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ACUERDOS  Y  DISCUSIONES  DE  LA  ACADEMIA. 


NOTICIAS, 

El  domingo  15  de  Junio  celebró  la  Academia  sesión  solemne 
conmemorando  el  aniversario  cxliv  de  su  fundación,  como  se 
había  anunciado  en  el  último  número  del  Boletín.  También  se 
celebró  sesión  pública  el  domingo  22  del  mismo  mes,  con  motivo 
de  ingresar  en  el  Cuerpo  el  limo.  Sr.  D.  Bienvenido  Oliver  y 
Esteller,  cuyo  discurso,  lleno  de  erudición  escogida  y  fruto  de  un 
estudio  profundo,  versó  acerca  de  la  nación  y  la  realeza  en  los 
Estados  de  la  Corona  de  Aragón.  Contestóle  á  nombre  de  la  Aca- 
demia el  Excmo.  Sr.  D.  Pedro  de  Madrazo,  cautivando  la  aten- 
ción del  brillante  y  sabio  concurso,  que  honró  este  acto,  con  las 
galas  más  bellas  del  bien  decir  y  dulciñcando  los  cargos  que  re- 
sultaban contra  los  reyes  de  Aragón,  expuestos  por  el  Sr.  Oliver. 
Asistieron  al  lado  del  presidente  de  la  Academia,  que  lo  es  del 
Consejo  de  Ministros,  el  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justi- 
cia y  el  Excmo.  é  limo.  Sr.  Patriarca  de  las  Indias. 


La  Academia  acordó  enviar  á  las  Comisiones  de  Monumentos 
históricos  y  artísticos  de  cada  provincia  ejemplares  de  los  núme- 
ros del  Boletín  que  salieren  á  luz  en  lo  sucesivo. 


La  edición  de  las  Cortes  de  Cataluña  pasa  ya  de  la  página  200. 
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Van  incluidas  las  convocatorias  de  Cortes  en  toda  su  latitud, 
copiadas  de  los  registros  originales  auténticos  que  posee  el  'archi- 
vo general  de  la  Corona  de  Aragón. 


La  Academia  oyó  con  agrado  los  nuevos  Estudios  del  Sr.  Pujol 
y  Camps  sobre  monedas  autónomas  de  Luzaga,  que  corroboran 
el  notable  descubrimiento  de  la  lámina  de  bronce  encontrada  en 
dicha  localidad  y  publicada  en  el  Boletín  (1)  por  facsímile. 


La  Academia  no  ha  podido  menos  de  aplaudir  el  anuncio  que 
ha  recibido  de  estar  á  punto  de  reanudarse  la  publicación  de  la 
Revista  de  ciencias  históricas^  dirigida  por  su  ilustre  correspon- 
diente D.  Salvador  Sampere  y  Miquel. 


Ha  hecho  notar  el  académico  Sr.  Saavedra  que  en  el  despobla- 
do de  Lubia,  entre  Soria  y  Almazán  se  han  hallado  muchas  mo- 
nedas y  restos  de  antigüedades  romanas  que  pueden  contribuir  á 
fijar  la  correspondencia  geográfica  del  nombre  MHI^r^H-^MXM 
en  los  ases  ibéricos,  publicados  por  el  Sr.  Pujol  y,  Camps  en  el 
tomo  IV  del  Boletín.  .         .    ,  ^ 


La  casa  editorial  del  Sr.  D.  Ensebio  López,  en  Tolosa  (Guipúz- 
coa), que  acaba  de  dar  al  público  el  Diccionario  vasco-español,  de 
Aizquibel ,  ha  circulado  los  prospectos  de  otra  obra  cuya  impre- 
sión acomete  y  agradecerán  todos  los  vascófilos  de  nuestro  país  y 
del  extranjero.  Es  la  Gramática  de  los  cuatro  dialectos  literarios 
de  la  lengua  euskara,  por  D.  Arturo  Campión. 


{!)  Tomo  II,  pág.  35. 


INFOEMES. 


I. 


BIBLIOTECA  PE  AMERICANISTAS. 

Debo  empezar  pidiendo  perdón  á  la  Academia  por  no  haber 
'dado  antes  el  informe,  que  nuestro  Director  se  sirvió  encomen- 
darme sobre  la  petición  de  auxilio,  dirigida  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  por  D.  Luís  Navarro  y  Calvo,  para  publicación  de  la 
Biblioteca  de  Americanistas  de  que  es  editor.  Los  motivos  de  mi 
tardanza  son  harto  conocidos  de  la  Academia,  y,  no  insistiendo 
en  ellos,  paso  á  evacuar  el  encargo  que  se  me  ha  conferido. 

Sin  duda  es  una  idea  plausible,  la  que  se  propone  y  ha  empe- 
zado á  realizar  el  editor  de  la  Biblioteca  de  Americanistas;  porque 
cada  día  despierta  mayor  interés,  cuanto  se  reñere  al  continente 
descubierto  y  civilizado  por  nuestros  gloriosos  ascendientes ;  y 
nada  puede  dar  mayor  luz,  sobre  cuanto  á  aquella  región  del 
mundo  se  refiere,  que  los  libros  escritos  por  los  españoles  en 
los  primeros  tiempos  de  su  descubrimiento  y  conquista. 

El  catálogo  de  las  obras,  que  el  editor  se  propone  publicar,  basta 
para  conocer  el  gran  servicio,  que  haciéndolo,  prestará  á  las  le- 
tras y  á  la  historia;  la  mayor  parte  de  ellas  fueron  ya  impresas 
«n  los  siglos  décimo-sexto  y  siguientes;  pero  su  rareza  es  tal, 
como  la  demuestran  los  precios  que  han  alcanzado  los  últimos 
ejemplares  de  ellas,  que  han  salido  á  la  venta,  de  suerte  que  es 
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casi  imposible  gozarlos  á  los  aficionados  á  este  linaje  de  estudios, 
especialmente  á  los  españoles,  .pues  tienen  por  rivales  temibles  á 
los  que  en  los  Estados-Unidos  los  cultivan ,  donde  como  se  sabe 
la  riqueza  es  tan  grande,  que  está  cuando  menos  con  la  nuestra 
en  la  proporción  que  indican  las  unidades  monetarias  de  uno  y 
otro  país,  no  habiendo  en  el  nuestro  Mackays  ni  otros  aun  más 
opulentos  personajes,  que  son  los  Cresos  de  nuestra  época. 

No  sería  oportuno  ni  aun  posible  hacer  relación  de  los  méritos 
que  adornan  cada  una  de  las  obras,  que  en  el  catálogo  se  contie- 
nen, bastando  con  decir  que  todas  ellas  son  interesantísimas  y 
y  necesarias  para  construir  la  historia  precolombiana  y  poseo— 
lombiana  de  América,  ya  general,  ya  de  los  antiguos  y  modernos, 
estados  y  provincias  que  existieron  ó  la  constituyen  al  presente.. 
Gomo  muestra  de  su  propósito,  el  editor  acompaña  á  su  soli- 
citud, en  cumplimiento  de  las  disposiciones  vigentes,  los  dos  to- 
mos de  la  primera  parte  de  la  Historia  de  Guatemala^  por  dori' 
Francisco  Antonio  de  Fuentes  Guzmán,  antes  no  publicada,  aun- 
que conocida  ya  de  los  bibliógrafos  y  de  los  escritores  modernos, 
pues  sacó  copia  de  ella  para  su  colección  el  Sr.  D.  Juan  Bautista. 
Muñoz,  y  la  describe  Beristain  en  su  Biblioteca  liisjpano-americana.^ 
Los  aficionados  á  la  historia  de  América  no  dejarán  de  leer  y  de 
estudiar  con  gusto  y  con  provecho  el  libro  de  Fuentes  Guzmán,- 
á  pesar  de  su  estilo  intrincado,  propio  de  la  época  en  que  se  es- 
cribió, no  solo  por  las  noticias  que  contiene,  si  bien  no  muy  ex- 
tensas de  la  antigua  civilización  guatemalteca,  y  por  las  más  fide- 
dignas y  completas  del  descubrimiento  y  conquista  de  aquellos  te-^ 
rritoriospor  elheróicoD.  Pedro  de  Alvarado;  sino  por  las  que  da 
del  insigne  compañero  en  aquella  jornada  de  tan  ilustre  capitán, 
Bernal  Díaz  del  Castillo  rebisabuelo  de  Fuentes  Guzmán,  como^ 
este  mismo  dice,  y  poseedor,  cuando  escribía  su  historia,  del  ma- 
nuscrito original  de  la  que  nos  dejó  el  soldado  de  Hernán  Cortés 
de  la  conquista  de  Nueva  España  publicada  mucho  después  de 
la  muerte  de  su  autor  por  el  R.  P.  M.  Fr.  Alonso  Remon.  Ase- 
gura Fuentes  Guzmán  que  esta  edición  era  muy  incorrecta  y  la 
prueba  aduciendo  algunos  textos  de  su  manuscrito,  con  lo  cual 
se  excita  la  curiosidad  y  el  deseo,  que  no  sé  si  se  logrará  satisfa- 
cer, de  descubrir  esa  joya  que  sin  duda  aclararía  muchos  pasajes 
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de  la  obra  que  conocemos  de  Bernal  Díaz ,  y  haría  desaparecer 
muchos  defectos  que  ahora  se  atribuyen  á  la  rudeza  del  soldado. 

En  virtud  de  estas  consideraciones  y  de  otras  muchas  que  la 
Academia  no  necesita  que  yo  le  exponga,  creo  que  la  Biblioteca 
de  los  Americanistas  cumple  de  lleno  todas  las  condiciones  es- 
tablecidas en  la  Real  orden  de  19  de  Abril  de  1881,  y  que  su 
editor  es  digno  de  que  por  el  Ministerio  de  Ultramar  se  le  presten 
todos  los  auxilios  que,  dentro  de  los  recursos  del  presupuesto, 
sean  menester  para  seguir  realizando  su  pensamiento. 

Antonio  María  Fabié. 

Madrid  30  de  Mayo  de  1884. 


II. 

MANUSCRITOS  DE  AUTORES  ÁRABES-ESPAÑOLES  EXISTENTES  EN  TÚNEZ. 

Por  el  Dr.  Wüstenfeld,  en  su  obra  Los  historiadores  árabes  y 
sus  obras  (1),  teníamos  noticia  de  la  existencia  muy  probable  en 
Túnez  de  manuscritos  sumamente  importantes  para  la  historia 
de  España,  pues  que  se  trata  nada  menos  que  de  las  obras  |del 
príncipe  de  los  historiadores  árabes-españoles,  Aben  Playyan, 
el  Matin  y  el  Almoktabis,  las  cuales  se  dicen  existentes  en  la 
mezquita  mayor  de  Túnez,  sin  dar  detalles  que  nos  hagan  com- 
prender si  ambas  obras  existen  completas,  lo  que  no  es  muy  pro- 
bable, atendido  á  que  la  primera  constaba  de  60  tomos  y  de  10  la 
segunda,  no  conociéndose  de  ambas  más  que  un  tomo  existente 
en  la  Biblioteca  de  Oxford,  del  cual  hay  copia  en  nuestra  Biblio- 
teca nacional. 

Muy  recientemente,  dos  ilustres  arabistas  franceses,  MM.  O. 
Hondas  y  René  Basset  acaban  de  publicar  el  resultado  do  una 


(1)   Die  OcschicJiCschreiber  der  Araber  uiid  ihre  lí'erAí.— Gdtingen  1882. 
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Misión  científica  en  Túnez  (1),  y  nos  dan  noticia,  aunque  su- 
cinta, de  otros  manuscritos  árabes  de  autores  españoles,  si  no  tan 
importantes  porque  no  era  posible,  poco  menos;  ya  que,  si  el 
Dr.  Wütenfeld  nos  dio  noticias  de  la  existencia  de  las  obras  del 
príncipe  de  los  historiadores,  estos  nos  la  dan  del  príncipe  de  los 
biógrafos  y  de  algún  otro  que  figura  en  primera  línea. 

El  cordobés  Abu  Alwalid  Abdallah  ben  Mohammad  ben  Yu- 
cuf  ben  Nasar  el  Azdí,  conocido  por  Aben  Alfaridí,  puede  ser  re- 
conocido como  el  príncipe  de  los  biógrafos  españoles:  así  que 
el  célebre  Aben  Pascual  se  propuso  á  éste  como  modelo,  aspi- 
rando solo  á  que  su  obra  fuese  considerada  como  apéndice  de 
la  de  Aben  Alfaridí,  y  hasta  cierto  punto  como  compendio:  pues 
bien,  de  este  autor  existe  en  Túnez  en  la  Aljama  Zeituna  un  ejem- 
plar de  la  obra  Biografías  de  los  jurisconsultos  de  Alandalus^  que 
quizá  sea  la  que  Aben  Pascual  llama  Historia  de  los  sabios  de 
Alandalus, 

No  será  mucho  menor  la  importancia  de  otra  de  las  obras  de 
que  nos  dan  noticia  los  sabios  MM.  Hondas  y  René  Basset,  como 
existente  en  la  misma  mezquita,  pues  pertenece  al  conocido  es- 
critor Abu  Mohammad  Alí  ben  Ahmed  ben  5aid,  designado  ge- 
neralmente por  la  Aben  Hazam,  de  quien  se  conocían 

dos  obras,  aprovechadas  grandemente  por  el  difunto  M.  Dozy,  á 
saber,  su  Historia  ó  tratado  de  las  religiones  y  su  Tratado  del 
amor^  manuscritos  ambos  existentes  en  la  Biblioteca  de  Leyden: 

pues  bien,  de  éste  cita  además  Hachi  Jalifa  su  ^  jl*J^t  "¿j^s^ 

Colección  de  las  genealogías  ^  ó  sea  Genealogías  coleccionadas, 
C|.\ja  obra  resulta  existente  en  la  Mezquita  Zeituna  de  Túnez  con 
el  número  118. 

En  la  misma  mezquita  existen  también  otras  obras  españolas 
que,  ó  son  ejemplares  únicos  ó  poco  comunes  en  las  bibliotecas; 
pues  los  AA.  que  tenían  á  la  mano  los  Catálogos  de  los  manus- 
critos árabes  de  la  mayor  parte  de  las  bibliotecas  de  Europa,  in- 
dican casi  siempre  los  puntos  donde  se  encuentran  obras  iguales 


(1)  Mission  scientiflque  en  Tunisie  (1882),  par  O.  Houdas,  professeur  á  l'École  des 
lettres  d'Alger,  et  René  Basset,  cliargó  de  cours  á  l'École- des  lettres  d'Alger.— Al- 
ger,  1884. 


MANUSCRITOS  DE  AUTORES  ÁRABES-ESPAÑOLES. 
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Ó  que  lo  parecen,  y  de  algunos  de  estos  como  de  una  obra  de 
nuestro  Aben  Aljathib  y  otra  del  Xeque  Abumran  el  cordobés,  no 
indican  que  se  encuentren  en  otras  bibliotecas. 

Por  las  circunstancias  especiales  en  que  los  AA.  hicieron  su 
viaje  á  Túnez,  no  tuvieron  las  facilidades  que  fueran  de  desear 
para  hacer  sus  estudios,  hasta  el  punto  de  que  les  fué  imposible 
ver  las  bibliotecas,  y  solo  de  una  consiguieron  se  les  facilitasen 
los  catálogos,  de  uno  de  los  cuales  por  estar  impreso  ya,  nada  to- 
maron, pues  hubieran  tenido  que  limitarse  á  esto,  no  pudiendo 
ver  los  manuscritos. 

Los  expedicionarios  de  Túnez  no  limitaron  á  esta  ciudad  sus 
exploraciones  literarias,  sino  que  también  en  Kairowan  trataron 
de  explorar  los  manuscritos  que  pudieran  conservarse,  habién- 
dose convencido  de  que  en  la  gran  mezquita  nada  había  de  lo 
que  podía  suponerse;  pero  no  por  eso  fueron  completamente  in- 
fructuosas sus  investigaciones ,  pues  en  poder  del  Xeque  Aben 
Athun  muftí  de  los  Hanefíes,  encontraron  libros  de  alguna  im- 
portancia, si  bien  ninguno  de  los  españoles  parece  que  se  en- 
cuentra en  este  caso. 

He  querido  llamar  la  atención  de  la  Academia  sobre  la  exis- 
tencia de  tales  manuscritos  en  Túnez;  porque,  si  bien  hoy  quizá 
nada  pudiera  hacerse  para  proporcionarnos  copias,  aunque  con- 
táramos con  recursos  pecuniarios  para  ello,  es  preciso  estar  aper- 
cibidos para  el  día  en  que,  calmada  la  agitación  de  los  pueblos 
musulmanes,  pueda  con  probabilidad  de  éxito  intentarse  que  nos 
franqueen  sus  bibliotecas. 

Francisco  Codera. 

Madrid  13  de  Junio  de  1884. 
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líí. 


DESCUBRIMIENTO  DE  ANTIGÜEDADES  EN  SALAMANCA. 

En  la  dehesa  de  Zaratán,  propiedad  de  los  Sres.  Condes  de  la 
Cabaña  de  Silva,  distante  tres  leguas  de  Salamanca,  al  arrancar 
unas  matas,  se  ha  descubierto  á  medio  metro  de  profundidad  un 
precioso  mosaico  de  30  piés  de  longitud  por  21  de  latitud  forman- 
do piso  de  una  estancia  cuyas  paredes  tienen  un  pié  de  altura, 
mostrando  zócalo  del  mismo  mosaico.  Éste  se  halla  en  perfecto  es- 
tado de  conservación  y  está  formado  con  cubos  de  un  centímetro, 
de  seis  colores,  algunos  de  cristal,  al  parecer.  Al  acabar  la  estan- 
cia se  ha  descubierto  un  pasillo  que  comunica  con  otros,  también 
con  pavimento  de  mosaico  de  distinto  dibujo,  pero  no  se  ha  he- 
cho la  excavación  por  completo,  ignorándose  si  hay  algunos 
más.  Aparecieron  al  mismo  tiempo  algunas  monedas  y  un  troza 
de  cadena  de  hierro. 

Se  ha  dado  aviso  á  la  Comisión  de  monumentos  de  Salamanca, 

Cesáreo  Fernández  Duro. 

6  de  Junio,  1884. 


LOS  CONSEJOS  DEL  REY  DURANTE  LA  EDAD  MEDIA. 
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IV. 


LOS  CONSEJOS  DEL  REY  DURANTE  LA  EDAD  MEDIA, 
POR  EL  SR.  CONDE  DE  TORREÁNAZ. 

La  obra  Los  consejos  del  rey  durante  la  Edad  Media^  de  que  ha 
publicado  ya  el  primer  tomo  su  autor  el  Sr.  Conde  de  Torreánaz, 
como  su  solo  título  indica,  cao  bajo  la  jurisdicción  de  nuestra 
Academia,  y  también  de  la  que  es  propia  de  la  de  Ciencias  mo- 
rales y  políticas;  porque  su  objeto  consiste  en  determinar  el  ori- 
gen y  vicisitudes  de  uno  de  los  órganos  más  eficaces  y  activos  del 
Estado,  cuando  empezaron  á  constituirse,  los  que  se  establecieron 
en  Europa  á  la  caída  del  imperio  y  después  de  la  invasión  de  los 
bárbaros;  habiendo  desempeñado  aquellos  cuerpos  muy  principal 
papel  en  los  sucesos  históricos  ocurridos  en  las  monarquías,  que 
se  erigieron  en  las  antiguas  provincias  romanas. 

En  este  primer  volumen  se  desarrolla  el  cuadro  que  ofrecen  á 
la  contemplación  del  que  examina  este  período  de  la  historia,  los 
que  ayudaban  al  Monarca  en  la  siempre  ardua  tarea  de  la  gober- 
nación de  los  pueblos,  pues  tales  son  sus  dificultades,  que,  ni  aun 
en  los  Estados  más  pequeños,  los  Reyes,  que  han  asumido  el  po- 
der más  ampliamente,  lo  han  ejercido  de  un  modo  exclusivo  per- 
sonal y  directo. 

En  las  monarquías  que  crearon  en  Europa  las  tribus  invaso- 
ras,  el  poder  real  no  tuvo  nunca  carácter  absoluto;  Tácito  nos  ha 
conservado  un  trasunto  fiel  de  su  organización  anterior  á  la  in- 
vasión del  imperio,  y  es  claro  que  por  las  necesidades  de  la  lucha 
conservaron  los  jefes  de  aquellas  muchedumbres  el  carácter  de 
caudillos  ó  jefes  militares,  elegidos  por  los  capitanes,  que  eran  sus 
compañeros  de  armas;  estos  capitanes  constituían  una  verdadera 
aristocracia,  fundada  en  el  título  que  más  ordinariamente  ha 
creado  cuantas  han  existido  en  el  mundo,  á  saber:  la  gloria  de 
las  armas,  trasmitida  luego  por  herencia,  cuando  los  Estados  han 
adquirido  una  constitución  permanente,  obedeciendo  ;í  una  indi- 
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nación  irresistible  de  la  humana  naturaleza.  Pero  si  esa  aristo- 
cracia tenía  una  parte  mayor  ó  menor,  según  los  casos,  en  los 
honores  y  provechos,  y  si  la  tomaba  al  mismo  tiempo  en  la  di- 
rección de  la  guerra  y  de  la  política,  cosas  que  siempre,  y  más  en 
aquellos  tiempos ,  andaban  juntas ,  para  las  graves  resoluciones 
que  habían  de  adoptarse,  era  además  necesario  el  consentimiento 
de  los  guerreros  que  componían  la  masa  general  de  las  tribus 
conquistadoras. 

No  trata  la  obra  que  nos  ocupa  sino  accidentalmente  de  los 
campos  de  Mayo  y  de  las  otras  asambleas,  que  se  señalan  como 
origen  de  la  representación  nacional;  se  ocupa  de  aquellos  perso- 
najes y  cuerpos  que  inmediatamente  asesoraban  al  monarca  para 
sus  resoluciones,  y  de  que  ya  son  ejemplo  y  sin  duda  precedente 
los  cargos  palatinos  que  existían ,  así  en  el  imperio  de  Oriente 
como  de  Occidente.  El  Sr.  Conde  de  Torreánaz  expone  el  des- 
arrollo de  esto,  que  no  sé  si  podrá  llamarse  institución,  en  los 
principales  Estados  de  Europa,  fijándose  especialmente  en  Ingla- 
terra; porque  ha  sido  objeto  de  muy  detenido  estudio  á  causa  de 
haberse  establecido  allí,  antes  que  en  ninguna  otra  parte,  con 
carácter  normal  y  permanente,  el  régimen  monárquico  constitu- 
cional, que  todavía  existe,  y  sirve  de  modelo  á  casi  todas  las  na- 
ciones del  Continente. 

España,  antes  que  otras,  tuvo  instituciones  que  pudieron  des- 
envolverse, como  en  Inglaterra;  pero  que,  por  causas  que  apunta 
el  autor  de  la  obra ,  vinieron  á  una  profunda  é  inevitable  deca- 
dencia; en  cambio,  y  por  una  compensación  necesaria,  mientras 
las  Cortes  de  León,  de  Aragón  y  de  Castilla  perdieron  su  eficacia, 
la  adquirían  cada  vez  mayor  los  consejos  del  Rey,  hasta  el  pun- 
to de  que  al  terminar  el  glorioso  reinado  de  Carlos  V,  el  poder 
se  ejercía  exclusivamente  por  los  monarcas  asesorados  por  sus 
consejos. 

Exponer  esta  evolución,  como  ahora  se  dice,  del  organismo  del 
Estado  en  nuestra  patria,  tiene  el  interés  más  vivo  para  el  histo- 
riador y  para  el  político,  y  á  satisfacerlo  contribuye  de  una  manera 
eficaz  y  directa  la  obra  del  Sr.  Conde  de  Torreánaz,  publicada  al 
mismo  tiempo  que  la  de  nuestro  insigne  académico  el  Sr.  Col- 
meiro.  Este,  en  su  profunda  introducción  á  las  Cortes  de  León  y 
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de  Castilla,  ha  expuesto  sus  vicisitudes,  rectificando  los  errores 
de  Marina  y  de  otros,  que  por  espíritu  de  sistema  dieron  á  aque- 
lla institución  unos  caracteres  y  una  eficacia  que  nunca  tuvo; 
y  aquel  pone  de  manifiesto  la  que  alcanzaron  los  áulicos  de 
nuestros  monarcas,  y  hace  ver  cómo  sus  funciones ,  encomenda- 
das primeramente  á  los  magnates  y  á  los  prelados,  vinieron  por 
último  á  ser  patrimonio  casi  exclusivo  de  los  jurisconsultos  pro- 
cedentes del  estado  llano,  defensores  acérrimos  del  poder  real, 
instrumento  poderosísimo  de  la  democracia  castellana. 

El  Consejo,  como  la  mayor  parte  de  las  instituciones  políticas, 
administrativas  y  judiciales,  tuvo  en  Castilla  una  existencia  pre- 
caria é  irregular,  desde  que  por  primera  vez  aparece  con  este 
nombre  hasta  el  glorioso  reinado  de  los  Reyes  Católicos;  durante 
los  que  inmediatamente  le  precedieron,  era  imposible  que  con 
favoritos  como  el  condestable  D.  Alvaro  de  Luna  y  Pacheco  exis- 
tiesen Consejos  con  funciones  ordinarias  y  permanentes;  fué  me- 
nester que  llegara  el  momento  feliz  en  que  la  voluntad  real  tuvo 
la  energía  necesaria  para  someter  á  los  turbulentos  magnates  y 
á  los  audaces  aventureros,  poniendo  término  á  la  anarquía  que 
dominaba  en  todas  las  esferas  de  la  vida  social.  Los  Reyes  Ca- 
tólicos alcanzaron  la  gloria  de  constituir  verdaderamente  el  Es- 
tado como  un  organismo  regular;  y  su  centro,  su  verdadero  ce- 
rebro fué  el  Consejo,  que  desde  entonces,  y  durante  cuatro  siglos, 
ha  existido,  si  bien  con  las  vicisitudes  propias  de  todas  las  cosas 
humanas. 

Aunque  de  menos  interés,  no  dejan  de  tenerlo  las  noticias  bio- 
gráficas de  los  primeros  consejeros  de  Castilla  que  da  en  su  obra 
el  Sr.  Conde  de  Torreánaz,  en  la  cual  ostenta  una  erudición  no- 
table, y  el  espíritu  investigador  que  hoy  más  que  nunca  es  nece- 
sario para  escribir  en  estos  asuntos,  que  antes  daban  materia  solo 
á  generalidades  más  ó  menos  elocuentes,  ya  que  no  á  declama- 
ciones apasionadas,  como  hijas  que  eran  del  espíritu  de  partido. 

En  la  segunda  parte  de  su  obra  promete  el  Sr.  Conde  de  To- 
rreánaz exponer  las  funciones  del  Consejo  y  su  acción  en  los  di- 
ferentes ramos  de  la  administración  pública,  desde  su  estableci- 
miento definitivo  hasta  nuestros  días,  y  basta  considerar  que 
durante  siglos  fué  el  centro  de  donde  partían  las  disposiciones 
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generales  y  á  que  llegaban  las  reclamaciones  particulares  deman- 
dando de  justicia  en  grado  supremo,  para  que  se  comprenda  el 
interés  verdaderamente  extraordinario,  que  tendrán  estas  investi- 
gaciones, no  hechas  hasta  ahora  en  España,  ni  aun  fuera  de  ella, 
con  el  propósito  de  conocer  la  organización  administrativa  de  la 
Monarquía,  en  los  tiempos  gloriosos,  en  que  la  nuestra  fué  arbi- 
tra de  los  destinos  del  mundo. 

Antonio  María  Fabié. 

27  de  Junio,  1884. 


V. 


HISTORIA  DEL  AMPÜRDÁN ,  POR  D.  JOSÉ  PELLA  Y  FORGAS. 

Desgracia  grande  es  para  mí ,  y  sobre  todo ,  porque  nace  de  la 
falta  de  saber  é  inteligencia,  el  no  poder  apreciar  las  excelencias 
de  ciertas  hipótesis,  ni  dejarme  convencer  por  algunos  razona- 
mientos. Acostumbrado  principalmente  á  estudios  y  trabajos  de 
índole  matemática,  que  piden  una  exactitud  tangible,  no  encuen- 
tro suficientes  todas  las  demostraciones ,  ni  doy  crédito  á  lo  que 
resulta  de  analogías  un  tanto  arriesgadas.  Esto  me  sucede  con 
varias  afirmaciones  contenidas  en  la  segunda  parte  ó  cuaderno  de 
la  Historia  del  Ampurdán ,  por  D.  José  Pella  y  Forgas  ,  de  igual 
modo  que  me  aconteció  con  otras  apreciaciones  del  primero. 

Trabajos  excelentes  ambos  ,  como  reunión  de  datos  y  noticias, 
y  que  demuestran  la  alta  inteligencia  y  sabiduría  de  su  autor, 
carecen,  sin  embargo,  y  en  alguna  parte,  de  condiciones  muy 
esenciales  para  un  estudio  verdaderamente  histórico.  Ciertos  de- 
talles y  argumentos,  inmejorables  para  un  libro  descriptivo,  para 
guiar  en  un  viaje  de  recreo  al  par  que  de  instrucción,  no  pueden 
servir  de  fundamento  sólido  en  el  desarrollo  científico  de  la  histo- 
ria de  una  región  ó  de  un  pueblo.  Bien  sé  que  hoy  la  Historia  no 
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ha  de  limitarse  á  la  enumeración  árida  de  hechos  ó  personajes, 
ó  á  la  citación  de  fechas,  y  que  es,  no  solo  conveniente,  sino  hasta 
indispensable,  acompañarla  con  las  descripciones  del  país,  de  los 
habitantes,  de  sus  costumbres  y  hasta  de  sus  tradiciones  y  leyen- 
das; pero  de  esto  á  hacer  que  algún  pormenor  en  las  costumbres 
sea  base  principal  de  los  raciocinios,  ó  que  se  interpreten  forza- 
damente las  leyendas  en  el  calor  de  la  fantasía,  para  sujetarlas  á 
una  idea  preconcebida,  hay  mucha  diferencia. 

Dije  ya,  al  ocuparme  de  la  primera  parte  de  la  obra  ,  que  ha- 
llaba exagerada  la  influencia  predominante  concedida  á  la  raza 
sarda  en  el  tipo,  en  las  costumbres  y  hasta  en  alguna  parte  del 
traje  que  hoy  usan  los  pobladores  del  Ampurdán,  mucho  más 
queriendo  compararlos  con  las  figuras  esculpidas  en  los  muros  de 
Karnak.  Todavía  me  he  afirmado  más  en  aquella  idea  con  el 
examen  del  segundo  cuaderno,  al  ver  que  se  habla  extensamente 
de  los  grandes  vestigios  que  han  dejado  en  el  mismo  territorio  del 
Ampurdán,  por  cierto  bastante  reducido,  las  razas  indo-europeas 
ó  aryas,  sobre  todo  en  lo  relativo  á  la  constitución  de  la  propiedad, 
derechos  y  costumbres  de  las  mujeres  y  ceremonias  en  los  matri- 
monios ,  todo  ello  en  oposición  completa  con  lo  apuntado  ante- 
riormente respecto  de  los  sardos.  Es,  á  la  verdad,  bien  difícil  de 
comprender  el  predominio  de  unos  y  otros  principios  que  se  pre- 
sentan simultáneamente;  la  variedad  de  ellos,  lo  que  viene  á  de- 
mostrar, según  mi  juicio,  es  la  influencia  de  las  diversas  gentes 
que  han  cruzado  el  Ampurdán ,  paso  el  más  fácil  y  obligado,  en 
la  mayoría  de  los  casos,  para  las  grandes  invasiones  que  llegaron 
á  España  procedentes  del  Norte  y  del  Oriente. 

Se  explicaría  muy  bien  que  los  vestigios  de  las  razas  primitivas, 
sus  tipos  y  costumbres,  se  conservaran  en  los  valles  fragosos  del 
Pirineo  y  distantes  de  las  comunicaciones  frecuentadas;  así  lo 
indica  Festo  Avieno,  para  el  pueblo  cordo  ó  sardo,  en  su  famoso 
poema;  pero  no  se  comprende  la  coexistencia  en  los  sitios  más 
próximos  y  en  las  mismas  llanuras  del  Ampurdán,  donde  el  señor 
Pella  y  Porgas  señala  como  reunidas  las  trazas  de  los  sardos  y 
los  vestigios,  en  costumbres  y  nombres,  de  las  razas  indo-curo- 
peas.  Esta  es  la  causa  principal  de  que  no  me  convenzan  algunos 
razonamientos,  y  de  que  yo  halle  forzadísima  la  interpretación  de 
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ciertos  hechos,  de  varios  vocablos  que  el  autor  hace  derivar  del 
sánscrito,  y  sobre  todo  la  de  algunas  leyendas  ó  consejas,  tales 
como  las  del  Castro  de  Garmany,  de  la  piedra  iluminadora  de 
Fanals,  ú  otras,  á  las  cuales  busca  origen  en  las  tradiciones  de  la 
India  ó  de  la  Persia. 

En  una  zona  tan  expuesta  á  frecuentes  invasiones,  y  tan  barrida 
por  ellas,  nada  tiene  de  extraño  la  subsistencia  de  los  restos  de 
antiguas  fortalezas  ó  castros ,  ni  sus  analogías  con  los  de  otras 
comarcas  de  España,  especialmente  con  los  de  Galicia;  pero  bueno 
es  decir  que  el  de  Garmany,  ya  citado,  no  pudo  tener  la  gran  im- 
portancia que  se  le  atribuye,  ni  servir  de  refugio  y  defensa  á  im- 
portantes tribus,  encerrando  sus  ganados  y  recursos;  basta  con- 
siderar, para  asegurarlo  así,  que  sus  dimensiones  son  solo  de  260 
pasos  de  Este  á  Oeste,  por  256  de  Norte  á  Sur,  según  los  datos 
del  autor.  Tampoco  creo  que  los  nombres  actuales  de  algunas 
poblaciones  puedan  servir  de  guía  para  ñjar  la  existencia,  ni  me- 
nos la  importancia,  de  estas  primitivas  fortificaciones. 

No  soy  autoridad  em  las  cuestiones  ^etimológicas,  pero  me  pa- 
rece que  hay  abuso  notable  en  querer  explicar  las  circunstancias 
topográficas  de  muchos  pueblos  por  sus  nombres,  de  lo  cual  pre- 
senta numerosos  ejemplos  el  Sr.  Pella  y  Porgas ,  buscando  la 
interpretación  en  el  idioma  celta,  y  hasta  en  el  sánscrito.  Gomo 
ejemplo,  citaré  primero  los  nombres  de  Ganadalt ,  Ganapost, 
Ganya,  Ganellas ,  Ganet  y  Gasavells,  que  antes  se  pronunciaba 
Ganavells,  y  cuya  raíz  supone  procede  de  Cañe  ó  Cmia  ^  que  sig- 
nifica lago.  Yerdad  es  que  en  el  último  y  en  los  de  Ganapost, 
Ganya  (que  está  equivocado,  y  debe  ser  Ganyano),  Ganellas  y 
Ganet  de  Verges ,  agrupados  en  corto  espacio  y  cerca  de  los  ríos 
Ter  y  Fluviá,  quedan  hoy  vestigios  de  lagos ,  ó  pudo  haberlos  en 
otras  épocas,  pues  se  trata  de  terrenos  formados  por  los  aluviones 
de  aquellos;  pero  en  los  de  Ganadalt  y  Ganet  de  Adrí,  muy  apar- 
tados de  los  demás  y  en  regiones  montuosas,  no  es  probable  la 
existencia  anterior  de  lagos,  y  hay  también  muchos  pueblos  donde 
los  ha  habido,  ó  subsisten  todavía,  y  cuyos  nombres  no  llevan  la 
expresada  radical.  En  el  de  Ganet  de  Adrí,  otros  creen  ver  la  pro- 
cedencia de  Canis  como  figura  ó  señal  de  término  entre  los  Indi- 
getes  y  Ausetanos. 
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Tampoco  creo  que  puedan  derivarse  del  idioma  céltico  y  deno- 
tando la  relación  con  ríos,  estanques  ó  aguas,  los  nombres  de  los 
pueblos  de  Ullá,  Ullastret,  Ultramort  y  Yulpellach,  que  el  autor 
dice  pronuncian  generalmente  Ullpellach  ó  Ulpellach.  Cierto  es 
que  en  todos  ellos,  también  reunidos  y  cerca  del  río  Ter,  han 
existido  lagos,  y  en  algunos  hasta  época  bien  reciente;  pero  puede 
aplicárseles  igualmente  el  raciocinio  anterior.  Además,  el  de  Ullá 
se  llamó  en  lo  antiguo  Olianus,  con  raíz  diferente;  el  de  Ultra- 
mort, ültra-morlui,  y  Vulpiliacus  el  de  Yulpellach.  Ni  hallo 
censurable,  como  el  Sr.  Pella  y  Forgas,  que  al  de  Ullastret  ó 
Ullastredo,  según  se  le  nombra  en  documentos  más  antiguos,  se 
le  tradujera  por  Oculo-Stricto  en  el  siglo  xiv;  acaso  esto  demues- 
tra mejor  el  origen  de  dichos  nombres,  porque  pueden  referirse 
á  los  ojos  ó  manantiales  que  contienen  y  alimentan  la  mayor 
parte  de  los  pequeños  lagos.  Bueno  es  añadir  que  el  pueblo  de 
Ullastre,  en  la  misma  región,  y  que  omite  el  autor,  se  llamó  tam- 
bién Oleastrum,  y  está  en  paraje  donde  no  es  probable  la  exis- 
tencia de  lagos.  Además  debe  tomarse  en  cuenta  que  el  sitio 
donde  se  encuentran  los  pueblos  citados  últimamente,  debió  ser 
en  lo  antiguo  excesivamente  pantanoso  y  completamente  inhabi- 
table, ú  ocupado,  si  acaso,  por  estaciones  lacustres. 

No  menos  forzado  me  parece  ir  á  buscar  el  origen  del  nombre 
de  País  en  el  áepeul,  pol  ó  pul,  de  las  lenguas  indo-europeas;  y 
mucho  más  cuando  el  autor  reconoce  que  de  estas  nació  la  voz 
latina  paliis,  de  la  cual  es  más  probable  se  derivase  el  nombre  de 
aquella  villa,  colocada  cerca  de  parajes  que  en  lo  antiguo  debie- 
ron ser  pantanosos.  Ni  juzgo  que  se  hace  bien  en  acudir  al  celta 
para  buscar  los  orígenes  de  los  nombres  de  Alls,  Albous,  Alfar  ú 
otros;  y  aún  mucho  menos  comparando  el  último  citado  con  los 
de  Faro  y  Farelo  en  Galicia,  cuya  significación  es  bien  distinta. 

Excusado  me  parece  detenerme  á  refutar  otras  analogías,  ci- 
tando solo  la  del  río  Tordera,  que  no  creo  deba  atribuirse  á  las 
razas  indo-europeas,  cuando  es  sabido  que  se  llamó  Larnum  en 
tiempos  históricos.  Conviene  no  olvidar  que  se  desconoce  la  época 
de  la  fundación  de  casi  todos  los  pueblos  citados,  que  apenas  lia  y 
datos  de  alguno,  entre  los  de  esta  comarca,  anteriores  al  siglo  ix, 
y  que  es  bien  singular  que  entre  los  nombres  que  conocemos  de 
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la  geografía  antigua,  en  esta  región  de  la  Indigecia,  no  se  halle- 
uno  solo  con  raíces  célticas  ó  anteriores,  siendo  entonces  más 
natural  que  apareciesen  tales  vestigios  en  la  nomenclatura.  Esta 
observación  no  se  opone  á  las  trazas  que  se  conservan  evidente- 
mente en  algunos  nombres  topográficos  usuales  ó  de  localidades;, 
pero  me  parece  mucho  más  aventurado  buscarlas  en  las  denomi- 
naciones de  gran  número  de  los  pueblos  actuales,  que  deben  te- 
ner origen  muy  posterior. 

Así  como  para  cumplir  con  un  penoso  deber,  he  tenido  oca- 
sión de  consignar  y  combatir  algunas  apreciaciones  sobrado  atre- 
vidas, á  mi  juicio,  acerca  de  los  primeros  pobladores  del  Ampur- 
dán,  con  entera  convicción,  y  además  con  un  placer  grandísimo, 
debo  declarar  que  la  obra  de  D.  José  Pellay  Forgas  cambia  esen- 
cialmente de  aspecto  desde  que  entra  ya  en  los  tiempos  verdade- 
ramente históricos,  donde  se  prescinde  de  v¿igas  conjeturas  ó  de 
interpretaciones  más  ó  menos  forzadas,  y  pueden  tenerse  en 
cuenta  documentos  seguros  para  razonar  los  hechos  y  las  des- 
cripciones. La  reseña  de  las  invasiones  y  dominación  de  los  iberos 
ó  Confederación  ibérica,  la  de  los  Briges  ó  Bébrices,  de  los  Indi- 
getes,  Celtas,  Ligyos  ó  Liguros,  y  por  último,  la  del  primer  esta- 
blecimiento de  las  colonias  griegas,  hasta  donde  alcanza  el  se- 
gundo cuaderno  publicado,  está  magistralmente  hecha  y  con  gran, 
copia  de  documentos  y  razones.  Admirable  hallo  también  la  in- 
terpretación del  bello  texto  de  Rufo  Festo  Aviene,  y  muy  acerta- 
das las  reducciones  del  lugum  Celehándicum  al  Cabo  Bagur,  el 
más  saliente  por  esta  parte,  y  de  la  ciudad  de  Cypsela  al  fondo 
de  la  playa,  de  formación  moderna,  que  sigue  á  dicho  cabo  por  el 
Norte,  en  vez  de  colocarlos  en  puntos  más  meridionales,  como  han 
propuesto  otros. 

Fundadas  creo  las  consideraciones  de  que  el  establecimienta 
griego  de  Emporion  precediese  al  de  la  ciudad  contigua  de  los 
indígenas  ,  en  contra  de  lo  que  afirman  los  más,  fundados  en  el 
texto  de  Estrabón,  y  antes  de  que  ambas  poblaciones  se  juntasen 
abarcándolas  un  recinto  común,  aunque  divididas  entre  sí  por 
un  muro,  formando  una  ciudad  doble  ó  Gemina.  Ni  encuentro 
fuera  de  camino  los  argumentos  del  autor  para  probar  que  dicha 
colonia  se  estableció  más  bien  en  tierra  ligura  que  indigete,  y  de 
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que  la  ciudad  indígena  no  fuese  la  llamada  Indica  ó  Indike ,  sc- 
:gún  afirma  Stéfano  de  Byzancio.  La  existencia  de  esta  pobla- 
'Ción,  que  debió  dar  nombre  á  los  Indigetes,  no  aparece  en  verdad 
tan  dudosa  como  el  autor  lo  cree;  pero  sí  puede  serlo  el  sitio  que 
ocupó  realmente;  y  es  lástima  que  el  Sr.  Pella  yForgasno  haya 
ampliado  más  sus  indagaciones  sobre  este  punto  importante,  ya 
que  señala  el  hecho,  muy  atendible,  de  que  la  mayor  parte  de  las 
monedas  que  llevan  el  nombre  de  Indike,  ú  otro  parecido,  se  en- 
€ontraron  cerca  de  Figueras  y  en  el  alto  Ampurdán. 

Curiosísima  es  también  la  reseña  de  los  parajes  donde  se  han 
hallado  monedas  de  Emporion  y  de  Rhoda  ó  Rhode^  para  demos- 
trar la  importancia  y  la  extensión  que  alcanzó  su  comercio. 

De  todo  lo  dicho  resulta  que  en  la  obra  del  Sr.  Pella  y  Porgas, 
llena  toda  ella  de  curiosísimos  datos,  y  en  que  se  demuestra  una 
erudición  muy  grande,  hallo  censurables,  en  mi  pobre  opinión, 
algunas  afirmaciones  demasiado  concluyentes  ó  las  analogías  de- 
ducidas de  las  leyendas  y  hasta  de  vocablos  aislados,  produciendo 
unas  y  otras  incoherencias  ó  inexactitudes  en  los  primeros  perío- 
dos de  la  historia  del  Ampurdán,  pero  sin  que  afecten  estos  lu- 
nares al  mérito  del  conjunto.  Después,  y  á  medida  que  avanza  el 
autor  en  su  camino,  acercándose  ya  á  los  tiempos  verdaderamente 
históricos,  refrena  el  vagar  de  su  fantasía,  y  precisa  y  describe  los 
hechos  con  clara  lógica,  excelentes  razones  y  apoyándose  en  mul- 
titud de  documentos. 

Aunque  la  portada  del  nuevo  cuaderno  lleva  el  lema  del  tomo  ii, 
■se  ha  tenido  el  buen  acuerdo  de  seguir  la  paginación  del  primero, 
llegando  desde  el  folio  81  al  164,  con  inclusión  de  los  cinco  apén- 
dices que  lo  terminan.  La  impresión  es  tan  esmerada  como  en  el 
primer  cuaderno,  y  hay  varias  viñetas  muy  notables,  además  de 
las  dos  preciosas  láminas  heliográficas  de  Figueras  y  Ampurdán. 

Para  concluir ,  debo  manifestar  que  la  Historia  del  Ampurdán 
por  D.  José  Pella  y  Porgas,  me  parece  muy  digna  déla  protección 
del  Gobierno  de  S.  M. ,  y  en  la  medida  que  el  mismo  pueda  con- 
siderar conveniente.  La  Academia,  sin  embargo,  con  su  ilustra- 
ción superior,  acordará  y  propondrá  lo  que  juzgue  más  oportuno. 

Francisco  Goiíllo. 

Madrid  2)  de  Mayo  de  1881. 


22 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 


VI. 

MONEDAS  IBÉRICAS. 
IV  (1). 

Rara  vez  me  será  dable  presentar  á  esta  Corporación  doctísima 
una  colección  de  dibujos  de  monedas  ibéricas  tan  notables  coma 
la  que  acompaña  á  estas  líneas,  pues  además  de  las  curiosas  va- 
riedades de  Varea,  lesso,  Aregrat  y  Dianium  que  van  en  ella 
contenidas,  avaloran  la  importancia  de  la  estampa  las  dos  piezas- 
que  la  encabezan,  cuyo  interés  no  debo  encarecer,  puesto  que  con 
su  publicación  agrega  la  Academia  un  nuevo  pueblo  monetal  á  la 
numismática  ibérica.  Helo  aquí: 

45.  Anv.  Cabeza  varonil  imberbe  con  torques  en  el  cuello  en- 

tre  dos  delfines. 
Rev.  Jinete  lanza  en  ristre  galopando  hacia  la  derecha 
sobre  una  línea;  encima  de  esta  h^t^Y^XM 
Diám.  22  milím. 

D.  Rafael  Cervera,  Madrid. 

46.  Igual  al  anterior:  leyenda  M^fP'ZM 

Diám.  23  milím. 

Cervera,  Madrid. 

Inédita  debo  considerar  esta  especie  numismática.  Los  dos 
ases  que  de  ella  publico  deben  ser  rarísimos,  pues  ni  Delgado  ni 
Zobel  los  conocieron.  No  mucho  montan  las  variantes  que  los  di- 
ferencian, ya  que  consisten  tan  solo  en  pequeños  accidentes  de 


(1)  Véase  tomo  iii  de  este  Boletín,  pág-.  67,  y  tomo  iv,  pág.  159  y  320. 
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cuño  y  el  trazado  distinto  de  las  letras  tercera  y  quinta  del  epí- 
grafe  (Y"^  y  X-X) 

Estos  dos  ejemplares  ha  poco  tiempo  que  ingresaron  en  el  esco- 
gido acopio  de  monedas  ibéricas  que  con  gran  empeño  y  no  me- 
nores dispendios  viene  juntando  D.  Rafael  Gervera,  cuyo  moneta- 
rio posee  el  del  Sr.  Otin  y  Duaso,  en  otros  tiempos  muy  nom- 
brado. He  pretendido  averiguar  la  procedencia  de  estos  ases  y  los 
resultados  no  han  correspondido  á  mis  ambiciones.  Solo  sé  fija- 
mente que  formaron  parte  de  la  colección  del  presbítero  D.  Ramón 
Andrés  de  la  Pastora,  avecindado  en  Sigüenza,  que  fué  compra- 
da por  D.  Valentín  Gil  comerciante  de  monedas.  Este  ha  tenido  la 
bondad  de  informarme  que  hallando  estas  dos  piezas  envueltas 
en  un  papel  con  sobre  en  que  se  leía  monedas  inclasificables  y  no 
encontrando  continuada  su  leyenda  en  las  láminas  de  Delgado, 
enteró  de  ello  al  Sr.  Gervera  quien  recogió  las  monedas. 

¿De  qué  región  las  adquirió  de  segunda  ó  primera  mano  el  se- 
ñor de  la  Pastora?  Aquí  desaparece  el  rastro  de  la  pesquisa  y  de 
consiguiente  siendo  desconocido  el  sitio  del  hallazgo,  este  no  pue- 
de darnos  luz  ninguna  para  atribuir  estos  ases  á  tierras  determi- 
nadas: de  toda  suerte,  indispensable  fuera  siempre  tener  que 
acudir  al  examen  detenido  de  los  caracteres  que  aquellos  presen- 
tan, para  que  nos  hablen  y  digan  la  ceca  que  los  acuñó. 

Para  este  estudio  no  cabe  emplear  otro  método  que  el  compa- 
rativo enseñado  por  mi  insigne  maestro  Sr.  Delgado.  La  lectura 
'  de  una  moneda  no  es  antecedente  bastante  por  sí  solo  para  que 
podamos  acudir  con  acierto  á  hojear  los  textos  de  geógrafos  é  his- 
toriadores: antes  de  esta  tarea,  si  es  que  intenta  ser  fructífero  el 
resultado,  conviene  juntar  criterios  numismáticos  á  fin  de  locali- 
zar la  acuñación,  ya  que  procediendo  de  otra  suerte,  la  raíz  de  un 
nombre  fuera  motivo  sobrado  para  llevarnos  á  divagar  por  regio- 
nes entre  sí  apartadas  de  nuestra  antigua  España,  dándose  el  caso, 
que  no  es  nuevo,  de  repartir  monedas  sin  el  debido  concierto. 

Ganoso  de  acertar  expondré  cuantos  ensayos  he  practicado  para 
fijar  una  solución,  que  creo  responde  á  las  exigencias  cientí- 
ficas. 

Las  monedas  con  leyenda  h^TP'XM  tienen  algunas  seme- 
janzas con  aquellas  piezas  que  Delgado  y  Zobel  (los  dos  autores 
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que  últimamente  han  escrito  trabajos  generales  acerca  de  mone 
das  ibéricas)  atribuyen  á  los  pueblos  y  territorios  siguientes: 

Dkloado.  Nue'oo  mél.  t.  iii.  Zobel.  Est.  Jiist.  t.  ii. 


/  Caravenses  ^  al  Este  de 

A^P'hi^^     Carat^i  (pág.  63)  |    Borja,  dist.  numan- 

f  tino. 

,  ^        .             ^        -  /  Gente  desconocida  (pá- 
^.  ^i^^i^x.-.  ÍLaítwsííí,  cerca  de  Yeclal      .     «no^  . 
Xf^lAt^r  )    (p^g^  112)  1    gi^a  103).Dist.  carta- 

HflhP^Z/n     'Yecla  (pág.  368)  

{Jumilla,  cerca  de  Yecla 
^^^^^^  l    (pág.  368)...  


gmense. 


í  Sax,  cerca  de  Yecla  (pá- 

f    gina  368)  

Cerca  de  los  anterio- 
(    res  (pág.  386)  


» 


Los  puntos  de  contacto  que  existen  entre  estas  monedas  y  la 
especie  nueva  que  he  dado  á  la  estampa,  se  reducen  á  la  igualdad 
de  módulo  y  peso;  á  que  en  todas  la  cabeza  es  imberbe  y  con  un 
delfín  á  cada  lado,  y  el  jinete  corre  lanza  en  ristre  sobre  una  línea. 
Pero  de  dichas  semejanzas  no  pueden  derivarse  razones  conclu- 
yentes,  cuando  las  diferencias  que  separan  estas  monedas  son  de 
gran  importancia.  Las  distintas  acuñaciones  que  he  tomado  por 
punto  de  comparación,  se  caracterizan  no  solo  por  tener  los  del- 
fines del  anverso  vueltos  hacia  arriba,  sino  también,  y  el  detalle 
es  sustancial,  porque  la  leyenda  campea  debajo  de  la  línea  que 
sirve  de  base  al  caballo,  circunstancia  que  sin  duda  fué  la  que  in- 
clinó á  Delgado  para  agrupar  las  monedas  relacionadas,  en  los  al- 
rededores de  Yecla,  exceptuando  la  de  los  caravenses  (A^FM^f^) 
cuyo  nombre,  revelando  á  Caravi^  las  exigencias  geográficas  le 
impusieron  llevarla  á  la  región  septentrional.  Zobel  siguiendo  al 
ilustre  maestro,  distribuye  también  las  cinco  últimas  leyendas 
citadas,  por  el  Sudoeste  de  Iberia.  En  mi  sentir  no  fuera  acerta- 
do hacer  lo  propio  con  los  nuevos  ases,  toda  vez  que  los  delfi- 
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nes  de  sus  anversos  se  figuran  mirando  hacia  arriba^  y  la  leyenda 
descansa  sobre  la  línea  que  sirve  de  base  al  caballo.  Dejémonos, 
pues,  de  ligar  su  suerte  á  la  de  aquellas  monedas,  ahorrándo- 
nos el  tener  que  razonar  ahora  si  son  ó  no  exactas  las  atribuciones 
de  alguna  de  ellas  á  tierras  orientales. 

¿Podrá  el  sufijo  XIA  servirnos  de  elemento  de  prueba  para  fi- 
jar el  distrito  numismático  de  donde  puedan  ser  originarias  estas 
piezas?  Tampoco  puede  establecerse  criterio  seguro  sobre  esta 
base,  ya  que  el  transcrito  sufijo  es  frecuentísima  terminación  de 
leyendas  monetales  que  pertenecen  á  distritos  entre  sí  muy  leja- 
nos; pues  según  Zobel  aparece  en  monedas  del  pompelonensef  £^s- 
tudios  hist.  pág.  63);  turiasonense  (pág.  71);  calagurritano  (pági- 
na 73);  numantino  (pág.  79);  segobrigense  (pág.  91)  y  cartaginen- 
se (pág.  99)  ó  sea  en  todas  las  regiones  de  la  numismática  ibérica. 

No  produciendo  pues,  estos  tanteos  una  norma  segura  para  de- 
cidir sin  vacilaciones  la  atribución  de  la  moneda  en  cuestión,  me 
haré  cargo  del  cotejo  que  se  ha  hecho  de  su  epígrafe  con  otro 
muy  raro  en  que  Zobel  lee  Th(i)th(i)akos  (t.  ii,  pág.  15).  La  aludi- 
da leyenda  ©I^H^^XM  tiene  en  verdad  sus  cuatro  últimas  le- 
tras iguales  á  las  del  nuevo  rótulo,  pero  sería  un  absurdo  preten- 
der que  los  dos  letreros  mencionan  unas  mismas  gentes  ó  poblado, 
ya  que  las  raíces  01^  y  h^t^  son  completamente  distintas,  y  de 
consiguiente  no  expresan  una  misma  denominación  éthnica  ó 
geográfica. 

Forzando  la  lectura,  con  la  cómoda  ventaja  de  suplir  vocales  á 
conveniencia,  tampoco  es  lícito  hallar  igualdad  entre  el  letrero 


Ni  las  fábricas  de  estas  respectivas  piezas  permiten  una  interpre- 
tación tan  amañada,  ni  los  tipos  de  las  monedas  la  consienten,  y 
contraríala  también  la  indicación  omonóica  de  las  primeras  que 
no  aparece  en  las  últimas. 

Sólo  una  acuñación,  entre  las  muchas  del  abundante  dinero 
ibérico,  corresponde  perfectamente  á  la  fábrica  y  tipos  de  nues- 
tras monedas,  revelando  entre  ambas  no  solo  su  coetaneidad,  sino 


hH^rT  (a)  MXM 

LOU  I  Tz  (a)  S  K  S 


leyendo  el  nuestro 


h  ío)  ^  (i)  W  (s)  F^XM 

L  (o)  U  (i)  Tz  (s)  AK  S 
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que  también  la  región  donde  nacieron.  Me  refiero  á  las  más  mo- 
dernas emisiones  aregradenses  (Heiss,  Aregrat  5  y  6;  Delgado, 
7,  8).  Estas  especies  guardan  completa  semejanza:  módulos  re- 
bajados é  iguales;  en  los  anversos  las  cabezas  varoniles  imber- 
bes; dos  delfines  las  rodean:  los  jinetes  empuñan  lanza,  apoyán- 
dose en  una  línea,  sobre  la  que  se  extiende  el  letrero,  y  no  en  el 
exergo,  como  hemos  visto  en  las  monedas  relacionadas  anterior- 
mente. Es,  pues,  rigurosamente  lógico,  opinar  que  la  especie  ob- 
jeto de  esta  investigación,  es  originaria  del  distrito  numantino. 

Obtenido  ya  este  punto  de  partida,  que  creo  seguro,  podemos 
ñjar  ahora  la  lectura  del  rótulo,  apuntando  de  paso  que  los  dos 
últimos  autores  que  se  han  ocupado  de  fijar  el  valor  de  los  carac- 
teres ibéricos,  nos  ofrecen  substancialmente  igual  resultado.  La 
leyenda  dice  así: 

h^4^r  ZM 

Delgado  lee  L  U  Tz  A  Ko  S 
y  Zobel         L  U  T  A  Ko  S 

No  hay  duda  pues:  1.°  Que  la  moneda  fué  emitida  por  unos 
Lutzakos^  ó  sea  de  los  de  Lutza  y  2."  Que  estas  gentes  habitaron 
una  comarca  no  lejana  del  gran  centro  numismático  aregradense. 

Dueños  de  estas  conclusiones,  ahora  es  la  ocasión  de  acudir  á 
los  textos  de  los  antiguos  escritores  buscando  en  la  Celtiberia,  al- 
guna cita  élhnica,  ó  de  población,  cuyo  nombre  reclame  la  ccca 
que  nos  ocupa.  Afortunadamente  la  raíz  Lut  es  tan  escasa  en  nues- 
tra geografía  ibero-romana,  que  el  problema  resulta  de  facilísima 
resolución.  Los  Lutzakos  de  la  moneda  no  pueden  ser  otros  que 
las  habitantes  de  Lutia,  mencionada  por  Appiano  Alejandrino  en 
sus  Guerras  ibéricas.  Esta  atribución  no  solo  conviene  con  los 
criterios  numismáticos  expuestos,  si  que  también  la  abonan  las 
noticias  que  nos  ha  trasmitido  el  historiador,  quien  nos  refiere 
que  Lutia  estaba  emplazada  á  trescientos  estadios  de  Numancia 
(trecentis  stadiis  Nuynantia  distans)  y  no  es  de  extrañar  por  otra 
parte  que  contara  con  taller  monetario,  cuando  nos  dice  el  Alejan- 
drino que  era  una  ciudad  opulenta  foppidum  fuit  opulentum). 
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El  nombre  de  Lutia  era  conocido  también  en  la  epigrafía  ibé- 
rica, pues  figura  en  la  notabilísima  lámina  metálica  de  Luzaga, 
de  cuya  publicación  la  ciencia  le  es  deudora  á  esta  Real  Acade- 
mia (1).  Al  analizarla  Zobel,  hizo  notar  que  en  la  segunda  línea  de 
la  inscripción  se  lee  hi^TPCf^  (LUTzAGOI),  nombre  que  según 
advertía  nuestro  querido  amigo,  se  refiere  á  la  Lutia  mencionada 
por  Appiano,  <ade  que  no  tenemos  monedas^)  (2).  Hay  que  borrar 
pues  esta  afirmación  que  fué  cierta  cuando  la  escribió  ZoboJ:  las 
monedas  de  Lutia,  han  aparecido  ya. 

Hoy  sustituye  á  la  antigua  Lutia  entre  los  Pelendones,  la  hu- 
milde aldea  de  Cantalucia,  en  la  cuenca  del  Ucero,  á  43  kilóme- 
tros de  Agreda  y  19  al  Nordeste  de  Osma,  y  de  consiguiente, 
siendo  muy  próxima  su  fundación  á  Voluce,  mansión  de  la  vía 
romana,  cuyo  trayecto  de  üxama  á  Augustohriga,  ha  merecido 
un  concienzudo  estudio  (3). 

Añadiré  para  salirme  de  este  asunto,  que  la  emisión  de  los  ases 
de  Lutia  que  acabo  de  clasificar,  merecen  el  interés  ó  simpatía  de 
haber  sido  batidos  por  las  gentes  que  presenciaron  la  renombra- 
da caida  de  Numancia.  (631  de  Roma,  133  a.  J.  G.)  Su  acuñación 
esa  todas  luces  poco  anterior  á  la  sublime  catástrofe  con  que  ter- 
minó aquella  guerra  épica,  cuya  fama  con  poderosa  mano  escri- 
bió la  Celtiberia  en  la  mente  de  todos  los  siglos  que  habían  de  ve- 
nir. Lutia  tributaría  con  ese -dinero  á  los  legionarios  opresores, 
que  al  mando  de  Scipión  el  Africano  cayeron  una  mañana  sobre 
la  conmovida  ciudad,  dejándola  una  horrible  memoria  de  su 
paso  (4).  ■ 


(1)  Fita  (D.  Fidel).  Lámina  ceUibe'rica  de  bronce,  hallada  en  el  término  de  Luzaga,  par- 
tido judicial  de  Sigüeni,a.  Véase  este  Boletín,  t.  ii,  pág.  35. 

(2)  Zobel  (D.  Jacobo),  ibid.,  ibid.,  pág.  43. 

(3)  Saavedra  (D.  Eduardo).  Mems.  de  esta  Academia,  t.  ix. 

(4)  94.  A.  R.  621.— Entretanto  Retógenes,  por  sobrenombre  Caraunio  (según  otros 
Caravino),  el  ciudadano  más  esforzado  de  Numancia,  acompañado  de  cinco  amigos,  otros 
tantos  criados  é  igual  número  de  caballos,  atravesó  en  una  noche  oscura  el  espacio 
que  mediaba  entre  los  dos  campos,  sin  ser  visto,  y  con  una  escala  doblada  ó  especie  de 
puente  que  llevaba,  así  que  llegó  subió  á  las  fortiflcaciones  con  sus  amigos.  Muertos 
aquí  los  centinelas  que  había  de  una  3'  otra  parte,  despacharon  á  la  ciudad  los  criados,  y 
subiendo  los  caballos  por  medio  de  la  escala,  escaparon  á  las  ciudades  de  los  arevacos, 
suplicándoles  con  ramos  de  oliva  que  socorriesen  á  los  Numantinos  sus  parientes. 
En  muchas  ciudades  los  despidieron  al  instante  sin  oirles  por  temor  á  los  romanos;  pero 
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47.  Anv,  Cabeza  barbuda  vuelta  hacia  la  izquierda ;  delante 

delfín;  detrás  un  arado. 
Rev.  Jinete  espada  en  mano  corriendo  hacia  la  derecha 
sobre  una  línea;  debajo  de  ella  4^  P  ®  PXM 
Diám.  23  milím. 

Certera,  Madrid. 

48.  Anv.  Cabeza  barbuda  con  torques  en  el  cuello  mirando 

hacia  la  izquierda;  detrás  un  arado. 
Rev.  Jinete  espada  en  mano  corriendo  hacia  la  derecha 
sobre  una  línea;  encima  de  esta  ^^9^XM 
Diám.  22  milím. 

Cervera,  Madrid. 

No  habían  sido  aún  dados  á  la  estampa  estos  dos  ejemplares 
de  las  acuñaciones  de  Yarea  los  cuales  resultan  variedades  del 
que  dió  á  conocer  Zobel  grabándolo  de  una  pieza  que  existe  en  la 
colección  del  Sr.  Domingo  Bazán  (lám.  vi,  núm.  7,  t.  ii,  Estu- 
dio, etc.)  Sin  embargo  acerca  del  citado  ejemplar  abrigo  la  duda 
de  que  esté  completo,  pues  quizá  por  efecto  del  roce  no  conserva 
el  arado  detrás  de  la  cabeza,  símbolo  que  parece  característico 
de  esta  clase  de  acuñaciones. 

49.  Anv.  Cabeza  imberbe  mirando  hacia  la  derecha;  detrás 

la  partícula      encima  de  una  clava. 
Rev.  Jinete  con  palma  al  hombro  corriendo  á  la  derecha 
sobre  una  línea  y  descansando  en  ella  f^l^MI^ 
Diám.  24  milím. 

D.  Pablo  Gil,  Zaragoza^  y  col.  del  autor. 

en  cierta  poderosa  ciudad  llamada  Zuúia,  distante  de  Numancia  trescientos  estadios, 
la  juventud  se  puso  departe  délos  numaníinos,  é  indujo  á  la  ciudad  á  que  los  auxiliase; 
bien  que  los  ancianos  avisaron  de  esto  á  Scipión  por  bajo  de  cuerda.  Informado  á  la 
hora  octava  de  lo  que  pasaba,  marchó  con  dilig-encia  con  la  mayor  parte  de  la  infante- 
ría que  pudo,  rodea  al  amanecer  á  Lutia  con  sus  tropas,  y  pide  que  se  le  entreguen  los 
principales  de  la  juventud;  pero  como  le  respondiesen  que  ya  había  marchado  esta,  les 
amenazó  por  un  trompeta  que  saquearía  la  ciudad  si  no  le  entregaban  los  autores. 
Aterrorizados  con  esto  los  ciudadanos  le  entregaron  cuatrocientos  jóvenes,  á  quienes 
cortó  las  manos;  y  quitándoles  la  guarnición,  al  día  siguiente  al  amanecer  entró  en  su 
campamento.  (Tradinc.  de  Appiano  Alejandrino  por  Rui  Bamba  revisada  por  D.  Eduardo 
Saavedra.  Via  entre  Uxama  y  Augustobriga,  Mems.  Acad.  de  la  Historia  t.  ix,  pág.  96.) 
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En  la  obra  Delgado  se  atribuyen  á  Guisona  los  ases  con  las  le- 
yendas I^M^yf^  I^MI^  pero  evidentemente  pertenecen  á  las 
dos  distintas  localidades  Aeso  (Aesonenses  de  Plinio  é  Isona  Húb- 
ner,  594)  y  lesso  flesonienses  de  Plinio,  Guisona,  Hubner,  p.  593). 

No  es  extraño  el  error  en  que  cayó  mi  maestro,  pues  conocien- 
do solamente  una  variedad  del  as  de  lesso,  no  pudo  apreciar  con 
toda  holgura  la  diferente  fábrica  de  las  acuñaciones  de  dichos  dos 
pueblos.  Las  monedas  de  lesso  no  son  comunes:  después  de  los 
esfuerzos  de  todos  solo  se  han  descubierto  cuatro  variedades.  Del- 
gado, Guisona,  2.  Zobel  núm.  132  y  las  dos  que  he  tenido  la 
suerte  de  llevar  á  este  Boletín  números  1  y  49. 

No  han  llegado  á  mi  noticia  los  divisores  de  esta  moneda,  ni 
tampoco  los  de  los  ases  de  Aeso.  En  vano  he  revisado  en  su  bus- 
ca un  gran  número  de  colecciones;  avara  la  tierra  les  esconde 
aún  y  su  desconocimiento  es  una  prueba  más,  que  añadida  á  las 
que  continuamente  se  presentan,  nos  dejan  comprender  las  mu- 
chas variedades  de  monedas  ibéricas  que  quedan  por  conocer. 

50.  Anv.  Cabeza  varonil,  imberbe,  mirando  hacia  la  derecha; 

delante  dos  delfines;  detrás  media  luna. 
Rev.  Jinete  con  palma  al  hombro  corriendo  hacia  la  de- 
recha sobre  una  línea;  encima  de  esta  ^1^01^^ 
Diám.  25  milím. 

D.  Pablo  Gil,  Zaragoza. 

Esta  variedad,  por  la  media  luna  de  su  anverso,  marca  el  trán- 
sito de  las  emisiones  de  Setisacum  con  el  jinete  llevando  enseña 
ó  caduceo  (Delgado  1  y  2  y  este  Boletín  moneda  núm.  19)  álos 
ases  con  los  tros  delfines.  (Delgado  4  y  5.) 

51.  Anv.  Cabeza  varonil,  imberbe,  con  torques  al  cuello  mi- 

rando á  la  derecha;  delante  media  luna;  detrás 
delfín. 

Rev.  Caballo  suelto  con  brida  volante  corriendo  en  el  aire; 
debajo 
Diám.  IG  milím. 

Col.  del  autor. 
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52.  Anv.  Cabeza  varonil  imberbe  mirando  hacia  la  derecha; 

detrás  #®@ 

Rev.  Caballo  suelto  con  brida  volante;  encima  #••;  de- 
bajo |>^l^ 

Diám.  15  milím. 

D.  Agustín  Arbex,  Lérida. 

Al  grabar  por  vez  primera  estos  dos  rarísimos  divisores  del  di- 
nero Aregradense^  debo  advertir  que  la  moneda  núm.  51  ha  sido 
descrita  por  Zobel  (núm.  555)  de  un  ejemplar  mal  conservado 
que  figura  en  la  colección  Gervera.  Comparándolo  con  el  que  po- 
seo, resulta  que  los  dos,  únicos  que  conozco,  tienen  ambos  el 
deifín  y  la  media  luna  en  el  anverso,  sin  cuyos  símbolos  aparece 
mencionada  esta  moneda  en  la  aludida  descripción  de  Zobel. 

La  aparición  de  la  media  luna  en  monedas  de  bronce  de  Are- 
grad^  no  dejó  de  llamarme  la  atención.  Era  conocido  dicho  sím- 
bolo en  piezas  ibéricas  de  Segobriga,  Sástago  etc.  pero  figurando 
en  bronces  aregradenses  resultaba  un  hecho  tan  desusado,  que 
teniendo  en  cuenta  la  desmedrada  conservación  de  las  monedas, 
inducía  á  sospechar  si  la  media  luna  que  en  ella  se  dibujaba 
fuese  realmente  la  delgada  silueta  de  un  delfín.  Pero  como  quie- 
ra que  Zobel  ha  publicado  un  denario  de  dicha  serie  en  que  sin 
ninguna  duda  aparece  el  indicado  símbolo  (núm.  520,  láms.  7-11 
tomo  i),  me  he  convencido  de  que  la  novedad  que  ostenta  esta 
moneda  de  plata  fué  continuada  en  la  de  bronce.  Esperemos  pues, 
de  consiguiente  que  aparezcan  algún  día  los  ases  de  la  rara  emi- 
sión con  la  media  luna. 

53.  Anv.  Cabeza  varonil,  imberbe,  mirando  hacia  la  derecha; 

delante  delfin;  detrás  X 
Rev.  Jinete  lanza  en  ristre  corriendo  en  el  aire;  debajo  y 
en  arco  XT^rT^^^ 
Diám.  21  milím. 

Col.  Arbex,  Lérida. 

54.  Anv.  Cabeza  varonil,  imberbe,  mirando  hacia  la  derecha; 

delante  dos  delfines  contrapuestos;  detrás  X 
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Rev.  Jinete  lanza  en  ristre  corriendo  en  el  aire;  y  sobre 
una  línea  xY^Í^Í^I^  (1). 
Diám.  24  milím. 

Gol.  Domingo  Bazán,  Barcelona. 

55.    Anv.  Cabeza  varonil,  imberbe,  mirando  hacia  la  derecha 
entre  dos  delfines. 
Rev.  Jinete  lanza  en  ristre  galopando  hacia  la  derecha  so- 
bre una  línea;  debajo  de  esta  Xl^*^^'^ 
Diám.  21  milím. 

D.  Rafael  Gervera,  Madrid. 


56.    Anv,  Gabeza  varonil,  imberbe,  mirando  hacia  la  derecha 
entre  dos  delfines;  debajo  de  la  barba  XI 
Rev.  Jinete  lanza  en  ristre  en  el  aire;  debajo  y  en  arco 

Diám.  20  milím. 

Vidal  Ramón,  Barcelona, 

En  la  Revista  de  Ciencias  históricas  (t.  iii,  pág.  153)  describí  las 
cuatro  monedas  que  anteceden  y  aprovecho  ahora  la  ocasión  para 
darlas  á  conocer  grabadas,  atendiendo  á  la  importancia  de  sus 
variedades.  La  disposición  de  las  leyendas  núm.  53  y  56  y  sobre 
todo  esta  íiltima,  convencen  de  que  no  siempre  las  leyendas  atri- 
buidas al  distrito  cartaginense,  se  caracterizan  por  Icner  la  le- 
yenda debajo  de  una  línea. 

Gklestino  Pujol  y  Gamps. 

Madrid,  28  Mayo  de  1881. 


(1)  Dificultades  tipográficas  de  última  hora  impiden  consignar  en  la  transcripción 
de  esta  leyenda  la  forma  especial  de  su  segunda  letra,  debiendo  remitir  al  lector  ni 
grabado  de  la  moneda. 
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VIL 

DOS  OBRAS  DE  M.  LENORMANT. 

Dos  obras  magistrales,  trazadas  en  menos  ele  tres  años  á  esta 
parte  por  la  pluma  doctísima  del  célebre  historiador  y  asiriólogo 
Francois  Lenormant,  ha  recibido  nuestra  Real  Academia. 

Les  origines  de  VHistoire  d'apres  le  Bible  et  les  traditions  des 
peuples  orientaux.  Paris,  1880. 

HlSTOlRE  ANGIENNE  DE  l'OrIENT  JUSQü'aUX  GUERRES  MÉDIQUES.  

Tomo  I.  Les  origines.  Les  races  et  les  langues.  Paris,  1881. — 
Tomo  II.  Les  Egyptiens.  Paris,  1882. 

Ateniéndome  al  encargo  de  nuestro  dignísimo  Director,  trataré 
de  emitir  informe  con  la  mayor  brevedad  posible. 

La  idea  del  primer  libro,  que  expone  é  indaga  las  fuentes  de  la 
Historia  en  la  Biblia  y  en  las  tradiciones  de  los  pueblos  orienta- 
les, vuela  hoy  sobre  un  campo  inmenso  de  exploración,  donde  al 
ñn  abarcamos  y  vemos  en  toda  su  luz  el  que  disfrutaron  los  an- 
tiguos maestros  cristianos  del  mundo  erudito,  Clemente  de  Ale- 
jandría, Orígenes,  Ensebio  de  Gesaréa,  San  Epifanio  y  San  Jeró- 
nimo. Clemente  de  Alejandría  leía  en  los  jeroglíficos  del  Egipto, 
lo  mismo  que  lee  la  ciencia  egiptóloga  de  nuestra  edad;  y  ha  de- 
jado en  sus  Estr  ornatos  depositada  la  clave  para  leerlos,  conforme 
lo  demostró  nuestro  consocio  el  señor  de  la  Rada  y  Delgado  dis- 
curriendo acerca  de  las  Antigüedades  del  Cerro  de  los  Santos.  A  su 
vez,  el  egregio  Eusebio  de  Cesaréa,  lo  propio  que  los  grandes 
autores  eclesiásticos  del  Egipto,  se  señaló  y  cobró  título  impere- 
cedero á  nuestra  gratitud  por  habernos  conservado  largos  extrac- 
tos, y  muy  preciosos,  de  aquella  antiquísima  literatura  oriental, 
que  en  la  lengua  hablada  por  Aristóteles  y  por  Alejandro  Magno 
aclimataron  y  cultivaron  para  todo  el  orbe  romano  los  faraones 
de  estirpe  griega,  y  además  (fuerza  es  confesarlo)  los  doctos  hele- 
nistas del  pueblo  hebreo,  que  -cita  no  rara  vez  San  Jerónimo. 
A  todos  estos  extractos,  ecos  de  vetustas  y  remotísimas  civiliza- 
ciones que  fenecieron,  ha  venido  á  prestar  cohesión  y  dar  unidad 
(digámoslo  así)  orgánica  y  llena  de  vida  el  genio  de  nuestra  época. 
Enseñoreándose  de  la  literatura  monumental  egipcia,  babilónica, 
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asiría,  irania  y  vódica,  y  dilatando  prodigiosamente  los  dominios 
de  la  Historia,  nos  lleva  como  por  la  mano  al  punto  céntrico, 
donde  la  Biblia,  jamás  desmentida  por  la  verdadera  ciencia,  coloca 
las  primeras  corrientes  del  linaje  humano,  y  sigue  su  marcha  tra- 
zada ah  xterno  por  la  infinita  sabiduría  del  Todopoderoso.  El  docto 
Lenormant,  que  no  es  teólogo,  ni  distingue  con  bastante  clari- 
dad, ni  sin  error,  los  límites  de  la  verdad  natural  que  la  divina 
revelación ,  ó  inspiración  revistió  de  su  propia  luz,  pone  á  la  Bi- 
blia por  encima  de  toda  autoridad,  interpretándola  con  veneración 
profundísima.  Gomo  era  de  esperar  del  título  que  M.  Lenormant 
ha  dado  á  su  obra,  ciñe  su  discusión  bíblica  al  libro  del  Géne- 
sis; y  si  bien  atiende  al  dualismo  de  previa,  mas  no  inspirada, 
redacción  que  cierta  escuela  alemana,  ya  muy  decaída  intro- 
dujo, cuando  el  estudio  de  las  lenguas  semíticas  no  había  co- 
brado la  virilidad  que  hoy  logra,  todavía  no  se  aparta,  propia- 
mente hablando,  de  la  línea  dogmática,  que  en  las  escuelas  cató- 
licas deja  larga  carrera  al  pie  cauto  y  franco  mirar  de  la  crítica 
racional,  mucho  más  larga  de  lo  que  comunmente  se  cree.  En  re- 
solución, el  libro  Les  origines  de  VHistoire  d'apres  la  Bible,  com- 
parando la  narración  histórica  del  Génesis  sobre  los  varios  su- 
cesos de  la  humanidad  antidiluviana  (pues  á  ello  limita  su  ex- 
cursión) con  todas  las  demás  fuentes  históricas  que  hoy  poseemos, 
hace  palpable  el  mérito  singular  del  primer  Código  del  pueblo 
hebreo  y  del  cristiano,  porque  todos  sus  asertos,  bien  compren- 
didos, están  confirmados  por  las  tradiciones  y  monumentos  de 
todas  las  gentes  de  la  tierra,  sin  excepción  de  las  americanas  y 
oceánicas,  é  inaugura  el  método  de  exploración  vasta  y  despre- 
ocupada que  reclaman  todos  los  hombres  do  letras  amigos  de  la 
verdad  universal  y  única. 

No  es  menos  digna  do  aprecio  la  segunda  y  nueva  obra  de 
M.  Lenormant.  He  dicho  nueva  obra,  ponqué,  aun  cuando  se  in- 
titula edición  novena  de  la  que  publicó  el  autor  en  1868,  bien 
puede  llamarse  novísima  creación  por  la  corrección,  ensanche  ó 
ilustraciones  inapreciables  que  ha  recibido.  Trata  el  primor  vo- 
lumen de  los  orígenes,  estirpes  y  lenguas  de  la  humanidad  en  su 
triple  aspecto  histórico,  fisiológico  y  filológico.  Esta  separaci<hi 
era  debida  al  desarrollo  que  desde  hace  catorce  años  ha  rocüiido 
TOMO  V.  :< 
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el  estudio  de  aquellas  tres  bases  fundamentales.  En  la  parte  his- 
tórica forma  tratado  aparte  de  los  monumentos  no  escritos,  ó  mal 
llamados  prehistóricos,  que  expone  con  sobriedad,  lucidez  y  tino. 
En  la  parte  filológica,  que  es  profesional  y  característica  y  la  que 
más  ha  valido  justamente  á  M.  Lenormant  la  estimación  del 
mundo  sabio,  estudia  acertadamente  el  fondo  psicológico  é  inte- 
lectual y  libre  de  la  palabra  6  lenguaje  ideal,  común  á  todos  los 
hombres,  y  analiza  su  forma  ó  expresión  exterior  por  la  voz  ó  por 
la  escritura,  y  en  esta  última  no  descuida  la  distinción  de  signos 
fonéticos,  ideológicos  y  simbólicos,  en  ñn,  que  denotan  el  objeto 
sensible  por  la  pintura  ó  dibujo.  Con  rara  sagacidad  va  siguiendo 
las  evoluciones  del  desarrollo  gráfico,  desde  el  diseño  del  objeto 
concebido  por  la  imaginación  hasta  el  signo  convencional  del  so- 
nido de  la  palabra,  sílaba  y  letra  consonante  y  vocal;  é  induda- 
blemente su  lectura  podrá  despertar  en  la  juventud  estudiosa 
muchos  y  muy  fecundos  ingenios,  que  se  malgastan  ahora  con  el 
•mareo  de  flotar  inciertos  sobre  las  olas  oscuras  del  océano  de  los 
idiomas,  por  no  tener  ante  sí  el  plan  ó  concepto  genera]  del  pro- 
ceso metódico  á  que  han  estado  sujetas  las  leyes  de  sus  vaivenes. 

Del  segundo  volumen,  ¿qué  decir  sino  que  la  ciencia  histórica 
del  Egipto,  una  de  las  mayores  glorias  y  más  puras  que  en  nues- 
tro siglo  ha  recabado  el  genio  de  las  cuatro  naciones  céntricas  de 
Europa,  sale  abrillantado  con  esa  gracia  y  lucidez  inimitable  que 
tiene  Francia  para  difundir  y  popularizar  todos  los  inventos?  El 
buril  del  grabador,  que  pone  á  la  vista  de  los  lectores,  casi  á  cada 
página,  así  los  más  grandiosos  como  los  más  delicados  monumen- 
tos, innumerables,  que  pueblan  las  orillas  del  Nilo;  la  lista  de  los 
autores  contemporáneos  que  en  libros  y  en  revistas  contemporá- 
neas merecen  consultarse  con  preferencia  en  cada  cuestión  á  fin 
de  ilustrar  y  abreviar  el  estudio;  las  obras  de  Manethon,  de  Cle- 
mente de  Alejandría  y  oirás  déla  sabia  antigüedad;  nada,  en  una 
palabra,  ha  omitido  M.  Lenormant  que  espontáneamente  no  traiga 
á  la  memoria  el  dicho  de  Horacio: 

Omne  tulit  punctum^  qui  miscitit  utile  dtilci, 
Lectorem  delectando  par iter que  monendo. 

Fidel  Fita. 

Madrid  23  de  Diciembre  de  1882. 
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Cumpliendo  con  el  encargo  del  Sr.  Director,  he  examinado  con 
detenimiento  el  libro  titulado  El  general  San  Martín^  compren- 
diendo un  tomo  de  348  páginas  en  4.**  mayor,  seguido  de  una 
iconografía  de  su  protagonista.  Está  im.preso  en  Buenos-Aires 
en  1865,  y  es  una  colección  de  todos  los  escritos  en  prosa  y  verso 
que,  en  honor  de  aquel  caudillo,  habían  ya  publicado  en  Chile  y 
Buenos- Aires,  cuando  en  13  de  Julio  de  1862  se  inauguró  su  es- 
tatua en  la  ciudad  capital  de  aquel  estado.  Basta  esto  para  dedu- 
cir en  qué  sentido  so  explicarán  aquellos  escritos  con  respecto  á 
España. 

San  Martín  era  hijo  de  un  coronel  español,  que  gobernaba 
en  1778  la  provincia  de  Misiones.  Desde  niño  le  trajo  su  madre 
á  educarse  á  la  metrópoli,  y  desde  joven  emprendió  la  carrera 
militar  en  España,  bajo  cuyo  pabellón  había  nacido.  Siendo  ayu- 
dante del  general  Solano,  en  Cádiz,  no  supo  morir  con  él  cuan- 
do el  29  de  Mayo  de  1808  le  asesinó  una  ciega  turba;  se  escondió, 
tomó  después  parte  en  las  operaciones  de  Andalucía  y  en  las  ba- 
tallas de  Bailón  y  Albaera.  Capitán  era  ya  de  infantería,  con 
grado  de  teniente  coronel,  á  mediados  de  1811 ,  cuando,  sabedor 
de  los  trastornos  de  Chile  y  Buenos-Aires,  desertó,  al  frente  del 
enemigo,  de  las  filas  de  los  defensores  de  su  verdadera  patria, 
para  ir  á  combatir  contra  ella  en  el  país  donde,  solo  por  casuali- 
dad, había  nacido  de  padre  español  y  bajo  la  bandera  española, 
como  queda  dicho. 

Este  hecho  basta  para  explicarnos  la  ])robidad  política  del  ge- 
neral San  Martín;  y  solo  la  recordamos  como  ligero  correctivo  de 
las  apasionadas  biografías  que,  sobre  su  llamado  libertador,  han 
publicado  los  de  Chile  y  Buenos-Aires. 

Pero  para  la  Historia  lodo  es  útil;  y  salvo  el  más  acertado  pa- 
recer de  la  Academia,  creo  que  debe  conservar  en  su  biblioteca  el 
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libro  íii\Ú3.áo  El  general  San  Martín,  como  curiosa  muestra  d<^ 
los  sentimientos  con  que  nos  suelen  mirar  los  naturales  de  aque- 
llos países. 

Asimismo,  cumpliendo  con  el  encargo  del  Sr.  Director,  lleva 
examinadas  las  Noticias  históricas  sobre  el  origen  y  desarrollo 
dé  la  enseñanza  publica  superior  en  Buenos- Aires,  desde  la  época 
de  la  extinción  de  la  Compañía  de  Jesús  en  il61  hasta  18M ,  pu- 
blicadas por  Juan  María  Gutiérrez  en  la  misma  capital  de  Bue- 
nos-Aires en  1868,  en  un  volumen  en  folio,  de  942  páginas. 

Esta  obra  es  una  verdadera  miscelánea  y  muy  interesante,  así 
de  las  materias  á  que  se  refiere  su  título,  como  de  otras  de  más 
importancia  histórica  y  biográfica,  que  literaria.  Entre  las  muchas 
especies  que  contiene  resulta  una  verdad,  muy  probada  en  las  re- 
giones de  América  colonizadas  por  España,  por  más  que  se  haya 
intentado  oscurecerla;  la  de  que  España,  eu  1767,  tenía  más  ade- 
lantada la  instrucción  pública  en  la  vasta  y  lejana  comarca  del 
Río  de  la  Plata,  que  en  muchos  distritos  de  mayor  población  de 
su  propio  suelo  metropolitano. 

Y  otra  verdad  arrojan  también  las  Noticias  del  Sr.  Gutiérrez,^ 
que  desde  que  Buenos-Aires  se  separó  de  su  metrópoli,  no  ha  co- 
rrespondido el  desarrollo  de  su  instrucción  al  que  logró  pertene- 
ciendo á  España;  y  eso,  con  libertad  de  imprenta  y  sin  la  menor 
traba  que  pueda  entorpecerlo.  Aunque  incompletos  y  con  estilo 
no  siempre  correcto,  contiene  la  obra  del  Sr.  Gutiérrez  datos  bio- 
gráficos de  los  que  trabajaron  más  por  la  instrucción  pública  de 
Buenos-Aires  y  sobre  algunos  de  sus  primeros  funcionarios,  coma 
los  vireyes  D.  Pedro  Gevallos,  D.  Juan  José  Vertiz  y  algunos  in- 
tendentes. La  obra,  en  su  conjunto,  como  pudiendo  contribuir  á 
la  formación  de  la  Historia  de  Buenos-Aires,  mientras  pertenecía 
al  dominio  español,  merece  celocarse  en  la  biblioteca  de  nuestra 
Academia. 

•  Jacobo  DE  LA  Pezuela. 

Madrid  5  de  Mayo  de  1871. 
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Regalos  de  impresos. 

DE  SEÑORES  ACADÉMICOS  DE  NÚMERO. 

Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Cánovas  de  Castillo.  El  Solitario  y  su  tiempo.  Bio- 
grafía de  D.  Serafín  Estébanes  Calderón  y  crítica  de  sus  obras.  To- 
mos I,  II.  Madrid,  Pérez  Dubrull,  1883.  En  8.** 

Excmo.  Sr.  D.  Eduardo  Saavedra.  Mélanges  orientaux.  Textes  et  traductions 
publiés  par  les  Professeurs  deVÉcole  spéciale  des  langues  orientales  vi- 
vantes a  Voccasion  du  sixiéme  Congrés  international  des  Orienialistes  réuni 
á  Leyde.  Septembre  1883.  Vienne. — Adolphe  Holzhausen,  1883.  En  4.** 

Excmo.  Sr.  D.  José  Gómez  de  Arteche  y  Moro.  Guerra  de  la  Independencia. 
Historia  militar  de  España  de  1808  á  1814.  Tomo  v.  Madrid:  imprenta 
y  litografía  del  Depósito  de  la  Guerra,  1883.  En  8.° 

Excmo.  Sr.  D.  Antonio  María  Fabié,  núm.  628. — Fiesole  anfiteatro  romano. 
Scavi  1882.— Vista  fotográfica.  En  8.° 

Sr.  D.  Francisco  Codera.  Assillah  ó  Dora  cronológico  por  Aben-Pascual. 
Pliegos  69  al  84.  En  8.*"  mayor. 

limo.  Sr.  D.  Cesáreo  Fernández-Duro.  3íemorias  históricas  de  la  ciudad  de 
Zamora,  su  ¿provincia  y  obispado,  Tomo  iv.  Madrid:  Sucesores  de  Kiva- 
deneyra,  1883.  En  8.°  mayor. 

Congreso  internacional  de  Americanistas.  Actas  de  la  cuarta  reunión.  Ma- 
drid, 1881.  Tomo  I.  Madrid:  Fortanet,  1883.  En  8.°  mayor. 

DE  SEÑORES  ACADÉMICOS  HONORARIOS. 

Excmo.  Sr.  D.  Augusto  Pécoul.  Pontificiarum  Constitutionum  in  Bullariis 
Magno^  et  Romano  contentarimi,  et  aliunde  dcsumptarum  Epitome^  et  sc- 
cundum  materias  dispositio  cum  indicibus  locuplelissiniis  opera  et  síudio 
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Aloysii  Guerra  S.  T.  D.  Tomus  primus.  Tomus  quartus.  Venetiis. 
Sumptibus  heredis  Nieolai  Pezzana,  mdcclxxii.  Cuatro  tomos  en  folio 
marquilla. 

Cferardi  Joannes  Vossii  Etimologicon  Linguce,  Latinee,.  Editio  novissima.. 
Neapoli:  Ex  Regia  Typographia,  mdcclxii.  Pars  altera,  mdcclxxii.  Doa. 
tomos  en  folio  marquilla. 

DE  CORRESPONDIENTES  NACIONALES  Y  EXTRANJEROS. 

Excmo.  y  Rvdmo.  Sr,  Dr.  D.  Fr.  Zeferino  González,  arzobispo  de  Sevilla.. 
Carta  pastoral,  1883.  Sevilla:  Hidalgo  y  Compañía.  En  8." 

Sr.  D.  Manuel  Villar  y  Macías.  Historia  de  los  Bandos  de  Salamanca,  Sala- 
manca: Oliva,  iS83.  En  8.°  mayor. 

Sr.  D.  Victoriano  Rivera  Romero.  El  calco  de  una  inscripción  latina  descu- 
bierta en  la  villa  de  Porcuna. 

Sr.  D.  José  Gestoso  y  Pérez.  Apuntes  del  natural.  Leyendas  y  artículos.  Sevi- 
lla: Gironés  y  Orduña,  mdccclxxxiii.  En  8.° 

Sr.  D.  Honorato  de  Saleta  y  Cruxent.  Memoria-hiografia  del  Excmo.  señor 
General  D.  José  Manso  y  Solá^  conde  de  Llohregat.  Barcelona:  Suceso- 
res de  Narciso  Ramirez  y  Compañía,  1883.  En  8.°  mayor. 

Sr.  D.  Adolfo  Herrera.  Medallas  de  proclamaciones  y  juras  de  los  Reyes  de 
España.  Cuadernos  11-13.  Madrid:  G.  Hernández,  1883.  En  4.®  mayor». 

Sr.  D.  Félix  Martínez  de  Espinosa.  Carta  del  rey  D.  Sancho  IV  dirigida  á 
D.  Diego  de  Magaz,  obispo  de  Cartagena^  autorizándole  para  la  trasla-- 
don  de  dicha  Sede  episcopal  á  la  ciudad  de  Murcia.  Fotografía  tomada 
del  manuscrito  original  que  existe  en  el  archivo  de  esta  Santa  Iglesia,, 
cuyo  documento  tiene  0,33  m.  de  altura,  por  0,15  de  latitud.  En  folio. 

Sr.  D.  Javier  Fuentes  y  Ponte.  Carta  del  rey  D.  Sancno  IV,  dirigida  á  don 
Diego  de  Magaz,  obispo  de  Cartagena  autorizándole  para  la  traslación  de 
dicha  Sede  episcopal  á  la  ciudad  de  Murcia,  Manuscrito  original,  que 
muy  deteriorado  existe  en  el  archivo  de  su  Santa  Iglesia,  tiene  0,33^ 
metros  de  altura  por  0,15  de  latitud  (interpretada  y  extendida  por  Ja- 
vier Fuentes  y  Ponte,  cronista  de  la  Santa  Iglesia,  1883).  En  folio. 

Fe  de  muerte  del  Srmo.  Sr.  D.  José  Moñino,  conde  de  Florida- Blanca,  signa- 
da en  Sevilla  en  30  de  Diciembre  de  1808,^oí'  D.  Antonio  Hermoso  Mi-^ 
gues,  escribano  público  de  aquella  ciudad^  y  legalizada  por  otros  tres  es-- 
cribanos  de  la  misma.  Una  hoja  en  folio  manuscrito. 

Puntos  que  pueden  servir  para  que  hagan  reflexiones  á  favor  de  mi  conducta 
mis  pobres  herederos,  sobrinos,  parientes  y  amigos  á  quienes  no  dejo  otra&: 
riquezas  que  las  del  buen  nombre.  Manuscrito  en  5  hojas  en  8.° 
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Sr.  D.  Braulio  Vigon.  Apuntes  históricos  sohre  la  dominación  romana  en  el 
término  municipal  de  Colunga,  provincia  de  Oviedo.  Manuscrito  en  folio. 

Excmo.  Sr.  D.  José  Lamarque  de  Novoa.  Desde  la  Montaña.  Cartas  de  im- 
presiones de  viaje  dirigidas  al  Director  de  El  Eco  de  Andalucía^  por  Ibero 
Ahantiade.  Sevilla:  Gironés  y  Orduña,  1883.  En  8.° 

Señor  D.  José  Pella  y  Forgas.  Historia  del  Ampurdán.  Estudio  de  la  civili- 
zación en  las  comarcas  del  Noroeste  de  Cataluña.  Tomo  i.  Barceloisa: 
Tasso  y  Serra,  1883.  En  8.°  mayor. 

Sr.  D.  Mariano  de  Paño  y  Ruata.  El  Real  Monasterio  de  Sijena.  Su  historia 
y  descripción.  Monografía  ilustrada  con  dos  heliografías  y  varios  dibujos, 
por  D.  Joaquín  Carpi  y  Rucota.  Lérida:  Carruiz,  1883.  En  4.° 

Excmo.  Sr.  D.  Fernando  de  Gabriel  y  Ruiz  de  Apodaca.  Impresos.  Estados 
de  los  materiales,  pertrechos  y  jornales  con  su  costo  en  reales  de  vellón, 
que  se  necesitan  por  cada  uno  de  los  treinta  buques  que  en  ellos  se  expre- 
san, y  dos  apéndices  relativos  al  gasto  de  un  arsenal  y  á  los  parajes  donde 
se  hallan  las  primeras  materias  y  manufacturas  que  son  necesarias  para 
su  construcción,  formados  de  Real  orden  bajo  la  dirección  del  J efe  de  Es- 
cuadra de  la  Real  Armada  D.  Ruiz  de  Apodaca,  Comandante  de  la  Real 
Armada  de  la  Carraca.  Departamento  de  Cádiz,  por  los  años  1805 
y  4  806.  En  4." 

Junta  Suprema  de  Caballería  del  Reino.  Estado  General  del  ganado  yeguar, 
caballar,  mular,  y  de  garañones  registrados  en  las  provincias  en  que  se 
permite  el  uso  de  este  en  el  año  de  1 830.  Madrid  1 2  de  Diciembre  de  1831. 
Una  hoja  en  gran  folio. 

Manuscritos.  Virreynato  de  México.  Gobierno  del  Excmo.  Sr.  D.  Juan  Ruiz 
de  Apodaca.  Indices  diarios  de  todos  los  asuntos  despachados  por  la  Se- 
cretaría de  Cámara  y  Capitanía  General,  desde  20  de  Septiembre  de  1816 
hasta  30  de  Junio      1821.  58  tomos  en  folio. 

Virreynato  de  México.  Gobierno  del  Excmo.  Sr.  D.  Juan  Ruiz  de  Apodaca. 
Estados  diarios  de  entrada  y  salida  de  caudales  de  la  Tesorería  general, 
desde  20  rfe  Septiembre  de  1816  hasta  ^<d  de  Abril  de  1821.  56  cua- 
dernos apaisados. 

Estado  de  la  deuda  del  Real  Erario  de  Nueva  España  hasta  1815.  Una  luga 
en  folio. 

Resumen  de  la  fuerza  de  línea  y  urbana  de  todas  armas  con  que  se  hallan  las 
divisiones  que  componen  el  exército  de  este  reyno  con  arreglo  á  los  Estados 
generales  de  31  de  Agosto  de  1816.  México,  Octubre  20  de  1816.  Una 
hoja  en  folio. 

Mapas.  Plano  de  la  Isla  de  Cuba. 

Carte  générale  de  VOcéan  Atlantique  ou  Occidentale  1876. 
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Carta  del  Estrecho  de  Sonda  ó  del  paso  entre  Sumatra  y  Java.  Carta  de  los 
Estrechos  de  Banca  y  Gaspar  y  del  paso  de  Caramania. 

Carta  de  la  isla  de  Cuba,  con  las  islas  cayos  bancos  y  calíales  adyacentes,  ca- 
nal viejo  de  Bahama  y  la  parte  corográfica  de  la  isla.  Año  de  1832.  Cua- 
tro hojas.  Dos  ejemplares. 

Planos  de  una  Aduana  y  de  un  dique  cubierto  en  Salón. 

Plano  geográfico  y  corográfico  que  comprende  parte  de  la  costa  del  Norte  del 
Seno  Mexicano  desde  el  río  de  Tampico  hasta  la  bahía  de  San  Fernando 
ó  del  Espíritu- Santo. 

División  del  obispado  y  arzobispado  de  Puebla. 

Plano  niim.  \  de  la  Habana,  su  puerto  y  mediaciones. 

Carte  réduite,  des  Mers  comprises  entre  VAsie  et  VAmérique  appelées  par  les 

Navigateurs,  Mer  du  Sud  ou  Pacifique,  1642. 
Carte  réduite  des  costes  d^Espagne  et  Portugal  depuis  le  Cap  Pinas  jusqu'au 

Detroit  de  Gibraltar.  Año  1751. 
Plano  de  la  ciudad,  puerto  y  arsenal  de  Cartagena.  Año  1788. 
Plano  de  varios  p)untos  del  Puerto  de  la  Habana.  Habana  25  de  Mayo 

de  1812.  Luis  Alvarez  de  Toledo. 
Plano  que  comprende  el  puerto  de  Guayacas  y  la  costa  más  saliente  al  Sur  y 

Oeste  del  mismo  y  los  varios  surgideros  que  en  ella  se  hallan.  Año 

de  1795. 

Plano  de  la  jurisdicción  de  la  Habana,  en  la  que  se  manifiesta  el  estableci- 
miento de  las  compañías  que  expresa. 

A  Chart  of  the  British  Channel  and  the  Bay  of  Biscay.  With  a  Part  of  the 
North  Sea^  and  the  Entrance  of  St.  Qeorges  Channel,  mdcclxxx. 

Plano  geométrico  del  Lago  de  Chápala,  situado  al  campamento  de  Tlachi- 
chilco,  levantado  el  año  de  1815. 

Carta  general  del  Océano  Atlántico  septentrional.  Londres,  1810. 

Plano  del  Tenedero  de  Antón  Lizard,  levantado  en  1818. 

Lago  de  Chápala.  Plano  geométrico  situado  al  campamento  de  Tlachichilco,  le- 
vantado en  el  año  de  1815. 

Plano  geográfico  de  la  costa  S.  de  Veracruz  hasta  el  golfo  de  TehuanLepeque^ 
sacado  del  hidrográfico  de  Marina  de  D.  Tomás  López,  de  1785. 

Mapa  itinerario  de  España  con  expresión  del  estado  de  las  carreteras  y  líneas 
electro  telegráficas  en  Diciembre  de  1855. 

Mapa  de  Borneo,  Nueva  Guinea  y  Nueva  Zelanda. 

Carta  esférica  de  la  costa  de  Españi  desde  cabo  de  San  Vicente  hasta  Punta 

de  Europa,  construida  en  el  año  1786. 
Planos  de  los  puertos  de  Maldonado  y  Montevideo  en  la  costa  septentrional  del 

Río  de  la  Plata,  levantados  en  la  campaña  de  1789.  Con  la  carta  esférica 
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del  Río  de  la  Plata  desde  su  desembocadura  hasta  Buenos-Aires^  levantada 
en  1789  y  rectificada  en  1794. 
Mapa  de  una ^yarte  de  las  islas  de  Luzón  y  de  Samat  y  otros  territorios  adya- 
centes. 

Carta  esférica  de  las  costas  de  la  Península  de  España^  las  de  Francia  é  Ita- 
lia hasta  el  cabo  Venere,  y  la  correspondiente  de  Africa  por  esta  parte  del 
Mediterráneo^  construida  en  el  año  de  1801. 

Plano  de  la  Florida  occidental  dedicado  al  Excmo.  Sr.  D.  Juan  Ruiz  de 
Apodaca.  Año  1813. 

A  New  Hydrographical  Survey  ofthe  British  Channel.  Año  1777. 

Carta  general  para  las  navegaciones  de  la  India  oriental  por  el  mar  del  Sur  y 
el  grande  Océano  que  separa  el  Asia  de  la  América.  Londres,  18t2.  Dos 
hojas. 

Carta  esférica  del  Río  de  la  Plata  desde  su  desembocadura  hasta  Buenos- Aires 

levantado  en  1789  y  rectificado  en  1794, 
Mapa  de  parte  de  África. 

Carta  esférica  que  comprende  parte  de  la  costa  occidental  de  la  antigua  Cali- 
fornia. Año  de  1803.  Por  D.  Gonzalo  López  de  Haro. 
Plano  del  Tenedero  de  Antón  Lizard,  levantado  en  1818. 
Plano  de  Madrid,  dividido  en  diez  cuarteles.  Año  de  1812. 
Mapa  de  las  costas  de  España  é  Inglaterra. 

Vistas  del  Fuerte  de  San  Gregorio.  Desde  el  campo  de  Vellaco,  desde  el 
campo  del  piquete  del  batallón  ligero,  desde  el  campo  del  Tigre,  desde  el 
campo  del  Plan,  desde  el  campo  de  Panzacola  y  desde  el  campo  de 
Oriente;  dibujadas  por  D.  Manuel  Sancho,  teniente  del  regimiento  de  Fer- 
nando VII.  Seis  láminas. 

PlanOj  vista  y  perfil  del  reducto  proyectado  en  la  población  de  San  Carlos,  pro- 
vincia de  Veracruz.  Año  de  1819. 

Carta  esférica  del  mar  de  las  Antillas  y  de  las  costas  de  Tierra-firme,  desde 
la  isla  de  Trinidad  hasta  el  golfo  de  Honduras.  Año  de  1 805. 

Plano  del  puerto  y  ciudad  de  la  Habana,  levantado  por  D.  José  del  Río. 
Año  de  1798. 

Plano  geométrico  del  lago  de  Chápakt^  situado  en  el  campamento  de  Tlachi- 

chilco,  levantado  en  el  año  1815. 
Plano  que  manifiesta  el  territorio  que  comprende  la  Comandancia  de  puntos 

militares  de  Norte  á  Poniente  en  los  alrededores  de  Méjico,  levantado  por 

D.  Manuel  Peredilla  en  1817. 
Vista  de  un  exágono  fortificado  puesto  en  perspectiva  para  percibir  mejor  la 

dirección  de  sus  ángulos,  la  defensa  de  sus  fuegos,  y  la  comodidad  de  la 

tropa,  inventado  por  el  teniente  D.  José  María  Montes  de  Oca. 
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Plano  de  la  ciudad  de  Toluca,  levantado  por  el  teniente  de  caballería  D.  José 

Domínguez  de  Mendoza  el  año  1817. 
Mapa  que  manifiesta  la  provincia  de  Guanaxato  por  los  cuatro  rumbos. 

Año  1816. 
Expedición  á  la  balda  de  Galveston. 

Copia  sacada  del  plano  de  la  fortificación  enemiga  Chilacayvap>ar,  nombrada 

San  Miguel  Buenavista.  Año  de  1817. 
Carta  geográfica  de  la  demarcación  de  los  llanos  de  Apau,  1820.  Por  el  cura 

de  Pehuatlan,  Licenciado  D.  José  María  Barreda» 
Plano  de  Vigo. 

Plano  de  la  isla  de  Mercóla  situada  en  Surest  del  campamento  de  Tlachi- 
chilco. 

Carta  topográfica  de  dos  provincias  del  reino  de  Nueva  España.  Año  de  1817. 

Mapa  geográfico  perteneciente  al  reino  de  Nueva  España^  dispuesto  por  el 
M.  R.  P.  Fray  Pedro  Alcántara  Villaverde. 

Plano  del  puerto  de  San  Blas  levantado  el  año  de  1803  después  del  gran  tem- 
poral acaecido  en  Octubre  del  mismo  año,  por  el  primer  piloto  D.  José 
María  Narvaez. 

Croquis  del  pueblo  de  San  Luis  de  la  Paz,  formado  por  el  teniente  de  infante- 
ría del  regimiento  de  Zaragoza,  D.  Juan  de  Ampudia.  Año  1818. 

Croquis  de  parte  de  la  costa  del  Norte  levantado  por  el  teniente  coronel  gra- 
duado D.  Manuel  Rincón.  Año  de  1817. 

Plano  del  puerto  de  Guaimas  en  la  costa  del  golfo  de  California  levantada 
por  el  Brigadier  D.  Enrique  Glimarestj  en  el  reconocimiento  personal 
que  hizo  en  28  de  Octubre  de  1 790. 

Plano  del  valle  de  Santiago  y  su  fortificación  levantado  en  Febrero  de  1818, 
por  el  teniente  de  Fernando  VII D.  Manuel  Sancho. 

Plano ,  perfil  y  vista  de  la  fortificación  de  campaña  en  la  Garita  de  Peral- 
billo,  por  D.  Rafael  María  Calvo. 

Plano,  perfil  y  vista  del  alojamiento  de  nueva  planta  últimamente  construido 
en  Rancho  de  Santa  Cruz,  por  D.  Carlos  Roca. 

Croquis. 

Cr&quis  del  cerro  de  Comanja,  Año  de  1817. 

Plano  de  la  villa  de  Xalapa,  por  D.  Manuel  Rincón^  con  un  oficio  de  este  su 
fecha  en  Xalapa.  Noviembre  14  1816,  acompañado  de  noticias  geográ- 
ficas^ del  número j  pueblos  y  habitantes  que  abraza  el  partido  de  dicha 
villa. 

Croquis  del  terreno  donde  se  dió  la  acción  á  los  rebeldes  del  batallón  de  Casti- 

lia,  por  D.  José  María  de  Fuentes.  Dos  hojas. 
Planos  y  perspectiims  dé  las  islas  llamadas  Peligrosas. 
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Plano  de  la  isla  Pelada  ó  Tepuemanu.  Plano  de  la  isla  de  San  Antonio  ó 
Maurua. 

Isla  de  San  Cristóbal  y  por  los  naturales  May  tú. 
Plan  y  perspectiva  de  la  isla  de  San  Narciso. 

Plano  del  puerto  de  Santa  María  Magdalena,  Aguila^  y  por  sus  naturales, 

Tairahut,  descubierta  en  Noviembre  de  1772. 
Plano  de  las  islas  Amat,  Santo  Domingo  y  Tres  hermanos. 
Plano  de  la  barra  de  Guazacoalcoa  rectificado  por  el  capitán  de  fragata  don 

Francisco  Murias  en  i  81 7. 
Plano  de  algunos  puntos  de  las  inmediaciones  de  Guanaxuato.  P.  B,  B.  1817. 
Costas  de  Veracruz. 

Plano  de  la  jurisdicción  de  Tlapa  y  sus  xmeblos.  Sammaniego  1813. 
Isla  de  Cuba,  Habana^  muelle.  Arango. 

Plano  del  Valle  del  Río  frió  levantado  por  Valentín  de  Ampudia,  en  9  de 
Diciembre  1816. 

Fortificación  de  la  hacienda  de  la  Zanja  distante  cinco  leguas  de  la  ciudad  de 

Salvatierra^  por  D.  Valentín  de  Ampudia.  Año  de  1817. 
Vista  de  la  plaza  mayor  de  la  villa  de  Guadalupe,  inundada  en  Setiembre  del 

año  1819,  por  el  teniente  D.  José  Mariano  Domínguez  de  Mendoza. 
Plano  ejecutado  por  el  teniente  D.  José  Mendoza,  juez  Real  de  la  villa  de 

Guadalupe,  representando  la  inundación  que  sufrió  esta  en  Setiembre 

de  1819. 

Plano  del  pueblo  viejo  de  Tampico. 

Plano  geográfico  de  una  parte  de  la  provincia  de  Veracruz  hasta  Perote,  por 

D.  Manuel  Várela  y  TJlloa.  Año  1816. 
Plano  de  la  isla  de  Mescala  situada  al  S.  E.  del  campamento  de  Tlachichilco. 
Vista  que  presentaba  al  Oriente  el  demolido  fuerte  de  los  Remedios  en  el  cerro 

de  San  Gregorio,  tomada  desde  la  hacienda  Zapatado,  por  D.  Rafael 

María  Calvo. 
Mapa  sin  indicación  alguna  de  donde  sea. 
Idem  id.  id. 
Idem  id.  id. 

Plano  d$  Europa.  Regnorum,  Provinciarum,  regionum,  ín  eisdemquc  Religio- 
nís  christiance,  morum  artiumque  cultu  omnium  orbis  terrarum  partium 
praestantissima  juxta  recentía  exemplaria  accuratissime  excusa  a  Johan. 
Walch  ín  ofiicina  M.  Well.  August.  Vindtl. 

Germania  Augustiniana.  Exhihens  proviniias  ord.  Fr.  Eremit.  Sane.  A  ugiis- 
tini  una  cum  Monasteriis  et  residentíis  ad  Assistentiam  gencralcm  ut ñus- 
que Germanice,  Bohemiai,  Moravioíy  Polonioi,  Iliingaríoi  et  UybcriíV  pcr- 
tinentibus.  Quam  Reverendissimo  P.  Mag.  Fulgeníio  Bellelli  Buccincnsi 
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totius  eiiisdem  ordinis  Fr.  Eremit.  San  Augusiini  Priori  Generali  dig- 
nissimo,  vigilantissima  suhmissione  offert  et  dedicat  Fr.  M.  A.  H.  utrius- 
que  Germanice  assistens  generalis.  Augustae  Vindel.  Sculpsit  et  vendit 
MattTiceus  Scutter  S.  C.  M.  Geogr.  Flandoia  maximus  et  pulcherrimus 
EuropcB  comitatus  in  suas  Ditiones  accurate  distinctus,  cura  et  sumpiihus 
Mathei  Scutteri  S.  Cees,  et  Catholicce  Regice  Maj.  GeograpJd,  Augustos 
Vindel. 

Italia  annexis  insulis  Sicilice  Sardinice  et  Corsicce,  se^undum  observationes  So- 
cietatis  Regice  Scientiarum,  quce  ex  Parisiis  et  diversorum  celeberrimarum 
Astronomorum  noviter  et  accuratis  exarata  cura  et  sumptihus  Toh.  Conr. 
Lotter.  calilogr.  Aug.  Vinel. 

Plano  de  las  islas  Otaety  y  algunas  otras  del  hemisferio  de  Sur  con  sus  puer- 
tos. Tiene  dentro  cuatro  hojas. 

Estado  general  de  las  entradas  y  salidas  de  la  Caxamatriz  de  la  Habana  su- 
cedidas en  1814.  Sabana  31  de  Diciembre  de  4814.  Impreso. 

Mapa  especial  de  los  caminos  de  los  Reinos  ele  España  y  Portugal  indicando 
la  distancia  de  un  lugar  á  otro  y  la  de  Portugal  y  la  de  Lisboa  á  lasp)rin~ 
cipales  ciudades  de  aquellos  reinos,  por  D.  Limencourt  en  Paris,  -1830. 

Provincia  de  Nueva  Galicia. 

Plano  de  las  islas  Ohasíne,  la  Princesa  y  Porapora. 

Plano  del  puerto  de  Guamaruno  situado  en  la  parte  occidental  de  la  isla  de 
Orayatea  (alias  la  Princesa)^  reconocido  por  uno  de  los  oficiales  de  la  fra- 
gata de  S.  M.  Católica  nombrada  el  Aguila  en  la  expedición  que  al  mando 
del  capitán  de  la  misma  clase  D.  Domingo  de  Boenechea  hizo  á  esta  isla 
el  año  de  1774. 

Teatro  de  la  guerra  presente  entre  rusos  y  turcos^  1828.  Por  D.  Fermín  Ca- 
ballero. 

Esplicacion  de  las  tres  figuras  de  este  plano  que  comprende  cada  una  la  ria  del 
departamento  del  Ferrol:  y  las  tres  situaciones  de  cuerpos  Boyantes  que  se 
pueden  colocar  en  ella  para  el  conocimiento  de  cual  de  los  tres  es  la  mas 
útil  al  servicio  de  S.  M,  á  fin  de  facilitar  con  la  mexor  ventaxa  la  salida 
y  entrada  con  vientos  contrarios  á  todas  las  embarcaciones  que  entren  y 
salgan  en  este  departamento.  Ferrol  26  de  Diciembre  de  1  787.  Manuel 
Romero. 

Plano  y  vista  de  la  fortificación  de  Cerro  colorado.,  rendida  á  las  armas 
de  S.  M.  C.  en  21  de  Enero  de  1817.  Copiado  por  D.  Rafael  María 
Calvo. 

Plano  geográfico  que  comprende  toda  la  jurisdicción  del  mando  del  señor  co- 
mandante general  coronel  D.  Gabriel  de  Armijo,  con  la  cubicación  de  los 
lugares  mas  principales  y  los  derroteros  de  Méjico  á  Acapulco,  de  este  á 
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Zacatula^  formado  por  las  mejores  noticias  adquiridas  por  un  oficial  de 
la  división  de  dicho  señor,  y  puesta  la  costa  por  los  últimos  viajes  de  los 
marinos  españoles  de  Acapulco  á  San  Blas.  Cuartel  de  Tixtla,  29  de 
Abril  de  1817.  Es  copia.  México  13  de  Marzo  de  1824.  Rafael  María 
Calvo. 

Real  cuerpo  de  ingenieros.  Año  de  1817.  Comandancia  de  México.  Croquis  del 
terreno  en  que  dió  la  acción  á  los  rehelcles  del  batallón  de  Castilla.  Copia 
sacada  por  Valentín  de  Ampudia 

Plano  corográfico  de  la  fortificación  de  la  Mesa  de  los  Caballos,  asaltada  el 
día  1 0  Marzo  de  \  81 7,  p)or  la  división  del  señor  comandante  general 
coronel,  D.  Cristóbal  Ordoñez,  por  D.  José  María  Calvo. 

Plano  7j  vista  de  la  Mesa  y  cerro  de  Coporo,  Año  1816. 

Fuerte  de  San  Carlos  en  Nueva  España. 

Plano  topográfico  de  la  Sierra  gorda  y  Mesquital  con  algunos  imeblos  de  su 
comprensión  y  circunferencia  expresándose  los  ríos  que  la  circuien  y  pun  - 
tos  de  su  reunión  hasta  la  Guastheca  siguiendo  este  su  giro  desde  allí 
hasta  entrar  á  la  barra  de  Tampico,  coordinado  por  D.  Manuel  de 
Reyes.  Año  de  1  81 9. 

Cuadro  político  de  las  cinco  partes  del  mundo  en  \  829.  Por  D.  Fermín  Ca- 
ballero. Impreso. 

Map  of  the  country  round  Cádiz  comprehending  St.  Lucar  de  Barrameda, 
Xerez,  Medina,  Conil,  Chiclana  &.^from  the  Spanish  Map  of  José  Car- 
dona: Mayo  20  de  18M. 

Plan  de  Teliuacan  de  las  Zeranadas  levantado  en  Abril  de  1819. 

Plano  geográfico  de  la  ciudad  de  Santiago  de  Querétaro  subdividido  en  tres 
cuarteles  mayores  según  lo  está  en  la  actualidad  levantado  por  el  capitán 
de  infantería  D.  Juan  Bilbao,  en  Agosto  1817. 

Bahías  de  San  Bernardo  y  Galveston  en  el  golfo  de  Aíéxico,  por  D.  Valentín 
Ampudia.  Dos  hojas. 

Plano  del  fuerte  de  Xaurilla  y  trabajos  hechos  por  las  tropas  de  S.  M.  hasta 
su  rendición  total  en  6  de  Marzo  de  1 81  8. 

Croquis  de  la  fortificación  de  la  Mesa  de  los  Caballos  en  la  provincia  de  Gua- 
naxato,  dibujado  por  el  capitán  de  cazadores  del  batallón  de  Zelayci,  don 
José  María  Calvo. 

Plano  de  la  demarcación  de  Purmandero  y  puente  de  las  confinantes  levantado 
por  el  capitán  de  voluntarios  de  Barcelona,  D.  Jorge  Gómez  Cano,  y  co- 
piado  por  D.  Manuel  Reyes  en  Méjico,  18  de  Marzo  de  1820. 

Plano  y  per  fil  del  f  uerte  de  Villasoto  la  Marina.  Dos  láminas  y  una  hoja  de 
explicación,  por  D.  José  Antonio  Manteanda  en  el  cuartel  gencraldel  Solo 
la  Marina  en  30  de  Junio  de  1817. 
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Resumen  del  inventario  general  histórico  que  se  hizo  en  el  año  de  1793  de  los 
arneses  de  guerra  antiguos,  armas  blancas  y  de  fuego  con  otros  efectos 
existentes  en  la  Real  Armería  del  Rey  N.  S.  formado  por  D.  Ignacio 
Ahadia.  Impreso  en  la  imprenta  Real. 

Plano  que  comprende  parte  de  las  cuatro  provincias^  Guanajuato,  Valladolid^ 
San  Luis  Potosí  y  Zacatecas,  actual  teatro  de  la  guerra.  Julio  8  de  ISH. 

Plano  topográfico  del  fuerte  de  los  Remedios  vulgarmente  San  Gregorio  y  de 
los  terrenos  que  lo  circundan  defendido  por  la  gahilla  del  rebelde  Cura 
Torres,  sitiado  en  1  °  de  Febrero  de  1817  ^or  las  tropas  de  la  división  de 
operaciones  del  Baxio,  al  mando  del  señor  general  en  jefe,  mariscal  de 
campo  D.  Pascual  de  Ziñan,  y  ocup)ado  por  las  mismas  en  la  noche  del 
1°  de  Enero  de  1818.  Copiado  por  D.  Valentin  Ampudia. 

Plano  geográfico  de  la  sección  de  Tevcuco  por  D.  Antonio  de  Elias  Saenz, 
Año  de  1817. 

Plano  del  navio  Rayo  remontado  del  porte  de  cien  cañones  construido  en  1749, 
p>or  D.  Pedro  Torres  en  el  Real  Astillero  de  la  Habana.  Y  escala  estereo- 
gráfica ó  de  solidez  correspondiente  al  mismo  ñamo.  Dos  hojas  firmadas 
por  D.  Honorato  Boyon. 

Plan  zur  Ubersicht  der  armee  operationen  wahrend  der  Tage  vom  1 5/^"**  bis 
1 9/^^  Juny  1815.  Gesichnet  vom  C.  Klóden^  Berlín  beí  S.Schropp.  &.  Com. 
Con  una  descripción  impresa  de  las  operaciones. 

Croquis  del  fuerte  de  la  Palmilla,  por  D.  Valentin  de  Ampudia.  Año  de  1817. 

Plano  de  lo  principal  de  la  villa  de  Cadereita  que  está  dentro  de  su  fortifica- 
ción del  convento  situado  en  Tepexe  de  la  Zeda  y  disposición  de  su  ataque 
por  la  división  del  señor  coronel  de  Castilla  D.  Francisco  Hevia  por  clon 
Manuel  Várela  y  Ulloa.  Cuartel  general  del  Sur  en  Puebla  á  1 3  de 
Enero  de  18l7. 

Copia  de  las  inscripciones  árabes  y  p)eruanas  halladas  en  algunas  piezas  de 
armas  y  efectos  existentes  en  la  Real  Armería  del  Rey  N.  S.  que  debe  ser- 
vir de  apéndice  al  resumen  del  inventario  general  histórico  que  se  hizo  en 
el  año  1793  formado  por  D.  Ignacio  Abadía.  Impreso  en  la  imprenta 
Real. 

Mapa  topográfico  de  la  jurisdicción  del  Real  de  Temascaltep)ec,  en  el  cual  se 
señalan  las  pjrincipales  poblaciones  de  ella  y  los  'punios  militares  mas  esen- 
ciales^ por  D.  Antonio  María  de  Hierro. 

Plano  que  demuestra  la  plaza  de  Pamplona,  su  cindadela  terrenos  que  la  cir- 
cundan y  reductos  que  se  construyeron  por  los  españoles  en  el  bloqueo  que 
se  les  p)uso  á  los  franceses  que  lo  ocujmban  el  año  de  181 3. 

Nota.  El  campo  intermedio  entre  los  ríos  Nautla  y  Tecolutla,  son  bosques 
muy  cerrados  cou  algunas  pequeñas  llanuras.  Los  más  de  los  ríos 
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son  invadeables  en  la  estación  de  aguas.  Es  copia  de  D,  Rafael  María 
Calvo. 

Plano  del  puerto  de  Xagua,  en  la  costa  del  Sui\  en  la  isla  de  Cuba,  de  los  te- 
rrenos que  la  circundan,  y  curso  de  los  grandes  ríos  que  desaguan  dentro 
de  él  en  la  parte  que  son  navegables,  por  Alejandro  Boujon.  Habana  10 
Octubre  de  '1813. 

Plano  de  la  venta  y  edificio  contiguo  situados  en  el  llano  de  Río  frío  en  el  que 

se  manifiesta  la  parte  reedificada  y  destinada  al  Destacamento  que  cubre 

el  punto.  Por  D.  Rafael  Lara.  Año  de  1817. 
Plano  hidrográfico  de  las  dos  bahías  de  Galveston  y  S.  Bernardo  con  los  ríos 

que  desembocan  en  ellas,  islas  pequeñas ,  islotes,  bancos  de  arena  y  demás 

cosas  notables  que  en  el  mismo  se  representan. 
Vista  del  ya  dzmolido  fuerte  de  los  Remedios  desde  el  cerro  del  Vellaco  ó  cam-' 

po  del  cuartel  general,  según  estaba  cuando  llegaban  las  tropas  al  sitio  en 
de  Setiembre  del  año  '1817,^or  Manuel  de  los  Reyes. 
Plano  de  la  bahía  de  Argel  y  sus  cercanías,  1830. 

Mapa  de  la  jurisdicción  de  Temascaltepec  y  parte  de  sus  circunvecinas,  exten- 
dióse principalmente  por  el  SO.  y  OSO.  de  Toluca  hasta  la  sierra  madre, 
formado  bajo  la  dirección  de  D.  Pedro  de  Ochoa. 

Croquis  que  manifiesta  el  territorio  que  comprende  la  Comandancia  general  de 
la  línea  de  puestos  militares  de  los  alrededores  de  México^  formado  de  or- 
den del  Sr.  D.  Joaquín  Duero  y  Carrascosa.  Año  de  1817. 

Mapa  general  que  comprende  los  reinos  de  Marruecos^  Fez,  Argel  y  Túnez: 
compuesto  por  D.  Tomás  López.  Madrid.  Año  de  1875.  Dos  hojas. 

Mapa  sin  indicación  alguna  de  donde  sea. 

Sr.  Dr.  Juan  Bautista  Enseñat,  Compendio  de  la  Historia  Universal  de  Cesar 
Cantú.  Versión  castellana.  Segunda  edición  corregida.  Paris:  Unsiu- 
ger,  1884.  En  8." 

Sr.  D.  Evaristo  Fombona.  La  entrega  literaria.  Revista  semanal  de  literatura, 
ciencias  y  artes.  Año  i.  Mes  viii.  Caracas  30  de  Junio  de  1883.  Tomo  il, 
núm.  6.  Contiene  un  artículo  editorial  de  dicho  señor,  titulado  Isabel 
la  Católica  y  una  poesía  del  mismo  con  este  título  ¿Quién  como  tú?  Ca- 
racas: Méndez  y  Compañía  En  4." 

Revista  dominical.  Semanario  religioso  de  Caracas.  Año  i.  Mes  v.  Caracas, 
Julio  21  de  1883;  número  21.  Contiene  un  artículo  de  dicho  señor 
titulado  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas.  En  4." 

Sr.  D.  Benjamín  Vicuña  Mackenna.  Juan  Fernández.  Historia  verdadera  de 
la  isla  de  Robinson  Crusoe.  Santiago  de  ChiK-.:  Cervantes,  1883.  En  i.'' 

Historia  de  la  guerra  de  Chile  con  España  (de  18G3  á  I866J.  Santiago:  Iz- 
quierdo, 1883.  En  8."  mnyor. 
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Sr.  Ambrosio  Tardieu.  Les  Termes  Gallo-romcdns  de  Royat  (Puy-de-Dóme). 
Borne:' Salvincci,  1883.  En  8.° 

Sr.  Julio  Firmino  Indice  Bicker.  Collecqao  de  tratados  e  concertos  de  pazes 
que  o  Estado  da  India  Portuguesa  fez  com  os  Reís  e  Senliores  com  quem 
teve  relaqoes  ñas  partes  da  Asia  e  Africa  Oriental  desde  o  principio  da 
conquista  ate  ao  fim  do  secólo  XVIII. — Tomo  iii.  Lisboa:  Imprenta 
nacional,  1883.  En  8."  mayor. 

Sr.  Weütworh  "Webster.  Basque  Lcgends:  collected  chiefly  in  tlie  Lahourd; 
witJi  an  essay  of  the  Basque  Language^  hy  31.  Julien  Vinson,  together 
with  appendix.  Basque  Poetry.  London.  Walbrook,  '1879.  En  8.° 

DEL  GOBIERNO  DE  LA  NACIÓN. 

Ministerio  do  Fomento.  Presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  Fomento 
para  el  año  de  1883-84.  Madrid:  Ginesta,  1883.  En  folio. 

Dirección  general  de  Obras  públicas.  Carta  general  de  las  obras  púhlicas  de 
España  que  consta  de  16  láminas. 

Memoria  sohre  las  ohras  púhlicas  desde  1.^  de  Enero  de  '1873  á  31  de  Diciem- 
bre de  1881  comprendiendo  lo  relativo  á  puertos,  fü'os,  boyas,  valizas,rioSy 
canales  y  aprovechamientos  de  agua  presentada  al  Excmo.  Sr,  Minis- 
tro de  Fomento  por  el  Director  general  de  ohras  púhlicas  Excmo.  Sr.  Don 
Ventura  García  Sancho^  marqués  de  Aguilar  de  Campóo.  Madrid:  Fer- 
nándes!,  1883.  En  folio. 

Dirección  general  de  Aduanas.  Estadística  general  del  comercio  exterior  de 
España  con  sus  provincias  de  Ultramar  y  potencias  extranjeras  en  1881 . 
Madrid:  Sucesores  de  Rivadeneyra,  1883.  En  folio. 

Estadística  general  del  comercio  de  Cabotaje  entre  los  puertos  de  la  Península 
ó  Islas  Bcdeares  en  188'J.  Madrid:  Asilo  de  huérfanos  del  Sagrado  Cora- 
zón de  Jesús,  1882.  En  folio. 

DE  ACADEMIAS  Y  CORPORACIONES  NACIONALES, 

Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando.  Cuadros  selectos  de  la 
Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando  publicados  por  el  mismo. 
Cuaderno  9."  Madrid:  Tello,  mdccclxxxiii.  En  folio. 

Boletín  de  la  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando.  Año  III. — 1883. — 
Setiembre-Octubre-Noviembre.  Madrid:  Tello,  1883.  En  8."  mayor. 

Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando  en 
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las  recepciones  páhlkas  del  limo.  Sr,  D.  Lorenzo  Alvarez  y  Capra^  el  día 
24  de  Junio  de  \  883,  y  del  limo.  Sr.  D.  Benito  Soriano  Murillo  el  día 
1 .       Julio  de  1883.  Madrid:  Tello,  1883.  En  8.°  mayor. 

Real  Academia  de  Medicina.  Anales  de  la  Real  Academia  de  Medicina.  To- 
mo V,  cuaderno  ii.  30  de  Junio  de  1883,  cuaderno  iii.  30  de  Setiembre 
de  1883.  Madrid:  Tello,  1883.  En  8.°  mayor. 

Real  Academia  de  Buenas  Letras  de  Barcelona.  Memorias  de  la  Real  Aca- 
demia de  Buenas  Letras  de  Barcelona.  Tomo  iv,  cuaderno  i.  Barcelona: 
Jepús,  1883.  En  8."  mayor. 

Academia  provincial  de  Bállas  Artes  de  San  Salvador  de  Oviedo.  Reglamen- 
to de  la  Escuela  provincial  y  elemental  de  Músicct.  Oviedo:  Vallina  y 
Compañía,  1883.  En  8."  mayor. 

Academia  provincial  de  Bellas  Artes  de  la  Purísima  Concepción  de  Valla- 
dolid.  Discursos  leídos  en  la  Junta  pública  celehrada  el  día  27  de  Octu- 
bre de  1883.  Valladclid:  Hijos  de  Rodríguez,  1883.  En  8."  mayor. 

Real  Academia  de  Jurisprudencia  y  Legislación.  Discurso  leído  por  el  Exce- 
lentísimo Sr.  D.  Francisco  Romero  y  Robledo^  Presidente  de  la  Real  Aca- 
demia de  Jurisprudencia  y  Legislación  en  la  sesión  inaugural  del  curso 
de  1883  á  1884,  celebrada  en  25  de  Noviembre  de  1883.  Madrid:  Im- 
prenta del  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  1883.  En  8.° 

Memoria  leída  en  la  Real  Academice  de  Jurisprudencia  y  Legislación,  en  la  se- 
sión inaugural  del  curso  de  1 883-84,  por  el  Secretario  genercd  de  la  misma 
D.  Señen  Cánido.  Madrid:  Pinto  y  Orovio,  1883.  En  8.°  mayor. 

Memoria  leida  por  el  Académico  profesor.  Secretario  de  la  Comisión  de  local^ 
D.  Rafael  Soriano  y  Bernar  en  el  acto  de  liacer  entrega  á  la  Academia 
del  nuevo  edificio.  Madrid:  Imprenta  del  Ministerio  de  Gracia  y  Justi- 
cia, 1883.  En  8.°  mayor. 

Asociación  para  la  reforma  de  los  aranceles  de  Aduanas.  Meeting  Ubre- 
cambista  celebrado  en  el  Teatro  de  la  Comedia  el  dia  24  de  Junio 
f?e  1883. 

Tema:  Estado  actual  de  la  cuestión  arancelaria. 

Asociación  central  de  Ingenieros  industriales.  Boletín  de  la  Asociación  cen- 
tral de  Lngenieros  industriales.  Tomo  iv,  ni'un.  5."  Noviembre  de  \SS'Í. 
Madrid:  Imprenta  de  La  Guirnalda,  1883.  En  8."  mayor. 

Asociación  catalanista  de  excursiones  científicas.  Jlenwrias  de  la  Associacíó 
catalanista  d'excursions  cienlificas  ilustradas  ab  grabats  y  acompanyadas 
d-indices  analíticos.  Volum.  vil,  1883.  Barcelona,  1883.  En  8."  mayor. 

Ateneo  de  alumnos  internos  de  la  F  acultad  de  Medicina.  Discursos  ¿¡ronun- 
ciados  en  la  inauguración  de  las  sesiones  del  Ateneo  de  (dumnos  intrrnoít  de 
la  Facultad  de  Medicina  de  Madrid  en  el  año  de  1883.  ¡wr  Emilio  Lo:a 
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y  Collado  y  Francisco  Viñals  y  Torrero.  Madrid:  Cuesta,  á  cargo  de 
J.  Giraldez,  1883.  En  8."  mayor. 

Ateneo  de  Vitoria.  El  estado  salvaje  ¿es  en  el  liomhre primitivo^  ó  es  decaden- 
cia de  im  estado  anterior  de  civilización?  líemoria  leída  en  el  Ateneo  de 
Vitoria  en  el  curso  de  1882  á  1883  por  su  socio  V ice-presidente  don 
Eduardo  de  Velasco  y  López  Cano.  Vitoria:  Domingo  Sar,  1883.  En  8." 

Colegio  nacional  de  sordo-mudos  y  de  ciegos.  Curso  de  1882  á  1883.  Dis- 
curso leído  por  D.  Miguel  Fernández  Villahrille,  profesor  Director  del 
Colegio  nacional  de  sordo-mudos  y  de  ciegos  en  la  solemne  distribución  de 
premios^  celebrada  el  día  \°  de  Julio  de  1883.  Madrid:  Imprenta  del  Co- 
legio nacional  de  sordo-mudos  y  ciegos,  1883,  En  8.°  mayor. 

Colegio  de  Agustinos  filipinos  de  Valladolid.  Revista  Agustiniana  dedicada 
al  santo  obispo  de  Hipona  en  su  admirable  conversión  á  la  fe,  5  de  Julio, 
6  de  Agosto,  6  de  Setiembre,  5  de  Octubre  de  1883.  Vol.  vi,  núm.  4.*', 
5  de  Noviembre  de  1883.  Vol.  vi,  núm.  o,  5  de  Diciembre  de  1883.  Vo- 
lumen VI,  núm.  6.  Valladolid:  Viuda  de  Cuesta  é  hijos,  1883.  En  8.° 
mayor. 

Comisión  del  mapa  geológico  de  España.  Boletín  de  la  Comisión  del  mapa 
geológico  de  España.  Tomo  ix,  cuaderno  ii.  Madrid:  Tello,  1883.  En  8.^ 
mayor. 

Comisión  instaladora  de  la  Exposición  del  arte  antiguo  en  Granada.  Ca- 
tálogo de  la  Exposición  de  arte  antiguo,  celebrada  en  Granada  con  mo^ 
tivo  de  las  solemnes  f  estas  del  Santísimo  Corpus  Cliristi.  Cinco  fotogra- 
fías de  los  objetos  expuestos. 

Comisión  piovincial  de  monumentos  históricos  y  artísticos  de  Cuenca.  Me- 
moria de  los  trabajos  verificados  por  la  misma  desde  su  instalación  en  \  879. 
Cuenca:  Imprenta  provincial,  1883.  En  8.°  mayor. 

Dirección  general  de  Ingenieros  del  ejército.  Memorial  de  Ingenieros  del 
ejército.  MemoriaSj  legislación  -y  documentos  oficiales.  Tomo  xxxviii. 
Mayo-Diciembre  de  1883.  Año  xxxviii,  época  II.  Madrid:  Imprenta  del 
Memorial  de  ingenieros.  En  4.°  mayor. 

Memorial  de  Ingenieros  del  ejército.  Revista  quincenal  15  de  Julio,  15  de 
Diciembre  de  1883.  Año  xxxviii,  números  14  y  15,  época  II.  Madrid: 
Imprenta  del  Memorial  de  Ingenieros.  En  4.°  mayor. 

Instituto  provincial  de  Cádiz.  Memorial  del  Instituto  provincial  de  Cádiz 
perte7iecie7ite  alano  académico  de  1882  á  1 883,  ^or  D.  Aiigel  Diaz  Ro- 
merosa.  Cádiz:  Imprenta  de  la  Revista  Médica  de  D.  Federico  Joly, 
1883.  En  4."  mayor. 
Instituto  provincial  de  Guipúzcoa.  Memoria  acerca  del  estado  del  Instituto 
provincial  de  Guipúzcoa  durante  el  curso  de  1881  á  1 882, ^escriía  por  don 
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Gerardo  Cuervo  Arango  y  Carcedo^  Catedrático  y  Secretario  dd  Estaltle- 
cimiento.  San  Sebastián:  Hijos  de  I,  R.  Baroja,  1883.  En  8.°  mayor, 
lostítuto  provincial  de  Salamanca.  Memoria  del  Instituto  provinciad  de  Sa- 
lamanca ]p.erteneciente  al  año  académico  de  1881  á  1882,  escrita  por  don 
Angel  Gonzalo  Gaya,  Catedrático  y  Secretario  del  mismo.  Salamanca: 
Oliva,  1883.  En  8.° 

Junta  para  la  distribución  de  socorros  á  las  comarcas  inundadas  de  las  pro- 
vincias de  Alicante,  Almería  y  Murcia.  Memoria  de  la  Junta  de  Sena- 
dores y  Dipu  tados  creada  por  Real  decreto  de  \  %  de  Octubre  de,  I  BTQ^xnví 
-  la  distrihución  de  socorros  á  las  comarcas  inundadas  de  las  p)rocincias  de 
Alicante^  Almería  y  Murcia.  Madrid:  González,  1883.  En  8.°  mayor. 

Juegos  florales  de  Barcelona  (  Consistori  de  los  JocJis  floráis  de  Barcelona. 
Any  XXV  de  lur  restaurado  mdccclxxxiii).  Barcelona:  Estampa  de  La 
Renaixensa,  dmccclxxxiii.  En  8.''  mayor. 

Observatorio  de  Madrid.  Observaciones  meteorológicas  efectuadas  en  el  Obser- 
vatorio de  Madrid  durante  el  año  1881.  Madrid:  Ginesta,  1883.  En  8." 
mayor. 

Observatorio  de  Madrid.  Resumen  de  las  observaciones  meteorológicas  efectua- 
das en  la  Península  y  algunas  de  sus  islas  adyacentes  durante  el  año 
de  1882,  ordenado  y  publicado  por  el  Observatorio  de  Madrid.  Madrid: 
Ginesta,  1883.  En  8.''  mayor. 

Sociedad  centra]  de  Arquitectos.  Sesiones  del  Congreso  nacional  de  Arquitec- 
tos celebrado  en  McLdrid  en  Mayo  c/e  1881  por  iniciativa  de  la  Sociedad 
ceíitrcdy  documentos  referentes  cd  mismo.  Madrid:  Juste,  1883.  En  8.° 
mayor. 

Roal  Sociedad  económica  Filipina  de  amigos  del  país.  Boletín  de  la  Real 
Sociedad  económica  Filipina  de  amigos  del  país.  Organo  oflcicd  de  la 
misma.  Año  ii.  Números  3-5.  Manila:  Ramírez  y  Giraudier,  1883.  En 
folio. 

Sociedad  geográfica  de  Madrid.  Boletín  de  la  Sociedad  geográflca  de  Madrid. 
Tomo  XIV.  Núni.  6  Junio,  1883.  Tomo  xv,  números  1-2.  Julio,  Agobto, 
número  6.  Diciembre,  1883.  Eortanet.  En  8.°  mayor. 

Universidad  Central.  Discurso  leído  en  la  Unicersidad  central  en  la  solemne 
inauguración  del  curso  académico  de  1883  á  188-i,^>o?'  Doctor  D.  Fran- 
cisco Javier  de  Castro  y  Pérez,  Catedr tilico  de  Terapéutica  y  materia 
médica  de  la  Facultad  de  Medicina.  Mad  id:  Estrada,  1883.  En  8." 
mayor. 

Univesidad  literaria  de  Oviedo.  Discurso  leído  en  el  solemne  acto  de  ajieriura 
del  curso  académico  de  1883  á  188  i-  en  la  Unirersidad  literaria  de  Oviedo 
por  el  Doctor  D.  Juan  M.  Rodríguez  Arango  y  Mitrias^  C<<ledrálic"  nu- 
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merario  de  Teoría  de  los  procedimientos  judiciales  y  práctica  forense, 
Oviedo:  1883.  En  4."  mayor. 

Catálogo  de  manuscritos  é  impresos  notables  del  Instituto  de  Jovellanos  de 
Gijón,  seguido  de  un  índice  de  otros  documentos  inéditos  de  su  ilustre  fun-- 
dador,  por  D.  .  Julio  Somoza  de  Montsoriu.  Oviedo:  Brid,  1883.  En  8.° 

Universidad  literaria  de  Salamanca.  3femoria  sobre  el  estado  de  la  instruc- 
ción en  esta  Universidad  y  establecimientos  de  enseñanza  de  su  distrito 
correspondiente  al  curso  académico  de  1881  á  1882.  Anuario  para  el 
de  1882  á  1883.  Salamanca:  Hidalgo,  1883.  En  4.°  mayor. 

Discurso  leído  en  la  Universidad  literaria  de  Salamanca  para  la  apertura  del 
curso  académico  de  1 883  á  \  884  por  el  Dr.  D.  Ramón  Segovia  y  Solanas^. 
Catedrático  numerario  de  la  Facultad  de  derecho.  Salamanca:  Núñez  Iz- 
quierdo, 1883.  En  8."  mayor. 

Universidad  literaria  de  Sevilla.  Memoria  correspondiente  al  año  académico^ 
de  1881  á  1882.  Sevilla:  Tarascó  y  Lasso,  1883.  En  folio. 

Discurso  leído  en  la  Universidad  literaria  de  Sevilla  en  el  acto  de  la  apertura 
del  curso  académico  de  1883-84,  por  el  Dr.  D.  Manuel  Merry  y  Colón. 
Sevilla:  Tarascó  y  Lassa,  1883.  En  4."  mayor. 

Universidad  de  i  Zaragoza.  Discurso  leído  en  el  acto  de  la  apertura  del  curso 
académico  de  1883  á  1884  en  la  Universidad  de  Zaragoza  por  el  Dr.  Don 
José  Muñoz  del  Castillo.  Zaragoza:  Ariño  y  Sambia,  1883.  En  4.° 
mayor. 

DE  ACADEMIAS  Y  CORPORACIONES  EXTRANJERAS. 

Academia  Real  de  Ciencias,  Letras  y  Bellas-Artes  de  Bélgica.  Mémoires  de 
V Académie  Roycde  des  scienzes,  des  lettres  et  des  beaux-arts  de  Belgique. 
Tome  XLiii.  Seconde  partie.  Tome  xliv.  Bruxeliee:  Hayer,  1882.  Ea  4." 
mayor. 

Mémoires  couronnés  et  mémoires  des  savants  étrangers.  Tomes  XLiv-XLV.  Bru- 

xelles:  Hayer,  1882,  1883.  En  4.°  mayor. 
Mémoires  couronnés  et  autres  mémoires.  Tomes  xxxi,  xxxiii,  xxxiv,  xxxv. 

Bruxelles:  Hayer.  Septembre,  1881.  Septembre,  1882.  Aout,  1883. 

En  8.°  mayor. 

Bulleiins  de  V Académie,  3®  serie.  Tomes  i-v.  Bruxelles:  Hayer,  mdccclxxxi- 

MDCCCLXXXiii.  En  8."  mayor. 
Tables  générales  du  Recueil  des  Bulletins,  2^  série.  Tomes  xxi  á  L  (1867  á 

1880).  Bruxelles:  Hayer  mdccclxxxiii.  En  8.°  mayor. 
AnnuairedeV Académie,  1 882-83.  Braxelles:  Hayer,  mdccclxxxii-mdccclxxxiii 

En  8.^ 
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Compte  rendu  des  séances  de  la  Commission  Royale  d''histoire.  Tome  ix  (1,  4 
Bulletin),  X  (1,  4),  xi  (1,2  3).  Bruxelles:  Hayer,  1881,  1882,  1883. 
En  4."  mayor. 

Documents  inédits  relatifs  á  l'histoire  du  XIV<^  siécle  puhliés  par  M.  le  Ba- 
rón Keroyn  de  Lettenhove.  Bruxelles:  Hayer,  1883.  En  8." 

'Collection  de  Chroniques  Belges  inédites.  Ocho  tornos.  Bruxelles:  Hayer,  1882, 
1883.  En  4." 

Biographie  naiionale.  Tome  vii  (2"^®  en  2  fascicules).  Bruxelles;  Bruylan- 
Cristophe  et  C.'%  1881-1882.  En  8." 

Academia  Imperial  de  ciencias  de  Viena. — SitzungstericTite  der  Kaiserlichen 
Akademie  der  WissenscJiaften ,  PhilosopJiisch-historische ,  classe  Jahr- 
gang  1881.  xcvíiiBand.  Heft  iii.  xcix  Band.  Hefti,  ii.  Jahrgang  1 882. 
c  Band.  Heft,  l,  ii.  CL  Band.  Heft  i. 

Archiv  für  osterreichisclie  GescMchte,  Band.  62.  Hálfte  2.  Band.  63. 
Hálfte  1,  2.  Band.  64.  Hálfte  1. 

Denhschripen  der  kaiserlichen  Ahademie  der  Wissenschaften.  Philosophis-his- 
torische- classe.  Band.  xxxii. 

-Academia  de  Ciencias  de  Berlin.  Si czungsberichie  der  K'ónigliclit  Preussischen 
Ahademie  der  Wissenschaften  zu  Berlin.  i-liv.  (12  Januar,  21  Decem- 
ber  1882).  l-xxi  (11  Januar  26  April  1883). 

Sitzungsheríchte  der  Kóniglich- Preussischen  Ahademie  der  Wissenschaften  zu 
Berlin- Jahrgang  1882.  Erster  Hallband,  Januar  bis  Mai. 

Philosophische  und  historische  Ahhancllungen  der  Koniglichen  Ahademie  der 
Wissenschaften  zu  Berlin.  Aus  dem  Jahre,  1880,  1881,  1882. 

Politische  correspondenz  Friedrich^s  des  Grossen.  Band.  viii.  Berlín:  Dun- 
cker.  1 883.  En  8.°  mayor. 

Academia  Imperial  de  Üiencias  de  San  Petersburgo.  Mémoires  de  VAcadé- 
mié  Impériale  des  sciences  de  St.  Petershoury.  vii^  série.  Tome  xxix,  nú- 
mero 4  et  dernier.  Tome  xxx,  núms.  1,11  et  dernier.  Tome  xxxi,  nú- 
meros 1  y  2:  St.  Petersbourg:  Imprimérie  de  V Académie  Impérialc  des 
sciences,  1879-1887.  En  4.° 

Real  Academia  de  Ciencias  de  Turín.  Memoric  della  Realc  Accademia  delle 
scienze  di  Torino.  Serie  seconda.  Tomo  xxxiv.  Torino:  Stamperia  Rea- 
le,  MDCCCLXXX.  En  4." 

Atti  della  R.  Accademia  delle  scienze  di  Torino  puhhlícati  dagli  Accadcmici 
Segretari  delle  due  classi.  Vol.  xviii.  Disp.  6.",  7."  (Maggio  Giug- 
no,  1883).  Torino:  Paravia  ce.  1883.  En  8." 

Bullclino  delV  O s ser caíorio  della  Regia  UniversUá  di  Torino.  Auno  xvii,  1882. 
Torino:  Síamperia  Realo,  Paravia,  1883,  Va\  8."  apaisado. 

Real  Academia  do  los  Linces.  Atti  della  R.  Accademia  dci  Lincci.  Auno 
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CGLXXX,  1 882-83.  Serie  terza .  Transuntí.  Voliime  vii.  Fascicolo  1 1  2.^ 
13."- 14.°- 15."  Roma:  Salviucci,  1883.  En  i.o  mayor. 
Real  Academia  Irlandesa.  The  Transactions  of  tke  Roy  al  Irish  Academy. 
Volume  XXVII.  Polite  Literature  and  Antiquities,  Part.  v.  Volunie 
xxviiT.  Sciencie.  Part.  xi-xiii.  Dublin:  Ponsonby  and  Weldrick,  1883. 
En  4.°  mayor. 

Proceedings  of  tlie  Boyal  Irish  Academ.y.  Polite  Literature  and  Antiquities. 
Vol.  II.  Serie  11.  Núm.  4.  Sciencie.  Vol.  iii.  Serie  ii.  Números  O-IO.. 
Dublin. 

Facultad  de  Letras  de  Burdeos.  Anuales  de  la  Faculté  des  letres  de  Bordeaux, 
Cinquiéme  année,  núra.  23.  Bourdeaux:  Gounouilhon,  1883.  En  8.°" 
mayor. 

Instituto  Smithsoniano.  List  of  Foreing  correspondents  of  tlie  Smithsonian 

Institution,  corrected  to  January^  1882. 
Annual  report  of  tlie  Board  of  Regents  ofthe  Smithsonian  Institution,  Showing- 

tlie  operations,  exjpenditures,  and  condition  of  the  Institution  for  theyear 

1880. 

Frirst  annual  Report  of  the  Bureau  of  Ethnology  to  the  Secretary  of  the 
Smithsonian  Institution.  1879-80  By  F.  W,  Powill^  Director. 


POR  CONDUCTO  DEL  MISMO  INSTITUTO. 

Annual  Report  of  the  Commissioner  of  Agriculture  for  the  year  1880. 
Proceeding  of  the  American  Plúlosopihical  Society^  held  at  Philadelphia  for 

promoting  useful  Knovjledge.  Vol.  xix,  núm.  109.  Volume  xx,  números 

1 10-M1. 

The  Pennsylvania  Magazine  of  History  and  Biography.  Vol.  v,  núms  .  3^ 

4;  1881.  Vol.  VI,  núm?.  1,  2;  1882. 
The  Remains  of  William  Penn  Pennsylvania  Plu,  the  mission  to  England,  vi— 

sit  to  the  grave,  letters  etc.  George  L.  Harrison. 
Passages  from  the  Life  and  switings  of  William  Penn,  collected  ly  the  editor 

from  his  puhlished  worJcs  and  correspondence  and  from  the  hiographies 

of  Carkson,  Leiris,  and  Janney,  and  other  reliable  sources. 
Real  Instituto  véneto  de  Ciencias  letras  y  artes.  Memorie  del  Regio  instituto' 

véneto  di  scienze,  lettere  et  arti.  Vol.  xxi.  Parte  iii.  Venezia:  Antone- 

lli,  1883.  En  4.°  mayor. 
Sociedad  de  Geografía  de  Francia.  Bulletin  de  la  Société  de  Géographie  rc~ 

digé  avec  le  concours  de  la  section  de  puUication  'par' les  Secrétaires  de  la 
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Commhsion  céntrale,  1'^'',  2%  3°  trimestre  4883.  Paris:  Bourlotou,  impri- 
meries réuniers,  1883.  En  8."  mayor, 

Société  de  Géographie.  Compte  renda  des  séances  de  la  Commission  céntrale 
paraisant  deux  fois  par  mois.  Séances  du  6  et  20  Jiiillet,  9  et  23  Nc- 
vembre  1883;  núms.  13,  14,  15,  16.  Paris:  Bourloton,  Impriraeries 
reunies,  1883.  En  8.°  mayor. 

Sociedad  de  Geografía  comercial  de  Burdeos.  Congres  national  des  Sociétés 
frangaises  de  Géographie;  5®  session.  Bordeaux.  Septernbre  1 882.  Comptc- 
rendu  des  travaux  du  Congrés.  Bordeaux:  Gonnouilhon,  1883.  Ea  4.*^ 
mayor. 

Bulletin,  G'^  année,  2*^  série,  2  JuilJet.  8  Décembre  1883,  nums.  13,  23.  Bor- 
deaux: Gonnouilhon,  1883.  En  8.°  mayor. 

Sociedad  Académica  Indo- Chin  a.  Bulletin  de  la  Société  Académique  Indo- 
Chinoise.  Deuxiéme  eério.  Tome  premier. --Année  1881.  Paris:  Cliaix. 
En  4." 

Sociedad  Académica  franco-hispano- portuguesa  de  Tolosa.  Bulletin  de  la 

Société  Académique franco-Mspano-portugaise  de  Toulouse.  Tome  iii,  1  882, 

núm.  4.  Tolouse:  Montaubin,  1882,  En  8."  mayor. 
Sociedad  Americana  de  Francia.  Archives  de  la  Société  Américaine  de  F ranee. 

Nouvelle  serie.  Tome  second  (Partiei).  Paris:  Veuve  Bouchard-Hurard , 

1882.  En  8."  mayor. 
Annuaire  de  la  Société  d' Ethnographie,  1882.  Paris:  Tremblay,  1883.  En  8.° 
Sociedad  Histórica  de  Utrecht.  Werhen  van  het  Historisch  Genootschap  ge- 

vestigd  te  Utrecht.  Newe  serie,  números  27  b,  34,  35. 
Bydragen  en  Mededeclingen  van  het  historisch  genorts  chap,  gevestigd  te  Utrecht, 

Zesde  Deel. 

R-^al  Sociedad  Histórica.  Transactions  of  the  Roycd  Historiccd  Socieig.  New. 
Series.  Vol.  i.  Pat.  ii.  London:  Logmans  Green  and  C.°,  1883.  En  8." 
mayor. 

Sociedad  Geográfica  Americana.  Bulletin  cf  the  American  Geographical  So- 
ciety,  1882,  núm.  5,  1883,  núm.  2.  New  York,  Printed  for  the  Society. 
En  8.°  mayor. 

Union  Geográfica  del  Norte  de  la  Francia.  Bulletin  {V  .mnée).  Avril,  mai, 
jiiin,  juillet  1883,  números  34,  35,  36,  37.  Douai:  Duthilloul,  1883. 
En  8."  mayor. 

TJniversidi.d  de  Quito.  Amdes  de  la  Universidad  de  Quito.  Números  1-6. 
Marzo,  Agosto  de  1883. 
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Exorno.  Sr,  D.  Manuel  Danvila  y  Collado.  Supuesto  retrato  de  Hernán  Cortés 
grabado  del  cuadro  que  existía  en  ¡a  Galería  del  Excmo.  Sr.  D.  José  de 
Salamanca. 

Exorno.  Sr.  D.  Narciso  Pérez  Reoyo.  Viaje  á  Egipto^  Pcdestina  y  otros  países 
de  Oriente.  Tomos  i  y  ii.  Lugo:  Soto  Freiré,  1882,  1883.  En  8. o  mayor. 

Sr.  D.  Eduardo  Tamaro.  Guia  histórica-descriptiva  de  la  Santa  Iglesia  cate- 
dral Basílica  de  Barcelona.  Barcelona:  Tipografía  católica,  1882.  En  4.° 

Sra.  D.*  Antonia  Diaz  de  Laniarqus.  Flores  marcJiitccs.  Baladas  y  Leyenda?. 
Tomos  I  y  ii,  Sevilla:  airones  y  Orduña,  1877-82.  En  8." 

Sr.  D.  Joaquín  Henrich  y  Girona.  Ensayo  sobre  la  literatura  inglesa.  Barce- 
lona: Sucesores  de  Ramírez  y  C.^  1881.  En  8.°  mayor. 

Sr.  D.  Antonio  Maestre  y  Alonso.  Hoja  literaria  de  a  El  Dia.y>  Madrid,  Do- 
mingo 5  de  Agosto  y  9  de  Diciembre  de  1883.  Contiene:  el  1.°  una 
carta  del  Sr.  Maestre  y  Alonso  á  D.  Juan  Hinojosa  con  el  título  de 
aEl  boceto  de  un  librop)  y  el  2.°  un  artículo  del  mismo  Sr.  Maestre  y 
Alonso  titulado  a  Tres  glorias  patrias :  Isabel  la  Católica.  Mendoza,  El 
Gran  Capitany). 

Sr.  D.  Urbano  Ferreira.  La  transformación  de  la  Roma  pagana  estudiada  en 
la  Roma  actucd.  Barcelona:  Imprenta  de  la  librería  religiosa.  1882. 
En  S.'' 

Sr.  D.  Luís  Tasso  y  Serra.  Historia  del  Ampurdán.  Estudio  de  la  civiliza- 
ción en  las  comarcas  del  Noroeste  de  Cataluña  p^or  D.  José  Pella  y  Por- 
gas. Tomo  I.  Barcelona:  Tasso  y  Serra.  1883.  En  4."  mayor. 

Sr.  D.  Francisco  Martín  Arrúe.  Campañas  del  duque  de  Alba.  Estudios  his- 
tórico-militares.  Tomos  i  y  ii.  Toledo:  Fando  é  hijo,  1879. — En  8.° 

Sr.  D,  Manuel  Carbonero  y  Sol  y  Meras.  Enrique  Y  rey  de  Francia.  Ma- 
drid: Imprenta  central  á  cargo  de  Víctor  Saiz,  1  883.  En  4.°  mayor. 

Sr.  D.  Raimundo  del  Río  López.  Elogio  de  Carlos  III,  bajo  el  punto  de  vista 
del  impulso  que  en  su  tiempo  recibieron  los  intereses  morales  y  materiales 
del  país.  León:  Herederos  de  Miñón,  1882.  En  8."  mayor. 

Sr.  D.  Francisco  de  P.  González.  La  Unión  Católica  y  el  Siglo  Futuro,  ó  la 
gran  cuestión  del  día  ( que  terminar  debe  ya)  al  alcance  de  todos  los  corazo- 
nes, inteligencias  y  fortunas.  Artículos  casi  copiados  para  publicar  en 
El  Grano  de  Arena.  Sevilla:  Imprenta  y  Librería  del  autor,  1883. 
En  8.^  mayor. 

Sr.  D.  Juan  Montero  y  Daza.  Práctica  del  procedimiento  administrativo  según 
la  ley  y  reglamento  de  31  de  Diciembre  de  1881.  Oviedo:  Vallina  y  Com- 
pañía 1883.  En  8.°  mayor. 
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Sr.  D.  Arturo  Campión.  Ensayo  acerca  de  las  leyes  fonéticas  de  la  lengua  eus- 
hara.  San  Sebastián:  Hijos  de  J.  R,  Baroja,  1883.  En  4." 

Sr.  D.  Cayetano  Fernández.  D  Fabián  de  Miranda  Dean  de  Sevilla.  Cuadros 
históricos  de  la  vida  de  este  sacerdote  insigne  y  venerable.  Sevilla: 
Izquierdo  y  Sobrino,  1883.  En  8.°  mayor. 

Sr.  D.  José  Fiter  é  Inglés.  Monzón.  Monografía  ilustrada  con  varios  grabados 
y  una  heliografía.  Lérida:  Tipografía  Mariana  á  cargo  de  Francisco 
Carruéz,  1883.  En  folio. 

Excmo.  Sr.  D.  Vicente  Romero  y  Girón,  Discurso  leído  en  la  solemne  aper- 
tura de  los  Tribunales  celebrada  en  15  de  Setiembre  de  1883.  Madrid. 


DE  ESCRITORES  EXTRANJEROS. 

Sr.  Anatolio  Bamps.  La  Quatrieme  session  du  congres  international  des  Amé- 
ricanistes.  U Exposition  de  La  Flore  du  Nouveau  Monde  et  L'Exjposi- 
tion  des  antiquités  américaines  á  Madrid  (^25-28  scptembre  1881). 

Compte  rendu  presenté  a  la  Société  Belge  de  GéograpJde^  le  31  janvier  1882. 

VExposition  d' antiquités  américaines  ouverte  a  Madrid  a  Voccasion  de  la 
session  du  Congres  international  des  Americanistes  (25  au  28  Sep- 
tembre  1881). 

Sr.  D.  Orescencio  Carrillo  y  Azcona.  Historia  antigua  de  Yucatán.  Segunda 
edición.  Mérida  de  Yucatán:  Gamboa  Guzman  y  Hermano,  1883. 
En  8.« 

Sr.  Vizconde  de  Figainére.  Questo  Ansures.  Quadros  da  vida  neo-gothica- 
Romance  histórico.  Seguido  de  apontamientos  archeologicos  relativos  a  o 
seculo  VIII.  Lisboa:  Viuva  Sousa  Neves,  1  883.  En  8.° 

Sr.  José  Barone.  II  Canzoniere  di  Pietro  Jacopo  de  .Jenuaro  Académico  Pon- 
tamiano.  Códice  cartaceo  de  XV^  secólo  jmbblicato  per  la  prima  volta  con 
prefazione  enote.  Napoli:  Morano,  1883.  En  4." 

Sr.  Felipe  Nani  Moconigo.  Capitolare  dei  Signori  de  Notte  existente  nel  ciricn 
museo  di  Venezia.  Venezia:  Tipoprafía  del  aTempo,))  1877.  En  8." 
mayor. 

Sr.  Luis  de  Pila,  Conde  Carrocii.  la  Milicia  Pontificia.  Disertazione  letta 

nella  Academia  degli  Arcadi  nella  tomata  del  30  Gennaio  1868. 
Le  Missioni  egli  ordini  religiosi.  Dissertazione. 

Per  il  centenario  XVIII  di  S.  María  in  Mariano  poesso  Spoleli-lxicordo. 
Sul  taglio  deWIstmo  di  Panamá.  Lettera. 

L'Istmo  di  Suez.  Ragionamento  letto  in  due  tomate  nei  giorni  7  f  21  Agos- 
to 1864  nelV Accademia  dei  Quiriii. 
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Sr.  Á.  Legrelle.  Loiñs  XIV  et  Strasbourg,  Essai  sur  la  politique  de  la 
France  en  Alsace  cVapres  des  documents  officiels  et  inédits.  Troisiéme 
édition  corrigée  et  augmentée.  Paris:  Noblet,  1883.  En  8."  mayor. 

Sr.  A.  Germond  de  Lavigne.  Itinéraire  de  V Espagne  et  du  Portugal.  Paris: 
CLamerot,  1883.  En  8.° 

Sr.  D.  Ricardo  Palma.  El  Demonio  de  los  Andes.  Tradiciones  históricas  sohre 
el  conquistador  Francisco  de  Carbajal.  Escrito  para  Las  Novedades. 
Nueva- York.  Imprenta  de  Las  Novedades,  1883.  En  8.** 

Sr.  Augusto  Gastan.  Les  Chroniques  de  Burgos  traduites  pour  le  Roi  de 
France  Charles  V  en  partie  retrouvées  ¿o  la  Bihliothéque  de  Besancon. 
Noegent-le  Rotron.  Daupeley  Gouverneur,  1883.  En  8.°  mayor. 

Sr.  D.  León  Fernández.  Colección  de  documentos  jpara  la  Historia  de  Costee- 
Rica,  Tomo  iii.  San  José  de  Costa  Rica:  Imprenta  nacional,  1883.  En  4/ 

Sr.  F.  Viso.  Alegato  de  Venezuela  en  su  controversia  sohre  límites  con  Colom- 
hia.  Madrid:  Sucesores  de  Rivadeneyra,  1883.  En  mayor. 

Refutación  del  folleto  del  doctor  Galindo  sohre  limites  entre  Venezuela  y  Co- 
lombia. Madrid:  Sucesores  de  Rivadeneyra,  1883.  En  8.°  mayor. 

Señor  Henry  Phillips.  A  Brief  Account  of  the  more  important  Public  Collec- 
tions  of  American  Archeology  in  the  United  States. 

Poems  fron  the  Spanish  of  Era  Luis  Ponce  de  León. 

Sr.  C.  D.  Bradlec.  In  Memoriam  Mary  C.  Bispham  Francis  T.  Humphey. 

A  Sermón  preached  in  the  Church  at  Uarrison  aquare,  Boston,  Mass' 

Sept.  2,  1883.  Boston:  Pres.  E.  E.  Toadd  &  C.\  1883.  En  8.°  mayor. 
Sr.  D.  Vicente  F.  López.  Historia  de  la  Repíiblica  Argentina,  su  origen,  su 

revolución  y  su  desarrollo  político  hasta  1882.  Tomos,  i,  ii.  Buenos  Aires: 

Imprenta  de  Mayo,  1883.  En  8." 


RECIBIDOS  DE    LAS    REDACCIONES    Y   ADMINISTRACIONES    DE  REVISTAS, 
Y   PERIÓDICOS,   DE   LOS  EDITORES  Y  POR  EL  CORREO. 

Archivo  diplomático  poh'tico  de  España.  Año  i.  Números  12-13. 
Boletín  Histórico.  Año  iv.  Núm.  9,  Setiembre. 

Boletín  del  colegio  politécnico  de  Cartagena.  Revista  mensual.  Año  iii. 
Números  25  y  27.  Cartagena:  Ventura,  1883.  En  4.** 

Boletín  mensual  de  la  verdadera  ciencia  española,  biblioteca  económica , 
bajo  el  patrocinio  del  Beato  José  Oriol,  Núm.  1.  Mes  de  Noviem- 
bre. Año  i. 

Catálogo  del  centro  numismático  de  Valentín  Gil.  Madrid:  Preciados  7. 
(Casa  de  cambio).  Madrid.  Velasco,  1883.  En  4.^mayor. 


ADQUISICIONES  DE  LA  ACADEMIA. 


59 


Nuevo  catálogo  de  los  libros  antiguos  y  modernos  que  se  hallan  de  venta 
en  la  librería  de  Juan  Jiménez,  calle  de  Jacoriietrezo,núm.  63.  Ma- 
drid: 10  Octubre,  1883. 

Catálogo  de  los  libros  antiguos  y  modernos,  raros  y  curiosos  que  se  ha- 
llan de  venta  en  la  librería  de  los  herederos  de  J.  Rodríguez.  Calle 
de  Mesonero  Romanos,  6  y  8  ( antes  del  Olivo).  Madrid:  1883,  nií- 
meros  4.*^  y  5.° 

La  civilización.  Revista  católica.  Tomo  xxx7.  Cuadernos  i-vi.  Tomo 
XXXVI.  Cuadernos  i-v. 

Diario  de  Tarragona.  Martes  11  de  Diciembre  de  1883.  Año  xxx,  nú- 
mero 294. 

El  Folk-Lore  Bético- Extremeño.  Organo  temporal  de  las  sociedades  de 
este  nombre.  Año  i,  Julio,  Setiembre  de  1883,  núm.  2.° 

El  Inmigrante.  Año  i,  núm.  1.  Buenos  Aires:  Sábado  1.°  de  Setiem- 
bre de  1883. 

La  Madre  Patria.  Periódico  hispano-ultramarino.  Año  i.  Números  5, 
8,  12,  14  j  49.  Año  iii.  Números  74,  84,  88,  90,  92  y  94. 

La  Raza  Latina.  Revista  política,  científica  y  literaria.  Año  x.  Núme- 
ros 200  y  204.  Madrid:  Gil  y  Navarro,  1883.  En  folio. 

Recuerdos  de  Soria.  Fiestas  de  San  Saturio,  1883. 

Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos.  Órgano  oficial  del  Cuerpo 
facultativo  del  ramo.  (Segunda  época).  Año  ix.  Números  7  y  8. 

Revista  Filipina  de  ciencias  y  artes.  Año  ii.  Núm.  5.  Junio  de  1883. 
Manila:  Belbas,  1883.  En  4.^ 

Revista  Ibérica  de  política,  literatura,  ciencias  y  artes.  Año  i.  Núme- 
ros 12,  13  y  14. 

Revista  de  Madrid.  Ciencia,  Literatura,  Política.  Núm.  12,  Junio  1883. 

Volumen  v.  Números  1."  y  5."  Julio,  Setiembre.  Números  1.^ 

y  11."  Octubre,  Diciembre,  1883.  Volumen  vi. 
Revista  de  Obras  públicas.  Año  xxxi  de  la  publicación  4."  serie,  tomo  i. 

Números  13-23.  Madrid:  Juste.  1883.  En  8.°  mayor. 
Revista  del  Mundo  latino.  Tomo  i.  25  de  Octubre  y  25  de  Noviembre 

de  1883.  Segunda  y  tercera  entrega. 
Semanario  de  Carrión  de  los  Condes.  Año  i.  Núm.  3. 
Allgemeine  Kunts-Chronilc   Zeitschrift  Jür  Kunst  Kunstgeicerke  und 

Literatur  Ilerausgeber  Dr.  Wilhelm  Lauser  vi  Band.  Samstag,  7 

Juli,  3  Nov.,  8  Dec.  1883.  Wien:  Reisser  (S:  oh.  Werthner.  En  4.^^ 
37ster  39ster  Auktions  Katalog    von   Adolph   Weyl.  Berlin.  En  8.'^ 

mayor. 

Les  Affaires  espagnoles,  hispano-coloniales,  portugatses  et  Sud'Amcri- 

caiiies.  3^  serie  5  juillet,  5  decembre  1883.  Números  7-12. 
Biblioihcque  de  feu  M.  R.  A.  P.  Dozy,  dont  la  vente  publique  aura  licu 
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mar  di  le  6  Novemhre  1883  et  jours  suivants,  a  la  maison  de  E.  J, 

Brill  vude  Rijn.  Num.  33°  á  Leide. 
E.  J.  Brill.  Leide,  Catalogue  périodique  de  livres  orientaux.  Num.  2. 
Bolletino  di  Novitá,  núm.  2.  Luglio  1883.  Sin  lugar  de  imprenta. 

En  8.°  mayor. 

The  Boston  Herald.  Special  export  edition.  Boston,  Junio  de  1883. 
75.  Bücher.  Verzeichniss  aus  Mayer  Se  Mullers  antiquariat  in  Berlín. 

W.  Franzeische  Strasse  38,  39.  En  8.°  mayor. 
Catalogue  mensuel  des  livres  anciens  et  modernes  en  tous  genres  en  vente 

CL  la  lihrairie  Henri  Delaroque.  Quai  Voltaire,  21,  Paris,  números 

53,  54.  Julio-Octubre,  1883.  Chartes:  Durand  fréres,  En  8." 

mayor. 

Catalogue  mensuel  de  la  lihrairie  franqaise,  publié  par  V.  Lorenz,  8® 
année,  aout,  septembre,  octobre,  novembre,  1883.  Paris:  Schmidt, 
En  8.°  mayor. 

Núms.  27  y  28,  1.°  Octobre  y  15  noyembre  1883.  Lihrairie  littéraire 
et  scientifique  de  Alhert  Fourlard,  7  quai  Malaquais,  a  Paris.  Ca- 
talogue de  livres  d'ocassion  anciens  et  modernes  en  vente  aux  prix 
marqués  paraissant  tous  les  deux  mois.  Paris.  Tolmer  et  C  ^® 
En  8."  mayor. 

Catalogue  de  livres  anciens  rares  et  curieux  en  vente  aux  prix  marqués 
diez  E.  Juan  Fontaine.  Libraire,  10  Eue  Viviene,  Paris. 

Catalogue  de  livres  anciens  et  modernes  rares  et  curieux  contenant  en 
partie  les  curiosités  littéraires  de  la  Bibliothéque  de  jeu  le  profes' 
seur  Adalh  de  Keller  á  Tuhinga.  Stuttgart.  Bupfer.  En  8.° 
mayor. 

Catalogue  of  very  valuahle  and  raze  hooks^  Firts  days  sale.  By  Men. 

Puttick  and  Simpson,  auctioneers  of  literary  property,  núm  47. 

Leicester  Square,  Wc.  ou  Monday,  Decembee  10,  1883. 
Lihrairie  ancienne  de  Ulrico  Hoephi  Corso  Vitt.  Emanuele,  37  Gallería 

de  Cristoforis.  Catalogue  núm.  14,  16. 
Bapport  adressé  d  Vahhé  et  au  Couvent  de  Cluny,  par  Jimeno,  Ex- 

Prieur  de  Notre  Dame  de  N ajera  fEspagne)  sur  sa  gestión  (Pre- 
mieres années  du  xiii®  siécle). 
Portugal  e  possessoes.  Novissimo  diccionario  cliorographicOy  histórico, 

hiographico,  etc.,  dirigido  por  Joaquín  Augusto  d'Oliveira  Masca- 

renhas.  Cardeneta,  núm.  1. 
Revue  critique  dliistoire  et  de  littérature,  num.  43.  Dix-septiéme  année, 

22  octobre  1883.  Le  Pay:  Marchesson  fils,  1883.  En  8^  mayor. 
Ernest  Leroux,  éditeur.  Rué  Bonaparte,  28.  Revue  d' Ethnographie  pu- 

hliée  sous  la  direction  de  M.  le  Dr.  Ilenry,  Conservateur  du  Muséc 

d' Ethnographie.  Prospecto. 
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Rough  List.  núm.  66.  London,  September  15,  1883.  En  8.°  mayor. 

A  Rough  List  of  valuahle  and  rare  houks  comprising  latest  purchases 
from  various  prívate  sour  au  sale,  hy  Bernard  Quarisch,  1 5  Picca^ 
dilly.  En  8.°  mayor. 

Num.  51  September  1883.  A  Miscellancous  catalogue  of  valuahls,  rare 
and  curious  hoolcs,  hooks  of  prints  worhs  of  natural  history  science 
and  art,  etc.,  offered  for  Cash  at  the  ^9ncés  affixed  hy  Bernard 
Quaritch,  15  Piccadilly.  London. 

Viestnik  Harvastskoga  Arkeologicckoga  Drultua  Godina  V,  Bv.  3,  4. 
Zagrebu:  Albrecht,  1883.  En  8.»  mayor. 


ADQUIRIDOS  POR  SUSCRIPCIÓN  Y  COMPRA. 

Autores  dramciticos  conteraporáneos.  Unica  edición.  Tomo  ii.  Cuader- 
nos 24-26.  Madrid:  Fortanet,  1883.  En  4." 
Boletín  Histórico.  Cuarto  año.  Núm.  8.®  Agosto. 

Boletín  de  la  Librería  (Publicación  mensual).  Año  xi.  Julio-Noviem- 
bre de  1883.  Números  l."-5.° 

El  Libro  de  retratos  de  Francisco  Pacheco,  reproducido  por  la  foto- 
cromo-tipia.  Cuadernos  38  y  42.  Sevilla:  Girones  y  Orduña, 
MDCCCLxxxiii.  En  folio. 

Guia  oficial  de  España  1883.  Madrid:  Imprenta  nacional.  1883.  En  8.° 

Indicador  de  las  medallas  de  proclamación  de  los  reyes  de  España  á 
partir  del  reinado  de  Don  Felipe  II  hasta  el  de  Don  Alfonso  XII ^ 
por  D.  Alejandro  Rivadeneyra.  Madrid:  Velasco,  1882.  En  4.° 
mayor. 

Lerchundi  y  Simonet.  Crestomatía  arábigo -española.  Granada:  Saba- 

tel.  1881.  En  8."  mayor. 
IjOS  hombres  de  la  Restauración.  Galería  hiogi^áfica.  Tomo  iv.  Madrid: 

Tipografía  de  «La  Madre  Patria.»  1883.  En  folio. 
Novísimo  año  cristiano  y  santoral  español.  Tomo  ii.  Madrid:  Tipogra- 
fía Gutenberg.  1882.  En  folio. 
Primer  Diccionario  general  etimológico  de  la  Lengua  española,  por  don 

Roque  Barcia.  Tomo  v.  Cuadernos  148-177. 
Revista  contemporánea.  Tomo  xlvi.  Vol.  i-iv.  Tomo  xlvii.  Vol.  i-iv. 

Tomo  xLviit.  Vol.  i-iii.  Año  ix.  Números  183-193. 
Valuador  de  las  medallas  de  2'>t^oclamación  de  los  reyes  de  España,  por 

D.  Valentín  Gil  y  García.  Madrid:  Velasco.  1883.  En  4.°  mayor. 
Ephemeris  epigraphica,  corporis  inscriptionum  latinaruui  supplcmcntum. 

Cuatro  tomos. 
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/  Díarii  di  Marino  Sanuto.  Tomo  undécimo.  Fascicolos  54-57.  Tomo 

dodicesimo.  Fascicolo  58.  Venezia:  Visentiiii.  1883.  En  4.° 
Storia  della  arte  cristiana  nei  primi  otto  secoli  della  chiesa  scritta  del 

P.  Raffaele  Garrucci.  Fascicolos  107-110. 
S.  P.  Q.  E.  Le  recenti  scoperte  delV  Iseo  Campense  descritte  (con  sette 

tavole  litograficlie  e  fototipiche).  Roma:  Salviucci.  1883.  En  8.** 

mayor. 


MOVIMIENTO  DEL  PERSONAL  ACADÉMICO 


DURANTE  EL  PRIMER  SEMESTRE  DE  1884. 


RECEPCIONES. 

E!  limo.  Sr.  D.  Bienvenido  Oliver  y  Esteller  ha  tomado  posesión 
de  la  plaza  de  número  para  que  estaba  nom- 
brado. 

ELECCIONES. 

Señores  Académicos  de  número. 

Sr.  D.  Antonio  Sánchez  Moguel. — En  29  de  Febrero  para  la  pla- 
za de  número  vacante  por  fallecimiento  del  Excelentí- 
simo Sr.  D.  Cayetano  RoselL 

Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Danvila.—En  29  de  Febrero  para  la  va- 
cante del  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Romero  Ortiz. 

Sr.  D.  Eduardo  de  Hinojosa. —  En  el  mismo  día  para  la  vacante 
del  Excmo  Sr.  D.  Antonio  Benavides. 

Señores  Académicos  Honorarios. 

Excmo.  Sr.  Carlos  José  Tissot,  en  Paris. 

Correspondientes  nacionales. 

Excmo.  é  limo.  Sr.  D.  Jaime  Cátala,  obispo  de  Barcelona. 

Sr.  D.  José  Fiter  é  Inglés,  en  Barcelona. 

Sr.  D.  Ramón  Sisear,  en  Barcelona. 

Sr.  D.  José  Sanz  Bremón,  en  Castellón  de  la  Pla}ia. 

Sr.  I).  Vicente  Rubio  y  Diaz,  en  Cádiz. 

Sr.  D.  Francisco  Yilla-Rcal,  en  Granada. 

Sr.  I).  Francisco  de  Paula  Góngora,  en  Granada. 
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Sr.  D.  José  Pleyán  de  Porta,  en  Lérida. 

Sr.  D.  Nicolás  Acero  y  Abad,  en  Haro  (Logroño). 

Sr.  D.  Alejandro  Vidal  y  Díaz,  en  Madrid. 

P.  Fr.  Toribio  Minguella,  en  Madrid. 

Sr.  D.  Juan  Iturralde  y  Suit,  en  Pamplona. 

Sr.  D.  Máximo  de  la  Vega,  en  Covadonga  (Oviedo). 

Sr.  D.  Fernando  Araujo,  en  Salamanca. 

Sr.  D.  José  Joaquín  Garraiños  y  Ramírez,  en  Sevilla. 

Sr.  D.  José  María  Settier,  en  Valencia. 

Sr.  D.  Francisco  Díaz  Sánchez,  en  Simancas  (Valladolid) . 

Correspondientes  extranjeros. 

Sr.  Enrique  Stevenson,  en  iiíoma. 

Sr.  Orestes  Tommasini,  en  Roma. 

Sr.  Julio  Navone,  en  Boma. 

Sr.  Félix  Bernabei,  en  Roma. 

Sr.  Ernesto  Monaci,  en  Roma. 

Sr.  D.  José  Benavides,  en  Roma. 

Sr.  Henry  Phillips,  en  Filadelfía. 

Sr.  D.  Matías  Alonso  Criado,  en  Montevideo. 

Sr.  Miguel  Amari,  en  Pisa. 

Sr.  Emilio  Teza,  en  Pisa. 

Sr.  Celestino  Schiaparelli,  en  Roma. 

Académicos  fallecidos. 

Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Romero  Ortiz,  en  Madrid  el  día  18  de 
Enero. 

Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Benavides,  en  Villacarrillo  (provincia  de 
Jaén)  el  23  de  Enero. 

Académicos  Honorarios. 

Excmo.  Sr.  Cirios  José  Tissot,  en  Paris  el  día  3  de  Julio  co- 
rriente. 

Correspondientes  nacionales  y  extranjeros. 

Sr.  D.  Francisco  de  Borja  Palomo,  en  Sevilla. 

Sr.  Francisco  Augusto  Migue t,  en  Paris  el  día  24  de  Marzo. 


BOLETIN 

DE  LA 

REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 


TOMO  V.  Agosto,  1884.  cuaderno  ii. 


ACUERDOS  Y  DISCUSIONES  DE  LA  ACADEMIA. 


NOTICIAS. 

La  edición  de  Las  Cortes  de  Cataluña  ha  entrado  en  el  largo 
período  de  las  que  celebró  D.  Pedro  IV  de  Aragón, 


Nuestro  Correspondiente  en  Zaragoza,  D.  Francisco  Zapater  y 
Gómez,  ha  dado  noticia  del  feliz  hallazgo  de  centenares  de  códi- 
ces, acaecido  recientemente  en  la  villa  de  Almonacid  de  la  Sierra, 
distrito  déla  Almunia,  cerca  de  Cariñena.  Gran  parte  de  estos 
manuscritos  son  árabes. 


El  señor  vizconde  de  Alcira,  correspondiendo  al  deseo  que  le 
significó  la  Academia,  ha  sacado  y  ofrecido  un  excelente  calco  de 
la  piedra  romana  de  Tarazona  (Hübner,  2986) ,  que  tuvo  la  suer- 
te de  encontrar,  cuando  se  creía  perdida,  y  guarda  en  su  poder  (I). 
El  verdadero  epígrafe 

TERENTIA  •  C  •  F 
VITALIS'T'CAEC 
ILI    •  VAELONIS 
VXSOR* AN'XXXn 
H  -S'E 


(1)  Véase  el  tomo  iv  del  Boletín,  póg.  209. 

TOMO  V. 
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está  recuadrado  por  una  cenefa  sencilla ,  que  mide  33  centímetros 
de  lado  horizontal  por  25  de  altura  perpendicular.  En  las  dos  pri- 
meras líneas  están  gastadas  algunas  letras,  si  bien  se  dejan  reco- 
nocer perfectamente  sus  trazos.  La  t  (prenombre  de  Cecilio) ,  ha 
sufrido  un  golpe  en  la  parle  derecha  del  palo  travesero;  y  su  pro- 
ximidad á  la  c  fué  parte  para  que  ojos  nada  expertos  la  de- 
clarasen p.  La  forma  de  las  letras  no  desmerece  de  las  del  siglo  ii 
del  imperio.  Las  aes  carecen  de  travesano;  las  oes  comienzan  á 
tomar  la  ñgura  elíptica,  y  los  puntos  son  triangulares. 


En  Villafranca  del  Panadés,  provincia  de  Barcelona,  falleció 
el  16  de  Julio  próximo  pasado  el  Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Milá  y 
Fontanals,  Correspondiente  de  la  Academia  en  Barcelona.  Su  pér- 
dida, que  tanto  han  de  lamentar  los  hombres  de  letras  nacionales 
y  extranjeros,  deja  también  un  sitio  difícil  de  reemplazar  en  el  es- 
tadio de  los  buenos  investigadores  de  la  historia  patria. 


Ha  sido  recibida  con  júbilo  en  toda  España  la  noticia  de  la  de- 
cisión de  la  sagrada  Congregación  de  Ritos,  autorizada  por  S.  S., 
declarando  auténticas  las  reliquias  del  Apóstol  Santiago,  que  fue- 
ron encontradas  por  S.  Em.  el  Cardenal  Arzobispo  Sr.  Paya,  de- 
bajo del  pavimento  del  altar  mayor  de  la  Basílica  Compostelana. 
El  decreto  fué  promulgado  el  25  de  Julio  último  en  la  iglesia  mo- 
numental del  Apóstol  fundada  en  Roma  por  los  reyes  de  España. 
En  vista  del  proceso  jurídico  instruido  por  el  arzobispo  de  San- 
tiago, la  Congregación  de  Ritos  comisionó  al  promotor  de  la  fe, 
Mons.  Agustín  Caprara,  para  que  en  Italia  y  en  España  proce- 
diese á  nueva  inspección  y  examen,  como  lo  hizo  sabiamente,  to- 
mando como  punto  de  partida  la  visita  á  la  catedral  de  Pistoya, 
donde  se  guarda  desde  el  siglo  xii  una  reliquia  insigne  é  indubi- 
table del  Apóstol  que,  reconocida  científicamente,  ha  resultado 
ser  de  la  parte  posterior  del  cráneo  que  recibió  el  golpe  de  la  cu- 
chilla del  verdugo.  El  día  3  del  corriente  han  sido  trasladadas  con 
toda  pompa  las  reliquias  desde  el  palacio  arzobispal  á  la  cripta  del 
altar  mayor,  donde  quedarán  expuestas  á  la  veneración  de  todos 
los  fieles. 


INFORMES. 


1. 

LA  INSCRIPCIÓN  DEL  ARA  DE  SANTA  MARÍA  DE  NARANCO 
Y  LA  MONOGRAFÍA  DE  ESTA  ANTIGUA  IGLESIA 
POR  EL  SEÑOR  AMADOR  DE  LOS  RÍOS. 

No  descansa  el  estudioso  viajero  que  visita  la  Ciudad  de  los 
Obispos  después  de  evocar  los  recuerdos  de  su  gloriosa  historia  y 
de  admirarlos  primores  del  arte  antiguo  en  los  variados  monu- 
mentos de  su  recinto.  Sabe  que  nuevas  emociones  le  esperan  en 
^1  cercano  monte  de  Naranco,  á  cuya  falda  se  asienta  Oviedo,  en 
la  mitad  de  aquella  colina,  que  pinta  la  tradición  cubierta  de  um- 
brosa arboleda,  pero  hoy  escueta  y  pelada,  mostrando  rocas  de 
caliza  y  las  abiertas  heridas  por  donde  la  bienhechora  industria 
.saca  la  roja  vena  del  hierro. 

Allí  están  los  famosos  monumentos  que  levantó  en  lejana  cen- 
turia la  piedad  del  temido  Vencedor  de  los  Normandos ,  del  justo 
Ramiro  I  que,  si  no  fuera  memorable  por  su  feliz  aunque  breve 
reinado,  el  arte  peregrino  de  sus  iglesias  de  San  Miguel  y  Santa 
María  de  Naranco,  de  igual  manera  se  encargaría  de  ensalzar 
para  siempre  su  nombre  esclarecido.  Allí  están  todavía:  son  pá- 
ginas elocuentes  y  abiertas  para  quien  léela  historia,  tanto  como 
en  el  libro,  en  los  variados  y  vivos  testimonios  que  dejaron  tras 
de  sí  las  generaciones  que  pasaron,  porque  es,  sin  duda,  preferi- 
ble beber  el  agua  virgen  y  pura  en  el  prístino  manantial,  antes 
•que,  después  en  su  curso,  se  adultere  y  confunda  con  aguas  de 
-diversa  procedencia. 

Cuanto  debió  decirse  de  aquellas  bellísimas  iglesias  por  sabios 
y  entusiastas  amadores  de  nucsti'as  antigüedades,  no  hemos  de 
repetirlo  nosotros  ahora.  Un  asturiano  ilustre  las  pintó  con  grá- 
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íicas  palabras:  «Pobres  y  sencillas  como  el  pueblo  que  las  ha  eri- 
»gido,  estrechas  y  reducidas  como  los  límites  de  su  patria,  ro- 
»bustas  como  su  fe,  toscas  y  desaliñadas  como  sus  costumbres^. 
»  graves  y  severas  como  su  carácter,  parece  que  encierran  todavía 
»  en  sus  muros  silenciosos  el  genio  melancólico  de  la  Edad  Media. 
»  Hasta  la  agreste  situación  que  recibieron  del  instinto  religioso- 
»para  hacer  más  solemnes  las  inspiraciones  de  la  piedad,  aumen- 
«tan  su  prestigio  y  la  veneración  y  respeto  que  inspiran  á  pesar 
»de  su  pobreza»  (1). 

No  dedicada  al  culto,  pero  bien  conservada  después  de  varias 
obras  en  1850  y  en  años  sucesivos  por  la  provincial  Comisión  de 
Monumentos  históricos  y  artísticos  de  Oviedo,  se  conserva  ga- 
llarda la  basílica  del  arcángel  San  Miguel  con  caladas  ventanas  y 
trabajados  ajimeces,  y  poco  más  abajo,  al  otro  lado  del  arroyo 
que  divide  la  montaña,  está  la  iglesia  de  Santa  María,  hoy  parro- 
quial de  Naranco,  de  planta  y  disposición  bien  diferentes  del  an- 
terior, pero  que  no  la  cede  en  belleza  y  aún  la  aventaja  en  la 
pureza  de  la  conservación.  Una  y  otra  fueron  siempre  señaladas, 
cual  ya  lo  indicamos,  como  fundación  religiosa  del  sucesor  de 
D.  Alfonso  el  Gasto,  y  en  las  viejas  crónicas  primero  y  después 
por  ilustrados  escritores  de  la  historia  y  del  arte  de  España,  no  se 
puso  en  tela  de  juicio  el  santo  destino  de  aquellas  construcciones^ 
Y  quienes  en  su  contemplación  y  examen  se  detuvieron  como 
Morales,  Garballo,  Risco,  Trelles,  Jovellanos,  Gaveda,  Vigil,  Gau- 
nedo,  Quadrado,  Rada  (2)  y  otros  varios  hablaron  con  deleite 


(1)  QAy-Enx.— Ensayo  histórico  sohre  la  arquitectura  española.— Cap.  4.",  pág--.  118.'— 
Madrid,  1848. 

(2)  Morales.— Fí«ye  SaMío.— Madrid,  1765. 

P.  A.  QA.-KhKiA.o.— Antigüedades  de  ^5í2'.m5.— Madrid,  1695. 

P.  M.  Fr.  Manuel  Risco.— ^«^«íla/yáí^mífíí.— Tomo  xxxvii. 

D.  José  M.  Trelles.— ^5íMnfl5  ¿íífíírflí^a. — Tomo  i;  Madrid,  17c{6. 

Jovellanos.— í^^o^io  de  D.  Ventura  Rodríguez. — Edic.  Rivadeneyra. 

Caveda.— Obra  citada. 

D.  Ciríaco  M.  y igii..  —  Epigrafía  asturiana.  —  Colección  Jiistorico-diplomática  del 
Ayuntamiento  de  Oviedo.— lA..  S. 
Quadrado  y  Parcerisa.— 5ec«erífo5  y  Bellezas  de  España.— Tomo  de  Asturias  y  Leó». 
Rada  y  Delgado. — Viaje  á  Asturias  de  Doña  Isabel  II. 
N.  C.  CjKvíí^do.— Album  de  un  viaje  por  Asturias. 

Además  la  Historia  de  España  por  Mariana,  Lafuente,  Cadanilles,  DuncJian  y  otros,, 
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y  entusiasmo  de  los  templos  de  San  Miguel  y  Santa  María,  funda- 
dos por  Ramiro  I,  que  levantó  también  sobre  aquellos  agrestes  si- 
tios otros  edificios  de  gran  valía ,  que  el  tiempo  voraz  echó  por 
tierra,  dejando  solo  en  pié  las  obras  de  la  piadosa  devoción.  A 
tan  unánime  juicio  asintieron  los  doctos  y  curiosos,  hasta  que, 
«con  apreciación  distinta,  un  académico  contemporáneo,  trabajador 
y  diligente  como  pocos,  y  como  pocos  fecundo  en  obras  estima- 
bles, opinó  de  distinta  manera.  Tal  fué  el  Sr.  D.  José  Amador  de 
4os  Ríos,  sabio  miembro  de  las  Reales  Academias  de  la  Historia 
y  Bellas  Artes  de  San  Fernando,  que  en  la  nacional  y  magnífica 
obra  Monumentos  arquitectónicos  de  España  escribió  una  mono- 
grafía con  el  siguiente  título:  Palacio  de  Ramiro  /,  actualmente 
destinado  d  iglesia  parroquial  bajo  el  nombre  de  Santa  Maria  de 
Naranco.  De  esta  manera  planteó  un  problema  que  creyó  resolver 
con  múltiples  demostraciones. 

Cómo  fué  recibido  y  es  considerado  semejante  trabajo,  no  he- 
mos de  decirlo  nosotros,  faltos  de  competencia  para  juzgar  á  quien 
tenía  tantos  merecimientos  y  porque,  además,  en  mucho  respeta- 
mos el  recuerdo  del  finado  académico  que  nos  honró  con  su  amis- 
tad en  vida  desde  los  primeros  años  de  nuestra  niñez.  Esto,  no 
obstante,  sí  hemos  de  confesar  que  nunca  nos  convencieron  sus 
argumentos  en  lo  que  á  la  Iglesia  de  Santa  María  de  Naranco  se 
refiere  y  que,  antes  bien  nos  parecieron  deficientes  á  veces  y  en 
ocasiones  hasta  aventurados.  El  tiempo,  que  todo  lo  pone  en  cla- 
ro, se  encargó  de  derramar  luz  sobre  la  materia,  pero  luz  intensa 
y  diáfana  como  hemos  de  acreditarlo,  si  tenemos  fortuna,  en  la 
presente  Memoria.  Se  redacta  por  encargo  de  esta  Comisión  Pro- 
vincial de  Monumentos  históricos  y  artísticos  y  con  especial  auxi- 
lio del  Sr.  D.  José  Braulio  González  Mori,  vice-presidcnlc,  y  de 
los  vocales  D.  José  María  Florez  y  González  y  D.  Ciríaco  Miguel 
Vigil,  éste  miembro  honorario,  porque  si  personalmente  no  asiste 
á  los  capítulos  de  la  Junta  Arqueológica  Asturiana,  siempre  en 
ella  se  cuenta  con  su  consejo;  y  en  sus  valiosos  trab¿\jos,  desgra- 
ciadamente inéditos  sobre  Epigrafía  y  Diplomática  del  Princi- 
pado, hay  riquísimo  venero  de  datos  para  esclarecer  los  anales  do 
este  país.  En  el  curso  de  este  trabajo  se  verá  de  cuánto  sirvió  la 
cooperación  de  unos  y  otros,  sin  que  esto  estorbe  á  las  atinadas 
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consideracione?,  que,  en  su  día,  ha  de  hacer  seguramente  con 
superior  criterio  la  Real  Academia  de  la  Historia. 


I. 

Antes  de  todo  cumple  hacer  aquí  una  manifestación  importan^ 
te,  como  explicación  suficiente  de  muchas  cosas  que  pasaron  hasta 
los  comienzos  del  año  presente,  y  punto  de  origen  para  los  suce- 
sos que  después  vinieron. 

En  Santa  María  de  Naranco,  joya  de  inestimable  mérito  arqueo^ 
lógico,  no  fácilmente  pudo  ejercer  su  acción  esta  Comisión  Pro^ 
vincial  de  Monumentos  desde  su  creación  en  1844.  Poco  después- 
de  1823  entró  á  regir  la  misma  parroquial  el  Sr.  D.  Rafael  García 
del  Valle:  hombre  de  carácter  fuerte  y  receloso,  de  ánimo  enér- 
gico, siempre  inclinado  á  la  oposición  y  controversia,  si  bien  de 
fondo  bondadoso  y  dispuesto  con  liberalidad  á  ser  padre  de  Ios- 
pobres,  se  mostró  incesantemente  refractario  á  toda  innovación  é 
ingerencia  extraña  para  su  iglesia.  Poco  amigo  de  las  bellas  artes 
y  menos  conocedor  de  su  historia,  si  bien  entendido  en  los  dere- 
chos de  su  ministerio,  cual  lo  manifestó  en  azarosas  ocurren^ 
cias  (l),  resistió  siempre  con  tenacidad  las  indicaciones  de  su& 
superiores  y  las  de  esta  Junta  para  toda  obra  que  se  refiriese  á 
modificar  en  más  ó  en  menos  su  querido  templo.  Guando  en  1856 
vino  á  tierra  la  antigua  espadaña  de  Santa  María,  sin  participar  á 
ningún  Gentro  semejante  ocurrencia,  hizo  construir  otra  nueva 
muy  á  su  gusto  y  la  colocó  cautelosamente  sobre  la  puerta  de  la 
iglesia,  contestando  con  evasivas  á  esta  Gomisión  provincial 


(1)  Menemdez  Velayo.— Historia  de  los  Heterodoxos  espaíioles.  —  Ma.áTiá,  188L — 
Tomo  III,  Libro  viii,  cap.  L°,  art.  iv;  pág-.  6&L— Véanse  La  cansa  eclesiástica  de  Oviedo 
por  un  abogado  interesado  en         Madrid,  Relación  histórica  de  los  sucesos  ocurrí' 

dos  en  la  Diócesis  de  Oviedo  sobre  el  nuevo  nombramiento  de  gobernador  e  cele  si  ás  tico— por 
un  prebendado  dignidad— Oviedo,  1840. 

Además:  Acusación  fiscal  y  sentencia  del  Tribunal  eclesiástico  de  Oviedo  en  la  causa 
formada  á  D.  Rafael  García  del  Valle,  párroco  de  Nuestra  Señora  de  Naranco.— 
Oviedo,  1842. 
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cuando  se  le  hicieron  oficiales  y  fundados  reparos  y  después  en 
parecidos  términos  en  1857  al  Sr.  Duque  de  Montpensier  en  su 
visita  al  estimable  templo,  y  entonces  y  más  tarde  se  disculpó  con 
otros  distinguidos  viajeros. 

Se  opuso  igualmente  el  Sr.  Valle  al  reconocimiento  de  los  tro- 
zos inscripcionales  empotrados  en  el  altar  mayor  de  la  parroquial 
y  así  continuaron  las  cosas  hasta  que  en  1882,  bien  sentido  y  llo- 
rado de  sus  feligreses,  dejó  esta  vida  el  honrado  y  nonagenario 
párroco,  siendo  reemplazado  con  el  carácter  de  Ecónomo  por  el 
joven  y  estudioso  presbítero  D.  Leoncio  Gamblor. 

Entonces  la  Comisión  de  Monumentos  se  dirigió  á  la  Real  Aca- 
demia de  San  Fernando,  solicitando  su  concurso  para  emprender 
obras  conducentes  á  la  restauración  del  notable  monumento  de 
Santa  María  de  Naranco  como  las  que  en  1856  proyectara  el  en- 
tendido Sr.  Parcerisa  en  la  carta  que,  dirigida  al  Sr.  Quadrado, 
figura  en  el  libro  de  í( Recuerdos  y  bellezas  de  Españay>  (1).  Mien- 
tras que  dicha  Real  Academia  evacuaba  el  correspondiente  infor- 
me, propuso  á  nuestra  Comisión  su  Vicepresidente  D.  José  Gon- 
zález Mori  (2),  se  diesen  los  pasos  conducentes  con  el  M.  I.  señor 
Vicario  capitular  de  la  diócesis  D.  Pedro  Moreno,  para  obtener 
el  oportuno  permiso  y  reconocer  los  restos  de  la  curiosa  lápida 
coetánea  de  la  renovación  de  la  iglesia.  No  se  hizo  esperar  la  au- 
torización solicitada  (3),  que  fué  en  seguida  concedida  á  este  Cen- 
tro para  que,  en  unión  del  señor  canónigo  magistral  Dr.  D.  José 
María  de  Cos  ó  del  señor  Cura  ecónomo,  se  procediese  al  estudio 
y  restauración,  en  su  caso,  de  la  interesante  inscripción  del  altar 
mayor,  haciendo  en  este  las  obras  necesarias  al  efecto.  A  este  fin 
se  eligió  una  subcomisión  compuesta  de  los  Sres.  Mori,  Florez  y 
el  que  suscribe,  los  que  realizaron  su  encargo  pasado  el  período 


(1)  Acta  de  la  sesión  de  18  de  Diciembre  de  1882,  celebrada  por  la  Comisión  provin- 
cial de  Monumentos  históricos  y  artísticos  de  Oviedo. 

Carta  de  D.  Francisco  Parcerisa,  escrita  en  Tineo,  á  2  de  Agosto  de  1856  á  D.  José  M. 
QusLÚr&áo.— Recuerdos  y  hellc%as  de  España.  — Tomo  de  Asturias  y  León. —  Apéndice 
página  241. 

(2)  Acta  de  la  sesión  celebrada  por  la  Comisión  provincial  de  Monumentos  históri- 
cos y  artísticos  de  Oviedo  en  20  de  Abril  de  1S8:}. 

(3)  Comunicación  del  M.  I.  señor  Vicario  capitular  de  la  diócesis  en  '28  de  Abril 
de  1883. 
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de  vacaciones,  al  disponerse  para  examinar  también  en  la  men- 
cionada iglesia  el  comienzo  de  otras  obras  que  había  principiado 
á  realizar  con  nunca  bastante  elogiado  celo  el  referido  señor 
Camblor. 

Los  vocales  comisionados  llenaron  su  cometido  el  día  15  de  Se- 
tiembre del  año  que  termina,  acompañados  del  arquitecto  provin- 
cial Sr.  D.  Javier  Aguirre,  del  académico  correspondiente  de  la 
Historia,  en  Posada  de  Llanes,  D.  Sebastián  de  Soto  Cortés,  del 
Excmo.  Sr.  D.  Bonifacio  Cortés  Llanos,  Consejero  de  Estado  ju- 
bilado, y  de  D.  J uan  María  Acebal,  inspirado  poeta  en  el  dialecto 
bable. 

Separadas  que  fueron  las  maderas  del  frontal  y  lados  del  altar, 
se  vieron  los  cuatro  trozos  de  inscripción  como  aparece  en  el  gra- 
bado que  acompaña  al  artículo  del  Sr.  Amador  de  los  Rios  con  el 
siguiente  equivocado  título:  ^Primitiva  inscripción  del  vestíbulo^ 
desordenadamente  empotrada  en  la  mesa  del  altar  mayor, y) 

Parecía  decir  el  primer  fragmento,  principiando  por  la  derecha: 

OrVM  QVI   VIVIS  ET  REGNAS  PER  INFINITA  SEGVLA  SEGVLORVM  AMEN 
É  VIIII  KALENDAS  JuLlAS  ERA  M.  CCGLXXXVI.-*^ 

Seguía  en  el  segundo  del  frente: 

ESSVS  SINE  GORRVPTIONE  QVI  PER  FAMVLVM. 

Continuaba  en  el  otro  siguiente: 

É  MARIAE  INGRESSVS  ES  SINE  HV 

Y  terminaba,  dando  vuelta  por  el  lado  de  la  Epístola: 

MANA  GONGEPTIONE  ET  EGR 

En  el  lado  del  Evangelio  aparecieron  otros  tres  nuevos  y  si- 
guientes fragmentos: 
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TVVM  Ranimirvm  Principe  gloriosvm  gvm  Pa 

HABITALVLVM  MINE  VETVSTATE  CONGEPTVM  É 

SIONIS  GLORIOSAE  SaNGTAE  MaRIAE  IN  LOGVM  HVNG  SANTVM  EX 

Y,  por  último,  levantadas  las  cubiertas  del  altar  y  escarbadas 
las  junturas  de  argamasa,  que  unían  las  porciones  de  un  ara  de 
caliza  blanca  y  blanda,  se  halló  el  complemento  de  la  inscripción 
con  tres  nuevos  letreros  que  decían: 

NA  RE...  Á  CONJVGE  RENOVASTI 

É  EIS  AEDIFIGASTI  HANG  HARAM  BE.... 

COELORVM  HABITAGVLO  TVO  ET  DIMI  

El  ara  forma  un  paralelepípedo  rectangular  que  mide  por  los 
lados  A  y  G  105  á  106  mm.  y  por  los  B  y  D  0,80  mm.,  variando  la 
altura  de  la  piedra  en  sus  cuatro  caras  entre  0,156  á  0,183;  y  está 
adornada  en  el  plano  superior  por  una  graciosa  greca  que  la  limita 
por  todas  partes,  á  excepción  de  la  del  costado  B  y  principio  del 
A,  escarbados  para  colocar  otra  ara  superpuesta.  Tiene  en  el  cen- 
tro del  costado  G  de  la  greca,  una  cruz  á  manera  de  la  ovetense 
de  Alfonso  el  Gasto  é  igual  á  la  que  está  labrada  en  diferentes 
partes  y  labores  de  la  misma  iglesia  de  Santa  María,  pero  en  la 
greca  sin  el  alfa  y  la  omega  que  en  aquellas  se  señalan. 

No  es  fácil  á  quien  esto  redacta,  describiraquí  y  aquí  trasladar, 
tal  como  entonces  se  sintió,  la  entusiasta  satisfacción  de  todos  los 
presentes  ante  tan  importante  y  trascendental  hallazgo.  Ajusta- 
das las  diferentes  partes  del  ara  y,  puestas  en  orden  y  perfecta  re- 
lación los  trozos,  que  antes  ocultaba  la  argamasa,  dió  por  resul- 
tudo  la  inscripción  completa,  como  aparece  en  el  dibujo;  aunque 
faltando  un  pequeño  trozo  de  0,37  mm.  de  largo  en  el  comienzo. 
La  lápida  había  sido  bárbaramente  rota,  tal  vez  en  principios  del 
pasado  siglo,  y  de  un  modo  irregular  por  su  centro  á  impulsos  de 
un  fuerte  instrumento  contundente.  Deshecho  el  altar  en  días  con- 
secutivos para  buscar  el  perdido  fragmento,  resultó  infructuoso 
el  trabajo,  cuando  otra  vez  se  personaron  en  aquel  sitio  los  seño- 
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res  Mori,  Florez,  Acebal,  magistral  Sr.  Gós,  ecónomo  Sr.  Gam- 
blor,  el  vocal  de  la  Comisión  D.  Rogelio  Jove  y  Bravo  y,  final- 
mente, el  que  suscribe,  procediendo  los  dos  primeros  á  sacar  com- 
pletos dibujos  y  exactos  calcos  los  otros,  trabajos  todos  que  die- 
ron por  resultado  un  fidelísimo  traslado  del  monumento  inscrip- 
cional  como  se  ve  en  la  adjunta  lámina  debida  al  Sr.  Florez  (J). 

Aparecen  los  letreros  en  las  cuatro  caras  del  ara  grabados  clara 
y  profundamente  con  caracteres  latinos,  no  faltan  las  siglas  y  ne- 
xos, y  aquellos  están  limitados  en  tres  de  las  caras,  que  tienen 
uno  ó  dos  renglones,  por  dos  orlas  compuestas  de  una  sencilla  y 
prolongada  palmeta,  empleada  con  frecuencia  en  los  monumentos 
latino-bizantinos  y  que  revelan  á  primera  vista  su  origen  griego^ 
como  indica  el  Sr.  Amador. 


(1)  Se  han  tenido  también  presentes  los  dibujos  de  la  inscripción,  tal  como  aparecía 
truncada  en  el  altar  mayor  de  Santa  María  de  Naranco  hasta  este  año,  y  tal  como  se 
completó  recientemente.  Son  de  D.  José  B.  González  Mori,  Vicepresidente  y  de  los  Vo- 
cales ü.  Ciríaco  Miguel  Vigil  y  D.  José  María  Florez  con  un  exacto  calco  sacado  por  el 
autor  de  esta  Memoria. 
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atendiendo  á  que  es  usual  en  el  estilo  lapidario,  que  si  aquel  á 
quien  se  dirige  la  palabra,  se  le  introduce  hablando,  figurará 
siempre  en  el  contexto  como  en  segunda  persona: 

«Cristo,  hijo  de  Dios  que  y  entraste  en  María  sin  con- 
cepción humana  y  saliste  sin  detrimento,  que  por  medio  de  tu 
siervo  Ramiro,  Príncipe  glorioso  y  de  la  reina  Paterna  su  con- 
sorte, renovaste  esta  habitación  deteriorada  por  su  excesiva  ve- 
tustez y  les  edificaste  este  altar  de  bendición  para  honra  de  la  glo- 
riosa Santa  María,  en  este  lugar  santo,  desde  la  mansión  de  los 
cielos  tu  morada  y  para  perdón  de  sus  pecados.  Que  vives  y  rei- 
nas por  los  infinitos  siglos  de  los  siglos.  Día  23  de  Junio  del 
año  848»  (1). 

Por  las  razones  aducidas  en  la  nota,  así  fué  la  primera  lectura 
del  ara  inscripcional.  Su  importancia  llevó  tras  de  sí  en  Oviedo 
el  inteligente  interés  de  los  amantes  de  la  historia,  y  de  la  discu- 
sión y  variadas  conversaciones  fué  brotando  luz  para  ver  y  leer 
mejor.  Mucho  debimos  en  este  punto  á  nuestros  buenos  amigos 
el  Sr.  D.  Ciríaco  Miguel  Yigil,  ya  mencionado,  y  mucho  también 
al  Sr.  Ldo.  D.  Manuel  Fernández  Castro,  celoso  Rector  del  Semi- 
nario Conciliar  y  Canónigo  Penitenciario  de  la  Santa  Iglesia  Ca- 
tedral Basílica,  quienes  con  su  ilustración,  bien  acompañada  por 
la  bondad  y  modestia  de  su  carácter,  nos  ayudaron  para  resolver 
dificultades  y  suplir  lo  que  en  la  piedra  falta  por  saltos  y  ro- 
turas. 

Los  nuevos  trabajos  dieron  por  resultado  las  siguientes  varian- 
tes en  la  lectura,  que  ponemos  á  continuación  de  la  anterior,  para 
que  de  la  comparación  de  ambos  estudios  resulte  la  genuina  in- 
terpretación: 


(1)  En  esta  traducción  se  hicieron  varias  suposiciones:  las  letras  que  faltan  á  PA- 
TERNA y  á  REGINA  en  el  primer  renglón  de  la  parte  posterior;  la  T  que  no  está  en 
la  conjunción  ET  antes  de  EIS  en  el  renglón  siguiente;  poco  después  el  NEDI  detrás 
de  BE  y  antes  TIONIS.  También  se  había  leido  SEDE  siguiendo  á  EX,  porque  allí  el 
grabado  de  la  inscripción  se  creyó  un  nexo  de  la  S  y  la  DE,  debido  á  un  alzamiento  de 
los  espacios  entre  las  letras  al  tiempo  de  grabarlas.  Por  último,  para  completar  el  DIMI 
donde  se  rompe  la  piedra  en  la  dicha  parte  posterior,  supusimos  primero  SSIONI 
PECGAT,  ó  lo  que  es  lo  #ismo  dimissioni,  sustantivo  verbal  de  dimitto  (perdonar),  y 
después i?eccaí  para  unir  á  la  terminación  ORUM  con  que  comienza  el  primer  renglón 
del  costado  final  izquierdo  del  ara,  formando  asi  q\  gmitivo  peccatorum  
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El  demostrativo  directo  HOG,  tiene  espacio  al  final  del  renglón 
primero  de  la  cara  posterior  C,  Se  lee  en  el  segundo  renglón 
(PRO)  EIS  y  no  EIS,  porque  allí  faltan  letras  y  porque  los  alta- 
res no  se  dedicaban  á  los  hombres  sino  por  estos  ó  en  sufragio  de 
ellos,  y  porque  hay  más  abajo  otro  dativo  ( Gloriosae  Sanctae 
MariaeJ^  en  cuyo  honor  está  dedicada  el  ara.  Al  terminar  la  mis- 
ma línea  se  corrigió  más  la  primera  interpretación.  PROPITIA- 
TIONIS  leyó  primeramente  el  Sr.  Fernández  Castro,  aduciendo 
que  es  el  término  teológico  que  se  aplica  á  los  altares  y  porque 
veía  PR  en  el  desconchado  de  la  piedra,  cuando  en  esta  y,  por  lo 
tanto,  en  el  exactísimo  calco  se  ñja  muy  clara  la  B  comenzando 
la  siguiente  letra  en  forma  de  E.  Así  allí  leyeron  los  más  la  pala- 
bra BE(NEDI)-TIONIS,  significando  lo  mismo  que  consecratio- 
nis  y  en  este  sentido,  en  que  se  toma  en  las  cartas  de  San  Pablo 
y  en  los  Santos  Padres,  la  palabra  es  propia.  En  la  línea  siguien- 
te se  intentó  la  resolución  de  más  dificultades.  Bien  se  ve  queesta 
Cara  C  está  rota  de  arriba  abajo  en  dos  pedazos:  la  rotura  hizo 
desaparecer  casi  cuatro  letras  en  el  primer  renglón,  en  PA(TER)NA 
y  otras  cuatro  en  el  segundo  E(T  PRO)  EIS;  por  consiguiente, 
deben  faltar  otras  tantas  en  el  tercer  renglón,  siguiendo  el  EX 
que  se  lee  con  toda  claridad:  la  palabra  que  sigue  es  EOS,  acusa- 
tivo y,  por  lo  tanto,  debe  leerse  EXAVDI.  Admitido  esto,  la  con- 
junción ET,  que  está  más  adelante,  debe  ligar  el  EXAVDI  con 
otro  imperativo,  y  así  procederá  leer  ET  DIMI(TTE  PEGGATA 
E)ORVM.  El  sentido  entonces  es  perfecto  y  la  oración  votiva  ó 
súplica  completa,  pero  no  dejó  de  objetarse  que  son  muchas  las 
letras  suplidas,  que  podría  suprimirse,  sobrentendiéndose,  pecca- 
ta  ó  buscar  otra  palabra  qne  ligase  con  el  ORVM  del  costado  iz' 
quierdo  D.  A  estos  reparos  contestaba  acertadamente  el  ilustrado 
canónigo  penitenciario  Sr.  Fernández  Castro:  «Aunque  la  pala- 
»bra  PEGGATA  podría  sustituirse  por  dehitaj  también  i^orpcenas, 
«es  más  propio  la  primera;  y,  si  á  primera  vista  parece  que  falta 
«espacio,  debe  repararse  que  el  grabador  sabía  escribir  muchas 
»letras  en  espacio  limitado,  poniendo  por  ejemplo  QVI  PER  FA- 
»MVLVM,  trece  letras  en  el  sitio  de  cinco.  El  espacio  al  terminar 
»el  lado  posterior^  debe  buscarse  en  la  misma  cara  C  j  al  princi- 
»pio  del  costado  izquierdo  Z).»  «Ahí  va  un  croquis,  nos  decía  en 
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»una  carta,  y  siendo,  como  es,  el  ara  de  figura  regular,  la  cara  C 
«ha  de  corresponder  en  longitud  al  frente  A  y  el  costado  D  al  Bi 
j»hay  pues  el  espacio  que  se  desea.» 

.  La  versión  literal  resulta  ahora  de  esta  manera,  que  nos  parece 
muy  aceptable,  si  no  segura: 

«i  Cristo,  hijo  de  Dios,  que  en  el  vientre  virginal  de  la  Bien- 
aventurada María  entraste  sin  humana  concepción  y  saliste  sin 
corrupción:  que  por  tu  siervo  Ramiro,  Príncipe  glorioso,  con  Pa^ 
terna^  Reina^  su  mujer,  renovaste  este  templo  por  su  excesiva  an- 
tigüedad consumido  y  por  ellos  edificaste  esta  ara  de  bendición  á 
la  Gloriosa  Santa  María  en  este  lugar  santo,  óyelos  desde  tu  ha- 
bitación de  los  cielos  y  perdona  sus  pecados.  Que  vives  y  reinas 
por  infinitos  siglos  de  los  siglos.  Amen.  A  9  días  de  las  Kalendas 
de  Julio  de  la  Era  886.» 


III. 


Tal  es,  en  lo  principal,  ahora  casi  completa  la  antes  truncada 
y  faltosa  inscripción  de  Santa  María  de  Naranco,  que  no  vacila- 
mos en  calificar  de  votiva  y  de  verdadera  importancia  para  la  his- 
toria y  para  el  arte;  para  la  historia  porque  rectifica  y  aclara  la 
vida  de  Ramiro  I,  insigne  monarca  llamado  Vara  de  la  justicia^  y 
para  el  arte,  porque  resuelve  la  cuestión  planteada  por  el  señor 
Amador  al  dar  carácter  civil  á  la  construcción  religiosa,  que  el 
nieto  de  D.  Fruela  levantó  cuando  la  basílica  de  San  Miguel  de 
Lino. 

Sobre  estos  puntos  haremos  algunas  consideraciones  en  de- 
mostración de  dichas  tesis. 

Entre  los  elementos  auxiliares  de  la  historia,  todos  los  escrito- 
res de  crítica  consignan  que,  después  de  la  tradición,  son  las  ins- 
cripciones los  medios  que  con  más  fijeza  y  seguridad  suministran 
datos  para  la  historia  antigua,  cuando  dichas  inscripciones  son 
auténticas  y  fidedignas.  Y  que  la  presente  tiene  aquellos  carado- 
res no  podrá  dudarse,  siendo,  por  tanto,  más  digna  de  crédito  en 
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lo  que  consigna  que  algunos  documentos  y  crónicas  de  la  Edad 
Media,  «tan  propensos  á  trueques  y  variaciones  del  mayor  bul- 
to», como  decía  el  Sr.  Amador.  Esto  sentado,  la  lápida  referida 
es  guía  segura  para  parte  de  la  historia  de  la  monarquía  asturia- 
na, cuya  cronología  deficiente  y  oscura  pide  la  mayor  cautela 
como  observó  D.  Martín  de  Ulloa  en  su  excelente  libro  de  criti- 
ca cronologico-histórica,  publicado  en  las  Memorias  de  la  Real 
Academia  (1). 

Refieren  los  historiadores  que  D.  Alfonso  II  el  Gasto,  asoció  á 
su  gobierno  al  príncipe  D.  Ramiro,  hijo  de  D.  Bermudo  el  Diá- 
cono y  que,  cuando  murió  aquel  victorioso  monarca  en  842,  fué 
aclamado  por  rey  de  Asturias  el  dicho  D.  Ramiro,  suceso  que 
Mariana  coloca  un  año  más  tarde,  siguiendo  la  Crónica  del  Mag- 
no y  apartándose  del  catálogo  compostelano  (2).  Estaba  entonces 
el  nuevo  rey,  dicen  los  cronistas,  en  tierra  de  Castilla  para  casar- 
se con  Urraca  por  hallarse  viudo  de  su  primera  mujer  Paterna, 
madre  de  Ordeño  I,  y  de  esta  manera  refieren  sus  dos  matrimo- 
nios, escribiendo  también  que  la  segunda  esposa  fué  espléndida 


(1)  «Así  no  se  hará  extraño  que  ea  la  cronología  todo  sea  embarazos  y  cuestiones  casi 
»inso]ubles,  pues  para  ello  además  de  los  motivos  que  le  son  generales  con  la  histo- 
»ria,  contribuye  ya  el  error  de  los  números  en  las  copias  de  estos  antiguos  autores  ó 
«cronicones  de  que  es  forzoso  valemos,  ya  la  inaveriguable  duda  de  cómo  contaron  es- 
»tos  los  años  de  los  árabes,  de  que  frecuentemente  hacen  mención,  y  á  la  oposición 
»que  se  nota  entre  unos  y  otros,  y  ya  finalmente  el  temor  de  si  son  ó  no  genuinos  mo- 
«numentos  de  los  autores  á  quienes  se  atribuye. 

»Nuestros  autores  modernos  desde  Ambrosio  de  Morales,  han  trabajado  con  ince- 
nsante aplicación  y  estudio  en  allanar  las  dudas,  que  por  este  tiempo  tan  oscuro  de  la 
«Historia  de  España  á  cada  paso  ocurren  en  ella,  y  sus  tareas  han  logrado  en  mu- 
»chas  descubrir  las  correspondientes  luces  con  que  aclararlas  y  desvanecerlas  arre- 
>jglando  el  tiempo  en  que  se  deben  colocar  sucedidas,  y  abriendo  camino  para  que  le 
«tuvieran  más  fácil  y  útil  los  posteriores.  Por  tanto,  confesando  con  ingenuidad  que 
»á  su  diligencia  somos  nosotros  deudores  de  todo  aquello  que  ellos  han  dejado  Investi- 
»gado,  no  desdeñaremos  jamás  el  debido  reconocimiento,  como  hasta  aquí  lo  hemos 
«practicado,  pero  con  todo  es  forzoso  decir,  que  en  muchos  pasajes  no  se  tiene  aún 
»toda  aquella  noticia  y  seguridad  que  se  requiere,  y  que  en  ellos,  ó  se  habrá  de  mani- 
«festar  el  dictamen  con  desconfianza,  ó  proponerse  con  Indiferencia.» 

(Memorias  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Tomo  n.— Tratado  de  cronología  para  la 
Historia  de  España  por  D.  Martín  Ulloa.  Cap.  xi. 

(2)  Siguiendo  la  Crónica  de  Alfonso  el  Magno,  y  apartándose  del  catálogo  compos- 
telano, Mariana  pone  estos  sucesos  en  843. 
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'Cn  donaciones  para  las  iglesias  de  San  Salvador  en  Oviedo  y  del 
Apóstol  Santiago  en  Galicia.  Así  lo  dicen  también  Mariana,  Car- 
bailo,  Risco  y  casi  todos  los  expositores  de  nuestra  historia,  y 
ocurre  preguntar  con  la  inscripción  de  Santa  María  de  Naranco 
á  la  vista  y  con  su  fecha  clara  de  la  era  886,  año  848,  ¿cómo  figu- 
ra la  reina  Paterna,  dedicando  el  templo  reconstruido,  cuando  se 
la  tiene  por  fenecida  seis  años  antes?  Es  este  punto  muy  digno  de 
examen,  averiguando  si  es  cierta  la  especie  de  algunos  autores, 
que  hacen  una  sola  persona  de  las  dos  reinas  (1). 

El  padre  Florez  en  sus  Memorias  de  las  Reinas  católicas  lo  es- 
cribe de  este  modo: 

«Había  ido  (se  refiere  á  D.  Ramiro  cuando  murió  D.  Alfon- 
»so  II)  a  la  tierra  de  Burgos  á  casarse.  La  novia  di^.en  el  Tuden- 
r>se  y  D.  Rodrigo  que  se  llamaba  Urraca:  el  Chronicón  de  Sebas- 
»tian  la  nombra  Paterna.  D.  Luis  de  Salazar  lo  compone,  dando- 
»la  los  dos  nombres  de  Urraca  Paterna.  Otros  lo  descomponen 
»para  asegurarlo  mejor,  diciendo  que  son  nombres  de  dos  muje- 
»res  que  el  Rey  tuvo,  una  Paterna,  otra  Urraca;  y  esto  es  lo  que 
»se  debe  anteponer,  por  cuanto  el  hijo  sucesor  del  Rey  no  nació 
%de  la  mujer  con  quien  se  fué  á  casar  al  tiempo  en  que  murió  el 
»Rey  Gasto,  esto  es,  en  el  año  de  842,  pues  á  los  ocho  años  si- 
wguientes  le  sucedió  su  hijo  D.  Ordeño,  comandando  por  sí  la 
«tropa  con  felicidad,  lo  que  no  podía  hacer  si  íuera  hijo  del  ma- 
»trimonio  contraido  ocho  años  auíes,  pues  solo  tendría  edad  de 
»siete,  incapaz  de  gobernar  ejército;  y  eu  aquel  tiempo  sabemos 
«que  no  admitían  por  reyes  á  los  niños.  Es,  pues,  forzoso  decir 
«que  el  hijo  sucesor  de  D.  Ramiro  nació  de  m;itrimonio  conlraí- 
))do  antes  de  la  muerte  del  Rey  Gasto;  y  esto  se  convence  tani- 
«bien,  porque  entonces  tenía  ya  D.  Ramiro  más  de  50  años,  (pues 
«más  de  cincuenta  hacía  desde  la  muerto  de  su  padre)  y  quien  se 
«criaba  para  suceder  en  la  Gerona,  no  había  de  estar  cincuenta 
«anos  sin  casarse.  Según  esto  había  enviudado  D.  Ramiro  cuan- 
j)do  murió  el  Rey  Gasto  en  el  842  y  ya  había  nacido  su  hijo  pri- 


(l)  Salazar.  Casa  de  Zara.  Tomo  i,  pag-.  41.— Masdku.  Flistoria  crlfiro  dr  rs/hifid. 
Tomo  XII,  pag-.  135. 
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wmogénito  de  la  primera  mujer.  Esta  se  llamó  Paterna,  mencio- 
»nada  por  Sebastian,  á  causa  de  ser  madre  del  rey  siguiente.  Pero 
»nofué  reina  (?¿¡  por  haber  fallecido  antes  de  ser  coronado  su  ma- 
»rido;  por  lo  que  tampoco  nos  dejó  memorias,  y  solo  sabemos  que- 
))fué  madre  de  Ordoño  I  y  que  la  enterraron  en  Oviedo.  A.  doña 
»Urraca  la  nombran  el  Tudense  y  D.  Rodrigo,  por  motivo  de  ha- 
«liarse  D.  Pvamiro  en  sus  bodas  cuando  heredó  el  reino.  Por  tan- 
»to  fué  segunda  mujer  y  empezó  á  ser  reina  luego  que  se  casó  en 
»el  año  842.  Era  castellana,  hija  única  del  Conde  de  Castilla  don 
«Diego  Rodríguez,  y  de  su  mujer  doña  Paterna,  por  lo  que  acaso- 
»la  hija  tuvo  también  el  sobrenombre  de  Paterna,  si  es  la  mencio- 
))nada  por  Sebastian.  Esta  es  á  quien  algunos  aplican  la  firma 
))de  los  Yotos  de  Santiago:  otros  recurren  á  D.  Ramiro  II  por 
«dudas  de  la  data,  y  haber  hecho  la  casualidad  una  confusión 
«irregular  de  que  las  mujeres  de  los  dos  Ramiros  se  llamasen 
«Urracas  y  que  tuviesen  un  mismo  nombre  los  hijos  primogé- 
«nitos  (Ordoños)  y  los  hermanos  de  los  reyes  ambos  fuesen  Gar- 
«cías»  (1). 

De  todo  se  deduce,  que  no  están  ni  exactos  ni  claros  los  cro- 
nistas. Es  seguro  que  Ordoño  I  nació  en  vida  del  Rey  Casto, 
cuando  su  padre  era  tan  solamente  un  asociado  regio,  pero  tam- 
bién resulta  más  claro,  por  un  monumento  fehaciente,  que  su  ma- 
dre doña  Paterna  vivía  dos  años  antes  de  la  fecha  probable  de  la 
muerte  de  su  marido  D.  Ramiro.  Solo  puede  suponerse,  por  lo 
tanto,  que  este,  muerta  doña  Paterna  después  de  la  fecha  de  la 
inscripción,  848,  pudo  casarse  con  doña  Urraca,  cosa  nada  extraña 
porque  en  regios  matrimonios  andan  con  prisa  las  razones  del  Es- 
tado y  no  sobraba  por  entonces  la  amistad  con  el  condado  de  Cas- 
tilla, de  donde  fué  la  princesa,  que  dicen  sobrevivió  á  su  esposa 
once  años.  Es  esto  más  verosímil  que  la  suposición  del  Sr.  Ama- 
dor, que  á  la  dicha  doña  Urraca  la  figura  viviendo  con  su  regiO' 
cónyuge  en  uno  de  los  por  él  llamados  camarines  del  palacio  á& 
Naranco,  mientras  resulta  que,  habiendo  vivido  doña  Paterna, 
cuatro  años  después  de  los  842,  si  en  esta  fecha  estaba  D.  Ra- 


íl) P.  Florez.  Reinas  Católicas.— Tomo  i,  pag.  63. 
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miro  en  tierra  de  Burgos  ó  de  los  Bárdalos  no  era  para  casarse. 

Por  otra  parte,  bien  sabidas  son  las  frecuentes  equivocaciones 
de  las  crónicas,  cuando  pudo  también  haber  error  en  la  inscrip- 
ción sepulcral  de  la  reina  ó  reinas  en  el  panteón  de  Oviedo  (1). 

Finalmente,  por  ver  en  la  inscripción  de  Santa  María  rotas,  sal- 
tadas y  borradas  letras  de  las  palabras  Paterna  y  P^egina  (aquí 
como  con  cincel)  alguno  supuso  con  desconfianza  que  la  renova- 
ción de  Santa  María  fué  un  voto  hecho  en  vida  por  doña  Paterna, 
pero  que,  como  ya  no  vivía  en  848,  se  borraron  aquellas  palabras. 
No  parece  esto  probable  y  sí  casual  la  rotura  de  la  piedra  en 
aquella  parte  y  el  salto  de  letras  y  siglas  del  nombre  y  regia  dig- 
nidad, lo  cual  no  es  extraño  porque  el  ara  fué  maltratada  y  rota 
con  ignorante  desprecio  al  empotrarla  en  trozos  en  el  altar. 

¿Puede,  pues,  rectificar  la  actual  historia  de  la  mujer  ó  muje- 
res de  Ramiro  I  la  inscripción  ahora  aumentada  y  reconstruida 
de  Santa  María  de  Naranco?.... 


IV, 

Con  abundancia  de  datos,  que  su  indisputable  ilustración  le  su- 
gería, adujo  el  Sr.  Amador  de  los  Ríos  razonamientos  variados 
para  demostrar  que  la  iglesia  de  Santa  María  de  Naranco,  fué  pa- 
lacio allí  levantado  por  el  sucesor  de  Alfonso  II. 

Los  testos  concisos  ó  vagos  de  los  cronistas  en  relación  con  do- 
cumentos y  citas  de  historiadores  posteriores,  los  apuntes  breves 
de  Morales,  de  Garballo  y  de  Risco  y  otras  consideraciones  artís- 
ticas y  epigráficas,  parece  que  vienen  en  apoyo  de  la  aventurada 
tesis  del  diligente  historiador  de  la  literatura  española. 


(1)  Mariana  dice  que  D.  Ramiro  I  y  su  mujer  Paterna,  fueron  enterrados  en  Santa 
María  de  Oviedo,  llamada  Capilla  del  Rey  Casto. 

No  existen  las  antiguas  inscripcioues  á  que  hacen  referencia  los  autores  que  citan 
algunas,  pero  entre  estas  no  mencionan  la  de  Paterna.  Sobre  la  de  Urraca  se  han  ex- 
puesto dudas.  El  P.  Garballo  dice  que  cierto  autor  moderno,  fundado  en  frivolas  con- 
jeturas, consigna  que  D.  Ramiro  so  enterró  en  la  Iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Na- 
ranco. 
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El  carácter  de  la  presente  Memoria  no  permite  seguir  al  deta- 
lle la  monografía  sobre  el  supuesto  palacio  de  D.  Ramiro  I  en  los 
Monumentos  arquitectónicos  de  España^  ni  tan  lo  pudiera  conse- 
guir el  que  con  otros  fines  y  analizando  brevemente  una  ins- 
cripción, á  su  sentido  debe  atenerse  sobre  todo.  Sin  embargo^ 
como  están  ambos  puntos  íntimamente  enlazados,  no  es  posible 
tratar  este  sin  que  al  primero  dediquemos  también  alguna  aten- 
ción. 

¿Pudieron  convencer  á  los  entendidos  en  el  arte  antiguo  los  dis- 
tintos razonamientos  del  Sr.  Amador  de  los  Ríos?  La  omisión  del 
Obispo  Sebastián,  que  no  menciona  á  San  Miguel  de  Lino  y  habla 
de  Santa  María,  de  admirable  belleza  j perfecto  ornato  (1) ,  ¿es  moti- 
vo bastante  para  quitar  autoridad  á  su  texto  y  darla  al  Silense,  por 
escribir  que  el  palacio  levantado  en  Naranco  por  Ramiro  I,  fué 
convertido  en  iglesia  y  consagrado  á  Santa  María?  (2).  La  crónica 
de  Sebastián  es  tenida  generalmente  por  más  antigua  que  la  del 
Monge  de  Silos  y,  por  tanto,  m'^s  próxima  á  la  construcción  de 
los  dos  monumentos  religiosos.  La  omisión  de  la  de  San  Miguel 
por  el  Salmanticense  es  una  de  tantas  como  so  han  notado  en  to- 
das las  crónicas  de  la  Edad  Media,  con  frecuencia  corregidas  en 
posteriores  descubrimientos.  Cita,  en  cambio,  el  palacio  y  los  ba- 
ños, no  muy  distantes  de  la  dicha  iglesia  (3),  mientras  que  otro 
cronista,  el  Albeldense,  menciona  efectivamenie  la  iglesia  de  San 
Miguel  de  Lino  y  el  Palacio,  omitiendo  la  de  Santa  María  y  los 
baños  (4),  y  el  Sr.  Amador  bien  pronto  explica  la  omisión  de  la 
casa  balnearia,  porque  el  de  Albelda,  dice,  la  tomó  como  parte  in- 
tegrante del  palacio,  que  todos  los  escritores  citan  como  obra  se- 
paríida  y  diferente^  pero  sin  justificar  el  silencio  de  la  de  Santa 


(1)  «Interea  supradictas  Rex  Ecclesiam  conáidit  in  memoriam  S.  Marte  in  latere  inon- 
í¡s  Naurantü^  distante  ah  Oveto  duorum  millia  passv.imi,  mire  ptUchritiidinis.  per fecti- 
qye  decoris.^>  Chronicon  Sebastiani. 

(2)  In  jEcclesiam  postea  tersum  Beata;  Dei  Genitricis,  Virgo  Marta  inibi  adoratur. 
Chronicon  Silensis. 

(3)  Multa  non  longe  a  supradicta  ecclesia  condidit  palatia  et  balnea  pulchra  atq^ue  de- 
cora. Chronicon  Sebastiani. 

(4)  In  loco  Ligno  dicto  Ecclesiam  et  palatia  artefornicea  mire  construxit.  Chronicon 
Albelclensis. 
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María  mas  que  negando  su  existencia  y  refiriendo  siempre  la  del 
Palacio.  El  Silense  nombra  la  Iglesia  de  San  Miguel  y  después  el 
PalaciOj  que  describe  con  dos  órdenes  ó  pisos  de  bóveda  (1)  sin 
madera  (2),  extremos  que  no  coinciden  con  la  fábrica  de  Santa  Ma- 
ría, sin  contar  que,  como  ya  veremos,  hay  documentos  irrepro- 
chables anteriores  al  Silense,  que  prueban  todo  lo  contrario  de  lo 
que  con  su  texto  y  el  de  Albelda  pretendió  mostrar  el  Sr.  Ama- 
dor. Indicó  también  este,  que  las  palabras  de  Sebastián  refirién- 
dose á  la  iglesia  de  la  Virgen,  techada  de  muchas  bóvedas  de  va- 
rios centros  (3),  cuadraban  más  á  la  de  San  Miguel  con  bóvedas  de 
diversas  alturas,  que  no  á  la  de  Santa  María  con  bóvedas  de  cañón 
seguido^,  sin  reparar  que  los  centros  pueden  referirse  á  los  mu- 
chos distintos  huecos  y  arcos  de  diferentes  dimensiones  y  á  las 
fajas  circulares  de  proporción  variada,  tanto  en  los  lienzos  como 
en  la  bóveda. 

No  satisfecho,  sin  duda,  el  Sr.  Amador  con  lo  aseverado  rápi- 
damente y  en  medio  de  grandes  omisiones  por  los  cronistas  ,  dice 
que  resuelve  la  cuestión  del  palacio,  convertido  en  templo,  la 
carta  testamento  de  Alfonso  el  Magno  á  la  iglesia  de  Oviedo 
en  15  de  Enero  de  905,  donde  se  cita  la  iglesia  del  Arcángel  en 
Lino,  el  Palacio  y  los  Baños,  omitiendo  á  Santa  María  (4).  Sin 
tener  nosotros  por  sistema  apreciar  como  deficiente  la  diplomá- 
tica de  la  Edad  Media,  notaremos  cuán  fácil  pudo  ser  la  voluntad 
del  Monarca  no  incluir  la  iglesia  de  Santa  María,  y  si  en  tal 
documento  están  separadamente  el  Palacio  y  los  Baños,  hay 
aquí  un  reparo  contra  la  exactitud  del  Albeldense  que,  como  ya 
escribimos,  pasó  estos  en  silencio.  Pero  avanza  más  el  señor 
Amador  porque  con  dicho  diploma  quiere  acreditar  error  en 
la  escritura  de  asignación  de  iglesias  á  los  obispos  convocados 
á  concilio  y  refugiados  en  Asturias,  en  901,  esto  es,  cuatro 
años  antes  de  la  carta  testamento  dicha  y  en  donde  se  señalaban 


(1)  Inferins  superiusquc  cmnulatum.  Chronicon  Silensis. 

(2)  Sine  Ugno  miro  opere.  Idem. 

(3)  Cum  plurihus  centris  forniceis  s¿t  concamerata.  Chronicon  Sebastian!. 

(4)  Die  XVIII        FeOruariidiscurrente  era  D.  C.  C.  C.  CXLIII. 
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las  dos  iglesias  para  los  prelados  de  Tarazona  y  Huesca  (1). 

¿No  están  aquí  mencionadas  las  dos  iglesias?  pues,  no  obstante, 
el  ilustrado  autor  de  la  Memoria,  á  que  nos  referimos,  pre- 
tende desposeer  á  Oviedo  del  nombre  histórico  de  Ciudad  de  los 
Obispos  con  que  fué  siempre  nombrada  por  la  tradición  y  las  cró- 
nicas como  refugio  de  los  prelados  perseguidos ,  y  de  sus  iglesias 
separados  por  los  enemigos  de  la  patria.  Si  no  es  apócrifo  tal 
documento  es  incompleto  y  defectuoso,  añade  el  diligente  acadé- 
mico, porque  es  error  grosero  é  inconcebible  suponer  que  el 
ilustrado  y  magno  Alfonso  ignoraba  al  donar  á  la  iglesia  de  San 
Miguel  que  á  su  lado  existía  la  de  Santa  María.  Sin  ser  error, 
decimos  nosotros^  bien  pudo  ser  un  acto  voluntario  del  Monarca. 

¿No  vió  el  Sr.  Amador  de  los  Ríos  otro  documento  anterior  á 
la  que  podemos  llamar  escritura  episcopal  de  901?  Si  le  vió  ¿le 
tuvo  también  por  falsificado?  De  D.  Ordoño  I,  hijo  de  D.  Ramiro 
es  el  documento  de  la  iglesia  de  San  Salvador  de  Oviedo,  en  el 
que  aquel  rey,  padre  de  las  gentes  como  le  llama  el  de  Albelda, 
dona  al  obispo  Serrano  y  á  la  iglesia  la  mitad  del  portazgo  de 
la  ciudad,  calumnias  de  su  mercado  y  varios  templos  entre  ellos 
San  Miguel,  y  Santa  María  de  Naranco  citados  clara  y  distinta- 
mente. Es  el  tal  diploma  de  21  de  Abril  de  858  (2.),  esto  es,  nueve 
años  después  de  la  fecha  inscripcional  de  Santa  María  y  cuarenta 
y  ocho  antes  de  la  decantada  escritura  testamento  de  D.  Alfonso  el 
Magno.  El  valor  histórico  para  el  punto  que  se  ventila,  de  esta  es- 
critura de  D.  Ordoño  I,  padre  de  Alfonso  III,  no  puede  desconocerse 
y  creemos  que ,  á  mayor  abundamiento ,  combate  al  Sr.  Amador 
cuando  supone,  que  el  palacio  se  convirtió  en  iglesia  en  el  período 
de  905  á  1065  (eras  943  á,  1.1 03)  ó  desde  la  carta  del  Magno  á  la  con- 
versión indicada  por  el  Silense.  El  P.  Risco  examina  este  punto 
con  su  acostumbrada  claridad  (3)  y  viene  por  tierra  lo  que  dije- 


(1)  Ad  Tirasonensem  episcoptcm  et  ad  Oscensem  episcopim  Ecclesia  Sanctee  Mañm  et 
SancH  Micaelis  de  Naranco.  {España  sagrada^  t.  xiv,  pág.  415.) 

(2)  «Die  XI  kaL  Maias  era  dcccxcvi  » 

(3)  ^^Entre  las  primeras,  que  expresa  son  las  de  San  Miguel  y  Santa  María  del 
»monte  de  Naranco,  fabricadas  por  su  padre  D.  Ramiro,  y  mencionadas  la  primera  en 
»el  Cronicón  de  Albelda  y  la  segunda  en  el  de  D.  Sebastian.  Y  existiendo  estas  dos 
^>iglesias  con  sus  propios  títulos  en  el  principio  del  reinado  de  D.  Ordoño  parece  que 
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Ton  algunos  asegurando  que  el  Cabildo  de  Oviedo  convirtirj  el 
.palacio  en  iglesia  después  de  la  donación  del  tercer  Alfonso. 

En  el  viaje  de  Ambrosio  de  Morales,  se  describe  rápidamente 
la  iglesia  de  Santa  María:  «es  la  misma,  dice,  que  edificó  allí  el 
rey  D.  Ramiro  I;»  «es  grande  para  hermita  y  chica  para  iglesia,» 
-añade,  y  en  semejantes  palabras  se  detiene  el  Sr.  Amador  como 
para  indicar  la  extrañeza  del  famoso  cronista  creyendo  que  por 
su  pequeñez  no  fué  para  iglesia  el  primitivo  destino  del  edificio. 
^Lo  sería  para  palacio?  preguntamos  nosotros  ¿Son  mucho  mayo- 
res las  proporciones  de  San  Miguel  de  lÁno?  ¿Es  más  grande  la 
iglesia  de  Santa  María,  hoy  Cámara  de  las  reliquias  de  Oviedo, 
levantada  en  el  reinado  anterior  á  D.  Ramiro?  ¿Es  tanta  la  dife- 
rencia dimensional  de  Santa  María  de  Naranco  comparada  con 
tantas  iglesias  asturianas,  joyas  del  arte  latino  bizantino,  harto 
raducidas  casi  todas? 

Con  igual  extrañeza  aduce  el  Sr.  Amador  lo  que  el  diligente 
P.  Carballo  escribió  sobre  los  palacios  en  Naranco  del  Vencedor 
de  los  Normandos  «no  hay  rastro  de  ellos  en  nuestros  días,  escri- 
bió, que  parece  que  estos  reyes  edificaban  los  templos  perpetuos 
y  los  palacios  de  por  vida.»  No  indican  seguramente  estas  frases 
que,  al  no  hallar  el  Padre  Alfonso  los  restos  del  alcázar  (que  citó 
Morales),  fué  por  su  conversión  en  iglesia  de  Santa  María.  No  es 
nuevo,  decimos  nosotros,  y  en  lodos  los  pueblos  es  hecho  cons- 
tantemente acreditado  ,  que  con  frecuencia  quedan  en  pié  las 
-casas  levantadas  para  morada  de  Dios,  permaneciendo  guardadas 
por  religioso  y  general  respeto,  mientras  que  vienen  á  tierra 


v.deie  corregirse,  lo  que  acerca  de  estos  templos  S3  lee  en  el  Monge  de  Silos.  Dice  que  Don 
>;Ramiro  erigió  en  el  laclo  del  monte  de  Naranco  una  iglesia  que  no  tenía  segunda  en 
^hermosura  y  que  la  dedicó  al  glorioso  Arcángel  San  Miguel,  cuyo  patrocinio  habí í 
»dado  á  aquel  príncipe  los  admirables  triunfos  que  en  todas  partes  alcanzó  de  su3 
«enemigos.  Hecha  memoria  de  sola  esta  iglesia,  afirma  que  á  sesenta  pasos  de  ella  fa- 
^>bricó  un  palacio  maravilloso  sin  madera  alguna,  que  vino  á  ser  iglesia  de  la  Virgen 
«María,  la  cual  era  muy  venerada  en  aquel  lugar  en  el  tiempo  en  (jue  él  escribía.  Pa- 
>;rece,  i>ues,  que  //ap  equivocación  en  este  pasaje;  porque  de  los  referidos  Cronicones 
»más  antiguos,  cuyo  testimonio  se  comprueba  cor  esta  escritura  de  D.  Ordeño, 
»con8ta,  que  I).  Ramiro  fundo  las  dos  i^rlesias,  y  ademiís  de  ellas  los  palacios  realo?. 
»de  que  después  hizo  donación  íi  la  misma  catedral  de  Oviedo  D.  Alfonso  el  Orando.- 
l\i%QO»—Bs2)a7ia  Sagrada.— {.  xxxvii,  pág.  200. 
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grandiosos  edificios  de  destino  civil.  ¿Dónde  están  los  palacios  de 
los  reyes  de  Asturias  en  Gangas,  Pravia  y  Oviedo?  ¿No  los  tuvie- 
ron aquellos  monarcas  por  el  hecho  de  no  estar  hoy  en  pié  las 
regias  viviendas?  Además,  en  época  posterior  al  documento  del 
Magno,  de  tanto  valor  para  el  Sr.  Amador,  y  anterior  á  los  tiem- 
pos de  Garballo,  hay  datos  seguros  para  aducir,  que  el  palacio 
estuvo  en  pie  con  Santa  María  y  San  Miguel  de  Lino,  pues 
consta  en  actas  del  Cabildo  Ovetense  que  á  principios  del  si- 
glo XVI  estaba  destinado  el  palacio  á  casa  de  corrección  sacerdo- 
tal, pues  allí  se  mandaron  con  este  objeto  á  algunos  capitula- 
res (l). 

Consta  aquí  de  un  modo  terminante  la  existencia  del  palacio^ 
al  lado  de  la  iglesia  de  la  Virgen. 

Excavando  muchas  veces  por  sitios  próximos  á  Santa  María, 
se  hallaron  con  frecuencia  restos  arquitectónicos  que  no  acusa- 
ban estilo  y  destino  religioso.  «Los  palacios  ricos  y  muy  celebra- 
»dos  en  nuestra  historia,  dijo  el  citado  Morales,  que  el  Rey  Don 
)) Ramiro  también  labró  aquí  cabe  estas  dos  iglesias,  están  por 
» tierra,  solo  quedan  rastros  de  ellas.  Así  parece  bien  cuanto  más 
«cuidado  ponía  el  Rey  y  mandaba  poner  en  labrar  los  templos 
»que  no  en  su  casa.  Aquellos  duran  enteros  y  con  buena  firmeza 
»y  está  la  casa  ya  caida  (2).)) 

Combatiendo  al  Sr.  Quadrado,  porque  dijo  que  la  iglesia  de 
Santa  María  tenía  forma  de  celia  ^  el  Sr.  Amador  analiza  esta  pa- 
labra en  su  acepción  arquitectónica  y  viene  á  darla,  cual  no  podía 
menos,  sentido  y  destino  religiosos,  que  en  nada  figuran  con  el. 
de  Santa  María  para  ser  lugar  de  recogimiento  y  oración.  Aúa 
presenta  nuevos  razonamientos  el  infatigable  académico,  asegu- 


(1)  Acia  capitídar  de  21  üe  Mano  de  1511. 

«Los  Sres.  Dean  y  Cabildo  de  Oviedo  en  pena  de  algunas  palabras  ofensivas  que  dijo- 
en  la  iglesia  á  los  señores  Arcediano  de  Grado  y  de  Gordon  el  bachiller  García  de 
Villaviciosa  le  «mandauan  en  pena  e  penitencia  dello  que  mañana  sábado  por  todo 
»el  dia  se  uaya  á  la  Iglesia  de  nuestra  señora  de  naranco  é  á  su  palacio  e  fasta  el 
»jueves  sancto  inclusive  non  buelba  á  la  cibdad  é  iglesia  e  este  en  el  dicho  logar  fasta 
>;el  dicho  dia.» 

(Actas  capitulares  de  1510  Á  1513— folio  72.) 

¡2)  Morales.— OixQ.  citada,  pág.  103. 
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raudo  de  Santa  María  que,  ni  por  su  orientación,  planta,  distri- 
bución, decorado,  cripta  y  espadaña  (anterior  á  la  presente), 
guarda  analogía  con  otras  construcciones  religiosas  de  su  tiem- 
po y  que  en  su  trabajo  no  se  obedecieron  las  prescripciones  litúr- 
gicas entonces  predominantes. 

Extrañamos  la  afirmación  que,  respecto  á  la  orientación  do 
Santa  María  de  Naranco  consigna  el  Sr.  Amador  de  los  Ríos, 
pues  que,  ¿í  semejanza  de  iglesias  construidas  en  aquella  época, 
tales  como  San  Tirso  y  San  Juan  de  Oviedo,  Santullano  (San  Ju- 
lián de  los  Prados)  y  San  Miguel  de  Lino,  el  ábside  se  halla  di- 
rigido al  Oriente  sin  que  obste  la  colocación  del  ingreso  ó  puerta 
que  no  es  la  que  determina  la  orientación  del  edificio  sino  el  eje 
de  la  nave  principal:  porque  el  ingreso  podía  obedecer  á  circuns- 
tancias especiales  del  terreno;  como  para  la  iglesia  de  Santa  Ma- 
ría hace  notar  el  erudito  Sr.  Gaveda  (i),  mientras  que  el  señor 
Amador  no  pudo  menos  de  confesar  también ,  que  el  vecino 
templo  de  San  Miguel  de  Lino  no  obedecía  «con  entera  exacti- 
tud» á  la  prescripción  usual. 

Por  otra  parte,  no  debe  darse  demasiada  importancia  á  la 
exactitud  matemática  de  la  orientación  en  aquellas  centurias  en 
que  no  se  contaba  con  instrumentos  precisos. 

Por  lo  que  toca  á  su  planta,  no  muy  desemejante  se  presenta 
la  iglesia  de  Santa  María,  hoy  Cámara  santa  de  las  reliquias  de 
Oviedo,  trazada  por  Tioda,  maestro  de  obras  del  segundo  Alfonso, 
y  no  es  de  olvidar  tampoco  que  el  destruido  cuerpo  arquitectó- 
nico de  la  fachada  N.  del  pretendido  palacio  de  Naranco,  respon- 
día perfectamente  al  actual  vestíbulo  de  ingreso  por  el  medio- 
día, y  ambos  daban  al  edificio  planta  de  cruz. 

La  novedad  y  primores  con  que  fué  construida  la  iglesia,  shi 
igual  en  España  (2)  según  expresión  de  Sekistián,  fueron  causa 
de  admiración  y  variados  comentarios  para  todos  los  inteligentes 
antiguos  y  modernos.  Dando  vuelo  á  la  imaginación  pudo  haber 
exagerado  con  ciertas  apreciaciones  el  artista  Parcerisa  en  su  car- 


(1)  Cavedu.— Obra,  cit&úí),  yág.  101. 

(2)  Si  alienis  ediflciunt  consiniilare  volnerií,  ¡>i  Ilispania  non  inveniet.  CUronicon  St- 
bastiani. 
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la  de  1856,  pero  no  tanto  seguramente  como  el  Sr.  Amador  para 
ver  en  los  tres  departamentos  principales  de  la  iglesia,  dos  pabe- 
llones ó  camarines  laterales,  el  occidental  para  habitación  de  la 
reina  Doña  Urraca,  el  oriental  para  la  de  D.  Ramiro  y  el  salón 
central  para  recibir  corte;  así  como  en  el  cuerpo  inferior  ó  cripta, 
sobre  la  que  se  levanta  Santa  María,  vió  ciertos  fines  útiles,  que 
no  cuadraban  á  los  litúrgicos,  consignando  que  el  departamento 
Este  del  subterráneo  fué  destinado  para  guardar  tesoros,  el  cen- 
tral para  los  familiares  del  príncipe,  y  el  de  O.  para  despensa... 
En  cambio  Morales,  Argaiz,  Risco,  Gaveda  y  otros  muchos  jus- 
tifican ]a  cripta  de  esta  iglesia  de  Naranco  como  la  frecuente 
de  antiguos  templos  católicos  y  bien  semejante  á  la  próxima  y 
citada  de  Oviedo  ó  Cámara  santa  de  sus  preciadas  reliquias. 

En  lo  que  al  decorado  se  refiere,  hace  notar  que  en  los  relieves 
de  San  Miguel  de  Lino,  «á  pesar  de  cierto  recuerdo  gentílico» 
hay  espíritu  esencialmente  religioso,  lo  que  no  sucede  con  Jos 
discos  de  Santa  María,  que  respiran  idea  y  sentimientos  profa- 
nos. No  reparó  que  esta  Iglesia  tiene  en  diferentes  sitios  grabado 
el  signo  de  la  redención  humana  ó  la  cruz  del  Gasto  Alfonso  con 
alfa  y  omega,  símbolos  de  la  divinidad.  Esto  se  ha  comprobado 
más  con  las  recientes  obras  del  económo  Sr.  Gamblor,  que  poco 
á  poco  va  descubriendo  arcos  y  columnas  ocultas,  pero  señalados 
y  adivinados  siempre  por  inteligentes  artistas. 

Apunta  igualmente,  ocupándose  de  la  espadaña  «construida 
por  el  celo  indiscreto  y  la  ignorante  osadía  del  cura  párroco», 
cómo  es  muy  probable,  examinadas  las  formas  del  anterior  cam- 
panario (1)  que  fuese  levantado  al  transformarse  el  palacio  en  igle- 
sia, porque  su  fábrica  más  acusaba  á  los  tiempos  de  Alfonso  VI 
que  no  los  del  siglo  ix.  En  tanto  no  repararon  Morales,  Garballo 
y  Risco  y  otros  que  la  vieron ;  y  aunque  la  suposición  del  señor 
Amador  fuese  cierta,  no  es  de  callar  que  en  Asturias,  y  particu- 
larmente en  las  iglesias  de  lugares  altos  ó  de  montañas,  cayeron 
y  se  levantaron  sucesivamente  por  distintos  accidentes  las  espa- 


(1)  Debe  referirse  á  la  espadaña  que  figura  en  la  lámina,  pág,  244,  de  la  obra  Recuer- 
dos y  bellezas  de  España,  tomo  de  Asturias  y  León. 
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darías,  y  con  frecuencia  no  responde  su  construccióa  á  la  del 
respectivo  templo.  Así  sucede  á  la  fábricada  por  el  Sr.  Valle, 
á  quien  no  deben  alcanzar  del  todo  tan  severos  cargos,  porque 
otros  párrocos  anteriores  adosaron  con  verdadera  desgracia 
una  casa  rectoral  á  la  iglesia:  obra  que  esta  Comisión  ha  preten- 
dido reformar  en  1882  dirigiéndose  á  la  Real  Academia  de  San 
Fernando. 

A  propósito,  después  de  tan  prolijas  observaciones  dejamos  para 
este  lugar  la  parte  más  interesante,  volviendo  á  tratar  de  la  ins- 
cripción de  Santa  María  de  Naranco,  verdadera  clave  del  asunto, 
guía  segura  y  cierta  para  resolver  con  confianza  el  problema,  si 
<-iún  alentara  la  duda  en  algunos  de  los  puntos  tratados;  y  más 
aún,  es  la  inscripción  origen  y  fundamento  para  nuevos  temas,  á 
cual  más  importantes.  Si  por  los  escasos  fragmentos  pudo  decir 
el  Sr.  Amador  «que  no  era  su  examen  indiferente  para  el  estudio 
que  realizamos»,  ¿qué  podemos  decir  nosotros  que  vemos  casi 
completa  la  piedra  inscripcional? 

Guando  en  1571  visitó  el  perspicuo  Morales  las  antiguas  cons- 
trucciones de  Naranco,  apuntó  que  «la  iglesia  de  Nuestra  Señora 
estaba  encalada  de  nuevo  por  de  dentro,  y  esta  de  San  Miguel  por 
defuera,  y  así  creo  que  se  han  tapado  las  letras  que  ambas  tenían». 
No  pudo,  pues,  el  regio  cronista  decirnos  nada  de  la  inscripción, 
y  tampoco  la  menciona  el  autor  de  las  Antigüedades  de  Asturias. 
Risco,  en  cambio,  da  cuenta  sucinta,  pero  clara,  délos  trozos 
inscripcionales  ajustados  en  el  altar,  aunque  refiriéndose  á  dos 
lápidas,  leyendo  en  una: 

((INGRESSVS   ES   SINE    HVMANA    CONCEPTIONE   ET    EGRESSVS  SINE 

CORRVPTIONE» 

y,  suponiendo  que  se  confiesan  siervos  de  Dios  el  rey  y  la  reina, 
cuyos  nombres  estaban  borrados,  consigna  la  fecha  de  renova- 
ción del  altar  y  templo  de  la  bienaventurada  Virgen  María  (1): 


(l)   /fisco,  obra  citada,  pág:. 
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«03^1    vivís    ET    RE&NAS    per    infinita    SyECVLA  S^CVLORVM. 
VIIII   KLDS.    JVLIAS.    ERA   DCCCLXXXVr. )) 

Antes  de  pasar  adelante  observaremos  los  siguientes  extremos: 
ó  que  el  sabio  agustino  ordenó  á  su  modo  los  restos  inscripcio- 
nales,  que  nosotros  vimos  en  otra  colocación,  y  omitió  el  texto  de 
algunas  palabras ,  á  que  sólo  hace  referencia  y  traducción ,  ó  se 
atuvo  á  copia  incompleta  que  le  facilitaron  de  las  lápidas',  tal 
vez  el  insigne  Jovellanos,  el  secretario  de  la  diputación  Sr.  Esco- 
sura  ü  otras  personas  ilustradas  que  le  ayudaron  en  los  tomos  de 
Asturias  de  su  preciosa  obra;  pero  siempre  resulta  que  no  vió  los 
nombres  de  los  príncipes,  pues  no  hubiera  dicho  que  estaban  bo- 
rrados, cuando  el  de  Ramiro  se  lee  ahora  perfectamente,  el  de  Pa- 
terna bien  se  adivina,  y  fácilmente  se  colocan  las  letras  que  á 
Regina  íalt3LU. 

Veamos  ahora  el  examen  de  la  inscripción  por  el  Sr.  Amador, 
adelantando  que  no  estuvo  acertado  en  lo  que  escribió  del  P.  Ris- 
co en  texto  y  nota,  porque  primeramente  ha  resultado  muy  exac- 
to lo  que  con  la  ingenuidad  de  los  buenos  historiadores  dijo  y 
supuso  el  muy  docto  continuador  de  la  España  sagrada,  y  en  se- 
gundo lugar,  ningún  despropósito  y  anacronismo  resulta  de  acep- 
tar sus  aseveraciones,  tal  como  las  combate  el  moderno  y  com- 
petente académico  de  la  Historia  y  Bellas  Artes  de  San  Fernando, 
porque  después  ha  parecido  verídica  la  participación  de  Paterna 
en  la  obra  renovada  en  848. 

Equivocado,  aunque  con  laudabilísimo  celo,  en  las  anteriores 
conjeturas,  no  es  de  extrañar  que  al  hacer  otras  de  nuevo  se  per- 
diera con  apreciaciones  desposeídas  de  sólido  fundamento  y  aun 
hiciera  más,  que  radicalmente  se  han  visto  negadas  de  un  moda 
absoluto. 

Describiendo  la  puerta  de  ingreso  de  Santa  María  de  Naranco,. 
alterada  en  el  siglo  xiii,  dice  que  «la  inscripción  latina  que  hubo 
»de  ilustrar  la  obra  de  Ramiro  I,  como  ilustraron  otras  análogas 
»Ias  áulas  regias  construidas  por  diferentes  reyes  asturianos,  fué 
» trasladada  al  interior  del  monumento,  hasta  ser  colocada  de  un 
»modo  poco  artístico  dentro  del  departamento  occidental,  que 
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«liacc  ahora  oficio  de  capilla  {{]».  Más  adelante,  al  terminar  la 
monografía,  formula  varias  pi-eguntas  relativas  á  la  iriscripción, 
contestándolas  adecuadamente  al  propósito  que  guicj  su  autori- 
zada pluma  en  tan  interésame  trabajo. 

Aseguró  el  padre  Risco  que  eran  dos  las  lápidas,  y  el  Sr.  Ama- 
dor le  rectifica  añadiendo  dos  más,  refiriéndose  á  los  cuatro  tro- 
zos desordenados  en  el  altar  y  cubiertos  modernamente  con  ma- 
deras. No  pudo  entonces  suponer,  quizá  por  su  breve  examen  de 
las  piedras,  que  estas  eran  tres,  formando  una  ara  con  siete  letre- 
ros en  las  cuatro  caras,  no  descubriéndose  á  la  sazón  ni  el  co- 
mienzo de  la  inscripción  ni  la  parle  más  nutrida  de  lectura  en  el 
lado  posterior.  No  juzgó,  además,  propia  del  altar  la  colocación 
de  la  «inconexa  é  incompleta»  inscripción  que  debió  «aparecer  en 
«sitio  público  y  preferente»  «por  la  devota  costumbre  á  la  sazón 
«preponderante  de  invocar  el  favor  diviuo  sobre  las  áulas  regias 
))con  títulos  piadosos»,  costumbre  que  «no  debió  ser  desconocida 
al  Vencedor  de  los  normandos»,  como  sucedió  después  en  el  pa- 
lacio de  Alfonso  el  Magno,  en  Oviedo.  Aun  expuso,  si  bien  refi- 
riéndose á  los  cuatro  fragmentos  que  figuran  en  el  dibujo  de  los 
Monumentos  arquitectónicos  de  España^  aque  no  existían  ni  po- 
dían existir  los  nombres  de  los  reyesy>^  y  concluye  esta  parte  inte- 
resante con  las  siguientes  palabra?:  aNo  cabe  duda  que  los  frag- 
raeníos  de  la  inscripción  formaron  parte  del  alquitrave  de  la 
puerta  principal  de  ingreso  del  palacio,  cobijado  bajo  un  ar.:o  de 
igual  altura  y  dimensiones  que  el  frontero  del  vestíbulo,  hasta 
que  sustituida  aquella  por  la  romano-ojival  del  siglo  xiir  no  tu- 
vieron mejor  aplicación  que  la  de  coronar  el  altar  levantado  junto 
al  muro  occidental  del  palacio  (2)  por  muy  distinto  arte  del  que 
erigió  una  y  otra  vez  las  aras  asturianas».  Nada  más  lejos  de  la 
verdad. 

Las  investigaciones  realizadas  por  esta  Comisión  provincial  de 
Monumentos  históricos  y  artísticos  el  día  15  de  Setiembre  del 
presente  año  destruyeron  todos  estos  cálculos,  como  la  leclura  de 


(i)  Es,  sin  duda,  un  rirar  invo'.untftrio  ó  rlf  1  crtpianto:  es  el  (lepnrfumfnto  oriendil- 
(-2)  Idem, 
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Ja  hoy  casi  completa  inscripción  dio  motivos  fundados  para  com- 
batir de  un  modo  terminante  otra  de  sus  conclusiones:  «No  hay 
»  razón  para  declararla  propia  únicamente  de  la  consagración  de 
»  un  templo,  según  se  ha  pretendido,  por  solo  ostentar  algunas 
»  frases  piadosas,  relativas  á  Cristo  y  á  su  Santa  Madre.  » 
Vamos  á  verlo. 


V. 

Es  tan  claro,  tan  explícito  el  texto  de  la  inscripción  que  no  deja 
lugar  á  duda  sobre  su  sentido,  así  como  del  mismo  se  deducen  y 
se  desprenden  sin  violencia  otras  consideraciones  de  la  mayor 
importancia. 

Gomo  todos  los  reyes  asturianos,  celosos  en  levantar  ó  recons- 
truir los  templos  de  la  fe  cristiana,  el  primero  de  los  Ramiros 
mandó  edificar  las  dos  iglesias  de  Naranco,  y  la  que  nos  ocupa, 
«para  honra  de  la  gloriosa  Santa  María,  >^  cuya  pura  Concepción 
aclama  indirectamente  con  su  mujer  Paterna,  confesando  así  un 
dogma  siempre  sentido  y  respetado  en  nuestro  pueblo,  antes 
de  su  definición  solemne  en  el  presente  siglo.  Es,  pues,  la  ins- 
cripción ,  nuevo  testimonio  del  antiguo  asentimiento  español 
al  dogma  de  la  Concepción  pura  y  sin  mancha  de  la  Santa 
Virgen,  y  adquiere  así  un  mérito  religioso  que  más  avalora 
la  lápida,  con  los  otros  aspectos  histórico  y  artístico  y  epigrá- 
fico, con  que  puede  ser  considerado  tan  preciado  monumento  del 

siglo  IX  (1). 


(I)  Desde  los  Concilios  de  Toledo ,  iv  y  ]x ,  el  dogma  de  la  Inmaculada  Concepción 
fué  recibido  en  las  iglesias  de  España. 

Véase  El  Triunfo  de  la  Inmaculada  Concepción,  celebrado  por  la  iglesia  española  de 
fines  del  iv  siglo,  por  D.  Fidel  Fita,  sabio  académico,  publicado  en  la  Revisía  católica 
de  Madrid,  1811  y  1872.  , 

Del  mismo  ilustre  académico  es  un  Discurso  de  la  Inmaculada  Concepción^  panegí- 
rico pronunciado  en  la  Catedral  Basílica  de  Barcelona,  con  una  Memoria  y  colección 
diplomática  sobre  el  título  u,  libro  i  de  las  Constituciones  de  Cataluña. 
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La  inscripción  completa,  alrededor  del  ara,  niega  rotundamen- 
te que  fuera  su  destino  la  puerta  de  ingreso  del  pretendido  Pala- 
cio, como  intentó  demostrar  el  Sr.  Amador,  y  el  nombro  de  los 
príncipes,  que  apareció  ahora  perpetuando  su  piadoso  pensa- 
miento, acabó  por  destruir  toda  conjetura  del  inolvidable  aca- 
démico. 

Los  xjríncipes,  siervos  de  Dios,  levantan  el  altar  de  su  Madre 
Santa  María,  y  lo  que  es  más,  renuevan  otro  templo  antiguo  en 
aquel  mismo  sitio,  logvm  sanctüm.  La  dicha  renovación  consta  de 
un  modo  terminante  en  la  lápida: 


RENOVASTI  HABITALVLVM  NIMIA  VETVSTATE  CONSVMPTVM 


Habitaculijm,  esto  es,  habitación,  empleando  en  sentido  figu- 
rado el  nombre  general  por  el  particular,  como  se  dice  por  la 
Iglesia  domus  Dei,  casa  de  Dios-,  habitaculum,  con  la  termina- 
ción que  indica  diminutivo,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  habitación  pe- 
queña para  la  grandeza  divina,  para  morada  de  Cristo,  Hijo  de 
Dios,  y  ara  dedicada  especialmente  á  su  Madre,  concebida  sin  hu- 
mana mancilla.  Allí  se  renovó  el  templo  que  el  excesivo  y  largo 
espacio  de  tiempo  había  consumido  ó  devorado,  nimia  vetustate 
GONSUMPTUM,  y  cómo  en  este  punto  nace  una  cuestión  sumamente 
curiosa,  hasta  ahora  por  ninguno  indicada,  es  materia  que  no  se 
ocultará  seguramente  á  los  que  favorezcan  con  su  lectura  esta 
Memoria,  ó  se  limiten  tan  solo  á  la  interpretación  independien  te 
de  la  inscripción  de  Santa  María.  No  faltó  quien  dijo  en  estos 
días,  conjeturando  sobre  el  destruido  edificio,  que  renovó  la  pie- 
dad de  Ramiro,  príncipe  glorioso  y  de  la  reina  Paterna  su  mujer, 
que  á  este  templo  debieron  pertenecer  los  arquitectónicos  reslos 
de  carácter  romano,  traídos  al  Museo  de  Oviedo  desdo  Naranco  y 
á  esta  montaña  desde  Luciis  Asturum  ó  Lugo  de  Llanera.  Los 
mencionados  materiales  latinos  es  posible  que  so  emplearan  en 
las  nuevas  iglesias  de  Naranco,  y  por  esto,  tal  vez,  escribió  el 
P.  Carvallo,  hablando  de  la  do  San  Miguel  de  Lino  y  de  sus  co- 
lumnas de  mármol  y  jaspe:  «Que  debieron  venir,  dice,  do  las 
«  ruinas  de  la  antigua  ciudad  de  Lugo,  ó  haberse  sacado  de  los 
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» palacios  ó  baños,  que  para  su  recreación  tenían  los  romanos  en 
»  agucl  lugar  (1).  » 

Los  doctos  resolverán  este  y  otros  problemas  que  la  inscripción 
inicia,  al  mismo  tiempo  que  contradice  lo  aseverado  por  el  señor 
Amador  de  los  Rios,  porque  el  ara  pertenece  al  templo,  y  con  este 
destino  se  levantó  el  edificio  de  Santa  María  de  Naranco  en  lugar 
SANTO.  ¿Hubo  allí  antes  otro  templo  cristiano?...  Nosotros  con- 
testaríamos afirmativamente  (2). 

Damos  aquí  por  terminada  nuestra  tarea  con  ingenua  descon- 
fianza de  no  haber  llenado  el  cometido  á  nosotros  confiado.  La 
inscripción  fué  nuestra  guía  con  el  erudito  discurso  del  Sr.  Ama- 
dor de  los  Ríos.  Le  impugnamos  en  cuanto  alcanzaron  nuestras 
débiles  fuerzas,  y  si  pudimos  conseguir  nuestro  intento,  en  nada 
empece  á  su  respetable  memoria  académica  un  equivocado  con- 
cepto, tras  de  difíciles  estudios  en  un  incompleto  monumento  do 
los  primeros  siglos  de  la  reconquista,  período  tan  cubierto  por 
densa  bruma,  que  impide  caminar  con  seguro  paso.  Para  quien 
como  el  Sr.  D.  José  Amador  de  los  Rios  contó  en  su  laboriosa 
vida  con  tantos  merecimientos:  quien  desús  brillantes  dotes  dejó 
tan  indelebles  huellas  en  ricas  y  apreciables  producciones  de 
historia,  literatura  y  arte  antiguo  y  más  ramos  del  humano  sa- 
ber, poco  significa  una  equivocación  padecida  en  un  trabajo 
tan  breve  como  notable. 

Para  terminar  el  humildísimo  nuestro,  nada  más  oportuno 
que  repetir  aquellas  sentidas  palabras  de  Quadrado  : 

c(  ¡  Santa  María  de  Naranco  y  San  Miguel  de  Lino !  ¡  Monumen- 
» tos  inapreciables  que  ilustran  un  mismo  suelo,  una  misma 


(1)  Carvallo.— Ohva.  citada,  pág-.  212. 

(2)  Como  en  Cangas  de  Onis,  en  ISl,  por  Fafeila  y  Froiliulja  se  alzó  de  nuevo  [rc- 
sprgit)  un  adoratorio  á  la  Santa  Cruz  en  el  mismo  lugar  donde  el  obispo  Astemo  con- 
sagró altares  á  Cristo  en  los  revueltos  días  ne  la  centuria  trigentésima  (hic  vate  aste- 
mo sacrata  sunt  altaría  cristo,  diei  revoluti  temporis  annis  ccc;...  así  en  Naranco,  co- 
rriendo el  año  818,  por  Ramiro  y  Paterna  se  renovó  en  lugar  santo  v.n  templo  consnmido 
íiOT  SU  antigüedad. 

Estos  y  otros  monumentos  acreditan  la  permanencia  de  la  fe  y  culto  cristianos  en 
el  N.  de  España. 

(Véanse  El  Libro  de  Santoña  y  Cantabria  del  príncipe  de  los  anticuarios  españoles, 
sabio  académico  Excmo.  Sr.  D.  Aureliano  Fernández  Guerra.) 
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»  época,  un  mismo  fundador,  y  que,  á  su  mérito  relativo  jjara  la 
))  historia  del  arte,  reúnen  un  tipo  de  absoluta  belleza,  digno  de 
» admiración  y  de  estudio  aun  en  tiempos  de  más  floreciente 
»  cultura!  Providencialmente  conservados,  como  para  vindicar  á 
»  su  siglo  j  á  su  país  de  la  nota  de  ignorancia  y  grosería,  consti- 
« tuyen  á  la  vez  para  Asturias,  por  su  primor,  una  joya  artística, 
»  por  su  antigüedad  un  blasón  de  nobleza ;  y  recogiendo  los  espi- 
»  rantes  rayos  de  la  civilización  goda ,  degenerada  de  la  romana, 
» los  trasmiten  al  través  de  las  densas  sombras  que  separan  am- 
))bos  períodos,  como  los  prim.eros  albores  de  un  arte  nuevo,  ori- 
»  ginalmente  español  y  cristiano.» 

Fermín  Ganella  Segade. 

Oviedo,  15  de  Noviembre  de  1883. 


11. 

r 

BULA  INÉDITA  DE  URBA.NO  II  (25  ABRIL  1093). 

Biblioteca  Nacional;  cód.  Dí?.,  138;  fol.  8  r.-9  r. 

Urbanus  episcopus ,  servns  servorum  Dei ,  dileclis  in  Ghristo 
fratribus  Archiepiscopis,  Episcopis,  Abbatibus,  principibus,  clero 
ct  populo  universo,  per  llispaniam  et  Narbonensem  provinciam 
constitutis,  salutcm  et  apostolicam  benedictionem. 

Ex  ipsius  Redemptoris  nostri  Jesu  Christi  Domini  constilutio- 
ne  sancitum  est  ut  Romana  Ecclesia,  in  Petri  apostoli  ñde  et 
confessione  fúndala,  universis  per  orbem  tcrrarum  debeat  ccclc- 
siis  providere.  Petro  namque  [a]  Domino  dictum  est:  Rogavi  pro 
te  ut  non  deficiat  fides  tua;  et  tu  aliquando  conversuí^  co)ij¡r))ia 
frqtres  tuos.  Petro  dictam  est:  Pasee  oves  nicas.  IFauc  autem  sanc- 
tam  Romanan!  Ecclesiam,  hoc  menibroruni  lidelium  caput,  anli- 
quus  hostis  invidia  impiígnare  non  ccssat;  qii[i]a  videlicet,  vi- 

TOMO  y.  1 
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tiato  capite,  facilius  membra  cetera  corrumpuntQr.  Sed  evacuari 
non  potest  diabolicis  astutiis  promissionis  (1)  divinae  soliditas, 
qua  super  Petrum  fundata  Ecclesia  confirmata  est;  quia  portae 
inferni  non  praevalehunt  adversus  eam.  Nostris  tamen  tempori- 
bus,  divinae  permissionis  indicio  eamdem  sanctam  Romanain 
Ecclesiam  tanta  impiorum  persequutio  conturbavit,  ut  nec  a  suis 
filiis  qui  longe  sunt  sine  vehementi  discrimine  visitad,  nec  suos 
ipsa  filios  valeat  visitare.  Quia  igitur  ex  nostro  ad  vos  latere 
quemquam  nunc  temporis  facile  destinare  non  possum[us],vices 
nostras  karissimo  fratri  B(ernardo,  toletanocommisimus,  in  par- 
tem  eum  nostrae  sollicitudinis  adsciscentes.  Habetis  itaque  pro- 
piciante Domino  penes  vos  ad  quem ,  siqua  vobis  inciderint  gra- 
via  referetis ;  cniusque  consilio  et  hortatu  quae  ad  salutem 
vestram  pertinent  peragetis.  Ergo  vice  nostra,  ut  nostro  Aposto- 
lorumque  in  partibus  vestris  vicai:io  humililer  obedite;  ipsius 
enim  intererit  vestris  in  partibus,  vice  nostrae  auctoritatis  conci- 
lia  celebrare,  et  salvo  Romanae  Ecclesiae  iure  quae  disponenda 
fuerint  secundum  canonicam  disciplinan!  ,  Domino  adiuvante 
disponere.  Obedientes  vos  monitis  nostris  misericordia  divina 
custodiat  et  ab  ómnibus  peccatis  absolvat. 

Data  apud  coenobium  Terrae  maioris,  VII  kalendas  Maii. 

Nuestro  sabio  Correspondiente  el  Dr.  Ewald,  en  su  Reise  nach 
Spanien  (2),  dio  noticia  de  tan  importante  documento: 

<(Dd.  138.  chart.  fol.  eaec.  xvii.  enthált  Concilien  und  Urkunden,  da- 
runter: 

Fol.  8.  ürban  II  (1096)  Apr.  2o.  Epíscopis  et  universo  clero  et  populo 
per  Hiepaniani  et  Narbonensem  provinciam  nuntiat,  Bernardo  Toletano  ar- 
chiepiscopo  legationem  Hispanicam  se  dedisse.  —  'Ex  ipsis  redemptoris'. 
Apud  cenobiurn  terre  Maioris  (3)  VII.  kal.  Mai.» 

No  sé  de  dónde  sacó  el  Dr.  Ewald  qae  el  monasterio  de  Tierra 
Mayor  estaba  situado  cerca  de  Burdeos.  La  GalUa  christicma  (4) 


(1)  Cód.  «permissionis.» 

(2)  Pág.  299-300.— Sobre  esta  obra,  véase  mi  Informe  inserto  en  el  Boletín,  tomo  ii, 
pág.  28-31. 

(3)  «Id  der  Nahe  von  Bordeaux.  Vgl.  auch  Jaífé  4316.» 

(4)  Tomo  ii;  París,  1720, 
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no  lo  nombra;  y  mucho  me  temo  haya  ahí  distracción  que  con- 
funda aquel  monasterio  con  el  de  la  Seauve  majeare  fSilvae  ma- 
jorisj.  Vacila,  por  lo  tanto,  la  razón  de  afirmar  que  la  bula  fuese 
redactada  en  1096.  Y  no  sólo  vacila,  mas  ni  resiste  al  diploma 
de  Alfonso  ,VI,  que  citó  (1),  fechado  á  13  de  Febrero  de  1005, 
y  D.  Bernardo  suscribió,  titulándose  romane  ecclesie  legatus. 
En  atención  á  este  diploma,  la  bula  del  25  de  Abril,  cuyo  año 
buscamos,  no  puede  subir  más  acá  del  1094, 

No  es  anterior  al  de  1090;  porque  pasado  el  mes  de  Julio  de  1089, 
escribió  Urbano  II  (2)  al  arzobispo  de  Toledo:  «Ricardo  enim  le- 
gationem  quam  hactemis  hahuit,  denegavimus;  iiec  alii  cuipiam 
vestrarum  partium  legationem  iniunximus...  De  ceteris,  et  quae 
in  Hispaniarum  regnis  per  nos  disponenda  provideris ,  et  cui  po- 
iissimum  committenda  Sedis  apostoUcae  legatio  videatur^  tuis  nos 
nunciis  et  apicibus  informabis.» 

Tampoco  es  del  año  1090;  porque  á  8  de  Enero  ya  era  Legado 
Reinerio  (3) ;  y  siguió  con  este  cargo,  por  lo  menos,  hasta  el  año 
siguiente. 

Expidióse,  en  fin,  el  mismo  año,  mes  y  día  que  la  inscrita  al 
arzobispo  de  Tarragona  (4),  en  cuya  cláusula  final  se  lee:  «Memi- 
neris  tamen  ita  te  Archiepiscopum  institutum,  ut  tam  tu  quam 
universae  provinciae  Tarraconensis  episcopi  Toletano  tamquam 
Priinati  debeatis  esse  subiecti.  Sic  enim  a  nobis  in  Toletanae 
ecclesiae  privilegio  constitutum  est,  quod  nos  omnino  ratum  vo- 
lumus  permanere.  Nu7ie  autem  multo  amplius,  quoniam  ei  nos- 
trae  sollicitudinis  vices  in  Hispania  universa  et  in  Narhonensi 
provincia  ministrandas  iniunximus.  Datum  VII  kalendas  Maii.» 
Esta  misma  bula  comienza  recordando  la  del  1."  de  Julio  1091  ¡5): 
«Novit  dilectio  tua,  frater  in  Christo  venerabilis,  quo  tenore,  qua 
conditione  palleum  tibi  privílegiiimqiie  concesserimus.  «  Hace 
cargos  á  D.  Berenguer,  injustificables  si  fuesen  del  año  1092,  á  55 


(1)  Boletín,  t.  iv,  pág'.  38.?. 

(2)  Jaffé,  4316. -Véase  Boletín,  iv,  3'70-375. 

(3)  TBOLETÍN,  IV,  376. 

(4)  Jaffé,  4079. 

<5)  Boletín,  iv,  382. 
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de  Abril :  «  quomodo  nobis  et  tu  in  fide  sua  et  comprovinciales 
primates  per  scriptum  promiseritis  vos  in  restitutionem  Terra- 
conensis  ecclesiae  omnimodis  institutos ;  nunc  autem  frequenti 
fama  audimus  vestram  iliam  industrian!  ,  vestrum  studium,  iam 
cessare  et  Terraconensis  restitutionem  iam  pene  deñcere.» 

Otra  razón  ocurre,  no  menos  perentoria.  Jaífé,  suponiendo  del 
año  1092  la  carta  dirigida  á  D.  Berenguer,  se  ha  visto  obligado  á 
fecharla  en  Anagni,  ciudad  de  los  Estados  pontificios,  cuya  situa- 
ción no  se  compadece  con  la  simultánea  estación  del  Papa  en  el 
mismo  día  dentro  del  monasterio  de  Tierra  Mayor.  Resta  escoger 
entre  los  años  1093  y  1094.  Este  nos  lleva  á  Roma,  como  lugar  de 
la  data  (1);  luego  fué  aquel.  Y,  en  efecto,  Urbano  II,  á  20  de  Abril 
de  1093,  firmaba  una  de  sus  bulas  en  el  monte  Gargano  (2);  y  nada 
se  opone  á  poder  estimar  que  cinco  días  más  tarde  hubiese  pisa- 
do los  umbrales  del  monasterio  de  Tierra  Mayor  en  la  archidió- 
cesis  de  Benevenlo  (3).  La  antigüedad  y  posición  geográfica  de 
esta  célebre  abadía  benedictina,  se  ven  claramente  significadas^, 
por  una  bula  (Jaffé,  4702),  que  Pascual  II  emitió  desde  Beneven-r 
to  el  día  13  de  Febrero  de  1113. 

En  1096,  siendo  Legado  apostólico,  acompañó  D.  Bernardo  á 
Urbano  II,  asistiendo,  como  es  sabido  (4),  á  la  consagración  de  la 
iglesia  de  Saint-Sernín  de  Tolosa  (24  Mayo),  y  á  la  celebración 
del  concilio  de  Nimes  (6-12  Julio);  y  ya  le  hemos  visto  (5)  reves- 
tido de  aquella  amplísima  dignidad ,  presidiendo  en  los  concilios 
de  Gerona  (12  Diciembre,  1097)  y  de  Vich  (8  Mayo,  1098). 

Ni  dejó  de  intervenir  á  la  sazón,  ejerciendo  las  veces  del 
romano  Pontífice,  en  el  auge  de  las  iglesias  de  Barbastro  y  Ovie- 
do. Conocida  es  la  bula  de  Urbano  II,  que  publicó  el  sabio  pre- 
monstratense  D.  Jaime  Pascual,  tomándola  del  archivo  de  la  ex- 


(1)  Jaffé,  4182,  4133. 

(2)  Jaffé,  4095. 

(3)  «Abbatia  Terree  majoris,  Ordinis  S.  Benedicti,  in  dloecesi  Beneventana  est  sita; 
ejusque  abbatia  recensetur  in  chron.  Cassinen.  lib.  3,  cap.  27;  inillo  Richardi  aS.  Ger- 
mano ad  annum  1217;  et  apud  Ughell.  in  Italia  sacra,  tomo  vni ,  pág.  179. »  Gattula  Ad 
historiam  abbatiae  Cassinensis  accesiones,  1. 1,  pág-.  175,  col.  2;  Venecia,  1734. 

(4)  Ruinart,  Vita  Urbani  II,  cap.  265,  270. 

(5)  BoLETÍ-í,  t.  IV,  385-387. 
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^catedral  de  Roda  (1).  Va  dirigida  á  San  Odón,  obispo  de  Urgel 
(1095-1122)  en  favor  de  Pondo,  obispo  de  Roda  (1097-1103)  y  á 
buena  cuenta,  fechada  como  estuvo  en  el  palacio  de  Letrán  áS  de 
Mayo  (2),  debe  atribuirse  al  año  1098  (3). 

Urbamis  episcopus,  servus  servorum  Dei,  dilecto  venerabili  fratri  O.  Ur- 
gellensi  episcopo  salutem  ct  apoetolicam  benedictionem. 

Juxta  sacrorum  canonum  instituía  magnis  deberes  redargutionibus  subja- 
•cere,  qui,  cum  nuUo  metropolitano  jure  fungaris,  vicini  a  nobis  episcopi 
subjectionem  vel  obedientiam  temeré  requisisti.  Nos  autem  fraternitati  tuae, 
praesentium  litterarum  auctoritate,  praecipimus,  ut  eidem,  Rotensi  videlicet 
episcopo,  quod  jam  xxx  seu  xl  annis  ipse  vei  predecessores  ejus  tenuisse 
noscuntur  (4)  quiete  tenere  permitías,  doñee  causa  vestra  vicarii  nosfri  B. 
ToJetani  archiepiscopi  et  alioruni  episcoporum  judicio,  praesente  carissimo 
íiostro  filio  Petro  rege  Aragonensium  finiatur.  Vale.  [Dat.  Laterani,  v  nonas 
Maji.] 

A  su  vez  el  Rey  había  dirigido  al  Papa  la  súplica  (5) ,  por 
donde  consta  la  parte  que  tomó  D.  Bernardo  en  la  dilatación  y 
fomento  de  la  Cristiandad,  orillas  del  Ginca  y  del  Alcanadre: 

«Cum  igitur,  sicut  dixi,  tam  pater  meus  (6)  quam  ego  regnum  nostrum  ^ 
sub  jure  moderaminis  et  tuitionis  vestrae  posuerimus,  precor  obnixe  clemen- 
tiam  vestram  ut  episcopatum.  illum  in  quo  est  Rota,  qui  longe  jam  tempere 
angustis  terrainis  ob  Sarracenorum  occupationes  conclusus  est,  secundum 
metas  illas  quibus  eum  undique  Raimundus  Dalmacii  episcopus  et  alii  suc- 
cessores  tenuerunt,  teneat  et  possideat  per  vestrae  auctoritatis  corroboratio- 
nem  tam  iste  domnus  Poncius  episcopus,  qui  modo  praeest,  gratias  Deo,  ca- 
nonice ordinatus,  quam  alii  successores  ejus  in  perpetuura,  cum  bis  etiam 
ómnibus  quae  de  térra  paganorum  ibi  addimus.  In  primis  Barbnstram  cum 


(1)  jEl  antiguo  obispado  de  Pallas  en  Cataluña.  Discurso  histórico;  Tremp,  1785 ;  pági- 
na 61.— De  esta  obra  impresa  copió  la  bula  Huesca,  Teatro  histórico  de  las  iglesias  de 
Aragón;  t.  ix,  pág-.  452;  Zaragoza,  1807. 

(2)  «Puede  ser  muy  bien  que  este  mismo  año  (1099)  fuese  expedido  el  Breve,  porque 
una  de  las  copias  antiguas  añade:  Dat.  Zaterani,  V.  Nonas  Maii;  y  Urbano  II  murió 
«1 19  de  Julio  del  mismo.»  Pascual,  op.  cit.,  pág.  112.  — No  cita  esta  bula  Jaffé.  El  Padre 
Huesca  suprimió  la  indicación  de  la  data,  y  descuidó  la  de  la  fuente. 

(3)  Véase  .laffé,  4259,  4270,  4272,  4339. 

(4)  Sobre  el  punto  controvertido  véase  Villanueva,  Viaje  literario,  xi,  34;  xv,  14(5, 
187,  }?iQ.— España  Sagrada,  xlvi,  147. 

(5)  Villanueva,  Viaje  literario,  xv,  361. 

(6)  Según  el  Tumbo  de  Monte  Aragón,  murió  á  5  de  Junio  de  1091. 
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terminis  suis,  Alchezar,  Montionem,  Calameram,  Almanara,  unumquodqae 
horum  cum  terminis  suis,  et  quicquid  deinceps  intra  metas  huius  episcopa- 
tus  tam  nos  quam  alii  Principes  vel  jam  cepimus  vel  in  futurum  per  Dei 
auxilium  ceperimus,  prout  melius  tractare  potero  cum  consilio  praedicti 
domni  abbatis  Tomeriensis  atque  etiam  domni  arcMepiscopi  Toletani  Le- 
gati  vestri.y> 

Otras  memorias,  altamente  estimables ,  nos  quedan  de  lo  que 
actuó  D.  Bernardo,  como  Legado  apostólico^  en  favor  de  la  dióce- 
sis de  Barbastro  (1).  Por  lo  que  toca  á  la  Ovetense,  básteme  citar 
su  decreto  (2): 

(cQuoniam  hominum  memoria  non  valent  diu  teneri  rerum  labentium 
causae,  nisi  doctorum  providentia  scripto  f uerint  traditae ;  monet  me,  Ber- 
nardum  Toletanae  sedis  archiepiscopum  sanctaeque  Romanas  Ecclesiae  le- 
gatum  totiusque  Hispaniae  primatem,  ipsa  veritatis  ratio  fideli  tradere 
stilo  exquisitionem  super  diocesim  Asturiarum  sanctae  Julianae  (3)  inter 
Ovetensem  eccleHiam  et  Burgensem  a  me  factara,  mihi  a  domino  Papa  bo- 
nae  memoriae  (4)  Urbano,  volúntate  gloriosi  Hispaniae  Principis  Ade- 
fonsi,  impositam. 

Noscat  igitur  universalis  fidelium  Ecclesia  coram  praedicto  Papa  super 
praedicta  diócesi,  me proesente  in  Romana  curia  (5),  a  Martino  Ovetensi  epi- 
scopo,  Burgensi  pontifice  García  adsistente,  acta  fuisse  querimonia;  cui 
tándem  querimoniae  venerandus  vir  Apostolicus  ducens  esse  dignum  finem 
imponere,  imposita  mihi  obedientia  praecepit  exquirere  a  majoribus  natu 
praefatae  patriae,  cui  iilarum  sedium  tempore  prisco  jam  dicta  dioecesis 
cesserat  jure  legitimo;  et  cui  concessisset  justitiae  ratio,  illi  a  me  tradere- 
tur  possidenda  perpetuo. 

Huic  autem  rei  mihi  impositae  boni  testimonii  viri  praesentes  fuere  Alo 
regis  Adefonsi  grammaticus  et  Pelagius  Bodam  ejus  (6)  notarius.  Ex  Jaco- 
bensi  vero  ecclesia  abbas  Oderius  et  Joannes  Roderici  archidiaconus.  Ex 
ecclesia  Ovetensi  Petrus  Annai  et  Petrus  Menendi  archidiaconi. 

Regressus  itaque  Roma,  a  Romano  Pontifice  hoc  accepto  negotio,  saepe 
f atae  dioecesis  partes  adii  regis  Adefonsi  consilio,  cuius  in  finibus  ecclesiam 


(1)  Villanueva,  Viaje  literario,  xv,  316,  368, 

(2)  Bsp.  Saffr.,  xxxviii,  98,  342. 

(3)  Asturias  de  Santillana. 

(4)  Fallecido  á  29  de  Julio  de  1099. 

(5)  ¿En  el  concilio  Romano  III  (24-30  Abril,  1099) 

(6)  Del  Rey. 
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sancti  Martini  de  Mascuorres  (1 )  dedicavi  (2),  quo  (3)  ad  indagandam  hujus 
rei  notitiam  utriusque  ordinis  illius  terrae  majores  natu  conveni;  a  quibus, 
semota  falsitate,  diligenti  inquisitioDe  accepi  ipsam  terram  propriam  esse 
dioecesim  Sedis  Ovetensis  ab  ipsa  fundatioae  ecclesiae  sancti  Salvatoris. 
Adepta  igitur  hujus  veritatis  indagine,  dioecesim,  quam  suam  esse  didice- 
ram,  Martinum  Ovetensem  pontificem  jussi  obtinendam  intrare;  quod  equi- 
dem  intendens  implere,  commune  debitnm  solvit  naturae  (4).  Ad  haec,  Pe- 
lagio  episcopo  ejus  successori,  plerisque  conciliis  conquerenti,  eadem  lege 
qua  et  Martino  praesuli,  eamdern  diocesim  possidendam  iugredi  praecepi. 

Siquis  autem  huic  justae  exquisitionis  obviaverit  scripto,  Dei  omnipoten- 
tis  et  domini  Papae  Urbani  et  nostri  anatliematis  subjaceat  gladio.» 

Este  decreto,  que  Risco  salvó  del  olvido  (5),  se  relaciona  con 
varias  bulas  de  Urbano  II,  mencionadas  por  la  España  Sagra- 
da (6),  mas  no  por  JaíFé.  Dos  yacen  completamente  inéditas  en  el 
archivo  de  la  catedral  de  Burgos  (7). 

Fidel  Fita. 

Madrid,  18  Junio,  1884, 


(1;  Mazcuerras  en  el  distrito  del  Valle  de  Cabuérniga. 

[,2)  Probablemente  áll  de  Noviembre  del  año  1100;  fiesta  de  San  Martín  de  Turs, 
que  cayó  aquel  año  en  domingo. 

(3)  A  cuyo  punto,  ó  paraje. 

(4)  1.0  Marzo  1101. 

(5)  Esp.  Sagr.,  xxxviii,  98. 

(6)  XXVI,  233;  xxxviii,  96. 

(7)  Tomo  2,  fol.  50,  de  la  Colección  capitular.  Diéronse  ambas  en  (San  Pedro  de?) 
Roma;  la  primera  el  día  3,  y  la  segunda  el  4  de  Mayo  de  1099.  La  tercera ,  que  obra  en 
el  archivo  de  la  catedral  de  Oviedo  y  va  dirigida  desde  el  palacio  de  Letrán  al  obispo 
D.  Martín  (4  Abril,  1099),  está  registrada  en  un  códice  de  la  Biblioteca  Nacional  (F.  58, 
fol.  162;  y  lo  hizo  ya  constar  el  Dr.  Ewald  (op.  cit.^  pág.  305),  cuando  sacó  parte  de  ella 
á  la  luz  pública.  La  cuarta,  en  ñn,  que  en  la  copia  que  Risco  cita  lleva  por  fecha  el  15  de 
Marzo  de  1099,  es  todavía  más  importante;  porque  incorpora  el  distrito  de  la  antigua 
diócesis  de  Alcalá  de  Henares  á  la  Toledana,  y  somete  á  esta  metrópoli  las  sedes  exen- 
tas de  León  y  Oviedo. 


ADQUISICIONES  DE  LA  ACADEMIA 

DURANTE  EL  PRIMER  SEMESTRE  DEL  AÑO  1884. 


Regalos  de  impresos. 

DE  SEÍÍORES  ACADÉMICOS  DE  NÚMERO. 

Excmo.  Sr.  D.  Pedro  de  Madrazo.  Viaje  artístico  de  tres  siglos  por  las  Co- 
lecciones de  cuadros  de  los  Reyes  de  España  desde  Isabel  la  Católica 
hasta  la  formación  del  Real  Museo  del  Prado  de  Madrid.  Fotograbados 
de  Laurent,  Joarizti  y  Mariezcurrena.  Barcelona:  Cortezo  y  C.%  1884. 
En  8." 

limo.  Sr.  D.  Vicente  de  la  Fuente.  Zos  Toribios  de  Sevilla.  Las  Adoratrices» 

Memorias  leídas  en  la  Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas. 

Madrid:  Tipografía  Gutenberg,  4  884.  En  8.°  mayor. 
Un  ejemplar  estampado  en  cromo  de  un  Mosáico  recientemente  descubierto 

cerca  de  Calatayud  en  una  heredad  del  Sr.  Conde  de  Samitier,  término 

de  Belmente. 

Un  ejemplar  fotográfico  del  torreón  llamado  de  Bejanque,  en  Guadalajara. 

Excmo.  Sr.  D.  José  Gómez  de  Arteche.  El  luto  del  Dos  de  Mayo.  Monogra-- 
fía  histórica.  Madrid:  Imprenta  y  litografía  del  Depósito  de  la  Gue- 
rra, 1884.  En  8."  mayor. 

Excmo.  Sr.  D.  Víctor  Balaguer.  Los  Trovadores.  Segunda  edición .  Tomo  IV. 
Madrid:  Tello,  1  883.  En  8."  mayor. 

limo.  Sr.  D.  Cesáreo  Fernández  Duro.  Tres  documentos  originales  de  los 
reinados  deFelÍ2^e  11^  Felipe  IV  y  Fernando  VIL. 

DE  LOS  SEÑORES  ACADÉMICOS  HONORARIOS. 

Excmo.  Sr.  D.  Augusto  Pécoul.  Oloron-Sainte  Marie  {Bé&rn),  Eaux-for tes 
et  dessins par  Paul  Lafond.  Noticepar  Ed.  Louis.  J.  Rouam,  Imprimeur- 
éditeur.  Páris,  1883.  En  gran  folio. 
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Sr.  Julio  Oppert.  Deux  textes  tres  anciens  de  la  Chaldée.  Extrait  des  Cometes 

rendus  de  VAcadémie  des  inscriptions  et  belles-lettres.  Imprimerie  natio- 

nale.  Déc.  1883.  En  8."  mayor. 
Un  acte  de  vente  conservé  en  deux  exemplaires.  SeparatahdrucJc  aus  Zeit- 

sclirift  für  Keilscliriftforschung  ,  /.  Akademische  Buchdruckerei  von 

F.  Straub  in  München.  En  8°  mayor. 
Sr.  Antonio  D'Abbadie.  Dictionnaire  de  la  langue  Amcü'iñña.  Yicnne:'Ro]z- 

hausen,  1881.  En  8."  mayor. 
Exploration  deVAfrique  équatoriale.  Roma:  Civilli,  1884.  En  8.°  mayor. 

DE  CORRESPONDIENTES  NACIONALES. 

Sr.  D.  Antonio  de  BofaruU  y  Brocá.  Mamón  Muntaner  guerrero  y  cronista. 
Barcelona:  Sucesores  de  Ramircz  y       1883.  En  4.°  mayor. 

Excmo.  Sr.  D.  Fernando  de  Gabriel  y  Ruiz  de  Apodaca.  Poesías.  Segumhr 
edición.  Madrid:  Tello,  1884.  En  8.° 

La  Ilustración  Militar.  Revista  decenal.  ^  Enero,  1884.  Tomo  II,  núm.  \3. 
Madrid.  Meseguer.  En  folio  marquilla. 

Sr.  D.  Juan  A.  Balbás.  Casos  y  cosas  de  Castellón.  Estudios  históricos^  pre- 
miados en  los  Juegos  Florales  de  Lo  Rat  Penat,  celebrados  en  Valencia 
el  29  de  Julio  de  1883.  Castellón:  Armengot,  1884.  En  8." 

Sr.  D.  Antonio  Pérez  Rioja.  Antigüedades  soriunas.  Madrid:  Fernández, 
1883.  En  8.°  mayor. 

Sr.  D.  Celestino  Pujol  y  Camps.  Asociación  literaria  de  Gerona.  Certamen 
de  MDCCCLXXViii-MDCCCLXXix-MDCCCLXXX-MDCCCLXXXi-MDCCCLXXXii.  Ge- 
rona: Dorca.  1879-1882.  Torres.  1883.  En  4.°  mayor. 

Sr.  D.  Fermín  Canella  Secades.  Saher  popular.  (Folk-Lore  asturiaiio.)  (Cien- 
cias y  Letras  de  la  Quintana).  Oviedo:  Vallina  y  C*.,  1884.  En  8.^  mayor. 

Sr.  D.  Juan  Catalina  García.  El  Madroñal  de  Auñón.  Bosquejo.  Madrid: 
Rojas,  1884.  En  4.^ 

Sr.  D,  José  Vives  Ciscar.  Verdadera  y  fiel  relación  de  todo  lo  sucedido  en  el 
sitio  de  la  ciudad  de  Tarragona,  desde  28.  de  Julio,  hasta  \3.  de  Setiem- 
bre 1644.  Nuevamente  la  reimprime,  con  algunas  adiciones  y  notas,  el 
Dr.  Don  Joseph  Vives  Ciscar.  Tirada  especial  de  30  copias,  que  no  se 
venden.  Valencia:  Alufre,  1884.  En  8.° 

Sr.  D.  Joeé  Villa-amil  y  Castro.  Breve  reseña  histórico -descriptiva  del  Ar~ 
chivo  general  de  Indias  y  noticia  de  algunos  de  sus  principales  documen- 
tos. Sevilla:  Imprenta  de  «El  Orden,»  1884.  En  8." 

Sr.  D.  Adolfo  Herrera.  Medallas  de  proclamaciones  y  juras  de  los  Reyes  de 
España.  Cuadernos  14-18.  Madrid:  G.  Hernández,  1884.  En  4."  mayor. 


106  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 

El  Augusto  de  la  villa  veientana^  descrito  por  el  P.  Rafael  Garrucci,  tradu- 
cido del  italiano.  Madrid:  Gr.  Hernández,  1884.  En  4.°  mayor. 

Sr.  D.  Antonio  López  Ferreiro.  D.  Rodrigo  de  Zuna.  Estudio  histórico.  San- 
tiago: Paredes,  1884.  En  8.°  mayor. 

Sr.  D.  José  Gestoso  y  Pérez.  Guía  Artística  de  Sevilla.  Historia  y  descripción 
de  sus  principales  monumentos,  religiosos  y  civiles,  y  Noticia  de  las  precio- 
sidades artistico-arqueológicas  que  en  ellos  se  conservan  de  arquitectura, 
escultura, pintura,  grabado,  orfebrería,  cerámica,  etc.,  etc.  Año  1884.  Se- 
villa: Establecimiento  tipográfico  de  «El  Orden.»  En  8.° 

Sr.  D.  José  Pella  y  Porgas.  Historia  del  Ampurdán.  Estudio  de  la  civiliza' 
ción  en  las  comarcas  del  noroeste  de  Cataluña.  Tomos  ii  y  iii.  Barcelona: 
Tasso  y  Serra.  En  8.°  mayor. 

Sr.  D.  Andrés  Baqnero  Almansa.  Hijos  ilustres  de  la  provincia  de  Albacete. 
Estudio  bio -bibliográfico jjremiado  en  público  certamen  con  una  aCorona 
de  oro  y  plata.))  Prólogo  del  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Molins.  Madrid: 
Pérez  Dubrul),  1884.  En  8." 

DE  CORRESPONDIENTES  EXTRANJEROS. 

Sr.  Arturo  Demarsy,  conde  de  Marsy.  Armorial  des  évéques  de  Beauvais. 

Arras:  Rousseau-Leroy,  1865.  En  8.°  mayor. 
Armorial  des  évéques  de  Zaon.  Aridis:  Rousseau-Leroy,  1865.  En  8.**  mayor. 
La  population  de  Compiegne  en  1627.  Compiogne:  Lefébvre,  1879.  En  8.° 

mayor. 

Racine  á  Compiegne.  Note  lúe  a  la  Société  historique  de  Compiegne.  Com- 
piegne: Lefébvre,  1878.  En  8."  mayor. 

Un  traité  d'hygiene  composé  a  Reims  en  1599.  Arcis-sur-Aube.  Frémont. 
1883.  En  8.°  mayor. 

Zespélerins  picards  aJérusalem.  I^r  note  XIV^  au  XVI^  siecle.  Amiens:  De- 
lattre-Lenoel,  1881.  En  8."  mayor. 

Le  Musée  Vivenel  a  Compiegne.  Arras:  Imprimerie  de  la  Société  du  Pas-de- 
Calais.  Laroche,  directeur,  1880.  En  8.°  mayor. 

Note  sur  Marc  Lescarbot,  avocat  vervinois.  Vervins:  Flem,  1 868.  En  8.°  mayor. 

Za  seigneurie  d'Houdencourt.  Angers:  Lachése  et  Dolbeau,  1880.  En  8.*^ 
mayor. 

V approoissionnement  de  Paris  sous  Zouis  XII.  Nogent-le-Rotrou :  Daupe- 

ley,  1877.  En  S.*»  mayor. 
Quelques  documents  relatifs  a  la  numismatique  du  Ponthieu  communiqués  a  la 

Société  d'Émulation  d'Abbeville.  Abbeville:  Briet,  Paillart,  Retaux.  Sin 

año.  En  8.°  mayor. 


ADQUISICIONES  DE  LA  ACADEMIA. 


107 


Note  sur  un  anneau  mérovingien  en  or  trouvé  pres  de  Compiégne.  Compiégne: 

Lefébvre,  1882.  En  8.°  mayor. 
R.  P.  Carlos  de  Smedt.  Principes  de  la  critique  historique. 
Lci  vie  de  saint  Ruhert  écrite  par  un  auteur  contemporain  ^  publiée  diaprea 

un  manuscrit  du  Grand  Séminaire  de  Namur.  Bruxelles,  Hayez:  1878. 

En  8.° 

VÉglise  et  lascience.  Louvain,  Peeters.  1877.  En  8."  mayor. 

Gesta  Pontificum  Cameracensium.  Gestes  des  éveques  de  Canihrai  de  1092 

a  1138.  Texte  original  puhlié  pour  la  Société  de  VHistoire  de  France. 

Nogent-le-Rotrou:  Daupeley  Gomverneur,  mdccclxxx.  En  8.°  mayor. 
Introductio  generalis  ad  Historiam  ecclesiasticam  critice  tractandam.  Gan- 

davi:  Poelman,  1876.  En  8.°  mayor. 
Dissertationes  selectce  in  Primara  cetatem  Historice  ecclesiasticce .  Gandavi.- 

Poelman,  1876.  En  8  °  mayor. 
Analecta  Bollandiana.  Ediderunt  Carolus  De  Smedi^  Guglielmus  Van  Hooff 

et  Josephus  De  Backer,  preshyteri  Societatis  Jesw.  Tom.  i,  Fase.  i-iv. 

Tom.  II.  Fase,  i-iii.  Paria,  Palmé.  Brux. :  Vromant,  Pollennis  Ceute- 

rick  &  Lefébure.  En  8.°  mayor. 
Sr.  José  G.  Magnabal.  Calderón  et  Goethe^  ou  Le  Faustet  le  Magicien  Prodi- 

gieux.  Mémoire  de  D.  Antonio  Sánchez  Moguel,  1883.  Destenay  á  Saint- 

Amand  (Cher).  En  8." 
Sr.  Pablo  Ewald.  Zur  Diplomatik  Silvesters  II, 

Sr.  Julián  Winson.  Le  Folk-lore  du  pays  Sasgwe.Orleans :  Jacob ,  1 883.  En  8." 

Sr.  P.  Willems.  Le  Droit  public  romain^  ou  les  institutions  poliiiques  de  Rome 
depuis  Porigine  de  la  ville  jusqu'á  Justinien.  Cinquieme  édition .  Louvain: 
Peeters,  1883.  En  8.*"  mayor. 

Sr.  A.  Germond  de  Lavigne.  La  Comedie  Espagnole  de  Lope  de  Rueda,  Tra- 
duetion.  Paris:  Chamerot,  1883.  En  8.° 

Sr.  Joaquín  Menant.  RechercTies  sur  la  Glyptique  Oriéntale.  Premicrepartie. 
Cylindres  de  la  Chaldée.  Rouen.  Gagniard:  mdccclxxxiii.  En  4.^ 

Sr.  Hartwig  Derenbourg.  Revue  des  études  juives.  Puhlicationtrimestrielle  de 
la  Société  des  Études  jidvcs.  Extrait  du  n**  1 4.  Octobre-Décembre, 
1883.  Contiene  dos  artículos  firmados  por  dicho  señor,  uno  con  el  títu- 
lo de  aAl  Batalyoüsi;s>  y  el  otro  con  el  do  nLéon  VAfricain  et  Jacob 
Mantino.y)  Versailles:  Cerf  et  fils,  1883.  En  8  °  mayor. 

Les  manuscrits  árabes  de  VEscurial.  Tome  premier .  Grammaire-Rhétorique^ 
Poúsie-Philologie  et  Belles-Lettres-Lexicographie-Pliilosophie.  Vienne, 
Holzhausen,  1884.  En  8."  mayor. 

Sr.  León  de  Rosny.  Codex  Cortesianus.  Paris:  Imprimerie  de  la  Revue  orién- 
tale etaméricaine,  mdccclxxxiii.  Eq  4.°  mayor. 
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Sr.  Emilio  Taillebois.  Quelques  mots  sur  les  prétendues  inscriptions  des  Con- 
venae  frotcvées  en  Écosse.  LHnscription  Tarhellienne  du  Vieux-Poitiers. 
Dax:  Justere,  1883.  En  8.°  mayor. 

Numismatique.  Varietés  inédites.  2^  liste.  Das:  Justere,  1884.  En  8.° 

Sr.  Julio  Firmino  Judice  Baker.  Collecqao  de  tratados  e  concertos  de  pazes 
que  o  Estado  da  India  Portuguezafez  com  os  Reis  e  Senhores  com  quem 
teve  relagdes  ñas  partes  da  Asia  e  Africa  Oriental  desde  o  principio  da 
conquista  até  ao  fim  do  secólo  XV III.  Tomo  IV.  Lisboa:  Imprensa  Na- 
cional. 1883.  En  8.°  mayor. 

Sr.  D.  José  Benavides.  4225,  4226,  4228  bis.  Roma.  Foro  Romano.  Casa  delle 
Vestali,  ültimi  scavi.  Cuatro  fotografías. 

Inscriptiones  Romanae  infími  aevi  Romae  exstantes  opera  et  cura,  D.  Petri 
Aloysii  Galletti  collectae.  Tomus  I-III.  Romae,  mdcclx.  Typis  Jo: 
Generosi  Salomoni.  En  4.*^  mayor. 

Epigrammata  Antiqvae  Vrhis.  Romae:  in  aedibus  lacobi  Mazocbii.  mdxxi. 
Men.  April.  En  folio. 

Frammenti  di  Fasti  Consolari  e  Trionfali  últimamente  scoperti  nel  Foro  ro- 
mano e  altrove  ora  riuniti  e  presentati  alia  Santitá  di  N.  S.  Pió  Papa 
Settimo  dair  Avvocafo  Cario  Fea,  Commissario  delle  AnticMta.  In  Roma, 
MDCCCXX.  Presso  Francesco  Bourlié.  En  folio. 

Sr.  Diego  Barros  Arana.  Histoire  de  la  guerre  du  Pacifique.  1879-1881.  Pre- 
miére  et  deuxiéme  partie.  Sceaux:  Charaire  et  fils.  1881,  1882.  En  8." 
mayor. 

Sr.  Francisco  Gomes  de  Amorim.  Garrett.  Memorias  hiograpliicas.  Tomo  II. 
Lisboa:  Imprensa  Nacional,  1884.  En  8.°  mayor. 

DEL  GOBIERNO  DE  LA  NACIÓN. 

Dirección  general  de  Instrucción  pública.  Estadística  general  de  primera 
enseñanza  correspondiente  al  decenio  que  terminó  en  31  de  Diciembre 
de  1880.  Madrid:  Tello,  1883.  En  folio. 

Dirección  general  de  Aduanas.  Estadística  general  del  comercio  exterior  de 
España  con  sus  provincias  de  Ultramar  y  potencias  extranjeras  en  1882. 
Madrid:  Sucesores  de  Rivadeneyra,  1883.  En  folio. 

Información  sobre  las  consecuencias  que  ha  producido  la  sujyresión  del  derecho 
diferencial  de  bandera.  Tomo  iii.  Industrias  lanera  y  naviera.  Madrid: 
Minuesa  de  los  Ríos,  1 883.  En  folio. 

Junta  de  Aranceles  y  Valoraciones.  Memorias  Comerciales  redactadas  por 
los  Cónsules  de  España  en  el  extranjero,  y  Suplemento  á  las  Memorias  Co- 
merciales^ redactado  por  la  Junta  de  Alcánceles  y  Valoraciones.  Núm.  25. 
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7  de  Enero  de  1884.  Año  II.  Núm.  26.  21  de  Enero  de  1 884.  Núm.  27. 
7  de  Febrero  de  1884.  Números  33-36.  7  de  Mayo-21  de  Junio  de  1884. 
Madrid:  Sucesores  de  fíivadeneyra,  1884.  En  4.°  mayor. 

Instituto  Geográfico  y  Estadístico.  Memorias  del  Instituto  Geográfico  y  Es- 
tadístico. Tomo  IV.  Madrid:  Imprenta  de  la  Dirección  general  del  Ins- 
tituto Geográfico  y  Estadístico,  1883.  En  8."  mayor. 

Resumen  de  los  trabajos  hechos  para  la  determinación  del  metro  y  kilogramo 
internacionales^  desde  Julio  de  1879  liasta  Diciembre  de  1883.  Madrid: 
Imprenta  de  la  Dirección  del  Instituto  Geográfico  y  Estadístico.  En  8.'' 
mayor. 

Patronato  general  de  las  Escuelas  de  párvulos.  Memoria  relativa  á  la  si- 
tuación y  las  vicisitudes  de  dichas  Escuelas  y  á  las  tareas  que  han  ocupado 
al  expresado  Patronato  durante  el  año  de  \SS3,  presentada  al  Excmo.  se- 
ñor Ministro  de  Fomento.  Madrid:  Tello,  1884.  En  8.** 

DE  GOBIERNOS  EXTRANJEROS. 

Comisión  de  los  archivos  diplomáticos  en  el  Ministerio  de  negocios  extranje- 
ros de  Francia.  Recueildes  Instructions  données  aux  amhassadeurs  et  minis- 
tres de  France  depuis  les  traités  de  Westphalie  jusqu^á  la  Révolution 
frangaise.  Publié  sous  les  auspices  de  la  Commission  des  archives  di- 
plomatiques  au  Ministére  des  affaires  étrangéres.  Autriche.  Avec  une 
Introduction  et  des  notes  par  Albert  Sorel.  Paris:  Chamerot,  1884. 
En  8.°  mayor. 

Ministére  des  affaires  étrangéres.  Rapports  sur  les  travaux  de  la  Commission 
des  Archives  diplomatiques  pendant  les  années  1880,  1881,  1882.  Paris: 
Imprimerie  nationale,  mdccclxxxiii.  En  8.**  mayor. 

Rapport  sur  les  travaux  de  la  Commission  pendant  Vannée  1883.  Paris:  Impri- 
merie nationale,  mdccclxxxiv.  En  8.''  mayor. 

Ministerio  del  Interior  de  Italia.  Relazíone  sugli  Archivi  di  Stato  italiani 
(1874-1882).  Roma:  Cechini,  1883.  En  4.°  mayor. 

República  de  Guatemala.  Secretaría  de  Fomento.  Anales  Estadísticos  de  la 
República  de  Guatemala.  Año  de  1882.  Tomo  i.  Publicación  ofieial. 
Guatemala:  Tipografía  «El  Progreso».  En  4.**  mayor. 

DE  ACADEMIAS  Y  CORPORACIONES  NACIONALES. 

Real  Academia  Española.  Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia  Española 
en  la  recepción  pública  del  Excmo.  Sr.  Duque  de  Villahermosa  el  día  1 0 
de  Febrero  de  1884.  Madrid:  Pérez  Dubrull,  1884.  En  8.'' mayor. 
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Seal  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando.  Boletín  de  la  Real  Aca- 
demia de  Bellas  Artes  de  San  Fernando.  Año  iii,  -1883,  Diciembre. 
Núm.  30.  Año  IV,  1884.  Enero,  Febrero  y  Marzo  de  4  884.  Núme- 
ros 31 ,  3^2  y  33.  Madrid:  Tello.  En  8.°  mayor. 

Real  Academia  de  Ciencias  exactas,  físicas  y  naturales.  Discursos  leídos 
ante  la  Be  al  Academia  de  Ciencias  exactas,  físicas  y  naturales  en  la  re- 
cepción púWica  del  Sr,  D.  Daniel  de  Cortázar  el  día  1."  de  Junio  <ie  1884. 
Madrid:  Viuda  é  hijo  de  D.  E.  Aguado,  1884.  En  8.^*  mayor. 

Keal  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas.  Resumen  de  sus  actas  y  Dis- 
cursos leídos  en  la  junta  pública  celebrada  el  23  de  Diciembre  de  1883,  en 
memoria  del  vigésimo  quinto  aniversario  de  su  fundación.  Madrid:  Tipo- 
grafía Gutenberg,  1883.  En  8."  mayor. 

Memorias  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas.  Tomo  iv.  Ma- 
drid. Tipografía  Gutenberg,  1883.  Ea  4.°  mayor. 

Discursos  de  recepción  y  de  contestación  leídos  ante  la  Real  Academia  de  Cien- 
cias Morales  y  Políticas.  1 875-1 881 .  Tomo  ii.  Madrid:  Tello,  1 884.  En  8." 
mayor. 

Real  Academia  de  Medicina.  Anales  de  la  Real  Academia  de  Medicina. 
Tomo  V.  Cuaderno  iv.  30  de  Diciembre  de  1883.  Cuaderno  v.  30  de 
Marzo  de  1884.  Madrid:  Tello,  1884.  En  8.°  mayor. 

Discursos  pronunciados  en  la  inauguración  de  las  sesiones  de  la  Real  Academia 
de  Medicina  en  el  aíio  de  1 883-84  por  el  Dr.  D.  Matías  Nieto  Serrano^ 
Secretario  perpetuo^  y  el  Dr.  D.  Pedro  Lletget  y  Díaz  Ropero^  Acadé- 
mico numerario  de  la  misma.  Madrid:  Enrique  Teodoro,  1884.  En  4.® 
mayor. 

Programa  de  premios  para  el  año  de  1885. 

Discursos  leídos  en  la  Real  Academia  de  Medicina  para  la  recepción  publica 
del  Académico  electo  D.  Francisco  Javier  Santero  Van-Baumberglien  el 
día  15  de  Junio  de  1884.  Madrid:  Tello,  1884.  En  8.^  mayor. 

Academia  Médico-Quirúrgica  Española.  Discursos  leídos  en  la  sesión  inau- 
gural del  año  académico  de  1883-84  en  la  Academia  Médico-Quirúrgica 
Española  el  día  29  c?e  Diciembre  de  1 883 ^or  el  Académico  de  número  y 
primer  Secretario  Dr.  D.  Juan  Manuel  Mariani  y  Lariion,  y  el  Vice- 
presidente primero  Dr.  D.  José  Ustáriz  y  Escribano.  Madrid :  Enrique 
Teodoro,  1883.  En  8. mayor. 

Programa  de 'premios para  . 

Real  Academia  Matritense  de  Jurisprudencia  y  Legislación.  Lista  general  de 
los  Señores  Académicos  en  1."  de  Enero  de  1884.  Madrid:  Imprenta  del 
Ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  1884.  En  8.°  mayor. 

Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Salvador  de  Oviedo.  Diputación  provincial 
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de  Oviedo.  Reglamento  de  pensionados  artistas.  Oviedo :  Imprenta  del 
Hospicio  provincial,  1884.  En  8." 

Asociación  para  la  reforma  de  los  Aranceles  de  Aduanas.  3Ieeting  celebrado 
en  el  Teatro  de  la  Alhambra  el  día  10  de  Diciembre  de  1883  sobre  el  es- 
tado actual  de  la  cuestión  arancelaria  y  tratados  de  comercio.  Madrid: 
Imprenta  de  B.  de  la  Riva,  1883.  En  8.°  mayor. 

Asociación  Catalanista  de  excursiones  científicas.  V Excursionista.  Butlletí 
mensual  de  la  Associació  Catalanista  d'excursions  científicas  fundada  en 
26  Novembre  de  1876.  Vol.  i.  1878-81.  Any  v.  Números  40,  41,  43,  44, 
45,  47-50.  28  de  Febrer-31  de  Decembre  de  1882.  Any  vi.  Barcelona 
31  de  Janer-31  de  Decembre  de  1883. — Núm.  51-62.  Any  vil.  Barce- 
lona 31  de  Janer-30  de  Abril  de  i 884.  Núm.  63  66.  Barcelona:  «La 
Renaixensa.»  En  8.°  mayor. 

Butlletí  mensual  de  la  Associació  cTexcursions  Catalana.  Any  vii.  Núm.  64. 
Janer  de  1884.  Números  65  y  66.  Febrer  y  Mars.  Núm.  67.  Abril.  Bar- 
celona: Successors  deRamirez  y       En  8.°  mayor. 

Memorias  de  la  Associació  Catalanista  cl'excursions  científicas.  Vol.  i.  1876- 
1877.  Barcelona:  Jaume  Jepús.  1880.  Vol.  ii.  1880.  Pliegos  4-6.  En  8." 
mayor. 

Biblioteca  popular  de  la  Associació  d'excursions  Catalana.  Lo  llamp  y  Us  tem- 
porals,  per  D.  Cels  Gomis.  Barcelona.  Estampa  de  L.  Obradors.  1884. 
En  8.° 

Associació  catalanista  d'excursions  científicas.  Acta  de  la  sesió  pública  inau~ 
gural  del  any  1883 — del  any  1884.  Barcelona:  1883-1884.  En  8.°  mayor. 

Asociación  literaria  de  Gerona.  Certamen  de  1884  (Año  decimotercero  de  su 
instalación.)  Programa.  Gerona  11  de  Junio  de  1884.  En  8.°  mayor. 

Asociación  de  propietarios  de  Madrid.  Boletín  de  la  Asociación  de  piropieta- 
rios  de  fincas  urbanas  de  3íadrid  y  su  zona  de  ensanche.  Año  ii,  núme- 
ros 5  y  7.  Madrid,  Marzo  y  Mayo  de  1884:  Pedraza.  En  folio. 

Ateneo  Científico,  Literario  y  Artístico  de  Madrid.  Discursos  leídos  en  el  Ate- 
neo Científico^  Literario  y  Artístico  de  Madrid  con  motivo  de  la  apertura 
del  curso  de  1884.  Madrid:  Saiz,  1884.  En  8.°  mayor. 

Banco  de  España.  Memoria  leída  en  la  Junta  general  de  Accionistas  del  Banco 
de  España  los  días  i  y  9  de  Marzo  de  1884.  Madrid:  Ginesta,  1884.  En 
8.°  mayor. 

Colegio  de  Agustinos  de  las  misiones  de  Filipinas  en  Valladolid.  licvisfa 
Agustiniana  dedicada  al  Santo  Obispo  de  IHpona  en  su  admirable  conver- 
sión á  la, fe.  Exclusivamente  redactada  por  Padres  Agustinos  para  uso 
de  los  alumnos  de  la  misma  Orden.  Vol  i-vi.  Vol.  vii.  Números  i-iit 
5  de  Enero  á  5  de  Marzo  de  1884.  Núm.  iv,  5  de  Abril  de  1884.  Núm.  v, 
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5  de  Mayo  de  1884.  Núm.  vi,  5  de  Junio  de  1884.  Valladolid:  Viuda  de 
Cuesta  é  hijos,  1884.  En  8.°  major. 

Comisión  del  Mapa  geológico  de  España.  Descripción  física,  geológica  y  agro- 
lógica  de  la  provincia  de  Valencia,  por  Daniel  de  Cortázar,  Ingeniera 
Jefe  del  Cuerpo  de  Minas,  y  Manuel  Pato,  del  Cuerpo  de  Auxiliares  fa- 
cultativos de  Minas.  Madrid:  Tello,  1882.  En  8.*'  mayor. 
Boletín  de  la  Comisión  del  Majpa  geológico  de  España.  Tomo  x.  Madrid:  Te- 
llo, 1883.  En~4.^  mayor. 

Dirección  general  de  Ingenieros.  Memorial  de  ingenieros  del  ejército. 
Año  XXXIX.  Tercera  época.  Tomo  i.  Números  i-xii,  i.°  de  Enero-15  de 
Junio  de  1884.  Madrid:  En  la  imprenta  del  Memorial  de  ingenieros, 
1884.  En  4.°  mayor. 
Organización  de  la  enseñanza  teórica  y  práctica  de  los  regimientos  de  ingenie- 
ros. Memoria  reglamentaria  correspondiente  al  año  1882,  por  el  Teniente 
Coronel  graduado  Comandante,  D.  José  Suárez  de  la  Vega,  Capitán 
de  ingenieros.  Madrid:  En  la  Imprenta  del  Memorial  de  ingenieros, 
MDCCCLXXXiv.  En  4.°  mayor. 

Vida  de  Francesco  de  Giorgio  Martini,  Arquitecto  é  Ingeniero  militar  del  si- 
glo XV,  publicada  por  el  Arquitecto  de  Turín  Carlos  Promis  en  1841, 
traducida  por  el  Brigadier  de  Ingenieros  D.  José  María  Aparici  y 
Biedma  en  1882.  Madrid:  Fortanet,  1883.  En  8.° 

Dirección  de  Hidrografía.  Revista  general  de  Marina.  Tomo  xiii. -Cuader- 
no G.'^-Diciembre  de  1 883.-Tomo  xiv.-Cuaderno  2.^-Febrero  de  1884.- 
Cuaderno  3.''-Marzo  1884.-Cuaderno  4. "-Abril  de  1  884.«Cuaderno  5.°- 
Mayo  de  1884.-Cuaderno  6.°- Junio  de  1884.  Madrid:  Fortanet,  1883- 
1884.  En  8."  mayor. 

Escuela  especial  de  Ingenieros  de  Caminos,  Canales  y  Puertos.  Suplemento 
al  Catálogo  de  la  Biblioteca  de  la  Escuela  especial  de  Ingenieros  de  Ca- 
minos, Canales  y  Puertos.  Madrid:  Imprenta  de  Fortanet,  1883.  En  4.° 

Institución  libre  de  Enseñanza.  Boletín  de  la  Institución  libre  de  Enseñanza. 
Año  VII.  Madrid  lo  de  Diciembre  de  1883,  núm.  164.  Año  viii.  Madrid 
15  y  31  de  Enero  de  1884,  números  166  y  167.  16  y  29  de  Febrero  de 
1 884,  números  1 68  y  1 69.  1  o  de  Marzo  de  1 884,  núm.  1 70.  1 .°  y  30  de 
Abril  de  1884,  números  172  y  173.  1."  y  30  de  Mayo  de  1884,  núme- 
ros 174  y  175.  I.''  de  Junio  de  1884,  núm.  176.  Madrid:  Fortanet. 
En  4."  mayor. 

Instituto  de  Vitoria.  Memoria  acerca  del  estado  del  Instituto  de  Vitoria  du- 
rante el  curso  de  1882  á  1883,  leída  por  el  Dr.  D..  Antonio  Pombo  y 
Martínez  de  Gamarra,  Catedrático  numerario  de  Historia  natural  y  Se- 
cretario  de  dicho  Establecimiento,  en  la  solemne  apertura  del  año  académico 
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de  1883  á  4  884.  Vitoria:  Imprenta  de  la  Diputación  provincial  de 
Álava,  1884.  En  8.°  mayor. 

Instituto  de  Cuenca.  Memoria  acerca  del  estado  del  Instituto  de  segunda  ense- 
ñanza de  Cuenca  durante  el  curso  de  1882  á  1883  leída  el  día  1.°  de  Oc- 
tubre de  1883,  por  D.  Ramón  Torres,  Catedrático  y  Secretario  de  dicho 
establecimiento.  Cuenca:  Imprenta  provincial,  1884.  En  8.° 

Instituto  Provincial  de  segunda  enseñanza  de  Navarra.  Memoria  acerca  del 
estado  del  Instituto  Provincial  de  segunda  enseñanza  de  Navarra^  leída  el 
día  1 .°  de  Octubre  en  la  solemne  apertura  del  curso  de  1  883-84  por  D.  Victor 
Sainz  de  Robles,  Secretario  del  mismo  Instituto.  Pamplona:  Imprenta 
Provincial  á  cargo  de  V.  Cantera,  1883.  En  8."  mayor. 

Instituto  de  segunda  enseñanza  de  Oviedo.  Memoria  del  curso  de  1881 
á  1882.  Memoria  acerca  del  estado  del  Instituto  provincial  de  Oviedo  du- 
rante el  curso  de  1  881  á  1 882,  escrita  por  D.  Luia  González  Frades,  Ca- 
tedrático de  Física  y  Secretario  del  Establecimiento.  Oviedo:  Imprenta 
del  Hospicio  provincial,  1883.  Eu  8.° 

Instituto  de  Ponf errada.  Memoria  sobre  el  estado  del  Instituto  de  PonferroAa 
durante  el  curso  de  1882  á  1883,  leída  por  D.  Fermín  Suárez  y  Suárez, 
Catedrático  de  Matemctticas por  oposición  y  Secretario  del  Establecimiento, 
y  Discurso  leído  en  el  acto  solemne  de  la  aperturapor  D.  Mariano  Ama- 
dor y  Andreu,  Doctor  graduado  en  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras, 
Catedrático  numercirio  de  Psicología,  Lógica  y  Filosofía  moral  y  Direc- 
tor del  Instituto.  Barcelona:  Paluzie,  1884.  En  4.° 

Monte  de  Piedad  y  Caja  de  Ahorros  de  Madrid.  Memoria  y  Cuenta  general 
del  Montz  de  Piedad  y  Caja  de  Aliorros  de  Madrid,  correspondientes  al 
año  de  1883.  Madrid:  Rojas,  1884.  En  8.°  mayor. 

Sociedad  Geográfica  de  Madrid.  Boletín  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Ma- 
drid.  Tomo  xv.-Números  4.**  á  6.^-Octubre-Diciembre  1883.  Tomoxvi.- 
Números  1.°  á  5."-Enero-Mayo  1884,  Madrid:  Fortanet,  En  8.°  mayor. 

Sociedad  Abolicionista  Española.  Exposición  que  al  Excmo.  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  dirige  la  Junta  Directiva  en  1.°  de  Mayo  de  1884.  Madrid: 
Alaria.  En  4."  mayor. 

Sociedad  Colombina  Onubense.  Memoria  correspondiente  al  año  1883.  Huel- 
va:  Viuda  de  Muñoz  é  hijos,  1884.  En  8.° 

Programa  para  el  certamen  científico-literario  que  por  iniciativa  de  la  Sociedad 
Colombina  Onubense  se  ha  de  verificar  en  esta  capital  en  el  presente  año 
de  1884.  HuelvalS  de  Abril  1884.  En  8.** 

Lo  Rat-Penat.  Societat  de  amadors  de  les  glories  valencianes.  Jochs  Floráis 
de  Valencia.  Convocatoria 2^eraHs  del  present  any  mdccclxxxiv,  stwt  de  sa 
institució.  Valencia:  Pascual.  Una  hoja.  En  folio. 

TOMO  V.  8 
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Real  Sociedad  Económica  Filipina  de  Amigos  del  País.  Boletín  de  la  Real  So^ 
ciedad  Económica  Filipina  de  Amigos  del  País.  Organo  oficial  de  la  mis- 
ma. Núm.  6.°,  Manila  1.°  de  Octubre  de  '1883.  Año  ii.  Núm.  7.°,  Ma- 
nila de  Noviembre  de  1883.  Año  IL  Nám.  8.%  1 .°  de  Diciembre  de 
1883.  Año  II.  Números  9.°,  1  O,  11  y  12,  1."  de  Enero,  1.°  de  Febrero, 


1,°  de  Marzo  y  1.°  de  Abril  de 
En  folio. 


Manila,  Ramírez  y  Giraudier. 


DE  ACADEMIAS  Y  CORPORACIONES  EXTRANJEBAS. 

Instituto  de  Francia.  Academia  de  inscripciones  y  bellas  letras. 
Mémoir^s  de  VInstitut  (impérial-national)  de  France.  Académie  des  inscri- 
ptions  et  helles-lettres. 

Tome  vingt-deusiéme.  Comprenant  la  Table  alphabétique  des  ma- 
tiéres  contenues  dans  les  volumes  xii  á  xxi.  Paris:  Imprimerie 
nationale.  mdccclxxiv, 

—  vingt-troieiéme.  Paris:  Imprimerie  impériale.  mdgcclxviii, 

Premiére  partie.  (Histoire  de  i'Académie  des  inscriptions  et 
belles-lettres).  xxiii*'.  Complément.  Premiére  partie.  Deuxiéme 
Suppléraent  aax  Mémoires  de  i'Académie.  Serie  ancienne,  á 
joindre  au  tome  xxiii*,  1^*^  partie  (Histoire),  de  la  nouveile 
série,  dont  ce  fascicule  est  le  complément. 

—  vingt-troisiéme. 

Premiére  partie.  Imprimerie  nationale.  . .  mdccclxxvii. 
Seconde  partie.  —  —      ...  mdccclxxii. 

—  vingt-cinquiéme. 

Premiére  partie.  (Histoire  de  I'Académie 
des  inscriptions  et  belles-lettres).  Imprimerie 
nationale   mdccclxxvii. 

Deuxiéme  partie.  Imprimerie  impériale. .  mdccclxvi. 

—  vingt-sixiéme. 

Premiére  partie.         —  —      ..  mdccclxvii. 

Deuxiéme  partie.  — -  —     ..  mdccclxx. 

—  vingt-septiéme. 

Premiére  partie.  (Histoire  de  I'Académie 
des  inscriptions  et  belles-lettres).  Imprimerie 
nationale   mdccclxxvii. 

Deuxiéme  partie.  Imprimerie  nationale. .  mdccclxxiii. 

—  vingt-huitiéme. 

Premiére  partie.  —  —     ..  mdccclxxiv. 

Deuxiéme  partie,  -—  — . .  meccclxxvi. 
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Tome  viiigt-neuviéme. 

Premiére  partie.  (Histoirs  de  l'Académie 
des  inscriptions  et  belles-lettres).  Imprimerie 
nationale   mdccclxxvii. 

Deuxiéme  partie.  Imprimerie  nationale.  .  mdccclxxix. 

—  trentiéme. 

Premiére  partie.  '       —  —     . .  mdccclxxxi. 

Deuxiéme  partie.         —  —     ..  mdccclxxxiii. 

Mémoires  présentés  par  dívers  savants  ce  l'Académie  des  inscriptions  et  helles- 
lettres  de  V Instituí  ( impérial-national)  de  France. 
Premiére  série.  Sujets  divers  d'erudition. 

Tome  vil.  Premiére  partie.  Imprimerie  impériale. .  .  mdccclxix. 

Seconde  partie.  Imprimerie  nationale....  mdccclxxiii. 

—  VIII.  Premiére  partie.  Imprimerie  impériale.. .  mdccclxix. 

Deuxiéme  partie.  Imprimerie  nationale.  .  mdccclxxiv. 

—  IX.  Premiére  partie.        —  —      . .  MDCCCLXxviir. 

Deuxiéme  série.  Antiqnités  de  la  France. 

—  V.  Deuxiéme  partie.  Imprimerie  impériale. .  mdccclxv. 

—  VI.  Premiére  partie.  Imprimerie  nationale. . .  mdccclxxxiii. 
Notices  et  extraits  des  manuscriis  de  la  Biblíotkeque  (impériale-nationale)  et 

autres  Bihliotheques ,  publiés  par  l'Institut  (impérial-national)  de  Fran- 
ce, faisant  suite  aux  Notices  et  extraits  tus  au  Comité  établi  dans  l'Aca- 
démie des  inscriptions  et  belles-lettres. 

Tome  quinziéme.  Contenant  la  Table  alphabétique  des  rnstiéres  ren- 

fermées  dans  les  quatorze  premiers.  Partie  oriéntale.  Paris. 

Imprimerie  nationale   mdccclxx. 

—  dix-huitiéme. 

Seconde  partie.  Imprimerie  impériale   mdccclxv. 

—  —       —     Papyrus  grecs  du  Louvre  et  de  la  Bibliotli5- 

que  Impériale.  Fac-simile.  Planches  i-lii.  Im- 
primerie impériale.  mdccclxv.  Imp.  chezKaep- 
pelin  et  C'",  15,  Qaai  Voltaire.  Gran  folio. 

—  vingtiéme. 

Premiére  partie.  Imprimerie  impériale. . .  mdccclxv. 

—  vingt  et  uniéme. 

Premiére  partie.        —  —      ...  mdccclxviii. 

Deuxiéme  partie.       —  —      ...  mdccclxv. 

—  vingt-deuxiéme. 

Premiére  partie.  Imprimerie  nationale.. .  .  mdccclxxiv. 
Deuxiéme  partie.  Imprimerie  impériale.. .  mdccclxviii. 
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Tome  vingt-troisiéme. 

Premiére  partie.  Imprimerie  nationale  . . .  MDCCCLxxviro. 
Seconde  partie.  —  —      ...  mdccclxxii. 

—  vingt-quatriéme. 

Premiére  partie.         —  —      ...  mdccclxxxiii. 

Seconde  partie.  —  —      ...  mdccclxxvi. 

—  vingt-cinquiénie. 

Premiére  partie.         —  —      ...  mdccclxxxi. 

Deuxiéme  partie.        —  —      ...  mdccclxxv. 

—  vingt-sixiéme. 

Premiére  partie.         —  —      ...  mdccclxxxiii.. 

Deuxiéme  partie.        —  —     ...  mdccclxxvii. 

—  vingt-septiéme. 

Seconde  partie.  ■ —  —      ...  mdccclxxix. 

—  vingt-buitiéme. 

Seconde  partie.  —  ...  mdccclxxviii. 

—  vingt-neuviéme. 

Seconde  partie.  —  —      ...    mdccclxxx.  i 

Mémoires  de  l'Académie  des  sciences  morales  et  politiquea  de  l'Institut 
impériale  de  France.  Tome  xii.  Typographie  de  Firmia 
Didotfiéres.  4  865. 

—  de  rinstitut  de  France.  Tome  xiir.  Typographie  de  Firmin 

Didot  fréres,  fils  et  C'^  mdccclxxii. 

—  de  l'Institut  de  France.  Tome  xiv.  Premiére  partie.  Typogra- 

phie de  Firmin  Didot  et  C*^  mdccclxxxiii. 

Cuarenta  y  cinco  volúmenes.  Cuarenta  y  cuatro  en  4.°  mayor,  uno  (el 
xviii,  Parte  segunda)  en  gran  folio. 
Real  Academia  de  Ciencias  de  Ba viera.  Abhandlungen  der  historischen  Classe- 

der  hóniglicTi  hayerischen  Ákademie  der  Wissenschaften.  Siebzehnten  (xvii), 

Bandes,  Erste  Ahtheilung.  In  der  Reihe  der  Denkschriften  der  LViil. 

Band.  München:  Straub,  1883.  En  4.**  mayor. 
Academia  de  Ciencias  de  Berlín.  Politische  Correspondem  FriedricNs  des; 

Grossen.  Bandx-xi.  Altenburg.  StephanGeibel  &  Co.  1 883.  En  8.°  mayor. 
Seal  Academia  de  Ciencias  de  Turín.  Atti  della  Reale  Accademia  delle 

Scienze  di  Torino  puhhlicati  dagli  Accademici  Segretari  delle  due  <  lassi. 

Vül.  XIX.  Disp.  2.^-3.*  (Gennaio,  Febbraio,  1 884).  Torino:  Loescher. 

En  8."  mayor. 

Real  Academia  de  Arqueología,  Letras  y  Bellas  Artes  de  Nápoles.  Atti  della. 
Reale  Accademia  di  Archeologia,  Lettere  e  Belle  Arti.  1 882-1 883.  Vol.  xi» 
Napoli:  Stamperia  della  Regia  Universitá,  1883.  En  folio. 
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Real  Academia  de  los  Linces.  Atti  della  R.  Accademia  dei  LinceL  Anno 
CCLXXX.  1882-83.  Serie  terza.  Transunti.  Volurae  vil.  Fascicolo  16."  ed 
ultimo.  Anno  CCLXXXI.  1883-84,  Volume  viii.  Fascicoli  1.°-7.°  Volu- 
me  VIII.  Fascicolo  8."  Adunanza  genérale  delle  dúo  Ulassi  del  giorno  16 
marzo  1884.  Seduta  in  commemorazione  del  defunto  Presidente  Quin- 
tino  Sella.  Fascicoli  O.'-IO.*  Roma:  Salviucci,  1884.  En  4."  mayor. 

Academia  Petrarca  de  Ciencas,  Letras  y  Artes  de  Arezzo.  Dottrina  delVevo- 
luzione  e  sue  principali  conseguenze  teoriche  e  pratiche.  Discorso  del  Socio 
CorrispondenteProf.  Angelo  Valdarnini.  Firenze:  Cellini  e  C,  1 882.  En  8." 

Apollo  Lumini.  Dante  Alighieri  e  gli  Aretini,  Arezzo.  Cagliani.  En  8.° 

Archivo  de  la  Cámara  de  Diputados  de  Italia.  Atti  Parlamentari.  Camera  dei 
Deputati.  Legislatura  XV.  1.*  sessione.  Discussioni.  Tomata  del  15  marzo 
1884.  Commemorazione  del  deputato  Quintino  Sella.  Roma:  Tip.  della 
Camera  dei  Deputati.  1884.  En  4,°  mayor. 

Departamento  de  Agricultura  de  Washington.  Annual  Report  of  the  Com- 
missioner  of  Agriculture  for  the  year  1 878-/or  the  year  1 879.  Washington: 
Government  Printing  Office.  1879-1880.  Eq  8.°  mayor. 

Facultad  de  Letras  de  Burdeos.  Anuales  de  la  Faculté  des  Lettres  de  Bor- 
deaux.  Cinquiéme  aunée.  Littérature,  Num.  3  bis.  Philosophie.  Num.  4. 

Instituto  Egipcio. — Bulletin  de  V Instituí  Égyptien.  Deuxiéme  série.  No  3. 
Année  1882.  Le  Caire:  Barbier  et  C'%  1883.  En  8.^  mayor. 

Instituí  Égyptien,  La  propriété  fonciere  en  Égypte,  par  Yacoub  Artin-Bey,  Le 
Caire.  Imprimerie  nationale  de  Boulaq.  1883.  En  8.°  mayor. 

Instituto  Histórico,  Greográfico  y  Etnográfico  del  Brasil.  Revista  trimensal 
do  Instituto  Histórico j  Geographico  e  Etnographico  do  Brazil,  fundado  no 
Rio  de  Janeiro  dehaixo  da  immediata  protecqáo  de  S.  M.  I.  o  Sr.  D.  Pe- 
dro II.  Tomo  XLVI.  Parte  l  e  ll.  Rio  de  Janeiro:  Laemraert  &C.  En  8.° 
mayor. 

Junta  Directiva  del  Centenario  de  Bolívar  en  San  Cristóbal.  El  Centenario 
del  Libertador  en  San  Cristóbal.  Maracaibo.  Imprenta  Americana,  1883. 
En  4."  mayor. 

Museo  Británico.  Catalogue  of  the  Manuscripts  in  the  Spanish  Langunge  in  the 
British  Musevm.  By  Don  Pascual  de  Gay angas.  Vol.  iii.  Loudon:  Clo- 
wes  andsons,  1881.  En  8.°  mayor. 

Sociedad  de  Geografía  de  Francia.  Bulletin  de  la  Société  de  Géographie. 
4"  trimestre,  1883.  Bourloton,  1883.  En  8.'  mayor. 

Société  de  Géographie.  Compte  rendu  des  séances  de  la  Commission  céntrale 
paraissant  deux  fois  par  mois.  Numéros  17  et  18.  Séancc  du  7  déccmbre. 
1883.  Números  1  et2.  Séances  du  4  et  \S  janrier  1884.  Niunéros  4  ot  5 
Assemblée  extraordinaire  de  la  Société,  du  12  février  1884.  Num.  6 
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Séance  du  7  mars.  Num.  7.  Séance  du  21  mars.  Num.  8.  Séance  du  4 
avril.  Num.  iO.  Premiere  assemblée  genérale  pour  1884,  tenue  le  2  mai. 
Num.  \\.  Séance  du  16  mai.  Num.  12.  Séance  du  6  juin.  Bourloton: 
Imprimeries  réunies,  A.,  1884.  En  8.°  mayor. 
Sociedad  de  Geografía  comercial  de  Burdeos,  Bulletin  puhlié  par  le  Comité 
de  rédaction.  6*  année,  2®  série,  17  Décembre  1883.  Num.  24.  7^  année, 
2^  série,  7-21  janvier  1884.  Numéros  1,2.  4-18  février.  Números  3, 
4.  3-17  mars.  Numéros  5,  6.  7-21  avril.  Numéros  7,  8.  5-19  mai.  Numé- 
ros 9,10.  2-16  juin.  Numéros  11,  12.  Bordeaux:  Gounouilhou.  En  8.** 
mayor. 

Sociedad  Académica  Franco-Hispano-Portuguesa  de  Tolosa.  Bulletin  de  la 
Société  Académique  Franco- Hisjmno-Portug ais e  de  Toulouse.  Tome  iv, 
1883.  Numéros  2,  3  y  4.  Tome  iv.  Tahle  des  matiéres  contenues  dans  le 
quatriéme  volunte  du  Bulletin.  Tome  v,  1884.  Num.  1 .  Toulouse:  Imp.  et 
Fond.  Gén.  du  Sud  Ouest.  En  8.°  mayor. 

Statuts  et  Beglements. 

Universidad  Católica  de  Lovaina,  Definitionis  Vaticanas  de  infallihili  Bo- 
mani  Pontificis  magisterio  Commeniarium  ¿heologicum,  Dissertatio  do- 
gmática quam  puhlice  propugnahit  Josephus  Ernestus  Hizette,  Die- 

bus  líi,  IX  et  XII  mensis  Julii,  anno  mdccclxxxiii.  Lovanii:  Vanlinthout 
fratres,  mdccclxxxiii.  En  8.°  mayor. 

Disquisitio  in  doctrinam  S.  Thomce  de  volúntate  salvifica  et  prcedestinatione. 

Dissertatio  tlieologica  quam  puhlice  propugnabit  Paulus  Mannens. 

Diebus  IV,  X  et  xiv  mensis  Julii  anno  mdccclxxxiii.  Lovanii:  Vanlin- 
thout fratres,  mdccclxxxiii.  En  8.°  mayor. 

De  naturali  nostra  cognitione  Dei.  Dissertatio  theologica  quam  ....puhlice 

propugnaba  Carolus  Lucas.  Diebus  vi,  xi  et  xvi,  mensis  Julii,  anno 
mdccclxxxiii.  Lovanii:  Vanlinthout  fratres.  mdccclxxxiii.  En  8.° 
mayor. 

Universitas  CatlioUca  in  oppido  Lovaniensi.  S.  Facultas  Theologica,  1882-83. 
Theses.  Num.  515-528,  530-532.  Lovanii:  Vanlinthout  fratres.  En  8.^ 
mayor, 

Annuaire  de  VUniversité  Catliolique  de  Louvain.  1884.  Louvain.  Vanlinthout 

fréres,  1884.  En  8.*' 
Sociedad  histórica  de  Pensilvania.  The  Phennsylvania  Magazine  of  History 

and  Biography.  No.  1-2  of  Vol.  V.  (17-18)  Philadephia:  Collins,  Prin- 

ter,  1881.  En  8.°  mayor. 
Sociedad  geográfica  Americana  de  Nueva-York.  Bulletin  of  the  American, 

Geographical  Society .  1883.  No.  5.  1884.  No.  1.  New- York:  Printer  for 

the  Society.  En  8.°  mayor. 
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Union  geográfica  del  Norte  de  Francia,  establecida  en  Douai.  Bulletin.  5® 
année.  No  1.  Janvier  '1884-.  Douai:  Duthillceul,  1884.  En  8.°  mayor. 

Universidad  Real  de  Noruega  en  Cristianía.  Kong  Christiern  den  F'órster 
Norske  Historie  1448-1458  af  Luclvig  Daae.  Christiania.  W.  Brigger. 
1879.  En  8/ mayor. 

ForteguelsG  over  den  Tilvcext,  som  det  Kgl.  Frederihs  Universitets  Bibliothek 
har  erholdt  i  Aarene  1880-81.  Christiania:  Thronsen  &  Co.  Bogtrykke- 
ri.  1883.  En  4.°  mayor. 

Mgntf Lindel  f ra  GrmsUd  i  Thydcden  beskrevet  af  Dr.  L.  B.  Stenersen.  Chri- 
stiania: Gundersens,  1881.  En  4.°  mayor. 

DE  LITERATOS  NACIONALES. 

Sr.  D.  Antonio  Rodríguez  Villa.  El  Duque  de  Alhurquerque  en  la  batalla  de 
Rocroy.  Impugnación  á  un  artículo  del  Duque  de  Aumale  sobre  esta  bata- 
lla y  noticia  biográfica  de  aquel  personaje.  Madrid:  G.  Hernando,  1884. 
En  8.° 

Sr.  ü.  JoBé  María  Settier.  La  Ilustración  Popular  Económica  de  Valencia. 
Cuatro  tomos  correspondientes  á  los  años  1880,  1881,  1882  y  1883.  Nú- 
meros 518  y  520,  1.°  y  20  de  Enero  de  1884;  núm.  521,  1.*"  de  Febrero; 
números  528  y  629,  10  y  20  de  Abril  de  1884;  números  531  y  535,  10 
de  Mayo,  20  de  Junio  de  1884.  Valencia:  Ortega.  En  8.*^  mayor. 

Sr.  D.  Manuel  de  Osuna.  Consideraciones  sobre  el  fundamento  del  Dereclio  y 
la  Ciencia  política.  Santa  Cruz  de  Tenerife:  Benitez  y  C.a,  1874.  En  4.° 

Sr.  D.  Maximiliano  Camarón.  Las  bienandancas  e  fortunas  que  escribió 
Lope  García  de  Salazar  estando  preso  en  la  su  torre  de  Sant  Martín  de 
Muñatones.  Reproducción  del  Códice  existente  en  la  Real  Academia  de  la 
Historia.  Madrid:  1884.  Establecimiento  tipográfico  de  E.  Cuesta,  á 
cargo  de  J.  Giraldez.  En  folio  marquilla. 

Excmo.  Sr.  D.  Narciso  Pérez  Reoyo.  Viaje  á  Egipto,  Palestina  y  otros  países 
del  Oriente.  Tomo  iii.  Lugo:  Suto  Freiré  á  cargo  de  Juan  María  Bra- 
vos, 1883.  En  8."  mayor. 

Sr.  D.  Enrique  Repullés  y  Vargas.  Restauración  del  Templo  de  San  Jerónimo 
el  Real  de  Madrid.  Madrid:  Fortauet,  1883.  En  folio. 

Sr.  D.  Ricardo  Beltrán  y  Rózpide.  La  Polinesia.  Descubrimiento^  reseña  y 
descripción  geográficas^  clima,  constitución  geológica,  producción  y  pO" 
blacióu  de  las  islas  situadas  en  la  región  oriental  del  Mar  Pacifico.  Ma- 
drid: Fortanet,  1884.  En  8.°  mayor. 

Sr.  D.  Luis  Macias  y  Méndez.  Discurso  pronunciado  en  el  acto  de  colocar  la 
primera  piedra  del  monumento  que  la  Armonía  de  Badajoz  dedica  á  don 
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José  Moreno  Nieto.  Badajoz:  Maruri,  Claramon  y  Cümp.,  1883.  Ea  8.^ 
mayor. 

limo.  Sr.  D.  Fernando  Baylés,  Mayor  de  la  Secretaría  del  Congreso  de  los 
Diputados.  Manual  de  los  Señores  Diputados.  Mayo  de  1884.  Madrid: 
Hijos  de  J.  A.  García,  1884.  En  8.° 

Exorno.  Sr.  Conde  de  Torreánaz.  Los  Consejos  del  Rey  durante  la  Edad  me- 
dia: su  formación^  autoridad  y  princij^ales  acuerdos  en  Europa,  y  singu- 
larmente en  Castilla.  Tomo  i.  Madrid:  Tello,  1884.  En  8.°  mayor. 

Excmo.  Sr.  D.Estanislao  Suarez  Inclán.  El  Gobierno  del  Ministerio  presidido 
por  el  Sr.  Fosada  Herrera  con  respecto  á  la  administración  de  las  p)rovin~ 
das  de  Ultramar.  Madrid:  Fortanet,  1884.  En  8." 

limo.  Sr.  D.  Basilio  Sebastián  Castellanos,  Cónsul  de  la  República  Argen- 
tina. La  República  Argentina  corno  destino  de  la  emigración  europea.  Re- 
seña estadístico- geográfica  del  país  y  sus  recursos  bajo  todos  sus  aspectos, 
por  Francisco  Latzina,  Director  de  la  Estadística  Nacional  Argentina. 
Buenos  Aires,  1883.  Imprenta  «La  Union»  de  Stiller  &  Laass.  En  4.^ 

Sr.  D.  Antonio  Alcalde  y  Valladares.  Tradiciones  españolas.  Córdoba  y  su 
provincia.  Madrid:  Estrada,  1883.  En  8." 

Sr,  D.  Francisco  Carrasco  y  Guísasela.  Documentos  referentes  al  reconoci- 
miento de  las  costas  de  las  Californias  desde  el  cabo  de  San  Lucas  al  de 
Mendocino,  recopilados  en  el  Archivo  de  Indias.  Cuaderno  Madrid: 
Moya,  1883.  En  8.*"  mayor. 

Sr.  D.  Acacio  Cáceres  Prat.  El  Vierzo.  Su  descripción  é  historia,  tradiciones 
y  leyendas.  Madrid:  Imprenta  de  Cuesta,  á  cargo  de  J.  Giraldez,  1883. 
En  8.° 

Sr.  D.  Ildefonso  Sierra.  Manual  y  Catálogo  ilustrado  de  campanillas  eléctri- 
cas, para-rayos j  teléfonos,  aparatos  electro-medicinales,  telegrafía,  pilas, 
conductores-eléctricos,  etc.  etc.  Madrid:  Imprenta  de  C(E1  Progreso,»  á 
cargo  de  B.  Lanchares.  En  8.°  mayor. 

Excmo.  Sr.  D.  Gabriel  Rodríguez.  El  Convenio  con  Inglaterra.  Conferencias 
dadas  en  el  Círculo  de  la  Unión  Mercantil  en  los  dias  ^6  de  Febrero^  y  8 
y  29  de  Marzo  de  \  publicadas  como  Suplemento  por  el  periódico  «El 
Día.»  Madrid:  Imp.  de  ccEl  Día,»  á  cargo  de  Lucas  Polo,  1883.  En  8.° 

Excmo.  Sr.  Duque  de  Veragua.  Colón  en  España.  Estudio  histórico  crítico 
sobre  la  vida  y  hechos  del  descubridor  del  Nuevo  Mundo,  personas,  doc- 
trinas y  sucesos  que  contribuyeron  al  descubrimiento',  por  Tomás  Rodrí- 
guez Pinilla.  Madrid:  Sucesores  de  Rivadeneyra,  1884.  En  8.°  mayor. 

Sr.  D.  Luis  Vídart.  Noticias  biográficas  del  Brigadier  de  Ingenieros  D.  José 
Aparici  y  Garda,  Madrid:  Imprenta  del  Memorial  de  Ingenieros,  1883. 
En  8.°  mayor. 
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D.  Francisco  Villamartín.  Apuntamientos  acerca  de  su  vida  y  sus  escritos. 
Madrid:  Sucesores  de  Rivadeneyra,  1883.  En  8.°  mayor. 

El  Quijote  y  el  Telémaco.  Apuntes  críticos.  Madrid:  Sucesores  de  Eivade- 
neyra,  /1884.  En  8." 

Sr.  D.  Heliodoro  Roca.  Memoria  de  la  Exposición  Nacional  Permanente  de 
todos  los  ramos  del  saber  humano.  Madrid:  Imprenta  de  «  El  Liberal,» 
1884.  En  8.°  mayor. 

Consideraciones  sobre  la  Exposición  Nacional  Permanente  de  todos  los  ramos 
del  saber  humano  y  su  Sociedad  Anónima p)or  acciones.  Barcelona:  Miret, 
1884.  En  8.°  mayor. 

Sr.  D.  Antonio  José  Pou  y  Ordinas.  Historia  externa  del  Derecho  romano. 
Barcelona:  Viuda  é  Hijos  de  Subirana,  1884.  En  8.°  mayor. 

Sr.  D.  Ignacio  Farré  y  Garrió.  Gramática  histórica  de  las  lenguas  castellana 
y  catalana.  Barcelona:  Verdaguer,  1884.  En  8.°  mayor. 

Sr.  D.  Francisco  Bofarull.  Breve  reseña  de  la  antigua  Cofradía  de  maestros 
sastres  de  Barcelona ,  bajo  la  advocación  de  Santa  María  Magdalena. 
Barcelona:  Imprenta  Barcelonesa,  1884.  En  8.° 

Sr.  D.  Teodoro  Creus  y  Corominas.  Bosquejo  histórico  de  la  parte  que  toma- 
ron en  la  luchcL  general  contra  el  feudalismo  en  los  siglos  XIII,  XIV 
y  XV,  los  hombres  y  universidades  de  los  castillos  de  Geltrú  y  Cabellas  y 
del  lugar  intermedio  de  Vilanova.  Villanueva  y  Geltrú:  Hurtado,  Mi- 
guel y        1883.  En  8." 

SantaS'Creus.  Descripción  artística  de  este  famoso  monasterio  y  noticias  histó- 
ricas referentes  al  mismo  y  á  los  Reyes  y  demás  personas  notables  sepulta- 
das en  su  recinto.  Villanueva  y  Geltrú:  Miguel  y  C.^,  \  884.  En  8."  mayor. 

Sr.  D.  Bernardino  Martín  Minguez.  Varios  testamentos ^  escrituras  de  venta 
y  otros  títulos  de  pertenencia  de  algunas  heredades  que  correspondieron  al 
monasterio  de  Santiago  de  Porcieda  (en  Liébana),  Vicaría  que  fué  del 
Convento  de  San  Francisco  de  la  Villa  de  Carrión.  Ms.  en  folio. 

Sr.  D.  Felipe  L.  Gueria.  Notas  á  las  Antigüedades  de  Extremadura  de  Don 
José  Viu.  Coria:  Montero,  1883.  En  8.° 

Las  Jurdes  ó  lo  que  estas  fueron,  lo  que  son  y  lo  que  pueden  ser.  Por  D.  Ro- 
mualdo Martín  Santibañez:  Ms.  en  8." 

Sr.  D.  Antonio  Población  y  Fernández.  Historia  orgánica  de  los  hospitales 
y  ambulancias  militares .  Ciudad-Rodrigo:  Cuadrado.  1880.  En  8.° 

Sr.  D.  Juan  García  Criado  y  Meuendez,  Cuatro  p)alabras  sobre  el  libro  del 
Sr.  Olavarria  ^Tradiciones  de  Toledo. y>  Toledo:  Fando,  hijo,  1880. 
En  8." 

Sr.  D.  José  Silverio  Jorrin.  Cristóbal  Colón  y  los  Estados-i'nidos  de  Amé- 
rica. Habana;  Soler,  Alvarez  y  Comp.,  1884.  En  8." 
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Sr.  D.  Manuel  Fernandez  Juncos.  D.  Bernardo  de  Balbuena,  Obispo  de 
Puerto -Rico.  Estudio  biográfico  y  critico.  Puerto-Rico:  Imprenta  «Las 
Bellas  Letras,»  1 884.  En  8."  mayor. 

DE  LITERATOS  EXTRANJEROS. 

Sr.  Daniel  G.  Brinton.  Aboriginal  American  Autliors  and  their productions; 
especially  those  in  the  native  languages.  A  Chapter  in  ihe  History  of  Lite- 
rature.  Philadelphia:  1883.  En  8.°  mayor, 

Sr.  Ensebio  J.  Molerá.  TJie  Mexican  Calendar  or  Solar  Stone.  San  Francis- 
co. S.  F.  Architectural  Publishing  Co.  1883.  En  8."  mayor. 

The  California  Architect and  Building  News.  Vol.  v,  núm.  4.  April,  1884.  San 
Francisco:  Architectural  Publishing  Co.  En  4."  mayor. 

Sr.  General  Ramón  de  la  Plaza.  Ensayos  sobre  el  Arte  en  Venezuela.  Ofrenda 
al  Libertador  en  su  primer  Centenario.  Impresos  por  disposición  del  ilus- 
tre americano,  regenerador,  pacificador  y  Presidente  de  los  Estados 
Unidos  de  Venezuela,  General  Guzmán  Blanco,  Caracas:  Imprenta  de 
«La  Opinión  Nacional»,  1883.  En  4.''  mayor. 

Sr.  General  Guzmán  Blanco.  Discurso  de  instalación  de  la  Academia  Venezo- 
lana pronunciado  el  27  de  Julio  de  1883.  Caracas:  Imprenta  de  «La  Opi- 
nión Nacional»,  1883.  En  4."  mayor. 

Sr.  José  do  Amaral  B.  de  Toro.  Portugal  e  possessoes.  Novissimo  dicciona- 
rio chorographico,  /wsíonco,  etc.  Caderneta  N*'  7-13.  Vizeu :  Tipogra- 
phia  Viziense,  de  Salvador  Vieira.  En  8.**  mayor. 

Diccionario  de  Numismática  Portuguesa.  10.^  caderneta.  Porto:  Silva  Teixei- 
ra,  1884.  En  8.°  mayor. 

Sr.  Luis  Pérez  Verdia.  Compendio  de  la  Historia  de  México  desde  sus  prime- 
ros tiempos  hasta  la  caida  del  segundo  imperio,  escrita  para  uso  de  los  Co- 
legios de  instrucción  superior  de  la  República.  Guadalsjara:  Tipografía 
del  autor,  Bajos  del  Hotel  Hidalgo,  núm.  1.  1883.  En  4.'' 

Sr.  P.  Charles  Robert.  Sur  la  prétendue  restauration  du  pouvoir  de  Maurice 
Tibére  dans  la  Province  et  sur  les  monnaies  qui  en  seraient  la  preuve. 
Paris:  Imprimerie  nationale,  mdccclxxxiii.  En  4.°  mayor. 

Les  étrangers  a  Bordeaux.  Etude  dHnscriptions  de  la  période  romaine  portant 
des  ethniqucs.  Bordeaux:  V*.  Cadoret,  1883.  En  8.°  mayor. 

Sr.  Ricardo  S.  Pereira.  Documentos  sobre  límites  de  los  Estados-Unidos  de 
Colombia,  copiados  de  los  originales  en  el  Archivo  de  Indias  de  Sevilla,  y 
acompañados  de  breves  consideraciones  sobre  el  verdadero  üti-possidetis 
juris  6?e  1810-  Primera  serie.  Límites  entre  el  antiguo  vireinato  de  la 
Nueva  Granada  y  las  capitanías  generales  de  Venezuela  y  Guatemala. 
Paris:  P.  Mouillot,  1883.  En  í.""  mayor. 
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Sr.  D.  Matías  xilonso  Criado.  Colección  legislativa  de  la  República  Oriental 
del  Uruguay.  Tomo  i,  1794  á  1852.  ii,  1852  á  1863.  iii,  1865  á  1873. 
IV,  1873  á  1878.  1878.  Apéndice  i  á  la  Colección  legislativa.  Monte- 
video: Imprenta  Rural,  1876  á  1879.  En  8.° 

Artículo  de  despedida  del  fundador,  director  y  ex-propietario  de  aLa  Colonia 
Española)').  Montevideo:  Imprenta  Rural,  1881.  En  8.° 

Oración  fúnehre  pronunciada  'por  encargo  de  la  Comisión  directiva  el  dia  2  de 
Febrero  de  1884  al  pié  del  monumento  de  los  mártires  de  Quinteros  por  el 
orador  Dr.  D.  Angel  Floro  Costa.  Montevideo:  Imprenta  á  vapor  de 
(cLa  Nación»,  1884.  En  8.°  mayor. 

Sr.  D.  Ricardo  Palma.  Perii.  Tradiciones.  Fñmer a.  serie. -Sexta  serie.  Lima: 
Imprenta  del  Üni\'er80,  de  Carlos  Prince,  1883.  En  4.°  mayor. 

Sr.  J.  Viso.  Mapas  para  servir  al  estudio  de  la  frontera  entre  Venezuela  y 
Colombia.  Madrid:  Sucesores  de  Rivadeneyra,  1884.  En  8.°  mayor. 

Sr,  H.  Sauvaire.  La  Coudée  Rachcháchiyah.  Bibl.  de  VEscurial  ms.  ar.  n.  929 
(anden  924  de  Casiri),  £oL  64-63.  Lecture  faite  par  M.  H.  Sauvaire, 
membre  de  la  Classe  des  sciences  en  1882.  Marseille.  Barlatier-Teissat 
Pére  et  Fils.  En  8.°  mayor. 

Bxcnio.  Sr.  Carlos  José  Tissot.  Recherches  sur  la  Géographie  comparée  de  la 
Maurétanie  Tingitane.  Paris:  Imprimerie  netionale,  mdccclxxvii.  En  4.° 
mayor. 

Notice  sur  le  Chott  el  Djerid.  Paris:  Martineta  1879.  En  8.*^  mayor. 

Sur  les  monuments  mégalithiques  et  les  populations  Mondes  dit  Maroc.  Paris: 

Hennuyer.  1876.  En  8.°  mayor. 
La  Lihye  d' Hérodote.  Analyse  d'une  communication  faite  a  la  séance  du  17 

am7  (1877). 

Sr.  Emilio  Gigas.  Grev  Bernardino  de  Rebolledo  Spansh  Gesandt  i  Kjobenhavn. 
Kjobenhavn :  I.  H.  Schubothes  Boghandel.  Groebes  Bogtrykkeri. 
En  8.° 

Sr.  Ladislao  Netto.  Observaciones  sobre  la  teoría  de  la  evolución,  leídas  en 
la  Sociedad  científica  argentina.  Buenos-Aires:  Imprenta  do  «La  Na- 
ción», 1882.  En  8.°  mayor. 

Sr.  Vizconde  de  Figaniére.  Memoria  sobre  o  valor  da  expressTio  rqiias  aqna- 
rum  dos  diplomas  antigos,  apresentada  á  Academia  Real  das  Sciencias  de 
Lisboa.  Lisboa:  Tipografía  da  Academia,  1884.  En  4.°  mayor. 

Sr.  Sebastian  Felipe  Martins  Estacio  da  Veiga.  Antiguidades  de  Mafra,  ou 
Relagao  archeologica  dos  característicos  relativos  aos  por>ns  que  senhorca- 
ram  aquelle  territorio  antes  da  instifuigao  da  monarchia  portugueza.  Me- 
moria apresentada  á  Academia  Real  das  Sciencias  de  Lisboa.  Lisboa: 
Typograpbia  da  Academia,  1879.  En  4.°  mayor. 
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Memoria  das  antiguidades  de  Mertola  observadas  en  1877.  Lisboa:  Imprensa 

nacional,  1880.  En  8."  mayor. 
A  Tabula  de  hronze  de  Aljustrel  lida,  deduzida  e  commentada  en  1 876.  Memo  - 

ria  ajpresentada  á  Academia  Real  das  Sciencias  de  Lisboa.  Lisboa:  Ty- 

pographia  da  Academia,  1880.  En  8.° 

RECIBIDOS  DE   LAS   REDACCIONES  Y  ADMINISTRACIONES  DE   LAS  REVISTAS 
Y  PERIÓDICOS,  DE  LOS  EDITORES  Y  POR  EL  CORREO. 

Revista  de  Obras  públicas.  Año  xxxi  de  la  publicación,  4.^  serie.  Tomo  ii. 
Números  1.°-10.  lo  deEnero-30de  Mayo  de  1884.  Madrid:  Juste,  1884. 
En  4."  mayor. 

La  Civilización,  Revista  Católica.  Año  x.  Segunda  época.  Tomo  xxxvi.  Cua- 
dernos VI,  ccxiv  de  la  colección.  Año  xi  (segunda  época).  Tomo  xxxvii. 
Cuadernos  i,  iii,  v-ví.  Tomo  xxxviii.  Cuadernos  i,  iii  iv-v  (falta  el  ii), 
-xii.  Madrid:  Asilo  de  huérfanos  del  S.  C.  de  Jesús.  En  8.°  mayor. 

La  Ciencia  Cristiana.  Revista  quincenal.  Serie  ii,  año  1883.  Tomo  ii,  15  y  31 
de  Diciembre.  Números  23  y  24.  Año  de  1884.  Tomo  iii,  15  de  Enero 
á  15  de  Junio,  números  25-35.  (Falta  el  31).  Madrid:  Asilo  de  huér- 
fanos del  S.  C.  de  Jesús,  1884.  En  8.°  mayor. 

La  Raza  Latina.  Revista  política^  científica  y  literaria.  Año  x,  números  205, 
206,  207,  208,  209  y  210.  Madrid:  Gil  y  Navarro.  Rojas.  En  folio. 

Revista  de  Madrid.  Ciencia,  Literatura,  Política.  Núm.  12.  Diciembre  1883. 
Volumen  vi. 

Revista  del  Mundo  latino.  Tomo  i.  25  de  Diciembre  de  1883.  Entrega  cuarta. 
Tomo  II.  Segundo  año.  25  de  Enero,  25  Febrero,  25  Marzo  de  1884. 
Primera,  segunda  y  tercera  entregas.  Montpellier:  Imprimerie  céntrale 
du  Midi.  Hamelin  Fréres.  En  8.°  mayor. 

La  Madre  Patria.  Periódico  Hispano -Ultramarino.  1884.  Año  iv  de  la  pu- 
blicación. Números  98,  99,  1 01 ,  1 02,  1 03,  1 04,  1 06,  1 07,  1 08,  110,  112, 
115  y  117.  20  de  Enero.  2,  17,  23  de  Febrero.  1.°,  9,  23  de  Marzo.  1 
6,  27  de  Abril.  10  de  Mayo.  8  y  22  de  Junio.  Madrid:  Imprentado  «La 
Madre  Patria»,  Quiñones,  5  duplicado.  En  folio. 

Archivo  Diplomático  de  España.  Revista  internacional,  política,  literaria  y 
de  intereses  materiales.  Año  ii.  Madrid  7  de  enero  de  1884-7  de  junio. 
Núm.  36-56.  21  de  junio.  Núm.  58.  Madrid:  Hernández,  1884.  En  folio. 

La  Prensa  moderna.  Año  xii.  Madrid,  miércoles  6  de  Febrero  de  1884. 
Núm.  28. 

Crónica  de  Negocios,  Año  i.  Madrid,  8  de  enero  de  1884-  Núm.  1.°-18  de 
junio.  Núm.  17.  Madrid:  Imprenta  de  «El  Liberal.»  En  folio. 
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iiEl  Eco  de  Fregenal.y)  Colección  de  Discursos  y  Poesías  leídos  en  el  acto  de  la 
inauguración  del  monumento  que  se  ha  de  erigir  en  Badajoz  á  la  memoria 
deD.  José  Moreno  Nieto.  Fregenal:  Imprenta  de  ccEl  Eco,»  á  cargo  de 
Torrellasy  Comp.%  1883.  En  8.°  mayor. 

La  Administración  Española.  Revista  de  Empleadosy  Pasivos.  Año  i.  Madrid, 
10  de  Abril  de  1884.  Núm  1.  Números  3,  4,  6,  7  y  8.  Madrid:  Forta- 
net.  Sav-io  y  Brey.  En  4.°  mayor. 

El  Diario  Médico-  Farmacéutico.  Defensor  de  los  intereses  de  la  clase  Médica, 
Farmacéutica  y  Veterinaria.  Año  i.  Madrid.  Núm.  6  °-10.  21-23  de  enero 
de  1884.  Núm.  12-17.  28  do  enero-4  de  febrero.  Núm.  19-22.  6-9  de  fe- 
brero. Núm.  24-27.  12-1S  de  febrero.  Núm.  31  y  32.  20 y  21  de  febrero. 
Núm.  35-39.  25  de  febrero-1.°  de  marzo.  Núm.  41-47.  4-11  de  marzo. 
Madrid,  1884.  Francisco  Nozal.  Gran  folio. 

1 884.  Libros  antiguos,  raros  y  curiosos,  ya  impresos  ó  manuscritos,  de  venta  en 
la  Librería  de  Santiago  Pérez  Junquera,  14,  Salud.  Madrid.  Catálogo 
general.  Madrid:  G.  Hernández,  1884.  En  4." 

Catálogo  general  de  las  obras  de  fondo  y  surtido  que  se  hallan  de  venta  en  la 
Librería  de  Bernardo  Mico,  I,  Travesía  del  Arenal.  Madrid:  J.  García, 
1884.  Eu  4.° 

Catálogo  de  los  libros  antiguos  y  modernos,  raros  y  curiosos^  que  se  hallan  de 

venta  en  la  Librería  de  los  Herederos  deJ.  Rodríguez,  1884.  Números  6.* 

y  10.  Madrid:  Cruzado,  1884.  En  8.°  mayor. 
Marzo  11,1 884.  Nuevo  catálogo  de  los  libros  antiguos  y  modernos  que  se  hallan 

de  venta  en  la  Librería  de  Juan  Jiménez,  calle  de  Jacometrezo,  núm.  63. 

Madrid. 

La  Librería.  Propaganda  literaria  universal.  Catálogo  mensual  de  Gaspar, 
editores.  Año  i,  Julio  á  Diciembre  de  1883.  Números  10  á  12.  Año  ii. 
Enero  de  1 884,  núm.  1 . 

Darder.  Catálogo  de  Osteología,  Fisiología,  Anatomía  y  Patología  humanas, 
Etnología,  Antropología  y  Frenología.  Barcelona:  Sucesores  de  Ramírez 
y  Compañía,  1883.  En  8."  mayor. 

Compañía  General  de  Carruajes.  Libre-tranvía.  Memoria  y  Presupuestos.  Bar- 
celona: Imprenta  Peninsular,  1884.  En  8.**  mayor. 

Suplemento  del  Anuario  de  las  modernas  invenciones,  adjunto  á  aEl  Libei'ah 
de3y  Qde  Abril  de  1884.  Año  i.  1884.  Madrid,  1884.  Fé.  Una  hoja. 
En  gran  folio. 

Tratado  completo  de  Aritmética  Mercantil  al  alcalice  de  todas  las  capacida- 
des, por  Juan  Llibrer.  Prospecto. 

1884-1885.  Exposición  Industrial  Universal  y  Centenario  Algodonero.  Nueva 
Orleans:  Luisiana.  E.-U.  de  A.  Aviso  general. 
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Nouveau  Dictionn'aire  de  Géographie  universelle,  etc.  par  M.  Vivien  de  Saint- 
3íartin,  23®  Fascicule,  Iser,  Jans.  Remitido  por  la  librería  Hachette  et  C'®. 

UExj)loration.  Revm  hehdomadaire  des  découvertes  géograpMques  et  de  lapoli- 
tiquecoloniale.  Tomexviii.  2^ Semestre,  I  884.  Paris:  Levé.  En  8. "mayor. 

Les  Affaires  Espagaoles^  Hispano  Coloniales,  Portugalses  et  Sud-Américaines- 
anüée,  1884.  Numérosl,  3,  4,  5  y  6.  Paris:  Mouillot,  En  folio  mar- 
quilla. 

Za  Maison  de  Campagne.  Journal  hiniensuel.  16  Décembre  1883.  Paris:  Bour- 

loton.  Imprimeries  réanies.  En  4."  mayor. 
3®  série.  Nii;néros  8-!  2.  Americana.  Bulletin  da  hou  quiñis  te  américain  et 

colonial  et  de  l'amateur  de  Livres  relatifs  a  VAsie,  a  VAfrique,  áVOcéa- 

nie  et  au  Nord  de  VEurope.  Lihrairie  ancienne  et  moderne  de  E.  Dii- 
fossé^  21  j  Rae  Gaénégaad^pres  le  Pont-Neuf.  Paris:  Arras.  Schoutheer. 

En  8.°  mayor. 

Catalogue  mensuel  de  lio-res  anciens  et  modernes  en  vente  a  la  Lihrairie  Henri 
Delaroque.  Qaaí  VoUaire  21 .  Paris,  Nam.  56,  Décembre  1883.  Num.  57, 
Janvier,  1884.  Num.  58,  Mars-Avril  1884.  Chartres.  Durand,  fréres. 
En  8.^ mayor. 

,ier  Février  1884.  Num.  29.  Sciences,  Arts,  Beaux-Arts,  Belles-Lettres.  Li- 
hrairie littéraire  et  scientifiqae  de  Alhert  Foulard,  7.  Quai  Malaquais  a 
Paris.  Paris:  Tolmer  et  G'*'.  En  8.°  mayor. 

8®  Aiinée,  Décembre  1883.  Catalogue  mensuel  de  la  Librairie  franqaise^  fondé 
•par  O.  Lorenz,  continué  par  K.  Nilsson.  T  année.  Février,  Avri!,  Mai, 
1884.  Paris:  Smichdt.  En  8.° 

Librairie p>oitevine  de  L.  Clouzot.  Rué  des  Halles,  22  a  Niort  (Deux  Sévres). 
Supplément  au  Catalogue  mensuel,  num.  137.  Prospecto. 

Revue  de  Belgique^  1884.  Circular  solicitando  suscripcioues. 

E.  J.  Brilt.  Leide.  Catalogue  per iodique  de  livres  orisntaux.  Nam.  iii.  Leide: 
Brill.  1883.  En  8."  mayor. 

B.  J.  Briil.  Leide.  Livre  des  merveilles  de  VInde.  Prospecto. 

Anno  I.  Fascicolo  1 Rivista  Storica  Italiana.  Pubhlicazione  trimestrale  di- 
retta  dal  Prof.  C.  Rinaudo  colla  collaborazione  di  A .  Fabretti,  P.  Villa- 
ri,  G.  de  Leva  e  di  molti  cultori  di  Storia  Patria.  Torino :  Bona,  1884. 
En  8.°  mayor. 

J.  Eyssenhardt.  Mittlieilungen  aus  der  Stadthibliotheh  zu  Hanburg.  i.  1884. 

Th.  G.  Meissner.  En  8."  mayor. 
40ster  4ister  Aulctions  Katalog  von  A  dolph  Weijl.  Berlin  C,  Adíes  Strasse,  5. 
1884.  No.  34-42.  V.  Jahrgang,  Numismatische  Correspondenz.  Catalog  von 

Münzen,  Medaillen  &  Jeions,  mit  beigefügten  Verkaufs-Preisen,  von  Adolph 

Weyl.  Berlin:  Bahlke.  1884.  En  8.°  mayor. 
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Allgemeine  Kunts-Chronik.  Zeitschrift  für  Kunst,  Kunstgeiuerhe  und Literatur . 

llerausgeher.  Dr.  Wilhelm  Lauser.  viií.  Nr.  13.  Wiea  29  Márz  1884. 

Wieii:  Reisser  &  M.  Wartliner.  Eq  4-."  mayor. 
Silvestre' s  Universal Palaiographg .  Silvestre'' s  PalíEograpliical  Album.  London, 

15  Piccadillg,  November  1 883.  Bernard  QuarltcJi.  Prospecto. 
Haite's  Plant  Studies  for  Artísts,  Designers  and  Art- Students.  London.  Ber- 
nard Quaritch.  15  Piccadilly  W.  1883.  Prospecto. 
Ornement  of  Textile  Fahrics  Designed  and  edited  hg  Frederich  Fischhach. 

London.  November  1883.  Bernard  Quaritch.  Prospecto. 
Works  on  Ornithology .  The  Monograph  of  the  Jacamars  and  Puf-hirds^  or 

Families  Galuulídce  and  Buceonidce.  By  P.  L.  Sclaier.  A  Monograph  of 
the  NectarinidcE,  or  Family  or  Sun-hirds.  By  Captain  G.  E.  Shelley. 

London:  November  1883.  Bernard  Quaritch.  Prospecto. 
London.  15  Piccadilly^  1883.  Prepared  hy  M.  George  William  Reid.  Fac- 

sirnile.  Reproduciions  in  Photo -intag lio  of  the  Works  of  the  Italian  En- 

gravers  of  the  XVth  Century.  Prospecto. 
New  Puhlications  &  Remainders  of  Bernard  Quaritch.  Dos  hojas. 

V 

Godina  vi.  U  Zagrehu  1.  sicnj  1884.  Broj  v"^  Viestnilc  hrvatskoga  Arkíolo- 

gickoga  a  druztua.  C.  Albreclit  U  Zagrebu. 
Statuts  de  V Institut  privé  du  Midi,  divisé  entrois  sections,  humaiiitaire,  artis- 

tique  el  scientifique.  Siégeant  a  Toulouse  et  creé  en  date  du  7  novemhre 

1879  sous  la  protection  de  hauts  personages. 

IMPRESOS  ADQUIRIDOS  POR  SUSCRIPCIÓN  Y  COMPRA. 

Boletín  de  la  Librería  (Publicación  mensual).  Año  xi.  Diciembre  de  1883. 
Número  6.  Enero-Mayo  de  1884.  Nám.7-11,  Madrid:  Fortanet.  En  4.** 
mayor. 

Revista  contemporánea.  Tomo  XLViii.  YoL  iv,  30  de  Diciembre  de  1883. 

Año  IX,  núra.  194.  Tomo  XLix.  Vol.  i,  15  de  Enero  do  1884.  Año  x, 

núm.  195.  Vol.  ii,  30  de  Enero  de  1884,  núm.  196.  Vol.  iii,  núm.  197. 

Vol.  IV,  núm.  198.  Tomo  l.  Yol.  ir,  núm.  200.  Vol  iii,  núm.  201. 

To  ro  Li.  Vol.  i,  núm.  203.  Vol.  ii,  núm.  204.  JMadrid  :  G.  Hernández, 

1884.  En  8.'' mayor. 
Boletín  Histórico,  1882.  Año  iii. 

El  Ingenioso  Hidalgo  Don  Quijote  de  lal^íancha,  compuesto  por  Migm-l  do 
Cervántes  Saavedra.  Nueva  edición  anotada  por  D.  Nicolás  Oía/,  da 
Benjamea  é  ilustrada  por  D.  Ricardo  Balaca.  CundcM-nos  32-03.  Barce- 
lona: Montaner  y  Simón,  editores,  mdccclxxxi-mdccclxxxiv.  En 
folio. 
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El  Libro  de  Francisco  Pacheco^  reproducido  por  la  foto- cromo- tipia  bajo  ¡a 
protección  de  S.  M.  el  Rey  D.  Alfonso  XII.  Cuadernos  43-47.  Sevilla: 
Girones  y  Orduña,  mdccclxxxiii.  En  folio. 

Autores  dramáticos  contemporáneos.  Tomo  ii.  Cuadernos  27,  28  y  29.  Madrid. 
Fortanet,  4884.  En  folio. 

Lettres  de  Philippe  II  a  ses  filies  les  Infantes  Isabelle  et  Catherine,  écrite» 
pendant  son  voy  age  en  Portugal  {\^^\-\^%^),publiés  d'aprés  les  originaux 
autographes  conservas  dans  les  Archives  royales  de  Turin,  par  M.  Gachard. 

Histoire  de  VAfrique  et  de  VEspagne,  sous  la  domination  des  Arabes;  Compasee 
sur  différens  Manuscrits  Arabes  de  la  Biblioiheque  du  Moi,  par  M.  Car- 
donne.  Tome  premier,  second,  troisiéme.  A  Paria  chez  Saillant, 
MDCCLXV.  En  8." 

Storia  della  arte  cristiana  nei  primi  otto  secoli  della  Chiesa,  scrita  da 
P.  Raffaele  Garrucci.  Volurae  primo.  Parte  ii.  Annali.  Frontespizio.  Pre- 
fazione.  Indice.  Aggiumte  e  correzioni.  Prato:  Giachetti,  Figlio  e  C.  An- 
nali. Libri  Yii  a  xii.  (Fine  deli'opera. )  En  gran  folio. 

Ephemeris  epigraphica.  Corporis  inscriptionum  latinarum  supplementum. Edita 
iussu  Instituti  archaeologici  romani  cura  G.  Henzeni.  Th.  Mommseni. 
1.  B.  Rossi.  Vol.  V.  Fasciculus  primus  et  secundus. 

1  Biarii  di  Marino  Sanuto.H orno  áoáiceúíno.  Fascicoli  6I.*-62.*  Indice  del 
tomo  IV.  Venezia:  1880.  En  4.°  mayor. 

Lané's  arahic  english  Lexicón.  Edited  by  Stanley  Lañe,  Povle.  Volume  vii. 
Pase.  3." 
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NOTICIAS. 

En  Badalona,  villa  marítima  sobre  el  río  Besos,  distante  de 
Barcelona  legua  y  media,  ha  descubierto  D.  Cayetano  Soler  la 
importante  inscripción  votiva  que  Hiibner  (4603)  buscó,  pero  en 
vano.  Los  suplementos,  indicados  por. el  ilustre  profesor  alemán, 
se  ven  ahora  confirmados  por  el  mármol  original: 

LVPAE  '  AVGVSTAE 

L   '  VISELLIVS  EVANGELI 
LIB'TERTIVS 
íiiiH    ^  T  R     A  V  & 


A  la  Loba  augustéa.  Lucio  Yiselio  Tercio,  liberto  de  Evángelo,  séviro 
augustal  (á  quien  ?) 

La  preciosa  lápida  no  se  ha  movido  del  sitio  que  le  atribuyeron 
Sans  y  Bou:  al  lado  de  la  puertecita  de  la  iglesia  parroquial  ^  d 
la  parte  del  norte ^  á  dos  palmos  haxo  la  tierra.  A  esta  puertecica 
se  anejó  años  pasados,  cegándola,  un  almacén  de  trastos,  sucur- 
sal de  la  sacristía.  El  Sr.  Soler,  que  ha  hecho  escarbar  el  suelo, 
hasta  dejar  patente  toda  la  piedra,  adviorle  cu  su  carta  del  .'>1  de 
Julio  que  el  lado  superior,  perfcctanientc  conservado,  m'ulc  1,11 
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130  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 

metro.  La  línea  de  fractura  dista  por  sus  extremos  de  la  superior 
42  centímetros  en  el  lado  derecho  y  14  en  el  lado  opuesto.  Deja 
intactas  las  tres  primeras  líneas;  y  en  la  cuarta,  rasando  por  de- 
bajo de  la  raya  del  numeral  Iiiiil,  descubre  más  y  más  las  letras 
siguientes  que  va  cortando. 

Las  dimensiones  del  cuadro,  ó  marco,  de  la  inscripción,  for- 
mado por  sencillo  bocel,  permiten  sobradamente  conjeturar,  que 
faltan  algunas  líneas,  laudatorias  del  dedicante,  como  en  el  epí- 
grafe de  Montoro  (2156)  consagrado  por  el  séviro  augustal  Marco 
Valerio  Febo  á  la  Loba  Romana.  Las  letras  y  puntos  triangulares 
son  de  la  mejor  época  del  imperio. 

La  iglesia  parroquial  de  Santa  María ,  en  cuyos  cimientos  se 
hallaron  esta  y  otras  lápidas  de  sumo  precio  ,  ocupa  la  parte  su- 
perior, ó  meseta  del  altozano,  en  cuyo  emplazamiento  estuvo 
Baetulo  ^  oppidum  civium  romanorum^  como  la  nombra  Plinio 
(3,  3,  22).  Dos  mosaicos  de  notable  belleza  y  extensión  han  apa- 
recido cerca  del  templo;  de  los  que  aguarda  la  Academia  le  envíe 
el  Sr.  Soler  el  dibujo  iluminado,  ó  la  fotografía. 


Se  ha  publicado  en  Leipsick  el  fascículo  vi  de  la  2.^  edición  de 
Jaffé,  corregida  y  aumentada  por  los  Sres.  S.  Loev^enfeld,  F.  Kal- 
tenbrunner  y  Pablo  Ewald,  nuestro  doctísimo  correspondiente, 
bajo  los  auspicios  del  sabio  profesor  de  Berlín  Guillermo  Wat- 
tenbach.  Cada  fascículo  comprende  120  páginas  en  folio  menor 
satinado.  El  que  acaba  de  salir  á  luz  discurre  desde  el  28  de  Oc- 
tubre de  1061 ,  día  de  la  elección  del  antipapa  Gadalo,  que  tomó 
el  nombre  de  Honorio  II,  hasta  el  11  de  Abril  de  1105 ,  fecha  de 
la  bula  de  Pascual  II,  que  Florez  estampó  en  el  tomo  xx  (pág.  91 
y  92)  de  la  España  Sagrada. 


INFORME. 


DOS  LIBROS  (INÉDITOS)  DE  GIL  DE  ZAMORA. 

I.    Líber  de  preconiis  Hispanie. 
II.    Líber  de  preconiis  civitatis  Numantine. 

Del  primero  dio  noticia  Nicolás  Antonio,  valiéndose  del  ma- 
nuscrito que  poseía  Vázquez  Siruela  y  que  en  concepto  de  Pérez 
Bayer  (1)  es  el  de  la  Biblioteca  del  Escorial,  signado  ij  Q  i7.  He 
manejado  este  último.  Trazado  durante  el  curso  del  siglo  xv  por 
amanuense  imperito,  que  escribía,  por  ejemplo,  Vivacius  en  vez 
de  Víriatus  (2),  el  códice  Escurialense  perteneció  á  D.  Gonzalo  de 
Granda,  vecino  de  Vegas  (del  Condado?) ,  sobrino  del  obispo  de 
León  (1523-1534)  _D.  Pedro  Manuel,  el  cual  fué  trasladado  á  Za- 
mora (1534-1546),  y  finalmente  á  la  Sede  arzobispal  de  Gompos- 
tola,  con  cuya  dignidad  falleció  en  Valladolid  el  día  6  de  Setiem- 
bre de  1549.  Una  postilla  marginal,  de  muy  liermosa  letra,  quizá 
de  este  Prelado,  campea  en  el  folio  72,  recto:  Quid  si  haec  vidis- 
ses  témpora!  i543.  De  León,  donde  ciertamente  estuvo  á  media- 
dos del  siglo  XVI  (3),  el  códice  pudo  pasar  á  Oviedo  según  opina 


(1)  «Habetur  íirreconiis  HiS2)ani(e  opus  in  Reá:ia  Bihliotheca  Escurialensi  í.it.Q. 
Plut.  IT.  n.  17.  duodecim  item  libris  discretum;  atque  eundem  liunc  esse  codicem 
existimo,  quem  Noster  hoc  loco  apud  Martinum  Vasquium  Siruelam  se  vidisso  porh:- 
bet.»  Bibliotheca  hispana  vctu^i  Madrid,  1788;  tomo  ii,  pájr.  lüí). 

(2)  Fol.  5,  recto. 

(3)  Fol.  1,  recto;  102,  verso. 
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el  Dr.  Ewald  (1),  y  ser  el  mismo  del  que  hizo  relación  á  Felipe  II 
Ambrosio  de  Morales;  y  así  queda  bien  explicado  el  trámite  por 
donde  vino  á  enriquecer  la  regia  Biblioteca  de  San  Lorenzo. 

Basta  leer  su  prólogo  para  entrar  en  la  firme  convicción  de  que 
no  ha  de  confundirse  con  el  que  vió  Nicolás  Antonio  en  poder  de 
Vázquez  Siruela.  No  atendió  Pérez  Bayer  al  cúmulo  de  variantes- 
que  resultan  de  su  cotejo: 

«Serenissimo  domino  suo  Infanti  Sancio  Illustrissimi  Aldefonsi  (2)  Regisí 
Legionis  et  Castelle,  Toleti  et  Vandalie,  maiori  filio  et  heredi,  et  Hispam& 
Icod.  Vizcanie]  potentissimo  (3)  adeptori,  Humilimus  (4)  scriptor  suu8 
frater  Johannes  egidii  (5)  fratrum  minorum  apud  Qamoram  doctor  indig— 
ñus  (6),  diu  et  feliciter  vivero,  prospere  procederé  et  regaare. 

Quemadmodum  Sanguis  animalium  et,  qnod  est  mirabilius,  sanguis  uve 
ac  morí,  iusta  Macabeorum  istoriam,  hostensns  helefantibus  ipsos  acuit  ad 
prelium,  sic  exempla  ilustrium  principum  ánimos  nobilium  excitant  et  ani- 
mant  ad  virtutum  cumulum  et  profectum.  Nimirum  magis  movent  exempla 
quam  verba,  facta  quam  dicta,  experimenta  quam  hostentamenta ;  exem- 
plum  Alexandri  pugnantis  quam  verba  Aristotelis  disputantis,  exempla 
Octaviani  et  Trajani  quam  verbum  Tulii  et  Justiniani;  verba  siquidem 
unguut  sed  exempla  pungunt;  verba  pelunt  sed  exempla  conpellunt.  Idcirca 
mi  serenissime  Icfans  Sancci,  ut  animositatis  vestre  strenuitas  ad  actuB 
semper  magis  arduos  et  magis  strenuos  vivacius  animetur,  breve  Ubellum 
de ]preconiis  Ilispanie  vobis  scribere  (7)  cogitavi.  Ut  autem  que  (8)  quesieri- 
tis,  f  acilius  invenire  possitis,  singulis  subsequentibus  per  ordinem  capituliSy, 
digestis  Titulis  (9),  adnptavi;  quibus,  quasi  quibusdam  clavibus,  iutellectus 
ad  sequencia  referetur  (10),  et  omni  confusione  remota  p.nimus  vester  tam- 
quam  stellis  interlucentibus  illustretur. 

Primus  autem  tractatus  erit  de  Hispanici  nominis  impossicione  (11),  et 


(I)  <<Q  II  17.  chart.  fol.  saec.  xv.  liber  de  preconiis  Hispaniae  mit  Dedicatioii  an 
Konig  Sancho  ist  jedenfalls  Gil  de  Zamora,  eia  Codex,  den  Morales  (Viage  p.  98)  in, 
Oviedo  sah.»  Reise  nach  Spanien  im  Winter  von  1878  íz?'/1879;  pág".  271. 

(2)  Nic.  Ant.:  «Adefonsi.» 

(3)  <iBiscagm  poúenUJico>^  En  1238,  fué  sometida  la  Vizcaya  por  el  Rey  D.  Sancho. 

(4)  ahumidissimus.» 

(5)  «jEffidius.» 

(6)  Omite  «indignus.» 

(7)  «subscribere.» 

(8)  «quod,» 

(9)  «títulos.» 
(10)  «reseratur.» 

(II)  «Hispaniae  impositione.^>  Faltaba  en  el  códice  Siruela  el  vocablo  «nominis,» 
como  lo  nota  expresamente  Nicolás  Antonio. 
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iraposeicionum  varietate,  et  populacionum  diversitate.  Secundus  erit  de 
Hispanie  fertilitate  seu  fecunditate.  Tercius  de  eius  franquezia  seu  liberali- 
tate,  quam  Reges  debent  (1)  inducere  ad  benefacieadum  máxime  suis.  Quar- 
tus  de  eius  fortitudine  quoad  situm  et  quoad  animum,  et  defíiaicione  forti- 
tudinis  eiusque  speciebus.  Quintus  erit  de  aliquorum  virorum  Hispaao- 
rum  (2)  potentifica  strenuitate  et  animositate.  Sextus  de  virorum  ecclesias- 
ticorum  exemplifica  bonitate,  quam  Reges  debent  inducere  (3)  ad  cultum 
et  circuraspeccionem  (4)  per  timorem  divine  potestatis  (o)  et  cognicionem 
■divine  veritatis  et  amorem  divine  bonitatis.  Septimus  de  philosophorum  et 
"doctoram  eiusdem  sapientissima  (6)  perspicacitate  quam  Reges  inducere 
■debent  (7)  ad  circumspectionem  sui  et  populi  per  virtutem  teraperancie  et 
Continencie,  Justicie  et  Clemencie,  Providencie  et  Cautele.  Octavus  erit  de 
Oivitatum  eiusdem  Nominibus  immutatis.  Nonus  vero  erit  de  apologia  prin- 
cipum  et  magnorum  et  eorura  tirapnica  cervicacitate,  incipiendo  a  crea- 
cione  mundi  usque  nunc,  descendendo  per  ymperatores  et  Reges  (8)  usque 
ad  témpora  nostra.  Decimus  erit  de  Juribus  magnorum  et  de  obligacionibus 
vassallorum,  in  quibus  videlicet  vasalli  dominis  et  domini  vassallis  (9)  te- 
ceantur.  Undecimus  est  (10)  de  regulis  bellorum  generalibus.  Duodeciraus 
€st        de  cautelis  habendis  in  Rebus  bellicis. 

Hec  autem  scribuntur  propter  mores  et  non  propter  historias;  quia  dehis- 
toriis  satis  dictum  fuit  in  aliis  libris  nostris  (12).  Explicit  prologus.-)-) 

El  códice  Escurialense  es  de  papel  grueso,  en  folio  menor,  con 
tipos  claros  de  holgada  péñola  y  verdadera  profusión  de  inicia- 
les mayúsculas ,  iluminadas  en  rojo  ardiente.  Hasta  cierto  punto 
compensa  la  pérdida  lamentable  del  manuscrito  original  (13),  que 


(1)  «quse  Reges  debet.» 

(2)  «Hispaniaj  » 

<3)  «qu86  Reges  debet  inducere.» 
<4)  «respectionem.» 
<5)  «pietatis.» 
{6)  «sapientifica.» 
<7)  «quíe  Reges  inducere  debet.» 
■(8)   Omite  «et  Reges.» 
<9)  «vasallis  domini.» 
<10)  «erit.» 

(11)  «erit.» 

(12)  En  el  Códice  Siruela  iba  esta  cláusula  fuera  de  su  lugar. 

(13)  «Enderezó  á  su  regio  educando  la  obra  titulada  De  pneconiis,  6  sea  excelencias 
•de  España,  donde  naturalmente  puso  las  queá  su  juicio  enaltecían  á  Zamora:  después 
en  el  Tractatus  de  Hiapanice  impositione^  en  el  Paralipomcnon,  en  las  Vidas  los  santos 
zamoranos  Ildefonso,  Atilano,  Baudelio,  Cucufato,  Domingo  Yañez  Sarracino,  Fernando 
y  otros,  allegó  noticias  de  la  localidad,  más  circunstanciadas  en  los  opüsculos  espe- 
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acertó  Hübner  en  no  buscar  en  Zamora  (1).  Desde  el  folio  54  hasta 
el  87,  corre  un  tanto  modificada  y  dislocada  adrede  por  el  aulor 
la  mayor  parte  de  otro  libro  que  inihuló  de  preconiis  civitatis 
Numantine,  y  afortunadamente  poseemos.  Este  libro,  dividido: 
en  siete  tratados,  fué  compuesto  para  solaz  ó  recreo ,  y  no  como 
el  de  preconiís  Ilispaniae  para  instrucción  moral  del  príncipe 
D.  Sancho,  que  á  la  sazón  frisaba  en  los  veinte  y  cuatro  abriles, 
pues  nació  en  1258.  Uno  y  otro  libro  acusan  perentoriamente  por 
fecha  de  su  redacción  el  año  1282;  pero  me  inclino  á  creer  que  el 
presente,  ó  sea  el  de  preconiis  civitatis  Nwnantine  ^  al  que  el  au- 
tor llama  primiím  libellum^  precedió  al  otro  de  algunos  meses,  y 
que  acogido  por  el  príncipe  con  agrado,  Gil  de  Zamora  utilizó  in-^ 
mediatamente  sus  materiales  para  obra  de  mayor  fuste. 
Hélo  aquí: 

Biblioteca  de  la  Keal  Academia  de  la  Historia,  estante  23,  grada  7.  Có- 
dice A,  189,  f 01.99-136. 

In  libro  nostro  cuius  titulus  est  Armarium  scripturarum^  etin 
lihris  de  hystoria  natiirali^  et  canónica,  et  civili ,  iuxta  imbecilii- 
tatem  ingenii  mei,  satis  disserui  de  naturalibus  canonicis  et  civi- 
libus,  que  per  antiquitates  librorum  devenire  in  mei  noticiam 


cíales  que  tituló  Thesis  nodosa  an  Zamora  sit  Nwmantia  y  Liher  de  praconiis  civitatis 
Numantice  quem  edidit  Fr,  Joannes  Egidius  doctor  fratrum  minornm  Zamorensium. 

No  se  han  publicado  estas  ni  otras  varias  obras  que  la  diligencia  y  sabiduría  del  fran- 
ciscano legaron  á  las  edades  sucesivas:  se  hallaban  originales  en  su  convento  de  Za- 
mora, y  con  él  desaparecieron,  sin  que  las  investigaciones  hechas  para  encontrarlas- 
hayan  tenido  éxito:  el  cronista  Ambrosio  de  Morales  y  algunos  otros  hombres  estudio- 
sos del  siglo  XVI  se  procuraron  copias  de  una  parte  de  esos  libros,  que  se  guardan  re- 
partidas en  la  Biblioteca  Nacional,  en  la  particular  de  S.  M.  el  Rey,  en  la  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia  y  en  la  del  Escorial.»  Fernández  Duro,  Memorias  Jiistóricas  de 
la  ciudad  de  Zamora,  su  provincia  y  odispado,  1. 1,  pág.  15  y  16;  Madrid,  1882. 

(1)  «lohannes  AEGIDIUS  Zamorensis /^/wí^^e  Gil  de  Zamoraj  íslíu.  saeculoxiii  exeunte 
cum  «de  praeconiis  Hispaniae>>  scriberet  ad  Sanctium  principem  discipulum  suum 
f  D.Sancho  e¿  antiquitates  patriae  omnes  illustrare  et  inscriptiones  describere 

in  animo  habuit.  Servabatur  olim  tractatus  ille  eius  Zamorae  in  bibliotheca  fratrum 
Observantium  (cf.  Cano,  p.  iv);  num  adhuc  extet  ignoro,  cum  Zamoram  non  adierim. 
Ítem  utrum  quod  in  animo  habuisse  se  testatur  executus  sit  unquam  necne.»  Corpus 
inscriptionum  latinarum;  vol.  ii,  pág.  v;  Berlín,  1869.— No  habla  Cano  (1.  cit.J  de  ins- 
cripciones; sólo  dice  que  Gil  de  Zamora  había  formado  la  idea  de  publicar  nuestras 
antigüedades  y  grandezas. 
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potuerunt.  Nunc  aiitem  decivitate  nostra  Zamorensi,  non  ad  stu- 
dium  sed  ad  solacium,  libellum  primum  vobis  (1),  ut  scivi  et  po- 
tui,  compilavi-,  ut  discatis  qiiantis  eam  Deus  gloriosus  et  sublimis 
preconiis  extulit;  a  quantis  periculis  eripuerit;  quam  fidelis  suis 
principibus  extiterit;  et  qualiter  ipsam  pene  destructam  respexe- 
rit  Deus  altissimus  et  eternus,  in  cuius  manu  omnium  potesta- 
tes,  et  omnium  iura  regnorum.  Ingratus  quippe  apud  Deum  et 
homines  mérito  iudicarer,  nisi  preconiis  veritatis  atollerem  viros 
gloriosos  et  parentes  nostros  in  generationibus  suis,  et  ipsam  que 
nos  genuit  civitatem. 

De  qua,  per  certos  titulos  disserentes^,  primo  agemus  de  aliqua- 
rum  civitatum  et  opidorum  hyspanie  nominibus  inmutatis,  et  de 
aliquorum  auctoribus  seu  conditoribas  civitatum,  et  eciam  opi- 
dorum. 

Secundo  tractabimus  de  adversitatibus  et  prosperitatibus>  quas 
habuit  civitas  Zamorensis,  tenpore  romanorum,  quandoNuman- 
cia  vocabatur,  et  quomodo  nomen  eius  fuit  postmodum  immu- 
tatum. 

Tercio,  de  hiis  que  sustinuit  et  egit  tempore  Aldefonssi  magni, 
ñlii  regis  Ordonii,  et  regis  Ranimiri. 

ITII.o  de  divisione  regnorum  et  preliis  regis  Sancii  et  regis  Al- 
defonssi et  morte  regis  Sancii  in  obsidione  Zamore. 

V.  °  De  electione  regis  Aldefonssi  in  regem  Hyspanie,  et  victo- 
riis  eius. 

VI.  °  De  conditoribus  civitatis  Zamorensis;  et  de  angariis  prin- 
cipum;  et  in  quibus  casibus  vassalli  dominis  obligantur,  et  e 
contrario. 

VII.  °  De  infldelitatibus  potentum  precipuo;  et  a  quibus  prodi- 
tiones  et  seditiones  et  direptiones  ab  inicio  originom  habuerunt.  , 


[I.  De  aliquarum  civitatum  et  opidorum  hyspanie  nominibus  inmuta- 
tis, et  de  aliquorum  auctoribus  seu  conditoribus  civitatum,  et  eciam  opi- 
dorum.] 

[1]   Zamorensis  civitas  Numancia  quondam  cxtitit  appoll.Ua: 


(1)  Sancho  el  Bravo, 
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sicut  beatus  Ysidorus  in  suis  cronicis  (1)  atestatur.  Ho.c  idem  in 
cronicis  Luce  Thudensis  episcopi  reperitur  (2) ;  et  per  antiquam 
hystoriam  illas trissimi  regís  Banbe  confirmatur  similiter  illud 
idemin  capitulo  de  nominibus  civitatum  Hyspanie  immutatis  (3j, 
et  in  capitulo  de  ordinacione  dyoe^um  Hispanie;  [que,  prout]  ab 
illustrisimo  rege  Banba  conscribuntur,  sunt  superius  (4)  preliba- 
ta.  Unde,  in  eisdem  cronicis  (5),  adnotatur  quod  Hyspalis  ali- 
quando  Julia  Romula  fuit  dicta ;  eo  quod  ipsam  Julius  Cesar  fe- 
cit  hedificari,  principantibus  in  Hyspania  Petreio  et  Afranio. 
Prius  ea,  Hyspalis  ab  Hyspan  rege  Hyspanie  fuit  dicta;  sicut 
beatus  Ysidorus  et  Luchas  Tudensis  episcopus  in  suis  croni- 
cis (6)  asseverant.  Idem  queque  Ysidorus  in  xv°  libro  Ethymolo- 
giarum  (7),  de  auctoribus  urbium  conditarum  dicit  sic:  Hyspalim 
Cesar  Julius  condidit;  et  hanc  ex  suo  et  romane  urbis  vocabulo 
Juliam  Romulam  appellavit.  Hyspalis  eciam  secundum  ipsum  a 
situ  nomen  accepit;  eo  quod  in  solo  palustri,  ñxis  in  profundo 
palis,  locata  sit  ne  forte  rueret  propter  lubricum  et  instabile  fun-^- 
damentum. 

[2]  Legio  fuit  Flos  primitus  appellata.  Mercurius  namque, 
qui  et  TrimegistuS;,  descendens  in  Hyspaniam,  hanc  condidit  ci- 
vitatem.  Sed  notandum  quod  primus  Mercurius  fuit  Hermes;  se- 
cundus,  qui  invenit  siringas  et  Florem  condidit,  fuit  Trimegistus 
philosophus;  tercius  Mercurius  fuit  minor  et  in  studiis  multis 
clarus  (8).  Postmodum  Flos  ímt  Legio  appellata.  Traianus  enim 
imperator,  nacione  hyspanus,  contra  occidentem  per  romanum 
imperium  destinavit  quatuordecim  militum  legiones  ut  civitates 
in  arduis  locis  positas  destruerent,  et  in  plano  eas  conderent  ne 
contra  romanum  imperium  rebellarent.  Ex  quibus  due  venerunt 


(1)  Adulteradas  por  D.  Pelayo  de  Oviedo,  y  admitidas  como  autéaticas,  por  D.  Lu- 
cas de  Tuy.  Fáltanos  por  desgracia  una  edición  critica  del  Tudense;  pues  por  tal  no 
tengo  la  única  y  rara  ya,  que  obra  en  el  tomo  iv  de  la  Hispania  illustrata. 

(2)  Hispania  illustrata,  t.  iv,  pág.  73. 

(3)  pág.  58.  - 

(4)  IHd.,  pág.  .57. 

(5)  J5¿¿f.,  pág.  58. 

(6)  Ibid.,  pág.  40. 

(7)  Cap.  I,  71. 

(8)  Hisp.  illustr.,  IV,  13,  56,  57. 
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iii  Hyspaniam,  et  civitates  Sublanciam  et  Florem  destruentes, 
non  loiige  ab  ipsa  Flore  urbem  condiderunt,  quam  Legio  voca- 
verunl.  Incepturn  est  hoc  a  Nerva,  et  a  Traiano  perfectam  (1).  Et 
notandum  quod  legio  continet  sex  milia  sexcentos  lxvi  milites. 
Traianus  nichilominus  fecit  in  Hyspania  pontem  qui  dicitnr  Al- 
cantara  super  flumen  Tagum  (2),  et  quedam  alia  ob  insigne  no- 
minis  sui.  Legio  vero  civitas  postmodum  a  Leovivegillo,  rege 
gothorum, 'Leo  extitit  appellata.  Romanos  quidem  milites  apud 
Legionem  bello  extinxit,  et  ipsam  eorum  urbem  cepit,  quam  ex 
suo  nomine  Leonem  nominavit  (3);  et  hoc  est  apud  nos  modernos 
ultimum  et  proprium  nomen  eius.  Que  autem  patria,  vel  civitas, 
tam  nobilem  virum  genuit ,  sicut  fuit  beatissimus  Marcellus  cen- 
lurio  propter  Ghristum  proprio  sanguino  rubricatus  et  martirio 
cousecratus?  Sunt  autem  hec  nomina  ñliorum:  Giaudius,  Luper- 
cus,  Victoricus,  Facundus,  Primitivus,  Emeterius,  Geledonius, 
Servandus,  Germanus,  Faustus,  Januarius  et  Marcialis  (4).  Hec 
civitas  fuit  caput  regum  suevorum,  qui  in  Gallicia  regnave- 
runt(5). 

[3]  Taurum  fuit  campus  gothicus  nominatus  (6).  Nunc  autem 
campi  gothyci  nominantur,  qui  ab  Estola,  Garrione,  Pisorica  et 
Dorio  includuntur.  Badayoz,  Pacca  fuit  antiquitus  nominata. 
Gastrum  Taraph,  Moriana;  Astorica,  Rama;  Benaventum,  Mal- 
grat;  Sanctus  Jacobus,  Campus  stelle;  Tuda,  Caicidonia  fuit 
dicta  (7). 

Emeritam  civitatem  secundum  Ysidorum,  xv°  ethimologiarum 
libro,  primo  capitulo,  Gesar  Augustus  ediñcavit,  postquam  Lusi- 
taniam  et  quasdam  occeani  Ínsulas  cepit;  dans  ei  nomen  .ab  eo 
quod  ibi  milites  veteranos  constituisset;  nam  emeriti  dicuntur 
veterani  et  ab  exercicio  milicie  absoluti.  Emeritensis  autem  ar- 
chiepiscopatus  ad  Gompostellanam  ccclesiam  est  translatus. 


(1)  España  Sagrada,  xxxviii,  SIS,  374. 

(2)  Cf.  Hübner,  Inscriptiones  IHspaniae  Latinae,  759. 

(3)  Ilisp.  ilhistr.,  IV,  49. 

(4)  Ibid.,  2. 

(5)  Cf.  España  Sagrada,  xxxiv,  351,  418. 
(0)  fíisp.  illust.,  IV,  58. 

(7)  Ibid. 
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[5]  Ovetum  civitas  in  Asturiis  ab  Ove  fluvio  et  veto,  vetas,  se- 
cundum  antiguos  hystoriographos  nomeii  sumpsit;  eo  quod  ibi 
flagicia  vetabantur;  etenim  in  monte  illo ,  ubi  constructa  est  civi- 
tas Ovetensis,  principes  et  potentes  justiciam  exercebant.  Iterum, 
guia  mons  ille  situatus  erat  inter  dúo  flumina,  que  Ove  ac  Deva 
communiter  vocabantur,  ovetum  est  ipsa  civitas  appelaia  (i). 

[G]  Montanges  Calabria  fuit  dicta;  fortis  Xarez  succis  (2):  hec 
est  forsitan  Xerez  Badayox. 

[7]    Gástela  ve  tus  quondam  Bardulia  fuit  dicta. 

[8]  Tholetum  Serrezola  fuit  antiquitus  iiominata  (3);  urbs  po- 
pulosa pre  aliis  urbibus  Hyspanie,  urbs  nichilominus  copiosa. 
Temporibus  vero  consulum  romanorum,  Aífrica  et  Hyspania  a 
Gipione  destructis,  Tholemon  et  Brutus  dúo  cónsules  coiididere 
Tholetum,  G.  et  xviii  annis  ante  quam  Julius  Gesar  regnare  ce- 
pisset,  tempore  Ptholomei  evergetis  regis  Egipti;  et  a  Tholemon 
due  sillabe  sumpte  et  a  Bruío  ultima  sillaba  sumpta,  per  earum- 
dem  sillabarum  copulam  fit  Tholetum  (4).  Alii  vero  dicunt  quod 
per  Brutum  et  Tholemonem,  cónsules,  maior  pars  Hyspanie  a 
>  romanis  plus  arte  quam  viribus  est  optenta,  lonata  duce  ac  pon- 
tífice hebreorum.  In  hanc  civitatem  tholetanam  goti  curiam  mu- 
taverunt:  que  apud  Hyspalim  esse  consueverat.  Hyspalis  equi- 
dem  a  vandalis  et  silinguís  urbe  regia  dicebatur.  Goti  vero  mu- 
taverunt  gloriam  in  Tholetum.  Hec  civitas  regia  per  iudeos  fuit 
amissa  (5)  tempore  Roderici  regis.  Nam  dum  christiani  in  die  ra- 
mis  palmarum  ad  eclesiam  sánete  Leocadio  extra  urbem  regíam 
ob  reverenciam  tante  sollempnitatis  ad  audiendum  verbum  Do- 
mini  convenissent,  iudei  qui  prodicíonis  signum  dederant  sarra- 
cenis,  christianis  claudentes  portas,  sarracenis  aperuerunt,  et 
ideo  fidelis  tholetanus  populus  inermis  inventus  extra  urbem, 
gladio  est  deletus  (6).  In  hac  urbe  Lxx^  milia  judeorum  tributa 
solvencium,  absque  parvulis  et  mulieribus  et  pauperibus,  nostris 


(1)  Bsp.  SagT.  xxxviii,  376. 

(2)  Hisp.  illustr.,  IV,  58. 

(3)  IMd. 

(4)  Don  Rodrigo,  de  red.  Hisp.  i,  . 

(5)  De  red.  Hisp..,  ni,  24. 

(6)  Hisp.  illustr.,  IV,  70,  71. 
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temporibus  (1)  sunt  inventa;  christianorum  et  sarracenorum  est 
innúmera  multitiido.  Pelagius  vero  episcopns  ovetensis  dicit  (2) 
«quod  ab  exordio  mundi  usque  ad  edificacionem  urbis  tholetane 
«fluxerunt  anni  mi.'"'  milia  septingenti  Lxxiii".  Darius  qiüppe, 
^)qui  et  not[h]us,  cum  regnasset  Rome  annis  xix,  in  primo  anno 
»regni  sui  misifc  in  Hyspaniam  dúos  procónsules,  Tholemonem 
))videlicet  atque  Brutum,  ut  ibidem  hedifficarent  potentissimam 
»civitatem.  Qui  venientes  iuxta  Tagum  fluvium,  in  quodam  pro- 
«montorio  civitatem  hedifficare  ceperunt,  et  in  septem  annis  con- 
«sumaverunt.  Quo  pacto,  Dario  not[h]o  significaverunt  quo  no- 
omine  civitas  vocaretur.  Qui  rescripsit  eis  quod  preíFati  cónsules 
»¥"  summerent  literas  de  nomine  Tholemonis,  de  nomine  vero 
»Brutis  tres  ultimas.  Quibus  iunctis,  Tholetum  civitas  vocaretur. 
»Quod  et  factum  est.»  Quilibet  eligat  quibus  credat. 

[9]  Saguncium,  vel  saguntum,  civitatem  greci,  profecti  ex  Ín- 
sula lacinto,  in  Hyspania  condiderunt,  secundum  Isidorum  xv.° 
libro  ethimologiarum.  Hanc  aíFri  bellis  impefilam  postmodum 
deleverunt,  ut  dicit  Isidorus  in  eodem.  Saguntum  vero  ipsa  est 
Medina  celim,  id  est  civitas  secura,  iuxta  Saguntum  (3).  De  hac 
civitate  loquitur  Beatus  Agustinus  111.°  libro  de  Civitate  Dei  xvi, 
capitulo,  ita  dicens:  Saguntini  cum  essent  romanorum  fideles 
amici,  Anibali  obsidenti  fortiter  restiterunt,  si  forte  romani  eis- 
dem  interim  subvenirent.  Sed  Anibal  eos  tamdiu  opugnationibus 
lacessi[vit],  ut  cogerentur  cibos.  vetitos  atemptare;  unde  Sagunti- 
ni ne  captivi  in  manus  hostium  pervenirent;  ingentem  rogum 
publice  construxerunt.  In  quem  ardentem,  ferro  otiam  trucida- 
tos,  omnes  sese  suosque  miserunt.  Et  in  xv.°  capitulo  eiusdcm 
libri  dicit  Agustinus  quod  Hanibale  ab  Hispania  surgente,  Pire- 
neos  montes  superávit  et  Alpes  dirupit,  ytalos  et  romanos  opprcs- 
sit.  Et  tantam  stragem  cxercuit  in  romanis,  quod  tres  modios 
anulorum  aureorum  misit  Gartaginem  in  signum  máxime  victo- 


(1)  Ordenamiento  de  Toledo  anterior  al  del  año  1281.  (Cf.  Amador  de  los  Rios,  His- 
toria de  los  judíos  de  España  y  de  Portugal;  t.  n,  pág-.  53-59).— Gil  de  Zamora,  como  tan 
allegado  al  Príncipe  D.  Sancho,  conocía  perfectamente  el  resultado  do  las  capitaciones 
judiegas?. 

(2)  Esp.  Sagr.,  xxxviii,  Ti2. 

(3)  Sigüenza  según  el  Autor,  quien  traduce         (celim)  por  secura. 


140  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 

rie,  secundum  Beatissimum  Augustinum ;  innuens  quod,  si  tan- 
tam  stragem  exercuerat  in  nobilibus  qui  tune  anulos  tantummo- 
do  deíFerebant,  quantam  exercuisset  in  popularibus  et  in  aliis 
qui  nobilitate  anulorum  seu  privilegio  non  gaudebant? 

Secobiam  civitatem  Hyspan,  qui  fuit  primus  rex  in  Hyspania, 
post  Herculem  hedificavit  ut  in  cronicis  continetur.  Et  quia  iuxta 
jugum  Dorii  in  loco  sub  isto  promontorio,  quod  cohia  dicitur,  ex- 
titit  situata,  idcirco  Secobia  est  vocata,  quia  secus  Gobiam  sitúa- 
la; ubi  aqueductum  construxit,  qui  miro  opere  aquarum  rectio- 
nibus  famulatur.  Hispan  vero,  quein  Hercules  genti  prefecerat 
hyspanorum,  Hyspaniam  reparavit,  et  opera  fortissima  pruden- 
ter  extruxit,  quorum  aliqua  adhuc  extant;  turres  scilicet  in  pháro 
Galléele  secundum  aliquos,  et  in  Gadibus,  quas  hodierna  témpo- 
ra admirantur  (1).  Sed  in  cronicis  Luce  thudensis  episcopi  dici- 
tur (2)  quod  Julius  Cesar  turrem  in  pharo  Galléele  hedificavit. 
Ibidem  eciam  dieit  quod  Hyspan  Hyspalim  urbem  famosissimam 
hedificavit,  quam  ex  suo  nomine  Hyspalim  nominavit,  et  in  ea 
regni  solium  confirmavit;  et  ab  ipso  secundum  ipsum  Hyspania 
nomen  traxit.  Alibi  vero  legitur  quod  Hercules  loca  predicta  he- 
dificavit, et  eciam  Julius  Cesar.  Set  ad  dissolvendum  contrarieta- 
tes  huiusmodi  est  notandum  quod  potuit  esse  quod  Hercules 
prius  hedificavit  Hyspalim  et  alia  castra  multa;  Hyspan  vero, 
qui  fuit  primus  rex  post  Herculem,  inchoata  consummavit;  Ju- 
lius vero  Cesar  ipsa  postmodum  destructa  resarcivit  et  repa- 
ravit. 

[11]  Burgis  hedificavit  comes  Didacus  dictus  Porcella;  quam, 
quia  ex  burgellis  plurimis  adunarat,  Burgis  statuit  nominari. 
Era  nonagésima  xxii.^;  et  iter  sancti  Jacobi,  quod  propter  insul- 
tus  Arabum,  per  Alavam  et  Asturiarum  devia  frequentabant,  a 
Nagaro  per  Birueseam  et  Amayam  immutavit,  et  ordinavit  per 
Gonfinia  Carrionis,  doñee  ad  Legionem  et  Astorieam  veniatur  (3). 
Hoc  autem  contigit  tempore  regis  Sancii,  dicti  Maioris,  qui  soro- 
rem  infantis  Garsie  Maiorem  duxerat  uxorem.  Septempubli- 


(1)  T>.  Rodrigo,  de  reí?.  Hisp.,  1,1. 

(2)  Hisp.  illustr.,  IV,  26. 

(3)  De  reb.  msp.,Y,  2o. 
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cain  (1)  quídam  dicunt  (2)  Mandam  fuisse  antiquitus  appellatam; 
sed  hoc  infra  discucietar;  que  postmodum  a  septem  publicis  mu- 
lieribus,  que  eam  primitus  habitarunt,  Septem  publica  fuit  dicta. 

[12]  Sidonia  ipsa  et  Sodoma  fuit  dicta  (3),  que  modo  Xerez 
forsitan  appellatur.  Granata  fuit  Alberri  vocata;  Belsa,  Asthigi; 
Cabra,  Gabro;  Galatrava,  Oreto;  Giennium,  Mentesa;  Guadiex, 
Oca;  Almaria,  Urgi;  Berga,  Glici;  Gadalfaiara,  Gomplutum;  Al- 
cala  Gomplutum  aliquando  vocabatur;  Talavera,  Elbora  fuit  dicta. 
Est  nihilominus  civitas  iu  Portugalia  que  Elbora  nuucupatur. 
Madrih,  vel  Madride,  ürsaria  fait  dicta  (4).  Isti  Madritani,  utfer- 
tur,  cum  ursis  suis  fiigere  tentarunt  iu  prelio  Ubetensi  (5).  Sanc- 
tus  Facundus  fuit  antiquitus  sanctos  dóminos  apellatus  (6). 

[13]  Portugaliam  a  portu  et  Gaya  quidam  denominatam  esse 
dixerunt;  sed  Portugaliam  portum  Gallie  verius  approbamus. 
Similiter  quidam  ethimologizantes  diciint  Galleciam  a  Gaya  et 
Seia  flumine  denominari;  sed  verius  Galléela,  quasi  parva  Gallia 
fuit  dicta.  Hoc  autem  inferius  melius  subscribetur.  Ulixbona  ci- 
vitas est  in  Spania,  ab  Ulixe  condita,  et  vocata,  secundum  Isido- 
rum^  xv.°  libro  Ethimologiarum.  Quo  loco,  sicut  ystoriographi 
dicunt,  coelum  et  térra  et  mare  distringitur  a  terris.  Hoc  autem 
contigit  tempore  Gedeonis,  cum  Ulixes  in  Hyspaniam  navigio 
venerit.  Urbs  est  enim  regia;  et  ibidem  corpas  beati  Vicentii 
martiris  requiescit.  Monda  civitas  immensa  cede  hominum 
cruentata,  oppugnante  Cesare^  vix  est  capta.  Que  fuerit  Munda 
civitas  ignoratur.  Ab  aliquibus  tameu  dicitur  (7)  esse  Gonimbria, 
que  a  Mondego  flumine  dicta  Munda,  postea  a  Cesare  Gonimbria 
fuit  dicta;  eo  quod  incole,  acti  pugna,  civitatem  Gesari  connie- 
runt;  unde  a  connivencia  Gonimbria  nomen  habet.  Et  Mondegus 
dicitur,  quasi  Mundam  agens.  Alii,  relacionibus inherentes ,  di- 


(1)  Sepúlveda. 

(2)  D.  Rodrigo,  Historia  líomanorinn,  10. 

(3)  Ilisp.  illusí)'.,  IV,  58. 

(4)  Hisp.  illustr.,  IV,  58. 

(5)  Del  año  1212;  cuando  ya,  por  lo  visto,  flg-uraba  el  oso  en  los  pendones  y  escudo  de 
armas  de.  Madrid. 

(Jo)  De  reb.  Uis]}.^  v,  4. 

(7)  D.  Rodrigo,  UisL  Rom.,  10. 
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cunt  Mundam  eum  flaviam  quem  nunc  dicimus  Duracionem ;  et 
Septempublicam  ese  Mundam,  que  postmodum  a  septem  publicis 
mulieribus  que  eam  primitus  habitaverunt ,  Septempublica  fuit 
dicta.  Lector  eligat  quibus  credat.  Agitania  quondam  Lucenia 
vocabatur  (1),  unde  et  agitaniensis  gardiensis  episcopus  nunc 
vocatur. 

[14]  Aragonia  provincia  est  in  Hyspania,  vinearum  et  frugum 
fecunda,  fontibus  et  fluviis  irrigua,  ab  arrogotis  quondam  occu- 
pata,  a  quibus  regio  huc  usque  hodie  nominatur.  Nam  gothorum 
gens  aliquando  in  illa  provincia  habitabat;  unde  et  Aragonia, 
quasi  Aragothonia  est  vocata;  ut  dicit  Hysidorus,  quam  perfluit 
Hiberus  fluvius,  cuius  metrópoli  [Tarragona]  appelatur,  Tarra- 
gonam  in  Hyspania  Scipiones  construxerunt;  imo  caput  est  tar- 
ragonensis  provincie,  secundum  Hysidorum,  xv.°  libro  Ethirao- 
logiarum.  Gesaraugusta ,  tarragonensis  Hyspanie  oppidum  a 
Cesare  Augusto  est  situm  et  nominatum,  loci  amenitate  et  deli- 
ciis  prestancius  civilatibus  Hyspanie  cunctis  atque  illustrius, 
florens  sanctorum  martirum  sepulturis,  secundum  Ysidorum  in 
eodem.  Xativa,  Setabis  fuit  dicta. 

[15]  Gartago  autem  dúplex  est:  quedam  in  cismarina,  que  vo- 
catur spartaria^  et  est  in  Hyspania;  alia  Tero  vocatur  magna  ^  et 
est  in  Aífrica,  que  per  Gipionem  extitit  devastata.  De  Gartagine 
vero  spartaria  que  est  in  Hyspania,  dicit  Hysidorus  in  xv.»  libro 
Ethimologiarum  quod  afri  sub  Hannibale  marítima  Hyspanie 
occupantes  Gartaginem  spartariam  construxerunt.  Que  mox  a  re- 
manís capta  et  colonia  facta,  nomen  eciam  provincie  dedit.  Post 
autem  a  gotis  subversa  atque  in  desolatione  redacta  est.  In  croni- 
cis  vero  goticis  legimus  quod  Gartago  cismarina,  que  spartaria 
nuncupatur,  tempere  Amase  est  condita  regis  lude.  Quam  Gun- 
dericus  rex  diruit  et  dextruxit.  Hanc  etiam  Scipio  AfTricanus,  de- 
leta  maiori  Gartagine,  vastacione  simiii  disipavit.  Hec  autem 
Gartago  fuit  antiquitus  civitas  regia  principalis ,  et  eciam  caput 
regni,  set  postquam  a  vandalis  fuit  eversa,  gotorum  tempere  dig- 
nitas  ad  tholetanam  eclesiam  est  translata.  Et  adhuc  hodie  car- 
taginensis  dicitur  provincia  tholetana.  Mortuoque  Gunderico, 


(1)  Hisp,  illustr.,  IV,  58. 
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remanserunt  in  Hyspania,  tria  reg'na.  lii  carlaginensi  et  Liisita- 
nia,  alanorum;  qui  ad  mansiones  suas  post  recessum  regis  Valyc 
redierunt.  Secundum  regnum  fuit  in  Gallecia  suevorum.  Ter- 
cium  in  Bethica  silingorum,  que  regio  a  Silinguis  vandalis  adhuc 
hodie  Vandalia  nuncupatur.  Quam  Andaluciayn  corrupto  voca- 
bulo  vulgariter  appellamus,  in  qua  est  fluvius  qui  Silingis  appe- 
llatur,  et  ab  arabibus  Gaudalexim  arabice  nominatur;  et  andalu- 
zes Íncolas  appellamus.  De  Gartagine  vero  magna  et  aliis  civita- 
tibus  tocius  mundi  et  provinciis  suíñcienter  dictum  fuit  in  libro 
nostro  de  hystoria  naturali  ^  et  in  libro  nostro  cuius  titulus  est 
Armarium  scripturarum.  In  hoc  enim  libello  non  intendimus 
nisi  de  aliquibus  civitatibus  et  opidis  Hyspanie  usque  Narbonam 
tantummodo  pertractare;  eo  quod  narbonensis  provincia  ad  do- 
minium  Hyspanie,  sicut  ex  antiquis  habetur  cronicis,  dignos- 
citur  pertinere. 

[16]  Notandum  antera  quod  Gerion  princeps  Hyspanio  tria 
regna  dicitur  (1)  habuisse:  videlicet  Lusitaniam,  Bethicam  et  Ga- 
lleciam.  Contra  hunc  Gerionem  pugnavit  Hercules,  et  ipsum 
privavit  vita,  patrimonio  et  armentis;  sicut  tangit  Yirgilius  in  vi.° 
libro  Eneydos,  et  Ovidius  in  libro  Heroydum.  Postquam  vero 
Hercules  optinuit  partera  illara  Hyspanie^  que  tune  Hesperia  vo- 
cabatur,  populis  qui  secura  a  Galacia  venerant  captara  tradidit 
habitandara;  unde  et  a  galatis  Gallecia,  vera  provincia  Hyspanie 
secundura  aliquos  apelatur.  Alii  vero,  sicut  Uguicio,  dicunt  eam 
ngala,  quod  est  lac,  sortiri  noraen,  eo  quod  generat  homines 
lácteos,  id  est,  albos.  Alii  vero  dicunt  quod  Gallicia  noraen  est 
diminutivura  a  Gallia,  unde  Gallicia  dicitur  quasi  parva  Gallia. 
Similiter  gallicius  quasi  parvus  gallicus.  Et  hec  dúo  nomina, 
scilicet,  Gallicia  et  gallicius,  per  I,  non  per  E,  scripta  reperiun- 
tur  in  volurainibus  perantiquis,  et  ita  scribit  Huguicio,  unde 
Marcialis  Valerius  in  libro  x."  Epigraramatum  dicit: 

Accipe  gallicis  quidquid  fodit  asturianus. 

Capta  vero  parte  illa  Hyspanie  que  nunc  Gallicia  nuncupatur, 
processit  Hercules  in  eam  partera  que  modo  Lusitania  nominatur 


(l)   De  rel>.  Ilisp.,  i,  4. 
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prope  fluviam  Anan,  et  propter  victoriam  habitam,  insfcituit  ibi 
ludos;  unde  a  lusu  et  Ana  fluvio,  provinciam  illam  Lusitaniam 
appellavit,  ut  alibi  fuit  dictum,  sed  reppetitur  ut  ordinabilius 
memorie  commendetur.  Inde  procedens  Hercules  ad  Bethicam 
provinciam,  in  planicie  illa  que  Bethis  fluvio  irrigatur,  civitatem 
Hyspali  populavit.  Nomen  adaptans  eo  quod  prima  habitacula 
palis  supossitis  tegimen  susceperunt;  et  guia  spalos,  qui  secum 
de  prope  S[c]ithiam  venerant ,  acolas  ibidem  collocavit.  Hec  au- 
tem  in  parte  sunt  superius  exarata  et  etiam  concordata.  Proce- 
dens ulterius  Hercules  carthaginensem  provinciam  occupavit;  et 
Gacum,  qui  in  Garpentania  et  Geltiberia,  que  nunc  dicitur  Gata- 
lonia,  morabatur,  prelio  lascessivit,  et  in  ñigam  abire  compulit 
seu  coegit,  ut  alibi  fuit  dictum.  Gacus  autem  fuisse  dicitur  filius 
Vulcani,  et  in  monte  Garpentanie,  qui  nunc  nions  Gaci  dicitur, 
fuit  eius  habitado  principalis;  ubi,  ut  fertur,  homines  comede- 
bat.  Veram  Hercules  in  radice  montis  Gaci  ex  his  qui  secum  de 
Thiro  et  Ausonia  venerant,  civitatem  propter  victoriam  habitam 
populavit.  Et  quia  ex  Thiriis  et  Ausoniis  populaverat  civitatem, 
eidem  nomen  indidit  Thirasonam.  Post  hec,  ad  municiones  Gel- 
tiberie  properans  Hercules  prelibatus,  coactos  in  deditionem  re- 
cepit.  Et  quia  bellis  urgebat  eos,  eisdem  hediñcavit  Urgellium 
civitatem;  Ausoniis  vero  annuens,  opidum  ex  territorrio  subiu- 
gavit;  et  quia  Ausoniis  tradidit  locum  ipsum,  Ausoniam  nomi- 
navit.  Guius  civitas  Vicus  hodie  nominatur.  Ibique  ex  novem 
navibus  suis  pedissecis  ,  ceteris  ad  Galleciam  aplicitis,  ad  litus 
Geltiberie  aplicuit  nona  barca;  ubi  civitatem  hedificavit,  quam  ex 
nona  barca  Barchinonam  appellavit ;  tractusque  Grecorum  deli- 
ciis,  ad  stacionem  navium  in  freto  Británico,  remeavit.  Dimisoque 
eis  Hyspan  quodam  nobili,  qui  secum  ab  adolescencia  fuerat 
conversatus,  ab  eius  nomine  Hesperiam  Hyspaniam  nominavit. 
Ipse  autem  ascensus  navibus  in  Ytaliam  profectus,  vastatisque 
partibus  Ytalie  et  subiectis,  in  Greciam  transfreta vit  (1).  Re- 
mansitque  Hyspania  grecorum  servituti  subiecta  usque  ad  tém- 
pora romanorum,  qui  regnaverunt  in  Hyspania  usque  ad  regem 
gothorum  Suyntilla  ñlium  Recharedi,  qui  regnare  cepit  in  era 


(1)  De  red.  Hisp.,  i,  4,  5. 
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sexcentessima  lxiii.*  Hic  omiiiiio  eos  vel  suo  dominio  subiaga- 
vit  vel  de  Hyspania  efugavit. 

[17]  Post  dominium  enim  celtiberorum,  a  Tiibal  laphet  filio 
vocatorum  (1),  supervenit  in  Hyspania  dominium  Herculis  et 
grecorum.  Post  dominium  grecorum  fuit  romanorum  dominium 
et  afrorum.  Postea  supervenit  dominium  vandalorum,  alanomm, 
suevorum,  et  eciam  sylingorum.  Deinde  supervenit  dominium 
gothorum  et  duravit  usque  ad  regem  Rodericum  qui  fuit  ultimus 
rex  gothorum;  sub  quo  tota  Hyspania  fuit  ab  arabibus  ocupata, 
et  eciam  dissipata,  in  era  septingentessima  lii.',  exceptis  aliqui- 
bus  partibus  in  montanis  Asturiarum,  Vizcaye,  Ruconie  et  Ara- 
gonie,  sicut  tetigi  sufficienter  in  lihro  de  Etatihus  et  in  aliis  lihris 
nostris  hystorialibus.  Paulatim  vero,  et  post  multa  témpora,  re- 
cuperata  fuit,  Altissimo  annuente,  per  regem  Pelagium  et  per 
regem  Allefonsum  dictum  Gatholicum,  in  cuius  transitu  voces 
psallencium  in  aere  feruntur  audite:  Ecce  tollitur  iustus  et  nemo 
considerat.  Ablatus  est  a  facie  iniquitatis,  et  erit  in  pace  memoria 
eius.  Recuperata  fuit  nihilominus  per  regem  Allefonsum  dictum 
Gastum,  filium  Froilani  qui  de  Garulo  Magno  cum  Bernardo, 
filio  Semene  sororis  sue  et  Sancii  comitis,  in  Pireneys  montibus 
triumphavit,  ubi  Rotulandus  et  Oliverius  cum  aliis  nobilibus 
Francie  perierunt.  Liberata  fuit  nihilominus  per  regem  Renimi- 
rum  filium  Vermudi  regis  et  dyaconi,  qui  lxx/  naves  norman- 
norum  venientes  contra  eum  in  pharo  Galléele  concremavit, 
eorum  multitudine  interfecta.  Iste,  per  aparicionem  Beati  lacobi 
confortatus,  una  die  septuaginta  sarracenorum  milia  interfecit, 
in  quo  bello  aparuit  Beatus  lacobus  vexillum  manu  baiulans 
coram  eis.  Recuperata  fuit  Hyspania  per  regem  Ordonium  filium 
Rcnimiri;  qui  árabes,  qui  gallicos  sibi  depresserant,  subiugavit, 
interfectis  plusquam  decem  milibus  arabum  de  genere  militari. 
Recuperata  fuit  nichilominus  per  regem  Allefonsum,  filium  re- 
gis  Ordonii,  qui  pugnavit  cun  Garulo  dicto  Marcello  (2) ,  et  tam 
de  ipso  quam  de  romanis  qui  cum  ipso  venerant,  in  Pireneis 
montibus  triumphavit.  Bernardus  fuit  similiter  in  hoc  bello  qui 


(1)  De  Tch.  Tíisp.,  i,  3. 

(2)  Ilisi).  illustr.,  IV,  79. 
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Garpium  tune  construxit.  Aducendum  est  aülem  quod  primum 
bellum  francorum  cum  hyspanis  fuit  tempore  regis  Recharedi, 
qui  prostravit  francorum  fere  sexaginta  milia  armatorum,  misso 
Claudio  emeritensium  duce.  Parte  vero  residua  gallicorum  in 
fugam  conversa,  Glaudius,  dux  emeritensium  supradictus ,  ipsos 
usque  in  fines  regni  sai  fuit  acriter  persecutus.  Secundum  bel- 
lum famosum  francorum  et  hyspanorum  fuit  sub  glorioso  papa 
Leone  cum  Garulo  dicto  Magno,  de  quo  Allefonsus  rex  dictus 
Gas  tus  viriliter  triumphavit.  Tercium  bellum  famosum  franco- 
rum et  hyspanorum  fuit  sub  papa  Johanne  cun  Garulo  dicto 
Marcello ,  de  quo  rex  Allefonsus  fllius  regis  Ordonii  circa  Pire- 
neos  montes  similiter  triumphavit.  Recupérala  fuit  nihilominus 
Hyspania  per  multos  reges  nobiles  sibi  invicem  succedentes 
usque  ad  regem  Allefonsum  in  regem  Romanorum  electum  et 
illustrem  Sancium  filium  eius^  qui  iam  eidem  incipit  coregnare^ 
sub  anno  Domini  M°  cg°  lxxviii."  Et  de  regibus  ómnibus  pre- 
libatis,  et  de  civitatibus  ab  eis  captis  et  eciam  populatis,  et  de 
miinficis  victoriis  usque  in  hodiernum  diem  divinitus  sibi  datis 
in  libro  nostro  de  mundi  Etatibus  satis  sufíicienter  iuxta  imbecil- 
litatem  nostri  ingenii  fuit  dictum.  Nunc  autem  stilum  ad  alias 
Hyspanie  civitates,  iuxta  principale  propositum  convertamus. 

[18]  Garpentania  quatuor  in  se  habet  opida,  scilicet,  Aucam, 
Galagurram,  Tarazonam,  Auripam,  que  post  Gesaraagusta ,  ab 
Augusto  Gesare  fuit  dicta.  Que  tamen ,  sicut  referunt  Plinius  et 
Sisebutus,  ad  Gartaginensem  provinciam  pertinebat  (1).  Cantabria 
est  Hyspanie  provincia,  vocabulo  urbis  et  Hyberi  fluminis  sic 
vocata.  Ad  latrocinandum  et  ad  bellandum  et  ad  paciendum  ver- 
bera huius  gentis  animus  pronus  fuit ,  secundum  Hysidorum  li- 
bro IX."  Ethimologiarum.  Nunc  autem  civitas  est  destructa,  et  de 
ipsius  excidio  Lucronium,  ut  dicitur,  est  fundatum.  Anaga- 
rum  (2)  quondam  Tricium  vocabatur  (3). 

[19]  Hec  de  aliquibus  Hyspanie  civitatibus ,  saltem  quantum 
ad  dominium,  ex  parte  dictum  est.  Hyspanie  namque  regnum 


(1)  De  reí,  Hisp,,  i,  3. 

(2)  Nájera. 

(3)  Cronicón  de  Sampiro,  19. 
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magnitudine  cliffusum,  eciam  tempore  Vitize  regís,  et  eciam  Ro- 
derici,  a  Tangy  Affrice  civitate  usque  ad  Rodanum  sae  sceptra 
pi'opaginis  dilatavit.  Habebat  autem  sub  se  x.  civitates  provincia 
Tiiigitana,  que  dominio  Hyspanie  subiacebant.  Fuitque  Hyspa- 
nie  dominium  sive  regnun  ante  témpora  regís  Vitize  et  Roderici 
regís,  filii  Theudofredi,  excelsum  nobilitale.  Largiim  habundan- 
cia,  devotum  religíone,  paciñcum  unione,  clarum  conciliorum 
-eloquencia,  episcoporum  freqiiencia,  religiosornm  reverencia, 
sanctorum  pontificum  Leandri,  Hysidori,  Helladii,  Eagenii,  Ilde- 
fonsi,  Juliani,  Fulgencii,  Martini  Dumiensis,  Ydalii  Barchino- 
nensis,  Taionis  Gesarangustani  clara  doctrina,  et  Gordabe  pro- 
ífunda  phylosofía.  Sed  quoniam  humani  generis  inimicus  liama- 
no  generi  non  desinit  invidere,  Yicthize  et  Roderici  temporibus 
;seminavit  in  potestate  superbiam,  in  religíone  accidiam,  in  pace 
-discordiam,  in  habundancia  luxuriam,  in  sollercia  ignaviam, 
adeo  ut  sicut  popnlus  síc  eciam  et  sacerdos,  sic  et  principes  ver- 
terentnr.  Et  ideo  regnam  cst  usque  hodie  imminutum.  Et  regnum 
christianorum  infra  maris  angustias  adeo  angustatur,  quod  reg- 
nat  in  Hyspania  Macomecus,  regum  Hyspanie  malicia  faciente. 
Quorum  aliqui  guie  ac  luxurie,  aliqui  ambicioni  et  avarície,  ali- 
qui  prodigalitati  et  lascivie,  aliqui  infidelitati  et  supersticioni  he- 
rético, aliqui  ocio  et  inhercie  se  dederunt,  qui  malorum  omnium 
est  sentina. 

[20]  Pampilonia  quondam  fuit  Martua,  vel  pocius  Gartua, 
nuncupata.  Postquam  enim  rex  Banba  tam  astures  quam  vasco- 
iies,  in  finibus  Gantabrie  frequencius  rebellantes,  suo  Inperio 
;subiugavit,  civitatem  que  vocabatur  Gartua  ampliavit,  et  eani 
Pampilonam  quasi  Banbe  lunam  vocavit;  provinciamque  narvo- 
inensem  Gallie,  que  Hyspania  citerior  dicebatur,  acriter  rcbellan- 
tem,  suo  imperio  subiugavit,  multis  francorum  agminibus  inle- 
renptis.  Et  Paulum  perfidum  Gallie  tirampnum  ,  rclDellantem 
apud  Neumasium  et  Narbonan,  in  manu  fortíssima  captivavit. 
Precepít  deinde  inclitus  dux  rex  Banba  Neumasium  et  Narbo- 
iiam,  Rutenum  et  Albam  que  ad  Narbonenscm  pertinebant  pro- 
vinciam,  restauran;  Narbonam  vero  et  Arelatum  et  Pictavim  co- 
loni  propii  condiderunt.  Hec  cst  Narbona  quam  Abeldemclich 
princeps  Hyssem  regís  Gordube  et  Tholeti  cum  Gerunda  civitate 
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et  locis  ceteris  interpositis  subiugavit.  Et  tot  spolia  secum  duxit, 
ut  in  V.'  parte  Hysem  suo  principi  morabitinorum  xlv.  M.^  per- 
venerunt;  ex  quibus  mezquitam  Gordube  quam  pater  suus  inci- 
perat,  consumavit.  Narboneiises  autem  et  ceteri  christiani  tanto 
exterminio  ferebantur,  quod  pactis  concordie  interiectis,  inter  se 
taliter  condixerunt,  ut  narbonenses  usque  Gordabam  humeris  et 
vehiculis  terram  ferrent,  ex  qua  in  suo  presidio  mezquitam  he- 
dificavit.  Burdegalis  est  secundum  Hysidorum  appellata,  eo  quod 
Burgos  gallos  primos  colonos  habuit. 


[II.  De  adversítatibus  et  prosperatibus,  quas  habuit  civitas  Zamorensi» 
tempere  Romanorum,  quando  Numancia  vocabatur;  et  quomodo  noraen 
eius  fuit  postmodum  immutatum.] 

.  [1]  Civitatum  et  opidorum  principalium  Hyspanie  nominibus 
assignatis,  ad  tractandum  de  civitate  Zamorensi,  de  qua  fuit  in- 

tencio  principalis,  calamum  convertamus. 

[2]  Zamora  quondam  fuit  vocata  Nummancia,  ut  superius  est 
probatura.  Hanc  Numa  Pompilio,  secundum  aliquos,  populavit, 
qui  post  Romulum  rex  extitit  romanorum.  De  hac  civitate  Niim- 
mancia  loquens  egregius  hystoriographus  Orosius,  dicit  quod  est 
in  Pireneis  montibus  non  procul  a  flumine  Dorio  situata.  Muri 
civitatis  ipsius  tria  milia  passuum  eo  tempore  de  quo  loquitur 
Orosius  in  ambitu  habuerunt;  quamvis  aliqui  ,  ut  idem  asserit^ 
eam  parvam  situ,  et  sine  muro  fuisse,  in  suis  hystoriis  asseve- 
rent.  Sed  ipsi  parvam  turrim  et  munitam  optincntes,  cura  alen- 
dorum  conservandorumque  pectorum,  eciam  excrcendi  ruris  có- 
modo propter  bella  inminencia,  civitatis  partera  reliqiiara  diraise- 
runt.  Alioquin  sicut  dicit  Orosius,  tantara  paucitatem  hominum, 
tam  amplum  urbis  spacium,  non  muñiré  sed  prodere  viderent. 

[3]  Anno  igitur  ab  urbe  condita  sexcentesim.o  xx.'',  cura  romani 
de  infidelitate  forent  quam  plnrimum  diffaraati,  eo  quod  pacis 
federa  cura  nuraantinis  posita  violarant,  contigit,  secandura  Oro- 
siura,  quod  Gipio  affricanus,  cónsul  creatus  cura  consensu  om- 
nium  tribnnorum,  missus  fuit  cura  exercitu  ad  Numanciani 
expugnandam.  Ipsa  vero  civitas,  animo  semper  constans,  per 
annos  xiiu""'  cura  solis  quatuor  milibus  suorum  sexaginta  milia 
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romanorum  non  solum  sustinuit,  set  et  vicit,  pudendisque  fune- 
ribus  diluit  et  affecit.  Igitur  Gipio  afFricanus  Hyspaniam  ingres- 
•sus,  non  se  illico  ingessit  hostibus,  ut  qnasi  in  captos  circamvc- 
niret;  set  prias  et  tempus  et  modum  et  belli  pcricula  considerans, 
din  suum  exercitum  expectavit.  Sciebat  enirn  nurnantinos  non 
de  facili  quasi  tímidos  corpore  aut  corde  resolví;  et  in  bellis  suos 
semper  exercQÍsse  milites  ut  in  scolis;  corporis  quorum  agilitas 
exterior  pretendebat  interioris  animiqualitatem.  Gumqueromani 
nurnantinos  agredi  attemptassent,  uberiori  facta  copia  preliandi, 
romani  terga  verteré,  non  valentes  numantinorum  inpctus  susti- 
nere;  set  increpatione  ac  cominacione  consulis  Gipionis  romani 
milites,  qui  in  fugam  abierant^  ad  numantinos  facies  converte- 
runt;  et  preter  omnem  spem  ac  credulitatem,  persequentes  se, 
numantinos  fugere  compulerunt.  Et  quamquam  de  tali  triumpho 
fuisset  Scipio  gloriatus,  hoc  attamen  est  professus  non  esse  au- 
dendum  cum  eis  agredi  ultra  bellum;  unde  sanius  et  prudencius 
esse  censuit  ut  obsidione  ac  fossato  intermedio  concluderent  civi- 
tatem.  Fossati  vero  latitudo  extitit  decem  pedum;  altitudo  vero 
fossati  XX  pedum  creditur  extitisse.  Ipsum  vero  vallum  sudibus 
perstructum  crebris  turribus  commnnivit,  ut  ab  ernmpente  hoste, 
siqua  in  eum  irrupcio  tractaretur,  iam  non  quasi  obsessor  cum 
obsesso,  sed  versa  facie  obsessus  cum  obsessore  pugnaret.  Numan- 
tini  ergo,  longo  tempere  scilicet  conclusi  ac  famis  inedia  cruciati, 
dedicionem  sui  Scipioni  consali  obtulerunt,  si  tolerabilia  onera 
et  condiciones  debite  iuberentur.  Sepe  tamen  inste  pugne  facul- 
tatem  orantes  expetierunt,  ut  tamquam  strenui  morerentur;  ma- 
lebant  enirn  extra  civitatem  cum  inimicis  dimicando  mori  stre- 
nui, quam  in  civitate  iam  inedia  conclusi  deficere  ut  ignavi.  Sed, 
cum  hoc  non  valuissent  ullatenus  obtinere,  duobas  civitatis  ostiis 
reseratis,  audacter  et  viriliter  eruperunt,  et  sese  bellorum  peri- 
culis  obtulerunt.  Ag-gressum  autem  fuit  tune  intcr  romanos  et 
numantinos  atrox  preliiini  et  prolixum.  Et  numantini  expugna- 
verunt  romanos  eo  tempere  adeo  nimis  dure,  quod  versum  fuit 
bellum,  quia  in  periculum  romanorum.  Et  ut  veridicus  Orosius 
attestatur,  romani  adversus  nummantinos  pugnare  fugiendopro- 
bassent,  nisi  sub  Scipione  consule  pugnavissent.  Nummantini 
vero  suorum  interfcctis  fortissimis,  bello  cedunt.  Et  ne  fugere 
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viderentiir,  compositis  aciebus,  et  mirabili  ordiiie  passim  et  tan- 
quam  seciiri,  suam  adeunt  civitatem.  Obsidione  vero  diutina  fa- 
tigati  et  inedia  iam  confecti,  et  ornnes  in  mortem  desperatione 
novissima  destinati,  clausam  urbem  et  sese  pariter  incenderunt. 
Multi  vero  ex  eis  ferro  et  veneno  póculo  perieriint.  Et  sese  inter- 
ficere  pocius  elegerunt,  quam  ut  in  servitutem  redacti  vivereut 
sub  tributo.  Romani  vero  nichil  omnino  preter  securitatem  suam 
de  bac  victoria  habuerunt.  E versa  namque  Nummancia  et  suc- 
censa,  romani  alcius  speculantes  dixerunt  se  nummantinos  eva- 
sisse  pocius  quam  vicisse.  Unum  nummantinum  victoris  catena 
non  tenuit;  unnm  [qui]  triumphum  dederit,  Roma  non  vidit; 
aurum  vel  argén tum,  quod  igni  superesse  potuisset,  apud  pau- 
peres  non  fuit.  Arma  et  vestes  ignis  absumsit. 

[4]  Igitur  ea  tempestate  cum  hec  aput  Numancian  gesta  sunt^ 
aput  Romam  grecorum  sediciones  agitabantur.  Scipioautem  cum 
deletam  Nummanciam  inspiceret  cetorasque  Hyspanie  gentes 
pacem  componere  coegisset,  Tyresum  quemdam,  celticum  prin- 
cipem ,  consuluit  quo  opere  Nummancia  vel  prius  invicta  duras- 
set,  vel  post  eversa  fuisset.  Tyresus  respondit:  Concordia  invicta 
fuit,  discordia  vero  fuit  exidium  operata.  Qui  romani,  tamquam 
sibi  aut  de  se  dictum,  exempli  loco  acceperunt.  Hoc  tempore  Bru- 
tus  cónsul  romanorum  de  lusitanis  et  gallecis  ingenti  gloria 
triumpbavit.  Lepideus  quoque  cónsul  in  citeriore.  Hyspania  tur- 
piter  victus  aufugit,  et  sex  miliasuorum  amissit.  PuerRome  tune 
quadripes  nascitur,  et  quadrimanus,  occulis  quatuor,  auribus  to- 
tidem,  natura  virilis  dúplex. 

[5]  Pompeyus  eamdem  obsedit  similiter  civitatem,  ut  legitur 
in  cronicis  romanorum;  forsitam  post  eiusdem  civitatis  restaura- 
cionem;  nec  aliter  potest  inlellectus  hystoriarum  haberi.  Gumque 
nummantini  diucius  restitissent,  Zara,  ipsius  Pompey  filia,  tam 
paucorum  civium  strenuitatem  advertens,  qui  in  tam  módica  ci- 
vitate  tanto  principi  et  tanto  tempore  resistebant,  capta  tam  stre- 
nuissimorum  virorum  desiderio  et  amore,  a  Pompeyo  obtinuit 
libertatem  ut  cum  obsesse  urbis  civibus  loqueretur.  Erat  autem 
Pompeyus  in  loco  qui  nunc  Ponteyus,  corrupto  vocabulo  appella- 
tur.  Zara  vero  Pompey  filia  ut  civitatem  intravit,  et  cives  allo- 
quta  fuit,  hac  lege  razonabilibus  persuasionibus,  Zare,  scilicet 
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Pompey  filie,  in  concordiam  redierunt;  ut  mulato  nomine  civita- 
tis  in  honorem  Pompey  consulis  romani,  patris  prelibate  Zare, 
ac  in  titulum  eiusdem  Zare,  Zamora  ipsa  nummantina  civitas 
vocaretur;  a  Zara  videlicet,  atque  Roma^  ipsius  Rome  litteris  per- 
mutatis;  in  signum  videlicet  quod  ipsa  Zara  Pompey  filia  num- 
mantinos  ad  concordiam  Pompey  patris  sui  reduxerat,  et  in  sig- 
num quod  romanus  cónsul  erga  nummantinos  aliquam  victoriam 
habuerat.  A  Zara  igitur  et  Roma,  que  mutatis  litteris  dicitur 
mora^  per  Zaram  filiam  Pompey  fuit  Nummancia  dicta  Zamora. 
Propter  hanc  forte  similiter  rationem  dixerunt  aliqui  quod  a  Ce- 
saris  mora^  quam  super  hanc  civitatem  romanos  habuit  impera- 
tor  Julius  Cesar,  forsitam  Nummantina  civitas  Zamora  extitit 
appellata.  Set  hoc  est  interpretatio  nominis,  non  veritas  imposi- 
tionis.  Alii  vero  dixerunt  quod  goti  hoc  ei  nomen  imposuerunt. 
Tenentes  igitur  hystoricam  veritatem  quam  digesserunt  hystorio- 
graphi  romani,  et  confirmabat  dominus  Egidius  sanctorum  Cos- 
me ac  Damiani  dyaconus  cardinalis  (1),  aliorum  (2)  ineptas  fábu- 
las devitamus;  qui  a  vaca  mora^  id  est,  nigra,  et  ca,  dicunt  voca- 
tam  fore  Zamora. 

[6]  Prelibata  igitur  civitas  non  in  eo  loco  in  quo  nunc  est,  set 
in  aliis  locis  propter  varios  incursus  hostium  nunc  citraDorium, 
nunc  ultra  extitit  populata;  nec  etiam  tune  culta  nec  consita,  sicut 
modo;  set  pocius  nemorosa.  Tota  vero  Hyspania  potissime  usque 
ad  flumen  Dorium,  vel  regnum  Tholeti,  Celtiberia,  ut  probabili- 
ter  creditur,  vocabatur;  quia  cetus  Tubal^  ut  superius  est  expres- 
sum.  Propter  se  namque  Tubal,  prius  Hyspaniam,  secundum 
hystoriographos  (3),  populavit.  Fuit  siquidem  Tubal  quintus 
filius  Japhet;  a  quo  Hyberes,  qui  et  Ilipani,  ut  dicunt  Ysidorus 
et  Jeronimus,  processerunt.  Filii  autem  Tubal,  diversis  provin- 
ciis  peragratis,  curiositate  vigili,  occidentis  ultima  pecierunt. 
Qui  in  Hyspaniam  venientes,  et  Pirenes  iuga  primitus  habitan- 
tes, in  populos  excreverunt;  et  primo  Cetuhales  sunt  vocati,  quia 


(1)  Fautor  de  Zamora.  Véanse  la  bula  (28  Agosto,  1225)  de  Honorio  III,  y  las  de  Gre- 
gorio IX  (16  Abril,  121^;  2Ó  Mayo,  1233)  publicadas      cit.J  por  el  Sr.  Fernández  Duro. 

(2)  De  reí).  Hisp.,  iv,  16. 

(3)  Dereb.  Hisp.,i,d. 
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cetus  Tubal.  Et  cementes  stellam,  que  ibi  per  solis  occubitum 
occultatur,  occasum  eius  vesperum,  et  stellam  esperum,  et  patriam 
a  stelle  nomine  Hesperiam  vocaverunt.  Postmodum  ab  Hyspam 
rege  fait  Hyspania  nuncupata,  ut  est  superius  prelibatum. 

[7]  Prefata  igitur  civitas  Zamorensis,  postqaam  ab  obsessione 
Ponpey  consulis  fuit  per  Zaram  eiusdera  Ponpey  filiam  liberata, 
multos  incursus  et  insultas  gencium  habuit  diversarum;  de  qui- 
bus  in  hoc  brevi  tractatu  prelibavimus  valde  pauca;  eo  quod  ad 
alia  magis  necessaria  festinamus. 


[III.    De  hiis  que  sustinuit  et  egit  civitas  Zamorensis  tempere  Aldef- 
foDsi  magni  filii  regia  Ordonii,  et  regís  Ranimiri.] 

[1]  Post  irruptiones  autem,  quas  Hyspania  passafuit  ab  Her- 
cule  et  a  grecis,  post  irruptiones  nichilominus  Romanorum  et 
affrorum,  et  gothorum,  vandalorum,  et  hugnorum,  suevorum  et 
silingorum,  et  arabum,  máxime  tempore  regis  Roderici,  subquo 
fuit  tota  Hyspania  conquassata,  exceptis  quibusdam  montanis 
Asturiarum,  Biscaye,  Alave,  Pusque  (1)  et  Ruconie,  ut  est  dic- 
tum ;  contigit  quod  tempore  regis  Adefonsi  magni  filii  regis  Or- 
-^donii,  qui  regnare  cepit  in  Era  d**  ggg^  lxxv%  exercitus  arabum 
congregatus  obsedit  Zamoram.  Quod  ut  prefatus  rex  Alfonsus 
audivit,  in  auxilium  civium  árabes  feliciter  expugnancium  venit; 
et  cum  paucis  suorum  ingressus  est  civitatem ;  et  uñar  cum  civi- 
bus  strenue  dimicantibus ,  et  eciam  cum  Bernaldo,  qui  in  eius 
venerat  auxilium,  árabes  exterminio  conquassavit;  et  Alcamam 
eorum  prophetam  gladio  interemit.  Hic  Aldefonsus  Zamoram  no- 
biliter  populavit;  qui  sub  lohanne  papa  ecclesiam  Ovetensem  eo 
tempore  metropolitanam  constituit,  eo  quod  Hyspania,  captiva- 
tis  V  sedibus  metropoliticis  silebat,  oíFicio  metropolitico  destituta. 
Incursancium  enim  hostilitate  fugati,  intra  Asturiarum  angustias 
prelati,  qui  gladium  efugerant,  confugerunt.  Et,  ut  tanta  angus- 
tia tolerabat,  antiqui  Toletani  concilii  instituta  sollicite  contueii- 
tes,  Ovetensem  ecclesiam  et  ceteras,  quibus  iam  ut  metrópolis 


(1)  Guipúzcoa. 
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preminebat,  ordinabant  iuxta  canonum  sanciones;  multisque  se- 
cundum  deum  utiliter  ordinatis,  soluto  concilio,  ad  propria  re- 
dierunt. 

[2]  Post  hoc  veniens  Zamoram,  Garsiam  filium  suum  com- 
prehendit,  et  apud  Gozonem  ferréis  vinciilis  mancipavit ;  quia 
suspectum  eum  habebat,  eo  quod  socer  eius  Munio  Ferdinandi 
tyranidem  actitans,  contra  regem  rebellare  parabat,  exquo  facto, 
alii  filii  indignati,  coniuracione  facta,  patrem  suum  regni  regi- 
mine  privare  parabant.  Huius  autem  dis^ensionis  causa,  fuit  re- 
gina Semena,  que  dicta  fuerat  Amelina,  que  satis  inhumana, 
studebat  nova  gravamina  et  servitutis  honera  invenire,  nichilo- 
minus  discidia  et  scismata  procurare.  Hec  regem  Aldeífonsum 
non  habens  carum  ut  affectus  expetit  maritalis,  excogitavit  virum 
regno  privare,  et  filium  suum  Garsiam  quem  pater  vinculaverat 
subrogare;  unde  et  munivit  castra  in  conñnio  Legionis ,  videlicct 
Albam,  Gordonem,  Arbolium  atque  Lunam,ut  ñlius  eius  inhiis 
rebellans,  auxiliante  socero  Munione  Fernandi,  capcionisiniurias 
vindicaret,  coniuracione  íratrum  eum  ad  talia  incitante.  Rex  au- 
tem tam  filii  quam  suorum  persecucionibus  coartatus,  in  villa 
que  Bordes  dicitur  in  Asturiis,  regni  regim.ine  se  privavit,  et 
filium  suum  Garsiam  licet  invictus,  regai  constituit  successorem, 
presentibus  filiis  et  poten tioribus  regni  sui.  Post  hec  orationis 
causa,  beati  lacobi  limina  visitavit.  Et  rediens,  a  filio  suo  rege 
Garsia,  quem  exaltaverat,  impetravit,  quia  iam  tune  fratribus 
preminebat,  ut  ei  concederet  quod  semel  impeteret  sarracenorum. 
Et  optento  a  filio  quod  petebat,  movit  exercitum  contra  mauros, 
et  eorum  terris  stragibus  et  incendiis  devastatis,  et  factus  inclitus 
spoliis  et  captivis,  victor  civitati  restituitur  Zamorensi,  que  prop- 
ter  suorum  strenuitatem  presidium  regni  erat;  et  sicut  princi- 
pium,  sic  finem  regni  victoriis  adornavit;  ibique  propio  morbo 
coactus  felicem  spiritum  Greatori  rcstituens,  vite  cursum  feliciler 
consummavit.  Et  sepultus  Astorice,  post  translatus  Ovetum,  in 
ecclesia  sánete  Marie  cum  uxore  sua  Semena  regina  finalem  ibi- 
dem  optinuit  sepulturam,  cum  regnasset  annis  xlvi. 

[3]  Aldefonso  defuncto,  Garsias  filias  eius  succesit  in  rogno, 
Era  dccggxl[vii]i,  et  regnavit  annis  tribus.  Garsias  igitur  inicio 
t  egui  sui  térras  arabum  est  agressus;  et  duris  incursionibus,  per- 
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agratis,  eversis  plerisque  miinitionibus  eorum,  campestria  flam- 
ma  vorante  consupsit.  Et  habito  prelio  cum  ayolas  rege  arabum, 
ipsum  plurima  strage  contri tuni  vicit  et  captivavit;  predaque  re- 
rum  et  gregum  et  captivorum  máxima  subsequente ,  venit  ad  lo- 
cum  qui  Tremulus  nuncupatur;  ibique  custodum  incuria  Ayolas 
curiosus  abcessit,  et  ad  suos  rediit  fugitivas.  Garsias  autem  trium 
annorum  expletis  curriculis,  Zamore  propria  morte  decessit;  Ove- 
tumque  delatus,  in  monumentis  regalibus  est  sepultus. 

[4]  Tempore  quoque  Ranimiri ,  filii  regis  Sancii,  qui  regna 
cepit  in  regno  regis  Sancii  patris  sui  sub  Era  (1)  dgggg^  lxx[xx*] 
et  regnavit  annis  xxv,  Arabes  pro  Ranimiri  pace  securi,  contra 
Castellanos  exercitum  direxerunt.  Gumque  comes  Fernandas 
Gunsalvi  resistere  non  valeret,  occuparunt  árabes  Septimancas, 
Donias  et  Septempublicam,  et  Varmaciam  (2)  et  alia  multa  loca; 
et  terram  cedibus  et  incendio  devastarunt ;  Vigila  viro  nobili  in- 
humaniter  adyuvante,  qui  a  Fernando  Gunsalvi  comité  ob  rebel- 
lionem  a  partibus  Alave  est  eiectus.  Ex  tanto  ergo  successu  Ara- 
bes,  insanientes,  et  fedus  quod  cum  Ranimiro  habuerant  infre- 
gerunt;  et  venientes  Zemoram,  ipsam  obsidione  diatina  conclus- 
serunt.  Et  cum  cives  viriliter  resisterent,  nec  eis  tributum  daré 
aliquod  daré  vellent,  post  multas  direpciones  et  calamitates,  quas 
sustinuerunt  ut  liberum  servarent  imperium  dominorum,  cum 
nullatenus  vellent  tradere  civitatem,  nec  recursum  possent  habere, 
hostes  ipsam  civitatem  funditus  subverterunt.  Et  ante  promise- 
runt  se  mori  quam  sub  tributo  domini  innaturalis  in  deliciis  du- 
cere  vitam  istam.  Hoc  enim  Numantinis,  sen  Zamorensibus,  con- 
naturale  ac  proprium  semper  fuit,  prius  mortem  subiré  quam 
degere  sub  tributo.  Innaturale  quidem  dominium  semper  abho- 
minabile  fuit  eis,  et  naturale  dominium  summa  quies.  Ea  vero 
tempestate  strenuus  Fernandus  Gunsalvi  comes  Gastelle  moritur, 
qui  in  tuicione  ac  dilatatione  patrie  fideliter  laborabat. 

[5]  Zamoram  vero  sic  destructam  Fernandus  monarcha  Hys- 
panie  ad  preces  Legionensium  reparavit.  Ipsam  quidem  civita- 


(1)  La  verdadera  fué  1005;  pero  el  autor  entendió  que  fuese  995,  supuesto  que  en 
vez  de  15  años  da  25  al  reinado  de  D.  Ramiro  III. 
(2;  Gormaz. 
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tem  Almancor  olim  diruerat  cum  Arabibus.  Hic  Fernandas  pref- 
fatus,  monarcha  Hyspanie  citerioris,  constituit  ut  in  toto  rcgno 
Legionensi  leges  gothice  servarentur.  Extiterant  quippe  ab  anti- 
guo Legionenses  acZamorenses  amicicie  fíbula  copulati;  et  utram- 
que  civitatem  destruxerat  Almancor  prepotens  sarracenus. 


[IV.  De  divisione  regnorum,  et  preliis  regiis  Sancii  et  regís  Aldefousi, 
et  morte  regís  Sancii  ín  obsídíone  Zamore.] 

[1]  Prefatus  vero  rex  Fernandus  Aldefonso  et  Sancio  et  Gar- 
sie  dividens  regna  sua  et  eciam  filiabus  suis  Urrace  ac  Geloyre, 
Legionem  tradidit  Aldefonso,  et  Asturias  et  Trastamaram  usque 
ad  flumen  ove,  et  Astoricam  et  partem  GamporuTi  qui  gotici 
nuncupantur,  et  Berizum  usque  in  villam  Urs  (1)  et  in  monteni 
qui  dicitur  Ezebredu,  usque  ad  quem  locum  regnum  extenditur 
Legionis.  Sancio  vero  filio  primogénito  dedit  a  ñumine  Pisorga, 
Gastellam,  Anagarum  sive  Naiaram,  et  Hyberum.  Dedit  nichilo- 
minus  Urrace  ac  Geloyre  filiabus  Gemoram  et  Taurum  et  monas- 
teria  regni  sui.  Dedit  vero  Garsiano  totam  Galleciam,  cum  ea  par- 
te que  dicitur  Portugale.  Verum  Urrace  Aldefonsus  prefatus, 
post  mortem  regis  Fernandi  patris  sui,  tanquam  matri  in  ómni- 
bus deferebat,  et  eius  consilio  se  regebat. 

[2]  Sancius  vero  primogenitus,  qui  cepit  regnare  in  era 
M/  G/  ni*  (2),  et  vi  annis  regnavit,  regna  fratrum  suorum  sibi 
voluit  vendicare  spiritu  superbie  elevatus.  Et  primo  incursu  cepit 
Aldefonsum  regem  Legionis,  qui  erat  medius,  infestare.  Duni 
autem  rex  Sancius  contra  fratrem  exercitum  congregasset,  ille 
veniens  ex  adverso  occursu  opposito  se  obiecit.  Et  in  loco,  qui 
Plantata  dicitur,  sunt  congressi.  Etenim  Deo  disponente,  qui 
Sancium  extollebat  ut  casu  rueret  graviori,  rex  Sancius  fugavit 
fratrem  et  exercitum  Legionis.  Et  de  utroque  exercitu  plurimi 
ceciderunt.  Et  quod  árabes  consuevcrant  sustinere,  fraterno  gla- 
dio  in  se  verso,  christiani  miseri  pertulerunt;  victusquc  in  prelio 


(1)  Al  pié  del  monte  Cebrero  en  el  Bierzo  sobre  el  camino  francé?,  ó  de  Santintro. 
Véase  el  cronicón  de  D.  Pelayo,  B. 

(2)  Cód.  «Lxxxx"  ■v'.» 
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Aldefonsus,  abiit  Legionem.  Iterum  autem  diem  constituunt  ad 
pugnandam  sub  tali  condicione,  ut  victus  victori  regnum  cederet 
sine  pugna.  Gumque  ín  loco  qui  Vulpecularia  dicitur  convenis- 
sent  iuxta  ripam  fluminis  Garrionis,  ex  utraque  parte  liluribus 
bello  cesis,  demum  rex  Sancius  fuit  victus.  Et  cum  fuge  presidia 
se  dedisset,  rex  Aldefonsus  innata  benignitate  volens  parcere 
christianis,  precepit  ut  nullus  presumeret  persequi  fugientes- 
Jure  vero  prelii  ac  pactionis  superius  memórate,  Aldefonso  regí 
Legionis,  regni  Gastelle  dominium  et  ius  cessit.  Erat  autem  cum 
rege  Sanctio  miles  quidam  strenuus,  dictus  Rodericus  Didaci 
Gampiator.  Hic  regem  suum  devictum  animans,  persuasit  ut 
quoad  posset  fugientem  exercitum  revocaret,  et  in  aurora  legio- 
nensibus  et  galleéis  ex  insperato  et  clanculo  adveniret.  Legionen- 
ses  autem  et  galleci  post  triumphum  ad  propria  redeuntes,  facto 
circa  mane  forcius  dormierunt.  Et  irruente  exercitu  regis  Sancii 
sunt  preventi.  Et  multis  captis,  aliisque  cesis,  et  ceteris  eífugatis 
non  viribus  sed  cautela,  a  militibus  vel  potius  latronibus  castel- 
lanis,  rex  eciam  Aldefonsus  capitur  in  ecclesia  Beate  Virginis 
que  est  in  presidio  Garrionis;  et  Burgis  ducitur  captivatus;  pie- 
tati  regis  Aldefonsi  rex  Sancius  impie  correspondens.  Tándem 
procurante  Pe  tro  Ansurii  comité  cum  consilio  Urrace  sororis  Al- 
defonsi, ea  conditione  educitur,  ut  in  monasterio  Facundi  et  Pri- 
initivi  monachali  habitu  vestiretur.  Gumque  hoc  totum  rex  San- 
cius acceptasset,  rex  Aldefonsus,  non  proposito  sedtimore,  sump- 
sit  liabitum  monachalem;  verum  procurato  consilio  cum  Petro 
Anssurii  comité,  fugit  noctu.  Et  Tholetum  veniens,  ab  Almemo- 
ne  rege  ibidem,  sollempniter  est  receptus,  et  multis  muneribus 
honoratus.  Et  rex  Tholeti  Almemon,  interposito  iuramento,  se- 
curitatis  sibi  prestitit  captionem.  Et  in  ipso  atrio  regio,  domos  et 
mansiones  congruas  fabrica vit,  ut  rex  Aldefonsus  extra  strepitum 
civitatis,  cum  suis  christianis  commodius  habitaret,  et  ut  iuxta 
regale  viridarium  recreacionem  reciperet  quando  vellet. 

[3]  Aldefonso  igitur  rege  Legionis  sic  Tholeti  degente,  Urraca 
regina  presensit  quod  rex  Sancius  frater  eius  intendebat  eam,  ut 
ambiciosus  seu  cupidus  glorie  ac  honoris,  iis  que  pater  ei  dederat 
spoliare,  Zemore  ac  Thauri  eidem  dominium  auferendo.  Set  Za- 
morenses  non  solum  in  viris  militaribus  sed  eciam  in  viris  dis- 
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cretis  ac  providis  ac  sanis  consiliariis  habundantes,  cum  non 
ferrent  equanimiter  exilium  Urrace  domine  naturalis,  et  Aldefon- 
si  regís  Legionis  ac  Gallecie  domini  naturalis,  cui  eciam  regnum 
Gastelle  iure  pactionis  et  memorati  prelii  debebatur,  futura  peri- 
cula  previdentes,  Ariam  Gundisalvi  virum  nobilem  ac  potentem, 
qui  eciam  Urracam  reginam  eorum  dominara  educaverat,  de  ip- 
sius  Urrace  consilio  et  assensu  in  ducem  ac  principem  elegerunt, 
ut  eo  duce  possent  tiranpnidi  regis  Sancii  obviare,  ac  dominara 
suam  Urracara  a  Gastellanis,  eius  terrara  invadere  volentibus, 
deíFensare.  Unde  consilio  maturiori  accepto,  cum  timerent  ti- 
ranpnidera  Sancii,  qui  rex  erat  nomine  ac  tiranpnide,  non  de 
iüre,  pro  eo  quod  regnum  Gastelle  iam  AldeíFonso  debebatur  vi 
ac  iure  pactionis  superius  meraorate,  doraina  Urraca  regem  San- 
ciura  diffldavit  pro  se  et  pro  concilio  Zaraorensi,  et  pro  illis  óm- 
nibus qui  eidem  in  causa  sua  vellent  consilium  et  auxiliura  im- 
pertiri. 

[4]  Inter  hec  vero,  rex  Sancius,  rex  superbus  ex  Gastelle  ac 
Navarre  partibus  exercitu  congrégate,  Legionera  advenit;  eteam, 
licet  modicura  infestatam,  ut  victor  invasit  et  sue  subdidit  dicio- 
ni.  Legionenses  iisdera  usque  ad  camera  et  sanguinera  diu  resis- 
tere  noluerunt  pro  absenté  domino  naturali.  Getera  vero  rex  San- 
cius, que  regis  fuerant  Aldefonsí,  tiranpnicc  usurpavit;  et  sibi 
trium  rcgnorum  imposuit  diadema.  Et  cura  rex  Sancius  circa 
huiusmodi  moraretur,  rex  Garsias  in  suos  tiranpnide  grassaba- 
tur;  et  vilis  ab  hominibus  et  a  suis  eciara  babebatur;  et  contra 
fratrera  bella,  licet  segniter,  interaptabat.  Habebat  antera  qucra- 
dara  vornulum,  causa  familiaris  secreli,  plus  debito  sibi  carum; 
cuius  dclacionibus  contra  milites  et  barones  aures  crédulas  adhi- 
bebat.  Et  licet  sepius  supplicassent  ut  a  se  predictum  vornulum 
removeret,  discessum  eius  nullatenus  voluit  sustinerc.  Et  licet 
reputantes  dedccus  et  iacturara,  quia  eius  dclacionibus  lodcl^an- 
tur,  dolatorora  in  eius  presencia  occiderunt.  In  cuius  morte  se  le- 
sura reputans  et  confusura,  illatura  dedccus  sepe  obiicicns,  om- 
nes  suos  cepit  afligere  indistincte,  districte  comminans  se  indig- 
nationi  sue  nullura  tcrminura  positurura.  Sui  antera  mi  na  ruin 
pericula  pavesccntes,  Portugalenses  videlicet  ot  Galleci,  el  illa- 
tura  dedccus  rccolcntes,  ab  eius  dominio,  prout  poterant,  disco- 
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debant.  Occupatis  yero  Legione  et  Asturiis,  rex  Saucias  vultum 
versiis  Galleciam  obfirmavit.  Galleéis  autem  turbatione  mutuo  in 
vota  divisis,  rex  Sancius  de  facili  obtinuit  Galleciam,  ut  optabat. 
Iterum  autem  rex  Garsias,  assumptis  secum  eco."  militibus,  ivit 
adagareiios,  et  visus  est  suadere  ut  secum  contra  fratrem  suum 
exercitum  destinarent,  regnum  fratris  et  suum  eis  polliceus  se 
daturum.  Gui  taliter  responderunt:  Cum  rex  eras,  regnum  tibi 
servare  minime  potuisti.  Quomodo  ergo  perditum  7iohis  dabis? 
Honoratum  tameu  muneribus,  sed  despectum,  ad  christianorum 
patriam  remiserunt.  Qui  duplici  confusione  conlritus,  cepit  pro- 
vincias infestare.  Et  in  Portugaliam  se  receptans,  loca  plurima 
occupavit.  Gui  occurrens  rex  Sancius  frater  eius,  in  loco  qui  Saií- 
cta  Hyrenea  dicitur,  ambo  fraternas  acies  ordinarunt.  Et  inito 
prelio,  victus  Garsias  regno  perdito  captivatur,  et  apud  Lunam 
vinculis  et  custodie  mancipatur,  ubi  habuit  metani  vite.  Et  fuit 
ad  ipsius  peticionem  apud  Legionem  cum  suis  vinculis  tumula- 
tus,  sub  era  M.^  G.^  [x]xvi[iii]*,  presente  Regnerio  cardinali,  legato 
romane  curie,  qui  ibidem  cum  Bernardo  archiepiscopo  Tboletano 
conciliura  celebra  vi  t  (1). 

[5]  Occupatis  itaque  tirampnice  fratrum  regnis,  terram  soro- 
rum  voluit  eciam  rex  Sancius  occupare,  indignans  sororibus;  eo 
quod  Aldefonso  fugitivo  et  exuli  condolebant;  etditionis  suepha- 
langibus  conglobatis,  urbem  aggressus  est  Zamorensem.  Et  cum 
tanta  multitudine  supervenit,  quod  fossata  que  in  circuitu_  muri 
fecerant  ob  sui  tuitionem,  statira  usque  ad  muros  térra  et  lapidi- 
bus  opturavit;  et  manu  ad  manum  cum  hiis  qui  super  mururn 
erant  rigide  dimicavit.  Set  in  ipso  primo  congressu,  multi  nobi- 
les  ex  parte  regis  Sancii  corruerunt;  et  idcirco  amnis  a  longe  dis- 
cesserunt,  unde  civitatem  obsidione  conclusam,  fortiter  impug- 
nabant.  Set  Arias  Gundissalvi  de  quo  diximus,  cum  obsesis  za- 
morensibus,  causam  naturalis  domine  defendentes,  obsidentibus 
ex  adverso,  dampna  plurima  inferebant.  Hec  rex  Sancius  illico 
potuit  obtinere,  qui  statum  in  primo  congressu  superbo  cogitatu 
se  credidit  invasurum.  Naturale  quidem  dominium  obsessis  sub- 
ministrabat  valorem  animi  ac  vigorem. 


(1)  De  reí).  Hisp.,  vi,  17,  29.— Véase  Boletín,  t.  iv,  37G;  v,  99. 
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[6]  Gumqae  diu  civitas  sic  fuisset  obsessa,  conligit  quod  dya- 
boius  apparuit  cuidam  militi  castellano,  dicto  Byllida  Atthaulfi, 
nepoti  Roderici  Velez,  qui  infantem  Garsiam,  quem  de  sacro  fon- 
te  levaverat,  apud  Legionem  prodicionaliter  interfecit,  et  eidem 
militi  Billido,  scilicet  de  sanguino  Gomitum  trahenti  originem, 
persuasit  ut,  si  Zamoram  veniret  et  dominam  Urracham  de  manu 
regis  Sancii  liberaret,  posset  contubernio  eius  frui.  Guius  per- 
suasionibus  condescendens  Byllidus  et  Zamoram  veniens,  de 
morte  regis  Sancii  cum  Urracha  Fernandi  tantum,  ómnibus  ci- 
vibus  ignorantibus,  pertractavit;  et  promisit  sibi  domina  Urracha 
Lenguarium  et  villam  Lupi,  et  tándem  sui  contubernium  per 
sermones  aliquos  fraudulentos,  si  faceret  quod  dicebat.  Tune  ip- 
se,  tamquam  proditor,  Zamorensibus  convocatis,  cepit  eis  callide 
persuadere  ut  regi  Sancio  traderent  civitatem.  Quod  ut  cives  au- 
dierunt,  ipsum  interñcere  voluerunt;  sed  equo  veloci  insidens 
persequentibus  terga  dedit:  et  egrediens  civitatem  se  regi  Sancio 
presentavit,  asserens  quod  ipsum  Zamorenses  interficere  voluis- 
sent,  eo  quod  eis  persuassiset  ut  eidem  traderent  civitatem.  Et 
ex  eo  tcmpore  Byllidus  Athaulphi  fuit  in  oculis  regis  Sancii  pla- 
cidus  etacceptus,  etfamiliaris  effectus.  Fuit  quoque  predictus  By- 
llidus Athaulphi  pronepos  Xayni,  qui  apud  Taurum  interfecerat 
Munionem  Fernandi;  consobrinus  nichilominus  Roderici  Yelez 
qui,  ut  dictum  fuit,  infantem  Garsiam  apud  Legionem  prodicio- 
naliter interfecit. 

[7]  De  nobilioribus  vero  civibus  Zamorensibus,  qui  tune 
erant,  fuit  Xaicides,  qui  habebat  xvi  filios,  quorum  minor 
crat  XXII  annorum,  xi''""  vero  ex  eis  erant  sublimati  ad  militaria 
sacramenta;  habebat  similiter  ex  germanis  suis  totidem  conso- 
brinós.  Dux  civitatis  erat  tune  Arias  Gundissalvi;  cujus  filii  x 
erant  sacramentis  militaribus  consecrati;  minor  autem  ex  eis  an- 
norum XV  putabatur.  Gumque  de  compositione  inter  regem  San- 
cium  et  dominam  Urracham  Rodericus  Didaci,  eiusdem  regis  ve- 
xillarius  pertractaret,  et  domina  Urracha  eidem  super  composi- 
cione  et  concanbio  respondisset  quod  qui  comminabatur  ei  irruin- 
pere  percuteret  eam  in  plano,  suífulta  Zamorensium  fidelilate, 
quam  usque  ad  pugnum  arene  phalanges  probaverant  Romano - 
rum,  nec  pro  vi  in  plano,  Zamoram  regi  Sancio  noluit  concederé 
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domina  Urraca,  nec  propecunia  numerata.  Guius  verba  cum  Rode- 
ricus  Didaci  regi  Sancio  retulisset,  in  furorem  versus,  flexis  geni- 
bus  et  cruce  facta  iuravit  quod  ab  obsidione  zamoriensümper  dece- 
nium  non  recederet,  quousque  civitatem  iuxta  placitum  obtineret. 

[8]  Gunque  longius  a  civitate  castrametari  iussisset  et  sine 
ipsius  obsidione  verba  durissima  cum  suis  baronibus  habuisset, 
eo  quod  in  superbiam  elevatus,  dure  baronibus  responderet ,  et 
eorum  consiliis  non  acquiesceret ,  et  angariis  indebitis  afíligerot 
totam  terram;  Byllidus  AttaulpM  superius  memoratus,  eidem, 
qui  in  contemptum  fuit  aliorum,  familiaritatis  fíbula  copulatus 
[est];  et  qui  in  fraudem  et  laqueum  regis,  civitatem  sibi  promis- 
serat  Zamorensem,  ipsum  pre  aliis  admittebat  ad  familiaria  ob- 
sequia et  secreta.  Et  dum  rex  comedebat  vel  dormiebat,  Byllidus 
Attaulphi  coram  rege  armatus  tenens  in  dextera  venabulum  assis- 
tebat,  vassallagio  confirmato.  Et  subliraavit  eum  ad  vexillariam 
dignitatem.  Post  triduum  vero  vasallagii  confirmati,  solus  rex 
Sancius  cum  solo  Byllido  Attaulphi,  contempta  baronum  et  mili- 
tum  comitiva,  Dorium  pertransiit  iuxta  confinia  olivarum,  sedula 
mente  tractans,  a  parte  Dorii  civitatis  altitudinem,  murorum 
spissitudinem  que  tune  erat,  obsessorum  magnanimitatem  et  for- 
titudinem,  terre  circum  adiacentis  pinguedinem,  civium  diserli- 
tudinem,  famosas  nichilominus  civium  constancias  et  gloriosas 
victorias  quas  habuerant  ab  anliquis  tempore  romanorum,  unde 
suspirans  in  dominium  civitatis,  prosiliit  in  hac  verba:  O  Zamo- 
ra, Zamora,  si  te  iuxta  meum  disiderium  optinerem ,  Aragonum 
et  Navarrorum .  christianorum  et  sarracenorum  Hyspanie ,  me 
secure  doyninum  reputarem.  Hec  autem  verba  scire  potuerunt 
hystoriographi  vel  per  conffesionem  Biblidi,  vel  per  conffesionem 
quam  fécit,  ut  quidam  dicunt,  publice  rex  Sancius  in  ultimo 
constitutus.  Fictis  autem  verbis  cum  rex  procederet,  et  versus 
Zamoram  facicm  convertisset,  Byllidus  Attaulphi  regem  percussit 
venabulo  inter  scapulas  adeo  nimis  dure^  quod  pectus  regium 
cuspis  venabuli  penetravit.  Nec  fuit  necessarium,  ut  ictum  se- 
cundum  primo  ictui  cumularet,  quia  post  primum  letale  vulnus 
inter  duas  rupes  rex  cprruit  prono  vultu;  et  uno  ictu  regem  su- 
perbum  regno  et  vita  privavit,  ut  cognosceret  quod  altissimo 
superbi  gigantes  non  placuerunt  ab  inicio,  sed  in  angelis  et  in 
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hominibus  signaiiter  peccatum  superbie  castigavit.  Gunctis  sit 
certum,  frangit  Deus  ominem  superbum. 

[9]  ByUidus  autem  Attaulphi,  scelere  perpétralo,  cum  versus 
Zamoram  lento  passu  reddiret  equo  insideiis,  et  ad  conñnium 
olivarum  Dorium  pertransiret ,  respexit  eum  absque  venábalo 
venientem  Rodericus  Didaci  campi  ductor.  Et  suspicans  factionem 
cum  interrogasset  eum  pro  regó,  et  nichil  eidem  proditor  respon- 
disset,  sed  versus  civitatem  dirigeret  iter  suum,  eumdem  cum 
clamore  valido  celeriter  insecjutus  transflgere  voluit;  sed  non 
potuit,  quia  equs  cui  Rodericus  Didaci  insidebat  propter  cursum 
celerera  preceps  ivit.  Verumpiamen  resumptis  habenis  cuminse- 
queretur  denuo  proditorem,  sese  proditor  ab  equo  deposuit,  et 
domine  Urrace  palacium  adiit  festinanter.  Attamen  ipsius  equm, 
antequam  intraret  proditor  civitatem,  Rodericus  Didaci,  ut  dici- 
tur.  vulneravit.  Nichil  autem  de  hiis  ómnibus  conscius  umquam 
fuit  concilium  Zamorense,  ut  omnes  hystorie  contcstantur;  sed 
credebatur ,  quod  Byllidus  Attaulphi  ínter  dominam  Urracam  et 
regem  Sancium  compositionem  vel  aliquid  aliud  pertractabat 
pertinens  ad  secretum. 

[10]  Postque  vero,  Byllidus  se  domine  Urrace  aspectibus  pre- 
sentavit;  qui  rumores  eidem  felices  nuncians,  sic  proposuit  in- 
cunctanter:  Facite^  Domina^  quod  dehetis;  quia  et  ego  feci  quod 
dehui,  et  fratrem  vestrum  taliter  vulneravi.  Gumque  vellet  ruere 
in  anplexus,  Domina  Urraca  eum  repulit,  et  adiccit:  O  proditor^ 
si  non  fuisses  ipsius  manus  militariter  osculatus  ^  \itd\  quod,  ip- 
sum  interfecisses ,  eo  quod  ipsum  pluries  diffidaveram ,  acceptas- 
sem.  Sed  quod  prodicionaliter  ínterfcceris  fratrem  meum,  susti- 
nere  non  debeo  ñeque  possum.  Qua  in  re  para  te  ad  fugam,  et 
quere  loca  devia  et  remota  ubi  a  nemine  cognoscaris. 

[11]  Igitur,  dum  inter  dominam  Urr¿ic¿im  et  Bellidum,  igno- 
rante concilio  zamorcnsi,  talia  tractarentur ,  rumor  in  castris  in- 
sonuit  regom  Sancium  intcrfcctum.  Et  concurrentibus  ad  ipsum 
lamentabilitor  et  cum  plantu,  Rodericus  Didaci  et  alii  principes 
castellani  ipsumquo  seminecem  invonorunt.  Scitantibus  vero 
ipsis  quem  assumcront  in  dominum  et  in  rcgem,  nutibus  aliqui- 
bus  propenderunt,  quod  innncbat  eis  ut  mittcrcnt  pro  fratrc  suo 
domino  AldcíTonso,  qui  apud  Toletum  a  fació  suo  tiranpnidis 
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absens  erat.  Receptantes  autem  regem ,  quem  seminecem  [inve- 
nerunt],  quatuor  milites  in  quodam  pallio  ipsum,  transito  Dorio, 
in  castra  propria  reduxerunt.  Et  communione  recepta,  et  eciam 
confessione  facta  secundum  aliquos,  expiravit  humiliter  qui  ad 
depredandum  aliena  venerat  arroganter. 

[12]  Post  cuius  transitum  Legionenses  et  Gallici,  Astures  et 
Navarri  in  propria  redierunt;  Gastellani  vero  et  Extremadani, 
qui  dominum  suum  negligenter  custodierant,  in  obsidione  reman- 
serunt,  ne  ipsi  de  proditione  possent  notari  eo  quod  dominum 
suum  custodierant  negligenter.  Et  super  hoc  consilium  inierunt, 
ut  in  excusationem  sui  Zamorenses  reptarent,  qui  conscii  num- 
quam  fuerant  necis  regis,  quamquam  ab  ipsis  fuisset  rex  pluries 
diíFidatus,  ut  causam  deífenderent  domininaturalis.  In  Zamoren- 
ses igitur  Gastellani  suam  incuriam,  quia  dominum  suum  male 
custodierant,  retorquentes,  Didaco  Ordonii,  filio  comitis  Ordonii, 
reptandi  Zamorenses  ñnaliterpotenciam  tribuerunt.  Qui,  assump- 
tis  armis  et  equo  insidens  animoso,  clamoribus  personoris  repta- 
vit  viriliter  Zamorenses ;  eo  quod ,  ut  ipse  asserebat ,  proditorem 
deffensabat  concilium  Zamorense.  Reptavit  autem  non  tantum 
vivos  imo  eciam  et  defunctos.  Arias  vero  Gundisalvi  confectus 
senio,  cum  ultra  menia  consisteret  cum  x  filiis  suis,  et  audiret 
verba  tanti  imperii  tanteque  iniurie,  sic  respondit:  In  Mis  que, 
Didace  Ordonii,  intulistis ,  plañe  multa  falsa  multaque  mendacia 
inseruistis,  eo  quod  de  iure  reptare  mortuos  non  dehuistis.  Nec 
vivos  reptare  similiter  dehuistis;  cum  et  quid  actum  sic  ignoret  pe- 
nitus  concilium  Zamorense ,  a  quo  rex  Sancius  tamquam  hostis 
puhlicus  fuerat  puhlice  diffidatus.  Et  si  eum  aliquis  eciam  de 
concilio  interfecisset ,  prodicionis  crimen  nullatenus  incurrisset. 
Preterea  qui  reptat  concilium^  cum  quinqué  agredi  dehet  pugnam. 
Ut  autem  Arias  Gunsalvi  verba  huiuscemodi  peroravit,  Gastella- 
ni senis  sentenciam  confirmarunt;  et  de  iure  militari  fore  quod 
Arias  Gunsalvi  proposuerat  approbarunt.  Sentenciam  vero  pre- 
fatam  ab  ómnibus  approbatam  Didacus  Ordonii  approbavit. 

[13]  Post  hec  Arias  Gonsalvi,  Zamorensi  concilio  adunato, 
coram  eo  proposuit  verba  superius  perorata.  Et  ut  senis  consi- 
liuin  Zamorense  concilium  acceptavit  ut  reptacioni  reptaliter 
responderent,  verba  huiuscemodi  senex  intulit  prelibatus:  Quam^ 
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quam  de  proditore  nichil  sciverimus ;  tamen  queramus  studiosius 
proditorem;  et  si  forte  ipsum  invenerimus  ^  et  ipsum  extraham  de 
suh  pallio  ecíam  infantisse^  que  sola  fuit  conscia  huius  facti.  Ob- 
sidentes  igitur  palacium  infantisse,  Arias  Gandisalvi  palacium 
subintravit;  et  contra  voluntatem  infantisse  farentis  et  commi- 
nantis  extraxit  de  sub  eius  pallio  proditorem.  Ipsum  trahentes 
militem  in  manus  Didaci  Ordonii  tradiderunt ;  facti  seriem  refe- 
rentes et  adiicientes  quod  quicquit  de  iure  faciendum  erat  face- 
rent,  postquam  hostem  in  manus  eius  tradiderant;  et  ideo  a  rep- 
tacione  deberent  quiescere  et  lacere.  Gastellani  vero  ut  hec  omnia 
audierunt,  Byllidum  Attaulphi  supra  sacrosancta  iurare  fecerunt 
si  prodicionis  sue  fuissent  conscii  Zamorenses.  Gumque  iure- 
iurando,  tactis  sacrosanctis,  protestatus  fuisset  quod  prodicionis 
sue  conscius  non  fuerat  aliquis  Zamorensis,  Gastellani  consilium 
inierunt  ut  proditorem  non  interficerent,  ne  forte  per  hoc  reptan- 
di  ius  amitterent;  set  ethoc  eciam  decreverunt  ut  dominam  Urra- 
cam  infantissam  et  fratrem  eius  dominum  AUefonsum,  qui  Tho- 
leti  tune  erat,  uno  vinculo  reptacionis  una  cum  Zamorensibus 
innodarent. 

[14]  Que  cum  exsecucioni  reptacio  demandaretur ,  Arias  Gun- 
disalvi  quinqué  ñlios  suos  animans  et  ad  pugnam  exhortans,  as- 
serens  quod  mori  eis  esset  melius  quam  prodicionis  infamie 
subiacere,  datis  duobus  ñdelibus,  videlicet  Xay  Gidez  et  Munio- 
ne  Alvari,  diviso  quoque  campo  et  solé,  eos  exposuit  certamini 
pro  naturali  domina  infantissa  et  pro  concilio  Zamorensi.  Gum- 
que Didacus  Ordonii  cum  primogénito  Arie  Gundisalvi,  Fer- 
nando Arie,  dura  certamina  incoassent,  sic  sese  mutuo  acriter 
percusserunt,  quod  astis  confractis  usque  ad  carnem  arma  omnia 
irruperunt.  Dictus  vero  Didacus  Ordonii,  ense  nudato,  ex  ea 
parte  qua  defensionis  scutum  deerat,  sic  Zamorenscm  irrupla 
galea  medio  vértice  cruenta vit,  quod  et  porcussus,  visum  ad 
oculos  defluente  sanguino  amisit;  et  ensis  de  manu  eius  cedidit, 
et  equum  fuit  ambabus  manibus  amplexatus.  Gumque  ilerum 
atque  iterum  Didacus  Ordonii  Ferrandum  Arie  duris  iclibus  ac- 
trivisset,  ct  ipsum  mortuum  reputassot,  íideles  adiit;  et  alium 
militem  expeciit  ad  certamen.  Quo  audito,  Arias  Gundisalvi  post 
Fernandum  Ario  ad  certamen  Didacum  Arie  advocavit,  exhor- 
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tans  eum  ut  pro  ñdelitate  ac  veritate  pocius  moreretur,  quam  ut 
evaderet  meiitiretur.  Gumque  domine  sue  Urrace  et  concivium 
suorum,  necnon  et  germani  sui  Fernandi  Arie,  angustias  et  pres- 
suras  ad  memoriam  revocaret  ,  ut  ex  hoc  ad  congres  sum  filium 
amplius  animaret,  Fernandus  Arie  qui  iam  mortuus  videbatur 
vires  incepit  resumere  sanguinenque  detergeré,  et  se  iterato  ad 
preliom  preparare;  unde  partem  aste  de  térra  elevans,  contra  Di- 
dacum  Ordonii  ex  insperatu  cepit  arma  moveré.  Et  cum  sese 
mutuis  ictibus  inpeterent  tamquam  si  noviter  inciperent  preliari^ 
Fernandus  Arie  Zamorensis ,  dexteram  manum  percussit  Dídaci 
Ordonii  viri  nobilissimi  de  Gastella,  adeo  forli  ictu  quod  ensis  de 
manu  Didaci  Ordonii  cecidit,  et  cum  sola  vagina  contra  Fernan- 
dum  Arie  dimicavit.  Et  cum  vagina  similiter  defecisset,  cum 
strepa  (1)  selle  cepit  Fernandum  Arie  infestare.  Sed  Fernandus 
Arie  Zamorensis  asta,  quam  manu  tenebat,  Didacum  Ordonii 
percutiens,  occulum  eius  fregit.  Post  quem  ictum  Didacus  Ordo- 
nii corruit,  et  post  ipsum  Fernandus  Arie  Zamorensis.  Gumque 
ñdeles  ad  Didacum  Ordonii  concurrissent  persuadentes  ei  ut  rep- 
tacionis  verbum  sicut  iuri  et  racioni  etiam  consonum  revocaret, 
vel  se  ad  pugnandum  cum  alio  milite  prepararet,  nullatenus 
acquievit.  Erat  etenim  minime  conpos  sui.  Proptcr  quod  assu- 
mens  verbum  Rodericus  Didaci  Gampiductor ,  illud  quod  ñdeles 
adiudicaverant  conñrmavit,  asserens  contra  ullum  hominem  non 
esse  cura  superbia  procedendum ,  quia  frangit  Deus  ominem  su- 
,  perbura.  Gonfirmantibus  igitur  sentenciara  Roderici  Didaci  pre- 
libati  oranibus  baronibus  de  Gastella,  dúo  coraites  castellani,  vi- 
delicet  comes  Garsias  et  comes  Nunio  Alvari,  et  Alvarus  Didaci, 
reptationis  verbum,  iniuste  prelatura  et  in  vituperium  Zamoren- 
sium,  revocarunt,  et  in  ómnibus  ñdeliter  processisse  zamorense 
concilium  comprobarunt ,  eo  quod  pro  domina  natural!  usque  ad 
mortem  fideliter  et  viriliter  dimicarunt.  Gastellani  vero  Corpus 
principis  in  sarcófago  egregio  collocarunt.  Et  resonis  plantibus 
subsequentes,  ad  oniense  monasterium  detulerunt,  ubi  planctus 
exequiis  consummatis,  corpus  regis  Sancii  sepulture  cum  honore 
regio  tradiderunt. 


(1}  Estribo. 
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[V.    De  electione  regia  Aldefonsi  in  regern  Hyspanie,  et  victoriis  eius.] 

'•[1]  Gelebratis  vero  exequiis  ut  decebat,  castellani  et  navarri 
Burgis  pariter  convenerunt.  Et  quia  rex  Sancius  decesserat  ex- 
pers  prolis,  Aldefoiisum  qai  a  facie  fratris  Tholetum  coiifugerat, 
in  regem  et  in  dominum  concorditer  elegerunt,  tali  pacto,  ut 
priiis  ab  eo  reciperent  inramentum ,  quod  rex  Sancius  de  ipsius 
•consciencia  non  fuerat  interfectas.  Domina  vero  Urraca  legio- 
nensium  et  zamorensiuni  curia  congregata,  de  ipsoram  consilio 
et  assensu,  ad  fratrem  suum  Aldefonsum,  quem  visceraliter  di- 
ligebat,  qui  etTholeti  tune  morabatnr,  nuncios  desLinavit  ut  acce- 
leraret  accipere  regna  fratrum.  Et  precepit  nnnciis  ut  hoc  consi- 
lium  secretissimum  haberetur,  ne  revelatio  in  Alfonsi  pericalum 
v^rteretiir.  Fuit  autem,  ut  alicubi  legitur,  nuncius  principalis 
Arias  Gundissalvi.  Set  viridyaboliciqui  nancdominantur  (1)  ini- 
ciati,  et  solebant  arabibus  christianorum  proposita  denudare,  regis 
Sancii  morte  comperta  nunciare  arabibus  prevenerunt.  Set  Petrus 
Anxurii  vir  discretus  et  in  lingua  arábica  eraditus,  et  pro  rumo- 
ribus  patrie  cariosus,  omni  die  extra  Tholetum  qiiasi  spaciandi 
gratia  ad  tria  miliaria  vel  amplius  equitabat,  et  casu  accidit  quo- 
dam  vespere  ut  inveniret  quempiam  venientem.  Qui  dixit  sibi,  se 
ideo  advenire,  ut  Almemoni  regis  Sancii  interitum  nunciarent. 
Petrus  autem  Anzurii  duxit  eum  quasi  causam  coloquii  extra 
viam.  Quem  amputato  capite  interfecit.  Et  ad  viam  rediens,  et 
paulisper  procedens,  invenit  alium  rumore  et  causa  simili  ve- 
nientem, quem  excidio  simili  decoliavit.  Set  via  alia  aliis  venien- 
tibus,  secretum  non  latuit  Almemom.  Petro  vero  Anxurii  gressu 
tercio  procedente,  Urrace  regiiie  nuncius  supervenit,  qui  ut  facta 
fuerant  omnia  nunciavit.  Et  ille  festinus  Tholetum  rediens,  cepit 
Aldefonso  inscio  itineri  ncccesaria  preparare.  Gumque  die  altero 
castellanorum  nuncius  advenissct,  ut  regi  negocium  indicasset, 
ipse  Petrus  Anxurii  cimi  suis  fratribus  dubitabant,  ne  si  Alme- 
moni nuncium  revelarcnt,  regem  capcret  et  pacta  gravia  postu- 
laret;  vel  si  celarent,  et  ipse  alias  posset  scire,  liostilius  desc^'iret. 
Et  ut  ipsi  tali  dubio  tcnerentur,  rex  Aldcfonsus  confidens  iu  Do- 


(1)   En  el  texto  de  D.  Rodrigo  (vi,  19)  «dicuutur». 
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mino  sic  respondit:  Honorifice  me  recepit,  et  neccesaria  liheraliter 
ministravit^  et  ut  filium  me  tractavit.  Quomodo  igitur  eum  celare 
potero  que  dominus  mihi  fecit?  Et  accedens  ad  eum  quod  per 
nuncios  acceperat  revelavit.  Almemom  autem  hec  omnia  iam  scie- 
bat^  et  omnium  viamm  transitus  feceratdiligentissime  observan, 
ut  si  eo  inscio  vellet  abire,  ab  observatoribus  capare  tur.  Gumque 
audisset  quod  dixerat  Aldefonsus,  factus  hylaris,  sic  responditr 
Gracias  ago  Domino  altissimo,  qui  me  ah  infamia  liberare^  et  te  a 
periculo  voluit  custodire.  Si  enim  me  inscio  affugisses,  captionem 
aut  mortem  nullatenus  evadisses.  Nunc  autem  vade  et  accipe  reg- 
num  tuum.  Et  de  meo  accipe  a,urum,  argentum^  equos  et  arma^ 
qiiihus  possis  tuorum  ánimos  complanare.  Gumque  Ínter  eos  multa 
amicabiliter  tratarentur,  inter  cetera  hoc  exegit,  ut  rex  Aldefon- 
sus iuramentum  sibi  et  filio  suo  primogénito,  quod  de  securitate 
fecerat,  innovaret.  Et  filius  primogenitus  Aldefonso  se  federe  si- 
mili  obligavit.  Erat  autem  minor  filius  de  cuius  federe  nil  dixe- 
runt,  nec  Aldefonsus  fuit  ei  in  aliquo  obligatus.  Hiis  pactis, 
Almemom  cum  maioribus  gentis  sue  usque  ad  montem  de  Ve- 
latome  Aldefonso,  regaliter  comitato,  dedit  muñera  et  pecu- 
nias. Quibus  inclitus  et  ditatus,  et  dicto  vale  in  summitate  mon- 
cium,  ab  invicem  discesserunt;  et  Aldefonsus  suis  feliciter  redo- 
natur. 

[2]  Aliorum  autem  hystoriographorum  super  recessu  ab  Al- 
memone  alia  est  sentencia.  Et  contrarior  est  a  sentencia  supra- 
dicta,  quod  rex  Aldefonsus  regi  promiserat  Almemoni,  quod  ab 
eo  non  discederet,  doñee  ei  primitus  nunciaret;  unde,  postquam 
recepit  domine  Urrace  nuncium,  quadam  nocte  regi  astitit  Alme- 
moni, petens  ab  eo  auxilium  militum,  cum  quibus  revertens  in 
patriam  in  auxilium  suis  foret.  Rex  autem  Almemom  aíTectus 
tedio  ex  importunis  Aldefonsi  precibus,  sic  respondit:  Recede 
modo,  quia  super  Iwc  liherius  colloquemur.  Porro  Petrus  Anxurii 
equitaturas  extra  Tholetum,  et  alia  viatica  preparaverat,  ante- 
quam  essent  civitatis  hostia  obserata;  unde  Aldefonsus  per  ver- 
bum  Almemonis  a  fidelitate,  quam  ei  fecerat,  reputaos  se  inmu- 
nem,  in  conticinio  per  murum  a  suis  dimissus,  et  per  totam 
noctem  equitando,  in  patriam  se  recepit.  Racione  cuius,  ut  alibi 
legitur,  oportuit  ut  Petrus  Anxurii  Tholetum  rediret,  etse  ipsum 
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Almemonis  exponeret  voluntati.  Vulgus  quidem  loquitur  quod 
homagium  fecerat  Almemoni. 

[3]  Zamoram  vero  veniens  Aldefonsus,  cuna  ingenti  letitia  re- 
ceptus  fuit  a  concilio  zamorensi;  et  in  aspecta  mutuo  quo  se  ipsos 
viderunt  domina  Urraca  et  dominus  Aldefonsus  ineffabiliter  con- 
gaudentes,  ad  tractandum  de  novis  nupciis,  inter  se  ac  fratrem 
suum  dominum  Aldefonsum,  domina  Urraca  humano  consilio  se 
convertit,  ut  per  tale  illicitum  matrimonium  posset  ipsa  lacius 
dominari,  et  regine  nomine  appellari.  Gumque  frater  ipsius  domi- 
nus  Aldefonsus  assentire  nollet  tali  commercio,  capitur  et  in  vin- 
culis  alligatur;  iiec  umquam  sue  fuit  traditus  libertati  quousque, 
ut  tradunt  hystorie,  venit  Petrus  Ansurii  de  Tholeto.  Qui  post 
longum  tractatum,  quem  habuit  cum  Aria  Gundisalvi,  fratrem 
et  sororem  ad  talem  concordiam  reduxerunt^  ut  domina  Urraca 
íratri  suo  Aldefonso  Zamorensem  traderet  civitatem,  et  ipse  Alde- 
fonsus sorori  sue  corpus  suum  traderet  atque  regnum.  Et  hoc 
super  sacrosancta  sibi  mutuo  iurarunt.  Et  Arias  Gundisalvi  una 
cum  Xay  Gidez  de  mandato  domine  Urrace  civitatem  Zamoren- 
sem tradiderunt  domino  Aldefonso,  et  eum  in  regem  et  dominum 
receperunt.  Post  hec,  nupciis'celebratis,  tencionem  civitatis  Petro 
ansurii  tradiderunt,  et  exinde  ad  regni  gubernaculum  processe- 
runt.  Alibi  vero  legitur  quod  postquam  Zamoram  venit  domiiius 
Aldefonsus,  regina  Urraca,  que  prudens  erat  et  piis  operibus  de- 
dicata,  habito  consilio  diligenti,  cepit  in  operibus  iusticie  exer- 
ceri.  Gastellani  vero  et  Navarri  ad  ipsum  ilico  convenerunt;  et 
ante  omnia  iuramentum,  ut  diximus  exegerunt,  quod  non  fuerat 
conscius  mortis  regis  Sancii  fratris  sui;  sed  cum  nemo  vellet  ab 
eo  recipere  iuramentum,  ad  recipiendum  se  obtulit  solus  Rode- 
ricus  Dydaci  campiator;  unde  et  postea,  licet  strenuus,  non  fuit 
in  eius  oculis  graciosus.  Et  rex  Aldefonsus,  optento  rcgno  quod 
perdiderat,  et  eciam  regnis  fratrum,  ómnibus  acclamantibus  vivat, 
vivat,  omnes  ei  communiter  iurarunt;  et  accepit  apud  Legionem 
regnorum  omnium  dyadema  in  Era  prima  (1).  Triginta 

annorum  ct  vii  mensium  erat  cum  rcgnare  cepisset;  ot  rcgna- 


(1)  Así  D.  Rodri<?o  (v),  20);  mas  ya  se  sabe  [Esp.  Sagr.,  xiv,  HO)  cómo  anda  equivo- 
cada esta  Era. 
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vit  XL,^  tribus  annis.  Hic  habuit  quingue  uxores  sucessive  legiti- 
mo matrimonio  sibi  iunctas.  Prima  fiiit  Agües,  secunda  Cons- 
tancia, ex  qua  suscepit  ñliam  nomine  Urracam ,  que  fuit  uxor 
comitis  Raymundi,  de  qua  ipse  Raymundus  genuit  Sanciam  et 
Aldefónsum,  qui  fuit  postea  imperator.  Tercia  dicta  fuit  Berta  ex 
Tucia  oriunda.  Quarta  Helisabeth,  ex  qua  genuit  Sanciam,  que 
fuit  uxor  comitis  Roderici,  et  Geloyram,  quam  duxit  Rogerius 
rex  Sicilie.  Hic  Rogerius,  fuit  frater  Roberti  Guiscardi,  et  filius 
Tancredi  de  Altavilla,  qui  veniens  a  Normannia  Siciliam  et  Apa- 
liam,  et  Galabriam  et  Gapuam  occupavit.  Quinta  Beatrix  ex  par- 
tibus  Gallicanis.  Habuit  eciam  duas  nobiles  concubinas;  quarum 
una  dicebatur  Semena  Munionis,  ex  qua  genuit  Geloyram,  que 
fuit  uxor  Raimundi  comitis  Tholosani;  et  ex  illo  comité  genuit 
Aldefonsum  Jordanis,  qui  sic  dictus  fuit,  eo  quod  faerat  in  Jor- 
danis  flumine  babtizatus. 

[4]  Aldefonsus  autem  preífatus,  ut  prediximiis  in  aliis  libris 
nostris^  fuit  strenuitati  máxima  nobilis,  virtate  excelsus,  gloria 
singularis;  abundavit  in  diebus  eius  iusticia ;  ñnem  acepit  servi- 
tus ,  consolacionem  lacrime,  augmentum  fides,  dilatacionem 
patria,  audaciam  populus.  Gonfusus  est  inimicus.  Obmutuit  gla- 
dius.  Gessavit  arabs;  timuit  affer,  ploratus  et  ululatus  Hyspanie 
usque  ad  istum  mansit  absque  consolatore.  Dextera  eius  presi- 
dium patrie.  Munimentum  absque  timore;  fortitudo  sine  pertur- 
bacione.  Protectiopauperum,  virtus  magnatum.  Magnitudo  cordis 
eius,  infra  angustias  Asturiarum  non  potuit  contineri.  Et  elegit 
laborem  individuum,  comitem  vite  sue.  Delicias  miseriam  repu- 
tabat;  et  belli  dubia  experiri,  delectabile  et  iocundum;  id  deper- 
ditum  deputans  vite  sue  in  quo  belli  pericula  non  agebat.  Rex 
accrescens  magnanimus  Aldefonsus,  rex  accrescens.  Seditinforti 
arcus  eius,  et  dirupta  sunt  vincula  hostium  eius  per  manus  po- 
tentis  lacobi;  confisus  in  Domino,  invenit  graciam  in  occulis 
Greatoris.  Magniñcavit  eum  in  timore  inimicorum,  et  in  populo 
suo  elegit  eum  zelare  fidem,  dilatare  regnum,  exterminare  inimi- 
cos,  concludere  adversarios,  multiplicare  ecclesias ,  restaurare 
sancta,  restituere  dissipata. 

Hic  mortuo  Almemone  et  Hyssem  primogénito  eius,  cum  quibus 
fecerat  pactionem,  civitatem  obtinuit  Tholetanam  sub  Era  m.^  g.'' 
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XX  [ii]  I,  multis  pactionibus  interpositis,  ut  in  libris  nostris  de 
viris  illustribus  fait  dictum.  Gepit  eciam  alia  multa  castra,  et  ci- 
vitates  plurimas  in  virtute.  De  quibus  quidam  versificator  egre- 
gias ita  dixit: 

Huic  Medina  celim^  Talavera,  Conimhria  plaudat^ 
Ahula^  Secohia^  Salamantica,  Publica  septem^ 
Cauria,  Conca^  Colar,  Iscar^  Medina^  Canales^ 
ülmus  et  Ulmetum^  Macherith,  Atencia,  Ripa^ 
Oxoma  cum  fluvio  Lapidum,  Valer anica,  Maura, 
Escalona,  Fita,  Consocra,  Maqueda,  Butracum, 
Vitori,  sine  fine,  suo  modulentur  ovantes. 
Aldefonse,  tui  resonent  super  astra  triumphi. 


[VI.  De  conditoribus  civitatis  Zamorensis,  et  de  angariis  principum;  et 
in  quibus  casibus  vassalli  dominis  obligantiir,  et  e  contrario.] 

[1]  Horum  omnium  fuit  principium,  et  occasio  principalis 
civitas  Zamorensis,  que  stabilitate  sua  regnum  contulit  Aldeffon- 
so.  Hec  civitas  est  fandata  in  rupibus  sempiternis.  Tria  flamina 
principalia  serviunt  ei,  videlicet  Dorium,  Estula,  et  Aratorium. 
Duplici  ponte  gaudet,  un  de  dixit  quidam  egregius  versifica  tor: 

Pontibus  et  fluviis ,  muris  phorisque  decora, 
Urbibus  est  aliis  regni  prelata  Zamora. 

Nullus  exercitus  potest  eidem  aquarum  habundanciam  subtra- 
here,  quomodo  putei  namque  sempiterni  a  rupibus  fere  per  totam 
civitatem  erumpunt  perpetuo  emanantes.  Montana  saligagii  et 
alistii,  ei  vcnacionis  sufficienciam  administrant ;  vallis  eximia, 
vallis  campica,  vallis  regia,  vallis  áurea,  vallis  aratoria,  fecun- 
daut  eam  mirabili  ubertate.  Distat  autem  per  duas  dietas  a  loco 
illo  ubi  lamprede  et  solia  capiuntur.  Distat  autem  a  mari  vcrsus 
Portugaliam  a  Portu,  per  septem  dietas  bestie  honerate.  Distat  a 
mari  versus  Asturias  a  portu  Avilci  per  V.°  vcl  scx  dictas.  Ra- 
tione  cuius  temporibus  debitis  copiam  liabet  piscium  marinorum. 


170  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 

Pisces  fluviales  in  magna  copia,  eidem  circumadiacentes  fluvii 
subministrant.  Fructus  habet  in  mirabili  ubertate.  Vinum  inter 
spissum  et  rarum  tenet  médium,  habundanset  precipuum  et  con- 
sonum  sanitati. 

[2J  Hec  civitas  principibus  exhibuit  servicia  copiosa,  et  servi- 
cia sumptuosa,  res  corporum  et  animorum.  Set  quoniam  semper 
stetit  pro  tuicione  suorum  iurium  et  phororum,  infestos  habuit 
principes  qui  volebant  tyramnipce  dominari  et  angariis  popula- 
ribus  saginari.  Quorum  hodie,  peccatis  exhigentibus ,  ambicio, 
et  superbia,  et  cupiditas  sic  excrevit,  quod  prelati,  et  principes, 
et  potentes,  volitis  et  libitis  involvuntur.  Et  perturbato  ordine 
racionis,  enervant  iudicii  veritatem.  Et  procuratis  iniuriis,  con- 
suetudines  violente  pro  iusticia  inducuntur.  Et  in  partes  iusticie 
advocati,  id  iustum  iudicant,  quod  aures  mulceat  presidentis.  Et 
a  summi  iudicis  intuitu  alieni,  occulos  suos  in  terram  statuerunt 
declinare.  Nec  est  qui  pauperi  condescendat,  nisi  familiari  debito 
inducatur;  sed,  utinam  Altissimus  videat  et  premittat,  et  non 
Hyspanie  misere,  sed  facientibus  imputetur,  et  non  luat  univer- 
sitas  oppressorum  quod  meretur  iniquitas  dominorum,  et  cesset 
indignacio  magestatis  compaciens  clamoribus  paupertatis.  Gum 
enim  cetere  mundi  provincie  certis  angariis  seu  perangariis  de- 
ducantur,  Hispania  misera  incertis  oppressionibus  cruciatur, 
semper  remanens  inconsumpta  ut  possit  sepius  deperire,  et  con- 
sumptionis  piaculo  reservari;  et  tot  vulneribus  sauciatur  quod  a 
summis  capitibus  successiva  vorágine  cruciatur.  Nec  est  quo  pos- 
sit vocem  atollere,  cum  inimici  Índices  dominentur,  nisi  quod 
ut  bestia  agri  et  área  siciens  vociferatur,  et  vim  paciens  Sabbaoth 
Domini  pulsat  aures.  Et  utinam  Deus  videat;  et,  ut  ceteras  mundi 
partes,  Hyspaniam  iudicet  et  prospiciat  de  excelso. 

[3]  Gonstat  siquidem  quod  eandem  fidem  debet  dominus  sub- 
dito, et  maiorem  quam  subditus  domino;  sed  si  subditus  domi- 
num  suum  caperet,  vel  eidem  aliquid  mali  faceret,  absque  dubio 
proditor  esset;  ita  et  si  dominus  subditum  iniuste  capiat  vel  ab 
eo  aliquid  iniuste  exhigat,  proculdubio  crimen  prodicionis  iii- 
currit.  Maior  est  perdicio  in  domésticos  quam  in  extráñeos;  in 
amicos  quam  in  inimicos.  Igitur  cum  subditi  sinthumiles  amici, 
secundum  Sapientem,  maiorem  prodicionem  incurrit  qui  in  eos 
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exercet  tirampnidem  quam  in  alios.  Domini  quidem  temporales 
fidelitatem  debebant  pauperibus,  eciam  antea  quam  eis  homa- 
gium  facerent,  ccm  siiit  eorum  proximi  et  christianitatis  übula 
coniuncti.  Igitur  cum  fidelitas  per  homagium  duplicetur,  prodi- 
cionis  crimen  magis  incurrunt  domini,  si  ledunt  vasallos  suos 
post  factum  homagium  quos  tenenter  defenderé  ac  fovere,  quam 
ante  homagium  sibi  factum.  Unde  sciendum  est  quod,  sicut  va- 
sallus  tenetur  domino  servare  fidelitatem  in  sex  casibus,  ita  et 
dominus  vasallo.  Et  isti  sex  casus  notantur  in  Decreto,  in  capi- 
tulo de  forma  fidelitatis,  xri/ causa,  questionev.'',  ubi  dicit  Gracia- 
nus  sic:  «Qui  domino  suo  fidelitatem  iurat  ista  sex  in  memoria 
semper  habere  debet;  videlicet,  Incólume^  tuhim,  honestum^  utile, 
facile^  possihile.r>  Incólume,  ne  sit  in  dampnum  domino  suo  de 
corpore  suo.  Tutum,  ne  sit  ei  in  dampnum  de  secreto  suo  vel  de 
munitionibus  suis,  per  quas  tutus  esse  potest.  Honestum,  ne  sit 
ei  in  dampnum  de  sua  iusticia,  vel  de  aliis  causis,  quead  hones- 
tatem  eius  pertinere  videntur.  Utile,  ne  sit  ei  in  dampnum  de 
suis  possessionibus.  Facile  vel  possibile,  ne  id  bonum  quod  do- 
minus suus  faceré  leviter  poterat,  faciat  ei  diñicile;  nevé  id  quod 
possibile  erat,  reddat  ei  impossibile.  Ut  autem  fidelis  hec  nocu- 
menta  caveat,  iustum  est.  Sed  quia  non  sufíicit  abstinere  a  malo, 
nisi  faciat  quod  bonum  est,  restat  ut  in  eisdem  sex  supradictis 
consiliura  et  auxilium  domino  suo  fidelis  prestet,  si  beneficio 
dignus  videri  vult,  et  salvus  esse  de  fidelitate  quam  iuravit.  Do- 
minus quorum  fideli  suo  in  ómnibus  hiis  vicem  reddere  debet. 
Quod  si  non  fecerit,  mérito  censebitur  male  fideri,  sicut  ille  si  in 
eorum  prevaricatione,  vel  faciendo  vel  consenciendo  deprehensus 
fuerit,  perfidus  et  periurus  iudicatur. 

[4]  Reddant  igitur  domini  vassallis  ea  ad  quem  de  foro  et  de 
iure  et  de  regni  consuetudine  obligantur;  et  vassalli  similiter 
reddant  eis  vectigalia  et  tributa,  et  alia  que  iuxta  regni  approba- 
tam  consuetudinem  postulantur.  Ad  hoc  enim  hortamur  in  lege 
divina,  in  lege  canónica  et  civili.  Set  hodie,  peccatis  exhigenti- 
bus,  non  petunt  principes  a  vassallis  debitum,  sed  indebitum; 
non  quod  iustum  et  consuetum,  sed  quod  iniustum  est  et  pcnitus 
insuetum,  et  ad  que  vassalli  nullatenus  obligantur;  unde  sicut 
pnllus  a  milvo,  agnus  a  lupo,  favus  ab  urso,  edus  ab  aquila;  sic 
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et  homines  populares  apresidentibus  continué  devorantur,  quam- 
quam  ipsi  populares  principibus  et  prelatis  fidelius  et  utilius 
obsequantur. 


[VII.  De  infidelitatibus  potentum  precipuo ;  et  a  quibus  proditiones ,  et 
seditiones,  et  direptiones  ab  inicio  originem  habuerunt.] 

[1]  Audiant  proinde  detractores,  et  contra  nummantinum 
concilium  latratores,  et  sciant  quod  non  legimus  homines,  pro 
fidelitate  mundi  tam  dura  et  áspera  sustulisse,  sicuti  Zamoren- 
ses.  Sciant  nichilominus  principes  et  maiores,  et  ceteri  qui  totum 
mundum  regere  debuerunt;  quod  ipsi  suis  exemplis  pessiniis  et 
factionibus  scelerosis  totum  secculum  destruxerunt. 

[2]  Et  ut  alcius  ducam  rete.  Lucifer  nacione  celestis,  subli- 
mior  etperfectior  prealiis  creaturis,  cum.  sui  altitudinem  inspe- 
xisset,  in  superbiam  eievatus,  dissensionem  in  celo  posuit  atque 
scisma;  et  hoc  idem  in  terris  similiter  operatur.  Adam  similiter 
et  Eva,  humani  generis  principes  et  prothoplasti,  quia  voluerunt 
rapere  divinitatem,  amiserunt  felicitatem.  Gayn  principium  et 
caput  generationis  humane,  primus  inter  homines  proditor  et  fra- 
tricida, et  ex  avaritia  opes  congregans,  suos  ad  latrocinia  invita - 
bat.  Simplicitatem  vite  hominum ,  ad  invencionem  mensurarum 
et  ponderum  permutavit;  et  ad  callidilatem  et  corrupcionem  per- 
duxit.  Términos  terre  primus  posuit.  Givitates  rnuravit;  et  timens 
quos  ledebat,  ob  securitatem  suos  in  urbibus  collocavit  secun- 
dum  losephum.  Hic  septem  peccata  comisit.  Non  recte  divisit, 
fratri  invidit,  dolóse  egit,  voccans  in  agrum  occidit,  procaciter 
negavit,  [profugit,]  despera vit. 

[3]  Nemroht  autem  primus  nobilis  ex  patre  Chus  de  Gham, 
et  ex  matre  Gibele  de  Yron  filio  Sem,  gigas  fortissimus,  cuius 
erat  statura  decem  cubitorum  altitudinis,  venit  ad  Yonitum ,  et 
eruditus  est  ab  eo  in  multis,  et  doctus  de  ortu  quatuor  futurorum 
regnoram,  et  casu  eorum  per  succesionem,  videlicet:  qui  primi 
regnarent  de  Gham;  deinde  de  Sem  unde  descendunt  perse;  ter- 
cio de  eodem  Sem  et  de  laphet,  unde  descendunt  greci;  quarto  de 
lapheh,  a  quo  romani.  Fuit  autem  Nemrolh  potens  in  térra  et  ro- 
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biistus  venator  hominiim  coram  Domino,  id  est  extinctor  et 
oppressor  amore  dominandi.  Hic  transí vit  ad  caldeos,  et  docuit 
eos  igneni  colere,  et  sollicitabat  genus  suum  de  Pen:i ,  nt  inpera- 
ret  aliis  quasi  primogenitus.  Qui  cum  nollet  adquiescere ,  cepit 
eos  sollicitare  de  timore  diluvii,  ne  iterum  inundaret  et  disper- 
deret  eos.  Transiit  autem  Nemroth  ad  filios  Gham,  et  regnavit 
ínter  eos.  Hiiius  exemplo  cepit  regnare  letram  super  filios  Sem, 
et  Suffene  super  filios  laphet.  Tune  consilio  Nemroth  convene- 
runt  predicti  duces  in  campiim  Sennaar,  et  timentes  diluvium, 
ceperunt  hcdificare  turrem  que  pertingeret  ad  celos,  habentes  late- 
res  coctos  pro  saxis,  et  bitumen  pro  cemento.  Hoc  autem  bitumen 
ut  ferunt  non  nisi  sanguino  menstruo  dissolvitur,  postquam  fue- 
rit  desicatum.  Turris  in  altitudine  tenere  dúo  mille  sexcentos 
triginta  tres  passus  dicitur.  Latitudo  tanta  fuit,  ut  aspicientibus 
altitudo  longe  minor  videretur.  Geterum  ambitus  civitatis  qua- 
dringentis  octoginta  stadiis  distendebatur.  Ipsa  autem  latitudo 
murorum,  in  consummacione  pinnee  utroque  latere  habitaculis 
eque  disponitis,  media  intercapedine  sui  lunetas  quadrigas  capie- 
bafc.  Murus  cocto  latere  atque  interfuso  bitumineerat  compactus. 
Fossa  extrinsecus  late  patens  undique,  vice  ampnis  circunflue- 
bat.  In  fronte  autem  murorum  erant  centum  porte  eree,  nimie 
magnitudinis.  Murus  civitatis  habebat  in  latitudine  cubitos  cen- 
tum L,  et  in  altitudine  sexcentos.  Erant  autem  cubiti  forte  geo- 
metrici,  quemadmodum  ciibiti  arche  Noe.  Gontinet  autem  cubi- 
tus  geometricus  sex  nostros,  vel,  secundum  qiiosdam  ,  ix.  Angelí 
vero  de  mandato  Domini  ventos  validissimos  inmittentes,  ut  ha- 
betur  in  hystoriis  scolasticis,  turrim  evcrtenint,  et  linguas  eorum 
in  Lxx.*  divissit  Altissimus  Rex  celorum,  undo  et  civitas  Babilo- 
nia, id  est,  confussio,  est  vocata.  Alibi  vero  legiturquod  Nemroth 
cxpulit  filios  Sem  et  filios  laphct  a  tnrri  calliditate  quadam,  et 
Babiloniam  condidit,  et  rcgnum  suum  super  filios  confirmavit. 
Et  postea  ad  persas  migravit,  cosque  ignem  colore  docuit.  Fuit 
autem  predicta  civifas  a  Nemroth  gigante  fundata;  a  Semiramide 
regina  uxore  Nini  reparata;  a^Giro  rege  una  hora  dirupta  eteversa. 

[4]  Ninus,  filius  Bclí  Nemrothidis  regís  Bahilonis,  primus 
post  mortcm  patris  bella  campalia  instituit,  et  armorum  multa 
instrumenta  invenit.  Et  auxiliante  uxore  sua  Semiramide,  que 


174  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 

in  multis  sapientissima  videbatur,  totam  Assiriam  obtinuit.  Et 
civitatem,  in  qua  caput  erat  regni,  itiiiere  dierum  trium  ampliavit; 
et  a  suo  nomine  Ninive  numcupavit.  Hic  femoralia,  id  est,  bra- 
cas invenit,  ne  denudato  Noe  in  opprobrio  succederet  filiorum. 
Rex  autem  Ninus  primus  invenit  idola  tali  modo :  Mortuo  Belo 
Nemrothide  patre  suo,  Ninus  in  solacium  doloris  ymaginem  fieri 
patris  fecit^  cui  tantam  reverenciam  exhibuit  ethonorem,  ut  óm- 
nibus sceleratis  ad  eam  confugientibus  remitteret  factiones. 
Proinde  homines  de  regno  honores  divinos  in  ymaginem  ñctilem 
transtulerunt.  Maligni  etiam  spiritus  quasdam  delusiones  circa 
ymagines  faciebant,  unde  excecati  mente  miseri  mirabantur, 
Huius  exemplo  plurimi  caris  suis  mortuis  ymagines  dedicarunt. 
Et  sicut  ab  ydolo  Beli  cuneta  traxerunt  originem,  sic  et  ab  eius 
nomine  genérale  nomen  assumpserunt.  Sicut  enim  dictus  est 
Belym  ab  assiriis,  sic  et  alie  naciones  secundum  ydiomata  lingue 
sue  dixerunt.  Alie  Bel,  alie  Beel,  alie  Baalim.  Immo  et  nomina 
specificarunt,  nam  alie  Belfegor,  alie  Beelzebuth  dixerunt.  Siro- 
phanes  primus  fuit  ydolatra  egipciorum.  Galdei  ignem  adorabant; 
et  cogebant  alios  idem  faceré,  alia  ydola  comburentes.  Sacerdotes 
vero  Egipti,  qui  aquam  adorabant ,  eo  quod  Egiptum  pre  ceteris 
regionibus  utilis  irrigabat,  magnum  quoque  ydolum  in  honorem 
Beli  formaverunt.  Et  removentes  coronam  auream,  apossuerunt 
ei  vas  fictile  ad  modum  corone  perforatum,  ad  quod  per  occultos 
meatus  aqua  de  super  veniebat  inferioribus  cera  obturatis.  Ve- 
nientes autem  Galdei  appossuerunt  ignem,  et  liquefacta  cera, 
aqua  defluens  que  erat  in  corona  extinxit  ignem  et  preval uerunt 
ydola  Egipti.  Hec  omnia  ideo  proponuntur  ut  exempla  malorum 
et  incrementa  que  a  principibus  et  sacerdotibus  x^í'ocesserunt  a 
principio  mundi,  ordinabilius  pateant  intuenti. 

[5]  Contumacia  et  irreverencia  Pharaonis  regis  Egipti  contra 
Dominum  Altissimum,  et  aliorum  regum  orientalium,  satis  fuit 
notoria  toti  mundo.  Deregibus  autem  Israel,  Ecclesiastici,  xlvíiii 
capitulo,  diíFinitur.  Qui,  preter  David  et  Ezechiara,  et  losiam, 
omnes  reges  peccatum  ydolatrie  vel  blasphemie  commiserunt. 

[6]  Romanorum  mores  tangens  beatus  Bernardus  in  princi- 
pio quarti  libri  de  Gonsideracione  ad  Eugenium  papam,  dicitsic: 
«Quid  loquar  de  populo  romano?  Populus  romanus  est.  Nec  bre- 
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vius  potui,  nec  expressius  totum  aperire  de  tuis  parrochianis 
quod  sencio.  Quid  tam  notiim  secalis  quam  protervia  et  cervico' 
sitas  romanorum?  Gens  insueta  pati,  tumultui  assueta.  Gens  in- 
mitis  et  intractabilis ,  usque  adhuc.  Subdi  nescia,  nisi  cum  non 
valet  resistere.»  Et  sequitur:  «Ante  omnia  sapientes  sic  utfaciant 
mala,  bonum  autem  faceré  nesciunt.  Hii  invisi  terre  et  celo,  uti- 
que  iniecere  manus.  Impii  in  Dominum,  temerarii  in  sancta,  se- 
diciosi  in  invicem,  et  emuli  in  vicinos,  et  inhumani  in  extráñeos. 
Quos,  neminem  amantes,  amat  nemo.  Et  cum  timeri  affectentab 
ómnibus,  omnes  timeant  necesarie  est.  Hii  sunt  qui  subiré  non 
sustinent,  preesse  non  norunt.  Superioribus  infideles,  inferiori- 
bus  importabiles.  Hii  inverecundi  ad  petendum,  ad  negandum 
frontosi.  Hii  importuni  ut  accipiant,  inquieti  doñee  accipiant, 
ingrati  ubi  acceperint.  Docuerunt  linguam  suam  grandia  loqui, 
cum  operentur  exhigua.  Largissimi  promissores,  parcissimi  exhi- 
bitores.  Blandissimi  adulatores,  et  mordacissimi  detractores. 
Simplicissimi  dissimulatores,  et  malignissimi  proditores.»  Romu- 
lus  et  Remus  gemelli  ex  patre  Marte  et  matre  Ylia  nascuntur, 
et  a  lupa  nutriri  feruntur,  que  creditur  fuisse  meretrix  que  pros- 
titucione  sua  multos  occidebat.  Prophetabant  autem  tum  in  lu- 
dea,  Osee,  lohel,  Ysayas,  et  Micheas.  Auno  vero  ab  urbe  condita 
tercio,  Remus  rastro  pastorali  occisus  est  a  Fabio ,  dace  Romuli. 
Tholemon,  dux  Romuli  fuit.  Sub  Ozechia  rege,  Romulus  apud 
paludem  Capero  nusquam  conparuit  postquam  Numa  Pompilius 
regnavit;  qui,  ut  fertur,  Numanciam  condidit;  et  januariam  et 
freviarium  x  mensibus  adecit.  Alii  vero  dicuntquod,  cum  Remus 
et  Romulus  adolessent,  prede  et  latrocinii  crudelibus  studiis  se 
dederunt.  Qui  similium  conciliabula  asciscentes,  ceperunt  cum 
saa  multitudine  prevalere.  Et  albanorum  civitatem  ingressi  re- 
gem  Amulum,  qui  munitorem  avum  eoram  maternum  de  regno 
expulerat,  peremerunt,  et  munitorem  regno  restitucmnt.  Remus 
autem  et  Romulus  cum  essent  annorumxviii,  civitatem  modicam 
liediflcarunt,  in  monte  qui  dicitur  Palatinus.  Gumque  ad  eos  ad- 
veniret  multitudo  máxima  populorum ,  ut  in  populos  crescerent 
pociores,  cogitaverunt  templum  inmunitatis  construere,  ad  quod 
veniens  quilibct  salvaretur.  Et  propter  tante  impunitatis  asillum, 
ad  hoc  templum  iniuriosi  et  rei  ex  omni  Italia  vcniebant.  Cum- 


176  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA^. 

que  in  tanta  multitudine  non  conclusa  nullius  ordo  iudicii  ser- 
varetur,  statuerunt  urbis  ambitum  dilatare  ut  muro  quamtumli- 
bet  modicum  elevato,  qui  alias  quam  per  portam  presumeret  in- 
troire,  mortis  sentencie  subiaceret.  Primo  igitur  anno  Achaz 
regis  lude,  xi  kalendas  may,  Remus  et  Romulus  Rome  urbis  pri- 
marium  lapidem  pos'uerunt.  Et  usque  ad  apodiationem,  muris  in 
circuitu  vix  erectis,  Remus  plebiscitumfratris  et  populi  non  aten- 
dens,  ut  agiliíatem  ostenderet  per  murum  interius  insilivit.  Et 
scandalo  in  populo  excitato ,  oranes  transgresionis  iniuriam  cau- 
sabantur.  Sed  Fabius  qui  erat  dux  Romali,  persuasus,  Remum 
raorti  condone  habita  condempnaVit.  Et  pastoral!  rastro  distratus, 
continuo  expiravit.  Fuit  autem  Roma  condita  in  monte  Palatino 
quinta  olimpiade,  sub  rege  Achaz,  quo  Thobie  hystoria  est  in- 
cepta.  Incepit  autem  primum  Olimpias  a  grecis,  tempere  Ozie  re-- 
gis.  Vocabatur  autem  Olimpias  ludus  qui  fiebat  in  monte  Olimpio 
in  quinto  anno,  quatuor  intermediis  annis  vacantibus,  quadrien- 
nio  sub  una  olimpiade  supputato.  PostRomulum  regnavitNuma 
Pompilius,  a  quo  fuit  Numancia  forsitam  appellata^  que  nunc 
Zamorensis  civitas  ap  pella  tur. 

[7]  Nabuchodonosor  rex  maximus  elatus  superbia,  et  non 
cognoscens  Deum  ut  debuit,  post  revelaciones  sompnorum  que 
vidit,  ab  hominibus  est  eiectus,  et  fenum  ut  bos  comedit.  Muta- 
tus  est,  non  corporis  mutatione,  sed  mentis  alineatione,  et  vide- 
batur  quasi  esset  bos  in  anterioribus,  et  in  posterioribus  leo;  quia 
in  prima  etate  fuit  voluptuosus  et  cervicosus,  et  in  fine  multes 
inlerfecit,  et  nullus  regum  ei  resistero  potuit.  Daniel  autem  orr- 
vit  Dominum  et  optinuit  ut  vii  menses  verterentur;  in  quibus, 
xl/  diebus  insaniam  paciebatur,  et  per  alios  xl.^  ad  cor  hominis 
vertebatur,  doñee  vii  menses  complerentur,  post  quos  revocatus 
est.  Non  tamen  statim  regnavit;  sed  statuti  sunt  pro  eo  vii  iudi- 
ces;  et  usque  ad  ñnem  vii  annorum  penitentiam  egit,  panem  et 
carnes  non  comedens  et  vinura  non  bibens,  iuxta  consilium  Da- 
nielis.  Evilmoradach  rex,  frater  Nabuchodonosor,  minoris  duxit 
uxorem  fratris  sui.  Et  tractus  libídine  dominandi,  timens  ne  re- 
surgeret  pater  suus,  quia  sepulcrum  patris  aliquando  movebatur, 
ipsum  patrem  in  secreto  iussit  extumulari,  et  cor  atque  cadáver 
eius  tradi  ccc  vulturibus  devoranda.  Fecit  autem  hoc  de  consilio 
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regis  Joachim,  qui  dixit  sibi  quod  non  resurgeret  pater  suus 
quousque  redirent  in  unum  voltures  quos  fecerat  avolare.  Balta- 
sar rex,  irreverens  in  Deum  excelsum,  ea  noctequa  viditmanum 
contra  se  scribentem  in  pariete,  eadem  nocte  interfectas  est  pro- 
dicionaliter  a  caldeis. 

[8]  Phylippus  pater  Alexandri  putativas  per  insidias  perem- 
ptus  est  a  Pausania  trábente  genus  ab  Horeste;  qui  Pausanias, 
facto  homicidio,  afugit.  De  cuius  genere  fuit  Paula  mater  Eusto- 
chii;  que  inter  alios  contribuios  Pausanie,  qui  fugerunt,  fugit 
Romam,  et  facta  est  civis  romana.  Alexander,  ñlius  Neptabi  re- 
gis  egipciorum  naturaliter,  filius  Philippi  regis  grecorum  adop- 
tive,  filius  dei  Amonis  nuncupative,  cuius  mater  fuit  Olimpiades, 
post  mundi  subiugacionem,  post  duarum  statuarum  fusilium  fa- 
bricationem,  quas  in  sui  titulum  fecerat  fabricari,  nichilominus 
post  ariolorum  et  demonum  consultationes,  Gassander  et  lobas 
principes,  superstipatores  regis  faturi  et  satellites,  ipsum  veneno 
interfecerunt ,  eorum  patre  Antipatro  consulente.  lobas  autem 
nobilis  adolescens  et  qui  Principi  assistebat ,  una  hora  per  ad- 
ministrationem  pocilli  pocionati  de  medio  substulit  mundi  prin- 
cipem  et  monarcham.  Et  ut  prodicio  ipsius  eíFectum  potissimum 
sortiretur,  postquam  Alexander  post  assumptam  pocionem  ,  pen- 
nam  peciit  qua  venenum  evomeret  iam  assumptum ,  lobas  pro- 
ditor prelibatus  pennam  mortali  póculo  intinctam  tradidit  Ale- 
xandro.  Quam  ut  in  guttur  immisit,  sensit  amplius  se  gravari; 
voluit  autem  sipsum  in  fluvium  Eafratem  precipitare  ne  amplius 
inveniretur,  nisi  obviasset  Roxames,  filia  Darii,  uxor  eius.  Time 
Alexander  vocavit  lobam  proditorem,  de  quo  plurimum  confide- 
bat;  et  precepit  vocari  suum  notarium  Symeonem,  cum  quo  tes- 
tamentum  suum  ordinavit,  ut  in  libro  nostro  continetur,  cuius 
íitulus  est  armarium  scripturarum.  In  libro  illustrium  persona- 
rum  ordinavimus  illud  Ídem,  ubi  continetur  hystoria  nobilissi- 
mi  Alexandri;  in  libro  quoque  de  mundi  etatibus  succincte  tradi- 
dimus  illud  idem. 

[9]  Julius  Cesar  do  partibus  transmarinis  Romam  venit,  et 
glorióse  receptus;  et  octavo  décimo  die  de  Roma  Saguncium  ac- 
cessit;  et  principantibus  Perco  et  Afranio  lotam  Hyspaniam  ro- 
mano imperio  subiugavit,  ut  superius  dictum  est;  ct  llyspalim 
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Juliam  Romulam  vocavit;  et  per  diversas  Hyspanie  partes  itinera 
ob  insigne  nominis  ñeri  iussit;  et  turrim  mirabilem  in  Faro  Gal- 
lecie  condidit,  ut  dictum  est;  et  ab  Hyspania  regressus  Rome 
dolo  Bruti  et  Gassii  occisus  est  post  annos  v  et  menses  vii  quam 
ceperat  regnare.  Tribus  autem  annis  et  mensibus  vii  post  victo- 
riam  Ponpey  solus  tenuit  principatum.  Obiit  autem  Cesar  anno 
etatis  sue  quinquagesimo  vi.  Corpus  eius  combustum  est  a  populo 
romano  in  foro,  et  statuerunt  sibi  columpnam  lapidis  numidici, 
super  quam  tumulatus  est  in  pomo  deaurato  que  Julia  dicta  est. 
Quadam  vero  die  cum  iret  in  Capitolium  date  sunt  ei  littere  Índi- 
ces mortis  sue,  et  in  manu  eius  nondum  solute  invente  sunt. 
Quas  si  legisset,  mortis  sue  conscius  fuisset.  Eodem  tempore, 
aperuerunt  tres  soles  in  oriente,  qui  paulatim  in  unum  corpus 
solare  redacti  sunt.  Cesaris  autem  nomen  quo  alii  imperatores 
cesares  sunt  vocati,  a  Julio  Cesare  incoavit,  secundum  Hysido- 
rum,  VIII  Ethimologiarum.  Qui  bello  civili  commoto,  primus  ro- 
manum  et  singularem  obtinuit  principatum.  Cesar  autem  dictus 
est  eo  quod  ceso  mortue  matris  útero,  vel  quod  cum  cesarle  natus 
sit,  a  quo  imperatores  sequentes  cesares  dicti,  eo  quod  comati 
essent.  Qui  enim  secto  útero  eximebantur,  cesones  et  cesares 
appellabantur.  Et  a  Julio  Cesare  usque  ad  Tiberium  tercium, 
imperatorem,  fuere  Rome  lx  imperatores  cesares  appellati.  Et  ex 
vandalis  in  Hyspania,  fuerunt  reges  vii.  Et  ex  gothis  in  Hyspania 
ab  Athanaricho  primo  rege  gothorum,  utque  ad  Aldefonsum 
regem  filium  Raimundi  ducis  et  Urrace  regine,  fuere  reges  lii. 
Ab  Incarnacione  vero  Domini  recurrente  anno  CG.°  lxxxii."  fuere 
Hyspanie  reges  lx  novem.  Quales  autem  ex  eis  aliqui  fuerint, 
liher  noster  de  Etatihus  et  de  viris  illustríbus  manifestat. 

[10]  Octovianus  primo  Cesar  postmodum  Augustus  dictus  est, 
eo  quod  romanum  imperium  augmentavit.  Ab  isto  vero,  Augusti 
sunt  imperatores  ceteri  appellati.  Hic  genere  romanus  fuit,  ex 
patre  Octaviano  senatore  romano.  Maternum  genus  ab  Enea  du- 
xit.  Julii  Cesari  nepos  fuit,  et  filius  adoptivus.  Totum  mundum 
in  unam  redegit  monarchiam.  Quatuor  triumphos  preciare  egit, 
videlicet  Dalmaticum,  Asiaticum,  Alexandrinum,  Hyspanicum; 
post  quos  Cesaragusta  civitas  Augusti  precepto  in  Hyspania  con- 
ditur.  Huius  anno  quarto,  era  singulorum  annorum  ab  eo  extitit 
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constituía,  guando  primum  orbem  descripsit  et  censum  exegit. 
Dicta  era  ex  eo  quod  totus  orbis  singulis  anuis  es  rei  publice 
in  signum  tributi  reddere  est  professus.  Constituía  vero  fuit 
eraxxxviTi  anno  ante  nativitatem  almiflui  redemptoris.  Fluxerunt 
autem  ab  Adam  usque  ad  nativitatem  almiflui  Jhesuchristi  anni 
quinqué  mille  ducenti,  uno  excepto,  secundum  septuaginta  inter- 
pretes. Secundum  alios  anni  quinqué  milia  centum  nonaginta 
tres.  Secundum  alios  centum  nonaginta  tres.  Secumdum  alios 
centum  nonaginta  novem.  Et  a  conditione  romane  Urbis  anni 
septingentesimi  quinquaginta  dúo.  Hebrei  vero  pauciores  compu- 
tant  anuos;  eo  quod  Moyses,  obmisis  centum  annis,  quibus  Adam 
filium  suum  Abel  mortuum  luxit,  centum  triginta  annorum  eum 
esse  dixit,  cum  genuit  Seth.  Septuaginta  autem  interpretes  et 
josephus  atque  alii  plures  hystoribgraphi  ducentorum  triginta 
annorum  eum  fuisse  scribunt,  cum  genuit  Seth.  Judei  quoque 
propter  odium  fidei  christiane,  ne  contra  eos  proferatur  testimo- 
nium  veritatis,  quedam  de  libris  legis  preciderunt,  et  quedam 
immutarunt.  In  computatione  vero  annorum  ab  Adam  usque  ad 
Ghristum  auctores  diversifica  ti  sunt;  eo  quod  aliqui  computaran  t 
usque  ad  nativitatem  et  a  nativitate;  alii  usque  ad  diem  in  qaa 
baptizatus  est,  et  a  die  qua  baptizatus  est  computant,  propter  vim 
regenerativam  aquis  datam;  alii  usque  ad  passionem  et  a  passione 
Domini  computant,  quia  tune  facta  est  redempcio  nostra  etaperta 
est  celi  ianua,  atque  inchoata  quodammodo  etas  séptima  quics- 
cencium.  Melius  autem  videtur  a  nativitate  ipsius  inchoandum, 
co  quod  Apostolus  dicit:  cum  venerit  plenüudo  temporís,  misit 
Deus  filium  suum^  etc. 

[11]  Natus  est  autem  Jhesus  quadragesimo  secundo  anno 
Octoviani  Augusti,  anno  centesimo  nonagesime  tercie  olimpiadis, 
tricésimo  anno  regni  Herodis.  Hoc  ipso  die  quo  natus  fuit,  tr¿ins 
Tyberim  in  taberna  emeritoria  fons  olei  de  térra  emanavit,  ac 
per  totum  diem  largissimo  rivo  fluxit.  Tune  eciam  statim  ut  virgo 
peperit,  illa  slatua  áurea  corruit,  quam  ia  Romuliano  palacio 
Romulus  posuerat,  dicens:  Non  cadet  doñee  virgo  pariat.  Tune 
cciam  circulus  ac  celestis  arcus  apparuit  circa  solem.  Post  nati- 
vitatem vero  almiflui  Jhesuchristi  imperavit  Octovianus  annis 
quatuordecim.  llunc  populi  romani  videntes  esse  tante  pulcrilu- 
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dinis  quod  nemo  in  occulis  eius  intueri  poterat;  et  tante  prospe- 
ritatis  et  pacis  quod  totum  mundum  tributarium  sibi  fecerat, 
dicunt  ei:  Te  volumus  adorare,  quia  deitas  est  in  te.  Si  hoc  non 
esset,  non  omnia  succederent  prospere.  Qui  renuens,  indQcias- 
postulavit;  et  ad  se  sibillam  tiburtinapa  sapientem  vocavit,  cui 
quod  senatores  sibi  dixerant  recitavit.  Que  spatium  trium  dierum 
peciit,  in  quibus  artum  ieiunium  operata  est.  Post  tercium  vero 
diem  hoc  modo  imperatori  respondit: 

Judicii  signum,  tellus  sudore  madescet 
Et  celo  rex  adveniet  per  secla  f  uturus, 

et  cetera  que  sequntur.  Tilico  apertum  est  celum;  et  nimius  splen- 
dor  irruit  super  eum.  Et  vidit  in  celo  quandam  pulcherrimam' 
virginem  stantem  super  altare  et  puerum  tenentem  in  brachiis; 
et  admiratus  est  nimis.  Et  vocem  dicentem  audivit.  Hec  ara^  filii 
Dei  est.  Qui  statim  prohiciens  se  ad  terram,  adora vit.  Quam  vi- 
sionem  senatoribus  retulit;  et  ipsi  mirati  sunt  nimis.  Hec  visio 
fuit  facta  in  camera  Octoviani  imperatoris,  ubi  nunc  est  ecclesia 
Sánete  Marie  in  Capitolio,  ubi  nunc  fratres  minores  sunt.  Ideo- 
ante  dicta  est  ecclesia  Sánete  Marie  Ara  Geli,  vel  secundum  alios 
in  Aera  Geli. 

[12]  Gum  autem  Octovianus  ab  Oriente  victor  reversus  urbem 
cum  triplici  triumpho  ingressus  esset,  tune  primun  Augustus  eo 
quod  rem  publicam  augmentaverit,  a  romanis  est  salutatus.  Hic 
vicit  preliis  dachos,  etgermanorum  ingentes  copias  postravit.  Qua 
bello  captivorum  quadraginta  milia  hominum  ex  Germania  trans- 
tulit,  et  supra  ripam  Reni  in  Gallia  coUocavit.  Nullo  eo  in  bello 
felicior.  Quadraginta  quatuor  annis  quibus  solus  gessit  imperium 
civilissime  vixit.  Duodecim  enim  annis  aliis  cum  Antonio  regna- 
vit.  Hic  est  gloriatus  se  urbem  lateritiam  invenisse,  et  marmoream 
reliquisse,  et  quam  plurimo  decorare  ornatam.  Auno  ipsius  vicé- 
simo quinto  Oracius  poeta  Rome  moritur.  Tempere  Octoviani 
erat  taberna  famosa  trans  tiberim  que  ideo  dicebatur  emeritoria; 
quia  emeriti  ea  que  suis  stipendiis  meruerant  ibi  solaciando  ex- 
pendebant.  De  qua  quia  in  die  Nativitatis  Domini  fons  olei  erupit^ 
ad  honorem  beate  Marie  Virginis  constructa  fuit  ecclesia  ibidem, 
-a  beato  Papa  Calixto  primo.  Mortuus  est  autem  Octovianu& 
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Augustus  anno  vite  sue  septuagésimo  séptimo  apud  Attelam  ci- 
vitatem  Gampanie,  et  sepultus  est  in  Marcio  campo.  Tempore 
Augusti  computata  sunt  civium  romanorum  nonagies  trecenta 
milia  et  octogiiita  milia.  Nec  enim  iste  maximus  imperator  viciis 
caruit;  nimis  enim  libidini  serviebat,  nam  inter  duodecim  catha- 
mites  totidemqiie  puellas  erat  solitus  acabare. 

[13]  Gayus,  qui  et  Gallicula,  imperator  post  Tiberium,  qui  et 
nepos  eius,  sceleratissimus  homo  fait;  et  duabus  suis  sororibus 
stupra  intulit,  et  ex  una  natam  filiam  recognovit.  Se  tamquam 
deum  coli  fecit.  Per  totum  eciam  imperium  ymaginem  suam  mi- 
sit  ut  adorarent  eum.  In  templo  quoque  Jherusalem  statuam  Jovis 
sub  suo  nomine  iussit.  Hic  cum  esset  Rome  et  rediret  a  ludis 
crescentibus,  interfectus  est  consilio  senatorum.  Eodem  tempore 
Herodes  Agripa,  dum  oblatos  sibi  divinos  honores  non  respueret, 
dixit:  Eu^  ego  deus  vester  maior.  Et  statim  percussit  eum  ángelus 
Domini.  Qui  per  quinqué  dies  magnis  doloribus  cruciatus,  con- 
sumptus  vermibiis  expiravit.  Imperatrix  Mesalina  uxor  Glaudiani 
imperatoris,  sicut  scribit  Juvenalis,  tante  libidinis  fuit,  ut  in 
prostibulis  primo  clam,  deinde  se  publice  ómnibus  exponebat, 
non  saciata,  sed  lassata  recedens.  Nobiles  eciam  mulieres  ad  hoc 
ipsum  trahebat.  Ñero  imperator  romanum  imperium  deformavit. 
Piscabatur  retibus  aureis,  que  seriéis  viminibus  extrahebantur. 
Infinitam  senatus  partem  interfecit;  bonis  hominibus  hostis  fuit. 
Gitaretico  habitu  vel  trágico  utebatur.  Parricidia  multa  commisit; 
fratrem,  uxorem,  matrem,  et  magistrum  suum  incisione  vene  et 
liaustu  veneni  Senecam  interfecit.  Sororem  suam  prostituit  et 
interfecit.  Román  incendit  ut  troiani  incendii  posset  similitudi- 
nem  speculari.  Secum  habebat  Symonem  magum,  cuius  maleficiis 
■deladebatiir.  Petrum  et  Paulum  Dei  apostólos  interfecit.  Hic, 
€um  ad  penam  propter  sua  maleficia  quercretur,  fugit  de  palacio, 
et  se  ipsum  ad  quartum  Urbis  miliarium  interfecit;  alupisautem 
creditur  devoratus.  Hic  nnllum  hominem  pudicum  vel  purum  ex 
aliqua  parte  corporis  iudicabat;  ideo  suis  libere  omnia  scelera 
<:oaccdebat.  NuUam  vestem  bis  induit,  soleas  argcnte¿xs  mulis 
fecit.  Palacia  sua  ex  auro,  argento  et  gemmis  et  ebore  construe- 
bat.  Vitellius  imperator  interfectus  fuit  a  duobus  ducibus  Vespa- 
siani;  et  in  Tyberim  niersus  caruit  sepultura.  Domiciauus  impe- 
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rator,  frater  Thiti,  interfecit  nobilissimos  e  senatu.  Dominum  eü 
Deiim  se  primo  appellari  iussit.  Nullam  sibi  poni  statuam  m 
Capitolio  nisi.aiiream  vel  argenteam  passiis  fuit.  Gonsobrinos 
suos  interfecit.  Ipse  vero  a  suis  fuit  in  palacio  interfectus,  et  cum 
dedecore  tumulatus.  Filia  Antonii  imperatoris,  qui  dictus  est 
Pius,  Faustina  nomine,  cum  vidisset  gladiatores  dúos  simul  cum 
gladiis  ludere^  exarsit  in  unum.  Propter  quod  cum  languere 
cepisset,  viro  suo  Marco  Antonio  causam  langoris  manifestavit. 
Qui  per  medicorum  consilium  caldeorum,  ipsum  gladiatorem 
fecit  interfici;  et  sanguine  illius,  Faustino  corpus  perungi;  máxi- 
me illam  partem  corporis  ubi  libido  concupiscencie  vehemencius 
inflammatur.  Quo  facto  infirmitas  et  temptacio  mox  cessavit. 
Gomodus  imperator,  cunctis  incomodus,  in  domo  vestali  interiit 
strangulatus.  Macrinus  imperator  cum  filio  suo  detruncatur.  An- 
tonius  Garacalla  imperator,  impaciens  libidinis  fuit.  Novercara 
suam,  uxorem  duxit;  sedicione  militar!  interfectus  fuit.  Similiter 
Marchus  Aurelius  Anthonii  ñlius,  Alexander  imperator  in  tu- 
multu  periit  militari.  Gordianus  imperator  fraude  suorum  interiit. 
Galienus  fraude  ducis  sui  Aurelii  est  occisus.  Decius  iunior  a 
Valeriano  et  Galieno  in  imperatorem  creatus  fuit,  sed  non  extitit 
imperator.  Ab  hoc  autem  fuit  martirizatus  Laurencius.  Diocle- 
cianus  veneno  periit.  Maxencius,  sub  quo  passa  fuit  beatissima 
Katerina,  sub  Gaierio  et  Gonstantino  patre  maximi  Gonstantini 
imperatorem  assumitur  a  Romanis.  Sed  Gonstantinus  Maxencium 
Rome  vicit  in  signo  Grucis  in  visione  sibi  ostenso.  Maxencius 
predictus  adeo  viciis  plenus  fuit,  quod  nullum  vicium  ipsum  effu- 
gere  potuit.  Gonstantinus  quoque  predictus  Hyspaniam  sibi  su- 
begit,  et  Helenain  ñliam  regis  Britanie  in  coiicubinam  accepit, 
ex  qua  Magnum  genuit  Gonstantinum.  Theodosii  vero  Junioris- 
temporibus  dyabolus  in  Greta  in  specie  Moysi  apparuit,  et  pro- 
ríisit  iudeis  ut  per  mare  in  terram  suam  eos  duceret  pede  sicco. 
Gumque  mare  intrassent,  eos  ibidem  neccavit. 

[14]  Julianus  Apostata,  nepos  Magni  Gonstantini  ex  parte 
fratris,  cum  timeret  Gonstancium  imperatorem  qui  iam  occiderat 
fratrem  suum,  monasticam  vitam  sumpsit.Demum  fugiens  magos 
et  arlólos  inquirebat,  si  posset  fieri  imperator.  Gui  demon  me- 
diante quodam  mago  apparuit,  et  accepta  ab  ipso  christiane  fidei 
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renunciacione,  ipsum  faturum  impera torem  preciixit.  Factus  post- 
modum  imperator  cum  ad  bellandum  contra  persas  processisset, 
transiens  per  Gesaream  Gapadocie,  multa  oprobria  beato  Basilio 
illius  civitatis  episcopo  et  christianis  fecit.  Et  eisdem  cominans 
in  regressu,  beatus  Basilius  orans  et  ieiunans  cum  christianis, 
vidit  beatam  Virginem  precipientem  Mercurio  militi  dudum  ante 
in  quodam  monasterio  sepulto,  ut  se  et  filium  eius  de  Juliano 
apostata  vindicaret.  Quod  factum  est.  Nam  et  Mercurius  miles 
dudum  iara  sepultas,  asta  percussit  ipsum  apostatam  Julián um. 
Quo  percusso,  Julianus  expirans  blasphemando  clamavit:  Vicisti^ 
galilee,  vichti. 

[15]  Mauricius  imperator  cum  mortem  fuisset  beato  papa 
Gregorio  comminatus,  apparuit  Rome  vir  quidam  in  monástico 
habitu  evaginatum  gladium  habens  per  civitatem  transeundo  cla- 
mans:  Eodem  auno  Mauricium  gladio  perimendum.  Quod  impe- 
rator audiens,  de  malis  suis  penitens,  per  se  et  per  alios  Deum 
oravit,  ut  hanc  sententiam  revocaret.  His  gestis,  audivit  in  som- 
pnis  vocem  dicentem:  Vis  ut  hic  aut  in  futuro  indicio  tibi  parca- 
mus?  Et  imperator  respondit:  Amator  miserorum  Deus,  hic  mihi 
redde  malum  meum,  ut'in  futuro  parcas.  Post,  Mauricius  in 
oriente  constitutus,  cum  milites  suos  a  rapinis  cohiberet,  nec  ta- 
men  eis  stipendia  consueta  daret,  milites  provocati  Phocam  su- 
per  se  contra  Mauricium  Gaesarem  creaverunt.  Quo  ándito,  Mau- 
ricius in  quamdam  insulam  fugit;  ibique  cum  uxore  et  duobus 
filiis  per  Phocam  interemptus  est.  Hic  primus  ex  graecorum  gente 
romano  presedit  imperio.  Huius  tempore,  apud  Doanium  mulier 
infantem  peperit  sine  oculis,  sine  brachiis,  sine  manibus;  a  lum- 
bis  autem  erat  ut  cauda  piscis.  In  Nilo  eciam  flumine  apud  insu- 
lam Deltam,  syrene  in  specie  viri  et  mulieris  ab  exercitu  romano 
vise  sunt  a  mane  usque  ad  meridiem.  Libcrium  quoque  impera- 
torem  predecessorem  imperatrix  arguebat,  eo  quod  thesauros  suos 
pauperibus  erogabat;  unde  ipsum  dissipatorem  publice  acclama- 
bat.  Gui  Liberius  respondit:  Coiifido  in  Domino  quod  fisco  nostro 
non  deerit  pecunia;  sed  de  hiis  que  Dominiis  nohis  contulit ,  ele- 
mosinas  faciendo^  thesauros  conquiremus  in  celo.  Et  cum  transi- 
rct  per  quoddam  palacium  imperiale,  vidit  in  pavimento  tabulam 
marmoream,  in  qua  erat  crux  sculpta.  Gumque  illani  tabulam 
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fecisset  levari  dicens  indignum  esse  crucera  pedibus  conculcan, 
que  in  pectoribus  et  frontibus  hominum  debet  esse,  apparuit  sub 
illa  alia  tabula  eodem  modo  cruce  sculta.  Gumque  et  illam  levari 
fecisset,  invenit  infinitum  thesaurum.  Gonstantini  quinti  terapo- 
re,  Karulus  Martello  Parissius  in  sancto  dionisio  sepelitur;  sed 
pDSt  modicum  tempus  in  sepulcro  eius  non  nisi  unus  serpens 
maximus  invenitur.  Leo  quartus  imperator  cum  insaniret  cupi- 
ditate,  coronara  cuiusdam  ecclesie  carbúnculos  habentem  accepit. 
Quam  cum  portaret  in  capite,  febre  correptus  moritur.  Gonstan- 
tinus ,  Leonis  filius ,  cum  Hyrene  matre  sua  impera vit ,  x  annis; 
sed  quia  matrera  privavit  imperio ,  ipsa  rancore  femíneo  stirau- 
lata,  fllium  exoculans  imperavit  tribus  annis.  Gonstantinus  vero 
ante  excecacionem  sine  matre  sua  imperavit  v  annis.  Huius 
Gonstantini  primo  anno  quedara  áurea  lamina  in  Gonstantino- 
poli  in  quodam  sepulcro ,  cum  quodam  defuncto  ibidera  lácente, 
inventa  est  cum  hac  scriptura:  Ghristus  nascetur  ex  virgine  Ma- 
ría, et  credo  in  eum.  Sub  Gonstantino  et  Hyrene  iraperatoribus, 
o  sol,  iterura  rae  videbis.  Hiis  temporibus  sol  xvii  diebus  non  ap- 
paruit; ita  ut  raulti  dicerent  quod  hoc  propter  excecacionem  prin- 
cipis  contigisset.  Hyrene  autem  imperatrix  ut  securius  regnaret, 
fecit  evelli  oculos  ñliorura  sui  filii  Gonstantini. 

[16]  Karulus  raagnus,  quaraquara  in  aliis  felicissimus  extite- 
rit,  tamen  in  hoc  infelicitatera  raagnara  incurrit  quod  nuraquam 
a  latere  suo  dimittere  voluit  ñlias  quas  habebat,  nec  aliquara 
illarum  coniugio  copulare.  Et,  ut  dicit  Alcuynus  raagister  suus, 
ex  hoc  mala  suspicio  fuit  de  ipso  in  populo  generala.  Dicebat 
enira  Karulus  se  non  posse,  carere  contubernio  predictarura. 
Hunc  prodidit  Galalora  in  Pireneis  raontibus,  sicut  fertur;  sed 
hoc  inferius  pertractabitur,  Deo  duce,  cura  perveneriraus  ad  Del- 
fonsura  regera  dictura  castum.  Lodovicus  iraperator,  filius  raagni 
Karuli,  raultos  principes  exterravit;  et  ex  hoc  contra  se  optiraa- 
tes  et  eciam  proprios  filies  concita  vit ;  ratione  cuius ,  optiraates  et 
filii  procurarunt  ut  iraperii  deponeret  dignitatera;- et  sic  a  princi- 
pibus  et  propriis  filiis  proditus  arma  deponit  et  recluditur ;  sed 
eodem  anno  populus  curadera  restituit  pristine  dignitati.  Ab  isto 
autera  prodicionis  tempore  ad  Saxones  Francorura  gloria,  quoad 
regiraen  iraperii  est  translata.  Hoc  terapore,  in  territorio  Tullensi 
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puella  XII  annomm  post  sacram  comunionem  a  sacerdote  in  pas- 
cha  susceptam,  per  vi  menses  pane  et  aqua,  deinde  omni  cibo  et 
potu  per  triennium  abstinuit.  Hoc  eciam  témpora  in  Gallia  ante 
solsticium  estivale  magna  tempestate  exorta,  cum  grandine  in- 
gens  fragmentum  glaciey  cecidit;  cuiiis  latitudo  vii  pedum,  et 
longitudo  XV,  altitudo  duorum  fuit.  Lotarius  primus,  qui  et  im- 
perator,  partito  imperii  sui  regno,  suscepit  habitum  monacalem. 
Post  mortem  vero  ipsius,  inter  angelos  et  demones  deipsius  ani- 
ma magna  fuit  altercacio  subsecuta;  adeo  quod  cunctis  assisten- 
tibus  Corpus  distrai  videbatur;  sed,  monacbis  orantibus,  demones 
sunt  fugati.  Garulas,  filius  imperatoris  Lodovici,  secundas,  per 
triduum  vexatus  fuit  a  demone  in  presencia  patris,  et  eciam  opti- 
matum.  In  ipsa  vero  vexatione  professus  est  sibihoc  imo  accidis- 
se,  qiiia  in  patrem  proprium  conspirarat.  Hoc  tempore  in  Brixia 
Italie  civitate,  tribus  diebus  et  tribus  noctibus,  sanguis  celitus 
emanavit.  Huius  tempore  Johannes  Scothus  doctissiinus  in  scrip- 
turis  in  Franciam  venit,  et  regatu  Lodovici  gerarchiam  Dionisii 
de  greco  transtulit  in  latinum.  Qui  postea  per  discipulos  quos 
docebat  stilis  confossus  mortuus  est.  Garulus  secundus  impera- 
tor,  cum  a  galliis  in  Italiam  pergeret,  per  quendam  iudeum  sede- 
tiam  nomine  pocionatus,  in  A^lpibus  diem  clausit  extremum.  Ga- 
rulus tercius  qui  et  imperator  dictus  iunior  sive  grossus,  ab 
optimatibus  regni  repudiatur.  Arnulphus  imperator  longa  infir- 
mitate  tabefactus,  nuUa  arte  medicinali  poterat  adiuvari  quin  a 
pediculis  consummeretur.  Boleslaus  frater  Vercelai  ducis  Boe- 
mié,  ipsum  Vercelaum  fratrem  et  ducem,  et  dominum  interfecit. 
Fuit  autem  Vercelaus  dux  Boemie  tante  humillitatis  et  devotio- 
nis,  quod  cum  uno  servo  clam  de  nocte  ad  silvam  propriam  ibat, 
et  propriis  humeris  ligna  ferens  clam  ante  fores  viduarum  et  pau- 
perum  deponebat.  Golligebat  spicas  clam  de  agro  suo  nocte,  et 
clam  virga  excuciens,  et  manu  propria  hostias  faciens,  distribue- 
bat  per  ecclesias.  Hic  post  eco  annos  passionis  sue  regi  Dacorum 
Henrrico  quiescenti  per  visum  aparuit,  cique  quod  suo  genere 
mortis  non  deberet  mori  revelavit.  Precipiens  sibi  ut  hinc  honore 
ipsius  qui  Vercelaus  dicebatur,  monasterium  construeret.  Qui  rex 
a  sompno  consurgcns,  stupefactus  de  visione,  cepit  de  sancto 
Vcrcelao  de  quo  nunquam  ante  audivcrat,  ab  episcopis  et  ab  illis 
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quis  esset  perquirere,  et  certificatus  quod  fuisset  princeps  Bohe- 
mie,  et  a  fratre  occisus,  cepit  ad  honorem  ipsius  nominis  cister- 
ciensis  ordinis  monas terium  magnarum  possesionum  construere; 
sed  ante  quam,  consumasset,  fratre  suo  Abel  procurante  sicut 
sanctus  revela verat,  est  perentus.  Gontigit  autem  hoc  tempore 
Henrici  qui  in  Alemania  tantummodo,  non  in  Italia  imperavit. 
Tempore  Octonis  secundi,  filii  Octhonis  primi,  Theuthonici  im- 
peratoris,  sanctus  Edevardus  rex  Anglie,  a  noverca  sua  prodicio- 
naliter,  ut  dicitur,  est  occisus.  Tres  autem  Octhones  theuthonici 
per  generacionis  seriem  regnaverunt.  Verumptamen  fuit  postmo- 
dum  institutum  ut  per  oíficiales  imperii  imperator  eligeretur,  qui 
sunt  septem.  Videlicet  tres  cancellarii,  scilicet,  Maguntinus,  can- 
cellarius  Germannie;  treverensis,  cancellarius  Gallie;  Golonien- 
sis,  cancellarius  Ytalie;  Marchio  Brandeburgensis ,  camerarius; 
palatinus  dapiffer;  Dux  Saxonie,  ensem  portans;  pincerna,  rex 
Roemie.  Unde  versus: 

Magantinensis,  Treverensis,  Coloniensis, 
Quilibet  imperii  sit  Cancellarius  horum , 
Et  palatinus  dapifer,  Dux  portitor  ensis, 
Marchio  prepositus  camere,  pincerna  bohemus. 
Hi  statuunt  Dominum  cunctis  per  sécula  summum. 

[17]  Gonrradus  primus  pacem  in  terris  cupiens  conservare, 
statuit  ut  quicunque  principum  pacem  infringeret  capite  plecte- 
retur.  Set  huius  statuti  transgressor ,  comes  Lupoldus  occulatur, 
Qui  cupiens  vitam  salvare,  cum  paucis,  id  est,  uxore  et  pueris, 
occulte  fugiens  in  vastam  solitudinem ,  ipsam  multis  temporibus 
tamquam  heremita  inhabitat,  nullo  penitus  sciente  quo  devenis- 
set;  sed  contigit  imperatorem  ad  illas  partes  accederé,  et  cum  ve- 
nationis  contra  bestias  insequens  per  solitudinem  discurreret,  sic 
se  ab  ómnibus  elongavit  ut  solus  remanens  ubi  esset  penitus  ig- 
noraret.  Et  nocte  propinquante,  imperator  multum  anxius  ad 
predicti  comitis  heremitorium  casu  pervenit.  Qui  benigne  rece- 
ptus,  cum  post  laborem  in  stratu  dormiret  et  eadem  nocte  predicti 
comitis  uxor  fllium  peperisset,  audivit  vocem  imperator  in  som- 
pnis  ipsum  puerum  generum  suum  futurum  ac  imperii  successo- 
rem.  Hanc  vocem  imperator  primo  contempnens,  cum  itérala 
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fiiisset,  anxius  viso  puero  de  mane  cum  ad  suos  pervenisset,  vo- 
catis^duobiis  secretariis  occulte  mandavit  ut  predictum  puerum 
rapientes  in  silva  occiderent  et  sibi  cor  pueri  aportarent.  Ipsi 
iuxta  mandatum  pueram  rapiunr,  et  misericordia  moti  non  occi- 
dunt;  set  in  nemore  relinguentes  cor  capti  leporis  in  argumentara 
occisionis  imperatori  deferunt.  Accidit  autem  ut  in  eadem  hora 
dux  Henrricus  causa  venacionis  audiret  ipsum;  qaem  pulcherri- 
mum  cum  aspiceret,  uxori  sue  sterili  ipsum  occulte  deportans, 
mandavit  eidem  ut  quod  ipsum  genuerit  affirmaret.  Qaod  et  fac- 
tura est;  vocavitque  eura  noraine  suo  Mericum.  Gumque  iam 
adultum  imperator  vidisset,  pensans  vultiira  quera  olira  viderat 
et  etatem,  licet  raultum  resistente  patre,  scilicet  duce  Henrico, 
imperator  iuvenem  ut  sibi  astaret  retinuit,  tractans  apud  se'  qua- 
liter  ipsum  occulte  perderet.  Et  post  aliquot  tempus  misit  eura 
cum  litteris  ad  imperatricem,  scribens  ut  ipsa  sub  optentu  gracie 
sue  eo  die  quo  ipse  iuvenis  ad  ipsara  veniret,  ipsura  oculte  suffo- 
caret.  Statiraque  iter  agente,  cura  in  dorao  cuiusdara  presbi- 
teri  quiesceret,  presbiter  ipso  dorraiente  curiosius  ipsius  bur- 
sara  pertractans ,  litteras  iraperatoris  conspexit;  et  illas  capte 
aperiens,  illi  feliciter  corautavit.  Nara  abraso  «ipso  die  moria- 
tur,»  reposuit  «ipso  die  ei  filia  mea  tradatur. »  Quod  et  factura 
est,  licet  cura  raagna  adrairacione  iraperatricis  propter  tara  subi- 
tura  et  stupendura  raandatura.  Quod  iraperator  percipiens  obstu- 
puit,  set  postquara  investigavit  verura  ipsius  patrera  nobilera  co- 
raitera  fuisse,  quera  rusticura  credebat,  dolor  ipsius  mitigatus 
est.  Qui  Henrricus,  postquara  Gonrrado  succesit,  in  loco  nativi- 
tatis  sue  construxit  raonasterium.  Terapore  vero  secundi  Henrrici 
iraperatoris,  Rorae  cuiusdara  gigantis  corpus  Pallantis  noraine 
inventura  est  incorruptura.  Guius  vulneris  yatus,  ubi  vulneratus 
fuerat,  quatuor  pedes  et  semis  habebat.  Gorpus  vero  altitudinera 
muri  vincebat.  Lucernaque  ardens  ad  capuC  ipsius  inventa  est, 
que  nec  flatu  extingui  poterat  nec  liquore,  sed  cum  stilo  fora- 
mine  subter  flamraara  facto,  extincta  est,  per  illud  foramen  aere 
introducto.  ílunc  dicitur  turnus  occidisse;  et  hoc  ipsius  epilha- 
phiura  fuit: 

Filius  Evandri  Pallas,  quem  lancea  Tumi 
Mililis  occidit,  more  suo  iacet  hic. 
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Tempore  tertii  Henrñci  imperatoris  ciim  quídam  potens  sederet 
in  convivio,  repente  a  muribus  est  vallatus.  Et  cum  murium  in- 
numerabilís  multitudo  de  nullo  captaverat  nisi  de  illo,  sed  cum 
a  suis  in  pelago  maris  deductus  essét  nil  ei  profuit;  quia  mures 
navem  sequentes  ipsam  usque  ad  aque  introitum  corrodebant.  In 
terram  ergo  repositus  totus  a  muribus  dílaceratus  est  et  comes- 
tus.  Idem  legitur  cuidam  principi  Polonie  contigisse.  Et  hoc  mi- 
nus  mirum  iudicatur;  quia  pro  certo  dícitur  quod  in  quibusdam 
terris  si  leopardus  aliquem  momorderit ,  confestim  murium  co- 
piam  advenire  ut  vulneratum  commingant,  immundumque  uriñe 
diluvium  coinitare,  hominis  exicium.  Invenitur  etiam  de  quodam 
principe,  quod  nulla  arte  poterat  iuvari,  quin  ipsum  pediculi  con- 
sumerent. 

[18]  Igitur  Henrrico  imperante  mirabilis  multitudo  gallíco- 
rum  in  terre  sánete  subsidium  cruce  signati  ine^plicabili  labore 
per  terram,  et  tándem  per  constantincpolitanam  urbem  tran- 
seúntes Antiochiam  pervenerunt.  Fueruiit  autem  huius  exercitus 
capitanei:  Godofridus  dux  Lothoríngie,  Gomes  Blesensis,  Gomes 
Frandesis,  Gomes  Sane  ti  Egidii,  et  muí  ti  alii  nobiles  et  barones. 
Antequam  autem  Antiochia  caperetur,  Sanctus  Andreas  aparuit 
cuidam  rustico  simplici  provincíali  genere  (1)  dicens:  Veni  osten- 
dam  tibí  lanceam  qua  perforatus  fuit  lesus  Gbrístus.  Qui  rustí- 
cus  capta  cívitate,  presente  R.  comité  et  capellano  suo  in  ecclesia 
[sancti]  Petri  fodiens  terram,  in  loco  de  quo  revelationem  habue- 
rat  lanceam  invenit,  auno  Domini  M."  lxxxix.°  Dubitantibus  au- 
tem plerisque  utrum  lancea  Ghristi  esset,  quídam,  Bartholomeus 
nomine,  quem  Ghristus  sibi  apparens  de  lancea  certificaverat, 
cum  ipsa  lancea  per  ignem  tredecim  pedum  quem  fierí  iusserat 
ilesus  transivít.  Et  sic  exercitus  ñduciam  in  Ghristo  et  in  lancea 
ipsius  habentes,  intrepidi  processerunt  per  Acón,  que  tune  Tho- 
lemaida  dícebatur. 

[19]  Henrricus  quartus  Henrrici  fllius  imperator,  suscepto 
imperio,  patrem  suum  capíens,  in  vinculís  morí  fccit.  Huius  tem- 
poribus  papa  Kalíxtus,  compostellanum  episcopum,  pro  reveren- 
cia Beatí  Jacobi  qui  ibi  quiescit,  ad  archiepiscopatus  apícem  su- 


(1)   Natural  de  Provenza. 
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blimavit,  subiiciens  Emeritanam  provinciam  sibi  totam.  Tempe- 
re Lotharii  iiii',  tanta  siccitas  in  Francia  fait,  ut  flumina,  lacus, 
fontes,  et  putteisiccarentur.  Ignis  quoque  quod  per  rimas  terram 
subintraverat,  nec  ymbribus,  nec  frigore  nec  arte  aliqua  biennio 
extingui  potuit.  Temporibus  Gonrradi  secundi,  Johannes  de  tem- 
poribus,  qui  annis  gcglxi  vixerat ,  a  tempore  Karuli  Magni  cuius 
armiger  fuerat,  est  defunctus. 

Fredericus  secundas  imperator  filium  suum  Henrricum  regem 
Alemannie  scalore  carceris  suffocavit.  Idem  eiusdem  temporibus 
Guillelmus  comes  Hollandie  in  imperatorem  electas  a  Frisonibus 
occiditur.  Item  anno  Domini  m°  [gc]xxx°  ix°  gens  Tartarorum 
orientalibus  partibus  occupatis,  et  se  in  dúo  agmina  dividentes, 
üngariam  et  Poloniam  intraverunt;  ubi,  campestri  bello  habito 
cum  ipsis,  frater  regis  Ungarie,  dux  Golmannus  in  Pannonia  oc- 
ciditur, et  in  Polonia  dominus  dux  Henricus;  et  sic  üngariam 
potissime  in  solitudinem  redegerunt  ut  pre  fame  valida  matres 
puerorum  suorum  carnibus  vescerentur.  Plerique,  loco  farine, 
cuiusdam  montis  pulvere  utebantur.  Ipsius  eciam  tempore  in 
Burgundia  imperiali  per  terram  solutam  a  mondbus  suíFocati 
circiter  v  milia  hominum  corruerunt.  Nam  unus  maximus  mons, 
se  dividens  ab  aliis  montibus,  per  plura  miliaria  cuiusdam  vallis 
transiens,  ad  alios  montes  accessit,  in  valle  omnes  villas  térra  et 
lapidibus  operiendo. 

[20]  Eo  tempore  eciam  regis  Fernandi,  apud  Tholetum  Hys- 
panie  civitatem  quidam  iudeus,  comminuendo  unam  rupem  pro 
vinea  amplianda,  in  medio  lapidis  invenit  concavitatem  unam, 
nullam  penitus  divisionem  habentem,  ñeque  scissuram.  Et  in  con- 
cavitate  illa  repperit  unum  librum,  quasi  folia  iignea  habentem. 
Qui  liber  tribus  linguis  scriptus,  videlicet  hebrayce  grece  et  lati- 
ne, tantum  de  littera  habebat  quantum  unum  psalterium.  Et  lo- 
quebatur  de  triplici  mundo,  ab  Adam  usque  ad  Ghristum,  pro- 
pietates  hominum  cuiusque  mundi  cxprimendo.  Principium  vero 
tercii  mundi  in  Ghristo  posuit  isto  modo:  In  tercio  mundo  füius 
Dei  nascetur  ex  virgine  Maria;  et  pro  salute  hominum  pacietur. 
Quod  legcns  iudeus,  cum  tota  domo  sua  fuit  concito  baptizatus. 
Erat  eciam  in  libro  scriptum  quod  tempore  regis  Fernandi  dcbe- 
bat  huiuscemodi  reperiri. 
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[21]  Iii  Dacia  Hemericus  rex  Dacorum  inclitus  post  mortem 
Frederici,  anno  Domini  m."  cg.°  l.°  a  luniore  fratre  suo  Abel,  ut 
regnare  posset  pro  eo,  in  marinis  fluctibus  sufocatur;  sed  Abel  ex 
hoc  parum  fait  honoris  et  comodi  consequtus,  nam  sequenti...* 
anuo  Domini  m,"  ggli.°  Gonradus  rex,  ñlius  Frederici,  ut  mortuo 
pátre  Sicilie  regnum  susciperet,  per  mare  in  Apuliam  devenit;  et 
capta  Neapoli  muros  illius  funditus  destruxit.  Set  cum  sequenti 
anno  introitus  sui  in  Apuliam  inflrmari  Ceppisset,  cris  tere  que  a 
mediéis  iudicatur  fieri  ad  salutem,  veneno  mixto,  intulit  sibi 
mortem.  Item  anno  Domini  m.°gg.°  lxiiii.°  cometes  tam  notabilis 
apparuit,  qualem  nullus  tune  vivens  ante  vidit.  Ab  oriente  enim 
cum  magno  fulgore  surgens,  usque  ad  médium  hemisperii  versus 
occidentem  comam  perlucidam  pertrabebat.  Et  licet  in  diversis 
partibus  mundi  forte  multa  significaverit;  hoc  tamen  unum  pro 
certo  compertum  est,  ut  cum  plusquam  per  tres  menses  durave- 
rit,  ipso  primo  aparente,  papa  Urbanus  cepit  infirmari,  et  eadem 
nocte  qua  papa  expiravit  (1)  cometes  disparuit.  Hec  que  dicta  sunt 
ex  cronicis  auctenticis  sunt  excepta;  videlicet,  ex  cronicis  impera- 
torum  et  summorum  pontifficum. 

[22]  Post  fascinora  orientalium  regnorum  et  sediciones  prodi- 
torias romanorum,  de  quibus  pauca  prescripsimus;  ad  sediciones 
gothorum  et  factiones  eorum  exempli  causa  transitum  faciamus. 
Et  in  primis  memorie  comendandum,  quod  Maldrac  rex  Suevo- 
rum  qui  regnabat  in  Galléela,  tercio  anno  regni  sui  fuit  a  suis 
prodicionaliter  iugulatus.  Rectimundus  rex  suevorum  cum  Gal- 
leéis pace  firmata,  Golimbriam  pace  deceptam,  diruit  et  dirupit. 
Olixbonam  nichilominus  occupat,  lusio  prodente,  qui  concivis 
preerat  civitati,  secundum  Hysidornm  in  cronicis.  Rex  Athaul- 
phus  dum  relictis  galliis  Hyspaniam  peteret,  a  quodam  suornm 
apud  Barchinonam  inter  familiares  fabeks  iugulatur.  Sigericus 
rex,  dum  ad  pacem  cum  romanis  esset  prontissimus,  mox  a  suis 
est  prodicionaliter  interfectus.  Thurismundus  rex  apud  Tholosam 
consilio  fratris  fuit  a  sno  clientulo  interfectus.  Theodoricus  rex 


Lo  que  falta,  se  puso  en  el  márgen;  pero  el  recorte  de  éste  no  dejó  subsistir  más 
que  la  última  letra  de  cada  línea. 
(1)  2  de  Octubre  de  1264. 
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fuit  a  fratre  suo  Henrrico  similiter  interíectus.  Amalaricus  rex, 
apud  Narbonam  in  foro  fuit  a  suo  exercitu  interfectus.  Gaudis 
rex  fuit  interfectas  a  quodam,  qui  se  insanum  ut  regem  interfice- 
ret  simulavit.  Thodiscus  rex,  apad  Hyspalim  a  quodam  suorum 
fuit  Ínter  epulas  iugulatus.  Agila  rex  a  suis  est  apud  Emeritam 
interfectus.  Leovegildus  rex  interfecit  íilium  suum  Hermenegi- 
Uum,  eo  quod  nolebat  heresi  consentiré.  Luyba  rex,  fllius  Reca- 
redi,  [a  Vitherico  fuit  prodicionaliter  interfectus.  Vithericus  rex 
coniuracione  quorumdam  fuit  inter  epulas  interfectus.  Sisebutus 
rex,  ut  quidam  asserunt,  veneno  fuit  similiter  interfectus.  Rex 
inclitus  Bamba  prefecit  Paulum  provincie  Gallie,  qui  post  mo- 
dicum  rebellavit;  set  apud  Nemausium.  fuit  captus,  deinde  exocu- 
latus.  Multosque  francos  Paulo  assencientes  rex  inclitus  intere- 
mit;  et  Tholetum  rediit  cum  triumpho.  Set  Hervigius  in  palacio 
nutrictus  et  honore  comitis  sublimatus  et  in  superbiam  elevatus 
et  callide  adversus  regem  excogitans  herbam,  cui  nomen  est  spar- 
tus,  regi  optulit  degustandum;  et  statim  regi  memoria  est  ablata, 
etsumpsit  habitum  monachalem.  Vithiza  rex  fuit  a  Roderico  exo- 
culatus. 

[23]  Rodericus  autem  ultimus  rex  gothorum  fuit,  ut  creditur, 
a  Juliano  comité  interfectus.  Per  hunc  comitem  Julianum  tota 
fuit  Hyspania  concassata;  et  hec  devastado  usque  in  Pictaviam 
et  Andegaviam,  Acquitaniam  et  Thuroniam  et  Provinciam  per- 
transivit.  Maledictus  furor  ipsius  Comitis  Juliani ,  quia  pertinax 
et  indignitus,  quia  dura  vesanus  furia,  animosus  indignacione, 
impetuosus  furore ,  oblitus  fidelitatis,  inmemor  religionis,  con- 
temptor  divinitatis,  crudelis  in  se,  homicida  in  dominum,  hostis 
in  domésticos,  vastator  in  patriam,  reus  in  omnes.  Memoria  eius 
in  omni  ore  amarescit;  et  nomen  eius  in  eternum  putrescit.  Per 
hunc  comitem  proditorem,  et  alios  nobiles  conpliccs  suos,  ñlios 
regis  Vitize  remansit  Hyspania,  Pictavia,  Andegavia  et  Provincia 
populis  vacua,  sanguine  plena,  fletu  madida,  ululatu  clamosa, 
advenis  hospita,  civibus  peregrina,  nudata  incolis,  orbata  ñliis, 
confusa  barbaris,  infecta  sanguino,  stupida  vulnere,  destituía 
munimine,  et  suorum  solacio  desolata.  Hyspania  filios  suos  plo- 
rat,  et  consolari  non  potuit,  quia  non  sunt.  Facta  est  eius  habi- 
tado iam  deserta,  eius  gloria  iam  confusa.  lani  eius  íilii  gladio 
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ceciderunt,  et  eius  incliti  iam  captivi.  Principes  eius  in  oppro- 
brium  abierunt,  et  vir  bellator  in  exterminium.  Qiii  erant  liberi, 
mancipati  sunt  servituti.  Qai  consueverant  in  milicia  gloriari, 
coguntur  cultro  etvomeri  incurvari.  Qui  vescebantur  voluptuose, 
nec  vilibus  saciantur.  Et  qui  nutriti  in  croceis,  non  tangibilia 
amplexantur.  Parvuli  alliduntur,  adolescentes  cedibus  involvun- 
tur,  iuvenes  gladiis  extinguntur,  viri  preliisprosternuntar,  senes 
excidio  consummuntur.  Et  quos  senium  et  decrepita  fecerant  ho- 
norandos,  hos  affrorum  crudelitas  abicit  extirpandos.  Mulieres 
servantur  ad  ignominiam,  et  earum  speciositas  ad  contumeliam. 
Qui  robustus  domino,  occubuit  gladio;  et  qui  velox  pedibus,  a 
sagitariis  est  confossus.  Pepercit  g-ladius  inimicis,  et  in  domésti- 
cos debacatur.  Non  erat  qui  resisteret,  gothis  dimicantibus  in  se 
ipsos.  Quis  dabit  capiti  meo  aquas  et  fontem occulis  lacrimarum, 
ut  plorem  excidium  hyspanorum  et  miseriam  gentis  gothorum? 
Gonticuit  religio  sacerdotum;  cessavit  frequencia  ministrorum; 
abscessit  diligencia  prelatorum;  periit  doctrina  fidei  et  sancto- 
rum;  unió  solvitur  patrum  ortodoxorum.  Sanctuaria  destruun- 
tur,  ecclesie  diruuntur;  et  que  laudabant  in  cimbalis,  provocant 
in  blasphemiis.  Lignum  salutis  a  sanctis  eicitur.  Non  est  qui 
aspiciat,  ut  salvetur.  Sollempnia  penitus  cessaverunt.  Non  est 
qui  iubilet  in  ecclesiis,  et  subsannat  confessio  Machometi.  I)ef- 
fedat  abusio  ornamenta,  et  vasa  sancta  contaminant  alieni.  Re- 
gionem  devoran t  inimici,  et  omnis  habitacio  desolatur  cum 
occiditur  habitator.  Gi vitales  ignibus  consumuntur,  et  queque 
viridia  succinduntur.  Adeo  enim  pestis  invaluit  comitis  Juliani; 
quod  in  tota  Hyspania  nonremansit  civitas  cathedralis,  que  non 
fuerit  aut  incensa,  aut  dirupta,  aut  optenta.  Arabes  quas  vi 
non  poterant  subiugari,  falso  federe  deceperunt,  Oppera,  filio 
regis  Egice  Tholetano  et  Hyspalensi  episcopo ,  suadente  ut  su- 
biecta  arabibus  viverent  sub  tributo.  Et  si  forte  dominus  pa- 
triara visitaret,  flerent  subvenientibus  in  succursum.  Et  sicfrau- 
dibus  circunventi ,  reddiderunt  oppida  et  presidia  civitatum.  Et 
isti  dicti  sunt  almocaraves  mixti,  quandoque  mixti  arabibus  con- 
vivebant.  Quorum  hodie  apud  nos  nomen  perseverat  et  genus.  Et 
tali  fraude  árabes  fere  omnia  occuparunt.  Et  ómnibus  occupatis, 
rupto  federe  thesauros  ecclesiarum  et  divicias  incolarum  pariter 
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exhauserunt,  nisi  quod  episcopi  postmodiim  cum  reliquiis  Astu- 
riis  se  dederunt.  M  tune  ^  ut  creditur,  fuit  deductum  Zamoram 
Corpus  heatissimi  Aldefonsi.  Quidquid  illa  Babilon  magna  intcr 
regna  seculi  prima,  a  Giro  et  Dario  subversa  pertulil,  et  Hyspa- 
iiia  toleravit.  Quidquid  Roma  provinciarum  domina  ab  Alarico 
et  Ataulpho  gothorum  regibus  et  Giserico  vandalorum  principe, 
est  pressa.  Quicquid  Jerusalem  iuxta  dominicam  propheciam  la- 
pide super  lapidem  non  relicto,  sustinuit  diruta  etincensa.  Quic- 
quid Gartago  nobilis  a  Scipione  romano  dircptione  et  incendio 
passa  fuit;  hoc  misera  Hyspania  omnium  cladium  coniectis  mise- 
riis,  est  experta.  Nec  est  qui  adiciat  miserere.  Sed  quia  regis  ad 
exemplum  totus  componitur  orhis ,  per  pecata  regis  Vitize  et  regis 
ultimi  Roderici,  aliorum  regum  qui  precesserant,  quorum  aliqui 
factione,  aliqui  fratricidio  seu  paricidio,  regni  usurpaverant  po- 
testatem,  successione  legitima  non  servata  incanduit  ira.  Hec 
excepta  sunt  ex  cronicis  goticis  Hysidori  et  Roderici  Archiepis- 
copis  Tholetani. 

[24]  Ad  sediciones  alias  que  post  regem  Rodericum  in  Hys- 
pania contigerunt,  per  nobiles  potissime  ac  potentes,  calamum 
convertamus.  Et  omissis  regum  arabum  sedicionibus  et  proditio- 
nibus,  que  vix  a  nobis  possunt  aliquatenus  conputari,  conpassive 
contentu  est  notandum  in  cautelam  et  memoriam  futurorum. 
Quod  Galléela  contra  Froylam  regem  suum  et  dominum  filium 
Aldefonsi  regis  dicti  Gatholici  rebellavit;  sed  ipsam  Galleciam 
predictus  Froyla  denuo  subiugavit.  Hoc  idem  fecit  vasconibus  et 
navarris,  qui  contra  dominum  eius  calcaneum  elevaran t.  Iste  a 
Lucensi  civitate,  quam  hedificaverant  vandali,  episcopatum  trans- 
tulit  in  Ovetum.  Gumque  Vimaranus  frater  eius  esset  aíTabilis  et 
strenuus  et  decorus,  Froyla  rex  ob  zelum  regni  propriis  ipsum 
manibus  interfecit.  Set  non  impune  tulit;  nam  in  Asturiis  apud 
Ganicas  sive  Gangas,  fuit  idem  rex  Froyla  interfectus  consimili 
factione.  Hic  in  quodam  prelio  Liiir.°''  arabum  milia  interfecit. 
Item  contra  Sylonem  regem  Gallecia  revellavit;  set  ipsos  galléeos 
in  monte  Gipio  superávit,  et  suo  imperio  subiugavit.  Mauregatus 
filius  Aldefonsi  regis  catholici  ex  ancilla  contra  Aldefonsum  filium 
Froyle  insurrexit,  et  regnum  nepotis  invasit.  Aldcfonsus  vero  fu- 
git  in  Alavam  et  Navarram.  Hic  Mauregatus  in  favorcm  arabum 
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eisdeniLpuellas  dabat  plebeias  et  l  nobiles  annuatim.  Aldefonsus 
rex  dictus  Gastus  qui  de  Magno  Karulo  in  Pireneis  montibus 
triumphavit,  a  regno  per  suos  vasallos  et  per  tirampnidem  est 
expulsus;  et  fugitivus  iii  Abylei  monasterium  se  recepit.  Sed  a 
quibusdam  vasallis  fidelibus  deiiuo  revoca  tus,  regii  claminis  re- 
donatur.  Item  contra  Ranimirum  ñlium  regís  Yeremudi  et  Dia- 
coni,  Nepocianus  comes  palacii,  faventibiis  sibi  asturibus  et  vas- 
conibus,  insurrexit.  Set  ad  pontem  fluvii  qui  Narceya  nuncupa- 
tur  a  suis  destitutus,  in  ipso  certamine  fugam  parat.  Tándem 
captus  et  orbatus,  in  monasterio  relegatur.  Post  hec,  lxx/  naves 
normannorum  venientes  contra  eum  in  pharo  Galléele  concre- 
mavit,  eorum  multitudine  interfecta.  Gomitem  quoque  palacii 
Alendum  privavit  oculis.  Pymolum  procerem  cum  vii  filiisinter- 
fecit,  quia  insurrexerant  contra  eum.  Iste,  aparitione  beati  Jacobi 
confortatus,  lxy.*  sarracenorum  milla  interfecit;  in  qiio  bello  apa- 
ruit  beatus  Jacobus  vexillum  manu  baiulans;  et  tune  invocado 
inolevit:  adiuva  me  Deus  et  sánete  Jaeohe;  et  vota  et  donarla  pro- 
miserunt. 

[25]  Gontra  Aldefonsum,  filium  Ordonii,  Froyla  Veremudi  ex 
partibus  Galléele  insurrexit,  et  tiranpnice  cepit  regnum.  Alde- 
fonsus vero  rex,  timens,  Alave  se  recepit.  Froyla  vero,  dum  se 
incaute  gereret,  Oveti  ab  Asturibus  est  extinctus.  Rex  vero  Al- 
defonsus, postquam  venit  ex  Alava  Legionem,  contra  ipsum  Ala- 
venses concito  rebellarunt.  Ipse  vero  Eylonem  comitem  Alaven- 
sium  misit  in  Asturias  ferro  vinctum,  eo  quod  conspiraverant  in 
eumdem;  Alavam  autem  suo  imperio  subiugavit.  Hoc  tempere 
Bernaldus  castrum,  quod  Garpium  dicitur,  populavit;  et  contra 
regem  Aldefonsum,  qui  captum  tenebat  in  castro  Lune  patrem 
suum  comitem  Sancium,  rebellavit;  set,patre  Bernaldi  avinculis 
libéralo,  rex  Aldefonsus  iuxta  fluvium  Urbicum  interfecit  xii  milla 
Arabum  cum  Bernardo.  Per  Idem  tempus  Froyla  frater  regis  cum 
aliis  quatuor  fralribüs  mortem  regis  procurans,  in  Barduliam 
primo,  in  Gastellam  continuo  se  recepit,  postquam  fuit  prodicio 
reveíala;  set  rex  ipsum  et  Veremudum  et  Nunium  et  Odoarium 
et  Froylam  comprehendit,  et  occulis  exorbavit.  Veremudus  autem, 
orbatus  oculis,  fugit  Astoricam;  et  per  vii  anuos  tiranpnidem 
gessit  regi.  Tune  rex  in  Ventosam  et  Astoricam  vindicavit;  et  sic 
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orbatum  ad  Arabes  compulit  fugere  Veremudum.  Hic  rex  Alfon- 
sus  cum  Bernardo  et  rege  Gesaragustano  de  Carillo  dicto  Martello 
in  Pireneis  montibus  triumphavit.  Froylanus  rex,  frater  regís 
Ordonii  absque  culpa  fecit  occidi,  postquam  Leglone  suscepit  re- 
gium  diadema,  filios  OriDiundi,  et  Fronimium  fratrem  eorum  Le- 
gionensem  episcopum  exilio  condempnavit;  set  percussus  lepra 
vitam  finivit,  et  iuxta  fratrem  saum  Ordonium  inglorius  sepelitur. 

[26]  Eisdem  diebus  nobiles  de  Bardulia,  que  nunc  est  Gastella, 
tiranpnidem  exercuerunt  regi  in  Froylam  regem  suum  et  domi- 
num;  et  contempto  domino  naturali  super  se  dúos  milites  in  Índi- 
ces elegerunt.  Quorum  alter  fuit  Nunius  Nunii  Kathalanus,  dictus 
Rayseyra,  filius  Nunii  Bellidet;  alter  vocabatur  Flavius  Galvus, 
qui  vulgariter  Xaynus  dicitur,  seu  Lavinus,  ex  quo  descen- 
derunt  multi  nobiles  de  Gastella,  specialiter  Rodericus  Didaci, 
dictus  Campiator.  Fuit  enim  Rodericus  Didaci,  dictus  mió  Cide, 
filius  Didaci  Flavini,  ex  filia  Roderici  Alvari  viri  nobilis  de  Astu- 
riis.  Hic  Rodericus  Didaci,  dictus  Gampiator,  cepit  regem  Ara- 
gonie  Petrum  et  comitem  Barchinonie;  Valenciam  eciam,  cui 
dominabantur  Arabes,  optinuit  in  virtute.  Et  ex  Munione,  dicto 
Raseyra,  multi  nobiles  processerunt.  Post  mortem  vero  Nunii  Ra- 
seyra  nobiles  de  Gastella  filium  eius  Gundissalvum  Nunii  super 
se  in  iudicem  elegerunt,  et  comitem  vocaverunt.  Verumptamem 
tempore  Ranimiri  castellani  ad  naturalem  dominum  redierunt, 
ad  prefatum  scilicet  Ranimirum  conditoribus  aliquibus  interiec- 
tis.  Ex  semine  quoque  Nunionis  dicti  Raseyra  processit  infans 
Garsias,  qui  apud  Legionem  fuit  prodicionaliter  interfectus. 

[27J  Aldefonsus  filius  regis  Ordonii,  postquam  loco  sui  fra- 
trem suum  Ranimirum  in  regem  substituit,  et  suscepit  apud 
Sanctum  Facundum  habitum  monacalem,  apostata  post  effectus, 
rodiit  Legionem..  Ubi  cum  contra  regem  Reynimirum  pro  viribus 
rcbellaret,  duobus  annis  obsedit  eura,  et  ipsum  captum  vinculis 
coartavit.  Post  hec  astures  cum  filiis  regis  Froile  et  Aldcfonso 
fratre  suo  contra  Ranimirum  dominum  suum  in  Asturiis  rebcila- 
runt;  set  Ranimirus  eos  vi  prelii  subicctioni  proprie  mancipavit; 
et  tándem  Aldefonsum  fratrem  et  consobrinos  predictos  in  eodeni 
carcere  crudcliter  excccavit.  Tándem  Ranimirus  penitencia  ductus 
prope  Legionem  in  ripa  Turii  monastcrium  Sancti  luliani  con- 
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struxit,  efc  in  eo  fratrem  et  consobrinos  pie,  pro  ut  potuit,  colloca- 
vit;  ubi  usquead  finem  vite  nocciam  habaerunt,  Ranimirus  autem 
rex  in  fesfco  lusti  et  Pastoris  octoginta  milia  arabum  prostravit 
apud  Septimancas;  et  in  obsidione  Talavere  xii  fere  milia  qui  ad 
succurrcndum  opido  veneran t,  interfecit,  et  usque  ad  septem 
milia  captivavit.  Ordonius  vero  filius  eius,  qui  post  mortem  Ra- 
iiimiri  suscepit  regium  diadema,  per  Sancium  fratrem  suum  fuit 
multipliciter  insectatus,  eo  quod  ipsum  Sancium  adiuvabat  Gar- 
sias  rex  Navarre  et  Fernandus  Gundisalvi  comes  Gastelle.  Galleci 
autem  huiusmodi  dissenssionem  audientes,  inceperunt  contra 
Ordonium  suum  dominum  rebellare.  Ipse  vero  exercitu  congre- 
gato  galléeos  perdomuit,  usque  Ulixbonam  vastacione  ac  incendio 
omnia  depredatus.  Sancius  vero  frater  regis  Ordonii,  postquam 
eo  defuncto  suscepit  regium  diadema,  contra  eum  comes  Fernan- 
dus et  magnates  Asturum  rebellarunt.  Et  loco  eius  Ordonium 
dictum  Malum  in  regem  et  dominum  elegerunt.  Sed  rex  Sancias 
rediens,  et  regem  Asturum  et  astures  domuit  et  fugavit.  Galleéis 
fecit  similiter  illud  idem,  et  usque  adílumen  Dorii  optinuit  totam 
terram.  Set  Gundissalvus  qui  trans  flumen  Dorii  princeps  erat  et 
iuramentum  regi  prestiterat  de  tributis  solvendis,  et  cui  domi- 
nium  recognovit,  prodicionis  vivos  in  corde  conservans,  virus 
mortiferum  pomo  inmissum  regi  optulit  ad  edendum;  in  cuius 
esu,  cor  regis  cepit  ilico  titubare.  Quod  rex  intelligens  dum  Le- 
gionem  mortis  conscins  prepararet,  excepit  die  tercia  metam 
vite.  Ranimirus  vero  filius  regis  Sancii  cum  esset  annorum 
quinqué,  accepit  apud  Legionem  regium  diadema.  Galleci  vero 
contra  Ranimirum  suum  dominum  rebellarunt,  et  Veremudum 
filium  regis  Ordonii  super  se  regem  in  sede  Beati  lacobi  crea- 
ver  un  t. 

[28]  Post  hec,  tempere  Veremudi  filii  regis  Ordonii  tres  serví 
de  familia  ecclesie  Santi  Jacobi,  quorum  unus  vocabatur  (íadon, 
alter  Gandon,  alter  Ansilon,  apud  regem  Athaulphum  episcopum 
dominum  suum  de  crimine  pessimo  accusarunt;  et  qui  eciam 
promiserat  sarracenis  se  legem  machometicam  suscepturum  et 
Galleciam  traditurum.  Rex  autem  credidit,  eo  quod  episcopus 
esset  ñlius  illius  principis  qui  regi  Sancio  in  pomo  mortis  pocu- 
lum  propinarat.  Gumque  predictus  episcopus  vocatus  ad  curiam  v. 
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feria  ante  pascha  venisset  Ovetiim,  consulentibus  sibi  aliquibus, 
ut  antequam  ad  ecclesiam  descenderet,  se  regis  aspectui  presen- 
taret;  episcopiis  constanti  animo  sic  respondit,  quod  prius  se 
presencie  Salvatoris  omnium  exhiberet,  et  post  in  presencia  ti- 
ranni  principis  compareret.  Intransque  ecclesiam  Salvatoris,  ilico 
indutus  sanctis  vestibus  divina  ofñcia  celebravit.  Rex  autem  tau- 
rum  ferocem  adduci  preceperat;  ut  venientem  episcopum  desevi- 
ret.  Set  episcopus  innocens  cum  talia  presensisset,  consumatis 
officiis,  ad  locum  ubi  taurus  estuans  mugiebat  accésit  intrepidus; 
et  mox  taurus  ad  episcopum  veniens,  cornua  in  manibus  eius 
misit.  Quibus  dimissis,  ad  montem  unde  venerat  remeavit.  Epis- 
copus autem  cornua  que  sibi  taurus  dimiserat  coram  altari  depo- 
nens,  domino  Salvatori  cum  ceteris  ñdelibus  solvit  laudes.  Auc- 
tores  vero  false  suggestionis  et  eorum  semen  maledicto  coartans, 
ad  exemplum  David  qui  pro  morte  Abner  loab  cum  semine 
excomunica vit,  sententialiter  sese  profatur  de  semine  Qadon  et 
Gandon,  non  defñciat  leprosus  et  claudus,  cecus  et  mancus,  vilis 
et  tenens  fnssum.  Rex  autem  viso  miraculo  perturbatus ,  obtulit 
episcopo  satisfaccionem.  Set  episcopus  regem  videre  noluit^  immo 
secunda  feria  post  festum  pasche  iter  aripiens,  ad  propriam 
iriensem  (1]  ecclesiam  Sánete  Eulalie  usque  pervenit.  Ubi  infir- 
mitate  correptus,  iiii.*  feria  vitam  finivit.  Gumqiie  sui  vellent 
Corpus  eius  ad  ecclesiam  Beati  Jacobi  deportare,  inmobile  est 
inventLim.  Et  attendentes  quod  a  Domino  fieret,  tradiderunt  corpus 
in  eadem  Sánete  Ealalie  sepultare. 

[29]  Idem  quot  iacobitani  contra  dortiinos  suos  archiepiscopos 
plnries  insurrexertint;  filii  queque  comitis  Vegile  de  Gastella 
infantem  Garsiam  annorum  xiiii,  apud  Legionem  cum  aliquibus 
legionensibus  prodicionaliter  occiderunt,  a  Gastella  prodicione 
tractata  Roderico  Vegile  ea  manu,  qua  eum  de  sacro  fon  te  levave- 
rat,  gladio  feriente.  Gomes  Almaricus  de  Gastella,  postquam 
Fernando  regi  Legionis  fecit  homagium  quod  ei  daret  regem 
suum  puerum  in  vasallum,  cum  puero  fugit,  et  ei  ñdelitatis 
homagium  non  servavit.  Salamantini  contra  regem  Fernandum 
naturalem  dominum  insurrexerunt,  abulensibus  sibi  prestantibus 


(1)  Cod.  «pramariensem.» 
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auxilium  et  favorem.  Elegerunt  autem  sibi  in  principem  si  ve 
regem  quendam  qui  Nunio  Ravia  vocabatur.  Gumque  rex  Fer- 
nandas cum  nobili  comitiva  et  concilio  Zamorensi  ad  domandum 
eorum  prodicionem  et  superbiam  prepararet,  salamantini  cum 
abulensibus  audaciter  in  pugnam  ad  Valem  Mnze  contra  suum 
dominum  processerunt,  et  cum  eo  campale  prelium  habuerunt, 
in  sua  multitudine  confidentes.  Set  preter  omnem  spem,  rex 
optimus  ut  optabat  Munionem  Raviam,  quem  salamantini  sibi 
prefecerant  in  ducem  et  in  principem,  vivum  cepit,  et  capitali 
sentencia  condempnavit.  Tune  dispersi  sunt  in  omnem  ventum 
cives  salamantini,  et  remanet  usque  in  hodiernum  diem  civitas 
desolata,  et  vix  dimidia  populata  et  potencia  minorata.  Portuga- 
lenses  exulem  mori  (1)  fecerunt  apud  Tholetum  dominum  San- 
cium  regem  suum,  et  ibidem  optinet  sepulturam. 

[30]  Aldefonsus  nobilis  rex  Gastelle  succubuit  deserentibus, 
sicut  fertur,  in  prelio  Alarcuris,  in  era  m.^  cg.^  xxxiii.^  (2)  xv.^ka- 
leudas  augusti,  presidente  Celestino  papa  III.''  Domino  Didaco 
de  Viscaya,  dicto  bono ,  nota  fuit  imposita  in  hoc  bello,  racione 
obsidum,  quos  dederat,  reptatus  fuit  similiter  sicut  fertur.  Comités 
de  Castella  non  se  habuerunt  fideliter  sicut  fertur.  Racione  cuius 
oportuit  fugere  ipsum  regem.  In  hoc  prelio  fuit  presul  Toletanus 
Martinus  magnus.  Honor  gentis  vita  eius,  et  stola  eius  ecclesie 
diadema.  Eius  sapientia  pax  multorum,  et  lingua  eius  informacio 
discipline.  Manus  eius  ad  subsidium  pauperum ,  et  cor  eius  ad 
compassionem  humillium.  Cingulum  eius  zelus  fidei,  et  arma 
eius  ad  persecucionem  blasphemie. 

[31]  Rex  Henricus  apud  Palenciam  fuit  a  quodam  domicello 
casualiter,  ut  dicitur,  interfectus.  In  regem  Fernandum  ñlium 
regis  Aldefonsi  nobilis  frecuenter  insurrexerunt  comités  de  Cas- 
tella, quamquam  esset  eorum  dominas  naturalis.  Est  etenim  ad 
huc  hodie  in  dóminos  saos  impaciens  progenies  eorumdem.  Pre- 
fato  regi  Fernando  milites  Thaurienses  villam  Thauriensem ,  ut 
vulgus  loquitur,  sub  precio  posuerunt,  quamquam  esset  dominus 
naturalis.  In  negocio  similiter  domine  Urrace  que  erat  eorum 


(1)  En  1248. 

(2)  Be  ni,  Hisp,,  vii,  29. 
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domina  naturalis,  cura  obsessafuit  Zamora,  viriliter,  utcrcditur, 
se  minime  habuerunt.  In  regem  Aldefonsum  filium  prefati  regis 
Fernandi  apud  Secobiam  tres  sagitas  prodiciosi  hamines  emise- 
runt,  ut  ipsum  et  vita  et  regno  privarent.  Set  sagitle  in  partera 
aliara  volúntate  deifíica  declinarunt,  regis  interitura  declinantes. 
Et  ut  vulgariter  dicebatur,  de  nobilium  consilio  factura  fuit;  quo- 
rum sanguis  quiescere  nunquam  novit,  sicut  exeraplariter  patet 
in  lihro  nostro  illustrium  personaruni,  et  in  libro  de  etatihus. 

[32]  Hec  orania  comrauniter  scripta  sunt  ex  cronicis  regum 
Hyspanic;  set  ex  cronicis  potissirae  goticis  Plysidori,  Aldefonsi, 
Roderici  archiepiscopi  Tholetani,  et  Luce  Tudensis  episcopi,  et 
aliorura  qui  ex  hiis  que  dicta  sunt  plurima  vel  viderunt  vel  vera 
esse  affeccione  ñdeliura  probarunt.  Siquidera  vastata  Hyspaniaet 
Gallia  gothica  per  Arabes,  et  libri  sirailiter  sunt  vastati,  exceptis 
paucis  qui  a  viris  discretis  fuerunt  cura  diligencia  servati.  Unde 
hystorias  quas  in  libris  nostris  adnotavimus,  surapte  fuerunt  ex 
libris  Hysidori  Senioris,  qui  scripsit  Gothorum  hystorias  usque 
ad  quintum  annum  principis  Suyntille.  Descessit  antera  Hysido- 
rus  IIII.°  anno  regis  Giatille,  sub  era  sexcentésima  (1)  lxxx.% 
nonas  aprilis.  Sumpte  sunt  sirailiter  ex  cronicis  Hysidori  lunio- 
ri.s,  qui  scripsit  a  principio  raundi  usque  ad  xviii  annura  Reces- 
yundi  regis,  et  eciara  usque  ad  destrucionera  Hyspanie  per  árabes, 
sicut  Rodericus  archiepiscopus  Tholetanus  et  Luchas  Thudensis 
episcopus  contestantur.  Surapte  sunt  nihilominus  a  cronicis  bea- 
tissirai  AldeíFonsi,  archiepiscopi  Toletani,  qui  descripsit  témpora 
gothorura,  alanorura,  vandalorura ,  et  suevorum,  a  v.°  anno 
Suyntille  usque  ad  xviii  Recensyundi  regis.  Sumpte  sunt  nihi- 
lominus ex  cronicis  Hydicii  episcopi  Galléele,  et  Sulpicii  Atqui- 
tanici,  et  ex  conciliis  Tholetanis,  et  lordani  sacri  palacii  cancel- 
larii,  et  Glaudii  Ptholoraey  orbis  terre  descriptoris  egregii,  et 
Dyonisii  (2)  qui  fuit  hys torio  gothice  scriptor  veras,  et  Ponpey 
Trogi  qui  fuit  hystoriarum  orientaliura  sollicitus  supputator,  et 
ex  raultis  aliis  libris  auctenticis  quorum  nomina  scripta  sunt  in 


(1) 

12) 


Cod.  «s'exagessimn.»— La  era  verdadera  no  fué  C80,  sino  674. 
Dion  Casio. 
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libro  nostro  cuius  titulus  cst  Archivus  sive  Armarium  scriptu- 
mrum, 

Explicit  liber  de  preconiis  civitatis  Numantine, 
quem  edidit  frater  lohannes  Egidii  doctor  fratrum 
minorum  Zamorensium. 

Dos  textos  (i,  17;  vn,  9)  de  este  precioso  libro  fijan  el  año  de  su 
redacción.  Cabalmente  D.  Sancho  puso  manos  en  la  corona  de  su 
padre,  ó  empezó  á  reinar  con  él,  en  virtud  de  lo  decretado  por  las 
Cortes  de  Valladolid  (Abril  y  Mayo  1282).  Al  códice  de  nuestra 
Biblioteca  (1)  falta  la  inscripción  dedicatoria  al  Príncipe,  que  iría 
sin  duda  concebida  por  el  mismo  tenor  que  la  del  Liber  de  preco- 
niis Hispanie.  El  cual,  allí  donde  espira  el  núm.  2  del  tratado  vi 
(pág.  170  de  este  Boletín),  añade  la  siguiente  convención,  ó  ave- 
nencia notabilísima  (fol.  72,  recto,  del  códice  Escurialense): 

ftPrefata  vero  civitas  propterpacem  et  concordiam  iuter  se  mutuo  cora- 
ponendam  de  consensu  comuni  taliter  ordinarunt  ut  burgenses  reciperent 
milites  et  vasallos,  et  milites  burgenses  reciperent  versa  vice,  quod  et  fac- 
tum  est ;  et  hoc  ipsum  quod  dictum  est,  homagio  mutuo  confirmarunt.  Ad- 
diderunt  insuper  ad  uberiorem  concordiam  conservandam  ut  siquis  miles 
aut  burgensis  aut  alius  qualiscunque  civis  concivem  suum  capite  vel  facie 
pugno  seu  manu  tangendo  dehonestaret,  ad  sustinendum  dehonestationem 
consimilem  et  vituperium  in  pleno  consilio  fieret  obligatus,  et  quilibet  No- 
bilis  et  innobilis  iuxta  illatum  dedecus  iustum  pondus  recipere[t]  talionis.» 

Y  que  este  acuerdo  fuese  en  gran  parte  debido  á  la  prudencia 
y  buenos  consejos  de  frey  iohan  gil  doctor  de  los  fray  res  descaí- 
eos  de  Cantora^  no  lo  extrañará  quien  atienda  á  una  sentencia  de 
D.  Sancho  (26  Diciembre,  1278),  publicada  por  el  Sr.  Fernández 
Duro  (2). 

Fidel  Fita. 

Madrid,  29  Junio  de  1881. 


(1)  Véase  descrito  por  el  Sr.  Sabau  en  el  tomo  viii  de  las  Memorias  de  la  Academia^ 
pág".  L  y  Li;  y  por  el  Dr.  Ewald,  Reise  nach  Spanieii,  pág.  342,  34B. 

(2)  Memorias  históricas  de  la  ciudad  de  Zamora,  1. 1,  pág.  465-473. 
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El  Académico  Sr.  Fita  ha  visitado  últimamente  la  que  fué  si- 
nagoga de  los  hebreos  cordobeses,  y  se  halla  situada  en  la  calle 
de  la  Judería,  entre  la  plaza  de  las  Bulas  y  la  Puerta  de  Almodó- 
var  de  aquella  ciudad.  El  edificio  fué  transformado  en  capilla  de 
Santa  Qaiteria,  y  hoy  tiene  la  advocación  de  San  Grispín,  donde 
se  congrega  el  gremio  de  zapateros.  Su  planta,  cuadrilonga  rec- 
tangular, que  mide  6  por  8  metros,  y  su  altura  desmesurada, 
se  njustan  al  edificio  (superfluae  altitudinis)  que  quisieron  real- 
zar en  1250  los  hebreos  de  Córdoba,  á  cuya  intención  se  opuso  el 
Papa  Inocencio  IV  (1).  La  bóveda,  de  medio  punto,  moderna,  en- 
cubre dos  líirgas  cenefas  epigráficas  de  bellísimo  carácter  hebreo, 
que  recuerda  los  tipos  del  mismo  idioma  mandados  grabar  por 
Alfonso  X  en  el  sepulcro  de  su  padre.  Por  desgracia,  la  mayor 
parte  de  la  inscripción  visible,  de  gran  relieve,  que  ocupaba  un 
espacio  de  56  metros,  ha  caído  y  desaparecido,  por  ser  de  cal,  á  la 
violencia  do  los  golpes  y  desperfectos  que  sufrió  al  labrarse  la  bó- 
veda y  retejarse  el  edificio.  El  Sr.  Fita,  debidamente  autorizado, 


(1)  Amador  de  los  'Riop,  Historia  de  los  Judíos  de  España  y  Portugal,  tomo  i,  |)áeinas 
556  y„557. 


TOMO  V. 
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recogió  de  entre  los  escombros,  y  ha  presentado  á  la  Academia 
un  fragmento  original  del  verso  (1  Paralipom.  xvi,  28): 


Rendid  á  Jehová,  naciones  de  los  pueblos, 
Kendid  á  Jehová  gloria  y  potencia, 
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leyenda  que  asimismo  en  la  sinagoga  toledana,  labrada  bajo  ]os 
auspicios  del  rey  D.  Pedro,  esmalta  lo  alto  del  muro  meridional; 
prometiendo  que  en  breve  la  Academia  recibirá  excelentes  dibu- 
jos de  lo  restante,  sacados  por  el  Sr.  D.  Rafael  Romero,  nuestro 
corresponsal  en  Córdoba,  autor  de  la  primera  Memoria  (1)  des- 
criptiva de  este  monumento  arquitectónico,  no  menos  digno  de 
conservarse  y  de  ser  atendido  en  su  restauración  que  sus  her- 
manos de  Santa  María  la  Blanca  y  del  Tránsito ,  de  Toledo.  Ha- 
bla de  él  Amador  de  los  Ríos  en  su  Historia  de  los  judíos  de  Es- 
paña y  Portugal,  t.  i,  pág.  369;  ii,  361. 

Ensayo  sobre  la  interpretación  de  la  escritura  hierática  de  la 
América  central  por  M.  León  de  Rosnij.  Traducción  anotada  y 
precedida  de  un  prólogo  por  D.  Juan  de  Dios  de  la  Rada  y  Delga- 
do. Madrid;  imprenta  y  fundición  de  Manuel  Tello,  1881. 

Esta  obra  monumental,  cuyos  elogios  hizo  ya  nuestro  Bole- 
tín (2) ,  acaba  de  tocar  al  feliz  remate  de  su  edición.  Consta  de  148 
páginas  en  folio  mayor  con  xx  láminas  de  igual  tamaño  cromáti- 
cas y  heliográñcas. 

D.  Cayetano  Soler,  con  atenta  carta  del  5  de  Setiembre,  recti- 
fica lo  que  va  expuesto  en  el  número  del  Boletín  anterior  á  este, 
página  130,  línea  2.  Las  distancias  del  mármol  romano  allí  mar- 
cadas no  son  42,  ni  14  centímetros;  sino  38  y  27  respectivamente. 


El  señor  Ministro  de  Instrucción  pública  de  Francia  ha  ofreci- 
do y  enviado  á  nuestra  vVcademia  los  seis  tomos  de  la  obra  de 
M.  Enrique  Martín,  titulada  Histoire  de  France  populaire  depuis 
les  temps  les  plus  recules  jusqu'á  nos  jours. 


La  Répühlique  d'Andorre  se  intitula  un  notable  artículo  de 
historia  y  de  actualidad  que  ha  publicado  M.  León  Bassereau  en 
el  último  número  (Setiembre  1884)  de  la  Revue  du  monde  latín. 


En  la  revista  The  Academy,  correspondiente  al  16  de  Agosto 


(1)  véase  al  pié  de  esto  número  del  Boletín. 

(2)  Tomo  III,  pág-.  7-S). 
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de  este  año,  el  Dr.  Wentworth  Webster  consagra  un  artículo  á: 
examinar  críticamente  La  introducción  d  ías  Cortes  de  León  y 
Castilla,  escrita  por  el  Sr.  Golmeiro,  y  el  Discurso  pronunciado 
por  D.  Bienvenido  Oliver  en  su  recepción  en  nuestra  Academia 
como  socio  de  número. 


Nuestro  sabio  correspondiente  en  Paris,  M.  Isidoro  Loeb,  ha 
publicado  al  frente  de  su  preciosa  monografía  Dewá?  livres  de  com- 
merce  du  commencement  du  xiv*  siécle  una  página  en  facsímile 
heliográflco  de  uno  de  los  códices  escritos  en  hebreo  cursivo  ó 
rashi.  Así  esta  lámina  como  el  texto  de  la  obra  (1)  son  de  sumo 
interés,  y  merecen  seria  atención  á  los  que  forman  empeño  de 
llevar  adelante  el  estudio  de  la  España  hebrea,  tan  ricamente  do- 
tada, como  es  sabido,  en  códices  de  este  género. 


La  Academia  ha  recibido  con  singular  aprecio  la  nueva  edición 
De  vitis  et  miraculis  Patrum  Emeritensium^  que  acaba  de  ofrecerle 
su  correspondiente  extranjero  el  P.  Garlos  de  Smedt,  miembro  de 
la  Sociedad  de  los  Bolandistas.  La  edición  está  calcada  sobre  el  có^ 
dice  Emilianense  (F.  177)  del  siglo  x,  que  pertenece  á  esta  Real 
Academia;  y  es  tanto  más  de  estimar,  cuanto  que  las  varias  edi- 
ciones, debidas  á  Bernabé  Moreno  de  Vargas,  Tomás  Tamayo  de 
Vargas,  Francisco  de  Vivar  y  al  autor  del  tomo  xiii  de  la  España 
Sagrada^  no  se  apoyaron  en  códice  alguno  de  antigüedad  recono- 
cida. El  P.  Smedt  discute  sabiamente  quién  sea  el  autor,  el  tiem- 
po y  demás  circunstancias  que  concurren  á  determinar  la  valía  de^ 
este  monumento  literario,  egregio  entre  los  muchos  que  nos  ha 
legado  la  España  visigoda.  Empieza  por  discutir  la  realidad  del 
culto  que  recibió  en  Mérida  su  metropolitano  Masona,  culto  que 
el  códice  atestigua;  y  juntamente  manifiesta  que  perseveró,  aun-- 
que  hoy  se  halle  perdida,  la  memoria  de  semejante  veneración 
durante  la  primera  época  de  la  España  árabe. 


(])   üevue  des  Étndesjuives,     16;  avril-juin,  1884,  Paris, 
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I. 

GLIPTOQRAFÍA  ORIENTAL,  POR  M.  MENANT. 

El  Sr.  Presidente  de  nuestra  Academia  ha  tenido  á  bien ,  en 
Aiso  de  las  facultades  que  le  competen ,  designarme ,  en  5  de  Fe- 
brero último,  para  informar  lo  que  se  me  ofrezca  y  parezca  sobre 
la  obra,  que  nuestro  corresponsal  extranjero  Sr.  D.  Joaquín  Me- 
Jiant,  acaba  de  publicar  en  Francia  sobre  la  glyptografía  oriental. 

Sin  desconocer  y  agradeciendo  de  lo  intimó  de  mi  corazón  el 
-alto  honor  que  me  ha  dispensado  el  Sr.  Presidente ,  hubiera  po- 
dido excusarme  legítimamente  de  admitirlo,  no  solo  por  mi  octo- 
genaria edad,  sino  más  aun  por  el  estado  á  que  ella  me  ha  redu- 
<-cido ,  completando  mi  antigua  falta  de  oído  y  privándome  de  la 
vista,  que  tengo  casi  perdida;  pero  sobre  todo  de  la  memoria,  in- 
capaz de  retener  algunos  minutos  lo  que  leo  en  cualquier  libro. 
No  he  querido  hacerlo,  sin  embargo,  atento  á  cumplir. el  deber 
-que  me  impone  el  honroso  aunque  inmerecido  cargo  de  Aca- 
démico. 

El  libro  de  que  se  trata  ha  exigido  largas  y  penosas  investiga- 
filones  sobre  una  parte  do  la  historia  del  arte,  que  hasta  el  pre- 
sente había  sido  olvidada  ó  mal  comprendida,  y  que  el  Sr.  Mc- 
nant  ha  puesto  por  primera  vez  en  evidencia.  Verdad  es  que  el 
autor  estaba  ya  preparado  por  trabajos  anteriores  que  la  Acade- 
mia conoce.  Guando  me  habéis  honrado  llamándome  á  tomar 
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asiento  entre  vosotros,  elegí  para  asunto  de  mi  discurso  los  des- 
cubrimientos  de  la  ciencia  moderna  sobre  la  escritura  de  las  an~ 
tiguas  lenguas  egipcia  y  asirla.  Al  hacerlo  respecto  de  la  última, 
no  podía  dejar  de  indicar  la  parte  que  el  Sr.  Menant  había  toma- 
do en  estos  trabajos.  El  Sr.  Menant  es  uno  de  los  pocos  sabios 
que  más  han  contribuido  á  popularizar  en  Francia  los  estudios 
asirlos,  no  solo  por  el  contingente  propio  con  que  contribuye 
anualmente  de  un  cuarto  de  siglo  á  esta  parte,  sino  por  la  luci- 
dez con  que  ha  sabido  poner  al  alcance  del  público  ilustrado  los 
descubrimientos  hechos  por  los  cuatro  ó  cinco  sabios  que  hasta 
entonces  se  habían  ocupado  en  estos  estudios.  Sucedióle  al  señor 
Menant ,  respecto  de  la  lengua  asiría,  lo  que  al  ilustre  matemáti- 
co inglés  Simpson  respecto  del  cálculo  infinitesimal,  conocido 
solo  entonces  de  Newton  y  Leibnitz  (sus  inventores)  y  de  los  cé- 
lebres hermanos  suizos  Bernoulli,  el  inglés  Heujes  y  muy  pocos 
más.  Simpson,  dotado  de  una  eminente  perspicuidad,  consiguió 
vulgarizarlo  entre  sus  compatriotas  con  la  publicación  del  «Nue- 
vo tratado  de  las  fluxiones»,  impreso  en  1737.  Del  mismo  modo 
el  Sr.  Menant  supo  popularizar  en  Francia  los  descubrimientos 
sobre  la  lengua  asiría ,  conocidos  tan  solo  entre  los  Rawlinson , 
Taibot,  Oppert,  Saulcy  y  otros  pocos  sabios.  Pero  prescindiendo 
de  este  mérito,  que  es  de  gran  importancia  en  este  ramo,  como 
en  todas  las  ciencias,  la  biblioteca  de  nuestra  Academia  contiene 
casi  todos  los  numerosos  opúsculos  y  múltiples  obras  publicadas 
por  nuestro  infatigable  corresponsal.  En  ellas  se  encuentra ,  en 
efecto,  el  silabario  de  esta  singular  y  caprichosa  escritura,  á  la 
que  se  dió  el  nombre  de  escritura  cuneiforme,  la  gramática  de 
esta  misma  lengua  asiro-caldáica ,  tal  al  menos  como  nos  la  ha 
dado  á  conocer  el  desciframiento  de  sus  caracteres;  como  también 
numerosas  traducciones  de  las  inscripciones  descubiertas  en  las 
ruinas  de  Asiría  y  de  la  Caldea  que  nos  permiten  apreciar  en  glo- 
bo los  anales  de  los  reyes  de  Nínive  y  la  historia,  todavía  bien 
incompleta,  de  los  reyes  de  Babilonia;  algunas  de  las  leyes  que 
regían  en  el  comercio  y  trasmisión  de  los  bienes  raíces ,  y  final- 
mente, el  valor  absoluto  de  sus  principales  pesas  y  medidas. 

Al  presente  nuestro  sabio  asiriólogo ,  apoyándose  en  los  resul- 
tados de  sus  estudios  filológicos,  se  concreta  particularmente  á 
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iniciarnos  sobre  el  estado  del  arte  en  esta  gran  civilización,  que 
ha  aparecido  tan  de  improviso  á  la  vista  de  los  sabios  deEaropa, 
gracias  á  las  excavaciones  emprendidas  por  orden  de  los  gobier- 
nos de  Francia  y  de  Inglalerra. 

Los  numerosos  bajos  relieves  desenterrados  de  las  ruinas  del 
Asia  superior,  existentes  hoy  en  las  extensas  galerías  del  Museo 
del  Louvre  en  Paris  y  del  Británico  en  Londres  ,  habían  hecho 
ya  vislumbrar  el  alto  grado  de  cultura  artística  á  que  habían  lle- 
gado los  habitantes  de  las  orillas  del  Tigre  y  del  Eufrates. 

Desgraciadamente  estos  monumentos  no  abrazan  sino  un  pe- 
ríodo muy  limitado,  y  lo  que  es  más,  se  consideran  hoy  como 
restos  de  una  civilización  relativamente  moderna  de  esta  grande 
historia.  El  palacio  asirio  más  antiguo,  cuyas  ruinas  pueden  ad- 
mirarse hoy,  data  del  año  880,  antes  de  Jesucristo.  El  más  mo- 
derno se  ha  reducido  á  escombros  cuando  la  destrucción  de  Ní- 
nive,  hacia  el  año  625,  antes  de  nuestra  era.  Así,  pues,  abraza  un 
período  de  doscientos  cincuenta  y  cinco  años  á  lo  sumo,  durante 
el  cual  puede  apreciarse  el  estado  de  las  artes  en  la  Asirla.  La 
Caldea  carece  de  estos  monumentos,  porque  la  naturaleza  de  los 
materiales,  de  que  estaban  formados  sus  colosales  ediñcios ,  no 
permitía  los  bajos  relieves  que  se  conservan  en  el  palacio  de  Sar- 
gón,  y  por  eso  no  se  ven  alrededor  de  sus  ruinas  sino  fragmen- 
tos sueltos,  especialmente  en  Babilonia,  en  la  cual  los  vestigios 
de  los  templos  y  de  los  palacios  solo  están  indicados  por  monto- 
nes de  ladrillos. 

Existían,  sin  embargo,  otros  monumentos  en  que  apenas  se 
había  fijado  la  atención.  Tales  eran  estas  numerosas  piedras  gra- 
badas, conservadas  en  las  colecciones  públicas  y  privadas.  El  se- 
ñor Menant  se  propuso  estudiarlas,  y  con  el  auxilio  de  los  datos 
que  estos  documentos  le  han  ofrecido,  nos  hace  comprender  el 
origen  y  desarrollo  de  las  artes  que,  habiendo  nacido  en  la  Gal- 
dea,  se  habían  perpetuado  durante  todo  el  período  de  la  civiliza- 
ción asiro-caldáica. 

Estos  pequeños  monumentos  afectaban  diferentes  formas,  ya 
cónica,  ya  piramidal,  algunas  veces  la  escaraboide;  pero  la  más 
general  la  cilindrica.  Hoy  sabemos  que  todas  estas  piedras  ser- 
vían á  la  vez  de  adornos,  de  amuletos  y  de  sellos,  grabados  en 
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hueco  sobre  su  base  ó  sobre  la  superficie  convexa  del  cilindro.  El 
grabador  representaba  en  ellas  ya  símbolos,  ya  animales  ó  perso- 
najes, y  escenas  que  tenían  evidentemente  un  carácter  religioso. 
En  algunas  de  estas  se  distinguían  inscripciones  en  caracteres 
diferentes,  que  indicaban  desde  luego  su  procedencia. 

Guando  el  desciframiento  de  los  textos  asirlos  había  progresado 
]o  bastante  para  permitir  leer  estas  cortas  inscripciones,  no  se 
fijaron  por  el  pronto  sino  en  algunos  nombres  propios,  que  ha- 
cían conocer  el  propietario  del  amuleto  ó  del  sello,  igualmente 
que  su  filiación.  La  mayor  parte  de  estos  sellos  pertenecían  á  per- 
sonajes oscuros  y  se  dejaban  á  un  lado. 

Sin  embargo,  uno  de  los  primeros  nombres,  leídos  sobre  los 
cihndros,  fué  el  de  Darío;  y  aunque  sin  conocer  á  cual  de  los  Da- 
ríos había  pertenecido  esta  alhaja,  no  podía  dudarse  de  su  proce- 
dencia persa. 

A  mayor  abundamiento  esta  procedencia  estaba  corroborada 
por  la  indicación  del  traje  del  personaje,  de  todo  punto  semejan- 
te al  de  los  reyes  de  Persépolis.  Es  un  hermoso  cilindro  en  cal- 
cedonia quemada ,  conservado  en  el  Museo  británico,  y  que  el 
Sr.  Menant  ha  reproducido  en  su  primera  lámina. 

Se  leían  igualmente  sobre  algunos  de  estos  cilindros  los  nom- 
bres de  otros  soberanos;  pero  estos  nombres  se  referían  á  la  Gal- 
dea  y  á  una  época  anterior  en  más  de  tres  mil  años  á  nuestra  era. 
En  un  principio  se  adoptó  con  desconfianza  esta  indicación ,  por- 
que el  trabajo  del  buril  era  tan  maravilloso  que  podía  atribuirse 
á  una  falsificación  hecha,  ya  de  muy  antiguo,  hacia  fines  del  úl- 
timo imperio  de  Galdea  (siglo  vi,  antes  de  nuestra  era).  Se  nece- 
sitaron largas  y  laboriosas  investigaciones  antes  de  hacer  entrar 
en  el  dominio  de  la  historia  positiva  estos  monumentos,  pertene- 
cientes á  antiguos  reyes,  cuyos  nombres  resisten  todavía  una 
lectura  definitiva. 

Mientras  tanto,  todos  estos  monumentos  se  consignaban  sin 
orden  en  los  rarísimos  catálogos  que  de  ellos  se  habían  hecho. 
Fué  necesario  demostrar  para  cada  uno  éu  origen  y  su  proceden- 
cia. Para  llegar  á  este  resultado,  el  Sr.  Menant  ha  tenido  que  re- 
gistrar Jas  principales  colecciones  de  Europa,  y  cuando  no  ha  po- 
dido visitarlas  ha  procurado  obtener  moldeados  los  monumentos 
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•que  no  le  era  posible  examinar  de  otra  manera.  Los  ha  estudiado 
todos,  comparándolos  con  los  bajos  relieves  de  la  Asirla  y  de  la 
Persia,  ha  leído  las  inscripciones  que  los  acompañaban,  llegando 
así  á  asignar  la  data  de  cada  uno  y  su  procedencia. 

Los  que  consideraban  estos  objetos  tan  solo  como  amuletos  no 
se  equivocaban  del  todo,  porque  los  orientales ,  aún  los  más  ilus- 
trados, unen  siempre  una  idea  supersticiosa  á  la  posesión  de  cier- 
tas piedras,  tanto  más  justificada  en  este  caso,  cuanto  que  sobre 
algunas  se  veían  grabadas  escenas  religiosas.  Sin  embargo,  el  uso 
más  común  en  que  se  empleaban  era  para  servirse  de  ellas  como 
sello.  Se  ha  dudado,  no  obstante,  por  mucho  tiempo  de  este  empleo, 
porque  la  forma  cilindrica  de  estos  objetos  no  era  la  más  propia 
para  ese  uso.  En  efecto,  las  primeras  veces  que  se  intentó  obtener 
la  impresión  de  uno  de  estos  cilindros,  salía  en  extremo  defec- 
tuosa ,  y  aún  hoy  día  solo  á  fuerza  de  precaución  y  de  habili- 
dad se  consiguen  producir,  sobre  una  sustancia  plástica,  esas 
hermosas  copias  que  permiten  estudiar  los  detalles  de  la  escena 
que  representan.  Por  lo  visto  sus  antiguos  dueños  no  eran  tan 
exigentes,  y  se  contentaban  con  simples  indicaciones.  Es  bien 
sabido  hoy  que  los  contratos  se  escribían  en  la  Asirla  y  en  la 
Caldea  sobre  barro  ó  arcilla,  la  misma  materia  con  que  se  habían 
construido  los  palacios  de  Babilonia,  y  que  servía  también  á  los 
monarcas  de  estos  países  para  escribir  la  historia  de  sus  victorias, 
á  los  sacerdotes  sus  fórmulas  religiosas,  á  los  sabios  sus  observa- 
ciones astronómicas  y  á  los  particulares  las  actas  de  la  vida  pri- 
vada. Concluido  de  extender  el  contrato,  las  partes  imprimían  su 
sello  una  ó  más  veces,  si  lo  creían  necesario,  y  sometían  el  docu- 
mento así  sellado  á  una  cochura  apropiada  para  convertir  estos 
seudo-ladrillos  en  un  título  firme  é  indeleble  ,  que  acreditase  en 
todo  tiempo  la  voluntad  de  las  partes. 

Pues  bien,  entre  las  riquezas  del  Museo  británico  se  encuentran 
contratos  de  esta  naturaleza  pertenecientes  á  todas  las  épocas  de  la 
historia  asiro-caldáica.  Los  más  antiguos  se  extendieron  b¿ijo  el  rei- 
nado de  un  monarca  de  la  Caldea  llamado  Hammurabí.  Debo  in- 
sistir sobre  las  circunstancias  que  permiten  indicarla  data  del  rei- 
nado de  este  soberano,  porque  esta  data  tiene  grande  importancia  y 
se  encuentra  irrevocablemenfe  fijada  por  documentos  irrecusables. 
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Hammurabí  fué  el  fundador  del  primer  imperio  de  Caldea. 
Después  de  haber  destronado  al  último  rey  de  Sippar,  llamado 
Naram-Sin,  estableció  en  Babilonia  la  capital  de  su  reino.  Naram- 
Sin  había  fundado  en  Sippar  un  templo ,  cuyas  ruinas  hizo  ex- 
plorar Nabonido,  último  rey  del  segundo  imperio  de  Caldea,  para 
descubrir  en  sus  cimientos  las  tablas  conmemorativas  que  Naram- 
Sin,  siguiendo  la  costumbre  de  todos  los  antiguos  soberanos 
asiáticos,  habría  allí  depositado.  Nabonido,  más  afortunado  que 
sus  predecesores  (los  cuales  habían  hecho  las  mismas  investiga- 
ciones), halló  dichas  tablas  y  consignó  su  descubrimiento  en  un 
texto  que  ha  redactado  así:  «Las  tablas  de  Naram-Sin,  hijo  de 
«Sargón,  que  durante  tres  mil  doscientos  años  ninguno  de  los  re- 
»yes  mis  predecesores  había  podido  ver.  Samas,  el  gran  Omnipo- 
» tente,  me  las  ha  revelado.» 

Prueba  este  texto  que  Naram-Sin,  vivía  tres  mil  doscientos  años 
ant^s  que  Nabonido;  y  como  este  subió  al  trono  quinientos  cin- 
cuenta y  cinco  años  antes  que  J.  C,  tenemos  así  una  data  de  tres 
mil  setecientos  cincuenta  y  cinco  años,  como  límite  inferior  del 
reinado  del  último  rey  de  Sippar.  Los  contratos,  extendidos  bajo 
el  reinado  de  Hammurabí,  son  de  consiguiente  de  esta  remotísima 
época,  y  las  marcas  impresas  por  los  cilindos  que  los  autorizan 
han  permitido  apreciar  los  objetos  corrientes  en  aquel  entonces. 

En  fin,  para  no  omitir  nada,  debo  añadir  que  existen  numerosos 
documentos  que  nos  permiten  subir  mucho  más  arriba  en  la  his- 
toria de  los  reyes  de  Caldea;  documentos  que  nos  dan  á  conocer 
las  listas  de  los  reyes  anteriores  á  Hammurabí,  y  cilindros  con 
los  nombres  de  algunos  monarcas,  cuya  remotísima  antigüedad 
no  es  dable  fijar  todavía.  En  efecto,  el  Sr.  Menant  nos  presenta 
cilindros  que  han  pertenecido  á  un  rey  de  Sippar  llamado  Segani- 
Sarluh;  otro  á  un  rey  de  una  ciudad,  aún  no  determinada,  el  cual 
se  denominaba  Kamuma;  y  otros  finalmente  á  reyes  de  Ur,  de 
esta  antigua  ciudad,  que  fué  más  tarde  la  patria  de  Abraham. 

Si  ahora  nos  proponemos  explicar  las  escenas  que  representan 
estos  cilindros,  veremos  que  todo  lo  que  antes  tenían  de  miste- 
riosas ha  desaparecido  completamente.  Ya  no  pueden  atribuirse 
á  las  supersticiones  en,  que  el  Oriente  había  caído  en  una  época  de 
decadencia  y  que  las  tradiciones  griegas  nos  hacíau  presumir. 
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Tampoco  pueden  servir  para  apoyar  los  desvarios  en  que  se  com- 
placían los  sabios  del  último  siglo  que  querían  explicar  estos 
signos,  cuando  desconocían  la  civilización  que  los  había  inspirado. 
Estas  escenas  están  tomadas  de  las  ceremonias  religiosas  y  de 
leyendas  antiguas  que  empezamos  á  comprender.  Son  en  efecto, 
ya  animales  fantásticos,  ya  objetos  caprichosos  á  que  tan  aficio- 
nados son  los  artistas  de  las  épocas  primitivas,  y  que  reconocen 
fácilmente  por  su  ejecución  superficial  y  atrevida,  como  nuestro 
autor  indica  apoyándose  en  varios  ejemplos. 

Guando  el  arte  ya  desembarazado  de  estos  primeros  esbozos, 
cuyo  candor  y  naturalidad  nos  hace  comprender  el  autor,  y  que 
indican  una  época  verdaderamente  primitiva  ó  arcaica,  entonces 
se  llegaron  á  fijar  en  la  Mesopotamia  Inferior  verdaderos  centros 
ó  escuelas,  si  así  pueden  llamarse,  en  las  cuales,  los  artistas  se 
dieron  más  especialmente  á  la  representación  de  tales  ó  cuales 
objetos.  Así  en  Sippar,  por  ejemplo,  vemos  dominar  los  objetos 
tomados  de  leyendas,  mientras  que  en  Ur,  al  contrario,  están 
copiados  de  las  escenas  religiosas.  El  autor  traza  de  este  modo 
grandes  líneas  que  completa  con  ejemplos  sorprendentes.  Entre 
las  múltiples  ceremonias  que  representan,  hallamos  ofrendas, 
oraciones,  sacrificios  sangrientos,  desde  los  humanos  hasta  los  de 
simples  cabritillos. 

Todo  se  liga  y  encadena  en  el  libro  de  nuestro  corresponsal. 
Cada  uno  de  los  elementos  históricos  se  completa  y  se  corrobora 
con  los  datos  que  nacen  del  examen  de  los  pormenores.  ¿Se  trata 
de  las  inscripciones?  El  estudio  de  la  paleografía  viene  en  apoyo 
de  la  historia;  la  forma  de  las  letras  ha  variado  en  esta  complica- 
dísima escritura;  pero  se  han  estudiado  todas  sus  variaciones,  de 
modo  que  hoy  puede  conocerse  la  data  de  un  monumento  por  la 
forma  de  las  letras  de  sus  inscripciones  con  la  misma  seguridad 
que  se  sabe  la  época  de  los  contratos  asirlos  por  la  data  en  ellos 
consignada;  ó  bien  como  nuestros  paleógrafos  fijan  la  época  de 
un  manuscrito. 

Los  documentos  examinados  en  este  libro  son  numerosos,  como 
lo  indican  los  ciento  sesenta  y  cuatro  grabados  que  los  represen- 
tan. Esta  obra  es  la  primera  parte  de  una  historia  que  abrazará 
el  conjunto  del  arte  del  grabado  en  piedra  en  la  región  del  Orien- 
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te.  Excedería,  ciertamente,  los  límites  de  este  informe,  si  inten- 
tase descender  á  los  pormenores  de  este  conjunto.  Sin  embargo, 
no  terminaré  sin  indicar  el  notabilísimo  resultado  á  que  este 
detenido  y  erudito  trabajo  nos  conduce.  El  autor  lo  ha  recapitu- 
lado en  su  introducción  materializándolo,  por  decirlo  así,  en  una 
lámina  que  comprende  los  asuntos  ó  motivos  de  tres  cilindros. 
El  primero  corresponde  á  una  época  anterior  á  la  fundación  del 
primer  imperio  de  Caldea,  es  decir,  al  siglo  xl  antes  de  J.  C;  yel 
segundo  al  grande  imperio  de  Asiría  y  que  puede  considerarse  de 
la  época  de  los  Sargónidas,  hacia  el  año  700  antes  de  J.  G.  Final- 
mente, el  tercero  es  el  sello  de  Darío  de  que  dejo  hecha  mención 
al  principio,  y  pertenece  al  siglo  vi  anterior  á  nuestra  era. 

Podemos  de  consiguiente  formarnos  una  idea  del  estado  de  las 
artes  en  cada  uno  de  estos  períodos.  Así,  por  ejemplo,  para  la 
época  Persa  tenemos  el  sello  de  Darío  y  los  palacios  de  Persépolis; 
para  el  período  de  los  Sargónidas  el  cilindro  asirio  y  los  bajos 
relieves  de  Ni  ni  ve;  pero  para  el  imperio  de  Caldea  sólo  tenemos 
el  cilindro  caldeo  y  lo  que  la  razón  y  la  sana  crítica  nos  permitan 
adivinar.  Cuando  fijamos  la  atención  en  la  distancia  que  separa 
siempre  las  obras  de  los  escultores  de  las  de  los  grabadores,  nos 
asalta  á  la  mente  la  idea  de  inquirir  ¿á  qué  altura  llegaría  el  des- 
arrollo de  las  artes  para  producir  obras  tan  vigororas  y  admirables 
como  las  que  nos  muestra  el  cilindro  de  Sippar?  Había  pues,  en 
la  Mesopotamia,  cuarenta  siglos  antes  de  nuestra  era,  una  pode- 
rosa civilización  que  se  deja  presentir,  y  en  la  que  podemos  casi 
penetrar  á  consecuencia  de  las  recientes  excavaciones  de  M.  Saz- 
zec.  Esta  civilización  supone  un  conjunto  de  conocimientos,  cuya 
memoria  nos  ha  conservado  la  tradición.  No  podemos,  pues,  dudar 
ya  que  á  esta  civilización  se  debe  todo  lo  que  los  griegos  nos  han 
dicho  acerca  de  los^  conocimientos  de  los  caldeos  en  matemáticas 
y  astronomía.  Nuevas  exploraciones  sacarán  á  luz  cualquiera 
día  los  monumentos  de  esta  gran  civilización;  y  así  como  sucedió 
para  el  Egipto,  nos  inclinamos  á  creer  también,  que  la  fase  de 
decadencia  empezaba  en  el  Oriente  cuatro  mil  años  hace,  para 
terminar  en  la  aurora  de  las  civilizaciones  griega  y  romana,  como 
nos  lo  indica  nuestro  mismo  autor.  «A  orillas  del  Nilo  (dice)  el 
«apogeo  (de  las  artes)  se  manifiesta  en  las  gigantescas  proporciones 
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»de  los  sepulcros  de  los  reyes  de  sus  primeras  dinastías,  mientras 
«que  en  la  Caldea  no  podemos  descubrirlo,  sino  en  las  obras 
«microscópicas  de  los  artistas  del  primer  imperio.» 

Hubiera  podido  continuar  á  grandes  rasgos  el  examen  del  libro 
del  Sr.  Menant,  si  no  tuviera  que  llamar  la  atención  de  la 
Academia  acerca  de  un  punto  que  le  da  una  grande  importancia. 
Las  descripciones  del  autor  van  acompañadas,  como  he  dicho,  de 
ciento  sesenta  y  cuatro  grabados  intercalados  en  el  texto  que  re- 
producen, con  la  más  escrupulosa  fidelidad,  los  monumentos  que 
se  propone  estudiar.  Estos  grabados  hacen  comprender  mejor 
que  todas  las  descripciones  posibles,  la  ingenua  rudeza  de  al- 
gunos asuntos  de  la  época  arcaica  y  de  todas  las  extravagancias 
que  no  tienen  la  menor  relación  con  la  de  cualquier  otra  civili- 
zación. 

Finalmente,  para  dar  á  estas  apreciaciones  toda  la  exactitud  de 
que  son  susceptibles,  ha  intercalado  algunas  láminas,  en  que  los 
objetos  están  representados  por  el  método  del  heliograbado,  con 
una  perfección  y  precisión  que  nada  dejan  que  desear.  Creo,  pues, 
con  fundamento,  que  esta  obra  y  la  publicación  de  la  segunda 
parte  que  nos  promete,  dejarán  fuera  de  toda  duda  la  alta  ci- 
vilización á  que  había  llegado  el  antiquísimo  imperio  de  la 
Caldea,  cuarenta  siglos  antes  de  nuestra  era;  y  me  parece  que  la 
Academia  debería,  si  así  lo  estimase  conveniente,  dar  las  gra- 
cias á  nuestro  corresponsal  por  su  interesante  y  sabia  comu- 
nicación. 

Vigente  Vázquez  Qüeipo. 

Madrid  20  de  Junio  de  1884. 
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11. 

LA  MAURITANIA  TINGITANA.  MEMORIAS  DIVERSAS  POR  M.  TISSOT. 

Excmo.  Sr.:  La  parte  del  África  septentrional  vecina  á  nuestras 
costas,  que  por  la  conformación  de  su  suelo  y  la  naturaleza  de  sus 
producciones  tanto  se  asemeja  á  nuestra  Península,  ha  gozado 
siempre  el  privilegio  de  llamar  poderosamente  la  atención  en  Es- 
paña, y  cuando  ahora  más  que  nunca  tienen  todos  fija  la  vista  en- 
los  futuros  destinos  de  esa  tierra,  natural  es  que  volvamos  nos- 
otros los  ojos  á  los  tiempos  pasados  y  procuremos  aclarar  los  orí- 
genes y  recordar  las  antiguas  glorias  de  la  gente  siempre  indómita, 
que  con  igual  impaciencia  que  sufrió  el  yugo  romano  ha  llevado 
después  la  supremacía  árabe  y  aguanta  hoy  el  cetro  de  los  mo- 
narcas indígenas. 

Ocasión  para  discurrir  sobre  materia  de  tanto  interés  nos  brinda 
el  obsequio  que  M.  Tissot  ha  hecho  á  esta  Academia  al  ofrecerle 
ejemplares  de  sus  obras  tituladas  Notice  sur  le  Chott  el  Djerid; 
Itinéraire  de  Tánger  a  Rahat;  Sur  les  monuments  mégalithiques  et 
les  populations  Mondes  du  Maroc;  La  Libye  d'Hérodote,  y  Recher- 
ches  sur  la  Géographie  comparée  de  la  Maurétanie  Tingitaine. 

El  autor,  dotado  de  sólidos  conocimientos  en  las  lenguas  griega 
y  latina,  familiarizado  con  la  árabe  y  no  del  todo  extraño  á  la 
berberisca,  ha  residido  largo  tiempo  en  el  Mogreb,  y  escudado 
con  su  carácter  diplomático,  ha  visitado  buena  parte  del  territorio, 
examinando  escrupulosamente  los  lugares,  llevando  consigo  los 
textos  de  Hannón  y  Scylax,  de  Plinio  y  Mela,  de  Estrabón  y  To- 
lomeo,  del  Becrí  y  del  Edrisí,  de  Mármol  y  de  León  Africano;  y 
es  fácil  comprender  que  con  tales  elementos  y  no  común  sagaci- 
dad, hayan  sido  notorios  y  dignos  de  gran  estima  los  adelantos 
que  para  la  geografía  antigua  señalan  los  libros  indicados. 

La  raza  dominante  en  lo  que  fué  antigua  Mauritania,  por  más 
que  se  diga  mucho  en  contrario,  es  la  primitiva  líbica  ó  númida, 
llamada  hoy  berberisca.  Ni  los  fenicios,  ni  los  cartagineses,  ni  los 
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romanos  hicieron  más  que  sujetar  el  país  desde  algunas  colonias 
y  puestos  militares;  los  vándalos  fueron  totalmente  destruidos  lo 
mismo  que  los  árabes  de  la  conquista,  y  solamente  en  el  siglo  v 
de  la  hégira  vinieron  de  la  Arabia  septentrional  algunas  tribus, 
que  son  el  único  tronco  de  la  parte  actual  de  población  de  raza 
arábiga.  Bien  es  verdad  que  se  tiene  á  sí  misma  por  tal,  aquí 
como  en  el  resto  del  África,  toda  la  que  olvidada  de  su  lengua 
nacional  ha  adoptado  el  uso  de  la  fluida  y  elegante  en  que  les  ha 
sido  el  alcorán  enseñado,  pero  los  rasgos  de  la  fisonomía,  las 
costumbres  tradicionales  y  el  testimonio  de  la  historia,  deponen 
unánimes  contra  pretensión  tan  infundada. 

Las  razas  pobladoras,  aquellas  que  han  ocupado  el  suelo  con 
sus  familias  y  sus  ganados  y  lo  han  hecho  productivo  con  el  con- 
tinuo afanar  de  muchas  generaciones ,  cambian  de  lengua,  de 
religión,  de  hábitos  civiles  y  de  formas  políticas  según  las  domi- 
naciones que  sucesivamente  saben  imprimirles  nuevos  moldes; 
pero  rara  vez  desaparecen  en  ninguna  parte,  aun  cuando  lleguen 
á  negar  su  propio  nombre  y  á  olvidar  su  primera  existencia. 

La  gran  antigüedad  de  la  raza  berberisca  en  el  Norte  del  África, 
desde  las  orillas  del  Atlántico  hasta  los  confines  de  Egipto,  se  echa 
de  ver  cuando  se  lee  en  Heródoto  que  en  toda  la  Libia  no  hay  más 
que  un  solo  pueblo  indígena  fuera  de  los  etíopes,  y  se  confirma  al 
encontrar  vestigios  de  costumbres  que  por  su  singularidad  con- 
signa el  escritor  griego.  Los  rifeños  se  afeitan  la  cabeza,  dejando 
una  trenza  en  el  lado  derecho  como  los  antiguos  maxyes;  otras 
tribus  conservan  el  cabello  sólo  en  la  mitad  posterior  como  hacían 
los  machlyes,  y  en  muchas  partes  llevan  para  la  caza  y  la  guerra 
la  tabanta  de  piel  de  cabra,  que  el  historiador  de  Halicarnaso  tenía 
por  modelo  del  traje  de  Minerva.  Ni  han  variado  la  mayor  parte 
de  los  nombres  propios  desde  tiempo  tan  remoto  consignados.  El 
adjetivo  mazig^  dictado  nacional  de  la  mayor  parte  de  los  bereberes 
que  no  lo  han  olvidado  por  otro  árabe,  es  á  no  dudarlo  la  raíz  y  equi- 
Talente  de  los  de  masúas  de  las  inscripciones  egipcias,  /xa^ves  de  He- 
ródoto, /xa^L^f?  de  lleca  too,  maxitani  de  Justino  y  /xa^íxf?  de  Tolo- 
meo.  En  los  zauagas^  pobladores  de  nuestra  ciudad  de  Azuaga  en 
Extremadura,  se  encuentran  los  '^avfms  de  Heródoto,  y  los  monta- 
ñeses atarantes^  llamados  equivocadamente  atlantes  en  todas  las 
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copias  del  mismo  autor,  rectificadas  en  este  punto  con  oportunidad 
por  Salmasio,  tomaron  nombre  de  las  palabras  ai,  «hijos»  y  da^ 
rán^  que  significa  «montañas»  y  sirve  aún  para  designar  la  gran 
cordillera  del  Atlas,  cuyas  extremidades  orientales  habitaban.  Por 
otra  parte,  M.  Hanoteau,  en  su  Grammaire  kahyle,  nos  enseña  la 
raíz  del  nombre  de  los  garamantes  en  la  palabra  garam,  que  en 
dialecto  targuí  significa  «ciudad,»  y  explica  gran  número  de  ape- 
llidos de  personas  númidas  por  la  inicial  mes,  que  quiere  decir 
«señor». 

El  origen  de  esta  raza  singular  es  punto  de  notorio  interés  que 
se  ha  dedicado  á  aclarar  M.  Tis'sot,  incitado  á  ello  por  el  ilustre 
general  Faidherbe  y  apoyado  por  el  sabio  naturalista  Broca.  Más 
de  ]a  tercera  parte  de  la  población  marroquí  es  rubia,  y  otra  ter- 
cera parte,  aunque  castaña  ó  morena,  tiene  tal  fisonomía  europea, 
que  el  autor  la  encuentra  muy  parecida  á  la  de  los  franceses  de 
Gascuña,  del  Berry  ó  de  Borgoña.  El  citado  general  había  notado 
igualmente  gran  número  de  rubios  en  la  provincia  de  Gonstan- 
tina;  y  los  libios  están  pintados  con  igual  coloración  en  los  muros 
de  Tebas.  Á  estos  indicios  de  la  procedencia  septentrional  de  los 
berberiscos  hay  que  añadii'  los  monumentos  megalíticos  en  todas 
sus  variedades,  que  hallados  también  en  la  parte  oriental  de  Ar- 
gelia, abundan  sobre  manera  en  las  cercanías  de  Tánger,  de  Al- 
cazarquivir,  de  Fez  y  de  otros  puntos  menos  conocidos.  Reparando 
que  el  número  de  estos  monumentos,  así  como  la  frecuencia  de 
las  fisonomías  europeas  progresan  visiblemente  conforme  se 
acerca  el  observador  al  Estrecho,  nuestro  autor  afirma  que  la  raza 
berberisca  procede  de  Europa  y  entró  en  África  por  la  misma  vía 
que  siglos  y  siglos  más  tarde  había  de  tomar  para  recobrar  tran- 
sitoriamente los  campos  de  donde  saliera,  empujada  tal  vez  por 
las  primeras  emigraciones  célticas. 

Si  esta  teoría  es  cierta,  cobra  vigor  la  idea  de  los  que  sostienen 
la  existencia  de  un  elemento  berberisco  considerable  en  la  etno- 
grafía española;  mas  no  en  el  sentido  de  que  viniera  de  África  en 
tiempos  anteriores  á  la  historia  escrita,  sino  como  residuo  del 
paso  de  esa  raza  vigorosísima  por  nuestro  suelo.  Faltan  hoy  obser- 
vaciones físicas  y  estudios  lingüísticos  que  den  siquiera  uñ  rayo  de 
luz  en  cuestión  tan  importante  y  compleja,  oscurecida  forzosa- 
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mente  con  el  hecho  tan  sabido  de  la  inmigración  berberisca,  abun- 
dante sobre  manera  en  la  Edad  Media.  Si  literatos  de  saber  reco- 
nocido han  podido  imaginar  que  eran  berberiscos  los  genuinos  y 
típicos  celtas  de  la  Maragatcría,  véase  cuán  difícil  no  será  distin- 
guir los  caracteres  de  la  raza  líbica  en  esa  Andalucía,  centro  de 
atracción  de  pueblos  tan  diversos  y  donde  los  del  Norte  han  en- 
viado una  y  otra  vez  sus  oleadas  para  desalojar  á  los  ocupantes 
hasta  la  mitad  del  siglo  décimosexto.  Acaso  los  libifenices  de 
Avieno  denoten  el  abolengo  de  esa  corriente  primitiva  y  no  la 
colonización  africana  que  ha  entendido  el  común  de  los  comenta- 
dores; puede  ser  que  ciertos  nombres  geográficos,  como  Attegua, 
Obucula,  Caviclum,  Subur,  Sala,  Gusibi  y  otros  encierren  iden- 
tidad de  origen  con  los  análogos  del  otro  lado  del  Estrecho;  y 
quién  sabe  si  el  examen  atento  de  la  escritura  tifinag,  hija  de  la 
fenicia  y  propia  de  los  targuíes  del  desierto,  contribuirá  algún  día 
á  interpretarlas  singulares  inscripciones  canarias,  y  á  desvanecer 
las  sombras  de  las  inscripciones,  turdetanas.  Pero  todo  son  espe- 
ranzas y  conjeturas,  y  en  el  estado  actual  de  nuestros  conocimien- 
tos no  se  puede  pasar  de  plantear  los  problemas  y  sospechar  las 
soluciones. 

Dos  viajes  á  los  lagos  que  al  Sur  de  Túnez  ha  hecho  célebres  el 
proyecto  de  mar  interior  del  capitán  Roudaire,  permitieron  á 
M.  Tissot  probar  la  identidad  del  mayor  de  aquellos  con  el  Trito- 
nis  de  Heródoto  y  vindicar  contra  Niebuhr,  de  acuerdo  con  Ritter 
y  Heeren,  la  exactitud  de  que  el  escritor  griego  conocía  la  Libia, 
salvo  en  su  parte  más  occidental,  de  donde  declara  él  mismo  fran- 
camente tener  apenas  algunas  noticias  confusas.  Esta  oscurid¿id  fué 
base  y  origen  de  no  pocas  de  aquellas  fábulas  que  los  griegos  se 
complacían  en  forjar  donde  quiera  que  la  falta  de  nociones  ciertas 
dejaba  á  la  imaginación  libre  el  campo.  En  rquel  desconocido 
rincón  de  Africa  fingieron  que  el  monte  Tedia  de  los  naturales  era 
el  Atlas  que  sostenía  el  cielo;  la  Medusa,  según  Pausanias  cabeza 
de  una  gran  mona  africana ,  encuentra  explicado  su  nombre  en  el 
dialecto  yolof  como  «hombre  con  cola»  ;  la  sima  Taurga,  que  los 
berberiscos  de  hoy  creen  que  necesita  devorar  cada  ano  una  vícti- 
ma humana,  fué  cambiada  en  deforme  fiera ;  en  la  costa  más  apar- 
tada pusieron  el  teatro  de  la  lucha  de  Hércules  y  Antéo,  y  en  el 
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campo  de  Laradie  colocaron  el  famoso  jardín  de  las  Hespérides, 
en  una  isla  que  con  sus  numerosas  vueltas  defiende  á  manera  de 
dragón  el  río  Luco.  El  autor  ha  determinado  con  afortunada  saga- 
cidad el  sitio  de  esa  isla  en  las  cercanías  del  aduar  de  Recada;  y  al 
demostrar  de  una  manera  concluyente,  contra  el  parecer  de  Müller, 
que  Estrabón  escribió  TpiV^,  no  por  Tingis,  sino  por  el  hvy^  de  Ar- 
temidoro,  Lixus  de  los  romanos,  con  el  artículo  femenino  berbe- 
risco T  antepuesto  y  permutada  la  L  en  i?,  me  ha  hecho  pensar 

que  por  la  semejanza  de  ese  nombre  con  el  taraneh  (  ^y)  que 

oirían  á  los  persas,  les  vino  la  idea  de  que  las  preciadas  naranjas 
ó  manzanas  de  oro  crecían  ocultas  en  tan  apartados  lugares. 

No  ha  fijado  solamente  la  atención  del  erudito  diplomático  el 
ignorado  sitio  del  jardín  de  las  Hespérides,  sino  que  todo  el  terri- 
torio de  la  antigua  Lixo  ha  sido  objeto  de  un  estudio  topográfico 
cual  hasta  ahora  no  se  había  hecho,  por  más  que  ya  hubiera  de- 
terminado su  sitio  el  célebre  viajero  Barth.  Un  plano  detallado 
del  terreno  da  á  conocer  con  claridad  notable  la  posición  de  la 
cindadela  feuicia,  de  las  murallas  romanas,  del  puerto  antiguo 
interior  construido  á  manera  de  dársena  en  la  margen  del  río 
y  las  profundas  alteraciones  que  esta  corriente  ha  sufrido,  todo 
demostrado  con  planos  parciales  y  cortes  geológicos  del  terreno, 
cuyo  seno  avaro  no  ha  dado  hasta  ahora  más  que  una  inscrip- 
ción poco  importante,  (c.  i.  l.,  vrii,  9991),  desconocida  por  cierto 
para  el  Sr.  Tissot. 

En  cambio,  en  las  investigaciones  no  menos  detenidas  que  ha 
hecho  sobre  las  antigüedades  de  Tánger,  descubrió  tres  inscrip- 
ciones nuevas,  una  sepulcral,  otra  dedicada  al  emperador  Diocle- 
ciano,  y  la  tercera,  que  es  sin  duda  la  más  importante,  parece 
justificar  el  título  de  Colonia  Julia  Traducía  que  concede  Plinio 
á  la  capital  de  la  Tingitania.  Verdad  es  que  el  cipo  está  roto  y  no 
aparece  en  él  más  que  las  letras  LON  •  v  •  IVLI  ;  pero  compagi- 
nando esto  con  la  aserción  terminante  del  naturalista  romano,  no 
contradicha  sino  por  el  silencio  de  los  demás  contemporáneos,  se 
deduce  una  gran  probabilidad  á  favor  de  que  Tingis  fuera  llamada 
Colonia  Victrix  Julia  Traducía,  no  obstante  cuanto  en  contrario 
de  esto  se  ha  dicho  por  Mannert,  ya  refutado  por  su  traductor 
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Marcus,  y  se  ha  repetido  obstinadamente  y  sin  alegar  pruebas  por 
Vilmann,  aun  después  de  conocido  el  epígrafe.  Toda  la  dificultad 
nace  de  que  ya  tenía  aquel  dictado  la  colonia  hética,  llamada  por 
Mela  Tingentera,  nombre  que  tanto  ha  dado  que  discurrir  á  los 
<3ruditos,  y  que  sospecho  si  podrá  interpretarse  por  las  palabras, 

berberiscas  Ting-en-térua  [^^y  ^\  Tingis  de  los  descen- 

dientes); pero  la  razón  es  poco  valedera  y  los  casos  de  homonimia 
son  tan  frecuentes  en  la  antigüedad  como  en  nuestros  días. 

Así  acontece  en  Banasa,  llamada  Valentía^  cuyo  sitio  indudable 
luvo  el  Sr.  Tissot  la  gloria  de  fijar  el  14  de  Noviembre  de  1871, 
gracias  á  una  magnífica  inscripción  dedicada  al  emperador  Có- 
modo, en  cuyo  honor  debió  tomar  la  colonia  el  apellido  de  Aurelia 
y  no  el  de  Aelia,  como  Desjardins  (en  la  Rev.  Archéol.J  indujo  á 
pensar  á  nuesiro  autor. 

La  fijación  de  esta  ciudad  no  fué  importante  sólo  por  sí  misma, 
sino  por  cuanto  contribuyó  á  determinar  sin  vacilación  la  traza 
de  la  vía  romana  que  conducía  desde  Tingis  al  puerto  avanzado 
sobre  las  tribus  montañesas  Exploratio  ad  Mercurios.  De  los  pun- 
tos intermedios  eran  conocidos,  Zilis  en  Arcilla  sobre  el  río  Zilia 
(n1Sur^í  de  las  monedas  fenicias,  que  me  parece  recordar  la  raíz 

berberisca  Jj!  ezzel,  fluir);  Lixus,  ya  mencionada,  cerca  de  La- 

rache;  y  Sala  en  Xela,  junto  á  Rabat,  donde  hace  sólo  tres  años 
se  ha  encontrado  una  lápida  dedicada  tá  un  presidente  de  la  Bé- 
tica.  La  posición  tan  tierra  adentro  de  Banasa  demostró  cuán  en 
vano  se  esforzaron  los  geógrafos  especulativos  en  buscar  las  demás 
estaciones  del  itinerario  en  una  costa  cuyo  tránsito  interrumpen 
extensas  lagunas  ó  inaccesibles  peñascos.  Por  contrario  modo, 
M.  Tissot,  atendiendo  á  la  dirección  de  los  caminos  más  practica- 
bles y  guiándose  por  numerosos  restos  de  puentes  y  edificios,  ya 
que  allí  falta  del  todo  el  firme  en  las  vías  como  en  muchas  de  la 
Hispania,  pudo  dar  con  el  sitio  y  ruinas  de  Ad  Mercurio  Tábernae^ 
Frígidas  y  Thamusida  en  parajes  apartados  del  litoral  y  á  las 
distancias  convenientes  de  las  poblaciones  ya  determinadas. 

Toda  la  fatiga  empleada  por  el  incansable  investigador  en  ex- 
plicar la  segunda  vía,  que  desde  la  estación  Ad  Mercuri  llegaba  á 
Tocoloaida,  si  bien  le  ha  permitido  fijar  el  trayecto  con  todo  rigor, 
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no  le  ha  dejado  determinar  las  mansiones  sino  de  una  manera 
conjetural,  si  se  exceptúan  las  áe  Tocolosida^  Aquae  Dacicae  j  Ad 
Novas^  y  especialmente  la  de  Oppidum  Novum,  cuya  correspon- 
dencia con  Alcazarquivir,  propuesta  por  Lapie  y  Renou,  confirma 
con  varios  restos  antiguos  allí  encontrados,  entre  otros  una  ins- 
cripción griega  metida  en  la  fábrica  de  un  alminar.  El  único  jalón 
conocido  sin  duda  alguna  desde  hace  tiempo  para  buscar  la  di- 
rección del  camino  era  Voluhüis,  cuya  incierta  posición  geográfica 
y  mal  definida  topografía  puso  en  claro  el  detenido  reconocimienta 
llevado  á  cabo  en  1874  por  el  mismo  viajero,  del  cual  resultaron 
desvanecidos  los  cargos  de  inexactitud  que  Mannert  había  hecha 
contra  Plinio  y  rectificadas  algunas  medidas  de  este  autor  latino. 
Al  describir  las  ruinas  restaura  por  primera  vez  la  gran  inscrip- 
ción del  arco  de  triunfo  de  Garacalla  y  Julia  Domna,  publicada 
más  tarde  por  Wilmann  (c.  i.  l.,  viii,  10950)  después  de  haberla 
dado  incompleta  en  el  mismo  tomo  (núm.  9993)  sin  reparar  que 
ponía  como  inscripción  distinta  poco  más  adelante  (núm.  9996),, 
un  trozo  mal  copiado  de  ella. 

Lo  más  acabado  y  minucioso  es  el  estudio  de  la  costa,  desde  el 
río  Muluya  hasta  el  Sus,  enmendando  no  pocos  errores  di  los  ma- 
pas más  modernos,  y  sus  resultados  se  imponen  con  la  fuerza  d& 
la  evidencia  por  encima  de  cuanto  han  dicho  Mannert,  Müller, 
Forbiger,  Lapie,  Movers  y  el  mismo  Yivien  de  Saint-Martin.  Con 
singular  sag¿icidad  discute  y  esclarece  la  multitud  de  noticias,  al 
parecer  contradictorias,  que  consignóla  antigüedad  sobre  la  costa 
que  en  tan  gran  partj  nos  pertenece  desde  el  Estrecho  á  la  fron- 
tera secular  de  las  dos  Mauritanias,  deshaciendo  errores  fundados 
en  ilusiones  etimológicas,  como  el  de  confundir  las  ^na-TioL^U  áxpa 
de  Tolomeo  con  las  Sex  insulae  del  Itinerario,  y  aprovechando  en 
cambio  con  oportunidad  la  homonimia  para  colocar  en  su  verda- 
dero sitio  el  río  Laúd  y  el  Promontorium  álbum.  Aunque  la  teoría 
geológica  que  propone  para  el  Estrecho,  impulsado  por  el  afán  de 
compaginar  los  guarismos  suministrados  por  diversos  autores,  na 
es  nada  feliz,  la  atribución  de  todos  los  accidentes  topográficos  de 
los  alrededores  de  Ceuta  es  en  extremo  acertada,  y  sólo  habienda 
visitado  muy  despacio  los  lugares  es  como  se  puede  llegar  á  re- 
sultados semejantes  en  geografía  comparada. 
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Muchas  páginas  ocupa  la  demostración  de  que  son  uno  mismo 
los  ríos  Malvarte  y  Mulucha  de  Plinio,  MoXoy,aú  y  McíXovoí  de  Tolo- 
meo,  citados  en  una  y  otra  forma  por  Salustio,  Mela  ó  Kstrabón. 
Aunque  no  sería  extraña  confusión  semejante  en 'autores  clási- 
cos cuando  hablan  de  países  remotos  y  poco  poblados,  mi  parecer 
es  que  las  equivocaciones  son  de  otro  género.  El  río  Mal  vana  de 
Plinio  y  el  MaXova  de  Tolomeo  son  indudablemente  uno  con  el 
actual  Muluya,  límite  entonces  y  ahora  de  la  Tingitania;  pero  el 
Mulucha  de  Plinio  es  el  XvXluv.ú  de  Tolomeo  y  el  MoXoxoí^  de  este 
geógrafo  el  que  pasa  por  la  ciudad  del  mismo  nombre  situada  en 
lo  interior,  y  cuya  posición  corresponde  á  las  orillas  del  río 
Amlilu,  el  Amilo  de  Plinio,  afluente  del  anterior,  y  al  cual  dió 
el  alejandrino  desembocadura  propia ,  según  piensa  también 
Mannert. 

Al  buscar  el  asiento  de  las  antiguas  tribus,  encuentra  acerta- 
tadamente  en  la  de  Berguata  á  los  Eaxota ra/,  en  la  de  Uarga  á  los 
Ove^ovsis,  y  á  los  MocKOív'iTai  Gil  la  famosa  de  Mecnesa,  pobladora  de 
Mequinez.  Otras  muchas  correspondencias  hubiera  podido  hallar, 
como  la  de  los  Getuli  en  Guezula,  y  de  los  Vesuni  en  Uazán,  pero 
no  convengo  en  que  los  terribles  Autololos  sean  los  de  Ait-Hilala, 
porque  este  pueblo  es  de  origen  árabe  moderno. 

El  papel  importante  que  ya  concede  Movers  á  la  lengua  berbe- 
risca empieza  á  tener  algo  del  valor  que  debe  corresponderle  en 
ios  trabajos  del  docto  residente  francés,  aun  cuando  sería  de  de- 
sear que  tuviera  más  ensanche.  Así  como  explica  el  nombre  de 
Tamuda  por  tamda  (^^j)  «estanque»  y  el  de  Ahrida  por  abrid 
(  jj^jI)  «camino»  ó  «paso»;  podría  haber  encontrado  el  de  los  Ga- 
laudes,  no  en  la  corrupción  de  Autololes,  sino  en  el  dictado  ague- 

lid  «rey»,  y  el  de  la  región  Egel  en  acal  (J^^t)  «tierra»  ó 

«suelo»;  así  como  la  voz  ^syi^iEs  que  ITerodoto  aplica  al  ratón  no 
debe  buscarse  sino  en  aguerda  (^^^¿!)  que  signifícalo  mismo. 
Por  fin,  el  apelativo  mismo  de  los  moros,  Mauri^  lo  hallaría  refle- 
jado en  la  voz  temurt  (Oj^^)  «país»,  así  como  las  dos  ramas 
principales  parecen  denominarse,  los  xelojes  de  la  «  tienda»  axloj 

(rj^-^'l  y  los  amaziges  de  la  raíz  ezzeg  «ordeñar». 
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En  conclusión,  los  escritos  del  Sr,  Tissot  son  modelos  de  inves- 
tigación y  de  crítica  en  geografía  antigua,  y  la  Academia  deberá 
felicitarle  por  tan  útiles  trabajos  y  recibirle  en  el  número  de  sus 
correspondientes,  si  lo  estima  oportuno. 

Eduardo  Saavedra. 

Madrid  9  de  Mayo  de  1881. 


111. 


LAS  bienandanzas  É  FORTUNAS,  QUE  ESCRIBIÓ  LOPE  GARCÍA 
DE  SALAZAR. 

Excmo.  Sr. :  El  reputado  artista  D.  Maximiliano  Camarón,  res-^ 
taurador  de  objetos  artísticos  en  la  Biblioteca  Nacional,  acudió 
con  fecha  de  19  de  Febrero  de  este  año  al  Ministerio  de  Fomento,, 
y  á  la  vez  y  con  igual  solicitud  al  de  Ultramar,  suplicando  que 
por  uno  y  otro  Ministerio  se  le  tomasen  algunos  ejemplares  de  la 
obra  que  ha  publicado,  titulada  «Las  Bienandanzas  ¿fortunas, 
que  esc7ñbió  Lope  García  de  Salazar  estando  preso  en  la  su  torre 
de  San  Martín  de  Muñatones.  » 

El  motivo  de  la  reproducción  lo  expresa  el  editor  Sr.  Sánchez 
en  el  párrafo  tercero  del  prólogo,  en  el  cual,  después  de  expresar 
que  el  autógrafo  se  conserva  en  la  Biblioteca  de  esta  Real  Acade- 
mia, dice  así:  «Es  un  códice  tan  interesante,  que  de  él  se  han  sa- 
cado  multitud  de  copias,  la  mayor  parte  inexactas,  que  venían  á 
desfigurar  lo  escrito  por  el  autor,  y  haciendo  que  en  fuerza  de  re- 
gistrar el  referido  códice,  su  estado  de  conservación  dejase  mucho 
que  desear.» 

El  libro  era,  en  efecto,  conocido  por  sus  copias,  pero  poco  uti- 
lizado, como  sucede  en  tales  casos;  así  que,  al  ponerlo  al  alcance 
de  todos  por  su  exacta  reproducción,  se  ha  hecho  un  indudable 
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favor  á  la  literatura  y  á  nuestra  historia  patria  en  lo  que  con- 
cierne á  la  vascongada.  Preciso  es,  por  tanto,  para  informar  rec- 
tamente al  Gobierno,  examinar  el  libro  en  su  parle  formal  é  in- 
terna, y  además  en  su  parte  material,  por  lo  que  atañe  á  la  repro- 
ducción artística,  á  fin  de  ver  si  se  halla  en  las  condiciones  que  la 
ley  exige  para  merecer  los  favores  del  Tesoro,  y  obtener  una  sub- 
vención en  el  concepto  do  obra  útil  y  de  mérito  que  sale  á  luz. 

Los  libros  que  escribió  el  autor  son  veinticinco,  según  él  mismo 
declara  al  final:  <.<Aqui  acaban  los  xxv  libros  que  fizo  Lope  García 
de  Salazar...y>  pero  el  editor  solo  ha  publicado  los  últimos.  Así 
que  á  la  cabeza  comienza  diciendo  a  libro  zz«,  lo  cual  por  cierto 
se  echa  de  monos  en  la  parte  impresa,  la  cual  desde  luego  supone 
anteriores  noticias,  pues  comienza  diciendo:  «  TÍTULO  (1).  De  la 
batalla  que  los  Vizcaínos  ovieron  en  Arteaga  con  los  Leoneses^  ó 
seyendo  vencedores  tomaron  por  señor  á  D.  Zuría.y)  Y  comienza 
luego  el  texto  en  esta  forma:  «Seyendo  Don  Zuría  ome  esforzado 
e  valiente,  con  su  madre  allí  en  Altamira,  cabe  Mondague,  en 
edad  de  veintidós  años,  entró  un  fijo  del  rey  de  León  con  poderosa 
gente  en  Vizcaya...» 

No  creo  que  se  deba  llorar  mucho  la  no  publicación  de  los 
veinte  primeros  libros,  pues  por  el  contenido  déla  Crónica  gene- 
ral y  las  historias  posteriores  desde  mediados  del  siglo  xiii  hasta 
fines  del  siglo  xv,  en  que  escribía  el  prisionero  en  su  torre  de  San 
Martín,  año  1492,  podemos  conjeturar  lo  que  diría  acerca  de  la 
creación  del  mundo,  de  nuestro  padre  Adán,  el  diluvio,  venida 
de  Túbal  á  España,  los  Geriones,  cartagineses  y  fenicios,  y  aun 
con  respecto  á  Vizcaya  las  noticias  que  aún  sostenían  en  el  siglo 
pasado  el  candido  Astarloa  y  otros. 

Por  los  primeros  títulos  ó  capítulos  de  este  libro  xx  tampoco 
pasará  la  crítica  tan  ai  na,  ni  por  la  derrota  y  muerte  del  hijo  del 
rey  de  León,  ni  por  la  mayor  parte  de  las  cosas  que  se  refieren 
acerca  de  la  elección  de  D.  Zuría,  que,  siquiera  sean  antiguas  y 
honrosas  tradiciones,  dignas,  por  tanto,  de  respeto  y  de  ser  sabi- 
das, repetidas  y  perpetuadas,  son  muy  difíciles  de  aceptar  como 
verdades  históricas. 


(1)   Sin  número. 
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El  capítulo  segundo  es  tan  verde  y  tan  grotesco,  que  apenas  si 
por  decencia  se  pueden  copiar  las  primeras  líneas. 

«E  muerto  este  Don  Zuría,  fué  recibido  por  señor  de  Vizcp^ya 
Munio  López,  su  legítimo  fijo,  que  se  yendo  á  los  condes  de  Gas- 
tilla  fué  preso  de  los  moros.  Gomo  lo  supo  su  muger  llamó  á  Don 
Iñigo  Esquerra,  su  antenado,  que  era  de  otra  primera  muger, 
mancebo  é  fermoso,  é  díjole:  pues  tu  padre  es  cautibo  é  no  salirá; 
cásate  conmigo,  é  seremos  Señores  de  Vizcaya...» 

Resístese  el  mancebo  á  las  torpes  solicitaciones  déla  rnadrastra, 
marcha  á  la  frontera,  libra  á  su  padre,  le  previene  qué  no  crea 
los  embustes  de  su  segunda  mujer,  el  marido  los  cree,  sitia  á  su 
hijo,  este  acude  al  juicio  de  Dios,  pelea  desarmado  contra  su  padre 
que  viene  armado  de  punta  en  blanco,  y  el  crédulo  padre  hace  la 
gran  fazaña  de  atravesar  de  una  lanzada  á  su  hijo,  inerme  é  ino- 
cente. 

¿Quién  va  á  creerlo? 

Esta  patraña  y  otras  de  su  jaez,  como  la  de  la  condesa  de  Gas- 
tilla  defendida  por  su  hijastro  D.  Ramiro  contra  los  propios  hijos 
de  D.  Sancho  el  Mayor,  no  eran  otra  cosa  que  los  romances  que 
desde  el  siglo  xii  venían  cantando  los  cíclicos  de  aquel  tiempo, 
trovadores,  menestrales  y  juglares,  recorriendo  los  castillos  feu- 
dales y  los  caseríos  rústicos  á  falta  de  teatros,  óperas  y  dramas; 
y  que,  recitados  una  y  otra  vez,  y  aprendidos  de  memoria  por  rús- 
ticos y  nobles,  vinieron  á  parar  de  romance  en  historia.  Y  dadas 
las  costumbres,  las  ideas,  el  estado  social  y  la  cultura  intelectual 
del  siglo  XIII,  ¿nos  habremos  de  extrañar  de  que  esto  sucediera, 
si  aun  hoy  día,  á  sujeto  que  vive  se  le  ha  enseñado  en  un  monas- 
terio, cerca  de  Zaragoza,  el  sepulcro  de  Leonor  y  su  amante  el  Tro- 
vador  Manrique,  unidos  en  la  tumba,  ya  que  no  lo  pudieron  ser 
en  vida? 

Si  D.  Alfonso  el  Sabio  en  su  Crónica  general  dió  cabida  á  todos 
los  romances  de  ciego,  que  por  su  tiempo  corrían  por  Castilla,  ya 
que  con  mejor  criterio  algunos  de  ellos  no  los  había  trascrito  don 
Rodrigo  en  su  Crónica  latina,  ¿nos  extrañaremos  de  que  el  pobre 
recluso  en  la  torre  de  San  Martín  insertara  también  la  bellaquería 
de  la  madrastra  de  D.  Iñigo  Ezquerra  y  el  triste  fin  del  desdichado 
mancebo  ? 
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No  vayamos,  pues,  á  juzgar  del  libro  por  esa  muestra  y  con  el 
rigor  censorio  de  nuestra  crítica  moderna,  pues  con  mayores  de- 
fectos se  ha  impreso  la  Crónica  general^  y  se  debe  reimprimir; 
que  crisoles  tenemos  en  donde  poder  aquilatar  la  historia,  depu- 
rándola de  la  leyenda,  separando  el  plomo  de  la  escoria  y  la  plata 
del  plomo  y  otros  metales  de  menos  valer. 

Esto  en  cuanto  á  la  parte  formal  é  historia  interna  del  libro. 

En  cuanto  á  la  material  y  externa,  motivos  hay  también  para 
aplaudir  su  publicación  y  mérito,  siquiera  no  carezca  de  lunares 
como  todas  las  cosas  humanas. 

Los  cinco  libros  últimos  de  D.  Lope,  que  se  han  publicado, 
están  escritos  en  noventa  y  ocho  folios  dobles  y  correlativos,  que 
comienzan  con  el  folio  i  y  el  libro  xx,  y  acaban  en  el  xcviri  vuelto. 

En  este,  por  cierto,  encontramos  la  prueba  de  la  autenticidad 
del  libro,  pero  también  de  que  no  es  autógrafo  de  D.  Lope  el  que 
posee  la  Academia,  ó  sea  el  original^  como  se  asegura  en  la  pri- 
mera página  del  prólogo,  sino  tan  solo  una  copia  sacada  por  un 
nieto  del  autor. 

Después  del  final  ya  citado,  en  que  D.  Lope  García  de  Salazar 
dice  que  escribió  estos  xxv  libros  el  año  de  1492,  estando  preso  en 
la  su  casa  de  San  Martín,  y  que  le  escribió  y  acabó  Cristóbal  de 
Mieres,  finalizando  en  toda  regla  con  un  Amén,  y  su  correspon- 
diente Deo  gratias,  sigue  otro  párrafo  que  dice : 

«E  fue  este  dicho  libro  mandado  esqrivir  é  tresladar  por  el 
Señor  Ochoa  de  Salazar,  proboste  de  Portogalcte,  fijo  mayor  de 
Lope  de  Salazar  é  nieto  del  dicho  Lope  García;  é  tresladóse  del 
Registro  que  dexó  el  dho  Lope  García,  é  no  lo  pudiendo  acauar 
en  su  vida,  según  por  el  oreginal  parece,  o  fue  quitado  parte  del.)^ 

Por  la  frase  del  párrafo  penúltimo,  en  que  se  dice  que  el  conte- 
nido de  los  xxv  libros  descrehíólo  é  acabólo  Cristóbal  de  Mieres,  » 
podríamos  entrar  en  dudas  si  el  tal  Mieres  fué  escritor,  ó  mero  es- 
cribiente de  estos  últimos  libros;  pero  aunque  admitamos,  como 
admitimos,  que  el  escritor  sea  D.  Lope  y  el  escribiente  Mieres, 
siempre  resultará  que  no  es  tal  autógrafo  de  Salazar;  mucho 
menos  cuando  el  párrafo  último  añade  que  es  traslado  que  mandó 
hacer  su  nieto,  añadiendo  por  segunda  vez  que  este  lo  hizo  tras- 
ladar del  registro  que  dejó  su  abuelo. 
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No  es,  por  tanto,  el  original  lo  que  posee  la  Academia  y  se  re- 
produce, sino  lo  quo  pudiéramos  llamar,  salvas  las  fórmulas  can- 
cillerescas y  notariales,  una  escritura  original  de  primera  saca,. 
pues  el  verdadero  autógrafo  de  mano  de  xMieres  quedó  en  el  re- 
gistro ó  archivo  de  la  casado  Salazar,  y  de  él  se  sacó  esta  primera 
y  hermosa  copia  que  posee  la  Academia. 

En  cuanto  al  desempeño  en  la  material,  el  trabajo  es  bastante 
esmerado,  habiéndose  hecho,  no  por  fotografía,  sino  por  calco. 
De  ahí  alguna  pequeña  dificultad  en  la  lectura,  que  debió  salvarse 
por  nota  en  el  impreso. 

En  la  primera  columna  del  folio  i  vuelto,  donde  .comienza  el 
título  II  del  libro  xx  a  De  como  fue  Don  Munso  López,  su  fijo  se- 
gundo, Señor  de  Vizcaya,  y)  se  lee  en  la  línea  segunda  del  título, 
Don  Níifa,  ó  sea  Nunfa,  que  en  la  versión  impresa  se  dice  Munso: 
mas  si  la  copia  está  conforme  con  el  original,  Nunfa  dice  y  no 
Munso.  De  este  añade  que  «  sirviendo  á  los  condes  de  Castilla  fue 
preso  de  los  moros.»  La  palabra  fue  preso  aparece  de  distinta  y 
más  moderna  letra,  pero  la  dificultad  está  en  la  abreviatura  del 
gerundio  que  en  el  impreso  se  ha  vertido  siendo,  lo  cual  no  hace 
sentido,  y  yo  creo  deberse  leer  se  iendo  ó  yendo. 

Descrita  ya  esta  obra  en  la  parte  material  y  formal,  resta  solo 
ver  si  se  halla  comprendida  en  el  caso,  ó  casos,  que  comprenden 
los  Reales  decretos  de  Febrero  de  1864  y  Marzo  de  1875. 

Dadas  las  tristes  condiciones  que  arrostran  las  letras  y  las  artes 
en  España,  el  Libro  de  las  Bienandanzas  é  fortunas  es  bien  seguro 
que  no  logrará  estas  en  nuestra  patria  por  ahora,  ni  aun  en  sin- 
gular, cuanto  menos  en  plural.  Por  lo  que  ha  sucedido  conelLa- 
pidario,  y  sin  ir  más  lejos,  con  la  edición  autográfica  de  las  obras 
de  Santa  Teresa,  puede  decir  el  que  suscribe,  con  lástima  y  com- 
pasión ¡non  ignara  malí!  que,  sin  la  protección  del  Gobierno,  y 
aun  quizá  con  ella,  no  lograrán,  ni  el  artista  Sr.  Camarón,  ni  el 
editor  Sr.  Sánchez,  indemnizarse  de  su  trabajo  y  gastos.  Por 
tanto,  es  de  aquellas  que  no  pueden  salir  á  luz  sin  la  protección 
del  Gobierno,  ó  si  ya  han  salido,  serán  triste  escarmiento  para 
que  no  salgan  otras. 

El  precio  de  cada  ejemplar  es  de  75  pesetas,  ó  sean  300  rs.,  y 
sabido  es  también  que  son  pocos,  por  desgracia,  ios  literatos  y 
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}3Íbliófilos  que  puedan  sacrificar  esa  cantidad  para  la  adquisición 
de  un  libro.  La  tirada  que  se  ha  hecho  es  solamente  de  200  ejem- 
plares. 

El  preámbulo  del  decreto  de  12  de  Marzo  de  1876,  en  que  se 
consigna  el  espíritu  de  la  legislación  vigente,  dice  en  una  de  sus 
cláusulas:  «Cierto  es  que  toda  publicación,  que  por  su  elevado 
coste  no  se  halle  al  alcance  de  modestas  fortunas,  tiene  legítima 
preferencia  en  los  estantes  de  las  Bibliotecas  públicas.» 

Fundado,  pues,  en  estas  razones,  el  que  suscribe  es  de  parecer 
que  se  debe  informar  á  la  Dirección  general  de  Instrucción  pú- 
blica en  estos  ó  parecidos  términos: 

Que  la  obra  titulada  Las  Bienandanzas  é  fortunas  que  escrihiá 
Lope  García  de  Salazar,  etc.,  publicada  por  el  Sr.  D.  Maximiliano 
Camarón  conforme  al  autógrafo  que  posee  esta  Real  Academia,  es 
una  obra  tan  útil  en  las  Bibliotecas  como  deseada  por  los  litera- 
tos, por  ser  inéditas  y  poco  exactas  comunmente  las  copias  que 
de  ella  corren;  por  cuyo  motivo,  y  atendido  el  esmero  con  que  se 
ha  hecho,  el  mucho  trabajo  y  coste  de  su  reproducción,  y  el 
coste  de  la  obra,  que  no  está  al  alcance  de  las  modestas  fortunas, 
conviene  que  adquiera  ejemplares  el  Gobierno  para  las  Bibliote- 
cas públicas,  y  á  fin  de  que  sean  divulgadas  las  curiosas  noticias 
•y  tradiciones  que  contiene  acerca  del  origen,  vicisitudes,  bandos 
y  otros  sucesos  del  Señorío  de  Vizcaya. 

Deberá  advertirse  asimismo  al  Ministerio  de  Fomento,  conforme 
al  párrafo  primero  de  la  disposición  segunda  de  la  Real  orden 
de  23  de  Junio  de  1876,  que  el  Sr.  Camarón  tiene  solicitada  sub- 
vención por  el  Ministerio  de  Ultramar. 

Por  lo  que  hace  á  éste,  puede  repetirse  el  mismo  informe  que 
para  el  Ministerio  de  Fomento;  y,  como  quiera  que  no  sean  Ios- 
vascongados,  especialmente  los  vizcaínos,  los  que  menos  contri- 
buyen á  la  colonización  de  nuestras  posesiones  de  Ultramar,  pa- 
rece que  la  obra  será  también  de  no  poca  utilidad  en  las  Biblio- 
tecas públicas  de  aquellas  regiones. 

La  Academia,  sin  embargo,  resolverá,  como  siempre,  lo  más 
oportuno. 

Vicente  de  la  Fuente. 

Madrid  23  de  Mayo  de  1^81. 
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IV. 

AVILESES  CÉLEBRES  INSCRITOS  EN  EL  MONUMENTO  ERIGIDO 
Á  SANTA  TERESA  DE  JESÚS. EN  ÁVILA. 

La  Diputación  provincial  de  Avila  en  22  de  Setiembre  del  año 
pasado  tuvo  á  bien  consultar  á  esta  Real  Academia  acerca  de  los 
nombres  de  personajes  ilustres  de  aquella  ciudad  y  su  provincia, 
que  deberían  inscribirse  en  el  monumento  proyectado  para  con- 
memorar el  tercer  Centenario  de  la  muerte  de  Santa  Teresa  dé 
Jesús,  gloria  de  aquella  tierra,  y  no  solo  de  Ávila,  sino  de  Espa- 
ña y  ornamento  de  su  sexo. 

Al  reanudar  la  Academia  sus  tareas  comisionó  al  que  suscribe 
para  responder  al  buen  deseo  de  aquella  ilustre  Corporación, 
Nada  más  fácil,  al  parecer,  que  responder  satisfactoriamente, 
cuando  Ávila,  llamada  por  antonomasia  de  los  Caballeros^  tieiiQ 
tantos  y  tantos  hijos  ilustres ,  que  no  pocas  se  honrarían  con  los 
que  á  ella  le  sobran.  Pero  esa  misma  abundancia  hacía  difícil  la 
«lección.  Cerca  de  doscientos  cincuenta  hijos  célebres  de  aquella 
ciudad  había  consignado  ya  el  cronista  Gil  González  Dávila  á  me* 
diados  del  siglo  xvii,  y  aún  aumentó  algunos  otros  el  Sr.  Carra- 
molino  en  su  recién  publicada  Historia  de  Ávila  y  su  provincia. 

En  el  informe  de  la  Comisión  á  principios  de  Diciembre  se  ma- 
nifestó por  esta  á  la  Academia  la  gran  dificultad  de  citarlos  á  to- 
dos, no  siendo  tantos  sujetos  igualmente  dignos  de  figurar  en  un 
monumento  de  tal  importancia,  mucho  más  ignorándose  la  traza 
y  proporciones  del  monumento  que  se  trata  de  erigir. 

Contestando  la  Diputación  provincial  en  8  del  mes  pasado  á  la 
comunicación  que  á  principios  de  este  año  le  dirigió  esta  Acade-  . 
mia,  ha  remitido  un  diseño  en  fotografía  del  proyectado  monu- 
mento ,  el  cual  consiste  en  un  obelisco  compuesto  de  un  zócalo  y 
pedestal  sencillo  y  almenado,  sobre  el  cual  descansa  una  columna 
istriada  que  soporta  la  estatua  de  la  célebre  escritora  avilesa. 

Los  nombres  de  los  Abulenses  célebres  deben  inscribirse  en  los 
netos  de  los  cuatro  frentes  del  pedestal,  y  según  indica  la  misma 
Diputación  en  su  oficio  de  8  de  Marzo,  podían  distribuirse  en  cua- 
tro grupos  que  contuvieran  de  siete  á  ocho  nombres  cada  uno,  los 
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cuales  podrían  ser  de  católicos  ilustres,  esforzados  campeones, 
humanistas  célebres  y  distinguidos  artistas. 

Aceptando  la  Comisión  estas  oportunas  y  discretas  indicacio- 
nes, necesita  modificarlas  algún  tanto,  porque  al  paso  que  so- 
bran personajes  para  los  dos  primeros  grupos  faltan  para  com- 
pletar los  dos  segundos,  y  además  sería  preciso  omitir  los  nom- 
bres de  escritores  muy  distinguidos,  que  fueron  algo  más  que 
humanistas,  y  también  los  de  algunos  célebres  repúblicos,  que 
no  poco  honraron  al  país  como  eminentes  políticos  y  hombres  de 
gran  autoridad  y  gobierno.  Por  ese  motivo,  el  que  suscribe  cree 
que  los  grupos  deben  ser  de  santos,  que  constituyen  la  mayor 
gloria  de  aquella  tierra,  de  la  cual  se  dijo  antonomásticamente, 

En  Ávila  santos  y  cantos. 

El  segundo  de  escritores  y  artistas  distinguidos. 
El  tercero  de  guerreros  célebres  y  esforzados  campeones. 
El  cuarto  de  repúblicos  y  personajes  políticos  de  alta  nom- 
bradía. 

En  esta  suposición,  el  que  suscribe  cree  que  al  contestar  á  la 
Diputación  provincial  de  Ávila,  después  de  copiar  el  párrafo  an- 
terior, pueden  remitírsele  los  cuatro  catálogos  ó  grupos  siguientes: 

Primer  grupo. 

SANTOS. 

San  Segundo ,  Apóstol  de  Ávila. 

San  Vicente  de  Ávila ,  mártir. 

Santas  Sabina  y  Cristeta,  mártires. 

San  Pedro  del  Barco. 

San  Juan  de  la  Cruz. 

Beato  Alonso  de  Orozco,  de  Oropesa. 

Venerable  Mari  Diez  de  Ita. 

Venerable  Doña  María  Vela ,  Gisterciense. 

Segundo  grupo. 

ESCRITORES  Y  ARTISTAS. 

Alfonso  de  Madrigal,  el  Tostado. 
Juan  Ledeño,  historiador. 
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Juan  Díaz  Rengifo,  humanista. 

Luis  Dávila,  Marqués  de  Mirabel,  cronista. 

Luis  Vitoria ,  músico  y  compositor. 

Sebastián  Vivanco,  músico  y  escritor. 

Nicolás  García,  canonista. 

Oil  González  Dávila,  cronista. 

CAMPEONES  ó  MILITARES  CÉLEBRES. 

Gil  González  Dávila,  Capitán  general  de  Enrique  IL 
Gómez  Dávila ,  Capitán  general  de  Carlos  V. 
Alonso  Dávila  Alvarado,  Capitán  de  Hernán-Cortés. 
Sancho  Dávila,  el  rayo  de  la  guerra. 
Fernán  Gómez  Dávila,  Capitán  general  en  Güeldres. 
Alonso  Dávila  Guzmán ,  Capitán  general  de  Artillería. 
Pedro  Dávila,  Capitán  general,  Gobernador  de  las  Terceras. 
Antonio  Dávila  y  Toledo,  Marqués  de  Velada,  Capitán  ge- 
neral. 

REPÚBLIGOS  Y  PERSONAJES  POLÍTICOS. 

D.  Sancho  Sánchez  Zurraquín,  Obispo  de  Ávila. 

D.  Sancho  Dávila,  Obispo,  Maestro  de  Alfonso  XL 

D.  Pedro  de  la  Gasea,  Obispo,  Pacificador  del  Perú. 

D.  Diego  Espinosa,  Cardenal,  Presidente  del  Consejo. 

D.  Diego  de  Guzmán,  Cardenal  y  Patriarca  de  Indias. 

D.  Gaspar  de  Quiroga  Cardenal,  Arzobispo  de  Toledo. 

D.  Enrique  Dávila  y  Guzmán,  Marqués  de  Povar. 

D.  Diego  Mexía  Velázquez,  Marqués  de  Leganés. 

En  la  difícil  apreciación  comparativa  de  celebridad  y  de  los  mé- 
ritos para  ella  es  imposible  satisfacer  á  todos  los  gustos  y  opinio- 
nes. Para  razonar  todas  las  inclusiones  y  las  pretericiones  de  otros 
sería  preciso  escribir  un  libro;  trabajo  ímprobo,  y  que  quizá 
tampoco  respondiera  á  todos  los  argumentos,  ni  conviniera  á  los 
apasionados  por  otras  celebridades. 

Entre  no  decir  razón  alguna,  ó  escribir  un  libro,  el  que  sus- 
cribe, interpretando  los  deseos  de  la  Academia,  cree  deber  decir 
algo,  pero  no  ser  molesto  por  demasiado  prolijo. 

Pxespecto  á  los  nombres  del  primer  grupo,  apenas  hay  diücul- 
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lad.  Tratándose  de  una  Santa  y  Escritora  los  personajes  célebres 
en  santidad  y  letras  deben  ocupar  los  sitios  preferentes,  y  aún  es 
preciso  dar  lugar  distinguido  á  las  varias  santas ,  hijas  de  aquella 
población. 

La  patria  de  San  Segundo  se  ignora,  pero  la  tradición  y  el  se- 
pulcro le  dan  derecho  á  la  de  Santa  Teresa  para  llamarle  suyo. 
El  himno  visigótico  de  los  siete  varones  Apostólicos  dice  que  fue- 
ron enterrados  en  sus  ciudades. 

Sepulii  urhihus  in  suis. 

Las  Santas  Sabina  y  Gristeta,  hermanas  de  San  Vicente,  de- 
ben figurar  en  una  línea. 

El  nombre  de  Santa  Barbada,  respetando  el  culto,  como  es 
justo,  no  puede  recomendarlo  la  Academia  después  de  lo  que  so- 
bre este  punto  han  dicho  los  críticos  sobre  la  tradición  de  la  Wil- 
gefortis  de  Alemania,  ó  sea  la  mujer  barbada  milagrosamente, 
que  ya  calificó  nuestro  malogrado  compañero  el  Sr.  Godoy  en  la 
Memoria  que  sobre  historias  fabulosas  y  falsos  cronicones  pre- 
mió esta  Gorporación. 

Tampoco  puede  recomendarse  al  ermitaño  San  Pascual,  por 
las  dudas  que  ofrecen  su  origen  y  existencia,  respetando  asimis- 
mo su  culto  en  los  términos  que  lo  aprueba  la  Iglesia. 

La  Venerable  Mari  Diez  fué  amiga  de  Santa  Teresa,  y  la  cita, 
esta  como  mujer  de  gran  virtud,  por  lo  cual  merece  figurar  en 
el  monumento  avilés.  Gonsta  que  se  formó  su  expediente  de  bea- 
tificación ,  y  que  tuvo  título  de  Venerable  antes  de  los  decretos 
restrictivos  del  Papa  Urbano  VIII;  como  también  la  Venerable 
María  Vela,  coetánea  también  de  Santa  Teresa,  pues  murió 
en  1617,  y  que  tiene  en  su  sepulcro  el  título  de  Venerable. 

El  Sr.  Garramolino  dió  título  de  Venerable  al  P.  B.  de  Olmedo 
y  á  otros  con  algo  de  prodigalidad,  pues  conforme  á  las  prescrip- 
ciones canónicas  vigentes  no  puede  dárseles,  aunque  por  lo  de- 
más sería  de  desear  figurase  en  el  monumento  aquel  religioso, 
pues  Gil  González  Dávila  supone  que  fué  de  Olmedo. 

Tampoco  se  puede  incluir  á  la  Reina  Doña  Isabel  la  Gatólica, 
puesto  que  Madrid  disputa  á  Madrigal  coa  sobradas  pruebas  el 
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haber  sido  su  patria,  aunque  Gil  González  y  otros  escritores  la 
suponen  nacida  en  Madrigal. 

Para  el  segundo  grupo,  ó  sea  la  serie  de  escritores  y  artistas, 
es  sensible  no  haber  encontrado  nombres  de  pintores,  escultores 
ni  arquitectos.  El  mismo  Gil  González  Dávila  solo  cita  á  los  dos 
músicos,  Luis  de  Vitoria,  maestro  de  Capilla  de  la  catedral  de 
Ávila ,  célebre  compositor  y  reconocido  en  Roma  como  uno  de  los 
restauradores  del  gusto  clásico  en  el  canto  sacro  á  fines  del  si- 
glo XVI,  y  el  M.  Vi  vaneo,  á  quien  de  la  cátedra  de  Salamanca 
trajo  su  fama  á  la  Real  Capilla,  y  que  de  música  religiosa  com- 
puso y  escribió  con  gusto  y  acierto. 

Los  nombres  del  Tostado ,  Sedeño  y  Rengifo  son  bien  conoci- 
dos de  todos  los  literatos  é  indispensables  en  ese  grupo  ó  catá- 
logo. 

También  lo  es  de  historiador  Gil  González  Dávila  como  cronis- 
ta de  León  y  Castilla  y  autor  del  Teatro  de  las  iglesias  de  España 
é  Indias.  Quizá  los  menos  conocidos  son  Nicolás  García  y  el  Mar- 
qués de  Mirabel.  Escribió  este  los  Comentarios  de  la  guerra  de 
Carlos  V  en  África,  además  de  haber  sido  Embajador  en  el  Con- 
cilio de  Trento  y  General  de  la  caballería  de  Lorena.  Nicolás  Gar- 
cía fué  Auditor  de  la  Sacra  Rota  Romana  y  Canónigo  en  la  cate- 
dral de  Ávila,  su  patria.  Su  obra  acerca  de  los  beneficios  eclesiás- 
ticos goza  de  gran  reputación  en  las  Curias  eclesiásticas  y  en  la 
misma  Rota  Romana. 

En  el  tercer  grupo  de  militares  célebres  y  distinguidos  cam- 
peones llevan  todos  el  ilustre  apellido  Dávila,  y  no  importa  que 
induzca  algo  de  confusión  al  verlo  tan  repetido,  pues  eso  honra 
más  y  más  el  apellido  y  la  patria  de  los  que  de  allí  lo  tomaron. 

Omítese  el  del  Gran  Duque  de  Alba,  nacido  en  Piedrahita,  y 
no  en  Alba,  como  supusieron  algunos,  y  muy  afecto  á  los  de 
Ávila  y  su  tierra,  de  los  cuales  hizo  grande  aprecio  en  sus  cam- 
pañas. Con  todo,  les  duele  á  los  de  Ávila  que  fuera  él  quien  ob- 
tuviese de  la  Santa  Sede  que  el  cuerpo  de  Santa  Teresa  fuera  de- 
vuelto al  convento  de  Alba  de  Termes,  lo  cual  consideran  algu- 
nos como  agravio  que  todavía  deploran  los  buenos  avileses,  por 
lo  cual  no  parece  oportuno  que  el  nombre  del  Gran  Duque  de 
Alba  figure  en  el  moiiumento  que  Ávila  destina  á  su  hija  predi- 
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lecta.  Con  todo,  si  la  Diputación  pensara  de  otro  modo,  no  poco 
honraría  el  monumento  ocupando  el  segundo  lugar. 

En  el  cuarto  grupo  de  repúblicos  eminentes  se  cita  el  primero 
al  Obispo  de  Ávila ,  D.  Sancho  Sánchez  Zurraquín ,  por  haber 
figurado  en  la  corte  de  D.  Fernando  I  de  León  y  ser  de  los  pre- 
lados más  célebres  de  aquel  tiempo,  honrando  con  su  nombre  á 
su  patria,  y  por  ser  célebre  desde  los  remotos  tiempos  del  si- 
glo XI. 

Don  Sancho  Dávila ,  Obispo  de  aquella  ciudad  en  el  siglo  xiv, 
se  distinguió  mucho  durante  la  menor  edad  de  D.  Alfonso  XI  en 
su  custodia  y  enseñanza  dentro  de  los  muros  de  aquella  ciudad, 
siendo  después  su  Consejero  y  Notario  mayor. 

Los  nombres  de  los  Cardenales  Quiroga  y  Espinosa  son  bien 
conocidos  en  la  historia,  no  solo  eclesiástica,  sino  secular  de  Es- 
paña, por  su  influencia  en  los  consejos  de  la  corona  y  en  la  mar- 
cha de  grandes  acontecimientos  políticos  en  el  siglo  xvi. 

No  lo  es  menos  el  del  Patriarca  de  las  Indias ,  D.  Diego  de  Guz- 
mán,  primer  Patriarca  que  vinculó  en  esta  dignidad  el  cargo  de 
Capellán  mayor. 

El  nombre  del  Marqués  de  Leganés  puede  figurar,  no  tan  solo 
entre  los  de  célebres  campeones  ya  citados ,  sino  también  entre 
los  de  célebres  repúblicos  del  siglo  xvii ,  como  Gobernador  de  Mi- 
lán y  Consejero  de  Estado. 

Dudosa  es  la  elección  entre  D.  Enrique  Dávila  y  Guzmán, 
Marqués  de  Povar,  déla  Cámara  de  Felipe  III,  Embajador  en 
Flandes ,  Virey  de  Yalencia  y  Presidente  del  Consejo  de  Ordenes, 
y  el  no  menos  célebre  y  distinguido  D.  Podro  Dávila,  primer 
Marqués  del  Risso  en  tiempo  de  Enrique  IV,  Gobernador  de  As- 
turias y  luego  valeroso  caudillo  en  la  conquista  de  Granada. 

La  elección  es  dudosa  entre  tantos  y  tan  célebres  varones,  y 
muy  triste  la  preterición  do  otros  muchos,  pero  aún  sería  más 
desagradable  la  aglomeración  que  engendrara  confusión  y  oscu- 
ridad. 

La  Academia,  sin  embargo ,  acordará,  como  siempre,  lo  más 
acertado. 

Vicente  de  la  Fuente. 

Madrid  4  de  Abril  de  18S1. 

TCMOV.  16 


VARIEDADES. 


LA  SINAGOGA  DE  CÓRDOBA, 

HOY  ERMITA  DEDICADA  AL  CULTO 

BAJO  LA  ADVOCACIÓN  DE  SAN  CRISPÍN. 


Grato  es  en  extremo  y  consolador  en  alto  grado  para  todos  los 
que  se  interesen  por  la  conservación  de  las  obras  monumentales 
que  de  mayor  ó  menor  importancia  y  aun  maltratadas  por  la  ins- 
ciente mano  del  hombre  ó  por  la  acción  desoladora  del  tiempo, 
siquiera  puedan  prestarse  á  fácil  y  provechoso  estudio,  ofreciendo 
al  menos  enseñanza  saludable  que  acrezca  el  esplendor  del  arte  y 
de  la  industria,  ó  iluminen  con  revelaciones  fortuitas  los  oscuros 
linderos  de  la  historia  patria,  ver  aparecer,  despojados  del  em- 
polvado sudario  en  que  yacieran  envueltas  durante  luengos  años, 
esas  venerables  reliquias  de  nuestras  pasadas  glorias,  que  han 
persistido  á  través  de  las  sacudidas  que  en  todos  tiempos  conmo- 
vieran el  embravecido  y  proceloso  mar  de  nuestras  sociedades, 
logrando  á  dicha  arribar  al  puerto  apetecido,  no  en  un  todo  per- 
didas sus  más  ricas  preseas ,  asidas  felizmente  á  salvadora  tabla. 

Los  amantes  de  la  ilustración  general  y  del  verdadero  progreso, 
los  que  en  constante  lucha  con  la  destrucción  y  el  indiferentismo, 
y  á  costa  de  no  escasos  sacrificios  y  aun  de  la  mofa  estúpida  del 
ignorante,  buscan  con  avidez,  ordenan  y  clasifican  todos  los  dis- 
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persos  despojos  de  la  pasada  cultura  que,  ora  pertenezcan  á  las 
edades  legendarias,  ora  á  los  prehistóricos  tiempos,  abren  desco- 
nocidos horizontes  al  estudio  de  la  historia,  bien  se  inspiren  en 
■el  estético  examen  de  monumentos  arquitectónicos,  pictóricos  ó 
estatuarios;  en  la  tradición  escrita;  ya  en  las  dilatadas  regiones 
de  las  artes  del  diseño  y  en  las  de  sus  infinitas  derivadas,  ó  faci- 
liten por  medio  del  escrupuloso  análisis  de  monumentos  mitoló- 
gicos y  documentos  paleográficos,  la  severa  verdad  déla  leyenda, 
reuniendo  los  sueltos  hilos  de  su  cronológico  enlace ,  no  pueden 
nienos  de  acoger  con  entusiasmo  todo  descubrimiento  que  condu- 
cir pueda  á  estos  fines;  neutralizando  en  algún  tanto  la  amargura 
de  verlos  desaparecer,  deshechos  al  impulso  del  vértigo  asolador 
que  nos  trastorna  y  nos  devora,  ó  libres  de  la  inercia  y  la  igno- 
rancia que,  encubiertas  á  veces  con  el  vergonzante  manto  del 
desdén  ó  de  la  indiferencia,  y  más  temibles  que  la  tea  incendia- 
ria y  la  demoledora  piqueta,  á  las  que  al  menos  en  pos  de  un 
falso  ideal  impulsan  ó  las  pasiones  ó  un  irrealizable  anhelo  de 
adelanto,  han  sido  y  serán  siempre  el  valladar  más  formidable 
que  se  ha  opuesto  al  desarrollo  de  la  social  cultura,  al  contemplar 
en  medio  de  un  estupor  inexplicable  cómo  se  rompen  uno  á  uno 
los  fuertes  eslabones  de  la  cadena  inmensa  que  constituye  la  his- 
toria de  la  gran  familia  humana,  sin  tratar  de  repararlos,  y  di- 
seminarse en  el  espacio,  sin  dar  un  paso  á  recogerlas ,  esas  pági- 
nas brillantes,  donde  las  pasadas  edades,  en  caracteres  de  bronce 
y  piedra,  dejaron  consignado  con  razonable  orgullo  y  para  futuro 
ejemplo  el  grado  que  alcanzaron  en  civilización  y  opulencia. 

Satisfacción  cumplida  y  verdadera,  pues,  han  recibido  á  no 
dudarlo  los  fervientes  cultivadores  de  los  estudios  arqueológicos, 
íil  conocer  el  interesante  hallazgo  de  la  calle  de  los  Judíos,  que 
debido  al  recomendable  celo  y  diligente  actividad  del  ilustrado 
sacerdote  D.  Mariano  Párraga,  ha  tenido  lugar  en  la  pequeña  er- 
mita, con  cuyo  nombre  encabezamos  este  escrito;  y  no  escasa  for- 
tuna han  alcanzado  al  hallar  en  este  monumento,  que  antiguos 
escritores  lo  señalan  como  sinagoga  erigida  en  el  último  período 
de  la  Edad  Media,  bajo  rudas  construcciones  sobrepuestas,  curio- 
sas inscripciones,  y  conservada  no  pequeña  parte  de  su  decorado, 
que  ofrecen  rasgos  bien  característicos,  que  aún  pueden  dar  no- 
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ción  más  cierta  de  su  origen  ó  de  sa  más  marcada  reedificación^ 
con  las  épocas  á  que  se  refieran  las  reformas  más  notables  que- 
sucesivamente  en  él  se  hicieron. 

La  curiosidad,  pues,  que  desxjierta  con  las  ideas  no  bien  escla- 
recidas que  emitieran  los  historiadores  cordobeses  sobre  el  pe- 
ríodo histórico  á  que  debió  su  origen;  la  importancia  que  entre 
las  obras  de  este  género,  dado  su  especial  carácter  representa,  nos 
inspira  un  interés  extremo  que  nos  mueve  á  describirlo,  haciendo 
de  él  un  detenido  examen  analítico,  no  sólo  para  dar  á  conocer 
su  actual  estado  y  las  bellezas  qae  aún  conserva,  sino  para  poder 
formar  mediante  el  lenguaje  explícito  del  arte,  segíin  los  gustos 
y  estilos  que  observemos  en  su  fábrica,  más  atinado  y  racional 
concepto  de  su  significación  histórica,  y  de  la  edad  y  del  arte  á 
que  se  deba  su  filiación  genética,  como  de  las  épocas  á  que  perte- 
nezcan sus  posteriores  reformas. 

Pero,  antes  de  proceder  á  dar  comienzo  á  la  descripción  de  este 
pequeño  templo,  y  á  deducir,  de  los  elementos  artísticos  que  os- 
tenta, los  datos  necesarios  para  formular  con  más  acierto  nuestra 
juicio  crítico,  necesitamos,  como  base  á  estos,  rebuscar  otros  no 
menos  importantes  en  el  campo  de  la  historia;  para  lo  cual,  nos 
será  dado  remontarnos  á  pasados  tiempos,  y  pasar  por  ellos  si- 
quiera sea  una  rápida  ojeada. 

II. 

Guando  había  salvado  el  siglo  ziii  su  promedio,  y  los  estandar- 
tes de  la  Cruz  ya  habían  plantado  su  gloriosa  enseña  en  los  en- 
hiestos alminares  de  Córdoba  y  Sevilla;  el  oprimido  pueblo  he- 
breo, que  perseguido  por  los  árabes  de  Oriente  había  hallado 
refugio  en  la  opulenta  corte  de  los  Ahd-er-Rhammtes,  asilo  donde 
custodiar  su  ley,  lagar  preferente  para  instalar  sus  academias,  y 
visto  á  sus  sabios  designados  como  primeros  maestros  de  los  ra- 
binos de  sus  sinagogas ,  y  por  lo  tanto,  venía  gozando  desde  la 
décima  centuria,  durable  hospitalidad  y  protección  tolerante,  pa- 
.  recia  que  á.la  sazón,  mejorando  aun  más  su  suerte  bajo  la  pro- 
tección del  rey  sabio,  tocaban  ilimitada  tregua  sus  miserias  y 
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persecuciones,  y  era  próximo  á  él  an  porvenir  venturoso  de  tran- 
quilidad Y  bienandanza;  D.  Alfonso,  dando  á  un  lado  las  preocu- 
paciones y  creencias  que  abrigaron  sus  antepasados,  dotado  de 
un  corazón  excelente  y  llevado  de  su  acendrado  amor  á  las  cien- 
cias y  á  las  letras,  en  las  cuales  muchos  hebreos  ilustres  florecían, 
le  tendió  su  protectora  diestra,  y  trató  de  mejorar  su  suerte,  con- 
cediéndole privilegios  y  derechos  más  extensos  quizá  que  la  ani- 
madversión con  que  sus  hijos  eran  vistos  por  el  pueblo,  su  incon- 
cebible ingratitud,  y  el  estado  de  los  tiempos  permitían. 

Los  judíos  eran  habilitados  para  los  cargos  públicos,  y  se  les 
conferían  honores  (1);  sus  academias  eran  trasladadas  á  la  antigua 
corte  de  Castilla,  extendiendo  á  una  dilatada  esfera  los  elementos 
de  ilustración  que  poseían;  y  los  mhidores  rabinos  que  argíiído 
habían  con  los  ulemas  árabes,  ejercitaban  su  elocuencia  en  las 
aljamas  de  Toledo.  En  esta  corte,  en  Granada ,  en  Córdoba  y  Se- 
villa se  les  ampliaban  barrios  y  viviendas  con  recinto  amuralla- 
do, y  aunque  con  ciertas  condiciones,  se  les  autorizaba  para  reedi- 
ficar sus  sinagogas  (2),  que  con  sus  ritos  religiosos  habían  de  ser, 
so  pena  de  castigo  grave,  por  todos  los  cristianos  respetadas.  Su 
comercio  y  su  industria  adquirían  extraordinario  desarrollo,  acre- 
centando sus  riquezas;  finalmente,  parecía  que  apiadado  el  Sér 
Supremo  de  aquella  raza  proscrita,  se  dignaba  levantar  el  castigo 
impuesto  á  su  nefando  crimen  de  deicidio,  y  que  á  no  lejano  an- 
dar, con  patria,  hogar  y  templo^  ya  no  vagarían  errantes  por  el 
mundo. 

Así  la  raza  hebrea,  aunque  sujeta  á  la  dominación  cristiana, 
■enriquecida  con  los  tesoros  de  cultura  recibidos  en  sucesiva  he- 
rencia de  los  ulemas  y  rabinos ,  favorecida  por  la  autoridad  real, 
respetada  en  su  religión  y  propiedades,  gozando  el  libre  ejercicio 
de  sus  leyes,  y  presidida  por  el  augusto  nieto  de  la  ilustre  Beren- 
guela,  cultivaba  ventajosamente  algunos  importantes  ramos  del 
saber,  realizando  en  la  región  ilimitada  de  la  ciencia,  provechosa 


(1)  Que  puedan  aaber  todos  los  ojicios  é  las  honras  que  han  todos  loslcristianos:  ley  \\ 
del  titulo  XXIV  de  la  setena  partida  del  libro  de  las  Siete  jiartidas  del  rey  Sabio.  Estu- 
dios sohre  los  judíos  de  España,  pág.  37,  por  D.  José  Amador  de  los  Ríos. 

(2)  Ley  iv  del  título  xxiv  de  la  setena  partida  del  libro  de  las  Siete  partidas  del  rey  • 
Sabio.  Estudios  sobre  los  judíos  de  EspaTia,  pág.  36,  por  D.  J.  Amador  de  los  Ríos. 
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evolución  de  gran  efecto  y  trascendencia  en  la  historia  nacional. 

Esto,  no  obstante,  los  judíos  de  Córdoba  y  los  vasallos  mudeja- 
res (1)  no  gozaban  en  verdad  de  tan  amplios  beneficios  como  el 
Fuero  de  Valencia  y  el  Código  de  las  Partidas  otorgaba  á  los  he- 
breos y  muslimes  de  Toledo  y  de  Sevilla;  puesto  que  desde  la  re- 
conquista, hacían  merecimientos  para  ser  tratados  con  dureza: 
mas  sin  embargo  de  que  su  pérfida  conducta  había  excitado  na 
una  vez  el  rigor  de  los  Pontífices  (2),  por  las  continuas  quejas  que- 
á  estos  elevaran  los  cristianos ,  envanecidos  con  la  prosperidad  y 
creciente  favor  que  cada  vez  van  alcanzando  sus  hermanos  con 
sus  riquezas,  y  con  la  influencia  que  sus  sabios  ejercían  en  ol 
ánimo  de  aquel  ilustre  soberano,  á  su  habitual  humildad  reem- 
plazaba el  orgullo  y  la  soberbia,  y  con  abuso  del  derecho  que- 
aquel  bondadoso  rey  les  concediera  (3) ,  levantaban  suntuosa  si- 
nagoga para  decorarla  con  ricos  muebles  y  fastuoso  ornato  y  des- 
plegar en  honor  al  culto  hebraico,  sumo  esplendoré  inusitada 
pompa. 

Contrastaba,  á  la  verdad,  la  lujosa  apariencia  de  esta  edifica- 
ción, con  el  aspecto  pobre  y  casi  miserable  que,  por  lo  general,, 
en  todos  los  países  en  que  estaban  acogidos  por  el  constante  an- 
helo de  ocultar  con  sigilo  sus  riquezas,  daban  á  sus  templos  y 
viviendas  aquella  raza  siempre  errante  y  perseguida;  y  con  no» 
menos  razón,  con  las  modestas  capillas  que  los  caballeros  cristia- 
nos, desde  1236,  venían  edificando  en  la  gran  basílica;  lo  cual  na 
había  podido  menos  de  excitar  la  cólera  de  los  nuevos  poblado- 
res, que  elevaron  sentidas  quejas  al  Pontífice  Inocencio  IV,  el 
cual,  con  tan  fundado  motivo,  expidió  en  León  de  Francia  en 


(1)  Este  era  el  nombre  de  los  musulmanes  sometidos,  los  cuales  gozaban  entre  los; 
cristianos  de  cierta  libertad  y  se  dedicaban  con  especialidad  al  cultivo  de  las  artes. 

(2)  Protegidos  los  judíos,  por  la  semejanza  del  traje,  que  era  igual  al  de  los  cristia-  , 
nos  y  vasallos  mudejares,  se  dedicaban  á  tráficos  ilícitos;  infringían  á  más  las  leyes  y 
se  negaban  á  pagar  los  impuestos  del  diezmo  y  de  las  propiedades  que  adquirían  de  los 
cristianos,  dando  lugar  á  que  los  Pontífices  Gregorio  IX  é  Inocencio  IV,  en  1240  y  en- 
1250  respectivamente,  expidiesen  bulas  ordenando  llevasen  en  el  traje  un  distintiva 
que  los  diese  á  conocer. 

(3)  En  la  ley  iv  del  título  xxix  de  la  setena  partida,  sólo  se  les  concedía  á  los  he- 
breos el  reedificar  sus  sinagogas  imponiéndoles  ciertas  restricciones  en  el  ornato  de- 
que habían  de  usar  en  ellas. 
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Abril  del  año  1250  una  bula,  cuya  copia  se  conserva  en  el  archivo 
de  la  catedral,  mandándola  destruir  por  quebrantar  la  ley  esta- 
blecida con  deshonor  de  la  iglesia  y  gran  escándalo  de  la  cris- 
tiandad. 

Y  no  eran  en  verdad  artífices  hebreos  los  que  llevaban  á  cabo 
dichas  obras,  porque  dedicados  exclusivamente  sus  hombres  doc- 
tos al  estudio  de  las  ciencias,  y  los  demás  puede  decirse  al  tráfico, 
al  comercio  y  á  la  usura;  faltos  de  nacionalidad  y  de  la  necesaria 
independencia,  ni  podían  sentir  ni  practicar  las  artes,  y  en  las 
edificaciones  de  esta  especie  y  aun  en  los  reparos  ó  reformas,  uti- 
lizaban los  conocimientos  de  los  alarifes  mudejares. 

Ahora  bien;  dados  estos  precedentes,  ¿será  este  antiguo  y  gas- 
tado monumento,  cuya  historia  nos  ocupa,  el  cercenado  despojo 
de  aquella  célebre  y  soberbia  sinagoga,  que  subsistiendo  á  despe- 
cho de  aquel  mandato  inexorable  y  á  través  de  los  grandes  acon- 
tecimientos por  que  atravesaron  más  tarde  los  afortunados  israe- 
litas, hasta  los  últimos  días  del  siglo  xv,  en  que  los  Reyes  Cató- 
licos decretaron  su  expulsión  de  los  dominios  españoles ,  ha  lle- 
gado bajo  ruda  cubierta  de  ladrillo  y  cal  hasta  nosotros?  Esto  es 
lo  que  nos  proponemos  aclarar,  antes  de  proceder  con  escrupulo- 
sidad, como  hemos  dicho,  á  examinar  con  los  ojos  del  arte  sus 
bellezas,  para  recabar  de  los  especiales  caracteres  que  reviste,  cer- 
teros testimonios  que  han  de  fijar  indubitadamente  la  verdadera 
progenie  de  este  curioso  y  respetable  monumento. 

Autores  cordobeses  suponen  que  esta  es  aquella  sinagoga :  Gó- 
mez Bravo,  en  el  Catálogo  de  los  Obispos,  tomo  i,  pág.  269,  dice: 
«Que  Inocencio  IV  la  mandó  destruir  por  una  bula  expedida  en 
León  de  Francia  el  13  de  Abril  de  1250,  á  D.  Gutierre  Ruiz  Do' 
lea,  obispo  á  la  sazón  de  Córdoba;  pero  ignora  (añade)  si  esta  or- 
den llegó  á  tiempo  á  D.  Gutierre,  toda  vez  que  en  15  de  Junio  de 
aquel  año  estaba  ya  vacante  el  obispado  de  Córdoba.»  Feria,  en 
su  Palestra  sagrada,  tomo  iv,  pág.  411,  afirma  que  fué  derribada, 
quedando  reducida  á  la  fábrica  humilde  que  hoy  presenta  (1). 


(1)  El  P.  Feria  se  refiere  á  la  restauración  greco-romana  que  en  la  actualidad  la  des- 
figura, la  cual  fué  practicada  en  años  posteriores  á  aquel  tiempo,  dejando  sepultada 
bajo  su  rústica  corteza  las  labores  delicadas  que  hoy  se  han  descubierto. 
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La  opinión  del  primero,  como  puede  verse,  aunque  indecisa, 
se  inclina  á  suponer  que  no  fué  derribada  por  coincidir  la  bula 
con  la  muerte  del  obispo ;  y  la  del  segundo  no  entraña  en  verdad 
la  autoridad  de  un  hecho  incontrovertible;  pero  siendo  la  de  nos- 
otros diametralmente  contraria,  vamos  á  exponer  nuestras  razo- 
nes, procurando  revestirlas  de  más  autorizados  datos  para  acre- 
ditarlas. 

No  hemos  encontrado  ciertamente  documento  alguno  en  el  cual 
conste,  de  un  modo  preciso  é  indudable,  que  los  judíos  de  Cór- 
doba, no  tan  considerados  como  los  de  Toledo  y  Sevilla,  tuvieran 
para  su  liturgia  más  de  una  sinagoga;  ni  en  realidad  tampoco  lo 
exigía  el  área  comprendida  dentro  del  recinto  amurallado  que  li- 
mitaba el  barrio  de  la  judería:  pero  no  por  esto  con  Feria  puede 
asegurarse  que  la  ermita  que  contemplamos  hoy,  sea  el  mutilado 
resto  de  aquella  soberbia  sinagoga  destruida  por  orden  de  Ino- 
cencio IV.  Los  hebreos  de  Córdoba  es  sabido  tenían  para  la  cele- 
bración de  sus  ritos  religiosos,  desde  la  dominación  agarena,  á  la 
cual  como  á  la  cristiana  estuvieron  sometidos ,  su  aljama  ó  sina- 
goga, y  sólo  después  de  la  reconquista,  envanecidos  con  la  pro- 
tección tolerante  del  rey  Sabio,  dieron  comienzo  á  levantar  un 
lico  templo,  con  ánimo  de  humillar  con  su  avasalladora  grande- 
za, la  modesta  sencillez  de  las  basílicas  cristianas ,  exasperando, 
como  era  natural,  atendido  el  recíproco  y  tirante  estado  en  que  se 
hallaban  los  hebreos  y  cristianos ,  el  orgullo  y  el  mal  reprimido 
encono  de  los  dominadores. 

Ahora  bien;  decretada  su  completa  destrucción  por  el  Pontífice 
Inocencio  IV  en  desagravio  de  la  cristiandad^  sería  absurdo  creer 
que  no  tuvo  efecto  esta  sentencia,  que  además  de  castigar  este 
rasgo  de  soberbia,  más  vituperable  por  las  circunstancias  especia- 
les de  aquel  tiempo,  condenaba  asimismo  una  grave  infracción  á 
la  ley  iv  ya  citada  del  Código  de  las  Partidas,  por  la  sola  causa  de 
la  muerte  del  obispo  D.  Gutierre;  siendo  así  que  á  falta  de  éste, 
la  dignidad  que  ocupara  preventivamente  la  silla  episcopal,  cui- 
daría de  hacer  cumplir  este  mandato,  con  gran  contentamiento 
de  todos  los  cristianos,  en  él  vivamente  interesados;  los  cuales, 
con  la  destrucción  de  aquellas  obras  con  tanta  pompa  comenza- 
das, juzgarían  con  regocijo  á  la  religión  desagraviada,  y  feliz- 
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mente  llegado  el  justo  é  inspirado  cumplimiento  de  su  impaciente 
venganza. 

Consta  de  un  modo  indubitable  la  existencia  de  la  antigua  si- 
nagoga, por  la  misma  bula  de  Inocencio  IV,  de  que  ya  hicimos 
mención,  de  la  cual  se  conserva  una  copia  en  el  archivo  de  la  ca- 
tedral, Libro  de  las  tablas,  cajón  P,  núm.  83,  folio  1.°  vuelto,  la 
cual,  copiada  exactamente,  dice  así:  (.dmiocentius  episcopus,  servus 
servorum  Dei,  Venerabili  fratri  episcopo  Cordubensi  salutem  et 
ápostolicam  benedictionem.  Contra  inhibitionem  dilectorum  filio- 
rum  Archidiaconi  et  capituli  Cordubensium  ^  sicut  accepimus,  ju- 
dei  Cordubensis  civitatis  quamdam  synagogam  superflue  altitudi- 
9iis  temeré  ibidem  construere  de  novo  presumunt^  in  grave  Christi 
fidelium  scandalum  et  Cordubensis  ecclesie  detrimentum.  Quare 
humiliter  petebatur  a  nobis  ut  provide  super  hoc  misericorditer 
curaremus.  Qua  cura  fraternitati  tue  per  apostólica  scripta  man- 
damus  quatinus  contra  judeos  eosdem  super  hoc  officij  tul  debí- 
tum^  cessante  appellacionis  obstáculo^  exequaris.  Dat.  Lugduni 
idus  aprilis,  pontificatus  nostri  anno  séptimo. De  cuya  bula  se 
desprende,  que  á  más  del  templo  que  desde  antiguos  tiempos  dis- 
frutaban, erigían  sin  autorización  alguna  y  con  infracción  del 
Código  de  las  Partidas,  otra  nueva  y  soberbia  sinagoga.  Confirma 
la  destrucción  de  esta  lujosa  aljama,  una  carta  de  D.  Alfonso  X, 
dada  en  Se\'illa,  era  1301  (1269),  cuyo  original  también  existe  en 
el  Libro  de  las  tablas  mencionado,  cajón  9,  núm.  37,  en  la  cual  se 
manda:  aQue  los  señores  obispos,  cavildo  de  la  Iglesia,  el  con- 
sejo, la  aljama  de  los  judíos  y  los  moros  de  la  ciudad ,  den  cierta 
■cantidad  para  la  labor  de  ios  caños  por  donde  venia  el  agua  en 
tiempo  de  los  moros  (1).» 

Dados  estos  precedentes,  claro  es  que  al  imponer  un  impuesto 
á  la  aljama  de  los  judíos^  no  existía  más  que  una,  y  no  pudiendo 
ser  esta  la  nueva  que  estaban  construyendo ,  por  las  circunstan- 


(l)  Además  de  estas  prestaciones  extraordinarias,  con  las  del  diezmo  por  las  fincas 
-que  poseían,  tanto  los  moros  como  los  judíos  estaban  sujetos  al  tributo  sobre  aljamas 
y  juderías.  Dice  Lafuente,  en  su  Historia  de  España,  tomo  vi,  p  'ig.  282,  que  esta  pres- 
tación era  en  recompensa  de  la  tranquilidad  en  que  so  les  dejaba  vivir.  El  impuesto  á 
los  judíos  se  fijó  en  30  dineros  por  cabeza,  en  memoria  del  precio  en  que  vendieron  á 
<yristo. 
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cías  ya  determinadas,  esta  carta  se  refería  á  la  antigua  que  sub- 
sistió hasta  la  expalsión  de  los  judíos  de  España.  Además,  y  como 
incontrastable  prueba,  ni  en  el  aspecto  que  presenta  la  actual  er- 
mita, que  aunque  en  gran  parte  desmembrada,  aún  conserva  in- 
tacto el  ámbito  de  su  parte  principal  ó  santuario,  encontramos  el 
más  leve  vestigio  que  nos  mueva  á  imponerla  aquel  origen,  ni 
sus  proporciones  limitadas,  en  perfecta  identidad  con  las  usuales 
construcciones  de  esta  especie  de  los  israelitas,  ofrecen  en  verdad 
aquella  majestuosa  altura  y  dimensión  inusitada  á  que  alude  en 
su  bula  el  Papa  Inocencio  IV,  ni  aun  la  grandiosidad  relativa, 
que  cual  otros  de  igual  índole  levantados  en  tiempos  posteriores 
en  Toledo  y  en  Sevilla,  donde  eran  más  pacientemente  tolerados^ 
pudieran  razonadamente  haber  causado  enojo  y  religioso  temor  á 
los  cristianos. 

Pero  aun  dadas  estas  pruebas,  todavía  puede  asaltarnos  esta- 
natural  y  razonable  duda.  ¿Dadas  las  vicisitudes,  los  temibles- 
sucesos  y  sangrientas  persecuciones  que,  salvo  reducidos  inter- 
valos, amargaron  de  continuo  la  agitada  vida  de  la  grey  israelita 
en  el  decurso  del  lapso  histórico  anteriormente  citado;  ¿cómo  ésta, 
sinagoga  pudo  haber  salvado  el  más  pequeño  resto  de  tan  temi- 
ble naufragio? 

Continuaremos  recorriendo,  aunque  sea  rápidamente,  los  des- 
g-raciados  sucesos  que  más  directamente  afectan  en  tan  extenso^ 
período  á  esta  perseguida  raza:  y  encontraremos  á  no  dudarlo,, 
sólidas  razones  que  cumplidamente  han  de  desvanecerla. 

La  situación  del  pueblo  hebreo,  no  desmejora  en  mucho  cuan- 
do pasa  á  mejor  vida  el  bondadoso  Alfonso  X.  Don  Sancho  el 
Bravo,  y  á  su  muerte  Doña  María  de  Molina,  con  algunas  restric- 
ciones, siguen  rigiéndolo  por  la  ley  liumanitaria  dictada  por  el 
Rey  sabio.  El  nieto  de  este  ilustre  monarca  muestra  alguna  esti- 
mación á  los  judíos,  y  hace  cargo  del  real  tesoro  á  un  hombre  de 
esta  raza,  de  gran  capacidad  y  superior  talento  (1),  que  no  presta 
á  sus  hermanos  el  favor  que  desearan,  y  con  su  privanza  despier- 
ta sin  embargo  contra  estos  el  odio  general  de  los  cristianos;  pero 
al  subir  al  trono  el  célebre  monarca,  denominado  por  unos  el 


(1)    D.  lusaph  de  Écija;  ásí  le  llamaban. 
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cruel  y  por  otros  el  recto  y  justiciero,  vuelve  á  recobrar  inusitado 
brillo  la  estrella  de  los  israelitas;  el  famoso  Samuel  Leví  alcanza 
de  él  favor  ilimitado,  y  así  es  depositario  de  los  tesoros  del  reino, 
como  de  los  íntimos  secretos  del  temido  soberano;  utiliza  con  sa- 
gacidad y  especial  tacto  su  influencia  en  ventaja  de  todos  sus 
hermanos,  y  quebrantando  la  ley  iv  mencionada  del  Código  de 
las  Partidas,  hace  levantar  de  cimientos  en  la  antigua  corte  de 
los  visigodos  una  sorprendente  sinagoga,  donde  el  arte  mahome- 
tano, ya  obediente  al  cristianismo,  derrama  con  rara  profusión 
sus  más  hermosas  galas.  Pero  aun  antes  de  la  muerte  desastrosa 
de  D.  Pedro,  ven  desvanecerse  entre  densas  nubes  de  luto  y  san- 
gre sus  doradas  y  fugaces  ilusiones,  ya  mermadas  de  algún  tiem- 
po por  las  luchas  parciales  que  precedieron  á  aquel  abominable 
fratricidio:  antes  de  este,  ya  pagaban  con  sus  vidas  y  riquezas  el 
apoyo  que  cual  buenos  y  leales  prestaran  á  la  causa  del  legítimo 
monarca,  y  los  parciales  del  bastardo,  incitados  más  que  por  el 
odio  á  los  secuaces  de  D.  Pedro,  por  el  deseo  del  robo  y  del  pilla- 
ge,  sembraban  de  cadáveres  de  hebreos  las  calles  de  Toledo,  aso- 
laban las  tiendas  del  Alcana,  y  entregaban  al  saqueo  sus  alja- 
mias (1).  Ocupa  el  solio  el  fratricida,  que  con  la  púrpura  trata  en 
vano  de  ocultar  no  sin  horror  la  negra  sangre  que  mancha  sus 
regias  vestiduras;  y  no  decrecen  las  persecuciones  y  venganzas; 
por  el  contrario,  á  no  lejano  andar,  ya  muerto  D.  Enrique  nue- 
vas y  mayores  desgracias  afligen  sin  tregua  al  mísero  pueblo  he- 
breo. El  tristemente  célebre  arcediano  de  la  metrópoli  sevilla- 
na (2),  inspirándose  en  un  falso  y  reprochable  celo  religioso,  que 
el  humanitario  y  digno  cabildo  de  aquella,  indignado  escarnece 
y  vitupera,  exalta  los  ánimos  y  excita  el  odio  más  intenso  cada 
vez  de  los  cristianos,  y  lanza  al  pueblo  sevillano  con  fanáticas  pre- 
dicaciones al  barrio  de  la  Judería,  el  que  con  furor  vertiginoso 
esparce  por  do  quiera  el  exterminio  y  la  muerte;  saquea  sus  tien- 
das y  hogares,  y  se  apodera  de  sus  dos  principales  sinagogas,  que 
quedan  consagradas  al  cristiano  culto.  Este  crimen  detestable, 
débilmente  reprimido,  se  reproduce  más  tarde  en  la  judería  de 


(1)  Estudios  sobre  los  judíos  de  España,  pág.  61,  por  D.  J.  A.  de  los  Ríos. 
(,2)   D.  Hernando  Martínez,  arcediano  de  Écija. 
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Córdoba,  Valencia,  Barcelona,  Burgos,  Toledo  y  otras  poblacio- 
nes en  Castilla,  sin  que  se  registre  á  la  verdad  en  todo  un  siglo, 
IDeríodo  alguno  en  que  alcance  alguna  calma  este  pueblo  infortu- 
nado. Solo  en  el  reinado  de  D.  Juan  II  y  la  privanza  del  famoso 
condestable  D.  Alvaro  de  Luna,  aparece  una  pragmática  á  favor 
de  aquellos  desgraciados,  en  que  el  monarca  los  pone  bajo  su 
guarda  y  custodia,  como  cosa  suya  é  de  su  cámara;  pero  no  mu- 
cho después,  vuelven  á  ser  el  blanco  de  las  iras  de  la  turbulenta 
nobleza  castellana,  que  para  deponer  las  armas  que  esgrimían 
contra  su  rey,  imponen  por  condición  á  Enrique  IV  que  lance  de 
su  servicio  y  del  estado,  á  los  moros  y  judíos  que  manchaban  la 
religión  y  corrompían  las  costumbres. 

Este  pacto,  por  entonces  con  no  escasa  fortuna,  no  llega  á  rea- 
lizarse ;  pero  no  bien  ha  salvado  el  siglo  xv  el  fin  de  su  segundo 
tercio,  estalla  sobre  su  cabeza  imponente  y  formidable  tempestad, 
precursora  de  su  no  lejana  y  última  ruina. 

Unos  judíos  en  la  villa  de  Sepúlveda,  al  celebrar  la  iglesia  la 
pasión  del  Salvador,  por  odio  ó  por  particular  venganza  dan  mar- 
tirio cruel  á  un  tierno  niño,  y  lo  enclavan  en  la  cruz.  El  furor  de 
los  cristianos  ante  aquel  nefando  y  espantoso  crimen,  llega  á  su 
colmo;  circula  velozmente  la  noticia  que  da  lugar  á  una  horroro- 
sa y  feroz  carnicería,  dando  principio  en  Córdoba,  y  propagándo- 
se con  gran  velocidad  á  las  demás  importantes  poblaciones ,  sem- 
brando el  terror  y  la  desolación  entre  los  consternados  israelitas, 
que  para  colmo  á  tantos  y  tan  aciagos  males,  aún  les  espera  al 
espirar  el  mismo  siglo  el  célebre  decreto  de  expulsión,  que  fun- 
dado en  la  unidad  católica  expide  doña  Isabel  I. 

Ahora  bien :  aun  cuando  entresaquemos  de  la  historia  las  épo- 
cas en  que  más  se  signifiquen  las  zozobras  y  desgracias  de  este 
pueblo,  sólo  hallamos  persecuciones  sangrientas,  víctimas  sin 
cuento,  desenfrenadas  turbas,  como  en  todas  épocas  ha  habido, 
que  incitadas  más  que  por  el  odio  por  el  afán  de  apropiarse  sus 
riquezas,  sordas  á  la  razón  se  entregan  ciegamente  al  asesinato, 
al  robo  y  á  las  mayores  violencias;  pero  no  encontramos,  en  ver- 
dad, templo  alguno  destruido:  la  sinagoga  de  Toledo,  erigida  en 
tiempo  de  D.  Alfonso  X  con  menoscabo  de  la  ley  de  las  Partidas, 
€on  la  advocación  de  Santa  María  la  Blanca,  hoy  conocida;  la  gue 
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levantara  Samuel  Leví  en  la  misma  corte,  consagrada  después  y 
actualmente  conocida  con  la  denominación  del  Tránsito.  Las  de 
San  Bartolomé  y  Santa  María  la  Blanca  de  Sevilla:  la  de  Santa 
Cruz  en  la  misma  ciudad,  en  nuestros  tiempos  destruida,  y  otras 
aljamas  y  mezquitas  de  la  raza  mahometana,,  que  en  varios  pun- 
tos con  sucesivas  reformas  y  más  ó  menos  maltratadas  se  conser- 
van, vienen  á  ofrecer  irrecusable  testimonio  en  prueba  de  este 
aserto. 

Y  así  era  de  esperar;  la  gentileza  y  donosura  déla  arquitectura 
oriental,  bajo  cuya  halagadora  influencia  levantaban  los  israeli- 
tas estos  templos,  había  vencido  y  subyugado  con  sus  tesoros  pe- 
regrinos la  austera  severidad  de  los  conquistadores;  la  civilización 
mahometana,  que  ahuyentada  de  Córdoba  y  Sevilla  había  recon- 
centrado su  grandeza  y  acrecido  su  esplendor  en  la  opulenta  cor- 
te de  los  Alahmares,  dejara  en  aquellas  ricas  y  fértiles  regiones, 
en  deliciosas  quintas,  alcázares  y  templos,  insigne  y  ostentosa 
muestra  de  su  cultura  y  grandeza,  y  los  victoriosos  reyes  caste- 
llanos, aunque  enemigos  del  Islam,  no  insensibles  álos  encantos 
estéticos  del  arte,  respetaron  é  hicieron  respetar  á  sus  vasallos 
aquellas  deslumbradoras  bellezas.  Lauro  inmarcesible ,  ceñía  á 
á  su  noble  frente  el  príncipe  legislador  y  sabio,  cuando  al  ser 
instituido  por  su  heróico  padre  árbitro  de  las  capitulaciones  de 
Sevilla,  amenazaba  al  soberbio  Axataf  con  pasar  á  cuchillo  á  sus 
moradores,  si  en  su  despecho  tocaban  á  una  sola  piedra  de  la 
gran  mezquita:  el  que  al  ceñirse  más  tarde  la  real  diadema,  des- 
vaneciendo preocupaciones  y  rencores  y  uniendo  en  nexo  frater- 
nal, la  civilización  de  Oriente  y  Occidente,  realizaba,  así  en  la 
esfera  de  las  ciencias  y  las  letras,  como  en  el  estudio  del  arte  ar- 
quitectónico, trascendental  evolución,  que  en  su  ulterior  desarro- 
llo llegó  á  marcar  en  no  lejano  porvenir  alto  grado  de  floreci- 
miento en  el  cuadrante  inmenso  de  la  cultura  española. 

Y  así  llegó  á  ser,  en  efecto:  aquel  ciclo  venturoso  de  ilustración 
y  grandeza  que  tantos  prodigios  concediera  al  arte,  y  al  cual  die- 
ron generador  impulso  Abde-rra-haman  Ily  Alha-kem  I,  y  goza- 
ron en  completa  granazón  Abde-rra-haman  III,  Alha-kem  II  y 
Almanzor,  sucumbió  no  sin  viril  y  heróica  resistencia  en  los  um- 
brales del  renacimiento,  bajo  la  vencedora  espada  do  Fernando  el 
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Síliito;  pero  el  arte  mahometano  ya  vencido,  al  abdicar  forzosa- 
mente su  libertad,  su  religión  y  creencias,  aún  pudo  encontrar 
en  la  hidalguía  de  sus  señores ,  medio  eficaz  con  su  irresistible 
halago  de  comunicar  su  influencia  al  arte  de  los  vencedores ,  y 
apegándose  tenazmente  á  su  vida  y  á  sus  costumbres,  logró  ha- 
-  cerse  puesto  honroso  en  las  edificaciones  castellanas,  y  al  fundir- 
se aquellos  risueños  elementos,  con  los  místicos  y  graves  de  la 
arquitectura  cristiana,  vino  á  formularse  ese  arte  de  nueva  faz, 
de  carácter  híbrido,  heterogéneo,  de  manifestación  suntuosa  y 
peregrina,  que  fué  erigiendo  por  España  hermosos  templos  y  lu- 
josas construcciones  palatinas,  extendiendo  cada  vez  su  dominio 
y  su  influencia  en  el  dilatado  período  de  tres  siglos,  al  cual  un 
ilustre  arqueólogo  moderno  (1)  ha  clasificado  con  el  nombre  (acep- 
tado por  los  doctos)  de  estilo  mudejar. 

A  esta  interesante  y  bella  faz  del  arte  arquitectónico,  cuya  bri- 
llante manifestación  estrecha  en  armónico  consorcio  el  espíritu 
<ie  dos  opuestas  razas ,  de  caracteres  distintos  y  de  antagónicas 
creencias,  que  empezara  vagamente  á  dibujarse  entre  la  tarde 
sombría  de  la  Edad  Media,  y  la  esplendente  aurora  del  renaci- 
miento, pertenece,  pues,  á  no  dudarlo,  el  pequeño  y  venerable 
monumento  cuya  historia  nos  ocupa;  y  á  la  vez  que  sus  formas 
generales,  su  decoración  y  los  elementos  que  alternan  en  su  or- 
nato nos  muestran  visiblemente  los  privativos  caracteres  de  esta 
manifestación  artística,  si  lo  consideramos  desnudo  de  los  moder- 
nos apóstizos  que  lo  afean  y  desfiguran ,  y  apreciamos  su  situa- 
ción, su  especial  estructora,  sus  reducidas  proporciones,  la  dispo- 
sición de  su  planta  y  de  su  alzado,  su  orientación  dirigida  en  ór- 
den  á  su  longitud  de  Norte  á  Mediodía  en  línea  opuesta  á  las 
basílicas  cristianas,  nos  hacen  llegar  á  la  posesión  de  un  concep- 
to determinado,  íntegro  y  claro  de  la  idea  que  lo  dió  el  ser,  de  su 
génesis  y  de  la  monoteísta  religión  que  la  inspirara. 

Principio  es,  generalmente  aceptado,  y  que  constituye  la  firme 
base  de  los  estudios  crítico-arqueológicos,  que  todas  las  edades 
imprimen  á  sus  monumentos  de  arte  el  sello  especial  de  su  carác- 
ter, de  su  vida  íntima  y  social  y  de  sus  tendencias  y  aspiraciones: 


<1)   Excmo.  Sr.  D.  José  Amador  de  los  Eíos. 
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por  lo  cual,  dada  la  peculiar  fisonomía  que  estos,  en  todas  épocas, 
y  en  sus  sucesivos  desarrollos  mediante  el  arte  respectivamente 
ofrecen,  no  es  difícil,  ni  aun  tampoco  sería  de  dudoso  resultado 
para  el  historiador  y  para  el  crítico,  aquilatar  su  mérito  absoluto, 
su  apreciación  estética,  ni  menos  fijar  con  la  evidencia  del  acierto 
-el  momento  histórico  en  que  cada  manifestación  artística  ha  sido 
-concebida  y  realizada. 

A  favor  de  esta  ley  fundamental,  esclarecida  no  há  largos  años 
por  la  intervención  luminosa  y  la  creciente  actividad  de  la  in- 
Testigación  arqueológica,  que  destruyera  graves  y  trascendentales 
•errores,  al  poder  puntualizar  con  certeza  el  genio  respectivo,  la 
^especial  ilustración  de  épocas  diversas  en  usos  y  costumbres,  y 
determinadas  civilizaciones,  de  creencias  y  religiones  opuestas, 
circunstancias  aún  no  determinadas  ó  tal  vez  desconocidas  por 
los  ultra-clásicos  del  pasado  siglo;  vamos,  pues,  á  proceder  á  un 
-examen  minucioso  de  este  templo,  confiados  en  la  luz  que  nos 
ministran  los  rasgos  expresivos  que  en  su  maltratada  fábrica  en- 
contramos, con  ánimo  de  deducir  no  sólo  irrecusables  datos,  para 
autorizar  nuestra  opinión  sobre  su  origen,  sino  para  determinar 
por  medio  de  una  exacta  descripción  todas  sus  bellezas,  y  hacer 
constar  la  necesidad  de  que  todos  procuremos  salvar  de  la  ruina 
y  del  olvido  este  apreciable  ejemplo  del  arte  mudejar,  nacido 
en  nuestro  suelo,^en  momentos  supremos  de  honda  crisis  para  el 
cristianismo,  que  vino  á  ofrecer  en  su  florecimiento  una  de  las 
más  interesantes  fases  de  la  arquitectura  española. 

IV. 

La  situación  de  la  expresada  ermita,  está,  según  dejamos  ya 
apuntado,  dentro  del  barrio  que,  hasta  pocos  años  antes  de  la 
terminación  del  siglo  xv,  por  la  real  munificencia,  habitaron  los 
hebreos,  en  la  mediación  de  una  estrecha  y  tortuosa  calle,  que  al 
cabo  de  seis  siglos  ha  venido  conservando  en  alas  de  la  tradición, 
como  perenne  recuerdo  el  nombre  de  los  judíos,  á  la  cual  limita 
por  el  Norte  la  irregular  vía  que  termina  en  la  puerta  de  Almo- 
dovar,  y  por  el  Mediodía  la  plazuela  de  las  Bulas. 
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El  lado  oriental  de  esta  calle  lo  forman  grupos  de  antiguas  ca- 
sas en  cuyos  viejos  muros  no  es  difícil  hallar  algún  disperso 
vestigio  de  la  dominación  muslime,  que  se  extienden  en  su  longi- 
tud hasta  la  denominada  huerta  del  rey  Almanzor;  sobre  las 
cuales  descuella,  más  por  su  extensa  área  y  gran  tamaño,  que  por 
el  buen  gusto  de  su  construcción,  el  hospital  fundado  al  principia 
del  siglo  XVIII  por  el  cardenal  D.  Pedro  Salazar,  de  cuyo  prelado 
tomó  el  nombre,  y  por  el  Ocidente  de  otras  casas,  de  igual  anti- 
güedad y  de  no  mejor  aspecto,  entre  las  que  está  enclavada,  que 
con  ella  terminan,  en  la  dilatada  huerta  denominada  del  Rey, 
donde  en  lugar  no  distante  del  en  que  se  levanta  esta  ermita  tu- 
vieron los  hebreos  su  enterramiento. 

Un  vano  cuadrangular  protegido  por  una  robusta  puerta  em- 
badurnada de  almagra,  practicando  en  un  sencillo  y  enjalbegado 
muro  de  exigua  elevación,  sobre  el  que  se  eleva  un  rudo  campa- 
nario, en  forma  de  espadaña,  abre  el  ingreso  á  la  ermita.  Cubre 
esta  entrada  interiormente  un  ruinoso  y  tosco  colgadizo,  á  cuyo 
frente  aparece  el  ámbito  cuadrado  de  un  patio  reducido,  cuyo 
triste  aspecto  y  desnudez  encubren  algún  tanto  varias  macetas  de 
plantas  aromáticas  y  algunas  macilentas  flores,  escalonadas  en 
artificial  y  carcomida  escalinata:  á  la  izquierda,  por  un  pequeño 
vano  ó  puerta,  se  descubre  al  fondo,  vetusta  y  pobre  vivienda 
destinada  á  portería,  y  á  la  derecha,  un  arco  de  plena  cimbra, 
exento  de  todo  ornato  inscrito,  en  otro  carpanel  ornamental  da 
paso  al  interior  del  santuario. 

Constituye  este  una  «celia»  ó  cámara  de  escasas  dimensiones, 
de  figura  cuadrangular,  cuya  planta  mide  6  metros  en  su  ancho 
y  8  al  largo,  á  la  cual  divide  en  su  longitud  un  robusto  muro 
paralelo  al  de  la  entrada,  distante  de  este  unos  3  metros,  y  trafo- 
rado  por  dos  arcos  de  igual  elevación  y  forma  al  ya  citado;  cuyos 
arcos  dan  paso  franco  á  la  pequeña  iglesia,  y  en  su  línea  deter- 
minan con  la  de  la  pared  foral  una  estrecha  galería  á  manera  de 
vestíbulo,  coronada  por  un  modesto  y  vulgar  artesonado. 

Nada  notable  á  la  vista  se  revela  en  este  primer  departamento; 
solo  sus  blancos  y  desnudos  muros  recargados  de  cal,  que  no  es 
extraño  oculten  preciosísimas  labores,  y  un  enorme  cuadro  en 
cuyo  centro  en  abultados  caracteres  se  ve  escrito  piadosísimo  so- 
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neto,  tan  vacío  de  corrección  y  buen  sentido,  como  lleno  de  fe  y 
católico  entusiasmo.  No  así  en  la  parte  principal  y  destinada  al 
culto.  Esta,  en  primer  lugar  ofrece,  según  antes  expusimos,  la 
excepcional  circunstancia  de  estar  contrariamente  orientada  á  los 
templos  del  catolicismo,  y  cúbrela  desfigurando  su  forma  primi- 
tiva pesada  bóveda  greco-romana.  Sobre  una  ligera  grada  que 
escasamente  se  eleva  sobre  su  irregular  pavimento,  formado  con 
toscos  y  carcomidos  ladrillos,  ostenta  su  presbiterio,  en  dirección 
al  Norte,  con  dorado  retablo  de  mal  gusto,  y  en  él  algunas  rudas 
esculturas:  á  la  derecha,  inmediato  al  ángulo  de  entrada,  un  pul- 
pito modesto,  de  sencillo  maderamen,  se  apoya  sobre  el  muro; 
más  adelante  una  puerta  cuadrilonga  y  de  vulgar  aspecto  rompe 
la  pared  de  Oriente  y  da  entrada  á  un  espacio  irregular  y  estre- 
cho con  destino  al  parecer  de  guardar  los  sagrados  ornamentos, 
y  á  la  izquierda,  ó  sea  en  el  muro  de  Occidente,  otro  altar  con  re- 
tablo de  igual  gusto  con  la  santa  imagen  que  ha  dado  nombre  á  la 
ermita,  pequeña  escultura  tallada  en  madera,  cuya  rígida  actitud, 
rudimentaria  manera,  é  insciente  sencillez,  hace  recordar  los 
inexpertos  rasgos  del  cincel  español,  cuando  el  arte  del  memorado 
Fidias  se  acercaba  lentamente  en  nuestro  suelo,  salvado  un  pe- 
ríodo dilatado  de  inacción  y  abatimiento,  á  conquistar  la  gloria 
que  alcanzaron  Becerra  y  Berruguete,  Monegro,  Montañés  y 
Gano. 

Los  elementos  que  alternan  en  esta  construcción,  aunque  im- 
perfectamente bosquejados,  dan  no  obstante  suficiente  luz  para 
asegurar  con  no  dudoso  fundamento,  que  pertenecen  á  esa  lamen- 
table moda  que  se  iniciara  en  el  siglo  xviii,  de  greco-romanizar 
todas  las  basílicas  cristianas,  y  que  extendiendo  por  España  su 
pernicioso  inñujo  pero  significándose  más  en  las  comarcas  anda- 
luzas, llegó  casi  por  completo  á  borrar  en  Córdoba  y  en  otras  gran- 
des ciudades,  con  la  fisonomía  especial  de  antiguas  construcciones, 
la  interesante  faz  que  desde  el  siglo  xii  al  xvi  ostentó  como  selecto 
ejemplo  la  arquitectura  religiosa.  Sólo  en  Córdoba  podemos  con- 
templar, completamente  estropeados  por  esta  innovadora  manía, 
todas  las  iglesias  parroquiales  y  la  antigua  mezquita  (hoy  catedral) 
que  como  genuinos  tipos  del  arte  monumental,  ya  fuese  mística 
ó  profana  su  destinación  primitiva,  y  como  fieles  memoradores 
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de  venerandas  tradiciones,  debieran  haber  sido  respetadas;  y  sin 
embargo,  ricas  cúpulas  y  artesonados,  bellas  ojivas,  tallados  ca- 
piteles y  cimáceos  y  lujosos  muros  decorados  con  profuso  y  bello 
ornato,  quedaron  sepultados  bajo  pesadas  masas  de  cal  y  canto, 
usurpando  á  la  vista  y  al  estudio  estas  bellezas  con  su  blanco  y 
fúnebre  sudario. 

Esta  misma  furia  innovadora,  hallando  fútil  pretexto  en  el  mal 
estado  que  por  partes  se  encontraba  el  grandioso  y  singular  al- 
farges  de  la  gran  mezquita,  inspiró  en  mal  hora  en  los  primeros 
albores  del  siglo  xvrii  al  obrero  de  la  catedral  cristiana,  á  la  sazón 
D.  Jerónimo  del  Valle,  la  idea  de  embovedarle,  para  darle  (según 
su  insciente  y  verídica  expresión)  mayor  hermosura  y  claridad. 

Por  lo  tanto  no  es  de  extrañar,  aceptados  estos  precedentes,  que 
estando  en  aquel  tiempo  consagrado  al  culto  este  edificio,  fuese 
como  aquellos  invadido  del  destructor  contagio. 

Haciendo,  pues,  caso  omiso  de  la  pesada  bóveda  que  la  cobija, 
y  considerándola  á  favor  del  fortuito  hallazgo  en  ella  habido, 
despojada  de  las  capas  de  cal,  que  como  importuno  antifaz  la  des- 
figuran, intentaremos  bosquejarla  con  el  carácter  y  ornamentos 
que  ostentaba  (y  aún  hoy  conserva  cubiertos  en  gran  parte)  en 
época  anterior  á  esta  sensible  reforma. 

La  planta  de  la  ermita,  cuya  dimensión  dejamos  ya  indicada, 
es  según  nuestro  entender  la  de  la  parte  principal  y  preferente  de 
la  antigua  sinagoga;  cuya  área  total  en  sus  orígenes,  debió  ser 
más  extensa  á  juzgar  por  los  vestigios  que  á  su  alrededor  se  ob- 
servan, y  aunque  vagamente  manifiestan  debió  estar  ampliada 
con  otros  departamentos  subalternos  de  los  cuatro  muros  que  de- 
terminan esta  planta;  el  que  mira  al  Mediodía  ya  dijimos  se  halla 
perforado  por  dos  arcos  semicirculares,  divididos  entre  sí  además 
por  una  columna  de  capitel  sencillo  y  perteneciente  á  la  restau- 
ración greco-romana,  y  que  dan  paso  al  santuario  formando  con 
la  pared  foral  un  reducido  vestíbulo:  sobre  este  descansa  otro 
segundo  cuerpo  cuyo  piso  sustenta  vulgar  artesonado  de  exacta 
dimensión,  y  en  la  parte  superior  del  muro,  en  dirección  vertical 
á  los  dos  arcos  ya  citados  y  al  macizo  que  encubre  otro  igual  que 
en  otro  tiempo  estuvo  practicado,  ábrense  tres  de  inferior  diáme- 
tro á  manera  de  pequeños  ajimeces  ó  balcones:  los  dos  arcos  ex- 
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tremos  son  semicirculares,  y  el  del  centro  de  mayor  elevación  es 
de  ojiva  reversa  florenzada  y  oculta  el  vértice  de  su  conopio  tras 
la  clave  de  la  anacrónica  é  inoportuna  bóveda.  El  arrabea  respec- 
tivo en  que  cada  cual  estuvo  inscripto,  como  las  enjutas  exornadas 
ricamente  de  inscripciones  y  labores  relevadas  en  fina  yesería, 
desaparecieron  á  mediados  de  este  siglo,  no  al  impulso  lento  y 
•destructor  del  tiempo,  sino  á  la  inconsciente  acción  de  una  mano 
Lárbara  é  impía;  pero  aún  conservan  en  su  intradós  cada  uno, 
como  fiel  memorador  de  estas  bellezas,  orla  afiligranada  de  me- 
nudos angrolados. 

En  el  promedio  del  muro  de  Occidente  donde  estaba  colocado  el 
retablo  de  Santa  Quiteria  y  afortunadamente  se  encontraron  los 
primeros  vestigios  de  esta  antigua  construcción,  se  eleva  desde  el 
modesto  pavimento  hasta  apuntar  su  vértice  en  una  de  las  pechi- 
nas de  la  moderna  y  sobrepuesta  bóveda,  un  gallardo  arco  ojival, 
orlado  en  su  interior  de  siete  grandes  lóbulos,  á  cada  uno  de  los 
cuales  exorna  anteriormente  á  manera  de  archivolta,  una  sencilla 
■gola  ó  estrecha  moldura  cóncavo-convexa.  El  vano  que  su  intra- 
dós permite  de  0,50  metro  de  profundidad,  está  limitado  al  lado 
posterior,  por  un  tabique  ó  acitara,  tal  vez  producto  de  alguna 
nueva  reforma,  que  en  totalidad  le  encubre  y  repite  la  misma 
ojiva  aunque  sin  el  mismo  ornato.  Sus  arranques  se  apoyan  en 
una  doble  repisa  ornamental  de  arquitos  enlazados,  de  delgados 
nervios,  y  columnillas  empotradas,  apuntando  la  forma  estalac- 
títica  que  se  observa  en  las  construcciones  árabes  y  mudejares,  y 
-que  en  graciosa  combinación  alternan  con  delicadas  labores,  ins- 
cripciones cúficas  y  follajes  relevados  en  estuco. 

Corren  á  derecha  é  izquierda  desde  la  terminación  superior  de 
estas  repisas,  revistiendo  lujosamente  el  muro,  hasta  ocultarse 
tras  el  estribo  que  sustenta  la  pesada  bóveda,  tres  amplias  zonas 
decoradas  con  varia  y  profusa  labor  relevada  en  yesería.  La  pri- 
mera, limitada  inferiormente  por  una  estrecha  orla  filetada  de 
picadas  hojas,  ofrece  una  graciosa  lacería  formada  de  cintas  y 
filetes,  relevados  sobre  delicado  fondo,  que  partiendo  pareados  de 
.una  estrella  central  de  ocho  ángulos  ó  puntas,  en  gradual  y 
opuesta  dirección,  se  enlazan  y  combinan  en  un  término  dado, 
formando  amplios  recuadros,  y  engendran  en  su  desarrollo  con- 
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fundiendo  y  recreando  al  par  la  vista,  ángulos,  triángulos,  nexos 
delicados,  artificiosas  grecas  y  otras  figuras  geométricas  de  com- 
plicada y  elegante  traza,  que  dan  lugar  á  irregulares  intermedios^ 
cuya  forma  difiere  según  el  más  ó  menos  avanzado  movimiento 
de  las  líneas  generales,  y  que  en  su  área  ostentan,  en  contraste 
delicioso,  rica  ornamentación  de  menudas  flores  y  follajes. 

Más  varia  y  fastuosa  y  de  mayor  latitud  es  la  que  sobre  esta 
ocupa  el  medio,  y  se  divide  en  sentido  vertical  por  vistosas  fajas 
en  cinco  compartimientos.  Un  espacioso  recuadro  de  mayor  am- 
plitud que  los  demás,  ocupa  el  centro,  y  oculta  tras  la  bóveda  un 
artificioso  y  bello  decorado.  Sobre  él  se  inscribe  el  gran  arco  oji- 
val, de  que  ya  nos  hemos  ocupado,  y  á  sus  enjutas,  como  al  espa- 
cio que  media  entre  estas  y  su  vértice,  hasta  la  holgada  franja  de 
caracteres  hebráicos  de  relieve  que  á  manera  de  arrabá  ciñe  el 
recuadro,  borda  espeso  y  picado  ataurique,  cuya  menuda  labor 
de  hojas  y  follajes,  simulan  en  fantástica  ilusión,  un  bellísima 
enrejado  de  sutiles  vástagos  y  menudas  y  rizadas  flores. 

Flanquean  este  recuadro  otros  dos  de  menos  latitud,  pero  de 
igual  altura  y  de  diverso  ornato;  el  de  la  izquierda  es  rectangular; 
el  de  la  derecha,  aunque  de  igual  magnitud,  afecta  distintamente 
la  forma  de  un  arco  peraltado  con  crestería  angrelada,  igual 
exactamente  á  los  ajimeces  ya  citados;  sólo,  que  al  contrario  de 
estos,  no  está  practicable  como  con  el  otro  lo  estuvo  á  no  dudarla 
en  época  anterior,  y  ambos  aparecen  cerrados  con  tabiques  y  en 
sus  planos  respectivamente  hay  pintados  al  óleo  con  enérgica, 
franqueza,  y  no  escasa  actitud  é  inteligencia,  un  San  Cristóbal  7 
una  virgen  del  Rosario. 

Siguen  á  los  lados,  separadas  de  estos  por  una  lujosa  moldura 
relevada  en  los  extremos,  dos  lindas  tablas  de  ancho  igual  á  las 
pinturas,  primorosamente  talladas,  cuyo  elegante  fondo,  de  labor- 
exacta  á  la  del  recuadro  ó  rectángulo  del  centro,  es  de  menudo  y 
finísimo  ataurique:  mas  sobre  este  fondo,  tanto  en  uno  como  en 
otras,  son  varios  y  distintos  los  exornos  de  doble  superficie  que 
caprichosa  y  agradablemente  se  relevan  en  multiplicados  giros  y 
dibujos.  Estrechas  molduras  alternadas  con  delicados  filetes,  par- 
tiendo á  proporcional  distancia  y  en  dirección  opuesta  y  diagonal^ 
de  los  lados  del  gran  arco  lobulado  en  el  del  centro,  recorren  pa- 
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ralelamente  los  miniados  dibujos  que  matizan  el  delicado  atauri- 
que,  y  en  su  desenvolvimiento  gradual  y  concertado,  van  descri- 
biendo arcos  de  segmento  que  quiebran  sus  arranques  en  pequeño 
ángulo  recto  de  lados  iguales,  y  se  cruzan  bajo  de  estas,  en 
-acompasada  alternativa,  describiendo  ojivas,  ángulos,  cuadrados, 
bellos  lazos  y  losanges,  que  dan  forma  al  interior  á  graduales  es- 
pacios que  ostentan  en  su  centro  relevado  y  pequeño  rosetón  de 
flores  multifolias. 

En  las  dos  tablas  extremas  y  en  dos  anchas  franjas  que  separan 
«1  recuadro  central  y  su  inscripción  de  las  pinturas  precitadas, 
emprenden  sobre  igual  fondo  desde  el  exterior  de  los  rectángulos  ~ 
que  las  contornan,  diversos  giros,  determinando  en  su  intersec- 
ción con  calculado  movimiento,  arcos  de  herradura  ó  semi-circu- 
lares,  trevolados,  ojivos  y  florenzados  con  delicada  y  suma  sutile- 
za, produciendo  á  la  vista  avasallada,  maravilloso  efecto  y  plácida 
armonía.  Amplia  orla  de  caracteres  hebráicos  de  relieve  separa 
^sta  laboreada  zona,  de  la  que  concluye  con  el  muro  en  la  parte 
superior;  la  cual,  con  no  menos  rico  fondo,  y  ostentando  compli- 
xada  y  ondeante  tracería  entreverada,  donde  resaltan  en  armo- 
niosa confusión  estrellas,  ángulos,  cuadrados  y  paneles,  recorre 
-esta  pared  y  termina  en  una  franja  con  elegante  inscripción  de 
los  mismos  caracteres  que  á  manera  de  arrocabe  la  ciñe  y  la  co- 
rona. Esta  zona  é  inscripción,  sin  cambiarla  primera  sus  ornatos, 
«alvado  ya  el  muro  accidental,  dobla  el  ángulo  y  recorre  en  toda 
su  extensión  y  á  igual  altura  el  lado  Norte,  siviendo  de  tangente 
á  la  clave  de  la  bóveda  moderna  que  describe  sobre  este  la  extensa 
línea  de  su  arco;  la  circunstancia  de  interponerse  esta  pesada 
bóveda,  con  la  no  menos  sensible  de  ocultar  bajo  la  cal  su  deco- 
rado, nos  impide  por  desgracia  examinar  con  la  facilidad  y  hol- 
gura necesarias,  las  dos  restantes  zonas:  mas  no  obstante,  el  espa- 
cio que  dejan  descubierto  sus  arranques  y  los  vestigios  que  con- 
serva en  la  parte  inferior,  aunque  bastante  maltratados,  nos  dan 
luz  suficiente  para  con  no  dudoso  éxito  asegurar  que  en  este  lado 
se  repite  igual  distribución  con  cierta  variedad  en  los  ornatos.  Nada 
puede  asegurarse  del  recuadro  central,  oculto  por  el  alto  retablo 
que  constituye  el  presbiterio;  pero  á  sus  lados  aparecen  los  dos 
arcos  peraltados,  cuya  angrelada  crestería  sirve  de  marco  á  un 
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San  Pedro  y  á  un  San  Pablo  grosera  y  completamente  repintados^ 
y  á  los  ángulos,  se  ofrecen  á  su  vez  otras  tablas  de  distinto  y  na 
menos  agradable  decorado. 

Un  boltel  filetado,  de  exigua  latitud,  va  desarrollando  sobre  un 
delicado  fondo  de  picado  ataurique,  sus  precisas  líneas,  semejan- 
do blancas  cintas  que  determinan  proporcionalmente  esbeltos  y 
prolongados  arcos,  las  cuales  ya  se  enlazan  sobre  las  claves  res» 
pecti vas  describiendo  pequeños  círculos,  ya  se  bajan  y  se  elevan 
en  dirección  paralela,  no  sin  producir  en  sus  bases  alternados  cir- 
culitos  y  bellos  entrelazos  é  indistintamente  van  llenando  los  es- 
pacios, con  ondulantes  líneas  en  zigs  zags,  sencillas  grecas  y  ar- 
quitos  trebolados.  Más  variada  en  verdad  se  nos  presenta  la  orna- 
mentación del  muro  opuesto,  ó  sea  el  situado  al  Mediodía. 

En  este,  la  zona  superior,  limitada  por  la  misma  faja  de  he- 
braicos caracteres  que  encierran  las  de  los  lados  Norte  y  Occidente 
ya  descritas,  ofrece  peregrina  labor  de  profusa  y  relevada  lacería, 
desarrollada  sobre  estrellas  centrales  de  diez  y  seis  puntas:  estre- 
chas cintas  en  hiladas  paralelas,  circunscribiendo  á  la  figura  ge» 
neratriz  del  centro,  parten  de  esta,  en  rumbo  diverso  y  circular, 
y  en  su  repartimiento  preciso  y  graduado  ora  se  cruzan  y  sepa- 
ran inmediatas  á  su  origen,  ora  se  ocultan  y  aparecen  á  más  dis» 
tancia  y  en  opuesta  dirección,  determinando  en  laborioso  labe- 
rinto maravillosos  juegos  de  geométricas  figuras  y  agudos  entre- 
lazos,  que  relevándose  oportunamente  sobre  un  miniado  fondo  de 
picadas  hojas,  la  hacen  aparecer  á  la  vista  perturbada  como  una 
preciada  tela  por  completo  guarnecida  de  un  primoroso  y  finísi- 
mo bordado.  Constituyen  la  zona  intermedia  y  principal  los  tres 
ajimeces,  de  los  cuales  aunque  ligeramente  ya  nos  hemos  ocupa- 
do, y  cuyas  enjutas  no  conservan  el  menor  vestigio  de  su  antigua 
decorado;  respecto  á  la  inferior,  ó  ha  desaparecido,  ó  tal  vez  se 
oculta  bajo  la  cal  que  encubre  el  espacio  que  queda  libre  sobre 
las  cimbras  de  los  arcos  del  vestíbulo. 

Designados  ya  los  principales  elementos  que  alternan  en  los 
tres  lados  de  esta  cámara  no  sin  la  zozobra  que  engendra  el  natu- 
ral temor  de  no  llegar  á  ser  bastante  explícitos,  pasemos  á  ocupar^ 
nos  de  los  no  menos  importantes  que  muestra  la  pared  oriental, 
en  la  que,  según  nuestra  creencia,  apoyada  en  los  vestigios  dé 
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un  gran  arco,  que  en  el  centro  de  la  misma,  levemente  inscrito 
se  percibe,  estuvo  en  sus  primeros  tiempos  la  principal  entrada 
á  la  sinagoga. 

Elegante  al  par  que  diversa  faz  ostenta,  tanto  en  su  distribu- 
ción como  en  el  especial  carácter  que  reviste  la  galanura  y  biza- 
rría de  sus  ornatos.  De  la  parte  inferior,  dada  la  blanca  envoltura 
que  la  encubre,  nada  puede  juzgarse;  pero  el  ancho  espacio,  que 
en  los  otros  tres  lados  ya  descritos  ocupan  las  dos  zonas  superio- 
res, se  ve  en  este  dividido  en  tres  compartimientos  de  amplia  di- 
mensión, trazados  de  alto  á  bajo,  y  contornados  por  estrechas 
fajas  verticales  relevadas  de  menuda  tracería,  que  describen  en 
graciosa  alternativa,  sobre  fondo  miniado,  folias  conopiales  ó  fal- 
cadas, y  filetes  ó  funículos  trenzados.  Difiere  esto  no  obstante,  con 
no  escasa  variedad,  de  los  otros  dos  compartimientos;  el  del  cen- 
tro, con  tener  más  latitud ,  aparece  dividido  á  su  vez  en  dos  par- 
tes desiguales,  en  sentido  horizontal,  por  dos  franjas  dehebráicos 
caractéres,  exentos  en  un  todo  con  los  designados  en  el  muro  oc- 
cidental, de  los  cuales,  la  que  ocupa  la  parte  superior,  baja  por 
ambos  lados  al  medir  dos  metros,  en  sentido  vertical,  no  sin  de- 
corar sus  dos  ángulos  dos  sencillas  flores  cuadrifolias,  describien- 
do un  gran  rectángulo  de  más  ancho  que  altura,  y  contornando 
sus  tres  lados  á  manera  de  arrabá.  Una  pintura  al  óleo,  cuya  gran 
mutilación  y  deterioro  nos  impide  en  absoluto  aquilatar  su  méri- 
to, cubrió  por  largos  años  la  superficie  de  este  gran  recuadro;  pero 
desprendido  el  aparejo  á  grandes  trozos,  ha  dejado  en  descubierto 
su  decoración  primitiva  llena  de  peregrinas  bellezas,  brutalmente 
sepultadas  bajo  grosera  argamasa  de  tierra,  cal  y  arena.  Borda  el 
fondo  de  este  cuadro,  profusa  y  rica  exornación  de  finísimo  atau- 
rique,  altamente  relevado,  entre  el  cual  serpean  en  armónico  des- 
orden sutiles  vástagos,  que  describen  ingeniosas  curvas  entre 
tupida  alfombra  de  tréboles,  tulipanes,  botones,  tallos  y  rizadas  ho- 
jas, sobre  cuyo  ornato  se  destacan  repartidas  á  proporcional  dis- 
tancia laboreadas  tenas  de  relieve.  Alterna  en  este  filigranado  fon- 
do una  estrecha  moldura  filetada  que  en  dirección  horizontal  va 
describiendo  en  simétrica  disposición  bellas  fajas  de  arcos  trebo- 
lados  que  quiebran  en  ángulo  recto  sus  arranques,  y  circunscri- 
ben á  otros  más  pequeños  en  su  centro,  y  dos  filetes  alternados  en 
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ondeante  movimiento  recorren  finalmente  los  cuatro  lados  del 
rectángulo,  produciendo  una  linda  serie  de  arquitos,  enlazados, 
semicirculares  que  dispuestos  en  diversa  posición  á  aquellos,  y 
cruzados  por  sus  claves  respectivas,  determinan  una  graciosa  orla 
de  aguda  y  sencilla  crestería,  que  viene  á  envolver  airosamente 
la  fastuosa  labor  de  este  soberbio  cuadro. 

La  otra  división  se  extiende  sobre  este,  ocupando  la  misma  la- 
titud, pero  su  altura  sólo  mide  0,83  metros,  decorada  sobre  un 
menuda  y  relevado  fondo,  elegante  franja  de  arquitos  trebolados 
puramente  ornamentales,  apoyados  en  ligeras  columniilas  figura- 
das de  lindos  capiteles,  cuyos  arcos  á  más  de  presentar  cuadrados 
sus  arranques  como  los  de  la  zona  inferior,  ofrecen  los  más  ele- 
vados una  curva  altamente  remontada,  y  en  sus  espacios,  desde 
esta  hasta  la  base  de  los  ligeros  fustes,  campea  alternada  con  el 
picado  ataurique,  repetida  inscripción  cúfica  cuyo  significado  es 
bendición  (1). 

Réstanos  para  dar  ya  por  terminada  esta  extensa  descripción, 
hacer,  aunque  ligeramente,  la  de  los  otros  dos  compartimientos, 
que  flanqueando  el  recuadro  cuyo  examen  hemos  terminado,  de- 
coran ó  mejor  diremos  decoraban  este  muro.  De  estos,  solo  por 
desgracia  se  conserva  el  que  ocupa  la  derecha;  el  izquierdo  por 
completo  ha  desaparecido,  aunque  bien  puede  asegurarse  que  en 
ambos  eran  iguales  los  ornatos.  Aseméjase  su  labra  á  la  de  la 
zona  superior  que  describimos  en  la  pared  del  Mediodía,  si  bien 
aquella  era  obra  de  lacería,  sino  más  bella  que  esta,  mucho  más 
menuda  y  delicada. 

Prodúcense  en  aquella  zona,  como  generador  elemento,  estre- 
llas de  diez  y  seis  ángulos;  en  esta,  sobre  estrellas  de  doce  se  for- 
man hermosos  lazos  pareados  con  más  anchas  cintas  ó  filetes,  que 
al  cruzarse  en  su  ascendente  desarrollo  en  línea  recta,  recorren 
circularmente  el  espacio  repitiendo  en  más  amplia  dimensión 
esta  figura,  y  de  aquí  se  atan  y  separan  en  opuesto  rumbo,  en- 
gendrando delicados  nexos  cuadrados  y  polígonos  de  forma  regu- 


(1)  Debemos  esta  traducción  al  distinguido  orientalista  D.  Rodrigo  Amador  de  los 
Ríos,  nuestro  querido  amigo,  al  que  tuvimos  el  gusto  de  mostrarle  esta  ermita  á  su 
paso  por  esta  ciudad  en  el  mes  de  Enero  último. 
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lar  y  otras  combinaciones  geométricas  que  dan  lugar  á  variados 
casetones  que  dejan  ver  en  sus  centros  peregrino  tejido  de  menu- 
das flores  y  follajes. 

V. 

Nada  más  que  sea  notable  á  nuestra  vista  ofrece  esta  preciosa  y 
venerable  fábrica,  en  un  tiempo  tan  delicada,  gallarda  y  elegante, 
y  hoy  tan  decrépita  y  gastada,  más  que  por  la  acción  del  tiempo, 
por  las  ridiculas  reformas  con  que  de  una  manera  tan  arbitra- 
ria é  inconsciente  ha  sido  despiadadamente  destrozada:  sólo  agre- 
garemos que  á  esta  estancia  á  que  dan  forma  los  cuatro  muros 
ya  descritos,  la  corona,  produciendo  un  desagradable  efecto,  una 
tosca  techumbre  de  groseras  vigas  y  maderos,  cuya  edad  no  re- 
gistra larga  fecha  que  habrá  sustituido,  á  no  dudarlo,  al  laborea- 
do y  primoroso  alfarges  que  la  cobijara  en  sus  mejores  tiempos. 

Así  pues,  terminado  el  minucioso  examen  que  hemos  hecho  de 
este  monumento,  puntualizando  quizá  con  extrema  nimiedad  sus 
accidentes  subalternos  y  detalles,  aunque  á  nuestro  entender  ne- 
cesarios para  dar  (según  nuestro  propósito)  una  aproximada  idea 
de  sus  formas  generales  y  de  los  adornos,  no  en  totalidad  visi- 
bles, por  la  interposición  de  la  ancha  bóveda  producto  detestable 
de  la  última  reforma,  no  vacilamos  ya  en  afiliarlo,  no  sin  la  se- 
guridad del  acierto,  al  ya  mencionado  estilo  arquitectónico,  que 
bajo  el  dominio  sucesivo  de  D.  Pedro  I  y  de  Enriquecí  bastardo, 
alcanzara  en  Toledo,  en  Córdoba  y  Sevilla  con  desusado  aplauso 
y  predominio,  alto  grado  de  florecimiento. 

Hermanánse,  según  de  las  anteriores  descripciones  se  despren- 
de, en  sus  formas  y  en  los  rasgos  decorativos  de  esta  fábrica,  como 
natural  conquista  de  aquella  singular  cultura,  elementos  deriva- 
dos del  arte  mahometano,  con  los  que  crea  y  elabora  la  arquitec- 
tura cristiana  en  las  mismas  comarcas  andaluzas  bajo  el  no  mer- 
mado patrocinio  de  los  soberanos  de  Castilla. 

En  la  apuntada  y  gallarda  ojiva  del  gran  arco  lobulado  que  rom- 
pe por  su  centro  el  muro  de  Occidente  se  nota  la  avasalladora  in- 
fluencia del  arte  cristiano,  que  no  obstante  el  odio  y  recíproco 
rencor  existente  entre  el  pueblo  cristícola  y  hebreo,  llega  á  ino- 
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cular  sus  formas  místicas  y  austeras  en  un  templo" levantado  para 
el  culto  de  la  religión  mosáica,  y  en  el  profuso  decorado  de  sus 
muros^  al  arte  sarraceno,  ostentando  sus  ornatos  bellos,  delica- 
dos, fastuosos;  pero  obediente  á  una  ley  nueva  que  trasforma  su 
existencia;  ya  gastadas,  por  lo  tanto,  su  prístina  firmeza  y  energía. 

Confírmase,  pues,  certeramente  por  la  concertada  fusión  de 
estos  opuestos  caracteres,  detenidamente  quilatados,  que  la  cons- 
trucción especial  que  nos  ocupa  pertenece  á  esa  delicada  mani- 
festación del  arte  mudejar,  que  nacido  con  la  reconquista,  des- 
aparece con  el  siglo  XVI,  no  sin  rendir  á  la  cultura  castellana 
durante  su  larga  y  laboriosa  vida,  así  en  las  esferas  de  las  ártes 
nobles  como  en  la  dilatada  serie  de  sus  derivadas,  colmados  y  pe- 
regrinos tributos. 

Nótase  asimismo  con  no  escasa  evidencia  á  favor  de  este  proli- 
jo examen  de  sus  diversos  elementos,  los  rasgos  genuinos  y  espe- 
ciales que  distinguen  con  suma  claridad  á  ese  arte  monumental 
en  aquel  siglo,  en  que  tras  una  elaboración  lenta  y  progresiva  y 
ya  no  distante  de  su  más  cumplido  desarrollo,  osa  emular  en 
templos  y  alcázares,  las  opulentas  fábricas  del  arte  granadino, 
engrandecido  este  con  todos  los  despojos  de  la  cultura  árabe;  re- 
fugiada á  la  sazón  bajo  el  poderoso  cetro  de  los  reyes  Nazaritas, 

En  la  ojiva  lobulada  del  gran  arco,  en  la  figura  peraltada  de 
los  balconcitos  ó  ajimeces,  que  antes  describimos,  con  sus  afili- 
granadas archivoltas  y  sus  menudos  engralados,  en  el  exorno  y 
forma  de  sus  laboreadas  zonas  y  recuadros,  en  sus  franjas  y  orlas 
alternadas  de  trenzas^  nexos  y  tallados  caracteres,  en  sus  arqui- 
tos  de  disposición  ornamental,  ya  de  herradura  ó  semicirculares; 
ya  apuntados,  trebolados  ó  ligeramente  estalactí ticos;  ya  final- 
mente en  sus  menudas  lacerías,  estrellas,  tenas  y  florones  que 
en  complicado  laberinto  recorren  y  decoran  sus  lindas  tablas  de 
almocárabe,  encontramos  no  dudosa  identidad  con  los  elemen- 
tos que  alternan  en  el  fantástico  ornamento  de  la  capilla  de  Vi- 
llaviciosa,  con  los  de  la  casa  de  estilo  mudejar  de  la  calle  del 
Sol,  propiedad  del  distinguido  arquitecto  D.  Amadeo  Rodrí- 
guez, con  los  que  ofrecen  los  fragmentos  de  yesería  labrada,  que 
procedentes  de  la  antigua  y  derruida  casa  de  las  campanas  y  el 
convento  de  las  Dueñas  se  conservan  en  nuestro  Museo  provin- 
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cial,  con  algunos  de  los  que  decoran  el  suntuoso  alcázar  de  Sevi- 
lla, con  los  de  la  derruida  iglesia  de  la  Trinidad  en  Ceuta,  y  en 
no  pocos  detalles  y  accidentes  se  observa  acentuada  semejanza  con . 
los  de  la  antigua  sinagoga,  hoy  iglesia  consagrada  al  culto  cató- 
lico con  el  nombre  del  Tránsito  en  Toledo,  y  por  último  con  otras 
muchas  y  no  poco  importantes  construcciones  mudejares  erigidas 
y  reedificadas  como  esta  en  la  décima  cuarta  centuria  hacia  su 
postrer  período,  cuando  alcanzaba  cercana  madurez  este  peregrino 
estilo  arquitectónico. 

Pero  no  obstante,  al  juzgar  esclarecida  suficientemente  la  des- 
tinación primitiva  de  este  monumento,  si  no  por  las  razones  que 
expusimos  al  comienzo  de  este  escrito,  por  las  inscripciones  ju- 
dáicas  que  hemos  encontrado  recorriendo  sus  labrados  muros, 
quizá  significando  repetidos  salmos,  que  con  inequívoca  evidencia 
lo  justifican  y  comprueban:  es  forzoso  consignar,  que  si  bien  de 
un  modo  positivo  é  indubitable,  prejuzgamos  á  esta  antigua  fá- 
brica como  ingenua  manifestación  del  arte  mudejar,  de  gran  es- 
tima ya  en  el  memorado  siglo ,  no  por  esto  afirmaremos ,  que  á 
este  histórico  período  se  limite  su  primaria  fundación;  esta  la 
consideramos,  dados  los  precedentes  históricos  y  tradicionales 
que  en  otra  parte  ya  indicamos ,  originada  en  la  dominación  ará- 
biga y  reparada  tal  vez  sobre  gastados  cimientos,  en  la  época  feliz 
para  la  raza  hebrea  de  D.  Fernando  III  ó  del  Rey  Sabio,  cuya 
construcción,  dadas  las  vicisitudes  que  agitaron  la  azarosa  vida 
de  la  grey  israelita,  desde  la  reconquista  hasta  dar  principio  el 
siglo  xv;  la  agitación  febril  que  al  mundo  dominaba;  las  tenden- 
cias del  arte  por  esencia  innovadoras,  y  la  fragilidad  de  las  mate- 
rías  que  en  general  se  empleaban  en  las  construcciones  derivadas 
del  arte  mahometano,  una  vez  extinguida  la  floreciente  cultura 
de  los  almohades,  debió  sufrir  sin  duda  por  sus  deterioros  no  es- 
casas reformas  y  reparaciones,  y  como  consecuencia  de  estas,  y  á 
favor  del  venturoso  iris  que,  merced  al  poderoso  influjo  de  Levi, 
luciera  en  el  oscuro  cielo  de  la  familia  hebrea  durante  el  fugaz 
reinado  de  D.  Pedro  I  el  Msticiero,  fué,  si  no  en  totalidad  reedi- 
ficada, al  menos  en  la  parte  que  hoy  conserva,  y  decorada  con 
arreglo  al  gusto  dominante  de  la  época. 

Réstanos  decir  ya,  finalmente,  como  término  á  nuestras  invos- 
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tigaciones,  que  á  más  de  la  visible  falta  de  otros  cuerpos  que  le 
estuvieron  agregados,  de  los  cuales  se  conservan  perceptibles  ras- 
tros, obsérvase  asimismo  en  la  parte  subsistente  ya  descrita,  la 
huella  lamentable  de  Ja  profanación  que  ligeramente  al  puntua- 
lizar su  descripción  analizamos,  la  cual  tuvo  lugar,  según  de  nues- 
tro examen  deducimos ,  en  el  segiindo  tercio  del  siglo  xvii ,  y  la 
que,  si  obediente  á  una  idea  en  extremo  mística  y  altamente  reli^ 
glosa,  no  por  esto  dejó  menos  de  significarse  con  sensible  detri- 
mento de  su  fábrica  al  cerrar  con  un  rudo  tabique  de  ladrillo  los 
esbeltos  ajimeces  de  los  muros  Norte  y  Occidente;  tribunas  en  un 
tiempo  donde  las  mujeres  israelitas  escuchaban  con  recogimiento 
la  inspirada  voz  de  sus  rabinos;  y  al  cerrar  con  groseras  argama- 
sas los  primorosos  entalles  del  recuadro  central  de  la  pared  de 
Oriente,  bajo  el  cual  se  abría  la  principal  entrada,  para  expresar 
al  óleo  religiosos  simulacros,  de  cuyo  mérito  en  otro  lugar  nos 
ocupamos,  profanando  de  este  modo  y  con  censurable  impiedad 
aquellos  delicados  muros  de  primoroso  encaje  y  filigrana. 

Emitida,  pues,  nuestra  humilde  opinión  sobre  los  extremos 
precedentes,  y  omitiendo  por  ser  ya  conocida  la  que  severamente 
formulamos  sobre  las  fatales  consecuencias  que  surgieron  de  la 
restauración  abominable  realizada  en  lós  primeros  años  del  si- 
glo XVIII,  aun  no  juzgamos  ocioso  el  agregar  á  lo  ya  expuesto  al- 
gunas aunque  breves  consideraciones. 

Justificado  está,  según  creemos,  por  las  razones  que  hemos 
alegado,  que  este  antiguo  monumento,  que  á  despecho  délos  años 
aún  hoy  Córdoba  conserva  como  imprevisto  legado  de  sus  dora- 
dos tiempos,  no  es,  como  suponen  algunos  escritores  cordobeses, 
la  fastuosa  sinagoga  que,  con  gran  menoscabo  de  la  iglesia,  llegó 
á  excitar  con  el  justo  temor  de  los  cristianos  las  iras  del  Pontífice 
Inocencio  IV;  pero  ya  fuese  distinta  á  la  que  suponemos  la  pro- 
genie que  pueda  registrar  la  verdadera  historia  de  este  monu- 
mento, ya  fuese  el  esqueleto  de  uno  ú  otro  templo  carcomido  por 
la  edad,  y  posteriormente  encarnado  y  revestido  con  brillante  y 
nuevo  traje,  que  más  tarde  el  peso  extremado  de  otros  años  y  la 
insciente  y  frivola  exigencia  de  la  moda  desgarra  á  su  vez  y  trans- 
figura, en  tiempo  no  distante  de  nosotros,  es  lo  cierto  que  en  nada 
desmerece  para  poder  juzgarlo  como  objeto  acreedor  en  sumo 
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grado  de  alta  consideración  y  de  respeto;  porque  á  más  de  entra- 
ñar un  interés  general  é  histórico  para  la  localidad  donde  sub- 
siste, ayudándola  á  justificar  el  renombre,  gastado  por  desgracia, 
de  ciudad  monumental  de  que  blasona,  bríndannos  sus  generales 
formas  con  su  representación  decorativa,  no  exenta  de  originali- 
dad dentro  del  período  artístico  que  ostenta  apreciable  estudio, 
para  poder  avalorar  con  ulterior  aplicación  y  útil  aprovechamiento 
una  de  las  más  curiosas  fases  que  ofrece  en  su  desarrollo  la  ar- 
quitectura cristiana,  en  tan  profana  como  peregrina  exornación 
desde  la  segunda  mitad  de  la  Edad  Media  hasta  la  luminosa  au- 
rora del  renacimiento. 

No  es  menos  recomendable  y  digno,  si  se  le  considera  por  el 
luciente  prisma  de  su  significación  histórica,  en  orden  á  su  rela- 
ción con  aquel  tracto  interesante  y  laborioso ,  en  el  que  la  civili- 
zación moderna  sale  del  estado  de  gestación  en  que  yaciera,  al 
calor  de  las  cruentas  pugnas  y  encarnizadas  contiendas  en  que  se 
empeñan  las  modernas  sociedades  por  alcanzar  su  libertad  é  in- 
dependencia, y  donde  á  la  vez  que  en  las  esferas  políticas  se  ve- 
rifica lentamente  la  singular  evolución  que  da  comienzo  á  trans- 
formar las  respectivas  nacionalidades,  el  arte  con  las  ideas,  las 
costumbres,  la  legislación  y  la  literatura,  tiende  á  formularse  á 
compás  de  este  agitado  movimiento,  adoptando  con  desdén  á  su 
pasado,  un  carácter  más  local,  único,  exclusivo  y  ostentoso,  más 
exento  de  unidad  y  menos  religioso,  pero  engendrando  con  viril 
iniciativa  el  esplendente  porvenir  que  no  distante  contemplaba 
de  universal  cultura  y  de  progreso.  Conservada  milagrosamente, 
repetimos,  esta  estimable  herencia,  que  realzada  con  las  galas  que 
aún  le  presta  el  arte  y  la  poesía  de  los  recuerdos,  la  cultura  pasada 
nos  ofrece,  si  no  en  la  integridad  que  apeteciéramos,  libres  por  lo 
menos  del  furor  del  tiempo  y  de  inepcias  execrables ,  sus  partes 
más  interesantes,  mengua  sería  dada  la  actual  ilustración  y  la 
importancia  cada  vez  creciente  que  el  estudio  de  la  antigüedad 
viene  alcanzando,  permanecer  indiferentes,  sin  apresurarse  si- 
quiera á  costa  de  un  pequeño  esfuerzo,  á  preservarla  de  su  no 
lejana  destrucción  y  del  olvido. 

Esto,  que  sería  en  otro  cualquier  punto  muy  mal  visto,  en  este 
antiguo  pueblo  vendría  á  ser  doblemente  censurable;  porque  al- 
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xanzando  un  nombre  esclarecido  en  los  anales  de  la  historia,  que 
la  fama,  con  desdoro  de  nuestro  frivolo  presente  ha  divulgado 
por  los  extensos  límites  del  mundo  conocido,  acuden  á  sus  ecos 
multitud  de  sabios  arqueólogos,  ilustres  artistas  y  extranjeros, 
que  exaltada  su  mente  por  el  misterioso  encanto  de  la  tradición 
y  creyéndonos  ñeles  conservadores  de  aquella  sagrada  hereucia, 
vienen  deseosos  de  inspirarse  en  su  inflamado  cielo  y  áleer  los 
-días  de  su  esplendor  y  gloria  en  las  gastadas  piedras  de  sus  mo- 
numentos, y  á  excepción  de  nuestra  grandiosa  é  incomparable 
joya  (1),  por  nuestra  incuria  bastante  quebrantada,  y  algún  otro 
desfigurado  resto  que  la  casualidad  ha  conservado,  sólo  llegan  á 
encontrar  con  la  prueba  de  nuestra  inercia  y  abandono^  la  hierba 
ó  la  maleza  que  ha  crecido,  donde  fueron  templos  suntuosos, 
erigidos  por  la  fe  de  otras  generaciones;  mezquinas  aunque  nue- 
vas viviendas,  pobremente  engalanadas  con  modernas  fruslerías, 
sustituyendo  con  visible  pretensión  á  fábricas  soberbias  en  las 
que  el  arte  proclamaba  el  poder  y  la  grandeza  de  los  Césares  ó  la 
extrema  cultura  y  la  opulencia  de  los  reyes  islamitas;  ó  desola- 
doras ruinas,  que  guardan  bajo  sus  escombros  el  secreto  de  su 
historia  y  sólo  evocan  del  pasado  ante  la  mente  exaltada  leve  y 
melancólico  recuerdo  que  impresiona  vivamente  el  corazón,  ha- 
ciéndole experimentar  un  sentimiento  indefinible  de  pesar  y  de 
entusiasmo  no  exento  de  misterioso  encanto  y  de  poesía.  Excita- 
dos, pues,  por  nuestro  amor  á  las  artes,  é  interesados  por  el  buen 
nombre  de  esta  ciudad,  por  sus  pasados  timbres  tan  privilegiada; 
y  afiliados  á  una  corporación  respetable,  á  la  que  los  altos  poderes 
tienen  confiada  la  conservación  y  custodia  de  todos  nuestros  im- 
portantes monumentos,  nos  creemos  obedientes  ála  ley  imperiosa 
del  deber  al  elevar  nuestra  voz  con  las  de  todos  los  amantes 
de  las  glorias  nacionales,  secundando  las  gestiones  practicadas 
por  la  corporación  expresada  (2),  solicitando  para  la  restauración 


(1)  Nos  referimos  á  nuestra  singular  mezqíiita,  admiración  de  propios  y  extraños, 
que  desde  el  año  de  1868  por  falta  de  recursos,  no  se  ha  reparado,  y  por  varias  partes  da 
señales  de  ruina. 

(2)  Debemos  consignar,  que  el  ilustrado  y  celoso  vicepresidente  de  la  Comisión  de 
Monumentos,  D.  Francisco  de„B.  Pavón,  tan  luego  como  tuvo  noticia  de  este  descu- 
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de  este  pequeño  templo,  á  nuestro  sentir  ni  difícil  ni  en  mucho 
dispendiosa,  el  eficaz  y  poderoso  apoyo,  así  de  nuestro  dignísimo 
prelado,  que  ya  solícito  ha  acudido  á  reparar  sus  más  visibles 
deterioros,  como  el  de  los  incansables  cuerpos  provincial  y  mu- 
nicipal, que  tan  manifiestas  pruebas  vienen  dando  de  su  inteli- 
gencia y  patriotismo. 

No  se  nos  oculta ,  sin  embargo ,  la  mermada  situación  de  los 
públicos  recursos  ,  por  las  atenciones  y  cargos  infinitos  que  gra- 
vitan sobre  estos  respetables  cuerpos,  limitando  sus  altas  aspira- 
ciones y  deseos ;  pero  tampoco  dudamos  que  de  su  amor  á  la  lo- 
calidad justificado  y  á  sus  pasadas  glorias,  será  dado  esperar  un 
alentado  esfuerzo  para  vencer  estos  obstáculos:  sólo  añadiremos, 
que  en  esto,  como  en  todo  lo  que  directamente  se  refiere  á  la  sa- 
grada obligación  de  reunir  y  conservar  todos  los  preciosos  restos 
de  nuestro  honroso  pasado,  que  entrañen  un  determinado  méri- 
to, y  encierren  un  interés  real  y  utilitario,  por  el  incalculable  bien 
que  nos  reportan  para  el  mayor  mejoramiento  de  las  artes  y  de 
la  moderna  industria,  está  vivamente  interesado  nuestro  nom- 
bre ante  los  ojos  de  la  culta  Europa;  y  por  último,  terminaremos 
repitiendo  casi  las  mismas  frases  que  en  1873  escribíamos  en  un 
dilatado  artículo  (1) ,  lamentándonos  del  estado  deplorable  de 
nuestra  célebre  mezquita  y  de  la  preciosísima  capilla  del  hospital 
de  Agudos.  Lamentemos  que  el  asolador  empuje  de  los  siglos  nos 
haya  casi  en  totalidad  derrumbado  tantos  y  tan  gallardos  monu- 
mentos, y  dediquémonos  á  conservar  con  religioso  esmero,  aque- 
llos que  han  llegado  á  salvo  hasta  nosotros,  que  aunque  escasos, 
aun  hoy  día  constituyen  el  más  bello  ornamento  de  nuestro  sue- 
lo: así  rehabilitaremos  ante  el  mundo  ilustrado  nuestra  fama 
decaída,  y  evitaremos  que  en  absoluto  con  nuestro  crédito  se  ex- 
tinga el  último  destello  de  aquel  arte,  fiel  trasunto  de  una  nacio- 
nalidad robusta  y  poderosa ,  á  la  que  no  poco  debemos  y  aun  hoy 


brimiento,  se  presentó  acompañado  de  nosotros  en  aquel  local  á  practicar  un  detenido 
reconocimiento,  del  cual  dió  á  la  Comisión  el  oportuno  informe,  encareciendo  la  nece- 
sidad de  interesar  á  las  corporaciones  oficiales  en  la  conservación  de  este  interesante 
monumento. 

(1)  Artículo  titulado  La  nie%quita  de  Almamor  en  el  hospital  de  Agudos^  llamado  del 
Cardenal  Salatar,  publicado  en  el  Diario  de  Córdoba^  núm.  6812  y  siguientes. 
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mismo  nos  admira,  cuya  manifestación  en  todas  las  esferas  de  ca- 
rácter bullicioso,  fascinador,  risueño  y  de  originalidad  fantástica, 
simboliza  el  genio  creador,  gentil,  arrogante,  innovador,  el  espí- 
ritu y  tendencias  de  un  pueblo  tan  guerrero  como  activo  é  inteli- 
gente, que  diera  tan  vigoroso  impulso  á  las  ciencias  y  á  las  letras 
en  Europa,  y  el  que  después  de  la  caída  de  este,  trasmite  á  las 
edades  venideras  su  influencia,  y  levanta  y  reviste  con  su  mágico 
atavío  distintas  y  ostentosas  construcciones ,  con  cuyos  magnífi* 
eos  despojos  á  los  que  la  huella  del  tiempo  aún  no  ha  podido  del 
todo  marchitar  la  pompa  y  galanura  de  sus  años  juveniles,  con 
religioso  esmero  conservados,  se  enorgullecen  y  engalanan  nues- 
tras más  famosas  ciudades  de  Occidente. 

Rafael  Romero  y  Barros, 

Córdolba,  15  de  Enero  de  1878. 
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ACUERDOS  Y  DISCUSIONES  DE  LA  ACADEMIA. 


La  Comisión  de  Hacienda,  encargada  por  el  Reglamento  de  di- 
rigir la  Administración  de  las  publicaciones  de  la  Academia  en 
sesión  que  celebró  en  la  noche  del  2C  del  próximo  pasado,  bajo  la 
presidencia  del  señor  Director, 

Considerando  conveniente,  hoy  que  se  trata  de  comenzar  la  pu- 
blicación de  las  Actas  de  las  Asambleas  legislativas  de  Aragón  y 
Cataluña,  reforzar  los  elementos  de  la  Comisión  de  Cortes  con  in- 
dividuos de  reconocida  idoneidad  para  la  interpretación  de  los 
documentos  redactados  en  el  antiguo  idioma  del  Principado;,  acor- 
dó, á  propuesta  del  señor  Director,  que  se  agreguen  á  ella  para 
los  referidos  trabajos  los  Sres.  Saavedra  y  Fita. 

Atendida  asimismo  la  conveniencia  manifestada  al  Sr.  Bala- 
gucr  por  el  auxiliar  de  dicha  Comisión  de  Cortes  y  correspondien- 
te de  la  Academia,  Sr.  Coroleu,  en  carta  particular  dirigida  desde 
Barcelona,  de  que  no  se  dó  principio  á  la  publicación  de  las  refe- 
ridas Actas  sin  haber  examinado  antes  los  preciosos  documentos 
de  este  ramo  que  existen  en  los  archivos  de  la  catedral  de  Tarra- 
gona y  de  aquel  palacio  arzobispal,  acordó  que  se  dirigiese  por  la 
Secretaría,  en  nombre  de  la  Academia,  atenta  carta  al  M.  R.  Ar- 
zobispo, suplicándole  se  sirviese  franquear  al  precitado  Sr.  Coro- 
leu  ambos  depósitos,  permitiéndole  examinar,  cotejar  y  copiar  los 
documentos  útiles  para  su  cometido. 

TOMO  V.  18 
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La  misma  Comisión  de  Hacienda  pasó  desj^ués  á  deliberar  acer- 
ca del  Boletín  de  la  Academia,  y  considerando  la  necesidad  de 
que  el  referido  Boletín  ,  tan  interesante  á  la  pública  manifesta- 
ción de  la  vida  de  este  Cuerpo  literario,  salga  á  luz  con  la  regula- 
ridad apetecida;  y  teniendo  en  cuenta  las  causas  expuestas  por  el 
Sr,  Rosell,  que,  á  su  juicio,  se  oponían  al  presente  á  la  marcha 
periódica  y  ordenada  de  dicha  publicación,  tomó,  á  propuesta  del 
Sr.  Director,  los  acuerdos  siguientes: 

I.  Se  publicará  el  Boletín  de  la  Academia  el  día  15  de  cada 
mes,  sin  exceptuar  los  dos  meses  de  vacaciones. 

II.  Cada  cuaderno  constará  de  cuatro  pliegos  de  impresión,  ó 
sean  64  páginas. 

III.  Se  recomendará  á  los  señores  Académicos  que  quieran 
tener  el  gusto  de  ver  impresos  en  el  Boletín  los  Informes  que  la 
Academia  acuerde  insertar  en  él,  que  los  redacten  con  toda  la 
concisión  posible,  á  fin  de  que  puedan  incluirse  íntegros  en  un 
solo  cuaderno;  porque,  como  regla  general,  se  establece  que  no 
se  inserten  escritos  que,  por  sus  dimensiones,  sean  más  propios 
de  los  tomos  de  Memorias.  Cuando  por  no  consentir  la  materia 
aquella  concisión  sea  jjreciso  redactar  informes  largos,  se  procu- 
rará dividirlos  en  partes  de  manera  que  puedan  estas  partes  im- 
primirse separadamente,  sin  que  quede  truncada  la  tesis  ó  el  te- 
ma desenvuelto  en  cada  una  de  ellas.  Cuando  esto  no  pueda  ha- 
cerse, el  autor  eligirá  una  de  dos,  ó  que  se  inserte  su  trabajo  en 
extracto  (que  formará  el  mismo)  ó  que  se  reserve  para  los  tomos 
de  Memorias  de  la  Academia. 

lY.  Los  trabajos  de  los  señores  Académicos  que  obran  en  po- 
der de  estos  y  hayan  de  imprimirse  en  el  Boletín,  serán  pun- 
tualmente entregados  al  Sr.  Rosell  para  el  día  20  del  mes  ante- 
rior á  su  publicación,  entendiéndose  que  el  que  no  los  remita  con 
la  exactitud  requerida,  renuncia  á  su  inserción. 

V.  Queda  agregado  á  la  Dirección  del  Boletín  el  Sr.  Villabri- 
lle,  quien  se  ocupará  exclusivamente  en  acopiar  documentos  his- 
tóricos de  interés  y  de  corta  extensión  para  el  mismo. 

VI.  El  Sr.  Rosell  queda  también  autorizado  para  ocupar,  como 
escribiente  en  estas  tareas,  al  Conserje  déla  Academia,  D.  Manuel 
López,  el  cual  percibirá  por  sus  trabajos  una  retribución  propor- 
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Clonada,  ú  juicio  del  mismo  Sr.  Rosell^  independientemente  de 
SQ  sueldo. 

Estos  acuerdos  se  comunican  á  la  Academia  para  su  conoci- 
miento. 

Madrid  1.''  de  Febrero  de  1883. 

El  Secretario  perpetuo,  Pedro  de  Madrazo. —  Academia  del  3 
de  Febrero  de  1SS3. —Enterada. 


La  Academia  acordó  insertar  en  el  tomo  de  Memorias^  próximo 
á  darse  al  público,  la  que  ha  escrito  su  individuo  de  número,  el 
Excmo.  Sr.  D.  Fernando  Gorradi,  acerca  del  reinado  de  Garlos  II. 


El  Sr.  Fita  interpretó  las  inscripciones  hebreas  de  la  sinagoga 
de  Córdoba,  de  las  cuales  le  había  enviado  copia  el  Sr.  Romero. 
En  vista  de  ellas  sentó  que  el  fragmento,  cuyo  facsímile  se  ha 
visto  ya  (1),  aunque  en  razón  del  perfecto  sentido  no  desdiga  del 
texto  (l  Paralipom.  xvi,  28)  que  esmalta  la  sinagoga  toledana  del 
Tránsito^  pertenece  sin  embargo,  al  salmo  hebreo  xxii,  28: 

(tan;)  mnstira  iinri"iL^''i 

De  todos  los  confines  de  la  tierra 
Volverán  en  su  acuerdo,  convertidas 
A  Jehová,  las  tribus  de  las  gentes; 
Y  en  8u  presencia  todas 
Se  postrarán  sumisas  adorando. 

En  la  franja  inferior  de  la  pared  occidental  perseveran  las 
cuatro  primeras  palabras  hebreas  de  este  pensamiento  Davídico, 
y  la  primera  letra  de  la  siguiente.  Las  demás  faltan;  pero  quedan 
algunos  fragmentos,  tendidos  por  aquel  lado  sobre  el  piso  do  la 


(1)   Tumo  V,  pi'.g-,  202. 
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bóveda;  echándose  de  menos  el  que  recogió  el  Sr.  Fita  en  el  jar- 
dincillo adyacente  y  trajo  á  la  Academia. 


El  Académico,  Sr.  Fernández  y  González,  ha  descifrado  tres 
cartas  curiosísimas  escritas  en  aljamia  hebrea  por  un  judío  de  la 
Guardia,  provincia  de  Álava,  hacia  la  época  de  la  terrible  expul- 
sión en  masa  ordenada  por  los  Reyes  Católicos.  La  Academia,  de- 
seosa de  contribuir  á  los  adelantos  de  la  Paleografía  hebreo-his- 
pana, acordó  por  unanimidad  que  al  publicarse  en  su  Boletín  el 
erudito  estudio  del  Sr.  Fernández  y  González,  salga  realzado  con 
los  facsímiles  heliográficos  de  los  manuscritos  que  ilustra. 


Han  sido  agregados  á  la  Comisión  que  entiende  en  continuar  la 
España  Sagrada  el  académico  Sr.  Menéndez  y  Pelayo;  ala  de  In- 
dias el  Sr.  Fabié;  á  la  de  Antigüedades  el  Sr.  Fita;  y  á  la  de  Cor- 
tes de  los  Estados  de  Aragón  el  Sr.  Oliver  y  Esteller. 


La  impresión  del  primer  tomo  de  Cortes  de  Cataluñaha.  llegada 
álapág.  336. 


Hace  un  mes,  el  día  19  de  Octubre,  falleció  en  San  Sebastián 
D.  Nicolás  de  Soraluce  y  Zubizarreta,  que  ha  dejado  escrita  y 
publicada  (Vitoria,  1870)  en  dos  tomos  la  Historia  general  de 
Guipúzcoa.  La  Academia  le  contaba  entre  sus  más  beneméritos 
y  distinguidos  correspondientes. 


INFOEMES. 


T. 

ALMACÉN  DE  UN  LIBRERO  MORISCO  DESCUBIERTO  EN  ALMONACID 
DE  LA  SIERRA. 

En  el  número  de  nuestro  Boletín,  publicado  en  Agosto  últi- 
mo (1),  se  dio  noticia  de  que  nuestro  celoso  correspondiente  en 
Zaragoza  D.  Francisco  Zapater  y  Gómez  había  comunicado  á  la 
Academia  el  feliz  hallazgo  de  una  porción  de  manuscritos  árabes, 
cjae  habían  aparecido  al  derribar  ó  reparar  una  casa  antigua  en 
Almonacid  de  la  Sierra,  en  la  provincia  de  Zaragoza.  El  mismo 
señor  tuvo  la  bondad  de  comunicarme  la  noticia,  que  me  hubiera 
hecho  ir  al  sitio  del  hallazgo,  á  no  saber  ya  entonces  qneun  ami- 
go había  adquirido  algunos  de  dichos  manuscritos  y  gestionaba 
la  adquisición  de  otros. 

Dichos  manuscritos  estaban  escondidos  en  el  espacio  que  me- 
diaba entre  un  piso  ordinario  y  un  falso  piso  de  madera,  hábil- 
mente sobrepuesto,  de  modo  que  los  libros,  muy  bien  acondicio- 
nados en  el  espacio  intermedio,  han  estado  ocultos  cerca  de  tres 
siglos,  sin  que  nadie  se  haya  apercibido  de  su  existencia. 

Por  desgracia,  al  aparecer  los  manuscritos  fueron  creídos  de 
ningún  valor  por  los  albañiles  y  peones,  de  modo  que  arrojados 
entre  los  escombros  ó  dejados  á  disposición  del  primero  que  lle- 
gaba, los  muchachos  se  entretuvieron  en  romper  las  hojas  y  en 


(1)   Tomo  V,  pág.  60. 
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hacer  hogueras  con  ellas,  destrozando  más  de  80  volúmenes  y  que- 
mando quizá  por  completo  no  pocos. 

No  fué  poca  suerte  el  que  al  día  siguiente  ó  á  los  dos  días  del 
hallazgo,  pasara  por  dicho  pueblo  el  reverendo  P.  Fierro,  de  las 
Escuelas  Pías  de  Zaragoza,  quien  compró  en  el  acto  uno  ó  dos 
volúmenes  que  le  presentaron,  y  esto  fue  causa  de  que  ya  se  tu- 
viera algún  cuidado  en  no  destrozar  lo  que  iba  apareciendo,  ó 
que  se  recogiese  lo  que  se  habían  llevado  los  chiquillos. 

Avisado  del  hallazgo  nuestro  correspondiente  D.  Pablo  Gil, 
se  dirigió  en  el  acto  al  punto  del  descubrimiento,  y  pudo  adqui- 
rir una  buena  parte  de  lo  que  no  había  sido  quemado,  consi- 
guiendo reunir  un  considerable  número  de  manuscritos,  de  cuya 
adquisición  me  avisó  inmediatamente,  poniéndolos  á  mi  disposi- 
cion  para  su  estudio. 

Con  la  presencia  de  mi  amigo  y  su  interés  en  adquirir  dichos 
manuscritos  resultó,  que  aquellas  gentes,  para  quienes  tales  li- 
bros no  merecían  la  pena  de  ser  conservados,  creyeron  entonces 
que  valían  un  Potosí,  y  no  quieren  cederlos  sino  por  precios 
exorbitantes. 

No  es  fácil  saber  el  número  de  volúmenes  que  aparecieron,  ni 
aun  el  de  los  que  se  salvaron;  pues  es  de  suponer  que  algunos 
particulares  hayan  conservado  algo  á  pesar  de  las  gestiones  do 
mi  amigo  y  del  reverendo  P.  Fierro,  qne  en  una  nueva  excursión 
á  dicho  pueblo,  á  instancia  del  reverendo  P.  Provincial,  adquirió 
hasta  25  manuscritos:  gracias  á  la  amabilidad  de  uno  y  otro  ad- 
quirente,  he  podido  ver  unos  140  manuscritos,  acerca  de  los  cua- 
les me  propongo  dar  á  la  Academia  una  ligera  idea;  pues  para 
hacer  de  ellos  un  estudio  detenido  como  merecen,  necesitaba 
hacer  este  trabajo  sumamente  largo,  y  haberlos  estudiado  duran- 
te un  par  de  meses  en  condiciones  favorables. 

En  primer  lugar,  debo  manifestar  que,  en  mi  sentir,  los  ma- 
nuscritos encontrados  no  pertenecieron  á  la  biblioteca  de  un  par- 
ticular, sino  que  constituían  el  fondo  del  almacén  do  un  librero 
morisco,  que  al  tiempo  de  la  expulsión  debió  esconder  las  exis- 
tencias de  su  almacén  en  la  esperanza  de  poder  volver  á  su  pue- 
blo natal:  para  suponer  esto  me  fundo,  no  sólo  en  la  índole  do  los 
libros  encontrados,  sino  más  bien  en  la  circunstancia  de  haberse 
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hallado  en  el  mismo  punto  los  enseres  de  encuadernador,  como 
prensa,  cuchilla,  alisadores  y  los  hierros  para  las  molduras  de  la 
pasta,  cuyos  objetos  adquirió  también  mi  amigo  el  Sr.  Gil. 

Al  tener  noticia  del  hallazgo,  supuse  que  entre  los  manuscritos 
los  habría  aljamiados,  pues  era  de  creer  que  los  hubiera  de  los 
últimos  tiempos  de  los  moriscos,  en  cuya  época  apenas  había 
entre  ellos  quien  entendiese  la  lengua  árabe,  ó  al  menos  eran 
muchos  los  que  no  la  conocían:  la  realidad  ha  venido  'á  confir- 
mar mi  suposición,  con  la  particularidad  de  que,  no  algunos, 
sino  la  mayor  parte,  son  aljamiados;  y  la  idea  de  que  el  árabe 
era  desconocido  para  muchos  se  halla  comprobada  por  el  hecho 
de  que  varias  de  las  obras,  aun  las  de  ciertas  pretensiones,  llevan 
traducción  castellana  interlineal. 

Dada  la  escasa  cultura  de  los  moriscos  en  los  últimos  años  de 
su  existencia  en  España,  puede  inferirse  que  el  fondo  de  un  li- 
brero de  un  pueblo  poco  importante  no  había  de  constar  de  mu- 
chas obras  científicas  ó  literarias  de  autores  de  primer  órden,  sino 
principalmente  de  obras  de  religión,  de  derecho  y  de  gramática; 
y  en  verdad  que  casi  se  reducen  á  estas  tres  secciones  los  manus- 
critos que  he  podido  examinar. 

Gomo  queda  indicado  al  tratar  de  las  circunstancias  del  hallaz- 
go, la  mayor  parte  do  los  manuscritos  están  destrozados,  resul- 
tando que  de  algunos,  una  parte  está  en  poder  de  los  PP.  Esco- 
lapios y  otra  en  el  del  Sr.  D.  Pablo  Gil,  y  que  sean  pocos  re- 
lativamente los  volíimenes  completos;  pues  entre  todos,  solo  he 
visto  unos  50  que  puedan  considerarse  tales,  si  bien  de  bastantes 
más  hay  fragmentos  muy  considerables. 

El  estado  fragmentario  de  muchos  de  los  manuscritos  hace  que 
no  sea  fácil  decir  su  contenido  y  que  los  títulos  de  la  mayor  par- 
te me  sean  desconocidos:  sólo  16  son  los  títulos  árabes  que  he 
podido  encontrar,  pues  como  veremos  luego,  los  aljamiados  casi 
no  puede  decirse  que  lo  tengan,  ya  que  éste,  en  la  mayor  parte 
de  los  casos,  se  refiere  al  primer  tratado  ó  capítulo:  nombres  de 
autores  árabes  he  podido  leer  hasta  19.  En  el  Diccionario  de  Ha- 
chi  Jalifa,  ó  en  otras  obras,  he  podido  encontrar  tres  ó  cuatro  de 
los  títulos  y  los  nombres  de  seis  óslete  autores,  de  modo  que  aun- 
que las  obras  en  sí  no  sean  de  primera  importancia,  no  dejan  de 
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tenerla,  por  ser  desconocidas,  ó  al  menos  muy  raras,  y  algunas 
de  autores  españoles. 

No  puede  ser  mi  ánimo  en  este  momento  dar  noticia  de  todos 
los  manuscritos,  extractando  ó  publicando  las  142  papeletas  que 
hube  de  hacer;  pero  no  creo  deba  omitir  el  hacer  mención  espe- 
cial de  algunos  de  ellos,  que  pueden  tener  mayor  interés,  ú  ofre- 
cer alguna  mayor  novedad. 

El  manuscrito  quizá  más  importante,  y  sin  duda  el  más  anti- 
guo entre  los  procedentes  de  este  hallazgo,  es  el  marcado  con  el 
número  7  en  la  colección  de  los  PP.  Escolapios  y  21  en  la  del 
Sr.  Gil;  pues  destrozado  el  volumen,  un  fragmento  que  contenía 
los  folios  de  78  á  144  fué  adquirido  por  el  reverendo  P.  Fierro,  y 
lo  restante  por  el  Sr.  Gil:  aunque  muy  |deteri orada  ya  de  anti- 
guo la  primera  hoja  del  manuscrito,  en  la  portada  se  distingue 

Libro  II  del  compendio  del  Kitah  al-Ain,  ohra  de  Ar..., 
hen  Ahmed, 

de  donde  resulta  que  comprendía  la  segunda  parte  de  un  compen- 
dio de  la  tan  conocida  obra  lexicológica  ^^^^-^^  v  atribuida  á 

Al-Jalil.  Quién  sea  el  autor  de  este  compendio  no  aparece  claro: 
sólo  sí  que  no  es  el  español  Abu-Bequer  Mohammad  ben  Hacan 
Az-Zobaidi,  de  cuyo  compendio  da  noticia  Hachi  Jalifa,  y  del  cual 
se  conservan  preciosos  ejemplares  en  España.  (V.  Derenbourg, 
Manuscrits  Arabes  de  PEscurial,  iiúm.  569). 

Gomo  en  Hachi  Jalifa  no  consta  otro  compendio  del  ^-aJÍ  ^l^, 
no  podemos  suplir  lo  que  falta  en  el  manusciito  en  el  nombre  del 
autor  para  saber  á  quién  debemos  esta  obra,  que  podría  servir  no 
poco,  si  se  hubiera  de  hacer  una  edición  del  compendio  antes  co- 
nocido, como  propone  M.  Derenbourg  con  ocasión  del  manus- 
crito 569  del  Escorial:  como  éste,  el  manuscrito  en  cuestión  tiene 
las  vocales  y  es  casi  tan  antiguo  como  el  códice  de  la  Audiencia 
de  Granada  (año  399) ,  al  cual  es  posterior  en  36  años,  pues  al  fin 
se  lee  «Se  terminó  la  copia  de  este  libro  á  principio  de  Rebia  pri- 
mero del  año  435.» 
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Quizá  pertenezca  á  la  misma  obra  el  manuscrito  núm.  9  de  la 
colección  Gil,  al  cual  faltan  las  8  primeras  hojas:  este  fué  conclui- 
do de  copiar  á  fines  del  mes  de  Junio  del  año  setecientos  y  tantos 
por  mano  de  Farech  ben  Abd-Allah  ben  Abde-l-Aziz  en  la  alque- 
ría.... (no  se  distinguen  las  letras). 

Del  otro  códice,  que  sigue  en  antigüedad  al  del  año  435 ,  al 
menos  entre  los  que  tienen  fecha,  también  existe  una  parte  en 
poder  de  los  PP.  Escolapios  y  la  otra  en  el  delSr.  Gil;  este  códice, 
cuyas  partes  llevan  los  números  18  y  92,  es  el  segundo  tomo  de 
una  obra  de  Derecho,  extractada  de  los  libros  de  los  jurisconsultos 
Mohammad  ben  Abd-Allah  ben  Abu  Zamanin  (español) ,  Moham- 
mad  ben  Ahmed  ben  Al-Aththar,  Ahmed  ben  Qaid  Al-Hindí  y 
Muza  ben  Ahmed  conocido  por  Al-Watid:  coleccionó  esta  obra 
el  faquih  Abu -Mohammad  Abd-Allah  ben  Abde-l-Wahid  el 
ñhrí:  la  copia  es  del  año  534. 

Del  códice  que  para  los  españoles,  y  en  especial  para  el  que  esto 
escribe,  hubiera  sido  el  más  importante  de  los  encontrados  en 
Almonacid,  sólo  ha  quedado  una  hoja  entre  lo  que  he  visto:  era 
un  tomo  de  biografías  de  personajes  españoles;  de  letra  antigua, 
buena  y  en  buena  conservación:  de  cuatro  ó  cinco  personajes  so 
conservan  las  biografías,  que  no  son  largas,  y  de  ellas  sólo 
encuentro  una  en  Aben-Pascual,  no  encontrándose  las  otras  ni 
en  Adh-Dhabbí,  ni  en  Aben-Jallican:  por  si  puede  servir  á  otros 
para  determinar  la  obra  á  que  pertenece  esta  hoja,  diremos  que 
las  biografías  son  de  Abd-Allah  ben  Masarah  ben  Nachih  Abu- 
Mohammad,  de  un  Abd-Allah  ben  Macúd,  natural  de  Toledo,  y 
de  otro  de  los  mismos  nombres,  natural  de  Murcia,  á  quienes 
sigue  Abd-Allah  ben  Mofauwaz  benMofauwazal-maáfiri,  natural 
de  Xátiba,  cuya  biografía  aparece  publicada  en  Aben- Pascual  (1). 

En  un  cuaderno  poco  voluminoso  está  contenida,  después  de 
dos  kasidas  conocidas,  una  obrita  que  también  hubiera  sido  im- 
portante para  nosotros,  y  que  aún  tiene  importancia,  á  pesar  do 
faltarlo  una  buena  parte,  al  ñn  de  la  cual  debía  tratar  de  algo 


(1)  Por  si  puede  servir  para  que  alg-úa  profano  á  estos  estudios  reconozca  alírunas 
hojas  que  hayan  podido  quedar  de  este  códice,  diré  que  el  papel  es  fuerte  y  bastante 
azulado:  tiene  25  líneas,  siendo  las  medidas  de  lo  escrito  0,215  metro  de  alto  por  0,120 
de  uucho:  n,  30  de  la  col.  del  Sr.  Gil. 
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interesante  para  la  historia  de  Aragón;  pues  el  principio  de  lo 
que  resta  se  refiere  á  una  batalla  ganada  por  Yucuf  ben  Hud  (el 
rey  de  Lérida  ó  el  .de  Zaragoza  de  este  nombre)  contra  los  cristia- 
nos; sigue  después  con  noticias  de  época  posterior,  al  parecer 
(pues  lo  último  está  estropeado)  bástalos  tiempos  de  Alfonso  VIII. 
La  obra  se  titula  ^^jjJ^l  ^l;:^'  (Libro  de  las  victorias  de 
Al-Andalus). 

El  número  87  nos  ofrece  el  tomo  vii  de  una  obra  de  un  célebre 
autor  español,  del  cual  se  conservan  varias  en  bibliotecas  extran- 
jeras: el  aator,  Abu-Omar  Yucuf  ben  Abd-Allah  ben  Abdu-l-Barr, 
nació  en  Córdoba  en  el  año  368,  y  murió  en  463:  escribió  multitud 
de  obras,  entre  las  cuales  Aben-Pascual  y  Aben-Jallican ,  sus 
biógrafos,  citan  la  titulada  jL:>*"^!  JlSJ,Zvu^!l  ^Me- 

moria  de  las  sectas  de  los  sabios  de  las  regiones cuyo  libro  séptimo 
está  contenido  en  el  número  87  de  los  adquiridos  por  el  Sr.  Gil. 

El  número  88  es  un  códice  antiguo,  que  contiene  la  obra  gra- 
matical mencionada  por  Hachi  Jalifa  bajo  el  número  2.373:  como 
el  autor  murió  en  541  y  el  códice  es  antiguo  y  con  vocales,  no 
deja  de  tener  bastante  interés,  máxime  si  resultase  de  autor  espa- 
ñol, como  puede  sospecharse. 

El  número  99  nos  ofrece  un  libro  que,  por  lo  esmerado  de  la 
encuademación,  debió  ser  tenido  en  mucho:  es  un  compendio  do 
la  tan  conocida  obra  a  Revivificación  de  las  ciencias  de  la  religióny> 
de  Algazah':  el  autor  de  este  compendio  es  Abu  Al-Hacan  Alí  ben 
Abd-Allah  ben  MaUc  al-mamárí,  natural  de  Ubeda,  de  quien  no 
encuentro  noticia  en  los  libros  y  notas  disponibles:  la  copia  está 
hecha  para  un  jeque  ilustre  (como  dice  al  fin),  para  Abu  Abd- 
Allah  Mohammad  ben  Abde-l-Melic  ben  Sanánid,  de  quien  tam- 
poco tengo  noticias. 

El  número  100  es  un  volumen  grueso,  en  el  que  hay  contenidas 
varias  obras  que,  si  no  tienen  gran  importancia  por  el  fondo,  la 
tienen  por  ciertas  particularidades  de  las  mismas. 

La  obra  más  curiosa  bibliográficamente,  es  un  ^Cuento  del  lazo^ 
el  milano,  fó  el  gorrión)  y  el  cazadoryy  (1),  por  estar  la  obra  ilus- 


(1)  La  palabra  árabe  en  el  Diccionario  tiene  la  acepción  de  gorrión,  pero  la  figura 
correspondiente  más  bien  es  de  milano. 
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tracla  con  figuras  en  colores:  esta  parte  del  volumen  es  de  ca- 
rácter antiguo. 

Hay  además  entre  otras  una  obrita  de  ^Preguntas  y  repuestasy) 
dadas  por  Farech  ben  Lupo,  mufti  de  la  aljama  mayor  de  Granada: 
la  copia  está  hecha  en  la  madracah  (Academia)  del  arrabal  de  los 
muslimes  en  Zaragoza,  año^BGl?  por  mano  de  Abu  Abd-Allah  Mo- 
hammad  benibrahim  ben  Abd-Allah  Xabathun,  natural  de  Teruel. 

Tales  son  las  obras  árabes  que  me  parecen  de  mayor  interés: 
queda  indicado  que  las  aljamiadas  son  muchas  y  su  análisis  más 
difícil,  si  no  ha  de  ser  muy  detallado;  ya  que  los  títulos,  si  los 
tienen,  dan  idea  poco  exacta  de  su  contenido:  así,  en  el  códice 
número  79  que  dice:  aEste  es  el  quitah  (el  libro)  que  está  en  él  el 
contó  de  dzul  carnain  (Alejandro)  ij  en  él  hay  demandas-a  ¿quién 
pensaría  encontrar  capítulos  como  estos  dos  que  son  los  últimos; 
ade  la  royara  que  se  detmiestra  en  el  cielor)  y  (.ulel  covrimiato  de 
las  estrellas^  aquellas  que  caen  del  cielo^n 

La  mayor  parte  de  los  manuscritos  aljamiados  son  devocio- 
narios, tradiciones  referentes  á  Mahoma  y  personajes  koránicos, 
y  libres  que  por  sus  títulos  pendiéramos  llamar  de  mísíica,  como 
el  contenido  en  el  número  86,  que  dice:  «E'síe  es  el  kitah  de  pereicas 
y  exempolos  Y  dotirinas  para  medecinar  el  alma  y  amar  la  otra 
vida  y  aborrecer  este  mimdo.'y)  en  la  palabra  medecinar  se  nota  la 
influencia  del  dialecto  de  las  últimas  clases  sociales,  como  sucede 
en  el  título  del  manuscrito  contenido  en  el  número  6,  que  dice: 
«esící  es  pereicación  bendita  para  monestar  á  las  gentes  cuando 
sallen  á  riiegar:)-)  de  aquí  es  que  estos  manuscritos  aljamiados,  sin 
pretensiones  literarias,  pueden  servir  para  fijar  el  estado  de  la 
lengua  en  el  punto  en  que  se  escribían. 

Además  de  los  libros  de  que  en  conjunto  queda  hecha  mención, 
hay  entre  los  papídes  descubiertos  en  Almonacid,  hoj¿is  sueltas, 
cuadernos  con  notas  lexicológicas,  versos  castellanos  con  carac- 
teres latinos,  algún  cuaderno  con  la  lectura  de  parte  del  Koran, 
también  en  caracteres  latinos  y  cartas  familiares  y  oficiales;  en 
una  de  las.  primeras,  escrita  en  Zaragoza  en  el  año  900,  Moham- 
mad  Calavera  dice  á  la  persona  á  quien  va  remitida  que  no  puedo 
enviarle  algo  que  lo  había  pedido  y  le  participa  que  ha  leido  una 
obra  do  Avicena. 
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No  me  ha  sido  posible  examinar  detenidamente,  leyendo  por 
completo,  como  hubiera  sido  de  desear,  cada  uno  de  los  muchos 
volúmenes  aljamiados,  que  he  podido  ver:  y  por  cierto  que  sólo 
así  podría  tener  seguridad  de  que  no  me  hubiera  pasado  desaper- 
cibido quizá  lo  más  importante;  pues  en  cualquiera  de  esos  libros, 
cuyos  títulos  nada  especial  revelan,  pueden  encontrarse  noticias 
muy  interesantes:  como  pueden  encontrarse  en  algunos  cuadernos 
donde  se  leen  notas  de  interés  particular,  como  créditos,  com- 
pras, etc.,  cuyos  papeles  debieran  leerse  desde  el  principio  al  fin, 
y  así  habría  de  hacerse,  si  el  Estado  adquiriese  dichos  manuscri- 
tos, como  fuera  de  desear,  con  tanto  más  motivo,  cuanto  que  en  el 
distrito  uuiversitario  de  Zaragoza,  por  no  haberse  enseñado  len- 
gua árabe  en  aquella  Universidad  de  un  modo  estable,  no  hay 
quien  entienda  tales  libros,  escritos  unos  en  Zaragoza,  otros  por 
zaragozanos,  y  muchos  en  la  misma  lengua  que  hoy  se  habla  en 
aquel  país,  y  con  términos  que,  aunque  españoles,  no  entenderán 
con  facilidad  los  españoles  qué  no  sean  aragoneses. 

Si  mi  humilde  palabra  hubiera  de  llegar  al  Excmo.  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  yo  le  recomendaría  que  crease  en  Zaragoza  una 
cátedra  de  lengua  árabe,  para  que,  cuando  se  repita  el  hallazgo 
de  monumentos  de  esta  ú  otra  clase,  pero  árabes,  no  se  repita  el 
triste  espectáculo  de  haber  de  esperar  á  que  vaya  uno  de  fuera, 
que  pueda  satisfacer  la  legítima  curiosidad  de  saber  algo  de  su 
contenido:  yo  me  atrevería  á  asegurar  que  en  Zaragoza  había  de 
dar  buenos  resultados  la  enseñanza  de  esta  asignatura,  y  que  hoy, 
además  de  los  jóvenes  de  aquella  Universidad,  se  dedicarían  á 
este  estudio  personas  de  alta  representación  en  la  cátedra,  en  el 
foro  y  en  la  administración. 

Ya  que  tenemos  la  suerte  de  que  se  halle  entre  nosotros  el 
Excmo.  Sr.  Director  general  de  Instrucción  pública,  me  atrevo  á 
suplicarle  que  transmita  al  Excmo.  Sr.  Ministro  dé  Fomento,  apo- 
yándolos con  su  valiosa  influencia,  mis  votos,  que  creo  serán  tam- 
bién los  de  la  Academia,  en  la  seguridad  de  que  con  esto  prestará 
un  señalado  servicio  á  la  enseñanza,  cuya  superior  dirección  le 
está  encomendada  y  á  los  estudios  históricos,  que  constituyen  la 
vida  de  esta  Academia. 

Francisco  Codera. 

Madrid  3  de  Octubre  de  1884. 
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II. 

CAMPAÑAS  DEL  GENERAL  ORÁA. 

Con  gran  sentimiento  recibió  el  que  suscribe  la  noticia  de  ha- 
ber sido  nombrado  para,  informar  acerca  de  la  obra  del  señor  te- 
niente general  marqués  de  San  Román,  relativa  á  las  Camjpañcts 
del  general  Orda  en  los  años  de  1837  y  1838,  como  parte  de  la 
Guerra  civil  de  1833  á  1840  en  Aragón  y  Valencia.  Ese  senti- 
miento no  lo  motivaba  sólo  lo  certidumbre  de  que  el  trabajo  era 
superior  á  sus  fuerzas:  por  desgracia  lo  han  sido  cuantos  esta 
ilustre  Academia  se  ha  servido  encomendarle.  Lo  sintió  princi- 
palmente por  el  autor,  que  merecía  juez  más  digno,  y  que  debió 
hallarlo  eu  nuestro  egregio  compañero  el  genetal  Gómez  de  Ar- 
teche,  autoridad  irrecusable  en  todas  las  cuestiones'  de  Historia 
militar.  Comprendió  luego  la  razón  por  la  que  se  había  relevado 
al  último  de  este  encargo,  cuando  leyó  el  magnífico  Proemio  del 
ilustrado  colega,  que  encabezad  libro,  recibiendo  al  mismo  tiem- 
po consuelo  mayor,  porque  el  trabajo  encomendado  al  que  esto 
dice,  estaba  realmente  hecho,  pues  nada  mejor,  ni  nada  nuevo, 
podía  añadirse  al  concienzudo  juicio  que,  en  dicho  proemio,  se 
hace  do  la  obra. 

Verdaderamente  el  informe  debiera  limitarse,  en  vista  de  esto, 
á  adherirse  completamente  á  lo  manifestado  por  el  general  Arte- 
che;  y  si  el  que  suscribe  se  permite  ahora  señalar  algún  detalle, 
es  sólo  por  no  esquivar  el  mandato  do  nuestro  dignísimo  Director 
accidental,  y  por  añadir  un  elogio  más  al  profundo  estudio  que  el 
libro  representa,  aunque  bien  poco  puede  honrar  al  autor  el  aplau- 
so de  quien  nada  vale.  Se  ceñirá  á  la  parte  en  que  puede  tener  al- 
guna ligera  competencia  el  que  informa,  pues  media  la  circunstan- 
cia de  que  no  sólo  conoce  el  territorio  descrito  en  las  campañas  del 
general  Oráa  por  los  trab¿ijos  geográficos  á  que  se  ha  dedicado 
principalmente,  sino  también  por  haber  recorrido  gran  parte  de 
esta  zona  y  hecho  en  ella  su  aprendizaje  práctico  al  salir  de  la 
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Academia  de  Ingenieros,  asistiendo  á  los  sitios  de  Segura,  Gaste - 
lióte  y  Morella,  así  como  á  otras  operaciones  militares.  Estos  pre- 
cedentes le  autorizan  algo  para  unir  sus  plácemes  á  los  del  gene- 
ral Arteche,  respecto  del  importante  capítulo  que  contiene  la  Des^ 
cripción  del  teatro  de  la  guerra.  Está  hecha  de  mano  maestra,  y 
no  son  menos  exactas  las  descripciones  parciales  que  ofrece  el 
resto  de  la  obra,  al  reseñar  minuciosamente  las  operaciones  de 
cada  campaña  ó  de  cada  combate.  Si  para  los  que  no  conozcan 
aquella  comarca,  aparece  alguna  vaguedad  sobre  ciertos  acciden- 
tes topográficos,  débese  á  que  es  muyjdifícil  dibujar  su  estructura, 
no  empleando  los  medios  más  perfeccionados  que  posee  la  ciencia 
para  expresar  los  relieves  del  suelo;  y  lo  es  mucho  más  describir 
con  palabras,  y  sin  emplear  el  sistema  gráfico,  un  terreno  de  tan 
singulares  condiciones.  En  él  las  grandes  protuberancias  se  con- 
vierten en  extensas  y  elevadas  mesetas,  y  de  estas  nacen,  casi  in- 
sensiblemente, encrespadas  sierras  con  enhiestos  picos  qué  domi- 
nan dichas  planicies.  Otras  veces  estas  últim.as,  con  rápido  des- 
censo en  escalón,  ofrecen  miradas  desde  la  parte  inferior,  todo  el 
aspecto  de  cordilleras;  y  así,  como  hace  notar  muy  bien  el  autor, 
faltan  á  veces,  á  pesar  de  la  riqueza  de  nuestro  vocabulario  topo- 
gráfico, nombres  adecuados  para  pintar  tan  variados  accidentes. 
Los  asignados  por  el  vulgo  y  la  costumbre,  llamando  casi  siem- 
pre, sierras  á  esos  escalones,  á  las  grandes  ondulaciones  ó  protu- 
berancias, ó  bien  á  las  angostas  mesetas  comprendidas  entre  pro- 
fundos barrancos  paralelos,  no  responden  á  la  idea  que  dió  ori- 
gen al  vocablo,  contribuyendo  á  aumentar  la  confusión,  y  lo 
mismo  puede  decirse  de  las  cumbres  mal  llamadas  Puertos  de 
Beceitc,  y  aun  del  Puerto  de  Almansa,  que  no  reúne  las  condi- 
ciones de  su  genuino  significado.  Por  lo  tanto,  es  más  de  elogiar 
la  exactitud  que  brilla  en  todas  las  descripciones  del  general  San 
Román,  unida  á  la  gallardía  de  la  frase:  así,  cuando  señala  aque- 
llas protuberancias  á  que  se  ha  hecho  referencia,  dice  muy  bien 
que  va  hinchándose  el  suelo^  y  no  es  menos  gráfico  al  bosquejar 
la  configuración  de  las  llamadas  muelas^  que  son  verdaderas  for- 
talezas naturales,  y  ya  designadas  con  gran  exactitud  por  su  nom- 
bre local.  La  descripción  de  la  Huerta  de  Murcia,  trazada  con 
pocas  pinceladas  y  marcando  el  contraste  con  las  áridas  tierras 
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que  la  rodean,  es  bellísima,  y  nada  puede  hacerse  mejor  como 
exactitud  y  concisión. 

Además  de  la  sorprendente  ojeada  general  con  la  que  empieza 
el  libro,  escrita  como  todo  él  en  estilo  castizo  y  elegante,  admira 
la  claridad  y  lo  minucioso  de  los  pormenores,  no  sólo  en  la  des- 
cripción del  terreno,  sino  en  la  de  los  varios  sucesos  de  la  cam- 
paña, descendiendo,  á  veces,  á  contar  las  empresas  de  las  pequeñas 
partidas  auxiliares.  Se  pinta  con  vivos  colores  el  abandono  en  que 
estuvo  constantemente  el  mal  llamado  ejército  del  Centro,  que 
debió  nombrarse  más  bien  del  Este,  y  los  peligros,  las  miserias  y 
hambres  sufridas  por  sus  oficiales  y  soldados,  al  mismo  tiempo 
que  su  ardimiento  y  constancia,  á  pesar  de  hallarse  siempre  des- 
atendidos. En  todo  campea  un  recto  espíritu  de  imparcialidad, 
haciendo  resaltar,  en  medio  de  ella,  la  figura  del  insigne  general 
Oráa,  sin  ocultar  tampoco  las  faltas  que  pudo  cometer,  ni  aún 
algunos  defectos  de  su  cariícter,  bien  disculpables,  porque  sólo  pa- 
tentizan su  incomparable  modestia,  y  muy  compensados  por  dotes 
sobresalientes. 

Bien  se  conoce  que  el  autor  ha  sido  testigo  de  muchos  de  los 
hechos  que  describe,  aunque  lo  calle  casi  siempre,  y  apenas  lo 
deje  traslucir  en  alguna  ocasión.  El  que  suscribe,  si  no  ha  tenido 
la  honra  de  servir  á  las  órdenes  del  general  Oráa,  pudo  oir  más 
de  una  vez  de  los  labios  de  sus  antiguos  oficiales,  y  en  varios 
casos  sobre  el  mismo  terreno  en  que  habían  ocurrido  los  sucesos, 
la  reseña  de  ellos,  y  formar  juicio  de  las  altas  prendas  que  ador- 
naban á  tan  ínclito  caudillo:  por  lo  mismo  puede  garantizar  la 
exactitud  de  las  observaciones  y  la  verdad  de  los  hechos  histo- 
riados. 

De  uno  de  ellos,  y  por  circunstancias  especiales,  pudo  adquirir 
todavía  mayores  detalles,  y  aunque  no  se  refiere  á  la  parte  trata- 
da en  el  primer  tomo  de  estas  campañas,  espera  se  le  disculpará 
que  añada  algunos  renglones,  tanto  para  ensalzar  las  glorias  del 
general,  cuanto  para  confirmar  los  juicios  de  su  cronista.  Gomo 
teniente  de  Ingenieros  fué  encargado,  el  que  esto  escribe,  por  el 
veterano  y  bizarro  general  Gortínez,  de  dirigir  las  obras  de  refor- 
ma del  camino  desde  Alcañíz  á  Morella,  para  conducir  la  artillería 
en  el  segundo  sitio  de  esta  plaza,  y  en  la  sección  desde  Fórnoles 
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á  la  Pobleta  de  Morella.  Empleábanse  en  la  obra,  además  de  la 
fuerza  de  zapadores  á  süs  órdenes,  otras  del  ejército,  que  cuidaban 
también  de  proteger  los  trabajos,  hechos  algunas  veces  á  la  vista 
del  enemigo.  Durante  aquellos,  así  á  varios  antiguos  oficiales  que 
habían  formado  parte  del  ejército  del  Centro,  como  á  los  mismos 
paisanos  de  los  pueblos  contiguos,  que  auxiliaban  también  las 
obras,  les  oyó  referir  multitud  de  pormenores  sobre  aquella  triste 
y  gloriosa  retirada  donde  el  general  Oráa  alcanzó  tantos  lauros, 
y  acaso  más  meritorios  que  los  que  había  logrado  en  otras  victo- 
rias. Guando  después  de  bastantes  faenas  quedó  arreglado  aquel 
trozo  de  camino,  igualando  sus  pendientes,  suavizando  algunas 
con  largos  rodeos,  ensanchados  sus  frecuentes  tornos,  puesto  el 
firme  en  los  puntos  donde  era  más  indispensable  y  facilitados  al- 
gunos desagües;  cuando  pudo  recorrerlo  por  fin  y  darlo  por  ad- 
misible el  general  Gortínez,  tan  entendido  y  exigente  en  esta 
clase  de  trabajos,  desde  que  tomó  parte  en  la  ejecución  de  la  ca- 
rretera de  las  Cabrillas,  calificando  al  reformado  como  un  cami- 
nitb  de  jardín  inglés  con  montañas  rusas  (palabras  textuales)  y 
llegó,  por  último,  el  caso  de  utilizarlo  para  arrastrar  la  artillería, 
tuvo  también  ocasión  el  que  suscribe,  de  ver  los  [esfuerzos  que 
fueron  necesarios  todavía,  y  no  alcanzaba  á  comprender  cómo, 
sin  haberlo  preparado  antes,  pudo  llevar  y  retirar  sus  trenes  de 
batir  el  general  Oráa.  Esta  era  la  idea  dominante  en  todos  los  je- 
fes y  oficiales  que  asistieron  al  segundo  sitio  de  Morella,  y  la  ad- 
miración universal  creció  durante  el  mismo.  Con  razón  suma  dice 
el  marqués  de  San  Román,  que  el  verdadero  sitiado  de  Morella 
fué  el  general  Oráa. 

Sensible  es  haber  molestado  á  la  Academia  con  estos  pormeno- 
res, ya  que  nada  importante  ha  podido  añadirse  al  lisonjero  jui- 
cio formado  de  la  obra  por  nuestro  compañero  el  Sr.  Gómez  de 
Arteche.  Debemos  felicitarnos  ciertamente  de  que  el  general  mar- 
qués de  San  Román,  venciendo  su  modestia,  que  ha  privado  al 
país  de  saborear  muchos  trabajos  debidos  á  su  talento  y  profundo 
saber,  se  haya  decidido  á  publicar  las  campañas  del  general  Oráa 
que,  desde  hace  largo  tiempo,  tenía  escritas.  Si  antes  su  ilustrado 
autor  era  conocido  ventajosamente,  no  sólo  Qnldi.  República  de  las 
Letras,  que  alberga  muchedumbres  abigarradas,  sino  en  la  más 
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reducida  de  las  huertas  letras^  de  hoy  en  adelante  debe  figurar  en 
alto  puesto  entre  nuestros  historiadores  militares.  Las  mismas  cir- 
cunstancias de  este  trabajo  que,  como  dice  muy  bien  el  distingui- 
do escritor,  son  desventajosas  en  extremo  por  reseñar  solo  con- 
tiendas civiles  nada  gloriosas,  crueldades,  intrigas  y  escaseces, 
hacen  más  laudable  el  haberlo  llevado  á  término,  sobre  todo 
cuando  ha  logrado  describir  tan  triste  período  de  nuestra  historia 
contemporánea  con  la  mayor  exactitud  y  la  más  severa  imparcia- 
lidad. Es  ciertamente  su  libro  de  los  que,  con  mayor  razón  y  bajo 
todos  conceptos,  merecen  figurar  en  las  bibliotecas  públicas,  y  so- 
bre todo  en  las  militares. 

Francisco  Coello. 

Madrid  7  de  Octubre  de  1884. 


III. 

MILIARIO  ROMANO  DE  ALMÁZCARA. 

Tengo  el  honor  de  ofrecer  á  la  consideración  de  nuestra  Real 
Academia  la  siguiente  Noticia,  que  ha  puesto  incondicionalmen- 
te  á  mi  disposición  su  autor  D.  Camilo  Gavilanes. 

ÑERO .  CLAVDIVS  •  DI  VI 

CLAVDI  •  AVG  •  F  •  GERMAÑCI  • 
CAESARIS  •  NEPOS  •  TIB  •  C  AESARIS  • 
AVG  •  PRONEPOS  •  DIVI  •  AVG  • 
ABNEPOS  •  CAESAR  •  AVG  • 
GERM' PONT 'MAX' TRIE-  (1) 
POTESTATE  •  IMP  •  COS  •  MP  • 

Esta  inscripción,  compuesta  de  siete  renglones,  está  grabada 
en  una  columna  cilindrica  de  1,22  m.  de^altura  y  0,5G  de  diámetro. 


(1)  La  mitad  superior  de  este  rcnglóu  ha  desaparecido  en  el  oriyiual. 

TOMO  V.  29 
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La  columna  es  de  granito,  llamado  de  Monte  de  Arenas^  que  por 
tener  mucha  mica  se  descompone  fácilmente;  y  por  eso  tiene  muy 
desigual  su  superficie,  y  las  letras  han  perdido  mucho  de  su  for- 
ma. Está  dividida  en  dos  pedazos  casi  del  mismo  tamaño;  y  lo  ha 
sido  deliberadamente  para  sacar  servicio  de  ella,  haciendo  á  pico 
en  su  circunferencia  entre  los  renglones  quinto  y  sexto  una  ra- 
nura, y  colocando  después  en  la  misma,  entre  el  principio  y  fin 
de  dichos  renglones,  una  cuña  de  hierro;  la  cual  golpearon  fuer- 
temente, según  es  fácil  reconocer,  hasta  conseguir  su  objeto.  Por 
esta  causa,  claro  está  que  se  han  resquebrajado  ambos  pedazos: 
el  inferior  de  arriba  abajo  desde  el  punto  en  que  se  colocó  la 
cuña;  y  el  superior  un  poco  desde  el  mismo  punto  arriba,  ha- 
biendo sufrido  mucho  el  renglón  sexto,  de  cuyas  letras  solo  se 
conserva  la  parte  inferior.  El  pedazo  superior,  que  contiene  cinco 
renglones,  tiene  de  altura  59  cm.;  y  el  inferior  con  los  dos  ren- 
glones restantes  no  baja  de  63.  Vése  además  en  el  centro  de  la 
base  inferior ,  que  es  también  la  de  la  columna ,  un  cuadradito 
hueco,  que  servía  para  asegurarla  al  pedestal.  La  altura  de  cada 
letra  es  de  7  cm. 

Ambos  pedazos  se  encontraron  hace  dos  ó  tres  años,  al  plantar 
de  viña  una  tierra  en  el  sitio  denominado  Murielas^  ó  el  Castro, 
cerca  del  pueblo  de  Almázcara  en  el  Bierzo.  Allí  se  han  hallado 
muchos  restos  de  población  romana:  tales  como  molinos  de  mano, 
utensilios  de  casa,  varios  pozos,  muchas  tejas,  no  pocas  monedas 
y  otros  objetos  arqueológicos,  además  de  la  columna  de  que  se 
trata.  La  población  estuvo  situada  á  la  parte  SQ.  de  una  meseta, 
coronada  de  un  llano,  de  cosa  de  3  km.  de  largo  con  más  de  X 
de  ancho,  conocido  en  el  país  por  Chana  de  arriba,  y  muy 
parecida  á  la  en  que,  cerca  de  Fieros,  estuvo  asentado  bergidvm, 
que  desde  allí  se  divisa.  La  situación  es  altamente  estratégica, 
porque  desde  aquel  punto  se  atalayan  también  la  mayor  parte  de 
los  castros ,  ó  fortificaciones ,  que  en  el  Bierzo  poseían  los  roma- 
nos. La  circunstancia  de  estar  Murielas  entre  los  principales  ríos 
de  esta  comarca.  Sil  y  Boeza,  y  casi  en  la  confluencia  con  el  últi- 
mo del  riachuelo  llamado  Bravo,  que  corre  por  la  parte  septen- 
trional de  dicha  meseta,  así  como  la  coincidencia  con  la  distancia 
entre  Fieros  y  este  sitio  de  la  marcada  en  el  Itinerario  de  Anto- 
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niño  entre  bergidvm  é  interamnivm,  20  millas  (28  km.),  y  la  de 
30  millas  (42  km.)  que  desde  este  sitio  hay  próximamente  á  As- 
torga,  hacen  fundadamente  presumir  al  que  esto  escribe,  que 
realmente  interamnivm  estuvo  en  el  referido  pasaje.  En  este  caso 
la  vía  militar  romana  pudo  atravesar  la  llanada  intermedia,  vi- 
niendo á  pasar  el  Sil  cerca  del  Congosto,  donde  no  solo  parece 
que  existió  puente,  sino  que  para  subir  al  pueblo  había  una  es- 
pecie de  codos  de  Larouco^  que  después  aprovechó  la  carretera 
antigua,  para  ir  desde  allí  á  Murielas  (interamnivm),  y  pasando 
el  Bocza,  entre  Almázcara  y  Villaverde,  dirigirse  á  Turienzo  y 
seguir  Ja  divisoria  de  los  pequeños  ríos  Argutorio  y  Tabladillo, 
que  entra  en  el  Boeza,  no  lejos  de  Almázcara,  por  donde  hay  aún 
camino  carretal  y  bastante  llano  hasta  Foncehadón;  y  finalmen- 
te, desde  este  punto  por  Rabanal  Viejo  y  Lamaluenga  á  Astorga. 
Que  si  esto  no  satisface,  todavía  se  puede  escogitar  el  trazado 
desde  Fieros  (bergidvm),  dirigiéndose  primero  á  Ponferrada  (Pon- 
te Flavio9 )  atravesando  luego  el  Monte  de  Arenas  á  vista  del  Sil 
y  rematando  en  Murielas,  para  continuar  desde  allí  en  la  forma 
anterior.  Desde  Murielas  salía  otra  vía  á  Calamocos  y  Onamio, 
con  dirección  á  Molinaseca;  pero  el  autor  de  estos  apuntes  no  cree 
que  esta  sea  la  vía  militar,  sino  otra,  que  dirigiéndose  por  un 
lado  desde  Molinaseca  á  la  Cabrera  alta  y  á  las  Médulas,  en  don- 
de explotaban  los  romanos  tantas  y  tan  ricas  minas,  y  por  otro 
á  Ponferrada,  situada  á  la  terminación  del  Monte  de  Arenas,  en 
donde  tenían  minas  también,  facilitase,  no  sólo  la  comunicación 
entre  estos  puntos,  sino  principalmente  la  salida  de  los  produc- 
tos mineros.» 

Poco  debo  añadir  á  las  juiciosas  'observaciones  que  os  habéis 
dignado  escuchar,  y  que  con  fecha  del  22  del  corriente  acaba  de 
trasmitirme  el  Sr.  Gavilanes. 

El  miliario  de  Castro  Murielas  es  sin  disputa  alguna  monu- 
mento insigne  de  nuestra  Geografía  romana.  Como  su  gemelo 
(líubn.  4719),  descubierto  en  Santa  María  de  Linares,  cerca  de 
Córdoba,  que  fué  labrado  en  el  mismo  año  55  de  la  Era  Cristiana, 
se  ve  el  nuestro  por  desgracia  privado  del  número  de  las  millas, 
que  ciertamente  contuvo.  Las  veinte  que  unían  Interamnínm 
Flavlum  á  Bergido,  y  las  treinta  que  lo  separaban  de  Asíurica, 
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condujeron  el  compás  del  Sr.  Saavedra  á  colocar  sobro  el  mapa- 
itinerario  de  España  aquella  estación ,  no  sobre  la  margen  dere- 
cha del  Boeza,  sino  en  la  izquierda,  entre  este  río  y  sus  afluen- 
tes Parada  y  Molina.  Desprovisto  como  se  halla,  por  desdicha, 
del  número  de  las  millas  el  mojón  cilindrico  de  Almázcara,  deja 
en  pie  la  duda  de  la  reducción  del  «Xano  de  arribar»  á  Interam- 
nio  Flavio,  y  esta  duda  subsistirá  mientras  no  se  demuestre  con 
toda  exactitud  el  verdadero  trazado  de  la  vía  Antoniniana.  Esta 
raras  veces  se  apartaba  del  camino  francés,  ó  de  los  peregrinos, 
el  cual  en  la  primera  mitad  del  siglo  xii,  según  lo  prueba  el  libro 
último  del  célebre  códice  Galixtino,  pasaba  desde  Asiorga  efecti- 
vamente por  Rabana],  cruzaba  el  puerto  del  monte  Irago,  pene- 
trando por  allí  en  el  Bierzo,  y  tocaba  sucesivaraento  en  Molina- 
seca,  Ponferrada,  Gacabelos  y  Villafranca:  «urbs  Osturga;  inde 
Raphanellus  qui  Captivus  cognominatus  est;  inde  por  tus  montis 
Iraci;  inde  Siccamolina,  inde  Ponsferratus;  inde  Villafranca  de 
bucea  Vallis  Garceris.» 

De  todos  modos,  la  presencia  del  miliario  en  el  término  de  x\I- 
mázcara,  y  las  numerosas  ruinas  sembradas  en  el  Xano  de  arriba, 
y  el  nombre  propio  de  Gastro,  además  de  los  vestigios  de  puente 
sobre  el  Boeza  junto  á  la  confluencia  de  este  río  con  el  Tabladillo 
y  el  Bravo,  arguyen  la  existencia  de  una  población  importante 
durante  la  época  romana,  cuyo  nombre  acaso  nos  descubrirán  en 
breve  profundas  excavaciones. 

Del  miliario  ha  dado  ya  noticia  al  público  el  Sr.  Becerro  de 
Bengoa  (1).  Omite  la  línea  sexta;  y  en  la  siguiente  admite  entre 
eos  y  M  •  p  el  inadmisible  numeral  vi,  que  por  ventura  (si  es  que 
claro  hay  que  suplir  en  la  copia  del  Sr.  Gavilanes)  corresponda 
á  P'  p-  fpater  patriae).  Para  salir  de  dudas  convendrá  pedir 
un  buen  calco,  ó  fotografía,  á  la  Gomisión  de  monumentos  de  la 
provincia  de  León,  ó  bien  al  entendido  y  estudioso  presbítero  de 
Ponferrada  Sr.  Buelta,  que  descubrió  el  miliario. 

Fidel  Fita. 

Madrid  26  de  Setiembre  de  1884. 


(1)   Viajes  descriptivos.  De  Falencia  á  la  Coruña,  pág.  105;  Falencia,  1883. 
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IV. 


EL  MILIARIO  DE  ALMÁZCARA. 

La  circunstancia  de  tener  terminado,  aunque  inédito  todavía, 
mi  mapa  de  la  provincia  de  León,  habiendo  situado  en  él  por  trian- 
gulación los  puntos  principales,  y  sus  detalles  por  minuciosos  re- 
conocimientos, utilizando  además  todos  los  datos  geográficos  exis- 
tentes de  que  tengo  conocimiento,  entre  ellos  multitud  de  estudios 
para  carreteras  y  ferrocarriles^  me  permiten  añadir  algunas  obser- 
vaciones á  la  Noticia  de  D.  Camilo  Gavilanes  acerca  del  miliario 
encontrado  en  las  inmediaciones  de  Almázcara,  así  como  á  las  ilus- 
traciones que^  sobre  este  asunto,  ha  presentado  á  la  Academia 
nuestro  egregio  compañero  D.  Fidel  Fita. 

Entre  los  planos  cuya  copia  poseo,  se  hallan  los  levantados  en 
el  siglo  último  para  ejecutar  la  carretera  desde  Astorga  á  La  Go- 
ruña,  y  en  ellos  está  el  minucioso  trazado  de  la  que  llaman  aque- 
llos antigua  vía  militar  de  los  romanos^  la  cual  siguió  principal- 
mente dicha  carretera,  apartándose  solo  en  algunos  parajes.  Tam- 
bién se  encuentra  dibujada  en  los  mismos,  la  otra  calzada  entre 
Ponferrada  y  Astorga  por  Foncebadón,  que  se  ha  considerado 
por  la  generalidad  como  la  antigua  y  principal  vía  romana,  por 
ser  la  que  utilizaron  los  peregrinos,  según  expresa  y  demuestra 
nuestro  ilustradísimo  colega  en  las  notas  que  he  citado. 

Estos  planos  y  las  situaciones  de  mis  otros  datos  geográficos, 
confirman  plenamente  la  razón  con  que  se  ha  fijado  en  las  cerca- 
nías de  Ruitelán  y  Vega  do  Valcarce,  la  mansión  de  VTTARIS, 
y  en  el  Gas  tro  de  la  Ventosa,  próximo  á  Piéros,  la  de  BÉRGIDVM, 
pues  coinciden  perfectamente  las  distancias,  y  lo  mismo  las  que 
median  hasta  LVGVS  AVGVSTÍ  ó  Lugo.  Desde  luego  no  podría 
situarse  la  segunda  en  Villafranca  del  Vierzo,  como  ¿ilgunos  pre- 
tenden. 

Queda  solamente  por  fijar  la  situación  de  INTERÁMNIVM, 
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FLÁVIVM,  intermedia  entre  BÉRGIDVM  y  ASTVRIGA  W- 
GVSTA.  Nuestro  sabio  compañero  D.  Eduardo  Saavedra,  gra- 
duando perfectamente  las  distancias,  además  de  señalar  la  verda- 
dera reducción  de  las  anteriores  mansiones,  indicó  que  Interám- 
nio  debía  caer  entre  los  pueblos  de  Riego  de  Ambroz  y  Molina- 
seca,  añadiendo,  que  acaso  el  lugar  de  Onámio,  que  no  dista 
mucho  de  estos,  podía  ser  la  mansión  que  se  buscaba.  El  primer 
dato  es  exacto,  y  se  apoyaba  además  en  la  creencia  universal  de 
que  la  vía  romana  seguía  desde  Ponferrada  á  Foncebadón;  pero 
no  contando,  sin  duda,  con  planos  exactos  de  esta  zona,  creyó  que 
Onámio  se  hallaba  más  próximo  á  los  pueblos  citados,  cuando 
queda  á  4  kilómetros  al  Nordeste  de  Molina-seca,  y  fuera  com- 
pletamente del  camino  francés  ó  de  los  peregrinos. 

Según  los  datos  indudables  á  que  antes  he  hecho  referencia,  la 
verdadera  vía  romana,  después  del  Castro  de  la  Ventosa,  en  las 
inmediaciones  de  Piéros,  seguía  á  Gacabélos  y  rectamente  por 
Gamponaraya  á  Ponferrada;  luego  por  Santo  Tomás  de  los  Olle- 
ros, San  Miguel  de  las  Dueñas,  Almázcara,  San  Román  de  Bem- 
bibre,  Bembibre,  Torre  de  Albares,  por  cerca  de  Montealegre  y 
Silva  para  tocar  en  Manzanal  del  Puerto,  Gombárros  y  Pradorey, 
antes  de  llegar  á  Astorga.  Este  es  también  en  gran  parte,  según  he 
dicho,  el  trazado  del  camino  real  de  Galicia  que  se  ejecutó  apro- 
vechando muchos  trozos  y  materiales  de  la  vía  romana,  como  se 
ha  hecho  en  multitud  de  casos.  Sólo  se  modificaron  pequeños  de- 
talles del  trazado,  si  bien,  en  la  sección  que  analizamos,  se  llevó 
más  rectamente  desde  Gacabélos  á  San  Román  de  Bembibre,  pa- 
sando por  Gongosto  y  apartándose  de  Ponferrada,  y  se  varió 
también  algo  entre  Manzanal  y  Gombárros ,  trazándola  por  Ro- 
drigátos. 

El  hallazgo  del  miliario  en  el  Castro- Murielas^  cerca  de  Almáz- 
cara, viene  á  confirmar  nuevamente  el  trazado  efectivo  de  la  vía 
citada  en  el  Itinerario  de  Antonino:  ya  mucho  antes  había  con- 
sigaado  en  sus  manuscritos  el  ilustre  académico  Gornide,  la  exis- 
tencia de  vestigios  de  ella  hácia  Bembibre,  donde  él  situaba  á  In- 
terámnio^  y  todavía  ofrecen  nuevos  datos  de  comprobación  las 
verdaderas  distancias  en  la  línea  que  acabo  de  bosquejar.  Las  20 
millas  entre  Bérgido  é  Inter ámnio-Flávio^  que  corresponden  más 
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bien  á  30  kilómetros  que  á  28,  vienen  perfectamente  á  las  inme- 
diaciones de  Almázcara,  y  también  son  45  kilómetros,  ó  30  millas, 
los  que  median  entre  dicho  pueblo  y  Astorga,  siguiendo  el  trazado 
descrito.  El  camino  desde  Ponferrada  á  Almázcara  iba  cercano  al 
río  Boeza,  aunque  algo  elevado  sobre  él,  por  la  meseta  llamada 
Monte-Arenas,  y  después  de  cruzar  en  San  Miguel  de  las  Dueñas 
el  pequeño  río  Bravo,  continuaba  á  Almázcara  entre  este  y  el 
Boeza,  que  marchan  paralelos  y  apartados  apenas  por  una  distan- 
cia de  2  kilómetros.  Así  la  situación  de  Gastro-Murielas  co- 
rresponde perfectamente  al  significado  de  Inter ámnium^  ó  sea  En- 
trawhas' aguas,  pues  los  dos  ríos  se  hallan  contiguos  y  se  reúnen 
cerca  del  citado  pueblo. 

Si,  prescindiendo  de  todas  las  razones  apuntadas,  quisiera  su- 
ponerse que  el  trazado  de  la  vía  romana  seguía  el  camino  de  los 
peregrinos,  las  20  millas  desde  Bérgido  llegarían  muy  cerca  del 
pueblo  de  Riego  de  Ambroz  y  después  de  la  villa  de  Molina-seca, 
como  ya  dije  que  marcaba  en  su  erudito  discurso  el  Sr.  de  Saa- 
vedra,  y  á  estos  puntos  va  el  camino  antiguo  desde  Ponferrada, 
cruzando  á  la  izquierda  del  río  Boeza,  y  pasando  por  el  lugar  de 
Campo  ó  Santa  María  del  Campo;  pero  luego  sólo  quedan  por  el 
camino  antiguo  39  kilómetros  ó  26  millas,  en  vez  de  las  30  del 
Itinerario,  para  entrar  en  Astorga.  Bueno  es  decir,  que  esta  cal- 
zada continúa  por  Acebo,  Manjarín,  Foncebadón,  Rabanal  del 
Camino,  El  Ganso,  Santa  Catalina^  Múrias  de  Rechivaldo  y  Val- 
deviejas  hasta  Astorga,  y  que  el  Sr.  de  Gavilanes  ha  padecido 
una  ligera  equivocación  llevándola  por  La  Maluenga  y  Rabanal- 
viejo;  el  nombre  de  Rabanal  del  Camino  bastaría  á  suponerlo, 
si  no  lo  demostraran  otros  datos  más  fehacientes. 

Posible  es  que  también  habilitasen  los  romanos  este  otro  ca- 
mino más  recto  y  corto ,  aunque  con  mayores  pendientes  y  eleva- 
ción en  la  divisoria  de  aguas  entre  el  Duero,  y  Miño  para  sus 
comunicaciones,  porque  eran  muchas  las  que  existían  en  esa 
zona  del  Vicrzo,  y  reunía  adem;ls  buenas  condiciones  militares, 
marchando  en  varios  trozos  por  la  cumbre  do  estribos  principales. 
Todo  el  camino  conserva  vestigios  de  su  grande  antigüedad,  y 
aparecen  más  indudables  de  haber  sido  vía  romana,  en  las  inme- 
diaciones de  Manjarín. 
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También  es  probable,  como  indica  el  Sr.  de  Gavilanes,  fuesen 
aquellos  conquistadores  los  que  abriesen  esos  que,  con  razón, 
llama  nuevos  Codos  de  Laróuco ,  para  llevar  más  rectamente  la 
vía  desde  San  Román  de  Bembibre  por  El  Congosto  á  Gacabélos, 
los  cuales  se  aprovecharon  en  la  carretera  de  Galicia ,  que  aban- 
donó en  esta  parte  la  vía  romana;  aunque  conviene  añadir  que, 
en  los  últimos  años,  se  ha  modificado  nuevamente  dicha  carretera, 
llevándola  desde  San  Román  de  Bembibre  por  Almázcara,  San 
Miguel  de  las  Dueñas ,  Ponferrada  y  Gampo-Naraya  á  Gacabélos, 
es  decir,  por  el  mismo  trazado  de  la  vía  antigua  y  principal. 

Gomo  noticia  curiosa  advertiré  que,  siguiendo  el  trazado  actual 
de  la  carretera  de  Galicia,  modificada,  según  acabo  de  expresar, 
para  llevarla  por  Ponferrada,  se  cuentan,  con  arreglo  á  los  datos 
oficiales  de  las  Memorias  de  Obras  Públicas,  80.350  metros  desde 
Lugo  á  Ruitelán ,  donde  el  Itinerario  de  Antonino  señala  54  millas 
ó  sean  81  kilómetros  hasta  tJtaris  y  56  íi  84  respectivamente  por 
una  variante  de  algunos  códices.  Be  Ruitelán  á  Piéros  hay 
24.230  m.,  que  corresponden  á  las  16  millas  ó  17  de  otro  texto, 
es  decir,  á  24  ó  25X  km.  que  mediaban  de  Útaris  á  Bérgido'^ 
Entre  Piéros  y  x\lmázcara  se  miden  hoy  26.590  m.,  en  vez  de  las 
20  millas  ó  30  km.  señalados  hasta  Interámnio  ^  y  por  último, 
son  53.110  m.  los  que  restan  á  Astorga,  correspondientes  á  las 
30  millas  ó  45  km.  del  Itinerario.  Las  diferencias  se  explican 
perfectamente,  porque  este  solo  marca  millas  completas;  por  las 
reformas  introducidas  en  el  trazado  de  la  vía  romana,  al  ejecutar 
la  actual  carretera ,  y  también  porque  las  situaciones  de  Bét-gido 
é  Interámnio  no  corresponden  á  los  mismos  pueblos  de  Piéros  y 
Almázcara,  sino  á  los  Castros  inmediatos  á  ellos  que  se  han 
indicado. 

Tanto  en  las  cercanías  del  camino  por  el  puerto  de  Mazanal, 
como  en  el  de  Foncebadón,  se  hallan  muchos  monasterios  y  pue- 
blos fundados  en  época  remota ,  siendo  esto ,  como  he  dicho  y 
creo  haber  demostrado  en  otras  ocasiones  (1),  señal  evidente  de 
la  preexistencia  de  comunicaciones  frecuentadas.  No  hay  necesi- 
dad de  citarlos ,  pues  son  bien  conocidos,  pero  no  debo  omitir 


(1)  Por  ejemplo,  en  el  Boletín,  t.  iv,  pág.  227. 
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que,  cerca  de  Monte-Alegre  y  La  Silva ,  sobre  laque  debemos 
sui^oner  la  verdadera  vía  Antoniniana ,  había  antiguo  convento  de 
Templarios,  y  se  conserva  una  ermita  con  el  nombre  del  Cristo 
de  la  Calzada,  hallándose  otra  iglesia  de  Templarios  cerca  de 
Combárros,  nuevos  indicios  de  la  existencia  de  aquella. 

D.  Camilo  Gavilanes  dice  que  desde  Murielas  marchaba  otra 
vía  á  Calamocos  yOnámio,  con  dirección  á  Molina-seca,  pero 
cree  no  debe  ser  parte  de  la  militar,  y  más  bien  de  otra  que 
siguiera  á  las  Cabreras-altas  y  á  las  Médulas.  Efectivamente, 
aquella  no  podría  ser  prolongación,  en  sentido  alguno,  de  los 
trozos  conocidos  de  la  vía  de  Antonino,  y  se  sabe  también  que 
existen  otros  muchos  vestigios  de  caminos  romanos  en  esta  fra- 
gosa comarca,  además  de  los  antiguos  cauces  para  los  lavaderos 
de  oro ,  que  hoy  llaman  los  carriles  y  se  han  confundido  fre- 
cuentemente con  aquellos.  Más  posible  sería  que  la  calzada  con- 
tinuase, como  supone  el  ilustrado  investigador ,  pasando  el  río 
Boeza  entre  Almázcara  y  Villaverde  de  los  Cestos ,  para  dirigirse 
á  Turienzo-Castañero  y  enlazar  en  Foncebadón  con  el  camino 
francés ,  siguiendo  la  divisoria  entre  los  pequeños  ríos  Argutório 
y  Tabladillo,  afluentes  del  nombrado  antes,  y  por  donde  dice 
hay  un  camino  carretil  y  bastante  llano.  Yo  creo  también  pro- 
bable que  hubiese  por  aquí  algún  ramal,  pasando  antes  de 
Turienzo  por  el  lugar  de  Castropodame,  nombre  significativo,  y 
aun  debo  añadir  que  se  tienen  noticias  de  existir,  en  este  sentido, 
y  cerca  de  Turienzo-Castañero,  Folgoso  del  Monte  y  del  antiguo 
lugar  y  monasterio  de  Táblatello  ó  Tabladillo,  vestigios  de  vías 
que  pudieran  empalmar  entre  El  Acebo  y  Manjarín,  con  el  camino 
de  los  peregrinos.  Siguiendo  esta  última  dirección ,  que  da  un 
notable  rodeo,  se  contarían  también  unos  45  km.  cutre  Almáz- 
cara y  Astorga,  de  suerte  que  vendría  bien  la  distancia  del 
Itinerario ,  pero  ya  he  dicho  las  razones  en  que  se  funda  el  tra- 
zado indudable  de  la  vía  romana. 

No  dejaré  de  advertir  que  el  pueblo  de  Onámio,  cuyo  nombre, 
como  dijo  muy  bien  el  Sr.  de  Saavedra,  conserva  acaso  el  recuerdo 
de  Interámnio  ^  se  halla  entre  el  camino  de  los  peregrinos  y  el 
ramal  por  Castropodame  que  acabo  de  bosquejar,  casi  equidis- 
tante de  ambos  y  colocado  en  la  margen  izquierda  del  río  Tabla- 
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dillo,  á  poco  más  de  2  km.  de  su  confluencia  con  el  Boeza,  frente 
casi  á  la  del  río  Bravo  y  tocando  al  lugar  de  San  Miguel  de  las 
Dueñas,  que  dista  otros  2  km.  de  Almázcara. 

Los  vestigios  de  puente  romano  sobre  el  Boeza,  junto  á  la  con- 
fluencia de  los  dos  riachuelos  citados,  que  señala  el  P.  Fita,  y 
que  no  sé  si  serán  los  mismos  que  supone  el  Sr.  de  Gavilanes 
entre  Almázcara  y  Calamocos ,  ó  desde  el  primer  pueblo  á  Villa- 
verde  de  los  Gestos,  no  pueden  corresponder  á  la  vía  Antoni- 
niana,  sino  á  alguno  de  los  ramales  indicados. 

De  todos  modos,  queda,  á  mi  juicio,  resuelta  definitivamente, 
por  datos  indudables,  la  situaciónde  INTERÁMNIVM-FLÁVIVM 
en  el  Castro-Murtelas ,  cerca  de  Almázcara,  debiéndose  esto  muy 
principalmente  al  interesante  hallazgo  é  investigaciones  del 
Sr.  D.  Gamilo  Gavilanes. 

Francisco  Goello. 

Madrid  30  de  Setiembre  de  1831. 


V. 

CAMPAÑAS  DEL  DUQUE  DE  ALBA. 

En  cumplimiento  de  la  orden  de  nuestro  digno  Director  voy  á 
emitir  informe  sobre  la  obra  que ,  en  dos  pequeños  volúmenes 
y  con  el  título  de  Campañas  del  Duque  de  Alha^  publicó  en  1879 
el  capitán  de  infantería  D.  Francisco  Martín  Arrúe,  profesor  en- 
tonces de  la  Academia  del  arma,  comandante  ahora,  destinado  á 
la  Dirección  de  Instrucción  militar. 

Autor  de  varios  escritos,  muy  conocidos  en  nuestro  ejército  por 
lo  sano  de  la  enseñanza  que  encierran,  y  polemista  incansable  so- 
bre las  cuestiones  más  interesantes  en  una  época,  como  la  presen- 
te ,  de  radical  transformación  para  el  organismo  de  cuantos  ele- 
mentos entran  á  constituir  la  fuerza  militar  de  las  naciones,  se 
distingue,  sin  embargo,  por  sus  aficiones  históricas  y,  dentro  de 
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ellas ,  por  la  en  él  decidida  á  la  biografía  de  los  españoles  que 
mayor  celebridad  han  adquirido  en  el  ejercicio  de  las  armas.  Su 
juventud  le  hará  juzgar  algunos  de  los  hechos  políticos  á  que  se 
refiera  para  el  enlace  necesario  en  la  narración  histórica,  objeto 
de  sus  tareas,  con  criterio  exageradamente  severo  quizás,  como 
el  de  quien  no  halla  mejor  conducta  para  la  gobernación  de  los 
Estados  que  la  impuesta  á  los  hombres  para  sus  relaciones  priva- 
das por  las  leyes  de  la  moral  más  rígida ;  pero  rara  vez  se  aparta 
del  fin  militar  á  que  se  dirige  y,  para  alcanzarlo,  no  apela  á  otros 
resortes  que  á  los  del  arte  y  la  ciencia  de  la  guerra.  Si  juzga  á 
Felipe  II,  por  ejemplo,  con  harta  dureza,  tratándole  de  Rey  im- 
placable y  calificando  su  política  de  tenebrosa  y  cruel,  aprecia- 
ciones tan  en  moda  entre  los  que  no  han  tenido  tiempo  para  pe- 
netrar en  el  fondo  de  los  grandes  acontecimientos  de  su  reinado 
con  espíritu  de  prudencia  y  juicio  crítico  exento  de  todo  fanatismo 
político ,  no  pocas  veces  reconoce  en  el  que  empieza  por  llamar  el 
Prudente  un  carácter  en  alto  grado  español,  tan  resuelto  en  este 
punto  como  en  el  del  enaltecimiento  de  la  religión  católica  y  de 
la  dignidad  del  trono  que  ocupaba.  Le  pasa ,  en  fin ,  al  Sr.  Arrúe 
lo  que  á  tantos  otros  en  sus  escritos  sobre  el  Monarca  español, 
cuyas  verdaderas  condiciones  de  gobierno  van  revelando  lo  re- 
moto de  su  tiempo  y  los  hasta  ahora  inexplorados  archivos:  obe- 
decen á  un  sentimiento  honrado,  pero  faltos  de  la  madurez  de 
ideas  y  la  experiencia  que,  más  que  otra  cosa,  proporcionan  los 
años.  Y  en  prueba  de  este  juicio  voy  á  copiar  dos  párrafos  de  la 
obra  del  Sr.  Arrúe,  que  espero  yo  lo  justifiquen. 

Dice  así  en  el  capítulo  I:  «Al  combatir  los  cristianos  españoles 
durante  tantos  siglos  para  recuperar  el  suelo  patrio,  invadido  por 
una  raza  enemiga,  de  contrarias  creencias  religiosas,  tomó  tam- 
bién la  guerra  un  carácter  esencialmente  religioso,  y  fué  la  san- 
ta cruz  la  enseña  que  les  cobijó  al  pelear  por  su  independencia; 
y  enlazadas  íntimamente  á  su  vista  en  la  cruz,  así  en  las  victorias 
como  en  las  derrotas,  estas  dos  grandes  ideas,  de  religión  é  inde- 
pendencia, fundiéndose  en  una  sola  é  indivisible,  formaron,  por 
decirlo  así,  el  corazón  de  todos  los  españoles,  y  se  arraigó  profun- 
damente en  él  la  fe  católica  con  la  vehemencia  y  exaltación  nacidas 
al  calor  do  los  combates  en  que  derramaron  su  sangre  por  ella.» 


292  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 

»Exigir  á  un  pueblo  en  tales  condiciones  que  no  sea  fanático, 
que  no  sea  intolerante,  es  un  imposible;  y  censurarle  porque  lo 
sea,  es  acriminar  al  rayo  porque  incendia  y  al  fuego  porque 
abrasa. 

»En  tal  situación  los  ánimos,  añade  el  Sr.  Arrúe,  fácil  le  fué  á 
la  Santa  Inquisición,  que  en  su  principio  no  revistió  el  terrible 
carácter  que  muy  pronto  tomara,  alcanzar  rápidamente  extraor- 
dinario poder,  y  convertida  en  sombrío  y  misterioso  instrumen- 
to de  tiranía  y  despotismo,  ahogar  con  mano  implacable  todo 
adelanto  científico  y  filosófico  en  España  al  perseguir  la  impiedad 
y  la  herejía,  proporcionándonos  en  cambio  la  unidad  católica  y 
alejando  de  nuestro  suelo  las  cruentas  guerras  religiosas  que  de- 
vastaron los  primeros  siglos  de  la  Edad  Moderna  á  todo  el  resto 
de  Europa. 

»  Y  téngase  en  cuenta  que  entre  los  males  que  el  fanatismo  trae 
consigo  y  los  que  acarrean  la  indiferencia  y  escepticismo ,  carco- 
ma que  corroe  la  sociedad  hoy  día,  son  mayores  estos;  porque 
al  fin  son  aquellos  producidos  por  la  exaltación  de  una  idea  noble 
y  elevada,  y  el  que  esta  abriga  en  tanto  grado  será  capaz  de  tan- 
ta abnegación  y  tantos  sacrificios  que  podrán  algunos  reportar 
ventaja  para  la  sociedad,  mientras  que  el  frío  escepticismo  solo 
trae  consigo  la  desesperación ,  la  duda  y  la  negación  de  todo  prin- 
cipio, ó  sea  la  muerte  por  aniquilación  de  toda  civilización,  de 
toda  sociedad.» 

Me  parece  que  convendrá  la  Academia  en  que  verdaderamente 
existe  en  los  párrafos  trascritos  la  mezcla  de  honradez  en  los  pro- 
pósitos y  de  inexperiencia  que  yo  achacaba  no  hace  mucho  á  nues- 
tro autor. 

El  Sr.  Arrüe  llama  á  su  interesante  obra  Estudios  histórico-mi' 
litares ,  título  el  más  propio  que  podía  dársele ,  y  cuyo  sentido  va 
en  toda  ella  desenvolviendo  tan  fácil  como  lógicamente.  Después 
de  un  ligero  exordio ,  dirigido  á  llamar  la  atención  sobre  la  figu- 
ra del  egregio  caudillo  que,  á  su  decir,  nubló  el  brillo  de  los  he- 
roicos hechos  de  sus  antepasados  y  oscureció  también  con  el  lumi- 
noso rastro  que  dejaron  sus  gloriosas  empresas  las  de  sus  deseen^ 
dientes  más  ilustres^  expone  en  los  dos  primeros  capítulos  el  es- 
tado floreciente  de  nuestra  patria  al  advenimiento  de  Garlos  I  al 
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trono ,  la  preponderancia  de  nuestras  armas ,  la  organización  de 
los  ejércitos  en  aquella  época  y  las  rivalidades  entre  Francia  y 
España,  que  dieron  lugar  á  la  guerra  interminable  sostenida  en- 
tre las  dinastías  reinantes  de  ambas  naciones.  Necesita  señalar 
los  elementos  militares  de  que  va  á  valerse  el  genio  del  Duque  de 
Alba,  y  lo  hace  con  la  brevedad  sí,  pero  con  el  acierto  también 
que  exigen  tan  alto  objeto,  la  índole  de  su  trabajo  y  las  propor- 
ciones que  piensa  darle. 

En  lo  que  no  estoy  conforme  con  el  Sr.  Arrúe ,  y  su  mismo  li- 
bro me  dará  la  razón ,  es  en  que  «el  primer  elemento ,  según  dice, 
en  la  guerra  para  constituir  un  buen  ejército,  la  base  para  que 
este  lo  sea, »  haya  de  buscarse  en  el  soldado,  aun  agiterrido,  dis- 
ciplinado y  valiente  como  supone  al  nuestro. 

¿Y  el  general?  ¿Es  que  no  influye  principalmente  en  la  orga- 
nización, la  moral ,  la  disciplina  y  la  fuerza  que  todo  esto  da  á  las 
tropas  para  los  éxitos  á  que  se  las  destina?  Entonces,  ¿para  qué 
dar  tanta  importancia  al  vulgar  proverbio  de  que  «vale  más  un 
ejército  de  corderos  mandado  por  un  león  que  otro  de  leones  re- 
gido por  un  cordero?»  Yo  convengo  en  que  nuestro  soldado  se 
presenta  en  el  siglo  xvi  como  el  primero  del  mundo.  El  enemigo 
no  preguntaba,  al  tratar  de  saber  la  fuerza  de  nuestros  ejércitos, 
sino  por  el  número  de  los  españoles  que  en  ellos  iban;  pero  ¿en 
qué  consiste  que  con  Alejandro,  el  oplita  macedonio  no  halla 
obstáculos  que  le  paren,  con  César  no  tenga  rivales  el  legionario 
romano;  no  los  reconozca  el  prusiano  con  Federico  ni  el  infante 
francés  con  Napoleón?  ¡Ah!  Guando  desaparecieron  de  nuestros 
ejércitos  los  Córdoba,  Pescara,  Alba,  Farnesio  y  Fuentes  dejó  el 
soldado  español  de  imponer  el  espanto  que  en  Careliano  y  en  Pa- 
vía, en  Gemmingen,  Amberes,  el  Catelet  y  Doullens. 

El  Sr.  Arrúe  viene  á  demostrar  esto  mismo  al  revestir  ásu  hé- 
roe de  esa  facultad ,  solo  concedida  á  los  grandes  capitanes,  de 
asimilarse  moralmente  sus  tropas,  no  sólo  comunicándoles  su  es- 
píritu y  su  valor,  sino  creando  á  su  lado  auxiliares  en  quienes 
hasta  infunde  su  ciencia  militar,  el  genio  mismo  que  parece  pa- 
trimonio exclusivo  suyo.  Díganlo,  sino,  Sancho  Dávila,  su  jefe 
do  Est¿xdo  Mayor,  como  diríamos  ahora,  y  aquellos  niiiestrcs  de 
campo  Romero,  Londoño,  Mondragón  y  tantos  otros  que,  no  vi- 
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viendo  su  maestro,  pasarían  por  serlo  ellos,  y  consumados,  en 
el  arte  de  la  guerra. 

La  escuela,  con  efecto,  no  podía  ser  más  instructiva.  El  Duque 
de  Alba  nace  con  espíritu  tan  marcial,  que  á  los  17  años  aban- 
dona secretamente  la  casa  de  su  abuelo  para  presentarse  al  sitia- 
dor de  Fuenterrabía,  el  condestable  D.  Iñigo  de  Yelasco,  en  de- 
manda de  una  pica  y  de  puesto  de  honor  en  las  primeras  filas 
del  ejército.  En  aquel  rudo  y  largo  asedio ,  más  que  otra  cosa, 
reveló  el  gran  valor  y  la  aptitud  militar  de  que  estaba  dotado ;  y 
en  su  segunda  campaña,  la  de  Hungría,  eminentemente  estraté- 
gica, ya  hubo  quien  en  un  consejo,  presidido  por  el  Emperador, 
dijera  que  aquel  joven  sena  el  mejor  capitán  de  su  tiempo:  tales 
fueron  las  ideas  que  desplegó  y  los  conocimientos  militares  que 
hizo  ver  poseía  el  futuro  conquistador  de  Portugal. 

No  manda,  sin  embargo,  en  jefe  todavía:  ni  allí,  ni  en  Túnez 
puede  mostrarse  el  Duque  de  Alba  sino  en  la  esfera  de  un  auxi- 
liar; eso  sí,  tan  hábil  y  ejecutivo  que  á  su  esfuerzo  y  á  su  golpe 
de  vista  se  debió  principalmente  el  éxito  de  la  jornada  penosísima 
del  25  de  Julio  de  1535 ,  que  abrió  al  Emperador  las  puertas  de  la 
ciudad,  aun  ocupada  como  estaba  por  el  tan  temido  Barbaroja. 
«En  una  campaña,  dice  el  Sr.  Arrúe,  en  que  tomaron  parte  los 
capitanes  y  marinos  más  célebres  de  aquel  tiempo  y  el  mismo 
Emperador,  parecía  difícil  que  el  joven  Duque  de  Alba  figurase 
en  primer  término ;  pero  á  pesar  de  todo ,  no  fué  obstáculo  para 
que  se  disting'uiese  notablemente  por  sus  eminentes  servicios, 
aun  puestos  en  parangón  con  los  del  Marqués  del  Vasto,  Her- 
nando de  Alarcón ,  Doria  y  D.  Alonso  de  Bazán ,  y  para  que  su 
parecer  fuese  tan  atendido  como  el  del  mejor  en  los  consejos  de 
guerra.» 

Donde  se  ve  al  de  Alba  investido  con  el  mando  de  un  ejército 
es  en  el  Rosellón ;  y  allí ,  por  primera  vez  también ,  revela  el  ca- 
rácter, nuevo  en  los  caudillos  españoles,  de,  imponiéndose  al 
ardor  belicoso  de  sus  subordinados,  fiar  al  talento  y  á  la  pru- 
dencia la  suerte  de  las  batallas ,  no  al  variable  influjo  de  la  fuerza 
bruta.  Pero  donde  brilla  ese  sistema  militar  de  que  fué  el  Duque 
de  Alba  el  más  experto  y  autorizado  maestro ,  es  en  las  sabias 
campañas  del  Danubio  y  el  Elba ,  en  las  que  no  se  sabe  qué  ad- 
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mirar  más,  si  la  prudencia  en  no  comprometer,  durante  la  pri- 
mera, la  honra  de  las  armas  imperiales  ante  un  enemigo  dotado 
de  la  fuerza  y  el  impulso  de  su  primer  arranque,  ó  la  energía  y 
la  actividad  que  dieron  por  resultado  la  batalla  de  Mühlberg,  la 
prisión  del  elector  Juan  Federico  y  la  disolución  de  la  liga  de 
Smakalda.  El  mismo  plan  de  no  combatir,  aun  en  momentos  y 
ocasiones  que  otros  creían  de  verdadera  oportunidad,  economi- 
zando la  sangre  de  sus  soldados  é  imponiéndose  á  las  que  el  señor 
Arrúe  llama  precipitaciones  y  temeridades  con  que  se  juega  á  un 
azar  el  resultado  de  una  campaña^  el  mismo  plan  se  observa  en 
la  guerra  de  Italia,  donde,  en  una  arenga  admirable,  manifiesta 
el  Duque  á  sus  cabos  y  soldados  que  no  quiere  jugar  un  reino 
contra  una  casaca  recamada  de  oro ,  la  de  Guisa. 

En  Flandcs ,  con  todo ,  y  sobre  todo  en  la  segunda  campaña  de 
1568,  es  cuando  puede  decirse  que  hace  escuela  ese  sistema  de 
combatir,  peculiar  del  Duque  de  Alba.  Me  detengo  tanto  en  des- 
cribirlo, así  por  lo  instructivo  que  es  para  los  hombres  de  mi 
oficio,  como  por  constituir  el  más  bello  rasgo  de  la  fisonomía  mi- 
litar del  invicto  Duque,  el  característico  que  le  atribuyen  cuantos 
se  ocupan  en  las  cosas  de  la  guerra.  Y  como  ahora  me  toca  dejar 
al  Sr.  Arrúe  la  primacía  en  la  emisión  de  las  ideas  y  opiniones 
que  den  por  resultado  el  conocimiento  de  su  héroe,  el  de  las  ex- 
celencias que  atesoró  y  los  lunares  que  en  él  se  observaron,  voy 
á  copiar  de  su  obra  un  elocuente  párrafo ,  que  supongo  llenará 
cumplidamente  el  objeto  mío  al  mismo  tiempo  que  el  de  mi  ilus- 
trado compañero  de  armas. 

Después  de  la  de  Gemmingen,  gloria  adquirida  por  el  Duque 
sobre  Luis  de  Nassau  y  que  el  Sr.  Arrúe  hace  resaltar  con  tanto 
sentido  científico  como  patriotismo,  tienen  los  españoles  que  ha- 
cer frente  á  otra  invasión  más  formidable  aún,  regida  por  el  Ta- 
citurno en  persona  y  en  combinación  con  los  hugonotes  france- 
ses, siempre  anhelantes  por  desbaratar  los  planes  políticos  y  re- 
ligiosos de  su  enemigo  mortal,  aquel  á  quien  llamaban  el  Demo- 
nio del  Mediodía.  La  primera  campaña  es  sumamente  rápida, 
ejecutiva  y  sangrienta,  en  proporción  de  la  premura  que  impone 
el  temor  al  huracán  que  amenaza  por  el  lado  de  la  frontera,  opues- 
to al  en  que  en  aquellos  momentos  se  batalla.  El  Sr.  Arrúe  resu- 
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me  SU  descripción  en  estas  pocas  frases:  «El  25  de  Junio  había 
salido  (el  Duque)  de  Bruselas,  el  2  de  Julio  tenía  ya  reconcentra- 
do su  ejército  en  Bois-le-Duc;  el  13  vencía  á  Luis- de  Nassau  á 
las  puertas  de  Groninga,  y  el  21  derrotaba  por  completo  á  los 
vencedores  de  Héyligerlhée.  En  menos  de  un  mes  que  había  du- 
rado esta  campaña,  Groninga,  antes  sitiada,  se  veía  libre  de  todo 
peligro;  la  Frisia  occidental,  antes  dominada  por  los  rebeldes, 
estaba  limpia  de  ellos,  y  los  vencedores  de  Héyligerlhée  se  habían 
convertido  en  los  vencidos  de  Gemmingen.  El  Duque  de  Alba  con- 
siguió lo  que  se  había  propuesto:  vencer  pronto  y  por  completo. 

Veamos  ahora  cómo  el  Sr.  Arrüe  prepara  al  lector  para  el  es- 
tudio de  la  segunda  campaña. 

«Libre  ya  ,  dice,  de  cuidados  en  las  provincias  del  Norte,  vol- 
vió otra  vez  á  reconcentrar  el  ejército  en  Bois-le-Duc,  punto  desde 
el  cual,  por  su  situación  central,  podía  fácilmente  acudir  al  de  la 
frontera  por  donde  los  rebeldes  intentasen  la  invasión  de  los 
Países-Bajos.  En  esta  segunda  campaña  su  plan  iba  á  ser  com- 
pletamente opuesto,  porque  las  circunstancias  eran  también  muy 
distintas.  En  la  primera  se  propuso  obligar  pronto  á  los  rebeldes 
á  combatir  y  acometerles  en  cuanto  les  tuviera  á  su  alcance;  aho- 
ra, á  no  ser  que  el  enemigo  le  atacase,  pensaba  rehuir  el  comba- 
te, y  siguiendo  á  aquel  como  la  sombra  al  cuerpo,  no  permitirle 
un  momento  de  reposo;  picarle  continuamente  la  retaguardia, 
caer  para  desbaratarlas  sobre  las  fuerzas  que  destacase  con  cual- 
quier objeto  y  guarnecer  con  numerosas  tropas  todas  las  pobla- 
^  ciones  de  importancia  que  el  enemigo  encontrase  en  su  camino, 
á  fin  de  que  no  pudiera  conseguir  una  base  sólida  de  operaciones. 
Los  motivos  que  tenía  para  obrar  de  tan  distinta  manera  que  en 
la  recien  terminada  campaña,  son  fáciles  de  comprender.  Enton- 
ces la  derrota  sufrida  por  las  tropas  reales  en  Héyligerlhée  había 
exaltado  á  la  rebelión  los  ánimos  de  los  habitantes  del  país;  el 
ejército  de  Luis  de  Nassau  se  engrosaba  de  día  en  día  y  se  espe- 
raba de  un  momento  á  otro  la  invasión  en  las  provincias  del  cen- 
tro del  príncipe  de  Orange ;  por  consiguiente  el  peligro  era  cada 
día  mayor.  Pero  ahora,  reducido  á  la  nada  el  ejército  de  Luis  de 
Nassau,  podía  él  Duque  hácer  frente  con  todas  sus  fuerzas  al  de 
Guillermo  de  Orange,  el  que  no  lograría  sublevar  á  su  paso  el 
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país  intimidado  por  la  presencia  del  victorioso  ejército  real,  y 
marchando  los  rebeldes,  perseguidos  de  cerca,  sin  base  de  opera- 
ciones y  escasos  de  recursos,  el  cansancio ,  el  hambre,  la  sed  y  el 
desaliento  irían  deshaciendo  poco  á  poco  su  ejército,  que  cuanto 
más  numeroso,  más  privaciones  había  de  experimentar:  la  bata- 
lla de  Gemmingen  había  cambiado  radicalmente  la  situación,  de 
apurada  que  antes  era,  en  relativamente  satisfactoria  para  el  ejér- 
cito real.» 

Copio  estos  párrafos  para  que  la  Academia  comprenda  la  índole 
del  libro  del  Sr.  Arrúe  y  la  manera,  esencialmente  militar,  de  su 
composición.  Dedicado  á  un  dignísimo  jefe  suyo  y  dirigido  á  sus 
compañeros  de  armas,  no  aspira  sino  á  poner  de  relieve  las  dotes 
de  aquel  caudillo  incomparable ,  así  las  del  genio  de  la  guerra  de 
que  tan  largamente  le  colmara  el  cielo,  como  las  de  un  carácter 
verdaderamente  férreo  y  un  espíritu  de  orden  y  disciplina  que 
solo  pueden  medirse  por  la  ciega  obediencia  con  que  se  dio  á  sa- ' 
tisfacer  las  voluntades  de  su  soberano,  tan  exigente  en  ese  punto. 
Y  el  Sr.  Arrúe  lo  consigue  cumplidamente  en  la  esfera  de  sus  in- 
tenciones modestas  y  con  los  medios  posibles  en  sus  años  y  prác- 
tica adquirida  en  la  carrera. 

Al  comenzar  la  narración  de  una  campaña,  describe  el  teatro 
en  que  tuvo  lugar  con  suficientes  datos  geográficos,  aunque,  con 
su  habitual  modestia,  recomendando  siempre  el  examen  del  mapa 
correspondiente.  Llama  después  la  atención  sobre  la  fuerza  délos 
ejércitos  beligerantes,  la  organización  y  distribución  de  las  dife- 
rentes armas,  las  condiciones  de  los  principales  cabos  y  de  los 
subalternos  de  mayor  y  más  justa  nombradla;  el  estado,  por  fin, 
de  los  ánimos  en  el  país  para  hacer  el  cálculo  de  los  recursos  que 
de  él  cabe  esperar,  según  los  planes  que  de  una  parte  y  otra  van  á 
desarrollarse.  Y  la  relación  de  los  sucesos  viene  así  tan  perfecta- 
mente hilvanada,  puede  decirse,  que  ni  necesita  grandes  aclaracio- 
nes luego,  ni  notas  ni  adornos  tampoco  de  lenguaje  retórico,  no  el 
más  pi'opio  en  t¿il  género  de  composiciones.  Porque  el  lenguaje 
'militar,  más  que  ampuloso  ó  sutil,  debe  ser  lacónico,  sencillo,  de 
frases  y  concoplos  que  lleguen  fácilmente  á  la  inteligencia  do 
hombres  en  quienes  la  rudeza  del  oficio,  generalmente,  y  la  cos- 
tumbre do  los  espectáculos  á  que  son  llamados,  impiden  doloner- 
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se  ni  deleitarse  en  aquilatar  la  elegancia  y  mucho  menos  el  arti- 
ficio de  cada  palabra,  prodigio  acaso  del  rigorisaio  académico. 

El  Sr.  Arrúe,  si  alguna  vez  se  ha  dejado  llevar  de  esa  aspira- 
ción juvenil  de  vencer  las  dificultades  de  nuestro  rico  y  elocuente 
idioma,  se  atiene  en  lo  general  de  su  obra  á  los  preceptos  de  los 
escritores  militares  de  mayor  autoridad:  no  muy  feliz  en  el  uso 
del  hipérbaton  á  que  con  tanto  entusiasmo  se  entrega  todo  escri- 
tor novel,  como  lo  era  cuando  apareció  su  obra,  se  contiene  en 
el  nrriesgadísimo  de  las  demás  figuras  de  nuestra  sintáxis. 

No  parece  que  el  Sr.  Arrúe  se  haya  detenido  á  buscar  en  los 
archivos  del  Estado  y  particulares,  datos  nuevos  con  que  corre- 
gir los  hasta  ahora  dados  á  la  publicidad.  Ni  le  hacían  falta  para 
su  objeto;  porque  los  ya  conocidos  en  las  historias  escritas  y  en 
las  biografías  dadas  á  luz  para  hacer  resaltar  la  procer  figura  del 
Duque  de  Alba,  son  más  que  suficientes  en  la  narración  délas 
empresas  militares  que  llevó  á  cabo  con  tanta  gloria  para  su  nom- 
bre como  para  la  patria.  £1  caso  en  tal  género  de  composiciones, 
como  la  de  que  se  trata,  es  deducir  la  enseñanza  á  que  abran 
campo  y  comunicarla  con  la  doctrina  necesaria  en  la  educación 
del  lector,  á  fin  de  formarle  para  la  práctica  del  servicio  y  de  las 
operaciones  militares  á  que  pueda  ser  llamado  en  su  carrera. 

De  todo  lo  expuesto,  y  sin  querer  detenerme  en  más  escrupu- 
loso análisis,  vengo  yo  á  inferir  que  el  libro  del  Sj-.  Arrúe  es 
digno  de  particular  estimación  entre  los  que  se  dediquen  al  estu- 
dio de  la  historia  patria  y,  sobre  todo,  para  los  jóvenes  oficiales 
de  nuestro  ejército,  que  con  su  lectura  podrán  obtener  el  conoci- 
miento de  uno  de  los  más  insignes  capitanes  del  siglo  xvi  con  el 
de  los  principios  fundamentales  del  arte  de  pelear  en  época  tan 
rica  de  enseñanzas.  Y  como  su  distinguido  autor  ha  tenido  la 
atención  de  remitirlo  en  donativo  á  la  Academia,  creo  yo  que 
cumple  á  esta  manifestarle  la  complacencia  con  que  reconoce  el 
mérito  y  celebra  la  utilidad  que  puede  reportar  el  estudio  de  tan 
interesante  trabajo. 

La  Academia,  sin  embargo,  resolverá  lo  que  considere  como 
más  conveniente,  que  de  seguro  será  lo  mejor. 

José  G.  de  Arteghe. 

Madrid  17  de  OcLubre  de  1834. 
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En  Junta  ordinaria  de  la  Academia,  celebrada  á  6  de  Mayo  de 
1836,  leía  el  R.  P.  M.  D.  Fr.  Antonio  Vera  un  meditado  informe 
de  cuatro  fojas  relalivo  á  tres  manuscritos,  hallados,  según  se  le 
indicó,  entre  los  escombros  de  una  casa  derruida  en  La  Guardia, 
lugar  perteneciente  ala  Rioja  alavesa.  Dichos  manuscritos  le  ha- 
bían sido  entregados  en  propia  mano,  algunas  semanas  antes,  por 
el  Director  de  la  Corporación  y  presidente  de  las  sesiones ,  para 
que  se  sirviera  informar  acerca  de  su  contenido.  Era  el  expresado 
Sr.  Académico  varón  diligente  y  muy  erudito,  con  señalada  com- 
petencia en  los  idiomas  de  la  antigüedad  clásica,  en  el  ar¿íbigo,  en 
el  hebreo  y  en  otros.  Ejercía  con  notable  asiduidad  el  cargo  de  bi- 
bliotecario, para  el  cual  le  había  elegido  la  Real  Academia  Greco- 
Latina;  en  la  nuestra  había  tenido  ingreso  en  calidad  de  super- 
numerariohabiendo  leído  en  su  recepción,  bajo  la  fórmula  de 
dar  las  gracias  por  su  nombramiento,  una  memoria  «Sobre  la  im- 
portancia del  estudio  de  las  lenguas  orientales,  y  en  particular  de 
la  arábiga,  para  ilustrar  la  historia  de  España,»  estudio  apreciablc 
de  mucha  y  buena  doctrina  que,  según  el  secretario  de  la  Corpo- 
ración, en  la  noticia  de  las  tareas  correspondientes  á  aquel  dece- 
nio, la  Academia  escuchó  con  agrado.  De  igual  manera  se  oyó,  á 
tenor  de  lo  que  se  expresa  en  nota  firmada  por  el  Censor,  el  infor- 
me sobre  los  mencionados  manuscritos,  en  el  cu¿xl,  á  vueltas  de 
algunas  declaraciones  modestas  sobre  la  cortedad  de  sus  luces, 
señalaba  el  erudito  Académico  «que  no  había  podido  tr¿islucir  el 
sentido  que  contenían  todas  sus  frases,  ni  aun  con  claridad  satis- 
factoria las  ideas  de  los  ol)jeto3  significados  por  sus  palabras;  por- 
que como  la  claridad  de  estos  consista  en  la  distinción  es[)ecífica 
y  numérica  de  los  caracteres,  nada  de  esto  se  halla  en  dichos  es- 
critos.» En  corroboración  de  la  dificultad  ó  casi  imposibilidad  de 
entenderlos,  escribía  más  adelante:  «  La  confusión  de  sus  letras, 
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parte  rabinas  malameate  formadas,  parte  arábigas,  no  menos  de- 
formes, y  parte  sin  la  menor  analogía  con  alguno  de  los  demás 
alfabetos  orientales,  forman  un  oscuro  velo,  cjue  impide  la  entra- 
da á  los  rayos  de  luz  indispensable,  para  que  la  vista  descubra 
los  pensamientos,  que  el  escritor  quiso  depositar  en  las  palabras.» 

No  estaba  en  verdad  ayuno  el  R.  Pe  M.  de  couocimientos  he- 
bráicos,  como  que,  á  pesar  de  las  dificultades  expuestas,  logró 
leer  y  rastrear  el  sentido  de  cuatro  palabras  escritas  en  dichos  ma- 
nuscritos, acertando  á  traducir  inN*  «Hermano  mío»  y  yni^  «Tu 
hermano,»  ^joi*'  «Josef»  y  np"!  «querido,»  llegaudo  á  inducir,  con 
verdad,  que  los  documentos  en  cuestión  eran  cartas  familiares. 

Más  afortunado  el  que  suscribe,  entiende  haber  comprendido 
el  texto  entero  de  las  mencionadas  epístolas,  orientado  coa  algún 
provecho  en  la  no  nada  fácil  interpretación  de  los  revesados  tra- 
zos de  escritura  rabí  nica,  en  que  están  en  su  totalidad  escritas, 
por  la  persuasión,  hoy  general,  de  que  la  lengua  hebrea,  aun  con- 
tinuando este  nombre  al  dialecto  caldeo  y  arameo,  no  fué  jamás 
lengua  viva,  á  lo  menos  desde  el  siglo  ix,  en  las  regiones  de  Oc- 
cidente, donde  los  hebreos  han  acostumbrado  á  escribir  hasta  los 
tiempos  de  su  expulsión  de  la  península  ibérica,  sus  cartas  fa- 
miliares en  el  idioma  dominante  en  el  país  donde  estaban  domi- 
ciliados, alterado,  en  verdad,  no  rara  vez,  con  la  introducción  de 
algunos  giros,  palabras  y  frases  de  la  lengua  santa,  que  el  rezo  y 
las  prácticas  devotas  mantenían  vivas  en  su  memoria. 

El  señalado  por  el  P.  Vera  con  el  núm.  1,  el  cual  conserva 
igual  número  en  la  lámina  de  foto-grabado  que  acompaña,  dice 
de  esta  suerte: 

«'n  "ip"»  ^mW  Sabed  que  este  jueves  alegué  algunos  homes 
buenos,  de  los  que  io  me  |  (2)  entendía,  e  dieron  me  dhe  consejo 
que  yo  demandase  cámara,  e  yo  me  fui  luego  |  a  la  voz  de  Con- 
cejo, é  luego  este  uiernes  de  gran  maniana  se  legaron,  e  fizie- 
ron  I  la  dicha  cámara,  é  me  enbargaron  las  'n  (3)  doblas,  sopeña 
de  S  (4)  mil  mará,  e  dq  la  merced  de  nuestro  sénior  el  príncipe. 


(1)  Hermano  mío  querido,  ¡Dios  os  guarde! 

(2)  Distinguimos  con  esta  línea  el  fin  de  cada  renglón. 

(3)  Cinco. 

(4)  Diez. 
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'n  'i  (1)  que  yo  non  diese  las  dichas  |  'i  (2)  doblas;  e  en  esto  non 
sopo  el  decmero  que  fer  si  non  citarme  i^ora  la  Corte;  |  e  tanto 
que  io  como  non  soi  usado  de  sofrir  cosquillas,  legamos  á  las  ma- 
nos el  I  dicho  decmero  e  io,  e  fin,  que  io  le  tenia  i  (3)  asaz,  e  el  á  nos. 
Sí,  nos  travaramos  que  le  |  sacudieran  realmente,  que  io  yah  me 
tenia  por  decho  (4)  de  gastar  por  otra  manera  |  't  (5)  doblas,  e  que 
elios  non  ouiesen  blanca.  E  en  esto,  n.i  sénior  padre  'n'i  (6) 
como  I  es  de  gran  esfuerco, desque  me  citó  pora  la  Corte,  ya  qui- 
siera el  dar  las  |  (7)  doblas.  En  esto,  queríanle  tomar  el  cabello 
á  Pedro  Denciso,  e  el  entró  |  los  bienes.  En  esto,  uinimos  nosotros 
á  comer,  e  legó  uestro  moco  |  e  desque  io  ui  los  testimonios,  tomé 
mucho  placer  e  fuime  á  la  voz  e  á  |  los  alcaldes,  e  diles  las  cartas 
e  los  dichos  testimonios,  e  fize  por  |  á  uisperas  cámara  otra  ue- 
gada,  e legáronse  todos  muy  bien,  que  los  io  alegué;  e  ciertamen- 
te, si  en  la  maniana  me  ayudavan  con  una  mano,  en  la  |  tarde 
con  dos  por  honra  de  mi  sénior,  e  ñzieron  buena  diligenca  por  | 
le  complacer,  como  uerés  por  la  respuesta  que  este  Concejo  le  en- 
bian  I  ¿i  mi  seniora.  El  presente  bien  se  va  ordenando,  non  sé  que 
se  finará.  Porque  |  es  11")^  (8)  non  uos  alargo.  Sed  ciertos  que 
io  nos  escriuiré  todo  lo  |  que  se  fará  'n':i  (9).  A  mi  sénior  don  Sa- 
muel que  se  le  encomienda  mi  sénior  padre  'n  'i  (10).  E  de  todos 
nosotros  á  don  Moseh  mi  sénior  hermano,  e  a  mis  hermanas  |  uos 
saludad,  e  á  mis  sobrinos  (11).  '^in*^  ]M¿^D^  "jJliriD  1^  DlV^^  (12) 
Josef  del  Corral.» 

Es  el  número  2,  un  trozo  de  papel  apaisado,  de  tamaño  algo 


(1)  ¡Dios  le  guarde! 

{■¿}  Diez. 

(3)  La  seg-uncla  letra  parece  barrada  ó  enmendada  en  el  texto. 

(1)  Quizá  por  «derecho»  ó«diclio». 

(5)  Diez. 

(6)  ¡Dios  le  guarde! 
O)  Cinco. 

(8)  Víspera  de  sábado. 

(9)  Con  el  auxilio  de  Dios. 

(10)  ¡Dios  le  g-uarde! 

(11)  Probablemente  abreviatura  por  HDH  111"''  ll"''.  Encomendará  Dios  su  mer- 
ced. Psal.  4>,  V.  0. 

(12)  Pásalo  bien ,  sabiendo  que  lo  (¡[ue  te  agrade  es  del  gusto  de  tu  hermano. 
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mayor  que  la  miíad  del  anterior  á  lo  largo.  Sus  quince  renglones 
ofrecen  el  texto  siguiente: 

«(1)  'n  trsj:2  ''ni«í  Sabed  que  uos  enbio  'i  (2)  pares  do 
capatos.  Lo  que  uos  rae  enbiabades  |  con  este  Pedro  Qapatero 
perdiéronlo  en  camino,  e  después  buscaron,  e  fallé  |  el  queso,  el 
cual  queso  uos  envió  io  aliah,  porque  uos  ueades,  si  es  eso,  ó  non. 
E  si  ontendés  |  que  eso  es,  e  lo  io  pueda  comer,  enviad  meló  bien 
sinialado  é  cosido,  en  manera  que  no... 

Esta  letra  estaba  feudo  el  otro  dia,  e  ibase  deprisa  ese  Pedro, 
como  I  dicho  he,  e  non  quiso  esperar,  e  non  leuó  si  non  los  ':i  (3) 
pares  de  capatos  e  |  tanto  se  ganó,  cuanto  que  los  capatos  se 
perdieron  en  lo  que  pelearon  |  con  los  que  les  guardaban  el  ca- 
mino, que  á  Pero  Martínez  de  la  Puebla  |  ge  los  daba,  e  non  los 
osó  licuar.  E  dende  á  otro  dia  uos  los  enbié  |  é  se  perdieron.  Por 
eso  non  uos  oso  enbiar  cosa.  Porque  es  noche  nitir  nny  (4)  |  non 
uos  alargo.  Enpero  'n  'y  'z  (5)  sed  ciertos  que  avernos  paz  cierta- 
mente I  e  pregonada  en  toda  Castilla;  si  non  que  non  es  legada 
letra  aqui.  Por  ende,  si  querés  que  ¡  uos  tena  mercado  esto  que 
dezis,  tornadme  á  escribir,  e  io  uos  terné  recado,  si  aués  quien 
uos  I  lo  lieve,  que  io  non  sé  con  quien.  |  Non  uos  |  alargo  diSi:;t  (6) 
Josef  del  Corral.» 

Hállase  escrito  el  documento  número  3  por  ambos  lados  y  en 
el  haz  ó  cara  principal  se  lee  la  carta  siguiente: 

«Hermano  sénior  ^l  S  (7)  A  el  n'adorado  (8)  me  uos  encomiendo. 
Sabed  que  i'  p'  S\2;  (9)  estamos  todos  con  salud.  Pidoos  de  merced 
que  uos  |  me  enbiedes  ocho  uaras  de  licnco  de  Bretani'anya 


(1)  Hermano  mío  que  te  tengo  en  el  alma.  ¡Dios  os  guarde! 

(2)  Dos. 

(3)  Dos. 

(4)  Víspera  de  sábado. 

(5)  Con  el  favor  ae  Dios. 

(6)  Y  salud.  Equivale  á  «pásalo  bien». 

(7)  ¡Dios  os  guarde! 

(8)  Confieso  que  la  »  ó  nun  inicial  con  sentido  al  parecer  negativo,  me  ha  dificultada 
mucbo  la  lectura  de  esta  palabra.  Creo  que  la  exacta  es  la  consignada  en  el  texto  mer- 
ced á  una  indicación  que  debo  á  mi  docto  amigo  el  R.  P.  Fidel  Fita,  quien  momentos- 
antes  de  la  impresión  me  advierte  que  en  dialecto  alavés  se  antepone  una  n  eufónica 
en  ciertos  vocablos.  Véase  el  tomo  iii  del  Boletí:?,  pág.  223. 

(9)  ¡La  paz  de  Dios  sea  contigo! 
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para  juboues,  que  non  soa  mucho  delgado,  de  precio -de  n""'  (i) 
oh  (octavos?)  uara:  Y  (ítem).  |  '2  (2)  uaras  de  estofazo  como  lo  que 
io  traxe  de  nuestro  padre  sénior.  Y:  dos  dozenas  do  agugetas  do 
armar  mucho  buenas  j-Lieva''^  (3)  florins  deauro — Y:  lieve,  enesto 
non  aya  falta,  porque  esto  en  gran  necesidad  delio,  de  hilo  de 
scd-guedexa,  no  miro  |  io  á  lo  que  suba.  Y  diz  que  non  traia 
dinero;  pei'o  io  nos  daré  buena  prenda  en  que  lo  atendáis  un  poco, 
fata  le  dé  su  covro,  como  de  otros  leváis.  Y:  por  lo  pasado  que 
uos  dnré  un  cabrito.  Por  ende  es(c)ribidme  uestra  beiuntad.  ío  me 
fuera  |  sin  carta,  si  non  porque  nos  giacen  poca  despensa;  pero  va 
íí  encuidarse  delia.  Otrosi:  uos  pido  que  uos  f¿igades  fnzer  |  un  pe- 
león ¡peón?)  para  el  ninio  \T  "^"n^  (^)  por  cuanto  acá  non  halio 
quien  lo  faga  que  io  lo  pagaré  cuando  ali¿i  naya  'n  '2  (5)  Otrosi:  | 
Por  cuanto  non  supe  de  la  fazenda  de  este  hombre,  fazed  que 
seguren  partes.  Non  uos  enbio  la  yerba,  é  non  sé  |  si  la  heis  me- 
nester ó  non.  Si  necesario  la  heis,  enbiadraelo  dezir,  e  enbiaruosla 
he  con  el  primero  que  |  uaya,  e  si  querés,  enbiad  un  moco,  porque 
la  lieve  pronto.  Guando  uinier  afarélo;  porque  asi  lonsamos.  En- 
comendados I  á  mi  recado  de  nuestro  padre  sénior,  e  tanben  é  mi 
hermano  Qimon  e  del  amo  e  an)a  'r¿^  (6)  e  tamben  de  sus  parientes 
é  amigos,  yrazh  pTa  "l^nK  ]r4^:J^  "7:12^^3  ""(S  D*iSti?i  (7)  Yehudah 
Bajur.)) 

A  la  vuelta  destinada  al  sobre  en  letra  grande  distinta,  que 
parece  la  de  las  cartas  número  1  y  2,  so  lee  en  unos  ren- 
glones: 

«'n  '"í  "ipi  ^ní^  (8)  Lieba  ese  moco  un  fustán,  costó  S'''^;  (9)  mará.  De 


(1)  Quince. 

(2)  Dos. 

(3)  Cuatro. 

(1)   Bendito  Dios,  íila])R(lo  sea. 

(5)   Con  el  favor  de  Dios. 

(G)   Encomendará  Dios  su  merced. 

(7)  Y  pá?a!o  bien,  sabiendo  que  tu  voluntad  es  también  como  voluntad  de  tu  hev- 
raano  atento  A  tus  intereses  (ó  que  se  ofrece  á  tu  servicio).  Rl  nomln»  Yehudah  ó  Judá 
B;ijur,  del  que  finna  indica  que  «hermane»  es  aquí  término  de  cariño  ó  si^rnifica  solo 
«de  ig-unl  reli}íión  y  raza». 

(S)   Hermano  mío  querido,  ¡Dios  te  guarde! 

(9)   Trescientos  treinta. 
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algodón  '2  (1)  libras  n"a  (2)  inara|  De  lienco  '1  (3)  uaras  á  (4)  mará 
é  medio.  De  filo  7"i  (5)  mará.  Mas:  unas  madeja  de  hilo  preto  [ 
que  le  di  io  por  '7(6)  mará.  Montó  todo  quinenlos  e  ueinte  (sic),  é 
los  '1  (7)  mará  del  filo  preto.  A  mió  |  hermano  Qimon  me  enco- 
mendad mucho.  Faré  'n  '2  (8)  por  le  ir  uer  por  la  feria,  si  me 
dieren  licenca  |  "^JUn:)     DlSti;  (9)  Josef  del  Corral.» 

Gomo  sobre,  en  letra  mayor  las  cinco  primeras  palabras: 

«^"i  (10)  de  Pi.  Josef==Caldia.  imnD  TODl  ITin  aiT»  (H). 

Por  debajo,  en  letra  muy  pequeña,  y  como  borrada  por  el  sudor 
y  roce  de  los  vestidos  del  que  ha  llevado  ó  devuelto  la  carta,  según 
parece,  se  lee  en  tres  renglones: 

«OLrosi:  uos  pido  que  las  purgas  del  otro  diameenbiés  ¡  porque 
non  eran  mías,  e  me  las  demiandan;  enviadme  una  onca  de  in- 
mienta. — Mi  sénior  hermano  uos  dará  lo  deuido.» 

De  esta  manera  interpreta  el  que  suscribe  los  manuscritos, 
declarados  ilegibles  por  el  R.  P.  M.  D.  Antonio  Vera;  pudiendo 
testificar  á  esta  Corporación  doctísima  que,  si  no  abrigo  la  pre- 
tensión de  haber  acertado  en  todo,  atento  el  carácter  exage- 
radamente cursivo  y  ligado  de  la  letra,  las  frecuentes  abreviatu- 
ras, el  lenguaje  mezclado  y  hasta  las  roturas  y  desperfectos  del 
papel,  es  indudable  que  no  existe  la  supuesta  mezcla  de  alfabeto 
arábigo,  ni  otros  orientales,  ni  siquiera  la  especial  forma  de 
aZef  análoga  á  la  del  á  zendo  usual  en  algunos  manuscritos  he- 
breos, limitada  la  influencia  extraña  (si  puede  considerarse  de 
este  modo),  á  la  vulgarísima  conformidad  del  ghimel  y  del  nu7i 
con  iguales  letras  del  siriaco  estranghelo,  circunstancia  común  á 
casi  todas  las  formas  de  escritura  rabínica. 


(1)  Dos. 

('2)  Cuarenta  y  ocho. 

(B)  Diez. 

(4)  1'rece. 

(5)  Diez  y  siete. 
(G)  Siete. 

(7)  Siete. 

(8)  Con  el  auxilio  de  Dios. 

(9)  Pásalo  bien,  sabiendo  que  tu  voluntad  es  voluntad  de  tu  hermano. 

(10)  Mano, 

(11)  ¡Sea  ensalzado  suíionor  y  respeto  como  le  plazca! 
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Pero  si  cumple  á  la  verdad  crítica  establecer  esta  declaración, 
es  oportuno  advertir^  sin  embargo,  que  en  los  documentos  origi- 
nales trascritos,  la  excesiva  ligazón  de  los  trazos  oscurece  y  de- 
forma algún  tanto  la  figura  de  las  letras,  en  particular  del  iod, 
y  del  guau,  que  no  sólo  se  ligan,  por  la  parte  inferior,  á  las  letras 
anteriores,  sino  asimismo  á  las  posteriores,  aumentando  un  trazo 
más  á  la  figura  ordinaria  del  xin  y  del  nun  cuaudo  les  preceden, 
y  cerrándose  también  el  iod  en  términos  de  parecer  un  mem  pe- 
queño. Merece,  demás  de  esto,  consideración  privatísima  la  ma- 
nera con  que  se  significan  en  ellos,  por  correspondientes  letras 
hebreas,  los  sonidos  españoles,  bastante  parecida,  á  las  veces,  á 
la  empleada  por  los  rabinos  franceses  para  expresar  otros  análo- 
gos, y  en  general  los  que  son  comunes  al  castellano  y  á  la  lengua 
de  Froissart  (1),  empleando,  por  ejemplo,  el  het  con  un  punto 
encima  para  designar  la  f  consonante,  sin  perjuicio  de  sustituirla 
por  el  guau,  el  xin  en  lugar  de  s,  el  samec  y  el  tsade  por  c. 

Por  lo  que  toca  á  los  particulares  de  pronunciación  distinta,  se 
observa  en  estos  manuscritos  que  el  ghimel  es  usado  sin  punto 
para  representar  la  g  suave,  mientras  con  uno  encima  es  signo  de 
los  sonidos  ye,  ch,  xyg  fuertes;  el  he  da  valor  intensivo  á  las  vo- 
cales á  que  se  une,  desempeñando  unas  veces  las  funciones  del 
acento  agudo  castellano,  otras  las  de  la  h;  el  zain  vale  como  zeta 
ordinaria  española;  oi  jet  como  jota  fuerte;  el  iod  se  junta  al  nun 
y  lamed  anteriores  para  significar  los  sonidos  ñ  y  ll;GlcafsQ 
emplea  como  c  fuerte;  eltet  representa  casi  exclusivamente  el  so- 
nido t  con  preferencia  al  tau,  que  parece  con  poco  uso;  el  fi,  con- 
tra todas  las  reglas  de  la  masera,  tiene  el  sonido  fuerte  de  ]) 
cuando  carece  de  punto,  y  cuando  se  le  pinta  un  punto  encima 
se  suaviza  como  efe;  el  tsade  es  una  zeta  áspera  é  intensiva;  el 
quofsucivd  c  fuerte  delante  de  las  cinco  vocales  ordinarias;  el  xin, 
en  fin,  se  sustituye  á  veces  por  samec. 

Aparte  de  estas  curiosidades  paleográficas,  no  cabe  exagerar  el 
interés  histórico  de  estos  documentos,  salvo  para  el  estudio  del 
lenguaje  y  de  las  costumbres  administrativas  de  su  época,  como 


(1)  Isidoro  Loeb,  lievue  des  Étiules  juives,  uvril-juin  IH.-^l,  D^nx  livres  de  comutercc 
du  xiv»  siccle. 
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quiera  que  las  especies  contenidas  en  el  primero  y  segundo  dejan 
joresumir  la  existencia  de  derechos,  que  se  pagaban  en  la  frontera 
por  la  introducción  de  mercaderías,  salvo  el  caso  de  ser  destina- 
das á  segunda  exportación  ,  servir  de  regalo  para  los  príncipes  ú 
otros  usos  semejantes.  En  igual  respecto  parece  deba  entenderse 
la  mención  de  los  que  «guardaban  el  camino»  de  la  carta  segunda 
y  peleaban  con  los  que  pasaban  ó  entraban  objetos,  siendo  de  pre- 
sumir que  en  estas  relaciones  de  una  casa  comercial  establecida 
en  la  Guardia,  población  de  Álava  inmediata  á  Navarra  con  otra 
de  Caldía  (l),  probablemente  Saldias,  á  ocho  leguas  de  Pamplona, 
se  mezclaba  elinterés  de  un  lucro,  no  siempre  legítimo.  Aun  para 
estos  pormenores,  es  obstáculo  de  no  escasa  monta  la  falta  de  fecha, 
vacío  que  procuraremos,  suplir  con  las  siguientes  observaciones, 
que  nos  ha  sugerido  su  consideración  y  lectura: 

1 Halladas  las  tres  cartas  en  la  Guardia,  villa  alavesa,  adonde 
parece  fueron  despachadas,  así  el  contexto  de  la  primera,  en  que 
se  emplea  la  frase  «demandar  cámara»  en  armonía  con  los  usos 
navarros,  como  el  contenido  de  la  segunda,  y  á  mayor  abun- 
dancia el  sobre  de  la  tercera,  en  que  se  designa  un  lugar  tanpró- 
ximo,  según  parece,  á  la  Guardia,  que  se  podía  enviar  á  él  un 
mozo  para  recoger  una  carga  de  yerba,  inducen  á  creer  que  la 
primera  y  segunda  se  escribieron  y  la  tercera  se  devolvió  (con 
una  ó  ck)s  de  las  notas  que  se  leen  en  el  sobre)  desde  una  localidad 
de  la  patria  de  Iñigo  Arista. 

2.^  Distinguiéndose  claramente  en  el  papel  de  ellas  la  filigrana 
de  los  dedos  de  una  mano,  frecuentísima  en  el  de  documentos  es- 
critos en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos,  sin  que  parezca  en  sus 
frases  ningún  signo  ni  indicio  de  persecución,  empleada  contra 


(1)  En  la  frontera  Noroeste  de  Navarra,  en  tierra  de  Guipúzcoa,  hallamos  á  «Zaldi- 
■via,»  lug-ará  propósito,  para  pretextar  que  se  escogía  el  trayecto  del  pais  navarro  como 
medio  de  comunicación  más  derecha  y  breve,  donde  por  medio  de  testimonios  de  mer- 
caderías que  entraban  en  Navarra,  para  consumirse  en  Guipúzcoa,  no  es  inverosímil  se 
haya  planteado  una  empresa  de  contrabando.  El  texto,  no  obstante,  sólo  dice  Caldia, 
Sombre  análogo  á  Saldias,  localidad  que  explica  mejor  la  distancia  corta  que  suponen  - 
ciertos  particulares  de  las  cartas.  En  ella,  según  Yanguas  (Dicción,  de  Ant.  de  Nav.)^  se 
pagó  al  rey  lierhaticum  ó  pecho  de  yerbas,  hasta  que  D.  Juan  II  la  relevó  de  este  tri- 
buto en  1431. 
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los  judíos,  ni  precauciones  adoptadas  por  estos,  para  disimular  su 
creencia,  puede  entenderse  con  verosimilitud  que  son  algo  ante- 
riores al  año  1492,  fecha  en  que  se  decretó  su  destierro  del  terri- 
torio cnstellano. 

3/  Las  noticias  acerca  de  la  paz  que  debía  pregonarse  en  Cas- 
tilla, contenidas  en  uno  do  los  expresados  documentos,  inducen  á 
sospechar  que  se  referían  á  los  conciertos  ajustados  por  el  Rey 
Católico  con  su  hermana  doña  Catalina,  poco  antes  de  partir  para 
la  guerra  de  Granada. 

Tal  es,  á  lo  menos,  la  opinión  formada  por  el  que  suscribe, 
quien,  por  su  parte,  no  so  mueslra  tan  enamorado  de  ella  que  no 
aspire  á  modificarla  y  completarla,  en  méritos  de  quilatación  mejor 
de  lo  averiguado,  según  razones  de  rigurosa  crítica  ó  por  nuevos 
datos  y  descubrimientos  históricos. 

Francisco  Fernández  y  González. 

Madrid  3  de  Octubre  de  I8S4. 


VARIEDADES 


BIOGRAFÍAS  DE  SAN  FERNANDO  Y  DE  ALFONSO  EL  SABIO  POR  GIL  DE  ZAMORA. 


Biblioteca  nacional;  códice  i,  217,  fol.  141-144;  74-78  (1). 

1.  Fernandas  tertius  fuit  nobilissimi  Aldephonsi  regis  Le- 
gionis  filias  et  Berengarie  regine  XDrudentissime,  ñlie  regis  Gas- 
telle  Aldephonsi,  qai  de  sarracenis  gloriosissime  triumphavit  in 
prelio  Ubetensi.  Hic  Fernandas  rex  montanus  dictas  est,  quia 
in  monte  quodam  ínter  Zamoram  et  Salmanticam  naíus  fuit. 
Gam  enim  mater  ejas  Berengaria  faisset  ab  Alphonso  rege  Le- 
gionis  propfcer  afinitatis  sea  consangainitatis  gradam  sascepto 
filio  separata,  et  in  regnum  Gastelle  rediisset  ad  nobilissimam 
patrem  saum;  ipso  patre  defuncto,  parvali  regis  Hearici  fratris 
sai  et  regni  Gastelle  gabernatio  remansit  penes  nobilem  regi- 
nam  Berengariam,  sororem  ejus.  Gamque  pueralas  rex  Henri- 
cas  apud  Palentiam  faisset  casaaliter  interfectas,  Regina  sapiens 
misit  Lapam  Didaci  et  Gandisalvam  Roderici  magnates  ad  re- 
gem  Legionis,  ut  asseritur  a  qaibasdam  (2),  pro  filio  suo  Fernan- 
do qai  apad  Taaram  cam  patre  tañe  temporis  morabatur.  Qai 
cantes  ramorem  de  morte  Regis  pneri  sumpserunt,  et  regi  Le- 
gionis caasam  aliam  saadentes  cam  Infante  Fernando  ad  regi- 
nam  Berengariam  redierunt.  Tanc  magnates  cum  comité  Alvaro 


(1)  Distinguiré  los  párrafos  con  números,  que  omite  el  original. 

(2)  Don  Rodrigo,  De  rel)us  Hispaniae,  ix,  4. 
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de  concordia  tractaverunt,  sed  nihil  voluit  Gomes  Alvarus  acep- 
tare, nisi  Infans  Fernandas,  rex  faturus,  sue  custodie,  ut  avun- 
culus,  traderctur.  Gui  pactioni  regina  nobilis  et  magnates,  vi- 
dentes pretérita,  nullatenus  consenserunt;  et  procedentes  ad  Yalle 
Oleti  venerunt;  et  consilio  habito,  ad  extrema  Dorii  processerunt. 
Et  cum  venissent  ad  villam,  que  Gauca  dicitur,  habitantes  ville 
eos  recipere  nolluerunt,  sed  in  aldeam  quandam,  que  Sanctus 
Justus  dicitur,  recesserunt;  et  ibidem.  nuncios  receperunt,  ne 
Secobiam  vel  Abulam  ved  ad  aliquam  extremorum  Dorii  accede- 
rent  civitatem.  Nuntiatum  est  etiam  quod  Sancius  Fernandi, 
frater  ejus  (1),  Legione  contra  reginam  et  ñlium  ejus  cum  magna 
multitudine  adveniret.  Unde  et  Regina  ec  filius  cum  hisqui  ade- 
rant  ad  Valle  Oleti  protinus  redierunt. 

2.  Gum  autem  audisset  Regina  quod  potiores  extremorum 
Dorii  et  de  ultra  serram  Secobie  convenirent,  misit  nuntios,  qui 
-  eis  fidelitatis  debitum  suaderent;  cumque  viri  extremorum  Dorii 
hec  audissent,  vonire  ad  Reginam  nobilem  continuo  consense- 
runt; et  cum  ad  Valle  oleti  communiter  convenissent,  ibidem  tam 
extremorum  Dorii  potiores  qui  pro  ómnibus  venerant,  quam 
magnates  et  milites  castellani,  comuni  consensu  regnum  Gas- 
telle  fidelitate  debita  Regine  nobili  obtulerunt.  Ipsi  enim  deceden- 
tibus  filiis,  cum  esset  inter  filias  primogénita,  regni  successio 
debebatur;  et  hoc  ipsum  patris  privilegio  probaba  tur  quod  iii 
armario  Burgensis  ecclesie  servabatur;  et  etiam  totum  regnum, 
antequam  Rex  haberet  ñlium,  bis  juramento  et  hominio  hoc 
firmarat.  Ipsa  autem  inter  fines  pudicitie  et  modestie  se  coartans, 
regnum  sibi  noluit  retiñere;  sed  extra  portam  Vallis  Oleti  educta 
multitudo  extremorum  Dorii  et  Gastelle,  ubi  forum  agitur,  con- 
venerunt;  eo  quia  tantam  multitudinem  domorum  angustia  non 
ferebat.  Et  ibidem  filio  regnum  tradens,  Infans  Fernandus, 
ómnibus  approbantibus,  ad  Ecclesiam  Sánete  Marie  ducitur;  et 
ibidem  ad  regni  solium  sublimatur,  anno  etatis  sue  octodccimo, 
clero  et  populo  decantantibus  Te  Deum  laiidamiis;  et  ibidem  om- 
nes  ei  fecerunt  [hominium],  et  fidelitatem  debitam  juraverunt;  et 
sic,  honore  regio  ad  regale  palatium  est  deductus. 


(1)   Del  rey  de  León. 
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3.  Feriiandus  igitur,  filias  nobilis  x\ldephoQSÍ  regís  Legionis, 
regnare  cepit  in  Gaslella,  era  mcglv,  niatre  Berengari  i  sibi  tra- 
dente  regniim.  Siquidem  Gastelle  nobiles  regnuin  Berengarie 
regine  tradiderant,  eo  quod  erat  primogénita  Aldefonsi  regis 
Gastelle;  et  ipsa  tradidit  regiium  filio  suo  Fernando.  Hic  autem 
rex  Fernandas,  gravissima  adolescenlia  venustatus,  non  ut  illa 
etas  assolet  las3iviam  amplexatas  est  mundi;  sed  pius,  prudens, 
humilis,  catholicas  et  benignas  senilibas  se  raoribas  decoravit. 
Etenim  ita  obediebat  pi'adentissime  mairi  sue,  qaamvis  csset 
[ad]  regni  culmen  sablimatus,  ac  si  esset  puer  bumilimas  sub 
férula  magistrali.  Habebat  secum  priidentissimos  catholicos  viros 
quibus  lam  ipse  quam  mater  totum  suum  consilium  commite- 
bant.  In  tantum  aatem  regnam  sibi  subditum,  saccensas  igne 
catholice  veritatis,  strenue  rex  regebat,  ut  inimicos  fídei  chri- 
siiane  totis  viribus  persequeretur;  et  quoscumque  reperiebat  he- 
réticos flammis  exureret;  et  ipse  vice  famulorum  igaem  et  ligna 
in  eis  combarendis  ministrabat.  Aderat  illi  in  humilitate  justa 
severitas,  qua  reprobos  puniebat;  et  in  severitate  justa  et  miseri- 
cors  et  clcinens  humilitas,  qua  postratis  inimícis  parcebat.  Qai 
regalis  animas  arrogantia  nunquam  potuit  inflamari;  siquidem 
visum  est  qaod  requicverit  super  eum  spiritus  sapientie,  qui 
íuit  in  Alfonso  rege  Gastelle,  a\^o  sao;  et  s^jiritus  fortitudinis  et 
clementie,  qui  erat  in  Alphonso  rege  Legionensi,  patre  ipsius. 
¿Quid  plura?  Qaod  de  nuUo  regam  precedentiam  legitur,  irre- 
prehensibilis  omnino  fuit;  quantum  scire  datum  est,  et  thorum 
conjugalem  nullo  temporo  violavit.  Daxit  namque  uxorem  ex 
imperiali  genere  Romanorum  Deo  devotissimam  feminam  no- 
mine Beatricem,  ex  qua  genuit  Aldephonsum,  Fredericuin,  Fer- 
dinandum ,  Philippum,  Henricum,  Sanctium,  Emmanuelem, 
Alionor,  Berengariam  et  Mariam.  Omnibus  etiam  ecclesiis  ita 
omnia  sua  jura  servabat,  ut  nuUus  esset  qui  audiret  eas  vel  in 
aliquo  molestare.  In  tanta  pace  regnum  rexit,  ut  majores  vel  mi- 
nores in  aliorum  res  insurgere  non  auderent.  Sed  cum  regnare 
cepisset,  comes  Gundisalvus  [et  alii  ?]  contra  eum  rebelare  cepe- 
runt;  et  cum  rex  Fernandus  una  cum  matre  sua  Berengaria  cum 
manu  mílitum  juxta  Gastrum,  quod  dicitur  Terrerola,  transitum 
faceret,  Gomes  Alvarus  ei  belium  induxit.  Fuit  autem  Dominus 
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cum  regó  Fernando  et  cepit  ipsum  Gomitem  Alvarum;  et  tam 
ipse  Alvarns  quam  fratres  ejns  multa  castella  regí  Fernando  tra- 
dideranf,  in  quibus  rebellabant  ei,  et  Comes  Alvarns  cnm  suis 
vaviinculis  liberatnr.  Rex  autem  Legionis  Aldephonsns  cura  exer- 
ciUi  suo  quosd;im  regni  Gastelle  fines  molestabat,  eo  quod  adliuc 
qnedam  ad  regnnm  Legionense  spectantia  detinebant  Gastellani. 
Tune  congregaLi  sr.nt  contra  eum  omnes  nobiles  de  Gastella,  quia 
reverentia  filius  eju3  Rex  Fernandas  cum  patre  pugnare  nolebat. 
Justo  autem  certamine,  predicti  nobiles  Gastelle  fngati  sunt,  el 
omnes  in  Gastrolon  (1)  a  rege  Aldefonso  inclusi.  Tune  mutuo 
coloquentes  de  pace,  ut  justum  erat,  firmaverunt  pacem  inter 
patrem  et  filium;  et  ad  tantam  concordiam  regna  Hispanie  per- 
venerunt,  ut  unanimiter  convenirent  ad  árabes  persequendos. 
O  quam  beata  témpora  ista,  in  quibu?  fides  catbolica  sublimatur, 
herética  pravitas  trucidatur,  et  sarracenorum  urbes  et  castra 
fidclium  gladio  devastantur.  Pugnant  hispani  reges  pro  fide,  et 
ubique  vincunt.  Episcopi,  Abbates  et  clerus  ecclesias  et  m.ona- 
steria  construunt;  et  ruricule  absque  formidine  agros  excolunt, 
animalia  nutriunt,  pace  fruuntur,  et  non  est  qui  exterreat  eos. 
Eo  tempere  reverentissimus  Patcr  Rodericus,  Archiepiscopus 
Toletanus,  ecclesiam  toletanam  mirabili  opere  fabricavit.  Pru- 
dentissimns  Mauricius,  episcopus  Burgensis,  ecclesiam  Burgen- 
sem  fortiter  et  pulchre  construxit;  et  sapientissimus  Jaanis,  regis 
Fernandi  Gancellarius,  ecclesiam  Vallisoleti  fundavit  et  multis 
possessionibus  glorióse  dotavit.  Hic,  tempere  procedente,  factus 
episcopus  Exomensis  (2),  ecclesiam  Exomensem  opere  magno 
construxit.  Nobilis  Nunius  Astoricensis  Episcopus  ,  inter  alia 
que  prudenter  gessit,  muros  Astoricensis  urbis,  et  ecclesie  claus- 
Irum  fortiter  et  pulchre  studuit  reparare.  Regula  [jujris,  Lau- 
renlius  Auriensis  Pontifex,  ejusdem  ecclesiam  et  e[)iscopatum  (o) 
quadris  lapidibus  fabricavit,  et  pontem  in  ilumine  Mineo  juxta 
eamdeni  civitatem  fundavit.  Generosus  eliam  Slcphanus,  Tuden- 
sis  Episcopus,  ejusdem  ecclesiam  magnis  lapidibus  consumavit, 


(1)  Aldea  de  Medina  del  Campo. 

(2)  En  1231. 
Palacio  episcopol. 
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et  ad  consecrationem  usque  perduxit.  Pius  autem  et  nobilis  Mar- 
tinus,  Zamorensis  EpiscopLis  (1)  iii  ecclesiis  consLmendis,  monas- 
teriis  restaurandis,  pontibus  et  hospitalibus  edificandis  continué 
perhibet  (2)  operam  eficacem.  His  et  aliis  sanctis  operibns  nostri 
Beati  insistunt  Pontífices  et  Abbates;  isli  et  alii  quorum  nomina 
scripta  sunt  in  libro  vite.  Adjuvavit  his  sanctis  operibus  largis- 
sima  manu  rex  magnus  Ferdinandus,  et  prudentissima  mater 
ejus  Berengaria,  multo  auro,  argento,  pretiosis  lapidibus  et  se- 
riéis ornamentis  Gbrisii  ecclesias  decorantes..  Eo  tempere  per 
totam  Hispa niam  fratrum  Predicatorum  et  fratrum  Minorum, 
construuntur  monasteria,  et  ubique  sine  intermisione  verbum 
Domini  predicatur. 

4.  Hujus  gloriosi  Regis  tempore  multi  cruce  signatorum, 
mare  Medilerraneum  transfretantes,  in  Egypto  nobilem  civita- 
tem  Damiatam  de  Sarracenorum  manibus  eruerunt.  Etenim  per 
unura  annum  antequam  Rex  Fernandus  regnare  inciperet,  glo- 
riosus  Papa  Innocencius  Rome  synodum  celebravit;  ubiafuerunt 
quadringenti  septem  Episcopi,  Primates  vero  et  Metropolitani 
septuaginta  et  unus.  Afuerunt  etiam  dúo  ex  precipuis  Patriarchis, 
videlicet,  Gonstantinopolitanus  et  Hierosolimitanus;  Antioche- 
nus  vero,  gravi  langore  detentus,  misit  procuratorem  suum. 
Alexandrinus  etiam  Sarracenorum  dominio  pressus,  misit  vica- 
rium  suum.  Interfuerunt  Abbates  benedicti  et  Priores  conven- 
tuales in  multitudine  copiosa;  plusque  Procuratores  Episcopo- 
rum  abbatum  Imperatorum,  Regum  et  Principum  nonpotuerunt 
numerari.  ín  qua  synodo,  Ecclesie  Ghristi  columne  et  Pastores 
rectissimi  de  honéstate  ac  fide  catholica  tractavcrunt,  statuentes 
ut  ad  liberationem  Terre  sánete  cunctus  clerus  subsidium  mitte- 
ret.  Tune  missus  est  a  Sede  romana  nobilis  et  prudens  Gardina- 
lis  hispanus  natione,  qui  factus  dux  cruce  signatorum  civitatem 
Damiatam,  ut  supradictum  est,  cum  thesauris  innumerabilibus 


(1)  Trasladado  á  León  en  1239,  muerto  en  1242.  La  frase  no  demuestra  que  Gil  de 
Zamora  la  escribiera  antes  de  este  ó  de  aquel  año.  La  tomó  del  Tudense. 

(2)  Schott,  en  la  edición  del  Tudense  fHispania  illustrata,  t.  iv,  pág-.  113;  Francfort, 
1608),  Iq-^ó proel)edat,  -viciando  el  texto,  que  el  de  Gil  de  Zamora  rettituye  á  su  pureza 
nativa. 
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cepit.  lianc  autem  civitatem,  procedente  témpora,  Sarraceni, 
exigeiitibus  peccatis  nostris,  iterum  ocapaverunt. 

5.  Post  hec  vero  nobilis  rex  Fernandus,  exercitu  coiigregato, 
assistentibus  ibi  PiOderico,  Pontífice  Toletano,  et  aliis  magnati- 
bus  regni  sui,  per  Beatiam  et  Ubetam  vastationes  exerceiis, 
agressus  est  Gaseatam  (1);  et  captis  et  interfectis  multis  millibas 
Sarraccnorum,  quia  Gastrum  variis  impugnatioaibus  erat  diru- 
tum  tune  noluit  retiñere.  Rex  auteni  Gaseata,  ut  dictum  est, 
agressa  per  ripam  Betis  magnanimus  ad  partes  pcrvenit  Gienni; 
et  devictis  quibasdam  munitionibus  urgente  instancia  hyemali 
ad  propria  est  reversus.  Post  hec  autem  iterum  exercitura  con- 
gregavit;  et  tradens  eas  sibi  Avo  Mahomat,  qui  erat  Arabuni 
Princeps  nobilis,  filius  Aboabdelle  filii  Abdemuiii,  cepit  Beatiam 
Andugarum  atque  Martes;  et  Gastrum  istud  nobilissimum  dedit 
fratribus  Galatrave;  et  destructis  aliis  castris  et  municipiis,  ad 
sua  finaliter  est  reversus.  Qui  tertio  ingresus  terram  Arabum, 
cepit  Seviot,  Xodarum  et  Garcioz  (2),  et  bellatoribus  obfirmavit, 
aliisque  vastationibus  peractis,  ad  urbem  reversus  est  Toletanam. 

6.  Eo  tempere  erat  in  Hispaniis  Legatus  Romane  Ecclesie, 
Juannes  de  x^bbatis  Villa,  que  est  in  Gomitatu  Pontivi  Sabinen- 
sis  episcopus  cardinalis,  vir  bonus,  sapiens,  literatus;  qui,  cele- 
bratis  in  singulis  regnis  conciliis,  postquam  mónita  salutis  pro- 
posuit,  ante  sedem  iVpostolicam  est  reversus,  tribus  annis  Lega- 
tionis  expletis. 

7.  Post  hec  iterum  rex  Fernandus  terram  Arabum  est  ingres- 
sus,  et  cepit  Eznathoraphe,  Turrem  de  Albeph,  Stephannm  San- 
ctum  et  Ghicania.  Alia  vice  duxit  exercitum  per  Giennum  circa 
festum  sancti  Juanis,  quod  propter  sui  fortitudinem  non  potuit 
expugnari;  et  inde  procedens  cepit  regnum,  et  captis  incolis  et 
occisis,  munitioncm  funditus  desolavit;  et  veoiens  ad  locum  qui 
Alhama  dicitur,  captis  habitatoribus  et  occisis,  locum  destru- 
ctione  simili  disipavil;  indeque  ad  propria  cum  exercitu  remeavit. 
Et  procedens  iterum  contra  Mauros  obsedit  Gapellam,  Gastrum 
munitissimum  in  diócesi  Toletana,  et  diutissimis  impugnationi- 


(1)  Quesada. 

(2)  Jal)iote,  Jodar,  Qarcies. 


TOMO  V. 
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bus  tándem  cepit;  efc  espletis  xiiii  hebdomadibus  expeditionis, 
ad  urbem  regiam  est  reversus.  Iii  qua  tuno  jecerunt  primuni 
lapidem  Rex  et  Arcbiepiscopus  Rodericusin  fundamento  ecclesie 
Toletane,  que  in  forma  mezquite  a  tempore  arabum  adiiuc  stabat; 
cujus  fabrica  opere  mirabili  do  die  in  diem  non  sino  grandi  ad- 
miratione  hominum  exaltatur. 

8.  ín  diebus  hujus  regis  Fernandi  surrexit  quidam  nomine 
Abenhut  in  Castro  Rechot  in  territorio  Murciensi;  el  cepit  con- 
tra Almohadem  rebellare,  qui  cismarinos  árabes  adeo  crudeli 
dominio  compremebat,  quod  de  facili  Abenhuti  proposito  con- 
senserunt;  et  obtenta  Murcia,  et  finitimis  oppidis  et  castellis, 
omnes  Almohades  quos  habere  potuit  capite  detruncavit,  et 
omnes  mezquitas  presentia  Almohadum  judicans  inquinatas 
aspersione  aque  fecit  a  suis  sacerdotibus  expiari  et  armorum 
suorum  insignia  fecit  nigra;  que  in  bellis  et  alibi  preferebat 
quasi  luctu  persignans  excidium  gentis  sue;  et  in  módico  tem- 
pore optinuit  Yandaliam  hispanorum  pretor  Valentiam  et  confi- 
nia  in  quibus  Zaem  de  genere  regio  rebellavit.  Erat  autem  Aben- 
hut de  genere  Abohaget ,  olim  regis  Qesarauguste ,  et  cum 
monaclius  in  Gismarina  Vandalia  haberetur,  audatia,  largitate, 
justitia^  veritate,  prout  gentis  ejus  infideiitas  seu  versutia  tolera- 
bat,  preminebat.  Sed  a  quodam  suorum,  qui  Aben  romani  dici- 
tur,  invitatus  ad  epulas  et  delicias  familiares,  quas  gentes  illius 
colit  Toluptas,  factione  hospitis  et  vasalli  occiditur  in  conciavi 
apud  presidium  Almario.  Et  tune  invaluit  Arabs  quidam  dictus 
Mahomath  Aben  ajar  ginar,  qui  paulo  ante  bovum  et  aratri  vesti- 
.gia  sequebatur. 

9.  Post  hec  iterum  obsedit  Giennum,  et  machinis  validis 
impugna  vi  t;  sed  videns  quod  ci  vitas  tanta  fortitudine  permano- 
bat,  quod  non  posset  humano  ingenio  expugnari,  habito  magna- 
tum  suorum  consilio,  recesit  inde,  et  cum  ad  Dararfelciam  per- 
venisset,  rumor  advenit  patrem  suum  in  Villanova  de  Sarria  ab 
hoc  seculo  migravisse,  et  in  ecclesia  beati  Jacobi  traditum  se- 
pulfcure,  era  mgclxxviii,  et  quod  eliam  regnum  legaverat  filiabus, 
quas  ex  regina  Tarasia  susceperat;  propter  quod  mater  ejus 
regina  nobilis  Berengaria  versus  eum  materna  solicitudine  ve- 
iiiebatj  ut  ad  recipiendum  regnum  paternum  quantocius  festina- 
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ret,  quia  ei  do  mandato  palris  Poiitiiices,  Magnates  et  civitatum 
concilia  Idís  jnrarant,  ne  forte  in  mora  pertnrbatio  aliqaa  orire=- 
tur.  Erant  autem  cum  eo  Rodericus  Garsias  Fcrnandi,  Alphonsiis 
Tellii,  Guillermus  Gonsalvi,  Didacus  Martini  et  alii  nobiles  et 
magnates  et  plures  milites  civitatum,  qui  cum  rege  Ínclito  ve- 
nientes Reginam  nobilem  in  pago,  qui  Orgazium  dicitur,  invene- 
runt;  et  inde  comités  urbem  regiam  intraverunt;  a  qua,  mora 
posposita,  omnes  continuo  recesserunt,  et  ad  oppidum  quod  Ag- 
gersellarum  (1)  dicitur,  pervcnerunt;  indeque  ad  Gastrum  san- 
cli  Gypriani  de  Moclioth  cum  matre  sua  [et]  comitatu  veniens, 
cast'rum  ei  domino  rediderunt.  Sequen  ti  die  eum  similiter  in  villa 
Lalii  recepcrunt,  ubi  ad  regem  tanquam  ad  dominum  ex  Tauro, 
nobilissimo  oppido,  milites  advenerunt,  qui  Regem  sui  et  oppido 
naturalem  dominum  cognoverunt;  et,  ut  sequenti  die  Taurum. 
adiret,  instantissime  suplicarunt,  nobili  Regina  hec  omnia  saga- 
cissime  procurante.  Altera  vero  die,  Taurum  intravimus  (2)  ubi 
ómnibus  annuentibus,  rex  Fernandus  in  R.egem  et  Dominum  est 
receptus;  indeque  per  castra  domine  Regine  aliquando  inceden- 
tes,  recepimus  ex  aliis  civitatibus  milites  et  nuntios  venientes, 
qui  vidcbantur  de  receptione  Regis  aliquantulum  dubitare.  Só- 
rores enim  Domini  Regis,  Sanctia -et  Dulcis  rebellionem  cum 
complicibus  prepartibant;  sed  tamen  regni  Prelati,  quorum  inte- 
rest  regnum  et  sacerdotium  contueri,  in  auditu  auris  regem  Fer- 
nandum  in  Regem  illico  receperunt;  silicot  Juannes  Ovetensis, 
Nunius  Astoricensis,  Rodericus  Legionensis,  iMichael  Lucensis, 
Martinus  Salmantinus,  Michael  Givitatensis,  Sanctius  Gaurien- 
Sis.  Ili  omnes  cum  suis  civitatibus,  patre  mortuo,  filio  se  dcdc- 
runt;  nec  rebellio  cogitata  potuit  invalere.  Nam,  quam  cito 
venimus  Mayoricam  ct  Mansellain  (3),  Rcgi  se  protinus  redide- 
runt. Sequenti  vero  pie  intravimus  Legionem,  que  in  regno  illo 
sedis  regio  prccminet  dignitate;  ibiquc  ab  episcopo  ct  universis 
civibus  ad  regni  Legionis  fastigium  elevatur,  clero  et  populo 
Te  Deum  laudamus  cantantibus  concorditer  et  facundo;  ct  ex 

o  dimití  ¿íVr  .. 


(1)  Tordesillns. 

('2)  Tasaje  tomado  del  lustoriadoi*  Don  Rodrigo,  ix,  1 1. 
(;{J   Mayorga,  Mansilla. 
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tune  Rex  Gastelle  et  Legionis  pariter  est  vocatus;  ibique  Nuntii 
advenerunt  ex  parte  regine  Tharasie  super  composidoiie  multa 
referentes;  et  licet  verbum  magnatibus  displiceret,  tamen  Regina 
nobilis  in  tantam  timuit  regni  et  pauperimi  vastationem  quod 
procuravit  ut  Rex  subsisteret  Legione  et  ipsa  iret  Valentiam  (1), 
de  concordia  cum  regina  T^u^asia  tractatura.  Gumque  ambe 
regine  Valen tia  convenissent,  sic  solertia  Regine  nobilis  Beren- 
garie  procuravit  ut  Regís  sórores  Regi  restituerent  omnia  que 
tenebant,  et  ipse  essent  provisione  contente  quam  eis  Rex  et 
Regina  nobilis  assignarent,  ut  si  quid  juris  in  regno  habebant 
simpliciter  resignarent.  Et  pacto  hujasmodi  conñrmato,  Rex  adve- 
nit;  et  inde  omnes  ivimus  Beneventum  ubi  Rex  Fernandus  et 
Regina  nobilis  eis  reditus  xxx  milliam  aureorum  assignarunt 
percipiendos  toto  tempore  vite  sue.  Et  sic  obtinuit  omnes  muni- 
tiones  et  castra  quiete  et  paciñce  Rex  Fernandus.  Indeque  Rex 
ivit  Zamoram,  Salmanticam,  Letesmam^  Givitatem  Roderici  et 
Albam,  et  per  ceteras  regni  partes,  in  quibus  honore  regio  et 
hominio  ab  ómnibus  est  susceptus.  Tune  Rex  Fernandus  dedil 
Gasseata  jure  hereditario  Roderico  Archiepiscopo  Toletano. 

10.  Era  MGGLXxii  obiit  regina  Beatrix  in  oppido  quod  Taurum 
dicitur;  et  deducta  ad  regale  inonasterium  prope  Burgis,  juxta 
Regem  Henricum  regaliter  est  sepulta. 

11.  Geterum,  elapso  bienio  a  morte  patris  sui  regis  Legionen- 
sis,  obsedit  Gordubam_,  regiam  et  patriciam  civitatem;  ad  cujus 
obsidionem  hoc  modo  advenit.  Sarraceni  quidam,  ofensi  primo- 
ribus  civitatis,  venerunt  ad  quosdam  milites  christianos,  spon- 
deiites  se  daturos  unum  ambitum  civitatis.  lili  autem  milites, 
qui  Almogaveres  dicuntur  arábico,  verbum  gaudii  audientes, 
licet  non  crederent,  periculo  se  dederunt;  et  in  noctis  silentio  ad 
murum  Gordube  pervenerunt;  et  cum  vocem  vigilum  non  audis- 
sent,  quia  soporis  ignavia  tenebantur,  appositis  scalis  quas  secum 
tulerant,  ad  muri  altitudinem  ascenderunt,  et  turres :  aliquas 
occuparunt,  in  quibus  vigiles  occiderunt,  et  ambitum  qui  Sar- 
quia  dicitur  invaserunt,  multis  arabibus  interfectis,  qui  in  hoc 
ambitu  habitabant;  et  ipsi  motu  posposito,  in  turribus  resederunt 


(1)   Valencia  de  Don  Juan. 
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licet  ex  alio  ambifcu  árabes  sagilis,  fundís,  jaculis  et  lapidibus 
fortiter  impugnarent;  ct  successum  hujusmodi  nuntiaveranfc 
christianis,  qui  in  frontaria  morabantur.  Qiiod  cum  audisset 
miles  quidam  de  familia  Regis,  qui  Ordonius  Alvari  dicebatur, 
statim  omnes  quo&  habere  potuit  Gordubam  secum  duxit;  et 
statum  obsidionis  domino  Regi  continuo  intimavit.  Interim 
autem  venit  Alvarus  Petri  de  regni  magnatibus,  potens  et  nobi- 
lis,  [ct]  obsideñtibus  se  adjecit.  Et  rex  Fernandus,  qui  in  regno 
Legionis  eo  tempere  morabatur,  accepto  nuntio,  convocatis  civi- 
bus  et  militibus,  licet  non  expectatis,  vix  cum  centurn  militibus, 
cepit  continuo  proñcisci;  sed  imbrium  et  fluviorum  inundationi- 
bus  aliquantulum  impeditus  non  potuit  tam  cito  occurrere  ut  vo- 
lebat.  Advenit  tamen  tempere  oportuno,  et  quotidie  tam  ex  [Gas- 
tella  quam  ex]  Legioni  veniebant  milites  et  magnates  et  com- 
munia  civitatum;  et  cepit  Corduba  gravius  cohartari.  Tándem 
afecta  pugnis  et  inedia,  victa  redditur  et  invita;  et  vite  tantum 
modo  conservati,  inclusi  árabes  exierunt;  et  in  festo  Apostolorum 
Petri  et  Pauli  a  sordibus  Mahometi  Patricia  civitas  expurgatur. 
Sed  Rex  in  turri  majori,  ut  solebat^  precepit  lignum  Grucis  vivi- 
fice  exaltari;  et  ceperunt  omnes  cum  gaudio  et  lacrymis  Deus 
adjuva  conclamare;  et  subsequentur  regale  vexillum  juxta  cru- 
cem  dominicam  colocari;  et  cepit  in  justorum  tabernaculis  gaudii 
et  leticie  [vox]  hec  audiri,  clero  cum  Pontificibus  acclamante 
Te  Deum  laudamus. 

12.  Et  tune  venerabilis  Juannes  Exomensis  Episcopus  regalis 
aule  cancellarius  cum  Gundisalvo  Gonchensi,  Dominico  Bea- 
ciensi,  Adam  Placenciensi,  Sanctio  Gauriensi,  Episcopis,  mezqui- 
tam  ingressus  est  Gordubensem,  que  cunetas  mezquitas  arabum 
ornatu  et  magnitudine  superabat.  Ei  quia  venerabilis  Juannes, 
de  quo  diximus,  Roderici  Toletani  Primatis  vices  gerebat,  qui 
tune  temporis  apud  sedem  Aposlolicam  morabatur,  eliminata 
spurcitia  Mahometi^  et  aqua  lustrationis  perfussa,  in  ecclesiam 
conmutavit,  et  in  honorem  beate  virginis  erexit  altare,  et  missani 
solemniter  celebravit,  etsermonem  exortationis  divine  proponens 
secundum  sapientiam  sibi  datam  etgratiam  suislabiis  instilatam 
difuditin  cordibusauditorum,  adeo  ut  penitentiali  gaudio  rocrcali, 
contviti  cordis  sacriücia  et  labiorum  vítulos  Domino  inmolaren l. 
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13.  Et  rex  Fernandus  nove  ecclesie  dotem  contulit  compe- 
tentem.  Postea,  consecrato  ibi  episcopo  magistro  Lupo  a  Rode- 
rico  Primate  et  Pontífice  Toletano,  aliquos  reditus  privilegio 
confirmavit  et  Lucernam  (1)  insuper  dedit  ei.  Et  tanta  [est]  urbi& 
illius  abundantia  amenitas  et  ubertas,  quod  ándito  preconio 
tan  te  urbis  ex  ómnibus  Híspanle  partlbus  habí  tato  res  et  futnri 
incole,  relictis  natalibus  sedibus  quasi  ad  regales  nuptias  cucur- 
rerunt;  et  sic  incolis  continuo  est  repleta,  quod  domus  habitaíori- 
bus,  non  habitatores  domibus  defecerunt.  [Jamjque,  cum  in 
oprobium  populi  christiani  campano  sancti  Jacobi  quas  ut  dixi- 
mus  (2)  Almanzor  detulerat,  in  cordubensi  mezquita  dependerent 
functe  oíficio  lampadarum,  Rex  Fernandus  easdem  campanas 
fecit  ad  ecclesiam  beati  Jacobi  reportari;  et  ecclesie  beati  Jacobi 
restitute,  cum  ceteris  cimbalis  bene  sonantibus  in  sanctis  suis  pe- 
regrinorum  devotio  laudat  Deum. 

14.  Stabilita  igitur  incolis  et  bellatoribus  civitate,  rex  Fer- 
nandus Toletum  ad  Reglnam  nobiiem  est  reversus.  Que  pari 
victoria  jocundata,  utpote  que  consilio  et  subsidio,  licet  absens 
omnia  procurarat,  gratias  cum  lacrymis  egit  Deo.  Et  ne  Regis 
pudicitia  alienis  comerciis  lederetur,  Regina  nobilis,  mater  sua, 
domicellam  nobiiem,  generosam,  proneplem  Regis  Francorum 
illustrissimi  Ludovici,  Filiam  Simonis  illustris  comitis  de  Pon- 
tivo  et  Marie  ilustris  Gomiiisse  ejusdem,  Juana  nomine  procu- 
ravit  in  conjugem  sibi  dari.  Que,  era  mcglxxv  Burgis  adveniens, 
more  regali  curia  et  nuptiis  celebratiS;,  ad  regine  assumitur  dig- 
nitatem. 

15.  Verum  Rex  Fernandus  cum  filiis  suis  Aldefonso  et  Fer- 
nando, qui  tune  in  flore  adolescentie  letabantur,  Gordubam  est 
reversus;  et  in  adventu  suo  multa  castra  sarracenoram ,  que 
christianorum  incursibus  et  intestinis  cedibus  longo  tempere 
tabescebant,  volentes  colore  pacifice  térras  suas,  pactis  interposi- 
tis,  se  Regis  dominio  tradiderunt.  Tune  date  sunt  ei  civitaies  et 
castra,  quorum  presidia  christianis,  ut  diximus,  investivit;  et  ab 
arabibus  tributa  suscepit.  Et  eorum  nomina  hic  notantur;  Eccija, 


(1)  Lucena. 

(2)  Expretión  de  D.  Rodrigo,  ix,  17, 


BIOGRAFÍAS  DE  SAN  FERNANDO  Y  DE  ALFONSO  EL  SABIO.  319 


Almodovar,  Liic,  Luceiia,  Stepa,  Sede  et  filie  (1)  et  multa  alia, 
quorum  nomina  longiim  esset  enumerare. 
En  el  códice  se  nota  aquí: 

«Hic  desínit  Historiam  noBter  Egidius  reliaquendo  quasi  dimidiam  pa- 
giuam  ad  prosequendum  quod  hic  uon  fecit.» 

No  creo  sin  embargo  que  en  la  mente  del  autor  del  libro  De 
viris  illiistrihiis  bastase  tan  corto  trecho  para  llenar  lo  mucho  que 
le  faltaba  decir  acerca  de  San  Fernando.  Su  intento,  si  m^al  no 
juzgo,  se  reduce  á  copiar  ó  compendiar  lo  dicho  por  D.  Rodrigo 
y  por  el  Tudense,  reservándose  tocar  lo  demás,  que  pertenece  á 
la  vida  del  santo  Rey,  en  la  de  D.  Alfonso  el  Sahio^  que  es  como 
sigue : 

IG.  Aldefonsus  XV  filius  fuit  primogenitus  et  lieres  nobilis- 
simi  regis  Ferdinandi,  qui  nostris  temporihus  civitatem  nobilissi- 
mam  Hispalensem  de  agarenorum  manibus  liberavit,  et  chris- 
tiano  nomini  subjugavit.  Mater  ejus  fuit  Regina  nobilissima,  re 
ac  nomine  dicta  Beatrix,  de  imperiali  sanguine  et  Alemánico 
trahens  ortum.  Prefatus  igitur  rex  Fernandas  et  regina  Beatrix 
predictum  filium  nomine  Aldefonsum  (2)  in  ipsorum  juventutis 
flore  annis  adhuc  eis  arridentibus  genuerunt.  Infantilibus  vero 
ac  puerilibus  annis  in  deliciis,  nt  moris  est  Regum  filiis,  evolu- 
tis,  cepit  infantulus  jam  in  adolescencia  constitutus  esse  acer  in- 
genio, pervigil  studio,  memoria  luculentus;  quoad  exteriora  vero, 
discretus  eloquentia,  proceras  elegantia,  modestus  in  risu,  ho- 
nestus  in  visu,  planus  in  incessu,  sobrius  in  convictu.  Adeo  ni- 
hilominus  extitit  liberalis,  quod  ipsius  liberalitas  prodigalitatis 
speciem  induebat. 

17.  Gumque  pre  aliis  filiis  regum  ITispanie,  imo  totius  mundi, 
ut  eo  tempere  crcdebatur,  nobilitate  animi  prcpoUeret,  regnnm 
Murcie  cum  multis  castris  fortissimis  expugnavit  forliler,  obti- 
mit  viriliter  et  christiano  nomine  fideliter  subjugavit.  Quot  au- 
tem  labores,  vigilias,  et  sudores,  quot  etiam  neccsarioruni  penu- 
rias et  dcfcctus  in  prefati  regni  obsidione  et  expugnatione  susli- 


(1) 

(2) 


Sedella? 
Nació  cu  12-21. 
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nuit  pacienter,  suioerfluum  describere  judicavi;  cum  etiam  facilia 
et  levia,  minima  et  vilia,  vix  possint  absque  magnis  et  mullís 
laboribus  obtineri. 

18.  Aldefonsus  post  hec  ad  magis  ardua  et  magis  strenua 
initens  manum,  dum  ipsius  pater,  nobilis  rex  Fernandus,  Hispa- 
lim  obsideret,  regnum  Portugalie,  quod  sub  rege  Sancio  tune  a 
justicia  desidebat,  cum  manu  valida  est  ingresus.  Vocaverant 
autem  ipsum  multi  barones  de  Portugalia  et  rex  Sancius  ad 
sui  subs.idium  et  régni  comparticipium  contra  Infantem  Alfon- 
sum,  germanum  Regis  Sancii,  Gomitem  Boloniensem,  quem  cu- 
ria romana  de  consilio  prelatorum  Portugalie  destinaverat  in 
Portugalia  ad  justitiam  faciendam.  Adeo  namque  rex  San- 
cius clemens  erat,  negligens  et  remissus  circa  justitiam  fa- 
ciendam, quod  Principes  et  milites  et  ceteri  populares  rapiñas 
et  latrocinia  exercebantj,  ecclesias  et  monasteria  infligebant. 
Ubi  vero  Infans  Aldefonsus  regnum  Portugalie  subintravit 
cum  Legionensium  et  Gastellanorum  militia  copiosa,  cedibus 
et  spoliis,  rapinis  et  direptionibus  vacans,  usque  in  Leyrenam 
pervenit,  et  fregit  ipsius  ville  fortissimum  arrivalium  (1).  Domi- 
nus  etiam  Nunio  Gundisalvi,  quem  voluerunt  commitere  Leyre- 
nenses,  Infans  nobilis,  Baro  fortis,  ipsos  Leyrenenses  agressus  vi- 
riliter  et  audaciter,  quosdamprostravitliastis  et  gladiis,  alios  vero 
captes  ad  redemptionis  misericordiam  reservavit.  Variis  hinc 
inde  cedibus  et  direptionibus  perpeíratis,  predictus  Infans,  tum 
ratione  sententie  que  ferebatur  in  omnes  Gomiti  obsistentes,  tum 
ratione  regis  Ferdinandi,  patris  prefati  Infantis  Aldefonsi,  qui 
in  eo  tempere  Híspalim  obsidebat,  tum  quia  negotium  tam  ar- 
duum  et  tam  periculosum  multo  tempere  indigebat  et  patris  ne- 
gotium perurgebat,  contra  cujus  voluntatem  militaverat  in  hoc 
facto,  relictis  quibusdam  militibus  in  aliquibus  castris  Portuga- 
lie, ad  propria  est  reversus,  ducens  secumregem  Sancium  Portu- 
galie; qui  apud  Toletum  excepit  postmodum  metam  vite,  qui  et 
predictura  Infantem  adoptavit  in  filium  et  heredera  direxit. 

19.  Exinde  versus  Híspalim  iter  suum  cum  multorum  pro- 
cerum  et  militum  nobili  comitiva,  et  ob  hoc  a  patre  gratanter  ex- 


(1)  Arrabal. 
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ceptus,  castrametatüs  fuit  fortius  el  magis  apprime  contra  urbem; 
et  Altissimo  annuente,  in  brevi  nobilis  rex  Fernandus  Hispalen- 
sem  tum  obtiimit  civitatem.  Porro  quia  cor  regis  iii  maiiu  Dei, 
et  omnis  potentatus  brevis  vifa,  nobilis  Rex  Fernandus  post  cap- 
tara civitatem  aliquandiu  supervixit;  et  tándem  nobilissimus 
ejus  spiritus  post  multas  victorias  et  glorias,  quas  in  hac  vita 
gloriosus  obtinuerat,  ad  illum  rediit  qui  et  carni  spiritum  creando 
infuderat,  qui  et  regnum  gubernandum  comiserat,  qui  et  victo- 
rias contulerat  in  terris  ut  victoriosam  spiritum  in  celis  eííiceret 
gloriosum.  ■  ■rrrrn; 

20.  Defuncto  autem  rege  Fernando,  Adefonsus  Infans  nobilis, 
ut  preceptum  compleret  de  parentibus  honorandis,  ex  auro  et  ar- 
gento insigne  mausoleum  jussit  construi  patri  suo,  ut  Rex  nobi- 
lis sepulchro  nobili  condiretur;  juxta  quod  luminaria  jussit  ap- 
poni  continuo  ñamancia  et  lucentia ,  et  illuminantia  ipsum 
chorum;  ob  paternam  etiam  reverentiam  pre  aliis  ecclesiis  His- 
panie  privilegiavit  et  locupletavit  ecclesiam  Hispalensem. 

21.  Aldefonsus  exinde  regni  fastigium,  sicut  heres  legitimus, 
cui  jure  paterno  regnum  Legionis  et  Gastelle  totiusque  Yandalie 
debebatur,  tanta  fama  fuit  et  gloria  decoratus,  quod  Yascones 
Vasconiam,  Africani  quoque  sibi  partem  Africe  oferebnnr.  Ad 
ipsum  quoque  de  universis  fere  mundi  parLibus  confluebant  Co- 
mités, Marchiones,  Principes  et  Barones,  milites  et  burgenses, 
propteí»  ipsius  famo  fragantiam  universaliter  respirantem,  haben- 
tes  [ad]  ipsum  contra  inimicos  refugium,  contra  dubia  consilium, 
contra  desolationem  solatium,  contra  penuriam  et  pauperiem 
thcsaurum  munificum,  comunicatum  liberaliter,  non  signatura. 
Adeo  quoque  animura  suum  transtulit  ad  investigandas  et  per- 
scrutandas  mundanas  scientias  et  divinas,  quod  omnes  fere  scrip- 
turas  triviales  et  quadriviales,  canónicas  et  civiles,  scripturas 
quoque  theologicas  seu  divinas  transforri  fecit  in  linguam  ma- 
ternara;  ita  et  oranes  posscnt  evidentissime  intueri  et  intelligcre 
quoquomodo  illa,  que  sub  lingue  latine  phaleris  et  figura  tccta 
et  secreta,  etiam  ipsis  sapientibus,  videbantur.  More  quoque  Da- 
vitico  etiam,  [ad]  preconium  Virginis  glorióse  multas  et  perpiil- 
chras  composiiit  cantinelas,  sonis  convenientihus  et  proportioiühus 
yniisicis  modiilatas. 
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22.  Adeo  vero  circa  regni  sui  principia,  et  etiam  post,  fait 
prefatus  Aldefonsus  a  sai  regiii  comparticibus  infestaLuS;,  quod 
ipsum  etiam  oportuit  causa  pacis  dúos  germanos  suos  a  regni 
finibus  propulsare,  non  tamen  sine  causa  rationabili  et  nota,  sicut 
fertur.  Alter  germanorum  fuit  Dominus  Henricus  primo  expul- 
sus:  Infans  animosus ,  strenuus ,  bellicosus,  qui  post  multarum 
terrarum  circuí  tus  onerosos,  tándem  in  AMcam  transiens  ad 
regem  Tunicii,  qui  tune  erat,  ibidem  prelia  multa  gessit.  Tándem 
rediens  in  Italiam  et  Senator  romanus  efectus,  in  multis  preliis 
strenuissimus  victor  fuit;  sed  in  bellum  contra  Karulum,  regem 
Sicilie,  ubi  fovebat  negotium  Gorradini  contra  Ecclesiam,  sucu- 
buit;  et  in  quodam  nigrorum  (1)  monasterio  captus  fuit,  et  de 
mandato  Glementis,  tune  summi  Pontiñciis,  in  manus  Karuli 
conditionaliter  fuit  datus,  ne  ipsum  videlicet  in  aliquo  lederet 
seu  necaret.  Alter  vero  germanus,  ab  ipso  expulsus,  dictus  fuit 
Fredericus,  discretione  preditus,  ingenio  lucalentus,  in  negotiis 
astutus,  in  armis  strenuus,  in  ómnibus  actibus  civilibus  et  mili- 
taribus  circunspectus.  Hic,  exul  a  patria  et  aregno,  térras  quam- 
plurimas  laboriosissime  circuivit.  Tándem  in  Africam  transiens 
et  ibi  aliquandiu  regis  Tunicii  negotiis  tune  insistens,  de  consilio 
seu  assensu  regis  prehabiti,  sicut  fertur,  €um  societate  satis  mó- 
dica in  Siciliam  transiens  plurima  bella  gessit,  innumerabiles 
strages  fecit,  et  plurima  castra  cepit,  et  tamdiu  ibi  restitit  mili- 
tie  Garuli,  quousque  per  compositionem  sibi  honorabilem  et  uti- 
lem  Tunicium  repedavit;  ubi  etiam  contra  miliciam  regis  Francie 
Ludovici  et  Garuli  multorumque  Gomitum  et  Baronum  in  cruce 
signatorum  permaximam,  que  Tuniccium  obsederat,  preludia 
multa  fecit;  et  usque  ad  compositionem  regis  Tunicii  congruen- 
tem  fecit  ut  civitas  rebellaret.  Post  hec,  transfretans  a  Tunicio, 
venit  in  Aragoniam;  et  exinde  per  compositionem  unitivam  cum 
germano  suo  Aldefonso  in  Regem  Romanorum  electo,  rediit  in 
Gastellam;  sibique  restituit  universa,  pace  inter  ipsos  plenarie 
refórmala. 

23.  Aldefonsum  etiam  prefatum  Dominus  altissimus  et  éter- 
ñus  a  multis  periculis  liberavit.  Nam  semel,  cum  esset  apud  Se- 


(1)  Benedictinos  de  Monte  Casino, 
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cobiam  cum  suis  secretariis  secreta  consilia  sua  tractans^  solarium 
coiTiiit  cum  eisdem;  et  aliis  dirutis  et  destriictis,  evasit  ipse  in- 
columis  et  illesüs.  Apud  Secobiam  similitcr  cam  in  sero  de  civi- 
tate  tres  in  ipsum  sagitas  emisissent  ut  ipsum  vita  et  regiio  pri- 
varent,  sagite  in  partem  aliam  volúntate  deifica  dcclinarunt,  et 
in  quodam  lignum  loco  superpositum  impegcrunt,  Regis  interi- 
tum  declinantes.  A  quibus  vero  vel  a  quo  sagite  fuerunt  misse, 
ct  cujus  scu  quorum  consilio,  varié  decantatur;  et  sanias  judicio 
subticere  quam  super  facto  tam  enormi  aliquid  sorsptitare  (1). 
Cum  etiam  idem  Rex  esset  apud  Toletum,  fulgur  terrificum,  de 
nubibus  acelerans,  locum  ubi  erat  Rex  cepit  quasi  exploratorio 
circuiré;  et  hinc  inde  percutieus  prosilit  quasi  reverentiam  fa- 
ciens  ipsi  Regi.  Multa  quoque  alia  circa  ipsa  pericula  contigerunt 
a  quibus  ipsum  liberavit  misericorditer  Deus  altissimus  et  eter- 
nus  veniam  sibi  dando,  ut  ob  ista  oculos  ad  celum  levaret  et 
recognosceret  quod  in  manu  Domini  est  opera  cujuslibet  crea- 
ture,  et  ad  illum  locum  dirigitur  quo  voluntas  dirigitur  guber- 
nanlis. 

24.  Alexandri  vero  quarti  temporibus,  cum  vacaret  Imperium 
per  mortem  Friderici  et  Gorradi  filii  sui,  et  duorum  quiad  Impe- 
rium sub  cpntradictione  fuerant  electi,  scilicet  Landegravii  Tu- 
ringie  ac  Gomitis  Holandie,  qui  antequam  ad  imperialem  bene- 
dictionem  pervenissent  vite  terminum  exegerunt,  Romani  quidem 
Imperii  Electores,  die  prefixa  convenientes  ad  eligendum,  in 
eligendo  inventi  sunt  non  unánimes  sed  discordes.  Sanior  nam- 
que  pars  et  melior  Aldefonsum  inclitum  regem  Legionis,  Gastello 
ac  Vandalio  in  Regem  Romanorum  et  semper  Augustum  elec- 
tione  canónica  prcelegit.  Alia  vero  pars  in  Richardum  Gomitem 
Cornubie  germanum  Regis  Anglic  concordavit.  Super  quo  nego- 
tio  longo  tempere  fuit  in  Curia  decertatum. 

25.  ITujus  vero  temporibus,  anuo  mccl,  in  Dacia  Emericus 
Rex  Dacorum  inclitus  ab  Abel,  fratrc  suo  juniori,  ut  rcgnaret 
pro  eo,  in  mari  suibcatur;  qui  Abel  parum  honoris  ct  coinmodi 
ex  hoc  est  assequutus.  Nam  sequenti  anuo  rcgni  sui,  cum  Friso- 
nes  subjugarc  voluisset,  a  Frisonibus  est  intercmptus. 


(1)  Sospechar. 


324 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 


26.  Anuo  Domini  mcgli,  Gonradus  rex,  filius  Friderici,  ut, 
mortiio  patre,  Sicilie  regnum  susciperet,  per  mare  in  Apuliam 
devenit;  et  capta  Neapoli,  niQros  illius  ñmditus  destruxit;  sed 
cum  sequenti  anno  introitus  sui  in  Apuliam  infirmari  cepisset, 
clistere,  quod  a  mediéis  judicabatur  fieri  ad  salutem,  veneno 
mixto,  intulit  sibi  mortem. 

27.  Anno  Domini  MCCLix  (1)  Constan tinopolis,  que  olim  per 
Gallicos  et  Vénetos  capta  fuerat,  per  Pallilogum  grecorum  Impe- 
ratorem  vi  prelii  recuperata  fuit.  Eodem  anno,  in  Tuscia  Italie, 
Florentini  et  Lucani  miserabilem  eventum  habuerunt.  Nam  con- 
fisi  in  suorum  multitudine  et  fortitudine,  cum  comunitatem  Se- 
nensium  intrassent,  et  Senenses,  freti  auxilio  Domini  Manfredi 
tune  Regis  Sicilie  ipsis  ad  bellum  obviam  exivissent,  Florentini 
et  Lucani  fraude  suorum  sunt  circumventi;  nam  inchoatione 
conflictus,  qui  primi  et  precipui  inter  Florentinos  erant  ad  hostes 
accedentes,  in  suos  cum  Senensibus  quamplurimi  suntdebachati. 
Dicuntur  autem  de  Florentinis  et  Lucanis  tune  inter  mortuos  et 
captivos  plusquam  sex  millia  hominum  corruisse. 

28.  Anno  Domini  mcglx  rex  Ungarie,  pro  terris,  regem  Bohe- 
mio bello  agreditur,  habens  in  exercitu  suo  diversarum  orienta- 
lium  nationum  et  paganórum  circa  quadraginta  millia  equitum; 
cui  rex  Bohemio  [restitit]  cum  centum  millibus  equitum,  inter 
quos  dicitur  habuisse  septem  millia  equorum  de  ferro  cooperto- 
rum.  Gumque  in  confiniis  regnorum  bellum  inchoatum  fuisset, 
ex  collisione  equorum  et  armorum  tantus  pulvis  de  térra  surre- 
xit,  ut  media,  et  clara  die  vix  homo  hominem  cognoscere  po- 
tuissent.  Tándem  Ungari  regi  ipsorum  vulneratOj  graviter  terga 
vertentes,  cum  cedentes  festinarent  fugere,  in  quodam  fluvio 
profundo,  quem  transiré  debebant,  pretor  alios  occisos  circa  qua- 
tuordecim  millia  hominum  sumersa  dicuntur.  Sed  rege  Bohe- 
mie,  victoria  habita,  Ungariam  intrante,  rex  Ungarie  per  Lega- 
tos pacem  querit;  térras  que  discordie  causa  fuerant,  restituit;  et 
in  futurum  amicitiam  mediante  matrimonio  conñrmavit. 

29.  Anno  Domini  mcclxiii  Urbanus  Papa  quartus  regnum 
Sicilie,  quod  Manfredus  violenter  detinebat,  Garolo  Gomite  Pro- 


(1)   Códice:  A1259». 


BIOGRAFÍAS  DE  SAN  FERNANDO  Y  DE  ALFONSO  EL  SABIO.  325 

vincie  et  fratri  Regis  Francie,  ut  illud  ab  [eo]  eriperet,  contiiiit. 

30.  Auno  Doniini  mgclxiv,  cometes  tam  notabilis  apparuit 
qualem  nullus  tune  vivens  ante  vidit;  ab  oriente  enini  cuni 
magno  fulgore  surgens  usque  ad  médium  emispherium  versus 
occidentem  comam  perlucidam  protrahebat;  et  licet  in  diversis 
partibus  mundi  forte  multa  significavit,  hoc  tamen  unum  pro 
certo  compertum  est,  ut  cum  plusquam  per  tres  menses  durave- 
rit,  ipso  primo  aparente,  Papa  Urbanus  incepit  innrmari,  et 
eadcm  nocte  qua  Papa  expira vit  et  cometes  disparuit. 

31.  Anno  Domini  mcglxv,  predictus  Karolus,  qui  pro  recupe- 
ratione  regni  Sicilie  per  Urbaniim  Papam  vocatus  fuera t  PvO- 
mam,  ubi  tune  in  Senatorem  electus  fuerat ,  navigio  venit; 
demum  in  ApuUiam  intrans,  bello  campestri  habito,  predictum 
Manfredum  et  regno  et  vita  privavit. 

32.  Anno  Domini  mgclxvi,  quamplurima  multitudo  sarraceno- 
rum,  ex  Africa  per  angustum  mare  transiens  in  Hispanie  partes, 
et  adjuncti  Sarraceni  in  Hispania  magnam  plagam  in  christianos 
exercuerunt  intendentes  quam  olim  perdiderant  recuperare  His- 
paniam.  Sed  predictus  rex  Legionis  et  Gastelle^  inclitus  Aldefon- 
sus,  de  sarracenis  nobiliter  triumphavit;  et  regem  Granate  obsedit 
in  regia  civj^tate,  et  ab  eo  tulit  duplas  paleas,  seu  tributum. 

33.  Anno  Domini  mcglxvii,  Soldanus  Babylonie  Armenia 
vastata  Antiochiam,  unam  de  civitatibus  famosioribus  orbis, 
cepit;  et  tam  viris  quam  mulieribus  occisis  et  captis,  ipsam  in 
solitudinem  redegit. 

34.  Anno  Domini  mcglxviii,  Gonradinus,  nepos  olim  Frede- 
rici  Imperatoris,  parvipendens  Domini  Pape  oxcomunicationem 
contra  Dominum  Karolum,  qucm  Ecclesia  regem  Sicilie  fecerat, 
insurgens,  ad  Theutonicos  quos  habuit  quamplurimis  Lombardis 
et  Rusciis  adjunctis,  pervenit  usque  Romam;  ubi,  cum  Imperial! 
more  solemniter  receptus  fuisset,  associato  sibi  Senatore  Urbis, 
Domino  TTcnrico  fratre  regis  Gastelle,  et  quamplurimis  Romanis, 
contra  regem  Karulum  Apuliam  intravit.  Sed  post  durum  cam- 
pestre bellum  Gonradinus  cum  suis,  torga  vertentibus,  capitur; 
et  a  Karolo  cum  mullis  nobilibus  decolatur. 

35.  Anno  Domini  mgglxix,  Ludovicus,  rex  Francie  christia- 
iiissimus,  non  territus  prctcrilis  laboribus,  et  expcnsis  quas  foco- 
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rat  olim  ultra  mare,  iterato  cum  filiis  tribus,  adjuncto  sibi  rege 
Navarre  et  quamplurimis  ecclesiarum  prelatis  et  baroaibus,  pro 
recuperatione  Terre  sánete  iter  assumpsit;  verum  ad  hoc  ut  faci- 
lius  Terra  sancta  recuperaretur,  incidit  ipsi  consiliura  ut  regnum 
Tquígü,  quod  in  medio  consistens  non  parvum  dabat  transfre- 
tantibus  impedimentum,  primitus  sub  christianorum  subjicerent 
potestate.  Et,  cum  portum  et  Garthaginem,  que  est  prope  Tuni- 
cium,  potenti  manu  cepissent;  infirmitas,  que  illo  anno  maxim.e 
circa  confinia  maris  yiguit,  in  eodem  christianorum  exercitu 
nimis  invaluit;  et  primum  quidem  de  regis  Francie  filiis  unum, 
post  Legatam  Domini  Pape  Albanensem  Gardinalem,  et  demuin 
ipsum  Regem  christianissimurn  cum  pluribus  comitibus  et  baro- 
nibus,  necnon  et  aliis  simplicibus,  de  medio  sustulit.  Quam  feli- 
citer  autem  predictus  Rex  terminavit,  rex  Navarre  Domino 
Thusculano  cardinali  per  litteras  intimavit.  Nam  infirmitate  sua 
laudare  nomen  Domini  non  cessans,  illam  orationem  quandoque 
interserebat:  Fac  nos,  Domine,  prospera  mundi  despicere,  et  milla 
ejus  adversa  formidare.  Orabat  et  pro  populo,  quem  secum  adu- 
xerat,  dicens:  Esto,  Domine,  plehi  tue  sanctificator  et  cusios.  Et 
cum  appropinqueret  ad  finem,  suspexit  in  celum,  dicens:  Introiho 
in  domum  tuam;  adoraho  ad  templum  sanctum  tuum;  et  confi- 
tébor  nomini  tuo,  Domine. 

36.  Et  hoc  dicto,  obdormivit  in  Domino.  Et  cum  de  morte  pii 
Regis  christianorum  exercitus  turbaretur,  et  Sarracenorum  leta- 
retnr,  Dominus  Karolus  rex  Sicilie,  belator  egregius,  pro  quo 
adhuc  vivens  frater  suus  Rex  Francie  mandaverat,  navigio  cum 
magna  militia  advenit;  de  cujus  adven  tu  Ghristianis  gaudium  et 
sarracenis  mesticia  accrescit.  Et  licet  multo  plures  viderentur 
Sarracenis  quam  christiani,  nullatenus  tamen  audebant  bello  ge- 
nerali  cum  christianis  congredi;  sed  joer  quasdam  astucias  alias 
multa  eis  incommoda  inferebant;  de  quibus  hoc  unum  fait.  Est 
enim  regio  illa  multum  sabulosa,  et  tempore  siccitatis  pulverosa; 
unde  Sarraceni  statuerunt  plura  millia  hominum  super  unum 
monlem,  christianis  vicinum;  et  cum  ventus  flaret  ad  partem 
christianorum,  sabulum  moventes  pulverem  suscitarent.  Qui 
pulvis  multam  molestiam  intulit  christianis;  sed  tándem,  pulvere 
per  pluviam  sedato,  christiani,  paratis  machinis  et  variis  in- 
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strumentis,  Tunicium  per  terram  et  per  aquam  occupare  intende- 
baut.  Quod  videiUes  Sarraceni ,  timore  compulsi,  pacta  cura 
christiaiiis  iiiierunt;  inter  que  hec  dicunt  precipua  fuisse:  ÜL 
omnes  christiani,  in  reguo  illo  captivi,  lilDcri  dimiterentur;  et 
quod  monasteriis  ad  honorem  GhrisLi  iii  regiio  illo  constructis, 
fides  Ghristi  per  fratres  Predicatores  et  Minores  et  per  alios  quos- 
cumque  libere  predicetur;  et  volentes  haptizari,  libere  baptizen- 
tur.  Et  solutis  expensis  regibus  quas  ibi  fecerant,  Rex  Tunicii 
tributarius  Regis  Sicilie  est  efectus.  Plura  alia  pacta  fuerunt, 
que  hic  poneré  longum  fuisset. 

37.  Et  cum  ex  adventu  Domiui  Oduuardi,  regis  Anglie,  et 
multitudine  Frisonum  ac  aliorum  pcregrinorum  in  tantuni  cre- 
verat  exercitus  christianorum,  quod  circa  ducenta  millia  pugna- 
torum  crederentur,  et  sperarentur  quod  non  soluni  Terram 
Sanctam,  sed  et  totum  sarracenismum  subjugare  debuissent;  pe- 
catis  exigen tibus  absque  ulteriori  utilitate  est  dispersus.  Nam 
Legatus  Domini  Pape,  qui  ipsos  dirigere  debuerat,  per  mortem 
subtractus  erat;  Terra  etiam  sancta,  ad  quam  iré  debebant,  gu- 
bernatore  peregrinorum  carebat,  quia  Patriarcha,  qui  Legatus  in 
Terra  sancta  fuit,  tune  defuntus  erat;  Sedes  etiam  Apostólica, 
que  utrobique  providere  debuerat  tune  vacabat;  Rex  etiam  Na- 
varro, qui  infirmus  de  Affrica  recesserat,  in  Siciliam  veniens  est 
defunctus  (1). 

El  códice  añade: 

(iHíc  desinit  Auctor  liistoriam  incliti  Aldephonsi  Regis  Castellseet  Legio- 
nis,  filii  Ferdinandi,  ad  quam  concludendam  duas  planas  et  araplius  vacuas 
seu  in  albo  reliquit;  quod  nos  etiam  facimus;  ut,  si  postea  in  suis  operibus 
invenerimus  liistoríse  finem,  hic  transcribamus,  vel  illum  sumeudo  ab  aliis 
historiographis.)) 

Y  de  letra  más  moderna : 

«Por  aquí  se  ve  que  el  presente  manuscrito  es  copia  de  copia ,  puesto  que 
no  se  conservan  las  dos  hojas  que  dice  arriba.» 


(1)  5  Diciombrc  1270. 
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Y  á  la  verdad  tipo  del  códice,  escrito  un  siglo  ha,  no  fueron 
los  siete  volúmenes  de  pergamino ,  ele  á  media  piel ^  á  modo  de 
Uh'os  de  coro  con  los  m^ismos  herrajes  y  encuoAernación^  origina- 
les del  autor  Cjue  se  guardaban  en  su  convento  de  Zamora  y  no 
se  sabe  hoy  dónde  han  ido  á  parar,  sino  el  compendio  que  de 
ellos  hacía  en  1707  el  P.  Fr.  Miguel  Ordoñez,  lector  jubilado  y 
custodio  que  había  sido  déla  provincia  franciscana  de  Santiago. 
La  nota,  que  da  remate  á  la  historia  de  Alfonso  el  Sabio  escrita 
por  Gil  de  Zamora,  os  del  P.  Ordoñez  (1);  cuya  opinión  acerca  de 
las  dos  llanas  en  blanco  no  me  parece  incontrovertible,  supuesto 
que  podían  tener  otro  destino.  Lo  que  faltaba  de  la  vida  de  Al- 
fonso X,  escrita  por  el  autor  en  1278,  podía  y  dehía  relegarse  á  la 
de  Sancho  IV  con  arreglo  al  plan  observado  en  la  redacción  de  la 
vida  de  San  Fernando.  El  retrato  del  joven  príncipe  hecho  por  su 
maestro  y  la  descripción  de  aquellas  hazañas  que  le  valieron  el 
renombre  de  Bravo  y  de  salvador  de  España mientras  que  su 
padre  perseguía  al  otro  lado  del  Pireneo  la  sombra  fugaz  de  la 
corona  im.perial,  ¿de  cuánto  precio  no  serían  para  nuestra  His- 
toria? El  P.  Ordoñez,  aunque  lo  vió,  omitió  el  texto  biográfico, 
tal  vez  irrecuperable  (2),  cuya  existencia  sospechábamos  ya  por 
otro  (3)  del  mismo  Gil  de  Zamora. 

Fidel  Fita. 

Madrid  9  de  Julio  de  1884. 


(1)  Códice,  folio  prelimiñar. 

(2)  «Al  fin  de  la  Historia  de  Samuel  Propheta  hay  la  nota  sig-uiente:  Sequntur  hic 
Historiae  de  Reg-ibus,  Sanctio  dicto  Grasso,  Sanctio  dicto  Avarca,  Sanctio  dicto  Mayor, 
Sanctio  filio  Reg-is  Fernandi,  et  de  Infante  Sanctio ^Uo  nobilis  AldepJwnsi,  quas  nunc 
omittimus.»  Códice,  fol.  214,  recto. 

(8)  «Recupérala  fuit  nihilominus  Hispania  per  multos  reges  nobiles,  sibi  invicem 
succedentes,  usque  ad  regem  Aldefonsum  in  regein  Romanorum  electum,  et  ilhistrem 
Sancium  filüm  eius,  qui  iam  eidem  incipit  coregnare,  sub  anno  Domiui  m."cc.*'lxxviii.'* 
Et  de  regibus  ómnibus  prelibatis,  et  de  civitatibus  ab  eis  captis  et  eciam  populatis,  et 
de  mirificis  victoriis  usque  in  hodlernum  diem  divinitus  sibi  datis,  in  Udro  nostro  de 
mundi  EtatiMíS  satis  suíQcienter  iuxta  imbecillitatem  nostri  ingenii  fuit  dictum.»  De 
j¡reconns  civitatis  Numantine;'  i,  17. 
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ACUERDOS  Y  DISCUSIONES  DE  LA  ACADEMIA. 


NOTICIAS. 

El  domingo ,  9  del  pasado  Noviembre ,  se  verificó  en  la  Acade- 
mia el  acto  de  recepción  del  Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Danvila  y  Co- 
llado como  Académico  de  número.  La  ceremonia,  ála  que  asistió 
numeroso  y  escogido  auditorio,  fué  presidida  por  el  Sr.  Director 
y  honrada  con  la  asistencia  de  los  señores  Ministros  de  Estado, 
Gracia  y  Justicia,  Hacienda  y  Marina.  Versó  el  discurso  erudití- 
simo del  Sr.  Danvila  sobre  la  Germania  de  Valencia  ^  asunto 
hasta  el  día  poco  estudiado  en  sus  fuentes.  Las  que,  á  fuerza  de 
inmenso  trabajo  y  método  concienzudo,  ha  recopilado  el  nuevo 
Académico  llenan  el  espacio  de  un  considerable  volumen.  Con- 
testóle á  nombre  de  la  Academia  el  Illmo.  Sr.  D.  Ges¿íreo  Fernán- 
dez Duro,  disertando  acerca  de  la  historia  de  las  Comunidades  de 
Castilla  y  de  sus  afinidades  con  la  Germania  de  Valencia,  no  sin 
hacer  notar  que,  para  dar  luz  conveniente  á  su  objeto,  se  hace 
indispensable  un  trabajo  y  estudio  que,  parecido  al  del  Sr.  Dan- 
vila, tome  la  cuestión  de  raíz  y  la  ilustre  con  método.  Uno  y  otro 
discurso  fueron  vivamente  aplaudidos  por  el  inteligente  concurso  . 


La  Comisión  de  Monumentos  de  Badajoz  ha  participado  Ti  la 
Academia  que  al  practicarse  en  el  pasado  verano ,  por  onleu  de 
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D.  Juan  Gragera,  vecino  de  Mórida,  un  desmonte  en  un  corralón 
6  cochera  de  la  propiedad  del  mismo  ,  sita  en  las  inmediaciones 
de  la  carretera  que  va  de  dicha  ciudad  á  la  estación  del  ferrocarril, 
fueron  hallados  varios  sepulcros,  de  dos  de  los  cuales  se  encon- 
traron las  lápidas  que  los  cubrían  con  las  inscripciones  en  buen 
estado  de  conservación.  Las  tres  inscripciones  son  del  principio  del 
siglo  VII ,  y  muy  notables ,  tanto  por  ir  fechadas  dos  de  ellas,  como 
porque  ofrecen  el  símbolo  cristiano  de  la,  paloma.  Han  pasado  á 
informe  del  Sr.  Anticuario  de  la  Academia.  De  la  misma  Comi- 
sión se  ha  recibido  la  fotografía  de  un  luchador  figurado  en  es- 
tatuilla de  bronce ,  que  ha  sido  encontrada  igualmente  en  la  ciu- 
dad que  fué  metrópoli  de  la  Lusitania. 


El  Sr.  Riaño  ha  leído  un  extenso  informe  en  respuesta  á  la  pre- 
gunta del  Gobierno  de  S.  M.  sobre  si  conviene  declarar  monu- 
mentos nacionales  las  antiguas  basílicas  asturianas  de  Santa  Ma- 
ría de  Naranco  y  San  Miguel  de  Lino.  En  su  estudio  el  Sr.  Riaño 
abre  nuevos  horizontes  sobre  la  interpretación  de  que  es  suscep- 
tible el  epígrafe  de  Naranco ,  ya  publicado  por  nuestro  Boletín, 
y  resuelve  afirmativamente  la  cuestión  planteada  por  el  Gobierno. 


Ha  llamado  viv^amente  la  atención  del  mundo  sabio  el  descu- 
brimiento que  acaba  de  hacer  el  Dr.  J.  Rhys ,  profesor  de  Len- 
guas célticas  en  la  Universidad  de  Oxford.  Consiste  el  peregrino 
hallazgo  en  una  versión  vascongada  de  parte  de  la  Biblia ,  enri- 
quecida con  un  Diccionario;  obra,  á  lo  que  parece,  ejecutada  du- 
rante el  siglo  XVI,  por  el  ministro  protestante  de  la  Vasconia  fran- 
cesa, Urte,  contemporáneo  del  célebre  Lizárraga.  El  príncipe 
Luis  Luciano  Bonaparte,  en  carta  publicada  por  la  revista  Lon- 
donense The  Academy  en  el  número  del  8  de  Noviembre,  consig- 
na que,  habiendo  examinado  el  manuscrito  descubierto  por  el 
Dr.  Rhys,  le  ha  parecido  pertenecer  al  subdialecto  del  vascuence, 
que  todavía  se  habla  en  San  Juan  de  Luz.  Los  manuscritos  per- 
tenecen á  lord  Macclesfleld .  que  los  considera,  no  sin  justa  razón, 
como  joya  inapreciable  de  su  bien  escogida  biblioteca. 
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A  propuesta  del  Sr.  Fita,  la  Academia  acordó  publicar  en  su 
tomo  de  Memorias ,  que  está  en  prensa ,  la  disertación  latina  de 
D.  Francisco  Pérez  Bayer,  en  que  describe  la  sinagoga  de  Santa 
María  del  Tránsito,  de  Toledo,  que  actualmente  se  está  restau- 
rando con  vivo  impulso  en  aquella  ciudad. 


El  Sr.  Fernández  Doro ,  secretario  que  fné  de  la  Junta  directiva 
de  Americanistas,  ha  ofrecido,  en  nombre  de  aquella,  á  la  Acade- 
mia el  tomo  II  de  las  Actas  del  Congreso  internacional,  que  tan 
gratos  recuerdos  dejó  en  Madrid  cuando  se  reunió  y  celebró  sesio- 
nes públicas  en  el  salón  de  recepciones  de  este  Cuerpo.  Contiene 
dos  gramáticas  hechas  por  misioneros  y  otra  gramática  y  vocabu- 
lario del  idioma  daricn ,  escrita  por  D.  José  Vicente  Uribe ,  un 
magnífico  mapa  de  Cuba,  26  cánticos  en  música  de  los  indios  y 
doctísima  variedad  de  los  discursos  en  diferentes  lenguas  pro- 
nunciados durante  las  sesiones  del  Congreso  por  los  sabios  de 
ambos  mundos  que  en  él  tomaron  parte,  los  cuales  discursos  dan 
á  este  volumen  un  título  de  alta  consideración  para  la  Historia. 


El  Académico  Sr.  Lafuente  ha  comunicado  á  la  Academia  un 
escrito  del  Sr.  D.  Elias  Romera ,  en  que  describe  la  ermita  de  San 
Baudilio,  precioso  monumento  arquitectónico,  sito  en  el  valle 
del  río  Escalóte  sobre  la  ladera  entre  Casillas  y  Caltojar,  en  tierra 
de  Berlanga ,  provincia  de  Guadalajara.  Dos  arcos  concéntricos 
en  forma  de  herradura  coronan  la  puerta  del  edificio.  El  centro 
de  la  ermita  está  sostenido  por  una  columna  que  parece  extender 
sus  brazos  ó  dilatarse  en  los  arcos  de  la  bóveda  á  guisa  de  palmera. 
La  tribuna  descansa  sobre  diez  columnas  dispuestas  para  sostener 
arcos  intermedios,  también  de  herradura.  Todos  los  lienzos  de 
pared  de  la  ermita,  incluso  el  techo ,  están  decorados  con  pinturas 
de  pasajes  de  la  vida  de  San  Baudilio,  que  se  cree  por  las  gentes 
de  la  comarca  haber  habitado  y  hecho  vida  penitente  en  las  cue- 
vas que  se  abren  en  la  roca  sombreada  por  la  tribuna.  Debajo  del 
lienzo  pintado  al  óleo,  imagen  del  Santo,  que  decora,  el  altar,  y 
cerca  de  la  mesa  del  mismo,  aparece  una  inscripción  gótica  algo 
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estropeada;  la  cual,  en  sentir  del  Sr.  Romera,  contiene  la  dedi- 
cación del  santuario  construido  á  expensas  de  Sansón  y  su  esposa. 
La  ermita,  prescindiendo  del  ábside,  es  próximamente  cuadrada, 
de  unos  seis  metros  por  lado.  No  se  sabe  cómo  ni  cuándo  desapa- 
recieron los  religiosos  que  se  dice  habitaron  en  las  cercanías.  El 
nombre  de  Galtojar  indica  haberse  elevado  allí  un  castillo  por  los 
árabes  que,  viniendo  á  poder  de  los  cristianos,  pudo  transformarse 
en  monasterio. 


El  Sr.  Madrazo,  después  de  haber  dado  cuenta  de  su  último 
viaje  de  exploración  por  Navarra,  ó  examen  de  los  principales 
monumentos  arquitectónicos  de  aquella  provincia,  elevó  una  soli- 
citud, que  fué  aceptada  por  la  Academia,  para  que,  con  toda 
urgencia,  y  con  el  fin  de  evitar  una  lamentable  desgracia^  se 
declare  monumento  nacional  la  catedral  de  Tudela ,  que  es  de 
estilo  gótico  purísimo  y  no  menoscabado  por  ningún  retazo  de  mal 
género.  La  nave  de  la  catedral,  que  corresponde  al  lado  de  la 
Epístola,  se  ve  rajada  en  toda  la  extensión  de  la  bóveda,  y  ame- 
naza desplomarse. 


El  Académico  de  número  Sr.  Menéndez  Pelayo  ha  ofrecido  á  la 
Academia  los  dos  volúmenes  que  comprende  el  tomo  ii  de  su  ce- 
lebrada obra  Historia  de  las  ideas  estéticas  en  España.  Los  tomos 
que  faltan,  y  que  deben  abarcar  el  curso  de  la  Estética  española 
en  los  tiempos  modernos,  se  publicarán  á  la  mayor  brevedad. 


INFORMES. 


T. 


TROFEOS  DE  LA  RECONQUISTA  DE  LA  CIUDAD  DE  BUENOS  AIRES  EN  1806. 

El  libro  de  que ,  por  mandato  de  nuestro  digno  director ,  voy 
ahora  á  dar  cuenta,  ofrecido  á  esta  Real  Academia  por  el  corres- 
pondiente en  Montevideo  D.  Matías  Alonso  Criado,  se  refiere  á 
uno  de  los  sucesos  más  gloriosos  para  las  armas  españolas  en 
América. 

Su  título  es  el  de  Trofeos  de  la  reconquista  de  la  ciudad  de  Bue- 
nos Aires  en  el  año  i806 ;  consta  de  78  páginas  en  4.°  mayor  de 
impresión  esmeradísima,  y  está  adornado  con  el  retrato  del  jefe 
de  escuadra D.  Santiago  Liniers  y  siete  láminas,  también  en  co- 
lores, representando  otras  tantas  banderas  de  las  cogidas  al  ejér- 
cito británico  en  la  célebre  jornada  del  12  de  Agosto  del  año  ante- 
riormente citado. 

El  motivo  y  el  objeto  del  libro  son  los  que  sumariamente  voy 
á  exponer. 

Un  chileno, D.  Santiago  D.  Lorca, dirigiéndose  al  Sermo.  Señor 
duque  de  Cambridge,  puso  en  1882  á  su  disposición  una  que  su- 
ponía ser  de  las  banderas  conquistadas  al  regimiento  nilm.  71  del 
ejército  inglés  en  la  citada  expedición  de  Buenos  Aires.  Escribía 
el  mencionado  sujeto  á  S.  A.  R.  que  aquel  glorioso  trofeo  había 
pertenecido  á  su  familia  desde  su  abuelo,  el  sargento  mayor  don 
Santiago  Fernández  de  Lorca,  jefe  del  contingente  que  fué  de 
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Chile  en  auxilio  de  la  hoy  capital  de  la  República  Argentina.  Y 
el  municipio,  sorprendido  de  una,  en  concepto  de  sus  vocales,  tan 
absurda  noticia,  dispuso  en  Agosto  de  aquel  mismo  año  la  visita 
á  los  templos  en  que  aún  debían  conservarse  las  banderas  con- 
quistadas en  tan  memorable  hazaña  por  las  armas  españolas,  y 
una  información  legal  y  detenida  que  demostrase  la  existencia 
en  ellos  de  todas,  absolutamente  todas,  las  de  tal  y  tan  gloriosa 
procedencia. 

Se  verificó  la  visita  y  en  ella  resultaron  fundadas  las  esperan- 
zas del  municipio  buenacrense,  hallándose  todas  en  los  sitios  mis- 
mos en  que  habían  sido  depositadas  en  1806;  cuatro  en  el  con- 
vento de  Santo  Domingo,  una  en  la  iglesia  metropolitana  y  dos 
que  también  se  hizo  constar  continuaban  expuestas  en  el  conven- 
to de  Predicadores  de  la  ciudad  de  Górdova,  donde,  como  en  Bue- 
nos Aires,  las  había  ofrecido  el  general  Liniers  á  la  imagen  de 
Nuestra  Señora  del  Rosario  ó  de  las  Victorias ,  de  que  era  devo- 
tísimo. 

La  información  fué  encomendada  á  los  señores  brigadier  gene- 
ral Mitre,  doctores  López,  Lamas  y  Carranza  y  á  D.  Manuel  R. 
Trelles,  á  quienes  se  pidió  se  sirvieran  manifestar  si  el  envío  del 
contingente  chileno  tuvo  lugar,  á  las  órdenes  de  quién  estuvo  y 
cuál  filó  su  rol  (esta  es  la  palabra  que  se  usa)  en  el  hecho  de  que 
se  trata.  De  esa  información  resulta  perfectamente  probado  que 
no  hubo,  ni  pudo  haber,  tal  contingente  chileno  en  las  jornadas 
de  1806,  y  que  el  papel  que  en  una  de  ellas,  precisamente  la  más 
triste,  pudo  representar  D.  Santiago  Fernández  de  Lorca,  fué  de 
los  menos  airosos,  no  por  falta  de  valor  en  aquel  oficial,  sino  por 
las  circunstancias  en  que  le  cupo  exhibirlo. 

Y  voy  á  hacer  la  historia  de  los  sucesos  á  que  se  refiere  este 
informe,  base  que  ha  de  ser  para  los  razonamientos  en  que  he  de 
apoyar  sus  conclusiones. 

La  Academia  sabe  que  el  atentado  de  la  armada  inglesa  contra 
cuatro  de  nuestras  fragatas  de  guerra  en  Octubre  de  1804,  trajo 
una  guerra  que  sólo  tuvo  fin  al  comenzar  la  de  la  Independencia, 
en  que  el  Gobierno  de  la  Gran  Bretaña  encontró  el  punto  de  apo- 
yo, que  con  tanto  afán  buscaba,  para  derrocar  al  coloso,  su  mor- 
tal enemigo.  En  esa  lucha,  esencialmente  marítima,  de  cuatro 
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años,  hubo  reveses  y  triunfos,  todos,  sin  embargo,  gloriosos  para 
las  armas  españolas;  que  si  en  Trafalgar  se  hundió  nuestro  pode- 
río naval,  fué  con  honra  que  nunca  podrán  mancillarlas  diatribas 
injustas  y  apasionadas  de  M.  Thiers  y  de  algunos  de  sus  compa- 
triotas, interesados  en  sacar  á  salvo  la  de  sus  marinos  en  aquel 
funesto  combate. 

Nuestros  triunfos  fueron  principalmente  en  América,  contra 
cuyas  provincias  se  dirigió  con  preferencia  la  acción  rabiosa  y 
pertinaz  de  los  britanos,  ocupando  un  lugar  privilegiado  en  la 
historia  patria  de  aquellos  tiempos  el  repetido  de  Buenos  Aires, 
del  que  puede  decirse  con  un  poeta: 

«.Edad  y  sexo  y  dignidad  y  estado 
))  Compitiendo  en  valor,  ¡cuánta  proeza 
»  Y  cuánto  heroico  sacrificio,  digno 
»  De  noble  canto  y  de  memoria  eterna 
))La  suerte  injusta,  en  lastimoso  olvido, 
»Con  la  atroz  confusión  sumido  deja!...» 

Porque,  con  efecto,  «la  cerrazón  horrorosa  que  nublaba  y  es- 
tremecía el  horizonte,»  como  ha  dicho  un  historiador  moderno; 
las  innumerables  desgracias  que  han  pesado  sobre  nuestra  afligi- 
da patria,  aun  compensadas  con  glorias  que  la  harán  para  siem- 
pre respetable,  y  la  modestia  característica  de  los  españoles,  ra- 
yando en  las  fronteras  de  un  abandono  y  humildad  ya  punibles, 
han  causado  el  olvido  de  victorias  que  debieran  estar  grabadas 
con  rasgos  indelebles  en  la  memoria  de  cuantos  han  visto  la  luz 
primera  en  esta  tierra  clásica  del  valor  y  el  desapropio. 

Ahora,  por  fortuna,  el  orgullo  nacional  de  los  argentinos  trae 
hasta  aquí  el  recuerdo  de  una  hazaña  de  nueslros  padres,  y  de- 
bemos agradecerlo  como  expresión  de  la  comunidad  de  intereses 
históricos  de  raza  en  las  regiones  de  ambos  hemisferios  á  que  dió 
sombra  la  gloriosa  bandera  española. 

En  Junio  de  180G  se  presentaban  los  ingleses  en  el  Río  de  la 
Plata  en  número  do  unos  l.GOO,  dispuestos  para  un  desembarco 
en  la  orilla  derecha,  pero  esparciendo  la  voz,  de  todo  punto  inve- 
rosímil aun  para  los  más  miopes  en  achaques  de  mar,  de  condu- 
cir en  su  pequeña  escuadra  hasta  G.OOO  combatientes,  prontos  á 
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ocupar  de  grado  ó  fuerza  la  ciudad  de  Buenos  Aires  y  el  vireinato 
entero.  Rechazados  en  un  principio,  valiéronse  de  aquel  contra- 
tiempo como  de  un  ataque  falso;  y  al  amanecer  del  día  siguiente, 
26  del  mes  citado ,  ocupaban  la  punta  de  los  Quilmes ,  avanzando 
después  al  Riachuelo,  distante  de  la  ciudad  cosa  de  una  legua. 

En  Buenos  Aires  reinaba,  como  es  de  suponer,  una  confusión 
inmensa:  el  entusiasmo  en  pocos  de  sus  habitantes,  la  descon- 
fianza en  los  más,  malamente  apercibidos  todos  á  unx:ombate  que 
la  ausencia  de  las  tropas  regulares,  enviadas  á  Montevideo  donde 
se  temía  el  mayor  riesgo^  y  la  falta  de  armas ,  hacían  considerar 
como,  si  no  de  imposible,  de  muy  difícil  realización  con  fortuna. 
Así  es,  que  los  invasores,  vadeando  el  Riachuelo  sin  oposición 
casi,  y  de  ello  me  ocuparé  más  adelante,  llegaron  á  la  capital  muy 
de  mañana,  en  la  del  27,  y  fueron  ocupándola  mientras  se  reti- 
raba á  Górdova  la  autoridad  española  con  parte  de  la  Audiencia 
y  las  fuerzas  de  su  escolta. 

Aunque  aturdidos  de  tamaña  afrenta,  quedaron  en  Buenos  Ai- 
res quienes,  sin  poder  avenirse  á  sufrirla  con  resignación,  pro- 
curarían vengarla:  y  fuera,  sobre  todo,  militares  y  patriotas  que 
no  descansarían  hasta  arrancar  del  enemigo  joya  tan  preciada 
como  la  reina  de  la  Plata.  Porque  si  el  Ayuntamiento  mostró  un 
valor  y  un  patriotismo  que  han  formado  su  mayor  gloria,  el  capi- 
tán de  navio  D.  Santiago  Liniers ,  introduciéndose  furtivamente 
en  Buenos  Aires  para,  como  suele  decirse,  tomar  el  pulso  á  la  opi- 
nión, y  el  de  fragata  D.  Juan  Gutiérrez  de  la  Goncha,  ayudán- 
dole eficazmente  con  su  escuadrilla  á  reunir  gente  en  Montevideo, 
organizaría  en  La  Golonia  y  tomar  tierra  en  la  banda  opuesta  del 
rio ,  lograron  elevar  el  espíritu  público  á  punto  de  que  los  ven- 
cidos, si  es  que  hubo  vencimiento,  el  27  de  Junio,  consiguieran 
el  12  de  Agosto  uno  de  los  triunfos  más  gloriosos  alcanzados  por 
la  madre  España. 

Liniers  y  Goncha  fueron  arrollando  de  puesto  en  puesto  á  las 
avanzadas  inglesas  y  penetraron  en  la  ciudad,  á  cuyo  fuerte  hubo 
de  acogerse  el  general  Beresford  para,  perdida  una  gran  parte  de 
la  fuerza  que  mandaba,  enarbolar  en  el  muro  la  bandera  de  Gas- 
tilla  y  entregar  después  su  espada  al  segundo  de  aquellos  valien- 
tes caudillos,  hermanados  en  victoria  tan  espíen do'rosa  como  más 
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tarde  en  la  catástrofe  que  puso  fin  á  sus  días  y  á  la  dominación 
española  en  aquellas  florecientes  regiones. 

Beresford  entregó,  además  de  la  espada,  que  después  había  de 
esgrimir  con  tan'ta  gloria  por  la  independencia  de  España  que  en- 
tonces combatía,  sus  soldados  y  cañones  y  las  banderas,  en  fin, 
que  son  hoy  el  objeto  de  este  escrito. 

Un  año  después,  y  dueño  de  La  Colonia  y  Montevideo,  pasaba 
á  la  banda  de  Buenos  Aires  otro  ejército  inglés,  compuesto,  no  ya 
de  tan  exigua  fuerza  como  la  de  la  primera  expedición,  sino  de 
hasta  14.000  hombres  puestos  á  las  órdenes  del  general  Sir  John 
Whitelock.  También  llegaron  á  la  derecha  del  Riachuelo  en  aque- 
lla ocasión  los  ingleses;  y  al  observar  ocupados  el  puente  y  las 
posiciones  inmediatas,  maniobraron  para  envolver  la  línea  espa- 
ñola, ácuyo  frente  estaba  Liniers,  elevado  al  cargo  de  virey  por 
aclamación  del  pueblo  entero  á  raíz  de  su  anterior  victoria.  Y  tan 
hábil  y  enérgicamente  ejecutaron  el  paso  del  Riachuelo,  que  costó 
mucho  á  Liniers  resistirlos  la  tarde  de  3  de  Julio  en  los  Mataderos; 
logrando  á  duras  penas  ganar  en  las  tinieblas  de  la  noche  la  ciu- 
dad para  disponerse  á  defenderla  con  mejor  fortuna. 

Aún  tardaron  los  ingleses  dos  días  en  acometer  la  entrada  de 
Buenos  Aires,  verificándolo  por  fin  el  5  en  varias  columnas, 
todas  acompañadas  de  abundante  artillería  con  que  barrer  las 
calles,  interceptadas  por  los  españoles,  y  abrirse  paso  á  los  edi- 
ficios más  notables  y  robustos.  La  columna  del  brigadier 
Auchmuty  atacó  el  Retiro  que  defendió  Concha  hasta  perder  más 
de  la  mitad  de  sus  soldados,  habérsele  concluido  las  municiones 
y  él  mismo  caer  herido  en  lo  más  recio  del  combate ,  pero  no  sin 
causar  al  enemigo  enormes  bajas,  dejar  clavada  la  artillería  que 
cubría  tan  importante  posición  y  obligarle  á  gastar  más  de  tres 
horas  en  su  conquista.  La  columna  Lumley  penetró  en  el  con- 
vento de  Santa  Catalina ,  pero  sin  lograr  por  eso  desembarazar 
de  enemigos  las  calles  y  casas  inmediatas ,  donde  quedó  prisio- 
nero alguno  de  sus  regimientos.  El  coronel  Pack,  jefe  del  71.°  y 
que,  faltando  á  su  palabra,  so  había  fugado  desde  Lujan  con  el 
general  Beresford  y  reuní dose  de  nuevo  al  ejército,  después  de  in- 
tentar la  ocupación  del  Colegio  de  Jesuítas,  se  unió  á  Crawfurd 
en  el  convento  de  Santo  Domingo,  en  cuya  torre  izó  las  banderas, 
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allí  depositadas ,  de  su  regimiento ,  haciendo  alarde  de  haberlas 
reconquistado ;  pero  tanto  él  como  su  general  hubieron  de  aban- 
donar las  alturas  del  templo  y  muy  poco  después  entregarse  á  los 
españoles  con  toda  la  columna.  Quedaba ,  pues,  por  segunda  vez, 
prisionero  de  guerra.  El  general  en  jefe,  por  fin,  se  encontraba, 
es  Verdad,  más  desembarazado  de  enemigos,  como  la  reserva  en 
que  iba ;  pero ,  según  decía  después  en  su  parte ,  «  metralla  en  las 
esquinas  de  todas  las  calles,  fusilería,  granadas  de  mano,  ladrillos, 
losas  y  cantos  de  piedra  tirados  desde  los  tejados,  y  cuanto  el 
furor  y  la  defensa  halló  bueno  para  ofenderlos,  otro  tanto  habían 
tenido  que  sufrir  sus  soldados  allí  donde  se  presentaban.  Cada 
propietario  con  sus  negros  defendía  su  morada;  las  casas  eran 
otras  tantas  fortalezas,  y  no  hay  exageración  en  afirmar  que  en 
Buenos  Aires  no  había  un  solo  hombre  que  no  estuviese  empleado 
en  la  defensa.» 

Resultado:  que  en  la  mañana  del  día  siguiente  se  encontraba  el 
ejército  inglés  disminuido  en  más  de  4.000  de  sus  soldados,  muer- 
tos ,  heridos  ó  prisioneros ,  y  se  veía  obligado  á  capitular  abando- 
nando las  dos  orillas  del  Plata  y  confesando ,  por  el  órgano  de  su 
general  en  jefe,  que  «Nunca  la  Gran  Bretaña  llegaría  á  ser  dueña 
de  la  América  del  Sur,  cuyos  habitantes  la  odiaban  mor  talmente.» 

No;  los  de  Buenos  Aires  demostraron  en  aquella  ocasión,  como 
en  la  de  Maracaibo  los  de  Venezuela,  más  que  odio  á  Inglaterra, 
una  gran  lealtad  á  la  metrópoli  que  les  había  dado  nuevos  y 
espléndidos  hogares ,  religión ,  leyes  y  amparo ,  de  que  aquella^ 
nuestra  rival  entónces,  con  sus  artes  como  con  sus  armas,  quería 
despojarlos,  enfriando  en  los  hijos  el  amor  y  la  gratitud  que 
debían  á  la  madre  por  tan  preciosos  beneficios. 

Pasada  la  ligera  revista  en  que  acabo  de  presentar  á  la  Acade- 
mia los  sucesos  gloriosísimos  á  que  dieron  lugar  las  dos  expedi- 
ciones inglesas  á  Buenos  Aires  en  1806  y  1807,  voy  á  concretarme 
á  los  particulares  de  la  primera,  y  exponer  mis  ideas  respecto  á 
la  legitimidad  é  importancia  de  la  bandera  que  el  Sr.  Lorca  ha 
ofrecido  á  S.  A.  R.  el  Duque  de  Cambridge  y  es  objeto  del  libro 
á  cuyo  examen  se  dirige  el  presente  informe. 

Las  tropas  inglesas,  puestas  bajo  la  dirección  del  General 
Garr-Beresford  para  la  conquista  de  Buenos  Aires ,  pertenecían  á 
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los  dos  batallones  del  regimiento  núm.  71 ,  al  de  Santa  Elena  y 
á  tres  compañías  de  infantería  de  Marina.  Las  demás  constituían 
solo  fracciones  muy  poco  numerosas  de  artillería,  así  de  tierra 
como  de  la  Armada,  y  de  ingenieros  y  13  caballos^  con  más  los 
de  los  jefes  y  Estado  Mayor  del  ejército.  El  total  de  las  fuerzas, 
según  ya  he  indicado  antes ,  ascendía  á  1.641  hombres,  los  caba- 
llos ya  designados,  y  ocho  piezas  de  artillería.  Las  banderas  eran: 
dos  del  71.°,  una  del  de  Santa  Elena  y  otra  de  los  Roy  al  Blues 
de  la  infantería  de  Marina.  Pero  como,  en  la  confianza  de  la  con- 
quista, sería  necesario  enarbolar  otras  en  el  Cuartel  General  ó  en 
edificios  que  se  eligiesen  para  residencia  de  las  nuevas  autori- 
dades, los  ingleses  llevaron  dos  banderas  más  de  las  llamadas  de 
mar ,  esto  es ,  de  las  que  sé  ven  izadas  en  los  mástiles  de  los  buques 
de  guerra.  Falta  todavía  una  para  completar  el  número  de  las  exis- 
tentes en  Buenos  Aires  y  Górdova  como  trofeos  de  la  jornada  glo- 
riosa del  12  de  Agosto  de  1806;  y  esa  resulta  ser  un  guión,  lo  que 
nosotros  llamamos  un  banderín,  de  los  correspondientes  á  los 
batallones  del  71.°,  no  teniéndose  noticia  de  los  tres  restantes  que 
aún  llevaría  aquel  regimiento  al  combate.  ¿  Y  los  pertenecientes 
al  regimiento  de  Santa  Elena?  ¿Y  los  de  las  compañías  de  infan- 
tería de  Marina,  si  es  que  los  usaban  también  por  reglamento? 

Porque  en  el  de  táctica  de  la  infantería  inglesa  de  aquel  tiempo, 
los  batallones  ingleses,  además  de  la  bandera  fcolorsj,  aparece 
que  usaban  dos  guiones  ó  banderines  ( flags )  para  el  servicio  de 
guías  generales  con  que  señalar  la  posición  de  las  distintas  sec- 
ciones en  las  maniobras  del  batallón.  En  los  regimientos  ingleses 
de  línea  deberían  ser  rojos  los  banderines,  alguno  de  ellos  por  lo 
menos,  puesto  que  en  el  reglamento  citado  se  ordena,  para  la  for- 
mación de  revista,  por  ejemplo,  la  colocación  de  un  banderín  rojo 
( a  red  flagj  delante  del  centro  del  batallón.  En  la  infantería  espe- 
cial de  una  provincia  ó  reino  ,  de  los  que  forman  la  Unión ,  ten- 
drían los  banderines  el  color  propio,  y  buena  prueba  de  ello  es 
que  el  del  71.^  que  se  conserva  en  la  catedral  de  Buenos  Aires 
es. del  mismo  color  de  ante  de  la  bandera  del  segundo  batallón  y 
de  los  cabos  del  uniforme  del  regimiento,  y  lleva,  como  ellas, 
bordados  el  número  y  el  cardo  simbólico  de  Escocia. 

Pero  aún  hay  más:  al  decretarse  en  1828  los  trofeos  que  habrían 
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de  servir  de  soportes  al  escudo  de  armas  de  los  descendientes  de 
Liniers ,  se  dispuso  lo  fueran  las  cuatro  banderas  cogidas  á  los 
ingleses,  «que  son,  dice  aquella  soberana  disposición,  dos  del  re- 
gimiento núm.  71,  la  del  Tercio  de  Marina,  que  es  un  Jach  (Flag 
querrá  decir)  en  fondo  rojo,  y  la  de  los  Riñles  (esto  es,  la  del  bata- 
llón de  Santa  Elena),  colorada,  con  una  calavera  negra.»  ¿Se  quie- 
re prueba  más  elocuente  de  que  las  banderas  del  71.**  cayeron  en 
poder  de  las  tropas  reales ,  no  en  el  de  particular  alguno  ?  Y  por 
cierto  que,  al  hacerse  distinción  tan  honorífica  á  la  familia  del 
egregio  marino ,  se  echaron  al  olvido  las  dos  banderas  de  mar, 
enarboladas  en  los  fuertes  por  el  General  Beresford  y  ofrecidas, 
como  las  otras  cuatro ,  por  Liniers  en  el  altar  de  Nuestra  Señora 
de  las  Victorias. 

La  diferencia  que  se  hace  notar  en  el  libro  de  la  Municipalidad 
de  Buenos  Aires  de  tener  la  bandera  del  primer  batallón  las 
iniciales  del  Soberano,  no  es  privilegio  del  regimiento  núm.  71.°  á 
que  me  voy  refiriendo ,  porque  por  eso  las  de  los  primeros  bata- 
llones se  llaman  king's  colors ,  y  las  de  los  segundos  regimental 
colors,  como  en  la  misma  época  y  mucho  después  teníamos  los 
españoles  en  los  primeros  batallones  la  bandera  llamada  coro- 
nela^ distinta  de  las  de  los  otros  ,  que  se  llamaban  sencillas. 

Han  desaparecido,  por  lo  tanto,  tres  banderines  ó  guiones  de 
los  del  regimiento  núm.  71.°,  prisionero  en  Buenos  Aires;  y, 
como  dice  el  doctor  Carranza  en  la  Información ,  podría  ser  uno 
de  ellos  el  ofrecido  por  el  Sr.  Lorca  al  Príncipe  Duque  de  Cam- 
bridge. Cómo  pudo  llegar  á  manos  de  su  abuelo,  parece  inaveri- 
guable si  él  no  lo  explica;  y  todo  hace  creer  que  se  niega  á  ello, 
pues  qué  deja  sin  contestación  cuantas  preguntas  se  le  han 
dirigido  sobre  el  particular. 

Es,  pues,  necesario  entregarse  á  conjeturas  más  ó  menos  fun- 
dadas ,  verosímiles  siquiera ,  por  los  detalles  que  se  encuentran 
en  la  memoria  de  los  sucesos  del  día  de  la  reconquista  de  Bue- 
nos Aires. 

D.  Santiago  Fernández  de  Lorca  se  hallaba,  con  efecto,  en  la 
izquierda  del  Riachuelo  y  cubriendo  con  dos  piezas  de  artillería 
el  puente  de  Calvez.  Esas  dos  piezas  no  serían  de  las  enviadas 
por  el  virey  á  las  órdenes  del  coronel  de  ingenieros  Gianini^ 
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pues  que,  lo  mismo  que  fueron  trasportadas  desde  Buenos 
Aires ,  podrían  haber  sido  recogidas  al  ordenarse  la  retirada.  Y 
como  en  la  Información  aparece  que  las  dos  piezas  de  Lorca 
fueron  de  él  abandonadas  por  falta  de  atalaje,  y  su  salvación  se 
debió  á  haber  sido  arrastradas  á  brazo  por  los  voluntarios  refu- 
giados en  las  zanjas  próximas  á  la  línea  de  combate,  debe  lógi- 
camente deducirse  que,  ó  no  hay  exactitud  en  el  relato  del 
teniente  Lista,  único  que  cita  á  Lorca,  ó  que  éste  mandaba  otras 
piezas  que  las  establecidas  en  el  puente  de  Galvez  por  disposi- 
ción del  virey,  cuatro  violentos,  un  obús  y  tres  cañones  de  muy 
pequeño  calibre. 

Y  pudo  suceder  así;  porque  ha  de  saber  la  Academia  que, 
fuera  de  Buenos  Aires  y  en  poder  de  un  particular,  D.  Ventura 
Marcó  del  Pont ,  se  hallaban  cuatro  piezas  de  artillería  del  anti- 
guo calibre  de  á  ocho,  que  procedían  de  una  embarcación  pro- 
piedad de  dicho  señor,  y  que,  por  lo  inacabable,  sin  duda,  de  la 
guerra  marítima  que  España  andaba  sosteniendo  con  los  ingle- 
ses ,  las  habría  desembarcado  y  puesto  á  buen  recaudo  en  una 
quinta  suya  próxima  al  Riachuelo.  Pero  contra  la  suposición  de 
que  Lorca  mandara  dos  de  aquellas  cuatro  piezas  está  la  circuns- 
tancia de  no  tener  municiones  para  ellas  ni  artilleros  con  que 
manejarlas,  por  más  que  alguno  haya  declarado  de  oficio  que  se 
hallaban  pronías  c^e  íotío ,  mientras  en  la  Liformación  se  dice 
que  á  las  dos  piezas  de  Lorca  ,  que  se  añade  eran  de  á  cuatro,  iba 
unido  un  carro  de  municiones.  ¡Una  de  tantas  dudas  y  contra- 
dicciones como  se  ofrecen  al  historiador  en  sus  trabajos! 

El  Sr.  Fernández  Lorca  no  pudo  tomar  en  el  puente  de 
Galvez  ni  en  la  defensa  del  paso  del  Riachuelo,  la  que  su  nieto 
dice  ser  una  de  las  banderas  del  regimiento  inglés  núm.  71."; 
porque  en  aquella  línea,  por  más  que  en  los  primeros  momentos 
estuvo  guarnecida  de  las  tropas  y  voluntarios  que  salieron  de 
Buenos  Aires  al  encuentro  de  los  invasores ,  no  hubo  combate  ni 
cosa  que  se  le  pareciese,  si  ha  de  darse  fe  á  un  sinnúmero  de  datos 
proporcionados  y  expuestos  al  público  por  algunos  de  los  patrio- 
tas allí  presentes.  Guando  el  71.°  perdió  sus  banderas,  fué  el  día 
de  la  reconquista  de  Buenos  Aires  por  los  españoles,  al  entr^ígar 
Bcrcsford  su  espada  en  la  fortaleza  á  que  so  h¿ibían  acogido  las 
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tropas  británicas  y  tener  lugar  la  capitulación.  Bien  pudo  Lorca 
recoger  algún  banderín,  también  oculto  por  los  escoceses  del  regi- 
miento ó  hallado  entre  los  muertos  en  las  calles,  como  lo  hizo 
D.  Juan  Martín  de  Puyredon,  que  luego  presentó  al  cabildo  de 
la  ciudad  el  que  se  conserva  en  la  catedral;  pero,  si  ha  de  creerse 
así,  es  menester,  de  toda  necesidad,  una  prueba  terminante  y  la 
inspección  personal  del  guión,  bandera,  ó  lo  que  sea,  entregado 
al  Sermo.  Sr.  Duque  de  Cambridge.  Esto  en  el  caso  de  que  el 
Sr.  Fernández  Lorca  tomara  parte  en  la  acción  gloriosa  del  12  de 
Agosto,  en  cuyas  relaciones  no  se  le  ve  nunca  citado. 

Lo  que  es  de  todo  punto  inexacto ,  así  por  las  demostraciones 
clarísimas  perfectamente  probadas  en  el  libro  objeto  de  este 
examen,  como  por  presentarse  á  todas  luces  inverosímil,  es  que 
el  Sr.  Fernández  Lorca  se  hallara  en  Buenos  Aires  el  año  de  1806 
á  la  cabeza  de  un  contingente  chileno,  enviado  en  auxilio  de  aquel 
vireinato. 

En  los  procedimientos  seguidos  en  España  para  examinar  la 
conducta  del  brigadier  marqués  de  Sobremonte,  virey  de  Buenos 
Aires  en  1806,  se  encuentra  la  relación  de  varias  comunicaciones, 
por  él  dirigidas ,  manifestando  sus  recelos  de  alguna  expedición 
inglesa  contra  aquella  colonia  y  pidiendo,  esto  reiteradamente  y 
con  urgencia ,  cuantos  socorros  y  refuerzos  de  tropas  se  le  pudie- 
ran enviar.  Hay  también  noticia  de  órdenes  dictadas  á  las  dis- 
tintas ciudades  del  vireinato  para  que  se  alistaran  fuerzas  de  mi- 
licias y  se  fuesen  acercando  á  la  margen  del  Plata ,  cuyo  seno  era 
de  suponer  sería  el  objetivo  de  los  ingleses;  y  principalmente 
desde  que  se  divulgó  por  el  mundo  que  salía  de  Inglaterra  una 
escuadra  con  tropas  de  desembarco  para  la  ocupación  del  cabo  de 
Buena  Esperanza,  Sobremonte  no  descansó  en  la  tarea  de  dirigir 
reclamaciones  al  Gobierno  de  la  metrópoli  para  que  se  diese  ver- 
dadera importancia  á  sus  anteriores  despachos.  Pero  en  la  inter- 
minable lista  de  esos  documentos  no  se  halla  recuerdo  de  uno 
solo  que  se  refiera  á  Chile  ni  á  la  autoridad  de  región  verdadera- 
mente tan  apartada,  aun  hallándose  en  el  mismo  continente  y  el 
paralelo  mismo. 

El  argumento  del  Sr.  Lamas  en  su  informe,  no  tiene,  además, 
contestación.  Dice  así:  «Impreso  está  también  el  ofrecimiento  de 
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los  caciques  araucanos  Epuguer,  Errepuento  y  Turuñanqun,  ca- 
pitanes principales  de  Pitulquen,  Valdivia  y  Chile,  en  la  costa 
del  cabo  de  Hornos,  á  ñnes  de  Diciembre  de  1806.  Epuguer  ofre- 
€ía,  contra  los  colorados  invasores  de  nuestras  tierras,  2.862  de 
sus  soldados,  gente  dura  y  bien  armada  de  chuzo,  espada,  bolas 
y  honda  (solo  faltaba  la  maza  de  Gaupolican)  con  sus  coletas  de 
toro.  Errepuento  y  Turuñanqun  tenían  los  dos  hasta  7.000  solda- 
dos, igualmente  armados ,  y  hacían  igual  ofrecimiento.»  «¿Por 
qué,  añade,  se  haría  público  este  ofrecimiento  y  se  ocultaría  el 
contingente  de  la  tropa  hermana,  cristiana  y  civilizada  de  Chile? 
¿Cómo  hacer  esta  ocultación,  y  una  ocultación  tan  densa,  que 
todavía  existe  para  la  posteridad?» 

El  socorro  de  Chile  á  que  se  refiere  el  Sr.  Lorca  no  puede  ser, 
de  consiguiente,  anterior  á  la  primera  invasión  inglesa;  que,  de 
otro  modo,  constaría  además  en  la  relación  de  las  fuerzas  esta- 
blecidas en  Buenos  Aires  para  la  defensa.  Tampoco  fué  posible  en 
los  cuarenta  y  cinco  días  que  mediaron  entre  la  pérdida  de  aquella 
ciudad  y  su  reconquista;  pues  que  no  era  dado  en  ese  espacio  re- 
cibir en  Chile  la  triste  noticia  del  triunfo  de  los  ingleses  y  salvar 
después  el  destacamento  ó  socorro  en  cuestión  las  300  leguas  que 
hay  de  mar  á  mar  en  aquella  latitud,  por  montes  asperísimos, 
pampas  inhabitadas,  y  en  Julio  y  Agosto,  es  decir,  en  lo  más 
crudo  del  invierno,  por  lo  austral  de  aquel  hemisferio.  Si  fué 
más  tarde  el  socorro  chileno  y  si  consistió  en  personal  ó  material 
de  guerra,  no  importa  absolutamente  nada  para  la  cuestión  que 
se  debate  en  el  libro  de  la  municipalidad  de  Buenos  Aires  ni  en 
el  presente  informe. 

Resulta  de  todo  lo  expuesto,  ya  que  trato  de  no  distraer  más  la 
atención  de  esta  Real  Academia,  que  el  paño  entregado  por  el 
chileno  D.  Santiago  de  Lorca  á  S.  A.  R.  el  Duque  de  Cambridge 
no  puede  ser  ninguna  de  las  banderas  del  regimiento  inglés  nú- 
mero 71.",  rendido  el  12  de  Agosto  de  1806  ^en  Buenos  Aires,  y 
que,  contando  con  la  buena  fe,  que  á  nadie  puede  negarse  sin 
pruebas,  lo  más  que  c¿ibe  concederle  es  que  corresponda  á  uno  de 
los  tres  guiones  del  citado  cuerpo,  de  que  no  hay  noticia;  que  en 
la  pérdida  de  aquella  ciudad  ni  en  su  reconquista  no  existía  para 
la  defensa  el  socorro  que  se  llama  chileno  á  las  órdenes  de  don 
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Santiago  Fernández  de  Lorca,  ni  figuran  tal  destacamento  ni  su 
jefe  en  las  relaciones  del  combate  que  produjo  la  capitulación  del 
ejército  británico ;  y  por  último,  que  los  trofeos,  gloriosísimos 
para  España  y  el  pueblo  buenaerense^  conquistados  en  tan  buena 
y  patriótica  lid,  se  conservan  al  pie  de  los  mismos  altares  en  que 
fueron  depositados  como  en  reconocimiento  por  el  favor  del  cielo 
en  ocasión  tan  solemne. 

Tiene,  pues,  el  municipio  de  Buenos  Aires  razón  más  que  so- 
brada para  haber  intentado  la  Información  que  entraña  el  libro 
de  (.(Trofeos  de  la  Reconquistan  como  la  tienen  generalmente  los 
que  la  firman  en  sus  asertos  históricos  y  en  sus  consideraciones 
para,  como  buenos  argentinos,  impedir  se  propale  por  el  mundo 
la  voz  de  haber  perdido  ó  no  sabido  conservar  aquellos  despojos 
del  enemigo ,  conquistados  tan  bizarramente  por  sus  padres  ó 
abuelos. 

Pero  al  dirigir  este  elogio  á  tan  benemérito  cuerpo  y  á  sus  co- 
laboradores en  la  tarea  de  no  dejarse  arrebatar  gloria  alguna  de 
las  conquistadas  en  hazaña  tan  memorable  como  la  de  1806,  el  que 
suscribe,  como  español,  ante  todo,  y  como  historiador,  aunque 
oscuro ,  de  nuestras  glorias  modernas ,  tiene  que ,  al  reivindicar 
para  la  patria  una  parte,  y  muy  principal,  de  aquellas  jornadas 
memorables,  protestar  también  de  algún  error  histórico  estam- 
pado en  el  libro  á  que  se  va  refiriendo,  y  de  apreciaciones  que 
son  á  todas  luces  injustas. 

Uno  de  los  firmantes,  por  ejemplo,  el  Sr.  Carranza,  añade  al 
dictado  de  invicta^  que  da  á  la  ciudad  de  Tucuman,  el  que  sub- 
raya además  de  Sepulcro  de  la  tiranía.  Y  como  ese  título  ofende 
naturalmente  á  toda  conciencia  española,  pues  que  representa  un 
revés  de  nuestras  armas  y  la  proclamación  más  tarde  de  la  inde-- 
pendencia  de  aquel  país ,  necesitaría  yo  una  longanimidad  exce- 
siva para  no  rechazarlo  por  arbitrario  é  injustificado. 

Los  que  en  1810  levantaron  el  estandarte  de  la  rebelión  acusa- 
ban de  revolucionarios,  asilos  llamaban,  á  Liniers,  al  mismo  que 
en  el  colmo  de  su  entusiasmo  habían  aclamado  virey,  á  pesar  de 
las  disposiciones  con  que  el  Gobierno  de  la  metrópoli  tenía  regu- 
lada la  sucesión  del  mando  en  las  colonias:  á  Concha,  á  Rodríguez 
y  los  que  con  ellos  fueron  con  la  más  inicua  traición  presos  y 
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luego  fusilados  en  la  Cabeza  de  Tigre ,  de  nombre  tan  horrible- 
mente simbólico.  Y  no  sólo  de  revolucionario ,  lo  cual  era  honroso 
para  él  en  boca  de  los  insurgentes ,  sino  que  acusaron  también  á 
Liniers  de  arbitrario  en  el  mando  y  de  flojo  en  la  defensa  de  los 
intereses  hispano-americanos ,  ellos  que,  para  resistir  las  órdenes 
del  Gobierno  español,  obtuvieron  la  intervención,  no  hay  que  de- 
cir si  interesada,  de  aquellos  mismos  ingleses,  de  cuyas  garras 
los  había  tan  gallardamente  sacado  el  heróico  marino. 

Y  ¡circunstancia  que  pone  de  manifiesto  la  benignidad  con  que 
trataba  España  á  sus  hijos  de  América!  deferente  el  Gobierno  á 
las  reclamaciones  j  más  que  apasionadas,  de  los  de  Buenos  Aires, 
hacía  proceder  contra  el  marqués  de  Sobremonte,  á  quien  tuvo  el 
tribunal  competente  que  absolver^  no  una,  sino  dos  veces,  tal 
era  la  insistencia  con  que  se  le  perseguía;  y,  lo  que  parece  de  todo 
punto  inverosímil,  llamaba  á  Cádiz  al  mismo  Liniers  en  1811 
para  que  respondiese  sin  duda  al  cargo  de  haber  perecido  meses 
antes  por  la  integridad  y  el  honor  de  la  patria. 

Las  recriminaciones  entonces  y  los  dicterios  podían  ser  discul- 
pables; ,pero  en  1882,  en  asunto  que  tanto  honor  aporta  á  Es- 
paña como  á  Buenos  Aires,  y  por  los  que  se  llaman  Carranza,  y 
Alvarez  y  Pérez,  no  deben  pasar  sin  protesta  en  la  cuna  de  sus 
gloriosos  antepasados,  conquistadores  quizás  de  aquellas  tierras, 
por  cuya  emancipación  conspiraron  después  sus  descendientes 
con  fortuna  tan  negra  para  la  patria,  en  cuyo  nombre  y  para  cuyo 
engrandecimiento  habían  ido  aquellos  á  civilizarlas. 

Por  lo  demás ,  el  municipio  de  Buenos  Aires  ha  dado  á  la  pu- 
blicidad información  tan  honrosa  para  sus  administrados'con  todo 
el  lujo  que  cabo  allí  donde  el  arte  de  imprimir  se  halla  tan  ade- 
lantado; y  sólo  son  de  lamentar  en  tan  hermoso  libro  algunos 
errores  en  la  nomenclatura  de  pueblos  españoles  y  portugueses 
que  en  él  se  citan. 

Al  recordar,  por  ejemplo,  la  historia  de  los  highlandcrs  del  71.°, 
se  dice  asistieron  á  los  encuentros  sangrientos  de  Roleia  y  Vi- 
miera  en  Portugal,  y  Fuentes  de  Honor  en  España,  debiendo  de- 
cir Rolica,  Vimeiro  y  Fuentes  de  Oñoro.  Se  conoce  que  el  autor 
de  esa  parte  de  la  Liformación  no  tuvo  á  la  vista  para  redactarla 
más  que  libros  ingleses,  lo  cual  no  es  extraño  gratándose  de  los 
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hechos  de  un  regimiento  escocés,  Hbros,  sin  embargo,  que  le  hi- 
cieron cometer  falta  tan  de  lamentar  en  una  obra  escrita  en  cas- 
tellano. 

De  todas  maneras,  el  que  suscribe  no  puede  menos  de  felicitar 
al  municipio  de  Buenos  Mres  por  la  tarea  patriótica  que  se  ha 
impuesto  y  la  felicidad  con  que  la  ha  ejecutado,  y  tiene  el  honor 
de  proponer  á  esta  Real  Academia  se  sirva  dar  las  gracias  á  su 
distinguido  correspondiente  D.  Matías  Alonso  Criado  por  su  aten- 
ción al  ofrecerle  tan  importante  donativo  como  el  del  bellísimo 
libro  de  los  «Trofeos  de  la  reconquista  de  la  ciudad  de  Buenos 
Aires  en  el  año  de  i806.y> 

José  Gómez  de  Arteche. 

Madrid  31  de  Octubre  de  1884. 


II. 

MONEDAS  IBÉRICAS  (1). 

En  mis  Estudios  sobre  tan  importante  ramo  de  nuestra  Arqueo- 
logía no  me  ciño  á  llamar  la  atención  de  nuestra  Pieal  Academia 
hacia  las  variedades  inéditas  de  cuños  ibéricos  que  me  sea  posible 
descubrir;  entiendo  además,  que  ejemplai'cs  que  se  han  dado  á 
conocer  incompletos  ó  dudosos,  merecen  estamparse  de  nuevo  al 
encontrarlos  en  buen  estado  de  conservación.  Cúmplenos  evi- 
tar,  que  copiándose  unos  á  otros  los  autores,  se  perpetúen  las 
equivocaciones,  ó  las  dudas,  con  menoscabo  de  una  serie  numis- 
mática que  tan  merecidamente  priva  en  la  atención  de  la  sabia 
Europa.  La  utilidad  de  mi  plan  de  trabajo  la  patentiza  la  publi- 
cación de  la  moneda  siguiente: 

57.    Anv.  Cabeza  varonil  imberbe  y  con  toga,  mirando  hacia 
la  derecha. 


(1)  Véase  tomo  iii  de  este  Boletín,  pág.  67,  tomo  iv,  pág-,  159  y  320,  y  pág.  22  de 
este  tomo. 
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Rev.  Jinete  lanza  en  ristre  corriendo  hacia  la  izquierda 
sobre  una  línea;  encima  de  esta  HMOV^f^ 
Diám.  27  milíra. 

D.  José  Saderra,  Olot. 

En  pleito  ha  estado  durante  mucho  tiempo  la  acertada  lectura 
del  epígrafe  que  campea  en  la  rarísima  moneda  que  acabo  de  des- 
cribir. Hé  aquí  las  piezas  del  litigio: 

Saulcy  copió  el  letrero  HM  ^  Y  dando  como  dudosa  la  últimxa 
de  las  letras.  Heiss  adelantó  un  paso  más,  y  estudiando  como 
Saulcy  el  ejemplar  llamado  único  del  Monetario  de  Francia, 
vió  en  él  las  letras  <r^,  atribuyendo  la  moneda  á  Esera 

localidad  incierta  en  la  orilla  del  río  de  dicho  nombre,  en  la  pro- 
vincia de  Huesca  (Esera,  pág.  173).  Delgado  se  limita  á  cojjiar  la 
leyenda  publicada  por  el  autor  francés;  é  interpretándola  Hasso-Kn, 
hace  constar  que  «no  había  visto  esta  pieza  en  ningún  gabinete 
español  y  que  era  única  en  su  noticia,  habiendo  solamente  po- 
dido formar  juicio  acerca  de  ella,  teniendo  á  la  vista  el  excelente 
dibujo  de  las  planchas  de  Eíeiss.  (Delgado,  t.  iii,  pág.  251).  Al 
ocuparse  Zobel  de  este  asunto,  (Estud,  histórico,  t.  ii,  pág.  56), 
rectifica  á  Heiss  volviendo  á  la  lectura  de  Saulcy  razonando  de 
esta  suerte:  «Esta  leyenda  se  halla  en  un  ejemplar  único  del  Mo- 
»nctario  Nacional  de  Francia;  en  el  cual,  á  pesar  del  más  minu- 
«cioso  reconocimiento ,  solo  he  podido  leer  las  letras  que  cs- 
»tampo  en  el  cuadro,  faltando  probablemente  al  final  uno  ó  dos 
))SÍgnos  que  se  han  borrado,  véase  nuestra  lám.  4,  6.  La  lec- 
»tura  HMO<r'  ine  parece  errónea.  Yo  leo  \^!^^Y...,hosthg... 
»ú  ohsthg...,  y  creo  que  esta  moneda  debió  acuñarse  en  la  pro- 
))vincia  de  Castellón,  hacia  Sepelaci  ó  Scbelaci ,  mansión  de  la 
»vía  que  corresponde  próximamente  á  Burriana  y  cita  el  Itinc- 
»rario  de  A n tonino,  400.» 

Esto  no  obstante,  nuestro  estimado  amigo  y  discretísimo  com- 
pañero el  Sr.  Zobcl,  al  continuar  en  su  obra  los  cuadros  regiona- 
les de  monedas  ibéricas,  vuelve  sobre  sus  pasos  aceptando  en  de- 
finitiva la  transcripción  de  Heiss.  flbid.  254,  núm.  318,  jcoi^rec- 
ción  de  erratas  305-54.)  Este  cambio  de  dictamen  fué  debido  á  la 
inspección  de  otro  ejemplar  numismático,  que  se  encuentra  cu 
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la  colección  Arbex  en  Lérida.  Fijándose  en  él  escribe  el  Sr.  Zobeh 
«parece  la  leyenda  ser  tal  como  la  vio  Heiss ,  y  la  hemos  repro- 
ducido en  este  cuadro.» 

De  lo  dicho  resulta  que  en  opinión  del  último  y  concienzudo 
autor  que  ha  publicado  un  estudio  general  de  las  monedas  ibéri- 
cas, la  tan  controvertida  leyenda  consta  de  los  siguientes  carac- 
teres HM^(M.  ¿Puede  darse  como  definitiva  esta  lectura?  Zobel 
no  lo  pretende  y  obra  en  ello  con  mucho  aviso. 

Conozco  los  dos  ejemplares  referidos;  y  tanto  el  parisiense  coma 
el  que  pertenece  al  Sr.  Arbex  son  tan  menguados  en  la  conser- 
vación de  los  letreros,  que  está  justificada  sobradamente  la  zozo- 
bra y  perplejidad  de  los  intérpretes.  Con  más  suerte  que  los  que 
me  precedieron ,  he  tenido  en  mi  poder  la  pieza  que  reproduzco 
con  el  núm.  57,  que  es  copia  tan  fiel  como  esmerada  de  la  rarí- 
sima moneda  que  existe  en  la  escogida  colección  ibérica  de  mi 
buen  amigo  D.  José  Saderra^  hacendado  de  la  villa  de  Olot,  en  la 
provincia  de  Gerona. 

La  leyenda  es,  sin  duda  ninguna,  HM^Y^r*.  Después  de  la 
última  letra  se  presenta  rozado  el  cospel  en  el  ejemplar  Saderra; 
mas  creo  completo  el  letrero,  á  pesar  de  este  accidente,  toda  vez 
que  le  da  remate  el  sufijo  íf^  tan  característico  en  epígrafes  mo- 
netales  de  la  España  Gisibérica. 

No  veo  medio  por  ahora  de  atribuir  con  algún  fundamento  esta 
moneda  á  una  localidad  ó  gente  determinada.  Comprendo  que 
Zobel  la  relacionara  con  las  acuñaciones  de  F^hA^H  colocando 
cercanos  ambos  centros  de  emisión  en  el  mapa  de  las  especies 
ibéricas  con  que  ilustra  su  libro,  pues  tienen  sus  ejemplares  al- 
guna semejanza  de  estilo,  particularmente  en  los  anversos  des- 
pojados de  símbolos.  Pero  sin  embargo,  el  sufijo  <r'  con  que  ter- 
mina la  leyenda  que  acabo  de  fijar  y  el  sitio  del  hallazgo  de  la 
moneda,  no  ayudan  ciertamente  á  demostrar  que  esta  pieza  pueda 
tenerse  como  oriunda  de  Sebelaci  ó  Sepelaci  como  por  vía  de 
ensayo  se  ha  propuesto.  Apuntaré  además,  pero  solo  como  dato 
provisional,  que  el  ejemplar  borroso  propio  del  Sr.  Arbex,  fué 
hallado  en  las  cercanías  de  Lérida.  Me  inclino  pues  á  pensar  que 
la  leyenda  HM^Y^t^  se  refiere  á  gentes  que,  en  sitio  lejano  al 
litoral,  habitaron  cerca  del  Pirineo  una  de  las  comarcas  con  que 
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contaba  la  vasta  extensión  de  la  Ilergecia.  El  eminente  arqueó- 
logo Sr.  Fita  sospecha  fuese  Esterri  de  Gardos,  partido  judicial  de 
Sort,  apoyándose  en  un  documento  del  año  1145  (1),  donde  este 
pueblo  3  ó  lugar,  sale  nombrado  Estiiri. 

58.  Anv.  Cabeza  varonil  imberbe  mirando  hacia  la  derecha, 

detrás  f 

Rev.  Jinete  lanza  en  ristre  corriendo  hacia  la  derecha 
sobre  una  línea;  encima  de  ella  H^TFXM 
Diám.  20  milím. 

D.  Rafael  Gervera,  Madrid. 

La  cabeza  imberbe  y  la  fábrica  relativamente  bella  de  esta  mo- 
neda, que  es  muy  rara,  me  imponen  su  publicación,  puesto  que 
dichos  caracteres  son  un  elemento  cronológico  estimable  para  el 
estudio  del  abundante  numerario  emitido  á  nombre  de  los  Thi- 
thios,  cuyos  ases  bárbaros  se  encuentran  profusamente  en  las 
provincias  de  Guadalajara,  Zaragoza  y  Soria. 

59.  Anv.  Gabeza  varonil  imberbe  entre  tres  delfines. 

Rev.  Jinete  corriendo  lanza  en  ristre  sobre  una  línea; 
debajo  de  esta  ^^AXT 
Diám.  21  milím.  -í^í^-s^ 

D.  Gregorio  Rais,  Zaragoza. 

60.  Anv.  Gabeza  de  Palas  mirando  hacia  la  derecha;  delante 

parte  superior  é  indescifrable  de  una  leyenda  que 
quedó  fuera  del  cospel. 
Rev.  Toro  en  el  aire  y  con  el  brazuelo  doblado  mirando 
hacia  la  derecha;  encima  r^^<^^AI^M'i  debajo 
y  sobre  una  línea...  '+'<^<r^ 
Diám.  22  milím. 

Gol.  del  autor. 


(1)  Villanueva,  Viaje  literario,  xi,  203. 
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No  habían  sido  grabadas  estas  dos  preciosas  monedas.  La  últi- 
ma de  ellas,  debe  ser  única;  al  menos  no  he  visto  otra  en  mis  de- 
tenidas investigaciones  en  gran  número  de  monetarios  españoles- 
y  extranjeros.  La  adquirí  en  Figueras  en  1881,  pocos  días  después 
de  haber  sido  comprada  de  primera  mano  en  San  Martín  de  Am- 
purias,  ó  sea  en  el  islote  de  Palxopolis,  hoy  unido  ala  costa,  que 
formó  antiguamente  el  abrigo  septentrional  del  puerto  de  la  aso- 
lada Emporion.  Cité  el  hallazgo  de  la  moneda  en  mi  artículo  El 
Tesoro  de  Sagaró  (Revista  de  Ciencias  Histórica^  t.  iii;  pág.  i4'2) 
y  la  di  á  conocer  por  impronta  al  Sr.  Zobel,  que  continuó  tan  inte- 
resante variedad  en  sus  cuadros  con  el  núm.  48,  leyendo  en  el 
anverso  \^/\...? 

Es  indudable  que  el  cuño  que  imprimió  esta  pieza  con  tenia  una 
leyenda  en  el  anverso,  mas  en  puridad  no  es  posible  averiguar  lo 
que  esta  decía.  Habiendo  quedado  fuera  del  cospel  por  haberse- 
corrido  el  cuño,  en  vano  examino  el  ejemplar  para  descubrir  los 
dos  signos  que  la  engañosa  impronta  dió  á  conocer  á  Zobel.  Pera 
si  deficiente  es  el  anverso  de  esta  moneda  por  la  indicada  causa, 
en  cambio  se  presenta  con  un  reverso  tan  completo,  que  no  deja 
duda  acerca  de  que  el  epígrafe  superior  sea  tal  como  lo  dejo  co- 
piado, viniendo  de  esta  suerte  á  enmendar,  ó  aclarar  cuando  me- 
nos, el  mal  conservado  as  de  índica,  que  se  guarda  en  el  gabi- 
nete de  medallas  de  Paris  y  cuya  leyenda  transcribí  X'9StA^ tA 
(Delgado,  Empurias  1 19)  completándola  con  una  inicial,  según 
aparece  en  bronces  saguntinos.  (Ibid,  pág.  217. — Zobel,  tomo  ii, 
pág.  218.) 

61.  Anv.  Cabeza  diademada  de  Aretusa  entre  tres  delfines. 
Rev.  Pegaso  con  el  Gabiro,  debajo  media  luna,  un  punto  y 

Peso,  4,50  grams. 
'  Gol.  del  autor. 

62.  Anv.  Gabeza  diademada  de  Aretusa  á  la  derecha;  delante 

dos  delfines. 
Rev,  Pegaso  con  el  Gabiro;  debajo  PMJ^M^ 
Peso,  4,70  gr. 

Gol.  del  autor. 
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63.  Anv.  Cabeza  diademada  de  Arctusa  á  la  derecha. 

Rev.  Pegaso  con  elGabiro  á  la  derecha;  debajo  K'9F^  f^H  r* 
Peso,  4,68  gr. 

D.  Gregorio  Rais,  Zaragoza. 

64.  Anv.  Cabeza  diademada  de  Aretusa  entre  tres  delfines. 
Rev.  Pegaso  con  el  Cabiro  debajo  ,H.X 

Peso,  4,60  gr. 

D.  Rafael  Cervera,  Madrid. 

65.  Ayiv.  Cabeza  diademada  de  Aretusa  á  la  derecha  entre 

tres  delfines. 

,  .  _  ,  Rev.  Pegaso  con  el  Cabiro  á  la  derecha;  debajo  creciente 
eoí  ihdxioñsh  r  1  ^'^  leyenda  que  manifiesta  el  grabado. 

Á  Peso,  4,74  gr. 

...  .  Rais,  Zaragoza. 

66.  Anv.  Cabeza  diademada  de  Aretusa  entre  tres  delfines. 
Rev.  Pegaso  con  el  Cabiro ;  debajo  leyenda  indescifrable 

conforme  está  grabada;  todo  dentro  doble  gráfila. 
'^A$:^X  la.     Peso,  4,76  gr. 

Rais,  Zaragoza. 

Desde  que  impugné  en  el  Memorial  Numismático  Español  la 
especie  vertida  por  Ileiss  de  que  las  dracmas  ibero-empori tanas 
expresaban  leyendas  sin  sentido^  he  perseverado  en  la  publicación 
de  cuantas  monedas  do  esta  clase  fuera  descubriendo,  tanto  más 
apreciablcs  en  mi  concepto,  cuanto  extremadíis  son  las  dificulta- 
des que  se  oi^onen  á  su  lectura  y  atribuciones.  No  vacilo  en  cali- 
ficar de  bárbaros  alguno  de  sus  ejemplares  y  tanto  es  así,  que  tan 
solo  como  ilustración  de  los  artículos  de  Empurias  y  Rhode  di  á 
la  estampa  varias  imitaciones  galas  de  las  dracmas  de  aquellas 
dos  poblaciones:  las  cuales  piezas  con  sus  tipos  y  caracteres  lite- 
rarios desfigurados  por  completo,  están  diciendo  á  veces  que  son 
copias  desmedradísimas  del  numerario  ibero-focense.  Mas  de  aquí 
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no  se  infiere  que  todas  las  dracmas  con  tiiDOS  helénicos  y  leyenda 
ibérica  puedan  medirse  por  igual  rasero.  Solución  facilísima  es 
dar  por  bárbaro  y  despreciable  un  epígrafe  que  no  se  sepa  inter- 
pretar de  un  modo  satisfactorio;  y  en  este  caso,  debieran  proscri- 
birse del  estudio  la  gran  mayoría  de  las  leyendas  omonóicas  que 
nos  dan  á  conocer  los  ases  de  índica,  com.o  X30r  ejemplo  la  que 
acabo  de  publicar  núm.  60. 

Pero  no  es  este  el  método  científico;  y  así,  prefiriendo  no  esqui- 
var la  cuestión,  he  sostenido  y  sostendré  con  fundamento  que 
estas  monedas  reflejan  la  luz  de  un  horizonte  inexplorado  á  la 
numismática  patria,  y  continuaré  buscando  afanoso  los  ejempla- 
^  res  inéditos  para  darlos  al  público,  á  fin  de  avanzar  y  llegar  hasta 
donde  me  sea  posible,  en  el  conocimiento  de  tan  rica  serie.  Buen 
acopio  de  estas  raras  monedas  pude  llevar  á  las  láminas  de  la 
obra  Delgado;  otras  posteriormente  conocidas  exhibí  en  la  Revista 
de  Ciencias  Históricas  (tomo  i,  pág.  545),  y  seis  piezas  más  añado 
hoy  á  la  colección,  entre  las  cuales  asoma  alguna  de  leyenda  pri- 
vilegiada como  lo  son  las  tres  primeras.  A  buen  seguro  que  no 
pueda  llamarse  bárbara  la  moneda  núm,  63,  cuyo  carácter  helé- 
nico parece  innegable,  según  se  advierte  de  su  sola  traducción 
^<^l^r^Hr^-KRAIEN  ó  KRAION. 

67.    Anv.  Cabeza  varonil,  imberbe,  mirando  hacia  la  derecha. 
Rev.  Jinete  lanza  en  ristre  corriendo  en  el  aire  hacia  la 
derecha;  encima  media  luna;  debajo  y  sobre  línea 

Diám.  14  mils.  Peso,  2  gr.  (gastada). 

Vidal  Ramón,  Rarcelona,  y  Gol.  del  autor. 

Zobel  publicó  el  quinario  de  Sesars  (tomo  i,  lám.  4-9),  tomán- 
dolo de  la  colección  Domingo  Bazán ,  cuyo  ejemplar  conocí  por 
impronta  en  la  que  estaba  restaurada  al  lápiz  en  el  anverso,  la 
letra  ^.  No  dudo  de  esta  variedad  que  no  se  ha  visto  aun  en  los 
denarios,  pero  afirmo  que  en  los  dos  otros  quinarios  que  conozco, 
el  del  Sr.  Vidal  y  el  rnío,  el  campo  del  anverso  está  despejado  de 
símbolos  y  letras,  conforme  en  un  todo  al  grabado  núm.  67. 
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68.  •  Anv.  Cabeza  varonil,  imberbe,  con  torques  en  el  cuello 
y  mirando  hacia  la  derecha;  detrás  A,  delante  fv\ 
Rev.  Caballo  suelto  corriendo  á  la  derecha  sobre  una 
línea;  encima  media  luna  con  astro;  debajo  y  so- 
bre línea  A^I^P'^^ 
Diám.  13  milím. 
Peso,  2,40  gr. 

D.  Pablo  Gil,  Zaragoza. 

Centro  importantísimo  de  acuñaciones  ibéricas  fué  Turiaso;  y 
ciertamente  no  resulta  así  de  las  obras  Heiss  y  Delgado,  por  la 
escasez  de  variedades  de  monedas  que  conocen  de  dicha  antiquí- 
sima población.  A  remediar  las  omisiones  acudió  Zobel  en  la  lá- 
mina VI  de  su  tomo  ii  mostrando  por  vez  primera  el  quinario 
ibérico  turiasonense.  Por  mi  parte  puedo  contribuir  al  mismo  fin, 
añadiendo  otra  variedad  de  quinario  al  conocido ,  pues  si  el  de 
Zobel  fué  divisor  del  denario — Delgado  4 — ;  este  nuevo  lo  es  de 
otra  pieza  de  plata  que  no  ha  parecido  aún.  El  denario  de  las  dos 
letras  que  grabó  Zobel  (tomo  i,  lám.  4-25)  A-A,  procede  de  una 
emisión  distinta  de  la  de  que  es  originaria  la  pequeña  pieza  que 
dejo  grabada,  y  en  la  que  las  partículas  son  A-M 

No  está  solo  el  catedrático  cesaraugustano  Sr.  Gil  en  la  pose- 
sión de  esta  moneda:  otro  ejemplar  he  visto  en  la  colección  de  Don 
Ignacio  Albericio,  en  Tarazona  y  un  tercero  acabo  de  adquirir 
con  peso  3,30  gr. 

Pero  la  serie  de  monedas  inéditas  de  Turiaso  no  termina  aquí. 
Grabada  estaba  la  lámina  que  acompaña  estos  apuntes  cuando 
regresé  de  una  excursión  arqueológica  á  la  Celtiberia ;  y  de  con- 
siguiente, no  me  fué  posible  incluir  en  aquella  un  preciosísimo, 
cuanto  inopinado  Turiaso^  también  quinario,  con  dos  caballos  en 
el  reverso,  que  además  de  dos  denarios  inéditos,  examiné  durante 
mi  viajo.  Doy  cuenta  á  la  Academia  del  hallazgo  de  estas  tres 
monedas,  esperando  que  logren  salir  á  luz  en  mi  próxima  reseña 
numismática. 

Y  doy  término  á  la  presente,  publicando  para  mayor  ilustra- 
ción el  siguiente  denario  que  considero  digno  de  la  estampa  por 
la  disposición  y  trazado  de  los  caracteres  del  rótulo. 
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69.    Anv.  Cabeza  varonil  barbuda  mirando  hacia  la  derecha; 
delante  delfín;  detras  arado. 
Rev.  Jinete  con  dardo  en  la  mano  corriendo  en  el  aire 
hacia  la  derecha;  debajo  ^H^P'H^ 

Museo  Arqueológico,  Madrid. 
Celestino  Pujol  y  Camps. 

Madrid  ?.0  de  Setiembre  de  1884. 


III. 

REINO  ÁRABE  DE  TUDELA  SEGÚN  LAS  MONEDAS. 

Entre  las  monedas  arábigo-españolas  las  hay  gae  ofrecen  la 
particularidad  de  darnos  á  conocer  reinos  de  que  no  tenemos  no- 
ticias por  otros  documentos:  esta  circunstancia  resulta  en  las  mo- 
nedas de  Tudela,  como  en  otra  ocasión  hube  de  hacer  notar  lo 
mismo  respecto  á  las  de  Calatayud:  hasta  ahora  no  había  visto 
moneda  alguna  de  aquella  ceca  que  tuviese  fecha,  y  sólo  de  un 
modo  vago  conocíamos  el  período  en  que  Tudela  tuvo  Rey  propio^ 
período  que  resultaba  fijado  por  la  circunstancia  de  estar  acuñadas 
á  nombre  de  Hixem  II  las  dos  únicas  monedas  que  había  visto; 
últimamente,  durante  mi  estancia  en  Zaragoza  he  adquirido  una 
de  estas  monedas  con  fecha  indudable,  y  creo  no  llevará  ámal  la 
Academia  que  exponga  brevemente  cuanto  al  reino  de  Tudela  se 
refiere. 

En  los  autores  árabes  ninguna  noticia  concreta  he  visto  refe- 
rente á  reino  de  Tudela,  cuya  población  eu  los  primeros  años  del 
siglo  V  de  la  hegira  dependía  de  Zaragoza ,  según  resulta  del  he- 
cho de  que  D.  Sancho  de  Castilla  (995  á  1017),  al  ir  á  firmar  en 
Zaragoza  el  contrato  matrimonial  de  una  hija  suya  con  un  hijo 
de  Raimundo  de  Barcelona,  hubo  de  pasar  por  las  cercanías  de 
Tudela,  de  cuya  población  era  gobernador  puesto  por  Mondzir  de 
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Zaragoza,  Quleiman  beii  Hud  ( 1 ) :  la  fecha  de  este  acontecimiento 
no  se  fija  en  el  texto  de  Aben  tlayyan,  que  copia  M.  Dozy;  pero 
resulta  de  un  modo  aproximado  por  la  coexistencia  de  los  dos 
personajes,  el  Conde  Sancho,  que  muere  en  1017  (años  407  y  408 
de  la  hegira) ,  y  el  rey  Mondzir  I  de  Zaragoza,  que  no  comenz(3 
á  poderse  considerar  como  independiente  hasta  después  del  403 
(de  23  de  Julio  de  1012  á  12  de  Julio  de  1013);  M.  Dozy,  concre- 
tando aún  más,  cree  que  la  reunión  del  conde  D.  Sancho  de  Gas- 
tilla,  D.  Raimundo  de  Barcelona  y  Mondzir  I  de  Zaragoza,  en 
cuya  presencia  se  firmó  el  contrato,  debió  tener  lugar  en  el  año 
1016  (2). 

A  fines  de  Agosto  de  1039  (año  430  de  la  hegira) ,  cuando  Abd- 
Allah  ben  Hacam  dió  muerte  á  Mondzir  II  de  Zaragoza,  Tudela 
pertenecía  al  reino  de  Lérida,  pues  Quleiman  ben  Hud,  rey  de 
esta  población,  á  quien  hemos  visto  de  gobernador  de  Tudela, 
puesto  por  Mondzir,  se  dirigió  desde  Tudela  á  Zaragoza  al  tener 
noticia  de  la  muerte  de  Mondzir,  y  de  que  Abd-Allah  intentaba 
reinar  por  su  cuenta,  no  entregar"  el  reino  á  ^uleiman,  como 
había  ofrecido  en  los  primeros  momentos  (vid.  Dozy  en  el  mismo 
tomo  de  la  obra  citada,  pág.  238). 

Si  hubiéramos  de  entender  ciertas  palabras  del  Silense  en  el 
sentido  que  ordinariamente  se  da  á  la  palabra  rece,  creeríamos 
que  poco  antes  de  la  fecha  últimamente  citada  existía  reino  inde- 
pendiente en  Tudela;  pues  al  tratar  de  las  luchas  ocurridas  á  la 
muerte  de  Sancho  de  Navarra  entre  sus  hijos  García  y  Ramiro, 
dice  que  ésto  se  había  atraído  «quosdam  affines  Mauros  Reges,  et 
»GíGsaraugustanum  scilicet,  et  Oscensem  pariter,  et  Rcgem  de 
»  Tudela;»  creo,  sin  embargo,  que  este  Rey  de  Tudela,  aliado  de 
D.  Ramiro,  sería  el  gobernador  puesto  por  Guleiman  ben  Hud,  á 
no  ser  que  supongamos  á  éste  residiendo  habitualmente  en  Tu- 
dela, ó  que  debió  llamarle  Rey  de  Lérida  y  Tudela. 


(1)  Vitl.  Dozy.— RechercJies  sur  Vhistoire  et  la  litíeraíuve  de  VEspajne  pendant  le 
mogen  age,  troixiüme  édit.  Remie  et  augmentée^  1. 1,  p.  203  y  sig:. 

(2)  La  noticia  dada  por  el  historiador  árabe  Aben  Hayyan,  no  puede  ser  admitida 
sin  reservas,  en  tanto  que  nuevos  documentos  no  la  confirmen;  pues  parece  que  no 
pudo  haber  tal  contrato  matrimonial:  quizá  la  reunión  tuviese  otro  objeto;  pero  esto  no 
invalida  el  dato  en  la  parte  ([ue  aquí  nos  interesa. 
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Veamos  ya  los  datos  suministrados  por  las  monedas. 

Núm.  1.  Moneda  de  cobre  ó  vellón  en  regular  conservación, 
de  la  colección  de  D.  Manuel  Gerdá,  quien  dió  noticia  de  ella  en 
su  Catálogo  de  las  monedas  arábigo-españolas ^  pertenecientes  á 
su  colección,  atribuyéndola  á  Farech  (Rey)  de  Tudela,  á  nom- 
bre de  Hixem  II. 

I.  A.  ¿_  )1  ^       No  hay  Dios  sino 

¿ — Lil        Allah,  solo, 
¿J  v^tCj^  ^        no  hay  compañero  para  él. 


Farech . 


M. 

En  el  nombre  de  Allah ,  fué  acuñado  este  dirhem  en  Tudela 
año  do... 


II.  A.  w^U:!  El  háchib 

^Üu_js  ^L^^l        El  imam  Hixem 

amir  de  los  creyentes. 
j  jj./»  Mondzir, 

M.   Parte  de  la  leyenda  de  la  misión  profética  de  Mahoma. 

Núm.  2.  Moneda  en  buena  conservación:  en  la  colección  de 
D.  Francisco  Caballero  Infante,  está  grabada  en  la  lám.  xii  déla 
obra  que  dejó  inédita  el  Sr.  D.  Antonio  Delgado. 

I.  A.    Completamente  igual  á  la  de  la  moneda  anterior. 

II.  A.  ^LkJ)  Ath-Thafir 

^Lv»^!       El  imam  Hixem 
^j^j^J\  amir  de  los  creyentes. 

j^^fi  Mondzir. 
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M.  ^j^}  (3^1  ^jpj  ¿j-^j  -V^"' 

aMahoma  es  el  mensajero  de  Allah,  envióle  con  la  dirección  y 
religión  de  la  verdad  para  hacerla  prevalecer  sobre y>  (faltan  las 
últimas  palabras  de  la  misión  profética  de  Mahoma,  que  no  cu- 
pieron ). 

Núm.  3.  Moneda  en  regular  conservación ,  de  nuestra  perte- 
nencia. 

1.  A.  ^\  i  )1  No  hay  Dios  sino 

— ¿s-LJI  Allah,solo, 
¿J  v^iX-j^^  ^        No  hay  compañero  para  él. 


M. 


En  el  nombre  de  Alflah  fué  acuñado )  este  ( dihrem  en  Tudjela 
año  cuarenta  ( y  cuatro  cientos). 

II.  A.  ww=.U:!  Elhachib 

^l~^^t  El  imam  Hixem 

¿JJLj  Almowayyad  billah. 
\  Jw»  Mondzir, 


M.    Parte  de  la  misión  profética  de  Mahoma. 

Núm.  4.  Monedita  do  oro,  perteneciente  á  D.  Mariano  Lahoz 
de  Galatayud:  la  I.  A.  está  muy  borrosa  por  haberse  movido  el 
cuño. 

I.  A.  "^S   ií  ^       No  hay  Dios  sino 

¿  « ¿._lJt  ?      ¿Allah,  solo? 

¿  J  ^  ?      ¿no  hay  compañero  para  él? 
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II.  A.  ¿J,^^U?  ¿Amid? 

^l_iu_3>  Á^^^  i        El  imam  Hixem. 


He  visto  otras  monedas  que  pudieran  quizá  atribuirse  á  Tudela, 
lo  mismo  que  á  Zaragoza,  en  cuya  población  las  creo  acuñadas, 
pues  también  lo  fueron  por  un  liachib  Mondzir  á  nombre  de  Hi- 
xem II:  tienen  las  mismas  leyendas  que  las  del  núm.  3,  con  la 

diferencia  de  estar  acuñadas  j^^«)jj^'o  en  Alandalus  (España); 
la  fecha  no  es  segura,  aunque  en  algunas  parece  leerse  24  ó  28?, 
y  están  acuñadas  algunas  á  nombre  de  ósea  Hi- 

xem III :  por  estas  razones  cuadran  perfectamente  al  reinado  de 
Mondzir  II  de  Zaragoza. 

El  Sr.  D.  Antonio  Delgado ,  en  su  obra  antes  citada  ( 1 ),  tomo  ii, 
pliego  277,  describe,  sin  indicar  la  procedencia,  un  dirhem  con  las 
leyendas  siguientes: 


(1)   Manuscrito  existente  en  la  Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 
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I.  A.  ^\  ^  3!  ^        No  hay  Dios 

ó. — Ul        Allah,  solo, 
¿J  ^CjjJ^  i]0  hay  compafiero  para  él. 

nombre  de  Allah  ^  fué  acuñado  este  dirhem  en  Lérida. 

El  liachib 
El  imam  Hixem 
amir  de  los  creyentes. 
Mondzir. 

M.    La  misión  profética  de  Mahoma. 

Advierre  el  Sr.  Delgado  que,  aunque  la  moneda  no  estaba  bien 
conservada,  la  ceca  no  ofrecía  duda,  y  que  la  fábrica  era  muy 
parecida  á  la  del  núm.  2 ,  que  había  descrito  como  de  Tudela. 

De  las  primeras  monedas  se  infiere  que  hubo  en  Tudeia  un  Rey 
que  tomó  el  título  de  Hachib ,  como  otros  de  los  Reyes  indepen- 
dientes de  este  período,  en  que  se  representó  la  farsa  del  reapare- 
cido Hixem  II,  á  quien,  como  la  mayor  parte  de  los  Reyes  del 
partido  Amiri  (de  la  familia  de  Almanzor),  reconoce  como  Pontífice 
supremo:  el  mismo  Mondzir  en  la  moneda  núm.  2  toma  el  título 
de Ath'T¡ialh\  el  Victorioso^  probablemente  con  posteriori- 
dad al  de  Hachib^  como  título  de  más  pretensiones;  al  acuñarse  las 
dos  primeras  monedas  debía  figurar  en  Tudela  un  personaje  lla- 
mado Farech,  á  quien  el  Sr.  Cerda  supuso  Roy,  pero  que  induda- 
blemente no  debe  considei'arse  tal,  pues  el  nombre  del  Rey  nunca 
consta  en  la  I.  A. ,  á  no  ser  cuando  en  la  lí  se  menciona  solo  al 
Imam. 

Quien  sea  este  Farech  no  es  fácil  resolverlo:  como  en  la  mayor 
parte  de  los  casos  en  las  monedas  españolas  de  este  período,  sos- 
pecho que  se  refiere  á  algún  individuo  de  la  familia  real. 


II.  A. 


r 
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La  moneda  del  nüm.  3,  estudiada  aisladamente,  ofrecería  poco 
interés,  por  cuanto  el  nombre  de  la  ceca  aparece  completamente 
borroso,  distinguiéndose  con  dificultad  los  últimos  trazos  ¿L;  pero 
como  la  fecha  ^J^i j\  40,  hace  que  no  puedan  atribuirse  á  Mon- 
dzir  lí  de  Zaragoza,  asesinado  en  430,  ni  al  Hachih  Mondzir  de 
Denia,  que  comenzó  á  reinar  mucho  después,  coincidiendo  los 
últimos  trazos,  que  parecen  distinguirse,  con  los  del  nombre  ¿Li^ 
Tudela,  debemos  suponerla  de  esta  población,  y  admitir  que  en 
el  año  440  había  en  ella  un  Rey  llamado  el  hachih  Mondzir^  el 
mismo  de  las  monedas  anteriores. 

Esto  es  cuanto  de  las  monedas  resulta  de  un  modo  claro.  Ahora 
bien;  ¿á  qué  familia  pertenecía  este  Mondzir  y  hubo  ó  no  en  Tu- 
dela más  Reyes  que  éste?  Cuestiones  son  éstas  difíciles  de  resol- 
ver por  falta  absoluta  de  datos,  y  que  solo  por  conjeturas  pueden 
hoy  adivinarse. 

Aunque  parecía  muy  extraño,  hemos  visto  que  Tudela  estaba 
unida  en  430  al  reino  de  Lérida,  cuyo  rey  Quleiman  ben  Hud  se 
dirigió  á  Zaragoza  desde  Tudela  con  objeto  de  tomar  posesión  de 
este  nuevo  reino,  que  el  usurpador  y  regicida  Abd-Allah  no  que- 
ría entregarle,  después  de  haberlo  ofrecido,  quizá  porque  el  regi- 
cidio fué  llevado  á  cabo  de  acuerdo  con  Quleiman :  al  morir  éste 
en  441  según  las  monedas ,  dos  años  antes ,  según  la  mayor  parte 
de  los  autores,  dividió  su  reino  entre  sus  dos  hijos  Yucuf ,  que  se 
instaló  en  Lérida,  y  Ahmed ,  que  lo  hizo  en  Zaragoza :  los  autores 
no  dicen  más;  pero  al  trasladarse  Quleiman  á  Zaragoza:  ¿dejó  de 
existir  como  tal  el  reino  de  Lérida,  ó  subsistió  en  la  persona  de 
algún  otro  hijo  de  Quleiman  ó  individuo  de  la  misma  familia?  Me 
inclino  á  creer  que  el  reino  de  Lérida  subsistió  durante  este  perío- 
do; al  menos  así  lo  hace  sospechar  la  moneda  que  cita  el  Sr.  Del- 
gado, y  que  no  teniendo  fecha  podemos  atribuir  provisionalmente 
al  período  que  media  entre  los  años  430  y  441 :  la  circunstancia  de 
que  la  moneda  en  cuestión  se  pareciese  mucho  en  su  fábrica  á  la 
de  Tudela  nos  ha  hecho  sospechar  si  Quleiman  por  su  testamento 
trasladaría  al  Rey  de  Lérida  á  Tudela ,  y  que  por  tanto  el  hachih 
Mondzir  fuese  de  su  familia,  y  constituyó  Tudela  un  reino  aparte, 
aunque  quizá  con  alguna  dependencia:  hasta  cuándo  conservara 
Tudela  su  pequeño  reino,  ni  por  conjeturas  podemos  decirlo. 
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Hemos  dicho  en  otra  ocasión  (1)  que  suponíamos  al  Rey  de 
Galatayud  de  la  familia  de  los  Banu  Hud  de  Zaragoza :  la  mone- 
dita  del  núm.  4,  que  creemos  de  Galatayud  ó  Tudela,  por  más 
que  aparezca  acuñada  por  un  nuevo  personaje,  ó  al  menos  con 
nombre  ó  sobrenombre  nuevo,  confirma  la  idea  de  que  la  familia 
reinante  en  el  punto  de  donde  proceda,  pertenecía  á  la  de  Aben 
Hud;  pues  el  Rey  se  llama  ó  ^jJ^^^  Amid  ó  Amic^  ^r:^  K 
ihno'Qulehnan^  probándonos  que  su  padre  (ó  algún  ascendiente) 
se  llamaba  Quleiman ,  y  difícil  será  encontrar  en  este  período  un 
Rey  de  España  que  descienda  de  un  Qaleiman,  á  no  ser  de  la  fa- 
milia de  Quleiman  ben  Hud. 

En  virtud  de  lo  expuesto,  resulta  que  en  el  año  440  existía  un 
reino  de  Tudela,  cuyo  Rey  se  llamaba  Mondzir  y  llevó  los  títulos 
de  Hacliib  y  Ath-Thafir,  y  que  probablemente  era  de  la  familia 
de  los  Banu  Hud,  lo  mismo  que  la  de  Galatayud,  y  que  en  una  de 
estas  dos  poblaciones,  además  del  Rey  conocido  por  monedas  de 
atribución  segura,  hubo  otro  Rey  llamado  Amid  6  Amic^  hijo 
de  Quleiman. 

Francisco  Godera. 


IV. 


LA  SINAGOGA  DE  CÓRDOBA. 

Compilado  por  San  Raimundo  de  Peñafort  el  Guerpo  de  las 
decretales  de  Gregorio  IX  fué  dirigido  por  este  gran  pontífice  á 
la  universidad  de  Bolonia  en  1230,  y  á  la  de  Paris  el  día  5  de 
Setiembre  de  1234  Con  expresa  voluntad  de  que  fuese  texto  nor- 
mal en  las  escuelas  y  tribunales  del  orbe  católico:  ut  hac  tantwn 


(1)   Tesoro  do  monedas  árabes  descubierto  en  Zaragoza.— ^oüchv  leída  il  la  Academia 
y  publicada  en  el  Boletín  de  la  misma  Corporación,  número  de  Maj'o  de  1881. 
TOMO  V.  21 
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compilatione  universi  utantur  in  iudiciis  et  scholis.  En  el  título  vi 
del  libro  v,  que  trata  de  los  judíos  y  sarracenos,  aparecen  dos 
cánones,  uno  de  San  Gregorio  Magno  (año  600)  y  otro  de 
Alejandro  III  (año  1180),  que  no  debe  pasar  por  alto  quien 
quiera  estudiar  á  fondo  la  historia  de  las  sinagogas  españolas, 
sujetas  al  dominio  de  los  Príncipes  cristianos  durante  la  época 
romano-visigoda  y  la  de  la  reconquista  en  la  Edad  Media. 

Canon  de  San  Gregorio. 

3.    Sicut  legalis  definitio  (1)  Judaeos  novas  non  patitur  erigere  synago- 
gas,  ita  eos  sine  inquietudine  veteres  habere  permíttit. 
Canon  de  Alejandro  III. 

7.  Judaeos  de  novo  construere  synagogas  ubi  non  habuerunt  pati  non 
debes.  Verum,  si  antiquae  corruerint  vel  ruinam  minantur,  ut  eas  reaedi- 
ficent  potest  aequanimiter  tolerari;  non  autem  ut  eas  exaltent,  aut  amplio- 
res,  aut  pretiosiores  faciant  quam  antea  faisse  noscuutur:  qui  utique  pro 
magno  debent  habere  quod  in  veteribus  synagogis  et  suis  observantiis 
tolerantur. 

Por  lo  que  hace  á  la  historia  de  la  aljama  y  sinagoga  judiegas 
en  Córdoba  después  que  San  Fernando  hubo  reconquistado  á 
esta  ciudad  (23  Diciembre  1235-29  Junio  1236),  tampoco  hay 
que  echar  en  olvido  el  canon  del  Concilio  iv  ecuménico  de 
Letrán  (1215) ,  que  las  Decretales  expresan  en  dicho  título  : 

1 5.  In  nonnuUis  provinciis  a  Christianis  Judaeos  seu  sarracenos  habitus 
distinguit  diversitas;  sed  in  quibusdam  sic  quaedam  inolevit  confusio,  üt 
nulla  differentia  discernántur.  Unde  contingit  interdum  quod  per  errorem 
Cbristiani  J udaeorum  seu  Sarracenorum ,  et  Judaei  seu  Sarraceni  Christia- 
norum  mulieribus  commiscentur.  Ne  igitur  tam  damnatae  commixtionis 
excessus,  per  velamentum  erroris  huiusmodi,  ulterioris  excusationis  possint 
habere  difcagium :  statuimus  ut  tales  utriusque  sexus  in  omni  Cristianorum. 
provincia,  et  omni  tempore,  qualitate  habitus  publico  ab  aliis  populis 
distinguantur. 

Honorio  III  por  su  Bula  del  20  de  Marzo  de  1219  otorgó  al 
Rey  San  Fernando  y  á  D.  Rodrigo,  Arzobispo  de  Toledo,  que  se 
suspendiese  en  los  dominios  de  Castilla  la  ejecución  de  la  Gonsti- 


(1)  Códice  de  Justiniauo ,  libro  i ,  tít.  x ,  ley  19. 
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tución  emanada  del  Concilio  ecuménico.  Coartaban  el  privilegio 
dos  cláusulas.  Debía  durar  cuanto  tiempo  estimara  el  Arzobispo 
conveniente,  pero  limitado  y  feneciendo  en  el  propio  instante  de 
recibir  sobre  el  mismo  asunto  mandato  especial  de  la  Santa  Sede: 
exsequutionem  constitutionis  supradictac  suspendas,  quamdiu 
expediré  cognoveris ,  nisi  forsan  super  exsequenda  eadem  Aposto- 
licum  mandatum  reciperes  speciale.  El  mandato  especial  (1)  no 
se  hizo  mucho  aguardar.  Llegó  con  bula  fechada  en  el  palacio  de 
Letrán  á  24  de  Noviembre  de  1221 ;  y  el  Concilio  nacional  de 
Valladolid,  celebrado  en  1228(2)  ,  echó  el  sello  á  la  ejecución 
ordenando  que  los  judíos  non  trayan  capas  cerradas  como  los 
clérigos;  ca  cosa  desaguisada  seria  que  los  judíos,  que  han  de  ser 
destremados  et  departidos  de  los  christianos  por  alguna  señal, 
trayan  hábito  de  clérigos. 

Dos  años  antes  que  San  Fernando  por  carta  de  dotación  epis- 
copal, ó  privilegio  fechado  en  Burgos  á  12  de  Julio  de  1241  (3), 
atestiguase  el  punto  preciso  de  la  ciudad  cordobesa ,  vecino  á  la 
Catedral,  donde  se  hallaba  la  judería ,  era  esta  objeto  de  grave 
atención  al  Papa  Gregorio  IX.  Para  medir  la  situación  histórica 
de  los  hebreos  sobre  el  terreno  que  acababa  de  arrancar  al  Islam 
la  espada  de  San  Fernando,  nada  tan  propio  como  la  bula  del  10 
de  Setiembre  de  1239,  inédita,  que  original  y  con  su  sello  de 
plomo  colgante  he  visto  y  copiado  en  el  Archivo  capitular  de  la 
Catedral  de  Córdoba  (4).  Dice: 


(1)  Lo  he  ^iiblicaáo  en  el  lihro  Acúas  inéditas  de  siete  Concilios  espaíioles,  pág.  234 
y  235;  Madrid,  1882. 

(2)  Véanse  Actas  indditas,  pág-,  183  y  235. 

(3)  Citado,  aunque  sin  fecha,  por  Amador  de  los  Ríos,  Historia  de  los  Judíos  de  Es- 
paña y  Pomig  al,  t.  I,  pág,  3G5;  Madrid,  1875.  He  compulsado  el  instrumento  en  el  ía- 
Tnom  Lioro  d<i  las  Tablas ,  M.  5.  El  pasaje  en  cuestión,  bastante  desfigurado  por  la 
€opia  que  divulgó  el  Sr.  Amador,  dice  textualmente  así :  «Dono  etiam  vobis  illas  domos 
in  Corduba ,  que  dicuntur  de  almazr  (  Í^^-A^at^)))  cum  platea  que  est  iusta  portam 
ecclesie  sánete  marie,  ubi  vendunt  piscamen,  et  de  domo  iohannis  armigeri  usque  ad 
viam  que  descendit  de  malburget  contra  vicnm  iudeoruni>>  El  Sr.  Amador  estampó 
f<Marbulget.» 

(4)  Lleva  por  signatura  Cajón  1.",  legajo  2,  núm.  11,  La  registra  el  Libro  de  las 
Tablas,  fol.  '3,  recto;  cuyos  ligeros  errores  en  este  y  en  mil  otros  documentos  que 
transcribe,  adolecen  del  estilo  del  redactor,  quien  vivía  durante  el  episcopado  de  don 
Fernando  Nuñez  Cabrera  (1316-1350). 
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Gregoñus  episcopus,  servus  servorum  dei,  venerabili  fra- 
tri...  (1)  Episcopo  Gordubensi  salutem  et  apostolicam  benedic- 
tionem. 

Significan tibus  dilectis  ñliis ,  clericis  Gordubensis  et  Beatien- 
sis  (2)  civitatum  et  diocesum,  nos  noveris  accepisse  quod,  cum 
frequenter  oporteat  christianos  earumdem  civitatum  et  diocesum 
domos  etproprias  possessiones  exire  etpermanere  in  persequendo 
et  expugnando  Sarracenos  diutius  extra  eas ,  interim  iudei  Givi- 
tatum  et  diocesum  predictarum,  per  civitates  et  oppida  dis- 
currentes,  nullum  signum  notorium  deferunt;  et,  ut  magis 
decipiant,  se  asserentes  existere  christianos,  christianorum  filios 
et. alia,  que possunt;,  furtive  subripiunt  et  vendunt  etiam  sarrace- 
nis ,  et  alia  multa  enormia  ibidem  committere  non  verentnr  in 
iniuriam  nominis  christiani  et  multorum  scandalum  et  ruinam. 
Gum  igitur,  ut  huiusmodi  malitiis  posset  facilius  et  eíñcacius 
obviari,  in  generali  concilio  provida  fuerit  deliberatione  statu- 
tum  quod  Judei  utriusque  sexus  in  omni  christianorum  provine 
cia,  et  tempore  omni,  a  christianis  qualitate  habitus  distinguan- 
tur ,  Fraternitati  tue  per  apostólica  scripta  mandamus  quatinus 
iudeos  Gordubensis  et  Beatiensis  civitatum  et  diocesum  quod  ad 
deferenda  iuxta  statutum  prefatum  signa,  per  que  a  christianis 
distingui  valeant,  per  subtractionem  communionis  ñdelium,  ad 
quod  illos  per  auxilium  brachii  secularis,  si  necesse  fuerit, 
compelli  volumus ,  sublato  apellationis  impedimento  compellas. 

Dat.  Anagnie,  mi  ydus  septembris,  Pontiflcatus  nostri  Anno 
Tertio  décimo. 

Tres  bulas  de  Inocencio  IV,  que  Potthast  (3)  no  menciona, 
expedidas  desde  Lyon  en  1250,  las  dos  primeras  el  día  13,  y  la 
última  el  27  de  Abril ,  he  logrado  ver  en  el  mismo  archivo. 

1.  Original  é  inédita,  Cajón  P. ,  leg.  2 ,  núm.  72. — El  Libro  de  las  Tablas 
la  inserta  en  su  fol.  1 ,  recto,  con  esta  rúbrica :  «Comission  del  papa  Inno- 
cencio  que  el  Obispo  apremie  á  los  judíos  que  anden  sennalados.» 


(1)  D.  Lope,  monje  de  Fiter o  (1237-1245). 

(2)  Baeza.  Confundida  con  Braga  por  Amador  de  los  Ríos  i^Bist.  i,  pág.  362].  La 
Sede  no  tardó  en  trasladarse  á  Jaén,  conquistada  en  1246.  aí1£,   (í  ) 

{'¿)  Megesta  Poíií'i/icim  romanorum.  BQTlin,  1815.  anA  ^ 
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Innocentius  episcopus,  servus  servorum  dei,  venerabili  fra- 
tri..  (1)  episcopo  Gordubensi  salutem  et  apostolicam  benedic- 
tionem. 

Licet  in  sacro  generali  Concilio  provida  fuerit  deliberatione 
statutam  ut  iudei  a  christianis  habitu  distinguantur ,  ne  illorum 
isti,  vel  istorum  illi  mulieribus  possint  dampnabiliter  commis- 
ceri,  iudei  tamen  in  Gordubensi  civitate  et  diócesi  commorantes 
statutum  huiusmodi,  sicut  accepimus,  non  observant,  propter 
quod  damnate  commistionis  excessus  sub  erroris  potest  vela- 
mento  presumi.  Volentes  igitur  statutum  ipsum  firmiter  obser- 
vari,  Fraternitati  tue  per  apostólica  scriptamandamus  quatinus, 
si  est  ita,  iudeos  ipsos  ad  deferendum  signum,  quo  a  christianis 
qualitate  habitus  distinguantur  monitione  premissa,  per  subtrac- 
tionem  communionis  fidelium ,  sublato  apellationis  impedimento, 
compellas. 

Dat.  Lugduni,  idus  Aprilis,  Pontiíicatus  nostri  Anno  Sép- 
timo (2). 

2.  Libro  de  las  Tablas,  fol.  i,  vuelto.  No  aparece  en  el  Archivóla 
original,  lastimosamente  extraviada  ó  perdida. 

Innocentius  episcopus,  servus  servorum  Dei,  venerabili  fra- 
tri  (3)  episcopo  Gordubensi  salutem  et  apostolicam  benedic- 
tionem. 

Gontra  inhibitionem  dilectorum  filiorum  Archidiaconi  et  capi- 
tuli  Gordubensium,  sicut  accepimus,  judei  Gordubensis  civitatis 
quamdam  synagogam  superflne  altitudinis  temeré  ibidem  cons- 
truere  de  novo  presumunt  in  grave  Ghristi  fidelium  scanda- 
lum  (4)  et  Gordubensis  ecclesie  detrimentum.  Quare  liumiliter 
petebatur  a  nobis  ut  pro  videro  (5)  super  hoc  miscricordiler  cura- 


(1)  Gutierre  Ruíz  Dolea,  electo  do  Toledo.  Ami8"0  íntimo  de  San  Fernando,  consa- 
gró en  23  de  Diciembre  de  1218  la  Catedral  de  Sevilla.  Murió  á  O  de  Agosto  de  1250. 

(2)  En  el  pliegue  del  dorso  hay  la  refrendata :  «Jacobus  fesulanus.» 

(3)  El  Libro  de  las  Tablas  omite  aquí  los  dos  puntos,  que  son  de  estilo  para  designar 
la  persona  del  Prelado. 

(4)  Amador  de  los  Ríos  Cllist.  t.  i,  pág.  55(5):  c<et  grave  scandalo.»  ¡Qué  latín! 

(5)  Amador:  «provide.» 
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remus.  Quo  circa  (1)  fraternitati  tue  per  apostólica  scripta  man- 
damus  quatiniis  (2)  contra  iudeos  eosdem  super  hoc  oficii  tui 
debitum,  cessante  appellacionis  obstáculo,  exsequaris. 
Dat.  Lugduni,  Idus  aprilis  pontificatus  nostri  anno  séptimo. 

3.  Original  é  inédita,  cajón  P,  núm.  80. — Continuada  en  el  Libro  de  las 
Tallas,  fo]  3,  vuelto. 

Innocentius  episcopus,  servus  servorum  dei,  Dilectis  filiis... 
Decano  et...  Sacriste  ecclesie  Toletane  Salutem  et  apostolicam 
benedictionem. 

Gonquesti  sunt  nobis  venerabilis  frater  noster...  Episcopus  et 
dilecti  filii  capitulum  et  clerus  Givitatis  et  diócesis  Gordubensis 
quod  nonnulli  Judei  et  Sarraceni  Givitatis  et  diócesis  earundem 
de  decimis,  cathedrali  et  aliis  ecclesiis  loci  eiusdem  debitis  pro 
terris  et  possessionibus  suis,  de  quibus  ille  (3)  sibi  a  christianis 
antiquitus  solvebantur  antequam  ad  eosdem  Judeos  et  Sarrace- 
nos terre  ac  possessiones  huiusmodi  pervenissent,  sibi  satisfacere 
om^nimode  contradicunt.  Quocirca  discretioni  vestre  per  apostó- 
lica scripta  mandamus  quatinus,  si  est  ita,  prefatos  Judeos  et 
Sarracenos  quod  de  prefatis  decimis  eisdem  ecclesiis  satisfacían t, 
ut  tenentur,  monitione  premissa,  per  subtractionem  communio- 
iiis  ñdelium,  appellatione  remota  cogatis.  Testes  autem  qui  fue- 
rint  nominati,  si  se  gratia  odio  vel  timore  subtraxerint ,  per 
censuram  ecclesiasticam  appellatione  cessante  cogatis  veritati 
testimonium  perhibere,  non  obstante  constitutione  de  duabus 
dietis  edita  in  concilio  generali,  ita  quod  ultra  tertiam  vel  quar- 
tam  aliquis  extra  suam  diocesim  auctoritate  presentium  ad  iudi- 
cium  non  trahatur. 

Dat.  Lugduni,  v  kalendas  Maii,  Pontiñcatus  nostri  Anno 
Séptimo. 

De  la  primera  de  estas  tres  bulas  que  se  refiere  á  las  divisas  de 
los  hebreos ,  ha  dicho  Amador  de  los  Ríos  (4)  que  Inocencio  IV 


(1)  Amador  «Quá  cura.>> 

(2)  Amador:  «pro  apostólica  scriptura  mandamus  quantum.» 

(3)  Los  diezmos. 

(4)  Zr¿5í.  1. 1,  pág.  364. 
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«en  ella  parece  olvidar  lo  concedido  por  Honorio  III. »  No  lo  ha- 
bría dicho  el  docto  académico  si  hubiese  conocido  la  de  Grego- 
rio IX  (10  Setiembre,  1239),  y  la  del  propio  Honorio  III  (24  No- 
viembre, 1221),  arriba  citadas  y  expuestas.  Ni  es  más  feliz  al 
ventilar  la  bula  segunda. 

«Dieron ,  dice  (I)  los  judíos  cordobeses  señal  inequívoca  de  la  prosperidad, 
á  que  de  nuevo  los  elevaba  tan  ilustrada  protección  de  Fernando  III,  con 
el  proyecto  de  levantar,  dentro  del  barrio  ó  vico  expresado,  magnífica  sina- 
goga. Consintió  el  rey  en  el  intento  de  los  hebreos,  como  quien  nada  ha- 
llaba en  ello  contrario  á  las  capitulaciones,  ni  á  las  libertades,  que  les  había 
otorgado  en  el  Fuero;  y  ya  se  jactaban  los  israelitas  de  erigir  á  Dios  tem- 
plo tal  cual  nunca  antes  lo  habían  tenido  en  Córdoba,  cuando  el  Cabildo 
eclesiástico  de  esta  ciudad  y  á  su  cabeza  el  arcediano,  ya  porque  no  ha- 
llasen sus  protestas  eco  en  el  rey,  ya  porque  se  negara  el  obispo  á  cometer 
un  acto  de  intolerancia,  contrario  á  las  recientes  capitulaciones,  acudieron 
á  Koma  con  la  demanda  de  que  se  vedara  á  los  judíos  el  llevar  á  cabo  tan 
fastuosa  obra. 

Ocupaba  á  la  sazón  la  silla  de  San  Pedro  Inocencio  IV.  Oidas  las  quejas 
del  arcediano  y  Cabildo,  y  pareciéndole  grave  escándalo  para  los  fieles  y 
perjuicio  grande  para  la  Iglesia  de  Córdoba  el  que  se  levantara  á  su  lado 
la  proyectada  Sinagoga  con  excesiva  altura,  mandaba  al  obispo  que  obrase 
conforme  las  obligaciones  de  tal ,  sin  tener  en  cuenta  el  derecho  de  apela- 
ción de  los  judíos:  que  era  aconsejar  la  destrucción  de  la  Sinagoga,  con 
menosprecio  de  las  novísimas  leyes  que  protegían  á  los  hebreos,  y  sin  te- 
mer al  conflicto  que  podía  nacer  entre  ambas  potestades,  si  por  ventura 
salía  D.  Fernando  al  amparo  de  los  mismos,  conforme  al  Fuero  de  la  ciu- 
dad, por  él  Ubérrimamente  otorgado. 

No  es  posible  determinar  ahora  si,  acudiendo  el  rey  á  sostener  el  derecho 
de  aquellos  sus  vasallos,  llegó  el  momento  del  conflicto,  como  había  lle- 
gado el  de  la  contradicción  para  el  proyecto  de  la  gran  Sinagoga.  Pero  no 
p  arece  dudoso  que  el  obispo,  en  obedecimiento  á  la  voz  del  Sumo  Pontífice, 
interpuso  luego  su  veto,  y  que  la  obra  del  templo  israelita  se  vio  á  deshora 
interrumpida,  si  bien  no  abandonaron  los  rabinos  de  Córdoba  la  esperanza 
de  terminarla.» 

¡  Cuánto  más  natural  y  conforme  á  la  práctica  invariable 
de  la  Iglesia  Romana  se  nos  hace  el  pensar  que  Inocencio  IV, 
respecto  de  lo  que  dispuso  acerca  de  la  gran  (?)  Sinagoga  delatada 
á  su  tribunal,  se  atuvo  al  cumplimiento  estricto  de  los  cánones! 
¡Contrario  ú  hostil  á  ellos  el  piadosísimo  San  Fernando!  Pues 


(1)   Ilist.  T,  3Í37-3Ü9. 
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¿qué?  ¿No  hemos  visto  con  cuánta  reverencia  y  discreción  obtuvo 
de  Gregorio  IX  que  suspendiera  ad  tempus  la  ejecución  del  de- 
creto canónico  sobre  las  divisas  de  los  hebreos?  No  debía ,  no  po- 
día estar  en  abierta  contradicción  con  las  prescripciones  del 
Derecho  canónico  ó  de  los  Santos  Padres,  quien  al  otorgar  el 
Fuero  de  Córdoba,  se  expresaba  de  esta  manera  (1):  «Item  ut 
sanctorum  Patrum  precepta  impleantur ,  QUIBUS  OBEDIRE 
VOLUMUS  ET  DEBEMUS,  iubeo  ut  nuUus  iudeus  vel  nuper 
renatus  habeat  mandamentum  super  ullum  christianum  in  Cor- 
duba  nec  in  suo  termino.»  El  conflicto  que,  según  pretende  el 
Sr.  Amador,  fué  suscitado  á  deshora  y  con  menosprecio  de  las 
novísimas  leyes  por  el  Papa  entre  las  dos  supremas  autorida- 
des, eclesiástica  y  civil,  es  pura  fantasía  del  ilustre  académico. 

Tampoco  es  cierto  que  Inocencio  IV  mandase  ó  aconsejase  la 
destrucción  de  la  sinagoga,  ni  lo  es  que  el  rey  consintiese  en  el 
intento  de  los  hebreos.  La  frase  de  estilo ,  cessante  appellationis 
obstáculo,  no  entiende  hablar  de  apelación  al  tribunal  del  rey 
sino  al  de  la  Santa  Sede.  Probablemente  San  Fernando  para 
nada  intervino  en  todo  este  asunto. 

Juzgando  del  hecho  histórico  por  el  sentido  natnral  que  ofre- 
cen las  palabras  de  Inocencio  IV,  parécenme  indicar:  1.**,  que  la 
nueva  sinagoga  se  labró  sobre  el  sojar  y  ruinas  de  la  vieja; 
2.",  que  no  recibió  mayor  ampliación,  ó  grandor  de  planta,  ni 
mejor  decoro,  ü  ornato;  y  que,  en  fin,  al  ir  á  rematarse  con  ele- 
vación que  estimaron  anormal,  ó  supérflua,  el  arcediano  y  Ca- 
bildo de  Córdoba,  sobrevino  de  parte  de  éstos  la  inhibición  de 
llevar  adelante  lo  comenzado.  No  desistieron  de  su  propósito  los 
hebreos;  si  bien,  parando  tal  vez  la  obra,  se  limitaron  á  protestar 
que  semejante  inhibición  era  injusta  y  mal  fundada,  de  hecho  ó 
de  derecho.  No  faltó  algún  delator  (no  se  sabe  quién) ,  que  de- 
nunciase el  caso  á  la  curia  romana,  pintándolo  como  que  cedía 
en  grave  escándalo  de  los  fieles  y  detrimento  de  la  Iglesia,  ó 
desprestigio  de  la  autoridad  del  Cabildo  cordobés.  El  Papa  en  su 


(1)  La  carta  de  Fuero  cdncedida  á  la  ciudad  de  Córdoba  por  el  rey  D.  Fernando  Til, 
copiada  del  original,  tra^ducida  al  castellano  y  anotada  por  Victoriano  Rivera  Romero; 
Córdoba,  1881;  pág.  16. 
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bula,  dirigida  al  prelado,  se  abstiene  de  todo  calificativo.  Ampa- 
rador de  la  justicia  donde  quiera  que  ella  estuviese,  en  el  campo 
cristiano  ó  hebreo,  intima  al  obispo  que  cumpla  las  funciones  de 
su  cargo,  y  responde  así  indirectamente  al  delator,  cuyo  informe 
había  saltado  por  encima  de  la  inmediata  autoridad  competente. 
Por  otro  lado  el  Pontífice,  delegando  en  el  prelado  cordobés  su 
propia  autoridad,  corta  á  los  litigantes  todo  recurso  de  alzada  con 
el  visible  fin  de  que  cese  el  escándalo  y  no  sea  más  tiempo  del 
necesario  entretenida  la  razón  de  satisfacer  con  equidad  á  quien 
cumple. 

Es  pues  dudoso,  y  harto  dudoso,  que  el  obispo  en  obedeci- 
miento á  la  voz  del  Sumo  Pontífice  interpusiese  luego  su  veto,  y 
que  la  obra  del  templo  israelítico  se  viese  á  deshora  interrumpi- 
da. Por  ventura  aconteció  lo  contrario;  porque  hemos  visto  ya 
lo  que  el  Papa  mandó.  Hay  más.  Si  la  razón  estaba  de  parte  del 
Cabildo ,  que  había  inhibido  lo  que  le  parecía  sobrar  á  la  altura 
del  edificio  ¿cómo  no  proceder,  quitado  este  sobrante^,  á  la  conclu- 
sión de  la  obra? 

San  Fernando  protegió  á  la  aljama  hebrea  de  Córdoba  con 
magnanimidad,  sin  desmentir  jamás  sus  altos  deberes  de  príncipe 
cristiano.  Lo  propio  hizo  Alfonso  X.  A  los  principios  de  su  reinado, 
cuando  estaba  ya  tramitada  la  causa  que  había  confiado  Inocen- 
cio TV  (27  de  Abril,  1250)  al  deán  y  al  tesorero  de  la  Catedral 
toledana,  expidió  el  rey  sabio  desde  Toledo  (28  Marzo,  1254)  el 
diploma  que  anuncia  tan  felices  disposiciones  (1): 

«Por  que  el  mui  noble  é  mucho  alto  é  mucho  honrrado  é  bien  aventurado 
Rey  Don  Ferrando  mió  padre  ganó  Córdova,  é  fizo  é  heredó  la  eglesia  de 
Córdova,  é  fizo  y  mucho  bien  é  mucha  merced,  é  por  que  yo  fui  con  él  en 
ganarla  é  en  heredarla,  é  porque  he  voluntad  de  levarla  adelante,  é  por 
amor  de  Don  Lope  Pérez,  electo  de  esa  mesma  eglesia,  que  fué  criado  de  la 
Reyna  Doña  Beatriz  mi  madre,  é  mió  clérigo,  é  por  alraa  del  Rey  mió  padre 
é  de  la  Reyna  Doña  Beatriz  mi  madre,  e  por  salut  de  la  mia:  Do  et  otorgo 


(1)  Publicó  nuestra  Academia  el  documento  en  el  Memorial  histórico  esj^aTiol  tomo  i, 
p&g.  83-30,  sacándolo  del  códice  DD  9(3  de  la  Biblioteca  Nacional.  Mejor  habría  hecho 
Bi  lo  hubiese  tomado  del  Libro  de  las  Tablas^  fol.  7,  donde  lo  he  visto  notaudo  de  paso 
una  variante  de  no  corta  entidad  que  luego  exhibo. 
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á  Don  Lope  Pérez,  por  esa  mesma  gracia  electo  de  Córdova,  é  al  Cavilda 
de  ese  mesmo  lugar,  é  á  todos  sus  sucesores  que  después  dellos  viriiereriy, 
que  todos  los  judíos  é  los  moros  que  compraren  ó  compraran  heredades  de 
christianos  en  todo  el  obispado  de  Córdova,  que  den  el  diezmo  cumplida- 
mente ála  eglesia,  así  como  lo  avien  á  dar  los  christianos  si  lo  to viesen;  et 
de  las  heredades  todas  que  arrendaren  de  los  christianos,  que  den  los  señores 
de  las  heredades  el  diezmo  del  arrendamiento  que  dent  levaren.  Et  si  algu- 
nas ovieren  de  los  christianos  de  aquí  adelante,  que  den  aquel  derecho  que 
darien  los  christianos  por  las  casas  si  las  toviesen.  Et  si  compraron  algunas 
fueras  del  harrio\\)  que  solien  algún  derecho  dar  ála  eglesia,  que  lo  den 
así  como  lo  solían  dar  por  las  casas  los  que  las  avien.» 

El  último  estatuto  pone  distinción  manifiesta  entre  las  fincas 
urbanas,  ó  casas ,  compradas  por  los  israelitas.  El  precedente 
establece  que  paguen  el  diezmo  todas  las  casas  que  en  adelante 
adquieran  los  judíos  de  los  cristianos;  pero  respecto  de  las  ya 
compradas,  ó  adquiridas,  se  advierte  luego  que  el  legislador  por 
mira  equitativa  no  entiende  gravar  sino  las  que  se  hallaban  fuera 
del  barrio  hebreo  (judería). 

Varios  documentos,  inéditos,  que  ilustran  esta  disposición  del 
monarca,  enriquecen  el  Libro  de  las  Tablas.  Citaré  los  principales 
que  he  recogido. 

1.  Fol.  111,  recto.— 7  Abril,  1260. 

«Don  Yuannes  é  doña  María  Martín  su  muger»  venden  «.á  don 
Abrahem  el  alfayate  (2)  unas  casas  que  son  en  la  collación  (3)  de 
Sancta  María.» 

2.  Folio  105  vuelto,  106  recto.-~12  Julio,  1260. 

Carta  de  postura  que  fizieron  doña  maryuannes  muger  de  don 
Alfonso  tellez  e  don  Qag  abenbilaam  con  el  Dean  e  el  Cabildo 
sobre  las  lavores  de  las  casas  e  de  los  mesones  e  de  las  tiendas 
que  son  a  la  puerta  de  la  pescadería. 

In  dei  nomine.  Conoscida  cosa  sea  a  todos  los  omens  que  esta 
carta  vieren,  Commo  yo  doña  Maryuannes  muger  de  don  alfonso 
tellez  e  yo  don  cag  Abenbilaam  el  judio ^  vezino  de  la  juderia  de 
Córdova,  otorgamos  e  connoscemos  que  fazemos  tal  pleyto  e  tal 


(1) 

(2) 
(3) 


Así  el  Zidro  de  las  Tadlas;  pero  el  Memorial  histórico:  «baño,» 

Sastre. 

Parroquiá . 
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postura  con  vusco  el  deán  e  con  el  Cabildo  de  sancta  maria  de 
Gordova  sobre  el  pleyto  que  don  Alfonso  tellez  e  yo  doña  mar- 
yuannes  avernos  con  vusco  que  vos  el  deán  e  el  cabildo  que  dedes 
todos  los  quatrocientos  e  cinquenta  maravedís  alfonsis  que  nos 
devedes  en  las  lavores  de  las  casas  e  de  los  mesones  e  de  las  tien- 
das que  don  Alfonso  tellez  e  yo  doña  mariuannes  avernos  de  fazer 
á  la  puerta  de  la  pescadería  en  el  solar  que  fue  de  don  tello,  e  que 
commecedes  en  las  lavores  sobredichas  deste  Abril  primero  que 
verna  deste  dia  que  fecha  es  esta  carta  en  adelante  cada  dia  de 
labor  que  labren  en  ellas  fasta  que  sean  despesos  estos  quatro- 
cientos e  cinquenta  maravedís  en  estas  lavores;  assi  commo  dizen 
las  notas  de  las  cartas  partidas  por  a.  h.  c.  que  avemos  con  vusco; 
e  dend  en  adelante  después  que  todos  estos  maravedís  fueren 
metidos  en' estas  lavores,  assi  commo  dizen  estas  cartas,  otorga- 
mos yo  doña  maryuannes  e  yo  don  cag  los  sobredichos  que  cum- 
plamos todas  estas  lavores  sobredichas,  de  manera  que  non  que- 
den de  labrar  en  ellas  cada  dia  de  lavor,  fasta  que  sean  todas  las 
casas  e  los  mesones  e  las  tiendas  fechas  e  acabadas,  assi  como 
sobredicho  es  sin  escatima  ninguna.  Et  si  esto  non  compliéremos 
don  Alfonso  tellez,  o  nos,  otorgamos  que  nos  pechemos  a  vos,  el 
dean,e  al  Cabildo  sobredicho  por  pena  cada  dia  un  maravedí 
Alfonsi  por  quantos  dias  estidieren  las  lavores  que  non  labren  en 
ellas  por  mengua  que  non  dé  don  Alfonso  tellez  o  nos  dineros 
para  conplir  las  lavores  sobredichas.  Et  otorgamos  mas  yo  doña 
maryuannes  e  yo  don  cag  a  vos  el  deán  e  al  Cabildo  sobredicho 
que  fagamos  a  don  Alfonso  tellez  que  ponga  su  seello  colgado 
en  las  cartas  de  las  notas  de  las  posturas  e  de  las  avenencias  que 
don  Alfonso  tellez  e  yo  doña  mariuannes  avemos  con  vusco,  e  que 
las  otorgue  assi  como  las  notas  lo  dizen;  e  otrossi  yo  doña  mar- 
yuannes otrossi  que  otorgue  las  cartas  de  las  notas  e  que  ponga 
en  ellas  mió  seello  colgado  con  el  don  Alfonso  tellez  mió  marido. 

Et  todo  esto  otorgamos  yo  doña  maryuannes  e  yo  don  cag  que 
lo  ayades  todo  sobre  nos  e  sobre  todo  quanto  o  y  dia  avemos  c 
avremos  cabadelante  muebles  e  rayzes,  e  que  tomados  e  dexedcs 
qual  quisierdes  de  nos,  e  esse  vos  cumpla  quanto  esta  carta  dizc. 
Et  si  don  Alfonso  tellez  e  yo  dona  maryuannes  vos  otorgáremos  c 
vos  diéremos  a  vos  el  d  ean  e  al  Cabildo  sobredicho  otro  tal  carta 
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commo  esta  con  estas  posturas  e  con  estas  penas  sobredichas,  que 
las  ayades  sobre  don  Alfonso  tellez  e  sobre  mi  doña  maryuannes 
que  vos  el  deán  e  el  Cabildo  que  nos  dedes  esta  carta  a  romper 
sin  otra  escatima  ninguna. 

Facta  carta  xii  dias  andados  de  Julio,  Era     cg*  lxxxx^  viii*. 

Ego  Johannes  lupi  sum  testis.  [avh'2  pn:^*''  jn]-  ^go  serra- 
zin  anaya  scriptor  scripsi,  et  sum  testis. 

Et  estava  en  esta  carta  el  nombre  de  don  cag  el  sobredicho, 
escripto  con  su  mano,  en  tal  lugar  como  está  este  espacio  blanco 
que  está  aqui  desuso. 

3.  Fol.  113,  vuelto.— 15  Noviembre,  1262. 

Acta  de  venta  de  otras  casas  en  la  parroquia  de  la  Catedral. 
«Conocid^a  cosa  sea  á  quantos  esta  carta  vieren  commo  yo  don 
cague  aben  sancho^  é  yo  doña  paloma  (1)  muger  deste  don  cague 
aben  sancho,  amos  (2)  ádos  marido  é  muger,  vezinos  en  la  Jude^ 
ría  de  Córdova,  otorgamos  que  vendemos  á  vos  don  Rodrigo  é  á 
vuestra  amiga  Maria  diaz  la  gallega  vezinos  en  la  collación  de 
Sancta  Maria  de  Córdova...»  Firma  como  testigo  (nAhrahem  fijo 
de  Yucaf  Azedo.y> 

4.  Fol.  17,  recto.— 17  Diciembre,  1263. 

Sepan  todos  los  omens  que  esta  carta  vieren  e  oyeren  cuerno 
nos  don  Alfonso,  por  la  gracia  de  dios  Rey  de  Castiella,  de  Tole- 
do, de  León,  de  Gallizia,  de  Sevilla,  de  Córdova,  de  Murcia,  de 
Jahen  e  del  algarve. 

Por  que  entendemos  que  es  grand  pro  e  grand  onra  de  la  villa 
de  Córdova  (3),  en  que  vengan  y  toda  via  las  aguas  por  los  caños, 
assi  commo  solien  en  tiempo  de  moros;  queremos  que  vengan  y 
las  aguas  daqui  adelantre  en  todos  aquellos  logares  que  solien 
venir.  Et  por  que  esto  non  se  podrie  mantener,  si  non  oviesse  y 
renda  connoscuda  cad  año,  de  que  se  adobassen  los  caños.  Tene- 
mos por  bien  que,  pues  esto  es  pro  comunalmientre  de  todos  los 


(1)  njii 

(2)  Ambos. 

(3)  La  villa,  ó  fl^meííma  corresponde  actualmente  al  juzgado  de  la  izquierda  ó  del 
Oeste  de  la  ciudad.  Un  muro,  que  subía  desde  la  Cruz  del  Rastro  junto  al  río  basta  la 
puerta  del  Rincón,  separaba  la  villa  del  recinto  que  por  ocupar  la  banda  oriental  tomó 
el  nombre  de  Amrguia,  boy  Ajergim. 
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de  la  villa,  que  den  y  esta  ayuda  cada  año  daqui  adelantre  desta 
guisa:  El  Obispo  e  el  Cabildo,  treynta  maravedís.  El  Gonceio, 
cient  maravedis.  El  aliama  de  los  indios,  cient  maravedís;  los 
moros,  treynta  maravedis  alfonsis. 

Et  mandamos  que  estos  sobredichos,  que  los  den  daquidelantre 
cad  año  por  el  sant  miguel,  assi  commo  sobredicho  es.  Et  aque- 
llos que  los  non  quisieren  dar,  Mandamos  al  Alguazil  de  Gordova 
que  los  pendre,  e  que  los  faga  dar. 

Fecha  la  carta  en  Sevilla  por  mandato  del  Rey,  lunes  xvii  dias 
de  diziembre  Era  de  mili  e  ccc  e  un  año.  Yo  garcia  diaz  la  ñz 
escrevir. 

5.  Fol.  108  recto  y  vuelto.  — 18  Mayo,  1276. 

Carta  de  la  bodega  é  de  las  tiendas  con  sus  sobrados  que  com- 
pró el  Cabildo  de  don  Mossé  dargot  en  mal  hurguet  (1).  E  es  la 
meatad  de  la  renda  para  la  capiella  del  obispo  don  ferrando  (2) ,  é 
la  otra  meatad  por  al  responso  que  ha  de  decir  el  cabildo  cada 
dia  por  el  obispo  don  ferrando  que  les  dió  dos  mil  maravedis 
por  ello. 

Sepan  quantos  esta  carta  vieren  commo  yo  don  Mossé  dargot 
vezino  de  la  judería  de  Córdova...  vendo  una  bodega...  seys  tien- 
das... con  tres  sobrados...  E  han  linderos  esta  bodega  é  estas  seys 
tiendas  por  enderredor,  del  mi  cabo  casas  de  mi  don  ilfosé,  é  del 
otro  casas  de  don  Mosé  ahenharon  ^  é  del  otro  casas  de  Juan  mar- 
tinez  marido  que  fue  de  Elvira  lopez,  é  del  otro  la  cal  del  Rey  que 
entra  á  la  judería.,. 

6.  Fol.  120,  vuelto.— 13  Noviembre,  1286. 

«Carta  de  las  casas  que  vendieron  Abrahem  aben  biuan  e  Ce  ti 
su  muger  a  maestre  ferrando  maestrescuela  de  Cordova ;  e  son 
cerca  de  la  puerta  de  la  judería. 

Sepan  quantos  esta  carta  vieren,  commo  yo  Ahrahem  aben 
hiuan  fijo  de  Quleman  aben  biuan  e  yo  Cety  muger  deste  coniion- 
hradOy  de  mancomún  otorgamos  e  conoscemos  que  vendemos  a 
vos  maestre  ferrando  Maestrescuela  de  Cordova  unas  casas  que 


(1)  «Malburg-etx)  en  diploma  del  12  Julio  1241,  como  arriba  noté. 

(2)  Fernando  de  Mesa,  que  á8  de  Diciembre  de  1257  habia  sido  elegrido  ya  para  a 
mitra  de  Córdoba.  Falleció  en  17  de  Noviembre  do  1271. 
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nos  avernos  en  la  collación  de  sane  ta  María  cerca  de  la  puerta  de 
la  Judería^  en  que  ay  un  palacio  e  un  corral  e  un  pozo.  Et  han 
lindado,  por  enderredor,  casas  de  sancta  maria  que  fue  bodega 
de  Mosse  dargote,  e  casas  de  Lope  aznarez  fijo  de  Aznar  perez,  e 
casas  de  Ahrahem  aben  hiuan  primo  de  mi  el  vendedor^  e  la  calle. 
Et  por  estos  linderos  son  conoscidas  estas  casas  sobredichas  que 
vos  vendemos  con  entradas  e  con  salidas  e  con  todas  sus  perte- 
nencias por  precio  nombrado  doszientos  maravedís  de  los  dineros 
alfonsis  que  el  Rey  mandó  fazer  en  la  guerra.  Onde  somos  nos 
los  vendedores  bien  pagados;  e  renunciamos  que  en  ningún 
tiempo  non  podamos  dezir  que  non  recibiemos  de  vos  estos  mara- 
vedís ;  e  si  lo  dixieremos ,  que  non  nos  vala  a  nos  nin  a  otri  por 
nos.  Et  desapoderamosnos  de  todo^el  poder  que  nos  en  ellas  ave- 
mos;  e  apoderamos  en  todas  a  vos  el  comprador  commo  en  vues- 
tras. Et  nos  amos  a  dos,  marido  e  muger,  de  mancomún  a  voz 
de  uno  e  cada  uno  de  ¡nos,  por  todo  vos  somos  fiadores  e  redra- 
dores  de  todos  los  omens  del  mundo^  que  vos  las  quieran  de- 
mandar ó  contrallar  todas  o  dellas,  que  nos  redremos  con  nuestros 
cuerpos  e  con  nuestros  averes  e  con  todo  quanto  que  oy  dia  ave- 
mos  e  avremos  nos  e  qui  lo  nuestro  heredare.  Et  de  tal  manera 
redremos  e  vos  las  fagamos  todas  sanas,  commo  vos  el  comprador 
e  qui  lo  vuestro  heredare  finquedes  con  esta  compra  sobredicha  a 
todas  maneras  sin  contralla  ninguna. 

Fecha  la  carta  en  Gordova  treze  dias  del  mes  de  Noviembre, 
Era  de  mil]  e  trezientos  e  veynte  e  quatro  años  [^^^113.  ^^^^  D!TOi^] 
Yo  Marcos  perez  escrivano  publico  de  Gordova  so  testigo.  Yo 
Velasco  perez  escrivano  publico  de  Gordova  so  testigo ;  e  escrevi 
esta  carta,  e  pus  en  ella  mió  signo. 

Et  es  ta  va  este  espacio  blanco,  que  está  aqui  desuso,  el  nombre 
del  dicho  Abrahem  aben  biuan  escripto  con  su  mano.» 

Por  lo  que  toca  á  los  predios,  ó  heredades,  que  no  dejaban  de 
enriquecer  á  los  vecinos  de  la  Judería  cordobesa,  bastará  el  ejem- 
plo siguiente: 

7.  Biblioteca  Nacional,  cód.  Dd  96,  fol.  204-207.  — 23  Octu- 
bre, 1293. 

«Sepan  quantos  esta  carta  vieren  como  sobre  demanda  de 
Donna  Pasquala,  muger  que  fue  de  Domingo  Pasqual,  fizo  á  Don 
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Abrán  sobrino  de  Dios  ayuda  (1)  en  nombre  de  Don  Ayuda  fixo 
de  Don  Faté  (2)  cuio  Personero  es,  ante  el  Alcalde  D.  Ferrando 
Díaz  que  dieb  assi: 

Ante  vos  D.  Ferrando  Diaz  Alcalde  maior  por  el  Rey  en  Cór- 
doba, Yo  Donna  Pasquala,  muger  que  fue  de  Domingo  Pasqual, 
me  vos  querello  de  Abrahán  sobrino  de  Dios  Ayuda  en  nombre 
de  Don  Ayuda  el  Judio  cuio  Personero  él  es,  et  digo  que  yo,  e  el 
dicho  mi  marido ,  habiendo  en  nuestra  Thenencia  una  pieza  de 
heredat  allende  de  Guadajoz,  como  ba  home  á  Ezija  por  el  camino 
del  Arriífize  á  man  derecha,  é  ha  linderos  por  ar rededor,  heredat 
del  Donadlo  que  fué  de  Don  Johan  Gil ,  é  heredamiento  de  Juan 
Miguel,  é  heredad  de  Cortijo  que  dicen  de  los  Escuderos,  et  el 
Carrascal  fasta  el  ArreciíFe  de  yuso  del  Alcantariella;  et  el  sobre- 
dicho Domingo  Pasqual  finó ,  et  finqué  Yo  heredera  de  sus  bie- 
nes, é  aun  hove  é  tomé  despoes  la  posesión  deste  heredamiento; 
et  decí  Don  Ayuda,  ó  su  Avandado  entróme,  é  tienen  esta  here- 
dad bien  ha  diez  años ,  no  habiendo  razón  porqué.  Por  que  vos 
pido.  Alcalde,  de  derecho  que  judgando  mandedes  é  costringades 
al  sobredicho  Abrahán  en  nombre  de  Don  Ayuda ,  que  me  des- 
ampare, é  me  entregue  la  posesión  de  alcanta  heredat;  é  tan 
buena ,  ó  con  la  pena  que  fuero  é  derecho  manda ,  porque  me  lo 
entró  sin  derecho ;  et  demás  que  me  dé  los  terradgos  que  dende 
ovo ,  é  yo  pudiera  ende  haver  si  en  mi  poder  fuera ,  de  los  diez 
años  á  acá  que  lo  él  tiene ,  que  los  aprecio  en  veinte  caflces  de 
pan ,  las  dos  partes  de  trigo  é  el  tercio  de  zebada ;  ó  faced  en  todo 
lo  que  fuero  ó  derecho  es.  Et  esto  que  dicho  es  pro  varé  lo  que 
pudiere  como  derecho  es ;  et  esto  digo  en  salvo  finque  el  derecho 
de  la  nuestra  parte.  Dada  en  Juizio  veinte  é  seis  dias  de  Junio  era 
mili  é  ccc  c  treinta  é  un  años. 
Et  D.  Abrahán  por  Don  Ayuda  respondió  de  esta  manera: 
Alcalde,  Yo  Don  Abrahán  por  D.  Ayuda,  digo  que  este  Don 
Ayuda  tiene  este  heredamiento,  que  Donna  Pasquala  recuenta 
por  su  demanda,  con  otro  mucho  que  y  tiene  dello  por  compra 
dello,  por  herencia  que  heredó,  que  está  todo  en  uno  por  partir. 


(1)  «Dios  ayuda»  traducción  de  n^lT^. 

(2)  >ij-|2  (Cándido). 
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A  lo  que  diz  que  este  heredamiento  que  demanda,  que  fae  en  the- 
nencia  de  esta  Donna  Pasquala  é  de  Domingo  Pasqual,  é  que 
gelo  entró  Don  Ayuda  á  esta  Donna  Pasquala  xq  (1)  de  Domingo 
Pasqual ,  niegógelo ;  et  lo  al  que  en  su  demanda  pone ,  non  lo  sé 
nin  lo  creo.  Et  maguer  alguna  cosa  pro  vare,  non  le  baldrá  por  lo 
que  protexto  de  decir.  Dado  en  Juizio  catorce  dias  de  Agosto  era 
de  mili  é  ccc  é  treinta  é  un  años. 

Et  Donna  Pasquala  dijo  que  lo  queria  probar;  et  el  Alcalde 
mandó  que  lo  provase,  et  diol  todos  sus  plazos,  aquellos  que  son 
de  derecho  á  que  lo  provase. 

Et  con  testigos  que  obo,  trajo  sus  firmas.  Et  todas  fiermas 
abiertas  et  publicadas  en  razón  de  amas  las  partes,  Don  Abrahán 
dijo  contra  ellas  en  esta  guisa: 

Alcalde  Don  Ferrando  Díaz,  Yo  Abrahán  por  Don  Ayuda,  digo 
que  Donna  Pasquala  por  ningún  testigo  de  quantos  trojo  non 
provó  que  este  Don  Ayuda,  nin  su  mandado,  le  entrasen  este 
heredamiento  que  en  la  demanda  puso  seiendo  ella  tenedora,  assí 
como  por  su  demanda  querelló.  Et  á  lo  que  algunos  de  sus  testi- 
gos dicen  que  vieron  labrar  en  este  heredamiento  á  Domingo  Pas- 
qual é  á  esta  Donna  Pasquala,,  esto  non  le  empelze  á  este  Don 
Ayuda;  ca,  Don  Faté  padre  des  te  Don  Ayuda  tobo  siempre  en  paz 
este  heredamiento,  sobre  que  es  la  contienda,  un  gran  tiempo;  et 
este  Don  Ayuda,  después  que  fincó  por  su  heredero  de  este  su 
Padre,  ha  treinta  años  é  mas  que  lo  tienen  con  el  tiempo  que  lo 
tovo  su  Padre.  Et  lo  uno  por  esto,  et  lo  al  porque  los  judíos  somos 
privilegiados  de  nuestro  señor  el  Rey,  en  el  qual  privilegio  manda 
que  en  ningún  pleito  que  Christiano  ohiere  con  Judio,  onde  como 
en  este  pleito ,  que  non  pase  testimonio  de  Christiano  tan  sola- 
mente á  menos  de  testimonio  de  Christiano  é  de  Judio;  onde,  como 
en  este  pleito  non  ay  testimonio  de  Judio,  assi  lo  que  dicen  estos 
testigos  non  vale.  Esto  que  digo  provaré  lo  que  pudiere ,  como  es 
derecho.  Dado  en  Juizio,  catorce  dias  de  Septiembre  de  mili  é  ggg 
é  treinta  é  un  años. 

Et  Donna  Pasquala  dijo  que  provara  bien  é  complidamente  su 


rW^  (mujer;? 
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entencion;  é  que  estas  razones,  que  Don  Abrahán  clicie,  que  non 
eran  de  recevir,  nin  le  empleceien  ¡1). 

Et  el  pleito  estando  en  este  lugar,  el  Alcalde  Ferrando  Diaz  por 
pesar  que  ovo  encomendólo  á  mí  el  Alcalde  Alfon  Pérez,  que  lo 
librase  en  su  lugar  assicomo  fallase  por  derecho.  Sobre  esto  amas 
las  partes  parecieron  ante  mi,  é  encerraron  sus  razones  é  pidieron 
Juizio. 

Et  Yo  Alfon  Pérez,  Alcalde  Theniente  dos  veces  de  Ferrando 
Diaz,  Alcalde  del  Rey  é  de  Córdoba,  vista  la  demanda  de  Donna 
Pasquala  é  la  respuesta  de  Don  Abrahán  Personero  de  Don  Ayu- 
da, en  vista  los  dichos  de  los  testigos  que  Donna  Pasquala  dió,  et 
oidas  las  razones  de  amas  las  partes^  ávido  mi  Consejo  con  homes 
bonos,  fallo  que  Donna  Pasquala  provó  su  entencion,  et  judgando 
mando  que  este  Abrahán  en  nombre  del  dicho  Don  Ayuda  des- 
ampare é  entregue  á  la  dicha  Donna  Pasquala  la  thenencia  de 
esta  heredat  quel  demando  con  los  terradgos  derecho?.,...  Con- 
deno á  Abrahán  en  nombre  de  Don  Ayuda  en  las  costas  derechas. 
Dado  este  Juizio,  veinte  é  dos  dias  de  Octubre  era  de  mili  é  eco  é 
treinta  é  un  años. 

Et  esta  sentencia  seiendo  dada  como  sobredicho  es ,  vinieron 
ante  mi,  el  Alcalde  Ferrando  Diaz,  Don  Abrahán  Personero  de 
Don  Ayuda  et  Donna  Pasquala.  Et  dijo  Don  Abrahán  que  más 
heredamiento  era  lo  que  los  testigos  de  Donna  Pasquala  prova- 
ban,  que  non  cuatro  yugadas  que  esta  Donna  Pasquala  deste  he- 
redamiento decie  haver.  Et  sobre  esso  amas  las  partes  aviniéron- 
se, que  yo  que  fuese  ver  esta  heredat,  et  que  sóplese  en  verdad  si 
era  más  de  quatro  yugadas  lo  que  los  testigos  dicien  ;  que  fincase 
lo  demás  á  Don  Ayuda,  et  las  quatro  yugadas  que  las  oviese 
Donna  Pasquala.  Et  decí.  Yo  fui  ver  este  heredamiento;  et  fallé 
en  buena  verdad  por  homes  buenos  que  non  era  mas  que  quatro 
yugadas,  lo  que  las  pruovas  de  Donna  Pasquala  dicien.  Et  mandé 
á  mi  peón  Esteban  que  metiese  á  esta  dicha  Pasquala  en  thenen- 
cia  destas  quatro  yugadas  de  heredat,  ct  él  díjome  que  la  metiera 
Qii  thenencia  dellas ,  et  que  se  acercaran  y  Don  Marcos  Jurado  de 
Santo  Domingo,  é  Alfon  Fernandez  nieto  de  Juan  de  Salamanca, 


(1)   Empecían  o  embargaban. 

TOMO  V. 
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et  Ferand  Ordoñez,  é  Domingo  Martin  fixo  de  Martin  Dónate,  é 
Juan  Martinez  fijo  del  Ama  de  Domingo  Vela,  vecinos  de  Golla- 
zion  de  Santo  Domingo.  Et  Donna  Pasquala  pidióme  quel  diese 
mi  carta  desto  en  como  pasó;  et  Yo  dígela,  firmada  de  mí  y  de 
los  que  en  ella  metieron  sus  nombres  por  testimonio,  é  sellada 
con  mi  sello  colgado.  Fecha  veinte  é  tres  dias  de  Octubre  era  de 
mili  é  Gcc  é  treinta  é  un  años.  Ferrando  Diaz  Alcalde.  Yo  Alfon 
Fernandez  escrivano  so  testigo.  Yo  Ñuño  García  so  testigo.  Yo 
Benito  González  so  testigo,  é  la  escrebí  (1). 

Entre  tanto,  la  ley  canónica  sobre  las  sinagogas  había  quedado 
tan  en  su  vigor  y  en  pie,  como  bien  lo  muestra  la  civil  de  P«r- 
tida  (2): 

«Sinagoga  es  casa,  do  los  judíos  facen  oración.  Et  tal  casa,  como  esta, 
noa  pueden  facer  nuevamente  en  ningunt  lugar  de  nuestro  señorío  á  menos 
de  nuestro  mandado;  pero  las  que  habíen  antiguamente,  si  acaescíese  que 
se  derribasen,  puédonlas  reparar  et  facer  en  aquel  mismo  suelo  así  como 
nante  estaban,  non  las  alargando  mas,  nin  las  alzando,  nin  las  faciendo 
intar.  Et  la  sinagoga  que  dotra  guisa  fuese  fecha,  débenla  perder  los  ju- 
ios  et  seer  de  la  eglesia  mayor  del  lugar  do  la  ficieren. » 

El  código  de  las  Partidas,  elaborado  entre  los  años  1256  y  1263, 
no  revistió  fuerza  legal  hasta  el  de  1348.  La  citada  ley,  antes  que 
la  x^romulgase  Alfonso  XI,  no  tuvo  de  por  sí,  ni  pudo  tener 
alcance  alguno  sobre  la  sinagoga  cordobesa.  Sirve,  sí,  para  de- 
mostrar que  así  como  las  disposiciones  de  los  cánones,  relativas 
á  las  sinagogas,  no  debieron  sufrir  ni  temer  obstáculo  ninguno 
do  San  Fernando,  así  tampoco  de  Alfonso  X.  Tan  sin  pruebas,  ó 
en  balde,  nos  dice  el  Sr.  Amador  (3),  que  aquella  ley  fué  natural 
efecto  de  la  huía  de  Inocencio  iF,  dirigida  en  i250  al  obispo  de 
Córdoba,  como  sin  razón  inculpa  (4)  al  Concilio  de  Zamora,  cele- 
brado en  1313,  de  haber  gravado  con  nuevas  cargas  la  propiedad 
de  los  hebreos ,  forzándolos  á  restituir  en  su  antiguo  estado  las  sina- 


(1)  El  original  de  esta  pieza  notabilísima  se  custodiaba  en  1751  dentro  del  Archivo 
de  la  parroquia  de  San  Pedro. 

(2)  vil,  24,  4. 

(3)  Hist.,X.  I,  pág.  467. 
(4j   T.  11,  pág.  113  y  114. 
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gogas  últimamente  restauradas  bajo  el  amparo  de  las  leyes  de  Par- 
tida. Las  leyes  de  Partida  no  habían  amparado  la  restaaracíón  de 
las  sinagogas  más  de  lo  que  hallaron  prescrito  por  el  Derecho  ca- 
nónico; no  habían  inducido  fuerza  de  obligación,  porque  no  es- 
taban legítimamente  promulgadas:  y  la  sanción  penal  que  esta- 
blecían ,  condenando  las  sinagogas  al  embargo  y  secuestración  en 
provecho  de  la  Iglesia ,  debió  de  parecer  harto  dura  á  los  Padres 
del  Concilio,  que  habían  absuelto  á  los  Templarios  (1),  pues  ni  de 
ella  se  aprovecharon ,  ni  siquiera  la  mientan. 
En  la  sesión  del  11  de  Enero,  canon  xi  (2),  establecen  y  ordenan: 


Item,  ut  synagogas,  quas  de  novo 
altas  et  nobiles  erexerunt,  reducant 
in  illum  statum,  in  quo  f  uerunt  con- 
Btrnctae  antiquitus  a  prima  sui  f  un- 
datione,  usque  ad  festum  Paschae 
Resurrectionis  próximo  veiiientis(3), 
quem  eis  ad  hoc  peremptorie  termi- 
nnm  assignamus.  Alioquin,  si  usque 
ad  dictum  terminum  dicti  judaei  hoc 
neglexerint  adimplere,  elapso  dicto 
termino  Judices  seu  Alcaldes,  Com- 
munitates  et  Universitates  civita- 
tnm,  villarum  seu  castrorum,  in 
quibus  dictae  synagogae  novae  con- 
structae  sunt,  seu  f  uerunt,  hoc  adim- 
pleant  seu  f  aciant  adimplere  in  vir- 
tute  sanctaeobedientiae  et  sub  poena 
superius  annotata. 


Lo  onceno  es  que  tornen  las  sina- 
gogas, alzadas  et  ennoblecidas  de 
nuevo,  al  estado  en  que  fueron  fe- 
chas primeramente  f  astal  dia  de  Pas- 
qua  de  Resurrección  primera  que 
viene.  Este  espacio  les  sennalamos 
perentorio;  et  si  f astal  dicho  plazo 
los  dichos  judios  non  lo  quisieren 
ansí  cumplir,  pasado  el  pla9o  los 
3uÍ9es,  et  los  alcalles,  é  comunida- 
des, é  universidades  délas  cibdades, 
de  las  villas  é  de  los  castiellos,  do- 
quier que  estas  sinagogas  fueren  fe- 
chas de  nuevo  ó  al9ada8,  que  lo  cum- 
plan é  lo  fagan  cumplir  en  virtud  de 
santa  obediencia  so  la  pena  sobre- 
dicha. 


La  pena  sobredicha  ora  la  excomunión  (4)  ,  y  la  conminada 
contra  los  judíos  refractarios  (5)  se  reducía  expresamente  á  que 


(1)  Concilio  de  Salamanca,  soñión  del  21  Octubre  1310.  El  arzobispo  de  Santiag-o,  don 
Rodrigo  del  Padrón,  que  tambión  presidió  al  de  Zamora,  merece  contarse  entre  los  asis- 
tentes al  general  de  Viena,  que  sostuvieron  «quod  ipsi  Ordini  (Templariorum)  de- 
fensio  dari  deberet,  et  quod  ipse  Ordo  de  hacresibus,  de  quibus  iuquisitum  est  contra 
ipsnm,  per  ea  quae  liactenus  svuit  probata...  conderanari  nequeat.» 

(2)  Actas  inéditas  de  siete  concilios  csimTioles,  pág.  145;  Madrid,  1832. 
(8)   ir.  Abril,  1313. 

(4)  Canon  i. 

(5)  Canon  xiii. 
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los  obispos  y  sus  vicarios  les  tiren  á  los  hebreos  toda  compannia 
de  christianos^  é  los  cústringan^  segunt  vieren  que  fuere  justicia  é 
derecho. 

Otra  cosa  acaeció  cuando,  promulgado  ya  (1348)  el  código  de  las 
Partidas  y  revestido  de  fuerza  legal^  fué  aplicado  en  todo  su  rigor, 
conforme  nos  lo  hace  ver  un  documento  preciosísimo  que  descu- 
brí hojeando  el  libro  Becerro  de  la  catedral  de  Oviedo  (1),  códice 
de  vitela  abultado  en  folio  menor,  escrito  á  ñnes  del  siglo  xiv.  Es 
el  acta  auténtica  (3  Abril,  1379) ,  donde  la  reina  Doña  Juana,  es- 
posa de  Enrique  II,  obrando  como  señora  de  la  villa  de  Valencia 
de  Don  Juan  (2) ,  manda  á  sus  Alcaldes  que  se  atengan  á  los  De- 
rechos^ que  fallan  en  este  caso  ^  en  que  dizen  que  los  judíos  non 
pueden  facer  sinagogas  nuevas,  ni  las  viejas  más  nohlescer  de 
cuanto  estaban  de  a,ntes;  e£,  si  las  fizieren^  débanlas  perder  los 
judíos,  et  deben  ser  de  la  eglesia.  La  sinagoga  de  aquella  aljama, 
que  en  efecto  se  confiscó  para  provecho  de  la  iglesia  parroquial, 
había  sido  una  casa  de  oración,  pequenna;  et  después ,  feciéronla 
mucho  mayor  et  mas  noble  et  mas  preciosa  que  de  primero  era ,  et 
de  mucho  mayor  valor  que  la  parrocha  do  era  situada.  La  ley,  con 
todo,  no  era  tan  dura  como  podría  parecer;  porque  al  hacer  el 
embargo,  ó  entregarse  del  edificio  los  dichos  alcalles  mandaron 
á  los  dichos  judíos  que  sacasen  de  la  dicha  sinagoga  las  lámpadas, 
et  las  toras  (3) ,  et  las  otras  cosas  que  tenían  en  la  dicha  sinagoga; 
ca  ellos  (4)  dixieron  quelles  nonponian  (5)  embargo  alguno  en  ello. 

El  concilio  zamorano  no  ejercía  jurisdicción  sobre  la  diócesis 
de  Córdoba.  Sus  estatutos  poco  servirían  á  nuestro  intento,  á  no 
haber  hecho  constar  que  dimanan  del  precepto  de  la  Santa  Sede, 
manifestado  á  los  arzobispos  de  toda  la  cristiandad  reunidos  (1312) 
en  el  concilio  general  de  Viena  sobre  el  Ródano.  Por  mandato  de 
Clemente  V,  á  ellos  incumbía  el  deber  superior  de  hacer  guardar 


(1)  Fol.  24  y  25.— Publiqué  el  documento  en  las  Acias  inéditas  de  siete  concilios  es;^a- 
?íciZe5,  páginas  217-219. 

(2)  Provincia  de  León,  diócesis  de  Oviedo. 

(3)  Rollos  del  Pentateuco.  Todavía  en  las  sinagogas  de  ambos  mundos,  no  una,  sino 
muchas  toras  ocupan  el  tabernáculo. 

(4)  Los  alcaldes. 

(5)  Que  no  les  ponían. 
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respectivamente  en  sus  propias  ciudades  ó  metrópolis,  cabezas  de 
obispado  y  en  toda  la  extensión  de  la  provincia  eclesiástica  que 
Jes  estaba  encomendada,  hxs  constituciones  fechas  contra  los  dichos 
judíos  para  constrennir  é  vedar  sus  malicias ,  é  las  sus  presuncio- 
nes con  que  se  avuelven  contra  los  christia7ios  é  contra  la  guarda 
del  nombre  de  Dios.  Debían  además  promulgarlas  en  los  concilios 
provinciales  que  anualmente,  según  las  prescripciones  canóni- 
cas (l) ,  se  juntaban:  «in  nostris  civitatibus ,  diocesibus  ac  provin- 
ciis  servaremus ,  et  faceremus  ab  aliis  observari ,  ac  eas  publica- 
remus  in  nostris  provincialibus  conciliis ,  quae  Nos  (2)  et  omnes 
alii  metropolitani  in  nostris  provinciis  celebrare  tenemur  secun- 
dum  canónicas  sanctiones  (3). » 

Entre  las  constituciones  pontificias,  cuya  puntual  ejecución 
encomendó  Clemente  V  al  celo  enérgico  de  los  arzobispos  y  de 
sus  concilios  provinciales,  estaba  la  referida  que  atañe  á  las  sina- 
gogas y  pasó  de  las  Decretales  de  Gregorio  IX  al  código  de  Al- 
fonso Sabio.  La  sinagoga  cordobesa,  si  de  algún  modo,  por 
poco  ó  mucho,  había  exorbitado  de  la  línea  canónica,  no  pudo 
menos  de  estremecerse  convulsa  bajo  el  férreo  rigor  del  precepto 
inexcusable  que  la  estrechaba  y  reducía  á  sus  límites  primi- 
tivos. 

Con  fecha  del  5  de  Enero  de  1313,  recien  llegado  á  Córdoba  su 
obispo  D.  Fernando  Gutiérrez,  escribía  en  los  siguientes  tér- 
minos (4)  al  metropolitano  (5): 

«Otrosí,  Señor,  nos  embiastes  desir  que  era  mester  que  nos  viéssemos 
convusco  ante  que  las  Cortes  se  fisiessen;  et  esto,  non  sabemos  si  es  vuestra 
voluntad  de  ayuntar  los  prelados  de  vuestra  provincia  á  concilio,  ó  aver  vis- 
tas con  algunos  dellos  en  otra  manera.  Pero,  Señor,  que  vos  desimos  que, 
pues  Nos  agora  de  Corto  venimos  assí  como  Vos  sabedes,  el  qual  camino  et 
morada  nos  fueron  muy  costosas,  que  escusaríemos  et  escusaremos,  si  ser 
pudiera  en  otra  manera,  otras  Cortes  et  otros  ayuntamientos  agora ;  no  ya, 
faser  et  ordenar  con  los  otros  prelados  sobresté  feclio  et  2)ara  reparación  et 
guarda  del  estado  de  la  Iglesia.^) 


(1)  Decretales  de  Gregorio  IX,  lib.  v,  tít.  i,  25, 

(2)  D.  Rodrigo  del  Padrón. 

(3)  Concilio  de  Zamora,  cánon  i. 

(4)  Actas  inéditas  de  siete  concilios  espaíioles,  pág-,  153  y  154. 

(5)  Fernando  Gutierre  Gómez,  arzobispo  de  Toledo. 
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Y  en  postdata  añadía: 

«Señor,  oy  dia  en  que  esta  carta  es  fecha  enbiamos  nuestras  cartas  al 
obispo  de  Jahen  et  al  su  cabillo,  que  si  por  ventura  este  fecho,  que  nos  en- 
biastes  desir  de  la  vuestra  vista,  tal  fuere  que  por  ninguna  ra9on  non  po- 
damos ser  eacusado,  que  el  nuestro  fecho  de  la  ida  de  ellos  et  de  Nos  sea 
todo  uno.)) 

¿Se  reunió  en  1313  el  concilio  de  la  provincia  toledana?  Lo  ig- 
noro; tan  solo  sé  que  su  proximidad  se  transparenta  en  las  líneas 
episcopales  que  acabo  de  leer.  Las  medidas,  acordadas  contra  los 
judíos  por  el  concilio  zamorano,  dimanaban  de  más  alta  fuente; 
y  sin  requisito  previo  de  sínodo  que  las  plantease,  imponíanse 
por  su  propio  carácter  y  autoridad  en  todos  los  dominios  de  Gas- 
tilla  y  por  lo  tanto  en  Córdoba.  De  todos  modos  ó  como  quiera 
que  sea,  históricamente  hablando,  no  nos  cumple  retraerlas  más 
acá,  ó  con  fecha  menos  antigua  que  la  del  concilio  nacional  de 
Valladolid  (8  Julio,  1314),  al  que  asistieron  los  arzobispos  de 
GomposteJa,  Toledo  y  Sevilla. 

La  sinagoga  de  Górdoba,  cuya  descripción  (1)  nos  hizo  nuestro 
egregio  corresponsal  D.  Rafael  Romero,  fué  construida  en  el 
año  hebreo  5075  déla  Greación,  que  comenzó  el  día  20  de  Setiem- 
bre de  1314  y  prosiguió  hasta  el  1.°  de  Setiembre  de  1315,  primer 
día  del  año  hebreo  siguiente.  Gonsta  por  la  poética  (2)  inscrip- 
ción que  se  puso  entonces  al  lado  derecho  del  que  mira  el  lienzo 
interior  oriental  en  cuyo  centro  estnvo  el  tabernáculo.  El  epí- 
grafe (3)  es  un  cuadrilongo  rectangular,  que  mide  1,17  m.  de  an- 
cho por  0,54  m.  de  alto.  Las  letras,  de  muy  bello  carácter,  son 
de  relieve,  altas  un  decímetro: 

(1)  Boletín,  t.  y,  pág.  234-264. 

(2)  Dos  dísticos  (-- V  -  --v-  \\--^-  --v-  --)  de  doce  y  diez  sílabas,  ri - 

mados  en  los  versos  pares. 

(3)  Fué  descubierto  el  día  29  de  Octubre  último,  á  las  dos  de  la  tarde. 
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Santuario  pequeño  y  morada  de  la  confirmación  de  la  Ley,  que 
acabó  con  perfección  Isaac  Mejeh  hijo  del  poderoso  Efrain.  Fué  edi- 
ficado^ hijo  de  una  hora  6  rápidamente,  en  el  año  setenta  y  cinco. 
Levántate^  oh  Dios^  y  acelera  el  tiempo  de  reedificar  á  Jerusalén. 

El  texto  alude  visiblemente  al  de  Ezequiel  (xxvii,  4).  El  profeta 
lo  enderezó  á  la  ciudad  de  Tiro ,  metrópoli  de  las  del  Tarteso 
(Guadalquivir):  «Tus  términos  extendiste  en  el  corazón  del 
océano;  aquellos,  que  te  labraron,  colmáronte  de  belleza  {y 22. 

«iSSd)-  El  apellido  Mejeh ^  si  bien  rara  vez  usado,  nada  tiene 
de  singular.  Dimanó  del  árabe  w-^r^  (Amador^  amante  de  Dios), 
cuya  raíz  ^^^^  corresponde  á  la  hebrea  ;22,n-  Docto  y  meditado 
el  epígrafe  alude  en  su  remate  á  Daniel  ix,  25. 

La  inscripción  comienza  por  apellidar  á  la  sinagoga  «santua- 
rio pequeño.»  No  rehuso  la  primera  parte  de  la  explicación 
que  me  sugiere  nuestro  sabio  Correspondiente  extranjero  M.  Isi- 
dore  Loeb  (1):  «ce  temple  aurait  ótó  petit,  mais  dans  ce  sens 
qu'il  est  petit  en  comparaison  du  temple  de  Jerusalem;  petit  en 
valeur,  non  en  contenancc.  G'est  une  allusion  áEzéchiel,  xi,  16.)) 
La  alusión  al  texto  de  Ezequiel  es  más  que  transparente.  Por 
boca  de  su  profeta  dice  Dios  á  los  israelitas  dispersos  durante  la 
cautividad  de  Babilonia  que,  arruinado  como  estaba  el  templo  de 
Salomón,  les  concedía  para  adorarle  sitios  reducidos  á  sinagoga, 
ó  santuario  pequeño  (-ava  ur^pa)  5  Y  promete  luego  lo  que  se 
cumplió  con  la  erección  del  templo  de  Zorobabel  y  con  el  adve- 
nimiento de  Cristo. 

El  santuario  (u^lpa)  con  templete  (S^in)?  no  gozaba  en  realidad 
de  grandes  dimensiones.  Su  planta  interior,  cuadrangular  yendo 
aleje  mayor  de  Norte  á  Sur,  está  sin  disputa  alguna  determinada 
por  los  arrabáes  epigráficos  que  la  ciñen.  Mide  exactamente  6,95 
metros  por  6,37  m.  El  alzado  actual  hasta  la  cenefa  del  recuadro 
epigráfico  superior  alcanza  á  6,16  m.;  la  altura  de  las  letras  de  la 
cenefa  es  de  0,1  m.;  y  encima  no  se  levanta  más  de  0,35  m.  el 
enladrillado  que  á  la  manera  del  de  la  sinagoga  toledana  del 


(1)  Carta  del  3  de  íJoviembre.— Mucho  me  ha  valido  la  discusión  epistolar  entablada 
con  üin  sabio  como  buen  amig-o  para  no  tropezar  y  rectificarme  en  puntos  de  interpre- 
tación dudosa.  Suya  es  la  observación  del  rnctro  y  rima,  que  vienen  á  fijar  la  lectura. 


384  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 

Trájisito  estaría  recubierto  de  trabes  artísticas  y  esmaltadas  de 
textos  bíblicos,  sobre  las  que  descansaba  el  artesonado. 

El  lienzo  principal  es  el  del  oriente.  En  su  centro  campeaba 
el  tabernáculo  con  las  toras  y  siempre  ardientes  lámparas.  De 
tanto  primor  y  suntuosidad,  .como  aquí  prodigara  el  ingenio  ar- 
tístico ,  sólo  quedan  ahora  los  relieves  del  arco  superior  y  frag- 
mentos de  severas  líneas  de  inscripción  (Salmos  cxxxviii,  2; 
XXVII,  4),  que  formando  hermoso  dosel  decían  (1): 

i^n         nin^  r\^ii  ^ni^'  U7pn^5  nmí<  ni.T  n^a  "in)Sí^U7  T\m 

Ante  tu  tabernáculo  divino 

Fieles  adoraciones 
Ofreceré.  Tu  nombre  peregrino 

En  himnos  y  canciones 
He  de  ensalzar ;  que  sobre  toda  alteza 

La  tuya  se  levanta 
Por  la  inmensa  piedad  ,  por  la  firmeza 

De  tu  palabra  santa. 
Un  solo  don  ¡oh  Dios!  no  más  implora, 

No  más  el  alma  mía : 
Habitar  en  tu  casa  desde  ahora 

Hasta  mi  postrer  día; 
Ya  de  tus  goces  al  torrente  undoso 

Mis  labios  aplicando, 
Ya  de  tu  gloria  al  templo  esplendoroso 

Mis  ojos  elevando. 

Desde  el  ángulo  Nordeste,  dos  fajas  epigráficas,  paralelas,  se 
tienden  horizontalmente  hasta  el  Sudoeste,  pasando  y  quebrán- 
dose en  el  Noroeste  intermedio. 


(1)  Marco  entre  paréntesis  (  )  las  porciones  que  en  el  muro  no  se  ven,  y  se  hallan 
■ó  perdidas  enteramente,  ó  bien  ocultas  é  inexplorables  bajo  la  bóveda  moderna.  En- 
tre unciales  [  ]  van  denotados  los  fragmentos  desg-ajados  del  muro  y  llevados  al  Mu- 
seo arqueológico  de  la  ciudad. 
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Faja  superior  (Salmos  xcv,  6;  cxxxii,  7;  xcix,  5;  c,  2; 
Lxxxvi ,  9 ;  xcv ,  1 ) . 

nOShn  nnnft  nhnn])^: 
iiSai  onnS  innntirm  iJ^iSt^  ni.T  man 
^'<^T'.       (1)     :,s^in  ii/np 

Venid,  pues,  á  le  ofrecer 
Obsequios,  y  le  adoremos  ; 

Y  su  bondad  imploremos 
Pues  que  nos  ha  dado  el  ser. 
¡  Oh  soberano  placer ! 

¡  Patente  la  puerta  está 
Del  tabernáculo  santo ! 
¡Ensalcemos  á  Jehová! 
Venid,  y  sus  piés  acá 
Keguemos  con  tierno  llanto. 
En  gozo  el  rostro  inundado 

Y  en  devoción ,  reverentes 
Servidle,  que  El  ha  formado 
Para  sí  todas  las  gentes. 
Creólas  El:  obedientes 

Á  su  presencia  vendrán ; 
Darán  á  su  nombre  gloria ; 
Felices  le  adorarán. 
Al  Fuerte,  al  Dios  de  Abrahán, 
Venid,  cantemos  victoria. 


(1)  La  línea  de  la  pared  occidental  empieza  con  la  segunda  letra  de 
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Faja  inferior  con  apéndices  verticales  (Salmos  xxix,  1,2^ 
Lxvi,  4;  XXII,  28,  29;  Gant.  iv,  4). 

mn^S  un 

i^uip  mr\'2  m.TS  Tinn)nu;n 

(1)  :üm  ninsura  nnn^^i 

(Sunai 

nTiaSnS  ^iji  ^ikií?]  (m)  [Siaa;: 

(2)  (:Di)hina](n  ^i^Sur  Sd  ^iSn  pan  f)S)[K 

Llevad,  llevad  ¡oh  prole  de  esforzados! 
A  los  pies  del  Señor  excelsa  gloria; 
Honor  y  prez  al  nombre  del  Eterno 
Adorable,  inefable. 
¡  Gran  Dios ,  á  Ti  se  encorve 
Sumiso  todo  el  orbe ! 
¡  Loores  cante ,  cuanto  dure  el  tiempo ! 
De  todos  los  confines  de  la  tierra 
Volverán  en  su  acuerdo ,  convertidas 
A  Jehová ,  las  tribus  de  las  gentes  ; 
Y  en  su  presencia  todas 
Se  postrarán  de  hinojos  adorando  : 
Porque  tuyo  es  el  reino  y  poderío, 
Tuyo  el  dominio,  el  mando 
De  todas  las  naciones. 
Descuelle  soberana, 
Jerusalén ,  cual  torre  gigantesca , 


(1)  Á  estos  fragmentos  pertenece  el  publicado  en  facsímil  por  nuestro  BoletíNj 
tomo  v,  pág.  202. 

(2)  Con  este  hemistiquio  empezaba  y  se  completaba  la  franja  vertical. 
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Alcázar  de  David,  famosa  un  día; 
Mil  escudos  colgaban  del  adarve ; 
Denso  bosque  de  lanzas 
Al  sol  resplandecía. 

Lienzo  del  Sur. 

Faja  inferior,  en  líneas  rotas,  contorneando  el  marco  de  las 
ventanas  (Salmos  cxxii,  6,7;  lvii,  2,3).  La  mayor  parte  déla 
inscripción  (1)  se  encubre  bajo  la  bóveda. 

"]Sin:i  DiS^ir 

r\Dm 

:nnn  nip 

([nSv]  i)m 

¡Sea  con  tus  amantes, 
Jerusalén ,  la  paz ;  sea  contigo  ! 
Tus  muros  de  diamantes 
¡  Ah !  den  solaz  y  abrigo 
Al  corazón  de  tu  hermosura  amigo  (2). 

Tu  compasión  ahora , 
Tu  compasión,  ¡a}'^  Dios!  el  alma  mía 
Necesitada  implora : 

Y  en  su  triste  porfía 

Tú  la  consolarás,  pues  en  Ti  fía. 

En  Ti  que  la  regalas 
Con  el  suave  y  amoroso  manto 

Y  aliento  de  tus  alas ; 


(1)  Los  versículos  (cxxii,  7;  Lvir,  2)  dan  sentido  cabal  y  llenan  perfectamente  las 
dimensiones  de  la  faja  epigráfica.  Otros,  no  obstante,  en  su  lugar  quizá  so  oculten. 

(2)  Lo  que  sigue  es  de  la  traducción  de  Carvajal. 
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Do  reposará ,  en  tanto 

Que  pasa  la  maldad  que  le  da  espanto. 

Desde  allí  guarecido 
Clamaré  á  Dios  Altísimo  en  mis  males ; 
De  quien  he  recibido 
Tantas  y  celestiales 
Gracias  y  beneficios  inmortales. 

Faja  superior,  casi  intacta  (Salmos  lxxxiv,  2,3;  xxvi,  8; 
Lxi,  5 ;  XIII,  6 ;  con  el  remate  propio  del  lxxxix).  El  primer  verso 
llena  toda  la  tira  ó  franja  ascendente;  el  vocablo  •^nviwa^  da  prin- 
cipio á  la  'descendente.  Las  letras  tienen  mucho  menor  tamaño 
que  en  los  demás  epígrafes ,  cuyo  alzado ,  como  ya  dije ,  es  de  un 
decímetro. 

i^m:^  pura  (mjpai  , 
inho         inoi  nom 

¡Ay,  alegres  moradas! 
¡Ay,  mansiones  del  Dios  omnipotente, 
Cuánto  me  sois  amadas ! 
El  corazón  desfallecer  se  siente , 
Eendido  ya  al  deseo 
De  tu  casa,  Señor  ¡ay !  del  Dios  vivo. 
De  tus  pórticos  veo, 
Disfruto,  el  noble  adorno,  el  aire  altivo. 
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Contigo,  cobijado 

Debajo  de  la  sombra  de  tus  alas, 

Me  estaré  resguardado 

Del  vaivén  de  las  ásperas  y  malas 

Tormentas  de  los  siglos. 

Porque  en  Ti  yo  esperé ;  tu  voz  bondosa 

Disipó  los  vestiglos 

Que  turbaban  mi  vida  congojosa, 

Y  en  tu  esfuerzo  mi  alma 
Salvación  encontró.  Canté  victoria; 

Y  la  triunfante  palma 
Gozoso  le  rendí.  ¡  Séale  gloria ! 
¡Y  amén! 

¡Y  amén! 

En  el  muro  del  Sur  estúvola  puerta,  que  daba  entrada  y  salida 
al  atrio,  cuyo  pórtico  de  siete  columnas  (1)  tendría  (si  mal  no 
conjeturo)  adornado  exteriormente  el  dintel  por  dos  inscripciones 
(Proverh.  ix,  1;  Salmo  cxvin,  20). 

n*¿;i^  nn^av  na^^n  nnii  nnj^  ma^n 

La  Sabiduría  se  edificó  una  casa ;  labró  siete  columnas  fundamentales. 

Esta  es  la  puerta  de  Jehová  (2) ;  los  justos  entrarán  por  ella. 

Si  existieron  estas  inscripciones  (3),  han  perecido,  ó  por  lo 
menos,  se  ocultan  actualmente.  Mas  no  así  las  inscripciones 
(Proverh.  viii,  34;  Isai.  xxvi,  2)  del  dintel  interior,  simétricas 
de  las  del  exterior.  Aunque  tronchados  por  mano  bárbara  los  su- 
plementos, que  propongo,  de  las  franjas  verticales ,  marcan  exac- 


(1)  Hoy  quedan  tres,  sosteniendo  los  dos  arcos  del  robusto  muro  paralelo  al  de  la 
entrada,  que  ha  descrito  el  Sr.  Romero  (Boletín,  v,  248^.  Los  capiteles,  por  ventura 
heredados  de  la  sinagoga  primitiva,  son  románicos,  de  mármol  negro,  y  gravitan  sobre 
fustes  monolitos  de  jaspe  amarillento. 

(2)  No  necesito  decir  que,  donde  quiera  aparece  escrito  el  nombre  inefable,  reviste  la 

forma  simbólica  O  t  sobre  la  convexidad  de  un  arco  de  círculo. 

(3)  La  segunda  (Salmo  cxviii,  20)  esmaltaba  hace  un  siglo  la  entrada  meridional  de 
la  sinagoga  toledana  del  7'm«s¿ío,  como  notó  Pérez  Bayer.  Hoy,  por  efecto  de  moder- 
nas obras  de  construcción,  ha  desaparecido. 
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tamente  el  punto  donde  comenzaba  la  enjuta  del  arqueado  al  que 
servían  de  dosel. 
Apéndice  ascendente  á  mano  derecha :  - 

Línea  horizontal : 

-pnns  mtita  laurS       di^  ^7\rh^ 

Apéndice  descendente : 

Bienaventurado  el  hombre  que  á  mí  (la  Sabiduría)  me  oye  para  conti- 
nuar aprendiendo  sobre  mis  puertas  de  día  en  día,  para  guardarlos  umbra- 
les de  mis  entradas.  Abrid  las  puertas,  y  entre  la  nación  de  los  justos,  que 
guardan  fidelidad. 

«En  el  promedio  del  muro  de  Occidente,»  nos  ha  dicho  el  señor 
Romero  (1),  «se  eleva  desde  el  modesto  pavimento  hasta  apuntar 
su  vértice  en  una  de  las  pechinas  de  la  moderna  y  sobrepuesta 
bóveda  un  gallardo  arco  ojival,  orlado  en  su  interior  de  siete 
grandes  lóbulos,  á  cada  uno  de  los  cuales,  exorna  anteriormente, 
á  manera  de  archivolta,  una  sencilla  gola^  ó  estrecha  moldura 
cóncavo-convexa.  El  ramo  que  su  intradós  permite  de  0,50  m.  de 
profundidad,  está  limitado  al  lado  posterior  por  un  tabique  ó  aci- 
tara, tal  vez  producto  de  alguna  nueva  reforma,  que  en  totalidad 
le  encubre  y  repite  la  misma  ojiva  aunque  sin  el  mismo  ornato. 
Sus  arranques  se  apoyan  en  una  doble  repisa  ornamental  de  ar- 
quitos  enlazados,  de  delgados  nervios,  y  columnillas  empotra- 
das, apuntando  la  forma  estalactítica  que  se  observa  en  las  cons- 
trucciones árabes  y  mudejares,  y  que  en  graciosa  combinación 


(1)  Boletín,  t.  v,  pág.  251. 
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alternan  con  delicadas  labores,  con  inscripciones  cúficas  y  follajes 
relevados  en  estuco.» 

Las  inscripciones  cúficas,  que  afectan  á  los  arquitos,  al  uno  y 
otro  lado  del  intradós,  dan  sencillamente  á  leer: 

Á  Jehová  todo  reino  y  poderío. 

Traducen  al  árabe  el  pensamiento  Davídico  (Salmo  xxii,  29), 
expresado  encima  del  grande  arco  por  la  faja  inferior,  ó  menos 
alta,  de  caracteres  hebreos.  El  tabique  interior,  ó  acitara,  que  no 
permite  penetrar  más  de'medio  metro  en  el  arco  del  lienzo  occiden- 
tal, ocupa  el  lugar  de  una  puerta,  que  daba  sobre  el  piso  de  la 
casa  contigua.  Este  piso,  según  me  dijo  el  Sr.  Párraga,  se  tiende 
1  m.  más  abajo  que  el  de  la  sinagoga;  por  donde  fácil  se  hace 
concluir,  si  no  ha  variado  el  nivel  después  de  tantos  siglos,  que 
á  él  se  bajaba  por  una  escalera  de  gradería,  y  que  allí  estuvo  la 
madrisa^  ó  escuela  talmúdica.  La  cual  á  su  vez,  tendría  diversa 
entrada  por  el  atrio,  hoy  jardincillo,  opuesta  á  la  meridional  de 
la  sinagoga.  En  resolución,  para  formarnos  idea  clara  y  distinta 
de  los  varios  compartimientos  que  tuvo  el  edificio,  bastará  decir, 
que  su  configuración,  ó  aspecto  general,  no  ha  variado.  La  puerta 
por  donde  hoy  se  entra  en  él  está  en  la  acera  oriental  de  la  estre- 
cha calle  de  los  Judíos.  Introdúcenos  á  un  jardincillo,  cerrado  en- 
frente; pero  abierto  con  dos  entradas  interiores  y  opuestas  al 
Norte  y  al  Sur  del  espectador,  ó  á  derecha  y  siniestra.  Esta  es  la 
de  la  habitación  del  santero  y  de  su  familia;  aquella  la  del  san- 
tuario. 

No  os  parecerá  de  seguro  inverosímil,  que  la  sinagoga  de  Cór- 
doba tuviese  dos  puertas ,  como  las  que  acabo  de  apuntar:  una, 
digámoslo  así,  interior,  meridional,  ó  del  atrio,  común  á  todos 
los  que  venían  directamente  de  la  calle  de  los  Judíos;  otra  inte- 
rior, occidental  y  propia  de  las  habitaciones  interiores,  que  ade- 
más de  la  Escuela^  debieron  de  contener  la  sala  capitular  ó  con- 
cejil, de  la  aljama.  Un  rabino  español  del  siglo  xiv,  de  harta 
nombradla  en  todo  el  mundo  sabio,  Jacob  ben  xVscher,  hablando 
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de  los  hebreos,  sus  compatriotas,  escribe  terminantemente  (1): 
«Nosotros,  que  para  orar  volvemos  el  rostro  hacia  la  Tierra  San- 
ta de  Levante,  no  abrimos  nunca  puerta  á  la  sinagoga  en  su  pa- 
red oriental.  En  esta  pared  construimos  un  hécal  (S:Din),  ó  tem- 
plete de  tabernáculo,  donde  se  reservan  las  toras  ó  rollos  del  Pen- 
tateuco.» Comentando  este  pasaje  nuestro  célebre  José  Caro,  au- 
tor del  siglo  XVI,  en  su  libro  i:jD^«i  niri  ( c«sá  de  José),  añade:  «Por 
regla  general,  la  puerta  de  entrada  ha  de  practicarse  en  la  pared 
occidental,  á  fin  de  que  el  entrante  pueda  prosternarse  inmedia- 
tamente delante  del  tabernáculo.»  Pero  José  Caro  no  niega  el 
hecho,  ni  el  derecho  de  abrir,  para  mayor  conveniencia,  por  el 
lado  Sur  ó  Norte  otra  puerta;  y  asi  vemos  que  el  ya  citado  Ben 
Ascher  en  el  párrafo  siguiente  (2),  habla  de  sinagogas  con  dos 
puertas  de  entrada,  limitándose  á  consignar  la  prohibición  del 
abuso,  que  consistía  en  hacerlas  servir  de  tránsito,  ó  atajo  calle- 
jero para  abreviar  el  camino.  Otra  prueba,  y  no  corta,  de  lo  que 
voy  demostrando,  es  la  sinagoga  toledana  del  Tránsito,  cuya 
puerta  se  abría  y  se  abre  en  la  pared  meridional,  cerca  del  ángulo 
en  que  se  junta  con  la  de  Poniente. 

El  santuario  cordobés  de  Santa  Quiteria  es  la  sinagoga  labra- 
da en  1315.  En  esto  no  cabe  duda:  lo  testifican  las  Bellas  Artes 
de  consuno  con  la  Ciencia  epigráfica. 

Dejando  para  otro  estudio  los  varios  datos  ó  memorias  histó- 
ricas (3),  que  recogí  en  Córdoba  de  aquel  rico,  docto,  laborioso  y 
espléndido  barrio  hebreo  durante  los  siglos  xiv  y  xv,  consignaré 


(1)  Dlin  1Tü.§150.— Me  ha  indicado  y  facilitado  el  texto  y  los  dos  si- 
g-uientes,  M.  Isidora  Loeb. 

(2)  151. 

(3)  Entre  ellas  juzgo  muy  importante  el  acta  original  del  Martes  15  de  Octubre  de 
1331,  de  la  que  da  somera  noticia  el  libro  titulado  ínclice  de  documentos  -5.,  fol.  174,  y 
se  guarda  en  el  cajón  E.  del  archivo  capitular  de  la  Catedral.  Presentáronse  aquel  dia 
á  conferenciar  con  el  cabildo  de  la  Iglesia  y  los  alcaldes  de  la  ciudad  sobre  el  cobro  de 
la  contribución  de  los  30  dineros  anuales  de  capitación  y  la  parte  que  de  ellos  tocaba 
al  cabildo  «don  gag  ahen  Xaiat,  é  don  Quleman  Ahen  sancho  me  jo  de  la  judería,  é  don 
gag  el  darcJdlon,  que  diñen  que  vintén  por  la  dicha  aljama.  El  acta  interesa  bajo  dos 
conceptos  á  la  Historia:  por  la  política  de  protección  á  los  hebreos  que  atribuye  al  Rey 
Alonso  XI,  y  por  las  varias  maneras  que  señala  de  pagar  aquella  contribución.  Cooperó 
eficazmente  á  mi  pesquisa  D.  Manuel  de  Torres  y  Torres,  archivero  del  Cabildo. 
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por  lo  tocante  á  la  sinagoga,  la  provisión  real  de  Fernando  el  Ca- 
tólico, fechada  en  16  de  Mayo  de  1479: 

«Don  Fernando,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Castilla,  de 
León,  de  Aragón,  de  Sicilia,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Portu- 
gal, de  Galecia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de  Gerdeña,  de  Córdoba, 
de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  del  Algarbe,  de  Algecira,  de  Gi- 
braltar,  Conde  de  Barcelona  é  Señor  de  Vizcaya  é  de  Molina, 
Duque  de  Atenas  é  de  Neopatria,  Conde  de  Rosillon  é  de  Cerda- 
nia,  Marqués  de  Oristan  é  de  Gociano,  á  vos  el  Concejo,  Corre- 
gidor, Alcaldes,  Alguacil,  vcinteicuatro  Caballeros,  jurados,  oñ- 
ciales  é  homes  buenos  de  la  muy  noble  ciudad  de  Córdoba,  y  á 
cada  uno  de  vos,  salud  é  gracia. 

«Sepades  que  por  parte  del  Aljama  e  judíos  de  esa  dicha  ciudad 
me  fué  fecha  relación  por  su  petición,  que  ante  mi  en  el  mi  Consejo 
fué  presentada,  diciendo  que  teniendo,  como  tienen,  lodos  los  judias, 
que  viven  e  moran  en  la  dicha  ciudad  de  Córdoha^  sus  casas  juntas 
con  su  sinoga,  é  estando  apartados^  teniendo  de  una  parte  é  de 
otra  (1)  dos  arcos  viejos  donde,  si  puertas  se  pusiesen,  quedarían  los 
judies  cerrados;  é  habiendo  el  doctor  de  Prado  é  el  doctor  Talavera 
de  mi  Consejo,  é  Ferran  Alvarez,  mi  Secretario,  por  mi  mandado 
pasado  á  ver  donde  moraban  los  dichos  judies,  que  sino  estaban 
apartados  de  la  conversación  é  trato  de  los  cristianos,  é  metidos 
en  su  judería,  estando  yo  é  la  Serenísima  Reyna,  mi  muy  cara  é 
muy  amada  mujer,  en  esta  dicha  ciudad  (2),  fué  acordado  que  los 
dichos  judies  se  quedasen  en  la  judería  donde  estaban  é  que  se 
pusiesen  dos  'puertas  en  los  dichos  arcos  porque  estuviesen  mas 
apartados  e  cerrados;  e  habiendo  el  dicho  Correjidor  avenido  las 
dichas  puertas  en  siete  mil  maravedís,  y  estando  lo  sobrediclio  en 
este  estado,  que  vos  el  dicho  Francisco  de  Valdes,  mi  Corregidor, 
movido  por  inducimiento  de  algunas  personas  habéis  mandado 
so  ciertas  penas  que  los  dichos  judíos  dejen  sus  casas,  é  judería, 
ésinoga,  é  que  se  pasen  á  vevir  al  Alcázar  viejo  donde  vos  el  di^ 
cha  Corregidor  estaís]  en  lo  cual  diz  que  ellos  son  muy  agravia- 


(1)  De  extremo  á  extremo  del  darrio  en  linea  tirada  de  Noroeste  á  Sudeste  desde  la 
Puerta  de  Almodóvar,  hasta  la  Plaza  déla  Judería. 

(2)  Desde  el  24  de  Octubre,  1 178. 
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dos,  porque  ellos  estando,  como  están,  apartados,  no  se  les  debe 
mandar  dejar  sus  casas  é  judería  ó  sinoga,  é  ir  á  comprar  otras 
casas  é  facer  otra  sinoga  de  nuevo  en  otra  parte,  siendo,  como  es, 
el  lugar  donde  están  conviniente  para  ello,  porque  ellos  perde- 
rán toda  su  facienda,  é  no  tenian  con  que  se  sostener,  ni  tienen 
conque  facer  nin  comprar  casas  é  sinoga  de  nuevo  (1):  por  su 
parte  me  fué  suiDÜcado  y  pedido  por  merced  que  sobre  ello  les  pro- 
veyese como  la  mi  merced  fuese. 

»Lo  cual  visto  en  el  mi  consejo,  y  conmigo  platicado,  porque 
se  dio  información  que  los  dichos  doctores  é  Ferran  Alvarez  vie- 
ron el  dicho  sitio  y  fallado  que  era  lugar  convenible  para  que 
alli  quedasen  los  dichos  judies  y  que  allí  estaban  apartados,  fué 
acordado  que  debia  dar  esta  mi  carta  para  vos  en  la  dicha  razón; 
é  yo  túvelo  por  bien.  Por  que  vos  mando  que,  luego  que  con  ella 
fueredes  requeridos,  fagáis  poner  en  los  dichos  arcos  viejos^  que 
están  á  la  entrada  de  la  dicha  judería  sus  puertas  con  que  se  cier- 
ren y  se  abran;  y  si  viéredes  que  otras  puertas  se  deben  poner, 
las  fagáis  poner;  é  dejéis  los  dichos  judios  estar  en  la  dicha  jude- 
ría, según  que  agora  están,  é  no  les  constringades  ni  apremiedes 
á  que  se  hayan  de  ir,  á  vivir  á  otras  partes  algunas,  ni  que 
se  haya  de  apartar  al  dicho  Alcázar  viejo;  y  si  algunos  judios 
están,  ó  estuvieren  fuera  del  dicho  sitio,  compeledlos  é  apre- 
mialdos  entren  dentro  del  dicho  circuito,  de  manera  que  cristia- 
no ninguno  no  more,  ni  viva,  en  el  dicho  circuito;  ni  judio  algu- 
no viva  ni  more  fuera  del,  no  embargante  cualquier  manda- 
miento, con  pena  que  sobre  ello  les  hayades  puesto;  lo  cual  yo 
les  alzo  y  quito  por  la  presente,  é  les  do  por  libres,  é  quitos  de 
ellos;  nin  les  fagáis  nin  consintáis  que  les  fagan  mal,  ni  danno, 
nin  otro  desaguisado  alguno  en  sus  personas^  ni  en  sus  bienes, 
como  no  deben;  ca  yo  por  esta  mi  carta  tomo  á  los  judios  so  mi 
guarda  é  amparo  é  defendimiento  real;  e  los  unos  nin  los  otros 
non  fagades,  nin  fagan  ende  al  por  alguna  manera,  so  pena  déla 
mi  merced  e  de  diez  mil  maravedís  para  mi  Cámara,  etc. 


(1)  La  traslación  de  barrio  envolvía  de  consiguiente,  la  de  la  sinagoga.  De  hecho 
así  fué  en  Palma  de  Mallorca  el  año  1300.  Véase  el  diploma  de  Jaime  II,  publicado  por 
Villanueva,  Viaje  Uter.,  xxii,  333. 
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Dada  en  la  villa  de  Cáceres  á  16  dias  del  mes  de  Marzo,  año 
del  nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil  é  cuatro- 
cientos o  setenta  é  nueve  años.» 

Esta  provisión,  conforme  lo  hace  notar  el  Sr.  Rivera,  que  la 
dio  á  luz  (1),  fué  presentada  en  23  de  Marzo,  siete  días  después 
de  su  fecha,  «al  Cahildo  municipal  de  Córdoba  por  Mossén  Bar- 
chilló[n]  judio  en  nombre  de  la  aljama  de  los  judíos. 

Las  Cortes  de  Toledo  (28  Mayo  1480)  tuvieron  sin  duda  presen- 
te la  provisión  del  Rey  que  amparaba  á  los  hebreos  de  Córdoba. 
En  la  ley  76  (2)  se  ordena  y  manda  «que  todos  los  judios...  des- 
tos  nuestros  reynos...  tengan  sus  juderías...  destintas  é  aparta- 
das sobre  sí,  é  no  moren  á  vueltas  con  los  cristianos,  ni  ayan 
barrios  con  ellos;  lo  qual  mandamos  que  se  faga  é  cumpla  dentro 
de  dos  anuos  primeros  siguientes,  contados  desde  el  dia  que  fue- 
ren publicadas  é  pregonadas  estas  nuestras  leyes  en  la  nuestra 
corte ;  para  lo  qual  fazer  é  complir  nos  luego  entendemos  nombrar 
personas  fiables  para  que  fagan  el  dicho  apartamiento,  sennalan- 
do  los  suelos  é  casas  é  sitios  donde  buenamente  puedan  vivir  é 
contractar  en  sus  offlcios  con  las  gentes.  E  si  en  los  lugares,  donde 
ansiles  sennalarenno  tuvieren  los  judios  sinogas...  mandamos  á 
las  personas  que  assi  diputáremos  para  ello,  que  esso  mismo  den- 
tro de  los  tales  circuitos,  les  sennalen  otros  tantos  é  tamannos 
suelos  é  casas  para  en  que  fagan  los  judios  sinogas...  guantas  tu- 
vieren en  los  logares  gue  dexaren,  égue  de  la  sinoga...  gue  avien 
primero  non  se  aprovechen  dende  en  adelante  para  en  aguellos 
usos;  á  los  quales  dichos  judios...  por  la  presente  damos  licencia 
é  facultad  para  que  puedan  vender  é  vendan  á  quien  quisieren 
las  synogas...  que  dexaron,  é  derrocarlas,  é  fazer  dellas  lo  que 
quissieren,  é  para  fazer  é  edificar  otras  de  nuevo,  tamannas  como 
de  primero  tenían^  en  los  suelos  é  lugares  que  para  ello  les  fue- 
ren sennalados...» 

El  antiquísimo  barrio  de  los  hebreos  cordobeses,  mentado  por 


(1)  Carta  de  fuero  concedida  á  la  ciudad  de  Córdoba ,  pág.  55-57. 

(2)  En  la  1."  aparece  nombrado,  como  residente  fijo  del  Consejo  de  la  Corona,  e 
Doctor  Rodrig-o  Maldonado  de  Talavcra,  que  había  visto  por  delegación  de  los  Reyes  y 
tratado  con  maduro  examen  todo  lo  concerniente  á  la  aljama  cordobesa. 
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San  Fernando,  y  su  sinagoga  wníc« ,  guareciéndose  bajo  las  pru- 
dentes medidas  adoptadas  por  Fernando  V,  había  prevenido  los 
efectos  de  la  ley  acordada  en  Cortes  de  Toledo.  No  había  lugar  á 
traslación,  porque  la  incomunicación  del  barrio,  ó  judería,  con 
los  cristianos  se  aseguró  con  las  puertas  que  el  Corregidor,  don 
Francisco  de  Valdés ,  hizo  poner  en  los  arcos  viejos ,  que  estaban 
á  la  entrada  de  la  dicha  judería. 

Las  sinagogas  fueron  exceptuadas  del  permiso  que  los  Reyes 
católicos,  al  arrojar  á  los  judíos  fuera  del  reino  (31  Marzo  1492), 
les  otorgaron  de  vender,  trocar  ó  enajenar  libremente  sus  bie- 
nes (1).  El  tiempo  me  ha  faltado  para  explorar  en  los  archivos  de 
la  Catedral  y  del  Ayuntamiento  la  suerte  que  en  1492  cupo  á  un 
monumento  tan  digno  de  estimación.  Presumo  que,  en  virtud  del 
espíritu  que  informa  las  leyes  de  Partida,  fuesen  destinadas  en 
primer  término  las  sinagogas  al  culto  cristiano;  y  que,  en  el  su- 
puesto de  no  convenir  á  la  Iglesia  el  embargo,  los  Príncipes  que 
las  cedieran  como  bienes  confiscados  se  reservaron  la  facultad  de 
hacer  de  ellas  lo  que  bien  les  pluguiese.  No  vendrá  mal,  á  este 
propósito,  la  carta  (2)  que  el  arzobispo  de  Toledo,  D.  Fr.  Fran- 
cisco Jiménez  de  Cisneros  escribió  á  su  Cabildo  desde  Guada- 
lajara: 

«A  los  Keverendos  nobles  é  honorables  hermanos,  nuestros  especiales 
amigos ,  el  Dean  y  Cabildo  de  nuestra  santa  Iglesia  de  Toledo. 

Reverendos,  nobles,  honorables  hermanos,  nuestros  especiales  amigos» 
El  Rey  y  la  Reyna,  mis  Señores,  nos  embiaron  á  decir  que,  porque  havian 
fecho  merced  á  la  orden  de  Calatrava  de  la  Sinagoga  mayor  (3)  que  los  ju- 
díos de  esta  Ciudad  tenían ,  para  que  fuese  yglesia  de  su  Orden ,  en  equiva- 
lencia de  la  yglesia  de  sancta  Fe,  que  agora  tienen  las  monjas  (4),  que  di- 
cen que  era  de  la  dicha  Orden ,  nos  rogavan  é  encargavan  diésemos  licencia 
para  la  bendecir.  E  porque  nos  acordamos  que  este  agosto  venidero  havrá  dos 
añoSf  que  por  otra  parte  de  la  dicha  Orden  nos  fue  pedida  esta  misma  licen- 
cia; é  vosotros  y  el  cura  de  Santo  Thomélo  contradixisteis ,  diciendo  ser  en 


(1)  Amador ,  Hisi.  ur,  dOQ. 

(2)  Biblioteca  nacional ,  cód.  Dd.  59 ,  fol.  87  recto-88  vuelto. 

(3)  De  San  Benito ,  ó  del  Tránsito. 

(4)  «Hasta  el  año  1504  no  llegaron  las  monjas  á  habitar  el  convento.»  Amador  de  los 
Ríos,  Toledo  pintoresca ;  Madrid,  1845;  pág-.  184.— La  carta,  de  consiguiente,  fué  escrita 
á  mediados  de  este  mismo  año ,  en  que  murió  (26  de  Noviembre )  la  Reina. 
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perjuicio  de  esa  nuestra  Sancta  Yglesia,  é  nuestro,  é  de  la  diclia  parrochia 
de  Santo  Thomé  por  estar  la  dicha  Sinagoga  dentro  de  sus  límites ;  á  esta 
causa,  é  porque  los  de  la  orden  de  Calatrava  so  color  de  sus  privilegios 
siempre  inovan  cosas,  de  que  se  siguen  contenciones,  diferimos  dar  la  dicha 
licencia.  É  porque  non  se  nos  acuerda  bien  de  lo  que  entonces  sobre  esto 
pasó,  é  queremos  ser  de  ello  informado,  y  saber  asimismo  si  la  dicha  ygle- 
sia de  sancta  Fe  era  de  su  orden,  como  dicen,  cuando  se  dió  á  las  monjas; 
rógamosvos  que  llaméis  al  dicho  cura,  é  platiquéis  en  vuestro  Cabildo  so- 
bre ello;  é  nos  escribáis  todo,  lo  que  entendiendo  cerca  de  lo  susodicho,  el 
perjuicio  que  se  sigue  de  facerse  la  dicha  yglesia.  E,  quanto  á  lo  de  sancta 
fe,  parécenos  que  oimos  decir  que  los  capellanes  de  la  Greda  la  servían,  é 
eran  obligados  á  decir  allí  ciertas  missas.  De  todo  nos  avisad  luego.  —  De 
Guadalajara.» 

Así  que,  durante  el  siglo  xvi,  vemos  á  dos  sinagogas,  la  mayor 
de  Toledo  y  la  de  Córdoba  más  antigua,  conservarse  y  mante- 
nerse en  su  bello  aspecto  monumental;  dándolo  no  poco  singular 
é  imponente  con  sus  grandes  fajas  de  textos  bíblicos  en  hebreo,  á 
la  majestad  del  culto  católico.  De  la  sinagoga  cordobesa  conver- 
tida en  santuario  cristiano  durante  aquel  siglo,  hacen  fe  los  apun- 
tes que  en  1751  sacaron  dos  ilustres  personajes  de  Córdoba,  el 
Dr.  D.  Marcos  Domínguez  de  Alcántara,  canónigo  de  San  Hipó- 
lito, y  el  licenciado  D.  José  Vázquez  Venegas,  secretario  de  la 
Inquisición.  Los  apuntes  obran  en  poder  de  nuestra  Academia, 
Códice  manuscrito  C,  i5  (estante  25,  grada  1."),  fol.  676  y  677. 

Copio  la  iDarte  más  esencial  y  única  que  nos  interesa: 

AÑO  DE  1588. 

Los  infrascritos  comisionados  por  S.  M.  (que  Dios  guarde)  para  el  reco- 
nocimiento de  todos  los  archivos  de  papeles  de  esta  ciudad  de  Córdoba  y  su 
Eeyno:  Certificamos,  que  de  los  papeles  y  Memorias  vistas  y  halladas  en  la 
hermita  de  Santa  Quiteria,  que  está  en  la  calle  de  los  Judíos  Collazioii  de 
la  Santa  Iglesia  Cathedral,  donde  se  junta  el  gremio  de  Zapateros  de  esta 
dicha  Ciudad  á  celebrar  sus  cavildos  y  varias  fiestas  á  honor  de  San  Crispin 
y  San  Crispiniano,  consta  que  el  Ohispo  Don  Francisco  Pacheco  aprovú  la 
cofradía  de  dichos  santos  dando  Constituciones  al  referido  gremio  á  los  8  de 
Abril  del  año  de  1588;  y  que  la  Iglesia  de  la  referida  Hermita  fue  en  lo  an- 
tiguo la  synagoga  judaica  que  los  hebreos  mantubieron  en  esta  capital, 
como  lo  acredita  assí  la  Fabrica,  como  el  estar  todas  las  paredes  de  la  es- 
presada Yglesia  lleiias  de  inscripciones  hehraicas .)) 

¿Cómo  conciliar  esta  liltima  frase,  redactada  en  1751,  con  lo 
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que  leemos  (1)  en  el  tomo  iv  de  la  Palestra  sagrada?  En  1722  y 
en  Córdoba  salió  está  obra  á  la  luz  pública.  Su  autor  Sánchez  de 
Feria  sostiene,  fundadamente,  que  la  «Hermita  de  Santa  Quite- 
ria,  sita  en  el  Barrio  y  Galle  de  los  Judíos,  fué  Sinagoga  de  estos 
hasta  su  expulsión  en  1492.»  «iíasía  poco  ha,  termina  diciendo, 
se  conser vahan  en  ella  las  Inscripciones  Hebreas^  que  con  poca 
curiosidad  horraron  en  los  reparos  modernos.y) 

Salva  mejor  sentencia,^  entiendo  yo  que  Feria  solamente  habla 
de  las  inscripciones  de  los  parajes,  que  fueron  objeto  de  repara- 
ciones mal  entendidas  y  peor  ejecutadas  por  quienes  no  compren- 
dían el  mérito  de  los  epígrafes.  Fueron  estos  borrados,  esto  es, 
parte  destruidos  y  parte  enjalbegados  de  espesa  capa  de  cal.  Pero 
ello  no  impedía  el  estar  en  la  parte  superior  todas  las  cuatro  pa- 
redes de  la  expresada  iglesia  llenas  de  inscripciones  hebraicas  que 
vieron  por  sus  propios  ojos  los  Comisionados  regios.  La  moderna 
bóveda,  tan  fatal  á  la  doble  faja  epigráfica,  no  existía  aún  en  1751. 
El  hecho  paréceme  resultar  asimismo  del  documento  siguiente  (2): 

En  la  Ciudad  de  Cordova,  á  diez  de  Marzo  de  Mil  setecientos  Noventa  y 
quatro  años,  Los  individuos  del  Gremio  de  Zapateros  de  obra  prima  de  ella, 
que  al  final  se  expresarán,  estando  Juntos  en  la  Hermita  de  San  Crispin  y 
san  Crispiniano  Mártires,  en  que  acostumbran  Zelebrar  sus  actos  de  Comu- 
nidad, y  en  virtud  de  Zitazion  que  se  les  ha  hecho,  procedieron  por  ante 
mi,  el  Infracscrito  Escrivano  Publico  del  Número  y  Colegio  de  esta  dicha 
Ciudad  y  Maior  de  Eentas  Keales  deella  y  su  Eeino,  á  Zelebrar  Cabildo,  en 
el  cual  trataron  y  acordaron  lo  siguiente. 

En  este  Cabildo  se  hizo  presente  por  el  Hermano  mayor  de  dichos  santos 
Mártires  y  por  los  Sres.  Alcaldes  Francisco  Lladcsa  y  Miguel  Berjel  la  ur- 
jencia  y  nececidad  precisa  de  reparar  y  componer  el  texado  de  la  Boheda  de 
esta  Hermita  j  que  está  amenazando  una  total  ruina  que  puede  causar  consi- 
derables perjuicios,  y  tal  bez  desgracias,  dimanada  de  haherse  quebrado 
por  medio  la  viga  Maestra,  que  sohstiene  toda  la  Armadura  de  dicho  tejado, 
Y  para  ebitar  tan  iminente  riesgo  qualificado  con  diferentes  reconozí- 
mientos  hechos  á  su  ynstancia  por  barios  Maestros  Alarifes,  que  contextes 
han  expuesto  la  dicha  necesidad  y  peligro,  con  encargo  particular  y  pre- 
vención que  han  hecho  de  que  de  retardarse  será  maior  el  riésgo;  Lo  mani- 
fiestan al  Gremio,  para  que  Enterados  sus  individuos  determinen  sobre  el 


(1)  Pág-.569. 

(2)  Libro  de  acuerdos  desde  1787  á  1815.  No  he  logrado  ver  otro  en  el  archivo  del 
Gremio ,  que  me  franqueó  el  Sr.  Párraga. 
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particular,  y  con.  la  presteza  correspondiente  lo  que  tenga  por  mas  combe- 
niente  y  azertado ;  en  el  concepto  que,  según  el  parezer  de  dichos  Maestros 
Alarifes  nada  puede  servir  de  remedio,  como  no  sea  la  Execuzion  de  dicha 
obra  íntegramente, 

Y  enterado  todo  el  Gremio  de  la  propuesta  antecedente,  y  teniendo  en 
consideración  que  los  fondos  de  la  Hermandad  no  pueden  sufragar  en  el 
dia  los  costos  que  habria  de  tener  la  citada  obra,  y  al  mismo  tiempo  la  es- 
trecha necesidad  y  precisión  de  no  retardarla ,  acordaron  se  practique  un 
repartimiento  General  entre  todos  los  Individuos  de  dicho  Gremio,  com- 
prehensibo  del  total  importe  que  ocasione  dicha  obra. 

No  creo,  iDor  lo  tanto,  que  la  moderna  bóveda  deba  estimarse 
anterior  al  año  1794.  Si  se  hubiese  labrado  en  los  momentos  de 
los  reparos  (l)de  que  habla  Feria,  ¿cómo  explicar  que  tan  pronto 
viniese  á  quebrarse  de  por  medio  la  viga  maestra?  Era  esta  la 
del  tejado  de  la  bóveda;  y  esta  circunstancia  no  concurre  en  la 
bóveda  actual,  iDuesta  como  alfanje  que  siega  el  cuello  déla 
iglesia.  La  bella  sinagoga,  labrada  por  Isaac  Mejeb  ben  Efra/m, 
en  1315,  vió  eclipsarse  los  rayos  de  su  corona  al  espirar  el 
siglo  xvni.  Al  nuestro,  amigo  de  la  ilustración,  importa  devol- 
vérselos, restaurando  con  acierto  y  con  prontitud  y  con  desem- 
bolso nada  grave,  antes  bien  muy  liviano,  el  único  monumento 
del  arte  israelita  que  posee  la  patria  de  Maimónides. 

FmEL  Fita. 


(1)  Á  ellos  me  parece  se  deben  adjudicar  las  imág-enes,  ó  pinturas  murales,  que  en 
cada  lienzo  de  pared  y  en  lo  alto  de  ella  engalanaban,  repartidas  de  dos  en  dos,  el  es- 
pacio comprendido  entre  las  zonas  epigráficas  paralelas.  Los  autores  de  semejante  de- 
coración, ú  ornato,  no  carecían  de  gusto  estético.  Podían  asemejarla  á  florida  blonda 
de  encajes,  que  prenden  á  cuello  ebúrneo  dos  hileras  de  perlas,  é  irizan  intermedios  el 
ardiente  rubí,  la  verde  esmeralda,  el  celeste  zafiro  y  el  bala.i  rojo  oscuro.  Por  ello  es 
que  aun  ahora  podemos  contemplar  ^eí'ííyo  déla  bóveda  las  imágenes  de  San  Pedro  y 
San  Pablo  que  esmaltan  el  lienzo  septentrional;  y  encima  de  ella.,  en  el  occidental,  otras 
de  otros  Santos,  expuestas  á  la  humedad  del  tejado  próximo  y  al  polvo  de  los  escom- 
bros artísticos,  desgajados  de  la  pared  por  la  intemperie,  que  removidos  nos  las  han 
descubierto.  Como  ya  lo  advertí,  todos  los  fragmentos  epijrájlcos,  que  pudimos  reco- 
ger ó  salvar  de  entre  las  ruinas,  han  sido  trasladados  al  Museo  arqueológico  de  la  ciu- 
dad. Algunos  de  ellos  muestran  en  su  fractura  que  las  letras  tenían  color  encarnado,  y 
campeaban  sobre  fondo  azul. 


VARIEDADES. 


I. 

LA  SINAGOGA  DE  CORDOBA,  MONÜMENTO  NACIONAL. 

Los  que  suscriben  tienen  el  honor  de  proponer  á  la  Academia 
se  sirva  acordar  la  proposición  de  que  se  declare  monumento  na- 
cional la  Sinagoga  de  Córdoba,  labrada  en  el  año  1315  por  artí- 
fices hebreos  con  todo  primor  y  belleza  de  sentimiento  religioso. 

Su  orientación,  sus  inscripciones  selectas  y  numerosísimas  del 
mejor  tipo  caligráfico,  su  naciente  estilo  mudejar,  raíz  del  flori- 
do y  suntuoso  que  campea  en  la  célebre  Sinagoga  del  Tránsito 
de  Toledo,  y  finalmente,  el  interés  que  ha  comenzado  á  despertar 
entre  los  doctos ,  cuyas  aspiraciones  quedarían  defraudadas  si  se 
dejase  á  merced  de  un  golpe  de  mano,  en  momentos  de  trastorno, 
un  monumento  de  tanto  valor  histórico  y  artístico;  son  las  razo- 
nes que  sometemos  al  criterio  y  á  la  consideración  de  la  Acade- 
mia, esperando  que  las  apreciará  con  su  habitual  sabiduría. 

Francisco  de  Cárdenas.    Francisco  Fernández  González. 
Fidel  Fita. 


Madrid  31  de  Octutyre  de  1884. 
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11. 

UN  CANÓNIGO  JUDAIZANTE  QUEMADO  EN  CORDOBA 

(28  FEBKERO,  1484.) 


Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  cód.  (7, 16^  fol.  602  recto- 
606  recto. 

SENTENCIA. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Górdova ,  en  sábado  veinte 
y  ocho  del  mes  de  Febrero ,  año  del  nacimiento  de  nuestro  Salva- 
dor Jesuchristo  de  mil  cuatrocientos  ochenta  y  cuatro;  oslando 
fuera  de  los  Alcázares  Reales  de  esta  dicha  ciudad  junto  á  la  torre 
de  los  Leones,  lugar  situado  donde  los  Reverendos  Padres  é  Se- 
ñores inquisidores  de  nuestra  santa  fe  cathólica  por  la  authori- 
dad  Apostólica  y  jurisdicción  ordinaria,  conviene  á  saber,  Fray 
Martin  de  Cazo  de  la  Orden  de  San  Francisco  Maestro  de  Sagra- 
da Theología,  y  el  Doctor  Pedro  Martínez  de  Barrio  y  el  Bachi- 
ller Antón  Ruiz  de  Morales  Canónigos  de  la  Yglesia  de  esta  ciu- 
dad, y  el  Licenciado  Juan  Gutiérrez  de  las  Gañas,  é  Don  Lope  de 
Sandoval  Dean,  é  Don  Francisco  de  Balenzaela  Arzediano  de 
Górdova,  é  Don  Pedro  Gonzalos  de  Hozes  Ghantre,  é  Simón  Ló- 
pez de  Valenzuela  ó  Luis  Méndez  de  Morales  Canónigos,  con  otros 
muchos  Glcrigos  é  Beneficiados  de  la  dicha  Yglesia  Gathedral  é 
el  virtuoso  Señor  Garcia  Fernandez  de  Manrrique  del  Consejo  del 
Roy  6  Reyna  nuestros  Señores  é  su  Gorrejidor  ó  Justicia  Mayor 
en  esta  Ciudad  é  su  tierra,  con  otros  muchos  cavalleros  de  los  del 
Regimiento  de  esta  dicha  Ciudad,  é  el  discreto  varón  el  Bachiller 
Pedro  de  la  Cuba  Alcalde  de  la  Justicia,  é  el  Reverendo  Señor 
Don  Rodrigo  de  Soria  obispo  de  Málaga,  todos  generalmente  es- 
tando en  su  congregación  ó  ayuntamiento  para  denunciar  o  de- 
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clarar  por  erege  judaizado  apostatado  á  Pedro  Fernandez  de  Al- 
cándete  Thesorero  de  la  dicha  Yglesia  Cathedral  de  esta  Ciudad; 
é  porque,  assi  denunciado,  el  dicho  Señor  Obispo  lo  degraduase 
de  las  órdenes  ecclesiás ticas  que  tenia:  é  luego  los  dichos  Señores 
Padres  Inquisidores  sedendo  pro  Trihunali  mandaron  á  los  dis- 
cretos notarios  Antón  Sánchez  de  Gordo  va  Notario  Apostólico,  é 
á  Mateo  de  la  Cuba  escribano  público  de  esta  dicha  Ciudad,  é  es- 
cribanos de  esta  Audiencia,  é  que  leyesen  públicamente  delante 
del  pueblo,  como  que  estava  presente  á  los  autos  é  méritos  del 
proceso  hecho  contra  el  dicho  Pedro  Fernandez  Thesorero  heré- 
tico. Judaizado  Apóstata  é  descomulgado,  é  los  delitos  é  eccesos 
por  él  cometidos  contra  nuestra  Santa  fe  cathólica,  según  la  de- 
posición de  los  testigos  que  contra  el  dicho  Pedro  Fernandez  de- 
pusieron por  sus  dichos  é  según  la  confesión  por  él  confesada; 
por  el  cual  dicho  Proceso  pareció  el  dicho  Pedro  Fernandez  The- 
sorero aver  caido  en  error  de  herejía  é  judaizado,  teniendo  como 
tenia  al  público  nombre  de  christiano,  é  en  el  secreto  nombre  de 
Judio,  é  con  el  que  siempre  celebraba  las  fiestas  expecial  de  la 
Ley  de  Moisés,  diciendo  que  aquella  era  la  verdadera  Ley  por 
Dios  dada,  é  que  la  Ley  de  Ghristo  que  era  burla;  é  no  solamente 
contento  de  esto,  ya  mas  constava  de  hazer  ayuntamiento  con 
Judies  de  señal  é  con  otros  semejantes  herejes,  como  predicándo- 
les la  Ley  de  Moisés;  el  qual  guardó  las  pasquas  de  las  Cabañue- 
las (1)  é  del  Pan  censeño  (2),  é  del  querno  (3);  é  los  ayunos  en 
especial  siempre  comia  carne,  é  guardava  los  sávados,  mandán- 
dole comer  en  viernes  "por  el  sábado,  encendiendo  los  candiles 
antes  del  sol  puesto,  los  quales  ardian  hasta  que  de  suyo  se  apa- 
gavan;  y  quando  iva  á  la  Yglesia  no  hacia  aquel  acatamiento  al 
Sagrario  que  devia,  sino  falso,  por  dar  á  entender  que  era  Chris- 
tiano; é  no  creia  que  la  hostia  consagrada  era  Dios  verdadero;  é 
quando  se  vido  en  agonías  é  travajos,  ayunó  por  sí  é  hizo  ayunar 
á  otras  personas  los  ayunos  de  la  Ley  vieja,  por  los  quales  fuere 
librado  de  penar;  é  no  creia  verdaderamente  en  lo  que  la  Santa 


(1>  Cod.  «  Calamulas. »— Fiesta  de  los  Tabernáculos. 

(2)  Ázimo.— Pascua  florida. 

(3)  Fiesta  del  año  nuevo. 
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Madre  Yglesia  cree  y  tiene,  sino  de  todo  punto  convencido  en  su 
herejia  é  inducimiento,  en  el  qual  siempre  permaneció  fasta  la 
ora  que  fue  traido  al  Consistorio  donde  los  Señores  Padres  é  In- 
quisidores estaban. 

E  assí  venidos  é  platicados  [por]  el  dicho  Padre  Gasso  de  los 
crímenes  é  errores  fechos  por  el  dicho  Pedro  Fernandez  Theso- 
rero  contra  la  Santa  fé  Gathólica,  según  que  esto  é  otras  muchas 
cosas  están  en  los  Procesos  contra  él  fechos,  los  dichos  Señores 
Padres  Inquisidores  denunciaron  é  declararon  á  el  dicho  Pedro 
Fernandez  Thesorero  por  herético,  judaizado,  é  Apóstata  é  Des- 
comulgado, convencido  en  la  herética  pravedad;  é  que  pedian  é 
requerían  al  Reverendísimo  Señor  Obispo  de  Málaga,  que  pre- 
sente estava,  que  lo  degraduase  de  las  órdenes  ecclesiásticas  que 
tenia,  como  á  indigno  poseedor  de  ellas;  é  luego  el  dicho  Señor 
Obispo  estando  en  su  pontifical,  según  que  de  uso  é  costumbre  se 
suele  fazer  en  los  semejantes  casos,  degraduó  por  órden  de  nues- 
tra Yglesia  al  dicho  Pedro  Fernandez  dejándolo  como  hombre 
seglar.  E  luego  los  dichos  Señores  Padres  Inquisidores  dijeron 
que  como  hombre  relaxo  é  hereje  convencido  en  la  herética  pra- 
vedad, que  lo  relajaban  é  remitían  al  brazo  seglar  é  á  las  justi- 
cias de  los  Reyes  nuestros  Señores,  é  al  dicho  Señor  García  Fer- 
nandez Manrrique  su  Gorrejidor  en  su  nombre.  E  luego  el  Señor 
Gorrejidor  dijo  que  lo  recibía  por  tal,  é  lo  dava  é  entrega  va  á  el 
Bachiller  Pedro  de  la  Gueva  su  Alcalde  de  Justicia,  que  presente 
estava,  para  que  según  las  leyes  divinas  y  humanas  le  diese  la 
pena  de  muerte  conforme  á  sus  errores  é  delitos  de  heregia  por  él 
cometidos,  segund  su  dicho  mereció. 

E  luego  el  dicho  Alcalde  de  Justicia  dijo  que  lo  recibía  á  su 
fuero  c  jurisdicción  de  Alcalde  de  la  Justicia;  é  dió  sentencia  con- 
tra el  dicho  Pedro  Fernandez  como  hereje,  judaizado,  apóstata,  é 
descomulgado,  como  hombre  seglar,  según  que  los  dichos  Seño- 
res Padres  Inquisidores  por  su  sentencia  é  denunciación  le  avian 
declarado,  en  la  manera  siguiente: 

Yo  el  Bachiller  Pedro  de  la  Gueva  Alcalde  de  la  Justicia  en 
esta  ciudad  de  Górdova  por  el  muy  virtuoso  Señor  García  Fer- 
nandez Manrrique  del  Gonsejo  del  Rey  é  Reyna  nuestros  Seño- 
res é  su  Gorrejidor  é  Justicia  mayor  en  esta  dicha  Giudad  ó  su 
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tierra,  por  virtud  de  la  su  sentencia  é  denunciación  que  aquí  han 
dado  los  Señores  juezes  de  la  Santa  Inquisición  de  la  herética 
pravedad,  en  que  han  declarado  por  hereje  judaizado,  apóstata  é 
descomulgado  á  Pedro  Fernandez  de  Alcaudete  Thesorero  de  la 
Yglesia  Gathedral  de  esta  Ciudad,  según  los  delitos  por  él  come- 
tidos contra  núes  ta  Santa  fé  cathólica,  Yo  lo  recibo  á  mi  oñcio  é 
fuero  de  Alcaidía  de  la  Justicia  seglar  en  nombre  del  Señor  Gor- 
rejidor,  é  assí  recibido  fallo  que  por  quanto  por  virtud  de  la  dicha 
declaración  é  degraduacion  de  él,  fecha  en  forma  de  derecho,  en 
que  por  su  sentencia  fiie  declarado  el  dicho  Pedro  Fernandez 
Thesorero  ser  hereje,  judaizado  é  apóstata  é  descomulgado,  con- 
vencido de  la  herética  pravedad,  é  á  mi  fue  relajado  é  remitido 
como  degraduado  é  persona  seglar,  según  parece  por  la  sentencia 
é  autos  del  proceso  sobre  el  fechos ,  lo  qual  es  pasado  en  cosa  no- 
toria é  por  notoriedad  del  fecho,  en  el  qual  según  derecho  por  ser 
assí  notorio  no  es  necesario  nuevo  proceso  ni  orden  de  juicio, 
salvo  solamente  dar  la  sentencia;  é  Yo  assí  haviendo  por  notorio 
el  dicho  delito  de  heregía,  apostasia  del  dicho  Pedro  Fernandez 
Thesorero,  fallo,  que  le  devo  condenar  y  condeno  por  los  dichos 
delitos  é  errores  á  pena  de  muerte  natural^  la  cual  mando  que 
sea  por  fuego  material,  é  sea  quemado  vivo  hasta  tanto  que  sea 
convertido  en  ceniza,  é  á  pena  de  confiscación  de  todos  sus  bienes ^ 
los  quales  confisco  é  aplico  á  quien  con  derecho  los  deve  haver. 
E  mando  á  Andrés  Palacios  Alguacil  mayor  de  esta  Ciudad  que 
lieve  é  faga  llevar  esta  mi  sentencia  á  puro  é  leal  é  devido  efecto 
é  egecucion  é  que  le  mande  cavalgar  en  un  asno  con  una  soga  al 
pescuexo;  é  las  manos  atadas ,  lo  lieve  á  quemar  vivo  á  la  Puerta 
baja,  donde  mando  por  esta  mi  sentencia  que  sea  fecho,  é  execu- 
cion  de  ella;  la  qual  assi  pronuncio  é  sentencio  por  esta  mi  sen- 
tencia, por  sus  escritos,  é  por  ellos;  El  Bachiller  Cuba.  Yo  Juan 
Ximenez  escrivano  público  de  Córdova. 

Este  extracto  y  sentencia  consta  de  un  manuscrito  que  se  halla 
en  el  archivo  del  Real  convento  de  San  Pedro  de  la  Orden  Fran- 
ciscana, Casa  grande  de  esta  Ciudad. 
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ACUERDOS  Y  DISCUSIONES  DE  LA  ACADEMIA. 


Abierto  certamen,  en  que  por  convocatoria  han  de  lucir  los 
ingenios  de  la  Península  Ibérica,  estudiando  la  vida  y  escritos  del 
Teniente  general  D.  Alvaro  José  de  Navia  Osorio,  Marqués  de 
Santa  Cruz  de  Marcenado,  Vizconde  de  Puerto,  al  celebrar  el  se- 
gundo centenario  de  su  nacimiento  (1),  de  buen  grado  ha  pres- 
cindido la  Academia  de  la  Historia  de  hacer,  por  individuo  de  su 
seno,  el  elogio  del  ilustre  soldado  y  erudito  escritor  en  que  tanto 
se  comxDlace.  Estima  en  este  caso  buen  testimonio  de  la  voluntad 
y  aplauso  con  que  se  asocia  á  la  patriótica  solemnidad,  la  publi- 
cación en  el  Boletín  del  grandioso  proyecto  que,  no  sin  razón, 
dió  motivo  á  los  biógrafos  anteriores  del  Marqués  para  conside- 
rarlo generador  de  la  idea  que  había  de  dar  vida  al  Instituto  de 
la  misma. 

Este  proyecto  fué  formulado  en  los  tomos  viii,  ix  y  x  de  las 
Reflexiones  militares^  que  publicó  en  Turin  el  año  de  1727,  y  se 
reparte  en  dos  objetos:  Diccionario  universal  é  Ilistorico-geográ^ 
fico.  La  Academia  no  ha  dejado  de  utiHzar  el  pensamiento  para  la 
edición  de  su  Diccionario  geográfico  y  para  la  que  prepara  del 
Biográfico.  Falta  hace,  en  verdad,  completarlo  con  la  empresa 
del  Diccionario  enciclopédico j  que  ya  en  el  siglo  xiii  concibió  y 


(1)  20  Diciembre  1684. 
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llevó,  para  su  tiempo,  á  cabo  el  eximio  Doctor  Fray  Juan  Gil  de 
Zamora,  émulo  y  continuador  de  San  Isidoro  y  digno  predecesor 
de  Raimundo  Lulio. 


REFLEXIONES  MILITARES  DEL  VIZCONDE  DE  PUERTO. 

TOMO  VIII. 


Proyecto  del  Vizconde  de  Puerto  para  un  Diccionario  uníversaL 


Á.    LOS    ERUDITOS    DE  ESPAÑA. 

Estando  ya  vecino  á  la  prensa  el  décimo  volumen  de  mis  Re^ 
flexiones^  quise  aplicar  la  pluma  á  los  Cómputos  de  guerra  y  Nueva 
Planta  de  tropas^  que  prometió  aquella  obra;  pero  fatigado  por 
diez  y  nueve  años  el  discurso  en  asperezas  de  la  milicia,  en  espi- 
nas de  la  política  y  en  rigores  de  la  moral,  pidió  tregua  para  algún 
tiempo  de  recreo  en  la  selva  deliciosa  de  un  Diccionario ,  que  in- 
cluya las  materias  del  artículo  siguiente: 

ARTÍCULO  I. 

ASUNTOS  QUE  SE  PRETENDE  CONTENGA  EL  DICCIONARIO. 

Versión  ó  tra-  Todas  las  palabras  españolas,  con  su  traducción  en  francés,  ita- 
duccion.  ii^^-^Q  y  latín;  poniendo  en  cada  una  de  las  cuatro  lenguas  el  dis« 
tintivo  necesario  para  demostrar  la  calidad  y  género  de  verbos  y 
nombres  y  la  variación  que ,  en  algunos  de  sus  tiempos ,  hacen 
los  verbos  irregulares.  Especificará  use  las  voces  de  poco  uso  por 
muy  antiguas  ó  no  bastante  admitidas  por  sobrado  modernas;  con 
expresión  de  las  que  parece  convendría  recibir,  á  causa  de  no  ha- 
ber otras  que  expliquen  tanto,  sin  rodeo.  Señalaránse  también 
las  palabras  que  sólo  se  practican  en  estilo  burlesco,  y  las  facul- 
tativas. 
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Construiránse  las  letras  sueltas  que  se  hallan  en  antiguas  ins- 
cripciones y  medallas. 

Daré  la  etimología  de  las  palabras  españolas,  que  ordinaria- 
mente conviene  á  las  italianas  y  francesas,  pues  todas  tres  len- 
guas derivan  del  latín,  excepto  algún  vocablo  que  del  godo  y  ará- 
bigo se  comunicó  al  español,  del  galo  y  longobardo  al  italiano  y 
del  francón  y  galo  al  francés;  en  cuyos  casos  procuraré  buscar  la 
diversa  etimología  de  los  términos  de  cada  lengua  cuanto  permita 
la  oscura  noticia  que  tenemos  de  los  bárbaros  mencionados  idio- 
mas. Rastrearé  con  esperanza  de  mejor  suceso,  y  al  favor  de  mis 
amigos,  la  etimología  de  las  palabras  latinas  que  vengan  del 
griego.  Pero,  ateniéndome  á  las  opiniones  que  más  parezcan  ve- 
rosímiles ó  probables,  omitiré  las  controversias  de  varios  escrito- 
res; enfadosas  por  muchas  y  largas,  ya  que  nadie  quiere  gastar 
sobrado  tiempo  en  prohjas  averiguaciones  de  este  asunto,  aunque 
á  todos  guste  saber  algo  del  origen  de  las  voces. 

Describiré  la  situación  de  los  pueblos ,  montes  y  lagos  memo- 
rables, el  curso  de  los  ríos,  las  costas  de  mar  y  principales  cir- 
cunstancias de  los  puertos. 

Las  batallas  que  se  dieron  en  cada  paraje  y  los  sitios  y  sorpre- 
sas que  hubo  en  cada  pueblo  ó  terreno ,  con  alguna  explicación  ó 
cita  de  lo  más  observable  en  el  hecho;  pues  á  veces  le  extenderé 
bajo  el  nombre  de  los  Generales  que  mandaron  las  operaciones. 

Los  tratados  de  paz  ó  de  ligas  para  guerra  que  se  efectuaron  en 
cada  lugar,  con  una  breve  noticia  de  sus  cláusulas,  príncipes 
contratantes  y  sus  ministros  plenipotenciarios. 

Diré  lo  que  en  los  pueblos  ó  provincias,  correspondientes  á  la 
alfabética  incidencia  de  las  letras,  halle  digno  de  observación 
particular;  su  esterilidad  ó  abundancia  de  unos  ü  otros  géneros, 
su  gobierno,  su  clima  y  el  más  común  genio  y  costumbre  de  sus 
habitantes. 

Recojjilaré  las  definiciones  de  ciencias,  artes  y  oficios,  y  algu- 
nas curiosidades  ó  secretos  de  los  últimos. 

Los  principales  autores  que  escribieron  sobre  cada  una  de  aque- 
llas y  de  estos  y  los  hombres  más  insignes  en  la  práctica  de  cada 
profesión,  con  cita  de  mayor  noticia  bajo  el  nombre  de  los  sujetos 
ó  del  título  de  sus  obras. 
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Si  el  Diccionario  se  imprime  después  de  mi  retorno  á  España 
trataré  de  los  nombres  de  los  instrumentos  de  cada  oficio,  lo  cual 
me  es  imposible  ejecutar  desde  aquí,  donde  se  ignoran  en  espa- 
ñol; y  los  libros  dicen  poco  en  este  punto,  á  lo  menos  los  que  yo 
tengo. 

Por  lo  que  toque  á  diversos  términos  facultativos  me  extenderé, 
más  que  en  otros,  en  los  de  náutica,  guerra,  matemática  y  sus 
dependencias. 

Debajo  del  nombre  de  cada  escritor  diré  los  títulos  de  sus  obras. 

A  continuación  del  título  de  cada  obra  diré  por  mayor,  algo  de 
su  contexto,  el  juicio  que  de  ella  hicieron  hombres  doctos,  y  el 
que  mi  ignoraucia  forme  sobre  tal  ó  cual  materia  que  pueda  ser 
de  mi  alcance. 

Anotaré  las  ediciones  de  cada  obra  que  pasan  por  más  copiadas 
y  fieles. 

Expresaré  cuándo  la  obra  es  prohibida  en  España,  y  siendo 
sólo  expurgada,  copiaré  el  artículo  de  expurgación,  ó  le  citaré,  in- 
formándome antes  de  si  el  Santo  Tribunal  halla  dificultad  en  lo 
primero;  pero  siempre  ejecutaré  lo  segundo  cuando  la  expurga- 
ción sea  larga. 

Nombres  ó     Epilogaré  sus  principales  hechos  y  dichos;  referiré  su  país  y  el 
cuaíesliuie-  tiempo  de  su  nacimiento  y  muerte,  y  algo  de  su  calidad  y  armas 
de  dlítfn-  de  la  familia,  en  cuyo  último  punto  no  prometo  grande  extensión, 
ni  daré  sucesión  cronológica  de  familias  particulares. 

Guando  se  trate  á  alguna  persona  por  el  apellido ,  á  causa  de 
que  éste  la  da  á  conocer  mejor  que  el  nombre ,  al  escribir  el  úl- 
timo citaré  el  primero;  y  al  contrario  si  el  artículo  se  extiende  en 
el  nombre. 

No  se  omitirán  los  fabulosos,  y  exhibiré  las  convenientes  noti- 
cias que  en  sus  respectivos  lugares  toquen  á  la  fábula. 
Chronoiogía.      Copiaré  algunas  tablas  cronológicas  para  la  confrontación  de 
años,  eras,  olimpiadas,  hegiras,  siglos,  etc. 

Debajo  de  cada  nombre  de  reino  pondré  la  sucesión  cronológica 
de  sus  reyes;  y  donde  me  falte  la  guía  de  la  palabra  del  reino  se- 
guirá á  la  del  empleo  la  lista  de  los  empleados;  por  ejemplo:  los 
Ephoros  de  Esparta  irán  después  de  la  palabra  Ephoro^  los  Pon- 
tífices después  de  la  palabra  Pontífice^  etc. 
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Por  lo  tocante  á  concilios,  anotaré  la  sucesión,  tiempo  y  lugar 
de  todos  á  continuación  de  la  palabra  Concilio;  pero  se  reservará 
para  después  del  nombre  de  cada  uno  alguna  noticia,  por  mayor, 
de  lo  que  en  él  se  resolvió. 

Diré  debajo  de  sus  respectivos  nombres  su  figura,  la  manera  de  Animales, 
conservarlos  y  multiplicarlos  y  de  servirse  de  ellos  para  econo- 
mía ,  delicia  y  medicina ,  como  de  cazarlos  y  pescarlos ,  y  el  país 
en  que  los  de  cada  género  se  crían  en  más  abundancia. 

A  continuación  del  nombre  de  cada  uno  trataré  de  su  uso  me-  Minerales, 
dicinal,  económico  y  deleitable,  y  de  las  provincias  en  que  se  ha- 
llan con  más  frecuencia. 

Diré  la  figura  de  ellas  y  de  sus  frutos  y  ñores ;  y  consiguiente  Plantas, 
al  nombre  de  cada  una  hablaré  de  su  virtud  ó  valor  para  la  salud, 
vista  y  provecho,  con  suficientes  avisos  para  su  cultivo,  sean  plan- 
tas naturales  al  país  ó  conservadas  en  él  á  fuerza  de  arte.  Donde 
no  se  extiendan  todas  estas  circunstancias  en  el  género ,  citaré  la 
especie  y  al  contrario^  v,  gr.:  si  debajo  de  la  palabra  Pera  no  doy 
todas  las  noticias  que  en  particular  conciernen  á  la  Bergamota^ 
diré  véase  Bergamota;  pero  debajo  de  las  palabras  Fruta  j  Flores 
pondré  la  lista  de  las  especies  de  estas  y  de  aquella;  y  los  nom- 
bres de  sus  diferencias,  para  que  sirvan  de  guía  al  lector  que 
gaste  de  buscar  más  noticias  en  las  respectivas  palabras  de  la 
subdivisión. 

Estaré  á  lo  que  por  otros  escritores,  ó  por  mí,  se  halle  digno  de  Crítica, 
reparo,  sin  detenerme  en  bagatelas ,  que  no  mostrarían  tanto  de- 
fecto en  los  escritos  ajenos  como  en  la  intención  de  quien  los  cri- 
ticase ,  y  ocasionarían  al  lector  más  pérdida  de  tiempo  que  ense- 
ñanza. 

Como  la  gran  variación  de  ortografía  que  hasta  aquí  siguieron 
los  escritores  de  España  podría  servir  de  tardanza  á  quien  lea  el 
Diccionario  para  encontrar  las  palabras  que  busque,  será  indis- 
pensable le  precedan  las  reglas  ortográficas  sobre  que  se  forma  la 
sucesión  de  sus  voces:  yo  tenía  comenzado  aquel  trabajo,  pero  le 
abandoné  después  que  en  la  próxima  pasada  semana  recibí  una 
copia  del  mismo,  hecha  por  la  Real  Academia  Española  en  el  año 
de  1726,  no  sólo  porque  de  mi  ignorante  pluma  nunca  saldrían 
tan  claros  y  útiles  principios,  sino  porque  la  modestia  con  que  da 
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los  suyos  aquella  ilustre  y  sapiente  Congregación,  lejos  de  qui- 
tarles una  cierta  fuerza  de  ley,  adquirida  en  el  decreto  del  Rey 
nuestro  Señor  para  que  la  Academia  fije  de  una  "vez  nuestro  idio- 
ma, nos  debe  hacer  el  precepto  más  dulce  por  la*  cortesía  de  quien 
le  explica,  y  totalmente  venerado  por  el  alto  origen  de  que  viene; 
y  aunque  no  faltarán  á  los  eruditos  armas  para  impugnar  tal  cual 
máxima  de  la  Academia  ortográfica,  siempre  quedará  el  punto  en 
cuestión,  y  en  España  el  mal  de  la  incertidumbre  sobre  seguir 
uno  ú  otro  método;  con  que  juzgo  conveniente  imprimir  á  la  ca- 
beza del  Diccionario  la  expresada  ortografía  de  la  Academia,  aña- 
diendo algún  aviso  que  ocurra,  como  no  sea  contrario  á  ella ;  y 
en  cuanto  á  los  acentos,  por  no  verme  obligado  á  recopilar  orto- 
grafías del  italiano  y  francés,  acentuaré  toda  vocal  que  deba  pro- 
nunciarse larga  en  cada  una  de  dichas  lenguas;  bien  que  si  la 
palabra  no  tiene  más  que  dos  sílabas,  ni  acento  en  la  última,  se 
puede  suponer  acentuada  la  primera. 

La  ñ  va  después  de  toda  la  n:la.v  consonante  después  de  toda 
la  u  vocal:  la  w  doble  después  de  la  v  consonante. 

Cuento  poner  en  la  cabeza  de  cada  columna,  entero  ó  enteros, 
el  vocablo  ó  vocablos  de  que  la  columna  conste,  para  que  el  lector 
no  pierda  tiempo  en  las  voces  que  no  busque  y  que  pueden  corres- 
ponder á  las  mismas  dos  ó  tres  letras  por  donde  comienza  la  pa- 
labra que  desea  encontrar. 

Si  aún  la  palabra  entera  fuese  equivocable,  se  le  pondrá  su  dis- 
tintivo, como  arco  ms,  arco  de  ballesta,  Antonio  Pérez,  Antonio 
Fernandez. 

Muchos  vocablos  tendrán  explicaciones  largas ,  porque  es  pre- 
ciso hablar  de  ellos  con  relación  á  calidades  entre  sí  diversas:  para 
que  el  lector  no  se  canse  en  ver  las  que  no  busca  pondré  al  mar- 
gen de  cada  palabra,  en  sus  respectivos  lugares,  las  notas  ó  seña- 
les que  siguen: 

S.  T.,  que  vale  significado  traducido  en  francés  j  italiano  y  latín. 
E.,  que  significa  Etimología. 

H.,  Historia,  en  que  se  incluyen  hechos,  dichos,  escritos  y  cro- 
nología :  situación  y  más  particularidades  de  los  países. 
C,  cultivo  de  plantas. 

P.,  propagación  y  conservación  de  animales. 
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P.      y  manera  de  pescar  los  acuáticos. 
G.  Z.,  forma  de  cazar  los  terrestres  y  volátiles. 
U.  U.,  uso  útil  de  plantas  minerales  y  animales. 
U.  M.,  su  uso  medicinal. 

U.  D.,  su  uso  deleitable,  exclusa  pesca  y  caza,  que  ya  tienen  sus 
artículos  aparte. 
*    significa  la  adición^  duda  ó  critica  del  autor. 
A  continuación  de  los  nombres  en  cada  una  de  las  cuatro  len- 
guas, la  M  vale  masculino:  la  F,  femenino:  la  N,  neutro:  la  G,  co- 
mún de  dos^  ó  ambiguo :  la  I,  indeclinable. 

Después  del  verbo,  en  cada  lengua  de  las  cuatro,  la  A  significa 
activo:  la  P,  pasivo:  la  N,  neutro:  la  I,  impersonal:  la  R,  recí- 
proco. 

Los  números,  que  también  se  hallan  en  el  cuerpo  de  las  colum- 
nas, se  refieren  á  otros  iguales,  que  en  el  fin  de  la  misma  plana 
expresan  en  abreviatura  los  nombres  de  los  autores ,  por  no  cor- 
tar el  hilo  del  discurso  con  citas  en  medio  de  los  renglones. 

De  dichas  abreviaturas  de  nombres  de  escritores  y  de  títulos  de 
obras,  dará  la  llave  ó  explicación  el  autor  de  cada  tomo  del  Dic- 
cionario; pero  allí  siempre  la  T  significará  tomo:  L,  libro:  G,  ca- 
pitulo:  S,  sección:  A,  articulo:  §,  párrafo:  Tt,  titulo:  P,  página. 

No  solamente  se  citarán  los  autores  de  otros  Diccionarios,  sino 
también  los  citados  por  los  diccionaristas,  para  que,  si  algún  su- 
jeto no  tiene  las  obras  de  los  últimos  y  quiere  ver  con  más  exten- 
sión la  especie  en  los  primeros,  halle  desde  luego  noticia  del  libro 
en  que  puede  buscarla.  No  seguiré  tal  método  en  los  puntos  me- 
ramente etimológicos,  donde  me  contento  con  las  decisiones  de  la 
Academia  Real  de  España ,  á  cuyo  Diccionario  me  referiré  siem- 
pre que  no  se  ofrezca  poderosa  razón  de  dudar:  lo  mismo  ejecu- 
taré sobre  etimologías  francesa,  italiana  y  latina,  citando  los  Dic- 
cionarios etimológicos  de  más  conocida  autoridad  en  aquellas 
lenguas;  pues  lo  contrario  sería  cansar  inútilmente  al  lector  y 
abultar  la  obra  sin  necesidad. 
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ARTÍCULO  II. 

VENTAJAS  QUE  Á  NUESTRA  NACIÓN  RESULTARÁN  DEL  DICCIONARIO 
PROYECTADO,    AUN   CUANDO   LA   PRIMERA  VEZ    SALIESE  IMPERFECTO. 
EXHÍBENSE    ALGUNAS   CONVENIENCIAS   Á   LOS  ERUDITOS   QUE  GUSTEN 
DE  EMPRENDER  LA  OBRA. 

De  las  tres  ó  cuatro  partes  de  mi  propuesto  Diccionario  se  ha- 
llarán dos  en  las  que  ya  tienen  escritos  varias  naciones,  inclusos 
otros  muchos  libros  que,  por  sus  tablas  alfabéticas,  dan  facilidad 
para  colocar  sus  materias  en  forma  de  Diccionario,  teniendo  pa- 
ciencia de  leerlas  y  juicio  en  elegirlas;  pero  suponiendo  (que  no 
será)  que  el  Diccionario  de  mi  idea,  por  la  primera  vez,  solamente 
incluyese  lo  mismo  que  los  citados  libros,  todavía  quedan  á  nues- 
tro favor  las  ventajas  siguientes: 

De  cada  cien  españoles  que  amen  la  lectura,  no  habrá  dos  que 
tengan  correspondencias  bastantes  para  que  les  envíen  dichos  li- 
bros de  Roma,  Bolonia,  Padua,  Lipsia,  Ginebra,  León  de  Fran- 
cia, Paris,  Holanda,  Inglaterra,  Amberes,  Colonia  y  otros  para- 
jes donde  se  imprimieron,  fuera  de  que  muchos  de  aquellos  ya  se 
acabaron  las  ediciones,  y  ni  caros  ni  baratos  pueden  hallarse. 
'  Demos  vencida  la  dificultad  expresada:  ¿cuántos  estudiosos  es- 
pañoles ignoran  las  diferentes  lenguas  en  que  están  escritos  los 
referidos  libros  ? 

Aunque  las  entendiesen  todos  perderían  tiempo,  saltando  de 
uno  en  otro  de  más  de  200  volúmenes  á  buscar  en  unos  lo  que 
omiten  los  demás;  no  habiendo  alguno  (ni  el  Moreri  de  la  edición 
de  1725)  que  recopile  la  mitad  de  lo  que  dijeron  los  anteriores,  y 
que  no  repita  muchísimo  de  lo  que  han  escrito  los  mismos;  con 
que  la  fatiga  es  doble. 

A  tal  consumo  de  tiempo  en  la  lectura  se  añade  el  aumento  del 
gasto  en  la  compra,  respecto  de  que  nuestro  Diccionario  se  podrá 
vender  por  100  pesos  y  los  libros  que,  por  sus  repeticiones,  digan 
sólo  tanto  como  él,  no  se  comprarán  por  menos  de  600. 

No  saldrá  de  España  el  dinero  para  comprar  los  Diccionarios  y 
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más  obras  pertenecientes  á  aquel  género  de.  estudio ;  y  cuando  el 
Diccionario  universal^  pasando  por  mejores  manos  que  las  mías, 
adelante  grados  hacia  la  perfección ,  el  anhelo  de  entenderle  esti- 
mulará las  naciones  á  aprender  el  español,  y  tendrán  curso  entre 
ellas  los  demás  libros  en  nuestro  idioma,  que  hoy  son  desconoci- 
dos, casi  como  los  caldeos;  de  donde  resulta  que  la  fama  de  tantas 
insignes  plumas  vuela  sólo  hasta  los  confines  de  España,  y  siendo 
por  consecuencia  corta  la  ganancia  de  impresores  y  libreros  ,  no 
hay  en  provincia  culta  de  Europa  más  pobres  librerías  que  las 
nuestras. 

Todas  las  naciones  confiesan  á  la  española  uno  de  los  primeros 
lugares  en  lo  agudo,  metódico  y  laborioso ;  y  casi  todas  ellas  tie- 
nen Diccionarios  históricos,  bíblicos  ,  geográficos,  matemáticos, 
económicos,  químicos,  geométricos,  jurídicos,  de  comercio,  de 
marina,  música,  etc.;  sólo  nosotros  hemos  vivido  en  la  miseria  de 
sencillos  y  defectuosos  vocabularios ;  y  en  más  de  cien  años  des- 
pués que  D.  Sebastián  de  Govarrubias  dió  un  principio  de  Diccio- 
nario etimológico  de  lengua  castellana  quedó  la  obra  sin  conti- 
nuación, hasta  ahora  que  la  Real  Academia  de  Madrid  perfeccionó 
aquel  útil  empeño,  añadiendo  la  traducción  latina,  exclusos  en 
etimología  y  traducción  los  nombres  propios  de  hombres  y  luga- 
res, que  tocan  á  la  historia  y  geografía. 

Atribúyese  á  Constantino  la  pérdida  de  gran  parte  de  los  escri- 
tos de  los  más  famosos  autores  de  la  antigüedad,  porque  habiendo 
hecho  Constantino  recopilar  aquellas  obras,  los  hombres,  por  lo 
regular  enemigos  del  trabajo,  omitieron  tomar  copias  de  los  ori- 
ginales, contentándose  de  leer  los  epílogos.  Parecerá  que  un 
Diccionario  como  el  que  propongo  puede  ocasionar  el  inconve- 
niente de  reducir  á  superficial  el  estudio,  pero  yo  entiendo  lo  con- 
trario ;  pues  la  noticia  que  el  Diccionario  dará  de  casi  todos  los 
mejores  libros  del  mundo,  es  natural  excite  los  curiosos  á  com- 
prar y  leer  de  aquellos  los  que  sirvan  á  la  profesión  de  cada  su- 
jeto. En  tiempo  de  Constantino  todavía  no  se  conocía  la  imprenta; 
y  una  vez  perdidos  los  pocos  trasuntos  de  los  manuscritos  de  an- 
tiguos escritores,  quedaba  para  siempre  sepultada  la  memoria  de 
sus  obras.  Hoy  que  tenemos  á  millaradas  las  copias  de  cuíilquier 
libro,  nunca  llegará  tal  riesgo. 


14 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 


Si  algunos  españoles  eruditos  quisieren  hacer  á  la  república 
literaria  y  á  la  patria  el  servicio  de  emprender  esta  obra,  les  pido 
-me  avisen  los  defectos  que  hallen  en  mi  propuesta  idea ;  la  cual 
mudaré  sin  repugnancia  en  favor  del  acierto,  que  tengo  por  más 
asegurado  en  cualquier  dictamen  que  en  el  mío. 

Suplicóles  también  digan  la  letra  de  que  se  encarga  cada  uno; 
y  en  caso  que  dos  ó  tres  sujetos  concurran  en  la  misma  se  la  par- 
ticiparé, á  fin  de  que  se  pongan  de  acuerdo  para  tomar  otras. 

Gada  tomo  se  imprimirá  en  cabeza  de  la  persona  que  le  escriba; 
y  si  estas  fueren  dos  ó  más  se  dirá  en  la  fachada  del  mismo  tomo, 
ó  se  explicará  en  el  propio  que  los  autores  del  volumen  son  D.  M. 
por  lo  jurídico,  y  D.  N.  por  lo  histórico,  etc.,  según  los  diver- 
sos compositores  de  un  volumen  hayan  repartido  entre  sí  el  tra- 
bajo, que  verdaderamente  sería  más  cabal  si  cada  materia  se  en- 
cargase á  hombre  de  su  respectiva  profesión. 

Imprimiráse  la  obra  á  común  lucro  y  gasto,  proporcionada- 
mente á  los  pliegos  de  cada  autor;  y  si  alguno  de  estos  no  qui- 
siere adelantar  su  correspondiente  desembolso  para  la  impresión, 
yo  me  encargaré  de  ella,  y  daré  á  su  autor  dos  terceras  partes  de 
las  copias  de  toda  la  obra,  que  de  la  primera  forma  le  hubieran 
tocado. 

Si  á  cualquiera  de  los  autores  faltare  alguno  de  los  cuatro  idio- 
mas que  debe  contener  el  Diccionario,  basta  que  de  tiempo  en 
tiempo  me  envíe  una  lista  de  los  vocablos  en  que  dificulta ;  pues 
yo  le  remitiré  la  traducción  ó  significados  para  que  los  incluya 
en  el  intervalo  que  deje  á  este  fin  en  el  manuscrito. 

A  los  que  me  honren  con  la  positiva  noticia  de  alistarse  en  el 
empeño  de  esta  obra,  daré  fidelísima  relación  de  los  libros  que 
discurro  necesarios  para  formar  aquella ,  exclusos  los  de  historia 
y  ciencias,  que  servirán  para  suplir  lo  que  no  contengan  diccio- 
narios, catálogos,  bibliotecas,  jornales  literarios,  etc.  Creo  no  se 
hallará  en  España,  en  librerías  de  venta,  la  sexta  parte  de  los  li- 
bros que  juzgo  precisos  para  componer  el  Diccionario;  pero  los 
darán  á  buen  precio  los  libreros  de  mi  correspondencia  en  Turin, 
Venecia,  Ginebra,  León,  París  y  Holanda.  Ya  se  ve  que  para  to- 
dos los  autores  del  propuesto  Diccionario  que  residan  en  una 
misma  ciudad,  basta  un  juego  de  los  citados  libros;  respecto  de 
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que  pueden  juntarse  los  autores  á  trabajar  sobre  ellos  en  una  des- 
tinada casa,  ó  tomar  cada  uno  el  volumen  correspondiente  á  su 
letra,  ó  una  después  de  otra,  mientras  los  compañeros  reconocen 
las  demás. 

Si  alguna  persona  capaz  me  dispensa  el  favor  de  venir  á  traba- 
jar conmigo  la  letra  que  mis  compañeros  me  destinen,  ú  otra,  le 
serviré  gustoso  con  libros,  casa  y  mesa,  y  gozará  de  todas  las  de- 
más conveniencias  contenidas  en  el  presente  punto. 

Los  señores  que  de  España  se  dignen  de  responderme,  sírvanse 
de  entregar  las  cartas  en  Madrid  á  Sr.  D.  José  Antonio  Tineo, 
capitán  y  ayudante  mayor  de  un  batallón  de  Reales  Guardias 
Españolas,  ó  en  Barcelona  al  Sr.  D.  Gabriel  de  Rojas  y  Loyola, 
oidor  de  aquella  Real  Audiencia. 

Los  que  se  hallen  en  Alemania,  Francia,  Liglaterra  y  Holanda, 
pueden  enviarme  las  respuestas  por  mano  de  los  ministros  que  el 
Rey  nuestro  Señor  tenga  en  aquellos  países;  y  las  personas  que 
residan  en  Italia  se  servirán  de  escribirme  en  derechura  por  el 
correo. 


ARTÍCULO  III. 

AUMENTO  QUE  PODRÍA   TENER   EL   DICCIONARIO   SI    EL   REY  NUESTRO 
SEÑOR  SE  DIGNASE  DE  RECIBIRLE  EN  SU  ALTA  PROTECCIÓN. 

Quien  observe  desapasionadamente  los  XI  primeros  puntos  del 
artículo  I  y  el  primero  del  artículo  |II ,  confesará  que  no  es  dable 
á  sujetos  particulares  y  desunidos  en  la  residencia  emprender 
una  obra  de  más  fatiga  para  sus  autores,  ni  de  tanto  provecho 
para  la  república  literaria  española;  pero  si  el  Rey  nuestro  Señor, 
que  entre  tantos  beneñcios  dispensados  á  su  fiel  monarquía  in- 
cluyó el  do  animar  las  buenas  letras  con  el  ejemplo  de  su  real 
persona,  con  dispendios  de  su  erario  y  con  recompensas  á  los  es- 
tudiosos, quisiese  dar  á  la  España  una  obra  superior  á  cuantas 
vió  hasta  ahora  el  mundo,  se  podrían  añadir  á  mi  proyecto  de 
Diccionario  los  planos  de  las  plazas:  las  cartas  hidrográficas  y 
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geográficas  de  costas,  ríos  y  países  mediterráneos:  la  figura  ó  re- 
presentación de  los  animales,  plantas,  flores  y  frutos;  como  de  las 
máquinas  ó  instrumentos  que  sirven  á  la  demostración  de  varios 
principios  ó  al  uso  práctico,  especialmente  de  física ,  náutica,  ar- 
quitectura civil  y  militar  y  más  dependencias  de  la  matemática  y 
de  la  guerra;  sin  el  socorro  de  cuyas  figuras  queda  muchas  veces 
imposible  ó  muy  dificultosa  la  explicación. 

Para  esto,  no  sólo  se  necesitaría  que  el  clemente  paternal  amor 
de  S.  M.  á  los  vasallos  moviese  su  real  ánimo  á  suplir  los  gastos 
de  la  abertura  de  láminas,  sino  también  que  la  Academia  Espa- 
ñola se  encargase  de  la  obra,  la  cual  se  adelantaría  infinito  por  la 
continua  residencia  de  sus  veinticuatro  doctísimos  personajes  en 
la  corte,  donde  pueden  concurrir  todos  los  días,  como  lo  hacen,  y 
valerse  de  la  insigne  biblioteca  con  que  S.  M.  ennobleció  los  es- 
tudios en  España. 

Gomo  los  señores  de  la  Academia  tendrían  sobrado  que  hacer 
en  lo  restante  del  Diccionario  para  fenecerle  á  tiempo  de  ver  per- 
feccionada la  obra,  pudieran  ayudarse  con  supernumerarios  y  con 
un  ingeniero,  un  oficial  minador,  y  otro  de  artillería,  un  náutico, 
un  médico,  un  geógrafo,  un  astrónomo  y  dos  delineadores,  paga- 
dos por  el  Rey,  para  que  trabajen  sobre  los  pantos  de  sus  respec- 
tivas profesiones,  y  siempre  en  Madrid,  á  fin  de  que  la  Academia 
observe ,  regle  y  coloque  en  su  lugar  la  tarea  de  cada  uno. 

Emprendiéndose  la  obra  sobre  estos  principios,  en  cambio  de 
repartirla  á  los  autores  por  letras  pudiera  dividirse  por  asuntos, 
dando  á  cada  sujeto  la  materia  de  su  profesión  ó  de  su  mayor  in- 
teligencia, como  sería  á  uno  la  traducción,  á  otro  la  geografía,  á 
otro  el  blasón,  á  otros  la  historia  dividida  por  reinos,  á  otro  la 
física  de  plantas,  animales  y  minerales,  á  otro  la  anatomía,  á  otro 
la  náutica,  á  otro  la  artillería,  á  otro  las  minas ,  á  otro  la  astro- 
nomía, á  otro  los  autores  de  jurisprudencia,  á  otro  los  conci- 
lios, etc.;  pues  colocando  cada  uno  alfabéticamente  sus  materias, 
no  habría  dificultad  en  formar  de  todos  estos  miembros  el  cuerpo 
del  Diccionario.  í'jsiti  i. 

Yo  no  le  pondré  la  pluma  hasta  ver  lo  que  el  Rey  nuestro  Se- 
ñor determina,  ó  ío  que  mis  amigos  respondan ;  pues  no  quiero 
quedar  solo  en  el  empeño  de  que  cincuenta  personas  eruditas  no 
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harán  poco  en  desembarazarse  durante  veinte  años  de  aplicación 
continua. 

Si  entre  los  que  se  alisten  á  la  formación  del  Diccionario  hu- 
biere bastantes  que  posean  la  lengua  alemana,  la  traducción  de 
ésta  se  añadirá  á  la  italiana,  francesa  y  latina. 

El  Vizconde  de  Puerto. 


Detalle  de  la  idea,  que  para  un  Diccionario  universal, 
di  á  continuación  del  anterior  volumen  de  esta  obra. 

diccionarios  particulares 

QUE  deben  formar  EL  CUERPO  DEL  UNIVERSAL. 

Muchos,  que  no  podrán  ó  no  querrán  comprar  entera  la  obra, 
tomarían  la  parte  de  ella  correspondiente  á  la  profesión  ó  genio 
de  cada  sujeto;  por  lo  cual,  y  por  que  dividiendo  el  Diccionario, 
se  puede  comenzar  á  imprimir  á  medida  que  se  vayan  poniendo 
en  orden  los  originales  de  cada  clase,  parece  conviene  formar  los 
Diccionarios  que  siguen: 

1.  Eclesiástico:  En  el  cual  se  contengan  todas  las  noticias  per- 
tenecientes á  la  Biblia,  Teología,  Moral,  Ritos  antiguos  y  moder- 
nos de  Gentiles,  Hebreos  y  Cristianos.  Concilios  generales  y  par- 
ticulares. Derecho  Canónico.  Historia  de  Órdenes  Monásticas  y 
Militares.  Historia  de  las  Herejías  con  noticias  de  sus  impugna- 
ciones y  del  tiempo  de  sus  prohibiciones.  Predicativo;  y  final- 
mente cuanto  mire  al  Estado  eclesiástico;  excepto  vidas  de  Pontí- 
fices, Cardenales,  Patriarcas  y  Santos;  porque  juzgo  pertenecer 
al  Diccionario  histórico,  y  aún  en  aquel  no  se  dirá  de  los  Santos 
más  que  su  patria  y  Era  y  el  tiempo  de  su  Canonización  ó  Beati- 
ficación, y  los  escritores  de  sus  vidas;  pues  de  otro  modo,  sola- 
mente los  Santos  ocuparían  40  volúmenes. 

TOMO  VI.  2 
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2.  Jurídico:  Tratará  del  Derecho  natural  de  las  Gentes  y  Civil, 
con  la  restante  subdivisión.  Procuraráse  escribir  largo  acerca  de 
las  Leyes  de  Guerra,  Comercio,  y  de  las  que  tocan  á  Tratados  y 
Congresos  de  Príncipes  y  de  sus  Ministros. 

3.  Político:  Incluirá  noticias  de  los  Tratados  de  Paz  ó  Ligas 
para  la  guerra,  y  el  Ceremonial  de  varias  Cortes  y  de  sus  Emba- 
jadores, y  acaso  diversos  puntos  gubernativos,  excepto  los  econó- 
micos, los  cuales  tocan  á  los  Diccionarios  5  y  6. 

4.  Bélico  y  Náutico:  Hablará  de  lo  que  suena  el  título,  con 
expresión  de  las  principales  máximas  de  la  Guerra  y  Náutica,  de 
los  instrumentos  para  una  y  otra,  de  las  proporciones  de  los  mis- 
mos, y  de  Fortificación,  Artillería  y  Minas.  Sobre  Razones  mo- 
rales ó  jurídicas  para  la  Justificación  de  una  Guerra,  véanse  los 
Diccionarios  eclesiástico  y  jurídico. 

5.  De  Comercio:  Diránse  las  Reglas,  que  para  éste  sigue  cada 
país,  y  los  géneros  en  que  consiste  el  Comercio  activo  y  pasivo  de 
casi  todas  las  conocidas  provincias  del  mundo.  Como  buena  parte 
del  tráfico  viene  de  las  manufacturas,  entrará  en  este  Diccionario 
la  descripción  y  principales  secretos  de  los  oficios  ó  artes  mecá- 
nicas. La  otra  porción  de  Comercio  procedente  de  crías  de  gana- 
dos y  cosechas  de  frutos  no  puede  separarse  del  sexto  Diccionario. 
En  el  presente  se  hablará  del  valor  y  cambio  de  monedas ,  y  de 
los  pesos  y  medidas  de  Europa,  África,  Asia  y  América:  final- 
mente, se  procurará  no  omitir  cosa  esencial  perteneciente  al  Co- 
mercio y  fábricas.  A  quien  trabajare  este  Diccionario  suminis- 
traré los  especiales  avisos  que  se  me  ocurran  en  favor  de  manu- 
facturas y  tráfico  de  España.  Para  quedar  cumplido  el  Diccionario 
de  Comercio,  faltaría  citar  las  Leyes  que  resuelven  las  dudas  que 
se  pueden  ofrecer  sobre  cada  punto  de  él;  pero  como  eso  toca  ai 
Diccionario  jurídico,  se  puede  recurrir  al  último. 

6.  Económico  y  Deleitable:  Manera  de  criar  y  traficar  todo 
género  de  animales  y  de  cultivar  todas  las  plantas  y  semillas,  con 
distinción  de  la  calidad  del  terreno  á  propósito  para  cada  una ,  y 
de  la  estación  en  que  producen  las  flores  y  frutos,  con  diferencia 
de  cuando  para  la  delicia  se  fuerza  el  cultivo  de  aquellas.  Diráse 
también  el  uso  delicioso  de  Jardines ,  Comidas  y  Bebidas ,  y  de 
Caza  y  Pesca.  Dejaránse  para  el  Diccionario  médico  las  virtudes 
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medicinales  de  peces,  animales  y  plantas;  pero  el  presente  Dic- 
cionario tratará  de  los  remedios  para  cualesquiera  enfermedades 
de  caballos,  perros,  bueyes,  ganado  menor,  pájaros  y  más  anima- 
les, como  de  medicinas  caseras  para  las  personas.  Por  lo  que  toca 
á  lo  deleitoso  en  artes  liberales,  curiosidades  en  los  oficios,  etc., 
véanse  los  Diccionarios  de  Comercio,  Misceláneo  y  otros  de  los 
contenidos  en  este  papel. 

7.  Médico:  contendrá  Filosofía,  Medicina,  Cirugía,  Anatomía, 
Química  y  Botánica;  pero  no  saldrá  de  la  virtud  medicinal  de 
plantas  y  animales;  porque  la  manera  de  cultivar  aquellas  y  criar 
estos,  ya  se  dijo  tocar  al  Diccionario  anterior.  Iiicluiránse  las 
observaciones  ñsonómicas  y  la  medicina  legal ,  si  no  se  cree  más 
á  propósito  que  esta  última  parte  vaya  en  el  Diccionario  jurídico. 

8.  Misceláneo:  Artes  liberales ,  como  diseñar,  etc.;  ejercicios 
caballerescos,  como  Danza,  Esgrima,  Picadero,  etc.;  incluirá  tam- 
bién la  Gramática,  Poesía,  Mitología,  Blasón;  explicación  de  las 
más  observables  antiguas  inscripciones  griegas  y  latinas  y  de  me- 
dallas. Por  lo  tocante  á  noticias  de  la  antigüedad,  que  miren  al 
Rito  ú  Religiones  y  al  Derecho,  véanse  los  Diccionarios  eclesiás- 
tico y  jurídico. 

9.  Histórico,  sobre  el  método  de  el  de  Moreri;  pero  excluyendo 
Concilios  y  lo  demás  destinado  al  Diccionario  eclesiástico,  al  geo- 
gráfico, al  político  y  á  otros  aquí  expresados.  Incluiránse  los  más 
importantes  avisos  para  leer  con  utilidad  la  Historia  :  cerca  de 
otros  véase  la  nota  con  que  este  papel  concluye:  omitiré  la  suce- 
sión cronológica  de  familias  que  no  sean  soberanas;  bastando 
que  se  diga  Casa  noble  de  tal  país  y  que  se  dé  la  historia  de  los 
sujetos  de  la  misma  familia  que  se  distinguieron  por  sus  hechos, 
dichos  ó  escritos. 

10.  Geográfico:  A  las  regulares  noticias  de  Geografía  se  aña- 
dirá la  de  las  Batallas,  Sitios  ó  sucesos  famosos  acontecidos  en 
cada  lugar,  y  lo  demás  que  expresa  el  tercer  punto  del  artículo  I 
de  mi  primer  proyecto,  exceptuando  los  Tratados  de  paz  ó  guerra, 
que  tocan  al  Diccionario  político:  también  el  geográfico  se  abs- 
tendrá de  la  antigua  Geografía  de  la  Tierra  Santa,  que  perleneco 
al  Diccionario  eclesiástico;  pero  dará  la  posible  noticia  sobre  las 
actuales  fortificaciones  de  cada  plaza. 
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11.  Matemático  j  Astronómico:  Todas  las  ciencias  tocantes  á 
la  Matemática,  inclusa  la  Arquitectura  civil;  pero  se  excluirá  la 
Militar,  de  la  cual  trata  el  Diccionario  bélico,  y  la  Música,  i^ues 
ya  se  colocó  en  el  Misceláneo.  Examinaré  si  es  te  Diccionario  debe 
formar  un  solo  cuerpo  con  el  Bélico  y  Náutico,  porque  hay  grande 
conexión  entre  ellos;  cerca  de  cuyo  punto  aguardo  el  aviso  de  mis^ 
amigos. 

12.  índice  general:  Abrazará  todos  los  once  anteriores  Dic- 
cionarios y  el  de  la  Academia  Española,  ü  otro  buen  Etimológica- 
de  la  Lengua  en  que  esta  obra  se  imprima;  por  ejemplo,  en  la  pa« 
labra...  Aborto...  dirá  por  Etimología...  Diccionario  de  la  Acade- 
mia, tom.  I,  pág.  17.  Por  Física,  Diccionario  médico,  T...  pág... 
Por  Moral,  Diccionario  eclesiástico,  T...  pág...  Mitridates,  coma 
nombre  de  persona,  Diccionario  histórico,  T...  pág...  Mitridates,. 
como  composición  de  botica,  Diccionario  médico,  T...  pág... 

En  este  duodécimo  Diccionario  entrarán  todos  los  vocablos  del 
idioma  de  la  obra,  que  por  no  tocar  destinadamente  á  alguna 
ciencia  ú  arte,  no  se  incluyan  en  los  precedentes  Diccionarios ,  y 
una  vez  que  se  ha  de  citar  el  Etimológico,  se  excusa  la  fatiga  de 
poner  aquí  los  géneros  de  los  nombres,  la  calidad  de  los  verbos  y 
la  expresión  de  si  unos  y  otros  están  en  poco  uso  por  muy  anti- 
guos ó  por  demasiado  modernos ;  pues  todo  eso  lo  dice  ya  el  Dic- 
cionario de  la  Academia  Española ;  y  si  el  nuestro  se  hubiere  de 
imprimir  en  italiano,  se  citará  el  de  la  Grusca. 

13.  Hay  muchas  personas  que  entienden  las  lenguas  extran- 
jeras, pero  pocas  tienen  presentes  en  la  memoria  todos  los  voca- 
blos forasteros  de  que  se  acuerdan  en  el  idioma  nativo.  Respecta 
de  esto,  de  la  confusión  que  habría  para  colocar  las  traducciones 
en  las  respectivas  palabras  de  cada  Diccionario  y  de  lo  que  la 
versión  abultaría  demasiado  el  índice  general  (ya  ocupado  con 
distintivos  de  las  palabras  y  con  números) ,  parece  se  puedo  for- 
mar el  décimo-tercio  Diccionario,  intitulado  «De  cuatro  Lenguas,» 
que  sean  la  Latina,  Italiana,  Francesa  y  Española;  cuya  obra, 
para  ser  enteramente  cumplida,  debería  consistir  en  cuatro  volú- 
menes, y  comenzar  cada  uno  de  ellos  con  una  diferente  lengua  de 
las  cuatro  expresadas,  con  lo  cual,  recurriendo  al  duodécimo  Dic- 
cionario, cualquiera  que  entendiese  el  lenguaje  de  la  obra,  en- 
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contraría  el  equivalente  de  la  palabra  de  su  lengua  y  el  número 
que  le  guiase  al  otro  Diccionario,  en  que  puede  ver  lo  que  desea 
-tocante  á  la  misma  palabra. 

AVISO  CERCA  DE  LOS  ONCE  PRIMEROS  DICCIONARIOS 
AQUÍ  EXPRESADOS  ,  Y  DE  LOS  CAPÍTULOS  QUE  PARECE  FALTAR 
Á  ESTE  SEGUNDO  PROYECTO. 

Encada  palabra  donde  la  inteligencia  no  sea  trivial  (cómo  su- 
4iede  en  los  términos  facultativos)  se  dará  la  definición  de  la  pala- 
bra en  general;  y  si  esta  fuese  divisible,  se  definirán  también  las 
divididas  partes,  cada  una  en  su  alfabético  lagar. 

En  el  fin  de  cada  Diccionario  de  los  primeros  once  se  formará 
una  lista  alfabética  de  los  autores,  que  en  general  ó  en  particular 
escribieron  de  materias  concernientes  á  las  que  el  Diccionario 
Xoca,  expresando  en  dicha  Lista  el  Nombre,  Apellido ,  Era  y  Pa- 
tria de  cada  Autor,  y  el  Título ,  Tomos ,  Lengua  y  Edición  de  la 
obra  (que  en  su  respectivo  capítulo  no  habrá  hecho  más  que  ci- 
tarse) :  también  se  dirá  en  la  mencionada  Lista  el  juicio  que  de 
cada  obra  hicieron  los  Tribunales,  acreditados  jornales  literarios 
ó  personas  particulares  de  justificada  crítica;  pero  no  incluya  un 
Diccionario  lista  de  obras  que  pertenecen  á  otro,  aunque  sean  del 
propio  Autor  de  quien  se  hable,  porque  se  duplicarían  las  noticias. 

Cualquiera  persona  á  quien  se  ofrezca  un  reparo  crítico  sobre 
materia  que  trabaje  otro  de  nuestros  compañeros,  se  lo  avisará: 
á  cuyo  fin,  en  estando  repartidos  los  asuntos  de  la  obra,  será  de 
mi  cargo  dar  á  cada  sujeto  la  noticia  de  la  comisión  de  todos. 

Nunca  de  la  primera  vez  se  libra  de  muchas  imperfecciones  un 
-escrito;  y  así  convendrá  que  se  dejen  anchos  márgeaes  para  correc- 
ciones y  adiciones  que  se  ofrezcan  al  mismo  escritor  ó  á  sus  ami- 
gos. Lo  mejor  sería  no  escribir  jamás  á  la  espalda  de  la  página, 
y  cortar  ésta  por  debajo  de  donde  se  acabe  lo  escrito  en  cada  pala- 
bra; con  lo  cual  está  franca  la  vuelta  de  aquella  porción  de  hoja 
para  las  adiciones,  sin  romper  la  continuación  de  la  materia,  ni 
el  orden  alfabético  de  una  misma  combinación  de  letras.  Tampoco 
se  alterará  el  de  la  foliación  poniendo  el  número  de  las  páginas  en 
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la  sola  primera  fachada  de  cada  pedazo  de  papel  que  se  corte  de  la 
forma  dicha.  Entro  en  este  menudísimo  detalle,  sabiendo  por  la 
experiencia  el  gran  tiempo  que  inútilmente  se  gasta  en  copiar  bo- 
rradores, que  no  se  empezaron  á  escribir  con  bien  ordenado  m.ó- 
todo  en  la  mecánica  distribución  del  papel. 

El  Autor  del  Diccionario  histórico  dirá  debajo  de  la  palabra 
Historia  las  que  hay  universales;  y  en  llegando,  por  ejemplo,  á 
á  la  palabra  España,  referirá  los  Historiadores  de  aquel  Reino. 
Si  la  Historia  estuviere  subdivida,  como  diríamos  Aragón  á  conti- 
nuación de  la  misma  palabra,  pondrá  el  autor  los  Escritores  que 
trataron  de  la  Historia  de  Aragón  separadamente.  Guando  aún 
se  encuentre  más  desmembrada  la  Historia,  v.  gr.,  de  una  sola 
ciudad,  ó  de  la  vida  de  un  hombre  ilustre,  se  expresará  también 
el  Libro  que  discurre  únicamente  de  ella. 

De  esta  forma,  quien  guste  de  hacerse  capaz  de  una  Historia  ú 
Ciencia  en  general,  sabe  qué  libros  debe  comprar;  y  quien  se 
contente  de  la  investigación  de  un  punto  particular,  busca  sola- 
mente la  obra  que  trata  de  él,  sin  emplear,  con  inutilidad,  tiempo 
y  dinero  en  lectura  y  compra  de  otros  hbros;  por  ejemplo,  yo  de- 
seo una  noticia  por  mayor  de  las  Cuestiones  morales:  debajo  de 
las  letras  MOR  hallo  que  las  trató  Corella  y  le  compro ;  pero  si 
no  me  importa  saber  más  que  el  asunto  de  Matrimonio,  compraré 
toda  la  obra  de  Sánchez  que  debajo  de  las  letras  MAT  veo  trata 
puramente  de  aquella  materia. 

Otro  cuidado  del  Histórico  será  expresar  de  qué  tiempo  á  tiempo 
alcanza  cada  libro  de  Historia  de  un  país,  y  con  cuáles  otros  se 
suplen  los  años  correspondientes  á  los  perdidos  libros  ó  capítulos 
que  á  aquella  Historia  faltan;  á  menos  de  cuya  exactitud  (que  no 
hallo  en  los  Diccionarios)  no  se  puede  leer  seguida  la  Historia  de 
un  Reino  ú  Provincia,  ó  se  lee  con  tal  duplicación,  que  consume 
la  paciencia  y  los  días,  respecto  de  que  muchos  Historiadores  co- 
mienzan á  hablar  del  mismo  tiempo,  y  otros  de  500  años  después 
de  donde  empezaron  ó  fenecieron  los  antecedentes. 

Debajo  del  apellido  de  cada  escritor  se  dirá  por  mayor  el  título 
de  todas  sus  obras,  y  si  hay  alguna  edición  más  nüeva  y  copiosa 
que  las  citadas  en  los  demás  Diccionarios:  sobre  más  amplia  noti- 
cia de  las  cuales  obras  basta  lo  que  propuse  para  en  cada  particular 
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facultad,  especialmente  en  la  pág.  8;  pero  como  hay  obras  casi  ig- 
noradas por  el  Nombre  y  Apellido  de  los  Autores,  y  muy  conocidas 
por  el  título  de  las  mismas,  si  se  extiende  de  una  de  estas  debajo 
del  apellido  del  autor,  cítase  bajo  la  primera  palabra  del  título. 
De  esta  forma  el  Diccionario  viene  á  servir  de  Indice  de  autores 
y  materias. 

Si  se  emprende  el  Diccionario  universal  en  Turin,  se  nombrará 
un  Depositario  de  las  Resoluciones,  que  escriba  y  conserve  las 
que  para  la  formación  de  la  obra  se  vayan  tomando  en  las  confe- 
rencias, que  de  tiempo  en  tiempo  se  tendrán,  á  fin  de  examinar 
las  dificultades,  uniformar  el  método  de  los  tratados  que  entren 
bajo  una  clase  de  Diccionario,  aumentar  la  Crítica  é  impedir  que 
un  autor  se  entrometa  en  la  jurisdicción  del  otro. 

Será  del  cuidado  del  mismo  Depositario  buscar  á  cada  compo- 
sitor los  libros  que  éste  necesite  y  llevar  la  cuenta  y  razón  de 
quién  los  prestó  y  de  quién  los  tiene  por  empréstito,  á  fin  de  que 
á  su  tiempo  se  restituyan  á  los  dueños ,  á  los  cuales  en  el  ínterin 
dará  el  Depositario  sus  recibos  y  los  tomará  de  las  personas  en 
cuyo  poder  existan  los  libros. 

Para  que  el  Depositario  sepa  dónde  hallar  los  convenientes, 
cada  uno  de  nuestros  compañeros  le  dará  una  nota  de  los  libros 
que  tiene;  y  si  algún  compositor  necesitare  otro  libro,  el  Deposi- 
tario se  servirá  de  avisármelo ,  á  fin  de  que  yo  le  busque  dentro 
ú  fuera  de  Turin. 

Guando  todos  los  varios  compositores  de  un  mismo  Diccionario 
hayan  fenecido  sus  obras,  y  colocádolas  alfabéticamente,  se  hará 
por  letras  la  separación  que  primero  estaba  por  materias,  á  fin  de 
que  repartiendo  á  un  sujeto  las  composiciones  de  la  letra  A,  á 
otro  las  de  la  B,  y  así  de  las  demás,  pueda  la  última  colocación 
fenecerse  en  unas  letras  casi  al  mismo  tiempo  que  en  las  rcs- 
tantes.,j.j;.,¡,j|. 

En  lugar  de  cada  uno  de  los  XI  primeros  propuestos  Dicciona- 
rios, pudieran  formarse  diversos:  por  ejemplo,  el  Diccionario 
eclesiástico  es  divisible  en  los  XI  siguientes: 

1.  Bíblico. 

2.  De  Santos  Padres. 

3.  Do  Concilios. 
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4.  De  Bulas  Pontiñcias. 

5.  Canónico. 

6.  De  Teología  Dogmática,  Escolástica,  Moral  y  Mística. 

7.  Predicativo. 

8.  De  las  Iglesias  Católicas  y  sus  Ritos  en  general  y  en  par- 
ticular. 

9.  De  las  Órdenes  religiosas  y  militares. 

10.  De  las  Herejías,  sus  Iglesias  y  Ritos,  con  noticia  de  los 
autores  que  las  impugnan,  y  cita  de  los  Concilios,  Bulas  Pontiñ- 
cias ó  Tribunales  Católicos  que  las  condenan;  poniéndose  de 
acuerdo  el  autor  de  este  Diccionario  con  los  de  Bulas  ,  Concilios, 
Canónica  y  Dogmática,  para  que  los  unos  citen  lo  que  otro  ex- 
tienda. Los  Diccionarios  de  Concilios  y  Rulas  deben  extractar 
historial  mente  aquellos  y  estas.  Quien  escriba  de  las  Herejías 
puede  encargarse  de  la  respectiva  parte  de  Teología  Dogmática; 
y  el  Canonista  hablará  del  Derecho  y  no  de  la  Historia  de  los 
Cánones. 

11.  De  las  Antigüedades  Gentílicas,  comprendiendo  las  Dei- 
dades fabulosas  y  sus  Templos  y  Ritos.  Pero  como  aquel  asunto 
se  halla  muy  barajado  con  la  Mitología ,  Inscripciones  y  Meda- 
llas, convendría  incluir  en  el  mismo  Diccionario  las  demás  anti- 
güedades, aunque  no  tocasen  á  Religión.  Puede  también  hablarse 
de  los  Gentiles  que  hoy  se  encuentran. 

En  la  última  expresada  subdivisión  de  Diccionario  hay  la  con- 
veniencia de  que  se  acabará  más  presto  alguna  de  las  obras;  y 
mientras  ella  se  imprime  se  concluye  otra,  y  así  sucesivamente. 
Pudiendo  un  solo  sujeto  emprender  uno  de  los  subdivididos  Dic- 
cionarios, no  parte  con  otros  la  gloria  de  su  trabajo,  ni  el  interés 
de  la  venta,  si  á  la  proposición  hecha  en  la  pág.  17  de  mi  primer 
proyecto  (encuadernado  con  el  octavo  tomo  de  mis  Reflexiones) 
prefiere  cada  autor  de  Diccionario  el  arbitrio  de  imprimirle  y  ven- 
derle por  su  cuenta;  importando  solamente  que  todos  los  Diccio- 
narios se  impriman  en  igual  folio  para  que  no  desdigan  unos  de 
oíroslos  de  la  obra  entera.  Si  convienen  los  autores  en  vender 
juntos  los  Diccionarios  de  cada  clase,  puede  formarse  al  ñn  de 
ella  el  índice  que  comprenda  todos  los  Diccionarios  de  la  misma. 

Sé  que  mirando  algunos  por  mayor  la  primera  proposición  de 
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la  obra,  se  espantaron  de  su  tamaño:  pídoles  consideren  si  con  la 
subdivisión  citada  no  es  dable  á  un  hombre  laborioso  fenecer  en 
seis  año?  uno  de  los  XI  últimos  Diccionarios,  ú  otro  semejante 
de  las  demás  clases  que  también  se  subdividan,  y  cómo  al  propio 
tiempo  que  un  escritor  se  emplearán  los  otros  en  los  Diccionarios 
restantes,  y  la  impresión  puede  comenzar  por  cualquiera  de  ellos, 
aguardo  que  aun  antes  de  los  seis  años  tengamos  que  esperar  al 
impresor  y  no  éste  á  nosotros.  Por  mi  parte,  si  mis  compañeros 
no  lo  desaprueban,  tomaré  Ja  empresa  de  suministrar  varias  no- 
ticias á  los  autores  de  los  Diccionarios  Histórico,  Geográfico  y  de 
Comercio:  á  parte  de  esto  me  encargaré  yo  solo  del  Diccionario 
Político,  ú  acompañado;  trabajaré  uno  que  incluya  Matemática, 
Náutica  y  Guerra,  ya  que  á  mis  amigos  de  Turin  parece  conve- 
niente no  desunir  los  tres  asuntos. 

Vuelvo  á  suplicar  á  los  eruditos  de  Europa,  y  en  particular  á 
los  de  España,  se  sirvan  de  avisarme  lo  que  juzguen  oportuno 
mudar  en  estas  ideas,  y  si  me  hacen  la  honra  de  aceptar  algunos 
asuntos  de  la  obra,  con  distinción  de  si  escribirán  en  Latín  ó  Ita- 
liano, para,  trabajarla  en  Turin;  ó  en  Español,  para  ejecutarla  en 
Madrid.  Délo  primero  veo  esperanzas:  de  lo  segundo  no  puedo 
hablar,  porque  todavía  no  corresponden  las  respuestas  de  España 
sobre  el  primer  proyecto  que  remití  á  mis  amigos  de  aquel  Reino; 
pero  si  tanto  en  él  como  en  Italia  encuentro  suficientes  asociados 
para  emprender  la  obra  en  las  dos  lenguas,  deseo  que  ambas  Con- 
gregaciones pasen  una  recíproca  fiel  correspondencia  en  partici- 
parse los  pensamientos  para  el  método,  las  noticias  de  libros  para 
la  composición  critica  y  todo  lo  demás  conducente  al  breve  y  fe- 
liz éxito  del  empeño.  Si  no  le  abraza  cantidad  bastante  de  perso- 
nas, ya  en  mi  primera  idea  sobre  el  mismo  dije  yo  también  le 
dejaría. 

Los  gastos  de  imprenta  no  deben  atemorizar;  porque  cada  Dic- 
cionario será  vendible  sin  dependencia  de  los  que  no  estén  aún 
impresos;  y  con  el  dinero  de  los  unos  pueden  ir  estampándose  los 
otros;  y  en  fin^  yo  me  encargaré  de  la  Imprenta  del  Diccionario, 
cuyo  autor  no  quiera  tomarse  este  embarazo,  regalando  al  mismo 
autor  un  razonable  número  de  copias,  ó  buscaré  libreros  que  ha- 
gan con  él  otro  ajuste:  dichas  copias,  al  que  trabaje  en  Italiano  ó 
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Latín,  serán  menos  que  las  ofrecidas  en  mi  primer  proyecto  á  lo& 
que  escriban  en  Español;  pues  aquellos  no  contribuyen  á  mi  prin- 
cipal y  casi  único  intento  de  que  toda  persona  de  mi  Nación,  aun 
sin  entender  más  idioma  que  el  nativo,  pueda  servirse  de  tan  útil 
obra,  particularmente  en  materias  políticas,  bélicas,  náuticas^ 
matemáticas,  de  comercio,  economía,  diversión  y  artes  y  ciencias 
caballerescas;  puntos  en  que  se  instruirían  gustosos  muchos  es- 
pañoles que  ignoran  el  Italiano,  Latín  y  Francés. 

Tampoco  sería  justo  el  temor  de  no  tener  presente  la  multitud 
de  palabras  que  deban  entrar  en  cada  porción  de  la  obra,  porque 
es  rarísima  la  parte  de  ella  sobre  la  cual  no  estén  ya  impresos 
otros  Diccionarios  en  Latín  ó  en  Francés ;  y  leyéndolos  por  en- 
tero, es  fácil  trasportar  á  su  respectivo  alfabético  lugar  del  idioma 
Español  ú  Italiano  las  palabras  que  empiezan  ó  prosiguen  con 
otras  lenguas  en  Francés  ó  en  Latín. 

Aquí  me  dirá  alguno  que  la  obra  de  mi  idea  se  reducirá  á  una 
pura  traducción;  pero  se  desengañará  cuando  vea  el  aumento  en 
la  cantidad  de  las  materias  y  en  la  crítica  de  las  ya  escritas.  Añá- 
dense  á  favor  de  mi  proyecto  (particularmente  para  Españoles  & 
Italianos)  las  razones  alegadas  en  las  páginas  13,  14  y  15  del  pri- 
mero que  formé  sobre  esta  obra:  fuera  de  que  muchos  de  aquellos 
Diccionarios  están  hechos  por  autores  herejes,  que  desfiguran  la 
opinión  y  pruebas  de  los  Católicos  en  punto  de  R.eligión ,  y  con- 
viene á  esta  que  se  vuelva  en  su  defensa  la  siniestra  crítica  de  sus 
enemigos,  la  cual,  no  siendo  combatida^  quedaría  para  con  los 
ignorantes  como  en  una  especie  de  triunfo.  Las  materias  eclesiás- 
ticas que,  aún  controvertidas,  parezca  no  deban  ir  en  vulgar,  se 
pueden  tratar  en  latín. 


INFOEMES. 


I. 

IGLESIAS  DE  SAN  MIGUEL  DE  LINO  Y  DE  SANTA  MARÍA  DE  NARANCO. 

La  Comisión  de  monumentos  de  la  provincia  de  Oviedo  pide  al 
señor  ministro  que  se  declaren  monumentos  nacionales,  históri- 
cos y  artísticos,  las  iglesias  de  San  Miguel  de  Lino  y  Santa  María 
de  Naranco.  Encargado  de  informar  acerca  de  este  asunto,  tengo 
la  honra  de  exponer  á  la  consideración  de  la  Academia  las  si- 
guientes observaciones: 

Apenas  hace  un  año  que  la  activa  é  inteligente  Comisión  de 
Oviedo  descubrió  los  fragmentos  desconocidos  del  ara  primitiva 
del  altar  de  Santa  María  de  Naranco,  dando  origen  á  que  la  Aca- 
demia publicase  en  su  Boletín  de  Agosto  último  el  dibujo  de  la 
piedra,  con  el  letrero  latino  que  la  rodea,  y  juntamente  la  notable 
y  extensa  Memoria  publicada  por  la  Comisión. 

Del  epígrafe,  grabado  en  los  cuatro  costados  del  ara,  se  deduce 
que  D.  Ramiro  y  su  mujer  Paterna  construyeron  sobre  otro  edi- 
ficio arruinado  la  iglesia  de  Santa  María  de  Naranco,  en  el 
año  848  de  la  era  cristiana.  No  hay  ya,  por  consiguiente,  lugar 
á  dudas  en  cuanto  á  la  fecha  y  personas  que  levantaron  el  tem- 
plo, quedando  además  sin  fuerza  la  opinión,  que  había  comen- 
zado á  prevalecer,  de  que  la  iglesia  no  fué  otra  cosa  sino  una  de- 
pendencia del  palacio  que  el  mismo  rey  labró  en  aquella  locali- 
dad. La  Comisión  presenta  dos  versiones  del  letrero  del  ara,  y  en 
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ambas  encuentro  una  frase  que  merece,  en  mi  juicio,  discutirse, 
para  la  mejor  inteligencia  de  los  hechos  relativos  á  la  construc- 
ción del  monumento.  Dice  de  este  modo  en  el  original  latino,  se- 
gún resulta  del  dibujo  de  la  piedra:  AEDIFIGASTI  HANC 
HARAM,  y  en  las  traducciones  se  lee:  en  la  una,  edificaste  este 
altar;  en  la  otra,  edificaste  esta  ara. 

Observo  que  la  inscripción  no  refleja,  bajo  el  punto  de  vista  de 
la  redacción  y  del  estilo ,  los  vicios  de  la  época  de  decadencia  á 
que  pertenece.  Está  escrita  en  latín  bastante  correcto,  no  descu- 
bre faltas  de  ortografía,  y  demuestra,  en  suma,  que  su  autor  po- 
seía el  conocimiento  de  la  lengua.  Sentado  este  precedente,  y 
volviendo  á  la  frase  mencionada  antes,  encontramos  que  se  em- 
plea la  palabra  edificar  con  aplicación  á  una  sola  piedra ,  al  ara; 
y  además  de  esto,  se  escribe  la  última  voz  con  H  ,  Haram.  ¿  Será 
que,  tomando  la  parte  por  el  todo,  han  querido  significar  que  se 
edificó  un  templo?  ¿Deberemos  considerar  la  H,  que  se  opone  á 
la  ortografía  latina,  como  error  del  que  grabó  las  letras?  Acepta- 
das ambas  soluciones,  queda  terminada  la  cuestión ;  pero  si  en 
vista  de  la  corrección  que  domina  en  lo  restante  del  epígrafe,  la 
Academia  desea  penetrar  un  tanto  en  el  asunto  de  estas  que  se- 
ñalo como  faltas,  cabe  recordar  algunos  antecedentes  que  se  pres- 
ten á  discutirlas. 

Tomada  la  ijalaibra,  Aedificasti  en  su  sentido  recto,  no  se  puede 
aplicar  al  hecho  de  labrar  una  sola  piedra.  No  hallo  ejemplo  que 
lo  justifique  en  los  léxicos,  ya  se  refieran  al  período  clásico,  ya  al 
latín  que  se  usaba  en  los  tiempos  medios.  Buscando  do  igual  ma- 
nera el  sentido  recto  de  la  palabra  Haram,  escrita  con  H  como  se 
ve  en  el  dibujo^,  tampoco  es  posible  que  se  entienda  aplicada  á  lo 
que  representa  el  ara  de  un  altar.  Rara ,  según  el  Diccionario 
latino,  equivalía  á  establo,  vivero,  muladar,  y  análogas  significa- 
ciones continuó  teniendo  durante  la  Edad  Media.  De  este  modo 
define  la  palabra  Rodrigo  Fernando  de  Santaella  en  su  Vocabu- 
lario eclesiástico  dirigido  á  la  Reina  Católica:  «Ara.  grsece.  pie- 
dra en  latino.  Ara.  arse.  foe.  ge.  el  altar.....  Sed  hará  con  h.  es 
Zahúrda,  ó  cama  de  puercos,  assi  que  son  diíferentes.  porque  ara 
por  altar,  produce  la  primera  syllaba:  y  no  se  escriue  con  h.  y 
por  la  Zahúrda  la  tiene  breuey  se  escriue  con  h.  »  Estas  indica- 
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ciones  brevísimas,  unidas  á  la  circunstancia  de  que  el  autor  del 
letrero  debió  ser  persona  versada  en  la  lengua  latina,  se  oponen 
tenazmente  á  que  se  admita  la  lectura  de  estas  voces  tal  como  la 
entiende  la  Comisión ;  sin  que  tampoco  pueda  atribuirse  á  error 
del  artífice  el  grabado  de  la  palabra  Haram,  escrita  con  H;  porque 
no  se  concibe  descuido  tan  lamentable  como  el  de  perpetuar  en 
el  sitio  más  santo  de  la  iglesia  un  significado  grosero  é  inmundo. 

Me  atrevería  á  aconsejar  que  la  Academia  pidiese  calcos  de  la 
inscripción,  con  el  fin  de  estudiarla  debidamente,  y  acaso  enton- 
ces se  descubra  alguna  modificación  que  permita  establecer  nue- 
vas y  más  acertadas  conjeturas.  Nada  tiene  de  extraño  que  un 
ligero  rehundido,  desdeñado  antes,  donde  ahora  leemos  Haram, 
nos  ofreciese  la  palabra  Harahum  (ú  otra  voz  de  la  misma  estirpe) , 
que  según  Du  Gange  vale  tanto  como  Locus  Sacer,  Basílica,  ven 
este  caso,  traduciríamos  sin  vacilar  la  frase,  dándole  equivalencia 
exacta. 

Bien  merecen  estas  y  otras  prolijas  investigaciones  monumen- 
tos tan  insignes  como  Santa  María  de  Naranco  y  San  Miguel  de 
Lino,  objeto  de  continuos  y  justísimos  elogios  desde  los  tiempos 
de  Ambrosio  de  Morales  hasta  los  nuestros;  joyas  que  ilustran 
uno  de  los  períodos  más  oscuros  de  la  historia  del  arte  en  España. 

Las  numerosas  descripciones  que  de  uno  y  otro  templo  se  han 
pubhcado.,  me  dispensan  de  repetir  ahora  multitud  de  pormeno- 
res que  conoce  la  Academia;  lo  cual  me  permite  en  cambio  expo- 
ner algunos  puntos  que,  en  mi  concepto,  requieren  ser  sometidos 
al  examen  de  su  autorizada  crítica. 

La  iglesia  de  Santa  María  de  Naranco  tiene  planta  rectangular, 
con  dos  estancias  en  sus  extremos  ó  lados  menores,  las  cuales  se 
comunican  con  la  nave  por  medio  de  tres  arcos  que  hay  en  cada 
una  de  ellas.  En  la  estancia  de  la  parte  de  Oriente  se  halla  situado 
el  altar,  y  en  la  opuesta,  algo  más  elevada  sobre  el  nivel  de  lo 
restante  del  templo,  no  aparece  indicio  de  haber  tenido  en  lo  an- 
tiguo destino  determinado.  La  decoración  interior  consiste  en  una 
serie  de  arcos  ciegos  adosados  á  los  muros  de  Norte  y  Sud,  los 
cuales  corresponden  con  los  indicados,  que  dan  paso  á  los  dos  re- 
cintos de  los  extremos,  y  tanto  unos  como  oíros  afectan  la  forma 
semicircular.  Entre  arco  y  arco  so  destaca  un  medallón  redondo 
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con  relieves,  y  sobre  él  se  eleva  una  faja  adornada  asimismo  con 
figuras  y  labores  de  resalto.  En  todo  ello  se  descubren  elementos 
latinos  ó  bizantinos  enlazados,  de  modo  que  bien  puede  conside- 
rarse esta  iDoqueña  iglesia  como  un  edificio  de  transición  al  estilo 
románico  que  florece  siglo  y  medio  después ;  circunstancia  que 
aumenta  su  valor  artístico,  dada  la  escasez  de  construcciones  con- 
temporáneas. Tosca  é  imperfecta  hasta  lo  sumo  es  la  mano  de 
obra,  pero  permite  sin  dificultad  entrever  las  influencias  que  sir- 
ven de  guía.  Los  fustes  retorcidos  de  las  columnas,  por  ejemplo, 
recuerdan  multitud  de  casos  de  la  decadencia  romana,  que  se  re- 
piten íntegros  en  el  período  latino.  Los  capiteles  de  pirámide 
truncada  é  invertida ,  por  el  contrario ,  muestran  ya  sus  caras  en 
forma  de  trapecio  con  figuras  relevadas  sobre  el  plano  del  fondo, 
sistema  bizantino,  que  inicia  el  desarrollo  posterior  de  los  capite- 
les historiados  en  los  siglos  xi  y  xii.  De  igual  manera  la  planta,  el 
arco  prolongado  en  el  sentido  vertical ,  y  los  motivos  del  adorno 
completan  la  combinación,  acertada  sin  duda,  de  unos  y  otros 
elementos. 

Designan  generalmente  los  autores  con  el  nombre  de  coro  la 
pieza  que  hay  á  los  piés  de  la  iglesa,  compañera  de  la  otra  donde 
se  halla  el  altar.  No  veo  justificado  el  nombre,  ni  acierto  á  explicar 
el  destino  exacto  que  tuviera  asignado  en  su  origen,  cuyas  razo- 
nes me  inclinan  á  someter  mis  dudas  á  la  Academia.  En  el  tiempo 
de  la  construcción  de  Santa  María  de  Naranco,  según  costumbre 
de  siglos  anteriores,  estaban  inmediatos  é  íntimamente  ligados 
entre  sí,  el  coro,  el  altar  y  el  presbiterio:  hay  sobrados  ejemplos 
que  lo  demuestren,  sin  que  falten  tampoco  en  el  mismo  princi- 
pado de  Asturias.  Asistían  entonces  al  coro  los  clérigos  de  órdenes 
menores,  en  su  recinto  se  hallaban  los  pulpitos  ó  ambones  para 
la  lectura  de  la  epístola,  del  Evangeho,  de  los  edictos,  etc.,  y  el 
personal  adscripto  á  estos  servicios,  necesitaba  indispensablemente 
hallarse  situado  cerca  del  altar  y  del  presbiterio.  Colocarlo  á  los 
piés  de  la  nave,  sin  comunicación  posible  con  el  Santuario  ni  con 
parte  alguna,  en  contra  del  ritual  del  tiempo  y  de  todos  los  casos 
conocidos,  no  me  parece  opinión  que  deba  admitirse,  teniendo  en 
cuenta  que  se  trata  de  un  edificio  del  siglo  ix.  La  idea  de  que  fuese 
narthex,  exedra,  baptisterio  ú  otro  departamento  parecido,  tam- 


IGLESIAS  DE  SAN  MIGUEL  DE  LINO  Y  DE  SANTA  MARÍA  DE  NARANCO.  31 

poco  tiene  razonada  aplicación  al  referido  espacio.  La  única  con- 
jetara que  satisface  es  la  de  pensar  que  la  iglesia  se  construyó  sin 
las  pretensiones  de  celebrar  el  culto  con  la  asistencia  de  nume- 
roso clero,  para  lo  cual,  y  para  lo  que  vulgarmente  se  llama  el 
<:oro  de  los  músicos,  bastaba  con  el  recinto  del  presbiterio.  Con- 
firma esta  suposición  el  hecho  de  que  no  hay  vestigios  de  asien- 
tos, ni  de  trono,  adosados  al  muro,  ni  del  altar  aislado,  ni  de  ce- 
rramiento de  coro  en  su  lugar  respectivo,  todo  lo  cual  induce  á 
creer  que  la  estancia  que  se  discute  serviría  únicamente  de  pro- 
longación de  la  nave. 

La  iglesia  de  San  Miguel  de  Lino,  situada  á  corta  distancia  de 
la  anterior,  se  considera  por  los  autores  como  coetánea  de  Santa 
María,  y  esto  mismo  se  deduce  del  estudio  de  sus  diversas  partes. 
Su  estructura,  sin  embargo,  es  de  todo  punto  diferente.  Consta 
de  planta  cruciforme,  que  acusa  procedencia  bizantina,  como  re- 
sultado de  la  prolongación  equidistante  del  espacio  central  en  el 
sentido  de  la  abertura  de  los  cuatro  arcos  torales.  La  nave,  pro- 
piamente dicha,  comprende  solo  el  brazo  inferior  de  la  cruz,  mien- 
tras que  el  superior  lo  ocupan  el  altar  y  presbiterio.  Sobre  el  es- 
pacio de  la  nave  se  levanta  un  piso  de  las  mismas  dimensiones, 
construido  á  manera  de  tribuna,  al  cual  se  sube  por  dos  escaleras 
laterales.  También  los  autores  designan  con  el  nombre  de  coro  á 
€ste  recinto  alto,  y  tampoco  creo  que  lo  fuese,  por  las  propias  ra- 
zones aducidas  al  hablar  del  de  Naranco.  Cabe  aquí,  sin  embargo, 
emitir  opinión  probable  acerca  del  uso  que  debió  tener  en  lo  an- 
tiguo esta  parte  de  la  iglesia. 

Siendo  como  es  la  referida  tribuna  proporcionada  al  tamaño  de 
la  nave,  y  hallándose  frontera  al  altar,  parece  dispuesta  para  con- 
tener la  concurrencia  de  mujeres ,  separadas  de  este  modo  de  los 
hombres,  los  cuales  ocuparían  el  mismo  lugar  de  la  planta 
baja.  La  separación  de  sexos  desde  la  primitiva  iglesia  en  ade- 
lante, y  lo  mismo  en  Oriente  que  en  Occidente,  es  un  hecho  tan 
común  y  conocido,  que  no  debo  molestar  á  la  Academia,  alegando 
la  multitud  de  citas  de  autores  sagrados  y  profanos  que  lo  de- 
muestran hasta  en  sus  más  pequeños  pormenores,  y  entre  los  va- 
rios medios  practicados  entonces  para  conseguirlo,  era  el  más  fre- 
cuente do  todos  este  do  que  las  mujeres  se  colocasen  en  las  gale- 
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rías  superiores  construidas  al  intento,  que  se  llamaban  por  esta 
razón  gynaecona  6  gynaeconitis,  ISÍo  supongo  aplicable  la  misma 
teoría  al  llamado  coro  de  Santa  María  de  Naranco  ,  por  sus  pe- 
queñas proporciones  con  relación  á  la  nave,  pudo,  no  obstante, 
existir  allí  la  distinción  de  sexos;  pero  usarían  acaso  diversos  sis- 
temas, como  era,  entre  otros,  el  de  establecer  paredes  de  madera, 
liguéis  parietihuSj  que  según  dice  San  Juan  Grisóstomo,  se  em- 
pleaba para  separar  las  mujeres  de  los  hombres. 

En  los  capiteles  y  basas  de  las  gruesas  columnas  que  susten- 
taban los  arcos  torales  del  templo,  en  las  archivoltas,  ventanas  y 
otros  restos  del  edificio,  se  descubren  curiosas  labores  de  carácter 
bizantino.  En  los  techos  se  ven  trozos  maltratados  de  antiguas 
pinturas,  y  el  estado  general  de  conservación  de  la  fábrica  se  re- 
siente de  abandono,  reclamando  con  urgencia  una  reparación  dis- 
creta. En  las  jambas  de  la  puerta  de  entrada  se  destacan  varias 
figuras  de  relieve  bárbaramente  esculpidas ,  que  dan  idea  del  es- 
tado del  arte  escultórico  en  aquellos  tiempos.  Los  asuntos  repre- 
sentados han  ofrecido  ancho  campo  á  las  opiniones  encontradas 
de  los  arqueólogos,  sin  que  ninguno  hasta  ahora,  que  yo  sepa, 
haya  conseguido  descifrarlos.  La  empresa,  sin  embargo,  no  me 
parece  tan  difícil.  Las  placas,  sobre  las  que  se  destacan  los  relie- 
ves, están  divididas  en  tres  espacios,  inscritos  en  franjas  de  ador- 
no, dentro  de  los  cuales  aparecen  las  figuras.  El  conjunto  repro- 
duce exactamente  las  hojas  de  un  díptico  de  marfil  de  la  época 
romana,  de  los  que  comunmente  se  denominan  dípticos  consula- 
res. En  el  centro  del  recuadro  superior  (que  es  análogo  al  infe- 
rior) se  observa  la  figura  de  un  cónsul,  sentado  en  la  silla  curul 
y  los  pies  sobre  el  taburete  ó  suppedaneo,  lleva  en  la  mano  iz- 
quierda el  cetro,  insignia  del  cargo,  y  en  la  derecha  el  pañuelo, 
mappu  circensis,  que  servía  para  hacer  las  señales  en  los  juegos; 
está  acompañado  el  cónsul  de  dos  personas,  una  á  cada  lado,  las 
cuales  carecen  de  atributos ,  y  sospecho  que  sean  la  representa- 
ción de  Constan tinopla  y  Roma,  porque  se  ven  con  frecuencia  en 
los  dípticos.  El  recuadro  central  ostenta  una  muestra  de  los  jue- 
gos que  daba  ó  prometía  dar  el  magistrado:  un  hombre,  con  lá- 
tigo en  la  mano  izquierda  y  palo  en  la  derecha ,  parece  como  que 
obliga  á  un  león  amaestrado,  que  se  presenta  de  pie,  á  que  eje- 
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cute  alguna  de  sus  habilidades:  junto  á  ellos  se  ve  un  gimnasta, 
apoyadas  las  manos  sobre  un  bastón,  que  eleva  sobre  ellas  el 
cuerpo  en  ademan  de  hacer  un  equilibrio.  A  este  último  juego 
llamaban  cernualia  los  romanos,  y  cernuus  al  ejecufeante,  por 
la  inclinación  que  tenía  que  dar  á  la  cabeza  en  las  diferentes  po- 
siciones y  saltos,  habiendo  llegado  hasta  nosotros  algunas  repre- 
sentaciones iguales  á  la  anterior  en  vasos  pintados,  bronces  y 
Otros  objetos  de  la  época. 

De  las  observaciones  que  anteceden,  se  deduce  sin  esfuerzo  que 
San  Miguel  de  Lino  y  Santa  María  de  Naranco  son  dos  monu- 
mentos de  inestimable  valor  artístico.  Construidos  en  el  siglo  ix, 
cuando  arreciaban  las  dificultades  para  el  pequeño  reino  cristiano 
de  la  península,  demuestran  la  voluntad  sostenida  de  perpetuar 
por  medio  de  obras  de  arte  la  expresión  del  sentimiento  religioso 
que  dominaba  en  aquella  sociedad.  La  extraordinaria  escasez  de 
edificios  del  tiempo  aumenta  la  importancia  de  estas  iglesias; 
porque  solamente  cuando  se  estudian  sus  interesantes  pormeno- 
res es  posible  apreciar  la  altura  de  conocimientos  artísticos  que 
alcanza  la  reducida  corte  asturiana,  así  como  nos  permite  esta- 
blecer los  antecedentes  que  preparan  la  transición  á  la  época  ro- 
mánica, y  conjeturar  por  igual  procedimiento  las  influencias  ro- 
manas, latinas  ó  bizantinas  que  debieron  constituir  en  España  la 
cultura  entera  de  la  monarquía  visigoda. 

La  necesidad  urgente  de  que  se  conserven  y  reparen  ambas 
iglesias,  como  vivos  recuerdos  de  nuestras  glorias,  me  mueven  á 
proponer  á  la  Academia  que  aconseje  al  Gobierno  su  inmediata 
declaración  de  monumentos  nacionales. 

La  Academia,  con  superior  criterio,  resolverá  lo  que  estime  más 
conveniente. 

^  :  Juan  F.  Riaño. 

Madrid  7  Noviembre  1884. 


TOMO  VI. 


3 


34 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 


II. 

DE  RIPOLL  Á  GERONA,  POR  D.  RAMÓN  ARABIA  (1). 

Merecí  á  esa  ilustre  Academia  la  honra  de  que  me  nombrara 
para  ^dar  dictamen  sobre  el  libro  De  Ripoll  á  Gerona ,  obra  de 
nuestro  correspondiente  D.  R.  Arabia  y  Solanas;  y  voy  á  cumplr 
mi  cometido. 

El  libro  es  bueno,  mejor  de  lo  que  acostumbran  á  serlo  los  de 
su  clase,  escritos  por  lo  regular  con  el  calor  de  la  impresión  y  la 
prisa  de  las  circunstancias. 

Aunque  nos  haya  venido  por  separado  y  en  volumen  suelto, 
forma  parte  esta  obra  del  Anuario  de  la  Asociación  Catalana  de 
excursiones,  publicación  de  verdadera  importancia,  donde  se  en- 
cuentran datos  y  noticias  de  gran  interés  para  todo  lo  que  á  las 
ciencias  históricas  y  averiguaciones  artísticas  atañe,  pero  que  es 
poco  conocida  y  apenas  estudiada,  por  la  circunstancia  de  estar 
escrita  en  catalán. 

Magistral  idioma  es  ciertamente  el  catalán,  varonil,  maravi- 
lloso y  excelente  como  pocos,  y  ya  Cervantes,  en  su  tiempo  y  en 
su  Pérsiles  y  Segismunda,  le  llamaba  «graciosa  lengua,  con  quien 
sólo  la  portuguesa  puede  competir  en  ser  dulce  y  agradable;» 
pero, confesarse  debe  que  hoy  el  catalán,  no  alcanzando  lo  que  en 
otras  épocas ,  es  de  muchos  desconocido ,  y  por  ende  mal  juzgado 
en  nuestros  círculos  literarios.  Esto  hace  también  que  no  se  es- 
time y  gradúe  toda  la  importancia,  riqueza  y  valía  de  nuestra 
moderna  literatura  catalana,  que  asombra  á  quien  la  estudia  y 
penetra  en  ella.  De  aquí,  por  ejemplo,  que  los  Anuarios  y  demás 
publicaciones  de  nuestras  sociedades  excursionistas  de  Cataluña 
no  alcancen  toda  la  fama,  ni  tengan  toda  la  resonancia,  ni  consi- 
gan el  fruto  y  la  utilidad  que  debieran  y  merecen,  siendo,  como 
son  por  lo  general ,  obras  escritas  con  crítica ,  que  obedecen  á  le- 
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yantados  propósitos  y  que  son  archivo  de  noticias  interesantísi- 
mas para  el  arte,  para  la  ciencia,  para  la  historia  y  para  la  lite- 
ratura. 

En  buen  hora  que  los  poetas  catalanes  escriban  en  catalán,  pues 
por  regla  general  y  ley  raras  veces  interrumpida,  el  poeta  nece- 
sita escribir  en  la  lengua  de  su  cuna  y  de  su  infancia,  aquella  en 
que  aprendió  á  balbucear  el  nombre  de  su  madre  y  á  orar  á  Dios. 
En  buen  hora  también  que  así  sea,  por  la  circunstancia  de  ser  el 
verso  catalán  infinitamente  superior  al  castellano;  ya  que  por  la 
concisión,  sobriedad  y  riqueza  de  la  lengua  puede  encerrar  mejor 
el  pensamiento,  que  hay  precisión  de  desleír  en  castellano.  Ape- 
nas si  existe  un  poeta  catalán  que,  escribiendo  en  lengua  de  Cer- 
vantes, haya  logrado  adquirir  fama  y  llegar  donde  llegan  los  de 
primera  fila,  mientras  que  hay  muchos  en  Cataluña,  Valencia  y 
las  Baleares  que  rivalizan  con  los  más  eminentes  de  Castilla. 

Pero  si  esto  sucede  con  respecto  á  los  poetas  y  al  verso,  sucede 
precisamente  todo  lo  contrario  con  la  prosa  y  con  los  que  la  es- 
criben. La  majestad,  la  pompa,  el  orientalismo,  la  magnificencia 
y  belleza  de  la  prosa  castellana  no  tienen  rival  en  ninguna  len- 
gua del  mundo;  y  si  los  catalanes  no  llegaron  á  sobresalir,  más 
que  con  contadas  excepciones,  en  la  poesía  castellana,  son  muchos 
los  que  en  la  prosa  se  han  abierto  camino ,  llegando  allí  donde 
sólo  los  elegidos  llegan. 

Por  esto  es  más  de  lamentar  que  no  se  escriban  en  lengua  cas- 
tellana las  obras  de  historia  y  de  ciencias,  que  por  su  índole  hu- 
bieran de  estar  al  alcance  de  todos.  Cuando  menos,  los  catalanes 
debieran  hacer  lo  que  los  provenzales:  publicar  la  traducción 
frente  al  texto  original.  Así,  y  no  de  otra  manera,  es  como  los 
últimos  consiguieron  que  los  centros  literarios  de  Paris  conocie- 
sen sus  obras  y  fijasen  en  ellas  su  atención,  dándoles  cédula  de 
vecindad. 

Perdóneme  la  Academia  esta  digresión,  motivada  por  estar  es- 
crito en  catalán  el  libro  acerca  del  cual  me  ha  pedido  dictamen, 
y  vuelvo  á  mi  punto  de  partida. 

De  Ripoll  á  Gerona  es  una  interesante  crónica  de  viaje  por  co- 
marcas poco  visitadas  y  concurridas ,  dando  esto  mayor  realce  y 
novedad  á  los  relatos  del  autor.  El  Sr.  Arabia  cuenta  la  expedí- 
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ción  que  hizo,  acompañado  de  un  sabio  francés,  M.  Jung,  con 
quien  recorrió,  á  pie  la  mayor  parte  de  las  veces,  á  caballo  otras, 
y  muy  pocas  en  carruaje,  una  extensa  comarca  catalana,  ala  que 
no  falta  realmente  ningún  atractivo,  según  de  su  propio  relato  se 
desprende.  Risueñas  perspectivas,  panoramas  admirables,  gran- 
diosos monumentos,  bosques  seculares,  iglesias  bizantinas  y  gó- 
ticas, dólmenes  ignorados,  grandes  mansiones  feudales,  recuer- 
dos históricos ,  tradiciones  encantadoras ,  terrenos  cubiertos  de 
fósiles  ó  agrietados  por  los  volcanes  y  terremotos ,  todo  lo  tiene 
aquella  comarca,  y  de  todo  se  hace  cargo  el  Sr.  Arabia  con  espí- 
ritu observador  y  crítica  atinada,  embelleciendo  de  vez  en  cuando 
su  narración  con  poéticas  descripciones,  que  dan  clara  muestra 
de  su  ático  y  literario  ingenio.  Talos  son ,  por  ejemplo,  la  de  la 
-  pág.  16,  bellísimo  cuadro  de  costumbres  populares,  y  la  de  las 
páginas  26,  27  y  siguientes,  con  las  cuales,  desde  lo  alto  del  Puig- 
secalm,  y  con  el  arte  magistral  del  poeta,  explica  los  encantos  y 
maravillas  que  se  ofrecen  á  su  vista. 

Comienza  el  cronista  su  viaje  en  Ripoll,  donde  las  admirables 
ruinas  del  antiguo  y  monumental  monasterio  de  Santa  María  le 
ofrecen  asunto  para  algunas  páginas  interesantes. 

De  Ripoll  pasa  á  San  Julián  de  Vallfogona  y  visita  el  castillo, 
de  cuya  antigua  historia  nada  por  malaventura  nos  dice. 

Sigue  á  San  Privat  con  objeto  de  emprender  su  ascensión  al 
Puigsecalm,  y  encuentra  en  su  itinerario  motivos  para  rectificar 
el  mapa  de  nuestro  sabio  compañero  el  Sr.  Goello;  pero  no  la 
hace  sin  prestar  un  homenaje  de  consideración  y  gratitud  á  di- 
cho señor,  cuya  obra  califica  de  titánica,  considerándola  superior 
á  todas  las  de  su  clase  realizadas  hasta  el  presente,  y  en  particu- 
lar al  mapa  del  estado  mayor. 

La  ascensión  al  Puigsecalm  y  sus  panorámicas  vistas ,  dicha 
queda  ya,  son  una  de  las  bellezas  del  libro. 

En  el  camino  de  San  Privat  á  Olot  halla  ocasión  el  cronista  de 
discurrir  acerca  de  si  hubo  de  ser  en  aquella  comarca  donde  se 
levantó  en  tiempos  la  ciudad  Bácrí  de  Ptolemeo ,  la  Bassus  de  Pli- 
nio;  y  llega  á  Olot  en  los  momentos  en  que  la  villa  se  entrega  á 
la  expansión  y  alegría  de  su  fiesta  mayor ,  que  describe ,  no  sin 
fijarse,  siquier  sea  tal  vez  con  demasiada  superficialidad,  en  los 
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•ediñcios  públicos  y  en  los  hufadors,  ó  sea,  respiraderos  de  los  an- 
tiguos y  extinguidos  volcanes  de  la  comarca. 

El  Museo  le  da  ocasión  de  consagrar  un  recuerdo  á  los  exce- 
lentes pintores  catalanes  Sres.  Yaireda,  de  uno  de  los  cuales 
hemos  visto  recientemente  algunas  obras  en  nuestra  exposición 
de  Madrid;  y  el  monetario  del  Sr.  Saderra  se  la  ofrece  para  hablar 
de  nuestro  Académico  correspondiente  Sr.  Pujol  y  Gamps,  cuyos 
conocimientos  numismáticos  encarece. 

Después  de  pasar  por  Gastellfolit ,  el  cronista  llega  á  Besalú, 
villa  de  gran  renombre  en  las  antiguas  crónicas  catalanas,  y  nos 
traza  de  ella  una  rápida  historia,  dándonos  á  conocer  sus  monu- 
mentos, restos  de  su  esplendor  pasado.  El  lector  puede  hacerse 
perfectamente  cargo  de  lo  que  fueron  y  lo  que  son  la  iglesia  de 
San  Vicente,  la  de  San  Pedro,  la  Colegiata  y  el  palacio-castillo 
de  los  barones  de  Besalú. 

Nos  refiere  luego  el  Sr.  Arabia  una  expedición  hecha  á  la  Vir- 
gen del  Monte  y  á  las  ruinas  del  monasterio  de  San  Lorenzo,  des- 
cribiendo cuanto  de  notable  guardan  con  una  completa  exactitud, 
que  el  autor  de  este  dictamen  se  halla  en  el  caso  de  poder  apre- 
ciar por  haber  visitado  también  aquellos  lugares. 

La  población  de  Bañólas  y  sus  alrededores  ocupan  luego  mu- 
chas páginas  del  libro.  Acompañado  del  distinguido  Sr.  Alsius, 
que  ha  escrito  con  gran  detenimiento  la  historia  de  aquella 
villa  (1),  y  con  el  libro  de  éste  en  la  mano,  el  Sr.  Arabia  da  los 
más  minuciosos  detalles  y  las  más  completas  noticias  sobre  todo 
lo  que  visita,  nos  habla  de  sus  recuerdos  históricos,  nos  describe 
ios  monumentos  y  nos  copia  y  presenta  lápidas  con  inscripciones 
interesantes  para  la  historia,  rectificando  de  paso  errores  cometi- 
dos por  Villaoueva  y  por  la  España  Sagrada. 

La  estancia  en  Bañólas  le  ofrece  también  ocasión  de  escribir  lo 
que  él  llama  una  digresión  lingüística,  es  decir,  un  curioso  es- 
tudio sobre  ciertas  palabras  catalanas ,  de  uso  común  en  la  pro- 
vincia de  Gerona,  estudio  que  merece  por  muchos  conceptos  ser 
tenido  en  cuenta  por  los  que  se  consagran  al  cultivo  de  aquella 
lengua.  El  Sr.  Arabia  resuelve  muchos  casos  dudosos,  y  el  voca- 


<1)  Véase  el  tomo  n  del  Boletín,  pág.  lOG-llO. 
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bularlo  que  nos  presenta  con  su  síntesis  fonética  es  una  obra  de 
porfiada  observación  y  profundo  estudio. 

Las  páginas  que  el  cronista,  siguiendo  su  viaje,  consagra  luego- 
á  las  comarcas  de  Santa  Pau,  Santa  Margarita  de  Got,  Finestras, 
el  valle  de  Hóstoles  y  Amer,  son  quizá  las  que  están  escritas  con 
más  conciencia  y  las  que  pueden  ser  de  más  utilidad. 

Da  noticias  curiosas,  y  ciertamente  poco  sabidas ,  sobré  los  no- 
bles de  Porqueras,  después  barones  de  Santa  Pau;  visita  la  igle- 
sia y  el  castillo,  hoy  convento  de  monjas,  y  copia  lápidas  é  ins- 
cripciones ;  recorre  los  alrededores  y  sube  al  cráter  de  Santa 
Margarita  de  la  Got,  entregándose  á  científicas  y  oportunas  ob- 
servaciones sobre  los  volcanes;  llama  la  atención  sobre  los  obje- 
tos antiguos  y  artísticos  que  encuentra  en  el  santuario  deis 
Archs;  dedica  una  página  interesante  á  la  iglesia  y  al  castillo  de 
Finestras,  y  después  de  describir  los  amenos  sitios  que  atraviesa, 
marcando  sus  impresiones ,  llega  á  la  población  de  Amer ,  donde 
se  detiene  á  explicar  lo  que  existe  del  antigao  Real  monasterio 
de  Santa  María  y  á  copiar  unas  lápidas  sepulcrales  del  siglo  xv  y 
una  inscripción  hebrea  que  encuentra  en  una  casa. 

El  viaje  termina  con  una  excursión  á  la  pintoresca  ermita  de 
Rocacorba  y  la  llegada  á  la  inmortal  Gerona ,  á  la  que  sólo  con- 
sagra  algunas  líneas. 

Tal  es,  aunque  muy  en  resumen,  el  libro  sobre  el  cual  me  dis- 
pensó la  Academia  el  honor  de  pedirme  dictamen.  En  él  abun- 
dan las  descripciones  poéticas,  se  ponen  de  manifiesto  los  cono- 
cimientos arqueológicos  y  artísticos  del  autor,  se  dan  noticias 
curiosas  é  instructivas,  se  hacen  oportunas  observaciones  sobre 
todo  lo  que  se  encuentra  al  paso  y  se  explica  lo  que  hoy  nos  que- 
da de  muchos  monumentos,  algunos  de  ellos  casi  ignorados,  que 
fueron  esplendor  de  aquella  comarca  y  gloria  del  arte. 

Otra  cosa  hay  muy  digna  de  notar  en  esta  obra.  El  autor  la 
ilustra  con  viñetas  procedentes  todas  de  dibujos  ó  calcos  hechos 
por  él,  con  lo  cual  consigue  poner  de  manifiesto,  de  una  manera 
muy  útil  é  instructiva  para  los  lectores,  los  monumentos,  lápidas, 
estatuas,  inscripciones,  bajo-relieves  y  objetos  diversos  que  más 
fijaron  su  atención. 

Sólo  en  una  cosa  es  deficiente  este  libro,  y  he  procurado  ya 
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hacerla  notar  al  paso.  Merecía  que  el  autor,  pues  sobrados  em- 
pujes se  le  notan  para  ello,  hubiese  dado  más  valor  y  realce  á  las 
tradiciones  históricas  y  á  los  hechos  y  sucesos ,  en  una  palabra, 
á  las  gestas  que  viven  aún  por  fortuna  en  aquellas  comarcas. 

Solamente  con  Ripoll  y  Gerona  tenía  bastante  para  ello.  No  se 
puede  ni  siquiera  citar  el  nombre  de  Ripoll  sin  evocar  el  recuer- 
do de  aquellos  nobles  condes  de  Barcelona,  jigantes  de  nuestra 
historia,  cristianos  héroes  de  la  reconquista,  reyes  y  caballeros, 
legisladores  y  soldados,  que  mientras  iban  reconstruyendo  la  pa- 
tria iban  levantando  el  grandioso  monasterio  de  Santa  María,  al 
cual  escogieron  para  tumba  de  sus  huesos  y  archivo  de  sus  me- 
morias. 

Ni  cabe  tampoco  citar  el  nombre  glorioso  de  Gerona  sia  recor- 
dar la  homérica  historia  de  aquella  ciudad,  cien  veces  inmortal, 
cuyo  nombre  hubieron  de  dar  como  timbre,  más  que  como  título, 
á  los  herederos  de  su  corona,  aquellos  altos  y  poderosos  reyes  de 
Aragón,  de  eternas  é  inmarcesibles  glorias,  que  en  vano  preten- 
den amenguar  los  que  olvidan  ó  desconocen  lo  que  fueron  aque- 
llos monarcas  y  lo  que  fué  aquel  pueblo  por  ellos  sabiamente 
regido. 

No  hubieran  estado  de  más  al  final  del  precioso  libro  del  señor 
Arabia  algunas  paginas  de  honor  en  recuerdo  y  loa  de  Gerona, 
de  aquella  Gerona  que  los  reyes  de  Aragón,  espejo  de  toda  cor- 
tesía y  de  toda  nobleza,  consideraban  como  escudo  y  propug- 
náculo de  su  independencia;  de  aquella  Gerona  que  en  tiempo  de 
Pedro  el  Grande  fué  heróico  paladión  de  la  casa  aragonesa,  re- 
sistiendo á  todo  el  poder  de  Francia  y  dando  nombre  inmortal  á 
Ramón  Folch  de  Cardona,  su  defensor,  á  quien  llamaron  el  pro- 
hombre y  á  quien  llevaron  á  enterrar  á  Poblet,  en  cuyo  sepulcro 
se  leía  que  era  conde  entre  los  reyes  y  rey  entre  los  condes;  de 
aquella  Gerona  que  á  comienzos  de  este  siglo,  con  el  estrenuo  ge- 
neral Alvarcz ,  supo  abatir  la  soberbia  de  las  águilas  francesas 
como  antes  había  humillado  el  orgullo  de  sus  lises;  de  aquella 
Gerona,  en  fin,  que  haría  aún  alzar  de  su  tumbadlos  que  fueron 
sus  héroes  y  defensores,  para  coronar  con  ellos  sus  murallas,  el 
día  que  pudieran  volver  á  verse  en  peligro  la  independencia  y  la 
unidad  de  España. 
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Esto  es  lo  que,  cumpliendo  con  el  encargo  de  esta  ilustre  Aca- 
demia, se  me  ha  ocurrido  decir  acerca  del  libro  De  Ripoll  á  Ge- 
rona, escrito  por  D.  Ramón  Arabia. 

Víctor  Balaguer. 

Madrid  28  de  Noviembre  de  1884. 


III. 


EPITAFIO  DE  DOS  CONDES  DE  BESALÚ  EN  EL  MONASTERIO  DE  RIPOLL. 


Mejor  que  una  copia  (i)  evidentemente  estropeada  en  todas  sus 
líneas,  nos  habría  servido  el  calco,  ó  siquiera  la  fotografía  de  esta 
inscripción  preciosísima  del  siglo  xi.  La  cual  ofreció  á  Villanue- 
va  ¡2)  argumento  seguro  para  refutar  á  quienes,  como  Diago,  ne- 
garon la  catástrofe  de  que  fué  víctima  el  conde  de  Besalú,  Ber- 
nardo Taiaferro^  mientras  vadeaba  con  su  caballo  el  Ródano  el 
día  26  de  Setiembre  del  año  1020. 

Tal,  como  está,  la  copia  hecha  sin  prevención  por  persona  que 
no  entendía,  pero  trazaba  lo  que  veía,  puede  contribuir  á  rectifi- 
car los  versos  cuarto  y  sétimo  y  á  llenar  los  claros  del  bello  epí- 
grafe que  dió  á  conocer  Villanueva.  Los  versos  hablan  muy  alto 
en  favor  de  la  cultura  literaria  que  florecía  bajo  la  regla  benedic- 
tina en  el  monasterio  de  Ripoll ,  así  como  los  contemporáneos  de 
su  abad  Oliva  (3).  Dicen  (4): 


(1)  Remitida  al  Excmo.  Sr.  D..  Víctor  Balaguer,  y  por  él  presentada  á  la  Academia, 

(2)  Viaje  literario,  xv,  66. 

(3)  7í¿í?.  VI,  306-308. 

(4)  Señalo  con  bastardilla  las  letras  que  ha  perdido  la  piedra. 
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Splendor,  forma,  caro,  virtus  cum  germine  claro, 
üt  cito  florescunt,  módico  sic  fine  Uquescunt. 
Hoc  dúo  testantur  Comités,  liic  qui  tamulantur: 
Bernardus  Taiaferr,  Guilelm  cogaomine  Crassus; 
Sed  pater  infando  Ródano  fatalia  passus. 
Armis,  consilio,  rebus ,  fama  viguere. 
Sumptibus  hanc  multis  ditare  domum  studuere/ 
Unde  coronati  regnent  super  astra  beati. 

En  el  verso  quinto  no  leyó  Yillanueva  sino 

  Ródano  fatalia  passus, 

mas  el  estudio  paleográíico  de  los  caracteres ,  que  no  se  atrevió  á 
descifrar,  y  que  en  la  copia  vemos  desprovistos  de  las  abreviatu- 
ras convenientes,  da  razón  del  pensamiento  que  encierran. 

El  sentido  se  desprende  clarísimo  de  la  circular,  que  con  mo- 
tivo de  la  infausta  muerte  del  conde  Bernardo  expidieron  los 
monjes  de  Ripoll  y  de  Guxá;  y  trae  Balucio  en  la  Marca  hispa" 
nica  (1):  «Talis  igitur  ac  tantus,  utpote  provisor  omnium,  conju- 
gali  vinculo  volens  mittere  filium,  promisso  jam  nato,  infandum 
tentavit  equo  transiré  Rhodanum.  Dumque  incaute  coeptum  per- 
tenderet  iter,  inter  ingentis  fluminis  rotantia  vada  infelix  resol- 
vitur  equus,  sessorque  succumbit.  Tune  terque  quaterque  cona- 
tus  collum  tenere  manibus,  terque  quaterque  compressa  manus 
eífugit  ab  illo.  Tándem  ergo,  ingentis  fluminis  Ímpetu  victus, 
occubuit.»  Esperaba  el  Conde  echar  el  sello  á  los  timbres  de  glo- 
ria, que  sus  proezas  de  guerrero  y  magnate  habían  adquirido  á  su 
noble  casa,  con  el  casamiento  de  su  hijo  y  sucesor  Guillermo  que 
acababa  de  concertar  en  la  hermosa  Provenza.  Por  ventura  él 
mismo  se  aprestaba  á  descolgar  y  pulsar  la  lira  de  los  trovadores; 
el  Ródano,  que  le  arrastró  cadáver,  se  llevó  al  mar  tan  risueñas 
ilusiones  y  dorados  ensueños. 

La  traducción  en  verso  catalán,  que  viene  adjunta  á  la  copia 
del  epitafio,  omite  la  parte  del  original,  animada  y  trágica,  que 
habéis  oído.  Esta  versión  no  es  obra  de  ingenio  vulgar,  inspírase 


(1)  Ap.  núm.  CLXxxvii. 
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en  la  energía  sencilla  y  sublime  de  los  hexámetros  latinos ;  mas 
para  que  sea  exacta  requiere  otro  doble  pareado,  que  me  permi- 
tiré añadir  entre  unciales: 

La  sang ,  la  gloria  y  bellesa, 

la  virtut  y  la  noblesa; 
Com  flor  d'  un  matí  apareixen 

y  ab  greu  fi  s'  esmortueixen. 

Y  aytal  veritat  publican, 

d'  eixa  fossa  ho  testifican, 
Tayafer  lo  comte  Bernat, 

y  En  Guillem  Gras  nomenat. 
[Lo  pare  al  fill  desposara; 

tot  joyós  s'  en  retornara: 
¡Ay  dol!  ¡arrastrada  fí! 

en  lo  Ródano  morí.] 
Ab  armas ,  ab  seny,  ab  or, 

ab  llur  prestigi  y  valor, 

Y  ab  llurs  térras  enriquir 

volgueren  eix  monestir, 
¡Eegnen,  de  stels  coronadas, 
Llurs  ánimas  benauradas! 

Fidel  Fita. 

Madrid,  3  Febrero  1883. 


IV. 


ACTES  DE  VENTE  HÉBREUX  ORIGINAIRES  D'ESPAGFNE. 

Gráce  á  l'obligeance  de  M.  Enrique-Gl.  Girbal,  le  savant  au- 
teur  de  VHistoire  des  Juifs  de  Girone  (Los  Judíos  en  Gerona ,  Gi- 
rone,  1870),  nous  avons  pu  nous  procurer  les  photographies  de 
cinq  piéces  hébraiques  conservées  aux  Archives  de  Thospice  pro- 
vincial de  Girone  et  provenant  de  la  Pia  Limosna  del  Pan  de  la 
Seo,  á  Girone.  Nous  les  reproduisons  plus  loin,  avec  une  analyse 
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francaise  et  des  notes  qae  nous  devons  engrande  partie  á  M.  Gir- 
bal  (1).  Gette  publication  peut  étre  considérée  comme  faisant 
suite  a  celle  que  nous  avons  faite  dans  la  Revue  des  Études  juives^ 
tome  IV,  p.  226  (2). 

M.  Girbal  nous  a  communiqué  un  plan  manuscrit  d'une  partie 
de  la  ville  de  Girone,  dont  l'écriture  est  de  la  fin  du  dernier  sié- 
cle,  mais  qui  pourrait  bien  étre  copié  sur  un  plan  plus  anclen.  Le 
dessin  en  est  informe,  mais  on  peut  cependant  en  tirer  quelques 
renseignements  sur  la  juiverie  de  Girone.  Gelle-ci  était  située 
tous  prés  de  TOnyar,  sur  la  rive  droite  de  cette  riviere,  qui  tra- 
verse  Girone  en  coulant  du  nord  au  sud.  Elle  se  composait  d'un 
páté  de  maisons  limité  comme  suit:  á  l'ouest  (parallélement  a 
rOnyar),  une  assez  large  rué  appelée,  á.  son  extrémité  méridio- 
nale,  carré  de  S.  Llorens;  du  cóté  septentrional,  cataré  del  cali  ju- 
daic;  au  N.,  une  large  rué  appelée  carré  de  la  Ruca  (ánesse) ;  a 
TE.,  suite  du  carré  de  la  Ruca  et  place  rentrante  du  Forn  de  la 
Ruca;  puis,  en  continúan t  h  marcher  du  N.  au  S.,  une  rué  appe- 
lée carré  de  la  Glaveria  dans  laquelle  débouche  un  étroit  passage 
appelé  Carrero  que  va  á  la  sinagoga  deis  Jueus  et  qui  descend 
obliquement  (du  S.  au  N.)  vers  le  carré  de  S.  Llorens.  Enñn  ,  la 
synagogue,  adossée,  sans  aucune  séparation,  k  S.  Llorens.  Ge 
páté  est  traversé,  vers  son  milieu,  de  l'E.  á,  TO.,  d'une  rae  appe- 
lée Calljudaic^  sur  laquelle  s'ouvre  perpendiculairement,  etallant 
du  S.  au  N.,  une  autre  petite  rué,  qui  porte  le  méme  nom  et  qui 
s'arréte,  au  centre  des  constructions,  k  une  place  appelée  plaza 
del  cali.  Dans  l'angle  rentrant  qui  forme  la  place  du  Forn  de  la 
Ruca  se  trouve  la  porte  de  la  Aljama  (communauté;  ici,  maison, 
propriété  de  la  communauté?).  Une  partie  de  ees  constructions  a 
été  achetée  ala  aljama  iuive  par  la  Almoyna  a  une  époque  que 
nous  ne  connaissons  pas;  une  des  maisons  (angle  N.-E.)  est  dési- 


(1)  Les  series  de  pointa,  dans  le  texte  liébreu,  représentent  des  passages  que  nous 
avons  omis  parce  qu'ils  ne  contiennent  que  les  formules  d'usage.  Les  crochets  [  ]  avee 
intérieur  en  blanc  représentent  des  lacunes  provenant  de  mots  palis  ou  eftacés  ou  de 
passdges  qui  ont  dispara,  sur  le  bord  des  piéces;  la  piéce  v  surtout  est  en  mauvais 
état  et  tout  le  bord  de  gauche  est  rog-né. 

(2)  Actes  de  vente  hébreux  en  Espagne.  Piéces  découvertes  par  M.  Fidel  Fita  dans 
le  trésor  de  la  cathédrale  de  Léou. 
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griée  comme  achetée  et  habitée  par  un  chanoine.  Ghose  curieuse! 
le  plan  indique  encoré  deux  maisons  portan t  le  noin  de  leur  an- 
clen propriétaire  juif.  L'une  de  ees  maisons  se  trouve  dans  Tangle 
N.-O.  et  est  appelée  Casal  de  Bonastruch  jueu;  l'autre,  ayant  ap- 
partenu  a  Abraan  Isaach,  est  á  cheval  sur  ce  cali  juda'ic  qui  se 
dirige  de  rO.  á  l'E.  perpendiculairement  á  l'Onyar,  lequel  cali 
passait  sous  cette  maison.  Ge  cali  devait  étre  escarpé  et  monter  en 
pente  raide  vers  la  place  des  Apotres,  car  il  débouche,  pres  de 
cette  place,  sur  le  sommet  d'un  escalier  moderne  dont  le  pied  se 
trouve  prés  de  la  synagogue.  Prés  de  la  place  du  cali,  se  trouve 
une  autre  maison  qui  avait  appartenu  aussi  á  Abraan  Isaach. 

Voici  maintenant  nos  piéces  disposées  par  ordre  chronolo- 
gique : 

I. 

GIROME  1288. 

Le  tribunal  soussignée  atieste  que  s'est  présente  devant  lui 
R.  Josué  Hallévi,  demeurant  á  Tarragone,  fils  de  R.  Isaac  Ha- 
llévi  fils  de  R.  Josué,  et  a  déclaré  qu'il  possédait  un  acte  en  vertu 
duquel  dame  Tolsana  (pour  Tolosana,  c'est-a-dire  de  Tolosa?)  et 
son  mari  Josué  fils  de  Zérahya  fils  de  Sealtiel,  et  dame  Dolsa 
(Douce)  avec  son  mari  Natán,  fils  de  Salomón  fils  de  Sealtiel,  lui 
avaient  venduau  mois  de  sebat  de  Tan  5044  (20  janvier  á  18  fé- 
vrier  1284)  une  maison  située  en  cette  ville  (c'est-á-dire  Girone), 
dans  la  rué  des  Jnifs,  au  prix  de  7.300  sous  de  Barcelone,  et  que, 
lors  de  la  destraction  de  la  ville  (1),  l'acte  de  vente  fut  perdu.  En 
conséquence  le  comparant  demande  que  le  tribunal  recoive  la 
déclaration  des  témoins  qui  on  certifié  ledit  acte  de  vente  et  en 
dresse  un  procés-verbal  qui  lui  servirá  de  preuve  en  lieu  et  place 
de  Tacte  perdu.  Le  requérant  amena  Natán  fils  de  Josef  et  David 
fils  d'Abbamari,  lesquels  attestérent  devant  nous,  le  tribunal  de 
trois  personnes,  qu'au  mois  de  sebat  de  Tan  5044 ,  dame  Tolosana 
et  son  mari  susdit,  et  dame  Dolsa  et  sont  mari  susdit,  vendirenfc 


(1)  II  s'agit  de  la  catastrophe  de  1285;  voir  Girbal,  Los  Judíos  en  Gerona^  p.  15  et 
suivantes. 
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au  requérarit,  demeurant  á  Tarragone,  au  prix  de  7.300  deniers 
de  Barcelone  ayant  cours  dans  cette  ville  ( Girone) ,  la  maison 
qu'ils  possédaient  dans  cette  ville,  dans  la  rae  des  Juifs ,  et  dont 
voici  les  limites :  ál'est,  un  cul-de-sac  (i'i^.a)  appelé  Cali  ampie 
et  les  maisons  des  ayants-droit  de  Josué  fils  d'Efraim,  et  une  partie 
d'un  cul-de-sac  voúté  (ou  couvert,  nnpa)  Qi-'-i  ^st  sous  une  partie 
des  maisons  des  ayans-droit  dudit  Josué,  fils  d'Efraim;  au  sud, 
la  maison  d'Isaac  Hallévi,  pére  dudit  requérant,  et  de  ses  ayants- 
droit,  et  une  partie  de  la  maison  des  ayants-droit  dudit  Josué  ñls 
d'Efraim;  á  Touest,  une  terre  et  une  maison  qui  sont  en  dehors 
de  rancien  mur  de  la  ville  et  qui  lui  avaient  été  vendus  par  les  mo- 
mes  vendeurs  précités,  et  une  partie  de  la  maison  des  ayants-droit 
de  Méir  fils  de  Salomón  de  Cabanas;  au  nord,  la  maison  des 
ayants-droit  du  méme  Méir  fils  de  Salomón.  En  foi  de  qaoi,  la 
présente  piéce  a  été  délivrée  au  requérant  et  signée  par  nous,  le 
tribunal,  á  Girone,  le  V  sebat  de  Tan  5049  (25  décembre  1288). 
Signé:  Josef  Hallévi  fils  d'Isaac;  Josef  fils  de  Hanninai;  Aron 
Cohén  fils  d'Elazar;  Méir  fils  d'Isaac  ibn  Rabalia  (niSí^n)  W- 

msS^í  nyiu;  "^Di  Skiu;i  iijiídui  it  njiiaa  anS  .Tn^ir  miSvi 
HT^an  irju  to.^^  n^tn  T"^n  n3.inu7:DT  ur^^iSirni  vid^d  jnj^-r  ni.s^ 

iS  nn^nuri  niDTjn  nT^cnn  luu;  iS  iannu?i  niDf:n  i»  uTd^z^ 

'=]dv       jnj  'i  ^j^jsb  .^^im  i^tjh  i^Sn  vu^-i^  S  Su  on^- 
^nSn  iniai  ij^in  id  jn  n^i  aniju  nivni  V'^ 

vm^íi  □"'vniiSi  D^sS^í  nuDn  nju  Su  rjiu  uiniu      ijS  ii*2si  x^hd 


(1)  Ce  nom  s'écrit  de  toutes  sortes  de  maniSres:  Abraara  Rovala,  1259;  Jucef  Rebalia 
ouRabelia,  et  Juda  ab  IS'  Rebalia,  1271  (voir  F.  Fita,  Lápidas  hebreas  de  Gerona,  p.  9 
et  10);  Astrug-o  Navaya,  1211-10  {v.  Baile  del  Rey);  JuceíT  Navaya,  127.)  (ibid.];  Moisés 
Revalia,  1281  (ibid.);  Jaffle  et  Isaac  Revala,  1323;  JuceíT  ben  R.  Rarucli  ab'-N.  Rabelia, 
1323-1324  (Fidel  Fita,  1.  c);  Vidal Ravayle,  13G9;  Abraan  Ravaya  1388.  (Note  de  M.  Qirbal.) 


» 
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Y'a  n^niT       vmn^  'i  nSvriDT  njKurSiia  nica  m];^  nSiy  ní^mS 

Y iiSn  pn3fi  'i  Sur  iji  nJiJ^^iiDi  i^Sn  w\n^  'iS  i\r;37a  "na:i 
]njn  mí^Q  uS^T  Q-isSiS  nvnur  ^n^a  ibipw  ijijsi  mnu  yu/^ni 
moa  onn  iS  inDaVi^aai  npa  SdS  it  njnai  oi^n  aniiiy  urijiSn:i 
vr\v  miSvi  m^nnn  misfm  n^ni  fmt<     i\z;3Va  man  pjpa  nna;i 

Illa  ^nita  ^2fD  i^Tjn  paai  i^tjh  iiSn  TOin-»  'iS  ib  iiDati?  ni^V;*! 
n3?pDi  ansíí  "¡"i  vunn^  'i  nD  Su  a^nm  ^^Ssqí^  S^p  >4.ipju; 
iDTjn  ons^í  V'i  ^urini  'i  Su;  n^nin  n:s:pa  nnnur  nmpD  ^iia 
Su7i  iDTjn  ^iSn  vurini  'i  Su;  i^ií^  ^iSn  pnsfi  '-i  Su;  a^ni  lain  ^ra 
^iiva  T2:n  i;:7Jn  nnss^  Vi  vu;in^  'i  ^^íi  Su;  D^ni  nsfpm  in::  iki 
'iS  iS  Ti:Dau;  n^ítn  Tiyn  Su;  nJu;M  nainS  yin  tzinu;  ninn  vpip 
n^niT  vunn^  S  nS*;n  ^J^íu»S1ü  nía  i:)Tjn  ^iSn  vu;"ini 
nn^'tjn  Sí^^nS^^u;  naSu;  i"i  yn^  'i  nSv:n  noSn  mal  Sí<^nS><u; 
D^n:i  iji23r  Tra  u;"iji^:ipT  naSu;  V'i  i^^a  S  i^íi  Su;  a^ni  ni?pai 
nnsfan  "^in  u;^u;  na  Sj  ur^.sapT  naSu;  T^^a  n^  ^^^i  Su; 
iu;3va  iiaa  pjpi  miaa  nnoa  iD7jn  •nSn  vmn^  SS  iS  n^a  nnDTjn 
í^*;"l^í  D^nna  .spaivn  n^a  iSipu  uosa  ninu;  iDTjn  paai 
n^nu;  "¡nyu;!  m^Ti  pSm  n^  Sd  dvi  n\s^:2i  n\^ii?ini  í^y^pn  dii  i^i 
nu;iT  nana  jn  □n:DTjn  nnran  ^in  u;^u;  na  Soa  ana  Tn^^S  1.^  anS 
in^  pjyi  siuri  mní<  nw  nana  jn  npvni  n^na  nana  jn 
man  pjpü  nnaa  nTi^a  i^Tjn  "^iSn  3:u;in^  'nS  iS  iioa  S^n  aSiyi 
iiSn  ^u;in^  'iS  ni:D7jn  moan  ja  iüu;  uann  nny  ij^íi  iu;Dya 
s]DTi  jnj  '1  niDa  ^ainn  nu  i^ijsn  iTvn  nt  S;:  i:D7jn 
anny  uSipu;  ini<i  'K'rnD  xnSn  iiniai  ^íj^in  13  na^^i^  m 
iU3u;i  n^a  KiaaS  ^<Si  noTjn  ^iSn  yu;ini  'iS  nT  nn-;  nSip  iudu;  mno 
xSbí  imjnnD  nr;u;aa  ijaa  xS  nmni^  mu;  nt  nny  nSnp 
nioan  hv  n\snS  in^a  .s:in  i^m  n^i  i^tjn  nt  nnv  nS3.p  iidu;  b^n^u; 
XTn3  ^^nSn  mían  w^in  t;d  ijanm  umo  ijijsi  n^^u;  navmDTjn 
]oaS;  air;  n>íiiaS  yurm  D^"ínií<i  d^sSí^  nuran  nju;  laiu;  u;'Tni 
iiSn  pnsfi  nSn  •;u;ini  S  n  ujnji  ^^na  tíiJiT:i  J^sd  pjia  i:t^u; 
nT  Sd  yi:DTjn  /iSn  vu;ini  /n^mT  .m^tSmi^^iS  in^  \^:iSi  iS  m^nS 
p  irDu;  uann  n^iy  i3i<i  mrin  Svt  y^nn  .jn  mi  n^vn 
.□^pi  mu;  S^m  :i"an  ij^ii  /iDTjn  ^.iSn  yu;ini  'iS  rm^T^jn  nT^an 
i7^Sí^  i''i  jn^n  pn.^  ^n'^nS?  ^i^2^:n  i'^n  *iDin  ypns?^  Vi  ^iSn  5]dii 
.n^nSt  n^S.^11      pnsfi  V'i  T^sa  ,n"nST 
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II. 


B  ARCELO  NE  1296. 

Les  témoins  soussignés  attestent  que  dame  Joyes  (uj^is)  W 
son  mari  Josué  Hallévi,  fils  d'Isaac  Hallévi,  demeurant  á  Tarra- 
gone,  ont  fait  donation  a  leur  fils  Zérahya  Hallévi,  d'uue  mai- 
son  (2)  qu'ils  possédent  á  Girone,  dans  le  rué  des  Juifs  qu'on 
appelle  Cali  ampie  (3),  avec  le  terrain  et  les  maisons  contigués 
a,ux  maisons  susdites  et  qui  sont  situées  en-dehors  du  mur  (4)  et 
sortent  sur  la  place  ou  rué  des  Ghrétiens  avec  le  cens  qu'ils  ont 
sur  ees  maisons  qui  sortent  sur  la  place  des  Ghrétiens  et  qui  sont 
contigués  aux  maisons  nommées  en  premier  lieu,  lesquelles  sor- 
tent également  sur  la  place  des  Ghrétiens.  Lesdites  maisons  ont 
pour  limites:  a  Test,  le  Cali  ampie  susdit  et  les  maisons  des 
ayants-droit  de  R.  Josué  fils  de  R.  Efraím ;  au  sud,  la  maison  de 
R.  Salomón  Hallévi,  frére  du  donateur  susdit,  et  une  partie  de  la 
maison  des  ayants-droit  dudit  Josué  fils  d'Efraim;  a  l'ouest,  le 
mur  de  la  ville;  au  nord,  les  maisons  des  ayants-droit  de  R.  Sa- 
lomón fils  de  R.  Méir  de  Gabanes  (5).  En  outre  lesdits  donateurs 
ont  fait  donation  á  leur  susdit  fils  de  la  moitié  de  vigne  qu'ils 
possédent  dans  le  territoire  de  Girone  au  lieu  appelé  '¿;^íl'^JSi<2 
(Balnovas?)  (6),  et  que  le  donateur  Josué  avait  héritée  de  son  pcrc 
Isaac  Hallévi  fils  de  Josué,  Fautre  moitié  appartenant  á  Salomón 
Hallévi,  frcre  du  donateur;  ladite  vigne  ayant  pour  limites:  d'un 
cóté,  la  vigne  des  ayants-droit  de  Josué  fils  d'Efraím;  d'autre  cóté, 


(1)  M.  Girbal  suppose  que  ce  nom  signifle  joyeau. 

(2)  Le  texte  dit  toujours  'Maisons,  au  pluriel,  mais  nous  croyons  que  ce  terme  designe 
les  diverses  chambres  et  appartements  avec  dépendances  d'une  unique  maison. 

(3)  Ce  ñora  était,  á  ce  qu'il  parait,  inconnu  jusqu'ü  ce  jour. 

(4)  Peut-etre  le  mur  de  la  carrifíre  (rué)  des  Juifs. 

(5)  Prfcs  de  Figueras.  II  recoit  le  nom  de  Kabannas  dans  un  acte  daté  en  915.  Villa- 
nueva,  Viaje  literario,  xv,  239.  (Note  de  M.  B'ita.)— En  1265,  Salomón  Mayr  de  Caba- 
nas acbñte  une  créance  de  Sara,  femme  de  Verdzelay.  (Note  de  M.  Girbal.) 

(6)  Ou  Valnovas  (un  des  Vilanova  ou  Villanueva?) 
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la  route  qui  monte  en  un  endroit  qu'on  appelle  Diart  (1):  du  troi- 
siéme  cote,  la  vigne  des  ayants-droit  de  Josué  fíls  de  Schéschet; 
du  quatriéme  cóté,  la  riviére  (2).  Avec  cette  donation,  les  dona- 
teurs  ont  transmis  h  leur  fils  tous  les  actes  de  propriété  qu'ils 
possédent  sur  les  immeubles  cédés  par  eux  avec  tous  les  droits 
qui  y  sont  mentionnés.  Les  donateurs  se  réservent  néanmoins  le 
droit,  leur  vie  durant,  et  le  survivant,  aprés  la  mort  d'un  des 
conjoints,  de  demeurer,  eux,  leur  famille  et  domestiques,  dans 
ladite  maison  en  méme  temps  que  leur  susdit  fils  et  sa  femme 
Reyna  et  leur  famille  et  domestiques;  et  si  les  donateurs  ou  leur 
fils  ne  voulent  pas  demeurer  dans  cette  maison,  le  donatear  en 
aura  Tusufruit  tout  le  temps  qu'il  n'y  demeurera  pas  (3).  De  méme, 
11  s'est  reservé  pendant  toute  sa  vie  Tasufruit  de  la  moitié  de 
vigne  donnée  á  son  fils.  Enfin,  les  deux  époux  font  donation  á 
leurs  fils ,  pour  en  prendre  possession  aprés  la  mort  da  pére ,  des 
cinq  Livres  de  Moíse,  premiers  et  seconds  Prophétes,  et  Hagio- 
graphes,  valant  500  sous  barcelonais. 

Fait  h  Barcelone  en  tammuz  de  Tan  5056  (3  juin  a  2  juillet 
1296).  Signé:  Samuel  fils  de  Hanninaí;  Reuben  fiils  de  Moise. 

nía  ijS  iiab^íi;  nhra  mv]  nt^a  "^ainn  Dny  divtt' 

m^T  Su  píi/S  Sd:i  u^by  lanm  iin;DT  mna  pjpi  hj^j]"i27a  upi  aii^r 
nano  ni::?Si  n'^i^ih  in:D  i>^iSi  ^h  m^nS  ^iSn  n^niT  ^::ih  iS  ijni 

bí^p  pnpur  bí^iu7T  nJ^3url  njiTa  njnDs.  ub  íz;^"iir  m^bvi  m^nnn 
yin  anoTjn  ib>^  mnüb  ai^iaon  ainn  vp"ip  imi<_  b^i  ^^bsm 
>í,ipjn  Dai  mjití  b;Di  d^u  bu  nmn  niunb  Di^Sfi^u  nainb 
QiDiDDn  Dii:;  bu  a^ain  muib  D^t^SíTin  otii  fmí^  bv  ub  u^u  yj^u 
Dnra  fn  ibtíT  D^u  bu  omn  muib  p  da  a^tíSfi^-;  anz^Tjn  n^nib 
i37jn  .TniT  ujib  ijjnju  an^Tjn  mib^n  m^nnn  m^^rm  D^nin  bo 
Dnsí^  Y'n.  vui.T  '"^  HD  ^i^i  bu  D^nn  "i^tjn  í<bsa>í  bí^pn  niTa  i3fn 


(1) 

(2) 
(3) 


Un  petit  -village  du  nom  de  Diart  est  situé  á  une  lieue  de  Girone. 
Probablement  l'Onyar. 

Probablement  l'usufruit  de  la  partie  non  occupée  par  lui. 
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n^ípT  izizn  *;'^nn^  ^j.s  '^hu  ^iSn  nobu  'i  bt;  ü^n2  "^dttt  i:^^ 
vvr\  nain  i^i'íd  "t:^d  "^wT^n  d^dx  i":^  ';-í:;in^  'i  bu  ain^, 

ainnn  SjI  DT^it^n  q^'^^dh  ']in  Dnu  nr^b^T  niinnn  nn^^m 
bii  Q'iu  bu  amn  nvuib  ai^^^i^i  n^mb  yin  dhu  di-i:;?-.-! 
v^^'yj)2  f^,2p2,  niroA  n:na  i^t^n  i^jsb  i:jn:¡  nii:)»:."!  d-ci  ni:Ti^ 
riDna  jn  u^i:i  "i;::^  ^b  ann  i:b  u^u  -niiíui  nioti  pbm  n:D  bj  d*; 
abr;2,  ini^~nij7i  n:)  aiu  n^no  yn  n:nDi  K'^jn:!  n^iriD  Tinvu 
jn  nJHDi  nuii^i  np^ni  tT:p  nano  jn  i^tjh  nbn  ';uin^  "i:.^^  ^bi 
-iDT^n  n^nnt  i:;::ib  ib  i:i:n^  b:;n  abv;3,  ni:;ti  diu  rron^D 
niTp:i  di^-ís  nDii^ii  isv'a-  v¿"j*;d  irc:i  p:pi  n"iV2a  n:n^ 

n\^*T!D7iTaii  pu-'Dum  ptns  nií^osTa^i  nuiiDi  ni^bion  ni^ipzi 
b;D  ayi  nii^^mi  m.^^^ü^'iii  "^^srusi  ^sis:!  a^nnasi  m:ibnm  miiNn 
pi  s^'i^pi  Dii  Til  i^y^i.s  Dinn^a  b^n  .^'2rn  .^p'siy  duu  nnun  b^^-; 
a^::n  ini.^  ^2:1  i:b  u^u  n^^^no  im.^  b^  ^.z^:n  .Tnn»  uJ:ib  ib  i::nj 
vuin^  i^i^í  in  ^n^^TU  uni^btn  jmpu  aipari  njin^:\  n^^iD  binsi  .sinu 
iHi^n  rr^^nDHU  ^juin'^  i"3,  ^ibn  pn^'^  'i  "i^t-^  "^jii.^t  T\mv  n^D  "^dt:" 
b:D  i^Ji:u  n^T^n  ai^n  b:D  n^^-D  Jn  ib.^i  ^ibn  nabu  'n  ui^í  bu 

^^2,  bu  Di^n  Tn.s*  i:^d  i^Tjn  n^nit  ij^nb  n  ijb  u^u  n^i'n'2n 
jnipu  aipab  nbvin  □^s'^in  muí  ^11  iru  t^d  a^-^s.^  1"^  "jui-i 
bnjn  "1:7^^  t^q  nuu  "uin^  '1  bu  a^^n  lu^Su  "í^d  n^.sn 
Tn^Dii  Ti^DDS  iimqdi  jDipD  -i^inu  iq:d  ""'^Tjn  Di^n  n-^^n^^ 
^d:^  ib  in  i:b  u^u  iisirui  m^Ti  pbm  b^  o":  i2T:n  'i^i-rib  ib  i::nj 
□iu  riDno  jn  njn;ai  r,2Dini  í^^jiui  n:iinD  "isyu  n^znt^  yn  u-u 
njnm  nuini  nanD  Jn  n::t:]n  :;D'in^  ^bi  sbr;^  "^n^-í  "i^vui  nizt 
ijj2,b  i::n3  b::n  abiy^,  "ihí^  Tin'i/ui  ni^7  diu  non^^  jn  npTm  ri"':pi 
iziiji^n  aij?72,  nai^^ii  °is":i  iu:jyD  "íV^a  p^pn  n"^i'2A  n:n'2  ^r7:n 
puiy  pi  ni:3biND;i  Qijsam  miyai  pmu  mii22  mi^2iu:2i  niiia^ 
Tin:?  ^í1^u  pi  d-^d  ^np  i:\^^ui  ^iip  niTS  puv;  p^su  p2  niTS 
í^aiii  iSpaiy  nuu  niiui  b^y  bj  av)  nii^ui  ni.sii'm  "127  ij\su  pn 
□n:DTjn  DiiDn  n^^'n-'Di  □■^nin  la.si  .ri^pi  ¡211  t^i  nv'^í^  ainn^D  b-n 
nin::  nnu  bi)  lu^ya  "ir^a  pjpi  nniD,^  n^;pn  '^oiin  i::nb  ib  i:^:pn 
Jn2  n:jT^i  D'"i3T:n  oi^r?  n^mD^^i  CD^rTan  p2  ub  -u^u  ni^::7i  ni:isi 
anj7jn  L]in.in  n.3n*a2  ub  ui^^ui  pmn  zinou  .td  S^ni  pi^vuzi 
ijni2  1J11  unjt^í  DU  ui^nunbi  mb  uti^  muí  ^<^pu  hti  ivu 
QibDtDjn  b;D^i  iiin  ni"^t32  ini^  ij^ju^d  -nxn  i^n  b^i  iji^n 
nibstsjn  0:^:1  inv2  iji  ayi  nj^n       inux      "i:Tjn  ij:n  *:*2'; 
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□noTjn  D^nni  nnS  i^tjh       ^:nm  n^u     N^atir  0,^1  j^inuri  lay 

njna  "i;:'?jn  iJJib  iS  ijjn:  pi  n^Tjn  vuri.T  ^j»^  ^btir  ^^n  i^niTS 
D^^^iiiJ  niin  iU7ain  nuran  ^titos  in^^Si  iurr;a  iiDa  pjp:i  niia:i 
;i7"'.jib2í"i3,  pun  mb^a  "ii^an  o^it^  i\TtLr  nin-inDi  a^ji-inb^i  DJi"ir;><n 

ib  -í^n^i  ^iSurri  pitnam  n^itn  d^k^  hiid:!  npTni  niiD:\  .t::t  i^tjh 

b^b  njnai  nnbi  ^jibnnbi  ii^umbi  bi^urnbi  pu?Dbi  n^ab  binjnbi 
umurn'  ^bi  m  ^í^n  í^in  itrsj  ni^sn  ibx  nun^D  mtir^bi  hj^tíz; 
iDTjn  npTni  mi;DTjn  ibí<  m^na  nni  obiyi  d^^^  dViit  muri  ^bs-i 
nn^Tjn  ibt^  mjna^  i^b  ijt^u?  j^bi  Dbiybi  Diinn  ino  ^^'2  nptnn 
by  nbiíDb  □''iin:)n  jm^urn  Kb^^  ahm       ni:)»  n^ur  oitu 

b^D  pbnbi  nnnbi  mirsb  i^3i?a  na:i  pjpi  'ij^by  ijb:2pi  n:D'rjn  pjyn 
jn  jn  bKiii;ia  jn  abiyriur .  jvitoi  nnv  b^  in^       bm  >:3Tjn 
ir;n'^  Ditir  nii:Dtjn  ib.s  ni^nan  iit       b-;  ijnana  iiy^iir  maii^n 
^jnü  jn  bí^iuri  ij^ti  fn  liba  ijnana  Dbivi  Diurn  Dbivi 

^í^i  byi  ij-íbyi  nnot:n  ib^^  m^na  h^n  Dib::  btarib  j^a^ur  nim^n 
ino  iin'i  i^tjh  ijj^  mi^tjn  ib^  nuna  TiQirnb  ijno 
nbyab  ia:3  abv;:i  niviv  QViir  Kbn  ^siur^,  mavn 

in^T  TnK  b:D  lurDva  niDa  pjpi  nD5  'Tir;u7  m  ^>íibi  ib  ijinv^i 
b^  mn37jn  ninn^b  bb;:  iqv  n^n  ^^nntyj  ^^b  ib^^  ijijura 

pí^ini^  i.T-  jbiD  D^D^j  b3  lypipa  njpJi  iJ^Jpur  ij^d^j 
Ja  ibs^^i  jHD  miiab  in^  "i^^abi  n:Dtjn  ijnb  pTr;v¿;ai  pKiT;i 
nvivn  nana  in^  ^i^i  Kin  í^^srrur  n^^j^in  b;:  n::  jnz^  nnyn 
by  i^Tjn  iv;"]";.-;  rana  in^  i^^i  nios^u;  paa  b^  noi  iítjh 

^ní^T  Tní^  bo  iD^^a  jn  ij^j\ir  ^D;D^a  jn  Db\^'a  b;:n  n:i:in  n:DTJn  pjyn 
nana  paa  td2i  i^  ^^dh  nbnn  n^^-TU?  ;na  nt  ^í^a  ij^:u7a.- 
i;\Lrini  nbvn  "iiriia  nía  "¡^b  "na^^  "^^i  "i:DTjn  pjyn  V;  i:)Tjn  ivran 
x-iDnisi  Dianm  t^p^itiri  ainn^  mi^Tjn  ^%  m^na  Dn^?:n  ^ibn 
tm^na  ^b^  í^nm  yia  a^tiDu?  njna^i  N^nTara  i^n^na^  nn^b  í^bi 
mTi*¿r  Dbv;n  b^b  maoiisai  m^iba  paby  mjna  í^^ionisnuna 
Tinab  pnn.  n^jurnb  ^bi  n^bn^i  niüibm  moinn  nia^pi 
in3  nnai  ^a  p.^i  mb  paburai  n^b  p^Ti  nbvb  pn^a 

nuna  ib  nsfsn  m^^^  ahM;  ^b:at7  isb  aib::  mi^Tjn  ib^  mjnaa 
piub  b:^n  in^       bui  ibti;  m  11311  imot  pjy  b;Da,  mi^tjn  ib^ 
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^n^D3^iisST  dS^St  P"  kdiiq  □''Q^n  i^pntir  b^í'?'¿7ii  pri^nn  pa^p 
maa  í^j^jpT  noajun  uioa^  ^ima  So  SirDii  nu'^rT  ^dsvúd  ííSii 

ijtí^  PjdS  oSr;  n^ínriS  u?ti7i  □luram  disS.s  nuran  n^u;  7ian  unns 
^iSn  n^mt  'i  iu  ujn:i  i^anm  iJin:3i  ^^na  nJiS^iii  J^í^  p:ia 
.í^in  /HDinS  yin  .mo^Si  n^.^iS  in^        iS  m^nS  ijTjn  ";*¿7in^  n"^ 

i"2        /n''nbT  \^^^jn  i"^.  h^rü'¿j  .oipi  tt;::  S^m  yP)  i^n 


III. 

GIRONE    13  52. 

Les  témoins  soiissignés  attestent  que  devant  eux  s'est  presenté 
Enjosef  Icac  et  a  déclaré  que  la  communauté  jiiive  de  cette  ville  a 
venda  á  dameReyna,  veuve  d'Encaravida  Ravaya  (3),  et  á  dame 
Tolosana,  femme  de  Nicac  Desmestre  (4),  la  maison  et  dépendan- 
ccs  qu'ils  ont  dans  cette  ville  dans  la  rae  des  Jaifs  et  dont  voici 
les  limites:  á  Test,  la  maison  des  ayants-droit  de  Nastrug  Mo- 
met  (5);  au  nord,  la  rué  (ou  place)  des  GliréLiens;  a  Touest  la  rué 


(1)  C.-íl-d.  les  lettres  qui  sont  sur  un  grattag-e. 

(2)  C.-íi-d.  mots  qui  sont  ajoutés  entre  les  ligues. 

(3)  On  trouve  un  Caravita,  en  1227;  Caravita  fils  d'Astrug,  en  1291;  Astrug  Caravita, 
fils  de  feu  Astrug,  en  1314  et  1322;  cet  Astrug  pere  avait  fondé,  par  testament,  une 
aumone  díte  7i,ecdés  ( "llJlpn  )•  (Note  de  M.  Girbal;  voir  aussi  ses  Judíos^  p.  20.) 

(4)  Le  nom  de  Demestre  est  connu  dans  la  littérature  juive.  Sur  Bonastrug  Des- 
mestre, qui  assista  au  colloque  de  Tortose,  et  ses  fondations  pienses,  voir  Girbal,  Jii- 
dios,  p.  3o  et83.  Son  fils,  appelé  aussi  Bonastrug  Dezmestre,  se  fit  baptiser  en  1423  et 
prit  le  nom  de  Guillermo  Bernardo.  (M.  Girbal.) 

(5)  Momet  ou  Moumet.  Voir  Saige,  Jni/s  du  Languedoc^  p.  60,  Moumet,  nom  porté 
par  Calonymos  ben  Toderos  de  Narbonne.  Ce  nom  ne  vient  certainement  pas  de  Maho- 
met,  comme  on  l'a  supposó  íi  tort.  C'est,  sans  doute,  un  diminutif  apócope  d'un  nom 
li6breu  ou  i'oman. 
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(ou  place)  des  Juifs;  et  ledit  Enjosef  Tcac  a  recu  procuration  de  la 
communauté  juive  de  mettre  dame  Reyna  et  dame  Tolosana  en 
possession  de  ladite  maison  et  dépendances,  et  ledit  Enjosef  re- 
quiert  lesdits  témoins  soussignés  á  attester  cette  transmission. 
Les  témoins,  ledit  Enjosef,  les  dites  dames  Reyna  et  Tolosana  se 
transportérent  auxdits  immeubles  vendus,  et  la  ledit  Enjosef  pro- 
nonca  la  formnle  de  transmission  consacrée:  «Allez  et  preñez 
possession  et  propriété  de  toutes  ees  maisons,  cours,  caves,  gre- 
niers  el  tois.«  Et  les  dames  Reyna  et  Tolosana  ouvrirent  la  ser- 
rare et  la  porte  desdites  maisons  et  en  prirent  possession. 

Fait  en  notre  présence  á  Girone  le  mois  de  marhesvan  51 IS 
(9  octobre  á  7  novembre  1352).  En  foi  de  quoi  la  présente  piéce  a 
été  signée  par  nous  Moise  fils  de  Juda  fils  de  Moíse ;  Juda  fiís  de 
Salomón. 

n^abi  n^iin  nTupj.^  njaS.^  nj^^i  mdi  n.^^n  rvr\  V¿;  Snpn  izjatz; 

^niTD  Tra  jnn^a  jn  h^^iD^  T^:^DV2  it  n:nD^  anS  rnur  nisAi 
S\y  Qi:iin  muí  ijis^  tj'o  tnoin  :nnt^':3  Sur  a^na 

bnpn  ^nií^  lu^nm  ni^T^n  nji^urn  St;  □^3,nn  niu;i  ii't;d  ^^n  a^ia 
a^nin  Sdi  niiDí^n  nj.^uSi"a  niai  n:in  nía  n-K  pnnnS  n.-Dtjn- 

nTiS*;!  niTinni  nm^ni  D^rran  Sdi  nii:)Tjn  njí^uSiia  mai  nj^n  rno 
'i^i.^n  n^Tj  u.^i     nptnn,  "V^  iv;nS  a^a  ntirprii  an^v^n  mM^ii: 
nn:DTjn  n:.^u7Si"a  mai  r;j"in  niai  pj^\^  5^01^:$^  onS  i^bm  miT 
í^Ditj.s  ii^jsi  i:^Sn  i:nj^  arn  anijT^n  m"i5?m  a^nin 

a^nin  ijpi  ''ipnm  ^Sn  ninot^n  n^.^urSita  niai  n^^n maS  idtjh 
nini  n:'ín  ma  innsi  □n::T:n  niJi^i  nrSvT  m^nnm  niisrni 
nnia:\  nptn  ann  ipnnni  aniDtjn  D^nsn  nns  miD7jn  nj^^u/bm 
nurnn  njur  purniD  '¿/"tn^  i:':^:!  n^iur  nal  iSuri  pnnan  qt^^ 
nTJHis  pjiD  Ui^u  pjaS  aSr;  n.^n^S  mu";  u;Sm  n^ai  d^dS.^ 
niiDT^n  n:.^uS""tD  niai  nj^n  nía  m  i::n:i"  ijanm  mn:Di  í<na 
i"a,  ntLra  .D^ipi  T1U?  S^m  :ni^7Si  n\siS  an^         onS  m%iS 
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IV. 

GfRONE    135  2. 

Nous  lémoins  soussigiiés  attestons  que  dame  Joyes  ('¿riiia) 
son  mari  Nicac  Bonastrag  nous  ont  requis  d'attesLer  en  faveurde 
Ensaltiel  Gracian(l)et  d'Ensalomon  Icac  Bondavid,  quifont  partie 
des  préposés  á  l'impot  de  la  communaulé  juive  de  Girone  (2),  que 
les  requérants  ont  fait  donation  auxdits  Ensaltiel  Gracian  et  En- 
saltiel Icac,  agissant  aux  nom  et  place  de  la  communauté  juive, 
de  la  maison  et  dépendances  que  possédait  Enbonet  Bonastrug,  a 
Girone ,  dans  la  rué  des  Juifs  et  dont  voici  les  limites :  á  Test  et 
au  sud,  la  maison  des  héritiers  de  Nastrug  Momet;  au  nord,  la 
rué  (ou  place)  publique  des  Chrétiens;  a  l'ouest,  la  rué  (ou  place) 
publique  de  ladite  ime  des  Juifs;  lesdits  requérants  et  chacun 
d'eux  en  particulier  font  donation  de  ees  maisons  á  la  commu- 
nauté juive  et  s'engagentcnvers  Ensaltiel  et  Ensalomon,  agissant 
au  nom  de  la  communauté,  á  rembourser  tout  ce  qu'ils  pour- 
raient  etre  obligés  de  dépenser  á  des  réclamants  cbrétiens  of  juifs 
devant  un  tribunal  juif  ou  chrétien,  par  suite  d'une  donation,  ou 
vente,  ou  hypothéque  ou  mise  en  gage  de  ladite  maison  par  les 
donateurs  en  faveur  de  qui  que  ce  soit;  mais  les  donateurs  n'ac- 
ceptent  pas  des  responsabilité  générale,  en  dehors  de  celle  qui 
vient  d'ctre  spécifíée,  au  sujet  de  leur  don;  et  pour  la  responsa- 
bilité acceptée  par  eux  ,  ils  donnct  en  hypothéque  tous  Icurs  im- 
meubles  prcsents  ou  a  venir  solidairemcnt  ct  chacun  d'eux  isolé- 
ment,  ct  la  communauté  peut  a  son  choix  réclamer  l'cxécution  de 
cette  garantió  de  tous  les  deux  ou  de  celui  des  deux  qu'olle  vou- 
dra,  commc  s'il  était  seul  responsable. 

Fait  a  Gastejon  d'Ampurias  (3),  au  mois  de  marhesvan  5113 


(1)  Sur  une  piece  faite  ;\  Girone  lo  15  mai  1892  se  trouvent  ees  mots:  «Mafiister  Ar- 
noklus  (le  An;^lesola  conversus  ad  sanctam  fldem  caUiiolicam^  qui,  dum  cram  iu  Ju- 
daismo, nominabar  Saltellus  Graciani.  (Note  de  M.  Girbal  ) 

(2)  C.-;\-d.  i\  la  perccption  de  l'impot  payé  au  roi. 

(3)  Ou  Castellion  d'Ampurias,  'ville  de  la  province  de  Girone. 
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(10  octobre  á  7  novembre  1352).  Signé:  Isaac  fils  de  Salomón,. 
Hiskiyyah  fils  de  Juda. 

lanm  inn;:i  ijdq  upi  nn^?  irSv  i^n  .iiinurai^  pi^ii 

i;DTjn  SnpSi  nnS  m^iS  mjuvSnp  bir  dC'H  □'^jiaDn  o^ja^jna 
anS  ijjnji  SS:)  ^hx::  uus:  pins  i:i3^iu  nana  ni::7ST  n^KiS 
runa  n^Tjn  Snpn  m^tS  nn^tín  p]^\s  naSurj^íi  jíí'iDn:i  Si^inSiyj^V 
jn  "ijS  u^ii;  -ni^uri  mon  pbni  pjp3.  nmaa 

ma;ii  miSvi  m^nnm  nm^m  iz3^n:i  jnii^  S:)i  i:aa  in^^  SdS 
iS^^i  S^iu;^  nji:D\r;:i  m^Tjn  mjiTn  i-^ti/niiST  ;i'nnti7:i:2  tD^jiij.^S  ri 
uaia  Aiin\:7j  Su;  mij^m  oini  ^aim  ^ni7a  T^^a  jnn^a  jn 
nji^n  Su;  omn  muri  iiiiva  ii')2  Su;  Dinin  niu7i  ijisíí  ij^a 
...iDt^i  ipi^n^i  an:Dtjn  naSu;jKi  S"inSu;j.s  idS^  ...m::'tjn  Si^iu;i 
ni<  uri^ni  ..."kiohisd,  manm  ''Kpiu;:!  man^  ni;DTjn  n:nan 
Sd  m^:r\  it  ninn^sS  ano  \^:iSi  anS  i:i:i-;'£;i  ...na^i  in^n  ijai?7 
pr^:  nSiiaa  '7::  nn>íT  nSnn  ni:DTjn  u;iii:i  niaa  >^j^:pi  ...ij^dd: 
na  an^Tjn  hnpSi  naSu;j^íi  h^vhv2^h  i^un  ATinu;:n 

nju;  purnia  ur^ni  n^:i  ^í.^:paS  lu;:^-?  K^an  S^^S  u;i2ai  n-'n^i 
pjia  p:aS  aSv;  ní<n:iS  mu;*;  u;Su;i  n^tai  a'ísS^  nu;an 
naSu;:Ki  S^nSu;:í<  v:i  ijjnji  uanni  i:]nn:Di  u;"im3ai^T  pi"Du;pi 
u^jíi  .ni37Si  n\^nS  ano  "^i^nSi  an^t^n  SnpSi  anS  m^iS  on^T^n 
p^"au;p  /U7n^  Su;  mirm  a^ni  /^aiin  ySS^  djikd,  ííSu;  iju;sj  p^íia 
S^m  .-TiAn  S::t  pu;nia  ptsn  ^j^m  pSm  m-in  Syi  yU;Ti"nsa^T 

.n"nST  mim  Y'::  sTi^tn  .n^nSt  naSu;       pnri  .aipi  tou;- 


V. 

GIRONE  1352. 

Les  témoins  soussignés  attestent  que  Ennahman  Hallévi  et  En- 
saltil  Gradan  et  Ensalomon  Icac  et  Nastruc  Lobel  Gradan ,  pré- 
posés  de  la  communauté  juive  de  cette  ville,  plus  Enbonjuda  Gres- 
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cas  (1)  ont  déclaré  que  Ensalomon  Ravaya  et  Enjosef  Icac  (2)  et 
Nabram  Astrug  et  Enhasda'í  Salomón  (3)  en  Enbonet  (?)  Bellshora 
et  Eii[  ]  et  Nabram  Icac  (4)  et  Enmomet  Astrug  et  Enbellshom 
Falco  et  Nicac  Josef  et  Enbonastrug  (5)  Desmestre  et  Ensalomon 
Astrug  et  Nastrug  Esmies  et  Enhonan  Siran  (?)  et  Envida[l  ] 
et  Neymies  Bonjuda,  qui  font  partie  de  la  commision  (n;:)  des  26 
personnes  chargées  des  affaires  de  la  communautó  juive  en  vertu 
du  mandat  qui  leur  a  été  donné  par  le  roi  notre  maítre,  ont  venda 
á  dame  Reyna,  veuve  d'Encaravida  Ravaya,  et  á  leur  filie  dame 
Tolosana,  femme  de  Nicac  Desmestre,  une  maison  et  dépendan- 
ces  sises  dans  la  rué  des  Juifs  de  cette  ville  et  que  la  communauté 
juive  avait  achetées  en  partie  de  dame  Dolsa,  veuve  d'Enjosef 
Vidal,  qui  avait  demeuré  á  Vich  (6),  et  acquis  en  partie  en  échange 
de  ce  que  devait  á  la  communauté  Enbonet  Bonastrug,  fils  de  la- 
dite  dame  Dolsa,  pour  contributions  aux  impóts  et  tailles  de  la 
communauté,  acquisition  faite  par  Saltil  Gracian  et  Salomón  Icac, 
agissant  au  nom  déla  communauté  et  inscrito  dans  les  livres  d'En 
Jacme  Gompte  (ou  Gomte)  (7),  écrivain  de  cette  ville  (8),  le  27  juil- 
let  de  Taunée  derniére;  les  limites  de  cette  maison  sont:  á  [l'est] 
et  au  sud,  les  maison  et  cours  des  ayants-droit  de  Nastrug  Momet; 
au  nord,  la  rué  publique  des  Ghrétiens ;  á  l'oaest,  la  rué  publique 
du  quartier  des  Juifs.  Et  nous,  membre  deladite  commission  des 
vingt-six  et  moi  Bonjuda  Grescas  avons  recu  de  dame  Reyna  et  de 
dame  Tolosana,  1240  sous  de  Bar[celone]  pour  prix  de  ees  maison 
et  dépendances;  en  échange  de  quoi  nous  leur  avons  cédé  ladite 
maison  avec  les  garantios  d'usage  et  avec  Tengagement  de  rem- 


(1)  Bonjuda  Grescas  est  nommé ,  á  propos  d'un  pret,  en  1320. 

(2)  En  1373,  Joseph  Icac,  sa  femme  Leorcha  et  leurs  enfants  vendent  h  Aron  Jucef 
une  maison  qu'ils  possédent  dans  le  cali  des  Juifs. 

(3)  Salomón  Azdai  est  nommé,  íl  propos  d'un  prSt,  en  1332. 

(4)  Abraam  Isac  et  sa  femm«  Belayra,  fllle  de  Jucef  Cresthes,  de  concert  avec 
Salomón  Struch  Adret,  vendent  une  maison  c\  Taumoae  du  pain,  ;i  Girone,  le  11  dé- 
cembre  V¿~i2. 

(5)  Belshom  Falco  est  nommé,  pour  prot,  en  1377.  Sa  femme  s'appelait  Astruga 
(pifece  de  1371 );  il  avait  un  ficre,  Jucef  Falco,  qui  se  baptisa  sous  le  nom  de  Pedro  de 
Bagnola?.  (Cette  note  et  les  quatre  procedentes  sont  de  M.  Girbal.) 

(6)  Ville  de  la  province  de  Barcelone. 

(7)  Notaire  :\  Girone  de  132 1  á  1359. 
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hourser  toules  les  pertes  et  dépenses  que  pourraient  leur  causer 
des  réclamations  quelconques  contre  leur  titre  de  propriété  por- 
tées  soit  devant  un  tribunal  juif  cu  chrétien  soit  par  un  Juif  ou 
un  chrétien,  soit  que  la  dépense  ait  lien  devant  la  cour  du  y^i^ 
¡terz)  (1),  soit  pour  payer  le  juge  chrétien,  soit  d'autres  juges, 
soit  pour  le  salaire  des  secrétaires  des  juges  ou  celuides  employés 
de  la  cour  ou  des  employés  du  hét-din  (tribunal  juif) ,  soit  pour 
les  honoraires  des  avocats,  soit  pour  tout  autre  objet,  soit  qu'ils 
perdent  ou  gagnent  leur  procés,  le  tout  sans  aucun  manque 
(nns  üw],  Gt  promettons  de  ne  pas  opposer  aux  acquéreurs,  pour" 
nous  soustraire  á  cette  obligation,  qu'en  soutenant  le  procés  con- 
tre le  réclamant,  ils  se  sont  trompés  dans  leurs  allégations  ou 
n'ont  pas  produit  les  bonnes  allégations,  ou  n'ont  pas  plaidé  de- 
vant le  tribunal  compétent,  ou  n'ont  pas  pris  un  bon  avocat;  mais 
des  á  présent  nous  acceptons  commebons  juges  les  juges  acceptés 
par  lesdites  N'  Reyna  et  N'  Tolosana  ou  par  leurs  ayants-droit  et 
toutes  les  allégations  qu'elles  produiront  contre  le  réclamant  ct 
celles  de  l'avocat  qu'elles  prendront.  Et  nous  tous  solidairement 
et  chacun  de  nous  en  particulier  et  pour  le  tout  engageons  en 
garantie  tous  nos  inmeubles  présents  et  á  venir.  Et  quoique  nous 
nous  soyons  déjá  engagés  en  garantie  de  cette  vente  par  acte 
dressé  le  3  octobre  de  cette  année  par  En  Jacme  Gompte,  secré- 
taire  de  la  ville,  nous  avons,  pour  plus  de  garantie,  signé  encoré 
l'acte  présent.  Et  cette  vente  a  été  faite  par  Ennahman  et  Ensal- 
til  et  Ensalomon  Icac  et  Nastrug  Lobel  et  Enbo[  ]  Ravaya  (?) 
et  Enjosef  Icac  et  Nabram  Astrug  et  Enhasdaí  et  Enbonet  (?)  et 
Enmosché  Ravaya  et  Nabram  Icac  et  Enmomet  et  Enbellshom  et 
Nicac  Josef  et  Enbonastrug  et  Ensalomon  [  ]  et  Enhonan  ct 
Envidal  Lobel  et  Nesmies  susdits  (2)  auxdites  N'  Reyna  et  N' To- 
losana a  Gérone  le  1"'  jour  de  mar[hesvan]  5113  (10  octobre 
1352).  Signé:  Moise  fils  de  Juda  fils  de  Mo'ise;  Méir  fils  de  Moi'se 
fils  de  Juda  fils  de  Netanel. 


(1)  Le  terz  était  une  clause  par  laquelle  un  débiteur  insolvable  s'engageait  á  accep- 
ter  la  peine  de  la  prison.  Voir  Ramon  Lázaro  de  Dou  y  Bassols,  Instituciones  del  dere- 
cho público  general  de  España^  Madrid,  1802,  p.  394-4C0.  (Note  de  M.  Fidel  Fita.) 

(2)  Les  lacunes  de  la  pié3e  n'ont  pas  permis  d'identifier  ees  noms  avec  ceux  du 
commencement  de  la  piéce. 
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^iSn  pn^j.s  i^b  iTü.^^         nn-;  naiD  ^ainn  i:^^  m^viv 

:innu?K  naSu7Jí^i  nDUt^aoT  :^''nnu?i^:^l:3^^^  «^dii  psí^ji  i:jSs  Di'iirSnj.^'i 
n^a  anur  niu^ii  \i;^íiairji  [SIj^i^ijí^i  p^D  pin^Ki  t;í«íiD^N^  :i^inu:"i 
p:n  n^n  S*;  i::tjn  Snpn  i:^r;n,  a^npsaur  n^urj.^  nuruT  □n'iir';,-! 
ijiSi?  iD-nm  [iin^i]  ijaa  i:3pi  d^tv  i:iS:j  vn  "]San  i^jIt^^  n^^^2  anS 
□niSi  ri"^ii  m^iipjí<  ruabs^  n:^n  nnoS  cnS  ijm  ni^t  hv:  puS 
nona  [moTSi  nv^iS]  anS  m^nS  n^ü^^QD-r  p^r^j  nur.s  n:i<u;STa 
n:i2U7i  mjai  miV;i  m^nnm  ninirm  Din:!  n^tn  T*;n  SnpS  i^"i*¿* 
[nn]uvti7  m^^a  hdd  ir^tjn  bnpn  ani  idtu;  n.^Tn  iv;n  Sur  b^nu/'i 
S^tnSti;  ijn:3K  p^ii  ni  .Tnu;  h^v^  ^ov:^  hjqSk  noSn  onS 
SnpS  n\"iU7  ni^TH  nanai  iotjh  Snpn  ni:D7S  pir\^  noSui  j^iDia 
na  nona  □n:Dtjn  m:i:n  r^vhv^  niinnm  im^^ni  D^n^n  [by]  "i::7jn 
rur^iSi  ni:DTjn  noSn  ma  Su;  n::2  ;jiii3U?jn  is^oii^.^S  :íJ^:ia  n^nu; 
i\nu7  "iDTjn  Snpn  S*;  iSrsinu;  j^pDsSi  TpoJaS  i^t^n  SnpS  '^iisS 
*i37jn  r:"ijin:í<  Su;  an3t:n  nuai  miS>n  ni^nnm  mi^^nm  □"^n^n 
unji^  i:S  n-i^T^n  noSn  nía  nnu;';u;  nToan  ii3u;n  ain^u  la^  S^n 
nvnu7i  n.sTn  iv;n  isid  ^taaip  ^apij.^  niiSDD,  pri^í  naSm  S^nSur 
1^)2  onnsfa  jn  iS><i  ni-^pa  mr;u;  njurn  Su;  Sií^-^Siri:!  oi^  □nu;:;i 
ijiss;  T:s?a  üaia  :ninu;3  n:D  Su;  mi2?ni  ^aim  [^niTal 
nn^tjn  njiDu;n  Su;  a^ann  mu;i  iD.iya  T^a  □''iri  Su;  n^riin  mun 
□n^Tjn  nu;u;i  □nu;vn  n^au;  i:njí^i  D^ja.^jn  unj^^  uSnpi  ^,:Su:ri 
^St<  jn\s  S^  miDtjn  nj^^u;Sii3  nial  nrn  niaa  u;pu;ip  mu:ii  i:^^''. 
□nS  iJi::ai  niDTjn  n^i'::ab  u;ijiSi0i3,  Su;  pun  q^j^ií^t  a^n^ai 
m^nnm  niii^ni  a^nin  S^  naa  p^pn  miaa  nii:Da  ani 

n^i^urSTa  nial  njin  nía  idSi  iu;D*;ai  ...ni'^^t:n  nisai  m^S>^ 
iu;:D3Ja  naa  p:pi  un^  S::;i  ij^Sy  i:Sipi  .. .13711  ipnnii  mi37:n 
S^;ai  niiDTjn  njKu;SnD  niai  nj^n  nía  V;a  pSoSi  nnnSi  nivsS 
nbí  anS  uiini  ...S.siu;i  jn  ^1:1  jn  dSivüu;  jvidi  iiv;  S:d  anD 
na  Sd  □n:D  \^iSi  onS  □Su;S  w:¡m  iiaa  pjpi  naa  iiin  iJai'V 
nnna  S.siu;i  jn  na  jn  oSv;!  iir;  ^^1in1u; 
jijpi  naa  ai^n  uavv  n^í  anS  un^n  pi  mait^n  "^rm  p2  Sí^iui 
czinDa  "Kin  it<  an  ixun^u;  nxmn  lai  S3  anS  dSu-S  ir^va  na: 
aSiviu;  p^)D^  ini;  mu;  nana  maltón  ijn:i      S^<1r1  i:^-?!  p2 
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X"ipjn  irnn  pnS  m^T^n  n>^3íinn  i^^i^i^ii:  jn  ...Sí^itir-i  jn  na  jrr 
iDvh  jn  pj^n  iJti/S  jn  mai.^n  ^jiitd  jmn         jn  yrn 

ini.^        an^a  mn  S^üur;!     dS^u;:!  nuva  jyrj^u  j^in 

...maií^n  pi  Sk-iuji  ijiti  pi  aSivi  pjvi  di^d.  iDtjrr 
p2,  mai^n  ^jna      S^^iuri  ^jnc  pii  iDTjn  n^t^irr  pi 

ijn;D      ti  >^Si  uaa  Tni<  miz;  n      ijn^i  n::  t^ni  kSi  .idt^  ^íbu;- 

ijnip  w:>m  i^aa  pjpiti?  ^sS  pin  ani^^nn:  "^d  -jinai 
□n::a  i^:in  ik  nn^Tjn  n^iSnSiüJi  nj^nj  d.tSv  iSip^ti;  pn  uor; 
[í^nn]      on  uvu^u;  niJvr:  S^i  i^tjn  iniv  im^^        \i:sS  piV 
...□nS  ...in^ur^^z;  pi:^  ^n^^  nuvTDi  inv  iniK  ^njs  unDu 

'^KT  ...i^D3j  S:d         imv  n^^  i^n  uaa  ini^i  in^  S^ur  isS 

n^íT^  T';n  -is^d  ^aaip  ^np^jx  miSDi  it  n:ur  Sur  i'^aTann 
«^nnurji  p2:\^  naS^JKi  SinS^irjí^i  janjji^a  í^j''jpi  ...Dn^  nt^  nis^S 

Sv;S  urnsai  i^n^f  na  nn^Tjn  nj.surSTojSi  n^in^S  0^:37^1 
riiSm  D^sS.^  ntirnn  [pii/nha  ^Tn  ^^^ni  n"ii  K^jp^S  lurDi  ^íjqi 
uinoi  ^^na  htjiti  fí^D  pJin  ijí<\z;  pjaS  ah^v  n^niS  m^y  ^S^^ 
LonS  nvnh]  nn:DTjn  nj^íurSirs  nim  nj^n  nía  ti  ij:nji  ijanni 
/p3íií<  nab^ui  S^nS^  um^^  i:S  /Id^jh  .ni^TSi  n^ií^iS  an^  i^^nSi 
yii?  /Ona  nun  riiinur^  ;17  njur  ^mann  .nniprn  /m^Tj.-r 
mini       ntirn  .□''pi  ti"iz7  :Ti:in  Svt  d^qi  n^bur:i  yOn  /OnS 

ISIDORE  LOEB. 

París,  décembre  1881  (]}. 


(1)  Del  Sr.  Girbal  ha  recibido  con  gratitud  la  Academia  la  traducción  impresa  de 
este  docto  artículo  (Revista  ác  Gerona^  año  xi,  núm.  11 );  y  juntamente  las  fotografías 
de  los  cinco  autos  originales  que  servirán  para  la  Colección  palftográfica  de  instru- 
mentos hebreos. 


VARIEDADES 


I. 

CONCEJO  HEBREO  DE  CASTELLÓN  DE  AMPURIAS  EN  140G. 

Archivo  general  de  la  Corona  de  Aragón,  registro  2351,  fol.  180. 

La  Reina  (1). — Administrador:  Nos  per  certes  causes  assats 
raonables  havem  deliberat  mudar  lo  Regiment  de  la  Aljama  deis 
Juheus  de  Gastelló  Dampuries;  e  de  fet  per  un  any  qui  comen- 
cará  lo  viii^  die  del  present  mes  de  Juny  lo  havem  ordonat  en  la 
forma  contenguda  en  la  cédula  sepulta  en  la  present.  Per  que,  us 
manam  tan  expressament  com  podem  que,  tota  apellació  consul- 
tatió  é  contradiclió  apart  posades,  remogats  lo  dit  dia  del  dit  Re- 
giment tots  aquells  qui  vuy  hi  son,  e  en  loch  de  aquells  mettats 
los  qui  son  nomenats  en  la  cédula  damunt  dita,  é  no  altre  qual- 
sevol,  co  es  cascü  en  son  offici,  segons  en  la  dita  cédula  es  ampla- 
ment  e  distincta  contengut,  qualsevulla  privilegis  o  provisions  en 
contrari  fetes  no  contrastants  en  alguna  manera.  En  los  altres 
empero  officis,  en  la  dita  cédula  no  contenguts,  volem  que  los 
Secretaris  per  nos  are  ordonats  hi  elegesquen  aquells  del  Gon- 
sell,  o  de  fora  lo  Gonsell,  quels  paria  faedor;  faent  també,  en  re- 
moure  los  dits  regidors  com  en  constrényer  aquells  per  nos  are 
ordonats  de  acceptar  los  officis  en  la  dita  cédula  contenguts  e  de 
regirlos  segons  se  per  tan  y,  aquells  forts  enantaments  procehi- 
mcnts  e  constrenyments  penáis  que  lo  negoci  demanc  e  requer, 
6  vos  conexerets  esser  expedient  c  necessari.  Gar  Nos,  en  e  sobre 
les  dites  coses  ab  les  dependents  e  emergents  daquelles,  vos  co- 
manam  nostres  veus  plencrament  ab  la  present. 

Dada  en  Barchelona  sots  notre  Segell  secret  lo  primer  dia  de 


(I)    Doña  María  de  Luno,  espesa  del  rey  D.  Mnrtin.  Murió  en  1 1(»7. 
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Jany  de  laiiy  mcgggvi. — Bernardas  Michaelis  (1).  Anlonius 
valls,  ele,  pro  registrata.  Facta  in  Concilio  (2),  pro  registrata. 

Dirigitur  Potro  comitis  administratori  Gomitatus  Impariarum. 

Consellers  de  ma  major:  Samuel  Issach,  Perfet  bonscnyor, 
Abraham  benbenist,  Alatzar  Issach,  Zarch  perfet.  De  ma  mijana: 
Issach  rouhen ,  Issach  mahiz,  Salamo  struch,  Enoch  adret.  De 
ma  menor:  Darán  jaco,  Jacef  aynay,  Vidal  jacef. — Secretaris: 
Athan  abraham,  Jucef  Samuel,  Bonsenyor  vidal. — Clavari:  Issach 
mahiz. — Oydors  de  comptes:  Issach  rouhen,  Struch  aynay,  Du- 
ran jaco. 


II. 

TRASLACION  É  INVENCIÓN  DEL  CUERPO  DE  SAN  ILDEFONSO. 

RESEÑA  HISTORICA  POR  GIL  DE  ZAMORA. 

Biblioteca  nacional;  códice  i,  217;  fol.  26  vuelto-32  recto. 

1.  Aldefonsi  Beatissimi,  viri  preclarissimi,  Doctoris  egregii 
et  Archiepiscopi  Toletani  translationem ,  seu  inventionem,  qua 
Zamoram  transíate  fuerunt  ipsias  sacre  corporis  reliquie  ct  ibi- 
dcm  invente,  preconiorum  titulum  attollentes,  seriem  translatio- 
nis  et  raodum  adinventionis  annotabimus  diligenter  in  memo- 
riam  futurorum.  Indignum  quippe  videtur  ct  est  ut  facta  mun- 
dana libris  et  memoriis  cum  magna  diligentia  commendentur ;  et 
facta  divina,  plena  laudibus  et  mirabilibus,  remaneant  absque 
reverentia  nullis  libris  aut  membranulis  commendata,  quando 
hodie  peccatis  exigentibus  [illud]  fit,  dum  rectores  Ecclesiarum 
magis  emolumentis  intendunt  temporalibus  quam  celestibus  et 
divinis.  Talen tum  mihi  divinitus  collatum  meritis  beatissimi 
Patris  nostri  Francisci,  signiferi  Jesu  christi,  nolens  abscondere, 
sed  ad  ipsius  conferentis  et  suorum  gioriam  saper  candelabrum 
Ecclesie  coUocare,  sicut  circa  legendas  alias  ordinandas,  ñdeliter 


(1) 
(2) 


Regente  de  la  Cancillería. 
En  sesión  del  Real  Consejo. 
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laboravi  (1) ;  ita,  et  circa  legendam  translationis  et  miraculorum 
beali  Aldefonsi  fideliter  conscribendam  toto  devoLionis  affectu,  et 
pro  viribus,  dosudavi;  speraiis  me  ipsius  meritis  et  precibus  iii 
hiijus  mundi  calamitosis  inuiidationibus  adjuvari.  Sed jam  stylum 
nostrum  rebus  gestis  divinitns  insistamus. 

2.  Cum  enim  gens  barbarice  potissime  (2),  Arabes,  propter 
GhrisLianorum  scelera,  quibus  Deum  altissimum  irritaran  t,  totam 
fcrc  Hispaniam,  exceptis  Asturiarum  montibus  et  quibusdam 
loéis  aliis  inaccesibilibus ,  occupassent,  et  totius  fidei  Ghristiano 
cultum  ecclesiasticum  devastarent;  Ghristiani  residui,  quimanus 
evaserant  vastatorum,  tanquam  fidei  zelatores  sacratissimas  eccle- 
siaram  reliquias  iuxta  quod  eis  erat  posibile  coUegerunt,  ut  iii 
Asturias  deportaren  tur.  Inter  quas,  corpus  Beati  Aldefonsi  Tole - 
íani  Archiepiscopi  deferentes,  cum  eodem  Zamoram  venerunt; 
et  in  Ecclesia  Beati  Petri,  ubi  sedes  Gathedralis  fuerat  aliquan- 
do  (3),  pignus  sanctissimum  reposuerunt.  Verum,  quia  generatio 
humana  preterit  et  alia  succedit,  eo  quia  omnes  morimur,  et  ut 
aqua  dilabimur  super  terram,  sanctissimi  Patris  Aldefonsi  trans- 
latio  et  depositio  in  obiivionem  devenit  usque  ad  annorum  curri- 
culum hominibus  longissimum  seu  prolixum. 

3.  Recuperata  vero  térra  post  longa  témpora,  et  culto  divino 
in  ecclesia  dilátalo,  venit  vir  quidam  Toletanus  Zamoram  in 
habitu  pastorali,  qui  et  oíficium  gerebat  pecudum  alcndarum: 
hic,  recognita  Beati  Petri  ecclesia,  eandem  devotus  intravit  et 
cordis  contriti  sacrificium  toti  obtulit  Trinitati.  Post  haec,  cum 
totam  hinc  etinde  circunspiceret  ecclesiam,  tanquam  divini  Nun- 
tii  bajulus,  sedulus  explorator;  formidantes  sacriste  ne  forte 
quidquam  mali  vellet  in  ecclesia  machinari,  ipsum  ab  ecclesia 
emitere  tentaverunt.  Sed  ipso  procurante  quis  clericus  in  eadem 
ecclesia  vencrabilior  haberetur,  et  votum  suum  exprimente  quod 
vellet  secretum  sibi  aliquod  revelare,  ipsum  starc  in  Ecclesia 
permiserunt;  et  venerabiliorem  clericum  qui  tune  erat  in  Beati 
Petri  ecclesia,  Did¿xcuni  nomine,  vocaverunt.  Gujus  genibus 

(1)  Códice,  fol.  1 1  y  sig-uientes. 

(2)  De  singular  y  extremada  barbarie. 

(3)  No  consta  su  primera  erección  en  Catedral  más  allá  del  siglo  x.  Véase  España 
Sagrada^  tomo  xiv. 
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advolutus,  post  longam  et  secretam  confessioneni  patefecit  sibi 
supernam  ac  celicam  visionem.  Asseruit  namque  a  Beato  Alde- 
fonso  se  in  virtute  sepe  deductum  fuisse  ad  ecclesiam  prelibatam; 
et  omnia  signa  que  sibi  Beatus  Aldefonsus  Deo  jubente  revela- 
verat,  oculis  carnalibus  conspexise.  Et  ut  argumeiitis  necessariis 
probaretur  quod  Divina  revelatio  impresserat  apici  mentis  ejus, 
locum  ubi  Corpus  Beati  Aldefonsi  jacebat  reconditum  preoslen- 
dit:  adjiciens  quod  ibidem  corpus  Beati  Atilaui,  qui  in  eadem 
Ecclesia  pontificali  functus  fuerat  oíñcio  (1),  quiescebat.  Et  ob 
lioc,  si  locum  ipsum'efoderent  Beati  Aldefonsi  pignus  sanctissi- 
mum  invenirent:  in  altari  videlicet,  quod  eo  tempore  in  eccle- 
sia veteri  fuerat  in  honorem  Virginis  almiflue  dedicatum ,  ubi 
circa  ejusdem  almiflue  Virginis  altare  Corpus  sancti  Atilani 
Pontificis,  Beatissimi  Froylani  socii,  reconditum  esse  dicebat, 
sic  uti  revelatio  declarat.  Tune  prefatus  clericus,  Didacus  appel- 
latus,  non  audens  ad  verbum  unius  hominis  circa  hujus  rei 
investigationem  aliquid  quasi  temerario  attentare,  retulit  aliis 
senioribus,  clericis  etlaicis,  ejusdem  ecclesie,  quod  sibi  fuerat 
revelatum.  Ipso  tándem  clerico  de  hujus  mundi  ergastulo  felici- 
ter  educto,  impressum  cordibus  hominum  remansit  quod  ipse 
Pastore  sibi  revelante,  retulit  aliis  et  detexit. 

4.  Aldefonso  ergo  Legionis  et  Castelle,  in  regem  Romanorum 
electo,  regnante,  et  venerabili  Patre  Domino  Suggerio  Episcopo 
Zamorensem  Ecclesiam  gubernante  (2),  cum  artífices  disponerent 
pilarla  ecclesia  initiare  novitus  ,  et  firmius  fundare,  et  honorabi- 
lius  fabricare ,  perpendiculum  quasi  divinitus  directum  est  super 
locum  illum  ubi  repositum  fuerat  Corpus  Beatissimi  Aldefonsi. 
Fodientes  vero  cementum  cum  devenissent  usque  ad  rupem, 
thecam  quandam  reperiunt,  miro  modo  ex  quatuor  laterihus  fabri- 
catam  (3).  Cujus  coopertorium  erat  lapideum  et  conscriptum.  Sed 
fossores,  cementum  impróvido  retundentes,  ipsum  coopertorium 
in  decem  et  octo  fragmenta  vel  amplius  confregerunt.  Quibus 


(1)  Años  905-915.  Fué  consocio  de  San  Froilán,  obispo  de  León  (900-905). 

(2)  La  gobernó,  según  el  P.  Gams,  desde  el  año  1260  hasta  el  de  12H6.  Sin  embargo, 
en  1254  ya  suena  como  electo,  y  en  1255  como  obispo  en  propiedad.  Memorial  diplomá' 
tico  espaTiol,  1. 1,  pág.  55,  83-,  Madrid,  1851. 

(3)  Fabricada  por  los  cuatro  costados. 
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fragmentis  et  bonorum  virorum  consilio  congregatis,  et  in  unum 
glutino  artiñciali  compaginatis ,  super  scriptum  hujusmodi  titu- 
lum  invenerunt  Patris  Aldefonsi  Episcopi  Toletani.  Quedam  vero 
littere  alia  in  eodem  coopertorio  sunt  repertae,  que  legi  ab  aliquo 
propter  partium  conminutionem ,  confussionem  et  corruptionem 
minime  potuerunt  (1).  Erat  autem  prelibatum  repositorium  sive 
Iheca  juxta  quantitatem  et  qaalitatem  mensure  qua  hradum  ¡2) 
consuevit  Zamore  conmuniter  mensurari,  que  mensura  octava  (3) 
vulgariler  nuncupatur. 

5.  Gum  autem  sexta  feria  infra  octavam  Sancti  (4)  sepe  the- 
saurum  illum  pretiosum  juxta  Beati  Petri  altare  reposuissent, 
eadem  nocte  januis  ecclesie  clausis  tantus  odor  ex  interioribus 
ecclesie  penetralibus  expiravit ,  quod  gentes  hinc  inde  ad  valvas 
Ecclesie  concurrentes  in  admirationem  tam  pretiosi  timiamatis, 
vix  ex  ipsius  odoris  tam  excelentis  fragantia  poterant  saginari: 
sicut  et  prefatus  venerdbilis  Pater  Domínus  Suggerius  Episcopus 
Zamorensis  mihi  retulit  (5)  oráculo  vive  vocis.  Tante  fuit  fragan- 
tie  térra  illa,  unde  novum  pretiosum  thesaurum  exhumabat,  quod 
suave  aromatum  respira ntem  fragantiam  superabat.  Ubi  in  vir- 
tute  nominis  Ghristi  ac  Beatissimi  Aldefonsi,  crebra  miracula 
suscitan  tur  ad  confutationem  infidelium  et  conñrmationem  ñde- 
lium  almiflui  Jesu  christi,  ipso  quidem  Deo  altissimo  et  eterno 
sanctum  confessorem  suum  glorificante;  cui  est  laus  virtus  et 
gloria  per  infinita  sécula  seculorum.  Amen. 

6.  Aldefonsi  Beatissimi  Doctoris  egregii  et  Archiepiscopi  Tole- 
tani miracula,  ex  multis  pauca,  que  per  ipsum  dignatus  fuit 
Altissimus  operari,  huic  operi  diligentius  annotabimus.  Sed 
primo  rcvelationes  premitemus,  quas  Yirgo  virginum  almiflua 

(1)  Un  solo  fraR:mento  que  se  recobrase  decidiría  la  cuestión  del  tiempo  en  que  se 
puso  el  reconditorio.  Sospecho,  en  vista  del  nombre  Aldefonsi  (mal  copiado  del  original 
4el  autor?),  que  la  fecha  es  bastante  posterior  á  la  irrupción  musulmana. 

(2)  Trig-o. 

(3)  Media  fanega.  Tiene  figura  y  nombre  de  barguilla. 

(4)  La  invención  del  santo  cuerpo  acaeció  día  26  de  Mayo  de  1200;  y  la  fiesta  solemne 
-con  octava  se  celebraba  el  23  de  Enero.  El  milagro  de  la  fragancia  se  haría,  pues,  lo  más 
pronto  en  12G1;  en  cuyo  año  el  viernes  infraoctava  de  la  solemnidad  tocó  al  día  "28  de 
Enero. 

(5)  Cuando  esto  escribía  el  Autor  en  su  convento  de  Zamora,  vivía  el  obispo  D.  Suero 
Pérez. 
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mater  Ghristi  et  beatissima  Leocadia  sibi  modo  mirabili  osten- 
derunt;  secundo  subscribemus  alia  miracula,  que  ipsius  meritis, 
nostris  temporihus,  contigerunt. 

7.  Aldefonsus,  vir  beatissimus,  cum  almifluam  et  tota  venera- 
tione  dignissimam  diligeret  Matrem  Ghristi,  volumen  de  ipsius 
intemerata  virginitate  stylo  eleganti  composuit  contra  hereticam 
pravitatem.  Quod  equidem  volumen  sic  ipsi  virgini  placuit  ut 
librum  ipsum  Yirgo  beatissima  manu  tenens  Beato  Aldefonso 
decenter  ornatum  osteiideret,  et  pro  tali  opere  grates  melifluas 
retulisset. 

8.  Aldefonsus  Beatissimus,  cupiens  ipsam  almifluam  Matrem 
Ghristi  altius  pro  colocatis  gratiis  honorare,  constituit  ut  solem- 
nitas  ejus  (idem  festum  Anuntiationis  circa  Passionem  vel  Resur- 
rectionem  Domini  frequenter  evenit )  in  octavo  [ante  Nativita- 
tem]  die  restituí  posset,  et  quidem  satis  congrue,  ut  eodem  tem- 
pore  prius  Anuntiatio  quam  Nativitas  celebretur.  Inminente 
autem  die  festivitatis  genitricis  Dei,  tribus  diebus  ante  Letanías 
cum  jejuniis  statuit  celebrar!  ut  festum  devotius  ageretur.  Nocte 
ergo  media  ipsius  festi  (1),  dum  ad  matutinum  consurgeret  et 
lihrum  Yirginitatis^  quem  ipse  mira  fecundia  composuerat,  ad 
legendum  paratus  esset,  ut  vigilias  quas  Deo  et  Beate  Marie  vove- 
rat  expleret,  ministril  qui  preibant,  qui  luminaria  portabant, 
ostia  Ecclesie  apperientes,  jaxta  Ecclesiam  lumen  celeste  vide- 
Tunt.  Quod  nullo  modo  ferré  valenteS;,  quasi  mortui,  relictis  lumi- 
naribus  cum  tremeré  fugerunt.  Aldefonsus  vero,  imperterritus 
ingrediens,  cum  ante  altare  sólito  more  genua  flecteret,  vidit  vir- 
ginum  Reginam  sedentem  in  sede,  ubi  ipse  sedero  solebat  et 
populo  predicare;  vidit  etiam  virginum  turmas  laudantes  eam. 
Cumque  Yirgo  et  vir  sanctus  se  mutuo  respicerent,  ait  Yirgo 
■Banctissima:  ccQuoniam  mente  pura,  fide  firma,  in  meis  laudibus 
permansisti,  et  laudem  meam  in  corde  fidelium  dulci  eloquio 
depinsisti,  et  tumbos  tuos  virginitatis  cingulo  precinxisti,  ex  ves- 
timentis  perpetué  glorie  vestimentum  atuli  tibi,  quo  vestiaris  in 


(1)  Este  milagro  y  el  siguiente  están  sacados,  en  suma,  de  la  Vida  de  San  Ildefonso^ 
escrita  por  Cixila,  arzobispo  de  Toledo  (años  174-783];  pero  bordados  y  ribeteados  con 
sobra  de  candidez. 
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Dei  solemnitale  et  mea.  Siquis  autem  preter  te  presumpserit  hoc 
vestimentum  induere  et  in  Gathedra  sedere,  non  carebit  ultioiie. 
Ethisdictis,  disparuit;  et  vestimentum  quod  nos  Alham  voca- 
mus  ei  reliquit.  In  predicta  vero  sede,  ubi  virgo  sedit,  nullus 
postea  sedere  praesumpsit,  nisi  Sysysbertus  Episcopus;  qui,  ab 
ipsaejectus,  fuit  postmodum  exilio  relegatus.  Post  ipsum  vero 
Syargius,  Archiepiscopus  factus,  ait:  Sicut  ego  sum  homo,  sic  et 
hominem  scio  predecessorem  meum.  Quare  ego  non  induar  eo, 
quo  ipse  indutus  est,  veslimenlo?  Gumque  indutus  esset,  con- 
strictus  arctius  cecidit  mortuus.  Praelati  qui  aderant  vestimentum 
tulerunt,  et  in  thesauro  ecclesie  reposuerunt.  Sed  in  Asturias 
tempore  persecutionis  fuit  postmodum  reportatum;  et  adhuc  ere- 
ditur  ihi  esse:  ad  laudem  almiflui  Jesu  christi,  cui  est  honor  et 
gloria  per  infinita  sécula  secuioram.  Amen. 

9.  Aldefonsus,  vir  beatissimus,  cum  similiter  beatam  virgi- 
nem  Leocadiam  totis  precordiorum  visceribus  amplecteretur, 
contigit  semel  ut  ad  ejus  solemnitatem  celebrandam  omnes  in 
civitate  regia  convenirent;  et  venerabilis  Archiepiscopus  Aldefon- 
sus adfuit  Ictabundus.  Gumque  ante  ipsius  sepulchrum  oraret 
genibus  prevolutus,  virgo  sanctissima  prosiliit  de  sepulchro, 
cujus  operculum  vix  moveré  possent  triginta  juvenes  praepoten- 
tes  viribus  et  virtute;  quod  absque  dubio  factum  fuit,  non  huma- 
nis  manibus,  sed  potius  angelicis  et  divinis.  Sic  itaque  ipsius 
sepulchri  opérenlo  elevato ,  virgo  Leocadia,  coram  ómnibus  ad- 
slanlibus  et  videntibus,  velum  quod  secum  habebat,  in  quo  in  vita 
sua  usa  fuerat,  porrexit  Antistiti  Aldefonso.  Qui  cum  ipsi  virgini 
obviaret,  ipsa,  quasi  quibusdam  astringens  complexibus  Aldefon- 
sum,  in  talia  verba  prorupit:  «Per  vitam  Aldefonsi  Domina  mea 
vivit.»  Quod  ideo  arbitror  fore  dictum,  quia,  cum  fides  et  varitas 
virginitatis  Beato  Marie  iufidelium  errore  per  totam  fere  Hispa- 
niam  esset  emortua  et  destructa  (1) ,  librum  de  ipsius  virginitate 
scripsit,  per  quem  fides  illa  quasi  emortua  rcvixit  et  errorem 
hujusmodi  diruit  penitus  et  destruxit.  Gum  adprefatam  visionem 
acclamans  populus  Dominum  collauderet,  et  inter  ipsas  voces 
Beatus  Aldefonsus  incisorium  aliquod  peteret,  quo  aliquid  de 


11)   No  es  creíble, 
TOMO  vr. 
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velo  quod  manibus  teiiebat  rcscinderet,  et  nemo  illi  propter 
tumultum  occurreret  populorum ,  virgo  beatissima  quod  volun- 
tarle summiserat  ut  amplius  desideria  crescereiit,  [velum]  ad  se 
fordter  retraebat.  Quod  ut  vidit  Recensvindus,  eo  tempore  Rex, 
omni  gloria  et  ferocitate  deposita  quam  liabebat  erga  Beatissimum 
Aldefonsum  propter  ipsius  reprehensiones  útiles,  sed  mordaces, 
cultrum  eidem  Antistiti  mox  porrexit;  cum  quo  partem  illius 
vestimenti,  seu  veli,  quod  trahebat  suis  Leocadia  manibus,  Alde- 
fonsus  cito  precidit  in  memoriam  tanti  facti.  Cultrum  vero  pre- 
fatum  cum  ejusdem  reiiquiis  in  vasculis  argentéis,  recondidit; 
inhonestum  judicans  et  indignum  ut  cuítelas,  qui  preciderat 
Sancta,  excinderet  ulterius  sórdida  et  inmunda. 

10.  Aldefonsi  Beatissimi  miracula  que  posí  ipsius  translatio- 
nem  apud  Zamoram  dignatus  fuit  per  ipsum  Altisimus  operari, 
huic  opQvi^  sicut  audivimus  et  invenimus^  curabimus  annotare. 
Et  primo  quidem,  oppitulantibus  [ejus]  meritis  describemus  mi- 
racula de  cecis  illuminatis;  secundo,  de  demoniacis;  tertio,  de 
contractis  et  confractis;  quarto,  de  surdis,  mutis  et  inflatis. 

11.  Aldefonsi  Beatissimi  miracula  de  Cecis  illuminatis  sunt 
ista,  que  per  ordinem  scribuntur. 

12.  Quidam  homo  Lucensis  (1),  nomine  Petrus  Dominici, 
duobus  annis  cecitatem  passus  fuerat  oculorum;  cumque,  pro 
recuperanda  sanitate  ,  Beati  Vincentii  limina  (2)  visitare  veniret, 
apparuit  ibidem  sibi  beatissiinus  Aldefónsus,  pontiñcalibus  infulis 
decoratus,  referens  se  fuisse  statura  parvum  et  spissum,  verun- 
tamen  satis  pulcrum;  et  adjecit  quod  si  curari  volebat,  iret  Zamo- 
ram ubi  debebant  ipsius  reliquie  revelari.  Cumque  homo  iste  non 
aquievisset,  sed  ulterius  causa  recuperandi  sanitatis  Brancha- 
lam  (3)adisset  obtentu  sancti  Jerrardi,  et  inde  Beatissimi  Jacobi 
Apostoli  limina  visitasset,  in  quolibetistorum  locorum  modo  con- 
silii  eidem  apparuit  Beatissimus  Aldefónsus,  asserens  quod  opta- 
tam  nunquam  reciperet  sanitatem,  quousque  Beati  Petri  limina 
visitaret  ubi  apud  Zamoram  debebant  ipsius  reliquie  revelari.  Ac- 


(1)  Natural  de  Lugo. 

(2)  En  Lisboa. 

(3)  Braga;  donde  está  el  cuerpo  de  sa  arzobispo  San  Geraldo* 
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quiescens  ergo  visioni,  venit  Zamoramposí  tres  dies  inventionis 
reliquiarum  Beatissimi  Aldefonsi.  Gumque  ipsius  oculos  siccos  et 
quasi  glutino  compaginatos  aliqui  disjungere  laborasent,  minime 
potuerunt.  Applicantes  vero  reliquias  sanctissimi  corporis  oculis 
dicti  ceci,  vociferans  cecidit  quasi  mortuus  super  terram,  fere 
trecentishominibusadstaiitibus  et  videntibus  supradicta.  Gumque 
sic  quasi  mortuus,  aut  demoniacus,  diutius  jacuisset,  ad  vocem 
Beatissimi  Aldefonsi,  ipsum  excitantis,  sicut  ipse  asseruit,  recu- 
péralo lumine  resurrexit.  Interrogatus  vero  cur,  quando  cecidit, 
clamassel?  Respondit:  Se  quasi  cum  quodam  venabulo  per  médium 
capitis,  ut  sibi  videbatur,  percussum  fuisse,  et  ad  magaitudinem 
ictus  illico  cori'uisc;  sed  ad  vocem  Beatissimi  Aldefonsi,  ut  prae- 
diximus,  surrexisse. 

13.  Adfuit  eadem  die  quedam  mulier  de  Valdeiras  (1),  nomine 
Marina  Pérez,  in  ecclesia  Sancti  Petri,  ubi  beati  Aldefonsi  reli- 
quie  sunt  invente.  Que  cum  esset  utroque  orbata  lumine,  causa- 
que  recuperande  sanitatis  peregrinationes  multimodas  peregisset, 
tándem  devenit  ad  locum  qui  dicitur  Sancta  Maria  de  Visu  (2). 
Gumque  ibidem  orans  et  vigilans  obdormisset,  apparuit  ei  que- 
dam Domina  nimis  pulchra,  que  sub  ipsius  caput  manus  im- 
ponens,  ipsam  continuo  excitavit,  dicens:  «Surge  et  vade  Zamo- 
ram  ad  locum  ubi  reperte  fuerunt  reliquie  Beatissimi  Aldefonsi; 
ct  statim  recipies  sanitatem.»  Ipsa  vero,  revelationi  tam  pulcre 
Domine  acquiescens,  venit  Zamoram  ad  ecclesiam  Sancti  Petri, 
ut  Beati  Aldefonsi,  juxta  mandatum  praédicte  Domine,  reliquias 
visitaret.  Et  cum  insistens  orationi  aliquando  obdormisset,  que- 
dam persona  sibi  apparuit  veneranda,  que  a  somno  excilaus 
ipsam,  dixit:  «Surge,  quia  jam  opiata  perfrueris  sanitate.»  Ad  banc 
vocem  mulier  expergefacta  sauam  et  incolumem  se  inveuit. 

14.  Plures  alii  ceci  per  Beatissimum  Aldefonsum  fuerunt 
illuminati,  quorum  curationcs  propter  prolixitatem  nimiam  omi- 
simus  huic  operi  aunotare.  Sunt  alibi  curationcs  et  curatorum 
nomina  annotata. 


(1)  Villa  de  la  provincia  de  León. 

(2)  Feliíí'resía  situada  en  la  costa  oriental  de  la  ría  de  Vig-o,  partido  de  Redondela, 
provincia  de  Pontevedra. 
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15.  Aldefonsi  Beatissimi  miracula  de  obsessis  a  demonio  suiU 
hujuscemodi  que  sequentur.  Guni  qLie[dam  mulier]  pro  recupe- 
randa  sanitate  Beate  Marie  de  Yisu  limina  visitaret ,  in  visione 
sibi  quídam  homo  apparuit  sibi  dicens:  «Quidhicnunc  contrahis 
tantam  moram?  Vade  Zamoram ,  ad  locum  ubi  jacet  corpus  Bea- 
tissimi Aldefonsi,  et  statim  recipies  sanitatem.»  Gumque  ad 
locum  devenisset,  mox  a  demonio  est  erepta;  sed  acclamantibus 
hominibus  ut  egrederetur,  in  signum  egressionis  obtulit  unum 
denarium  Legionensem;  et  remansit  mulier  tune  curata. 

16.  Alia  mulier  de  Castro  torahp  (1),  uxor  Petri  Fratris  (2) 
septem  anuos  fuera t  obsessa  ab  humani  generis  inimico.  Gum- 
que venisset  ad  Ecclesiam  Sancti  Petri,  ubi  requiescunt  reliquie 
Beatissimi  Aldefonsi,  statim  fuit  a  demonio  infestata;.  sed  accla- 
mantibus hominibus  contra  eum,  clamans  et  ululans  recessit  ab 
ea,  asserens  quod  ipsam  amplius  nullatenus  infestaret,  nec  ali- 
quis  alius  loco  ejus. 

17.  Alia  juvencula  de  Gnbielos  (3)  a  demonio  erat  obsessa. 
Gumque  sibi  fuisset  oblata  quedam  cartula  contra  humani  gene- 
ris inimicum,  furatus  fuit  sibi  diabolus  ipsam  cartam.  Obsessa 
ergo  iterum  a  demonio,  testificatus  fuit  diabolus  coram  multis 
quod  ipsam  non  dimiteret,  doñee  Beati  Aldefonsi  limina  visi- 
taret. Adducta  ergo  ad  ecclesiam  Sancti  Petri,  ubi  sunt  reliquie 
Beatissimi  Aldefonsi,  a  demonio  iterum  est  arrepta.  Sed  accla^ 
mantibus  hominibus  contra  eum  ut  signum  rcddcret  et  exiret, 
dixit  quod  daret  pro  signo  unum  denarium  usuale.  Gumque  in- 
starent  homines  ut  cartam  redderet  quam  acceperat,  respondit  se 
habere  non  posse,  quia  erat  in  sui  Principis  (4)  potestate.  Tune 
dedit  pro  signo  unum  denarium  usuale;  et  curata  recesit. 

18.  Aldefonsi  Beatissimi  miracula  de  contractis  huic  operi 
conscribuntur. 

19.  Quidam  homo  natione  Portugalensi,  Dominicus  Melendi 
nomine  nuncupatus,  adeo  erat  contractus  quod  calcanei  naribas 
adherebant,  et  per  sex  anuos  peregrinando  de  loco  in  locum  in 

(1)  Castrotoraf,  despoblado  en  el  partido  de  Zamora. 

(2)  Pedro  Freyre. 

(3)  Cubillos,  distante  de  Zamora  una  legua. 

(4)  Luzbel. 
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curru  ab  hominibus  misericorditer  ferebatar.  Porro  cum  semel 
portaretur  ad  Sanctam  Mariam  de  Visu  ut  ibidem  recuperare  pos- 
set  contracti  corporis  sanitatem,  de  miraculis  Beati  Aldefonsi  fuit 
mentio  sibi  facía.  At  ille  ,  ad  recuperandam  sanitatem  anhelans, 
Zamoram  se  fecit  in  vebiculo  deportar!;  quo  vero  postquam  deve- 
nit,  confessus  fuit  cuidara  fratri  Minori  (1).  Gonfessione  vero 
facta,  et  de  vehiculó  ad  ecclesiam  depórtalo,  renes  ejus  et  mem- 
bra  sacris  Beati  Aldefonsi  reliquiis  tetigerunt;  ad  quarum  con- 
taclum ,  contractus  effectus  incolumis,  vebiculum  reliquit  pro 
fabrica  ecclesie  in  memoriam  tan  ti  facti. 

20.  Annis  quatuor  fuit  quedara  raulier  de  Castro  toraphe, 
nomine  Benedicta,  adeo  contracta,  quod  acubans  grabato  nisi 
alieno  subsidio  surgere  non  valebat.  Auditis  vero  miraculis  Beati 
Aldefonsi,  Zaraoram  se  fecit  deferri  ad  ecclesiara  Sancti  Petri, 
ubi  cura  per  tres  dies  nullara  reciperet  sanitatera,  educta  extra 
ecclesiara,  confessa  fuit  et  recepit  Dorainici  Corporis  Sacraraen- 
tura.  Post  hec,  ad  ecclesiara  reduela,  audivit  vocera  dicentera 
sibi:  «Surge,  bona  raulier,  quia  jara  sana  per  Dei  gratiara  es 
efecta.»  At  illa  surgens,  sic  agilis  est  eííecta  quod  dúo  ligna 
magna  sallavit,  que  posita  erant  ante  corpus  Beati  Aldefonsi. 

21.  Astoricensis  raulier  quedara,  Marina  nomine  de  la  Cuesta, 
fuit  adeo  concassata  quod,  ex  ruina  cujusdam  parietis  super 
eara,  ipsius  intestina  per  inferiora  secreta  nature  miserabiliter 
erurapebant,  et  vix  poterat  aliqua  retiñere,  nec  inveniebat  qui 
eara  vellet  ad  suura  hospitiura  adraitere.  Sic  eral  sórdida  et  in- 
munda! Gumque  peregrinando  sic  decora  et  octo  mensibus  dis- 
currisset,  tandera  Zamorara  fuit  depórtala  propler  famara  reli- 
quiarura  Beati  Aldefonsi.  Gonfessione  vero  facta  et  recepto  Do- 
rainici corporis  Sacramento,  se  ipsam  dedil  oralioni  cum  magna 
innundantia  lacryraarura;  cumque  sic  in  oratione  porsisteret,  vox 
ad  ipsam  facta  est:  «Bibe  de  térra  isla  el  recipics  sanitatem.» 
Tune  raulier,  filio  (2)  convócalo,  aquam  petiit  et  cum  térra  rais- 
cuit  surapta  de  raonuraenlo  Beatissimi  Aldefonsi;  qua  pótala, 
cum  magno  sonitu  ad  locura  suura  orania  viscera  redierunt.  Se- 


(1) 

(2) 


Al  mismo  Gil  de  Zamora? 
Niño  de  coro  ó  monaguillo? 
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quenti  vero  die,  sumptis  baculis,  curva  iiidecens  ibatad  Sanctam 
Mariam  de  Yisu,  nemini  revelans  qiiod  circa  se  faerat  prius  fac- 
tam.  Rediens  exinde  Zamoram,  cum  esset  coram  reliquiis  Bea- 
tissimi  Aldefonsi,  vox  ad  ipsam  relapsa  est:  «Surge  bona  mulier, 
quia  sana  efecta  es.»  Ad  quam  vocem  cum  magno  sonitu  ad  lo- 
cum  suum  coram  circunstantibus  ossa  omnia  redierunt;  et  ad 
propria  cum  magno  gaudio  remeavit. 

22.  Item  contigit  quadam  die  quod  puer  quídam,  filius  Do- 
mini  Nicolai  de  Valle  horracii  (1),  cecidit  solarlo  domus  sue;  et 
adeo  fuit  caput  ipsius  pueri  conquassatum ,  quod  quasi  exanimis 
est  efectus.  Mater  vero  pueri,  tota  interius  estuans  pre  dolore, 
cum  magnis  clamoribus  adiit  reliquias  Beatissimi  Aldefonsi. 
Gumque  ibidem  orationibus  insisteret  pro  filio,  puer,  quem  quasi 
seminecem  domi  reliquerat,  matrem  suam  cepit  atentius  acla- 
mare, reparata  pristina  sanitate.  Sequenti  vero  die  mater  quarta- 
naria,  cum  puero  jam  curato  visitavit  reliquias  Beatissimi  Alde- 
fonsi; et  de  quartana,  quam  decem  et  octo  mensibus  passa  fue- 
rat,  fuit  plenarie  liberata. 

23.  Aldefonsi  Beatissimi  miracula  de  surdis,  mutis  et  inflatis, 
sunt  hujuscemodi  que  sequuntur. 

24.  Quedam  mulier  Zamorensis,  Eufemia  nomine,  de  Popula 
S.  Lazari  (2)  passa  fuerat  per  octo  menses  aurium  surditatem. 
Gumque  causa  recuperande  sanitads  locum  adiisset  ubi  sunt  re- 
liquie  Beatissimi  Aldefonsi,  Domino  Sugerio  Episcopo  ibidem 
solemnia  celebrante,  et  fratre  Juaune  Garcia  Legionensi  Doctore 
de  fratrum  Minorum  ordine  (3)  ibidem  populo  predicante,  pre- 
dicta  mulier,  nec  missam  pontificalem  audire  valuit  nec  sermo- 
nem  propter  aurium  surditatem.  Dolente  igitur,  cum  accensa 
candela  devote  accésit  ad  altare,  in  quo  sunt  reliquie  Beatissimi 
Aldefonsi ;  et  Episcopo  dicente  « Sursum  corda , »  predicta  mulier 
pristinam  recuperavit  aurium  sanitatem.  Gujus  rei  gratia  tam 
episcopus  quam  fratres ,  cum  universo  populo  congregato,  laudes 


(1)  Valborran,,  nombré  que  conserva  la  calle  céntrica  de  la  ciudad  de  Zamora,  en 
cuyos  soportales  se  celebra  la  feria  mayor. 

(2)  Puebla  de  San  Lázaro,  arrabal  de  Zamora. 

(3)  Lector  del  convento  franciscano  de  León,  como  nuestro  Gil  lo  era  del  Zamorano. 
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et  gratias  omnipotenti  Deo  unanimiter  rediderunt,  et  etiam 
Sancto  suo. 

25.  Hoc  Ídem  contigit  Marine  Pelagii  de  Sanabria,  que  tribus 
annis  passa  fuerat  aurium  surditatem. 

26.  Abbatisa  Beatissimi  Michaelis  de  Mazchara  (1),  Domina 
Sañcia  Doarii  nuncupata,  cum  duabus  monialibus  suis  et  alia 
comitiva,  venit  ad  visitandum  reliquias  Beatissimi  Aldefonsi, 
ducens  secum  quemdam  puerum  mutum,  cujus  nomen  etiam 
ignorabant.  Gumque  Abbatissa  cum  monialibus  se  in  oratione 
prostrassent,  tenentes  puerum  circa  se,  procuraverunt  per  cleri- 
cos  ut  os  ejus,  oculos  et  labia  tangerent  cum  reliquiis  Beatissimi 
Aldefonsi.  Quo  facto,  fere  ducentis  hominibus  circunstantibus, 
solutum  fuit  vinculum  lingue  ejus,  et  in  laudem  prosiliit  Greato- 
ris  et  Beatissimi  Gonfessoris.  Tune  imposuerunt  ei  nomen  Alfon- 
sum  oh  reverentiam  Beatissimi  Gonfesoris. 

27.  Item  Martinus  de  Garrascal  totam  faciem  habebat  adeo 
tumidam  et  inflatam,  quod  tribus  mensibus  vix  quidquam  cer- 
neré poset  autvidere.  Veniens  vero  Zamoram,  cum  preces  suas 
et  desiderium  exprimeret  Beaíissimo  Aldefonso,  tumor  omnis 
evanuit  et  recessit,  oculorum  beneficio  reparato. 

28.  Hoc  Ídem  contigit  cuidam  nutrici  Garsie  Munionis  de 
Troncoso,  que  habebat  totum  guttur  tumidum  et  inflatum. 

No  necesito  encarecer  el  mérito  de  esta  Reseña^  apuntada  por 
el  canónigo  toledano  D.  Blas  Ortíz  (2),  y  omitida  por  los  Bolan- 
dos  (3).  ¡Ojalá  que,  una  vez  buscados  y  descubiertos,  salgan  en 
breve  á  luz  los  dos  monumentos  principales  de  que  da  noticia: 
la  lápida  malamente  rota,  que  se  encontró  sobre  el  sepulcro  de 
San  Ildefonso;  y  la  Belacióri  extensa  de  los  milagros  que  se  obra- 
ron á  raíz  de  la  invención  de  las  sagradas  reliquias !  No  menos 
que  á  la  Religión  interesan  á  la  Historia. 

Fidel  Fita. 

Madrid,  26  de  Mayo  de  1881. 


(1)  Almázcara,  que  contiene  las  ruinas  de  la  ciudad  romana  Iníeramnium  Flavwm, 
como  lo  ha  demostrado  el  Sr.  Coello  (Boletín,  v,  páginas  285-290).  El  monasterio  fu 
de  la  Orden  del  Cister,  y  suele  llamarse  San  Miguel  de  las  Dueñas. 

(2)  Patnm  Toletanorim  quotqiwt  extant  opera^  t.  ni,  pág.  103;  Madrid,  1793. 

(3)  Acúa  Sanctonm^  t.  ii,  páginas  537-539;  Amberes,  1G13. 


MOVIMIENTO  DEL  PERSONAL  ACADEMICO 


DURANTE  EL  SEGUNDO  SEMESTRE  DE  1884. 


ELECCIONES. 

Correspondientes  nacionales. 

Sr.  D.  Francisco  Javier  de  Salas  y  Carvacho,  en  Tarragona, 

Sr.  D.  Adolfo  Morales  de  los  Ríos,  en  San  Sebastián. 

Sr.  D.  Francisco  Jarrín,  en  Ávila. 

Sr.  D.  Francisco  Pindado ,  en  idem. 

Sr.  D.  Blas  Valero,  en  idem» 

Sr.  D.  Baldomero  de  Lorenzo  y  Leal,  en  Huelva. 

Sr.  D.  Urbano  Ferreiroa,  en  Valladolid. 

Sr.  D.  Francisco  Martín  Arrne,  en  Toledo, 

Sr.  D.  Joaquín  Gasañ  y  Alegre,  en  Valencia. 

Correspondientes  extranjeros. 

Sr.  Gustavo  Diercks/ en  Dresd^. 

Sr.  Sebastián  FeliiDe  Martín  Estacio  da  Veiga,  en  Tavira  (Por- 
tugal). 

Fallecimientos. 

Sr.  D.  José  Ramón  Berenguer,  en  Murcia^  en  2  de  Agosto. 

Sr.  D.  Nicolás  de  Soraluce  y  Zubizarreta,  en  San  Sebastián^  en 

19  de  Octubre. 
Sr.  Carlos  Guarmani,  en  Génova,  en  23  de  Octubre. 
Sr.  Eugenio  Duflot  de  Mofras ,  en  París, 
Sr.  D.  Rafael  Reguillo  y  Tardío,  en  Orense. 
Sr.  D.  Antonio  Calvo  Cassini,  en  Carmona^  á  flnes  de  Noviembre. 


BOLETIN 

DE  LA 

REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 


TOMO  vi.  Febrero,  1885.  cuaderno  ii. 


ACUERDOS  Y  DISCUSIONES  DE  LA  ACADEMIA. 


NOTICIAS, 

De  Real  orden  se  ha  declarado  monumento  nacional  la  colegiata 
de  Tudela,  quedando  constituida  bajo  la  inmediata  inspección  y 
vigilancia  de  la  Comisión  de  monumentos  históricos  y  artísticos 
de  Navarra. 


Se  han  publicado  los  fascículos  3.°  y  4.*'  del  tomo  viii  de  la 
Ephemeris  epigraphica ,  Corporis  inscriptionum  latmarum  sup^ 
plemenhim. 


Han  sido  entregados  por  nuestra  Academia,  á  petición  de  la 
Comisión  del  gobierno  interior  del  Senado,  250  ejemplares  de  la 
Introducción  á  las  Cortes  de  los  antiguos  reinos  de  León  y  de  Cas- 
tilla ,  escrita  por  el  Sr.  Colmeiro. 


La  Academia  ha  recibido  con  agrado  la  circular  remitida  por 
los  Sres.  Vicepresidente  y  Secretario  de  la  Comisión  de  monu- 
mentos de  Oviedo,  en  que  se  recopilan  todas  las  disposiciones  an- 
tiguas y  modernas  encaminadas  á  la  conservación  de  los  objetos 

TOMO  VI.  6 
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artísticos  y  de  los  monumentos  históricos  del  reino.  La  Academia 
acordó  contestar  á  la  Comisión  remitente  aplaudiendo  su  celo 
ilustrado. 


El  Alcalde  presidente  del  Ayuntamiento  de  Talavera  de  la  Reina 
ha  felicitado  á  la  Academia ,  reconocido  á  la  eñcaz  mediación  de 
la  misma,  por  haber  obtenido  del  Gobierno  para  aquel  Municipio 
los  bronces  necesarios  á  la  fundición  de  la  estatua  monumental 
del  Padre  Juan  de  Mariana;  que  en  breve,  como  se  espera,  será 
erigida  en  el  propio  sitio  donde  según  fama  nació  el  príncipe  de 
nuestros  historiadores. 


El  Sr.  Balaguer,  individuo  de  número,  presentó  á  la  Academia 
los  pliegos  41  y  42,  impresos,  de  las  Cortes  de  Cataluña  y.  j  un  le- 
gajo de  manuscritos  que  había  recibido  del  Sr.  Goroleu,  activo 
auxiliar  de  esta  publicación,  que  se  acordó  pasase  á  la  Gomisión 
respectiva. 


El  Sr.  Fabié  presentó  en  nombre  del  P.  Benavides,  nuestro 
activo  Gorrespon diente  en  Roma,  un  ejemplar  del  plano  de  la 
ciudad  eterna  y  sus  contornos,  publicados  por  aquel  Instituto 
geográfico  militar.  El  mismo  Sr.  Académico  ofreció  á  nuestro 
Guerpo  un  importante  manuscrito  de  D.  José  Maldonado  sobre  la 
Capilla  Real  de  Sevilla,  que  fué  aceptado  con  sumo  reconoci- 
miento. 


El  Sr.  Fernandez-Duro  presentó  como  documento  de  interés  un 
artículo  del  Sr.  D.  Juan  Ruiz  de  León,  que  bajo  el  título  de  Glo- 
rias de  Córdoba^  contiene  apuntes  biográficos  del  Dr.  D.  Fran- 
cisco del  Rosal  y  noticias  del  Gódice  original  suyo ,  Origen  y  eti" 
mología  de  la  lengua  castellana ,  que  posee  nuestra  Academia. 


El  Sr.  Danvila  ha  puesto  á  disposición  de  la  Academia  dos  au- 
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tos  inquisitoriales,  en  que  se  describe  la  vida  errante  de  un  judío 
expulso  de  España  en  1492  hasta  1514  y  el  rico  ajuar  de  una 
morisca  de  Teruel. 


El  Sr.  Almagro,  nuestro  Correspondiente  en  Granada,  usó  de 
la  palabra  para  manifestar  que  existe  en  aquella  ciudad  un  nota- 
ble manuscrito  arábigo  de  la  Biblioteca  imperial  de  San  Peters- 
burgo,  facilitado  al  Sr.  Simonet  por  seis  meses,  el  cual  lleva  por 
título  El  Diván  de  Ahén-Guzmán,  y  se  halla  escrito  en  árabe  po- 
pular, asemejándose  el  carácter  de  sus  poesías  al  de  las  castella- 
nas de  la  Edad  Media.  La  Academia  acogió  con  interés  la  mani- 
festación del  Sr.  Almagro,  y  aprovechando  su  buena  disposición 
le  encargó  sacase  una  copia  ñel  del  mencionado  manuscrito. 


El  Sr.  Rada  ofreció  el  cuaderno  último  de  la  interesante  obra 
de  las  Medallas  de  proclamaciones  y  juras  de  los  Reyes  de  Es- 
paña^ que  el  autor  D.  Adolfo  Herrera,  nuestro  sabio  Correspon- 
diente ,  ha  donado  generosamente  á  nuestra  Biblioteca. 


El  Sr.  Almagro,  sobredicho,  presentó  á  la  Academia  la  memo- 
ria que  ha  publicado  en  Granada  con  el  título  Descripción  y  usos 
del  Astrolahio  por  Ahenexxath.  Contiene  el  texto  árabe  litogra- 
fiado, precedido  del  comentario  y  traducción  que  ha  hecho  el  do- 
nador, nuestro  ilustre  Correspondiente.  Forma  parte  de  la  Biblio" 
teca  hispano-mauritánica,  Códices  árabes^  y  va  dedicado  al  Aca- 
démico de  número  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Coelio  y  Qaesada, 
Presidente  de  la  Sociedad  Española  de  Africanistas  y  Colonistas. 


Con  motivo  de  la  cuestión  de  actualidad,  que  interesa  en  alto 
grado  á  nuestra  historia  eclesiástica  contemporánea,  ha  publicado 
D.  Ignacio  Martín-Esperanza  y  Díaz  un  folleto  titulado  La  Dióce- 
sis de  Alcalá  y  Madrid^  donde  se  hace  el  resúmen  histórico  de  la 
antigua  Sede  Complutense  y  se  pide  su  restauración  y  desmem- 
bración de  la  de  Toledo. 
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El  Académico  de  número  D.  Vicente  de  Lafuente  ha  dado  á  luz. 
pública  (1)  la  primera  serie  de  sus  Estudios  críticos  sobre  la  His- 
toria y  el  Derecho  de  Aragón.  Las  cuestiones,  ó  puntos  incontro- 
vertibles que  expone  y  dilucida  críticamente ,  llevan  por  títulos 
«Sancho  el  Mayor.  —  El  Ebro  por  frontera.  —  Matrimonio  de  Al- 
fonso el  Batallador. — Las  Hervencias  de  Ávila. — Fuero  de  Molina 
de  Aragón. — Aventuras  de  Zafadola. —  Panteones  de  los  reyes  de 
Aragón  hasta  mediados  del  siglo  xii.» 


Nuestro  Correspondiente  D.  Miguel  Velasco  y  Santo,  Director 
del  Archivo  general  central  de  Alcalá  de  Henares ,  ha  enviado  á 
la  Academia  excelentes  calcos  de  lápidas  romanas,  procedentes  de 
las  ruinas  de  la  antigua  Complutum  y  recogidas  por  D.  José  Es- 
cudero y  Peña  en  una  sala  de  aquel  Archivo.  Dos  de  estas  lápidas 
son  inéditas,  y  han  pasado  á  informe  del  Sr.  Fita.  También  de 
parte  de  la  Comisión  de  monumentos  históricos  y  artísticos  de 
Oviedo  se  ha  recibido  una  fiel  impronta  de  la  inscripción  del  ara 
de  Santa  María  de  Naranco,  que  había  reclamado  el  Sr.  Riaño  (2), 
cuya  revisión,  con  el  fin  de  solventar  las  cuestiones  que  el  Monu- 
mento suscita,  ha  sido  confiada  al  Anticuario  de  la  Academia. 


Por  Real  decreto  ha  sido  declarado  monumento  nacional  la  si- 
nagoga de  Córdoba. 


(1)  Madrid,  imprenta  de  Tello,  1884. 

(2)  Boletín,  t.  vi,  p.  23. 


INFORMES. 


I. 


ANTIGÜEDADES  DE  LA  VILLA  DEL  PINO  (ZAMORA). 


D.  Basilio  Fernández  Grande,  canónigo  de  Zamora  y  antes  vi- 
cario de  Alba  y  Aliste  y  párroco  de  la  villa  del  Pino,  con  sus 
anexos  Garbajosa  y  Gerezal,  escribió  en  el  mes  de  Mayo  de  1876 
la  siguiente  relación,  que  obra  en  mi  poder: 

« En  la  villa  del  Pino,  del  estado  del  Excmo.  Sr.  Marqués  de 
Valdecarzana,  en  las  vicarías  de  Alba  y  Aliste,  sobre  el  río  Duero, 
rayano  con  la  villa  de  Fonfría  y  lugar  del  Gastro ,  que  es  hoy  el 
liltimo  pueblo  de  España  á  Portugal,  se  hallaron  unas  lápidas 
gruesas,  como  de  media  cuarta,  largas  como  de  dos  varas  las  dos 
y  otra  de  vara  y  media  y  algo  menos  de  ancho,  y  tenían  las  ins- 
cripciones siguientes: 

D....  M  DOMINVS  =  FROCILVS  ET  = 


MAXIMINA  =  AVRELIO 


FILIO  CARISSIMO  = 


MEMORIA  =  A/.  XXIII. 


Lado  l.« 


Lado  :2." 


D 


M. 


D 


P  R  O  C  V  L  O 


MAXIM 


N  E 
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En  Otra  lápida  se  lee  lo  siguiente: 


lOVI.  ONO 


EL....  GVISIE  = 


RI  FAN. 


Otra: 


D. 


o. 


M. 


CALFVRNIVS  S\ERIX/'S 


EL     REBVRIMA  CALEVRNI^ 


FILIAE    CARISSIMAE  MEMORIA 


AN.  XIIX. 


La  inscripción  que  sigue  está  en  una  lápida  que  se  ve  en  el 
pavimento  de  la  ermita  de  San  Esteban,  junto  al  Duero,  por  bajo 
de  lo  que  llaman  Arribas: 


Todas  las  piedras  sonde  un  jaspe  blando  y  de  buen  lustre:  dicen 
los  naturales  haberlas  bajado  á  la  ermita  de  San  Esteban  de  otra 
derruida,  llamada  antes  San  Gil,  que  en  lo  antiguo  pudo  ser  torre 
sobre  un  elevado  picacho,  donde  se  reconocen  aún  ruinas  de  mu- 
cha antigüedad.  Las  piedras  pudieron  conducirse  de  mucha  dis- 
tancia ,  acaso  del  reino  de  León ,  porque  en  las  cernanías  no  hay 
tal  clase  de  mármoles. 

Bajo  las  ruinas  de  esa  perecida  torre  se  han  hallado  muchas 
medallas,  algunas  de  plata.  Las  cuatro  siguientes  se  distinguen 
muy  poco : 

La  primera  tiene  en  el  anverso  una  cabeza  de  perfil;  no  se  per- 
cibe si  está  laureada,  y  por  el  letrero  se  sabe  que  es  de  Tiberio, 

pues  dice  así:  TIAVGVS  — DIVI  AVGVSTI  FIL   además 

tiene  un  sobresello  con  dos  letras,  de  que  solo  se  percibe  una  R, 


lOVI,    ONO  MAC 


EL  ==  GVISIE           ARCO  F 


R 


  FANL           G:  M/L 
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que  es  la  última.  En  el  reverso  hay  un  toro  y  encima  tiene  este 
letrero:  FVSPARSO  y  debajo  SAVRNI  y  algunas  letras  más 
que  no  se  distinguen:  mas  basta  esto  para  saberse  el  tiempo  de 
que  es  la  medalla,  porque  el  emperador  Tiberio  gobernó  desde  el 
año  14  de  Jesucristo  hasta  el  37,  y  así  coresponde  al  siglo  i.  Es- 
tos dos  personajes,  Falvio  Sparso  y  Stauriano,  pudieron  ser  duun- 
viros  de  la  ciudad  donde  se  batió  esta  moneda,  pues  bajo  la  cabeza 
de  la  res  se  perciben  señales  de  letras,  donde,  como  en  la  si- 
guiente, debía  estar  la  cifra  con  que  se  declaraba  este  magistrado. 

La  segunda  tiene  en  el  anverso  un  rostro  de  persona  joven  y  en 
la  cabeza  corona  de  laurel.  El  letrero  no  está  muy  legible,  pero  se 
distingue  lo  siguiente:  GES.  M.  AVR.  SEV.  ALEXANDER. 
AVG.  Este  emperador  floreció  desde  el  222  hasta  el  235  de  Jesu- 
cristo. El  reverso  una  figura  de  doncella  que  representa  la  paz. 

La  tercera  tiene  en  el  anverso  una  cabeza  sencilla ,  sin  corona; 
á  un  lado  tiene  AVGVS.  En  el  reverso  un  buey  solo ,  y  sobre  él 
se  lee  L.  COR.  lER  (Lucio  Gornelio)  y  debajo  M.  IVNHISP., 
que  parece  quiere  decir  Marco  Junio  Hisp.  y  á  un  lado  la  cifra 
IL  YIR,  que  denota  haber  sido  duunviros. 

La  cuarta  tiene  en  el  anverso  una  cabeza  y  del  letrero  solo  puede 

leerse  AYGVSET  MFV       En  el  reverso  ún  circulo  de  flores  y 

en  el  centrados  renglones  y  no  se  leen  más  que  los  finales;  el 
primero  podía  ser  de  cuatro  letras,  siendo  las  dos  últimas  G  O;  el 
de  abajo  remata  en  G  A,  y  podía  tener  antes  otras  dos  letras.» 

Esta  copia  procede  de  los  manuscritos  de  D.  Antonio  Pi- 
ñuela (1).  Los  describí  en  mis  Memorias  históricas  de  la  ciudad 
de  Zamora^  su  provincia  y  su  obispado^  tomo  i,  pág.  32  y  33. 

Gesáreo  Fernández-Düro. 

Madrid  14  Noviembre  1BS4. 


(1)  Cuatro  volúmenes  en  4.°:  loa  dos  primeros  ocupados  con  la  consabida  diserta- 
ción de  Nimancia;  los  o-tros  dos  con  noticias  sueltas  de  Zamora  y  su  provincia. 
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Las  cuatro  monedas  imperiales  que  describió  el  Sr.  Fernández 
Grande,  son  harto  conocidas  y  nada  ofrecen  de  particular.  El  Au- 
gusto (3/)  fué  acuñado  en  Celsa  y  los  Tiberios  (1/  y  4.")  en  Cala- 
gurris  y  Segóbriga, 

Mayor  interés  encierran  los  textos  lapidarios.  Dan  nueva  luz  y 
muy  notables  variantes  á  los  de  Hübner  (2613-2616)  tomados  de 
Masdeu,  quien  los  sacó  de  una  Relación  que  le  hizo  D.  Manuel 
Arias,  cinco  años  menos  antigua  que  la  del  Sr.  Fernández  Grande. 
Para  conciliar  varios  extremos  contradictorios  y  fijar  decidida- 
mente la  lectura  de  los  epígrafes,  convendría  solicitar  de  la  Comi- 
sión de  monumentos  históricos  y  artísticos  de  Zamora  calcos,  ó 
fotografías,  ó  por  lo  menos  buenos  dibujos  de  las  piédrás  origi- 
nales. Por  de  pronto,  dos  hechos  históricos  de  alguna  importan- 
cia, que  dejó  en  la  oscuridad  Masdeu  y  no  ha  podido  consignar 
Hübner,  se  desprenden  del  papel  que  nos  comunica  el  Sr.  Fer- 
nández-Duro. Tales  son  el  material  y  dimensiones  de  las  lápidas 
y  el  primer  sitio  de  donde  partieron.  Este,  ó  el  foco  de  población 
romana ,  se  ha  de  buscar  en  la  torre  antiquísima  que  fué  ermita 
de  San  Gil  (1),  en  cuyos  escombros,  dignísimos  de  exploración, 
yacen  por  ventura  preseas  arqueológicas  de  gran  precio  (2). 


(I)  No  el  de  Provenza  famosísimo,  sino  San  Gil  de  Cayaso,  monje  y  abad  del  no  le- 
jano monasterio  de  San  Martín  de  Castañeda.  Sobre  este  Santo  véase  el  tomo  xvi  de  la 
España  Sagrada,  pág.  352-361. 

(2;  Desde  luego,  en  las  cercanías  merece  singular  atención  el  Sombrero  de  Roldán, 
monumento  céltico,  ó  megalítico,  de  primer  orden,  cuya  descripción  y  estudio  ha  hecho 
el  Sr.  Fernández-Duro  en  sus  Memorias  históricas  de  la  ciudad  de  Zamora,  t.  j,  pág.  TI, 
78  y  101-103;  Madrid,  1883.  Esta  enorme  peña  oscilante,  que  recuerda  las  célebres  de 
Mugía,  Peros-Guirech,  Reinosa,  etc.,  tiene  «de  45  á  50  varas  de  circunferencia  y  unas 
2  de  altura  ó  grueso,  viéndose  en  la  parte  superior  cuatro  agujeros  que  se  comunican 
unos  con  otros,  pero  que  no  traspasan  de  parte  á  parte  la  piedra.»  Toda  ella  se  movía 
ó  balanceaba  sobre  un  eje  ó  peñasco,  grueso  como  el  cuerpo  de  un  hombre,  abierto  en 
figura  de  brocal  con  dos  varas  de  cerco  ó  de  orificio.  Al  amparo  y  fresco  abrigo  del 
Sombrero  de  Roldan  podían  sestear  más  de  200  cabezas  de  ganado;  y  próximos  se  mos- 
traban tres  sepulcros  estrechos,  excavados  en  roca  viva,  de  dos  varas  de  hondo  y  poco 
menos  de  largo.  Hacia  el  año  1833,  como  se  hubiese  hallado  un  becerro  de  oro  en  aque- 
llos contornos,  dos  vecinos  .del  Pino,  ganosos  de  enriquecerse,  escudriñando  el  brocal, 
armáronse  de  una  viga  por  palanca,  y  en  la  soledad  de  la  noche  y  con  cuerdas  harto 
bien  prendidas  á  la  piedra  oscilante,  la  desquiciaron  y  derribaron,  según  pública  voz  y 
fama. 
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Provisionalmente  restauro  é  interpreto  (Hübner,  2616): 


D    •    M  D    •    M  D    •  M 

PROCVLO  DOMITIVS  MAXIMINE 

PROCVLVSET 
PAAX  I  MINA 
A  V  R  E  L  I  O 
FILIO  C  A 
R  I  S  S  I  M  O 
MEMORIA 
A/     •  XXIII 

A  los  dioses  Manes.  Domicio  Próculo  y  Maximina  pusieron  esta  memoria 
á  BU  carísimo  hijo  Aurelio,  fallecido  á  la  edad  de  23  años. 
A  los  dioses  Manes.  A  Próculo. 
A  los  dioses  Manes.  A  Maximina. 

De  otro  Domicio  Próculo  queda  recuerdo  (1)  en  Iglesuela  del 
Cid,  villa  del  partido  de  Gastellote,  provincia  de  Teruel: 

o  D  •  M  •  s 

M  «D'PROCVLVS 
A  N  •  X  V  I  I  •  H  •  S  •  E 
M  •  D  «SERANVS'PA 
TER  •  FILIO  •  PIISSIMO 
FECIT'ET'SIBI'O 

2.  (Hübn.  2613.)  Este  epígrafe  es  la  primera  parte  del  4. 

3.  (Hübn.  2614): 


(1)  Hübn.,  3177. 
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D    •    O    •  M 

CALPVRNIVS 
S  E  R  I  N  V  S  •  E  T 
REBVRIN A  CAL 
PVRNi^  FILIAE 
CARISSIMAE 

MEMORIA 

A  N  •  X  I  1  X 

A  los  dioses  Manes.  Calpurnio  Severino  y  Kelíurina  pusieron  esta  memo- 
ria á  BU  carísima  hija  Calpurnia,  fallecida  á  la  edad  de  i  8  años. 


En  la  primera  línea  señala  Hübner  con  una  o  (minúscula)  la 
figura  de  la  corona  fúnebre,  entre  la  D  y  la  M.  Yo  la  he  visto  tal 
como  la  exhibe  el  Sr.  Fernández  Grande  para  la  inscripción  pre- 
sente, en  otra  de  León  (Ij,  que  publiqué  años  ha  (2). 

No  es  menos  digno  de  atención,  que  en  virtud  de  expresarse  el 
nombre  y  el  cognomen  del  padre  ( Calpurnius  Severinus ),  milita 
fuerte  razón  para  incluir  en  la  inscripción  1  el  nombre  de  Domi- 
tius  que  omitieron  Hübner  y  Masdeu,  y  transformó  el  Sr.  Fer- 
nández Grande  en  Dominus, 

4.    (Parte  2.*,  Hubn.  2615): 

lOVI'ONO  MAC 
EL-GVISIE  ARCOF 
RI«F*AN-LO  ANL 

Joviono  Elguisieri  f(iliae)  anfnorum  Z.  —  M(arco)  Ac(iUo)  Arco(ms) 
f(ilio)  ann(orum)  L, 

A  Joviona,  hija  de  Elguisiero,  de  edad  de  50  años.  A  Marco  Acilio,  hijo 
de  Arcón,  de  edad  de  50  años. 


(1)  Hübner,  2684. 

(2)  Epigrafía  romana  ele  la  ciudad  de  León^  pág.  188;  León,  1866.— Hübner  no  me 
comprendió  achacándome  la  interpretación  Deo  óptimo  maccimo.  Precisamente  afirmé 
lo  contrario,  y  combatí  (pág.  191)  aquella  interpretación,  que  califiqué  de  absurda  y 
ridicula. 
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No  poco  interesa  esta  doble  inscripción  al  estudio  de  las  len- 
guas vaccea  y  lusitana.  Joviano  fué  probablemente  mujer  de 
Acilio;  ni  hay  gue  extrañar  la  desinencia  en  o,  porque  no  se  os 
oculta  la  muy  larga  lista  de  los  nombres  celto-hispanos  análogos, 
como  Ranto,  Vaenico  y  otros  femeninos.  Está  por  Joviana,  así 
como  Juliona  por  Juliana^  en  la  inscripción  británica  de  Ches- 
terhope  cerca  de  Risingham  (1).  Semejante  cambio  fonético  en  o 
de  a  (larga)  seguida  de  n,  quizá  provenga  del  timbre  oscuro  y  se- 
minasal,  que  no  solamente  el  idioma  portugués,  sino  también  el 
gallego  de  la  región  del  Miño  (2)  heredó  y  guarda  como  resabio 
orgánico  é  indicio  seguro  del  galo-céltico  (3),  contrapuesto  á  la 
claridad  y  limpieza  del  vascuence  (4) . 

Tropezó  Masdeu  en  el  punto  ortográfico  de 

I  o  V  I  •  o  N  o 

é  imaginó  cierta  dedicación  al  rey  de  los  dioses ;  mas  en  lápidas 
populares,  como  lo  es  esta  funeral,  el  grabador,  ó  cuadratario,no 
se  paraba  en  barras;  y  más  de  una  vez  marcaba  los  puntos  de  in- 
tersección á  manera  de  suspiros  entre  sílaba  y  sílaba  del  nombre 
del  finado  (5).  Buena  prueba  de  ello  se  ve  en  la  línea  siguiente, 
donde  un  punto  separa  de  las  restantes  la  primera  sílaba  del  ge- 
nitivo Elguisieri,  que  Hübner,  no  sin  razón,  ha  relacionado  con 
el  nominativo  masculino  Elguismio  de  la  inscripción  de  Villalba, 
realmente  votiva  y  también  dúplice  ¡3061,  3062),  hoy  poseída  por 
el  Museo  Arqueológico  Nacional.  Hübner  va  más  allá,  enten- 


(1)  Hübn.,  Corpus  inscrip.  latin.,  voL  tii,  1018. 

(2)  Saco  Arce,  Gramática  gallega,  pág-.  233;  Lugo,  1868. 

(3)  «Les  Lombards  ont  ees  voyelles,  les  Toscans  et  les  Génois  ne  les  ont  pas.  On  les 
retrouve  dans  la  vallée  d'Aoste,  en  Savoie,  en  Dauphiné,  et  meme  jusque  dans  le  pa- 
tois  d'Avignon;  les  cotes  de  la  Provence,  peuplées  de  Ligures  etde  Grecs,  ne  les  con- 
naissent  plus,  íi  moins  de  travail  et  d'eíTorts  tout-á-fait  exceptionnels.  II  en  est  de 
méme  en  Gascogne,  en  Catalogue.  On  les  retrouve  en  Portugal  et  en  Qalice,  euriehies 
d'un  oun  nasal  aigu,  ce  qui  fait  que  la  langue  du  Camoens  (prononcer  Ca-moun-ainc?i) 
ressemble  prodigieusement,  pour  la  audition,  au  patois  de  la  haute  Auvergne.»  Mo- 
nin,  Monuments  des anciens  idiomes  ganlois,  pág.  14tí. 

(4)  Boletín,  t.  iii,  pág.  383;  iv,  222. 

(5)  Recuerdos  de  un  viaje  á  Santiago  de  Galicia,  pág.  143;  Madrid,  1880. 
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diendo  (1)  que  la  copia  que  disfrutó  Masdeu  debe  rectiñcarse  por 
la  inscripción  de  Villalba  y  que  hay  que  poner  Elguismi  donde 
dice  Elguisieri,  Sin  embargo,  á  buen  librar,  no  nos  cumple  acep- 
tar la  corrección,  á  menos  que  la  demuestre  el  calco,  ó  la  inspec- 
ción del  original;  y  esto  por  dos  razones.  En  primer  lugar,  porque 
el  escrito  del  Sr.  Fernández  Grande,  testigo  fidedigno ,  está  con- 
teste con  el  que  el  Sr.  Arias  transmitió  á  Masdeu;  y  en  segundo 
lugar,  porque  la  forma  del  nombre  en  cuestión,  que  retengo,  se 
armoniza  con  otras  de  otros  indígenas  indubitables,  como  Baesis- 
ceris  (3221)  en  Oreto,  Tannepaeseris  ,(2)  en  Obarra,  Tannegiscer» 
ris  (3794)  en  Liria,  y  en  Pinos  Puente  Tascaseceris  (2067).  Sin  ir 
tan  lejos^  y  sin  salimos  de  las  cercanías  del  Pino ,  entre  las  mu- 
chas inscripciones  lusitanas  recien  halladas  por  el  Sr.  Garnacho 
en  Moral,  lugar  y  Ayuntamiento  de  esta  parte  del  Duero  y  noti- 
ficadas á  Hübner  por  D.  Aureliano  Fernández-Guerra,  se  nos 
viene  á  las  manos  la  siguiente  (2618)  muy  expresiva: 

D  •  M 

C  V  N  I  I 
R  O  L  I  I  V 
C  I  E  S  E  R  I 
ó  A^I  L  V  I  I 

D(Í8)  M(auibu8).  Cunero  Leucieseri  [f(ilio)?]  ann(oram)  LVII. 

Las  raíces,  así  del  primer  nombre  como  del  segundo,  se  distin- 
guen claramente  en  los  que  cita  Zeuss  (3) :  Cunetio^  Cunohilinus, 
Cunotamus,  Leucetios.  Las  terminaciones  aformativas  ¿scer,  iscerr, 
eser,  sobredichas,  no  me  parecen  deber  explicarse  por  la  latina 
síer,  como  en  surdaster;  poetaster^  sino  por  el  fondo  arcano  de 
nuestros  antiguos  idiomas  indígenas  que  se  ocultan  en  los  epígra- 
fes de  metal  ó  de  piedra  trazados  con  letras  ibéricas. 

.  Fidel  Fita. 

Madrid,  9  Enero,  1835. 


(1)  Vág.131. 

(2)  Boletín,  t.  IV,  p.  391. 

(3)  Grammatica  céltica,        1113;  Berlín,  1871. 
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II. 

CÓDICES  MEJICANOS  DE  FR.  BERNARDINO  DE  SAHAGÚN. 


DESCRIPCIÓN  DE  LOS  CÓDICES. 


CÓDICE  CASTELLANO. 

Un  vol.,  foL,  copia  limpia  con  suficientes  márgenes  y  letra 
clara  del  siglo  xvi ,  encuademación  moderna  á  la  holandesa. 
Léese  en  su  tejuelo:  Colección  de  Muñoz— Sahagün.=»Historia  de 
las  cosas  de  Nueva- España. — Número  de  orden,  50.  —  Marca 
A  77. — Comienza  con  tres  fojas  Mancas  de  papel  moderno,  que 
el  encuadernador  agregó  para  servir  de  guarda.  En  la  4.%  tam- 
bién moderna,  se  lee  el  siguiente  título: 

íiHistoria  universal  de  las  cosas  de  la  nueva  spaña  en  doze 
libros  y  quatro  volúmenes  en  lengua  española.  Compuesta  y  copi- 
nada por  el  muy  Reverendo  Padre  fray  hernardino  de  sahagun^ 
de  la  orden  de  los  frailes  menores  de  observancia. r> 

A  continuación  hay  la  siguiente 

«Nota.  Este  libro  se  hallaba  en  el  convento  de  Frayles  Fran- 
ciscos de  la  villa  de  Tolosa  en  Guipúzcoa,  de  donde  lo  recogió  en 
virtud  de  Real  orden  de  6  de  Abril  de  1783  por  el  Excmo.  Señor 
D.  José  de  Calvez,  D.  Juan  Bautista  Muñoz,  Cosmógrafo  Mayor 
de  Indias  Comisionado  por  S.  M.  para  escribir  la  Historia  gene- 
ral de  aquellos  dominios,  por  cuyo  fallecimiento  se  traxo  con 
otros  papeles  suyos  á  esta  Secretaria  del  Despacho  de  Gracia  y 
Justicia  de  Indias.  Habiéndolo  reclamado  dichos  Religiosos  se 
les  insinuó  que  S.  M.  tendría  gusto  en  tenerlo;  en  cuya  virtud  lo 
cedieron  voluntariamente,  dándoles  una  copia  íntegra  de  dicho 
libro  en  el  año  de  1804,  como  consta  del  espediente  causado  sobre 
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el  particular,  que  existe  en  esta  Secretaría.  Este  libro,  aunque  se 
llama  original,  no  es  sino  copia,  ni  tiene  otra  recomendación  que 
el  estar  escrito  en  letra  antigua  de  la  época  déla  Conquista  de 
Nueva  España  y  á  pocos  años  de  ella.» 

«Madrid  4  de  Julio  de  1804»  (una  rúbrica). 

La  copia  que  se  dió  á  dichos  religiosos  de  Tolosa  costó  1.200 
reales. 

A  esta  foja  sigue  el  texto  de  la  Historia  en  682  páginas  recien- 
temente numeradas.  La  1.*  contiene  solamente  la  portada,  con  el 
título  antes  copiado,  y  que  no  se  lee  íntegro  por  estar  destrozada 
la  parte  superior  de  la  hoja;  bien  que  solamente  faltan  unas  cuan- 
tas palabras.  La  obra  está  dividida  en  doce  libros,  y  estos  en  ca- 
pítulos. Algunos  de  aquellos  tienen  apéndices.  Su  distribución 
en  el  volumen  es  como  sigue: 

Página  S.» 

Es  un  breve  epílogo  del  asunto  que  tratan  los  libros  I.**  á  5.°— 
Concluye  ad virtiendo  que  la  obra  está — Dedicada  al  Reverendí- 
simo Padre  Maestro  fray  Rodrigo  de  Sequera,  Predicador  insig- 
ne, etc.  Siguen  sus  dictados. 

Página  3.» 

Dedicatoria  del  autor  al  mismo  Prelado. 

Páginas  9.a- 16. 

Sumarios  de  los  Capítulos  contenidos  en  los  libros  l.''  á  5.° 

liibro  1. o -Páginas 

El  libro  termina  en  la  pág.  39,  quedando  blanca  la  40.  En 
la  41  comienza  el  Apéndice  con  Advertencia  y  Prólogo.  A  él 
sigue  la  copia  latina  de  varios  textos  de  la  Sagrada  Escritura, 
tomados  del  libro  de  la  Sabiduría,  en  que  se  combate  la  idolatría. 
El  autor  los  expone,  más  ó  menos  extensamente,  haciendo  minu- 
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ciosas  é  interesantes  alusiones  y  aplicaciones  á  los  ritos  gentílicos 
de  los  mexicanos.  Concluye  en  la  pág.  52.  Las  53  á  56  quedaron 
en  blanco.  Solamente  en  la  55  se  lee  Histona  general  de  las 
Indias. 

Libro  S.o-Páginas  59-168, 

La  pág.  57  contiene  el  título  del  libro  y  un  breve  resumen  de 
su  asunto.  La  58  blanca.  En  la  59  comienza  el  libro  con  un  Pró- 
logo y  concluye  en  la  149.  La  150  blanca.  Sigue  el  Apéndice,  de 
la  pág.  151  á  la  168. 

Cotejando  el  texto  con  su  índice,  que  se  encuentra  en  la  pági- 
na 11,  se  nota  la  falta  de  los  veinte  cantares  que  debían  seguir  al 
párrafo  pemil  timo  del  Apéndice.  Las  páginas  169  y  170,  blancas. 

Libro         Páginas  191-98. 

La  primera  de  estas  páginas  contiene  solamente  la  portada  del 
libro,  escrita  con  gruesas  letras  versales.  La  mayor  parte  de  ellas 
han  destruido  el  papel  en  el  lugar  que  ocupaban,  por  lo  corrosivo 
de  la  tinta.  La  pág.  172  blanca.  El  texto  del  libro  ocupa  las  pági- 
nas 173-87,  y  su  Apéndice  las  188-98.  Las  dos  siguientes  blancas. 

Libro  4.0— Páginas  SOt-44. 

En  la  pág.  1.^  la  portada,  y  en  las  siguientes  hasta  la  235  el 
texto.  La  236  blanca,  y  su  continuación  hasta  la  241  el  Apéndice. 
El  párrafo  final  es  una  «Advertencia  al  lector,»  que  dice  así: 
«Esta  tabla  que  está  frontera,  amigo  lector,  es  tabla  ó  cuenta  de 
los  caracteres  ó  signos  que  en  este  quarto  libro  avemos  trata- 
do, etc.»  Faltan  esta  tabla  y  la  otra  que  se  indica  al  principio  del 
mismo  Apéndice.  La  pág.  242  blanca. 

En  la  pág.  243  se  trata  de  «la  quenta  de  todos  los  tiempos  que 
tenían  estos  naturales,»  remitiéndose  también  á  una  tabla  «que 
tiene  veyte  caracteres  como  está  pintada  en  la  tabla  que  está 
pintada  detras  de  esta  hoja,  etc.»  Tampoco  existe.  Las  noticias 
que  preceden  deben  considerarse  como  una  parte  del  Apéndice, 
el  cual  concluye  así:  «Porque  la  tabla  precedente  del  Arte  adivi- 
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natoria  está  dificultosa  de  entender  y  de  contar,  puse  esta  tabla 
que  se  sigue  porque  está  muy  más  clara,  etc.»  Falta  igualmente 
la  que  se  enuncia,  quedando  en  blanco  todo  el  folio  del  frente, 
destinado  tal  vez  para  la  copia.  Siguen  dos  fojas  blancas. 

Libro  5.o-Páginas 

Portada  y  texto  del  libro  hasta  la  260.  Dudo  si  tiene  Prólogo. 
De  la  261  á  68  Apéndice. 

Libro  6.0 -Páginas 

Portada  y  á  la  vuelta  «Prólogo».  La  271  es  el  sumario  del  libro, 
y  á  la  vuelta  una  «Dedicatoria»  en  latín  á  Fr.  Rodrigo  de  Se- 
quera. En  ella  se  repite  que  la  obra  constará  de  doce  libros,  dis- 
tribuidos en  cuatro  volúmenes.  De  la  273  á  378  texto  del  libro. 
Una  foja  blanca. 

Libro  9.o-Páginas  381-99. 

Portada  y  á  la  vuelta  «Prólogo».  En  la  383  sumario  del  libro, 
continuando  en  la  siguiente  con  el  texto,  que  concluye  en  la  395. 
En  la  396  está  delineada  la  figura  del  Ciclo  mexicano  en  forma 
circular.  La  página  del  frente  contiene  su  explicación.  La  398 
blanca.  " 

Libro  8.o~Páginas  399-435. 

Portada:  á  la  vuelta  Prólogo.  La  401  sumario,  continuando  el 
texto  hasta  la  435.  La  siguiente  blanca. 

Libro  9.o-Páginas  43*9-93. 

Portada,  Prólogo,  sumario  y  texto  como  el  anterior.  Pági- 
nas 474-76,  blancas. 

Libro  lO.o-Páginas  499-549. 

Gomo  el  anterior.  Páginas  550-52  blancas. 
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Iiil)ro  flfl.o-P^iginas  553-645. 

La  pág.  1.%  portada:  sígnense  tres  blancas,  destinadas  proba- 
blemente para  los  sumarios  de  este  y  Hhro  que  sigue,  pues 
se  nota  su  falta.  El  texto  comienza  en  la  557  y  finaliza  en  la  645. 
La  vuelta  blanca. 

lilbro  IS.o-Páglaaas  641Í-8S. 

Portada,  Prólogo  y  texto.  En  la  última  página  del  volumen 
«Fin  de  la  Historia  general  compuesta  por  el  Muy  Reverendo 
Padre  fray  Bernardino  de  Sahagun». 

Existe  en  la  biblioteca  de  la  Academia  otra  copia  moderna  de 
esta  historia:  menciónola  porque  existe,  mas  no  porque  tenga 
valor  en  el  estado  que  guarda,  pues  solamente  llega  hasta  el  prin- 
cipio del  capítulo  12  del  libro  4.%  y  con  graves  defectos  de  en- 
cuademación. No  estando  foliadas  se  antepusieron  y  pospusieron 
varios  de  sus  cuadernos,  dejándola  así  poco  menos  que  ilegible. 
He  procurado  enmendar  este  defecto  con  papeletas  que  indican 
su  secuela,  no  atreviéndome  á  hacer  novedad  alguna.  La  Acade- 
mia podrá  utilizarla  con  gran  provecho  del  códice,  disponiendo 
que  se  continúe,  colacionándola  escrupulosamente. 


CÓDICE  MEXICANO. 

NOTICIAS  RELATIVAS  Á  SU  DESCUBRIMIENTO. 

Leyendo  el  día  19  del  último  Junio  en  la  biblioteca  de  la  Aca- 
demia las  papeletas  que  forman  el  catálogo  de  su  antiguo  fondo, 
vi  una  que  dice:  «Noticias  de  un  Ms.  Mexicano».  Supliqué  al 
Sr.  D.  Manuel  de  Goicoechea,  su  muy  digno  y  entendido  bibliote- 
cario, me  las  facilitara,  y  lo  hizo  luego  con  la  benevolencia  y 
cortesía  que  le  caracterizan  y  con  la  prontitud  que  manifiesta  el 
arreglo  y  buen  orden  que  reinan  en  ese  importante  estableci- 
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miento.  El  legajo  llevaba  el  número  de  orden  118  y  se  intitula: 
«Historia  y  gobierno  délas  Indias».  Las  noticias  son  de  Fr.  Mar- 
tín Sarmiento,  escritas  en  un  pliego  de  papel  común,  de  su  puño. 
En  ellas  dice,  sustancialmente,  «que  el  dia  1.**  de  Agosto  de  1762 
se  presentó  en  su  celda  el  Sr.  Antonio  Sanz,  impresor  mui  cono- 
cido en  Madrid,  mostrándole  un  cuaderno  viejo  en  folio  y  en  pa- 
pel, cuyos  caracteres  eran  castellanos,  pero  el  idioma  era  extraño: 
que  contenia  varias  pinturas  de  animales,  aves,  etc....  que  por 
acaso  ocurrió  á  su  celda  el  Sr.  D.  Felipe  Samaniego,  y  habiendo 
visto  el  cuaderno  del  Sr.  Sanz  dixo  que  se  parecía  mucha  á  otros 
cuadernos  en  lengua  mexicana  que  formaban  un  Códice  Ms.  que 
poseia  la  Academia  Real  de  la  Historia,  y  no  sin  bastante  funda- 
mento sospechó,  si  el  cuaderno  de  Sanz  seria  algún  cuaderno 
desfalcado  del  dicho  Códice  Ms.»  Que  el  Sr.  Samaniego  le  envió 
el  de  la  Academia,  que  por  su  examen  y  las  apostillas  castellanas 
reconoció  pertenecía  á  la  Historia  del  P.  Sahagún,  lo  mismo  que 
el  cuaderno  de  Sanz.  Encareciendo  su  importancia  recomendaba 
se  procurara  adquirir,  incorporándolo  en  el  Códice  de  la  Acade- 
mia, y  agrega:  «Uno  de  los  antiguos  poseedores  de  este  Códice  le 
hizo  ridículo  con  la  encuademación  y  con  el  rótulo  por  de  fuera: 
Obras  de  Sor  María  de  la  Antigua,  etc.» 

Esta  indicación  me  fué  muy  útil,  pues  recordé  afortunadamente 
haber  visto  entre  las  numerosas  papeletas  de  la  biblioteca  una 
con  el  mismo  título,  y  que  desatendí  como  enteramente  extraña 
al  objeto  de  mi  investigación.  El  Sr.  Goicoechea  tuvo  la  bondad 
de  facilitarme  el  volumen  á  que  se  refería,  y  vi  con  gusto  que  era 
el  mismo  mencionado  por  el  P.  Sarmiento. 

DESCRIPCIÓN. 

Un  vol.  en  fol.  encuadernado  en  una  antigua  cubierta  de  per- 
gamino, y  que  con  tinta  negra  lleva  en  el  lugar  del  tejuelo  el  ró- 
tulo «Obras  de  Sor  María  de  la  Antigua».  En  el  interior,  y  es- 
crita en  el  mismo  pergamino,  se  lee  textada  su  antigua  marca, 
S.  2  XXII.  C.  n.  3.  Actualmente  tiene  el  núm.  de  orden  103. 

Con  la  rara  excepción  de  que  se  hablará  en  su  lugar,  el  volu- 


CÓDICES  MEJICANOS  DE  FR.  BERNARDINO  DE  SAHAGÚN.  91 

men  está  escrito  en  lengua  mexicana.  Su  aspecto  manifiesta  que 
originalmente  fué  una  copia  limpia,  aunque  de  varias  letras,  con- 
vertida después  en  borrador.  No  deja  duda  alguna  de  que  perte- 
nece al  siglo  XVI,  pues  hacia  el  medio  y  al  fin  lleva  la  firma  del 
P.  Sahagún,  que  me  es  muy  conocida.  Aun  las  dos  hojas  blancas 
con  que  comienza  son  del  papel  fabricado  en  aquel  siglo,  recono- 
cible por  la  marca  de  agua. 

El  volumen,  según  decía,  comienza  con  dos  hojas  blancas,  repi- 
tiéndose en  la  primera  aquel  extraño  título.  A  ellas  siguen  las  342 
que  forman  su  texto,  originalmente  sin  foliar  y  ahora  numeradas 
por  el  Sr.  Goicoechea,  para  facilitar  esta  descripción.  El  contiene 
solamente  los  libros  8.°,  9.°,  10  y  11  de  la  Historia,  distribuidos 
en  la  manera  siguiente: 

Comienza  el  texto  mexicano  sin  portada.  A  la  cabeza  de  la  pá- 
gina se  lee  el  epígrafe  «de  los  señores  y  sus  electiones  y  manera 

de  regir.»  Al  margen  izquierdo  la  siguiente  apostilla, — «libro  

de  los  señores  y  de  los  mercaderes  y  ofíiciales  dellos  y  preseas  y 
pluma, «-—todo  escrito  de  letra  del  autor:  la  segunda  textada.  El 
número  del  libro  está  muy  enmendado,  mas  por  el  de  los  siguien- 
tes y  su  asunto  se  reconoce  que  es  el  libro  8.°— El  texto,  propia- 
mente tal,  comienza  con  dos  renglones  y  un  tercio  de  otro,  en 
lengua  mexicana;  á  los  cuales  sigue  un  epígrafe  que  dice,—- 7m'c 
ea  mexicotlatoani^ — cuya  traducción  literal  sería. — «Los  señores 
ó  soberanos  de  México;»— amplificada  y  textada  por  el  P.  Saha- 
gún, en  una  apostilla  marginal,  dice: — «Capítulo  1.° — délos  seño- 
res que  reynaron  en  México  hasta  que  los  españoles  venieron.» — 
i^u  lectura  corresponde,  con  ligeras  variantes,  á  la  del  capítulo  1.**, 
libro  8.0  del  Códice  castellano,  no  quedando  así  duda  de  su  con- 
gruencia. El  asunto  es  el  mismo,  con  la  muy  notable  diferencia 
de  que,  á  las  noticias  biográficas  de  los  reyes  mexicanos,  agregó 
el  autor  de  su  puño  y  en  castellano,  otras  que  no  se  encuentran 
«n  el  mencionado  Códice.  Las  escribió,  ciertamente,  después  de 
la  copia  limpia  enviada  á  esta  corte.  Nótase  igualmente  que  figu- 
ran con  separación,  formando  los  capítulos  I.**  y  2.^,  las  noticias 
relativas  á  los  señores  de  México  y  de  Tlaltelulco,  que  en  el  texto 
mexicano  están  mezcladas,  faltando  aquí  las  que  allá  componen 
los  capítulos  3»",5  4.**  y  5.°  Ambos  Códices  continúan  conformes 
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hasta  el  fin  del  libro  8.°,  discordando  solamente  en  la  numeración 
de  los  capítulos.  Concluye  en  la  foja  23,  y  á  ella  siguen  dos- 
blancas. 

El  libro  3°  comienza  en  la  foja  26,  y  continúa  hasta  el  fin  de* 
acuerdo  con  el  Códice  castellano,  discrepando  en  los  capítulos  16, 
17,  20  y  21,  último  del  libro.  La  diferencia  es  harto  grave.  Trá- 
tase en  ellos  de  los  plateros,  lapidarios  é  instrumentos  con  que- 
man ufacturaban  los  metales  preciosos  y  las  obras  de  pluma.  El 
Códice  castellano  se  limita  á  enunciar  su  asunto  en  menos  de- 
cuatro  líneas,  mientras  el  Códice  mexicano  lo  hace  en  varias  pá- 
ginas de  41  y  45  renglones  de  letra  muy  metida.  Así  hemos  que- 
dado enteramente  á  oscuras  sobre  los  procedimientos  de  esas  artes.. 
El  libro  concluye  en  la  foja  50  con  la  firma  del  autor. 

A  él  siguen  35  folios  en  los  cuales  hay  muchas  estampas  ilumi- 
nadas que  representan  las  efigies  simbólicas  de  los  reyes  mexica- 
nos y  gobernadores  que  les  sucedieron  después  de  la  conquista 
en  México,  Tetzcuco  y  Huexotla.  Hay  también  pinturas  figurati- 
tivas  de  una  Audiencia  judicial,  de  una  ejecución  de  justicia,  de 
armaduras,  banderas,  cascos,  adargas,  tambores,  divisas  militares 
y  adornos,  con  largas  nomenclaturas  de  nombres  propios  perte- 
necientes á  substancias  alimenticias,  objetos  de  guardaropa,  divi- 
sas, distintivos  é  instrumentos  y  útiles  de  artes,  edificios  públicos, 
asentaderos,  esteras,  etc,  etc.,  asuntos  todos  que  se  relacionan  con 
los  que  se  tratan  en  el  libro  8.°,  del  cual  parece  sevuna  reproduce 
ción  ilustrada  con  estampas.  Hay  mucho  escrito  con  tinta  de  uu 
hermoso  color  rojo.  Este  asunto  concluye  con  la  foja  81. 

Comienza  la  siguiente  con  un  capítulo  4.**  distribuido  en  siete- 
grandes  secciones  con  el  nombre  de  párrafos.  Contienen  nomen- 
claturas de  nombres  propios  de  personas,  de  parentesco,  de  oficios 
y  profesiones,  á  muchos  de  los  cuales  acompaña  una  breve  explica- 
ción. Concluye  el  capítulo  en  la  foja  85,  quedando  en  blanco  las 
dos  siguientes.  Su  asunto  concuerda  con  los  primeros  capítulos- 
del  libro  10  del  Códice  castellano. 

Sigue  inmediatamente  (foja  88)  el  libro  10. — continuando  hasta 
el  fin,  por  lo  que  toca  al  asunto,  concorde  con  el  otro  Códice,  y 
distinguiéndose  en  la  singular  distribución  que  se  dió  á  su  texto. 
Tpdas  las  páginas  están  divididas  en  tres  columnas  verticales.  La 
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<áQ  la  izquierda  contiene  el  texto  castellano,  la  del  centro  mexicano, 
llevando  sobrepuesta  cada  frase  ó  palabra  una  numeración  pro- 
gresiva hasta  el  fin  del  párrafo  respectivo.  La  columna  de  la  dere- 
cha, también  numerada,  es  la  traducción  de  cada  una  de  las  pala- 
bras ó  frases  mexicanas,  con  su  respectiva  inconimia,  etimología 
y  variantes,  según  convenga  usarla;  es  decir,  para  hablar  con 
liombres  ó  mujeres;  con  parientes,  personas  de  respecto  ó  de  con- 
dición inferior.  Grande  es  la  riqueza  de  lenguaje  que  contiene. 
Esta  distribución  continúa  hasta  el  párrafo  4.°  del  capítulo  3.°  que 
írata  de — «la  muger  moca» — y  llena  todo  el  resto  del  folio  96. — La 
vuelta  y  las  siete  fojas  siguientes  quedaron  en  blanco,  no  pu- 
diéndose dudar  que  estaban  destinadas  para  la  conclusión  del 
capítulo. 

Siguen,  bajo  la  misma  forma,  seis  fojas,  que  reproducen  en 
borrador  las  precedentes  hasta  el  ñn  del  capítulo  3.*^— En  la  foja  111 
continúa  el  capítulo  4.°  en  tres  columnas,  más  solamente  en  el  rec- 
to, la  vuelta  y  todas  las  siguientes  hasta  finalizar  el  capítulo  26, 
contienen  solamente  el  texto  mexicano  en  la  columna  central,  que- 
dando las  otras  blancas.  Su  asunto  concuerda  con  el  Códice  cas- 
tellano. Las  fojas  146  á  48  del  mexicano  presentan  catálogos  de 
nombres  propios,  escritos  á  dos  y  tres  columnas,  que  no  se  en^ 
cuentran  en  el  otro. 

El  capítulo  27  del  Códice  castellano  es  de  cuatro  renglones  esca- 
sos, reduciéndose  á  advertir  que  de  él — «no  tradujo  en  lengua  cas- 
tellana el  autor  cosa  alguna» — sustituyéndolo  con  una — «relación.» 
— A  ella  siguen  el  capítulo  28,  distribuido  en  tros  columnas,  llena 
solamente  la  del  medio  con  el  texto  mexicano.  El  libro  concluye 
€n  la  foja  197  con  el  capítulo  29  y  firma  del  P.  Sahagún,  conti- 
nuando conforme  con  el  Códice  castellano.  Dos  fojas  blancas. 

En  la  200  comienza  el  libro  11  que  trata  de  la  Historia  natural, 
conservando  la  forma  expresada  y  también  con  el  solo  texto  me- 
xicano. Concuerda,  por  su  asunto,  con  el  Códice  castellano,  mas 
no  en  la  ordenación  de  materias.  Adviértese  que  en  muchos  luga- 
res es  más  abundante  el  texto  mexicano.  Al  fin  del  libro  se  ve 
•también  la  firma  del  autor,  y  con  ella  termina  el  volumen. 
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NOTICIAS    GENERALES    RELATIVAS   AL   AÜTOR  ,    Á   LA  OBRA 
Y  Á  SUS  BORRADORES. 

El  atento  exámen  del  Códice  castellano  y  el  hallazgo  del  mexi- 
cano dan  toda  la  luz  necesaria  para  esclarecer  las  dudas  que 
habían  ya  comenzado  á  manifestarse  durante  la  vida  del  autor  y 
que  después  los  bibliógrafos  hicieron  inextricables  por  la  inexac- 
titud de  sus  noticias.  Con  ellas  no  daban  siquiera  á  conocer  exac- 
tamente lo  que  existía  y  creábanlo  que  nunca  existió.  Para  fundar 
esta  proposición,  que  parecerá  avanzada,  y  lo  que  después  expon- 
dré respecto  á  la  obra  y  sus  borradores,  es  necesario  recordar  los 
trabajos  que  costaron  al  benemérito  historiador.  El  nos  suminis- 
tra los  datos  principales  en  la  introducción,  dedicatoria  y  prólogos 
del  Códice  castellano.  Advierto,  que  escribiendo  estos  apuntes  sin 
tenerlo  á  la  vista,  mis  remisiones  se  refieren  á  las  copias  de  la 
Historia  impresas  en  México  y  en  Londres. 

Fr.  Bernardino  fué  natural  de  la  villa  de  Sahagún  en  Campos, 
y  por  las  noticias  contenidas  en  la  introducción  se  deduce  que 
nació  á  fines  del  siglo  xv.  Ya  profeso  en  la  Orden  de  San  Fran- 
cisco fué  á  México  el  año  1529.  Ocupósele  luego  en  la  instrucción 
literaria  y  religiosa  de  los  indios,  siendo  uno  de  los  primeros 
profesores  de  lengua  latina  y  mexicana  en  el  colegio  que  los  Fran- 
ciscanos establecieron  en  Tlaltelolco,  suburbio  de  México.  Con- 
sideró, y  muy  acertadamente,  que  para  hacer  más  eficaz  la  civili» 
zación  cristiana  y  extirpar  de  raíz  la  idolatría,  convenía  conocer 
á  fondo  sus  creencias  y  prácticas,  pues  muy  pronto  advirtieron  los 
Misioneros  que  los  indios  las  continuaban  ála  sombra  de  los  ritos 
católicos. 

Este  empeño  despertó  en  él  una  viva  afición  al  estudio  de  las 
antiguas  tradiciones  en  todos  sus  departamentos,  tomando  nota 
de  cuanto  llamaba  su  atención.  Ignórase  cuándo  las  comenzó,  y 
solo  sabemos  por  una  indicación  suya  (1)  que  en  1547  tenía  escri- 
tas en  lengua  mexicana  las  materias  que  ahora  forman  el  libro  6.**^ 


(1)  Al  fin  del  libro  6.» 
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— El  trabajo  formal  de  la  Historia  lo  emprendió — «mandado  por 
santa  obediencia  de  su  Prelado  mayor  (que  le  ordenó)  escribiese 
en  lengua  mexicana  lo  que  le  pareciese  ser  útil  para  la  doctrina 
y  mantenencia  de  la  cristiandad  de  los  naturales  de  la  Nueva 
España  y  para  ayuda  de  los  obreros  y  ministros  que  los  doctri- 
nan» (1).  Este  Prelado  mayor,  dice  en  otra  parte  (2),  fué  Fr.  Fran- 
cisco Toral,  electo  en  1558  Provincial  de  la  provincia  del  Santo 
Evangelio  de  México. 

La  confianza  otorgada  á  los  que  escriben  sobre  los  usos,  cos- 
tumbres y  antiguas  tradiciones  de  los  pueblos,  descansa  siempre 
sobre  su  palabra,  salvo  los  derechos  de  la  buena  crítica;  mas  la 
ciencia  interesada  y  venal  de  muchos  etnólogos  y  antropólogos 
modernos  ha  matado  la  fe  histórica,  porque  ninguna  se  puede 
dispensar  á  los  que  atraviesan  rcápidamente  y  en  breves  días  cen- 
tenares de  leguas,  y  vuelven  á  su  país  para  especular  con  la  cu- 
riosidad pública,  dando  narraciones  fabulosas,  que  vocean  como 
una  completa  y  sincera  descripción  física,  civil,  política  y  moral 
de  los  pueblos  que  visitaron  y  aun  de  los  que  no  vieron. — Justo 
es,  por  tanto,  que  hoy  exija,  no  sólo  á  los  narradores  modernos, 
mas  también  á  los  antiguos,  testimonios  de  creencia,  porque  tam- 
bién en  los  tiempos  pasados  hubo  algunos,  aunque  raros,  como 
Fr.  Márcos  de  Niza,  que  describió  ciudades  que  solo  existían  en 
su  imaginación.  Los  que  acreditan  las  narraciones  del  P.  Sahagún 
son  tales,  que  quizá  ningún  historiador  pueda  producirlos  mayo- 
res ni  de  mejor  calidad. 

«Habiendo  recibido  (dícenos  el  mismo)  el  mandamiento  (del 
provincial),  hice  en  lengua  castellana  una  minuta  ó  memoria  de 
todas  las  materias  que  había  de  tratar,  que  fué  lo  que  está  escrito 
en  los  doze  libros  y  la  postilla  y  cánticos,  lo  cual  se  puso  de  pri- 
ma tigera  en  el  pueblo  de  Tepepulco:  hízose  de  esta  manera.  En 
el  dicho  pueblo  hize  juntar  todos  los  principales  con  el  señor  del 
pueblo,  que  se  llamaba  D.  Diego  de  Mendoza,  hombre  anciano  de 
gran  marco  y  habilidad,  mui  experimentado  en  las  cosas  curiales, 
bélicas  y  políticas  y  áun  idolátricas.  Habiéndolos  juntado,  pro- 


(1)  Prólogo  del  libro  2.0 
(2j   Introducción  citada. 
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páseles  lo  que  pretendía  hacer,  y  pedíle  me  diese  personas  hábiles 
y  experimentadas  con  quienes  platicar  y  me  supiesen  dar  razón 
de  lo  que  les  preguntase  señaláronme  hasta  diez  ó  doze  prin- 
cipales ancianos  y  dijéronme  que  ellos  me  darían  razón  de 

todo  lo  que  les  preguntase.  Estaban  también  allí  cuatro  latinos, 
á  los  cuales  yo,  pocos  años  antes,  había  enseñado  la  gramática 
en  el  colegio  de  Tlaltelolco.  Con  estos  principales  y  gramáticos, 
también  principales,  platiqué  muchos  días,  casi  dos  años,  siguiendo 
la  orden  de  la  minuta  que  yo  tenía  hecha.  Todas  las  cosas  que 
conferimos  me  las  dieron  por  pinturas,  que  aquella  era  la  escri- 
tura que  ellos  antiguamente  usaban:  los  gramáticos  las  declararon 
en  su  lengua,  escribiendo  la  declaración  al  pié  de  la  pintura». 

«Guando  fui  al  capítulo  donde  cumplió  su  hebdómada  el  P.  fray 
Francisco  Toral  (1),  el  cual  me  impuso  esta  carga  me  mudaron  de 
Tepepulco:  llevando  todas  mis  escrituras  fui  á  morar  á  Santiago 
Tlaltelolco:  allí,  juntando  los  principales,  les  propuse  el  negocio 
de  mis  escrituras  y  les  demandé  me  señalasen  algunos  principales 
hábiles  con  quienes  examinase  y  platicase  las  que  de  Tepepulco 
traía  escritas.  El  gobernador  con  los  alcaldes  me  señalaron  hasta 
ocho  ó  diez  principales,  escogidos  entre  todos,  mui  hábiles  en  su 
lengua  y  en  cosas  de  sus  antiguallas,  con  los  cuales  y  con  cuatro 
ó  cinco  colegiales,  todos  trilingües,  por  espacio  de  un  año  y  algo 
más,  encerrados  en  el  colegio,  se  enmendó,  declaró  y  añadió  todo 
lo  que  de  Tepepulco  traje  escrito,  y  todo  se  tornó  á  escribir  de 
nuevo,  de  ruin  letra,  porque  se  escribió  con  mucha  priesa.» 

El  autor  menciona  en  seguida  nominalmente  las  personas  em- 
pleadas en  este  trabajo  y  prosigue. 

«Habiendo  hecho  lo  dicho  en  el  Tlaltelolco  vine  á  morar  á  San 
Francisco  de  México  con  todas  mis  escrituras,  donde  por  espa- 
cio..... de  tres  años  (2)  los  i^asé  y  repasé  á  mis  solas  y  las  torné  á 
enmendar  y  dividirlas  por  libros  y  en  doce  libros  y  cada  libro  por 
capítulos  y  párrafos,  etc. 

«La  obra  quedó  concluida  en  borrador  y  siendo  provincial  fray 


(1)  Torquemada  pone  este  suceso  en  el  año  1560;  mas  del  Monólog-o  Ms.  del  P.  Fi- 
gueroa,  se  deduce  que  aún  funcionaba  en  1561. 

(2)  Según  parece  entre  1555  y  1567. 
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Miguel  Navarro  (1),  se  sacaron  en  blanco  en  buena  letra  todos  los 
doce  libros  y  se  enmendó  y  sacó  en  blanco  la  postilla  y  los  canta- 
res y  se  hizo  un  arte  de  la  lengua  mexicana  con  un  vocabulario 
apendix,  y  los  mexicanos  añadieron  y  enmendaron  muchas  cosas 
á  los  doce  libros  cuando  se  iban  sacando  en  blanco;  de  manera 
que  el  primer  cedaso  por  donde  mis  obras  se  pasaron  fueron  los 
de  Tepepulco:  el  segundo  los  de  Tlaltelolco:  el  tercero  los  de  Mé- 
xico y  en  todos  estos  escrutiños  hubo  gramáticos  colegiales.» — 
Menciona  en  seguida  las  personas  que  contribuyeron  á  la  obra 
como  colaboradores  y  amanuenses. 

La  copia  limpia  se  concluyó  en  1569;  mas  no  quedando  todavía 
satisfecho  Fr.  Bernardino  con  los  medios  empleados  para  asegurar 
la  veracidad  de  su  historia,  quiso  sujetarla  al  crisol  de  la  censura 
de  sus  hermanos,  personas  igualmente  instruidas  en  las  antiguas 
tradiciones.  Al  efecto,  dice,  «demandó  al  P.  Comisario  Fr.  Fran- 
cisco de  Ribera  (2)  que  se  viesen  sus  escrituras  de  tres  ó  cuatro 
religiosos  para  que  aquellos  dijesen  lo  que  les  parecía  de  ellas  en 
el  capítulo  provincial  que  estaba  propincuo;  los  cuales  vinieron  y 
dieron  relación  de  ellas  al  Difinitorio  en  el  mismo  capítulo,  di- 
ciendo lo  que  les  parecía;  y  dijeron  en  el  Difinitorio  que  eran  es- 
crituras de  mucha  estima  y  que  debían  ser  faborecidas  para  que 
se  acabasen.  A  algunos  de  los  difinidores  les  pareció  que  era  contra 
la  pobreza,  gastar  dineros  en  escribirse  aquellas  escrituras,  y  asi 
mandaron  al  autor  que  despidiese  á  los  escribanos  y  que  él  sólo 
escribiese  de  su  mano  lo  que  quisiese  en  ellas;  el  cual  como  era 
mayor  de  setenta  años  j  por  temhlar  de  la  mano  no  pudo  escribir 
nada,  ni  se  pudo  alcanzar  dispensación  de  este  mandamiento,  y 
así  estuvieron  las  escrituras  sin  hacer  nada  en  ellas,  más  de  cinco 
años.^^ — Puesto  que,  según  dice  el  autor,  el  capítulo  de  que  se 
trata  estaba  propincuo,  debió  ser  el  que  en  la  cronología  de  Tor- 
quemada  y  Vetancurt  corresponde  al  año  1570;  por  consiguiente, 
la  obra  quedó  abandonada  hasta  hacia  el  año  1576,  debido,  agrega 
el  benemérito  historiador, — «al  gran  disfabor  que  hubo  de  parte 
de  los  que  la  debieran  favorecerla». 


(1)  Celebróse  su  elección  en  1567  y  duró  en  el  cargo  hasta  1570. 
<2)   Esto  religioso  desempeñó  su  cargo  del  año  1509  al  1572. 
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En  efecto,  tanto  las  noticias  suyas  como  las  de  sus  biógrafos, 
manifiestan  que  hubo  algo  más  grave  que  disfavor,  y  que  de  sus 
útiles  y  desinteresadas  tareas  literarias  sólo  cosechó  pesadumbres 
y  aun  persecuciones  (1). 

Ese  celo  indiscreto  que,  por  exagerado,  ha  sido  también  perni- 
cioso á  la  religión  misma,  tuvo  mucha  parte  en  la  resolución  del 
Deñnitorio,  y  precisamente  por  un  sentimiento  contrario  al  que 
inspiraba  á  Fr.  Bernardino:  temía,  ó  afectaba  temer,  que  sus  es- 
critos mantuvieran  el  recuerdo  de  la  idolatría;  y  como  las  opinio- 
nes que  se  rozan  con  las  ideas  religiosas  son  inflexibles ,  el  des- 
venturado autor  fué  mal  visto  por  algunos  de  sus  hermanos. 

La  decisión  adversa  del  Deñnitorio  sugirió  á  Fr.  Bernardino  el 
pensamiento  de  buscar  protección  fuera  del  país  y  en  el  centro 
del  poder  franciscano.  Aprovechando  la  oportunidad  que  le  pre- 
sentaba el  viaje  de  Fr.  Miguel  Navarro,  su  ilustrado  favorecedor, 
electo  en  el  Capítulo  Provincial  de  1570  Cristos  Custodum  para 
el  Capítulo  general  de  la  Orden,— «le  dió  un  sumario  que  hizo  de 
todos  los  libros  y  de  todos  los  capítulos  de  cada  libro,» — á  ñn  de 
que  los  conocieran  en  España.  Nada  favorable  consiguió,  y  antes 
bieii  le  redundó  daño,  según  veremos.  Reservándose  al  autor  la 
acerba  pesadumbre  de  presenciar  la  dispersión  de  sus  manuscri- 
tos, sin  poder  evitarla,  dice  que — «en  este  medio  tiempo  el  P.  Pro- 
vincial le  tomó  todos  los  libros  y  se  esparcieron  por  toda  la  Pro- 
vincia.»— Así  se  comprende  cómo  nada  se  adelantó  en  ellos  du- 
rante cinco  años,  y  también  se  explica  la  singular  conformidad 
que  ciertos  manuscritos  antiguos  presentan  con  fragmentos  del 
P.  Sahagún  y  que  corren  con  otros  nombres. 

«Después  de  algunos  años ,  agrega ,  volviendo  del  Capítulo  ge- 
neral el  P.  Fr.  Miguel  Navarro,  el  cual  vino  por  Comisario  de 
estas  partes,  con  censuras  tornó  á  recoger  los  dichos  libros,  á  pe- 
tición del  autor,  y  después  que  estuvieron  recogidos,  de  ahí  á  un 
año,  poco  más  ó  menos,  vinieron  á  poder  del  autor.  En  este  tiempo 
ninguna  cosa  se  hizo  en  ellos,  ni  hubo  quien  favoreciese  para 
acabarse  de  traducir  en  romance,  hasta  que  el  P.  Comisario  ge- 
neral Fr.  Rodrigo  de  Sequera  vino  á  estas  partes ,  y  los  vió ,  y  se 


(1)  Tcrquemada,  cit.  Lib.  20,  p.  56. 
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contentó  mucho  de  ellos,  y  mandó  al  dicho  autor  que  los  tradu- 
jese en  romance,  y  proveyó  de  todo  lo  necesario  para  que  se  es- 
cribiese de  nuevo,  la  lengua  mexicana  en  una  columna  y  el  ro- 
mance en  la  otra  para  los  enviar  á  España,  porque  los  procuró  el 
limo.  Sr.  D.  Juan  de  Ovando,  Presidente  del  Consejo  de  Indias, 
porque  tenía  noticia  de  estos  libros  por  razón  del  sumario  que  el 
dicho  P.  Fr.  Miguel  Navarro  había  llevado  á  España,  como  arriba 
se  dijo.»  La  reminiscencia  que  hace  el  autor  de  los  Comisarios 
generales  da  para  el  P.  Navarro  la  fecha  de  1570  y  para  el  P.  Se- 
quera la  de  1576  como  las  de  sus  respectivos  nombramientos. 

En  este  año  quedó  concluida  la  copia  limpia  del  volumen  I.**, 
que  contenía  los  libros  l.^á  5.°  de  la  Historia,  y  justamente  agra- 
decido el  autor  á  aquel  ilustrado  Prelado  se  lo  dedicó,  proclamán- 
dole redentor  de  sus  obras.  Por  una  advertencia  puesta  al  fin  del 
libro  6.°  vemos  que  su  traducción  se  concluyó  en  1577,  treinta 
años  después  de  escrita. 

Los  medios  que  había  empleado  «para  dar  vida  á  sus  obras» 
solo  sirvieron  para  matarlas.  Ya  fuera  por  celo  exaltado ,  ó  por 
envidia,  ó  por  despecho  de  la  contradicción  burlada,  ó  por  la  po- 
lítica de  la  corte  de  Felipe  II,  y  quizá  por  todo  junto,  el  hecho  es 
que  apenas  se  había  concluido  la  copia  limpia  pedida  en  1576  por 
el  Presidente  Ovando,  cuando  una  Real  orden  dispuso  que  se  en- 
viara á  Madrid  «originalmente»  la  Historia,  «sin  que  allá  quedara 
traslado,  ni  anduviera  impresa,  ni  de  mano,  por  justas  conside- 
raciones.» El  Arzobispo  contestó  en  carta  de  30  de  Marzo  de  1878 
que  notificado  el  autor  dijo  —  «la  había  dado  con  todos  sus  pape- 
les originales  al  Virey  en  lengua  castellana  y  mexicana  y  ciertos 
traslados  que  había  sacado. El  Arzobispo  concluye  recomendando 
la  inteligencia  del  autor  en  la  lengua  mexicana. 

El  buen  P.  Sahagún  se  imaginó  probablemente  que  había  lle- 
gado la  hora  feliz  para  sus  laboriosas  tareas ,  y  aprovechando  la 
oportunidad  escribió  directamente  á  Felipe  II ,  con  fecha  20  del 
mismo  Marzo,  diciéndole  que  desde  el  año  anterior  había  entre- 
gado las  obras  que  tenía  escritas  en  lengua  mexicana  y  castellana, 
puestas  ya  en  limpio,  á  Fr.  Rodrigo  de  Sequera,  para  que  las  tra- 
jese ó  enviase,  advirtiendo  «que  estaban  repartidas  en  doce  libros 
en  cuatro  volümenes.y)  —  Enuncia  la  conjetura  de  que  las  hubiera 
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ya  remitido  el  Virey  ó  el  Comisario  ;  y  con  un  candor  que  causa 
compasión,  agrega:  — « y  si  no  las  han  enviado ,  suplico  á  V.  M. 
humildemente  sea  servido  de  mandar  que  sea  avisado  para  que  se 
torne  á  trasladar  de  nuevo  y  no  se  pierda  esta  coyuntura  y  que- 
den en  olvido  las  cosas  memorables  de  este  nuevo  mundo.»  ¡Guán 
lejos  estaba  el  bendito  religioso  de  sospechar  siquiera  que  él  mis- 
mo había  preparado  el  naufragio  de  sus  obras ,  precisamente  por 
haber  previsto  el  medio  de  evitarlo !  El  Rey  despachó  al  Consejo 
su  carta,  y  éste  proveyó  secamente  en  18  de  Setiembre  el  siguiente 
acuerdo: — «Dése  cédula  para  que  el  Virey  tome  lo  que  allá  queda, 
translados  y  originales,  y  lo  envíe  todo,  sin  que  allá  quede  nin- 
gún iranslado.yi — Parece  que  para  más  asegurar  el  cumplimiento 
de  lo  acordado ,  se  comunicó  también  al  Arzobispo ,  pues  escri- 
biendo éste  al  Rey  le  decía  en  carta  de  16  de  Diciembre  del  mismo 
año,  que — idos  translados  y  originales  hablan  ido  en  la  flota  pa- 
sada, según  decia  el  autor.»  Todas  estas  especies,  relativas  á  la  ex- 
tracción y  envío  de  los  manuscritos,  constan  en  el  volumen  89  de 
la  Colección  de  Muñoz. 

Los  documentos  á  que  se  refería  el  Arzobispo  eran,  cierta- 
mente, la  copia  que  se  sacó  de  la  obra  en  1569  con  la  protección 
del  Provincial  Fr.  Miguel  Navarro,  convertida  luego  en  el  borra- 
dor que  sirvió  de  original  para  la  limpia  en  cuatro  volúmenes, 
texto  mexicano  y  castellano,  entregada  al  Virey  y  enviada  al  Con- 
sejo en  1578;  mas  como  el  buen  P.  Sahagún  indicaba  al  Rey,  en 
su  carta ,  que  tenía  medios  de  reparar  un  extravío ,  de  aquí  pro- 
vino la  sobrecarta  ordenando  se  enviara  todo  — ce  sin  que  allá  que- 
dara ningún  traslado.-» 

Hay  datos  para  conjeturar  que  se  cumplió,  despojando  al  autor 
de  la  copia  primera,  de  la  que  dice  sacó  en  Tlaltelolco  de  ruin  le- 
tra^ entre  los  años  1560  y  1561.  El  dato  á  que  me  refiero  se  en- 
cuentra en  el  capítulo  42  de  otra  Relación  de  la  Conquista^  escrita 
en  1585,  diferente  de  la  que  ahora  forma  el  libro  12  de  la  His- 
toria, y  que  daré  á  conocer  á  su  tiempo.  Recordando  allí  el  autor 
el  envío  que  antes  hizo  por  conducto  del  Virey  Henrriquez,  y 
después  de  advertir  que  nada  había  vuelto  á  saber  de  sus  libros, 
decía: — (ÚIgyóIos  después  de  esto  el  P.  Fr.  Rodrigo  Sequera,  des- 
que hizo  su  oficio  de  Comisario  en  esta  tierra ,  y  nunca  me  ha  es- 
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crito  en  qué  pararon  aquellos  libros  que  llevó  en  lengua  mexicana 
y  castellana  y  rauy  historiados,  ni  sé  en  cuyo  poder  están  ago- 
ra, etc.»  En  esta  incertidumbre  pasó  á  mejor  y  más  tranquila  vida 
el  año  1590. 

Ahora  bien;  el  P.  Sequera  cesó  en  sus  funciones  de  Comisario 
el  año  1582  (1);  y  si  él  llevó  los  libros  á  que  se  reñere  el  autor, 
este  envío  fué  diverso  del  de  1578,  que  se  hizo  por  conducto  del 
Virey,  pues  de  él  se  hace  mención  específica.  Todos  esos  origina- 
les vinieron  á  España;  por  consiguiente,  aquí  debían  encontrarse 
tres  copias:  dos  en  borrador  y  una  limpia  en  cuatro  volúmenes, 
texto  mexicano  y  castellano.  ¿Qué  fué  de  ellas? — Expondré  mis 
conjeturas. 


SUERTE  QUE  CORRIERON  LOS  EJEMPLARES  DE  LA  HISTORIA. 

Para  facilitar  el  conocimiento  de  esta  materia,  bastante  embro- 
llada, convendrá  tener  á  la  vista  la  cronología  de  los  trabajos  del 
autor. 

Comenzaron  por  una  memoria  de  las  materias  que  había  de 
contener  la  historia.  Con  presencia  de  ellas  recogió  sus  noticias  y 
las  redactó  aisladamente  en  dos  de  las  poblaciones  donde  residió. 
Ignóranse  las  fechas,  sabiéndose  tan  sólo  que  las  que  forman 
ahora  el  libro  G.**  estaban  concluidas  en  1547. 

Entre  1560  y  1561  se  trasladó  al  convento  de  Tlaltelolco.  Allí 
revisó  y  aumentó  lo  que  había  escrito,  reduciéndolo  áun  cuerpo, 
pues  dice — «que  todo  se  tornó  á  escribir  de  nuevo  de  ruin  letra^-a 

Trasladado  al  Convento  de  México,  hizo  nueva  revisión,  distri- 
buyendo el  Ms.  en  doze  libros.  Parece  que  esto  acaeció  entre  1565 
y  1567.' 

En  1569  se  sacó  la  copia  limpia. 

En  1576  se  dispuso  copiar  de  nuevo  toda  la  obra  en  ambas  len- 
guas, mexicano  y  castellano.  Concluyóse  en  el  mismo  el  traslado 


(1)  Vetaücurt,  Catálogo  de  los  Comisarios  generales^  al  Jii  Menologio  Franciscano, 
p. IIG. 
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de  los  cinco  libros  primeros;  en  1577  la  traducción  del  libro  6.°  y 
en  1578  los  seis  restantes,  encuadernándose  los  doce  en  cuatro 
volúmenes. 

Parece  que  en  1582,  dando  cumplimiento  á  la  sobrecarta  del 
Consejo,  se  hizo  el  envío  de  otros  originales,  conjeturándose  fue- 
ran el  borrador  primero  escrito  en  Tlaltelolco,  entre  los  años  1560 
y  1561.  Partiendo  de  estos  datos,  veamos  cuál  pudo  ser  la  suerte 
que  cupo  á  esas  tres  copias. 

Es  indudable  que  el  Códice  mexicano  de  la  Academia  formaba 
parte  de  uno  de  los  borradores.  Basta  echar  una  ojeada  sobre  él 
para  reconocerlo.  Además  de  las  firmas  que  presenta  de  Sahagún, 
se  ven  muchas  apostillas  y  enmiendas  en  su  letra,  que  á  la  vez 
prueban  la  verdad  con  que  se  excusaba  en  1570  de  no  haber  he- 
cho uso  de  la  mezquina  y  quizá  maliciosa  licencia  que  le  conce- 
dió el  Diñnitorio  «porque  era,  decía,  mayor  de  setenta  años^  y 
por  el  temblar  de  la  mano  no  pudo  escribir  nada.» — Es  también 
presumible  que  el  Códice  contenga  fragmentos  del  otro  borrador, 
pues  se  ve  allí  duplicada  la  noticia  de  los  Reyes  mexicanos,  la 
una  con  pinturas  y  la  otra  sin  ellas.  La  primera  pudo  pertenecer 
al  de  1569,  que  se  sacó  para  copia  limpia,  y  por  consiguiente  más 
completa.  Igual  juicio  puede  formarse  de  los  cuadernos  con  pin- 
turas. Tomando  en  consideración  las  noticias  de  Fr.  Martín  Sar- 
miento, quien  dice  que  el  Ms.  de  Sane  las  tenía  de  animales, 
aves,  etc.,  conjeturo  que  era  fragmento  del  borrador  de  1569,  pues 
faltan  aquellos  accidentes  en  el  Códice  de  la  Academia,  donde  se 
trata  el  mismo  asunto.  Este  es  un  duplicado  del  libro  11. 

El  Sr.  D.  Manuel  de  Goicoechea  tuvo  la  buena  suerte  de  des- 
cubrir otro  fragmento  de  Sahagún  en  la  biblioteca  de  S.  M. — Por 
las  inteligentes  é  interesantes  notas  que  tomó  de  él,  y  me  hizo 
favor  de  comunicarme,  creo  que  es  igualmente  borrador  y  que 
pertenecía  probablemente  al  segundo  de  1569.  El  adelanta  algo  al 
Códice  de  la  Academia  y  duplica á  lómenos,  uno  de  sus  libros. — 
Tenemos,  pues,  rastros  de  los  dos  borradores;  del  uno  enviado 
por  conducto  del  Virey  en  1578  y  del  que  en  1582  llevó  el  P.  Se- 
quera. ¿Qué  fué  de  la  copia  limpia  en  cuatro  volúmenes? 

No  se  puede  dudar  racionalmente  de  su  remisión  al  Consejo,  y 
es  muy  probable  que  pasara  luego  á  manos  de  su  presidente,  don 
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Juan  de  Ovando,  que  fué  quien  la  solicitó.  Es  también  de  presu- 
mir que  encontrándose  con  dos  copias  bastante  semejantes,  la 
una  de  1569,  limpia  en  su  origen  y  después  enmendada,  la  otra 
de  1578,  enteramente  limpia,  se  quedase  con  esta,  dando  curso  á 
la  otra.  En  fin,  es  igualmente  probable  que  esa  copia  sea  la  que 
Fr.  Juan  de  San  Antonio  menciona  en  su  Biblioteca  universal 
Franciscana^  impresa  en  Madrid  en  1732-33,  como  existente  en 
Tolosa. 

Desgraciadamente  no  puedo  copiar  á  la  letra  el  artículo  que 
consagró  á  Sahagún,  por  haber  dejado  en  México  esa  obra  y  no 
conseguirla  aquí.  Redúzcome,  por  tanto,  álo  que  hallo  en  los  bi- 
bliotecarios posteriores.  El  doctor  Equiara  (1)  lo  menciona  en  los 
téfminos  siguientes: — (.^Supra  memoratis  adjeeit  F.  Joannes  a  San 
Antonio  in  Bihliot.  universa  Franciscana  tom,  i,pag,  2i4  Hístoriam 
universalem  Novx  lUspanise  in  i2  libros  distributam  Ms,  quse 
inquit  conservarí  in  Tolosano  Conventu  Cantábrica  Provincise^ 
ToMis  QUATUOR.»  Abrcviando  un  poco  la  noticia,  la  reproduce  Gla- 
vígero,  trasladada  al  italiano,  y  más  abreviada  aún,  el  Dr.  Beris- 
táin  en  su  Biblioteca  Hispano-Americana  Septentrional,  La  con- 
gruencia en  el  número  de  libros,  de  volúmenes  y  su  calidad  es  muy 
notable  para  suponerla  casual.  Además,  Fr.  Juan  de  San  Antonio, 
que  había  emprendido  desde  1728  completar  la  Biblioteca  Fran- 
ciscana de  Wading,  parece  que  en  esta  vez  describía  el  Ms.  tenién- 
dolo á  la  vista ,  á  diferencia  de  todos  los  otros  bibliógrafos  que 
han  escrito  por  noticias,  copiándose  los  unos  á  los  otros,  no  muy 
exactamente  y  divagando  según  veremos  adelante.  La  manera  en 
que  el  Ms.  pasó  de  la  biblioteca  de  Ovando  á  la  de  los  Francisca- 
nos de  Tolosa  se  comprende,  sabiendo  la  suerte  que  corren  los 
libros  después  de  la  muerte  de  sus  poseedores.  Quizá  también  se 
extraería  del  archivo  del  mismo  Consejo,  corriendo  la  suerte  de 
tantos  otros  documentos  extraviados,  y  que  hoy  vemos  en  países 
extranjeros. 

De  las  noticias  que  preceden  se  deduce  que,  siendo  el  Códice 
que  posee  la  Academia  copia  del  solo  texto  castellano,  tal  vez 
existía  el  Original^  en  cuatro  volúmenes,  en  el  Convento  de  Tolosa 


(1)  Biblioteca  Mexicana,  art.  Bernardinus  Sahaguntinus,  núm.  G08  hacia  el  fin. 
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el  año  1783  cuando  lo  recogió  de  Real  orden  D.  Juan  Bautista 
Muñoz,  pues  Fr.  Juan  de  San  Antonio  lo  describía  hacia  1732. 
Los  religiosos  pudieron  ocultarlo,  soltando  la  copia  castellana, 
como  única  en  su  poder.  Ya  sabemos  cuán  cuidadosos  fneron, 
mejor  diría  avaros,  parala  guarda  de  esta  especie  de  documentos. 
Ni  aun  en  sus  bibliotecas  solían  colocarlos.  Encerrábanlos  en  el 
archivo. 

Las  noticias  que  preceden  discuerdan  en  algunos  puntos  im- 
portantes de  las  que  da  el  ilustre  historiador  americano  W.  H. 
Prescot  en  su  Historia  de  la  Conquista  de  México;  mas  habiendo 
formado  las  mías,  aun  con  las  palabras  mismas  de  Sahagún  y  de 
documentos  auténticos,  debemos  juzgar  equivocadas  las  otras. 
Dice,  que  impuesto  el  presidente  Ovando  del  carácter  de  las  obras 
del  autor,  le  interesaron  tanto,  que  ordenó  se  le  devolviesen  sus 
manuscritos,  encomendándole  los  tradujera  al  castellano:  que  en 
efecto,  se  le  devolvieron,  aunque  no  sin  grandes  amenazas  de 
censuras  eclesiásticas,  y  que  el  autor  octogenario  comenzó  de 
nuevo  su  trabajo,  vertiendo  del  mexicano  al  castellano  la  obra, 
escrita  hacía  treinta  años  en  aquel  idioma:  que  la  escribió  en  tres 
columnas  y  reducida  á  dos  volúmenes  en  folio  la  remitió  á  Madrid. 

Las  noticias  comunicadas  á  Prescott  fueron  inexactas.  Las  cen- 
suras á  que  alude  procedieron  del  Provincial  para  recoger  el  Ms., 
y  el  fué  también  quien  lo  mandó  traducir.  Muy  lejos  de  hacerse 
al  autor  la  devolución  que  se  supone,  por  orden  del  presidente 
Ovando,  se  le  despojó  en  1582  de  su  último  borrador,  cuatro  años 
después  de  haber  enviado  el  anterior  con  la  copia  limpia.  Todavía 
en  1585  decía  que  nada  había  vuelto  á  saber  de  la  obra,  ni  en 
poder  de  quién  paraba.  La  indicación  de  estar  contenida  en  dos 
volúmenes^  la  destruye  Sahagún  desde  la  portada  de  su  His- 
toria. 

Discurriendo  Prescott  bajo  el  influjo  de  la  misma  equivocación, 
decía,  que  Torquemada  aprovechó  una  copia  que  llegó  á  sus  ma- 
nos antes  de  que  se  remitiera  á  España.  El  hecho  es  inverosímil. 
Torquemada  profesó  en  Febrero  de  1583,  á  la  edad  de  diez  y  ocho 
á  veinte  años;  por  consiguiente  no  pudo  adquirir  ninguno  de  los 
borradores  de  Sahagún,  ni  menos  copia,  pues  un  año  antes  se 
había  enviado  al  Consejo  el  último  de  aquellos.  Torquemada 
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aprovechó  solamente  las  notas,  memorias,  pinturas  y  relaciones 
sueltas  escritas  en  Tepepulco  j  algunos  documentos  posterior- 
mente adquiridos  por  el  autor.  Creo  asi  demostrarlo  en  las  seccio- 
nes siguientes. 

NOTAS  Y  MEMORIAS. 

No  se  puede  dudar  que  existieron,  porque  la  naturaleza  misma 
de  la  obra  las  requería  y  el  autor  las  menciona  claramente  en  sus 
prólogos.  Consistían  en  las  pinturas  históricas  y  su  interpreta- 
ción; en  las  relaciones  particulares  que  le  comunicábanlos  indios 
y  en  el  resultado  de  las  conferencias  que  celebraban ,  poniéndose 
por  escrito.  Estos  fueron  los  documentos,  más  ó  menos  comple- 
tos, que  quedaron  en  México  y  aprovechó  Torquemada.  El  nos 
suministra  una  prueba  irrefragable  de  su  existencia  en  la  des- 
cripción del  templo  mayor  de  México.  La  de  Sahagún  es  más 
completa  en  cuanto  al  número  de  edificios  ó  departamentos  que 
contenía,  pues  menciona  uno  á  uno,  con  sus  nombres,  setenta  y 
ocho  (1),  mientras  que  Torquemada  cuenta  solamente  setenta  y 
siete;  pero  su  parte  descriptiva  es  superior  por  los  interesantes 
pormenores  que  contiene  y  que  dice  trascribe  con  las  palabras  de 
Sahagún  (2).  Nada  de  ellos  se  ve  en  la  Historia. — En  el  libro  ci- 
tado de  la  Monarquía  hay  muchísimos  parajes  de  Sahagún,  ya  en 
extracto,  ya  á  la  letra,  pero  dislocados. 

Fr.  Juan  Bautista,  contemporáneo  de  Sahagún,  copia  un  largo 
fragmento  (3)  de  éste,  relativo  á  las  abusiones  é  idolatrías,  y  su 
asunto  forma  el  Apéndice  al  libro  5.°  de  la  Historia,  diferencián- 
dose en  el  texto  y  en  algunas  de  sus  materias. 

En  la  biblioteca  de  la  Universidad  de  México  existía  un  volu- 
men manuscrito  del  siglo  xvi  y  en  él  dos  opúsculos  de  Sahagún; 
el  uno  sobre  el  Calendario  y  el  otro  relativo  al  Arte  adivinatoria, 
escritos  en  1585,  despojados  ya  de  su  obra:  en  parte  concuerdan  y 


(1)  Apéndice  al  lib.  2.<» 

(2)  Monarquía,  lib.  S.»,  c.  11 . 

(3)  Advertencia  para  los  confdsorea  de  los  Naturales.  Parte  I.",  fol.  K)5  y  siguientes. 

TOMO  VI.  8 
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en  parte  discrepan  de  lo  que  sobre  el  mismo  asunto  aparece  en  la 
Historia.  De  ellos  tengo  copia.  Quedaron  sin  concluir,  porque  en 
ese  año  murió  el  autor. 

Hé  aquí  algunas  muestras  que  prueban  la  existencia  de  las  no- 
tas y  memorias.  Sirva  su  noticia  para  que  no  se  extrañen  las  dis- 
cordancias con  Torquemada,  atribuyéndolas  á  infidelidad  del  na- 
rrador. 

NOTICIAS  PARTICULARES  DEL  LIBRO   12  QUE  TRATA  DE  LA  CONQUISTA 
Y  DE  SU  REFORMA. 

El  libro  12  de  la  Historia  no  es  realmente  obra  de  Sahagún. 
Este,  salva  la  explicación  que  daré,  fué  un  mero  redactor  de  las 
noticias  que  le  comunicaban  los  indios  que  presenciaron  los  su- 
cesos de  la  conquista ,  tales  como  ellos  los  vieron ,  ó  supieron  y 
juzgaron,  y  la  escribió,  dice  él  mismo  en  su  Prólogo^  con  el  prin- 
cipal intento  de  conservar  la  pureza  de  la  lengua  mexicana ,  sus 
modismos  y  los  términos  propios  concernientes  á  la  milicia ,  ar- 
mas, operaciones  de  guerra,  etc.,  etc.  Recomendando  la  exactitud 
de  su  narración,  agregaba: — «esta  historia  se  escribió  en  tiemp'(t 
que  eran  vivos  los  que  se  hallaron  en  la  misma  Conquista  y  ellos 
mismos  dieron  esta  relación  y  eran  personas  principales  y  de  buen 
juicio  y  que  se  tiene  por  cierto  que  dijeron  toda  verdad.»  Creo 
que  estas  recomendaciones  fueron  las  que  más  le  perjudicaron. 
El  autor  había  indicado  antes  que,  aunque  sus  trabajos  llevaran 
principalmente  un  intento  literario,  no  serían  inútiles  á  la  histo- 
ria,—«porque  los  que  fueron  conquistados  dan  noticias  que  igno- 
raron los  conquistadores.»  — Bien  se  comprende  que  las  de  los 
primeros  habían  de  ser  poco  favorables  á  los  segundos.  Fuéronlo 
efectivamente;  y  por  tanto  no  se  extraña  el  empeño  del  Consejo 
para  recoger  el  manuscrito  con  la  orden  expresa  y  repetida  de  que 
en  México  no  quedara  nada, — Probablemente  sus  mismos  her- 
manos descontentos  le  f armaron  esta  borrasca. 

Pero  Sahagún  no  trasladó  íntegra  al  libro  12  la  Relación  ori- 
ginal de  los  indios,  ya  por  las  digresiones  que  hacía,  ó  porque 
mezclaba  noticias  extrañas  á  su  asunto.  La  prueba  irrefragable  de 


CÓDICES  MEJICANOS  DE  FR.  BERNARDINO  DE  SAHA&ÚN.  107 

este  hecho  nos  la  suministran  las  omisiones  que  se  advierten  en 
los  capítulos  15  y  19. — Trasladóse  á  ellos  solamente  lo  sustancial 
y  aun  algunos  accidentes  que  no  dejan  duda  procedían  de  los  in- 
dígenas, tales  como  los  nombres  propios  de  personas,  la  abundan- 
cia de  voces  mexicanas,  las  designaciones  específicas  de  localida- 
des, una  notación  cronológica  y  la  enumeración  de  los  meses  en 
el  estilo  mexicano.  Había,  pues,  una  Relación  suelta  y  original 
de  la  Conquista,  de  la  cual,  con  algunas  modificaciones,  se  formó 
el  libro  12  de  la  Historia.  Conviene  tener  presente  este  hecho 
para  comprender  lo  que  diré  adelante. 

Algunos  años  después  emprendió  á  escribir,  no  una  Relación 
nueva  y  distinta,  sino  retocar  la  anterior,  y  lo  llevó  á  efecto  dán- 
dole el  siguiente  título:— «Relación  de  la  Conquista  de  esta  Nueva 
España  como  la  contaron  los  soldados  indios  que  se  hallaron  pre- 
sentes. Convirtióse  en  lengua  española  llana  é  inteligible  y  bien 
-enmendada  en  este  año  de  1585.» — Sus  motivos  los  expresa  en  la 
introducción.  Comienza  por  recordar  el  envío  que  había  hecho  de 
los  manuscritos  de  su  Historia,  por  Real  orden,  y  continúa: — 
<(En  el  libro  nono,  donde  se  trata  esta  Conquista,  se  hicieron  va- 
rios defectos  y  fué  que  algunas  cosas  se  pusieron  en  la  narración 
que  fueron  mal  puestas,  y  otras  se  callaron  que  fueron  mal  calla- 
das. Por  esta  causa,  este  año  de  1585  enmendé  este  libro  y  por 
eso  va  escrito  en  tres  columnas:  la  1/  es  el  lenguaje  indiano, 
ixnsi  tosco  como  ellos  lo  pronunciaron  y  se  escribió  en  los  atrás  li- 
bros. La  2.*  columna  es  enmienda  de  la  primera^  ansí  en  vocablos 
como  en  sentencias.  La  3.*  columna  está  en  romance,  sacado  se- 
gún las  enmiendas  de  la  2."  columna,  etc.» 

Varias  cosas  hay  que  notar  en  esta  advertencia:  1.%  la  escribía 
el  autor  tres  años  después  que  s*e  le  había  despojado  del  último 
borrador  de  su  Historia,  y  en  edad  más  avanzada  que  la  marcada 
por  el  numeral  del  siglo;  2.%  reformó  la  Relación  original  de  los 
indios  en  el  lenguaje  y  en  la  narración,  y  traduciéndola  al  caste- 
llano la  escribió  en  tres  columnas  pareadas;  3.%  este  trabajo  fué, 
sustancialmente,  una  revisión  y  enmienda  del  libro  12,  tomando 
para  ella  en  consideración  las  noticias  de  los  españoles  conquista- 
dores^ que  antes  no  consultó.  Así  lo  declara  en  el  siguiente  período 
con  que  termina  el  capítulo  27,  refiriéndose  á  la  famosa  batalla  de 


108  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 

Otumba: — «y  desto  nos  informaron  algunos  de  los  españoles  que- 
se  hallaron  en  esta  misma  batalla  y  después  lomaron  el  hábito  de^ 
San  Francisco,  y  dellos  yo,  Fr.  Bernardino  de  Sahagun,  oí  esta 
relación  que  aquí  está  escripia.» 

Las  pruebas  de  las  proposiciones  1."  y  2.'  las  tenemos  en  la  in- 
troducción citada,  y  la  de  la  3.*  nos  la  ministra  el  cotejo  de^ 
ambos  textos.  Con  excepción  de  los  prólogos,  los  capítulos  con- 
cuerdan  en  numeral  y  asunto,  salvas  las  enmiendas,  hasta  el  27. 
En  el  28  se  altera  la  numeración ,  porque  el  autor  formó  dos  de 
su  materia;  mas  con  diferencia  de  una  unidad,  continúan  de 
acuerdo  hasta  el  fin,  terminando  el  libro  12  con  el  capítulo  41  y 
la  Relación  reformada  con  el  42. 

No  habrá  escapado  á  la  Academia  la  notable  equivocación  en^ 
que  incurría  el  autor,  citando  como  noveno  el  Libro  de  la  Con- 
quista^ siendo  el  12. — Esto  prueba  que  no  conservaba  ninguno 
de  sus  borradores;  tomándose  también  en  cuenta  que  su  edad  ex- 
cedía al  numeral  del  año  en  que  escribía. 

Esta  Relación,  en  el  solo  texto  castellano,  debió  ser  la  más  pro- 
pagada en  las  copias  de  la  época.  Torquemada  fué  el  primero  que 
la  mencionó,  copiando  textualmente  varios  pasajes  en  el  libro  4.'' 
de  su  Monarquía  indiana ,  expresando  ser  de  Sahagún.  El  cro- 
nista Herrera  no  la  conoció.  Vetancurt  dice  que  lavió  original  en 
manos  del  oidor  D.  Juan  Francisco  Montemayor,  quien  la  trajo 
á  España  con  intención  de  publicarla.  Ignórase  la  fecha  de  su  ve- 
nida, mas  debió  ser  después  de  1678,  porque  en  él  aún  estaba  en 
México.  En  1746  la  mencionó  D.  Cayetano  Cabrera  en  su  Escudo 
de  Armas  de  México,  y  con  otra  equivocación;  pues  suponía  per* 
tenecer  al  libro  1.»  de  la  Historia. 

Considerábase  perdida  cuando  apareció  publicada  en  México  el 
año  1840  con  el  extravagante  título  que  daré  á  conocer  en  su  lu- 
gar, reservando  para  él  la  noticia  de  la  procedencia  del  manus- 
crito por  la  íntima  conexión  que  tiene  con  la  copia  impresa. 

Durante  la  dispersión  que  sufrieron  los  manuscritos  de  Saha- 
gún se  sacaron  varias  copias  sueltas  de  algunas  de  las  materias 
tratadas  en  su  Historia  y  que  he  reconocido,  ya  anónimas ,  ó  con 
nombres  ajenos.  Las  más  abundantes  debieron  ser,  repito,  las  del 
libro  de  la  Conquista.  El  cronista  Herrera,  que  desdeñó  con  suma 
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ligereza  é  injustificable  menosprecio  la  obra  de  Sahagún,  tuvo  á 
la  vista  una  copia  del  libro  12  y  la  aprovechó  en  sus  Décadas.  Por 
honor  suyo,  y  creo  que  en  debida  justicia,  es  de  presumir  que  la 
copia  estaba  anónima.  También  Torquemada  poseyó  otra,  igual- 
mente anónima.  Esto  ocasionó  el  hecho ,  bien  curioso ,  de  que  se 
pusieran  en  contradicción,  apoyándose  ambos  en  Sahagún ,  y  de 
que  el  segundo,  desconociendo  á  su  autor  favorito,  lo  impugnara 
y  censurara.  La  prueba  es  palmaria.  Encuéntrase  en  la  narración 
que  hace  el  cronista  de  la  retirada  de  Cortés  después  de  la  Noche 
triste.  Dice  que  cuando  llegó  al  pueblo  que  correctamente  deno- 
mina Tecopatlan, — «la  gente  huyó.)^  Esta  especie  sólo  se  halla  en 
el  capítulo  26  del  libro  12,  pues  no  mencionan  tal  población  Cortés, 
Bernal  Diaz  ni  Gomara.  Torquemada  lo  contradice  (1),  asegu- 
rando que  los  españoles  fueron  bien  recibidos,  apoyándose  en  la 
autoridad  de  Sahagún,  —  «á  quien  sigo  en  esto,  dice,  por  pare- 
cerme  que  habla  con  más  puntualidad.»  El  pasaje  que  copia  en 
comprobación  está  tomado  literalmente  del  capítulo  26  de  la  Re- 
lación reformada. 

Refiriendo  el  mismo  historiador  la  matanza  que  Pedro  de  Al- 
varado  hizo  en  el  templo  mayor,  decía  tener  de  ella  dos  Relacio- 
nes, la  una  en  lengua  mexicana  «y  la  otra  en  mexicano  y  caste- 
llano^  traducida  por  el  P.  Sahagún,  refiriendo  el  destrozo  y  robo 
que  padecieron  los  indios,  sin  dar  más  causa  ni  motivo  que  la 
codicia.  (Agrega)  el  indio  que  la  escribió  no  la  supo  ni  la  averiguó, 
y  Fr.  Bernardino  le  siguió  sin  hacer  reflexión  sohre  lo  que  trasla^ 
daba,  etc.  Ese  supuesto  indio  era  el  mismo  Fr.  Bernardino,  y  las 
Relaciones  de  que  se  trata  las  que  él  redactó,  entresacando  de  la 
original  y  después  reformándola.  ¡Hé  aquí  el  estado  á  que  se  ha- 
llaban reducidos  sus  ímprobos  y  dilatados  trabajos ! 

COPIAS  DE  LA  HISTORIA. 

Tengo  noticias  de  varias,  mas  solamente  la  daré  de  cuatro. 
Estímase  como  más  antigua  y  el  original  de  las  impresas,  el  Có- 
dice castellano  de  la  Academia.  De  esta  circunstancia  parten  las 


(1)   Lib.  4.°,  cap.  ?2. 
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dudas.  Me  limitaré  á  exponerlas,  no  teniendo  todos  los  datos  ne* 
cesarlos  para  emitir  opinión. 

Viene  como  segunda  en  tiempo  la  que  cita  el  brigadier  Bod 
Diego  García  Panes  en  una,  Auténtica  firmada  en  Madrid  el  25  de 
Octubre  de  1793.  De  ella  trascribiré  á  la  letra  lo  conducente.  El 
habla  en  los  siguientes  pasajes:  aDon  Juan  Bautista  Muñoz  supo- 
que  el  único  Ms.  que  habia  (de  Sahagun)  se  hallaba  en  el  Con- 
vento de  San  Francisco  de  Tolosa  de  Navarra,  de  donde  efectiva- 
mente lo  pudo  extraer  en  virtud  de  Reales  órdenes...  y  por  la 
amistad  que  tengo  con  B.  Juan  Bautista...  me  la  facilitó». — «Está 
en  dos  volúmenes  gruesos  de  letra  manuscrita,  muy  metida,  an- 
tigua y  en  estilo  natural  y  sencillo  del  tiempo  en  que.  se  escribía. 
Así  la  he  hecho  copiar  á  la  letra,  sin  variar  en  cosa  alguna  de 
como  la  escribió  el  autor  citado...  El  la  escribió  en  doce  libros 
divididos  en  dos  volúmenes,  que  aun  con  letra  muy  metida  abul- 
taron mucho...  La  obra  está  copiada  á  la  letra  y  en  mi  presencia 
y  como  está  la  original  historia...  que  devolví  al  Cosmógrafo  ma- 
yor  de  Indias  B.  Juan  Bautista  Muñoz». 

El  testimonio  del  brigadier  Panes  parece  irrecusable  por  sus 
circunstancias  y  calidad  de  la  persona.  Era  hombre  entendido  y 
formó  una  interesante  colección  de  manuscritos  históricos.  Son 
también  conocidas  sus  relaciones  con  Muñoz  y  el  comercio  lite» 
rario  que  mantuvieron.  Este  lo  menciona  en  varios  lugares  de  su 
Catálogo  con  motivo  de  los  manuscritos  que  le  prestó,  y  de  los 
cuales  también  sacó  copia.  Tales  precedentes  permiten  dudar  cuál 
fué  el  verdadero  Códice  Tolosano  que  adquirió  Muñoz:  si  el  que 
actualmente  posee  la  Academia  en  un  volumen  único  y  de  regular 
porte,  ó  el  de  dos  gruesos  y  letra  antigua  muy  metida,  que  sirvió 
de  original  á  Panes  para  su  copia.  Aquí  no  cabe  equivocación. 

3.*  Yiene  en  tercer  lugar  la  que  perteneció  á  lord  Kingsbo- 
rough  y  que,  si  no  he  comprendido  mal  su  frase,  asegura  era 
copia,  sacada  hacía  cerca  de  cuarenta  años,  de  puño  y  letra  de 
Muñoz  (1),  en  dos  volúmenes  folio.  Esta  indicación  nos  hace  re- 


(1)  ...Wich  was  transcribed  about  forty  years  ago  by  the  hand  of  the  spanish  libra- 
rían Muñoz...  two  folio  volumes,  etc.  (Aatiquities  of  México,  etc.,  voL  6.",  páginas  265. 
y  66.) 
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troceder  ala  última  década  del  siglo  anterior.  No  es  siquiera  pre- 
sumible que  fuera  la  que  copió  Panes,  aunque  figure  en  dos  vo- 
lúmenes, porque  siéndole  bien  conocida  la  escritura  de  Muñoz, 
no  se  habría  equivocado  hasta  asegurar,  y  con  repetición,  que  la 
de  su  original  era  letra  antigua. 

4/  Entra  en  cuarto  lugar,  y  con  fecha  cierta,  la  copia  del 
mismo  Panes,  sacada  el  año  1793  y  que  sirvió  para  la  impresión 
hecha  en  México.  De  allá  tengo  el  libro  12  con  las  notas  autógra- 
fas de  su  editor,  y  por  su  inspección  parece  que  se  copió  con 
grande  exactitud,  porque  el  escribiente  aún  procuró  imitar  los 
signos  ortográficos  llamados  párrafos,  que  se  usaban  antigua- 
mente en  los  manuscritos  para  indicar  la  división  ó  aparte  de  los 
períodos.  La  copia  impresa  de  Panes  adolece  de  un  defecto  que, 
hasta  cierto  punto,  la  inutiliza  para  hacer  una  colección.  El  edi- 
tor enmendó  el  lenguaje  aunque,  según  dice,  solo  en  cosas  acci- 
dentales, tales  como  las  voces  anticuadas,  repeticiones,  etc.,  mas 
«sin  lacerar  su  texto  ni  sentido».  La  colación  que  he  hecho  de  su 
libro  12  impreso  en  su  manuscrito  manifiesta  que  tal  fué,  en  lo 
general,  la  enmienda. 

BIBLIOGRAFÍA. 

Fray  Juan  de  Torquemada  fué  el  primero  que  dió  una  extensa 
noticia  de  los  escritos  de  Sahagún;  pero  lo  hizo  más  como  histo- 
riador que  como  bibliógrafo.  En  el  cap.  33,  lib.  19  de  su  Monar- 
quía Indiana,  impresa  en  Sevilla  el  año  1615,  decía:  «Escribió 
»once  libros  de  marca  de  pliego,  en  que  se  contenían,  en  curiosí- 
» sima  lengua  mexicana,  declarada  en  romance,  todas  las  mate- 
))rias  de  las  cosas  antiguas  que  los  indios  usaban  en  su  infideli- 
»dad,  así  de  sus  dioses  é  idolatría,  ritos  y  ceremonias  de  ella, 
»como  de  su  gobierno,  policía,  leyes  y  costumbres,  los  cuales 
» libros  también  compuso  con  intento  de  hacer  un  Calepino  (como 
»  él  decía)  en  que  diese  desmenuzada  toda  la  lengua  mexicana,  etc.» 

Agrega  Torquemada  que  de  esos  libros  tenía  en  su  poder  el  de 
la  Conquista,  es  decir,  la  Relación  reformada  de  que  antes  di  no- 
ticia, y  de  la  cual  tomó  ciertamente  las  noticias  que  preceden.  En 
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el  capítulo  41  del  libro  20  de  la  Monarquía  vuelve  á  repetirla  con 
muy  graves  variantes,  pues  decía  que  Sahagún  «compuso  un  Ca- 
» lepino  de  doce  á  trece  cuerpos  de  marca  mayor ^  donde  se  encon- 
» traban  todas  las  maneras  de  hablar  que  los  mexicanos  tenían  en 
»todo  género  de  su  trato,  religión,  crianza,  vida  y  conversación.» 
Esta  descripción  indicaba  una  obra  diversa  de  la  anterior,  un  Glo- 
sario, y  esa  idea  la  tomó  de  Fray  Juan  Bautista,  que  en  sus  Ad- 
vertencias para  los  Confesores,  impresa  en  México  el  año  1600, 
copió  un  largo  fragmento  de  Sahagún,  de  que  antes  di  noticia,  y 
que  decía  haber  trasladado  del  Vocabulario  Trilingüe  diQ  Sahagún. 
Esta  vaguedad  é  inexactitud  confirman  las  pruebas  producidas  de 
la  extracción  de  todos  los  borradores  de  la  Historia. 

Al  dar  Torquemada  esas  noticias,  lo  hizo  con  epigramas  pican- 
tes al  cronista  Herrera,  en  cuyo  poder  suponía  aquellos  manus- 
critos: decía  en  la  primera  que,  no  entendiéndolos,  por  estar  es- 
critos en  mexicano,  se  habrían  destinado  para  envolver  especias; 
y  en  la  segunda  «que  le  habrían  aprovechado  tanto  como  las 
» coplas  de  Don  Gaifer os.»  Ofendido  Herrera  contestó  (1)  que  él 
había  escrito  con  presencia  de  monumentos  históricos  que  sahia 
de  cierto  no  vió  el  autor  de  la  Monarquía  Indiana.  Pone  en  se- 
guida su  Catálogo  y  agrega:  a  y  demás  de  anteponer  á  todos  los 
» dichos  los  Padres  Olmos,  Sahagún  y  Mendieta,  que  no  tienen 
y)  autoridad,  entiende  que  no  se  puede  hacer  historia  sin  haber 
))  estado  en  las  Indias. » 

Herrera  se  manifestó  en  esta  censura  injusto  y  ligero.  Extra- 
viado por  su  desabrimiento,  no  advirtió  que  desechaba  los  testi- 
monios de  mejor  calidad;  los  de  los  religiosos  que  llegaron  á  Mé- 
xico cuando  vivían  los  autores  y  testigos  de  los  sucesos  que  rela- 
taban, y  entre  ellos  al  más  calificado  de  todos,  á  Sahagún,  que 
durante  medio  siglo  se  había  consagrado  á  la  investigación  de  su 
asunto,  y  esto  hacía  el  cronista  no  teniendo  siquiera  idea  de  sus 
obras.  Creo  poder  afirmar  sin  temeridad  que  de  ellas  solamente 
conoció  el  libro  12,  pero  que  ignoró  quién  fuera  su  autor,  según 
manifesté  en  su  noticia  respectiva. 

La  de  Torquemada  dió  materia  á  los  bibliógrafos  para  formar 


(1)  Dec.  VI,  lib.  3,  cap.  19. 
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un  enredo  inextricable.  León  Pinedo  abrió  la  marcha  en  su  Epí- 
tome  de  la  Biblioteca  oriental,  etc.,  impresa  en  1629,  mencionando 
la  Historia  con  un  título  de  su  invención,  que  le  creó  por  las  no- 
ticias de  Torquemada. 

Fr.  Lucas  Wading,  en  la  biblioteca  que  intituló  Scriptores 
Ordinis  Minorum,  impresa  en  1650,  bebió  en  la  misma  fuente  y 
produjo  una  nueva  entidad,  haciendo  á  Sahagún  autor  de  un 
Dictionariuyn  copiosissimum  fquod  aliqui  trito  vocahulo  Calepi- 
num  vocahantj  duodecim  magnis  voluminihus  distinctum,  etc. 
Aquí  tenemos  ya  la  Historia  transformada  en  Diccionario  CalS' 
pino,  y  los  libros  que  la  formaban  en  grandes  volúmenes.  Ese  pre- 
tendido Calepino  nunca  existió.  De  él  se  habló  aun  en  vida  del 
autor,  y  él  mismo  nos  dice  en  la  Advertencia  con  que  concluye 
la  Introducción  al  libro  1.°  que  «no  uho  oportunidad  para  hacerlo, 
»pero  que  echó  los  fundamentos  para  quien  quisiera,  que  con  fa- 
cilidad lo  puede  hacer.  y>  Los  fundamentos  á  que  se  refería  eran 
los  trabajos  bilingües  de  su  Historia. 

Con  las  noticias  de  los  dos  mencionados  bibliógrafos,  D.  Ni- 
colás Antonio  hizo  autor  á  Sahagún  de  dos  obras  diferentes,  déla 
Historia  y  del  Diccionario,  y  por  este  camino  siguieron  Vetan- 
curt  y  Cabrera.  La  indicación  que  Fr.  Juan  de  San  Antonio 
hizo  en  1732,  no  llamó  la  atención,  y  sólo  sirvió  para  que  los  su- 
cesores aumentaran  sus  catálogos.  Repitiéronlas  el  nuevo  editor 
de  Pinelo,  Eguiara,  Clavijero  y  Beristain,  que  desfiguró  más  la 
traducción  abreviando  el  título:  cita  la  obra  con  el  de  Diccionario 
histórico  mexicano,  en  12  vol.  fol. 

La  primera  exacta  y  completa  noticia  de  la  obra  apareció  en 
Londres  el  año  1824,  en  el  periódico  literario  que  allí  se  publi- 
caba intitulado  Ocios  de  españoles  emigrados.  Posteriormente  se 
han  repetido. 
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COPIAS  IMPRESAS. 

EDICIÓN  MEXICANA. 

Lord  Kingsborough  reclamaba  en  1831  el  honor  de  ser  el  pri- 
mero que  diera  á  luz  la  Historia  de  Sahagún;  mas  ya  le  había  pre- 
cedido en  México  el  Lic.  D.  Garlos  María  de  Bustamante,  dándole 
el  ejemplo  de  la  extravagancia  que  se  advierte  en  ambas  edicio- 
nes. Al  mismo  tiempo  imprimía  el  libro  1.^  y  el  12  en  dos  diversas 
imprentas,  librando  este  al  público  en  un  cuaderno  suelto  de  59  pá- 
ginas en  4.**,  sin  contar  prólogo  y  notas,  con  el  título  Historia  de 
la  Conquista  de  México,  escrita  por  el  R.  P.  F.  Bernardino  de 
Sahogun,  del  Orden  de  San  Francisco  y  uno  de  los  primeros  en- 
viados á  la  Nueva  España  para  propagar  el  Evangelio.  Publícala 
por  separado  de  sus  demás  obras  C.  M.  de  B,^  etc. — México. — Gal- 
van,  1829,  en  4.'' — Púsole  en  la  portada  por  epígrafe  los  versícu- 
los 15  á  17,  cap.  V,  de  Jeremías.  La  obra  principal  lleva  el  si- 
guiente título:  Historia  general  de  las  cosas  de  Nueva  España  que 
en  doce  libros  y  dos  volúmenes  escribió  el  R.  P,  Fr,  B.  deS.,  déla 
observancia  de  San  Fr  ancisco  y  uno  de  los  primeros  predicadores 
del  Santo  Evangelio  en  aquellas  regiones.  Dala  á  luz  con  notas  y 
suplementos  G.  M.  de  B.,  etc.  Y  la  dedica  á  Nuestro  Santísimo 
Padre  Pió  VIII.— México,  1829-30.— Valdex,  3  vol.  4.* 

Gomienza  el  vol.  1.°  con  la  dedicatoria  al  Pontífice,  y  sigue  el 
Prólogo  del  editor.  En  él  advierte  haber  hecho  las  enmiendas  de 
estilo  que  mencioné  al  hablar  de  las  Relaciones,  Hizo  además  la 
novedad  de  colocar  como  Prólogo  de  la  obra  el  que  el  autor  puso 
al  libro  2.°  Intercala  una  breve  noticia  biográfica  de  Sahagún,  co- 
piada de  la  que  escribió  Vetancurt  en  el  Menologio  Franciscano. 
Las  materias  son  las  mismas  que  contiene  el  Gódice  castellano  de 
la  Academia  hasta  el  libro  1 1 ,  con  las  diferencias  y  excepciones  que 
indicaré.  No  hago  mención  de  las  notas  porque  son  innumerables, 
y  en  su  mayor  parte  fútiles  ó  impertinentes.  Ninguna  sirve  para 
ilustrar  el  texto. 

Al  ñn  del  Apéndice  del  libro  3.®,  y  con  el  título  de  Suplemento, 
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intercaló  una  Disertación  de  31  páginas,  letra  glosilla,  escrita  por 
el  Dr.  D.  Servando  Mier,  en  la  cual  se  proponía  probar  que  Quet- 
zahoatl,  personaje  el  más  misterioso  de  la  mitología  mexicana, 
era  el  Apóstol  Santo  Tomás,  que  fué  á  predicar  el  Evangelio  en 
América.  El  volumen  1."*  termina  con  el  libro  4."  Al  ñn  del  libro  9."^ 
hay  otro  Suplemento  del  editor,  compuesto  de  dos  piezas:  I."*  aHis- 
titoria  del  Emperador  Moctheuzoma  (sic)  Xocoyatzin,^^  2.*  «Diser- 
Rtación  sobre  el  bautismo  del  Emperador  Motheuzoma,  llamado 
»en  él  Don  Garlos,  etc.»  Con  ellas  termina  el  volumen  2.''  El 
Suplemento  agregado  al  ñn  del  libro  11  es  útil.  Consiste  en  una 
Sinonimia  de  plantas^  escrita  á  tres  columnas:  la  1.*  de  nom- 
bres mexicanos,  la  2.*  de  castellanos  y  la  3."  los  correspondientes 
en  la  clasificación  de  Linneo.  Es  obra  original  del  profesor  de 
Botánica  D.  Vicente  Gervántes,  aumentada  por  el  Dr.  D.  Pablo  de 
la  Llave. 

Gon  esta  pieza  concluye  la  obra,  porque  el  editor  suprimió  el 
libro  12,  en  razón  de  haberlo  impreso  antes  separadamente,  de- 
jando al  lector  el  trabajo  de  procurárselo.  De  aquí  resulta  que 
muchos  ejemplares  corren  truncos,  pues  aquel  cuaderno  suelto 
se  consumió. 

Los  defectos  de  esta  edición  son  numerosos,  mas  puede  consi- 
derarse como  única,  tomando  en  cuenta  que  la  de  Kingsborough 
solo  está  al  alcance  de  las  personas  medianamente  acomodadas, 
por  el  alto  precio  que  todavía  conserva  en  el  mercado,  y  que  ha 
de  aumentar  pasado  algún  tiempo.  De  las  variantes  y  lagunas  se 
da  noticia  en  su  respectiva  sección. 

EDICIÓN  LONDINENSE. 

Lord  Kingsborough  imitó  algún  tanto  la  extravagancia  de 
Bustamante,  pues  distribuyó  en  dos  volúmenes  el  texto  de  Saha- 
gún.  Forma  parte  de  la  espléndida  colección  intitulada:  Antiqui- 
ties  o f  México j  etc.,  con  la  siguiente  portada: — (^Historia  universal 
de  las  cosas  de  Nueva  España  por  el  M.  R.  P.  Fr.  Bernardino  de 
Sahagun^  de  la  Orden  de  los  Frayles  Menores  de  la  Observancia.^^ — 
Adelantó  la  impresión  de  una  parte  del  libro  G.*'  colocándola  en 
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el  volumen  5.°,  desde  la  Dedicatoria  latina  hasta  el  capítulo  40, 
con  su  índice  particular.  El  prólogo  con  los  capítulos  siguientes 
los  trasladó  al  volumen  7.°,  ocupando  todo  este  la  Historia.  El 
asunto  y  orden  de  materias  es  idéntico  al  del  Códice  déla  Acade- 
mia, salvas  las  diferencias  que  notaré  en  la  sección  siguiente. 

DEFECTOS  COMUNES  Á  LAS  COPIAS  IMPRESAS  Y  EL  CÓDICE 
DE  LA  ACADEMIA. 

Adviértense  varios  y  de  tal  calidad,  que  su  congruencia  indi- 
caría que  el  Códice  sirvió  de  original  á  las  otras  copias;  pero  no 
pudiéndose  dudar,  en  buena  crítica,  de  la  diversidad  del  original 
de  la  de  Panes,  esa  uniformidad  solo  viene  para  aumentar  la  in- 
certidumbre,  haciendo  presumir  la  existencia  de  otro,  que  fué 
común  á  este  y  al  de  la  Academia.  En  ellos  se  ven  erratas  y  lagu- 
nas sumamente  notables. 


ERRATAS. 

1.*  Percíbese  esta  claramente,  recordando  la  distribución  de 
las  materias  que  forman  el  libro  2.°  Su  asunto  es  el  Calendario  y 
Ritual  de  las  fiestas.  Los  primeros  diez  y  ocho  capítulos  contienen 
el  Calendario  y  el  Epitome  del  Ritual  de  las  festividades  que  se 
hacían  en  cada  uno  de  los  diez  y  ocho  meses  del  año  mexicano. 
El  capítulo  19  trata  de  los  días  intercalares  y  fiestas  movibles;  y 
los  capítulos  20  al  38  contienen  el  Ritual,  concordante  con  el 
Epitome,  exponiendo  extensamente  el  ceremonial  de  la  festividad 
de  cada  mes.  En  consecuencia,  cada  capítulo  del  Epítome  tiene 
su  correlativo  en  el  Ritual,  Con  este  conocimiento,  veamos  las 
discordancias  que  presentan. 

El  capítulo  2."  del  Epítome  trata  de  las  festividades  que  'se  ha- 
cían en  el  segundo  mes,  llamado  Tlacaxipevaliztli,  y  en  el  21  del 
Ritual,  su  correlativo,  se  da  la  menuda  descripción  de  la  princi- 
pal, la  cual  se  celebraba  en  el  postrero  día  del  dicho  mes.  Esta 
consistía  en  el  desollamiento  de  las  víctimas,  cuyas  pieles  vestían 
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ciertas  personas  llamadas  Tototecti.  El  capítulo  termina  con  las 
siguientes  palabras: — «dilataban  estas  fiestas  por  espacio  de  veinte 
días  hasta  llegar  á  las  calendas  del  otro  mes  que  se  llamaba  To- 
coztontli.^i 

El  capítulo  3/  del  Epítome  corresponde  al  tercero  mes,  con  el 
propio  nombre  Tocoztontli  y  dice  que  en  él  «se  desnudaban  los  que 
traían  vestidos  los  pellejos  de  los  muertos  que  habían  desollado 
el  mes  pasado^  é  íbanlos  á  echar  en  una  cueva»  etc.  El  capítulo  22 
áoí Ritual^  su  correlativo,  comienza  así: — «En  el  postrero  día  del 
SEGUNDO  mes  que  se  llamaba  Tlacaxipevalíztli ,  hacían  una  fies- 
ta» etc.;  y  pocos  renglones  adelante  refiere  que  en  ella  los  Toto- 
tecti escondían  en  alguna  cueva  los  cueros  de  los  cautivos  que 
habían  desollado  en  la  fiesta  pasada,  porque  ya  estaban  hartos 
de  traerlos  vestidos,  etc.  La  errata  es  patente:  se  escribió  segundo 
en  lugar  de  tercero  y  Tlacaxipevalíztli  por  Tocoztontli.  Por  ella 
resulta  trunco  el  Ritual  con  la  celebración  en  un  mismo  día  de  dos 
fiestas  diversas^  que  el  Epítome  y  Calendario  separan  con  el  trans- 
curso de  un  mes  entero.  Sírvele  de  confirmación  el  capítulo  23  si- 
guiente, que  describe  las  festividades  correspondientes  al  cuarto 
mes. 

2.  ^  Con  las  noticias  que  preceden  se  percibe  luego  la  errata 
contenida  en  el  capítulo  15  del  libro  9.°,  porque  es  idéntica,  aun- 
que en  sentido  inverso.  Allí  se  escribió  Togoztontli,  debiendo  ser 
Tlacaxipevalíztli. 

3.  "  En  los  capítulos  l.^,  3.",  5.",  y  1°,  libro  2."  de  la  edición  me- 
xicana, el  párrafo  final  de  cada  uno  termina  refiriéndose  respec- 
tivamente á  los  folios  15,  27, 53  y  76,  correspondientes  á  sus  corre- 
lativos, donde  se  describían  menudamente  los  ritos  de  las  fiestas. 
La  edic.  lond.  solo  hace  la  primera  remisión.  Estas  no  concuerdan, 
ni  aun  aproximadamente,  con  el  follaje  de  la  copia  impresa.  Su- 
pliqué al  Sr.  Goicoechea  que  las  cotejara  con  el  Códice,  y  me 
informa  que  son  también  absolutamente  discordantes.  Esto  indica 
que  se  copiaron  las  remisiones  del  que  le  sirvió  de  original. 
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LAGUNAS. 

1/  En  el  párrafo  2.°  del  apéndice  al  libro  4.°,  se  refiere  el 
autor  á  un  «Calendario  que  estaba  pintado  en  el  principio  del 
libro  2/»  No  existe. 

2.%  3.^  y  4.^  Tampoco  existen  las  tres  Tablas  que  cita  en  el 
mismo  Apéndice,  formadas  de  caracteres  que  servían  para  los 
pronósticos  genetliacos  y  designación  de  las  fiestas. 

5.""  Faltan  los  veinte  Cantares  á  los  dioses,  que  debían  seguir 
al  párrafo  penúltimo  del  Apéndice  al  libro  12.  y  que  se  citan 
específicamente  en  su  índice. 

6.0  El  capítulo  28  del  libro  12.  comienza  así:  «Guando  los 
españoles  salieron  de  México  (en  la  noche  triste)  y  fueron  á  Tlax- 
calla,  era  el  mes  que  se  llamaba  Tecuilhuitontli^  que  comienza  á 
dos  de  Junio.»  Sigue  la  enumeración  de  los  meses  y  lo  que  en 
ellos  hicieron  los  mexicanos  hasta  llegar  al  mes  Tocoztontli ,  y 
continúa  así:  «luego  se  sigue  el  cuarto  mes  que  se  llama  VeitO" 
coztU  que  comienza  á  tres  de  Abril:  en  este  mes  salieron  los  espa- 
ñoles huyendo  de  México  en  el  año  pasado  y>  etc.  La  contradicción 
es  patente.  Al  principio  del  capítulo  se  dice  que  fué  el  dos  de  Ju- 
nio, y  al  fin  que  el  tres  de  Abril.  La  conciliación  es  fácil:  el 
copiante  omitió  por  descuido,  la  enumeración  de  dos  meses.  La 
laguna  existe  en  las  tres  copias.  Todo  indica  que  los  defectos 
proceden  de  una  fuente  común. 

COLACIÓN  DE  LAS  COPIAS  DE  MÉXICO  Y  DE  LONDRES  ENTRE  Sí 
Y  CON  EL  CÓDICE  DE  LA  ACADEMIA. 

variantes. 

1.^  La  edic.  lond.  reproduce  en  su  portada  el  título  del  Có- 
dice «Historia  universal  de  las  cosas  de  la  Nueva  España,»  con  el 
nombre  y  calidad  del  autor,  pero  suprime  las  indicaciones  corres- 
pondientes al  número  de  libros  y  volúmenes  de  la  obra.  La  edi- 
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ción  mexicana  contiene  la  de  los  libros  y  discrepa  sustituyendo 
la  palabra  general  á  la  de  universal^  y  designando  dos  volúmenes 
en  lugar  de  cuatro.  También  varía  en  las  indicaciones  relativas 
al  autor. 

2/  La  disposición  del  texto  y  planta  de  los  18  primeros  capítu- 
los del  libro  2.°  es  muy  singular  y  notable  en  la  edición  mexicana. 
Siendo  todos  iguales,  daré  la  descripción  del  primero,  para  que  se 
conozca  y  aprecie  la  diferencia.  Está  colocada  una  parte  del  texto 
entre  dos  columnas  verticales,  formadas  de  guarismos  y  de  caraC' 
teres  alfabéticos.  La  de  la  izquierda  del  lector  contiene  los  guaris- 
mos del  1  al  20,  que  indican  los  días  del  mes  mexicano^  llevando 
cada  uno  al  frente  un  carácter  alfabético  que  representa  su  res- 
pectiva letra  dominicaL  A  la  cabeza  de  la  columna  se  lee  «Cuenta 
de  este  Calendarioy^,  Igual  es  la  columna  de  la  derecha,  figurán- 
dose en  ella  las  letras  dominicales^  y  al  frente,  con  guarismos^  los 
veinte  días  correspondientes  al  mes  europeo.  A  la  cabeza  se  lee: 
Cuenta  del  Calendario  Romano.  En  el  centro,  ocupado  por  el 
texto,  se  lee  como  epígrafe,  Kalendas  y  el  nombre  mexicano  del 
mes  respectivo.  En  el  capítulo  19,  que  contiene  los  cinco  días  in- 
tercalares^ se  puso  solamente  á  la  izquierda  y  dentro  de  la  planta, 
su  respectiva  columna  de  guarismos  y  letras  dominicales.  Esta 
disposición,  repito,  es  sumamente  notable  por  su  singularidad,  á 
la  par  que  útil  para  la  computación  cronológica,  conforme  al 
sistema  de  Sahagún,  salvos  algunos  descuidos  tipográficos.  No  es 
siquiera  presumible  que  la  inventara  el  copiante.  Extráñase  en  la 
edición  de  Londres,  y  me  parece  que  tampoco  se  encuentra  en  el 
Códice  de  la  Academia;  mas  no  estoy  seguro  de  mis  recuerdos. 

3.  *  El  editor  mexicano  alteró  la  redacción  del  capítulo  5."  del 
libro  3.°  por  motivos  de  honestidad. 

4.  °  Las  variantes  entre  la  edic.  mexic.  y  la  lond.  son  muy 
numerosas;  pero  no  puedo  tomarlas  en  consideración  por  las  en- 
miendas qae  Bustamante  hizo  en  el  lenguaje.  ITáilas,  sin  em- 
bargo, que  salen  de  esta  regla:  por  ejemplo,  en  el  capítulo  10  del 
libro  l.*',  á  un  mismo  objeto  se  denomina  en  la  primera  Tlahui' 
tequiliztli  y  en  la  segunda  Xonecuitli. 
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LAGUNAS. 

1.  *  En  la  edic.  lond.  falta  el  extracto  de  los  cinco  primeros 
libros. 

2.  *  Faltan  en  la  edic.  mexic.  el  texto  latino  de  varios  pasajes 
de  la  Sagrada  Escritura  y  la  exposición  histórica,  de  que  hablé 
en  la  noticia  del  Códice,  y  que  forman  el  Apéndice  al  libro  I.*" 
Bustamante  suplió  los  primeros  con  sus  correspondientes  caste- 
llanos de  la  traducción  de  Amat.  Falta  la  exposición.  En  la  edi- 
ción lond.  falta  todo,  habiéndose  suprimido  aun  el  Prólogo  del 
Apéndice. 

3.  %  4.^  y  5.*  Bustamante  sujorimió  el  capítulo  39  del  libro  4."* 
declarándolo  inútil,  y  mutiló  los  capítulos  25  y  27  del  libro  e.*" 
por  motivos  de  honestidad. 

6.*  Falta  en  la  edición  mexicana  la  Dedicatoria  latina  del  au- 
tor al  P.  Sequera. 

7/  Son  muy  numorosas  las  lagunas  que  manifiesta  la  cola- 
ción de  las  copias  impresas  entre  sí.  En  los  capítulos  I.** al  14  del 
libro  1.°  es  más  completo  el  texto  de  la  edición  mexicana.  Vice* 
versa  en  el  libro  12.  Queda  por  saber  cuál  de  ellos  se  conforma 
mejor  con  el  Códice  de  la  Academia. 

8.*  El  índice  general  de  la  edición  de  Londres  es  igual  al  del 
Códice  de  la  Academia  en  el  texto,  aunque  no  en  la  forma,  com- 
prendiendo así  el  particular  de  los  veinte  Cantares  que  contenía 
el  original  en  el  Apéndice  al  libro  2.°  Falta  d'ste  en  el  índice  de  la 
edición  mexicana,  mas  no  sabemos  si  sería  una  de  las  supresio- 
nes que  hizo  Bustamante,  notando  él  vacío. 

NOTICIAS  CONCERNIENTES 
Á  LA  EDICIÓN  DE  LA  RELACIÓN  DE  LA  CONQUISTA  QUE  REFORMÓ 
EL   LIBRO  12  DE  LA  HISTORIA. 

La  disertación  que  escribió  D.  Juan  Bautista  Muñoz  comba- 
tiendo el  prodigio  de  la  aparición  Guadalupana  en  México,  dió 
motivo  á  muchos  opúsculos  que  la  defendieron  en  la  época  de  su 
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publicación,  y  que  han  continuado  hasta  los  últimos  tiempos.  La 
autoridad  que  le  daba  la  fuerza  principal  procedía  de  un  pasaje 
de  Sahagún.  Ocurrióle  á  Bustamante  que  podría  destruirla  con 
Sahagún  mismo,  fundándose  en  esta  relación.  El  tema  de  su  ar- 
gumento y  de  una  muy  prolija  disertación  que  escribió,  es  el 
siguiente:  Sahagún  dice  que  su  intento  es  reformar  la  anterior 
que  forma  el  libro  12  actual,  porque  en  ella  se  pusieron  algunas 
cosas  que  fueron  mal  puestas  y  otras  se  callaron  que  fueron  mal 
calladas;  luego  es  de  conjeturar  que,  asi  como  reformó  el  libro  12, 
reformaría  también  el  11  donde  habla  de  la  aparición  Guadalu- 
pana. — He  aquí,  en  substancia,  su  raciocinio,  exornado  con  mu- 
chas consideraciones  históricas  y  críticas  de  la  misma  fuerza. 
Dando  con  ellas  por  probado  su  intento,  imprimió  la  Relación 
con  la  siguiente  portada. 

La  Aparición  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  de  México^  com- 
probada con  la  refutación  del  argumento  negativo  que  presenta 
D.  Juan  Bautista  Muñoz,  fundándose  en  el  testimonio  del  P.  fray 
Bernardino  de  Sahagún^  ó  sea  Historia  original  de  este  escritor 
que  altera  la  publicada  en  i829  en  el  equivocado  concepto  de  ser 
la  única  y  original  de  dicho  autor.  Publícala^  precediendo  una 
disertación  sobre  la  Aparición  Guadalupana^  y  con  notas  sobre  la 
Conquista  de  México,  Carlos  María  de  Bustamante,  eíc,  México, 
Cumplido  1840,  en  4.°  prol. 

Una  efigie  litografiada  de  la  imagen  precede  á  la  portada,  y  á 
esta  sigue  la  disertación  en  24  páginas  de  letra  glosilla.  En  ella 
da  noticia  del  Ms.  que  le  sirvió  para  la  impresión,  asentando  «que 
es  original,  escrito  todo  de  puño  y  letra  y  firmado  del  P.  Saha- 
gún que  en  las  revueltas  ocurridas  en  Madrid  en  Mayo  de  1808 

con  motivo  de  la  entrada  dolos  franceses  y  traslación  de  la  familia 
real  á  Bayona,  fué  robada  la  Secretaría  de  la  Academia  Real  de 
la  Historia,  de  la  que  se  extrajeron  varios  legajos  de  las  obras 
del  P.  Sahagún,  que  un  abogado  anciano  de  aquella  corte  compró 
á  la  mano  y  entre  ellos  qsí^  Relación:  quepor  desgr¿xcia  solo  había 
quedado  un  solo  cuaderno  Ms.  que  compró  el  Sr.  D.  José  Gómez 
de  la  Cortina,  conde  de  este  título,  etc.)) — Agrega  una  certifica- 
ción del  mismo,  en  la  cual  dice  que  el  año  1828,  estando  cu 
Madrid,  compró  á  D.  Lorenzo  Ruíz  de  Artieda,  por  conducto  de 

TOMO  VI.  í) 


122  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 

D.  José  Musso  y  Valiente,  el  Ms.  original  de  que  antes  se  hizo 
mención. 

No  debo  pasar  adelante  sin  hacer  la  rectificación  que  demandan 
esas  noticias.  Todas  las  de  Bustamante  proceden  del  mismo  conde, 
y  yo  también  se  las  oí  el  año  1845  cuando  me  mostró  eseMs.  En- 
tonces lo  examine  muy  detenidamente,  y  recuerdo  que  es  un 
cuaderno,  folio  común,  copia  limpia,  de  letra  redonda  pequeña, 
muy  clara  y  bien  formada.  Concluye,  efectivamente,  con  la  ins- 
cripción Fr.  Bernardino  de  Sahagun,  mas  he  olvidado  si  tenía 
rúbrica.  Llamándome  la  atención  aquellas  circunstancias,  y  du- 
dando por  ellas  que  la  escritura  fuera  de  la  época  del  autor,  hice 
el  reparo  conveniente.  El  Sr.  Cortina  lo  salvó  diciéndome  que 
Sahagún  fué  á  México  para  introducir  el  uso  de  la  letra  redonda, 
sustituyéndola  á  la  que  el  famoso  héroe  de  la  Mancha  llamaba 
letra  procesada.  Yo  no  conocía  entonces  la  escritura  del  autor: 
después  he  adquirido  varios  autógrafos  suyos  y  los  tengo  á  la 
vista  de  1563^,'  1574,  1576  y  1579  anteriores,  por  consiguiente,  á 
la  fecha  de  esta  Relación  (1585).  Con  perfecta  y  plena  certidumbre 
puedo  asegurar  que  el  Sr.  Cortina  estaba  engañado.  No  hay  rasgo 
alguno  de  semejanza.  La  letra  de  Sahagún  era  ya  en  1563  idéntica 
á  la  que  se  ve  en  las  apostillas  y  firmas  del  Códice  de  la  Academia; 
era  la  que  convenía  con  la  descripción  que  él  mismo  nos  hace  de 
su  estado  físico  en  1570,  cuando  decía  que  no  pudo  sacar  las  copias 
de  su  puño  porque — «era  mayor  de  edad  de  setenta  años  y  por  el 
temblar  de  la  mano  no  pudo  escribir  nada.»— ¿Cuál  estaría  quince 
años  después?... 

Bustamante  insinúa  que  aquel  Ms.  debió  ser  el  original  de  que 
habla  Vetancurt  y  que  dice  trajo  á  España  el  oidor  Montemayor. 
La  conjetura  es  infundada,  porque  la  copia  del  Sr.  Cortina  con- 
tenía solamente  el  texto  castellano,  y  Sahagún  dice  explícitamente 
que  su  original  estaba  escrito  en  tres  columnas, — «la  una  en  len- 
guaje ansí  tosco  como  los  indios  lo  pronuncian,  la  segundo  en- 
mendado en  vocablos  y  en  sentencias  y  la  tercera  en  romance.» — 
Este  original  podrá  existir  todavía  en  España.  Continúo  con  la 
descripción  del  volumen. 

A  la  disertación  de  Bustamante  siguen  una  advertencia  y  pró- 
logo del  autor,  y  á  ellos  eí  texto  de  la  Relación^  según  lo  describí 
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■en  su  lugar.  El  editor  agregó  á  cada  capítulo  una  nota,  y  son  de 
tal  extensión  que  exceden  en  volumen  al  texto.  Todas  versan  sobre 
hechos  conocidos  de  la  conquista.  Termina  por  vía  de  Condicsión 
€on  cinco  páginas  y  media  de  generalidades,  llevando  al  fin  el 
índice  de  materias. 

CONCLUSIÓN.   

El  buen  nombre  que  dejó  en  México  el  Brigadier  Panes,  lo  que 
conozco  de  sus  obras  y  algunos  cotejos  de  la  edic.  mex.  con  la 
londinense  me  determinan  á  creer  que  D.  Juan  Bautista  Muñoz, 
adquirió  dos  Códices  antiguos  de  la  Historia  de  Sahagún;  el  uno- 
que  posee  la  Academia  y  el  otro  en  dos  volúmenes  que  sirvió  de  - 
original á  la  copia  de  Panes.  -  .. 

Si  acaso  es  cierto  que  el  Ms.  de  Kingsborough  era  una  copia, 
•que  Muñoz  sacó  de  propia  mano^  debemos  juzgar  que  estaría  muy 
correcto:  en  tal  evento  no  lo  estaba  su  original,  y  presumo  que  se 
sacó  del  Códice  y  de  la  Academia.  ~  - 

Creo  que  una  colación  de  este  con  el  impreso  en  México  dará 
una  buena  copia,  pues  mutuamente  se  suplirán  muchos  de  sus 
defectos.  Los  Códices  en  lengua  mexicana  y  castellana  que  poseen 
la  Biblioteca  de  S.  M.  y  la  de  la  Academia  serán  de  muy  grande 
utilidad,  pues  con  ellos  aún  se  pueden  ampliar  los  capítulos  que 
Sahagün  extractó,  y  mejorar  la  copia,  agregando  los  suprimidos. 

Las  tablas  que  faltan  en  el  Códice  son  fáciles  de  suplir  en  su 
mayor  parte.  Quizá  se  encuentren  en  el  Códice  de  la  Biblioteca 
de  S.  M. 

Prescott  comprendió  muy  bien  la  parte  filosófica  de  la  Historia 
antigua  de  México  cuando  dijo: — «la  religión  se  asociaba  tan 
estrechamente  con  la  vida  íntima  y  las  costumbres  de  los  Aztecas, 
que  la  obra  de  Sahagun  es  un  manual  indispensable  para  todo  el 
que  intente  estudiar  sus -antigüedades. —Así  lo  creo;  más  los  tex- 
tos que  existen  son  muy  defectuosos.  El  Gobierno  de  S.  M.  haría 
un  gran  servicio  á  la  literatura  y  llamaría  la  atención  de  la  Europa 
sobre  sí  mismo,  disponiendo  la  impresión  de  ambos  textos  mexi- 
cano y  castellano,  con  todas  sus  estampas  iluminadas.  Hoy  están 
de  moda  los  estudios  americanos.  La  Academia  ha  visto  el  ruido 


124 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 


que  hizo  el  Gobierno  de  Francia  con  elMs.  del  Sr.  Tro,  que  cier- 
tamente, no  vale  un  céntimo  respecto  del  mexicano  de  Sahagün 
en  su  estado  de  fragmento. 

El  Sr.  Biondelli  hizo  en  Milán  el  año  1857,  una  magnífica 
edición  gran  folio  de  otra  obra  suya;  ¿y  cuál  es  su  asunto?...  sim- 
ples traducciones  en  mexicano  de  capítulos  de  la  Biblia  y  algu- 
nas homilías. 

He  emprendido  el  trabajo  que  respetuosamente  presento  á  la 
Academia  recordando  que  hace  tiempo  indicó  el  pensamiento  de 
imprimir  la  obra  de  Sahagún;  ¡así  á  lo  menos  se  publicó  en  Mé- 
xico), á  fin  de  que  conozca  el  estado  que  guarda:  y  me  he  tomado 
la  libertad  de  hacer  las  indicaciones  que  preceden,  por  afecto  á  su 
institución  y  vivo  interés  con  que  veo  cuanto  puede  contribuir  á 
aumentar  su  lustre  y  el  de  la  nación  española.  Espero  que  con 
estos  sentimientos  obtendrán  una  acogida  indulgente. 

José  F.  Ramírez. 

Sevilla,  Octubre  9  de  1867. 
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HISTORIA  DEL  MONASTERIO  DE  SANTAS  CREUS. 

D.  Teodoro  Greus  y  Gorominas  ha  presentado  á  nuestra  Real 
Academia,  su  libro  sobre  la  célebre  Abadía  cisterciense  de  Santas 
Greus,  intitulado:  Santas  Creus^  descripción  artística  de  este  fa- 
moso monasterio  y  noticias  históricas  referentes  al  mismo  y  á  los 
Reyes  y  demásjpersonas  nobles  sepultadas  en  su  recinto.  El  libra 
impreso  en  Wlanueva  y  Geltrú,  en  este  mismo  año  de  1884,  en 
buen  papel  y  con  buenos-tipos,  forma  un  elegante  volumen  en  4.*^ 
de  222  páginas,  más  xiv  de  preámbulo.  Acompañan  al  texto  seis 
preciosas  láminas  heliográñcas  representando  el  costado  de  la 
iglesia  fortificada  y  almenada,  al  estilo  estratégico  monacal  del 
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siglo  XIII,  del  cual  es  una  bella  muestra,  otras  del  sepulcro  de 
D.  Pedro  el  Grande,  con  la  inmediata  tumba  de  Rager  deLauria, 
que  á  sus  piés  quiso  enterrarse,  de  las  lindísimas  ventanas  góti- 
cas del  claustro  llamado  nuevo  y  otra  con  sus  severas  arcadas  que 
el  autor  llama  arenaciones,  y  la  portada  de  la  sala  capitular,  de 
estilo  románico,  y  que  recuerda  las  de  otros  monasterios  cister-  • 
cienses  coetáneos,  como  los  de  Rueda  y  Veruela,  la  subida  á  las 
reales  viviendas  donde  á  veces  se  hospedaron  los  Reyes  de  Ara- 
gón, y  finalmente  un  gran  plano  del  conjunto  del  monasterio  y 
edificios  adyacentes. 

El  autor  refiere  sencillamente  en  su  preámbulo  la  causa  ocasio- 
nal de  su  libro:  la  publicación  de  algunos  artículos  en  la  revista 
La  Renaixensa,  en  1876,  llamó  la  atención  de  la  Asociación  Cata- 
lanista de  Barcelona,  que  tan  bellos  resultados  está  dando  para 
las  artes  y  las  letras  de  aquel  país,  con  gran  honra  suya  y  prove- 
cho para  los  amantes  de  ellas.  Alentado  por  aquella  Asociación  el 
Sr.  Greus,  sintióse  noblemente  estimulado  á  más  prolijo  estudio 
y  concienzudo  exámen,  de  cuyas  resultas  publicó  su  libro  en  ca- 
talán con  el  modesto  título  de  Ensayo  monográfieo. — Ensaitg 
monográfieh  sohre  lo  monastir  de  Santas  Creus^el  cual  mereció 
los  aplausos  no  sólo  de  la  Gomisión  directiva  del  Album  monu- 
mental de  Cataluña,  sino  también  de  la  Real  Academia  de  Bellas 
Artes  de  San  Fernando,  nuestra  hermana.  La  excitación  que  esta 
hizo  para  que  diese  el  libro  vertido  al  castellano  ha  dado  por  feliz 
resultado  este  libro,  aumentado  además  en  su  parte  histórica,  lo 
cual  le  hace  ya  entrar  en  el  terreno  de  la  jurisdicción  y  compe- 
tencia de  nuestra  Academia,  á  la  cual  limitaremos  nuestro  infor- 
me, juzgado  como  está  ya  el  libro  en  su  parte  artística,  de  la  que 
no  siempre  podemos  prescindir,  según  que  las  artes  se  hermanan 
con  la  historia. 

Sentimiento  causa  ver  al  frente  de  la  introducción,  un  pensa- 
miento falso  de  Renán,  que  desdice  del  libro  y  dé^u  contenido. 
«Es  cierto,  dice  el  escritor  francés,  que  perdiendo  la  institución 
de  la  vida  monástica  el  espíritu  humano,  ha  perdido  una  gran 
escuela  de  originalidad...»  ¿De  dónde  saca  el  iDretendido  raciona- 
lista que  los  monjes  se  despojaran  del  espíritu  humano?  ¿Acaso 
se  dejaban  la  carne  y  las  pasiones  al  entrar  en  el  claustro?  Pues 
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qué,  ¿el  culto,  la  predicación,  el  confesonario,  el  cuidado  y  labor 
de  sus  haciendas  les  permitían  despojarse  del  espíritu  humano? 
Y.  esto,  ¿á  qué  cuento  viene  hablando  de  Santas  Greus,  cuyos 
monjes  íeníaai  que  estar  en  contacto  con  la  andariega  corte  de  Ios- 
Reyes  de  Aragón? 

En  la  2/  cláusula  dice  Renán  lo  contrario  de  la  anterior,  ase- 
gurando que  el  «espíritu  monástico  es  á  pesar  de  todo  digno  do- 
respeto  »  por  haber  conservado  en  la  humanidad  una  tradición  de 
nobleza  moral ,  siquiera  fuese  esto  á  costa  de  abusos  y  preocupa- 
ciones.» Sin  duda  el  Sr.  Greus,  quiso  cubrir  su  introducción  con 
ese  yelmo  racionalista,  á  guisa  de  prólogo  galeato^  áfin  de  que  los 
an  tropólogos  le  perdonen  sus  invectivas  contra  los  profanadores 
de  la  riqueza  histórica  artística  acumulada  en  Santas  Creus  por 
ios  que,  despojados  del  espíritu  humano,  habían  perdido  allí  la 
gran  escuela  de  originalidad;  pues  el  escritor  Sr.  Greus,  impre- 
sionado como  artista,  al  ver  aquellas  ruinas  y  su  salvaje  profana- 
ción, entra  disparando  bala  roja  contra  los  que  llama  con  razón 
bárbaros  del  siglo  xix,  raza  que  no  se  acaba,  á  pesar  de  esas  y 
otras  justísimas  diatribas,  y  que  promete  mayores  actos  de  bru- 
talidad para  en  adelante;  porque  dado  el  materialismo  científico, 
sórdido  y  grosero  de  las  clases  cultas,  y  aun  de  los  que  pasan  por 
sabios  y  filófofos  ¿qué  puede  esperarse  del  vulgo  que  ya  pide,  no 
pan  y  toros ^  sino  toros  y  pan? 

Pero  bueno  es  que  se  levanten  esas  voces  generosas,  aunque 
se  pierdan  en  el  vacío,  que  peor  fuera  no  se  alzase  alguna;  y 
¿cómo  no  había  de  comenzar  así  el  Sr.  Greus  al  describir  la  per- 
dida riqueza  de  Santas  Greus,  sus  profanadas  tumbas,  sus  ruino- 
sas bellezas  artísticas? 

-Oscura  es  la  historia  de  Santas  Greus,  y  mezclada  con  invero- 
símiles leyendas  al  estilo  feudal  del  siglo  xii,  que  la  crítica  no 
admite  fácilmente,  regalándoselas  á  la  poesía,  de  la  cual  salieron 
en  romances  de  trovadores  y  menestrales.  Lo  más  sencillo  es  lo 
más  cierto,  pero  la  imaginación  no  siempre  se  aplaca  con  aquello 
que  satisface  á  la  razón.  La  casa  de  Moneada  ofrece  fundación  á 
mediados  del  siglo  xii  (1150)  á  unos  monjes  provenzales,  iDara  eri- 
gir  en  honor  de  la  Yirgen  María  un  monasterio  en  su  montaña  de 
Gerdañola,  y  los  cirtercienses  vienen  de  la  Gran  Selva  á  fundar 
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el  monasterio,  que  primero  se  llcama  de  Valldaura  6  Valle  laurea. 
Los  monjes  se  hallan  allí  estrechos,  y  se  trasladan  á  un  paraje 
que  limita  los  obispados  de  Tarragona  y  Barcelona;  los  prelados 
litigan  por  quién  ha  de  ejercer  allí  jurisdicción,  y  acudiendo  los 
monjes  á  la  Santa  Sede,  apela  esta  al  medio  usual  entonces,  de- 
jando álos  dos  prelados  sin  derecho,  eximiendo  el  monasterio  y 
sujetándolo  á  la  Santa  Sede.  Era  esto  lo  que  se  usaba  por  entonces 
y  medio  muy  expedito. 

Viene  luego  la  disputa  de  antigüedad  con  el  otro  monasterio 
de  Pohlet:  esto  era  también  de  rigor,  y  el  autor  la  resuelve  á  favor 
de  Santas  Greus.  Entra  en  seguida  á  describir  la  parto  arquitectó- 
nica de  la  iglesia  en  su  exterior  estratégico  y  su  interior  desnudo 
de  belleza  en  su  nave  central. 

Hay  observaciones  que  hacer  respecto  á  estas  dos  cosas.  En  el 
extranjero  se  ha  escrito  ya  bastante  sobre  lo  que  se  ha  dado  en 
llamar  arquitectura  estratégica  eclesiástica.  Que  esta  obedecía  á 
veces  á  la  necesidad  de  la  defensa  es  indudable,  cuando  los  mo- 
nasterios estaban  cerca  del  mar  ó  de  fronteras  enemigas.  A  veces 
y  por  motivos  análogos,  se  explica  este  género  de  arquitectura 
por  las  luchas  con  los  señores  feudales  y  los  obispos,  y  los  pleitos 
entre  unos  y  otros.  Pero  yo  creo  que  en  muchos  casos  no  pasaba 
de  ser  un  capricho.  ¿Qué  significaban  por  ejemplo  las  murallas  y 
fortificaciones  de  los  monasterios  de  Piedra  y  de  Veruela,  levan- 
tadas por  el  abad  D.  Fernando  de  Aragón  en  el  siglo  xvi,  cuando 
de  nadie  tenían  que  defenderse?  Había  allí  mucha  y  buena  pie- 
dra, y  en  vez  de  las  primitivas  tapias  hicieron  altas  y  sólidas  mu- 
rallas almenadas,  para  que  no  las  escalaran  fácilmente  los  que 
quisieran  molestarles,  ó  arrebatarles  sus  frutos  ó  sus  muebles. 

En  cuanto  á  la  desnudez  de  las  primitivas  iglesias  cistercicnscs, 
debe  tenerse  en  cuenta  que  San  Roberto  y  sus  discípulos  y  San 
Bernardo,  se  separan  de  los  cluniacenscs,  huyendo  de  sus  privi- 
legios, exenciones,  lujo  y  riquezas.  Las  cartas  de  San  Bernardo 
sobre  esto  fueron  el  pasto  delicioso  de  los  jansenistas  del  siglo 
pasado,  que  se  sabían  de  memoria  sus  enérgicas  invectivas  contra 
aquellos.  Poro  hay  frases  en  la  pluma  de  los  santos,  que  debemos 
mirar  con  reparo  cómo  las  usamos  los  que  no  somos  tales  ni  con 
mucho.  Por  eso  los  primitivos  cistercienses  no  querían  iglesias 
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grandiosas,  ni  adornos  en  ellas,  ni  esbeltos  arcos  ni  agimeces,  ni 
grandes  ventanas  caladas,  sino  que  todo  lo  construían  sólido  pero 
sin  ornato,  ni  menos  con  lujo  arquitectónico,  siendo  modelo  to- 
davía de  este  género  la  iglesia  de  Fitero,  aunque  ya  ha  perdido  en 
gran  parte  su  carácter  primitivo.  Lo  mismo  sucede  con  las  de 
Santas  Greus  y  Poblet,  y  aún  más  con  otras  célebres  cistercienses 
desfiguradas  en  los  siglos  xvii ,  y  aun  en  el  pasado. 

En  Santas  Greus  hubo  de  cambiar  todo  esto  desde  el  momento 
en  que  su  iglesia  hubo  de  pasar  á  ser  panteón  regio. 

¿Por  qué  motivo  los  hijos  de  D.  Jaime  el  Gonquistador  prefi- 
rieron el  enterrarse  en  Santas  Greus,  mejor  que  en  Poblet  junto 
al  sepulcro  de  su  padre?  Ni  D.  Pedro  el  Grande,  ni  sus  hermanos 
corrieron  siempre  bien  con  éste,  ni  aquél  se  mostró  siempre  muy 
afectuoso  con  sus  hijos  legítimos,  cegado  por  la  pasión  desmedida 
á favor  délos  espúreos  y  adulterinos,  alguno  de  los  cuales  se  tomó 
la  molestia  D.  Pedro  el  Grande,  de  hacer  que  lo  ahogaran  en  el 
Segre,  por  haberse  sublevado  contra  él  y  contra  su  padre,.á  quien 
castigaba  Dios  por  do  más  pecado  había. 

Pero  muertos  estos  dos  Reyes,  D.  Pedro  y  su  hijo  D.  Jaime, 
los  Reyes  siguientes  continuaron  enterrándose  en  Poblet. 

Las  noticias  históricas  que  ilustran  el  texto  del  tomo  en  su 
parte  5."*  y  última,  son  tan  interesantes  ó  más  que  las  del  resto  de 
aquel  libro,  y  comprenden  una  tercera  parte  de  él  (páginas  115 
á208). 

En  el  número  20  está  la  tradición  relativa  al  cautiverio  y  liber- 
tad milagrosa  del  almirante  D.  Galceran  de  Pinos,  en  la  que  hay 
petición  de  cien  doncellas  para  librarle.  Los  moros  no  se  ponían 
por  poco,  pues  pedían  todo  por  cientos:  cien  caballos  blancos, 
cien  vacas,  cien  paños  de  brocado  y  100.000  doblas  de  oro.  Ya 
iban  andando  las  cien  doncellas  catalanas  dispuestas  y  resueltas 
á  ser  mártires,  á  pesar  de  los  halagos  que  les  hicieran  los  moros, 
cuando  quiso  Dios  que  se  libraran  de  tan  terribe  prueba,  sacando 
milagrosamente  del  cautiverio  al  dichoso  almirante,  que  se  halló 
cerca  de  Tarragona  con  los  conductores  de  todos  aquellos  cente- 
nares de  personas  y  cosas  pedidas  por  su  rescate. 

Los  documentos  más  curiosos  entre  otros  varios,  son  los  conte- 
nidos en  los  números  30  y  31.  En  el  primero  consta  el  nombra- 
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miento  de  capellán  mayor,  hecho  á  favor  del  abad  de  Santas 
Greus,  por  D.  Jaime  II  en  1297,  dejando  desde  entonces  de  serlo 
los  de  San  Victorian  y  los  canónigos  de  Montearagón  y  otros  que 
habían  venido  siéndolo  hasta  entonces.  En  virtud  de  este  nombra- 
miento debían  ir  siempre  con  el  Rey  dos  presbíteros  cistercienses 
para  su  dirección  espiritual  y  culto  de  su  capilla;  lo  cual  se  obser- 
vó hasta  la  muerte  de  D.  Fernando  el  Católico,  que  oía  la  misa 
según  el  rito  cisterciense,  distinto  del  latino,  que  era  el  de  la  Real 
Capilla  Castellana  y  Leonesa.  Este  documento  con  otros  varios 
curiosos,  como  también  el  de  la  Real  Capilla  de  Mallorca,  debe- 
rán constar  en  el  tomo  de  Capillas  Reales,  proyectado  entre  los 
de  la  España  Sagrada,  si  llegara  á  publicarse. 

En  el  31  se  prueba  la  prelación  y  precedencia  de  Santas  Creus 
sobre  Poblet,  con  documentos  irrecusables  sacados  del  mismo 
monasterio  de  Claraval,  varias  sentencias  rotales,  y  la  bula  de 
Benedicto  XIV  fallando  á  favor  de  Santas  Creus ,  é  imponiendo 
perpetuo  silencio  á  la  parte  de  Poblet,  en  1751. 

Merece  pues  plácemes  el  autor  de  la  historia  de  Santas  Creus 
por  el  libro  con  que  ha  venido  á  enriquecer  nuestra  literatura 
histórica,  y  no  creo  perdido  el  tiempo  invertido  por  la  Academia 
en  escuchar  este  juicio  acerca  de  su  mérito  histórico,  á  no  ser  por 
lo  desaliñado  del  informe. 

Vicente  de  la  Fuente. 


Madrid  29  de  Diciembre  de  1884. 


VARIEDADES 


1. 


EL  JUDÍO  ERRANTE  DE  ILLESCAS  (1484-1514). 

«En  la  muy  noble  cibdad  (2)  de  toledo,  á  quinse  dias  de  mayo 
de  mili  é  quinientos  é  catorse  años,  estando  el  Reverendo  Señor 
el  licenciado  pero  ochoa  de  villa  Nueva  ynquisidor  en  la  audiencia 
del  santo  oficio  de  la  ynquisicion,  mandó  á  francisco  maldonado, 
carcelero  de  la  cárcel  del  santo  oficio  de  la  ynquisicion,  que  sa- 
case á  la  dicha  audiencia  un  onbre  ciego,  que  eslava  preso  en  la 
dicha  cárcel.  El  qual  le  sacó  ante  su  Reverencia;  é  seyendo  pre- 
sente, fué  preguntado  que  commo  se  llamava. 

Dixo  que  se  llamava  luys  de  la  ysla^  christiano  Nuevo  de  judío, 
de  hedad  de  treynta  años;  y  que  es  natural  de  buytrago,  é  que  se 
crió  en  yllescas  (3j  siendo  judío;  é  que  se  fué  deste  Reyno  (4), 


(1)  Auto  original,  procedente  del  archivo  de  la  Inquisición  de  Valencia.  Me  lo  ha 
franqueado  su  poseedor  el  Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Danvila,  Académico  de  número. 

(2)  El  auto  escribe  constantemente  g  antes  de  e  ó  i.  Suprime  todo  acento,  y  marca 
rara  vez  los  signos  retóricos  de  la  frase. 

(3)  Una  y  otra  aljama  salen  á  relucir  en  el  Hepariimiento  del  año  1474  por  rabí  Jacob 
Aben  Nuñez,  médico  de  Enrique  IV.  La  de  Illescas  contribuía  cou  800  maravedís,  y  con 
3.300  la  de  Buitrago.  Esta  había  venido  muy  á  menos  de  su  antigua  fortuna,  supuesto 
que  figuraba  por  6.098  de  cuota  ó  encabezamiento  en  el  Padrón  del  año  1290,  Insertó 
ambos  documentos  Amador  de  los  Ríos  en  su  Historia  de  los  Judíos  de  España  y  Portu- 
gal (ii,  58-53;  III,  590-602);  pero  se  limitó  por  desgracia  á  indicar  (iii,  403)  la  existencia 
de  otros  dos:  «el  Inventario  del  secuestro,  que  se  hizo  á  los  judíos  de  Buitrago  y  su 
término  en  1492  por  ante  el  escribano  Hernando  Diaz  de  Ontiveros  (Archivo  del  Infan- 
tado, caj.  I,  Estado  de  Buitrago,  leg.  6,  núm.  i),  así  como  el  acta  de  la  toma  de  posesión 
de  todos  los  bienes  contenidos  en  el  mismo,  los  cuales  fueron  adjudicados  al  duque  del 
Infantado  por  D.  Fernando  y  doña  Isabel,  ya  en  1501.  (Idem  id.  id.,  leg.  i,  núm.  19.) 

(4)  ,De  Toledo. 
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guando  la  espulsyon  de  los  judíos  destos  Reynos  (1).  É  que  se  ' 
pasó  allende  en  ber vería  á  una  cibdad  que  se  llama  aljer,  é  que 
estovo  allí  dos  meses;  é  que  desde  allí  se  fué  á  Venecia,  é  que 
estovo  allí  tres  años  é  medio,  judío;  é  que  desde  allí  se  fué  á  gé- 
nova,  é  que  allí  se  tornó  christiano  é  estovo  allí  un  mes  poco  más 
ó  menos, 

E  desde  allí  se  vino  á  escalona  (2),  é  estovo  en  casa  del  arce- 
diano de  toledo  quatro  meses.  É  desde  allí  se  fué  á  úbeda;  é 
estovo  allí  veynte  é  dos  meses,  aprendiendo  el  oficio  de  hilar  seda, 
en  casa  de  un  juan  de  torres  defuncto.  E  desde  allí  se  fué  á 
granada,  donde  estovo  cinco  ó  seis  meses  hasiendo  su  oficio;  é 
desde  allí  se  bolvió  á  esta  cibdad,  é  estovo  aquí  en  casa  de  juan 
francés  hilador  de  seda  dos  meses.  E  desde  esta  cibdad  se  fué  á 
Sevilla,  donde  estovo  dos  meses  en  casa  de  un  garcía  bondina 
ginovés;  é  después,  bolvió  á  esta  cibdad  en  casa  de  dicho  juan 
francés. 

É  desde  aquí  se  fué  á  valencia^  donde  estovo  trabajando  quatro 
años  en  casa  de  nicolas  carbonero,  que  es  ya  defuncto;  é  en  casa 
de  un  borja  el  qual  ahorcaron,  porque  dió  una  cuchillada  á  un 
francisco  calderón.  E  que  desde  allí  se  fué  á  alicante,  é  (3)  estovo 
allí  tres  ó  quatro  meses;  é  desde  allí  se  fué  á  masarquebir;  é  desde 
allí  bolvió  á  valencia.  E  desde  allí  se  vyno  á  esta  cibdad,  donde 
estovo  dos  meses;  é  desde  aquí  se  fué  á  málaga,  é  andovo  por 
otros  lugares  destos  Reynos. 

E  aquel  año  de  la  pestilencia  (4)  se  fué  á  Cartagena;  é  enbarcó, 
é  fué  al  puerto  de  liorne;  é  desde  allí  se  fué  á  Roma.  E  de  allí  fué 
á  bolonia;  é  dende  á  ferrara.  É  que  estando  en  ferrara  pensó  á 
donde  pudiese  aver  dineros;  é  acordó  de  hablar  con  un  judío  na- 
tural de  murcia,  vesino  de  la  dicha  cibdad  de  ferrara,  cuyo  nom- 
bre no  sabe;  é  que  le  preguntó  sy  se  labr¿iva  allí  seda;  c  aquel 
dicho  judío  dixo  á  un  moco  suyo  que  llevase  é  este  confesante  á 


(1)  Julio  de  1192. 

(2)  Tres  años  más  tarde  se  promulgó  {5  Setiembre  1199)  que  il  todo  judío  de  la  pri- 
mera expulsión,  aunque  hubiese  recibido  el  bautismo,  prohibía  el  regresar  á  España. 

(3)  Corre  aquí  el  tachado  que  se  refrenda  al  pió  de  la  página:  c<Va  testado  en  esta 
plana,  6  dis  desde  alli  se  fue.  Vala  por  testado.» 

(1)  Año  150G.  Véase  Amador,  IliSt.  in,  3G1. 
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casa  de  otro  judío,  que  se  Uamava  cabahon  (1),  natural  de  guada- 
lajara,  texedor  de  tocas.  E  que  este  confesante  fué  á  su  casa,  é  le 
preguntó  que  á  donde  se  torcía  la  seda  para  la  toquería;  é  quel 
dicho  judío  le  preguntó  que  de  donde  era?  E  este  confesante  dixo 
que  era  castellano  y  natural  de  yllescas;  y  que  avia  sydo  judío,  é 
que  era  christiano.  E  quel  dicho  judío  conbidó  á  este  confesante 
que  se  fuese  á  comer  otro  día  á  su  casa;  é  que  este  confesante  se 
fué  á  comer  con  él  un  sábado,  é  comieron  carne,  guisado  del  vier- 
nes para  el  sábado,  cozido  con  unas  empanadas  de  peces.  E  quel 
dicho  dia,  sábado,  antes  de  comer,  á  la  ora  que  los  judíos  hasian 
oración,  se  fué  este  confesante  á  la  synoga  con  el  dicho  judío;  é 
llegaron  quando  era  hecha  la  media  oración.  É  quel  dicho  Judío 
se  sentó  en  su  lugar  con  los  otros  judíos;  é  que  este  confesante  se 
sentó  en  un  vanquillo  baxo  entre  unos  muchachos  judíos,  porque 
ao  ovo  lugar  donde  se  asentar  entre  los  judíos.  É  que  esto  vieron 
en  la  dicha  synoga  este  confesante  é  el  dicho  judío,  fasta  que  to- 
dos los  dichos  judíos  ovieron  acabado  su  oración  é  salieron  de  la 
dicha  synoga.  É  que  después  de  asy  aver  comido  con  el  dicho 
judío,  este  confesante  se  fué  por  la  cibdad;  é  no  bolvió  más  á  casa 
de  dicho  judío  hasta  otro  dia,  domingo,  que  fué  á  su  casa,  é  le 
preguntó  sy  avia  hablado  con  el  dicho  judio  de  murcia,  hilador 
de  seda,  para  que  este  confesante  labrase,  é  diese  un  torno  á  este 
confesante  para  hilar  seda.  E  quel  dicho  judío  dixo  á  este  confe- 
sante que  ya  avia  hablado  con  el  dicho  judío  murciano,  é  que  le 
avia  dicho  que  no  se  podia  devanar  la  seda,  porque  mas  costaba 
devanar  que  torcer. 

É  que  de  allí  se  fué  este  confesante  á  venecia;  donde  en  vareó 
con  unos  mercaderes  de  portugal;  é  quel  uno  se  llamava  juan 
pentenado  (2),  é  el  otro  maestre  rodrigo  cirujano,  que  eran  natu- 
rales de  lisboa  (3).  É  que  los  dichos  mercaderes  dixeron  á  este 
confesante  que  sy  los  quería  servir  en  la  nao,  que  le  harían  la 


(1)  pV3,2f .  En  Talayera  de  la  Reina  hemos  visto  (Boletín,  ii,  332)  el  apellido  CaM' 
(^3,3?)  ?  que  equivale  al  catalán  Tintorer  y  se  encuentra  en  el  italiano  dei  Tintori, 

(2)  Peinado  en  castellano. 

(3)  El  original  nota  al  margen:  «lisboa.  Juan  pentenado  christiano  Nuevo,  maestre 
Rodrigo  cirujano  christiano  Nuevo.» 
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costa;  é  este  confesante  los  sirvió,  é  le  davan  de  comer.  É  que  este 
confesante  pensó  que  los  susodichos  yvan  al  Reamen  (1)  de  ñapó- 
les, é  que  yendo  por  la  mar  se  quebró  la  nao;  é  que  entonces  los 
susodichos  dieron  á  conocer  á  este  confesante  que  avian  sido  ju- 
díos, é  que  se  yvan  á  brinhes  (2).  É  este  confesante  les  dixo  que 
tanbien  él  avia  sydo  judío;  é  que  los  susodichos  tomaron  un  gripo, 
é  se  pasaron  á  la  velona  (3),  é  este  confesante  se  fué  con  ellos,  que 
es  en  la  turquía.  E  que  llegaron  á  la  velona  en  principio  de  quares- 
ma;  é  que  toda  aquella  quaresma  estoVo  con  los  susodichos.  Los 
quales  dichos  mercaderes  bivian  como  judíos,  é  hasian  todas  las 
cerimonias  de  judíos,  é  comían  carne  la  dicha  quaresma;  é  este 
confesante  guardava  los  sábados  con  los  dichos  judíos,  é  comía  de 
los  manjares  quellos comían,  guisados  délos  viernes,  para  los  sá- 
bados, que  en  la  dicha  quaresma  los  susodichos  celebraron  la 
fiesta  del  pan  cenceño  (4),  é  este  confesante  con  ellos;  é  que  algu- 
nas veces  este  confesante  yva  á  la  synoga  con  los  dichos  sus  amos, 
los  sábados;  é  que  quando  Uegava  á  la  puerta  de  la  synoga,  este 
confesante  dexava  á  los  dichos  sus  amos,  é  se  quedava  de  fuera, 
é  se  andava  por  unos  corrales  al  de  redor  de  la  synoga  é  por  la 
marisma  con  otros  mocos  soldados  (5)  como  él. 

E  que  desde  allí  se  fué  á  Salónique,  en  conpañía  de  unos  ju- 
díos é  griegos  é  turcos,  en  nombre  de  judío  asy  se  llamando,  é 
conocido  entre  los  susodichos  judíos,  que  allí  yvan,  por  judío.  É 
que  allí  halló  á  un  valenciano  natural  de  valencia,  que  se  llama 
Castellar,  texedor  de  bivos,  que  este  confesante  le  conoció  chris- 
tiano  en  valencia;  é  que  en  salónique  que  era  judío;  é  este  confe- 
sante le  habló,  é  se  conocieron;  é  llevó  á  este  confesante  á  enco- 
mendar á  un  trujamán  que  llevava  la  compañía  [á]  andrinópoli. 


(1)  Reino;  ital.  reame;  franc.  royaimie;  catalán  reyalme. 

(2)  Bríndisi,  ó  Brindes.  Partieron  de  Venesia,  estando  ya  muy  cercano  el  miércoles 
de  Ceniza  (21  Febrero,  1509).  La  Pascua  hebrea  de  aquella  cuaresma  cayó  en  3  de  Abril. 

(3)  Aulona,  en  frente  de  Brindes,  al  otro  lado  del  Adriático.  Los  tres  pasajeros  co- 
rrían sobrado  riesgo  en  los  dominios  napolitanos,  que  en  virtud  del  tratado  de  Blois 
(12  Octubre,  1505)  poseía  sin  contraste  Fernando  el  Católico. 

(4)  Ázimo.— La  misma  expresión  para  denotar  la  Pascua  se  usa  en  el  fallo  inquisito- 
rial del  año  1484,  publicado  por  nuestro  Boletín,  v,  402. 

(5)  Á  sueldo,  ó  salario  de  sus  amos. 
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É  que  tan  bien  halló  en  salónique  á  uno  que  se  llamava  graviel 
roca,  natural  de  valencia,  é  texedor  de  velos;  el  qual  asymismo 
estava  allí  judío  é  casado  con  una  judía  ceciliana  (1);  al  qual  con- 
bidó  á  este  confesante  á  unas  havas  é  queso  é  pan  en  una  botica 
suya,  donde  texia.  É  que  asymismo  en  la  dicha  cibdad  salónique 
vio  é  conoció  este  testigo  al  padre  de  dicho  castellar,  texedor  de 
terciopelo;  el  qual  avia  sydo  christiano  é  vesino  de  valencia,  é  es- 
tava judío  en  la  dicha  cibdad;  é  que  non  sabe  su  nombre  propio 
mas  de  como  se  llamava  castellar.  E  que  tan  bien  en  la  dicha 
cibdad  salónique  vió  este  testigo  á  un  moco  que  se  llamava  galia- 
na, natural  de  valencia;  é  que  le  dixo  que  era  sobrino  de  suhau  (2) 
mercader,  que  tiene  telares  de  seda  en  valencia.  El  qual  seria  de 
hedad  de  dies  é  ocho,  ó  dies  é  nueve  años;  é  dixo  que  tenia  un 
hermano  en  mallorca,  que  se  llamava  galiana,  tratante  en  paños. 
El  qual  dicho  moco  dixo  á  este  confesante  que  era  sobrino  de  un 
mosén  (3)  velarte  judío,  vesino  de  salónique,  el  qual  avia  sido 
christiano  é  vesino  de  valencia.  El  qual  dicho  moco  se  llamaba 
ysaque,  é  avia  sydo  christiano,  é  se  quedó  en  la  dicha  cibdad  sa- 
lónique con  determinación  de  ser  judío.  E  que  en  la  dicha  cibdad 
pasó  este  testigo  en  casa  de  una  judía,  á  la  qual  este  confesante 
llevava  unas  cartas  de  un  hijo  suyo  que  estava  en  pulla  (4),  é  es- 
tovo tres  dias  en  su  casa.  E  que  asymesmo  vió  este  confesante  en 
la  velona  á  baltasar  valeriola  (5),  vesino  de  valencia,  el  qual  vió 
en  ábito  de  judío;  é  que  cree  que  se  llamava  mosé  valeriola  (6). 

E  que  de  allí  este  confesante  se  fué  á  la  ciudad  de  andrinópoli, 
que  está  dos  jornadas  de  salónique;  é  que  estovo  allí  quinse  dias 
por  judío  é  entre  los  judíos;  é  que  vió  allí  muchos  judíos,  natu- 


(1)  Siciliana. 
(3)  Moisés. 

(O  Cuya  ciudad  arzobispal  es  Bríndísi.  Irían  las  cartas  en  qI  gripo  que  zarpó  de 
aquel  puerto  con  rumbo  á  La  Velona. 

(o)  Apellido  geográfico.  Valleriola  es  cuadra  de  Sagás,  pueblo  del  partido  de  Berga, 
provincia  de  Barcelona. 

(6)  Al  margen  del  manuscrito  van  acotados:  «Valencia.  Castellar  texedor  de  bivos, 
graviel  Roca  tesedor  de  velos,  el  padre  del  dicho  Castellar  texedor,  galiana  moco  alias 
ysaque.— Valencia.  Baltasar  valeriola.— Valencia.  Conversos  valencianos  tornados  ju- 
díos.» 


EL  JUDÍO  ERRANTE  DE  ILLESGAS. 


135 


rales  de  toledo  é  de  torrejon  (1)  é  madrid  é  guadalajara,  que  se 
avian  y  do  cjuando  la  general  espulsion;  é  habló  con  ellos,  é  les 
dixo  quien  era,  é  como  yva;  é  que  comió  un  sábado  con  un  judío 
que  le  conbidó,  é  comieron  carne  é  ceresas. 

É  desde  allí  se  fué  á  costantinopla,  é  estovo  allí  dies  dias;  é  que 
posó  en  la  judería;  é  que  allí  conoció  algunos  castellanos  en  ábito 
de  judíos,  é  avian  sido  christianos,  é  los  conoció  de  cara,  que  los 
avia  visto  en  valencia  é  por  estos  reynos,  pero  que  de  nombre  no 
los  conoció. 

É  que  de  costantinopla  (2)  fué  á  bruca  (3)  que  es  en  la  turquía  vie- 
ja, é  estovo  allí  dos  dias  en  ábito  de  judío;  é  vió  allí  algunos  judíos 
naturales  destos  reynos,  é  otros  judíos  que  avian  sydo  christia- 
nos; pero  que  no  los  conoció  más  de  quanto  conoció  en  las  señales 
que  trayen  que  avian  sydo  christianos,  que  son  unas  carapucas 
dobladas,  diferentes  de  los  judíos  naturales.  E  que  desde  allí  se 
fué  á  cuté  (4),  que  es  un  lugar  de  la  turquía  vieja,  con  un  judío 
natural  de  maqueda,  que  se  llamaba  hasamel  (5).  É  este  confe- 
sante asymesmo  yva  por  judío,  é  en  nombre  de  tal;  é  que  estovo 
allí  medio  dia;  é  comió  con  un  judío  buhonero  é  con  el  dicho  su 
conpañero  judío  unos  alvarcoques  é  arós  (6).  É  que  allí  dixeron  á 
este  confesante  que  no  pasase  adelante,  que  le  cabtivarian  los  tur^ 
eos,  porque  los  judíos  no  pasavan  adelante.  E  que  este  confesante 
l6S  dixo  que  queria  pasar  adelante  á  setebias,  que  es  un  puerto  (7) 


(1)  «Los  judíos  que  moran  en  Madrid,  con  los  judíos  que  inoran  en  Ciempozuelos,  é 
en  Pinto,  é  en  Barajas,  é  en  Torrejon  de  Velasco,  mil  é  doscientos  maravedís.»  Reparti- 
miento de  1474. 

(2)  «En  Constantinopla,  la  aljama  se  aumentó  de  tal  manera  con  la  llegada  de  los 
españoles,  que  se  distinguieron  comunas  con  usos  distintos,  no  solo  portuguesa,  ara- 
gonesa, catalana  y  castellana,  sino  de  Toledo,  Lorca,  Lisboa,  Oporto,  etc.»  Fernández  y 
González,  Institticiones  jurídicas  del  pucMo  de  Israel  en  los  diferentes  Estados  de  la  Pe- 
nínsula ibérica,  t.  i,  pág.  337  y  338;  Madrid,  1881. 

(3)  La  antigua  Prusia  sobre  el  mar  de  Mármara  en  el  centro  de  la  orilla  asiática. 

(4)  Kutiéli,  tierra  adentro  del  Asia  menor;  387  kilómetros  al  sudeste  de  Constanti- 
nopla. 

(5)  Saurn 

(6)  Albaricoques  y  arroz. 

(7)  Sobre  la  costa  meridional  del  Asia  menor.  Satavia  llaman  esta  ciudad  varios  có- 
dices del  siglo  XIV,  que  ha  registrado  el  Sr.  Jiménez  de  la  Espada  (Libro  del  ronasd- 
miento,  pág.  251;  Madrid,  1877);  díjose  también  Satalia;  y  finalmente  Adalia,  que  es  el 
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para  pasar  [á]  alixandria;  é  que  le  encomendasen  al  turco.  É  que 
asy  pasó  á  setebias;  é  estovo  allí  en  casa  de  un  judío,  que  se  Ila- 
raava  abenxuxen,  que  era  judío  natural  de  guadalajara;  é  que 
estovo  allí  quinse  dias  entre  los  judíos  trabajando. 

E  que  desde  allí  envarcó,  é  se  pasó  [á]  alixandria;  é  fué  en 
conpañía,  en  la  nao,  de  un  judío  natural;  é  que  comió  con  él.  E 
que  en  alixandria  el  dicho  judío  llevó  á  comer  á  este  confesante  á 
una  botica;  é  que  después  que  ovieron  comido,  el  dicho  judío  dixo 
á  este  confesante  que  sy  se  queria  yr  con  él  al  Gayro,  que  le  lle- 
varla consigo;  é  que  este  confesante  dixo  que  no;  que  allí  se  que- 
ria quedar  á  ganar  algunos  dineros;  é  que  el  dicho  judío  se  par- 
tió para  el  Gayro;  é  este  confesante  se  fue  al  alfóndigo  de  catala- 
nes, que  es  casa  de  negociación  de  christianos;  é  allí  entre  ellos 
se  nombró  públicamente  por  christiano.  É  que  estando  allí,  vi- 
nieron á  hablar  á  este  confesante  unos  judíos,  y  entre  ellos  venia 
un  jacó  caban  (1)  natural  de  córdova,  que  solia  ser  christiano  se- 
gund  dixeron  á  este  testigo,  é  que  no  sabe  este  confesante  su 
nombre  más  de  como  se  llamava  caban;  é  que  preguntaron  á  este 
confesante  que  de  dónde  era.  É  este  confesante  dixo  que  era  do 
yllescas,  é  que  avia  sydo  judío.  E  quel  dicho  jacob  caban  le  dixo 
que  porqué  se  avia  tornado  christiano  é  porqué  se  nonbrava  chris- 
tiano siendo  de  tan  onrrada  gente  como  los  de  yllescas.  E  este 
confesante  le  dixo  que  queria  ser  christiano,  é  que  christiano  era. 
E  quel  dicho  caban  le  rogó  que  se  tornase  judío;  é  que  le  darían 
dineros  é  todo  lo  que  oviese  menester.  É  que  este  confesante  le 
dixo  que  no  queria  syno  ser  christiano,  é  perseverar  en  la  fe.  E 
que  asymesmo  á  la  sazón  vino  á  hablar  á  este  confesante  un  moco 
natural  de  valencia,  hijo  de  guillen  nadal,  que  mora  cerca  de  la 
placa  de  la  calle  del  avellano  que  cree  era  texedor  de  seda;  el  qual 
dicho  moco  se  llamava  calceranete  (2)  nadal;  el  qual  avia  sido 
christiano,  é  estava  allí  por  judío  é  asy  se  llamando,  y  que  se 


nombre  que  ahora  tiene.  ¿Provino  éste  de  'ArráXa/a,  así  como  aquellos  de  SíS^y? 
TToKaiá.,  la  antigua  SMef  Véase  Estrabón,  xiv,  4. 

(1)  Spil"!  —Al  margen:  «córdovaj  jacó  caban.>> 

(2)  Diminutivo  de  Galcerán. 
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Uamava  jacé  (1);  y  era  de  hedad  entonces  de  dies  ó  ocho,  ó  dies  é 
nueve  años  al  parescer  deste  confesante,  é  podrá  aver  agora  (2) 
veinte  é  quatro  años  poco  más  ó  menos.  É  quel  ymportunó  mu- 
cho á  este  confesante  que  fuese  judío,  é  que  se  fuese  á  la  sinoga 
á  dar  gracias  á  dios  porque  le  avia  librado  del  mar.  É  que  los  di- 
chos judíos,  quando  vieron  que  este  confesante  no  quería  ser  ju- 
dío, le  amenasavan  diciendo  que  le  harían  quemar  porque  no 
quería  ser  judío. 

E  que  este  confesante  estovo  en  la  dicha  cibdad  alixandría  treze 
meses  poco  más  ó  menos,  syrviendo  á  unas  dos  mugeres  enamo- 
radas (3),  christianas,  una  viscaina  y  otra  napolitana;  é  davan  á 
este  confesante  sarafo  é  medio  cada  mes,  é  de  comer,  que  es  du- 
cado é  medio  poco  menos.  E  que  los  judíos  dieron  quexa  deste 
confesante  antel  teniente  de  governador,  porque  no  quería  ser 
judío;  é  que  le  acusaron  é  fatigaron  resiamente;  é  en  fin  este  con- 
fesante ne  quiso  ser  judío;  é  asy  quedó  christiano,  é  lo  ha  sydo  y 
es,  é  siempre  fué  tenido  por  christiano.  E  que  cegó  allí  de  unas 
calenturas,  é  estovo  allí  ciego  nueve  meses  en  la  dicha  albóndiga 
de  christianos;  é  que  después  de  ciego,  los  dichos  judíos  desian  á 
este  confesante  muchas  menguas  é  palabras  feas,  disiéndole  que 
sus  pecados,  por  no  aver  querido  ser  judío,  le  avian  cegado.  E 
que  este  confesante  se  confesó  allí  de  lo  susodicho  con  un  frayle 
de  la  orden  de  sant  francisco,  é  con  otro  frayle  de  la  dicha  orden 
que  venia  del  santo  sepulcro;  é  confesó  todo  lo  susodicho;  é  ab- 
solvieron á  este  confesante. 

É  desde  allí  se  fué  á  ñapóles ;  é  allí  se  confesó  con  un  confesor 
de  cónsul  de  catalanes;  é  asymismo  le  absolvió  de  todo  lo  susodi- 
cho. E  que  de  ñapóles  se  vyno  á  Valencia;  é  de  Valencia  á  esta 
cibdad  de  toledo.  É  que  después  que  pasó  con  los  dichos  merca- 
deres portugueses  (4),  que  pasaron  cinco  años  poco  mas  ó  menos; 
é  que  ha  que  bolvió  á  esta  cibdad  dos  años  poco  más  ó  menos. 


(1)  Al  margen:  «Valencia,  calceranete  nadal,  alias  yuce  » 

(2)  Mayo  de  1514.  Cinco  años  antes,  no  cabales,  había  tomado  puerto  en  Alejandría, 
donde  estuvo  dos  años  y  dos  meses. 

(3)  De  61. 

(4)  Desde  Venecia  á  La  Velona  (Febrero,  1509). 

TOMO  VI.  10 
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É  que  esta  cuaresma  próxima  pasada  (1),  estando  un  dia  en  sanfc 
pedro  mártir  (2)  oyendo  un  sermón,  oyó  desir  al  predicador  que 
el  pecador  era  obligado  á  dolerse  del  pecado ,  cada  é  quando  que 
se  le  acordase  dél;  é  que  entonces  este  confesante  acordó  de  bolver 
á  confesar  lo  susodicho,  ó  se  fue  á  confesar  con  un  clérigo  en  la 
yglesia  mayor  (3).  E  como  este  confesante  comencó  á  desir  lo  su- 
sodicho; el  dicho  clérigo  dixo  á  este  confesante  que  se  fuese  á  sant 
Juan  de  los  Reyes,  é  que  se  confesase  con  un  frayle;  que  ellos  te- 
nían bulla  muy  piadosa,  é  que  le  absolverían  de  lo  susodicho.  E 
que  después  este  confesante  fue  á  sant  Juan  de  los  Reyes  el  dia 
de  pascua  de  Resurrección  (4),  é  no  pudo  aver  confesor,  é  riñó 
con  el  portero,  porque  no  le  dava  confesor.  E  así  se  fué  este  con- 
fesante; é  en  el  camino  topó  con  un  alfonso  de  yllescas;  é  preguntó 
á  este  testigo  que  de  donde  venia ;  é  este  confesante  le  dixo  que 
venia  enojado  con  el  portero  de  sant  Juan  porque  no  le  queria 
dar  un  confesor.  E  quel  dicho  alfonso  de  yllescas  dixo  á  este  con- 
fesante que  se  fuese  con  él;  que  le  llevarla  á  un  bachiller  que  es- 
lava en  sant  Román ,  muy  buen  onbre  é  letrado ;  é  que  este  con- 
fesante se  fué  con  él  á  sant  Román ;  é  allí  el  dicho  alfonso  de 
yllescas  le  puso  con  un  clérigo ,  que  se  dise  el  bachiller  de  sant 
pablo,  que  sirve  en  sant  Román;  é  le  dixo  fuera  de  penitencia 
todo  lo  susodicho.  E  quel  dicho  bachiller  le  dixo  que  era  resia  cosa 
lo  susodicho  é  caso  de  ynquisicion;  é  que,  si  este  confesante  que- 
ria, quél  lo  diria  á  los  señores  ynquisidores;  é  se  haria  todo  muy 
bien.  E  que  á  este  confesante  le  pesó  por  ello,  por  averio  ya  con- 
fesado é  sido  absuelto ;  é  no  quisiera  haberlo  dicho  á  nadie ,  por- 
que no  viniese  á  noticia  de  sus  Reverencias,  por  no  se  ver  en 
afrenta;  pero  que  todavía  dixo  al  dicho  bachiller  que  hiciese  lo 
que  quisiese.  E  que  el  dicho  bachiller  le  dixo  que  él  hablaría  con 
los  señores  ynquisidores,  é  que  todo  se  haria  bien ;  é  que  esforcó 
mucho  á  este  confesante.  E  este  confesante  le  dió  medio  real  para 
que  le  dixese  una  misa  al  Spíritu  Santo. 


(1)  1."  Marzo-15  Abril,  1514. 

(2)  Cercana  de  la  de  San  Román,  entre  la  Catedral  y  el  convento  franciscano  de  San 
Juan  de  los  Reyes. 

(3)  Catedral. 

(4)  16  Abril. 
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É  que  otro  dia  el  dicho  bachiller  le  dixo  que  ya  avia  hablado 
al  ynquisidor  Villanueva;  é  que  le  avia  dicho  el  ynquisidor  que 
este  confesante  hiciese  ordenar  una  confision  de  lo  susodicho  á  un 
letrado,  é  que  la  presentase  en  la  ynquisicion.  E  que  pesó  á  este 
confesante  por  aver  dicho  lo  susodicho  á  un  juan  capata  hilador 
de  seda;  é  que  después,  este  confesante  se  fué  á  sant  Juan  de  los 
Reyes  con  una  cédula  del  teniente  de  vicario  para  que  le  confe- 
saseU;  porque  no  se  avia  confesado  la  quaresma  pasada.  E  dixo 
todo  lo  susodicho  á  un  frayre ,  é  dixo  como  lo  avia  ya  confesado 
é  le  avian  absuelto  de  lo  susodicho;  é  el  dicho  frayre  le  dixo  que, 
pues  que  lo  avia  ya  confesado  é  avia  sido  asuelto  dello ,  que  no 
curase  dello  é  que  confesase  los  otros  pecados;  é  que  si  los  ynqui- 
sidores  le  llamasen  é  le  preguntasen  lo  susodicho  que  les  dixese 
todo  lo  susodicho,  que  personas  eran  que  le  oyrian  é  recibirían 
con  misericordia.  E  que  confesó  otros  pecados  al  dicho  frayre;  é 
le  absolvió  y  le  dixo  que  seria  bien  que  lo  otro  que  lo  viniese  á 
desir  y  confesar  á  los  señores  ynquisidores.  E  que  este  confesante 
se  vió  en  perplexidad,  porque  el  guardián  de  sant  francisco  de 
Sant  Juan  de  los  Reyes  aquel  mismo  dia  por  la  mañana  le  dixo  á 
este  confesante,  estando  asentados  sobre  unas  vigas,  que  le  dixese 
la  verdad  si  era  verdad  que  avia  confesado  lo  susodicho;  y  que 
este  confesante  le  dixo  que  sí,  que  lo  avia  confesado  en  alexan- 
dría,  y  en  nápoles  tan  bien;  y  quel  dicho  guardián  le  dixo  quél 
avia  hablado  con  el  jues:  cy  de  aquellos  que  os  temés  que  os  han 
de  acusar,  no  curés  de  hablar  ni  entender  con  ellos ;  pero  si  os 
enbiaren  á  llamar  los  ynquisidores ,  desildes  todo  el  caso  de  la 
verdad,  que  personas  son  piadosas  é  usarán  con  vos  de  miseri- 
cordia.» Y  que  no  pasó  más  con  el  dicho  guardián;  y  que  por  lo 
susodicho  é  por  themor  de  ser  afrontado  no  osó  venir  ante  sus 
Reverencias;  é  quel  frayle  que  le  confesó  es  fray  juan  sevastian. 

Fué  preguntado  que  como  se  nombrava  en  los  dichos  lugares. 
Dixo  que,  mientras  estovo  en  la  velona,  se  nombrava  abrahan ;  é 
que  andando  en  camino  fasta  que  fué  en  alixandría  no  se  nombró 
nombre  alguno;  mas  que  en  alixandría  se  llamava  luys. 

E  yo  diego  lopes  de  tamayo,  notario  público  é  del  secreto  del 
oficio  de  la  santa  ynquisicion  en  la  dicha  cibdad  de^toledo  ó  su 
arcobispado,  de  pedimiento  del  venerable  martin  ximencs  pro- 
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motor  fiscal  en  el  oficio  de  la  sancta  ynquisicion  en  la  dicha 
cíbdad  de  toledo  é  su  arzobispado,  é  de  mandamiento  de  los 
Reverendos  señores  ynquisidores  de  la  dicha  cibdad  é  su  arco- 
bispado,  saqué  este  dicho  del  proceso  original  del  dicho  luys  de 
la  ysla  preso  en  la  cárcel  del  dicho  santo  oficio  de  la  ynquisicion. 
El  qual  va  copiado  en  estas  tres  hojas  de  papel  cebtí,  escriptas  de 
amas  partes,  á  más  esta  plana  en  que  va  mi  nombre  é  signo.  É 
por  ende  fis  aquí  este  mió  sigfno  en  testimonio  de  verdad. 

Juan  lopes 
público  notario. T) 

Al  dorso  de  la  plana  sobredicha  se  lee :  vaya  al  Secretario»  El 
notario  trazó  su  escrito  en  tres  pliegos,  de  suerte  que  quedasen 
en  blanco  las  hojas  primera  y  sexta  ó  última  de  todo  el  manus- 
crito. En  la  primera  se  escribió:  a  Para  el  muy  Reverendo  y  ma- 
nifico  Señor,  el  Señor  obispo  de  tortosa^  inquisidor  general  de  los 
Reynos  de  aragon ,  para  que  lo  mande  enbiar  á  la  Inquisición  de 
Valencia. )i  En  la  última:  «A  la  Inquisición  de  Valencia.^  Y  final- 
mente, al  margen  de  esta  dirección ,  la  Inquisición  de  Valencia  ó 
su  secretario,  refrendó:  a-Nichil.  —  Este  dicho  senbió  de  toledo  á 
la  corte;  é  de  la  corte  senbió  aquí,  etc.  Et  nichil  prodest  ad  prse^ 
sens,  á  7  de  agosto,  1514.»  Distingüese  claramente  el  lugar  del 
sello,  así  como  los  pliegues  ó  dobleces  que  recibió  el  auto  al  en- 
viarse bajo  carpeta. 

Una  mano  moderna,  queriendo  encarecer  más  de  lo  justo  la 
importancia  del  documento,  ha  escrito  «Papa  Adriano»  en  la  plana 
primera,  donde  va  enderezado  el  auto  al  obispo  de  Tortosa,  inqui- 
sidor general  de  los  reinos  de  Aragón.  Mas  no  advirtió  que  la  di- 
rección, ó  sobrescrito,  no  se  trazó  después,  sino  antes  del  7  Agosto 
de  1514.  No  pertenecía  entonces  la  mitra  tortosina  al  famoso  deán 
deLovaina,  sino  á  D.  Luís  Mercader,  quien  tomó  posesión  de 
ella  á  13  de  Enero  de  1514,  y  murió  de  allí  á  dos  años  por  el  mes 
de  Junio.  Su  antecesor  en  el  cargo  de  Inquisidor  general  de  Ara* 
gón  y  las  dos  Sicilias,  D.  Juan  Enguerá,  fué  también  obispo  á& 
Tortosa;  pero  solamente  electo,  porque  antes  de  tomar  posesión,, 
murió  (!.•  Octubre  1512)  en  Yalladolid. 

Fidel  Fita. 
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II. 

CULTO  ANTIGUO  DE  SAN  NIASONA  METROPOLITANO  DE  WIÉRIDA 


Anonymi  libellus  de  vitis  et  miraculis  Patrum  Emerítensium ,  Paulo  diá- 
cono Emeritensi  vulgo  inscriptus.  E  códice  Academiae  Regiee  rerum  histo- 
ricarum  Hispanicae  edidit,  commentario  prsevio  et  notis  instruxit  C.  de 
Smedl,  S.  J.  hagiographus  Bollandianus.  Bruxellis,  1884;  pág.  2,  3. 

Nihilominus  tamen  ex  Actis  cose  vis,  quse  inferius  edituri  su- 
mus,  satis  manifesté  patet  paulo  post  mortem  S.  Masones  celebrem 
fuisse  Emeritse  ejus  cultum.  Leguntur  haec  Acta  in  libro  mox  ci- 
tando De  vitis  sanctorum  Patrum  Emerítensium ;  ubi  post  narra- 
tam  historiam  episcoporum  Emeritensium  qui  sibi  ex  ordine  in 
hac  sede  successerunt  seculo  sexto  et  ineunte  séptimo,  inter  quos 
tertius  est  Masona^  suam  narrationem  concludit  scriptor  his  ver- 
bis:  Horum  igitur  supradictorum  sanctorum  corpora  in  una 
eademque  cellula  haud  procul  áb  altario  sanctissimx  virginis  Eu' 
lalise  honorifice  tumulata  quiescunt,  Ad  quorum  denique  vene- 
randa sepulcra  tantam  Christus  quotidie  copiosx  pietatis  conferí 
gratiam  ut  quaqumque  fuerit  quispiam  segritudine  convexatus^ 
quocumque  etiam  fuerit  languore  afflictus,  statim  ut  divinum 
numen  illic  tolo  cor  de  depoposcerit,  omnes  a  se  7norhos  díscussos 
omnesque  maculas  pulsas  divinitus  sentiens  sanus  hilarisque  ad 
cupitam  per  Dei  gratiam  pervenit  sanitatem  (2).  En  habes  con- 
cursum  populi  ad  sepulcrum  et  famam  miraculorum,  quod  utrum- 
que  validum  ecclesiaslici  cultns  indicium  esse  videtur,  ubi  de 
antiquis  temporibus  agitur. 

Quum  itaque  ex  traditione  majorum  non  pnetermittendi  sint 


(1)  Nueva  ilustración  á  la  España  Sagrada,  tomo  xiii,  pág.  '200. 

(2)  De  Vil.  PP.  Emerit.,  n.  51. 
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in  Actis  nostris  sancti  qui  antiquitus  publico  cultu  in  aliqiia 
ecclesia  gavisi  sunfc,  etsi  is  cultus  usque  ad  dies  nostros  non  per- 
severaverit,  jam  apparet  ratio  cur  nec  S.  Masona  et  uterque  ejus^ 
decessor,  cuín  utroque  item  successore,  a  nobis  prsetermittantur. 
Geterum  et  his  sanctis  facile  accidere  potuit  quod  et  aliis  quibus- 
dam  qui  primis  medii  sevi  seculis  in  Hispania  floruerunt,  quorum 
scilicet  cultus,  e verso  a  Mauris  in  ea  regione  imperio  Wisigo- 
thico,  ita  obliteratus  fuit  ut  omnino  exciderit  e  memoria  homi- 
num.  Hujus  generis  citari  possunt  sancti  Cordubenses  Alvarus  et 
Sperandeus,  quorum  nomina  jam  constat  olim  calendario  eccle- 
siastico  inserta  fuisse,  prioris  quidem  die  7  novembris,  alterius- 
vero  die  7  maii  (1),  postea  vero  exciderunt  ita  ut  nulla  eorum  cul- 
tus superesset  memoria.  Ñeque,  quod  ad  Masonam  spectat,  ad 
solas  conjecturas  rejicimur.  Etenim,  quod  jam  monuit  Franciscus 
Perezius  Bayerius  (2),  in  códice  bibliothecse  Escurialensis  Matriti,. 
qui  exaratus  est  sub  ñne  seculi  xii  vel  exordio  sequentis,  servatur 
vetustum  breviarium  ubi  indicatur  5?.  Masonse  festum  celebrari 
simul  cum  Damasi,  et  utrique  communis  traditur  oratio.  Rem 
denuo  accurate  recognovit,  nobis  rogantibus,  doctissimus  Aure- 
lianus  Fernandez  Guerra,  docuitque  nos  omnia  quse  in  Bayeri 
adnotatione  leguntur  rerum  veritati  consonare  (nisi  quod  levi 
errore  nota  codicis  indicatur  Plut.  111,  litt.  L,  n.  4,  ubi  scriben- 
dum  erat  7//,  L.  S).  In  eo  códice  igitur,  post  festa  S.  Leocadise 
(d.  9  decembris)  et  S.  Eulalise  (d.  10  decembris)  ac  S.  Pauli  mar- 
tyrisannuntiatur  Sanctorum  Dámaso  (sic)  etMasonse  acsubjicitur 
haic  oratio:  Misericordiam  tuam,  Domine,  nohis,  quxsumics,  in- 
tervenientihus  sanctis  confessorihus  atque  pontificihús  tuis  Dámaso 
et  MASONA  clementer  impende,  et  ñohis  peccatorihus  ipsorum 
propiciare  suffragiis. 


(1)  Simonet,  Santoral  Jiispano-moiápa'be^  sacado  del  calendario  astronómico  que  dio  á 
Ut,%  en  961  Recemundo  oUs^o  de  IMeris,  in  periódico  matritensi  La  Ciudad  de  Dios,  t. 
1871,  pág.  193,  207.— Cfr.  Nicolaus  Antonius,  Bidl.  Hisp.  Vet.,  1. 1,  pág.  475,  467. 

(2)  Bibl.  Hisp.f  tomo  citado,  pág,  351,  not.  1. 
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ÍII. 

LETRAS  APOSTÓLICAS  DE  N.  S.  P.  LEÓN  XIII, 

EN  LAS  CUALES 

SE  CONJb'IRMA  LA  DECLARACIÓN  DICTADA  POR  EL  CARDENAL  ARZOBISPO 
DE  COMPOSTELA  ACERCA  DE  LA  IDENTIDAD  DE  LOS  CUERPOS  DEL  APÓSTOL  SANTIA.GO 
EL  MAYOR  Y  LOS  DE  SUS  DISCÍPULOS  SAN  ATANASIO  Y  SAN  TEODORO. 


SIERVO  DE  LOS  SIERVOS  DE  DIOS  PARA  PERPETUA  MEMORIA. 

Dios  Omnipotente,  admirable  en  sus  Santos,  ha  querido  en  su 
providente  sabiduría ,  que ,  mientras  sus  almas  gozan  en  el  cielo 
eterna  ventura,  sus  cuerpos  confiados  á  la  tierra  reciban  por  parte 
de  los  hombres  singulares  y  religiosos  honores. 

Así  Dios  manifiesta  admirablemente  en  ellos  su  providencia  y 
misericordia,  porque,  al  permitir  que  se  realicen  por  esos  cuer- 
pos muchos  prodigios  divinos,  provee  á  nuestro  bien  y  á  la  gloria 
de  los  Santos  en  la  tierra.  Y  en  efecto,  siempre  que  visitárnoslas 
reliquias  de  los  bienaventurados  habitantes  del  cielo,  recordamos 
la  maravillosa  y  esplendente  serie  de  virtudes  de  que  dieron  ejem- 
plo durante  su  vida,  estimulándonos  vivamente  á  imitarlas.  Por- 
que son  los  cuerpos  de  los  Santos,  en  testimonio  de  San  Juan 
Damasceno,  otras  tantas  fuentes  perennes  en  la  Iglesia,  délas  que 
manan,  como  de  salutíferos  arroyos,  los  dones  celestiales,  los  be- 
neficios y  aquellas  gracias  de  que  miis  necesitados  estamos.  Por 
lo  cual  no  es  de  admirar  que  los  cuerpos  de  muchos  Santos  que 
se  hallaban  como  perdidos  en  las  tinieblas  del  olvido,  hayan  sido 
devueltos  á  la  luz  precisamente  en  estos  tiempos  en  que  la  Iglesia 
se  ve  agitada  por  encrespadas  olas  y  en  que  los  cristianos  nece- 
sitan recibir  más  vivos  alientos  para  la  virtud.  Así,  en  el  tras- 
curso de  este  nuestro  siglo,  en  que  el  poder  de  las  tinieblas  ha 
declarado  encarnizada  guerra  al  Señor  y  á  su  Cristo,  se  han  des- 
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cubierto  felizmente,  por  permisión  divina,  los  sagrados  restos  de 
San  Francisco  de  Asís,  de  Santa  Clara  la  Virgen  Legisladora,  de 
San  Ambrosio  Pontífice  y  Doctor,  de  los  mártires  Gervasio  y 
Protasio,  y  de  los  Apóstoles  Felipe  y  Santiago.  Y  á  este  número 
deben  añadirse  el  del  Apóstol  Santiago  el  Mayor  y  sus  discípulos 
Atanasio  y  Teodoro  ^  cuyos  cuerpos  se  han  vuelto  á  encontrar  en 
la  catedral  de  la  ciudad  Gompostelana. 

Constante  y  universal  tradición  que  data  de  los  tiempos  apos- 
tólicos, confirmada  por  letras  públicas  de  nuestros  predecesores, 
refiere  que  el  cuerpo  de  Santiago,  después  de  que  el  Apóstol  hubo 
sufrido  el  martirio  por  orden  del  rey  Herodes ,  fué  clandestina- 
mente arrebatado  por  sus  dos  discípulos  Atanasio  y  Teodoro.  Los 
cuales,  por  el  vivo  temor  de  que  las  reliquias  del  santo  Apóstol 
fueran  destruidas  en  el  caso  de  que  los  judíos  se  apoderaran  de 
su  cuerpo,  embarcándole  en  un  buque,  le  sacaron  de  Judea  y  al- 
canzaron tras  feliz  travesía  las  costas  de  España,  y  las  bordearon 
hasta  llegar  á  las  de  Galicia,  donde  Santiago,  después  de  la  As- 
censión de  Jesucristo  á  los  cielos,  según  también  antigua  y  pia- 
dosa tradición,  estuvo  desempeñando  por  disposición  divina  el 
ministerio  del  apostolado.  Llegaron  á  la  ciudad  española  llamada 
Iria  Flavia,  se  fijaron  en  un  predio,  y  abierta  en  la  roca  una 
cripta  al  modo  de  los  rómanos,  depositaron  en  ella  los  restos  mor- 
tales del  Apóstol  que  llevaban  consigo,  edificando  sobre  ella  una 
capilla  pequeña.  Y  cuando  Atanasio  y  Teodoro  hubieron  termi- 
nado el  curso  de  su  existencia  pagando  el  tributo  á  la  naturaleza, 
los  cristianos  de  la  comarca,  movidos  por  la  veneración  que  hacia 
ellos  sentían  y  por  el  deseo  de  no  separarles,  después  de  su 
muerte,  del  cuerpo  que  santamente  habían  conservado  durante 
su  vida,  depositaron  á  los  dos  en  la  misma  tumba  á  la  derecha  el 
uno  y  á  la  izquierda  el  otro  del  Apóstol.  Mas  como  poco  después 
fueran  los  cristianos  perseguidos  y  martirizados  por  donde  quiera 
que  se  extendía  la  dominación  de  los  Emperadores  Romanos,  el 
hipogeo  sagrado  quedó  oculto  por  algún  tiempo  hasta  que,  resta- 
blecida la  tranquilidad,  difundióse  la  noticia  de  la  traslación  del 
cuerpo  de  Santiago  entre  los  españoles,  que  sentían  por  él  singu- 
lar veneración,  y  las  muchedumbres  empezaron  á  visitar  su  tumba 
con  un  ardor  y  una  piedad  que  acaso  no  desmerecían  de  aquellas 
que  impelían  á  los  fieles,  en  Roma  y  otros  puntos,  al  sepulcro  de 
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los  Príncipes  de  los  Apóstoles  y  á  las  tumbas  de  los  santos  már- 
tires. 

Seguía  en  tanto  el  curso  de  los  tiempos,  y  los  bárbaros  primero 
y  los  árabes  después,  bajo  el  imperio  de  Muza,  invadieron  la  Es- 
paña y  asolaron  principalmente,  con  frecuentes  excursiones,  las 
comarcas  costeras,  de  modo  que  el  sepulcro  sagrado  quedó  sepul- 
tado bajo  las  ruinas  de  la  capilla,  permaneciendo  oculto  por  lar- 
gos años. 

Mas  el  tiempo  no  había  borrado  de  la  memoria  de  los  españo- 
les el  recuerdo  de  la  santa  reliquia.  Una  tradición  constante  re- 
fiere que  en  los  principios  del  siglo  ix,  reinando  Alfonso  llamado 
el  Gasto  y  siendo  Teodomiro  obispo  de  Iria  Flavia,  apareció  una 
brillantísima  estrella,  que  se  mostraba  como  enclavada  en  el  cielo 
encima  de  la  cripta  que  guardaba  las  reliquias  de  Santiago  y  sus 
dos  discípulos,  indicando  por  sus  fulgurantes  rayos,  aquel  lugar 
en  que  los  restos  sagrados  estaban  sepultados.  Jubiloso  el  obispo 
Teodomiro  por  semejante  augurio,  ordenó  que  se  dirigieran  á 
Dios,  autor  de  él,  fervorosas  oraciones;  y  haciendo  después  remo- 
ver y  apartar  las  ruinas  de  la  capilla  é  insistiendo  en  sus  pesqui- 
sas, logró  llegar  al  sitio  donde,  como  en  un  sepulcro  de  familia, 
yacían,  en  distintos  nichos,  los  cuerpos  de  los  tres  santos.  Y  con 
el  fin,  entonces,  de  que  aquel  lugar  santificado  por  la  religión 
quedara  humanamente  mejor  resguardado,  cercóle  de  una  mu- 
ralla, á  la  vez  que  resguardaba  también  el  sagrado  tesoro  con  só- 
lidas edificaciones  subterráneas. 

Llegadas  estas  nuevas  á  oídos  del  rey  Alfonso ,  apresuróse  á  ir 
á  venerar  el  sagrado  sepulcro  del  Apóstol,  mandó  reedificar  la 
antigua  capilla  con  nueva  forma,  y  dispuso  que  el  suelo ,  en  una 
extensión  de  tres  millas,  se  destinara  perpetuamente  á  la  conser- 
vación del  lemj)lo,  en  tanto  que,  como  recuerdo  de  la  aparición 
de  la  estrella  fulgurante,  la  población  más  próxima  á  la  cripta, 
tomaba  el  nombre,  más  adecuado  y  de  auspicios  mejores,  de 
Gompostela. 

Numerosos  milagros,  además  de  aquel  signo  celeste,  dieron 
brillo  á  la  tumba  del  Apóstol,  de  forma  que,  no  solo  de  los  pue- 
blos vecinos,  sino  de  los  más  apartados  lugares,  acudieron  las 
muchedumbres  á  orar  cerca  de  los  sagrados  restos.  Por  lo  cual  el 
rey  Alfonso  III,  siguiendo  el  ejemplo  de  su  predecesor,  oniprcn- 
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dió  la  edificación  de  una  iglesia  más  vasta ,  que  sin  embargo  de- 
jaba intacto  el  antiguo  sepulcro,  y  después  de  que  rápidamente  la 
hubo  llevado  á  buen  término ,  adornóla  con  todo  el  lujo  de  la 
realeza. 

A  fines  del  siglo  x  las  salvajes  hordas  de  los  árabes  invadieron 
de  nuevo  á  España,  destruyeron  numerosas  ciudades,  y  después 
de  una  horrible  matanza  en  los  habitantes ,  llevaron  á  todas  par- 
tes el  exterminio  por  el  hierro  y  el  fuego.  El  emir  Almanzor,  de 
infausta  memoria,  que  sabía  cuán  grande  era  el  culto  en  el  se- 
pulcro de  Santiago,  concibió  el  proyecto  de  concluir  con  él,  figu- 
rándose que ,  si  lo  lograba ,  quedaría  por  tierra  el  fortísimo  ba- 
luarte de  España,  aquel  en  que  España  tenía  puestas  todas  sus 
esperanzas.  Ordenó,  por  tanto,  á  los  jefes  de  sus  hordas  que  mar- 
charan directamente  sobre  Gompostela,  que  atacaran  la  ciudad  y 
entregaran  á  las  llamas  el  templo  y  todo  lo  que  pertenecía  al 
culto;  pero  Dios  contuvo  el  incendio  devorador  en  los  mismos 
umbrales  del  presbiterio  é  hirió  á  Almanzor  y  á  sus  tropas  con 
amargas  calamidades  que  les  obligaron  á  alejarse  de  Gompostela, 
pereciendo  casi  todos ,  incluso  Almanzor,  de  muerte  inesperada. 

Quedaron,  pues,  alrededor  del  hipogeo  las  cenizas  esparcidas, 
recuerdo  de  la  ferocidad  del  enemigo,  testimonio  de  la  protección 
del  cielo ,  y  cuando  España  se  vió  libre  de  esos  males ,  el  obispo 
de  Gompostela  Diego  Pelaez  hizo  surgir  la  tierra,  sobre  las  mis- 
mas ruinas  del  antiguo  templo ,  otro  aún  mayor,  cuyo  esplendor 
y  majestad  acrecentó  el  sucesor  de  Diego  Pelaez,  Diego  Gelmí- 
rez,  recibiendo  el  título  y  honores  de  basílica.  Pero  el  cuidado 
principal  de  aquel  prelado  fué  el  de  reconocer  la  autenticidad  de 
las  reliquias  que  le  habían  sido  trasmitidas  y  hacer  inaccesible  el 
sepulcro,  levantando  un  nuevo  muro.  En  aquella  ocasión  el  obispo 
Gelmírez  envió  una  partícula  de  los  restos  sagrados,  acompañada 
de  una  carta,  á  San  Atton,  obispo  de  Pistoya;  partícula  arrancada 
de  la  cabeza,  como  se  ha  probado  en  una  información  reciente, 
que.  la  titula  apófisis  mastoidea  y  aún  lleva  huellas  de  sangre, 
porque  fué  herida  por  la  espada  al  separarse  la  cabeza  del  cuerpo. 
Y  esa  reliquia  venerable ,  y  que  han  hecho  célebre  los  milagros 
obrados  por  ella  y  el  culto  tradicional  que  la  han  consagrado  los 
de  Pistoya,  es  hoy  todavía  objeto  de  especialísima  veneración  en 
aquella  iglesia. 
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Entre  tanto,  la  fama  del  santuario  español  se  había  difundido 
por  doquiera,  ó  innumerables  muchedumbres  de  peregrinos  acu- 
dían á  él  de  todas  las  partes  del  mundo,  siendo  tal  la  afluencia 
que  era  comparada  en  justicia  á  la  que  atraían  los  Santos  Luga- 
res de  Palestina  y  las  tumbas  de  los  Apóstoles  Pedro  y  Pablo. 
Por  lo  cual  los  Pontífices  Romanos  nuestros  predecesores  reser- 
varon á  la  Santa  Sede  la  dispensa  del  voto  de  peregrinación  á 
Gompostela. 

Mas  no  había  aún  trascurrido  el  siglo  xvr  cuando  se  suscitó 
una  borrasca  terrible  y  espantosa,  que  si  bien  se  dejó  sentir  sobre 
toda  España,  amenazó  aún  más  gravemente  la  sagrada  tumba  del 
Apóstol.  Declarada  la  guerra  entre  españoles  é  ingleses,  estos  úl- 
timos, que  habían  abandonado  la  fe  católica  para  abrazar  la  here- 
jía, formaron  el  plan  de  saquear  y  demoler  las  iglesias  católicas, 
profanando  y  destruyendo  cuanto  pertenecía  al  culto. 

Desembarcaron  un  ejército  en  la  provincia  de  Galicia,  cercana 
al  mar,  derribaron  las  iglesias,  entregaron  á  las  llamas,  con  el 
furor  de  la  herejía,  las  imágenes  de  los  santos,  las  reliquias  y  los 
objetos  más  venerandos,  dirigiéndose  en  seguida  sobre  Gompos- 
tela para  concluir  con  lo  que  llamaban  perniciosa  superstición. 

Hallábase  en  aquella  sazón  al  frente  de  la  iglesia  de  Gompos- 
tela el  piadoso  arzobispo  Juan  de  San  Glemente,  quien  consultó 
con  los  canónigos  los  medios  de  poner  en  seguro  las  reliquias  de 
los  Santos^  encargándose  él  mismo  de  aquel  cuidado  por  lo  que 
concernía  á  los  restos  de  Santiago.  Mas  como  el  enemigo  se  ha- 
llaba ya  á  las  puertas  de  la  ciudad,  enterró  opere  tumultuario  y 
secretamente  los  tres  cuerpos,  tomando,  sin  embargo,  la  precau- 
ción de  construir  la  nueva  tumba  con  los  materiales  de  las  anti- 
guas que  se  habían  hecho  conforme  á  la  usanza  romana,  á  fin  de 
que  quedaran  á  la  posteridad  algunos  testimonios  de  la  autenti- 
cidad de  las  reliquias. 

Depuestas  las  armas,  terminados  los  peligros  de  la  guerra,  los 
habitantes  de  Gompostela  y  los  peregrinos  que  con  frecuencia  acu- 
dían á  aquellos  lugares,  tuvieron  la  persuasión  de  que  las  santas 
reliquias  se  encontraban  todavía  en  el  mismo  lugar  en  que  primi- 
tivamente fueron  depositadas,  opinión  acreditada  desde  aquella 
época;  de  suerte  que  en  nuestros  días  los  fieles  creían  que  las  santas 
reliquias  se  conservaban  en  el  ábside  do  la  capilla  principal,  y  se 
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acercaban  á  aquel  punto  para  venerarlas,  mientras  el  clero  de  la 
basílica  cantaba  en  él  una  antífona  en  las  claustrales  dominicales. 

Tal  era  el  estado  de  cosas,  cuando  nuestro  venerable  hermano 
el  cardenal  de  la  S.  I.  R.  Payá  y  Rico,  arzobispo  actual  de  Gom- 
postela ,  emprendió  ,  algunos  años  ha,  la  restauración  de  la  basí- 
lica, y  decidió  lo  que  desde  tiempos  atrás  se  había  propuesto: 
buscar  el  punto  en  que  se  encontraban  las  reliquias  de  Santiago 
y  de  sus  discípulos  Atanasio  y  Teodoro.  Para  la  cual  importante 
empresa  escogió  á  hombres  constituidos  en  dignidad  eclesiástica 
y  de  consumada  competencia,  á  quienes  encargó  la  dirección  de 
las  obras.  Mas  el  éxito  trajo  un  desengaño  á  la  esperanza  de  todos, 
porque  se  exploraron  todo  el  hipogeo  y  los  subterráneos,  que 
existen  aún  próximos  al  altar  mayor,  sin  encontrar  nada;  hasta 
que  por  fin  en  el  punto  en  que  el  clero  y  el  pueblo  acostumbraban 
á  orar  con  más  fervor,  es  decir,  en  el  centro  del  ábside,  detrás  del 
altar  mayor  y  delante  de  otro  altar,  los  trabajadores  levantaron 
las  losas  y  después  de  ahondar  dos  codos,  descubrieron  una  tumba 
cuya  cubierta  estaba  adornada  con  una  cruz,  notándose  que  la 
tumba  se  había  construido  con  piedras  y  ladrillos  cogidos  de  la 
cripta  y  de  los  antiguos  sepulcros. 

Levantada  entonces  la  cubierta  en  presencia  de  testigos,  se  en- 
contraron tres  esqueletos  del  sexo  masculino.  Nuestro  Venerable 
hermano  el  cardenal  arzobispo  de  Gompostela,  siguiendo  las 
prescripciones  del  Concilio  de  Trento,  después  de  haber  oído  la 
opinión  de  hombres  doctos  y  piadosos  y  de  peritísimos  arqueólo- 
gos, empezó  la  formación  de  un  expediente  para  decidir  si  debía 
tenerse  por  seguro  que  las  reliquias  que  se  habían  hallado  eran 
los  cuerpos  de  Santiago  el  Mayor  y  de  sus  discípulos  Atanasio 
y  Teodoro,  resolviendo  afirmativamente  la  cuestión,  después  de 
haberlo  examinado  todo  con  grande  sagacidad  y  según  las  reglas 
de  la  disciplina  eclesiástica.  Por  fin,  el  mismo  arzobispo  nos  en- 
vió todos  los  documentos  del  expediente  y  la  sentencia  que  había 
dictado,  y  Nos  pidió  con  instancia  que  confirmáramos  aquella 
sentencia  con  la  suprema  de  Nuestra  autoridad  Apostólica. 

Nos  acogimos  la  suplica  con  benevolencia;  y  bien  persuadidos 
de  que  la  tumba  venerable  de  Santiago  el  Mayor,  puede  muy  jus- 
tamente ser  colocada  en  el  número  de  los  santuarios  y  puntos  de 
peregrinación,  más  célebres  del  mundo  entero;  que  ha  sido  enri- 
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quecida  con  tesoros  y  privilegios  por  Constituciones  emanadas  de 
nuestros  predecesores  Pascual  II,  Calixto  lí,  Eugenio  III,  Anas- 
tasio IV  y  Alejandro  III,  Nos  hemos  querido  que  asunto  de  tal 
magnitud  se  examinara  con  el  cuidado  que  la  Santa  Sede  pone 
en  ocasiones  análogas.  Para  lo  cual  Nos  designamos  á  algunos 
cardenales  de  la  Santa  Iglesia  Romana  pertenecientes  á  la  Sa- 
grada Congregación  de  Ritos,  á  saber:  Domingo  Bartolini,  pre- 
fecto de  la  misma  Congregación,  Rafael  Mónaco  de  Lavaleta, 
Miecislao  Ledochowski,  Luís  Serafini,  Lucido  María  Parocchi, 
Angel  Bianchi  y  Tomás  Zigliara,  uniéndoles  algunos  prelados 
consultores  de  la  misma  Sagrada  Congregación,  nuestros  queri- 
dos hijos  Vicente  Nussi,  protonotario  apostólico,  Lorenzo  Salva- 
ti,  secretario,  Agustín  Caprara,  cuestor  de  honoribus  coelestium^ 
y  Luís  Lauri,  asesor,  encargándoles  el  examen  del  asunto. 

Esta  Comisión,  después  de  haberse  reunido  el  20  de  Mayo  últi- 
mo en  nuestro  palacio  del  Vaticano,  sometiendo  todos  los  hechos 
á  severísimo  examen,  respondió:  dilata  et  ad  mentem^  con  el  in- 
tento de  someter  á  discusión  más  detenida  y  madura  algunas 
consideraciones  de  grande  importancia. 

Mas  con  objeto  de  obtener  una  solución  rápida,  Nos  ordenamos 
á  nuestro  querido  hijo  Agustín  Caprara,  promotor  de  la  Santa 
Fé,  que  pasase  á  Compostela,  y  examinándolo  todo  allí  minucio- 
samente hiciera  las  investigaciones  necesarias  y  redactara  su 
dictamen.  Oyó  á  teólogos,  previo  juramento;  esclareció  algunas 
contradicciones  que  parecían  encontrarse  en  sus  testimonios;  pi- 
dió la  opinión  de  expertos  arqueólogos,  historiadores  y  anatomis- 
tas de  Madrid  y  Compostela;  registró  los  restos  del  antiguo  sepul- 
cro y  los  comparó  con  los  materiales  que  forman  el  que  contiene 
las  reliquias;  estudió  también  el  punto  situado  bajo  el  ábside  en 
que  las  reliquias  se  encontraron,  y  por  fin,  después  de  haber  con- 
sultado á  médicos  de  experiencia  respecto  de  todas  las  partes  de 
las  sagradas  osamentas,  volvió  á  Roma  y  completó  la  obra  em- 
prendida redactando  un  dictamen  detallado  y  exactísimo. 

Así,  desvanecidas  las  dudas  que  habían  existido,  y  como  apa- 
reciera la  luz  de  la  verdad  más  claramente,  reunióse  de  nuevo  la 
Comisión  en  el  Vaticano  el  17  de  Julio  de  este  año,  para  resolver 
la  cuestión  propuesta,  á  saber:  «La  sentencia  dictada  por  el  car- 
denal arzobispo  de  Compostela  sobre  la  identidad  de  las  reliquias 
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encontradas  en  el  centro  del  ábside  de  la  capilla  principal  de  su 
basílica  metropolitana,  y  que  se  han  atribuido  al  Apóstol  Santiago 
el  Mayor  y  á  sus  discípulos  Atanasio  y  Teodoro,  ¿debe  ser  confir- 
mada en  el  caso  y  para  los  efectos  de  que  se  trata?»  Y  nuestros 
queridos  hijos  los  cardenales  y  los  demás  miembros  de  la  Comi- 
sión, considerando  que  todos  los  hechos  que  se  les  habían  presen- 
tado eran  tan  exactos  y  estaban  tan  bien  demostrados  que  nadie 
podía  ponerlos  en  duda,  y  que  por  tanto,  existía  sobre  este  asunto 
la  certidumbre  plena  que  los  sagrados  Cánones  y  las  Constitucio- 
nes de  los  Soberanos  Pontífices  nuestros  predecesores  exigen  en 
asuntos  de  esta  índole,  formularon  la  siguiente  respuesta:  Affir^ 
mative,  seu  sententiam  esse  confirmandam. 

Guando,  pues,  ese  resultado  fué  puesto  en  nuestro  conocimiento 
por  nuestro  querido  hijo  el  cardenal  Domingo  Bartolini,  pre- 
fecto de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  Nos  sentimos  grande 
alegría  y  dimos  gracias  de  lo  íntimo  del  corazón  á  Dios  Todopo- 
deroso y  Suma  Sabiduría,  por  haberse  dignado,  en  medio  de  la 
grande  iniquidad  de  los  tiempos,  enriquecer  á  su  iglesia  con  este 
nuevo  tesoro.  Por  lo  cual  muy  gustosos  Nos  hemos  ratificado  en 
todo  y  confirmado  la  sentencia  pronunciada  por  la  Comisión  espe- 
cial de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos.  Además,  Nos  hemos 
ordenado  que  el  25  de  Julio,  fiesta  del  Apóstol  Santiago,  nuestro 
decreto  confirmando  la  sentencia  fuese  publicado  desde  lo  alto 
después  de  la  lectura  del  Evangelio  en  la  iglesia  nacional  de  los 
españoles  en  Roma,  dedicada  á  Nuestra  Señora  de  Monserrat,  en 
]3resencia  de  nuestro  querido  hijo  el  cardenal  Domingo  Bartoli- 
ni,""prefecto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  y  de  nuestros 
queridos  hijos  Lorenzo  Salvati,  secretario,  Agustín  Gaprara, 
cuestor  de  ho7iorihus  coelestium,  y  de  Luís  Lauri,  asesor,  y  Juan 
Ponzi  para  la  fe  del  acta. 

Y  hoy,  queriendo  confirmar  por  un  documento  solemne  de  la 
autoridad  apostólica  y  un  nuevo  acto  de  ratificación  todo  Jo  que 
quedó  establecido  por  el  precitado  decreto,  siguiendo  el  ejemplo 
de  nuestros  predecesores  Benedicto  XIII,  Pío  VII  y  Pío  IX,  que 
dictaron  juicio  sobre  la  entidad  de  los  cuerpos  sagrados  de  San 
Agustín,  Pontífice  y  Doctor,  de  San  Francisco  de  Asis,  de  San 
Ambrosio,  Pontífice  y  Doctor  y  de  los  Santos  mártires  Gervasio 
y  Protasio;  Nos  también,  desaparecidas  todas  las  dudas  y  termi- 
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nadas  todas  las  controversias,  aprobamos  y  confirmamos  de  cien- 
cia cierta  y  por  nuestra  iniciativa  y  en  virtud  de  nuestra  autori- 
dad la  sentencia  de  nuestro  venerable  hermano  el  cardenal  ar- 
zobispo de  Gompostela  sobre  la  identidad  de  los  sagrados  cuerpos 
del  Apóstol  Santiago  el  Mayor  y  de  sus  santos  discípulos  Atana- 
sio  y  Teodoro,  y  decretamos  que  esta  sentencia  tenga  perpetua- 
mente fuerza  y  valor.  Además,  Nos  queremos  y  ordenamos  que  á 
nadie  le  sea  permitido,  bajo  pena  de  excomunión  latae  sententiae 
y  de  laque  Nos  reservamos,  del  modo  más  firme,  la  absolución  á 
Nos  y  á  nuestros  sucesores,  separar,  quitar  ó  trasladar  las  santas 
reliquias  que  han  vuelto  á  ser  depositadas  en  el  antiguo  receptá- 
culo y  que  yacen  bajo  sello,  así  como  tampoco  ninguna  de  sus 
partículas.  Y  Nos  intimamos  y  mandamos  á  todos  nuestros  vene- 
rables hermanos  patriarcas,  arzobispos  y  obispos,  como  á  los 
demás  prelados  de  la  Iglesia,  que  publiquen  de  un  modo  solemne 
y  en  la  forma  que  juzguen  preferible,  las  presentes  letras  en  sus 
provincias,  diócesis  y  ciudades,  á  fin  de  que  este  fausto  aconteci- 
miento sea  por  donde  quiera  conocido  y  por  todos  los  fieles  cele- 
brado con  redoblada  piedad,  y  para  que  de  nuevo,  y  según  la 
costumbre  de  nuestros  antecesores,  se  emprendan  peregrinaciones 
á  aquel  sepulcro  sagrado. 

Y  á  fin  también  de  que  Nos  podamos  obtener  más  eficazmente 
para  la  Santa  Iglesia  de  Dios  y  para  el  mundo  cristiano  la  protec- 
ción del  Apóstol  Santiago  y  de  sus  discípulos,  á  todos  los  fieles  de 
uno  y  otro  sexo  que  en  el  día  fijado  por  los  Ordinarios  de  cada 
localidad,  con  sentimientos  de  verdadero  arrepentimiento,  confie- 
sen y  comulguen,  pidiendo  á  Dios  con  fervor  en  las  iglesias  dedi- 
cadas á  Santiago  Apóstol,  ó  en  defecto  de  estas,  en  la  iglesia  que 
designare  el  Ordinario,  implorando  la  intercesión  de  Santiago  por 
las  graves  necesidades  y  exaltación  de  la  Iglesia,  por  la  extirpa- 
ción de  las  herejías  y  de  las  sectas  perversas,  Nos  concedemos 
misericordiosamente  en  el  Señor,  al  tenor  de  las  presentes,  indul- 
gencia plcnaria  y  remisión  de  todos  sus  pecados,  con  la  facultad 
de  aplicar  la  indulgencia  ganada,  por  vía  de  sufragio,  á  las  almas 
detenidas  en  el  Purgatorio. 

Y  como  la  nobilísima  nación  española,  por  la  maravillosa  asis- 
tencia de  Santiago,  lia  conservado  la  intcgrid¿xd  y  lainviolabidad 
de  su  fe  católica,  á  fin  de  que  el  Dios  de  misericordia  se  digne 
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concederle  la  gracia  de  fortalecerse,  en  medio  de  este  diluvio  de 
errores,  por  la  intercesión  y  mediación  de  su  patrono  celestial, 
en  la  santidad  de  la  religión  de  sus  padres  y  en  el  fervor  de  su 
piedad,  Nos  concedemos  que  el  amplio  privilegio  que  posee  de 
nuestro  predecesor  Alejandro  III,  es  decir,  la  facultad  de  ganar 
un  jubileo  plenario  el  año  en  que  la  fiesta  de  Santiago  fijada  el  25 
de  Julio,  caiga  en  domingo,  le  sea  concedido  también  para  el  año 
próximo,  en  el  que  el  día  25  de  Julio  se  han  de  celebrar  las  fies- 
tas solemnes  de  la  invención  y  elevación  del  cuerpo  del  Santo 
Apóstol,  observando  el  mismo  método  y  gozando  de  los  mismos 
privilegios  contenidos  en  la  Constitución  del  mismo  Soberano 
Pontífice  con  fecha  xxv  de  Julio  de  mclxxix. 

Nos  queremos  que  estas  letras  y  cuanto  en  ellas  se  contiene  no 
pueda  en  tiempo  alguno  ser  atacado  ó  tachado  por  vicio,  sea  de 
subrepción,  ó  de  obrepción,  sea  de  nulidad  ó  de  invalidez,  sea  de 
intención  de  nuestra  parte,  sino  que  para  siempre  y  perpetua- 
mente tengan  y  conserven  validez  y  eficacia,  obteniendo  plena 
efecto  y  siendo  consideradas  de  ese  modo  por  todos,  de  cuales- 
quiera grado,  orden,  preeminencia,  y  dignidad  que  sean.  Nos 
prescribimos  también  que  toda  copia  de  las  presentes,  aun  impre- 
sa, pero  que  esté  autorizada  por  mano  de  notario  público  con 
sello  de  persona  constituida  en  dignidad  eclesiástica,  tenga  la 
misma  autoridad  que  las  presentes  si  fueren  exhibidas  ó  presen- 
tadas. 

Que  á  nadie,  por  tanto,  sea  permitido  resistir  ó  contradecir  por 
un  acto  de  audacia  temeraria  estas  páginas  revestidas  de  nuestra 
aprobación,  ratificación,  reserva,  concesión  y  voluntad,  y  si  algu- 
no osare  hacerse  culpable  de  semejante  atentado,  sepa  que  incu- 
rre en  la  indignación  de  Dios  y  de  los  bienaventurados  Pedro  y 
Pablo  sus  Apóstoles. 

Dado  en  Roma,  cerca  de  San  Pedro,  el  año  1884  de  la  encarna- 
ción del  Señor  en  las  calendas  de  Noviembre,  el  año  sétimo  de 
nuestro  pontificado. 

G.  Cardenal  Sacgoni  ,  pro-datario.  —  F.  Cardenal  Chigi.  — 
Visto:  Por  la  curia,  I.  dei  Visgonti  de  Aquila. — L.  f  S. 
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NOTICIAS. 

Poder  civil  en  España.  La  importante  obra  que  con  este  tí- 
tulo ha  premiado  la  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas, 
debida  á  la  prolija  é  inteligente  investigación  y  profunda  crítica 
del  docto  Académico  de  la  Historia,  Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Dan- 
vila,  va  á  imprimirse  en  breve  por  la  Academia  que  con  tanta 
justicia  ha  otorgado  el  premio,  habiendo  concedido  el  Ministerio 
de  Fomento,  para  los  gastos  de  la  impresión  de  tan  notable  libro, 
que  va  enriquecido  con  numerosos  apéndices  de  documentos  com- 
pletamente nuevos  y  del  mayor  interés  y  con  facsímiles  de  algu- 
nos de  ellos,  la  cantidad  de  20.000  pesetas. 


Cortes  de  1576.  El  códice  restaurado  de  estas  Cortes,  que 
donó  al  Congreso  de  Sres.  Diputados  el  representante  en  el  mismo 
de  la  provincia  de  Valencia  y  Académico  de  la  Historia,  excelen- 
tísimo Sr.  D.  Manuel  Danvila,  va  á  publicarse  por  acuerdo  del 
Congreso,  como  tomo  V  adicional  de  la  Colección  de  Cortes  de 
Castilla,  cuya  impresión  se  está  continuando  por  acuerdo  de  la 
Comisión  de  gobierno  interior. 
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EXCMO.  SR.  D.  FERNANDO  CORRADI. 

La  Real  Academia  dé  la  Historia  tiene  hoy  que  dedicar  nueva- 
mente triste  recuerdo  á  otro  de  sus  dignos  individuos,  y  al  hacerlo 
consigna  en  las  páginas  de  su  Boletín  los  siguientes  datos  bio- 
gráficos del  distinguido  individuo  de  su  seno  que  llora  perdido; 
datos  de  tan  auténtico  origen,  como  que,  á  pesar  del  inmenso  do* 
lor  que  la  oprime,  accediendo  á  nuestra  súplica,  nos  han  sido  fa- 
cilitados por  la  ilustrada  viuda  de  nuestro  compañero. 

D.  Fernando  de  Corradi  era  hijo  de  D.  Juan  Gorradi,  natural 
de  Corte  Maggiore,  ducado  de  Parma.  D.  Juan  Gorradi,  de  la  fa- 
milia de  los  marqueses  de  Gorradi ,  vino  á  España  como  guardia 
de  Gorps ,  de  la  Gompañía  Italiana ,  recomendado  á  la  reina  doña 
María-Luisa  por  el  duque  de  Parma.  Hacía  muy  poco  tiempo  que 
había  ascendido  á  cadete  de  guardias,  empleo  equivalente  á  capi- 
tán de  caballería,  y  había  dejado  el  cuerpo  para  ingresar  en  el 
Estado  Mayor,  cuando  fué  complicado  en  la  causa  del  Escorial, 
por  su  amistad  íntima  con  el  duque  de  San  Garlos,  y  encerrado 
en  la  cárcel  de  la  Gorona  con  su  mujer  y  cinco  hijos  en  la  infan- 
cia. Por  esta  causa  D.  Fernando  Gorradi  nació  en  la  cárcel  de  la 
Gorona. 

B.  Juan  Gorradi,  que  desde  su  llegada  á  España  se  dedicó  con 
grande  empeño  al  estudio  de  la  lengua  y  de  la  literatura  española, 
fué  uno  de  los  hombres  más  entusiastas  del  levantamiento  y  de 
la  guerra  de  la  Independencia.  Escribió  en  los  periódicos  más 
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importantes  de  aquella  época,  y  fué  muy  querido  de  Argüelles, 
Muñoz  Torrero,  y  muy  especialmente  por  el  conde  de  Toreno. 

Al  inaugurarse  las  Cortes  de  Cádiz  en  1810,  fué  nombrado  di- 
rector del  Diario  de  las  Sesiones  de  las  mismas,  y  se  puede  decir 
que  creó  esta  publicación,  desconocida  hasta  entonces  en  España, 
lo  que  es  muy  notable  tratándose  de  un  extranjero,  aunque  hu- 
biese obtenido  ya  carta  de  naturaleza.  -^'-6^-*-/- 

Obligado  á  emigrar  en  1814 ,  era  tal  el  afecto  que  el  conde  de 
Toreno  le  profesaba,  que  partió  con  él  el  poco  dinero  que  tenía  en 
su  poder,  para  que  se  embarcara  en  Cádiz  con  toda  su  familia. 

Pasó  D.  Juan  Corradi  en  Francia  del  año  14  al  20,  y  cuando 
regresó  á  España,  dejó  á  su  hijo  Fernando  en  Paris  en  un  cole- 
gio, para  terminar  su  educación. 

Volvió  D.  Fernando  á  España  en  1830,  y  empezó  á  darse  á  co- 
nocer por  varias  obras  en  prosa  y  verso,  entre  las  cuales  recorda- 
mos á  Zora  ó  amor  y  heroísmo^  y  otras  varias^  que  se  publicaron 
en  los  periódicos  de  entonces. 

Cuando  se  anunció  el  certamen  para  el  premio  ofrecido  por  el 
Comisario  general  de  Cruzada,  Sr.  Várela,  gran  protector  de  las 
letras,  al  que  compusiese  el  mejor  poema  sobre  el  Cerco  de  Za- 
mora^ D.  Fernando  Corradi  se  presentó  en  el  concurso,  y  su  obra 
fué  premiada.  El  Comisario  de  Cruzada ,  además  de  darle  el  pre- 
mio ofrecido,  le  señaló  una  pensión  de  6.000  rs  anuales,  que  en 
aquella  época  equivalía  al  doble  de  12.000  ahora,  y  no  contento 
con  esto,  le  hizo  venir  á  la  corte,  le  hospedó  en  su  casa  y  le  nom- 
bró su  secretario  particular. 

Desde  entonces  son  numerosas  las  obras  escritas  por  Corradi, 
ya  en  verso,  ya  en  prosa.  Torrijos  ó  las  vietimás  de  Málaga^  Don 
García,  drama  en  verso,  Lecciones  de  elocuencia  forense  y  parla- 
mentaria, Lecciones  de  literatura  extranjera ,  la  Monarquía  visi- 
goda,  y  otras  muchas  que  sería  prolijo  enumerar,  y  que  se  con- 
servan así  impresas  como  manuscritas,  mereciendo  especial  men- 
ción entre  las  primeras,  un  opúsculo  sobre  el  poder  temporal  del 
Papa.  También  ^ensayó  su  pluma  en  el  difícil  género  de  la  no- 
vela, escribiendo  una  con  el  título  de  Historia  que  parece  novela. 

En  1836  fué  nombrado  oficial  del  Ministerio  de  la  Gobernación, 
dimitiendo  en  1837  á  consecuencia  de  la  caída  del  Ministerio 
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progresista,  y  pocos  meses  después  fué  elegido  por  una  gran  ma- 
yoría concejal  del  Ayuntamiento  de  Madrid,  en  unas  elecciones 
eminentemente  políticas,  que  fueron  muy  combatidas  por  el  Go^ 
bierno,  designándole  desde  luego  sus  compañeros  de  Ayunta- 
miento para  el  cargo  de  procurador  síndico.  En  esta  situación  se 
encontraba  en  1840,  cuando  estalló  la  revolución  de  i. "de  Setiem- 
bre, y  fué  nombrado  individuo  de  la  Junta  Suprema  revolucio- 
naria con  el  cargo  de  secretario  general,  que  asumió  durante  al- 
gunos días  las  funciones  que  debían  ejercer  todos  los  Ministerios» 
Nombrada  la  regencia  de  Espartero,  Gorradi  volvió  á  su  casa  sin 
querer  recibir  cargo  alguno  oficial;  «iVo  gi/¿ero,  decía,  puedan 
creer  que  he  trabajado  por  amhición.y>  Cediendo  después  á  las- 
instancias  del  Gobierno,  aceptó  el  gobierno  civil  de  la  provincia 
de  la  Goruña.  Allí  luchó  con  los  demagogos  de  entonces;  para 
contener  sus  exigencias,  se  atrajo  á  los  que  por  sus  ideas  retró- 
gradas eran  una  rémora  de  los  primeros;  fundó  una  Sociedad  eco- 
nómica; calmó  á  unos;  alentó  á  otros;  y  consiguió  que  se  unieran 
los  ánimos,  y  que  se  creasen  vínculos  de  sociedad  entre  los  que  se 
consideraban  como  enemigos  mortales. 

La  muerte  de  su  buen  padre  le  hizo  abandonar  el  gobierno,  y 
volvió  á  Madrid. 

Ocurrió  el  pronunciamiento  de  1843,  y  en  el  primer  Ministerio 
que  se  constituyó  fué  nombrado  oficial  mayor  en  Gobernación, 
destino  que  en  aquella  época  correspondía  al  puesto  de  Director 
en  la  actual. 

Volvieron  los  moderados,  y  Gorradi  hizo  dimisión ,  fundando 
en  1844  El  Clamor  Publico^  que  fué  hasta  la  revolución  de  1854 
uno  de  los  más  importantes  periódicos  de  España. 

La  historia  de  aquellos  once  años  es  tan  conocida,  así  como  la 
influencia  que  en  la  dirección  de  su  partido  ejerció  Gorradi,  que 
excusado  sería  entrar  en  ella,  cuando  la  saben  todos  nuestros 
lectores. 

Durante  el  bienio  de  1854  á  1856,  cediendo  Gorradi  á  las  ins- 
tancias del  duque  de  la  Victoria,  fué  á  Lisboa  de  ministro  pleni- 
potenciario cerca  del  rey  de  Portugal. 

Disueltas  las  Gortes,  y  habiendo  caído  aquel  Gobierno,  hizo 
dimisión  y  se  retiró  á  la  vida  privada  por  pocos  meses ,  pues  sus 
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ideas  y  sus  amigos  le  hicieron  volver  á  la  lucha,  escribiendo  aquel 
fatídico  artículo,  intitulado  Para  Espartero  el  olvido ,  para  O'do' 
nell  la  expiación. 

Diputado  por  Cuenca  en  1843  y  por  Burgos  en  1854,  fué  sena- 
dor vitalicio  en  1865,  nombrado  por  S.  M.  la  Reina  Doña  Isa- 
bel II,  y  propuesto  j)or  un  Gabinete  presidido  por  el  general 
Narvaez. 

Al  levantarse  el  general  Prim,  Gorradi  presentó  en  el  Senado 
una  proposición  ofreciendo  apoyo  á  la  Reina,  que  fué  votada  por 
unanimidad.  Allí  anunció  la  caída  de  Napoleón  III ,  y  al  Minis- 
terio O'donell  que  sus  siete  autorizaciones  serían  la  red  que  fabri- 
caba para  su  propia  muerte.  Trabajó  con  ahinco  para  que  los  par- 
tidos adoptasen  una  legalidad  común  ^  que  pusiese  á  la  Nación  al 
abrigo  de  cambios  constitucionales. 

Llegó  la  revolución  del  68,  y  Gorradi  empezó  á  trabajar  desde 
luego  por  la  restauración,  levantando  en  El  CAamor  Público  la 
bandera  de  Alfonso  XII,  cuando  el  hacerlo  era  un  peligro,  cuando 
los  amigos  de  la  Reina  y  del  Príncipe  estaban  en  el  extranjero, 
llegando  hasta  formar  un  partido  popular  alfonsino,  cuyo  núcleo 
era  el  círculo  así  llamado,  que  también  formó. 

En  1881  se  presentó  candidato  á  la  senaduría  por  Alicante,  y 
y  fué  elegido  senador  por  esta  ciudad  en  aquellas  elecciones  ge- 
nerales. 

Estuvo  una  temporada  en  Alicante  y  fué  nombrado  socio  hono- 
nario  de  la  Sociedad  literaria.  También  dió  allí  varias  conferen- 
cias y  conserva  en  la  población  muchos  amigos  que  le  lloran. 

Fué  fundador  del  Ateneo  de  Madrid.  Dió  en  él  lecciones  de  li- 
teratura extranjera  y  de  derecho  público  y  de  filosofía  de  la  his- 
toria. Fué  socio  honorario  del  Gírenlo  de  la  Unión  Mercantil, 
donde  dió  varias  conferencias,  y  en  su  juventud  perteneció  á  la 
Sociedad  Económica  Matritense. 

Amigo  íntimo  de  Nicasio  Gallego,  Quintana,  Martínez  de  la 
Rosa,  sólo  la  muerte  los  separó.  Argüclles,  Gil  de  la  Guadra,  Don 
Martín  de  los  lloros  y  Galatrava,  fueron  también  sus  amigos:  los 
tres  primeros  vivieron  y  murieron  en  la  casa  que  ha  habitado 
Gorradi  durante  veinticinco  años,  y  donde  también  ha  muerto. 
¡Extraña  coincidencia!  ¡Su  cama  ha  ocupado  ol  mismo  sitio  que 
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ocupó  la  de  Argüelles!— Gorradi,  aunque  muy  liberal,  era  esen- 
cialmente cristiano  y  religioso.  Siempre  decía:  «Tengo  en  mi 
alma  un  templo,  donde  doy  culto  á  Dios  y  á  la  justicia.» 

En  el  seno  de  nuestra  Academia,  donde  pronunció  un  notable 
discurso  de  recepción,  siendo  apadrinado  en  tan  solemne  acto  por 
el  inolvidable  D.  Cayetano  Rosell,  ha  desempeñado  comisiones  y 
emitido  informes  de  importancia,  en  los  que  justificó  la  acertada 
elección  de  este  cuerpo  científico  al  llamarle  á  compartir  sus 
tareas. 

Estaba  condecorado  con  grandes  cruces  nacionales  y  extranje- 
ras, figurando  entre  las  primeras  la  de  Garlos  III ,  pero  siempre 
miró  como  la  mayor  y  más  alta  distinción  que  pudiera  llevar  en 
su  pecho,  la  medalla  de  nuestra  Academia,  á  la  que  profesaba  es- 
pecial amor. 

D.  Fernando  Gorradi  había  nacido  en  10  de  Diciembre  de  1808 
y  murió  en  26  de  Febrero  del  presente  año.  ¡  Dios  le  haya  aco- 
gido en  su  seno,  y  consuele  á  su  afligida  y  digna  esposa! 


R. 


;^^,!"f,:  INFOEMES 


or  o  .  EL  CÓDICE  ARÁBIGO  INTITULADO  TARIJ  M ANSUííí?^^J^^^^ 

El  Museo  Asiático  de  San  Petersburgo  posee  un  códice  arábigo 
del  siglo  XIII  titulado  Tarij  Mansurí,  ó  sea  Anales  de  Almanzor^ 
llamados  así  por  haberlos  dedicado  á  un  príncipe  ayubita  de  este 
nombre  su  autor  Abul  fadáil,  natural  de  Hama  ,  domiciliado  en 
Hemesa.  El  libro  es  una  crónica  muy  abreviada  al  principio,  pero 
muy  llena  de  pormenores  en  su  parte  postrera ,  cuando  su  re- 
dactor narra  los  sucesos  contemporáneos ,  en  los  cuales  tuvo  no 
poca  parte ,  como  secretario  que  fué  de  varios  magnates  de  aquel 
tiempo. 

El  senador  D.  Miguel  Amari ,  nuestro  nuevo  Correspondiente 
en  Pisa,  obtuvo  el  códice  en  calidad  de  préstamo,  mediante  ce- 
sión generosa  que  de  anterior  derecho  hizo  el  eminente  orienta- 
lista Sr.  Schefer,  y  publicó  en  el  Archivio  Storico  Siciliano  una 
traducción  de  los  pasajes,  que  interesan  á  la  historia  de  Occidente, 
trabajo  que  nos  ha  enviado  en  cuaderno  aparte  y  cuyo  contenido 
ha  manifestado  la  Academia  deseos  de  conocer  por  medio  de  un 
informe. 

Con  el  modesto  título  de  Advertencia  preliminar ^  el  Sr.  Amari 
presenta  un  precioso  cuadro  del  estado  político  del  imperio  de 
Saladino  en  el  siglo  xiii  y  luego  enriquece  con  numerosas  notas 
ó  ilustraciones  la  mayor  parte  de  los  pasajes,  entre  los  cuales  tro- 
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pezamos  con  uno  que  interesa  muy  principalmente  á  nuestra 
propia  historia  y  que  conviene  por  tal  motivo  transcribir  aquí 
íntegramente. 

Año  620. — Este  año  hubo  en  el  Occidente  una  carestía  como  no 
se  tenía  memoria.  Comiéronse  toda  clase  de  carnes  muertas. 
Las  lluvias  habían  faltado  desde  el  año  6  (1)  al  19  del  600,  por 
lo,  cual  durante  dos  años  consecutivos,  que  fueron  el  620  y  el 
621  (Febrero  de  1223  á  Diciembre  de  1224) ,  escasearon  tanto  los 
caballos  en  las  tribus,  que  quedaron  á  pié  la  mayor  parte  de  los 
Almohades  así  como  los  árabes  beduinos.  Produce  la  tierra  en 
aquellos  países  una  raíz  muy  blanca ,  que  se  llama  arrana ,  la 
cual  cocían  los  habitantes  durante  una  noche  entera  sin  que  bas- 
tara esto  para  ablandarla,  y  viéndose  reducidos  á  comerla,  no  la? 
digerían  y  moría  mucha  gente  por  esta  causa.  Durante  la  carestía 
se  hizo  un  trato  con  los  reyes  francos,  es  decir,  Alfonso,  el  Bar- 
celonés, el  Navarro,  el  descendiente  de  Enrique  ó  el  Baboso, 
para  recibir  un  socorro  de  1  200  monedas  de  oro  diarias,  de  las 
cuales  1  000  tomaban  los  príncipes  y  200  el  caballero  que  iba  á 
recoger  el  dinero  de  los  francos,  el  cual  era  precio  de  castillos  y 
armamentos  que  se  cedían.  La  moneda  mencionada  equivalía  á 
medio  adinar  de  Egipto.  El  jefe  de  la  comarca  era  entonces  Gidi 
Abu-Ishac,  hermano  de  Almanzor,  y  el  de  la  partida  que  diaria- 
mente recogía  la  cantidad  se  llamaba  Gidi  Abu  Abdalá. 

El  erudito  traductor  duda  con  razón  si  la  calamidad  pública  re- 
ferida en  la  crónica  oriental  tuvo  lugar  en  África  ó  en  España, 
pues  ambas  regiones  se  comx^rendían  en  Siria  bajo  la  denomina- 
ción de  Occidente,  inclinándose  á  creer  que  se  trata  de  la  prime- 
ra por  cuanto  se  habla  de  algunas  tribus  de  árabes  beduinos. 
Pero  no  ha  imaginado  el  docto  italiano  que  hubiera  otra  cues- 
tión previa  que  discutir ,  cual  es  la  de  la  fecha  que  pone  Abul-^ 
fadáil  para  este  suceso  ,  que  es  á  todas  luces  equivocada.  En 
efecto,  entre  los  reyes  de  España  contemporáneos  menciona  por 
su  nombre  tan  solo  á  dos,  el  Baboso,  sobrenombre  del  rey  Alfonso 
de  León,  y  otro  Alfonso,  que  no  puede  ser  más  que  el  de  Castilla, 


(1)  El  Sr.  Amari  entiende  que  debe  leerse  16,  pero  el  texto  pone  6. 
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el  glorioso  vencedor  de  las  Navas  de  Tolosa.  Gomo  este  ínclito 
monarca  murió  en  1214,  resulta  que  ó  está  equivocada  la  fecha  ó 
está  mal  puesto  el  nombre,  y  que  es  aquello  y  no  esto  lo  que  su-- 
cede  lo  comprueba  el  mismo  texto  cuando  dice  que  gobernaba  el 
país  un  hermano  de  Almanzor  llamado  Abu-Ishac,  cuyas  memo- 
rias conservan  Ebno  Jaldún  y  el  Gartás.  Según  estos  libros,  este 
príncipe  fué  nombrado  gobernador  de  Górdoba  por  su  padre  Yu- 
suf  en  £61  de  la  hégira  y  en  577  le  tenía  confiado  el  mando  de 
Sevilla,  donde  continuaba  en  580.  Al  subir  al  trono,  Almostancer 
le  confirió  nuevamente  este  mismo  cargo,  pero  algún  tiempo  des- 
pués debió  perderlo,  cuando ,  ya  más  entrado  en  años ,  destituyá 
á  todos  sus  parientes  y  los  reemplazó  por  favoritos  de  más  baja 
extracción.  Gomo  el  sultán  murió  precisamente  en  el  mismo  año 
de  620,  resulta  que  ya  entonces  no  podía  tener  el  mando  de  nin-^ 
guna  provincia  el  referido  príncipe,  circunstancia  que  conviene, 
sin  embargo,  con  la  noticia  de  que  existiera  entonces  con  vida  el' 
rey  Alfonso  de  Gastilla,  de  donde  se  deduce  claramente  que  lo 
equivocado  en  nuestro  autor  es  la  fecha,  la  cual  debe  rebajarse 
en  una  decena  de  años.  En  efecto,  la  Crónica  general  de  España^ 
tomando* la  noticia  del  célebre  arzobispo  D.  Rodrigo ,  describe  casi 
con  las  mismas  palabras  que  el  autor  musulmán  el  hambre  que 
afligió  á  España  por  los  años  1213  y  1214,  hecho  sobre  el  cual  no 
puede  caber  duda  porque  el  prelado  toledano  fué  testigo  y  actor 
muy  principal  del  suceso.  Gasi  por  el  mismo  tiempo,  es  decii%  al 
final  del  reinado  de  D.  Sancho  T  de  Portugal,  muerto  en  1212  ,  íé-  ' 
fiere  Duarte  Núñez  de  León  una  epidemia  seguida  de  hambre  en 
este  reino,  y  finalmente  el  Garlás  menciona  también  una  peste 
que  reinó,  así  en  África  como  España,  el  año  610  de  la  hégira 
correspondiente  al  1213  de  la  era  cristiana  en  casi  su  totalidad. 
Gierto  es  que  Zurita  coloca  un  hambre  general  en  1218,  pero  ni 
la  crónica  de  D.  Jaime  ni  la  de  Muntaner  hacen  mérito  de  ella,  y 
debe  ser  error  de  la  misma  índole  que  el  cometido  por  el  anónimo 
que  la  pone  en  Gataluña  por  el  año  1196.  .    ^  '  vr. 

De  todo  esto  se  deduce  que  el  acontecimiento  desastí-oso  referi- 
do por  el  autor  del  Tarij  Mansuri  fué  hambre  acomjDíiñada^^e. 
enfermedades  contagiosas,  que  se  extendió,  como  es  costumbre, 
por  ambos  lados  del  estrecho,  y  que  tuvo  lugar  en  los  años  010  y 
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611  de  la  hégira  correspondientes  á  los  1213  y  1214  de  J.  G. 

La  distancia  á  que  el  autor  se  hallaba  explica,  no  solo  el  error 
de  una  decena  en  los  guarismos,  sino  el  asentimiento  que  da  á  la 
especie  de  haber  tenido  que  vender  los  Almohades  para  remediar 
el  hambre  las  armas  y  fortalezas  que  perdieron  por  consecuencia 
de  la  famosísima  batalla  de  las  Navas.  También  puede  ser  hija  de 
una  confusión  de  esta  clase  la  idea  de  que  la  gente ,  atacada  de 
peste,  moría  por  comer  cierta  raíz,  á  falta  de  otros  mantenimien- 
tos. Qué  raíz  fuera  esta  es  difícil  acertarlo,  pues  si  está  su  nom- 


bre (^jyi)  bien  escrito  y  bien  leido,  lo  cual  no  asegura  el  señor 
Amari,  podría  ser  la  cebolla  albarrana,  que  si  aquí  no  pasa  por 
comestible,  es  lo  cierto  que  en  otros  países  tiene  especies  que  se 
pueden  comer  y  tal  vez  dieran  entonces  á  la  nuestra  alguna  pre- 
paración especial  que  la  hiciera  del  todo  inocente  ó  que  no  habién- 
dolo conseguido,  se  aumentara  con  ese  alimento  la  mortandad  ya 
considerable.  Pero,  si  como  es  fácil,  hubiera  de  entenderse  IIJ!, 


arrapa^  la  raíz  sería  un  rapónchigo  ó  cualquiera  de  las  rabanizas 
que  abundan  en  nuestros  climas. 

Del  resto  del  cuaderno  es  lo  más  interesante  la  copia  de  dos 
cartas  del  emperador  Federico  II  al  Sultán  Málec  Gámil,  en  las 
cuales  resulta  evidente  que  la  corte  imperial  tenía  secretarios  de 
lengua  árabe  que  escribían  en  ella  los  diplomas  y  documentos 
con  toda  la  elegancia  y  exornación  de  estilo  propias  del  Oriente, 
así  como  que  el  emperador  no  reparaba  en  confiar  al  Turco  sus 
motivos  de  queja  y  disidencias  con  la  corte  romana. 

La  Academia  deberá  dar  gracias  al  Sr.  Amari  por  haber  en- 
viado este  folleto  y  demostrarle  el  agrado  con  que  ha  visto  su 
contenido,  aunque,  como  siempre,  resolverá  lo  más  acertado. 


Eduardo  Saavedra. 


Madrid  30  de  Enero  de  1885. 
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II. 

LA  COSTA  ILERGÉTICA  Y  LAS  THERMAS  DE  CALAFELL. 

Háse  sustentado  la  equivocada  opinión  de  que  la  áspera  sierra 
"conocida  con  el  nombre  de  Las  costas  de  Garrafa  en  la  provincia 
de  Barcelona,  era  en  lo  antiguo  la  grandiosa  barrera  qne  sepa- 
raba la  Gosetania  de  aquellas  otras  tierras  barcinonenses  que  po- 
blaron los  laletanos.  Así  lo  discurrieron  algunos  escritores, 
quienes  fiando  tan  solo  en  los  accidentes  del  terreno ,  considera- 
ron límite  apropiado  para  dos  pueblos  lo  abrupto  de  aquellas  mon- 
tañas, que  forman  una  costa  aridísima  en  muchos  puntos,  acan- 
tilada en  los  más  y  peligrosa  en  todos  para  el  navegante.  Pero 
los  que  suscriben  á  semejante  dictamen,  dejan  de  tener  en  cuenta 
que  no  es  la  naturaleza  la  que  cuida  de  fijarlos  linderos  políticos, 
pues  estos  han  dependido  siempre  de  la  voluntad  délos  hombres, 
fundando  sus  razones  en  el  poderío  victorioso  de  las  armas.  Las 
costas  de  Garraf  no  fueron  la  línea  divisoria  entre  cosetanos  y 
laletanos,  y  así  lo  prueban  con  toda  evidencia  los  irrecusables 
testimonios  de  los  antiguos  geógrafos.  Plinio  fija  el  término  de  la 
Laletania  en  el  Rubricatus^  dando  por  límite  septentrional  de  la 
Gosetania  el  río  Majus  (Gaya)  (1),  en  cuya  derecha  orilla  sitúa  el 
español  Mela  á  Tolobis^  citando  en  la  margen  opuesta  á  la  ciudad 
de  Suhur.  Hé  aquí  el  texto  del  geógrafo:  «Desde  las  Scalas  Hani- 
halis  (Golinas  de  Torroella  de  Montgri)  hasta  Tarraco,  se  encuen- 
tran las  pequeñas  ciudades  Blanda  (Blanes),  Ihiro  (Mataró),  De- 
tulo  (Badalona),  Barcino  (Barcelona),  Suhur  (?),  Tolobi  (?);  y  los 
pequeños  ríos,  á  saber:  el  Betido  (Bcsós)  y  en  la  playa  barcino- 
nense,  junto  al  Mons  Jovis  (Monjuich),  el  Rubricatus  (Llobre- 
gat),  y  entre  Subur  y  Tolobis  el  Majus  (Gayá)  (2). 

Terminando,  pues,  la  tierra  cosetana  en  el  río  Majus  y  comen- 


(1)  Plinio.  Natnralis  /¿¿síorife^  lib.  in,  cap.  iii. 

(2)  Pomponio  Mela.  JDe  sitit  orbis,  lib.  ii,  cap.  vi. 
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zando  la  laletania  en  el  RuhricatuSj  se  extiende  entre  ambas  vías 
fluviales  una  dilatada  costa  que  contiene  las  ensenadas  de  San 
Salvador,  Galafell,  Gubellas,  Villanueva  y  Geltrú  y  Sitges,  em- 
bellecidas con  fértiles  llanuras  regadas  i^or  torrentes  y  riachue- 
los, á  las  qué  sirven  de  marco  occidental,  una  escalonada  serie  de 
colinas  seguidas  de  otras  llanuras  no  menos  feraces,  que  hoy  se 
denominan  Llano  del  Panadés.  Esta  gran  extensión  de  zona  ma- 
rítima, presidida  por  Subur,  fué  en  lo  antiguo  poblada  de  gente 
ilergete,  y  no  debo  afanarme  en  justificar  tal  afirmación,  cuando 
la  Academia  ha  oído  dilucidar  este  tema  con  buen  acopio  de  textos 
y  otras  razones  concienzudamente  concertadas  (1). 
^  Esta  pintoresca  costa  es  la  que  hice  objeto  de  mis  exploraciones 
al  acudir  al  desenterramiento  de  las  ruinas  que  se  descubrían  en 
Galafell.  Ofrecí  á  la  Academia  dar  cuenta  del  hallazgo,  y  he  tar- 
dado en  cumplir  la  oferta,  esperando  hasta  ahora,  que,  mal  de  mi 
grado,  ya  convencido  estoy  de  que  las  plantaciones  agrícolas  han 
de  impedir  durante  mucho  tiempo  la  prosecución  de  aquellas 
excavaciones.  Resuélvome,  pues,  á  presentar  el  plano  de  lo  des- 
cubierto, acompañándolo  con  los  datos  que  junté  en  mi  excur- 
sión arqueológica. 

No  era  creíble  que  la  marina  ilergética  estuviera  en  lo  antiguo 
despoblada.  Del  dominio  era  de  un  pueblo  de  los  de  mayor  pre- 
ponderancia de  la  España  cisibérica,  y  comenzaba  su  costa,  vecina 
á  la  famosa  Cosse- Tarraco ,  población  que  desde  el  primer  Gésar 
venía  acreciendo  en  la  importancia  que  arrebataba  á  Emporión. 

Pero  no  están  los  textos  huérfanos  de  otras  comprobaciones 
cuando  señalan  población  en  la  costa  de  los  ilergetes.  Si  ellos  nos 
dan  noticia  de  Suhur,  el  reconocimiento  del  terreno  muestra  des- 
pués de  tantos  siglos  de  una  manera  evidente  al  arqueólogo,  que 
en  aquella  comarca  existieron  muchas  y  muy  notables  construc- 
ciones. Del  Llobregat  al  Gayá  se  encuentran  restos  que  lo  mani- 
fiestan, y  como  quiera  que  entiendo  es  tarea  útilísima  coleccio- 
nar estas  noticias,  voy  á  enumerar  las  que  apunté  en  mi  cartera. 

Viajando  de  Norte  á  Sur,  y  después  de  traspuestas  las  costas 


(1)  Fernández  Guerra  (D.  Aureliano),  El  arco  de  Bará.  Ilustración  Española  y  Ame- 
ricana^ año  de  1870,  números  20  á  22. 
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de  Garraf,  no  he  sabido  encontrar  huellas  romanas  en  la  ensenada 
de  Sitges,  población  que  no  sustituye  á  la  perdida  Subur  como 
lo  creen  muy  equivocadamente  sus  moradores,  dando  sobrada 
elasticidad  á  la  relación  que  escribió  Mela.  Las  antiguas  ciudades 
no  desaparecieron  tan  radicalmente  que  ni  tan  siquiera  hayan 
dejado  esparcidas  por  el  suelo  algunas  reliquias  que  pregonen  su 
pasada  existencia.  Yo  no  acerté  á  ver  ninguna  en  Sitges,  y  en 
busca  de  ellas  dirigí  mis  preguntas  á  los  celosos  excursionistas 
de  Yillanueva,  los  cuales  me  aseguraron  que  en  sus  exploracio- 
nes por  las  cercanías  de  aquella  villa,  nunca  habían  encontrado 
restos  romanos. 

No  acontece  lo  propio  en  la  ensenada  subsiguiente  de  Villa- 
nueva  y  Geltrú.  Esta  populosa  ciudad  se  levanta  en  una  ondulada 
llanura,  vigilada  por  una  serie  de  atalayas  árabes,  que  desco- 
llando la  primera  en  las  rocas  de  San  Gervasio  (!)  azotadas  por  el 
mar,  se  corresponde  con  la  curiosísima  torre  de  San  Juan,  si- 
tuada en  el  llano,  y  ésta,  con  otra  que  descuella  encumbrada  en 
la  cima  del  Monte  de  las  Aguilas,  desde  cuyo  punto  domina  la 
vista  la  fortaleza  romana  de  San  Miguel  de  Olérdula,  sitio  famoso 
por  su  murallón  y  sus  silos  y  sus  sepulturas  cristianas  abiertas 
en  la  peña,  las  cuales  son  muy  conocidas  por  haberse  dado  á  la 
estampa  clasificadas  de  obra  ibérica. 

Antiquísimas  son  las  huellas  que  de  su  estancia  ha  dejado  el 
hombre  en  el  territorio  de  Yillanueva.  Debido  al  celo  del  distin- 
guido historiógrafo  Sr.  Gorolen,  conoce  la  Academia  los  hallaz- 
gos de  la  estación  prehistórica  de  la  Masia  Nova  (2),  sin  que  nue- 
vas fortunas  me  permitan  añadir  otras  noticias  á  las  relacionadas 
por  mi  querido  compañero.  La  remoción  de  tierras  no  ha  prose- 
guido, y  el  yacimiento  prehistórico  debe  quedar  enterrado  aiín 
en  su  mayor  parte,  ya  que  lo  descubierto  se  reduce  á  lo  poco  que 


(1)  Esta  vetusta  torre,  que  respetó  la  vía  férrea  salvándola  por  medio  de  un  pequeño 
túnel,  ha  sido  posteriormente  embadurnada  de  tal  suerte,  que  ha  perdido  gran  parte 
de  su  carácter.  Vacilo  para  reconocer  en  ella  la  specula  romana,  ó  torre  vigía  do  que 
nos  hablan  los  autores,  figurando  también  en  una  marina  pompeyana  pintada  al  fresco. 
(Museo  de  Ná'poles.) 

(2)  Corolen  (D.  .Tosé),  Descxíhrimientos  en  Villanuem  y  Geltrú .  Boletím  de  la  Aca- 
demia DE  LA  Historia,  tomo  ii,  pág.  218. 
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dio  de  Sí  una  trinchera  abierta  para  la  extracción  de  arcilla.  I^s 
cráneos,  las  hachas  de  pulimentada  diorita  y  las  cuentas  de  pie- 
dra desensartadas  de  algún  adorno,  hallados  en  la  Masía  Nova, 
no  se  han  perdido  para  el  estudio:  recogido  todo  con  laudable  afán 
por  el  ilustre  P.  D.  Eduardo  Llanas,  hoy  forma  una  notable  ins- 
talación en  la  Biblioteca-Museo  que  la  patriótica  munificencia  del 
Sr.  Balaguer  ha  dotado  á  Villanueva  y  Geltrü. 

La  época  latina  ha  dejado  tangibles  recuerdos  en  la  ensenada 
de  Villanueva.  Siguiendo  la  costa  en  ruta  hacia  el  Sur ,  después 
de  dicha  población  encuentra  el-  arqueólogo  un  extenso  cuanto 
inexplorado  despoblado  arqueológico,  sito  cuesta  abajo  hasta  la 
playa,  del  collado  conocido  con  el  nombre  de  Aldarró,  cuya  base 
oriental  cortan  paralelamente  al  mar,  el  ferrocarril  directo  deBar- 
-celona  á  Madrid  y  el  antiguo  camino  que  de  Villanueva  dirige  á 
la  ermita  de  San  Gervasio,  edificada  en  una  altura  que  avanza 
sobre  las  olas.  La  explanación  de  la  vía  férrea  en  nada  ha  ayudado 
al  desentierro,  pues  la  vía  atraviesa  aquel  sitio  en  terraplén.  Mejor 
servicio  ha  prestado  á  la  arqueología  la  acción  pertinaz  de  las 
aguas  pluviales  en  sus  arrastres:  convirtiendo  en  una  hondonada 
el  camino  de  San  Gervasio,  déjase  ver  en  el  corte  de  los  taludes 
la  altura  de  las  tierras  que  sepultan  algunos  pavimentos  de  la 
oppida. 

El  suelo  del  Aldarró  lo  escalonan  bancales  de  todas  cabidas, 
cercados  de  paredes  á  piedra  seca  y  donde  florece  la  viña  profun- 
damente cultivada.  En  ellas,  y  entre  el  viñedo,  por  doquier  aso- 
man despojos  de  época  romana:  ladrillos,  cascotes  de  argamasa, 
pedazos  de  tégulas  y  ánforas,  casquillos  innumerables  de  vasos 
de  todo  género,  vidrios,  estucos  pintados,  monedas  y  piedrecillas 
desprendidas  de  los  mosáicos.  Escasas  construcciones  quedan  en 
pié:  en  las  paredes  del  camino  de  San  Gervasio  se  ven  las  ruinas 
de  dos  grandes  hornos  y  un  pavimento  de  hormigón  de  9,40  me- 
tros largo  y  grueso  0,65,  que  sirve  de  base  á  la  pared  de  un 
bancal,  cuya  tierra,  sobre  el  suelo  edificado,  mide  un  espesor  de 
1,85  metros.  Los  hallazgos  acaecidos  modernamente  revelan  cons- 
trucciones de  valía.  El  Sr.  Gorolen  se  hace  eco  en  su  citado  in- 
forme de  alguno  de  estos  encuentros.  En  la  viña  propiedad  de  mi 
buen  amigo  D.  Francisco  Ferrer,  desenterráronse,  amen  de  un 
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gran  número  de  ladrillos  que  hoy  forman  pared  en  una  de  sus 
quintas,  un  capitel  corintio  (0,52  metros  de  altura),  de  bella  traza 
en  sus  acantilos  y  fragmentos  de  otro  semejante  y  la  base  de  una 
columna.  Todo  ello  ha  sido  donado  por  el  ilustrado  propietario  á 
la  Biblioteca  Balaguer. 

No  es  posible  determinar  la  clase  del  edificio  de  que  formaron 
parte  dichos  objetos,  sin  que  precedan  serias  excavaciones;  pues 
de  primera  intención  fuera  aventurado  relacionar  los  capiteles 
con  la  inscripción  de  Gayo  Glodio  Aemiliano,  núm.  4444  de  Hüb- 
ner,  que  recogida  en  el  Aldarró;  fué  empotrada  en  la  puerta  de 
entrada  de  la  ermita  de  San  Gervasio,  donde  la  he  leído,  y  dice 
así: 

eb  oio-e>-  voto 

C«  CLODIVS 
AEMILIANVS 

Otro  encuentro  proporcionó  el  despoblado  del  Aldarró  ó  de  San 
Gervasio.  Durante  la  pasada  guerra  civil,  unos  jornaleros  al  abrir 
un  pozo  provisional,  extrajeron  un  hombre  de  piedra  (así  lo  deno- 
minan), y  no  dando  importancia  ninguna  al  hallazgo,  dieron  en 
mal  hora  con  la  escultura  en  el  hoyo  al  cegar  la  excavación. 
Guando  el  Sr.  Ferrer  se  enteró  de  lo  ocurrido,  en  vano  se  valió  de 
los  trabajadores  para  que  le  señalaran  el  punto  del  enterramien- 
to; las  tierras  habían  vuelto  á  amasarse  y  desorientados  aquellos, 
no  acertaron  con  el  lugar  preciso  de  la  obra. 

Hasta  aquí  cuanto  he  visto  y  las  noticias  que  he  podido  recoger 
en  la  ensenada  de  Villanueva.  Después  de  ella,  nos  ofrece  su  costa 
la  dilatada  playa  de  Gubellas,  en  cuya  población  se  conserva  un 
solado  de  argamasa  de  fábrica  romana,  junto  á  la  iglesia.  En  uu 
viejo  camino,  se  ven  también  algunos  pedazos  de  cerámica;  pero 
donde  aparecen  estos  en  abundancia,  es  cuando  descendiendo  de 
la  colina  llegamos  á  la  ensenada  de  Galafell. 

Un  millar  de  metros  próximamente  mide  su  arenosa  y  tran- 
quila playa,  haciéndola  más  deleitable  una  fértil  llanura  circuida 
de  pintorescas  colinas,  que  la  abrigan  de  los  vientos  de  tierra.  En 
el  centro  de  este  marco  y  en  la  cima  de  una  de  sus  primeras  lo- 
mas, está  sentado  el  pueblo  de  Galafell,  con  sus  calles  empinadas 
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que  suben  á  buscar  la  cumbre  de  la  peña,  donde  aún  quedan  en 
pié  los  carcomidos  y  recios  paredones  de  una  fortificación  de  los 
tiempos  medios.  No  sufrieron  los  latinos  la  incesante  piratería 
que  volvía  medrosas  nuestras  costas  de  Levante  en  la  Edad  Mo- 
derna: el  rigor  de  las  guerras  púnicas  y  civiles,  nunca  fué  tan 
traidor,  ni  tan  inopinado,  como 'pesó  después  el  pillaje  berberis- 
co, llevando  á  Galafell,  al  igual  de  los  demás  pueblos  costaneros, 
á  buscar  amparo  en  una  eminencia.  Durante  la  época  romana 
la,  oppida  estaba  en  el  llano,  adelantándose  confiadamente  hasta 
tocar  la  playa,  y  sólo  pues  en  la  llanura  se  encuentran  los  despo- 
jos de  aquella,  de  los  que  luego  haré  especial  referencia  al  reseñar 
sus  thermas. 

A  la  playa  de  Galafell  sigue  la  de  San  Salvador,  donde  aparece 
también  el  terreno  sembrado  de  multitud  de  argamasones,  ladri- 
llos, tégulas  y  pedazos  de  vasijas,  algunas  de  las  cuales,  por  ha- 
ber salido  enteras,  hallaron  ávido  comprador  en  Tarragona.  Há 
poco  tiempo,  descubriéronse  las  ruinas  de  un  horno  y  una  extensa 
tubería  cerámica,  que  como  era  de  pensar,  fué  destruida,  en  cum- 
plimiento de  la  acción  incesante  y  demoledora  que  ejercen  las 
edades  sobre  los  recuerdos  del  pasado.  Con  la  mejor  voluntad 
hubiera  abierto  en  aquellos  sitios,  por  vía  de  exploración,  al- 
gunas cavas,  ansioso  de  la  luz  geográfica  que  andaba  buscando, 
pero  son  imposibles  las  excavaciones  en  toda  aquella  marina, 
donde  no  hay  un  palmo  de  tierra,  por  ingrata  que  ella  sea,  que 
no  la  haya  ablandado  y  tornado  feraz  el  sudor  con  que  la  riega, 
á  vueltas  de  un  enérgico  trabajo,  aquella  buena  y  laboriosa  gente. 
Pretender  arrancar  una  sola  de  sus  cepas  con  las  que  se  hallan 
tan  encariñados,  es  difícil  empresa  y  aun  doblando  dádivas,  de 
todo  punto  inútil. 

A  la  playa  de  San  Salvador,  muy  semejante  á  las  anterior- 
mente descritas,  sigue  una  costa  accidentada  hasta  la  desemboca- 
dura del  Gayá  (1). 


(1)  Nace  el  Gayá  en  la  provincia  de  Barcelona  más  arriba  del  castillo  de  Queralt,  y 
después  de  discurrir  por  los  términos  de  Pontils,  Santa  Perpetua,  Pont  de  Armentera, 
Puigtiñós,  Villarrodona,  Vespellá  y  Ardeñá,  rinde  su  tributo  al  mar,  junto  al  collado 
de  Altafulla. 
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Volvamos,  pues,  á  Galafell  estudiando  sus  thermas. 

En  el  llano  de  dicha  población,  y  á  unos  200  metros  del  mar, 
comienza  una  buena  extensión  de  tierra,  conocida  en  los  antiguos 
contratos  con  la  significativa  denominación  de  El  Vilarench^ 
nombre  que  parece  querer  conservar  la  tradición  de  una  villa  que 
allí  hubiese  existido.  Y  en  efecto,  los  cimientos  de  una  oppida 
romana  se  encuentran  sepultados  en  aquellos  sitios.  Huesos  de 
su  esqueleto  son  todos  las  despojos  de  que  voy  á  hacer  mención. 

Proporcionándome  vagar  sobrado  la  remoción  de  tierras  que  se 
operaba  para  poner  las  thermas  al  descubierto,  estudié  minucio- 
samente el  suelo  de  aquellos  viñedos,  aprovechando  toda  ocasión 
para  interrogar  á  los  vecinos  del  pueblo,  acerca  de  los  hallazgos 
realizados  en  el  Vilarench.  Contestes  estuvieron  los  que  trabaja- 
ron en  la  plantación  de  la  viña  actual,  que  al  abrir  las  zanjas, 
tropezaban  en  muchos  puntos  con  durísimos  cimientos  que  tenían 
que  romper,  cambiando  la  azada  por  el  pico  y  siéndoles  además 
preciso  limpiar  continuamente  la  tierra,  de  cascotes,  ladrillos  y 
pedazos  de  cacharros.  Avanzando  en  mis  investigaciones,  me 
confiaron  que  durante  su  faena,  apareció  contiguo  á  un  muro  un 
depósito  de  tinajas  profundamente  enterradas,  las  cuales  dejaron 
¡jarte  en  su  sitio  á  fin  de  ahorrarse  trabajo  en  su  extracción,  rom- 
pieron otras,  y  salvóse  una,  por  haber  cargado  con  ella  uno  de 
los  jornaleros  llevándosela  á  la  bodega  de  su  casa  para  envasar 
aceite.  Efectivamente,  es  un  dolium  sólidamente  construido  á 
mano,  de  1,20  metros  de  altura  y  1,92  en  su  mayor  diámetro,- y 
amasado  con  mezcla  roja  (vasa  ruhrorumj.  Cambiada  la  vasija  á 
su  propietario  por  otra  moderna,  figura  hoy  en  el  Museo  Balaguer. 
Con  mi  infatigable  compañero  de  excursiones  D.  Antonio  de  Sa- 
má,  recogimos  también  algunas  piezas  cer;ímicas  procedentes  de 
una  tubería  emplazada  junto  á  la  playa.  Mas  lo  que  desdicha- 
damente no  pude  siquiera  ver,  fueron  unos  peda:os  de  mármol 
con  letras^  que  hallados  en  el  Vilarench,  corrieron  de  mano  en 
mano,  hasta  parar  en  las  del  alcalde  Sr.  Romeu,  quien  guardó 
largo  tiempo  los  fragmentos  de  la  kipida  y  apoderándose  de  ellos 
lüs  muchachos  para  emplearlos  en  sus  travesuras,  Dios  sabe 
donde  los  perdieron,  ya  que  no  pudo  averiguarlo,  á  pesar  de  rei- 
teradas pesquisas. 

TOMO  VI.  12 


170  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 

En  el  extremo  Noroeste  de  Vilarench,  descubriéronse  las  ther- 
mas.  Impedía  la  labor  agrícola  un  obstáculo  que  creyeron  roca  y 
resueltos  á  destruirla,  fué  forzoso  practicar  una  amplia  excava- 
ción que  puso  á  la  Inz  el  pavimento  A'  del  plano.  Enterado 
D.  Eduardo  Llanas  de  lo  que  ocurría,  trasladóse  á  Galafell  y 
logró  que  se  desenterrase  gran  parte  del  edificio  que  clasificó  de 
■thermas  romanas,  sospechando  si  pudieran  formar  parte  de  la 
mansión  Stahulum  Novum,  ya  que  de  Barcelona  á  Galafell,  con- 
vienen las  distancias  miliarias  que  fija  el  Itinerario. 

Sin  negar  que  los  latinos  tuvieran  caminos  para  unir  las  pobla- 
ciones costaneras  y  quizá  alguno  de  ellos  sean  los  que  se  conservan 
en  la  actualidad,  no  puedo  seguir  á  mi  ilustre  amigo  en  su  conje- 
tura, que  contradice  todo  lo  que  se  tiene  por  exacto  relativamente 
al  trazado  de  la  vía  imperial  por  las  provincias  de  Barcelona  y 
Tarragona,  y  no  la  apoyan  por  otro  lado,  señales  evidentes  del 
paso  de  dicha  vía  en  los  términos  de  Gallafell,  Gunit,  Gubellas, 
Tillan ue va,  Sitjes,  y  por  los  agrestes  vericuetos  de  las  costas  de 
Garraf. 

Las  thermas  se  hallaban  al  descubierto  cuando  llegué  á  Gala- 
fell, y  no  estando  bien  determinados  sus  límites,  reanudáronse 
las  excavaciones,  llevándose  hasta  donde  lo  permitieron  la  viña 
colindante  y  el  hacinamiento  de  tierras  que  rodeaban  el  edificio 
por  su  parte  Nordeste.  ¿Pero  es  el  establecimiento  balneario  de 
Galafell  una  de  esas  lujosas  construcciones  que  nos  recuerdan  la 
cidlización  latina? 

La  Roma  republicana  se  bañaba  en  el  Tiber:  después,  en  mo- 
destas piscinas  (lavatrina),  que  sustituyeron  los  Gésares  por  edi- 
ficios suntuosísimos,  que  pedían  al  arte  musivo  su  esplendidez, 
á  la  escultura  sus  más  admirables  concepciones,  y  al  pórfido,  que 
se  prestara  á  ser  material  vulgar  para  tan  grandes  obras.  Estas 
épocas  han  legado  á  nuestro  siglo  las  imponentes  ruinas  que  aún 
pregonan  los  nombres  de  Nerón,  Tito,  Trajano,  Gommodo,  Gara- 
calla,  Alejandro  Severo,  Philippo,  Diocleciano  y  Gonstantino, 
enriqueciendo  los  primeros  museos  escultóricos  del  mundo,  con 
obras  que  se  llaman  el  Torso  del  Belvedere,  la  Flora,  la  Venus 
Galipyge,  el  Toro  Farnesio  y  con  aquellas  magníficas  piscinas  de 
granito  rojo  oriental  y  granito  de  Egipto,  que  hoy  son  suntuoso 
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ornamento  del  patio  octógono  del  Belvedere,  en  el  asombroso 
Museo  Vaticano. 

A  las  provincias  del  gran  imperio  se  propagaban  los  usos  y 
las  costumbres  de  la  metrópoli,  donde  las  thermas,  con  el  foro, 
los  circos  y  las  basílicas,  venían  á  ser  los  sitios  predilectos  de  la 
vida  pública  romana;  pero  en  las  poblaciones  subalternas  del 
imperio,  no  pudiendo  estas  construcciones  emular  en  magnifi- 
cencia á  las  de  Roma,  aparecen  con  modestia  proporcionada  á  la 
importancia  de  las  ciudades.  Las  pocas  ruinas  de  tbermas  descu- 
biertas en  España,  no  acusan  grandiosidad  ninguna,  como  tam- 
poco podemos  apreciarla  holgadamente  en  las  desenterradas  en 
las  Gallias,  donde  quizá  los  baños  más  notables,  entre  los  varios 
que  se  han  publicado,  son  los  de  Verdes  (Loir  et-Gher),  Landunum 
(Gote-d'or)  y  Alonnes  cerca  de  Maus. 

Giñéndome  á  los  de  Galafell,  la  inspección  del  plano  convence 
desde  el  momento  del  lastimoso  estado  de  conservación  en  que 
se  encuentran  aquellas  seculares  ruinas,  justificando  el  calculado 
retardo  con  que  de  ellas  doy  cuenta  á  la  Academia.  Alentaba  con 
la  esperanza  que  se  me  ha  frustrado,  de  poder  continuarlas  exca- 
vaciones á  fin  de  obtener  la  planta  completa  del  edificio.  Afor- 
tunadamente salvé  el  plano,  escrupulosamente  levantado  por 
D.  Luís  Espoy  y  D.  Antonio  de  Samá,  y  en  el  cual  consta  cuanto 
yo  vi  y  que  en  alguna  parte  no  existe  ya,  pues  todo  ha  sido  terra- 
plenado, descabezándose  los  macizos  que  impedían  la  plantación 
de  la  vid. 

Las  ruinas  son  harto  desmedradas.  Su  arrasamiento  alcanza 
á  tan  bajo  nivel,  que  las  privó  de  muchos  caracteres.  Solo  queda 
el  que  podemos  llamar  sub-pavimento  y  auu  este  derrumbado  en 
muchos  puntos.  Si  las  paredes  del  plano  estuvieran  siquiera 
levantadas  algunos  centímetros  del  nivel  de  los  desaparecidos 
solados,  pudiórase  conocer  la  cabida  exacta  de  las  habitaciones, 
sus  puertas  de  ingreso  y  salida,  crujías  por  las  que  corrieron  co- 
lumnatas, y  macizos  que  juntaban  los  tabiques  colgados.  Hasta  los 
pillares  de  ladrillos  característicos  en  los  hypocaustos,  han  tenido 
en  parte  que  ser  objeto  de  restauraciones,  pues  algunos  de  aquellos 
se  hallaron  derribados  y  he  tenido  que  reconstruirlos  por  las  hue- 
llas que  de  su  asiento  dejaron  los  ladrillos  impresas  eu  el  suelo. 
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El  edificio  es  en  mi  concepto  unas  thermas  romanas,  pues  reúno 
todos  los  distintivos  de  otras  construcciones  similares  que  conozca 
por  dibujos,  ó  he  podido  estudiar  á  la  vista  de  los  monumentos 
en  la  península  italiana.  Si  el  nombre  de  thermas  pudiera  parecer 
pretencioso  á  los  que  no  tengan  en  cuenta  que  se  trata  de  baños 
públicos  de  una  población  secundaria  de  provincia,  llámeseles 
humildemente  halinex  ó  halnese,  que  á  nuestro  objeto  no  importa 
el  nombre. 

No  se  me  oculta,  sin  embargo,  que  después  de  los  tiempos- 
de  Nerón,  la  calefacción  por  medio  de  hypocausis  existía  también 
en  lujosas  casas  particulares,  como  por  ejemplo,  en'la  descu- 
bierta en  Tusculum  y  en  la  tan  celebrada  de  Diomedes  en  Pompeya.: 
Pero  los  que  se  observan  en  Galafell,  unidos  á  sus  piscinas j' 
á  la  cañería  de  desagüe  y  el  estar  subordinados  los  aposentos  "a 
usos  puramente  balnearios,  me  aconsejan  dicha  clasificación, 
según  voy  á  ensayar  demostrarlo,  explicando  el  plano  hasta  donde- 
me  sea  posible,  pero  con  todas  las  reservas  necesarias,  ya  que  el 
asunto  es  difícil  y  las  más  de  las  veces  opinable,  dada  la  mala 
conservación  de  las  ruinas. 

El  camino  rural  marcado  en  el  plano,  ha  cortado  el  edificio, 
desnaturalizando  las  estancias  contiguas  á  la  fachada.  Las  mejor 
caracterizadas  que  se  conservan  son  las  siguientes: 

La  sala  A  parece  ser  el  apodyterium, ^ieza,  destinada  á  desnudarse 
y  alrededor  de  cuyas  paredes  estaban  los  bancos  y  los  cuelga- 
ropas,  que  hoy  vemos  en  los  baños  públicos  pompeyanos.  El  cap- 
sarius  guardaba  las  prendas  de  vestir,  vigilando  que  alguno  na 
se  engalanara  con  las  ajenas  á  su  salida  del  baño.  No  conozco  un 
solo  caso  en  que  el  apodyterium  deje  de  estar  contiguo  álos  loca- 
les dispuestos  para  bañarse  y  no  sirvieron  para  otro  objeto,  las 
celias  B,  C,  D,  Ch,  de  mayores  dimensiones  esta  última ,  como 
dispuesta  para  la  inmersión  de  más  de  una  persona.  La  celia 
conserva  aún  su  revestimiento  de  estuco,  pero  no  queda  rastro  de 
ninguna  de  las  cañerías  que  debían  surtirlas  de  agua,  y  descono- 
ciendo el  punto  de  partida  de  dichos  conductos,  no  es  posible 
determinar  si  las  celias  serían  frigidarias  ó  caldarias^  según  sa 
llenaron  de  agua  fría  ó  caliente  (labra). 

Después  del  lavatorio,  podía  pasar  el  bañista  al  tepidarium  (E 
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<5  Fj^  aposento  cuya  atmósfera  era  tibia,  relativamente  á  la  tem- 
peratura más  elevada  que  se  sentiría  en  el  departamento  G  H, 
fcaldariumj  ])or  su  vecindad  al  horno  (fornacula  halnearum)  co- 
locado indudablemente  en  el  punto  X. 

Estas  gradaciones  de  calor,  indispensables  para  tomar  un  baño 
á  usanza  romana,  me  persuaden,  que  los  cinco  departamentos 
provistos  de  hypocaustos,  por  los  cuales  discurría  el  calor  des- 
arrollado en  el  horno,  formaron  tres  distintas  estancias.  Determi- 
nados el  tepidarium  y  el  caldarium  pasaré  á  la  tercera  ó  sea  al 

Siidatorium  ó  sudatio  concamerata.  En  las  thermas  de  Gala- 
fell  constituía  en' mi  concepto  esta  pieza,  una  sala  que  com- 
prendía desde  el  hypocausto  /  á  la  rotonda  /.  La  igualdad  en 
€l  grueso  délos  cimientos  permite  esta  conjetura.  Mas  para  en- 
tenderlo así,  débese  reconstruir  imaginativamente  lo  derruido, 
levantando  los  cimientos  hasta  obtener  una  rasante  por  encima 
del  horno  (Jí^J,  y  tendremos  formado  el  sudatorio  con  los  compo- 
nentes siguientes:  el  espacio  1  es  un  alveus  ó  sea  baño  á  alta  tem- 
peratura, que  se  obtenía  por  el  hypocausis  contiguo  á  la  forna- 
cula (K).  La  rotonda  /  era  el  laconicum,  desde  donde  se  difundía 
el  vapor,  y  entre  el  alveus  y  laconicum  quedaba  espacio  para  que 
el  bañista  pudiera  agitarse  con  los  ejercicios  que  tuviera  por 
conveniente,  á  ñn  de  promover  la  transpiración  que  debía  pro- 
ducírsela abundante  el  vaporaríum  del  aposento  /. 

Obtenido  el  sudor,  le  era  facultativo  al  bañista  entrar  en  el 
imctuarium  (L  il/j,  ó  bien  regresar  al  punto  de  partida,  dirigién- 
dose por  el  pasillo  N  al  tepidarium  á  fin  de  evitar  un  cambio 
brusco  de  temperatura,  desde  donde  se  devolvía  al  apodyteriuni 
(A)  á  recoger  sus  ropas. 

Creo  inútil  advertir,  que  en  el  pasadizo  N  se  gozaba  de  alta 
temperatura,  pues  además  de  los  caloríferos  que  podían  estar 
empotrados  en  sus  paredes,  es  indudable  que  por  el  suelo  co- 
rrían desde  el  hipocausto  i,  los  tubos  conductores  del  calor  que 
se  dirigían  al  lepidario  F.  Alveo  de  esta  tubería,  es  la  rotura  de 
los  cimientos  que  se  marca  en  el  plano  en  la  unión  del  pasillo 
y  el  lapidario  (O).  Este  pasillo  proporcionaba  en  mi  concepto 
otra  gran  ventaja:  el  bañista  pasando  desde  el  apodyíerium  (A ) 
al  tepidarium  F,  sin  necesidad  do  tener  que  hacer  escala  en  el 


174         BOLETÍN  DE  LA  REAL  AGADExMIA  DE  LA  HISTORLl. 

caldarium  (H  G),  podía  á  su  antojo  dirigirse  desde  luego  al  su- 
datorium  fáe  I  á  J),  ó  bien  renunciando  al  baño  de  vapor  que  en 
él  se  tomaba,  penetrar  en  el  unctuarium  (M LJ,  á  llenar  su  cuerpo 
de  ungüentos  y  perfumes. 

Hecha  esta  digresión,  volvamos  al  laconícum  fJ).  Gruesos  son 
sus  cimientos  destinados  al  asiento  de  sólidas  paredes  y  recia  bó- 
veda, haciéndose  insensible  un  espacio  tan  sólidamente  cerrado 
á  las  modificaciones  atmosféricas  del  exterior.  Discurro  que  se 
iluminaba  esta  estancia  como  las  demás  del  sudatorium ,  con  luz 
cenital,  de  cuya  claraboya  eran  procedentesisin  duda  los  recios  pe- 
dazos de  talco  ¡lapisspecularis)  que  se  encontraron  entre  las  tierras. 

El  laconicum  fué  quizá  uno  de  los  departamentos  que  más  in- 
teresantes me  parecieron  entre  los  del  balneario,  mereciendo  por 
esta  causa  más  honda  excavación.  Faltando  el  pavimento ,  iba  en 
busca  de  alguna  huella,  por  insignificante  que  fuera,  que  rae 
diese  á  entender  el  sistema  que  en  él  se  empleó  para  la  distribu- 
ción del  vapor.  Mis  investigaciones  se  dirigían  á  buscar  algún 
elemento  de  estudio  para  poder  explicar  quizá  aquel  aparato  val- 
vular que  vemos  en  el  laconicum  del  conocido  fresco  de  las  ther- 
mas  de  Tito,  y  que  siempre  he  considerado  distinto ,  en  su  ma- 
nera de  funcionar,  con  otro  aparato  semejante  que  más  de  una 
vez  he  manejado  en  el  admirablemente  conservado  laconicum  de 
los  baños  públicos  de  Pompeya.  Pero  todos  mis  afanes  fueron 
inútiles.  Ala  mala  conservación  de  las  ruinas  se  agregaba  en  este 
sitio  el  que  la  tierra  había  sido  muy  removida,  y  todo  se  encon- 
traba roto  y  deshecho.  Pronto  me  expliqué  la  causa  de  aquel  inex- 
perado  trastorno,  y  que  he  de  contar,  para  destruir  las  novelas 
que  ha  forjado  el  vulgo.  Antes  que  yo  habían  excavado  y  revuelto 
el  fondo  del  aposento  para  dar  miserable  tumba  á  un  cuerpo 
humano,  cuyo  esqueleto  blanqueó  bien  pronto  entre  los  escom- 
bros. Supongo  fuera  un  muerto  en  función  de  guerra.  Enterrá- 
ronle desnudo  y  aparecía  ensortijado,  como  si  quisiera  atestiguar 
la  violenta  posición  en  que  perdió  la  vida  retorciéndose  al  dolor 
de  sus  heridas.  La  inhumación  no  databa  de  larga  fecha  y  care- 
ciendo de  interés  arqueológico,  defraudado  en  mis  esperanzas  do 
estudio,  allí  volví  á  dar  paz  á  aquellos  huesos  en  lo  profundo  del 
laconicum  romano. 
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La  disposición  de  las  piezas  destinadas  al  prolijo  baño  latino^ 
convencen  de  que  en  el  punto  P  estuvo  el  propnigeum  ó  prce- 
funium^  vestíbulo  de  la  fornacula  que  por  medio  de  tubos  es- 
parcía el  calor  por  todos  los  hypocaustos.  Estos  se  descubrieron 
en  el  estado  que  trasmite  el  plano,  en  el  que  se  marcan  con  pe- 
queños cuadrados  los  pilares  de  ladrillos,  pudiéndose  explicar  ei 
observador  que  estos  se  hallaron  cubiertos  por  otros  ladrillos  de 
gran  tamaño,  de  los  que  se  hallaron  ejemplares,  y  que  sentándose 
de  pilar  á  pilar  formaron  pavimento. 

La  situación  en  que  he  fijado  la  fornacula  es  incuestionable. 
En  su  trastornado  propnigeum^  construido  con  gruesísimos  ladri- 
llos, quedan  evidentes  señales  de  las  violencias  de  la  combustión. 

El  espacio  Q  da  ocasión  á  grandes  dudas ,  pero  me  inclino  á 
pensar  que  fué  el  emplazamiento  del  vasarium^  ó  sea  el  lugar 
donde  se  hallaban  colocadas  las  grandes  tinajas  llenas  de  agua  á 
distintas  temperaturas  para  los  usos  del  balneario.  Así  lo  apunto 
con  todas  las  reservas  posibles,  fundándome  en  tres  observacio- 
nes: el  sitio  es  lugar  apropiado  para  contener  las  vasijas,  por  su 
proximidad  al  horno  (KJ:  porque  parece  ser  que  en  las  thermas 
de  Galafell  hubo  vasarium,  á  juzgar  por  el  pedazo  de  una  vasija 
de  gran  tamaño  que  se  halló  entre  los  escombros:  y  en  tercer  lu- 
gar, porque  arrastra  á  la  conjetura  expuesta  la  contemplación  del 
mencionado  fresco  de  las  thermas  de  Tito,  donde  el  vasarmm 
figura  contiguo  al  laconicum^  situación  que  se  observa  también 
en  la  citada  casa  descubierta  en  Tiisculum. 

El  hueco  R  no  se  me  ocurre  que  pudiera  tener  otro  destino^ 
dada  su  estrechez,  que  el  servir  de  depósito  de  carbón  ó  leña,  co- 
locados á  mano  para  alimentar  el  horno. 

Los  reducidos  aposentos  L,  Af,  ^,  T,  no  ofrecen  elementos  bas- 
tantes para  fundar  en  ellos  una  clasificación  con  probabilidades 
de  acierto.  Sin  embargo,  puede  creerse  que  en  alguna  de  las  es- 
tancias contiguas  al  laconicum  estuvo  el  imctuarinm  ó  eleothe^ 
sium^  sitio  donde  los  aliptes^  empuñando  el  strigilis^  raspaban  y 
alisaban  la  piel,  frotando  luego  el  cuerpo  del  bañista  con  ungüen- 
tos y  perfumes.  Estos  extremos  sibaríticos  solo  podían  permitír- 
selos las  personas  de  holgada  posición,  y  como  estas  no  del)ían 
ser  muchas  en  la  oppida  agrícola  de  Galafell,  quizá  esto  explique 
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el  que  sean  muy  reducidos  los  locales  destinados  á  dichas  afemina- 
ciones, tan  comunes  á  la  vida  muelle  y  regalona  de  las  grandes 
ciudades.  Hay  que  advertir  además,  que  las  frotaciones  con  el 
strigilo  solían  también  tener  lugar  en  el  tepidarium  después  de 
la  salida  del  baño. 

Los  departamentos  que  van  señalados  en  el  plano  con  la  letra  ü 
no  se  prestan  á  ser  clasificados,  debido  al  trastorno  que  han  su- 
frido sus  cimientos.  El  espacio  V  es  lo  único  que  salió  bien  con- 
servado, no  siendo  otra  cosa  que  una  acequia  del  establecimiento 
que  facilitaba  su  desagüe,  según  da  á  entender  el  nivel  relativa- 
mente bajo  en  que  se  halla  el  cauce  respecto  á  los  demás  compo- 
nentes del  plano. 

Que  el  edificio  estuvo  rodeado  de  paseos  y  jardines  no  me  cabe 
la  menor  duda.  La  trinchera  E'  no  nos  dio  cimiento  ninguno,  y 
el  desplazamiento  de  tierras  que  fué  posible  operar  en  los  fren- 
tes Z,  á  la  par  que  permitieron  conocer  el  exterior  del  balneario 
por  el  lado  Sudoeste,  proporcionó  el  hallazgo  de  la  fuente  Y  con 
sus  paredes  revestidas  de  durísimo  estuco  hidráulico.  La  situa- 
ción de  esta  obra,  aislada  por  completo  de  las  thermas,  no  puede 
tener  otro  objeto  que  el  embellecimiento  de  un  jardín,  lugar  de 
esparcimiento  para  los  bañistas  y  que  podía  ser  riquísimo  en  flo- 
res, atendida  su  orientación,  que  hacía  aún  más  benéfico  el  suave 
clima  de  Galafell,,  donde  sin  cultivo  descuellan  las  pitas  en  forma 
arborescente  á  lo  largo  de  la  playa. 

Regresando  ahora  al  punto  de  partida  y  al  que  hemos  llamado 
frente  del  edificio,  á  primera  vista  se  nota  que  en  él  son  más  espa- 
ciosos los  aposentos.  El  A'  es  un  gran  solado  de  fuerte  hormigón/ 
construido  con  cal,  arena  y  ladrillo  picado ,  formando  compacta 
masa,  tendida  sobre  otro  suelo  de  mampostería.  Según  las  trazas 
de  esta  obra  y  su  cuidadosa  nivelación,  debió  ser  asiento  de  un 
mosaico  que  por  desdicha  ha  desaparecido  por  entero.  En  el  cen- 
tro fZ  del  plano)  existe  una  gran  piedra  toscamente  careada,  in- 
duciendo á  sospechar  si  pudo  ser  base  de  un  pedestal  epigráfico 
que  sustentara  la  estatua  de  algún  magnate,  ó  tai  vez  de  la  divi- 
nidad á  quien  estuviera  consagrado  el  edificio. 

La  marca  el  perímetro  de  una  alberca  (cisterna)  de  3  me- 
tros de  profundidad,  que  sin  vacilación  agrego  al  balneario,  pues 
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así  lo  reclama  la  dirección  de  los  cimientos  cortados  qae  apare- 
cieron en  la  trinchera  C\  á  las  cuales  busca  para  su  enlace  la 
gruesa  pared  D.  Además,  este  depósito  no  huelga  en  unas  ther- 
nias,  pues  podía  surtir  de  agua  el  establecimiento,  elevándola 
hasta  las  cañerías  interiores  por  medio  de  rueda  hidráulica  frota 
acuaria J,  6  con  bomba  fctesíbica  máquina). 

Nada  más  debo  añadir  á  la  descripción  de  las  thermas,  pues  á 
buen  seguro  que  dejándome  llevar  de  un  buen  deseo,  he  adelan- 
tado demasiadas  conjeturas  al  pretender  reconstruir  las  viejas 
ruinas.  Sálvenme  las  reservas  con  que  he  expuesto  mis  opinio- 
nes. Mas  antes  de  terminar,  estoy  en  la  obligación  de  significar 
á  la  Academia  el  por  qué  no  pude  obtener  un  plano  completo  del 
edificio. 

Gaando  llegué  á  Galafell,  los  celosísimos  excursionistas  villa- 
noveses,  presididos  por  el  P.  Llanas,  habían  dirigido  extensa 
excavación,  depositando  las  tierras  en  el  sitio  que  va  rotulado  en 
el  plano.  Estas  formaban  un  montón  enorme,  al  que  ascendían 
los  braceros  por  una  rampa  hasta  llegar  á  la  meseta,  para  hacer 
vertedero  de  los  escombros  la  parte  opuesta  á  lo  excavado.  La 
contemplación  de  lo  descubierto  despertó  en  mí  la  ambición  de 
averiguar  lo  que  aún  ocultaba  el  suelo,  y  apoyado  entusiasta- 
mente por  el  ilustrado  escolapio,  y  alentados  ambos  por  D.  Víc- 
tor Balaguer,  se  organizó  sobre  el  terreno  una  patriótica  suscri- 
ción,  cuyos  resultados  permitieron  proseguir  las  exploraciones. 
Entonces  fué  cuando  se  limpiaron  por  completo  de  escombros  al- 
gunos aposentos;  reconocióse  la  acequia  7;  quedó  deslindado 
definitivamente  el  frente  S  O;  encontrándose  la  fuente  del  jar- 
dín Y;  se  profundizó  el  laconicum  J-  se  despejaron  los  alrededores 
de  la  pared  D',  y  no  pudiéndose  abordar  la  costosa  empresa  de 
llevar  á  otro  sitio  el  montículo  de  tierras  que  he  mencionado,  se 
flanqueó  con  las  trincheras  C  y  E\  no  resultando  inútil  esta  úl- 
tima, pues  certificó  de  que  por  su  trazado  no  continuaba  la  urba- 
nización. 

Debajo,  pues,  de  la  acumulación  do  tierras  yace  desconocida 
una  gran  parte  del  edificio,  quizá  la  más  interesante.  ¿Habrá  en 
ella  otra  serie  de  hypocaustos  y  piezas  aptas  para  mcnesleros  del 
balneario,  proporcionando  á  las  lliermas  de  la  ojjj:i/(i(í  las  condicio- 
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lies  necesarias  para  la  debida  separación  de  los  sexos?  No  cuentan 
con  esta  ventaja  varios  de  los  baños  públicos  que  conozco,  pero  sí 
la  hallamos  en  otros  edificios  balnearios  de  tercer  orden,  como  lo 
son  en  Pompeya  las  termas  de  Stabies  en  la  esquina  de  la  Strada 
delVAbh andanza.  ¿Ocurrirá  lo  mismo  en  las  de  Galafell?  Aun 
cuando  así  lo  demuestren  futuras  excavaciones,  no  por  esto  que- 
dará explicado  satisfactoriamente  el  destino  de  las  estancias  que 
he  dejado  sin  clasificar  y  las  que  ha  truncado  la  carretera.  En  todas 
las  thcrmas  que  he  estudiado  no  hay  aposento  ninguno  que  deje  de 
tener  aplicación  álas  necesidades  del  bañista,  pero  en  las  de  Ga- 
lafell se  observa,  que  los  espacios  urbanizados  que  no  sirven  á  usos 
balnearios,  son  los  más  espaciosos,  como  si  el  objeto  á  que  estu- 
vieron destinados  fuera  en  el  edificio  lo  principal  y  un  aditamento 
las  thermas. 

Esta  idea  me  ha  tenido  siempre  perplejo. 

Thermas  son  lo  completamente  excavado;  pero  thermas  que  for- 
man parte  de  un  edificio  no  exclusivamente  destinado  á  bañarse. 
¿Serán  pues  un  gymnasium  las  ruinas  del  Vilarench?  El  gimna- 
sio constituía  escuela  principalísima  de  educación  de  la  juventud 
griega  y  lo  poseían  todas  las  ciudades  de  la  Grecia:  las  thermas 
eran  una  de  las  dependencias  de  los  gimnasios,  y  no  se  puede 
olvidar  que  la  costa  catalana  vivió  más  de  dos  siglos  bajo  la  in- 
fluencia fócea.  Las  costumbres  no  se  borran  con  la  conquista,  y 
un  gimnasio  construido  en  la  oppida  de  Galafell  durante  la  época 
romana,  no  fuera  otra  cosa  que  el  reflejo  del  modo  de  ser  y  de  vi- 
vir que  desde  antiguo  tenía  aquella  gente  costanera. 

Detenidos  los  progresos  de  la  excavación  y  maltrechas  las  rui- 
nas, es  inútil  aplicar  las  lecciones  de  Vitruvio  (cap.  v.  ii)  en  su 
detenida  descripción  del  gimnasio.  Basta  con  lo  apuntado,  para 
que  sea  un  incentivo  más  á  fin  de  que  algún  día  se  prosigan  las 
excavaciones. 

Volvamos  á  las  practicadas  y  concluyo. 

Pocos  fueron  en  número  y  aun  en  interés  los  objetos  sueltos 
que^&eTecogieron  después  de  tanta  remoción  de  tierras.  Además 
de  los  pocos  mencionados  en  el  curso  de  esta  relación,  se  cuentan 
los  siguientes:  un  MB.  de  Traj ano  con  reverso  S.  P.  Q.  R.  OPTI- 
MO PRINGIPI,  núm.  411  del  Gohen;  una  aguja  vulgar  de  hueso 
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facusj;  los  consiguientes  pedazos  de  cascotes,  ladrillos  y  vasijas; 
muchos  de  ellos  vasa  ruhrorum,  que  examinados  detenidamente 
sólo  en  uno  hallé  la  estampilla  O. CAI  (Officina  GAIwsj;  una  base 
de  columna  que  apareció  en  el  apodyterium  y  un  regular  acopio 
de  tubos  cer¿ímicos  procedentes  de  la  distribución  de  aguas  del 
balneario.  Pero  quizá  lo  más  interesante  entre  lo  recogido,  fué  la 
colección  que  se  juntó  de  pedazos  de  enlucidos,  formados  con  yeso, 
ladrillo.y  mármol  (opus  albariumj;  muchos  de  ellos  pintados  á  la 
encáustica,  ó  sea  con  colores  mezclados  con  cera  y  endurecidos 
por  la  acción  del  fuego.  El  rojo  unido,  es  el  más  frecuente;  hay 
también  algunas  grecas  pintadas  y  un  trozo  con  un  pámpano, 
notable  por  lo  persistente  de  su  tinta  verde  [aerucaj.  Estos  dibu- 
jos acusan  la  época  de  decrepitud  artística  en  que  se  hicieron. 

. ...  .  j:mi8fiT 
f )  *: .'"^  f!  r 

Hé  aquí  cuanto  observé  en  la  costa  ilergética  y  las  conjeturas 
que  me  sugiere  el  plano  de  las  thermas  calafellenses.  Pero  antes 
de  dejar  la  pluma  debo  confesar  con  entera  llaneza,  que  el  objeto 
principal  de  mis  afanes  no  quedó  logrado.  Emprendí  el  viaje  re- 
comendándome el  ilustre  maestro  D.  Fidel  Fita  que  procurara  fijar 
puntualmente  el  sitio  donde  se  levantó  Suhur^  y  no  he  de  buscar 
rodeos  para  significar  que  no  sé  determinarlo,  aun  cuando  creo 
haberlo  encontrado.  Pomponio  Mela,  sitúa  á  dicha  ciudad  á  la 
izquierda  del  río  Majus,  y  según  los  datos  que  encabezan  este 
informe,  indubitables  entidades  de  edificación  romana  existen  en 
San  Salvador,  Galafell  y  el  Aldarró,  próximo  á  Yillanueva.  ¿Qué 
grupo  de  estas  reliquias  pertenecen  á  la  Suhur  del  esclarecido 
autor  del  Süu  orhi?  Uno  de  los  tres  despoblados  indudablemente 
fué  Subur.  Es  lo  único  que  por  ahora  puede  afirmarse  con  certeza, 
ya  que  ni  una  sola  inscripción  geográfica  ha  venido  á  resolver  el 
problema.  Si  pudier^*, pjjot)arse  qiip  el,ríp,;Fqix^(.l¡[,gs.ej,  4(5^^^^^^^^^ 


(1)  El  río  Foix  es  límite  de  las  provincias  de  Barcelona  y  Turrayoua.  Nace  en  Mont- 
blancli  dirigiéndose  al  Vendrell  y  siendo  su  cuenca  las  vertientes  de  Domenys,  Llacu- 
neta  y  Arbós,  desembocando  en  el  mar  entre  Cunit  y  Cubellas. 
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Mela,  la  solución  sería  evidente,  pues  á  Tolohis  pertenecerían  las 
ruinas  de  Galafell  y  á  Suhur  las  del  Aldarró,  ya  que  dicho  río 
discurre  entre  estos  dos  puntos.  Pero  el  Majuses  la  arteria  fluvial 
que  hoy  conocemos  con  el  nombre  de  el  Gaya,  límite  que  fué  de 
la  Gosetania  y  término  jurisdiccional  de  la  antiquísima  Sede  tarra- 
conense. 

De  la  ordenada  enumeración  de  Mela,  no  puede  inferirse  que 
Suhur  florecía  precisamente  en  la  margen  del  Majus:  nuestro 
compatriota  dice  tan  sólo  que  desde  Tarragona  al  Llobregat  se 
encontraban  Tolohis,  el  Gayá  y  Subur;  vaga  determinación  que 
aumenta  las  dudas,  siendo  tres  los  despoblados  antiguos  que 
desde  el  Majus  al  Rubricatus,  pueden  con  su  silencio  disputarse 
un  nombre.  Sin  embargo,  como  el  geógrafo  español  al  recorrerla 
costa  se  fija  tan  sólo  en  las  poblaciones  y  accidentes  más  notables, 
debe  deducirse  que  fué  Subur  población  de  alguna  importancia, 
juicio  que  vienen  á  corroborar  Plinio  y  Ptolomeo  que  citan  á 
Subur,  pasando  en  silencio  á  Tolohis. 

Esta  reflexión  ya  nos  da  un  punto  de  partida,  inclinándonos  á 
formar  el  criterio,  que  el  mayor  de  los  tres  despoblados  fué  el 
emplazamiento  de  la  muerta  ciudad. 

Próximos  al  Gayá  se  encuentran  los  restos  romanos  déla  ense- 
nada de  San  Salvador;  pero  mayor  número  de  despojos  y  el  des- 
entierro de  las  thermas  darían  la  preferencia  á  Galafell,  si  no 
contáramos  con  el  collado  Aldarró.  El  Vilarench  á  pesar  de  sus 
escombros  y  su  gimnasio  ó  simplemente  balneario,  no  me  inspira 
la  confianza  de  que  los  descubrimientos  de  mañana  le  concedan 
el  nombre  de  la  antigua  ciudad,  pues  tengo  el  presentimiento  de 
que  se  hallaba  en  el  Aldarró.  La  lápida  encontrada  en  este  sitio; 
los  dos  capiteles  corintios  que  revelan  una  construcción  de  valía; 
la  estatua  perdida:  los  hornos  que  quedan  en  pié;  los  pavimentos 
que  asoman  debajo  de  tierra  en  el  hondón  que  forma  el  viejo 
camino  de  San  Gervasio;  el  ser  aquella  loma  el  punto  de  partida 
de  vetustas  atalayas;  la  extensión  que  abrazan  los  campos  sem- 
brados de  despojos;  y  aun  más  que  todo,  la  posición  escogida  de 
aquella  suave  loma  bañada  por  las  olas  y  presidiendo  la  extensa 
llanura  de  Viilanueva,  me  dijeron  siempre  durante  mis  excursio- 
nes, que  en  aquel  sitio,  en  aquel  sitio  fué  donde  floreció  la  iler- 
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gótica  Subur  y  en  él,  más  que  en  Galafell,  prometen  halagüeños 
resultados  las  excavaciones. 

Guando  mueran  las  viñas  actuales,  antes  de  ser  reemplazadas 
por  otras  nuevas,  los  propietarios  permitirán  excavar  sus  predios: 
lo  que  hoy  no  sabemos,  podrá  ser  averiguado  mañana,  y  mientras 
tanto,  la  fundación  de  la  excelente  Biblioteca-Museo  Balaguer 
¿iviva  en  la  comarca  sus  cultas  inclinaciones  y  los  objetos  salva- 
dos y  recogidos  en  su  sección  arqueológica  garantizan  qae  no  se 
quebrarán  ó  sufrirán  extravío  los  que  se  encuentran  de  nuevo. 
Contento  quedaré  por  mi  parte,  si  las  noticias  y  observaciones 
que  he  reunido  en  este  informe,  pueden  servir  de  punto  de  par- 
tida á  otras  investigaciones,  que  sin  duda  ninguna  se  efectuarán, 
para  bien  de  nuestra  geografía  histórica  y  aumento  de  los  datos 
estadísticos  de  la  arqueología  española.  Lo  que  los  tiempos  han 
destruido,  nos  toca  á  nosotros  reconstruirlo  y  á  las  futui-as  exca- 
vaciones invito  á  mis  ilustrados  compañeros  de  excursiones 
Sres.  D.  Eduardo  Llanas,  D.  Francisco  Ferrer,  D.  Antonio  de 
Samá,  D.  Teodoro  Greus  y  D.  Luis  de  Espoy,  pues  cuando  llegue 
la  ocasión  propicia  y  Dios  en  mi  ayuda,  yo  no  faltaré  á  la  cita. 

Gelestino  Pujol  y  Gamps. 

Madrid  20  de  Enero  de  1885. 
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Recibidos  por  la  Academia  los  volúmenes  que  componen  las 
Noticias  historiales  de  las  conquistas  de  Tierra-firme  en  las  Indias 
Occidentales,  escritas  por  Fr.  Pedro  Simón;  IdL  Historia  general  de 
las  conquistas  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  por  el  Dr.  Lucas 
Fernández  de  Piedrahita,  y  la  Historia  eclesiástica  y  civil  de  Nueva 
Granada,  por  D.  J.  Manuel  Groot,  en  testimonio  de  reconoci- 
miento al  Sr.  D.  Medardo  Rivas,  editor  y  remitente  desde  Bogotá, 
y  de  alta  consideración  al  académico  correspondiente  D.  Miguel 
A.  Caro,  acordó  publicar  en  el  Boletín  el  siguiente  discurso  que 
encabeza  la  segunda  de  las  referidas  obras: 

El  célebre  historiador  inglés  Tomás  Babington  Macaulay,  prin- 
cipia su  artículo  sobre  Lord  Glive  (escrito  en  1840),  admirándose 
con  candoroso  nacionalismo,  de  que  la  historia  de  la  conquista  y 
subyugación  de  la  India  oriental  por  los  ingleses,  no  haya  des- 
pertado jamás  en  Europa,  ni  en  Inglaterra  misma,  el  interés  con 
que  cautiva  los  ánimos  la  historia  de  la  conquista  y  colonización 
de  América  por  los  españoles.  Pocos  habrá  que  ignoren  el  nombre 
del  vencedor  en  México  y  en  Otumba  y  que  no  hayan  oído  hablar 
de  los  caudillos  que  avasallaron  el  suelo  de  los  Incas;  pero  apenas 
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habrá  uno  entre  muchos  en  Inglaterra  (por  lo  menos  hace  cua- 
renta años,  si  hemos  de  estar  al  dicho  de  Macaulay),  que  dé  razón 
de  quién  ganó  la  batalla  de  Buxar,  de  quien  ordenó  la  matanza 
de  Patna,  de  si  Smajah  Dowla  reinaba  sobre  el  Uda  ó  sobre  Tra- 
vancora,  y  otros  puntos  semejantes. 

Y  no  acierta  á  comprender  Macaulay  esta  preferencia  que  da 
el  público  á  las  conquistas  españolas  de  América  sobre  las  inva- 
siones inglesas  de  la  India,  cuando  considera  que  la  población 
sometida  por  los  ingleses  era  diez  veces  mayor  que  la  de  los  indios 
americanos,  y  había  alcanzado  un  grado  de  civilización  material 
superior  á  la  que  tenían  los  mismos  españoles  cuando  acometieron 
la  conquista  del  Nuevo  Mundo. 

En  otro  de  sus  ensayos,  en  que  se  reñere  á  la  Guerra  de  suce- 
sión en  España^  reconoce  el  mismo  insigne  escritor  que  España, 
en  el  siglo  en  que  guerreaba  á  un  tiempo  en  Europa  y  en  América 
era  la  más  poderosa  y  fuerte,  al  par  que  la  más  sabia  y  amaestrada 
potencia  del  mundo;  pero  en  la  ocasión  citada,  tratándose  de  un 
paralelo  entre  el  valor  de  la  nación  que  no  vió  ponerse  el  sol  en 
sus  dominios  y  el  del  pueblo  insular  que  amenaza  á  todos  con  el 
tridente,  el  avisado  crítico,  á  pesar  de  serlo,  y  mucho,  el  autor 
de  los  mencionados  ensayos,  no  quiso  ver,  ó  su  orgullo  nacional 
le  vendó  los  ojos  para  que  no  viese,  que  el  consabido  sufragio  del 
público  leyente  de  todos  los  países  en  favor  de  la  historia  de 
nuestra  América,  comparada  con  la  usurpación  de  la  India 
Oriental,  siendo  como  es  voto  general  y  unánime,  no  ha  de  gra- 
duarse de  caprichoso  y  necio;  antes  hay  que  reconocer  que  se 
apoya  en  razones  poderosas,  y  al  crítico  en  casos  tales  no  incumbe 
ensayar  refutaciones  de  la  opinión  universal,  sino  desentrañar  y 
descubrir  los  motivos  y  fundamentos  que  la  explican. 

La  conquista  de  América  ofrece  al  historiador  preciosos  mate- 
riales para  tejer  las  más  interesantes  relaciones;  porque  ella  pre- 
senta reunidos  los  rasgos  más  variados  que  acreditan  la  grandeza 
y  poderío  de  una  de  aquellas  r¿imas  de  la  raza  latina  que  mejores 
títulos  tienen  á  apellidarse  romanas:  el  espíritu  avallasador  y  el 
valor  impertérrito  siempre  y  donde  quiera:  virtudes  heróicas  al 
lado  de  crímenes  atroces:  el  soldado  vestido  de  acero,  que  da'y 
recibo  la  muerte  con  igual  facilidad,  y  el  misionero  de  paz  que 
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armado  solo  con  la  insignia  del  martirio  domestica  los  hijos  de 
las  selvas  y  muchas  veces  rinde  la  vida  por  Cristo:  el  indio  que 
azorado  y  errante  vaga  con  los  hijos  puestos  al  seno  (como  decía 
ya  Horacio  de  los  infelices  que  en  su  tiempo  eran  víctimas  de 
iguales  despojos  sin  las  compensaciones  de  la  caridad  cristiana), 
ó  que  gime  esclavizado  por  el  duro  encomendero;  y  el  indio  can- 
tado en  sublimes  versos  por  un  poeta  aventurero,  como  ErcíUa,  ó 
defendido  con  arrebatada  elocuencia  en  el  Consejo  del  Emperador 
por  un  fraile  entusiasta  como  Las  Casas,  ó  protegido  por  leyes 
benéficas  y  cristianas,  ó  convertido  á  la  de  amor  y  justicia  por  la 
paternal  y  cariñosa  enseñanza  de  religiosos  dominicos  ó  jesuítas: 
la  codicia  intrépida  (no  la  de  sordas  maquinaciones)  que  desafian- 
do la  naturaleza  bravia  corre  por  todas  partes  ansiosa  de  encon- 
trar el  dorado  vellocino;  y  la  fe,  la  generosidad  y  el  patriotismo 
que  fundan  ciudades,  erigen  templos,  establecen  casas  de  educa- 
ción y  beneficencia  y  alzan  monumentos  que  hoy  todavía  son 
ornamento  y  gala  de  nuestro  suelo.  Singular  y  feliz  consorcio, 
sobre  todo  (salvo  un  período  breve  de  anarquía  é  insurrecciones 
que  siguió  inmediatamente  á  la  conquista)  aquel  que  ofrecen  la 
unidad  de  pensamiento  y  uniformidad  del  sistema  de  colonización 
debido  á  los  sentimientos  profundamente  católicos  y  monárquicos 
de  los  conquistadores,  con  el  espíritu  caballeresco,  libre  y  desen- 
fadado, hijo  de  la  Edad  Media,  que  permite  á  cada  conquistador 
campear  y  ostentarse  en  el  cuadro  de  la  historia  con  su  carácter 
y  genialidad  propios.  Así  Cortés  no  se  confunde  con  Pizarro,  ni 
Quesada  se  equivoca  con  Benalcázar;  así  el  caballero  que  por  pun- 
tos de  honor  ó  lances  de  amor,  desenvaina  fácilmente  y  enrojece 
la  espada,  se  entrega  sumiso  como  vasallo  á  un  juez  de  residencia 
ó  comisario  Real,  y  aun  dobla  con  resignación  el  indómito  cuello 
llegado  el  caso,  ante  la  inflexible  cuchilla  de  la  justicia. 

Lo  que  es  de  notar,  y  lo  que  no  observa  Macaulay,  es  que  las 
glorias  de  la  conquista  han  crecido  y  abiértose  camino,  no  por 
esfuerzos  de  la  misma  raza  conquistadora  encaminados  á  ensal- 
zarlas y  pregonarlas,  antes  á  pesar  de  la  emulación  de  los  extra- 
ños, como  era  de  esperarse ,  y  también  de  la  indolencia  y  aun  las 
renegaciones  de  los  propios,  que  es  género  de  oposición  con  que 
de  ordinario  no  tropezaron  las  glorias  de  otras  naciones.  Los  pri- 
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meros  cronistas  de  aquellos  sucesos  consignaron  los  hechos  con 
candor  y  sencillez,  sin  adornarlos  con  las  flores  del  estilo;  sólo 
siglos  después  empleó  Solís  los  artificios  de  la  elocuencia  para  po- 
pularizar y  hacer  gustosa  la  historia  de  Hernan-Gortés,  más  seca, 
pero  más  pura  en  las  desnudas  y  Cándidas  páginas  de  Bernal 
Diaz.  Muchas  de  aquellas  relaciones,  en  cuya  publicación  debían 
estar  interesados  los  españoles  todos^  permanecían  inéditas,  y 
otras  lo  están  aún.  Sólo  en  los  últimos  años  han  salido  á  luz 
obras  manuscritas,  y  casi  desconocidas,  de  Oviedo  y  de  Las  Gasas, 
las  Guerras  de  Quito  de  Gieza  de  León,  Gartas  de  Indias  de  gran 
valía  y  otros  documentos  preciosos,  gracias  al  celo  de  la  Academia 
de  la  Historia,  á  la  protección  del  gobierno  de  D.  Alfonso  XII,  y 
á  la  diligencia  y  estudio  de  eruditos  particulares,  como  los  seño- 
res D.  Justo  Zaragoza  y  D.  Marcos  Jiménez  de  la  Espada.  No  de 
esfuerzos  semejantes  dió  ejemplo  nuestra  raza  en  tiempos  ante- 
riores, y  sobre  todo  á  principios  de  la  presente  centuria  cuando 
los  peninsulares  con  mal  entendido  y  tardío  desengaño  se  empe- 
ñaban en  conservar  las  colonias  de  América,  que  los  errores  de 
su  propio  gobierno,  más  tal  vez  que  el  anhelo  de  emancipación 
de  sus  hijos,  les  arrebataban  para  siempre  de  las  manos.  Domi- 
nados ellos  de  ideas  filantrópicas  en  que  los  imbuyó  el  enciclope- 
dismo francés,  ó  creyendo  que  expiaban  las  culpas  de  Corteses  y 
Pizarros  sin  ver  la  viga  presente  en  el  ojo  propio,  sin  considerar 
que  la  expulsión  de  los  jesuítas  por  el  gobierno  de  Garlos  III  y 
la  propaganda  volteriana  de  los  consejeros  y  validos  de  aquel 
monarca  y  de  su  inmediato  sucesor  eran  los  verdaderos  errores 
que  ellos  estaban  purgando,  las  causas  que  de  cerca  determinaban 
la  pérdida  de  las  Américas;  y  nosotros  figurándonos  que  íbamos 
á  vengar  los  manes  de  Motezuma  y  á  libertar  la  cuna  de  los  Incas; 
españoles  peninsulares  y  americanos,  todos  á  una,  aquende  y 
allende  los  mares,  de  buena  fe  á  veces,  otras  por  intereses  ó  por 
ficción,  maldecíamos  y  renegábamos  de  nuestros  comunes  padres. 
Gon  voces  de  poetas  ibéricos  é  indianos  pudo  formarse  entonces 
horrísono  coro  de  maldiciones  contra  la  conquista.  El  lenguaje 
do  Olmedo,  por  ejemplo,  en  medio  de  sus  exageraciones  enérgicas 
y  brillantes,  no  difiere  en  el  fondo  del  amargo  sentimentalismo 
de  Quintana,  que  con  la  misma  pluma  con  que  trazó  las  biogra- 
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fías  de  Pizarros  y  Balboas  adulaba  en  sus  odas  famosas  á  la  «vir- 
gen América»,  en  rasgos  del  tenor  siguiente: 

Con  sangre  están  escritos 
En  el  eterno  libro  de  la  vida. 
Esos  dolientes  gritos 
Que  tu  labio  afligido  al  cielo  envía; 
Claman  allí  contra  la  patria  mía 

Y  vedan  estampar  gloria  y  ventura 
En  el  campo  fatal  donde  hay  delitos. 
¿No  cesarán  jamás?  ¿No  son  bastantes 
Tres  siglos  infelices 

De  amarga  expiación?  Ya  en  estos  días 
No  somos,  no,  los  que  á  la  faz  del  mundo 
Las  alas  de  la  audacia  se  vistieron, 

Y  por  el  ponto  Atlántico  volaron, 
Aquellos  que  al  silencio  en  que  yacías 
Sangrienta,  encadenada  te  arrancaron. 

Así  cantaba  en  1806  el  más  brioso,  el  más  popular  délos  poetas 
españoles  de  aquel  tiempo;  y  esas  valientes  estancias  en  que  pro- 
testaba que  los  españoles  de  entonces  no  eran  los  mismos  españo- 
les del  siglo  XVI,  del  siglo  de  la  grandeza  de  España,  corrían  en 
España  con  aplauso.  Los  tres  siglos  de  servidumbre  siguieron 
sonando  lo  mismo  en  los  ensayos  históricos  del  célebre  literato 
y  estadista  peninsular  Martínez  de  la  Rossif  Guerra  de  las  Comu- 
nidades de  Castilla)^  que  en  los  escritos  patrióticos  de  nuestro 
insigne  Camilo  Torres  (MemorHal  de  agravios/.  Dijérase  que  es- 
pañoles europeos  y  americanos  no  contentos  desde  los  albores 
de  1810  con  despedazarnos  y  desacreditarnos  recíprocamente,  sólo 
nos  dábamos  la  mano  en  el  común  empeño  de  ahogar  las  tradi- 
ciones de  nuestra  raza,  y  que  con  desdén  altivo,  y  aun  con  lágri- 
mas que  hacíamos  alarde  de  verter  (1)  (y  que  si  alguno  las  vertió 
realmente,  mejor  se  hubieran  empleado  en  llorar  pecados  propios), 
aspirábamos  á  borrar,  si  posible  fuese,  los  orígenes  de  la  civili- 
zación americana. 


(1)  Oyepae:  si  hubo  vez  en  que  mis  ojos 

 Los  fastos  de  tu  historia  recordando 

No  se  hinchesen  de  lágrimas  

Quintana,  iMa. 
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Deplorable  es,  y  lástima  profunda  inspira,  la  situación  de  una 
raza  enervada  que  por  único  consuelo  hace  ostentación  de  los 
nombres  de  sus  progenitores  ilustres.  ¿De  qué  ha  servido  á  los 
modernos  italianos  decir  al  mundo  con  palabras  y  no  con  hechos 
que  descienden  de  los  Césares  y  Escipiones?  Pero  es  doloroso 
también,  síntoma  asimismo  de  degeneración  y  de  ruina,  y  rasgo 
de  ingratitud  mucho  más  censurable  que  la  necia  vanidad,  la 
soberbia  y  menosprecio  con  que  un  pueblo  cualquiera,  aunque 
por  otra  parte  esté  adornado  de  algunas  virtudes,  apenas  se  digna 
tornar  á  ver  á  su  cristiana  y  heróica  ascendencia.  El  nacionalis- 
mo que  se  convierte  en  una  manía  nobiliaria  es  un  vicio  ridículo; 
pero  el  antipatriotismo  es  peor.  A  la  España  de  ambos  mundos 
en  el  presente  siglo  ha  aquejado  esa  dolencia:  esa  «conformidad 
rain  con  el  desden  extranjero,  en  sujetos  descastados  que  des- 
precian la  tierra  y  la  raza  de  que  son,  por  seguir  la  corriente  y 
mostrarse  excepciones  de  la  regla.»  «El  abatimiento,  el  desprecio 
de  nosotros  mismos»,  añade  el  orador  cuyas  palabras  estamos 
trascribiendo  (1),  «ha  cundido  de  un  modo  pasmoso,  y  aunque 
€n  los  individuos  y  en  algunas  materias  es  laudable  virtud  cris- 
tiana, que  predispone  á  resignarse  y  someterse  á  la  voluntad  de 
Dios,  en  la  colectividad  es  vicio  que  postra,  incapacita  y  anula 
cada  vez  más  al  pueblo  que  lo  adquiere.» 

¿Y  por  dónde  empezó  la  tentación  de  despreciarnos  en  compa- 
ración con  el  extranjero,  si  no  fué  por  esas  declamaciones  contra 
los  tres  siglos,  es  decir,  contra  nuestra  propia  historia?  ¿Y  de 
dónde  nació  esa  peligrosa  y  fatal  desconfianza  en  nosotros  mismos, 
sino  del  hábito  contraído  de  insultar  la  memoria  de  nuestros  pa- 
dres, ó  de  ocultar  sus  nombres,  como  avergonzados  de  nuestro 
origen?  Natural  y  facilísimo  es  el  tránsito  do  lo  primero  á  lo  se- 
gundo, como  es  lógico  é  inevitable  el  paso  de  la  falta  cometida  al 
merecido  castigo. 

Muy  lejos  estamos  de  desconocer  los  méritos  contraídos  á  fines 
del  pasado  siglo  ó  principios  de  este  por  el  diligente  rebuscador 
Muñoz,  por  el  sabio  y  virtuoso  historiador  Navarrete  y,  en  con- 


(l)  Valeraj  Discurso  académico  de  contestación  al  Sr.  Menéndcz  Pelar/o. 
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junto,  por  la  Real  Academia  do  la  Historia.  Pero  la  verdad  es 
que  quienes  más  han  contribuido,  no  sólo  por  la  forma  literaria 
de  sus  trabajos,  sino  por  la  imparcial  procedencia  de  sus  sufra- 
gios, á  demostrar  al  mundo  la  importancia  de  los  anales  de  la 
conquista  y  colonización  americana,  han  sido  algunos  hijos  de 
este  Nuevo  Mundo,  pero  no  latinos  por  su  raza  ni  por  su  religión 
católicos.  Convenía  que  así  fuese,  para  que  se  hiciese  la  justicia 
fuera  de  casa,  y  manos  heterodoxas  levantasen  el  entredicho 
impuesto  por  nosotros  mismos  á  nuestra  historia  colonial.  Opor- 
tet  haereses  esse. 

En  efecto,  luego  que  las  colonias  inglesas  de  la  América  del 
Norte  hubieron  consumado  su  emancipación  y  entrado  en  el  goce 
del  seZf-^overnmerií,  no  faltaron  naturales  del  país,  de  buenas  y 
acaudaladas  familias  inglesas,  que  estuviesen  adornados  de  una 
educación  clásica,  y  á  los  recursos  materiales  que  demanda  la 
independencia  literaria  reuniesen  la  vocación  y  capacidad  necesa- 
rias para  el  estudio  de  extensas  y  variadas  investigaciones  histó- 
ricas. Los  aaales  de  su  tierra  nativa  eran  para  ellos  campo  estre- 
cho é  infecundo;  no  hallaban  allí  ni  las  uniformes  corrientes 
tradicionales  que  marcan  el  rumbo  á  la  filosofía  de  la  historia,  ni 
los  animados  episodios  y  sucesos  particulares  que  constituyen  la 
poesía  déla  historia;  y  así,  mal  que  les  pesase  renunciar  á  la 
escena  nativa,  convirtieron  las  miradas  al  Mediodía,  y  cautivada 
su  atención  por  el  descubrimiento  y  conquista  de  la  América  Es- 
pañola, á  esta  región  histórica  se  trasladaron,  y  á  ilustrarla  con- 
sagraron con  éxito  afortunado  sus  vigilias;  siguiendo  en  esta 
migración  intelectual  la  costumbre  de  las  razas  del  Norte,  que 
estimuladas  por  la  necesidad  dejaron  muchas  veces  sus  nebulosos 
asientos,  é  invadieron  los  países  meridionales  en  demanda  de 
climas  más  benignos  y  de  tierras  más  fértiles  y  hermosas. 

Washington  Irving,  abre  la  carrera  trazando  la  historia  de  los 
compañeros  de  Colón.  Prescott,  explorando  casi  ciego  (ejemplo 
memorable  de  energía  moral  y  mental)  inmenso  acopio  de  docu- 
mentos, en  gran  parte  manuscritos,  ilustra  á  un  mismo  tiempo 
la  historia  de  la  Península  y  la  de  las  colonias,  con  sus  admira- 
bles trabajos  sobre  los  Reyes  Católicos  y  Felipe  11^  sobre  la  Con- 
quista de  México  y  la  del  Perú.  Y  tanto  halago  tuvieron  para  los- 
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literatos  angio-americanos  los  asuntos  españoles,  tanto  ha  llegado 
á  cultivarse  entre  ellos  el  castellano,  que  hubo  quien  se  animase 
á  escribir  la  Historia  de  la  literatura  esjoaTíola.  Llevó  á  cabo  esta 
difícil  empresa  Jorge  Ticknor,  mostrando  en  todas  las  páginas  de 
su  libro  que  le  guiaba  criterio  recto  y  sano,  y  que  no  sólo  poseía 
una  vastísima  erudición,  sino  también — lo  que  es  más  de  admi- 
rar, por  la  rareza  del  caso — un  conocimiento  tan  profundo  como 
delicado  de  una  lengua  que  no  era  la  suya.  Cuidó  de  incluir  en 
su  cuadro  los  escritores  castellanos  nacidos  en  Indias  ó  que  trata- 
ron asuntos  americanos;  y  triste  es  confesar  que  para  muchos 
compatriotas  nuestros,  que  ni  siquiera  sospechaban  que  hubiese 
nuestro  suelo  producido  escritor  ni  sabio  alguno  durante  los  tres 
siglos  de  tinieblas,  las  doctas  páginas  escritas  por  el  literato  de 
Boston  fueron  una  revelación  súbita  do  que  teníamos  también 
una  literatura  colonial  (1). 

Y  no  se  crea  que  estos  tributos  valiosísimos  que  los  literatos 
septentrionales  han  rendido  á  la  olvidada  musa  de  nuestra  histo- 
ria colonial,  hayan  procedido  de  circunstancias  violentas,  de  ca- 
prichos y  aberraciones  que  los  divorciasen  de  su  abolengo,  de 
aquel  antipatriotismo  que  sabe  engendrar  el  desprecio  de  las  co- 
sas propias,  pero  que  no  por  eso  mueve  á  ilustrar  con  paciente  y 
sagaz  investigación  las  ajenas,  porque  ningún  vicio  es  inspirador 
de  virtudes.  No  se  piense,  por  ejemplo,  que  los  citados  escritores 
anglo-americanos  fuesen  despreciadores  ni  despreciados  de  los  in- 
gleses, ni  estuviesen  reñidos  con  el  público  ilustrado  de  Inglate- 
rra. «Los  americanos,  siempre  celosos  de  su  independencia — dice 
un  atento  observador  de  las  costumbres  de  aquel  pueblo, — y  abo- 
rrecedores  de  las  instituciones  británicas ,  se  muestran  sobrema- 


(1)  En  la  parte  americana  la  obra  de  Ticknor  es  muy  deficiente,  ni  podía  suceder  de 
otro  modo,  porque  la  faltado  trabajos  bibliográficos  anteriores,  no  permitía  que  fuese 
completa.  México  sólo  tiene  materia  para  una  obra  extensa,  véase  el  discurso  del  sabio 
García  Icazbalceta  sobre  Beristain,  leído  recientemente  en  la  Academia  Mexicana.  ¡Pero 
cuánto  no  ba  servido  el  ejemplo  de  Ticknor!  Gracias  á  él,  Verg-ara  en  Colombia,  Mera 
en  el  Ecuador,  y  con  mayor  aliento  y  mayor  cúmulo  de  noticias  el  Sr.  Medina  en  Chile 
/^Historia  de  la  literatura  colonial  de  Chile,  3  tomos  eu  8.°),  han  reunido  nuevos  datos 
para  la  Historia  de  la  literatura  hift2)ano  americana,  grande  obra,  que  convida  con  in- 
mortal corona  al  que  fuere  digno  de  desempeñarla;  aún  no  es  llegada  la  ocasión  de  que 
se  escriba,  pues  apenas  están  comenzados  los  trabajos  preparatorios. 
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nera  sumisos  y  sensibles  al  qué  dirán  del  público  inglés  (1).»  Y  el 
ejemplo  que  trae  el  autor  de  estas  observaciones  viene  como  ani- 
llo al  dedo  á  nuestro  intento,  porque  se  refiere  precisamente  al 
biógrafo  de  los  compañeros  españoles  de  Colón.  Mr.  Irving  no  al- 
canzó  el  crédito  de  que  gozó  en  los  Estados-Unidos  sino  después 
que  el  editor  inglés  Murray  le  dió  3  ó  4.000  guineas  por  una  dd 
sus  obras.  No  iban ,  pues ,  aquellos  historiógrafos  á  formar  haces 
de  glorias  españolas  para  echárselas  en  rostro  al  pueblo  inglés; 
ni  tampoco  fundaban  esperanzas  de  éxito  para  sus  obras  en  la 
acogida  que  estas  pudieran  obtener  del  público  español.  Su  pública 
era  el  inglés,  y  no  el  cismarino,  sino  el  de  ambos  mundos.  Sus 
obras  corrían  en  inglés,  y  para  que  más  tarde  fuesen  traducidas 
en  castellano  y  mereciesen  buena  acogida  de  los  pueblos  españo- 
les, requeríase  precisamente  asegurar  su  crédito  en  la  lengua  en 
que  se  escribieron.  El  resultado  ha  sido  que  las  ediciones  inglesas 
se  han  repetido  en  mayor  número  que  las  españolas;  y  aun  la  tra- 
ducción castellana  del  trabajo  de  Ticknor,  que  por  su  naturaleza 
especiales  tal  vez  más  español  que  los  históricos  de  Irving  y 
Prescott,  aunque  enriquecida  couTaliosas  notas  y  apéndices,  no 
se  ha  agotado  en  muchos  años,  ni  compite  en  pureza  y  esplendor 
tipográfico  con  las  ediciones  inglesas  de  Boston  y  Nueva-York. 

Ni  renunciaron  dichos  historiadores  angio-americanos  á  su  or- 
gullo de  raza,  ni  se  desentendieron  del  todo  de  sus  preocupacio- 
nes nacionales,  ni  de  sus  errores  de  secta,  siempre  que  ocurre  la 
ocasión  de  mostrar  sus  sentimientos  personales  á  vueltas  de  la 
narración  histórica.  ¡Guán  á  las  claras  no  se  ostenta  Prescott  pro- 
testante en  su  historia  de  Felipe  II!  ¡Guán  cordialmente  no  sim- 
patiza con  los  herejes  perseguidos  por  el  Santo  Oficio  í  Guando 
compara  los  hijos  del  Mediodía ,  conquistadores  del  hemisferio 
americano-austral,  con  la  raza  anglo-sajona,  que  se  derramó  so- 
bre el  Norte  del  mismo  nuevo  continente,  ¡con  qué  filial  satisfac- 
ción no  traza  el  elogio  del  aventurero  septentrional  para  levan- 
tarlo de  algún  modo,  si  le  fuese  dado,  sobre  el  conquistador  es- 
pañol! «El  principio  de  acción  en  estos  hombres  (los  del  Norte). 


(1)  T.  N.  NiCHOLS,  Fortij  years  of  American  Ufe,  London,  1874,  p.  235. 
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»no  era — dice — la  avaricia  ni  el  proselitismo,  sino  la  independen- 
»cia  religiosa  y  política.  Para  asegurar  estos  beneficios  se  conten- 
»taban  con  ganar  la  subsistencia  á  fuerza  de  privaciones  y  traba- 
»jos.  Nada  pedían  al  suelo  que  no  fuese  el  rendimiento  legítimo 
»de  este  trabajo.  No  había  para  ellos  visiones  doradas  que  cu- 
»briesen  su  carrera  con  un  velo  engañador,  y  que  los  impoilsase 
»á  caminar  á  través  de  mares  de  sangre  para  echar  por  tierra  á 
»una  inocente  dinastía.  Sufrían  con  paciencia  las  privaciones  de 
»la  soledad,  regando  el  árbol  de  la  libertad  con  sus  lágrimas  y 
»con  el  sudor  de  su  frente,  hasta  que  echó  hondas  raíces  en  la 
» tierra  y  encumbró  sus  ramas  hasta  el  cielo.» 

La  elocuencia  patriótica  de  estas  frases  es  tal,  que  raya  en  exal- 
tación tribunicia,  y  en  algunas  alusiones  agresiva.  No  esperen  las 
sombras  de  nuestros  abuelos  parcial  inclinación  ni  favor  gratuito 
de  este  tribunal  severo.  No  habrá  aquí  ocultación  ni  disimula- 
ción alguna  para  sus  faltas  públicas  ni  privadas.  Su  avaricia  y 
crueldad  se  pondrán  de  manifiesto,  y  aun  los  perfiles  de  sus  vi- 
cios se  retocarán  tal  vez  con  vividos  colores.  M/u7  occultum  rema- 
nébit.  Empero  el  narrador  americano,  en  medio  de  sus  preocupa- 
ciones de  raza  y  de  secta,  alcanza  un  grado  de  imparcialidad  sufi- 
ciente para  hacer  justicia;  goza  de  cierta  independencia  de  pensa- 
miento familiar  á  los  que  se  acostumbran  á  vivir  entre  recuerdos 
de  lo  que  fué;  si  á  veces  abulta  no  poco  los  cargos,  las  virtudes 
que  descubre  conmoverán  también  su  corazón  generoso,  le  arran- 
carán elogios  fervientes,  la  verdad  guiará  su  pluma  en  el  esca- 
broso proceso,  y  en  vez  de  dictar  final  sentencia  dejará  que  los 
lectores  la  pronuncien,  comunicándoles  previamente  cuantos  da- 
tos ha  recogido,  para  que  pueda  cada  cual  fallar  según  su  leal 
saber  y  entender,  con  pleno  conocimiento  de  causa. 

Por  eso  debemos  recibir,  como  marcados  con  la  estampa  de  la 
más  pura jmparcialidad ,  los  testimonios  que  ofrece  en  favor  de 
aquellos  á  quienes  Quintana  llamó,  y  muchos  con  él,  bárbaros  y 
malvados.  ¿Quién  era  el  conquistador?  ¿Eran  todos  los  aventure- 
ros gente  vulgar,  criminal  y  vagabunda?  Más  bien  pertenecían  al 
tipo  de  caballero  andante  de  siglos  heróicos.  «Era  un  mundo  de 
«ilusiones  el  que  se  abría  á  sus  esperanzas,  porque  cualquiera 
»quc  fuese  la  suerte  que  corriesen,  lo  que  contaban  al  volver  tenía 
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«tanto  de  novelesco,  que  estimulaba  más  y  más  la  ardiente  ima- 
wginación  desús  compatriotas,  y  daba  pasto  á  los  sentimientos 
«quiméricos  de  un  siglo  de  caballería  andante...»  «La  fiebre  de 
»la  emigración  fué  general,  y  las  principales  ciudades  de  España 
»llegaron  á  despoblarse.  La  noble  ciudad  de  Sevilla  llegó  á  pade- 
»cer  tal  falta  de  habitantes  que  parecía  hubiese  quedado  exclusi- 
»vamente  en  manos  de  las  mujeres,  según  dice  el  embajador  ve- 
wneciado  Navajero  en  sus  viajes  por  España»  (1525).  ¿Era  la  cruel- 
dad el  rasgo  característico  del  conquistador?  «Su  valor  estaba 
«manchado  por  la  crueldad;  pero  esta  crueldad  nacía  del  modo 
«como  se  entendía  la  religión  en  un  siglo  en  que  no  hubo  otra 
«que  la  del  cruzado.»  Y  en  cuanto  al  valor  de  aquellos  descubri- 
dores intrépidos,  considérese  que  «la  desproporción  entre  los 
«combatientes  era  tan  grande  como  aquella  de  que  nos  hablan  los 
«libros  de  caballería,  en  que  la  lanza  de  un  buen  caballero  derri- 
»baba  centenares  de  enemigos  á  cada  bote.  Los  peligros  que  ro- 
«deaban  al  aventurero  y  las  penalidades  que  tenía  que  soportar, 
«apenas  eran  inferiores  á  las  que  acosaban  al  caballero  andante. 
«El  hambre,  la  sed,  el  cansancio,  las  emanaciones  mortíferas  de 
«los  terrenos  cenagosos  con  sus  innumerables  enjambres  de  ve- 
«nenosos  insectos;  el  frío  de  las  sierras,  el  sol  calcinador  de  los 
«trópicos:  tales  eran  los  enemigos  del  caballero  andante  que  iba 
»á  buscar  fortuna  en  el  Nuevo  Mundo.  Era  la  novela  realizada. 
«La  vida  del  aventurero  español  constituía  un  capítulo  más,  y 
«no  el  menos  extraordinario,  en  las  crónicas  de  la  caballería  an- 
«dante.»  ¿Era  la  codicia  su  único  móvil?  «El  oro  era  estímulo  y 
«recompensa,  y  al  correr  tras  él  su  naturaleza  inflexible  pocas 
«veces  vacilaba  ante  los  medios.  Pero  en  los  motivos  que  tenía 
«para  obrar,  se  mezclaban  de  una  manera  extraña  influencias 
«mezquinas  con  las  aspiraciones  más  nobles,  y  lo  temporal  con 
«lo  espiritual  (1).« 

Y  sin  embargo  de  la  verdad  que  envuelve  esta  última  conside- 
ración ,  el  conquistador  propiamente  dicho  puede  considerarse 
como  el  brazo  secular,  como  la  parte  material  de  la  conquista 


(1)  Conquista  del  Perú.  Nos  servimos  para  estas  citas  de  la  edición  española.  Gaspar 
y  Roig-,  1854,  p.  52.  : 
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misma.  Tras  estos  zapadores  robustos,  y  á  par  de  ellos  corrieron 
sin  ruido  los  vientos  de  la  civilización  cristiana  que  sembraron  la 
semilla  evangélica  en  el  suelo  desmontado.  ¡Qué  legión  de  misio- 
neros apostólicos!  ¡Qué  rica  de  santidad,  qué  fecunda  en  ense- 
ñanzas y  ejemplos  es  nuestra  historia  eclesiástica  colonial ,  olvi- 
dada y  por  explotar  aún,  en  gran  parte,  en  las  crónicas  de  las 
órdenes  religiosas!  Prescott,  como  protestante,  no  penetra  el  espí- 
ritu del  catolicismo  y  se  queda  en  la  corteza;  pero  reconoce  y  con- 
signa los  hechos  y  no  escatima  la  admiración  debida  al  clero 
-católico  que  evangelizó  el  Nuevo  Mundo;  siendo  de  notar  que  en 
este  punto  las  exigencias  de  la  verdad  acallaron  el  espíritu  de 
secta,  y  el  imparcial  historiador  inclina  la  balanza  con  todo  su 
peso  en  pro  de  los  misioneros  católicos.  No  de  otra  suerte  el  ya 
citado  Macaulay  dejó  escrito  el  más  explícito  testimonio  en  favor 
de  la  inmortalidad  del  Papado.  Pero  ni  uno  ni  otro  osaron  ó  su- 
pieron señalar  las  causas  de  los  hechos  que  reconocían  de  buen 
grado;  no  echaron  de  ver  que  el  catolicismo  es  el  árbol  que  vive 
y  florece  alimentado  por  savia  sobrenatural,  y  que  las  sectas 
disidentes  son  las  ramas  que  se  secan  y  mueren  desgajadas  del 
tronco  materno.  ¡Flaqueza  humana  que  así  presenta  unidas, 
cuando  falta  el  don  de  la  fe,  las  más  lucidas  percepciones  con  los 
juicios  más  ciegos  y  superficiales! 

«Los  esfuerzos  hechos  para  convertir  á  los  gentiles,  dice  con 
«noble  ingenuidad  Prescott,  son  un  rasgo  característico  y  honro- 
))S0  de  la  conquista  española.  Los  puritanos,  con  igual  celo  reli- 
»gioso,  han  hecho  comparativamente  menos  por  la  conversión  de 
«los  indios,  contentándose,  según  parece,  con  haber  adquirido  el 
«inestimable  privilegio  de  adorar  á  Dios  á  su  modo.  Otros  aven- 
«tureros  que  han  ocupado  el  Nuevo  Mundo,  no  haciendo  por  sí 
«mismos  gran  caso  de  la  religión,  no  se  han  mostrado  muy  solí- 
))CÍtos  por  difundirla  entre  los  salv¿ijes.  Pero  los  misioneros  espa- 
«ñoles,  desde  el  principio  hasta  el  fin,  han  mostrado  profundo 
«interés  por  el  bienestar  espiritual  de  los  naturales.  Bajo  sus  aus- 
«picios  se  levantaron  magníficas  iglesias,  se  fundaron  escuelas 
wpara  la  instrucción  elemental,  y  se  adoptaron  todos  los  medios 
«racionales  para  difundir  el  conocimiento  de  las  verdades  reli- 
»giosas,  al  mismo  tiempo  que  cada  uno  de  los  misioneros  pene- 
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» traba  por  remotas  y  casi  inaccesibles  regiones,  ó  reunía  sus 
))neóñtos  indígenas  en  comunidades,  como  hizo  el  honrado  Las 
«Gasas  en  Gumaná  ó  como  hicieron  los  Jesuítas  en  Galifornia  y 
» Paraguay.  En  todos  tiempos  el  animoso  eclesiástico  español  es- 
))taba  pronto  á  levantar  la  voz  contra  la  crueldad  de  los  conquis- 
»tadores  y  contra  la  avaricia  no  menos  destructora  de  los  colo- 
»nos;  y  cuando  sus  reclamaciones  eran  inútiles,  todavía  se  dedi- 
3)caban  á  consolar  al  desdichado  indio,  á  enseñarle  á  resignarse  con 
»su  suerte  y  á  iluminar  su  oscuro  entendimiento  con  la  revelación 
»de  una  existencia  más  santa  y  más  feliz.  Al  recorrer  las  páginas 
«sangrientas  de  la  historia  colonial  española,  justo  es,  y  al  propio 
»tiempo  satisfactorio,  observar  que  la  misma  nación,  de  cuyo  seno 
))salió  el  endurecido  conquistador,  envió  asimismo  al  misionero 
»para  desempeñar  la  obra  de  la  beneficencia  y  difundir  la  luz  de 
»la  civilización  cristiana  en  las  regiones  más  apartadas  del  Nuevo 
» Mundo  (1).» 

Tales  son  los  rasgos  característicos  de  la  conquista,  trazados 
por  un  distinguidísimo  escritor  extranjero  y  disidente. 

Dos  enseñanzas  muy  útiles  para  los  hispano-americanos  se  des- 
prenden de  las  obras  de  Prescott:  la  primera,  que  la  conquista  y 
colonización  de  las  Indias  ofrece  riquísima  materia  para  que  el 
historiador  ejercite  en  ella  su  pluma  y  dé  fruto  que  (según  la 
frase  de  Gervantes)  llenen  al  mundo  de  maravilla  y  de  contento; 
y  la  segunda,  que  para  escribir  dicha  historia  no  faltarán  datos 
al  que  los  busque  en  las  crónicas  impresas  y  en  relaciones  y  car- 
tas inéditas  de  aquellos  antepasados  nuestros,  más  cuidadosos  de 
dejar  fiel  constancia  de  los  hechos,  cumpliendo  así  con  la  obliga- 
ción que  á  ellos  les  incumbía,  que  lo  hemos  sido  nosotros,  en  el 
siglo  que  corre^  de  desempeñar  la  nuestra,  ordenando  esos  mate- 
riales y  aprovechándolos  con  arreglo  á  las  exigencias  de  la  crítica 
moderna.  Si  de  algo  debe  quejarse  el  historiador,  dice  Prescott, 
es  más  bien  del  embarras  de  richesses. 

Obligación  hemos  dicho  que  es  la  nuestra  de  aprovechar  esos 
-materiales,  porque  la  historia  colonial  no  puede  ser  para  nosotros 
objeto  de  mera  curiosidad  histórica  ó  científica  como  para  los  ex- 


(1)   Conquista  del  Perú,  edic.  cit.  p.  129. 
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tranjeros,  sino  también  estudio  que  ofrece  interés  de  familia  y 
provechosas  lecciones  sociales.  La  costumbre  de  considerar  nues- 
tra guerra  de  emancipación  como  guerra  internacional  de  inde- 
pendencia, cual  lo  fué  la  que  sostuvo  España  contra  Francia  por 
el  mismo  tiempo  ha  procedido  de  un  punto  de  vista  erróneo,  oca- 
sionado á  muchas  y  funestas  equivocaciones.  La  guerra  de  eman- 
cipación hispano-americana  fué  una  guerra  civil  en  que  provin- 
cias de  una  misma  nación  reclamaban  los  derechos  de  hijas  que 
entraban  en  la  mayor  edad,  y  recobrándolos  por  fuerza,  porque 
la  madre  no  accedía  por  buenas  á  sus  exigencias,  cada  una  de 
ellas  estableció  su  casa  por  separado.  Viendo  las  cosas  en  este 
aspecto,  que  es  el  verdadero,  debemos  reconocer  que  las  relacio- 
nes que  hemos  anulado  con  la  madre  España,  no  son  las  de  usual 
etiqueta,  sino  lazos  de  familia,  y  que  no  es  el  menos  íntimo  de 
los  vínculos  que  han  de  unir  á  los  pueblos  que  hablan  castellano, 
el  cultivo  de  unas  mismas  tradiciones ,  el  estudio  de  una  historia 
que  es  en  común  la  de  todos  ellos. 

Podemos  contemplar  la  historia  colonial  bajo  el  aspecto  social 
ó  bajo  el  aspecto  político,  y  en  uno  y  otro  caso  hallaremos  en  ella 
los  antecedentes  lógicos  de  nuestra  historia  contemporánea.  En  el 
primer  concepto  la  conquista  y  colonización  de  estos  países  ofrece 
á  nuestra  consideración  el  espectáculo  de  una  raza  vencida,  que 
en  parte  desaparece  y  en  parte  se  mezcla  con  una  raza  superior  y 
victoriosa;  un  pueblo  que  caduca  y  otro  que,  en  su  lugar,  se  es- 
tablece, y  del  cual  somos  legítimas  ramas;  en  una  palabra,  la 
fundación  y  desenvolvimiento  de  la  sociedad  á  que  pertenecemos. 
Ya  en  1827,  terminada  apenas  la  guerra  de  emancipación,  aún 
vivos  y  frescos  los  odios  que  ella  engendró,  el  ilustre  autor  de  la 
Alocución  á  la  'poesía,,  á  quien  nadie  tachará  de  sospechoso  en 
materia  de  patriotismo,  estampaba  esta  declaración  digna  de  me- 
moria: «No  tenemos  la  menor  inclinación  á  vituperar  la  conquis- 
ta. Atroz  6  no  atroz,  á  ella  debernos  el  origen  de  nuestros  derechos 
y  de  nuestra  existencia,  y  mediante  ella  vino  á  nuestro  suelo 
aquella  parte  de  la  civilización  europea  que  pudo  pasar  por  el  ta- 
miz de  las  preocupaciones  y  de  la  tiranía  de  España  (1).»  Los  ro- 


(1)   Repertorio  americano,  t.  iir,  p.  191. 
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manos  tenían  una  frase  expresiva  y  exacta  que,  no  sin  misterio, 
ha  desaparecido  de  los  idiomas  modernos  —  mores  poneré  —  fun- 
dar costumbres,  lo  cual  es  muy  diferente  de  dictar  leyes.  Mores- 
que  viris,  et  moenia  (i):  costumbres  y  murallas,  cultura  religiosa 
y  civilización  material,  eso  fué  lo  que  establecieron  los  conquis- 
tadores, lo  que  nos  legaron  nuestros  padres,  lo  que  constituye 
nuestra  herencia  nacional,  que  pudo  ser  conmovida,  pero  no  des- 
truida, por  revoluciones  'políticas  que  no  fueron  una  transforma- 
ción social. 

Políticamente  hablando,  el  grito  de  independencia  lanzado  en 
1810  puede  considerarse  como  una  repetición  afortunada  de  ten- 
tativas varias  (aunque  menos  generales  y  no  felices,  porque  no 
había  llegado  la  hora  señalada  por  la  Providencia),  que  datan  de 
la  época  misma  de  la  conquista  (2).  «La  conquista  de  los  indíge- 
nas, dice  Prescott,  no  es  más  que  un  primer  paso,  á  que  se  sigue 
la  derrota  de  los  españoles  rebeldes  (como  si  dijésemos  insurgentes J 
hasta  que  se  establece  la  supremacía  de  la  Corona  de  un  modo 
decisivo.»  Y  cosa  singular:  luego  que  se  afianzó  por  siglos  en 
/Vmérica  la  dominación  de  los  Reyes  de  Castilla,  cuando  volvió 
á  sonar  el  grito  de  independencia,  fueron  otra  vez  españoles  de 
origen  los  que  alzaron  esa  bandera,  y  no  solo  tuvieron  que  com- 
batir á  los  expedicionarios  de  España,  sino  á  las  tribus  indígenas, 
que  fueron  entonces  el  más  firme  baluarte  del  gobierno  colonial. 
Séanos  lícito  preguntar:  el  valor  tenaz  de  los  indios  de  Pasto,  los 
araucanos  de  Colombia,  que  todavía  en  1826  y  1828  desafiaban  y 
exasperaban  á  un  Bolívar  y  un  Sucre,  y  lo  que  es  más ,  y  aun  in- 
creíble, que  todavía  en  1840  osaban  desde  sus  hórridas  guaridas 
vitorear  de  nuevo  á  Fernando  YII,  ¿es  gloria  de  la  raza  española 
ó  ha  de  adjudicarse  con  mejor  derecho  á  las  tribus  americanas?» 


(1)  ViRG.  Aen.  I,  2Qi.  «Mores  conveyed  to  a  Román  many  of  íhe  notions  which  poli- 
tical  institutions  and  a  social  system  convey  to  us.  Conington  ad  locum.^>  A  la  religión 
cristiana,  cuyas  inspiraciones  presidieron  ala  Colonia  y  á  la  República,  podemos  apli- 
car la  hermosa  frase  de  Bello: 

«Maestra  de  los  pueblos  y  los  reyes 
Cantaste  al  hombre  las  primeras  leyes.» 

(2)  V.  Amcnátegui,  Precursores  de  la  independencia. 
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Y  el  genio  de  Simón  Bolivar,  su  elocuencia  fogosa,  su  constancia 
indomable,  su  generosidad  magníñca,  ¿son  dotes  délas  tribus  in- 
dígenas? ¿No  son  más  bien  rasgos  qne  debo  reclamar  por  suyos 
la  nación  española?  El  título  de  Libertador  no  pudo  borrar  en 
Bolivar  su  condición  española.  Y  el  mismo  Bolivar,  y  Nariño,  y 
San  Martín  y  los  próceres  todos  de  nuestra  independencia  ¿de 
quiénes  sino  de  padres  españoles  recibieron  la  sangre  que  corría 
en  sus  venas  y  el  apellido  que  se  preciaban  de  llevar?  ¿Dónde 
sino  en  universidades  españolas  adquirieron  y  formaron  ideas 
políticas?  ¿Y  en  qué  época  hemos  de  colocar  á  esos  hombres  en 
una  cronología  filosófica  si  seguimos  la  regla  de  un  gran  pensa- 
dor, según  la  cual  los  hombres  más  bien  pertenecen  á  la  época 
en  que  se  formaron  que  á  aquella  en  que  han  florecido?  Quien 
quiera  precisar  lo  que  fué  nuestra  guerra  de  independencia,  oiga 
otra  vez  á  Bello:  «Jamás  un  pueblo  profundamente  envilecido  ha 
sido  capaz  de  ejecutar  los  grandes  hechos  que  ilustraron  las  cam- 
pañas de  los  patriotas.  El  que  observe  con  ojos  filosóficos  la  his- 
toria de  nuestra  lucha  con  la  metrópoli  reconocerá  sin  dificultad 
que  lo  que  nos  ha  hecho  prevalecer  en  ella  es  cabalmente  el  ele- 
mento ibérico.  Los  capitanes  y  las  legiones  veteranas  de  la  Iberia 
trasatlántica  fueron  vencidos  por  los  caudillos  y  los  ejércitos  im- 
provisados de  otra  i6m'a  Joven,  que  abjurando  el  nombre  con- 
servaba el  aliento  indomable  de  la  antigua.  «La  constancia  espa- 
ñola  se  ha  estrellado  co7itra  si  misma  (1).» 

Siendo  esto  así,  los  nuevos  Gobiernos  americanos,  tan  celosos 
desde  un  principio  en  reclamar  á  título  de  herencia  el  derecho  de 
patronato  concedido  por  la  Santa  Sede  á  los  Reyes  Católicos, 
debieron  igualmente  haber  tomado  á  su  cargo  las  consiguientes 
obligaciones,  y  ver  de  despertar  el  espíritu  nacional  y  de  adelan- 
tar— por  supuesto  en  forma  pacífica,  en  sentido  cristiano — la  obra 
de  la  conquista,  que  no  llevada  á  término,  quedó  interrumpida 
con  la  guerra  de  emancipación.  ¡Guán  profunda  tristeza  causa  la 
idea  de  que  en  vez  de  haber  dilatado  la  civilización  su  railio,  en 
muchas  partes  ha  perdido  terreno;  que  la  cruz  de  misiones,  antes 
florecientes,  no  abre  ya  sus  brazos  anunciando  redención;  que 


(1)  Bello,  Opúsculos. 
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muchas  tribus  salvajes  siguea ,  en  el  seno  de  repúblicas  demo- 
cráticas, ejerciendo  las  mismas  bárbaras  costumbres  de  antaño, 
ajenas  á  todo  destello  de  cultura,  mientras  que  aquellos  indios 
que  entraron  á  medias  en  la  vida  civilizada  son  forzados  á  pagar 
enorme  contribución  do  sangre  en  nuestras  contiendas  fratrici- 
das! Y  para  extender  la  civilización  deberíamos  recordar,  á  fin  de 
emularlos  y  aun  separarlos,  los  ejemplos  de  política  cristiana 
que  nos  ofrecen  muchas  leyes  de  Indias  y  los  cánones  de  Conci- 
lios provinciales;  y  entre  los  medios  de  avigorar  el  espíritu  na- 
cional, no  sería  el  menos  adecuado  proteger  y  fomentar  el  estudio 
de  nuestra  historia  patria ,  empalmando  la  colonial  con  la  de 
nuestra  vida  independiente,  dado  que  un  pueblo  que  no  sabe  ni 
estima  su  historia,  falto  queda  de  raíces  que  le  sustenten^  y  lo 
que  es  peor,  no  tiene  conciencia  de  sus  destinos  como  nación. 

¿Qué  han  hecho  nuestros  Gobiernos  para  fomentar  los  estudios 
históricos?  ¿Háse  fundado  y  dotado  alguna  Academia  de  la  Histo- 
ria? ¿De  las  recientes  cuantiosas  erogaciones  que  en  algunas  Re- 
públicas se  hacen  para  sostener  la  instrucción  popular  ha  salido 
alguna  pequeña  suma  para  pensionar  á  algún  erudito  historio- 
gráfo,  ó  para  sacar  á  luz  algunos  manuscritos,  como  la  parte 
inédita  de  la  crónica  de  Simón ,  que  se  conserva  en  nuestra  Bi- 
blioteca pública?  Pongamos  aquí  puntos  suspensivos  en  la  espe- 
ranza de  que  el  tiempo  dará  menos  melancólica  respuesta  á  las 
preguntas  precedentes.  El  Gobierno  de  Chile  ha  sido  el  menos 
olvidadizo  en  este  punto,  y  á  eso  se  debe  en  gran  parte  el  vuelo 
que  ha  alcanzado  allí  ese  género  de  estudios  universitarios :  hay 
premios  periódicos  para  Memorias  históricas;  se  hace  escrupu- 
losa censura  de  textos  y  se  adoptan  los  mejores  para  la  ense- 
ñanza del  ramo,  y  las  respectivas  asignaturas  se  desempeñan  por 
personas  de  notoria  competencia.  En  suma,  el  repertorio  de  obras 
históricas  aunque  ninguna  de  ellas ,  por  razones  que  no  es  del 
caso  apuntar,  alcance  la  nota  de  perfección  clásica,  que  señalan 
las  de  Prescott ,  es  variado  y  extenso ;  y  en  general ,  el  chileno 
sabe  la  historia  de  su  patria.  Y  obsérvese,  en  conformidad  con  lo 
que  dejamos  expuesto.,  cuán  bien  confronta  y  se  aduna  esa  ten- 
dencia á  mirar  atrás,  ese  interés  por  la  historia  colonial,  con  los 
sentimientos  patrióticos  más  enérgicos,  con  el  más  ardiente  celo 
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por  la  independencia  y  el  más  exaltado  orgullo  nacional ,  de  que 
ha  dado  repetidas  muestras  el  pueblo  de  Chile. 

Esfuerzos  particulares  no  han  faltado ,  no ,  en  las  otras  Repú- 
blicas, más  dignos  de  loa  y  de  aprecio  por  las  mismas  impropicias 
circunstancias  que  los  acompañaron,  que  fecundos  en  resultados; 
esfuerzos  aislados ,  faltos  de  apoyo  y  resonancia,  más  bien  que 
pasos  de  un  progreso  colectivo  y  regular.  En  la  patria  del  ilustre 
Alaman  (cuyo  nombre  merece  bien  recordarse  al  principio  de 
estas  rápidas  indicaciones)  la  Conquista  de  México  del  historia- 
dor anglo-americano  halló  un  docto  adicionador  en  el  finado  don 
José  Fernando  Ramírez,  y  allí  mismo  el  Sr.  D.  Joaquín  García 
Icazbalceta,  tan  cumplido  caballero  como  investigador  infatiga- 
ble y  escritor  castizo  y  elegante,  ha  dado  á  luz  en  tres  grandes 
tomos  en  4.",  impresos  en  gran  parte  con  sus  propias  manos,  en 
edición  nítida  y  correcta,  preciosos  documentos  por  él  colegidos, 
con  preliminares  biográficos  y  copiosas  tablas  alfabéticas.  Pero, 
como  dice  el  diligente  colector,  la  doble  tarea  de  reunir  materia- 
les y  aprovecharlos  es  superior  á  las  fuerzas  de  un  hombre  solo, 
y  él  empleó  sus  mejores  días  én  la  primera  parte  de  la  labor,  no 
sin  dejar,  eso  si,  preparado  el  terreno  con  ilustraciones  y  tra- 
bajos sueltos  á  quien  haya  más  tarde  de  coronar  el  edificio.  Con 
algunos  literatos  como  Icazbalceta,  mucho,  muchísimo  habríamos 
avanzado  en  tales  exploraciones,  y  poco  ó  nada  tendríamos  en 
ello  que  envidiar  á  las  naciones  más  adelantadas. 

No  es  poco  lo  que  se  ha  trabajado  en  el  Perú,  y  de  ello  es  una 
muestra  el  Diccionario  de  Mendiburu,  aunque  (dicho  sea  con  el 
respeto  debido  á  una  nación  desgraciada),  en  muchas  obras  como 
la  citada  se  nota  cierta  falta  de  precisión  y  atildamiento,  si  ya  no 
es  que  de  deliberado  propósito  algún  escritor  ingenioso,  para 
amenizar  los  hechos ,  los  altere  so  capa  de  Tradiciones^  tarea  á 
las  veces  más  peligrosa  que  inocente  en  sociedades  que  no  han 
fijado  su  historia. 

La  Historia  antigua  de  Venezuela  por  el  académico  Baralt ,  es 
sólo  un  discurso  histórico  de  suelto  y  exquisito  estilo.  Y  aquí 
pedimos  perdón  á  los  autores  de  otras  obras  ó  ensayos,  que  las 
dimensiones  de  este  escrito  no  permiten  citar  con  el  merecido 
elogio ,  para  mencionar  finalmente  las  dos  obras  modernas  más 
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notables  que  poseemos  relativas  á  la  historia  colonial  de  la  Nue- 
va Granada,  y  son  las  que  el  coronel  Joaquín  Acosta  rotuló 
Compendio  histórico  y  la  que  el  Sr.  Groot  publicó  con  el  título 
de  Historia  eclesiástica  y  civil.  Nunca  serán  bien  alabadas  las 
laboriosas  investigaciones  y  la  honrada  veracidad  de  estos  dos 
colombianos  ilustres;  pero  hemos  de  confesar  que  está  distante 
de  ser  definitivo  el  texto  de  sus  libros ,  en  que  vemos  útiles  con- 
tribuciones acarreadas  al  que  haya  de  escribir  nuestra  historia, 
procurando  abreviar  un  tanto  el  intervalo  que  nos  separa  de  los 
modelos  sancionados  en  ese  difícil  genero  literario. 

«Si  ha  de  escribirse  algún  día  la  historia  de  nuestro  país — dice 
el  citado  Sr.  García  Icazbalceta  — es  necesario  qne  nos  apresure- 
mos á  sacar  á  luz  los  materiales  dispersos  que  aún  pueden  reco- 
gerse, antes  que  la  injuria  del  tiempo  venga  á  privarnos  de  lo 
poco  que  ha  respetado  todavía.  Sin  este  trabajo  previo  no  hay 
que  aguardar  resultados  satisfactorios.»  No  queda  excluida  de 
estos  trabajos  preliminares  (y  así  lo  entiende  y  lo  ha  practicado 
el  autor  de  las  anteriores  líneas),  la  reimpresión  de  obras  anti- 
guas, que  por  su  rareza  ocupan  un  lugar  inmediato  al  de  las  ma- 
nuscritas. 

Miguel  A.  Caro. 


ADQUISICIONES  DE  LA  ACADEMIA 

DURANTE  EL  SEGUNDO  SEMESTRE  DEL  AÑO  1884. 


Regalos  de  impresos. 

DE  SEÑORES  ACADÉMICOS  DE  NÚMERO. 

limo.  Sr.  D.  Vicente  de  la  Fuente.  Historia  de  las  Universidades,  Co- 
legios y  demás  estahlecimientos  de  enseñanza  de  España,  por  Don 
Vicente  de  la  Fuente,  Madrid:  Imprenta  de  la  viuda  é  hija  de  Fuen- 
tenebro,  1884.  En  8."  mayor. 

Excmo.  Sr.  D.  Víctor  Balaguer.  Album  fotográfico  de  la  Biblioteca- 
Museo-Balaguer.  Rafael  Areñas,  fotógrafo,  Barcelona.  Nueve  fo- 
tografías. En  4.°  apaisado . 
Medalla  en  cobre.  Anverso :  Busto  del  Sr.  Balaguer,  Reverso :  Fa- 
chada de  la  Biblioteca-Museo.  En  la  parte  superior:  Surge  et 
ambula.  En  la  inferior:  Biblioteca-Balaguer,  Villanueva  y  Gel- 
trú,  1884. 

Excmo.  Sr.  D.  Juan  de  Dios  de  la  Rada  y  Delgado.  Ensayo  sobre  la 
interpretación  de  la  Escritura  Hierática  de  la  América  Central, 
por  M.  León  de  Rosny.  Traducción  anotada  y  precedida  de  un  pró- 
logo por  D.  Juan  de  Dios  de  la  Rada  y  Delgado,  y  seguida  de  dos 
apéndices:  uno  el  manuscrito  completo  de  Diego  de  Landa,  cui- 
dadosamente copiado  del  único  original  que  se  conoce  y  que  se  con- 
serva en  la  Real  Academia  de  la  Historia;  y  otro,  el  manuscrito 
figurativo  con  palabras  aztecas  escritas  con  caracteres  españoles 
el  año  1526,  que  se  conserva  en  el  Museo  de  Artillería  de  Madrid, 
ahora  por  vez  primera  publicado  con  la  reproducción  heliográfica 
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del  mismo.  Madrid:  Imprenta  y  fundición  de  Manuel  Tello,  1884. 
En  folio.  Tirada  de  200  ejemplares  numerados.  Número  ÜO. 

Sr.  D.  Fidel  Fita  y  Colomé.  Fray  Bemol  Buyl,  ó  el  primer  apóstol 
del  Nuevo  Mundo.  Colección  de  documentos  raros  é  inéditos  rela- 
tivos á  este  varón  ilustre,  por  el  P.  Fidel  Fita  y  Colomé.  Publi- 
cada en  el  Boletín  Histórico.  Madrid:  Imprenta  de  la  viuda  é  hija 
de  Fuentenebro,  1884.  En  8." 

limo.  Sr.  D.  Cesáreo  Fernández  Duro.  La  Armada  invencible,  por  el 
Capitán  de  navio  Cesáreo  Fernández- Duro,  de  la  Real  Academia 
de  la  Historia,  Tomo  i.  Madrid:  Establecimiento  tipográfico  de  los 
sucesores  de  Rivadeneyra,  1884.  En  8.°  mayor. 

Congreso  internacional  de  Americanistas.  Actas  de  la  cuarta  reunión. 
Madrid,  1881.  Tomos  i  y  ii.  Madrid.  Imprenta  de  Fortanet,  1882- 
1884.  En  8."  mayor.  Un  ejemplar,  encuadernado  en  pasta,  de  los 
tomos  I  y  II,  y  otro  en  rústica  del  tomo  ii. 


DE   CORRESPONDIENTES  NACIONALES. 

Sr.  D.  Arturo  de  Oliver-Copons.  Santa  jBá?^5am.  Noticias  históricas 
acerba  déla  devoción  de  los  artilleros  españoles  á  esta  Santa,  por 
el  Coronel  Comandante  de  Artillería  D.  A.  de  Oliver-Copons,  In- 
dividuo Correspondiente  de  la  Academia  de  la  Historia.  Burgos: 
Imprenta  de  la  viuda  de  Villanueva,  1884.  En  8.'' 

Sr.  D.  Justo  Gayoso  López.  Recuerdos,  Poema  de  amor  conyugal  por 
D.  Justo  Gayoso  López.  Segunda  edición  corregida  y  aumentada. 
Barcelona:  Imprenta  de  los  sucesores  de  N.  Eamírez  y  compañía, 
MDCccLxxxiv.  En  8.'^ 

Sr.  D.  Enrique  Claudio  Girbal.  Tossa.  Noticias  sohrela  historia,  tradi- 
ciones y  costumbres  de  esta  villa  y  su  término,  por  D.  Enrique 
Claudio  Girhal.  Obra  premiada  por  la  Asociación  literaria  de  Ge- 
rona en  el  certamen  celebrado  en  1883.  Gerona:  Imprenta  y  Li- 
brería de  Palacio  Torres,  1884.  En  8.°  mayor. 
Revista  de  Gerona.  Literatura,  Ciencias,  Artes.  Organo  de  la  A  so. 
ciación  literaria.  Año  xi.  Mes  de  Noviembre  de  1884,  núm,  xi. 
Gerona:  Imprenta  del  Hospicio  provincial.  En  8.°  mayor. 
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Cinco  copias  fotográficas  de  otros  tantos  documentos  en  pergamino 
existentes  en  el  Archivo  del  Hospicio  provincial  de  Gerona. 

8r.  D.  Juan  Catalina  García.  Rasgo  histórico  acerca  de  Nuestra  Señora 
de  la  Antigua  de  Guadalajara,  por  D.  Juan  Catalina  García^ 
Cronista  de  la  ciudad,  Guadalajara:  Imprenta  y  encuademación 
provincial,  1884.  En  8.° 

Sr.  D.  Adolfo  Herrera.  Medallas  de  proclamaciones  y  juras  de  los  Re- 
yes de  España,  por  Adolfo  Herrera.  Cuaderno  19.  Madrid:  Tipo- 
grafía de  Manuel  G.  Hernández,  1884.  En  folio. 

Sr.  D.  Eicardo  Becerro  de  Bengoa.  Viajes  descriptivos.  Caminos  de 
hierro  de  León,  Asturias  y  Galicia.  De  Falencia  á  Oviedo  y  Gij  ó  ti, 
Langreo,  Truhia  y  Caldas,  por  Ricardo  Becerro  de  Bengoa,  Cro- 
nista de  Vitoria,  Falencia,  1884:  Imprenta,  litografía  y  librería  de 
Alonso  y  Z.  Menéndez.  En  8.° 
De  Falencia  á  la  Coruña,  por  Ricardo  Becerro  de  Bengoa.  Falencia, 
1883:  Imprenta,  litografía  y  librería  de  Alonso  y  Z.  Menéndez. 
En  8.° 

Sr.  D.  Emilio  Alvarez  Giménez,  Biografía  del  R,  P,  Fray  Martín 
Sarmiento^  y  noticia  de  sus  obras  impresas  y  manuscritas,  con  indi- 
cación de  los  Archivos  y  Bibliotecas  en  donde  se  hallan.  Obra  pre- 
miada en  los  Juegos  florales  de  Pontevedra  de  Agosto  c¿é  1884:  ori- 
ginal de  D.  Emilio  Alvarez  Giménez,  Fontevedra:  Imprenta  de 
José  Millán,  1884.  En  8.°  mayor. 

Sr.  D.  Fernando  Araujo.  La  Reina  del  Tormes;  Guia  histórico  descrip- 
tiva de  la  ciudad  de  Salamanca,  por  Fernando  Araujo,  Tomo  i. 
Salamanca:  Imprenta  de  Jacinto  Hidalgo,  1884.  En  8.° 

Sr.  D.  Plácido  María  de  Montoliu  y  de  Sarriera.  ¿Don  Alfonso  ó  Don 
Carlos?  Estudio  histórico-legal  acerca  del  derecho  de  sucesión  á  la 
corona  de  España,  por  D.  Plácido  María  de  Montoliu  y  de  Sarrie- 
ra, Marqués  de  Montoliu.  Tercera  edición.  Barcelona:  Imprenta 
de  Jaime  Jepiís,  1883.  En  8." 

Sr.  D.  José  María  Settier.  La  Ilustración  popular  económica  de  Valen- 
cia» Revista  católica  ilustrada  de  ciencias,  artes  é  industria,  consa- 
grada al  adorable  Corazón  de  Jesús,  Año  xiv.  Números  5^  y  53G, 
538-552.  Imprenta  y  librería  de  E.  Ortega.  En  8." 
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DE   CORRESPONDIENTES  EXTRANJEROS. 

Excmo.  Sr.  Francisco  Gomes  de  Amorim.  Garret.  Memorias  Bio^ 
graphicas  por  Francisco  Gomes  de  Amorim.  Obra  coroada  pela 
Academia  Real  das  Sciencias  de  Lisboa.  Tomo  iii.  Lisboa:  Im- 
prensa  Nacional,  1884.  En  8.*'  mayor. 

Sr.  Julio  Firmino  Judice  Biker.  CoUecqdo  de  Tratados  e  concertos  de 
pazes  que  o  Estado  da  India  Portugueza  fez  com  os  Eeis  e  SenJiO' 
res  com  quem  teve  relaqóes  ñas  partes  da  Asia  e  A frica  oriental 
desde  o  principio  da  conquista  até  aofim  do  secuto  xviii,  por  Julio 
Firmino  Judice  Biker.  Tomo  v.  Lisboa:  Imprensa  Nacional,  1884. 
En  8."*  mayor. 

Sr.  D.  Juan  Ignacio  de  Armas.  Estudios  americanistas.  I.  La  Fábula 
de  los  caribes,  por  Juan  Ignacio  de  Armas.  (Leído  en  la  Sociedad 
Antropológica  de  la  Habana.)  Imprenta  «El  Fénix,»  de  Fran- 
cisco S.  Ibañez,  1884.  En  8.° 

Sr.  Emilio  Taillebois.  Deux  autels  votifs  romains  découverts  a  Aire-sur- 
VAdour  (Landes)y  par  M.  le  Docteur  León  Sorbets.-—Monuments 
e'pigraphiques  d' Aire  par  M.  Léon  Martres. — Quelques  observations 
sur  les  deux  autels  votifs  découverts  á  Aire,  par  M.  Emile  Taille- 
bois, Archiviste  de  la  Société  de  Borda.  Dax:  Imprimerie  J.  Jus- 
tere.  En  8.'' 

Extrait  du  Bulletin  de  la  Société  de  Borda.  Becherches  sur  la  mimis- 
matique  de  la  Novempopulanie  ( Suite),  par  M,  Émile  Taillebois., 
Dax;  Imprimerie  J.  Justére.  En  8." 

Sr.  Wentworth  "Webster.  The  Academy.  A  Weehly  Review  of  Litera- 
ture,  Science,  and  Art.  No.  641.  (New  Issue.J  Saturday,  August, 
16,  1884.  Contiene,  entre  otros  artículos,  uno  del  Sr.  Wentworth 
Webster,  titulado  The  Groivth  of  Representative  Institutions  ivr 
Spain. — Cortes  de  los  antiguos  reinos  de  León  y  de  Castilla.-— In- 
troducción, por  D.  Manuel  Colmeiro,  2  vols.  (Madrid). — La  Na- 
ción y  la  Realeza  en  los  Estados  de  la  Corona  de  Aragón,  por  Don 
Bienyenido  Oliver  y  Esteller  (Madrid).  Printed  for  the  Proprie- 
tors  by  John  Alexander  and  Walter  Sheplieard.  En  folio. 

Sr.  Ambrosio  Tardieu.  Le  Mont  Dore  et  La  Bourboule  historiques  et 
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archéologiques  et  leurs  environs,  par  Anibroise  Tardieu,  Clermont- 
Ferrand.  Imprimerie  Céntrale- Malleval,  1884.  En  8.° 

Sr.  Benjamín  Vicuña  Mackenna.  The  First  Britons  in  Valparaíso 
(1817-1827).  Lecture  delivered  hy  Benjamín  Vicuña  Mackenna, 
Esq.,  ínaugurating  ths  second  annual  course  oj  puhlíc  lectures  un- 
der  the  auspíces  qf  the  Young  Mens  Chrístian  Associatíon^  Valpa- 
raíso, on  the  eveníng  of  March  20*'',  1884.  Valparaíso:  Gordon  Hen- 
derson  &  C.°,  1884.  En  8.° 

P.  C.  de  Smedt.  Anonymi  Líbellus  de  vítis  et  miraculis  Patrum  Emerí- 
tensium,  Paulo  Líacono  emeritensi  vulgo  ínscriptus,  E  códice  Acá- 
deniíae  Regiae  rerum  hístoricarum  hispanicae  edidit,  commentario 
praevío  et  notis  instruxit  C.  de  Smedt,  S.  J.,  Hagiographus  Bollan- 
dianus,  Bruxelles:  Typis  Polleunis,  Ceuterick  &.  Lefébure,  1884. 
En  8."  t    •     "t  t 

Sr.  D.  José  Benavides.  D,  Emmanuelis  Thesauri  Patriñi  Taurinensis, 
C omitís  et  maiorum  ínsignium  equitis  SS.  Mauritii  et  Lazari,  In- 
scríptiones  quotquot  reperírí potuerunt  opera,  et  dilígentiá  D,  Emma- 
nuelis Philíberti  Panealbi,  Equitis,  et  in  Augustotaurínensí  Alma 
Uníver sítate  Sacrorum  Canonum  Interpretis  Prímarií.  Cum  eius^ 
dem  notis  et  illustrationíhus.  Editio  quinta.  Ab  impressionum  an- 
tecedentium  innumeris  mendis  auctoris  manu  expurgata :  multis- 
que  inscriptionibus  aucta.  Taurini  m.dclxx.  Tjpis  Bartholomíei 
Zapatae.  Superiorum  permissu.  En  folio. 
Iscrizioni  greche  tríopee  ora  Borghesiane  con  versioní  e  osservazíoní 
di  Ennío  Quirino  Víscontí.  In  Eoma:  Nella  Stamperia  Pagliarini. 
MDCOxciv.  En  folio. 
Relazíone  genérale  deglí  scavi  e  scoperte  fatte  lungo  la  Via  Latina,  re' 
datta  dallo  stesso  intraprendente  e  scopritore  Lorenzo  Fortunati 
dair  Ottohre  1857  alV  Ottohre  1858.  Caí  fa  seguíto  L'  Atlante 
composto  di  30  e  piu  tavole  grandi  incise  in  rame,  nelle  quali  si 
rílevano  le  ^ñante  dei  quatro  maggiori  monumenti,  le  sculture  dei 
sarco/agí,  statue,  ornati,  e  decorazioni  architettoniche  in  marmo, 
con  le  sculture  in  stucco,  e  le  pitture  di  tre  magnifici  sepolcri,  con 
la  spiegazione  illustrativa  delle  tavole  sudette  del  charissimo  e  reve- 
rendissimo  P,  Uaffaele  Garrucci,  della  Compagna  di  Gesú.  Roma: 
Tipografía  Tibcrina.  Marzo  1859.  En  4." 
Sul  2^07'to  e  territorio  di  Anzio.  Discorso  istorico  di  Giovanni  Battista 
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Rasi,  Pesaro,  1832.  Dalla  Tipograpliia  di  Annesio  Nobili.  En  4.* 
Documenti  in  Sommario  al  Discorso  storico  sul  porto  e  territorio  di 
AnziOy  del  Cavaliere  Gio.  Battista  Rasi.  Pesaro,  1833.  Dalla  Ti- 
pograpliia di  Annesio  Nobili.  En  4.° 

Sr,  M.  Amari.  Estratti  del  Tarih  Mansuri.  Estratto  dalV  Archivia 
Storico  Siciliano,  N.  S.  anno  ix,  1884.  Palermo  :  Tipografía  dello 
Statuto,  1884.  En  8.''  mayor. 

Sr.  Henry  Phillips.  On  a  supposed  Runic  Inscription  at  Tarmouth^ 
Nova  Scotia,  By  Henry  Phillips^  Jr.  1884.  Dos  hojas.  En  8.'' 

DEL  GOBIERNO  DE  LA  NACIÓN". 

Dirección  general  de  Instrucción  pública.  Instrucción  de  contabilidad 
del  material  de  las  Direcciones  generales  de  Instrucción  pública  y 
de  Agricultura,  Industria  y  Comercio.  Edición  oficial.  Madrid:  Es- 
tablecimiento tipográfico  de  M.  Miniiesa  de  los  Ríos,  1884.  En  8.*" 
mayor. 

Cuestiones  litúrgicas.  Su  autor  D.  Lorenzo  Sancho,  Presbítero,  Ma- 
drid: Imprenta  de  Manuel  Minuesa  de  los  Eíos,  1884.  En  folio. 

Dirección  general  de  Agricultura,  Industria  y  Comercio.  Flora  forestal 
española,  que  comprende  la  descripción  de  los  árboles,  arbustos  y 
matas  que  se  crían  silvestres  ó  asilvestrados  en  España ,  con  breves 
notas  y  observaciones  sobre  el  cultivo  y  aprovechamiento  de  los  más 
importantes,  y  con  láminas  que  los  representan,  escrita  de  orden  su- 
perior por  D.  Máximo  Laguna,  Inspector  general  del  Cuerpo  de 
Ingenieros  de  Montes,  con  la  colaboración  de  los  Ingenieros  D.  Pe- 
dro de  Avila,  Ingeniero  Jefe  del  mismo  CíierpOy  y  D.  Justo  de  Sa- 
linas,  autor  de  las  láminas.  Parte  primera.  Madrid:  Imprenta  del 
Colegio  Nacional  de  Sordo-Mudos  y  de  Ciegos,  1883.  En  4." 

Ministerio  de  Fomento.  Flora  forestal  española.  Atlas  de  la  primera 
parte.  Madrid,  1884.  40  láminas.  En  gran  folio. 

Dirección  general  de  Aduanas.  Estadística  general  del  comercio  de  ca" 
botaje  entre  los  puertos  de  la  Península  é  islas  Baleares  en  1882, 
formada  por  la  Dirección  general  de  Aduanas.  Madrid:  Estable- 
cimiento tipográfico  de  los  sucesores  de  Rivadeneyra,  1884.  En 
folio. 
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Estadística  general. — Resúmenes  por  quinquenios  del  comercio  y  de  la 
navegación  exterior  de  España  en  los  años  de  1850  d  1882,  for- 
mados por  la  Dirección  general  de  Aduanas.  Madrid:  Estableci- 
miento tijjográfico  de  los  sucesores  de  Rivadeneyra,  1884.  En 
folio. 

Estadística  general  del  comercio  exterior  de  España  con  sus  provin- 
cias de  Ultramar  y  potencias  extranjeras  en  iSS3,  formada  por 
la  Dirección  general  de  Aduanas.  Madrid:  Establecimiento  tipo- 
gráfico de  los  sucesores  de  Rivadeneyra,  1884.  En  folio. 
Dirección  general  de  Obras  públicas.  Memoria  sobre  las  obras  públicas 
en  los  años  1873  á  1881  inclusives,  comprendiendo  lo  relativo  á  ca- 
rreteras^ presentada  al  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Fomento  por  el 
Excmo.  Sr.  D.  Ventura  García  Sancho,  Marqués  de  Aguilar  de 
Campóo,  Director  general  de  Obras  públicas.  Tomos  i  y  ii.  Ma- 
drid: Imprenta  de  Santiago  Arranz  y  Compañía,  1883.  En  folio. 

Memoria  sobre  las  obras  públicas  desde  I,**  de  Enero  á  81  de  Diciem- 
bre de  1882.  Comprende  la  parte  primera  asuntos  generales,  per- 
sonal y  asuntos  varios;  y  la  parte  segunda  puertos,  faros,  boyas, 
valizas,  ríos,  canales  y  aprovechamiento  de  aguas,  presentada  al 
Excmo.  Sr.  Ministro  de  Fomento  por  el  Director  general  de 
Obras  públicas  Excmo.  Sr,  D,  Gabriel  Enriquez.  Madrid :  Es- 
tablecimiento tipográfico  de  El  Correo,  á  cargo  de  Francisco 
Fernández,  1884.  En  folio. 

Memoria  sobre  las  obras  públicas  de  1881  y  1882  en  lo  relativo  d  fe- 
rrocarriles, presentada  al  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Fomento  por 
el  Excmo,  Sr.  D.  Gabriel  Enriquez,  Director  general  de  Obras 
públicas.  (Se  acompaña  la  carta  correspondiente  á  1.°  de  Enero 
de  1883.)  Madrid:  Imprenta  de  Fortanet,  1884.  En  folio. 
Junta  de  Aranceles  y  de  Valoraciones.  Suplemento  á  las  Memorias  co' 
merciales  redactadas  por  los  Cónsules  de  España  en  el  extranjero  y 
publicadas  por  la  Junta  de  Aranceles  y  de  Valoraciones.  Año  ii, 
números  37-47,  7  de  Julio-7  de  Diciembre  de  1884.  Madrid,  1884: 
Establecimiento  tipográfico  de  los  sucesores  de  Rivadeneyra. 
En  4.° 

Instituto  geográfico  y  estadístico.  Mapa  topográfico  de  España.  En- 
tregas 6.'  y  7.°,  compuestas  de  las  hojas  de  Yepes,  Sonsaca,  Es- 
calona, Ocafia,  Mora  y  Villacañas.  En  folio. 
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Ministerio  de  la  Gobernación.  Comisión  para  el  estudio  de  las  cuestio- 
nes que  interesan  á  la  mejora  y  bienestar  de  las  clases  obreras, 
tanto  agrícolas  como  industriales,  y  que  afectan  d  las  relaciones  en- 
tre el  capital  y  el  trabajo. — Eeal  decreto  creando  dicha  Comisión.— 
Beales  órdenes  nombrando  los  individuos  que  han  de  constituirla. — 
Circular  á  los  Gobernadores. — Instrucción  referente  á  las  Comisio- 
nes provinciales  y  locales,  y  día  Información  oral  y  escrita. — Cues- 
tionario. Madrid:  Imprenta  de  José  M.  Ducazcal,  1884.  En  folio. 

DE  GOBIERNOS  EXTRANJEROS, 

Ministerio  de  Instrucción  pública  de  Francia.  Histoire  de  France  popu- 
laire  depuis  les  temps  les  plus  recules  jusqu^a  nos  jours,  par  Henri 
Martin,  Tomes  premier,  deuxiéme,  troisiéme,  quatriéme,  cinquié- 
me,  sixiéme.  Paris:  Furne,  Jouvet  et  C'*,livraires-éditeurs.  Impri- 
merie  E.  Capiomont  et  V.  Kenault.  En  folio. 

DE  ACADEMIAS  Y  CORPORACIONES  NACIONALES. 

Eeal  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando.  Boletín  de  la  Real 
Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando,  Año  iv.  1884,  Se- 
tiembre. Madrid:  Imprenta  y  fundición  de  Tello.  En  8." 

Real  Academia  de  Ciencias  exactas,  físicas  y  naturales.  Memorias  de 
la  Real  Academia  de  Ciencias  exactas,  físicas  y  naturales  de  Ma- 
drid. Pomona  de  la  provincia  de  Murcia,  ó  sea  descripción  cientt- 
jica  y  cultivo  de  los  árboles  frutales  conocidos  en  esta  localidad,  con 
el  estudio  de  las  enfermedades  y  accidentes  á  que  están  expuestos  y 
medios  de  evitarlos  y  destruirlos.  Memoria  premiada  con  accésit  por 
la  Real  Academia  de  Ciencias  exactas,  Jísicas  y  naturales  en  el 
concurso  público  de  1880,  original  de  D.  José  María  Escribano  y 
Pérez,  Ingeniero  jefe  de  tnontes.  Tomo  x.  Madrid:  Imprenta  de  la 
viuda  é  hijo  de  Aguado,  1884.  En  folio. 
Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia  de  Ciencias  exactas ,  físicas 
y  naturales  en  la  recepción  publica  del  Sr,  D.  Daniel  de  Cortázar  el 
día  1."  de  Junio  de  1884;  en  la  recepción  pública  del  Excelen- 
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'  físimo  Sr.  D.  Federico  de  Botella  y  Hornos  el  día  29  de  Junio  de 
1884.  Madrid:  Imp.  de  la  viuda  é  hijo  de  E.  Aguado,  1884. 
En  4.'' 

Real  Academia  de  Ciencias  morales  y  políticas.  Memorias  de  la  Real 
Academia  de  Ciencias  morales  y  políticas.  Tomo  v.  Madrid:  Tipo- 
grafía Gutenberg,  1884.  En  4.° 
Discursos  de  recepción  y  de  contestación  leídos  ante  la  Real  Academia 
de  Ciencias  morales  y  políticas.  Tomo  iii.  Imprenta  y  fundición  de 
Manuel  Tello,  1884.  En  4." 

Beal  Academia  de  Medicina.  Discursos  leídos  en  la  Real  Academia  de 
Medicina  para  la  recepción  pública  del  Académico  electo  D.  Angel 
Pulido  y  Fernández  el  día  22  de  Junio  de  1884.  Madrid:  Imprenta 
'  í  de  Enrique  Teodoro,  1884.  En  4." 
Anales  de  la  Real  Academia  de  Medicina.  Tomo  v.  Cuaderno  vii. 
30  de  Setiembre  de  1884.  Madrid:  Imprenta  y  fundición  de  Ma- 
nuel Tello,  1884.  En  8.° 
Farmacopea  oficial  española.  Sexta  edición.  Madrid:  Tipografía  de 
Gregorio  Estrada,  1884.  En  8.°  mayor. 

Real  Academia  de  Jurisprudencia  y  Legislación.  Reseña  histórica  de  la 
Real  Academia  Matritense  de  Jurisprudencia. y  Legislación,  por 
D,  José  Maluquer  y  Salvador,  Académico  Profesor.  Barcelona:  Im- 
prenta de  Redondo  y  Xumetra,  1884.  En  8.*' 
Estudios  sobre  el  Foro  moderno.  Conferencias  dadas  en  la  Real  Aca- 
demia de  Jurisprudencia  en  el  curso  de  1882  á  1883,  seguidas  de 
biografías  y  defensas  de  abogados  célebres  españoles,  por  D.  Enri- 
que Ucelay.  Tomo  i.  Madrid:  Imprenta  de  la  viuda  de  J.  M.  Pérez, 
1883.  En  S.""  mayor.  j>jvo«vo'T. 

Real  Academia  Sevillana  de  Buenas  Letras.  Certamen  literario  cele- 
brado el  15  de  Abril  de  1884.  Obras  premiadas.  Sevilla:  Imprenta 
de  E.  Rasco,  1884.  En  8." 

Academia  provincial  de  Bellas  Artes  de  la  Purísima  Concepción  de 
Valladolid.  Junta  pública  celebrada  el  día  5  de  Octubre  de  1884  por 
la  Real  Academia  provincial  de  Bellas  Artes  de  la  Purísijna  Con- 
cepción de  Valladolid.  Memoria  de  sus  trabajos  por  el  Académico 
Secretario  general  Dr.  D.  Francisco  López  Gómez.— ^Distribución 
de  premios  ordinarios  y  extraordinarios. —  Discurso  leído  ^jor  el 
Sr.  D,  Pedro  González  Moral,  Académico  de  número  de  la  7nis- 
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ma,  etc.,  etc.  Yalladolid:  Imprenta,  librería  nacional  y  extranjera 
de  los  hijos  de  Eodríguez,  1884.  En  folio. 

Asociación  central  de  Ingenieros  industriales.  Boletín  de  la  Asociación 
central  de  Ingenieros  industriales.  Mes  de  Setiembre  de  1884. 
5.°  año,  núm.  6.  Madrid,  1884:  Imprenta  y  litografía  de  La  Guir- 
nalda. En  8.°  mayor. 

Asociación  de  propietarios  de  Madrid.  Boletín  de  la  Asociación  de  pro- 
pietarios de  fincas  urbanas  de  Madrid  y  su  zona  de  ensanche. 
Año  II.  Números  10-14,  Madrid. —  Agosto-Diciembre  de  1884. 
Madrid,  1884:  Imprenta  de  Gabriel  Pedraza.  En  folio. 

Asociación  catalanista  de  excursiones  científicas.  Memorias  de  la  Asso- 
ciació  catalanista  d^excursions  científicas,  ilustradas  ah  grahats  y 
acompanyadas  d'indices  analiticlis.  Volum  vii,  1883  (pliegos  7,  8, 
9).  Barcelona,  1883.  En  8.° 
Bulletin  mensual  de  la  Associació  d''excursions  catalana,  Any  vií. 
Números  68-73.  Mai- Octubre  de  1884.  Barcelona:  Imprempta  deis 
successors  de  N.  Eamirez  y  C.^  En  8.° 
U Excursionista.  Bolleti  mensual  de  la  Associació  catalanista  d^ex- 
cursions  científicas,  fundada  en  26  de  Novemhre  de  1876.  Any  vií. 
Barcelona  31  de  Julio-30  de  Novembre  de  1884.  Números  69-73. 
Imprempta  de  La  Benaixensa,  En  8.^ 

Ateneo  científico  y  literario  de  Madrid.  Discurso  leído  por  el  Excelentí- 
simo Sr.  D.  Segismundo  Moret  y  Prendergast  el  día  4  de  Noviem- 
hre  de  1884  en  el  Ateneo  científico  y  literario  de  Madrid,  con  mo- 
tivo de  la  apertura  de  sus  cáíéí^ms.  Madrid:  Imprenta  Central  á 
cargo  de  Víctor  Saiz,  1884.  En  8."  mayor. 

Colegio  de  Agustinos  de  Yalladolid.  Bevista  Agustiniana  dedicada  al 
Santo  Obispo  de  Hipona  en  su  admirable  conversión  d  la  fe.  Volu- 
men VIII,  números  i-vi,  5  de  Julio-5  de  Diciembre  de  1884.  Va- 
lladolid:  Imprenta,  librería  y  estéreo-galvanoplastia  y  grabados  de 
Luís  N.  de  Gaviria,  1884.  En  8,° 

Comisión  de  monumentos  históricos  y  artísticos  de  la  provincia  de  Sa- 
lamanca. Dibujo  de  un  mosaico  de  10  metros  30  centímetros  de 
largo,  por  5  metros  92  centímetros  de  ancho,  descubierto  recien- 
temente en  la  alquería  de  Zaratán,  propia  de  los  Excmos.  Sres.  Con- 
des de  la  Cabaña  de  Silva, 

Dirección  general  de  Ingenieros.  Memorial  de  Ingenieros  del  ejército. 
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Año  XXXIX.  Tercera  época.  Tomo  i.  Números  xiii-xxiv. — 1.°  de 
Jnlio-15  de  Diciembre  de  1884.  Madrid:  Imprenta  del  Memorial 
de  Ingenieros,  1884.  En  8." 
Dirección  de  Hidrografía.  Revista  general  de  Marina.  Tomo  xv.  Cua- 
dernos l.°-6.° — Julio-Diciembre,  1884.  Madrid:  Imprenta  de  For- 
tanet.  En  8." 

Institución  libre  de  enseñanza.  Boletín  de  la  Institución  libre  de  ense^ 
ñanza.  Tomos  i-vii.  1877-1883.  Madrid:  Imprentas  de  Aurelio  J. 
Alaria  y  de  Fortanet,  1879,  1881,  1882,  1883,  1884.  En  4." 
Boletín  de  la  Institución  libre  de  enseñanza.  Año  viii.  Madrid  31  de 
Julio  de  1884,  núm.  179;  31  de  Agosto,  núm.  181;  30  de  Setiem- 
bre, núm.  183;  15  y  31  de  Octubre,  números  184  y  185;  15  de 
Noviembre  de  1884,  núm.  186.  Madrid:  Imprenta  de  Fortanet. 
En  4.° 

Instituto  provincial  de  segunda  enseñanza  de  Burgos.  Memoria  acerca 
del  estado  del  Instituto  provincial  de  segunda  enseñanza  de  Burgos 
durante  el  curso  escolar  de  1882  á  1883,  precedida  de  un  Discurso 
del  Sr.  Director.  Burgos:  Imprenta  provincial,  1884.  En  8.° 

Instituto  de  segunda  enseñanza  de  Segovia.  Memoria  acerca  del  estado 
del  Instituto  provincial  de  segunda  enseñanza  de  Segovia  durante  el 
curso  de  1882  á  1883,  leída  en  la  solemne  apertura  del  curso  aca- 
démico de  1888  á  1884,  por  el  Licenciado  D.  Eduardo  Mateo  de 
Iraola,  Catedrático  de  Matemáticas  por  oposición  y  Secretario  del 
establecimiento.  1884.  Imprenta  provincial.  En8.*' 
Discurso  leído  en  la  solemne  apertura  del  curso  de  1883  á  1884  en 
el  Instituto  de  Segovia,  por  D.  Manuel  García  y  García,  Ingeniero 
agrónomo  y  Catedrático  numerario  por  oposición  de  AgiHcultura 
elemental.  Segovia:  Imprenta  provincial.  En  8.° 

Juventud  católica  de  Valencia.  Boletín-Revista  de  la  Juventud  Católica 
de  Valencia.  Tomo  iii.  Año  iii.  Junio  de  1884,  núm.  36.  Tomo  iv. 
Año  IV.  Octubre  de  1884,  núm.  40.  Imprenta  de  Manuel  Alufre. 
En  8." 

Sociedad  Geográfica  de  Madrid.  Boletín  de  la  Sociedad  Geográfica  de 
Madrid.  Tomo  xvi,  núm.  6.",  Junio  1884.  Tomo  xvii,  números 
l."'-3.",  Julio-Setiembre,  1884.  Madrid:  Imprenta  de  Fortanet, 
1884.  En  8." 

Sociedad  española  de  salvamento  de  náufragos.  Anuario  de  la  Socie- 
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dad  española  de  salvamento  de  náufragos.  Año  iv.  Madrid:  Esta- 
blecimiento tipográfico  de  M.  P.  Montoya  y  Compañía,  1884.  Ea 
8.°  mayor. 

Real  Sociedad  económica  de  amigos  del  país  de  Valencia.  Premios  que 
la  Beal  Sociedad  económica  de  amigos  del  país  de  Valencia  ojrece 
para  el  certamen  público  de  8  de  Diciembre  de  1885.  Valencia:  Im- 
prenta de  Nicasio  Rius  Monfort,  1884.  En  8.°  mayor. 

Universidad  Central.  Discurso  leído  en  la  Universidad  Central  en  la 
soleinne  inauguración  del  curso  académico  de  1884  á  1885  por  el 
Dr.  D.  Miguel  Morayta,  Catedrático  de  Historia  universal  en  la 
Facultad  de  Filosofía  y  Letras.  Madrid :  Tipografía  de  Gregorio 
Estrada,  1884.  En  4." 

Universidad  literaria  de  Granada.  Discurso  leído  en  la  solemne  inaugu- 
ración del  ano  académico  de  1884  a  1885  en  la  Universidad  litera- 
ria de  Granada  por  D.  Juan  de  Dios  Vico  y  Brabo,  Catedrático 
de  la  Facultad  de  Derecho.  Granada:  Imprenta  de  Ventura  Saba- 
tel,  1884.  En  folio. 

Universidad  literaria  de  Oviedo.  Discurso  leído  en  el  solemne  acto  de  la 
apertura  del  curso  académico  de  1884  á  1885  en  la  Universidad 
'  literaria  de  Oviedo  por  Adolfo  G.  Posada  y  Biesca,  Catedrático 
numerario  de  Derecho  2^olitico  y  administrativo  español.  Oviedo: 
Imprenta  de  V.  Brid,  1884.  En  folio. 
Discurso  leído  ante  la  Academia  de  Derecho.de  la  Universidad  de 
Oviedo  en  la  sesión  inaugural  del  año  de  1884  á  1S86  2^or  el  Doctor 
D.  Juan  María  Rodríguez  Arango  y  Murías,  Catedrático  nume- 
rario de  la  asignatura  de  Derecho  procesal  y  notarial.  Oviedo:  Im- 
prenta y  litografía  de  Vicente  Brid,  1884.  En  8.*^  mayor. 

Universidad  literaria  de  Salamanca.  Memoria  sobre  el  estado  de  la  ins- 
trucción en  esta  Universidad  y  establecimientos  de  enseñanza  de  su 
distinto,  correspondiente  al  curso  académico  de  1882  á  1883. — 
Anuario  para  el  de  1883  á  1884. —  Variedades.  Salamanca:  Im- 
,  prenta  de  J.  Hidalgo,  antes  de  Cerezo,  1883.  En  folio. 
Discurso  leído  en  la  Universidad  de  Salamanca  en  la  solemne  aper- 
tura del  curso  de  1884-85,  ^or  el  Dr.  D.  Santiago  Martínez  y  Gon- 
zález, Decano  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  y  Catedrático 
numerario  de  Historia  universal.  Salamanca:  Imprenta  de  Fran- 
cisco Núñez  Izquierdo,  1884.  En  folio. 
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Universidad  literaria  de  Santiago.  Discurso  inaugural  del  curso  acadé- 
mico de  1884  á  1885,  por  el  Dr,  D,  Gumersindo  Laverde  y  Euiz, 
Catedrático  de  Literatura  general  y  española,  é  individuo  correspon- 
diente de  las  Reales  Academias  Española  y  de  la  Historia.  Impreso 
de  orden  de  la  Universidad  de  Santiago:  Oficina  tipográfica  de 


Universidad  literaria  de  Sevilla.  Discurso  leído  en  la  solemne  inaugura- 
ción del  año  académico  de  1884  á  1885,  por  el  Dr.  D.  Manuel  de 
Bedmar,  Catedrático  de  Derecho  civil  común  y  foral  de  España. 
Sevilla:  Imprenta  y  librería  española  y  extranjera  de  D,  Rafael 
Tarascó  y  Lassa,  1884.  En  folio. 

Universidad  literaria  de  Yalíadolid.  Discurso  leído  en  la  Universidad 
de  Valladolid  en  la  solemne  inauguración  del  curso  académico  de 
1884  á  1885  por  el  Dr.  D.  José  Correa  y  Martranez ,  Catedrático 
de  la  Facultad  de  Derecho,  Valladolid:  Imprenta  de  L.  Garrido. 
1884.  En  folio. 

Universidad  de  Zaragoza.  Discurso  leído  en  el  acto  de  la  apertura  del 
curso  académico  de  1883  á  1884  en  la  Universidad  de  Zaragoza 
por  el  Dr.  D.  José  Muñoz  del  Castillo^  Catedrático  y  Decano  de  la 
Facultad  de  Ciencias. — Memoria  correspondiente  al  de  1882  á  1883. 
Zaragoza:  Establecimiento  tipográfico  de  Calixto  Ariño  y  Sam- 
'  bia,  1884.  En  folio. 

Discurso  leído  en  el  acto  de  la  apertura  del  curso  académico  de  1884 
á  1885  en  la  Universidad  literaria  de  Zaragoza  por  el  Dr.  D.  Ni- 
colás Canales  é  Ibáñez,  Catedrático  por  oposición  de  la  Facultad  de 
Derecho  en  dicha  Universidad»  1884.  Tipografía  de  C.  Ariño.  En 


Academia  Vonezolcana.  Resumen  de  las  actas  de  la  Academia  Vejiezolana  leído 
en  Junta  pública  de  TI  de  Octubre  de  1884  por  el  Secretario  peiyetuo  de 
'la  misma  Corporación  D.  Julio  Calcaño.  Caracas:  Imprenta  Sanz,  188 i. 


Discurso  leido  ante  Ja  Academia  Venezolami^  Correspondiente  de  ¡a  Real 
Academia  Españolaren  Junta  solemne  de  27  de  Octubre  de  188 i,  por 


José  M.  Paredes,  1884.  En  4.° 


folio. 


En  8.* 


o 
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D.  Manuel  Fombona  Palacio,  Bibliotecario  perpetuo  de  la  misma  Cor- 
poración, Caracas:  Imprenta  Sanz,  1884.  En  8.° 
Real  Academia  de  Ciencias  de  Tarín,  Atti  della  R.  Accademia  delle  Scienze 

di  T orino puhhlicati  dagli  Accademici  Segreiari  delle  due  classi.  Vol.  xix. 

Disp.  4.^-7.^  (Marzo-Giugno,  1884).  Torino:  Ermanno  Loesclier,  libraio 

della  R.  Accademia  delle  Scienze.  En  8.° 
Bolletino  dell"  Osservatorio  della  Regia  Universitá  di  Torino.  Anno  xviii 

(1883)  1884.  Torino:  Stamperia  Reale-Paravia.  En  apaisado. 
Academia  de  Ciencias  de  '^Qvlm.  PolitiscTie  Corresponden^  FriedricKs  des 

Grossen,  Zw'ólfter  Band.  Altenburg.  Pierer'dche  Hof buchdrackerei  Ste- 

phan  Oeibel  &  Co.,  1884.  En  8.°  mayor. 
Real  Academia  de  los  Linces.  Atti  della  R.  Accademia  dei  Lincei.  Anno 

ccLXxxi,  1883-84.  Serie  terza.  Transunti.  Volume  viii.  Fascicoli  H.^- 
IS.'' Roma:  Coi  tipi  del  Salviucci,  1884.  En  4.*^ 
Real  Academia  de  Ciencias,  Letras  y  Bellas  Artes  de  Palermo.  Bullettino 

della  Reale  Accademia  di  Scienze^  Lettere  e  Belle  Arii  di  Palermo. 

Anno  I,  1884.  Num.  1-3.  Gennaro-Giugno.  Palermo:  Tipografía  del 

Giornale  di  Sicilia^  1884.  En  4.° 
Real  Academia  Petrarca  de  Ciencias,  Letras  y  Artes  de  Arezzo.  Che  cosa  si 

puofare  in  tempo  di  colera?  Discorso  pronunziato  nella  Biblioteca  della 

R.  Accademia  Petrarca  di  Scienze,  Lettere  ed  Arti  in  Arezzo  dalV  Acca- 

demico  onorario  C.  Tommasi  Crudeli,  il  di  29  Giugno  1884.  Arezzo:  Est. 

Tipo-lit.  Beilotti,  1884.  En  8." 
Asociación  de  diaristas  y  escritores  portugueses.  Boletim  da  Associagao 

dos  jornalistas  e  escriptores  portuguezes ,  fundada  em  \0  de  Junhode  1880. 

1.^  serie,  números  1-5.  Junho-Outubro  de  1884.  Lisboa:  Typograpliia 

de  Eduardo  Roza,  1884.  En  8.° 
Biblioteca  Nacional  del  Perú.  Memoria  que  presenta  el  Director  de  la  Nueva 

Biblioteca  Nacional  en  el  acto  solemne  de  su  inauguración  el  28  de  Julio 

de  1884.  Lima:  Imprenta  áal  Universo  de  Carlos  Prince,  1884.  En  8.° 
Departamento  del  Tesoro  de  Washington.  Annual  Report  cf  the  Comptroller 

of  the  Currcncy  to  the  first  session  of  the  Forty-Eighth  Congress  of  the 

United  States.  December  3,  1883.  Washington:  Government  Printing 

Office,  1883.  En  8." 
Facultad  de  Letras  de  Burdeos.  Annales  de  la  Faculté  des  Lettres  de  Bor- 

deauxj  rédigées  par  les  professeurs  des  Facultes  des  Lettres  de  Bordeaux 

et  de  Toulouse.  Deuxiéme  série,  n"  2,  1884.  Angers:  Imprimerie  Bur- 

din  et  C'^.  En  8.°  mayor. 
Instituto  Egipcio.  Bulletin  de  VInstitut  Égyptien.  Deuxiéme  série,  n°  4.  An- 

née  1883.  Le  Caire:  Imprimerie  nouvelle  du  Moniteur  Égyptien,  S .  'ñ2íi- 

bier  et       1884.  En  4." 
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Oficina  Hidrográfica  de  Chile.  Anuario  hidrográfico  de  la  Marina  de  Chile. 

Año  IX.  Santiago:  Imprenta  de  El  Progreso,  1884.  En  8.°  mayor. 
Sociedad  de  Geografía  de  Francia.  Bulletin  de  la  Société  de  Géographie,  ré- 

digé  avec  le  concours  de  la  section  de  imhlication  par  les  Secrétaires  de  la 

Commission  céntrale.  1^',  2^  et  3""  trimestre,  1884.  París:  Bourloton,  Im- 

primeries  réunies,  1884.  En  8.° 
Compte  rendu  des  séances  de  la  Commission  céntrale  paraissant  deux  fois 

par  mois.  Séances  du  20  juin,  4  et  18  juillet,  7  et  21  novembre,  4  884. 

NumérosIS,  14,  15,  16,  17.  Paris:  Bourloton,  Imprimeries  réunies.  En  8." 
Sociedad  de  Geografía  comercial  de  Burdeos.  Société  de  Géographie  com- 

merciale  de  Bordeaux  (Section  céntrale).  Bulletin puhlié  par  le  Comité  de 

rédaction,  J.  Gehelin,  rédacteur  en  chef.  7*  année,  2^  série.  7  juillet- 

l'^'*  décembre  1884.  Numéros  13-23.  Bordeaux:  Imp.  G.  Gounouilhou. 

En  8.°  :amoH. 
Sociedad  Filosófica  Americana.  Transactions  of  the  American  PhilosopTiical 

Sociefy,  held  at  Philadelphia,  for  promoting  useful  hnowledge.  Vol.  xvi, 

New  Series.  Part.  I.  Philadelphia:  Printed  by  M'  Calla  &  Stavely,  1883. 

En  folio. 

Proceedings  of  the  American  Philosophical  Society,  held  at  Philadelphia, 
for  promoting  useful  hioiuledge.  Vol.  xx,  January  to  April  1 883,  no.  1 13. 
Vol.  XXI.  April,  1883,  to  January  4,  1884,  no.  114.  Philadelphia:  Prin- 
ted for  the  Society  by  M'  Calla  &  Stavely,  1883.  En  8.° 
Sociedad  Histórica  de  Pensilvania.  The  Pennsylvania  3Jagazine  of  Hisiorg 
and  Biography.  No.  23,  24,  3,  4  of  vol.  vi.  No.  25,  26,  27,  28.  1,2,  3,  4 
of  vol  VII.  (April-Decembre,  1883.)  Philadelphia:  Collins-Printed,  1882, 
1883.  En  8.^^ 

Sociedad  Geográfica  Americana.  Bulletin  of  the  American  Geographical  So- 
ciety.  1883,  no.  6;  1884,  no.  2.  New- York:  Printed  for  the  Society. 
En  8.° 

Sociedad  Numismática  y  Anticuaría  de  Filadelfia.  Report  of  the  Proceedings 
of  the  Numismatic  and  Antiquarian  Society  of  Philadelphia  for  the  year 

1883,  with  necrological  notices.  Philadelphia:  Printed  for  the  Society, 

1884.  En  8." 

Universidad  John  Hopkins.  Johns  Hopkins  Univcrsity  siudies  in  Hi^torical 
and  Political  Science.  Herbert  B.  Adams,  editor. — Ilístory  is  ^jíí.s'/  PoU- 
tics  and  Politics  p)resent  History.  Freeman.  Second  Series. — V-VI.  Taxa  - 
tion  in  the  United  States  1789-1816.  By  Henry  Cárter  Adams. — VII.  In- 
siitutional  Beginnings  in  a  Western  State.  By  Jesse  Macy  Baltiniorc. 
N.  Murray,  Publication  Agent,  Johns  Hopkins  University.  Mai,  June 
and  Juli  1884.  Baltimore  and  New-York,  John  Mnrphy  Os:  Co.,  Pnbli- 
shers.  En  8.*" 
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DÉ  LITERATOS  NACIONALES. 

Excmo.  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia.  Discurso  leído  por  el  Excmo. 
Sr.  D.  Francisco  Silvela,  Ministro  de  Gracia  y  Justicia^  en  la  solemne 
apertura  de  los  tribunaleSj  celebrada  en  i  ^  de  Setiembre  de  1884.  Madrid: 
Imprenta  del  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  1884.  En  8.°^  mayor. 

Excmo.  Sr.  D.  Santos  de  Isasa.  Memoria  al  Gobierno  de  S.  M.  por  el  Fiscal 
del  Tribunal  Supremo  en  i  5  de  Setiembre  de  1884.  Madrid:  Imprenta  de 
José  M.  Ducazcal,  1884.  En  L"" 

limo.  Sr.  D.  Francisco  de  Asís  Aguilar,  Obispo  de  Segorbe.  Episcopologium 
Segobricense  ab  illmo.  et  doctissimo  segobricensi  episcopo  D.  D.  Joanne 
Baptista  Pérez  compositum  et  ordinatum.  Nunc  vero  ab  ejus  in  episco- 
patu  succesore  Francisco  de  A  sis  Aguilar  in  lucem  proditum^  limo.  Sego- 
bricensi Capitulo  et  amicis  voluntatis  obsequium.  Segobricae,  1883:  Typia 
F.  Romani  y  Suay  Comp.*  En  8." 

Sres.  Conde  de  Roche  y  D.  José  Pío  Tejera.  Saavedra  Fajardo.  Sus  pensa- 
mientos, sus  poesías,  sus  opúsculos,  precedidos  de  un  Discurso  preliminar 
critico,  biográfico  y  bibliográfico  sobre  la  vida  y  obras  del  autor,  é  ilustra- 
dos con  notas,  introducciones  y  una  genealogía  de  la  Casa  de  Saavedra,  por 
el  Conde  de  Roche  y  D,  José  Pió  Tejera.  Madrid:  Imprenta  de  Forta- 
net,  1884.  En  8."  mayor. 

Sr.  D.  Antonio  Rodríguez  Villa.  Historia  de  la  campaña  de  1647  en  Flan- 
des,  siendo  Gobernador  general  de  aquellos  países  por  España  el  Archidu- 
que Leopoldo,  por  Antonio  Rodríguez  Villa.  Madrid.  Tipografía  de  Ma- 
nuel Ginés  Hernández,  1884.  En  8.° 

Inventario  del  mobiliario,  alhajas,  ropas,  armería  y  otros  efectos  del 
Excmo.  Sr.  D.  Beltrán  de  la  Cueva,  tercer  Duque  de  Alburquerque. 
Hecho  en  el  año  1560.  Madrid:  Imprenta  de  D.  G.  Hernando,  1 883.  En  8.° 

Sr.  D.  Tomás  Rodríguez  Pinilla.  Colón  en  España.  Estudio  histórico-crítico 
sobre  la  vida  y  hechos  del  Descubridor  del  Nuevo  Mundo,  personas,  doc- 
trinas y  sucesos  que  contribuyeron  al  descubrimiento,  por  Tomás  Rodrí- 
guez Pinilla.  Madrid:  Establecimiento  tipográfico  de  los  sucesores  de 
Rivadeneyra,  1884.  En  8.°  mayor. 

Sr.  D.  Leocadio  Cantón  Salazar.  Monografía  historico-arqueológica  del  Pala- 
cio de  los  Condestables  de  Castilla,  más  comunmente  conocido  por  Casa  del 
Cordón.  Burgos,  1884:  Imprenta  y  litografía,  de  S.  Rodríguez  Alonso. 
En  8°  mayor. 

Sr.  D.  Ramón  Arabía  y  Solanas.  De  Ripoll  á  Girona.  Extret  del  Anuari  de 
la  Associació  d'excursions  catalana.  Barcelona:  Estampa  de  Lluis  Tasso 
y  Serra,  1884.  En  8.^ 
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Sr.  D.  Manuel  Olmos  Alvarez.  Misión  sublime  de  la  mujer  católica  en  la  ac- 
tual sociedad,  por  el  Presbítero  Lic.  D.  Manuel  Olmos  Alvarez ^  Abo- 
gado de  los  Tribunales  del  Reino,  etc.,  etc.  Segunda  edición,  corregida 
"y  aumentada  por  su  autor.  Con  licencia  de  la  autoridad  eclesiástica. 
^^**^*'^%alladolid:  Imprenta,  librería,  estéreo-galvanoplastia  y  grabados,  de 
' ^  -  liUis  N.  de  Gaviria,  1 884.  En  8." 

Sr.  D.  Carlos  Banús  y  Comas.  Publicaciones  de  la  Revista  científico-militar. 
Estudios  de  arte  é  historia  militar. — Primera  parte.  Política  de  la  gue- 
rra.— Segunda  parte.  Política  militar.  Creación  y  organización  de  los 
ejércitos. — Torcera  parte.  Creación  y  organización  de  los  ejércitos.  Por  el 
Comandante  de  ejército  D.  Carlos  Banús  y  Gomas,  Capitán  de  Ingenieros 
y  Profesor  de  la  Academia  del  Cuerpo.  Barcelonfi:  Irñp.  de  Luís  Tasso, 
1881,  1884.  Tomos  i-iii.  Eq  8.'' 

Sr.  D.  Julio  Berriz.  Concepto  filosófico  de  la  Escuela.  Discurso  inaugural  que 
en  la.  sesión  presidida  por  el  limo.  Sr.  Obispo  de  Santander  leyó  D.  Julio 
Berriz^  Doctor  graduado  en  las  Facultades  de  Filosofía  y  Letras  y  de  De- 
reclio  civil  y  canónico,  Director  del  Colegio  de  primera  y  segunda  ense- 
Tmnza  de  Torrelavega.  Madrid :  Imprenta  de  La  Ilustración  Nacional^ 
1884.  En  8.*^ 

Sr.  Otto  Neussel.  Abdruch  aus  Dr.  A.  Petermanns  Mitteilungen  1884,  Ileft 
\  0. — Der  Südwestliche  Teil  der  Provinz  Ciudad-Real  mit  besonderer  Be- 
riicksichtigung  des  falle  de  la  Alcudia.  Nacli  unpublicirtem  meist  officie- 
llem  Material  construirt  von  Otto  Neussel^  Geograph.  Madrid,  im  Mai 
1884.  En  folio. 

Sr.  M.  Hoefler.  Los  Para-Rayos^  por  M.  Hoefler.  Madrid:  Imprenta  de  la 
viuda  é  hijos  de  Abienzo,  1884.  En  8.° 
Relojes  de  Torre  sistema  ScJiwilgué,  cinco  años  de  garantía:  único  represen- 
tante en  España  M.  Hoefler,  Serrano,  5,  bajo  derecha,  Madrid.  Madrid, 
1884:  Imprenta  de  José  Rodríguez.  En  folio. 
La  mejor  máquina  para  escribir.  Sistema  americano  de  Hall  con  patente  en 
España.  Precio,  250  peinetas.  Madrid,  1884:  Imprenta  de  José  Rodrí- 
guez. En  folio, 

DE  LITERATOS  EXTRANJEROS. 

Sr.  D.  Enrique  Torres  Saldamando.  Historia  de  la  Misión  de  Mojos  en  la  Re- 
pública de  Bolivía,  escrita  en  1 696  por  el  P.  Diego  de  Eguiluz,  publicada 
con  varios  documentos  inéditos  referentes  á  esa  misión,  biografías  y  notas 
por  Enrique  Torres  Saldamando.  Entregas  1."  y  S."*  Lima:  Imprenta 
del  Universo  do  C.  Prince,  1884.  En  8." 
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Sr.  D.  Alberto  Navarro  Viola.  Juicio  crítico  del  Diccionario  filológico  compa- 
rado de  la  lengua  castellana,  2)or  el  Dr.  Alberto  Navarro  Viola.  (Extrac- 
tado del  Anuario  de  1883.)  Buenos-Aires:  Imprenta  de  Martín  Biedma, 
1884.  En  8.° 

CríticaS'Noticias-C diálogo.  Anuario  bibliográfico  de  la  República  Argen- 
tina. Año  1883.  Director,  Alberto  Navarro  Viola.  4  884.  Buenos- Ai- 
res: Imprenta  de  M.  Biedma.  En  8." 
Sr.  D.  Medardo  Rivas.  Historia  eclesiástica  y  civil  de  Nueva  Granada,  escrita 
sobre  documentos  auténticos  por  José  Manuel  Groot.  Tomo  iii.  Bogotá: 
Imprenta  y  estereotipia  de  Medardo  Rivas,  1870.  En  8.° 

Noticias  historiales  de  las  Conquistas  de  Tierra  Firme  de  las  Indias  Occi- 
dentcdes,  por  Fr.  Pedro  Simón,  del  Orden  de  San  Francisco  del  Nuevo 
Reino  de  Granada.  Primera  parte.  Edición  hecha  sobre  la  de  Cuenca  de 
1626.  Bogotá:  Imprenta  de  Medardo  Rivas,  1882.  En  8.° 

Historia  general  de  las  Conquistas  del  Nuevo  Reino  de  Granada.  A  la  S.'C. 
R.  M.  de  D.  Carlos  Segundo,  Rey  de  las  Españas  y  de  las  Indias,  por  el 
Dr.  D .  Lucas  Fernández  Piedraliita,  Chantre  de  la  Iglesia  metropolitana 
de  Santa  Fe  de  Bogotá,  Calificador  del  Sanio  Oficio  por  la  Suprema  y  Ge- 
neral Inquisición  y  Obispo  electo  de  Santa  Alaria.  Edición  hecha  sobre  la 
de  Amberes  de  1688.  Bogotá:  Imprenta  de  Medardo  Rivas.  1881.  En  8.° 
k^r.  D.  Cayetano  Muñíz.  Suplemento  al  niim.  \  8  de  La  Patria  ilustrada.  Apun- 
tes biográficos  del  ex-Coronel  Francisco  Carhajal  Espinosa.  El  antiguo 
Coronel  Francisco  Carbajal  Espinosa,  Decano  de  la  prensa  y  de  varias 
corporaciones,  y  promovedor  del  camino  de  fierro  de  Veracruz.— Comple- 
mento á  la  historia  de  éste.  México  25  de  Abril  de  1884.  Ignacio  Barros. 
Una  hoja  en  folio. 

La  Voz  de  España.  Año  vi,  núm.  979.  Martes  30  de  Setiembre  de  1884. 
En  un  artículo  remitido  por  D.  Camilo  Muñíz  inserta  el  Discurso  que, 
bajo  el  título  de  Refiexiones,  publicó  D.  Francisco  Carbajal  Espinosa 
en  el  tomo  ii  de  su  Historia  de  México.  Imprenta  de  J.  Barbier.  Una 
hoja  en  folio. 

Día  14  de  Setiembre,  1847.  Aniversario  de  la  entrada  á  México  del  ejército 
norte-americano.  Cayetano  Muñíz.  Tip.  de  Laguna  y  Correa.  Una  hoja 
en  folio. 

Sr.  Barón  Luís  de  Vaux.  La  Palestine:  par  le  j5°"  Ludovic  de  Vaux.  Ouvrag, 
illustré  par  M.  P.  Chardin  et  M.  C.  Mauss,  Architecte  du  Bíinistere  des 
Affaires  Etrangeres.  Paris:  Ernest  Leroux,  éditeur.  1883.  Evreux.  Im- 
primerie  de  Charles  Herissey.  En  i.^ 

Sr.  D.  Manuel  Sanguily.  Los  Caribes  de  las  Islas.  Estudio  crítico  por  Ma- 
nuel Sanguily.  Habana:  Editor,  Miguel  de  Villa.  Imprenta  La  Univer- 
sal, de  Ruíz  y  Uno-Aguiar  73.  En  8.° 
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Sr.  H.  Sauvaire.  Voyage  en  Espagne  cVun  Amhassadeur  Marocain  (1 690-i  691 ), 
tradíiit  de  Varabe^  par  H.  Sauvaire.  Angers:  Iinp.  Burdin  et  C'%  1884. 
En  8.° 

Arah  Metrology .  V .  Ez-zahrawy .  Translated  and  annotatedby  M.  H.  Sau- 
vaire, M.  R.  A.  S.  de  VAcadémie  de  Marseille.  London  :  Ttübner  &  Co. 
En  8.« 

Sr.  Mello  Moraes  Fils.  Fo'émes  de  Vesclavage  et  Légendes  des  Indiens.  Tra- 
duction  de  la  icRevue  Commer cíale,  Financiere  et  Maritime.a  Kío  de  Ja- 
neiro: B.  L.  Garnier,  éditeur,  1884.  G.  Leuzing  &  Filhos.  Río  de  Ja- 
neiro. En  8.'' 

Sr.  Ch.  Berthelet.  Histoire  da  Bourg  d'Arlay,  anden  chef-lieu  des  possessions 

^y^hMdela  maisonde  Chalón^  par  B.  Ahry  d'' Arder,  Avocat  en  Parlement:  pvr- 
hliée par  Ch.  Berthelet^  son  arriére  petit-üls,  avec  le  concours  de  A,  Vays- 
siére,  anden  eleve  de  VEcole  des  Charles.  Lons-Le-Saunier :  Imprimerie 
Declume  Fréres.  En  8."  mayor. 

Sr.  J.  Lieblein.  Étude  sur  les  Xetas,  parj.  Lieblein.  Tiré  duvol.  ii  des  Tra- 
vaux  de  la  3^  session  du  Congres  international  des  Orientalistes.  Leide: 
E.  J.  Brill,  1878.  En  8.°  mayor. 
Separat-Abdruch.—Abhandlungen  des  Funften  Internationalen  Orientalis- 
ten-Congresses,  gehalten  zu  Berlín  im  September.  1 881 .  Berlín:  A.  Asher  & 
Co.  1882.  En  8.°  mayor. 
Gnmmelcegyptish  Religión  populaert  fremstillet  af  J.  Lieblein^  Professor. 
Forste  Del:  Gudsbegrebets  üdvikling.  Kristiania:  Aschelioug  &  Co.  1 883. 
Anden  Del:  Folkereligionen.  Kristiania.  Aschehoug  &  Co.  En  8."  mayor. 
Egiptian  Religión^  by  J.  Lieblein^  Professor  at  the  University  of  Christia- 
nia.  Christiania:  A.  W.  Brogger's  printing  ofñce,  1884.  En  8.°  mayor. 
Ueber  Altiigyptische  Religión^  von  J.  Lieblein.  Tiré  du  vol.  ii  des  Travaux 
de  la  6''  session  du  Congres  international  des  Orientalistes  á  Leide.  Lcide: 
E.  J.  Brill,  1884.  En  8."  mayor. 

Sr.  Estacio  da  Veiga.  Portugal.  Carta  archeologica  do  Algarve.  Tempos  pre- 
históricos representando  o  periodo  neolithico,  a  transicfao  d'este  periodo 
para  a  id^ade  do  brome,  esta  idade  e  a  idade  do  ferro.  Elaborada  em 
1878,  comprovada  em  1 880  com  a  f  andancio  do  Muscu  Archeolog ico  do  Al- 
garve, apresentada  no  mesmo  anuo  ao  Congresso  de  Anthropologia  c  de 
,  Archeolog ia prehistórica  reunido  em  Lisboa,  e  recentemente  inuiio  ampliada 
pelos  descohrimentos  feitos  em  \  SSl:por  Estado  da  Veiga.  1883.  Publica- 
9ao  official.  Una  hoja.  Gran  folio. 

Sr.  Juan  Manuel  Correa.  Oratio  de  Sapieniia,  seu  pro  sol^nni  studiorum 
instauratione  in  Conciliari  Seminario  Bracarensi,  a  Joanno  Emmanudc 
Correa,  ejusdem  Seminarii  Profcssore,  Kal,  Oci.  1884  habita.  Bracarae: 
Ex  typis  Camonianis,  m.dccc.lxxxiv.  En  8." 


220  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 

Sr.  Domingo  Carutti.  Brevó  storia  della  Aecademia  dei  Zincei^  scritta  da 

Domenico  Carutti.  ( Pubblicazione  della  R.  Aecademia.)  Roma:  Coi  Tipi 

del  Salviucci,  1883.  En  8.°  mayor. 
11  Conté  Umherto  I  (Biancamano)  e  il  Re  Ardoino.  Ricerche  e  documenti 

di  Domenico  Carutti.  Secontía  edizione  corretta  e  rifusa  con  aggiunte. 

Roma:  Tipografía  Salviucci,  1884.- En  8."  mayor. 
Sr.  Ermanno  Ferrero.  Alcune  lettere  inedite  di  Vittoria  Colorína^  Marchesa 

di  Pescara,  pubblicate  da  Giuseppe  Müller  ed  Ermanno  Ferrero,  Toriuo: 

Stamperia  Reale  di  G.  B.  Paravia  e  C.  1884.  En  8.° 
Sr.  Pablo  Friedmann.  AnneBoleyn.  A  chapter  of  English  History .  1527-1536. 

By  Paul  Friedmann.  la  two  volumes.  Volumes  i-li.  London:  Macmillan 

and  Co.  1 884.  En  S.**  mayor. 

RECIBIDOS  DE  LAS  REDACCIONES  Y  ADMINISTRACIONES  DE  LAS  REVISTAS 
Y  PERIÓDICOS,  DE  LOS  EDITORES  Y  POR  EL  CORREO. 

Archivo  diplomático  de  España.  Revista  internacional,  política,  literaria  y  de 
intereses  materiales.  Año  ii.  Madrid  30  de  Junio-21  de  Noviembre,  nú- 
meros 59-77.  28  de  Noviembre-15  de  Diciembre  de  1884,  números  79- 
81 .  Madrid,  1884:  Imprenta  de  Manuel  G.  Hernández.  En  folio. 

Boletín  geográfico-estadístico.  Revista  científico-profesional.  Geografía,  Astro- 
nomía, Geodesia,  Topografía,  Estadística,  Geología,  Año  i.  Números 
8.°  Madrid,  1884:  Establecimiento  tipográfico  de  G.  Juste.  En  folio. 

Boletín  de  la  Biblioteca-Museo-Balaguer.  Se  publica  el  día  26  de  cada  mes. 
Año  I.  26  de  Octubre  y  26  de  Noviembre  de  1884.  Números  1 .  2.  Villa- 
nueva  y  Geltrú:  Imprenta  de  José  A.  Milá.  En  4." 

Boletín  del  Colegio  politécnico  de  Cartagena.  Revista  mensual.  Año  iv.  Carta- 
gena 1.°  de  Julio  de  1884.  Núm.  36.  Cartagena:  Imp.  y  lit.  de  M.  Ven- 
tura. En  8.° 

Boletín  del  Colegio  de  la  Purísima  Concepción.  Revista  quincenal  de  literalura^ 
ciencias  y  artes.  Año  i.  Murcia  10  y  25  de  Agosto,  y  25  de  Setiembre  do 
1884.  Números  5,  6  y  8.  Tip.  de  El  Noticiero.  En  4.° 

Boletín  del  Colegio  de  Valldemia,  situado  junto  á  la  ciudad  de  Matará.  Año  xvi- 
núm.  XXXI.  Mataró  15  de  Agosto  de  1884.  Año  xxviil  del  Colegio.  Im- 
■  prenta  Barcelonesa.  En  folio. 

Boletín  de  Ultramar.  Tomo  i.  Cuaderno  7.°  19  de  Noviembre  de  1884.  Año  i- 
núm.  7.°  Madrid;  Imprenta  y  administración,  63,  Hortaloza,  65,  1884. 
En  folio. 

Catálogo  de  los  libros  antiguos  y  modernos,  raros  y  curiosos^  que  se  hallan  de 
venta  en  la  librería  de  los  herederos  de  J.  Rodrigue:^,  calle  de  Mesonero 
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Romanos^  62/8  (antes  del  Olivo).  Madrid,  1884.  Números  11,  13,  14. 
Imprenta  de  J.  Cruzado.  En  8.*^ 

Crónica  de  negocios.  Año  i.  Madrid  28  de  Junio-30  de  Octubre  de  1884.  Nú- 
meros 18-31,  1884.  Imprenta  y  est.  de  El  Literal.  En  folio. 

El  Centenario  de  Santa  Teresa  de  Jesús.  Boletín  semanal.  Órgano  de  la  Jauta, 
organizadora  de  Ávila.  Núm.  29.  Jueves  1 .°  de  Mayo.  Año  1 884.  Avila: 
Magdaleno  y  Sarachaga,  impresores,  1884.  En  folio. 

El  Oriente.  Semanario  político  y  de  intereses  económicos  déla  Península  y  pro- 
vincias de  Ultramar.  Año  i.  Madrid  28  de  Octubre  y  9  de  Noviembre 
de  1884.  Números  1.°  y  2.°  Madrid:  Imprenta  de  Felipe  Pinto.  En  folio. 

La  Administración  española.  Revista  de  empleados  y  pasivos.  Organo  del  Cen- 
tro general  de  clases  pasivas.  Año  i,  Madrid  30  de  Junio-10  de  Agosto 
de  1884.  Números  9-13.  Madrid:  Imprenta  de  Emilio  Saco  y  Brcy. 
En  8.° 

La  Ciencia  cristiana.  Revista  quincenal.  Serie  2.^  Año  1884.  Tomo  iii.  30  do 
Junio,  núm.  36.  Tomo  iv.  15  de  Julio-30  de  Noviembre,  números  37- 
46.  Madrid,  1884:  Tipografía  del  Asilo  de  huérfanos  del  S.  C.  de  Jesús. 

La  Civilización.  Revista  católica,  publicada  con  licencia  de  la  autoridad  ecle- 
siástica por  D.  José  María  Carulla.  Año  xi  (segunda  época).  Tomo 
xxxviii.  Cuaderno  6.®  ccxxvi  de  la  colección. — Tomo  xxxix.  Cuadernos 
1  .**  6.°  ccxxvii-ccxxix,  ccxxx  ccxxxi,  ccxxxii  de  la  colección.  Tomo  xl. 
Cuadernos  1.-5.°  ccxxxiii-ccxxxvii  de  la  colección. — Madrid:  Imprenta 
de  José  Perales,  28  de  Junio-13  de  Diciembre  de  1884.  En  8.° 

£a  Madre  Patria.  Periódico  hispano -ultramarino.  Año  iv.  Madrid  20  y  27  de 
Julio,  3  y  17  de  Agosto  de  1884.  Números  121,  122,  123  y  125.  27  de 
Setiembre,  5  y  12  de  Octubre.  Números  129-131.  26  de  Octubre.  Nú- 
mero 133.  8  de  Noviembre  á  14  de  Diciembre  de  1884.  Números  \  '¿'6- 
1 38.  Imprenta  de  La  líadre  Patria.  En  folio. 

Za  Raza  Latina.  Revista  jmlítica,  cisntíjica  y  literaria.  Año  xi.  Madrid  15 
do  Junio  y  1."  de  Diciembre  de  1884.  Números  211  y  212.  Imprenta 
de  José  Rojas  y  Tipografía  Gutenberg. 

La  Voz  de  la  Universidad.  Madrid:  Imprenta  Alto  de  Monteleón,  1 884.  En  8." 

Programa  del  certamen  científico  y  literario  de  la  ciudad  de  Salamanca,  1884. 
Imprenta  de  Jacinto  Hidalgo,  antes  de  Cerezo.  En  folio. 

Revista  de  Obras  públicas.  Año  xxxii  de  la  publicación.  4."  serie.  Tomo  il. 
Números  12-20.  Madrid,  1884:  Estívblecimiento  tipográfico  de  Gregorio 
Juste.  En  4.° 

Revista  de  la  Sociedad  económica  segooiaua  de  amigos  del  país.  Año  ix.  Sc- 
govia  11  de  Diciembre  de  1884.  Núm.  12.  Segovia:  Imprenta  de  San- 
tiuste.  En  folio. 

Revista  del  Mundo  Latino.  Tomo  iii.  Segundo  año.  25  de  Mayo  y  25  de  Jn- 
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nio  de  1884.  Primera  y  segunda  entrega.  Montpellier :  Imprimerie  cén- 
trale du  Midi.  En  8.° 

Revue  du  Monde  Latín.  Tome  quatriéme.  Deuxiéme  année.  Septembre  1884. 
livraison.  Montpellier:  Imprimerie  céntrale  du  Midi.  En  8.® 

Unión  Ibero-Americana.  Proyecto  de  Estatutos  y  Reglamento  de  dicha  Aso- 
ciación. Imprenta  de  Moreno  y  Rojas.  En  folio. 

Allgemeine  Kunst-Chronik.  Zeitschrift  für  Kunst,  Kunstgewerbe  und  Literatur. 
Herausgeher:  Dr.  Wilhelm  Lauser.  Ersclieint  jeden  Samstag.  Wien,  26 
Juli  1 884.  VIII  Bd.  nr.  30.  Druck  von  Ch.  Reisser  et  M.  Werthner. 
En  8.° 

El  Foro.  Boletín  de  Jurisprudencia.  Organo  del  Colegio  de  Abogados  y  de  la 
Comisión  codificadora.  Tomo  ii.  República  de  Costa-Rica,  Centro  Amé- 
rica. Números  33-36.  San  José,  10,  27  de  Setiembre,  10,  19  de  Octubre 
de  1884.  Imprenta  Nacional.  En  folio. 

La  Gaceta  española.  Periódico  semancd.  Londres:  Noviembre  de  1884.  Año  i. 
N."  Programa.  Printed  for  the  Proprietors  by  R.  O.  Hearson.  London. 
En  folio. 

Bulletin  de  V Institution  ethnogrophique.  Association  internationale  desJiommes 
de  science.  Science,  littérature,  beaux-arts:  paraissant  le  25  de  chaqué  mois 
durant  la  session.  W  55,  8  juillet  1884.  Imp.  Lecoeur  et  C'*^'  á  St.  Va- 
lery  en  Caux.  En  8." 

Catalogue  mensuel  des  livres  anciens  et  modernes  en  tous  genres  en  vente  ce  Ice 
Ubrairie  Henri  Delaroque,  Quai  Voltctire,  21,  Paris.  Numéros  62-63,  no- 
vembre-décembre  1884.  Chartres:  Imp.  Duran.  En  8.*^ 

1er  décembre  1884,  n°  34. — Sciences,  Aj^ts,  Beaux-Arts,  Belles  Lettres.  Li- 
brairie  littéraire  et  scientifique  de  A  Ibert  Foulard,  7,  quai  Malaquais,  a 
Paris.  Catalogue  de  livres  d'occasion,  anciens  et  modernes,  en  vente  aux 
prix  marquis,  paraissant  tous  les  deux  mois.  Paris:  Imprimerie  Tourner 
et  Cié.  En  8.^ 

Catcdogue  mensuel  de  la  Librairíe  franqaise^f onde  par  O.Lorenz,  continué  par 
K.  Nilsson.  9e  année:  juillet,  aoñt,  septembre,  1884.  Paris:  Typogra- 
phie  Paul  Schmidt.  En  8." 

Les  Affaires  Espagnoles,  hispano  coloniales,  portugaises  et  sud-américaines. 
4e  année.  5  juillet,  5  aoút,  5  septembre,  5  octobre,  5  novembre,  5  dé- 
cembre, 1884,  numéros  7''1 2.  Paris:  Imprimerie  P.  Mouillot.  En  folio. 

Catcdogue  numero  1 80  de  Livres  rares  et  curieux,  faisant  partie  de  la  Librairie 
J.  Scheible  a  Siuttgart.  Imprimerie  C.  Brügel  et  fils.  Ansbach.  En  8." 

Expjosition  universelle  d^Anvers  sous  le  haut  paironage  de  S.  M.  le  Roi  des 
belges.  Ouverture  2  Mai  1885.  Anvers  89,  Avenue  des  Arts.—Aviso  im- 
portante.— El  Comité  ejecutivo  á  los  productores. — Reglamento  general. 
Amberes:  Tipogr.  J.  E.  Buschmann. — Apéndices  números  1-6.  En  4." 
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Library  of  Harvard  University .  BihliograpJiical  Contrihutions.  Edited  hy  Jus- 
tin  Winsor,  Librarían,  No.  18.  A  Bihliographj  of  Plolemys  Geograpliy » 
By  Justin  Winsor.  Cambridge,  Mass:  University  Press:  Jolm  Wilson 
and  Son.  1884.  En  8." 

ilí^^Q'c  Mihiz-Auction.  jMm  1884,  von  Adolph  Weyl,  Berlín  C.  45ster  46ster 
47ster  AuUíons-K átalo g .  Octoher  1884.  íS^ter  November-i^^ier  Decem- 
ber  1884.  Adlerstr.  5.  En  8.° 

Viesinik  hrvatsJcoga  Arheologíckoga  Driiztua.  Qodína  VI.  Br.  3-4.  En  8." 

IMPRESOS  ADQUIRIDOS  POR  SUSCRIPCIÓN  Y  COMPRA. 

Obras  de  Juan  Rodríguez  de  la  Cámara  (ó  del  Padrón).  Publícalas  la  Socie- 
dad de  Bibliófilos  españoles.  Madrid:  Imprenta  de  Miguel  Ginesta,  1884. 
En  8."  mayor. 

El  último  tránsito  de  Venus  por  el  disco  del  Sol  en  el  siglo  xix  por  D.  José 
Genaro  Monti.  Obra  ilustrada  con  magníficos  grabados  originales  ínter' 
ccdados  en  el  texto.  Madrid:  Imprenta  de  Enrique  Teodoro,  1883.  En  8." 

Boletín  de  la  Librería.  (Publicación  mensual.)  Año  xi.  Junio  de  1884,  nú- 
mero 12.  Año  XII.  Julio-Noviembre  de  1884,  números  1.°-5.°  Madrid: 
Imprenta  de  Fortanet.  En  8.° 

Congreso  español  de  Geografía  colonial  y  mercantil,  celebrado  en  Madrid  en  los 
días  4.  5,  6,  7,  8,  9,  10  2/  12  de  Noviembre  de  1883.  Actas.  Tomos,  1  y  II 
(último).  Madrid:  Imprenta  de  Fortanet,  1884.  En  8." 

El  Libro  de  Francisco  Pacheco,  reproducido  por  la  foto-cromo-tipia,  bajo  la 
protección  de  S.  M.  el  Rey  D.  Alfonso  XII.  Cuadernos  48,  49.  Sevilla: 
Imp.  de  Gironés  y  Orduña,  mdccclxxxiii-mdccclxxxiv.  En  folio. 

Los  Hombres  de  la  Restauración.  Galería  biográfica.  Tomo  V.  Madrid:  Tipo- 
grafía de  La  Madre  Patria^  1884.  En  folio.  o  g 'j,?!  síO  '■ 

Siglas  y  abreviaturas  latinas  con  su  significado,  por  orden  alfabético,  seguidas 
del  calendario  romano  y  de  un  catálogo  de  las  abreviaturas  que  se  usan  en 
los  documentos  pontificios,  por  D.  Ramón  Aloaren  de  la  Braña.  León: 
Imp.  y  lit.  de  Rafael  Garzo  c  lujos.  En  8."  v>o\\i\ 

Biblioteca  provincial  Lcgionense.  Su  origen  y  vicisitudes^  ilustrado  con  ciatos 
bibliográficos  y  estadísticos,  las  Memorias  anuales  de  1881  y  1882,  y  los 
índices  de  Manuscritos^  Incunables,  Libros  raros  y  curiosos,  2^or  D.  Ra- 
món A.  de  la  Braña.  León:  Imprenta  provincial,  jidccclxxxiv.  En  8.° 

Ueoista  contemporánea.  Tomo  li.  Vpl.  iv.  Tomo  LU,  V«l.  MV.  Tomo  Lili. 
Vol.  i-iv.  Tomo  Liv.  Vol.  i-iii.  30  de  Junio-15  do  Diciembre  1884. 
Año  X.  Números  206-217.  Madrid,  1884:  Tip.  de  Manuel  G.  Hernández. 
En  8." 
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Autores  dramáticos  contemporáneos.  Unica  edición.  Tomo  ii,  1884.  Cuadernos 
30,  31  y  32.  Madrid:  Imprenta  de  Fortanefc.  En  folio. 

Tercera  parte  de  la  Crónica  de  Valencia,  compuesta  por  Martín  de  Viciana. 
Publícala  nuevamente  la  Sociedad  Valenciana  de  Bihliófilos.  Valencia: 
Imprenta  de  Manuel  Alufre,  mdccclxxxiv.  En  folio. 

R.  Deputazione  véneta  di  storia  patria.  I  Diarii  di  Marino  Sanuto.  Puhlica- 
zione  premiata  dal  III  Congresso  geograpjTiico  internazionale  con  medaglia 
di  \  classe.  Tomo  dodicesimo.  Fascicolo  64.  Publicato  il  1.°  Ottobre 
1884.  Venezia.  En  4.'' 

Recueil  de  voyages  et  de  documents  pour  servir  a  l'histoire  de  la  géographie 
dépuis  le  xniQjusqu''á  la  fin  du  xvie  siécle,  puhlié  sous  la  direction  de 
MM.  Ch.  Schefery  membre  de  Vlnstitut,  et  Henri  Cordier.  VI.  Christophe 
Colomb.  Tome  premier.  Christophe  Oolomb.  Son  origine^  sa  vie^  ses  mya- 
ges,  sa  famille  &  ses  descendants  d'apres  des  documents  inédits  tires  des 
archives  de  Genes,  de  Savone,  de  Seville  et  de  Madrid.  Études  d'histoire 
critique  par  Henry  Harrisse.  Tome  premier.  París:  Ernest  Leroux, 
éditeur,  28,  rué  Bonaparte,  28.  m.d.ccC.lxxxiv.  En  la  página  última 
(459),  Achevé  d'imprimer  a  Macón  |  Le  23  mars  mil  huit  cent  quafre- 
vingt-quatre  \  par  \  Protat  fréres  j  pour  \  Ernest  Leroux,  éditeur  á  Pa- 
rís. I  Marca  del  impresor.  En  8.°  mayor. 

Mélanges  Graux.  Recueil  des  travaux  d^érudition  classique  dedié  a  la  mé-' 
moire  de  Charles  Graux^  né  a  Vervins  le  23  novembre  1832,  mort  a  Pa- 
rís le  \3janvier  1882.  Paris:  Typ.  G.  Chamerot,  1884.  En  8." 

Mínistere  de  V Intérieur ,  Musée  des  Archives  dépariementales.  Recueil  de  fac- 
símile héliographiques  de  documents  tires  des  archives  des  préfectures, 
mairies  ethospices.  Paris:  Imprimerie  Nationale,  m.dccclxxviii.  Texte. 
En  folio. 

Musée  des  Archives  dépariementales,  Table  des  documents.  Numéros  d'ordre 
des  documents  1-170.  Numéros  des  planches  i-lx.  1  volume  grand  in-fo- 
lio  soleil  de  planches. 
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TOMO  VI.  Abril,  1885.  cuaderno  iv. 


NOTIGIAS. 

El  Gobierno,  celoso  de  favorecer  los  estudios  históricos  y  artís- 
ticos, acaba  de  adquirir  el  museo  de  antigüedades  de  nuestro  di- 
funto Correspondiente,  el  Doctor  y  Decano  de  la  Facultad  de  Le- 
tras de  Granada,  D.  Manuel  de  Góngora  y  Martínez;  colección 
que  pasa  de  1.500  artículos,  habiéndolos  tan  preciosos  como  la 
inscripción  de  Castulo  (Gazlona)  en  idioma  desconocido,  una  es- 
tatua de  mujer  de  excelente  época  artística,  escultura  que  se  des- 
cubrió en  la  vega  de  Granada,  objetos  prehistóricos  y  muchas  ins- 
cripciones y  restos  de  adornos  árabes.  El  Sr.  Góngora  presentó 
varias  Memorias  á  nuestra  Academia  sobre  mucha  parte  de  esta 
colección;  y  la  Academia,  dispuesta  siempre  á  premiar  los  verda- 
deros esfuerzos  de  la  aplicación  y  del  entusiasmo,  concedió  más 
de  un  premio  á  su  benemérito  Correspondiente.  El  Académico  de 
número,  Sr.  Rada  y  Delgado,  está  designado  para  ir  á  Granada  y 
entregarse  de  todos  los  objetos,  señalando  los  que  deben  adjudi- 
carse al  Museo  de  aquella  población  y  los  que  han  de  venir  á  en- 
riquecer el  Arqueológico  Nacional. 


Habiendo  tenido  el  Sr.  Anticuario  de  la  Academia  noticia  de 
existir  varias  piedras  epigráficas,  inéditas,  cerca  de  San  Esteban 
de  Gormaz,  provincia  de  Soria,  se  hicieron  las  diligencias  necesa- 
rias; y  el  Sr.  D.  Vicente  López,  celoso  empleado  de  caminos,  re- 
sidente en  la  localidad,  ha  proporcionado  al  Sr.  Académico  de  nü- 
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mero  D.  Eduardo  Saavedra  calcos  y  copias  de  dos  inscripciones 
romanas  imperiales  de  GonsLancio  Cloro  y  de  Galerio,  cuya  pu- 
blicación no  se  hará  esperar  en  este  Boletín. 


El  Académico  de  número ,  Sr.  Fernández  González ,  presentó  y 
cedió  generosamente  á  este  Cuerpo  literario  un  esmerado  dibujo 
de  la  mitad  del  mosáico  descubierto  por  el  Sr.  Vicario  de  Cara- 
vaca  D.  Bernardino  García  en  Mayo  de  1867,  en  la  hacienda  de 
los  Cantos,  cerca  de  Bullas,  partido  de  Muía,  en  la  provincia  de 
Murcia. 


El  Académico  de  número  Sr.  Riaño  presentó  en  donativo  un 
ejemplar  del  Estudio  ^prehistórico  de  la  cueva  del  Tesoro,  debido  á 
la  pluma  del  Sr.  D.  Eduardo  G.  Navarro. 


Han  sido  nombrados  Correspondientes  de  la  Real  Academia  de 
la  Historia  los  señores 

D.  Miguel  Lureda  y  Veri,  en  Palma  de  Mallorca. 

D.  Alfonso  Moreno  y  Espinosa,  en  Cádiz. 

D.  Hermilio  Oloriz,  en  Pamplona. 

D.  Ramón  Valle,  en  Villanueva  de  Arosa  (Pontevedra). 

D.  José  Gallego  Díaz,  en  Úbeda  (Jaén). 

D.  Alejandro  María  Monteagudo,  en  idem. 

I).  Teodoro  Greus  y  Corominas,  en  Villanueva  y  Geltrú. 

D.  Fortunato  Selgas,  en  Pravia  {Oviedo). 

R.  P.  Andrés  Artola,  de  la  Compañía  de  Jesús,  en  Méjico. 

Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Flores,  Embajador  en  España  de  la  Re- 
pública del  Ecuador. 

La  Comisión  de  Cortes  de  la  Corona  de  Aragón  ha  presentado 
impresos  los  pliegos  43,  44  y  45  de  la  Colección  de  las  Cortes  de 
Cataluña. 
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NUEVOS  DESCUBRIMIENTOS  ARQUEOLÓGICOS  DE  TARRAGOKAÍÍl 


El  notable  incremento,  cada  día  más  creciente  que  experimenta 
esta  antigua  ciudad  desde  algunos  años  á  esta  parte,  debido  prin- 
cipalmente al  activo  comercio  terrestre  y  marítimo  de  importa- 
ción y  exportación  que  se  ha  desarrollado  en  su  magnífico  y  se- 
guro puerto,  por  una  parte,  y  por  otra  la  vida  que  naturalmente 
le  imprimen  las  tres  vías  férreas  que  vienen  á  confluir  en  esta 
capital,  han  contribuido  á  dar  impulso  á  la  edificación  ,  á  fin  de 
proporcionar  habitaciones  á  los  nuevos  vecinos, .que  incesante- 
mente llegan  para  establecerse  en  ella.         .1^^^^  ^l^^!^^''^* 

Las  nuevas  edificaciones  son  de  dos  clases:  la  primera  consiste 
en  la  reedificación  de  las  antiguas  casas,  algunas  de  las  cuales 
cuentan  hasta  tres  y  cuatro  siglos  de  antigüedad;  y  las  segundas 
se  construyen  de  nueva  planta,  levantándolas  fuera  délos  muros 
que  circuyen  esta  capital,  en  el  espacioso  sitio  que  durante  la 
época  romana  estaba  ocupando  la  ciudad  suburbana. 

En  los  derribos  de  las  primeras  suelen  encontrarse  restos  anti- 
guos, aprovechados  como  materiales  de  construcción,  durante  los 
últimos  siglos  en  que  no  se  daba  la  menor  importancia  á  los  in- 
dicados objetos;  de  manera,  que  con  mucha  frecuencia  suelen 
aparecer  lápidas  romanas,  éstátiias  y  otras  obras  de  arte,  que  si 
llegamos  á  tiempo  procuramos  salvar  de  una  completa  destruc- 
ción, la  cual  por  desgracia  suele  acaecer  con  harta  frecuencia. 
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En  efecto,  durante  los  primeros  meses  de  este  año,  y  en  uno  de 
los  expresados  derribos,  apareció  una  lápida  romana  que,  con 
objeto  de  utilizarla  en  otro  tiempo  para  marco  de  una  ventana^ 
habían  labrado  el  batiente  en  uno  de  los  costados  de  la  inscrip  - 
ción ,  comiéndose  las  últimas  letras  de  cada  renglón ;  felizmente 
fui  avisado  con  oportunidad  cuando  iban  á  destruirla,  y  aunque 
con  esta  pequeña  falta,  que  no  afecta  en  gran  cosa  la  inscripción, 
la  adquirí  por  compra  y  mandó  conducirla  al  Museo  arqueoló- 
gico. Es  inédita.  Se  expresa  así: 


D.  M. 

MARITIMAS 
CONIVG  •  INNO 
CENTISS  •  ET  •  BE 
^EMERENTI  •  AV 
GVSTALIS  •  FEC 
E  T      S  I  B  I 


Al  demoler  el  contiguo  Seminario  Conciliar,  con  objeto  de  le- 
vantar en  sustitución  de  él  las  nuevas  casas  que  forman  la  acera 
izquierda  de  la  calle  del  Hospital ,  aparecieron  gran  número  de 
paredes  y  murallones  de  formación  romana ,  que  constituían  en 
otro  tiempo  una  celia  ó  depósito  de  vinos,  pudiendo,  de  entre  sus 
ruinas,  extraerse  algunas  vasijas  de  barro,  en  las  que  los  romanos 
acostumbraban  conservar  los  famosos  vinos  que  se  cosechan  en 
esta  comarca ,  tan  célebres  en  la  antigüedad  (1) :  pero  á  pesar  de 
nuestra  actividad  y  presteza,  sólo  pudimos  salvar  algunos  pocos 
de  estos  versos,  pues  los  demás  estaban  ya  destrozados. 

Algunos  días  después  se  comenzó  el  derribo  del  antiguo  baluarte 


(1)  Silio  Itálico  llama  vitífera  la  comarca  de  Tarragona  con  estas  palabras :  « ...  Dat 
Tárraco  pií^jem  vitífera^  et  Latió  tantum  cessura  Zi/oso.»  (Lib.  iii,  v.  369.)— Marcial  dice 
que  el  vino  de  Tarragona  sólo  cede  á  los  de  Campania :  «Tárraco  Campano  tantum  ceS" 
sura  Ly<Bo^  hcec  genuit  Tnseis  (emula  vina  cadis.»  (Lib.  xiii,  epig.  118);  y  Plinio  también 
los  celebra.  {Lib.  xiv,  cap.  6.) 
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llamado  de  San  Pablo ,  y  de  sus  ruinas  fué  sacada  una  gran  lá- 
pida, que  había  sido  aprovechada  á  manera  de  sillar  en  el  muro; 
inmediatamente  me  presenté  en  el  lugar  del  hallazgo ,  pudiendo 
adquirirla,  y  hoy  se  halla  ya  en  el  Museo.  Está  perfectamente  con- 
servada, y  es  la  4408  del  catálogo  de  Hübner: 


Do  Mo 

M  •  VALERIO  •  CAL 
LISTOOET'LICU^AE 
SATVLLAEOSVLPICI 
A  •  VRSA  •  BENEME 
RENTIBVS    •  FECIT 


Mientras  se  verificaban  estos  descubrimientos,  se  comenzaron 
las  excavaciones  en  la  parte  más  culminante  de  la  colina  sobre  la 
que  se  asienta  esta  antiquísima  ciudad,  en  el  punto  donde  durante 
el  período  prehistórico,  los  fundadores  de  Tarragona,  procedentes 
del  corazón  del  Asia,  establecieron  su  primera  acrópolis,  del  gé- 
nero ciclópico.  En  este  sitio  el  Excmo.  é  Ihno.  Sr.  Arzobispo  está 
levantando  de  nueva  planta  el  Seminario  Conciliar,  en  reemplazo 
del  que  recientemente  vendió  para  la  edificación  de  casas  parti- 
culares, del  cual  he  hablado  antes.  "  - 

Las  excavaciones  que  referimos  arriba  tenían  dos  objetos:'  el 
primero  era  nivelar  el  terreno,  que  en  este  punto  presentaba  un 
pronunciado  declive,  á  causa  de  la  pendiente  natural  y  rápida  dé 
la  colina;  y  luego  hubiéronse  de  abrir  profundas  zanjas  en  la 
tierra  de  detritus,  procedente  de  la  ruina  romana,  en  busca  del 
firme  de  la  roca,  á  fin  de  apoyar  en  ella  los  cimientos  de1é"fa- 
chada  principal  del  edificio,  la  cual  se  halla  en  donde  está  el  ma- 
yor declive:  en  este  concepto,  en  algunos  puntos  la  susodicha 
zanja  tenía  de  4  á  6  metros,  según  los  accidentes  de  la  roca;  y  en 
lo  más  hondo  fueron  apareciendo  sucesivamente  grandes  bloques 
de  mármol  blanco  de  Italia,  con  algunas  pocas  molduras,  pero 
tan  mutiladas,  que  se  dejaron  en  el  mismo  sitio,  puesto  que  ofre- 
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cía  grandes  diñculíades  el  extraerlas  de  aquella  profundidad  por 
su  mole  y  excesivo  peso. 

Sin  embargo ,  llamó  la  atención  un  gran  capitel  de  orden  com- 
puesto/ que  si  bien  algo  mutilado  por  faltarle  gran  parte  del  abaco 
y  las  volutas,  todo  lo  demás  se  hallaba  relativamente  bien  con- 
servado. 

Desde  luego  que  S.  E.  I.  tuvo  conocimiento  del  hallazgo  ,  dis- 
puso que  fuese  sacado  con  el  mayor  cuidado  posible  y  que  se  con- 
dujera al  Museo  para  su  conservación. 

Este  precioso  resto,  de  mármol  blanco  estatuario,  puede  consi- 
derarse un  verdadero  modelo  de  escultura  arquitectónica,  tanto- 
por  la  belleza  de  sus  partes,  como  por  la  delicadeza  del  trabajo. 
Sus  proporciones  manifiestan  que  el  edificio  á  que  pertenecía  era 
d^ grandes  formas,  concurriendo  todo  á  demostrar,  que  este  lu- 
joso edificio,  arruinado  por  los  visigodos  en  el  año  439,  ocupaba 
el  sitio  en  donde  hoy  se  levanta  nuestra  magnífica  catedral,  puesta 
que  los  restos  de  que  hemos  hecho  mención  arribase  hallaron  en 
las  inmediaciones  de  dicha  basílica. 

A  mediados  del  siglo  pasado  y  con  motivo  de  construir  el  aula 
capitular,  en  donde  el  Cabildo  metropolitano  celebra  sus  sesio- 
nes, cuyo  edificio  se  levanta  entre  la  catedral  y  el  punto  en  donde 
han  salido  estos  restos,  aparecieron  también,  al  formar  los  ci- 
mientos del  mismo,  fragmentos  bellísimos,  asimismo  de  mármol 
blanco,  que  pertenecieron  al  friso  del  monumento  en  cuestión, 
exornados  de  grandes  festones  ó  guirnaldas  de  encina,  en  alto 
relieve,  cuyas  hojas  y  bellotas  están  casi  destacadas  del  fondo,, 
algf-cónio  de  signos  pontificales,  el  Apex  ó  Alho-galerus,  el  Aspef- 
gÚd}  b\  Bucranio^  etc.,  lo  que  manifiesta  sin  duda  alguna  qué 
cófrespyOndían  á  un  templo;  estos  interesantes  restos  se  hallan 
empotrados  en  el  muro  de  los  claustros  de  la  catedral  y  de  ellos 
MáM'ihención  el  P.  M.  Florez  en  el  tomo  xxiv,  página  144  de  su 
España  Sagrada^  si  bien  equivocadamente  losatribuyó  á  la  céle« 
bre  ara  de  Augusto,  pero  más  adelante  se  reconoció  el  error,  y 
se  vió  que  pertenecían  a  un  friso. 

No  hace  muchos  años  que  en  otras  excavaciones  también  apa» 
recieron  otros  dos  fragmentos  del  referido  friso,  hermanos  de  los 
de  la  catedral,  que  adquirimos  para  el  Museo ,  en  donde  existen. 
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Las  proporciones  de  este  templo,  deducido  de  los  fragmentos 
mencionados,  eran  los  siguientes : 


La  base  de  la  columna,  un  módulo   0,42  metros. 

La  caña  de  la  columna,  diez  y  seis  módulos   6,72  y> 

El  capitel,  dos  módulos  y  medio   1 ,05  » 

El  cornisamiento,  comprendido  el  arquitrabe,  el  friso  y  el 

cornijón   2,10  » 


Total   10,29  » 


Esto  sin  comprender  el  ático  ó  frontón,  con  sus  acroteras  y 
acrostolios,  ni  el  stilobato  ó  stereobato;  y  no  podemos  dudar  de 
que  lo  tenía,  puesto  c]ue  aún  existe  frente  la  fachada  de  la  cate-^' 
dral  el  emplazamiento  que  lo  sostenía,  de  durísimo  hormigón,  de 
13  metros  de  anchura,  que  sin  duda  sería  la  del  frontispicio  del 
templo. 

Probablemente  fué  del  género  pseudo-períptero  y  exastilo  ó  de 
seis  columnas  de  frente ,  con  dos  en  cada  costado  en  el  vestíbulo 
ó  pronaos,  al  igual  del  templo  cuadrado  de  Nimes^  y  como  él  se- 
ría sistilo,  es  á  saber,  que  las  columnas  distaban  una  de  otra  dos 
diámetros,  proporción  que  daba  al  edificio  suma  gracia  y  es- 
beltez. ,í 

Desde  muchos  años  habíamos  conjeturado  que  este  templo  de-ri 
bió  estar  consagrado  á  Júpiter  Gapitolino,  toda  vez  que  el  este-ff 
reobato  se  halla  en  donde  existía  la  gran  área  ó  plaza  que  formaba 
el  centro  del  Capitolio;  y  en  efecto,  no  nos  equivocábamos  al  cal- 
cularlo así,  pues  al  lado  del  capitel  fué  encontrado  otro  resto  del 
mismo  templo  que  resuelve  la  cuestión;  la  lástima  es,  que  solo 
forma  parte  de  lo  que  representaba  en  su  estado  de  integridad. 
Hé  aquí  su  descripción : 

-  Guando  estuvo  entero,  constituía  un  gran  medallón  cóncavo  de 
70  centímetros  do  diámetro,  rodeado  do  una  cenefa  ondulada,  de 
difícil  explicación,  de  35  centímetros  de  ancho,  constituyendo,  por 
decirlo  así,  el  marco  del  medallón,  el  cual,  todo  en  conjunto, 
medía  1,40  metro  de  diámetro.  En  el  centro  del  medallón,  aprove- 
chando su  concavidad,  existía  en  medio  relieve  una  colosal  cabeza 
do  Júpiter  Amón,  adornada  con  cuernos  arictinos.  El  fragmento 
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recien  encontrado  forma  una  cuarta  parte  de  su  totalidad  ,  en  él: 
que  hay  la  parte  Superior  de  la  cabeza,  la  mitad  de  la  frente,  el 
ojo  derecho  de  la  divinidad  y  uno  de  los  cuernos  de  carnero,  todo 
de  grandes  proporciones  y  de  buena  escultura,  deduciéndose  fá-; 
Gilmente,  que  cuando  entera  esta  pieza  ocupaba  el  tímpano  ó  fron- 
tón del  templo,  en  señal  de  que  allí  era  adorado  el  dios  Tonante, 
lo  que  prueba  que  no  nos  habíamos  equivocado  en  nuestras  an- 
teriores conjeturas.  ■  : 

Lo  propio  que  el  capitel,  también  por  orden  del  prelado,  nos  fué! 
entregado  este  interesante  resto;  y  á  fin  de  demostrar  la  grandeza 
del  edificio,  he  mandado  colocar  los  restos  mencionados  en  orden 
arquitectónico  en  una  de  las  paredes  del  Museo,  es  á  saber,  el  ca-. 
pitel,  el  arquitrabe  y  el  friso,  que  tiene  en  conjunto  2  metros  31- 
centímetros,  produciendo  muy  buen  efecto.  ifíq 

Las  excavaciones  déla  gran  área  destinada  al  nuevo  Seminario 
han  sido  interesantes,  no  solo  arqueológicamente,  como  acabo  de 
expresar,  sino  también  históricamente  consideradas,  puesto  que 
con  el  objeto  de  poner  el  plan  terreno  á  nivel,  en  el  declive  de  la 
colina,  ha  sido  preciso  quitar  la  tierra  que  cubría  la  roca  en  el 
sitio  más  elevado  y  rellenar  con  ella  la  parte  baja. 

Al  dejar  limpia  la  roca  viva  se  han  descubierto  hasta  15  ó  16 
silos  abiertos  á  pico  en  ella,  obra  del  género  troglodítico,  debida 
sin  la  menor  duda  á  los  primeros  habitantes  de  Tarragona,  auto- 
res del  muro  ciclópeo ,  del  cual  solo  distan  los  silos  unos  60  á  80 
metros,  y  como  están  perforados  en  lo  más  alto  de  la  colina,  en 
donde  se  hallaba  la  primitiva  acrópolis  ciclópea,  y  dentro  de  ella, 
es  de  suponer  que  estaban  destinados  á  guardar  los  granos  y  le- 
gumbres, que  aquellos  en  sus  frecuentes  excursiones  y  merodeos 
arrebataban  á  los  infelices  indígenas  que  habitaban  en  la  extensa 
y  feraz  campiña  llamada  Campo  de  Tarragona.  Antes  de  que  se 
cubrieran  nuevamente  estos  interesantes  vestigios  de  tan  remota 
antigüedad,  levantóse  un  plano  exacto  de  toda  la  indicada  área, 
á  fin  de  situar  en  él  el  punto  donde  se  encontró  el  capitel  y  el  lu- 
gar que  ocupan  los  silos,  como  un  recuerdo  de  tan  interesantes 
hallazgos,  los  cuales ,  sin  esta  circunstancia,  quedarían  en  breve 
borrados  de  la  memoria  de  los  hombres. 

Si  interesantes  para  la  historia  de  Tarragona  y  su  Museo  han 
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sido  los  descubrimientos  verificados  durante  el  año  que  acaba  de 
transcurrir  en  el  recinto  interior  de  la  ciudad,  el  mismo  que  cons- 
tituía la  ciudad  pública  ú  oficial ,  no  lo  han  sido  menos  los  que 
han  tenido  lugar  en  el  exterior  de  la  misma,  ó  sea  la  ciudad  su- 
burbana, cuya  extensión  ocupaba  durante  la  época  romana,  casi 
diez  veces  más  espacio  que  la  ciudad  pública  ó  monumental,  aten- 
dido que  después  de  la  venida  de  Augusto  á  España  y  larga  per-' 
manencia  en  Tarragona,  sólo  ocupaban  la  ciudad  alta  ú  oficial 
los  monumentos  públicos,  como  son  el  Circo,  el  Palacio  de  Au- 
gusto, el  Foro,  el  Capitolio,  el  Arce  ó  cindadela,  el  Gimnasio,  los 
Templos,  las  Termas,  etc.,  y  los  lujosos  palacios  de  algunos  per- 
sonajes de  familias  ricas  y  consulares,  pero  en  escaso  número ,  y^. 
la  verdadera  población  se  extendía  en  el  espacio  exterior,  con!-? 
pacta  hasta  el  río  Francolí,  y  alcanzando  los  suburbios  larguísima 
distancia;  sólo  así  puede  concebirse  el  considerable  número  de 
habitantes  que  hubo  de  tener  la  opulenta  y  populosa  capital  déla 
España  Citerior  en  tiempo  de  su  mayor  apogeo. 

Esta  ciudad  plebeya  ó  suburbana  fué  casi  demolida  y  entregada 
á  las  llamas  á  la  entrada  de  los  germanos  en  tiempo  de  Galieno, 
y  no  volvió  ya  á  reedificarse,  quedando  incólume  la  ciudad  alta  ó 
fortificada.  Más  tarde,  en  tiempo  de  Eurico  (469),  fué  derruido  lo 
que  se  había  salvado  dos  siglos  antes,  principalmente  la  parte 
amurallada,  destrozando  todos  los  monumentos  públicos,  que 
comprendían  casi  todo  aquel  recinto.  .  ^  o'irjm  leb  8di 

Hemos  dado  esta  explicación  para  mejor  inteligencia  de  lo  que 
debemos  añadir,  esto  es,  que  algunos  escritores,  interpretando 
mal  á  Pablo  Orosio,  á  Ensebio  de  Cesárea,  á  Aurelio  Víctor  y 
Eutropio,  consignan  que  la  destrucción  completa  de  Tarragona 
se  verificó  en  el  año  260,  mientras  otros  aseguran  que  ésta  la  lle-^^ 
varón  á  cabo  los  visigodos ,  guiados  por  Ileldefredo ,  general  4e¿ 
Eurico,  fundándose  en  lo  poco  que  dijeron  Rodrigo  Ximénez,:St$n> 
Isidoro,  obispo  de  Sevilla  y  Severo  Sulpicio;  mas  en  el  fondo  to-j 
dos  tienen  razón,  como  hemos  demostrado  arriba.  Los  germanos,:; 
gente  semi-salvaje,  á  la  desbandada  asaltaron,  ó  mejor  dicho,  sal 
tearon  la  ciudad  suburbana^  que  Jes  ofreció  escasa  resistenci.^'^lla; 
dieron  á  saco,  y  con  un  rico  botín  desaparecieron  en  seguida. 

Los  visigodos,  por  el  contrario,  bien  organizados  y  con  lodos 
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los  elementos  necesarios,  pusieron  sitio  á  la  ciudad  amurallada, 
la  asaltaron,  y  en  venganza  de  su  resistencia  demolieron  todos 
los  monumentos,  cebándose  en  ellos;  esta  es  la  razón  por  qué  sa- 
len todos,  absolutamente  todos  tan  mutilados,  que  desde  luego  se 
conoce  la  saña  que  en  aquellos  momentos  dominaba  á  los  venga- 
tivos godos. 

Dije  que  los  germanos  no  asolaron  completamente  la  ciudad 
suburbana;  y  con  efecto,  quedó  intacta  mucha  parte  de  ella,  es- 
pecialmente la  más  inmediata  á  la  oficial  ó  fortificada,  la  cual  fué 
la  primera  que  demolieron  los  godos ,  sin  duda  con  objeto  de  in- 
timidar á  los  vecinos  resguardados  detrás  de  los  muros  ,  quienes 
estaban  resueltos  á  morir  antes  que  entregarse. 

Los  testimonios  de  esta  nuestra  opinión  los  ofrecen  las  excava- 
ciones, en  donde  se  encuentran  las  ruinas  de  los  edificios  subur- 
banos. Entre  ellas  aparecen  monedas  de  los  emperadores  suce- 
sores de  Galieno;  y  hé  aquí  un  dato  que  pone  de  manifiesto,  pero- 
de  una  manera  inequívoca,  que  la  ruina  dicha  se  verificó  dos  si- 
glos después  de  la  de  los  germano?. 

En  efecto,  á  principios  del  presente  año,  al  practicar  las  exca- 
vaciones para  poner  los  cimientos  á  unos  edificios  almacenes,  si- 
tuados á  bastante  distancia  de  las  murallas  de  la  ciudad,  fueron 
encontradas  en  lo  más  hondo  las  ruinas  de  no  pocos  edificios  de 
la  suburbana;  y  allí  inmediato  una  sepultura  con  dos  esqueletos, 
en  perfecta  conservación,  apareciendo  entre  ellos  dos  monedas 
romanas,  una  del  emperador  Arcadio  y  otra  de  Valentiniano 
padre,  en  muy  buen  estado,  las  cuales  fueron  recogidas  y  se  con- 
servan como  un  testimonio  histórico. 

Más  tarde,  en  el  mes  de  Abril  del  presente  año,  al  abrir  la  zanja 
para  el  grandioso  edificio  Plaza  de  toros,  bastante  separado  dé  los 
muros  de  esta  ciudad,  con  objeto  de  poner  los  cimientos,  se  en- 
contraron á  4  ó  5  metros  de  profundidad  los  vestigios  délas  casas 
que  formaban  la  indicada  población  suburbana,  y  entre  sus  rui- 
nas fueron  hallándose  en  distintos  puntos  gran  cantidad  de  mo- 
nedas de  plata  y  de  cobre ,  perteneciendo  la  mayor  parte  de  las 
primeras  á  los  emperadores  del  alto  y  medio  imperio,  y  las  de 
bronce  á  los  del  medio  y  bajo  imperio  hasta  Magnencio  y  Decen- 
cio,  prueba  evidente  de  que,  como  hemos  expuesto,  la  ruina  total 
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de  Tarragona  hubo  de  efectuarse  en  tiempo  de  la  invasión  ví^, 
sigoda. 

Las  medallas  de  plata  ascienden  de  6  á  700,  entre  las  que  había 
ejemplares  rarísimos  y  dignos  de  adquisición,  pero  la  falta  abso-; 
luta  de  fondos  me  impidió  poder  adquirirlas  para  nuestro  Museo, 
que  buena  falta  le  hacen.  En  efecto,  los  muchos  gastos  que  me 
han  ocasionado  la  compra,  traslado  y  colocación  de  los  objetos 
encontrados  y  mencionados  arriba,  hace  mucho  tiempo  que  han 
consumido  la  mezquina  cantidad  que  para  el  Museo  arqueológico 
tiene  consignada  la  Diputación  provincial  en  su  presupuesto,  de 
lo  que  solo  se  me  ha  entregado  durante  todo  el  año  apenas  la 
cuarta  parte,  por  cuyo  motivo,  hallándose  el  Museo  en  déficit,  to- 
das estas  monedas  se  las  repartieron  algunos  profanos  aficionados 
d  antigüedades  y  á  fin  de  destinarlas  á  alfileres  de  corbata,  para 
gemelos  ó  para  otros  usos  análogos;  sin  embargo,  con  fondos  mios 
particulares  he  podido  adquirir  algunas  pocas,  que  destino  al  Mu-, 
seo,  tan  solo  para  dar  testimonio  del  hallazgo,  y  al  propio  tiempo^ 
como  un  dato  histórico,  el  cual  habla  más  alto  aún  que  los  misr-^ 
mos  cronistas  que  he  citado. 

En  uno  de  los  extremos  del  toril  mencionado,  en  el  punto  que 
el  arquitecto  director  señaló  para  el  chiquero,  y  después  de  quitada 
la  tierra  de  detritus  que  cubría  todos  aquellos  terrenos,  fueron 
encontrados  los  vestigios  del  pavimento  de  un  foro  ó  plaza  pú- 
blica, formado  (en  lo  que  se  descubrió,  que  fué  exclusivamente  lo 
más  necesario)  de  grandísimos  bloques  poligonales,  perfectamente 
encajados  unos  con  otros,  de  la  misma  manera  que  se  solía  prac- 
ticar en  las  vías  públicas  (agger) ;  la  superficie  de  estos  bloques 
estaba  sumamente  comida  por  las  pisadas  de  los  transeúntes,  es- 
pecialmente las  aristas  de  los  mismos,  las  cuales  se  hallaban  muy 
gastadas  y  hasta  redondeadas  por  el  continuo  roce;  en  el  centro 
de  esta  plaza,  pues,  se  hallaba  una  gruesa  columna  de  piedra  or- 
dinaria del  país  con  esta  inscripción,  esculpida  en  ella  con  gran- 
dQí^:^t^rac teres,:,.,:,  xu. i¿  cú^híjíi  ■óü»í¡-.-:.:í.í  no  jaoiuxjjiLba  aIOíu^íjI  c.^>.i 
■^í  r.j^  ,T  •íOYJSín'  iíl  oí)rivi^P'^  c^A^Tg^B  ,6ido3  a.b  y;  fiíi>[q  eb  '¿Bboo 
oqmí  oibsn  AVG  eos  •  xroiobfiisqms  80Í  ^  gmemi  ir 
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Esta  inscripción  manifiesta  que  la  columna  era  miliaria,  según 
lo  demuestran  todos  sus  caracteres;  y  el  no  hallarse  á  continua- 
ción guarismo  alguno,  es  una  prueba  de  que  este  era  el  punto 
de  partida  de  la  Gran  Via  (Vía  Aurelia)  que  de  Tarragona  iba  por 
Narbona  á  Roma,  ó  lo  que  es  igual,  que  de  Roma  venía  á  Tarra- 
gona, y  bifurcándose  en  esta  ciudad,  una  de  ellas  se  dirigía  á 
Gsesaraugusta  por  Lérida,  y  la  otra  á  Gastulone  por  Dertosa;  de 
suerte,  que  al  pié  de  la  columna  venían  á  converger  las  tres  vías 
romanas,  y  esta  es  la  razón ,  á  mi  parecer,  de  que  no  exista  en  la 
inscripción  nota  numeral  alguna. 

Digna  de  llamar  la  atención  es  la  circunstancia  notable  de  que 
entre  las  ruinas  de  los  edificios  romanos  que  rodeaban  esta  plaza 
o  foro,  fué  en  donde  se  encontraron  las  monedas  arriba  mencio- 
nadas, pertenecientes  á  los  emperadores  del  bajo  imperio,  prueba 
evidente  de  que  la  total  destrucción  de  Tarragona  se  verificó  á  úl- 
timos del  siglo  v  por  los  visigodos:  de  manera,  que  por  lo  visto, 
su  primera  hazaña  al  llegar  al  pié  de  las  murallas  de  Tarragona, 
fué  la  de  incendiar  y  demoler  las  casas  de  los  suburbios  que  ha- 
bían respetado  los  germanos,  y  derribar  la  columna  milliaria,  la 
cual,  al  caer,  se  rompió  en  dos  partes  por  el  centro,  y  así  fractu- 
rada quedó  desde  entonces  oculta  debajo  del  cúmulo  de  ruinas  que 
la  cubría,  hasta  que  una  casualidad  la  ha  hecho  reaparecer. 

Los  años  transcurridos  desde  entonces,  pero  sobre  todo  las  hu- 
medades causadas  por  el  inmediato  paso  de  una  acequia  que  sirve 
para  el  riego  de  las  huertas  contiguas ,  han  corroído  de  tal  suerte 
la  superficie  de  la  columna,  que  las  letras  se  leen  con  alguna  di- 
ficultad, pero,  en  fin,  se  leen  (1). 

Este  monumento  se  erigió  en  Tarragona  en  el  año  14  antes  de 
J.  C,  cuando  el  emperador  Augusto  contaba  49  años  de  edad. 

Desde  luego  procuré  adquirir  este  interesante  resto  historico- 
arqueológico,  é  hice  transportarlo  al  Museo,  colocándolo  en  el  sa- 
lón de  las  lápidas,  donde  figura  dignamente:  esta  columna  tiene 
de  altura  1  metro  67  centímetrQs,  y  2  metros  14  centímetros  de 
circunferencia.  .  ^ '  r  - 

He  aquí ,  pues,  los  principales  hallazgos  que  se  han  verificado 


(1)  No  cabalmente.  Véase  HüLuer,  4922,  4931.— F.  F. 
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durante  este  año  natural,  hallazgos  con  los  que  se  ha  enriquecido 
el  Museo,  á  pesar  de  haber  tenido  que  hacerlos  con  la  mayor  eco- 
nomía y  hasta  penuria,  según  queda  dicho;  pero  las  adquisicio- 
nes se  han  hecho,  en  fin,  porque  los  mayores  inconvenientes  se 
vencen  cuando  hay  energía  y  buena  voluntad. 

Por  otra  parte,  se  halla  así  confirmado  lo  que  en  anteriores  co- 
municaciones he  tenido  la  honra  de  manifestar  á  la  Junta  facul- 
tativa del  cuerpo,  es,  á  saber,  que  el  verdadero  Museo  de  Tarra- 
gona no  se  halla  circunscrito  dentro  del  recinto  de  sus  salones, 
com.o  pudiera  pensarse,  sino  que  todo  Tarragona  y  sus  contornos 
son  un  copiosísimo  museo,  en  el  supuesto  que  no  hay  donde  vol- 
verse que  no  se  vean  y  encuentran  antigüedades;  así  es  que  el  di- 
rector del  Museo  de  Tarragona  no  se  ha  de  circunscribir  al  local 
en  que  están  reunidos  los  objetos  encontrados  en  las  excavacio- 
nes, sino  que  no  ha  de  perder  de  vista  las  que  van  de  continuo 
verificándose  por  los  diversos -puntos  de  la  ciudad,  y  la  experien- 
cia me  ha  demostrado  que  esta  es  la  manera  de  enriquecer  las  co- 
lecciones, aumentándolas.  Así,  pues,  he  tenido  que  practicarlo 
durante  los  treinta  y  dos  años  que  el  Museo  se  halla  á  mi  cargo, 
y  de  piedra  en  piedra  y  de  resto  en  resto  he  ido  formándolo, 
con  paciencia  y  constancia,  y  venciendo  los  inconvenientes  y  tíoíí- 
tinuos  tropiezos  que  incesantemente  se  han  ido  presentando ;  de 
este  modo,  pues,  de  una  simple  colección  arqueológica  que  cons- 
tituía el  escuálido  Museo  de  Tarragona  en  1851,  hoy  lo  componen 
más  de  4.000  objetos,  habiendo  tenido  que  tirar  por  inútiles  gran^ 
parte  de  los  que  entonces  lo  formaban,  y  sin  duda  serían  muchí- 
simos más  los  restos  adquiridos,  si  la  falta  de  recursos  pecunia- 
rios no  hubiese  sido  una  remora  COii  la  qúe  de  continuo  he  tenido 
que  luchar.  .        -  .  ,  ' 

No  dejará  de  serlfe  gYaííáe'^^^^  Mus^ó'^í  rícieSte 

nombramiento  de  portero  del  mismo,  por  haber  recaído  en  una 
persona  de  toda  mi  confianza,  la  cual  reúne  todas  las  circunstan- 
cias apetecibles  para  el  desempeño  de  este  cargo ,  sirviéndome  á 
la  vez  á  mí  de  descanso,  por  haberse  ofrecido  espontáneamente  de 
escribiente,  que  también  me  hacía  iiiíicha  falta,  y  creo' ^ijiié  éáte 
nombramiento  dará  buenos  resultados  y  alguna  economía  á  mif^ 
gastos. 
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El  Museo  de  Tarragona  ha  sido  visitado  el  presente  año  por 
gran  número  de  personas  así  nacionales  como  extranjeras,  de  mu- 
cho superior  á  los  anteriones,  segiln  lo  manifiesta  el  siguiente 
estado: 


MESES. 


Enero.  

Febrero  

Marzo.  

Abril..  

Mayo  

Junio  

Julio  

Agosto  

Setiembre.  .  .fifiijígí^g. . . .  . . 

Octubre   ^fj  . .  • . . 

Noviembre   .^^f.^^}^ 

Diciembre  

Total  


NACIONALES. 


136 
1 2o 
103 
130 
109 
114 
133 
1*22 
282 
138 
1 22 
123 


1.640 


EXTRANJEROS. 


35 
49 
41 
43 
27 
38 
36 
31 
38 
5í 
54 
57 


;o3 


Entre  las  visitas  de  las  personas  extranjeras  debo  hacer  singu- 
lar mención  de  la  que  ha  hecho  al  Museo  el  sabio  príncipe  Fede- 
rico Guillermo,  heredero  del  imperio  de  Alemania. 

Buenaventura  Fernández  SaNahuja. 

Tarragona  L°  de  Enero  de  1884. 
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■  bJBjigív  obla  tóii  mo-^miis£  Oú  ooaísli 

-HielüVijB  Jo 

TRES  CARTAS  FAMILIARES  DE  FR.  JUAN  DE  ZUMÁRRAGA,  PRIMER  OBISPO 
!Y  ARZOBISPO  DE  MÉXICO,  Y  CONTESTACIÓN  Á  OTRA  QUE  LE  DIRIGE 
:  FR.  MARCOS  DE  NIZA. 

I  El  eminente  historiógrafo  D.  Joaquín  García  Icazbalceta,  con  el 
[Estudio  biográfico  y  bibliográfico,  que  dio  á  luz  no  hace  mucho, 
l^cerca  del  primer  prelado  mexicano  (1),  ha  engrandecido  su  Agu- 
ara de  suerte,  que  cualesquiera  datos,  apuntes  ó  papeles  que  á  él 
Ipuedan  referirse  ó  se  refieran,  adquieren  por  este  mero  hecho, 
por  menudos  é  insignificantes  que  sean ,  verdadera  importancia. 
;  Juzgúese,  pues,  de  la  grata  sorpresa  que  me  produciría  el  ha- 
ilazgo  de  las  cuatro  cartas  anunciadas  aquí  y  que,  lejos  de  ser 
¡insignificantes,  encierran  (particularmente  la  segunda],  curiosísi- 
mas noticias  del  año  en  que  nació  Fr.  Juan,  de  su  descendencia, 
amistades  y  relaciones  de  familia  (especies  tan  apetecidas  de  los 
biógrafos  cuando  se  trata  de  personajes  nacidos  en  la  oscuridad  y 
¡muertos  con  clarísima  fama);  otras  que  esclarecen  puntos  expues- 
'tos  con  incertidumhre  ó  demasiada  sobriedad  por  los  que  han  es- 
crito más  ó  menos  de  la  vida  del  eximio  prelado ;  alguna  que  es 
prueba  de  la  amistad  que  Je  unía,  á  pesar  de  sus  contrarias  ideas, 
€on  aquél  á  quien  dirigió  sus  últimas  letras,  al  entrar  en  la  ago- 
nía con  la  muerte  (2),  Fr.  Bartolomé  de  las  Gasas;  y  por  fin, 
abundantes  pasajes  donde  se  muestran  sin  rebozo  el  genio  y 
•abierta  de  par  en  par  la  conciencia  del  buen  franciscano  du- 
rangués. 

El  libro  del  Sr.  Icazbalceta,  por  las  condiciones  de  su  edición, 


(1)  D.  Fr.  Juan  de  Zumárraga,  primer  obispo  y  arzobispo  de  Uí:\ico.— Estudio 
hiogTáñco  y  hibliográfico por  Joaquín  Garda  IrasMlceia,  etc.,  etc.— México,  1881. 

(2)  Fechas  en  2  de  Junio  de  151S.— Acompañadas  con  otras  del  cabildo  catedral  de 
México  de  20  de  dicho  mes,  dando  cuenta  del  fallecimiento  del  arzobispo,  fi^-urarou 
origineles  con  elnúra.  316  del  catálogo,  en  la  Exposición  americanista  de  Madrid,  el 
año  1881 . 

Publica  las  primeras  el  Sr.  Icazbalceta  en  los  Documentos  que  ilustran  la  biografié 
de  Zumárraga;  núm.  40,  paginas  170  y  17!. 
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se  halla  al  alcance  de  muy  pocos,  y  conviene ,  para  apreciar  más 
fácilmente  el  v^lor  de  los  documentos  que  siguen,  poner  á  su  ca- 
beza todo  lo  que  en  aquel  tiene  más  conexión  con  ellos. 

«Nada  se  sabe  de  la  vida  del  Sr.  Zumárraga  antes  de  su  profe- 
sión en  la  orden  franciscana,  y  es  extraño,  porque  los  cronistas 
monásticos  suelen  referir  hasta  con  proligidad,  toda  la  historia 
de  los  varones  ilustres  de  sus  respectivas  órdenes.  Fué  natural  de 
la  villa  de  Durango,  en  Vizcaya,  no  lejos  de  Bilbao;  dícelo  así  él 
mismo  (1),  y  con  semejante  testimonio  no  queda  lugar  á  la  duda 
en  que  pudieran  ponernos  los  cronistas ,  por  afirmar  alguno  áe 
ellos  que  la  patria  de  nuestro  obispo  fué  Zumárraga,  población 
de  Guipúzcoa  (2) ;  opinión  que  podía  alegar  á  su  favor  la  circuns- 
tancia de  que  los  franciscanos  solían  cambiar  su  apellido  propia 
por  el  nombre  del  lugar  de  su  origen.  No  sabemos  á  punto  fijo  el 
año  de  su  nacimiento,  y  únicamente  por  la  edad  que  dicen  tenía 
cuando  falleció,  se  saca  que  había  nacido  antes  de  1468  (3). 

Hay  indicios  bastantes  para  creer  que  pertenecía  á  una  familia 
de  condición  humilde  (4).» 

(IcAZBALGETA ,  ob.  cit.,  §  11,  págiuas  4  y  5.) 


(1)  «En  el  pueblo  de  Durango  donde  yo  nací. x>— Doctrina  de  1543,  última  plana  del 
plieg-o  C,  etc.  Es  tradición  allí  que  nació  en  una  casa  que  está  frente  al  campo  santo;: 
y  que  desde  México  pidió  jóvenes  para  colocarlos,  advirtiendo  que  no  mandasen  nin- 
guno que  hubiera  sido  monaguillo  ó  sacristán.  (N'.  del  Sr.  Icathalceta.) 

(2)  «...  el  cronista  de  la  provincia  de  Cantabria;>>  como  le  llama  Betancurt  al  citarlo 
en  su  «Tratado  de  la  ciudad  de  México,  p.  23.»  (Nota  del  Sr.  IcmMlceta.J 

(3)  El  maetro  Gil  González  Dávila  {Teatro  ecles.  de  las  Ind.  occ,  etc.,  1. 1,  p.  19)  fija 
la  fecha  del  nacimiento  en  1468;  pero  habiendo  fallecido  en  1518  «de  edad  de  más  de 
ochenta  años,»  como  dice  Mendieta  (libro  v,  parte  i,  cap.  29),  es  claro  que  nació  antes 
de  aquella  fecha .  Lo  propio  expresa  el  P.  Torrubia  (C/ironica  de  la  Seraphica  Religión  del 
Gloriofso  Padre  S.  Francisco  de  Asis.  Novena  Parte  [Roma,  1756],  Apénd.,  p.  m).  Por  otra 
parte  el  Sr.  Zumárraga,  escribiendo  al  rey  en  17  de  Abril  de  1540,  le  decía:  «ya  paso  de 
60  años,»  cuando  según  esta  cuenta  debía  pasar  de  setenta  y  dos;  y  es  difícil  de  creer 
que  en  tan  avanzada  edad  no  hiciera  mérito  de  diez  ó  doce  años  más.  Bien  pudiera  ser 
que  el  copista  leyera  sesenta  donde  el  original  decía  setenta.,  por  ser  palabras  fáciles  de 
equivocar  en  la  escritura  antigua.  ^iV.      «y/. /caí!5a^ceí«.y 

(4)  «Dos  deudos  suyos  pasaron  á  México,  el  uno  calcetero,  que  le  puso  tienda,  y  otro 
bordador,  que  le  ayudó  para  que  se  ocupase  en  su  oficio.»  (González  Dávila,  tom.  i, 
p.  23.)  Daza  dice  que  fué  «hijo  de  padres  nobles,  como  lo  son  todos  los  de  aquella  tierra, 
á  los  cuales  es  tan  propia  la  nobleza  como  á  la  nieve  la  blancura.»  ('N.  del  Sr.  Icaz-- 
ialceta.) 
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Hé  aquí  las  cartas: 

«May  amado  sobrino:  Nuestro  Señor  sea  siempre  con  vos.  La 
carta  que  me  escrebistes  de  la  Ve  raer  uz  recebí  y  no  hay  qué  res- 
ponder á  ella  mas  de  á  lo  que  escrebistes  de  los  bocacíes  con  el 
testo  del  Evangelio  que  dice:  lo  que  es  de  César  dalo  á  César,  y 
lo  que  es  de  Dios  daldo  á  Dios;  pienso  que  vos  me  entenderéis  sin 
que  más  me  declare.  Por  la  haca  que  llevastes  á  la  Veracruz  que 
allí  se  morió,  me  hizo  pagar  el  herrero  Bartolomé  González,  tes- 
tamentario de  Pedro  Vázquez,  que  Dios  haya,  nueve  castellanos 
de  minas,  porque  aquí  dijo  que  vos  gelo  (1)  distes  matado  y  mal- 
tratado teniéndolo  en  San  Juan  de  Ulúa  y  llevando  y  volviendo 
á  los  navios  ^or  mar  hasta  la  partida  (2).  Hasta  que  sepamos  de 
la  buena  llegada  y  que,  como  deseamos,  estéis  (3)  con  descanso 
en  vuestra  casa  casado,  estaremos  (4)  no  sin  cuidado  ni  sin  con- 
goja; plega  á  Nuestro  Señor  que  os  haya  sucedido  y  subceda  como 
yo  deseo.  Esperando  estoy  letra  vuestra  de  Sevilla  con  gran  de- 
seo; y  de  Durango  me  habéis  de  escribir  de  todas  las  cosas  muy 
largo,  y  de  Francisco  y  Perico.  Joanica  está  buena  con  una  hija 
muy  bonica  acá  en  la  casa  frontera,  y  todos  estamos  buenos  de 
salud  y  bien  avenidos.  Las  obras  de  casa  trae  el  buen  señor  Her- 
nando (5),  y  ha  hecho  cinco  celdas  en  la  cera  de  Rodrigo  Gómez, 
y  la  vuestra  cámara  en  que  él  mora,  está  la  mejor  de  casa  como 
el  la  tiene  adrezada;  la  capilla  está  la  cosa  mas  de  ver  que  hay 
en  esta  tierra,  con  el  corredor  y  oratorio  en  forma.  La  torre  tiene 
cuatro  suelos,  y  quiere  echarle  otro,  aunque  está  mas  alto  (asij 
que  ninguna  de  la  ciudad  y  no  hay  rincón  que  [por  en]  toda  ella 
que  no  la  fasij  sojuzgue  y  todas  las  comarcas  de  México  que  se 
veen  de  ella.  La  cárcel  lago  [la  hago]  acabar  para  hospital  de  los 
enfermos  de  bubas,  que  en  ningún  cabo  ni  en  el  hospital  del  Mar- 


(1)  que  lo,  en  el  ms.  que  me  sirve  de  original. 

(2)  /"por  mas  asta  la  prendaj  en  el  ms. 

(3)  el  tvyo,  en  el  ms, 

(4)  é  sin  remosten  el  ms.— Las  interpretaciones  que  preceden, alguna  quizás  dema- 
siado atrevida,  están  hechas  más  (lue  á  medias coq  mi  amigo  D.  Manuel  de  Ooicoechea. 

(5)  de  Elguihar  ó  Elgoibar  (V.  la  carta  siguiente). 

TOMO  VI.  n 
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ques  (1)  los  reciben,  antes  les  toman  juramento  si  las  han  tenido, 
y  se  perjuran  muchos,  y  á  voz  de  toda  la  ciudad  y  especialmente 
del  señor  visorey;  y  es  la  cosa  en  que  mas  se  servirá  Dios  y  mejor 
memoria  de  toda  la  ciudad;,  y  bien  es  que  quede  algo  del  primer 
obispo  de  México,  que  de  los  ornamentos  que  vos  hicistes  poco 
caso  se  hace,  aunque  no  costaron  poco  ni  poco  trabajo  (2) ;  y  de 
los  doscientos  y  cincuenta  pesos  que  os  quedó  á  deber  la  Iglesia, 
ni  solo  un  marabidí  se  ha  podido  recaudar,  poniendo  objeciones 
que  vos  fuistes  aprovechado  en  mas  de  tanto,  é  sin  en  algo  sois 
cargo,  ó  yo,  de  los  ornamentos  que  llevas  tes  ó  de  otra  cosa,  mas 
quiero  descargar  acá  [en]  esta  vida,  que  en  la  otra  no  habrá  lugar. 

Yo  ternia  gran  descanso  en  mi  vida  y  fin  en  saber  que  te  has 
casado  y  muy  obediente  á  vuestra  señora  doña  Catalina  Ruiz,  y 
siempre  tengo  de  ser  en  vos  ó  vos  en  mí;  así  lo  habéis  de  hacer  y 
reveros  y  tomar  por  principal  el  servicio  y  descanso  de  su  mer- 
ced, y  como  yo  esto  sepa,  os  terné  doblada  voluntad  y  amor  que 
acá;  y  aunque  vos  tengáis  loL_que  habéis  menester,  en  algunas 
cosas,  dándome  Dios  vida,  os  podré  hacer  placer,  é  yo  os  ruego  é 
amonesto  cuanto  puedo  y  basto,  que  no  os  descuidéis  en  esto,  y 
creedme  y  no  dudéis  que  os  irá  bien  de  ello  si  guardares  mi  in- 
tención, y  de  lo  contrario  os  podréis  arrepentir. 

La  tierra  está  como  la  dejastes,  en  paz.  Fray  Marcos  [de  Niza] 
ha  descubierto  otra  muy  mayor  y  cuatrocientas  leguas  allende  dé 
donde  está  Ñuño  de  Guzmán,  cerca  de  la  isla  donde  estuvo  el 
Marques  (3) ,  y  mucha  gente  está  movida  para  ir.  El  Marques 


(1)  Del  Valle,  D.  Hernando  Cortés. 

(2)  «...  hasta  que  vino  otro  padre  llamado  fray  Juan  de  Zumárraga,  que  fue  primer 
obispo  de  México,  el  cual  puso  luego  mucho  cuidado  y  diligencia  en  adornar  su  iglesia 
catedral,  en  lo  cual  gastó  cuatro  años  toda  la  renta  del  obispado.  Entonces  no  habia 
proveídas  dignidades  en  la  iglesia,  sino  todo  se  gastaba  en  ornamentos  y  edificios  de  la 
iglesia,  por  lo  cual  está  [1541]  tan  ricamente  ataviada  como  una  de  las  buenas  yglesias 
de  España.»  [Historia  de  los  indios  de  la  Nueva  España^  por  Fr.  Toribio  de  Paredes 
(Motolinia),  cap.  m,  páginas  24-25  del  tomo  i  déla  «Colección  de  documentos  para  la 
historia  de  México,»  del  tír.  Icazbalceta). 

(8)  El  extremo  meridional  de  la  península  de  California.— Por  lo  demás,  inútil  es 
añadir  que  el  Obispo  se  refiere  en  este  pasaje  al  famoso  descubrimiento  de  las  Siete 
Ciudades.,  del  cual  dió  fray  Marcos  tan  fantásticas  relaciones  como  de  la  conquista  del 
Perú  y  Quito,  comprometiendo  bastante  su  reputación  de  veraz  misionero  en  concepto 
de  algunos  de  los  antiguos  cronistas  y  modernos  historiadores  de  América.  Pero  lo  que 
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pretende  que  le  pertenecía  la  conquista,  y  el  visorey  lo  toma 
para  el  Emperador  y  quiere  enviar  frailes  delante  sin  armas  y  que 
la  conquista  sea  cristiana  y  apostólica  y  no  carnicería.  La  gente 
es  mas  política  así  en  edificios  de  muchos  sobrados  de  madera,  y 
en  el  vestir  de  sus  personas ,  y  no  tienen  ídolos  sino  al  Sol  y  á  la 
Luna  que  adoran,  ni  tienen  mas  que  una  mujer,  y  muerta,  no 
se  casan  con  otras.  Hay  perdices  y  vacas  que  dice  que  vio  este 
padre,  y  tuvo  relación  de  camellos  y  dromedarios  y  de  otras  ma- 
yores ciudades  que  esta  de  México.  Y  porque  voy  á  cabildo,  no 
me  puedo  alargar,  y  por  Juan  de  Berroegui,  llevador  de  esta,  me 
estuve;  pero  no  partido  el  arriero,  y  si  él  se  parte  antes  que  vnelva 
4e  cabildo,  tampoco  puedo  escrebir  á  la  señora,  y  en  los  otros 
navios  que  están  en  el  puerto  escribiré  á  su  merced.  Nuestro 
Señor  os  tenga  siempre  de  su  mano.  De  México  á  23  de  Agosto 
de:1539.— Vuestro  orador  continuo — Fr.  Juan ,  Ohispji^de  Mepoic^, 
ajjp  ^rj^r^  c  V  .  _  omoo  y 

:)  o-gem  80  o\  M  ,e£800 

Amado  sobrino:  Nuestro  Señor  sea  con  vos.  Al  presente  no 
podré  escribiros  tan  largo  como  se  ofrece  materia,  porque  el 
mensajero  se  parte  hoy  parala  Veracruzy  aun  tengo  que  escribir 
otras;  y  con  el  señor  obispo  de  Ghiapa  (1)  que  tengo  aquí  en 
casa  con  sus  (2)  clérigos  y  gente  enfermos,  tengo  menos  espacio, 
y  cuando  le  tenga,  ya  tendré  cuidado  de  os  escribir.  i^^M 

Lo  primero  que  en  esta  os  digo  y  ruego  es  que  concedáis  y 
•otorguéis  á  vuestra  señora  doña  Catalina  Ruiz,  señora  de  Mon- 
<charas,  la  condición  que  os  pide  tan  justa^jj^  t^tí^hói^^^^  |^n 

   .     ■    ''vr,:->  [^rr«  ÍA  r.'.'.'     ;  ■ 

\ot  .•í.l.Tji  ñL  sshoi  -¿ni'u  .'.'-ieívo  oJi-íb?;  í/juo  oí 
parecen  invenciones  de  una  imaginación  demasiado  socorrida,  sér|an  acaso  efecto  de 

candidez  y  credulidad  excesivas.  De  otro  modo  no  se  comprende  que  el  virej'  Mendoza^ 
en  cuyo  tiempo  hizo  sus  dos  entradas  á  Cíbola  y  Quivira,  le  llevase  consigo  por  con- 
sejero y  guia  en  la  jornada  de  Xalisco  y  Nuclititlan  (P.  Tello,  Historia  (fe  la  Kueva  Ga- 
licia, tomo  II,  de  la  «Colección  de  documentos  para  la  Historia  de  México,»  por  el 
Sr.  Icazbalceta,  p.  219)5  ni  tampoco  (lueZuniárraga  le  tratase  con  la  cariñosa  deferencia, 
con  el  vivo  y  espontáneo  afecto  que  pateptiza  si^^qpnteit-j^cjó^  ^^l^^^lti^|^^_d€^  ,e^t^p,,^u^- 
tro  cartas.  '  '■ , '  ..,  ,    ^        \.  .' 

(1)  Fray  Bartolomé  de  las  Casas. 

(2)  También  puede  leerse  tres. 
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razonable,  porque  no  perezca  la  memoria  de  los  de  Arrazola,  pues 
sabéis  que  fueron  tan  honrados  y  estimados  y  mas  hacendados  y 
prósperos,  en  especial  Juan  Martínez  de  Arrazola  y  sus  hijos,  tan 
amigos  de  nuestros  padres ,  que  aun  teniendo  vos  hijos  que  Dios- 
os  da  y  dará ^  es  muy  justo  que  quede  su  memoria  en  esa  casa,, 
que  vos  habéis  habido  por  fallecimiento  de  Juan  de  Arrazola^ 
hijo  de  la  señora  de  Muncharaz  (asíj,  que  por  esa  causa  y  condi- 
ción, porque  no  pereciese  la  memoria,  se  la  dejo  el  bachiller  dei 
Arrazola,  su  tio;  y  pues  vuestra  mujer  es  hija  de  Iñigo  de 
Arrazola  y  de  la  señora  de  Muncharas,  no  es  razón  ni  pareciera 
bien  á  Dios  y  al  mundo  que  pereciese  su  memoria,  ni  á  vos  os- 
sería  bien  contado  y  á  mi  me  pesaría  mucho  de  ello,  y  todos  loSr 
parientes,  así  de  Arrazola  como  de  la  casa  de  Muncharaz  y  l'd\ 
señora  sobre  todos  ,  recibirá  gran  agravio  y  parecería  no  tener  el 
amor  y  respeto  que  la  mujer  debe  á  su  marido,  si  su  merced  no 
procurase  ó  hiciese  todo  lo  á  ella  posible  porque  no  pereciese  la 
memoria  de  su  marido;  y  yo  quisiera  que  vuestra  hija  primera 
antes  se  llamara  de  Arrazola ,  pues  tenéis  esa  casa  tan  honrada 
qué  era  suya  y  de  su  genealosia.  (asi)  ó  generación  Ó  memoria 
nombrada;  y  en  verdad  os  digo,  que  no  menos  me  pesarla  qué 
pereciese  la  memoria  de  Arrazola  que  la  de  Zumárraga;  porque 
mi  padre,  Juan  López  de  Zumárraga  y  Juan  Martínez  de 
Arrazola  fueron  como  dos  hermanos,  y  sus  hijos  y  yo  y  mis 
hermanos  y  hermana,  vuestra  madre,  como  hermanos  nos  qui- 
simos siempre;  y  siendo,  como  digo,  vuestra  mujer  de  Iñigo  de 
Arrazola  hija,  señor  de  Muncharaz,  no  sería  buen  caso  que  por 
vuestra  causa  pereciese  su  nombre,  antes  es  razón  que  vos  lo  deis  - 
y  toméis,  pues  vuestra  mujer  y  vos  sois  una  cosa  y  una  misma 
carne  y  persona;  y  yo  así  os  lo  ruego  y  requiero,  y  mando  que 
no  hagáis  otra  cosa,  porque  de  lo  contrario  me  dariades  mucho- 
enojo  y  muy  mayor  que  podéis  pensar  (1). 
Lo  segundo  que  aquí  digo  es,  que  en  el  gasto  de  las  bodas  y  en 


(1)  Del  linaje  de  la  sobrina  de  Fr.  Juan  de  Zumárraga  dice  Lope  García  de  Salazar 
en  sus  Bienandanzas  y  fortunas:  «El  solar  de  ybargeren  de  durango  es  solar  mucho 
antiguo  z  de  grandes  escuderos  z  deste  sucedieron  z  suceden  los  linajes  de  chaburu 
[Echaburu]  z  de  munsaras  e  de  berris  z  de  urqiaga  z  de  unga,  etc.,  etc.» 
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la  compra  de  las  casas  y  hacienda  que  comprasteis  á  vuestra 
señora,  os  habéis  habido  muy  cortamente  y  no  como  hijo  obe- 
diente, y  sola  la  casa  principal  sin  la  obra  y  huerta  vale  mil 
ducados ,  y  tenéis  conciencia  y  á  lo  menos  debéis  y  sois  obligado 
á  dar  á  Ja  señora  otros  quinientos  ducados,  y  solo  el  asiento  y 
plaza  del  mercado  no  fue  comprado  y  vale  mas  de  mil,  y  no  debéis 
de  hacer  otra  cosa  ni  cumple  que  hagáis  menos  para  vuestra 
<íonciencia;  y  lo  que  yo  envié  en  el  arquilla  para  suplir  las 
grandes  necesidades  de  la  señora  vuestra  suegra ,  Jo  envié  y  fuera 
razón,  pues  lo  hobistes,  que  se  descontara,  y  en  esto  contra  mi 
voluntad  é  intención  fuístes,  como  en  lo  de  las  bodas;  donde 
tanta  honra  recebistes  y  servicio  ;no  habia  razón  para  pedir 
cuenta  de  las  doscientas  mil  [maravedís?]  á  quien  mas  que  eso 
debéis  y  conocerla  como  que  Dios  os  ha  hecho.  Al  cabo  yo  suelo 
pensar  que  habéis  de  decir  que  en  camisa  tomasteis  á  vuestra 
mujer,  y  sabéis  vos  muy  bien  mi  intención  y  que  lo  mas  que  yo  os 
<dí  fué  para  la  dotar  como  á  huérfana  hija  de  quien  es;  porque  de 
otra  manera  no  consintiera  la  conciencia  daros  tan  largo  de  lo  de 
la  iglesia,  de  que  se  me  ha  de  tomar  estrecha  cuenta  á  la  hora 
-de  la  muerte  y  el  dia  del  juicio  universal,  como  vos  lo  veréis, 
■que  estaréis  presente;  y  yo  os  ruego  qiie  tengáis  respeto  á  todo  y 
reconozcáis  el  estado  en  que  estáis  y  lo  cotejéis  con  el  que 
solíades  tener  y  andar  á  sombra  de  tejados,  y  lo  que  teníades 
cuando  venistes  para  México;  y  mirad  y  no  echéis  en  olvido  lo 
que  San  Gregorio  dice:  guoe  (l)  non  est  dignus  dandis  qui  non 
agit  grates  (así)  vel  gratias  de  acceptis.  Quiere  decir  en  romance: 
que  el  que  no  es  agradecido  de  los  beneficios  recebidos,  no  es 
merecedor  de  los  porvenir;  y  dice  el  refrán:  quien  todo  lo  quiere 
todo  lo  pierde;  y  así  conozco  vuestra  condición,  que  todo  lo 
queréis  para  vos;  y  si  yo  quisiera  así  para  mí,  no  llevárades  la 
bolsa  que  llevastes ,  y  cuando  yo  os  remití  los  mil  ducados ,  que 
os  los  di  á  la  partida,  nunca  tuve  otro  respeto  salvo  de  dotar  con 
ellos  á  vuestra  mujer,  doncella  noble  huérfana,  que  era  mas 
lícito  á  mi  y  de  mejor  y  mas  sana  conciencia,  que  dallo  á  sobrino 
que  no  es  pobre  sinií  í'iGC^V^'á'iDS' parientes  rioos^  n  dar 


(1)  Así  por       en  castellano. 
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los  obispos.  Y  es  verdad  que  vos  írabajastes  bien  en  los  orna- 
mentos de  esta  iglesia,  y  aunque  no  pagado  como  vos  queríades,, 
razonablemente  aprovechado;  y  en  cosa  de  Iglesia,  mas  seguro^ 
es  dejar  que  llevar  demasiado;  y  en  lo  demás  yo  tuve  respecto  á 
lo  que  digo,  y  aunque  sois  mi  sobrino,  tengo  leido  y  entendido 
no  siendo  pobre  no  os  pudiera  yo  dar  lo  que  os  di,  si  no  fuera 
por  causa  de  casamiento  con  doncella  noble  huérfana,  y  así  lo- 
debéis  de  tener  entendido  y  no  pensar  que  podíades  ser  mi  here- 
dero, pues  la  iglesia  y  hospital  y  pobres  y  doncellas  huérfanas 
lo  son  de  derecho  divino  y  humano;  y  os  ruego,  hermano,  que 
estas  cosas  que  os  digo  las  toméis  como  debéis  ,  como  cristiano  y 
como  mundanO;,  porque  yo  os  lo  hablo  como  vuestro  tio  y  coma 

'  padre  que  desea  vuestra  salvación  más  que  veros  muy  rico;  por- 
que los  ricos,  con  dificultad,  según  el  Evangelio  de  Cristo,  entran 
en  el  Paraíso;  y  vos  debéis  desear  y  tener  mas  atención  á  vues- 
tra salvación  que  á  tantas  posesiones  de  casas,  heredades  y  mon- 
tes que  me  dices  que  habéis  comprado,  que  en  esa  tierra  traen 
poco  provecho;  y  mas  y  mayor  provecho  hobiérades  en  enviar 
aqui  decientas  ballestas  y  algunos  arcabuces  y  hierro  y  herraje  y 
hazadones  y  hachas  y  cerraduras  y  clavazón  grande  de  puertas 
que  ahí  se  hacen,  que  estando  con  vuestra  mujer  á  vuestro  con- 
tento en  tal  casa  como  tenéis,  de  que  yo  me  huelgo  harto,  hubié- 

"rades  mas  provecho,  mayormente  teniendo  en  Sevilla  á  vuestra 
hermano  Urtuño,  que  es  hombre  llano  y  de  verdad. 

El  me  ha  enviado  la  relación  de  las  cuentas  que  pasaron  entre 
vos  y  él  en  Sevilla,  y  yo  también  se  la  envió  la  que  acá  pasó 
entre  mí  y  vos  en  presencia  d'y''Wtüño  de  íbarra  como  él  da  tes- 
timonio de  todo  lo  que  pasó,  que  no  es  conforme  á  las  cuentas 

-vü^stras-^on-Urtuño  ni  al  descargo  que  le  distes;  y  no  sé  porqué 
quiere  decir  que  yo  os  deba  tantos  dineros  y  que  si  os  envió  menos 
de  cuatro  mil  pesos  habéis  de  venir  acá;  bien  podéis  venir  y  no 
los  hallar  en  mí  sino  deudas,  y  si  volviéredes  con  la  vida,  que  ya 

=  dudaría,  sin  esos  millares  habiades  de  volver  á  vuestra  casa;  y 

c  yo  no  quiero  que  valga  cuenta  errada;  y  cuando  al  tiempo  de 
nuestra  partida  lo  averiguamos  todo,  yo  no  quedé  á  deberos  lo 
que  decís  ni  memoria  de  los  cien  pesos  que  decís  Juan  Rebolla 
os  tomó,  y  antes  yo  pague  á  la  iglesia  todo  lo  que  el  tomó  del 
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depósito  y  á  deberos  á  vos;  y  del  herraje  y  lanzas  yo  nunca  tuve 
que  ver,  que  todo  estuvo  en  poder  y  cuenta  de  vos  y  de  Hernando 
de  Elgueibar,  que  Dios  haya,  y  él  llevó  parte  dello  al  Perú  donde 
falleció  y  perdió  la  vida  con  lo  que  llevaba  y  á  mi  me  dejó  hartas 
deudas  á  cuestas;  mas  de  cuatrocientos  pesos  he  pagado  por  él 
-hasta  ora  por  mercadurias  que  llevó  y  dos  negros  aserradores  que 

,  le  di,  y  dejóme  los  solares  que  vos  le  vendistes;  por  todo  ello  harta 
lástima  me  queda,  porque  la  codicia  le  cegó  y  le  privó  de  la  vida 
y  á  su  inuger  de  tan  buen  marido,  y  Francisco,  mi  sobrino,  que 
habia  de  ser  remediado  por  él,  queda  con  doblados  trabajos.  Y  el 
conocimiento  que  me  envió  Urtuño  de  Mendaño  de  la  clavazón, 

,  acá  tenemos  por  averiguado  que  también  entró  en  la  cuenta;  y 
todo  me  ha  dado  alguna  pena  y  yo  no  os  la  quería  dar,  pues  vos 

¡  estáis  con  harto  descanso  y  contentamiento  que  á  mi.Y.á^íoria 

.  esta  ciudad  al  presente  falta,  porque  todos  estamos  de  guerra  y 
en  alardes  y  apercibimientos  contra  los  indios  de  Xalisco,  donde 

,  ;Se  han  ayuntado  y  hecho  fuertes  mas  de  cincuenta  mil,  según 

.  Cristóbal  de  Oñate  y  Miguel  de  Ibarra,  capitanes,  me  escriben  y 
Juan  de  Arranda  (1),  que  fué  de  aquí  de  casa  con  las  provisiones 
de  la  capitanía  y  hierro  para  hacer  los  esclavos  (2);  y  habiendo 

.  allá  trescientos  de  á  caballo,  han  muerto  los  indios  cuarenta  espa- 
ñoles, y  no  osando  acometer  á  los  indios ,  envían  á  pedir  socorro 
á  mas  andar,  y  acá  no  nos  faltan  temores,  y  el  visorey  hace  alar- 
de de  este  domingo  y  manda  apercibir  á  los  españoles  y  naturales, 

,  y  ha  publicado  que  quiere  ir  en  persona  á  dalles  un  buen  castigo; 

,  y  á  un  fraile  de  San  Francisco  que  les  fué  á  predicar,  le  martiri- 
zaron y  hicieron  pedazos  (3).  Harto  quisiera  yo  tener  en  casacin- 

;  cuenta  ballestas  y  una  docena  de  arcabuces;  un  caballo  poderoso 

énp^ioq  ..^L  tjiij  »ü\  úíj¡j  iy^ujocob  xü  lll  oLuiiU  iU)0  t:jvijg!jxjv 

(í)   Áranda  ó  tal  vez  Arrazala.  ,  . '  ■ -  i 

(.2)  Aunque  los  esclavos  Bd  lienahan  ó  marcaban  con  un  hierro,  como  hoy  la8  caba- 
,  Herías  en  una  de  las  anc^^,.  J)i.eE^  ^pudiera  ser  que  los  tales  esclavos  fuesen  sencillamente 
clavos. 

(3)  El  P.  Tello,  minuciosísimo  historiador  de  la  Nueva  Galicia,  al  tratar  del  alza- 
miento á  que  alude  Zumárrag-a ,  ocurrido  en  los  primeros  meses  del  año  de  su  carta, 
nada  dice  acerca  de  este  martirio,  aunque  poco  antes  indica  que  en  los  preludios  de 
aquel  suceso  los  indios  amenazaron  con  la  muerte  á  todos  los  frailes  que  los  doctrina- 
ban. Pero  al  referir  la  expedición  que  el  virey  D.  Antonio  de  Mendoza,  después  de  la 
desgraciada  campaña  y  muerte  de  D.  Pedro  de  Alvarado,  dirigió  en  persona  contra  los 
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tengo  comprado  y  mandado  á  los  clérigos  que  los  tengan;  y  en 
esto  estamos  agora. 

En  lo  de  esa  hospedería  ya  tengo  escrito  cómo  me  falta  posibi- 
lidad para  poder  sustentar  (1) ,  porque  los  diezmos  han  venido  á 
valer  menos  de  la  mitad  ni  hallamos  quien  los  quiera  arrendar  y 
los  cogemos  en  fidelidad;  y  con  mil  pesos  de  renta  y  cuatrocien- 
tos que  lleva  de  salario  el  provisor,  y  habiendo  de  sustentar  los 
enfermos  de  este  hospital ,  que  es  lo  que  mas  descanso  da  á  mi 
ánima,  porque  vienen  de  Zacatula  y  de  Colima,  y  de  Mechuacan 
y  de  Guatimala  á  se  curar  aquí  ,  y  maravillosamente  sanan ,  y 
mas  de  doscientos  que  han  venido  medio  podridos  y  hediondos, 
son  vueltos  por  sus  pies  adonde  quieren;  y  S.  M*  teniendo  infor- 
mación de  la  buena  obra  de  este  hospital,  me  ha  hecho  una  gran 
merced,  que  después  de  mis  dias  quede  él  pueblo  de  Ocuituco  al 
hospital,  de  que  estoy  tan  contento  como  de  cosa  pudiera  estar;  y 
por  acabar  estas  cuatro  casas  fronteras  que  le  tengo  donadas  al 
hospital,  me  he  puesto  en  gran  necesidad,  y  como  la  costa  no  es 
menor  que  la  renta,  no  me  faltan  fatigas,  y  con  estas  alteraciones 
de  la  tierra  todos  estamos  con  temores  y  descontentos  y  soco- 
rriendo unos  á  otros;  y  vos  pensareis  que  lo  digo  por  estorbaros 
la  venida  y  no  lo  digo  sino  porque  sepáis  la  verdad  de  lo  que 
pasa,  y  sino  me  creyéredes,  con  decirlo  cumplo. 

A^os  me  escribís  que  tengo  sesenta  y  cinco  años,  y  ya  veis  que 
es  tiempo  de  aparejarse  hombre  para  bien  morir  y  tomarme  la 
cuenta  en  tiempo  que  podré  satisfacer  y  hacer  enmienda  ó  peniten- 
cia en  esta  vida ,  donde  ella  vale ,  y  no  aguardar  á  hacerla  en  la 
otra,  donde  no  aprovechará;  y  para  tan  poca  vida  como  me  resta 
ya,  tarde  es  para  me  recoger,  y  en  Ocuituco  hago  un  oratorio  para 
acabar  allí  mis  dias;  y  vos,  aunque  seáis  mas  mozo,  también  ha- 


alzados,  escribe  al  cap.  xxxix  de  su  obra  (pág.  436  de  la  edic.  de  Icazbalceta):  «Otro  dia 
fueron  al  pueMo  de  Tequila  y  hallaron  los  indios  inedio  alborotados  ,  porque  temiaa 
hablan  de  ser  castigados  por  haber  sido  en  las  muertes  del  P.  Fr.  Antonio  de  Cuellar, 
guardiaíLde  Etzátlan,  al  cual  mataron  entre  el  pueblo  de  Ayahualulco  y  Ameca ,  en  el 
portezuelo,  y  al  P.  Juan  Calero  en  la  serranía  de  Tequila.» 

(l)  El  Sr.  Icazbalceta  dice  sin  embargo:  «Aun  tenemos  que  mencionar  otra  [funda- 
ción], no  en  México,  sino  en  su  patria  Durango,  de  que  nunca  se  olvidó.  (Estudio  Uog. 
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beis  de  morir  como  yo ,  y  ya  sabéis  cuantas  veces  habéis  estado 
al  cabo  en  esta  casa  y  que  no  lo  habéis  de  llevar  con  vos  lo  que 
tenéis  y  tuviéredes,  sino  las  buenas  obras  con  las  malas  os  han 
de  acompañar  y  nunca  os  desamparar  para  siempre :  y  acordaos 
de  la  gloria  (1)  y  pena  que  ha  de  durar,  y  que  la  avaricia  es  uno 
de  los  pecados  mortales  que  mata  el  alma ,  y  que  los  ricos  son 
obligados  á  partir  con  los  pobres  y  no  á  atesorar;  y  si  os  quedó  á 
deber  esta  iglesia  alguna  cosa,  mejor  es  dejárselo  para  la  concien- 
cia, ni  ella  tiene  posibilidad,  y  para  la  mitad  de  dignidades  y 
canónigos  apenas  hay  en  los  diezmos ,  y  así  se  reparten  por  los 
pueblos,  porque  en  lo  que  tienen  en  las  prebendas  faltas,  no  hay 
para  se  mantener;  y  asosegad  vuestro  espíritu  y  mirad  que  dice 
el  refrán  que  la  codicia  rompe  el  saco;  y  así  murió  Juan  de  Men- 
diola  y  Hernando  de  Algueibar  (asij,  por  no  se  contentar  con  sa 
oficio  y  por  querer  enriquecer  ,  y  vos  con  vuestro  oficio  os  podéis 
mantener  y  poco  caudal  de  las  cosas  que  ahí  (2)  en  la  tierra  se 
hacen  y  en  esa  villa  podéis  honestamente  ganar  y  ser  aprove- 
chado, sin  poner  en  riesgo  á  vuestra  persona ,  teniendo  el  acierto 
y  honra  y  contentamiento  de  muger  y  casas  tales,  mejores  que 
tuvieron  nuestros  antepasados,  y  todo  esto  es  razón  de  considerar 
y  mirar  no  superficialmente  sino  profundamente,  y  dar  gracias 
á  Dios  y  hacer  limosnas  de  lo  que  Dios  os  ha  dado. 

Paréceme  que  debéis  en  Bergara  mandar  hacer  cuchillos  sin 
punta  que  no  sean  grandes  sino  de  jeme  ó  de  palmo,  y  cajas  de 
escribanías  que  se  hacen  buenas  allí,  y  tijeras  largas,  así  de  es- 
cribanías de  asiento  como  de  cortar  lienzo  y  de  barberos,  y  haber 
piezas  de  lienzos  delgados,  y  mejor  serian  hechas  camisas  para 
estos  caciques,  que  hay  en  Guipúzcoa  y  en  Durango;  de  los  azá-;^ 
dones  que  ahí  se  hacen  para  cavar  los  manzanales,  porque  á  los 
indios  se  les  hacen  pesados  los  que  se  hacen  acá  y  vienen  de  Gas- 
tilla,  y  hachas;  y  podéis  me  enviar  hasta  doscientas  ballestas, 
que  acá  se  venden  á  cinco  y  á  seis  pesos  agora,  y  aunqiíc  valga" 
menos  después,  siempre  habréis  algún  provecho;  y  algunos  ar-^ 
cabuces  podréis  también  envicir;  el  hierro  vale  ahora  bien  y  ofc 

(1)  7(7?Mm,  en  el  ms. 

(2)  hay,  en  el  ms. 


250 


BOLETÍN  DE  LA  BEAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA.. 


herraje  no  se  puede  perder  ;  y  una  docena  ó  dos  de  sierras  fran- 
cesas; la  clavazón  grande  de  las  puertas  de  la  calle  con  sus  alda- 
bas vale  mucho  acá. 

Los  cambalaches  que  hicistes  en  Sevilla  sobre  los  cien  castella- 
nos de  minas  que  yo  di  á  Fr.  Juan  de  Paredes  y  el  indio  y  india, 
ya  sabéis  cuyos  eran  y  á  quien  pertenecían  y  que  no  me  habia 
de  placer  de  perderlo  todo.  E  si  vos  no  os  entremetiéredes  en  lo 
que  no  os  pertenecía,  yo  buscara  mi  remedio  como  lo  cobrar;  y 
así_,  cuando  escribí  á  Sevilla,  me  respondieron  que  vos  los  habia- 
des  cobrado,  diciendo  que  todo  era  vuestro;  y  en  las  orejas  de  los 
discretos  no  suenan  estas  cosas  tan  bien  como  vos  pensáis,  y  no 
se  escusa  de  recibir  pena  y  que  el  alma  no  gana  nada,  y  yo  no 
querría  daros  pena  ni  recibirla  ,  y  yo  os  ruego  que  miréis  en 
todas  estas  cosas  y  paséis  bien  con  Urtuño  de  Avendaño  sin  sos- 
pechas y  zozobras,  y  proveyéndole  vos  desde  allá  para  Sevilla  y 
él  encaminando  para  acá  mientras  viviéremos,  como  solia  el 
Br.  [Bachiller]  hacer,  seréis  mas  aprovechado  que  pensáis  ser 
en  esas  casas  y  haciendas  que  habéis  comprado.  Y  Dios  os 
haga  bienaventurado  y  á  vuestra  noble  muger  me  encomendad 
muy  mucho  y  siempre  le  encargo  que  imite  á  su  madre  y  sea 
muy  buena  cristiana  y  devota  y  siempre  haga  bien  á  las  beataS' 
pobres,  que  siempre  han  dado  buen  ejemplo  y  buena  cuenta,  y 
quedo  rogando  á  Dios  por  vuestra  ánima  y  salvación ,  que  os 
tenga  siempre  de  su  mano  con  vuestra  bendita  compañera  y  o& 
guarde  como  yo  deseo.  En  México  á  18  de  Agosto  de  1541.— Desea 
vuestra  salvación  y  os  ama — 'Fr.  Juan  de  Zumárraga  vuestro  tio, 
Obispo  de  México. 

Sobrino  Sancho  Garcia,  mirad  en  estas  cosas  que  os  escribo  y 
no  las  tengáis  en  poco,  pensando  que  són  en  vuestro  disfavor  6 
contra  vos,  que  si  me  creéis,  son  en  vuestra  honra  y  provecho,  y 
haciendo  lo  contrario  no  acertareis;  y  mirad  y  conoced  la  honra 
que  tenéis  y  mi  padre  que  era  rico  entonces  único  hijo  de  Lope 
de  Zumárraga  mi  abuelo ,  tomó  con  menos  hacienda  que  vos  y 
viuda  á  mi  señora  madre,  por  proceder  de  la  casa  de  Muncharas, 
y  vos  doncella  y  de  tal  gesto  é  hija  y  de  tal  señora  de  Muncharas 
no  lo  tengáis  en  poco,  y  mirad  lo  que  érades  y  lo  que  sois  y  las 
casas  y  asiento  que  tenéis,  el  mejor  de  Durango;  sed  manso  y 
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humilde  de  corazón,  acatad,  reverenciad  y  obedeced  y  servir  á 
tan  noble  y  bendita  señora  y  si  no,  no  terneis  en  mi  parte  y  así 
lo  torno  á  firmar  de  mi  nombre— Fr.  Juan  Obispo  de  México. 

"  Amado  hermano:  recibí  vuestra  letra  y  cama  aquí  en  Ixtapa- 
lucan  (1),  y  esta  noche  le  eché  menos  que  las  otras,  que  no  hubo 
hierba  sino  solo  el  petate,  ni  tenia  mas  del  manto  y  el  frió  me 
despertaba.  Bien  es  hacer  penitencia,  porque  no  quede  toda  para 
la  otra  vida,  que  esta  no  podrá  durar  mucho. 
A  Martin  de  Zabala,  si  está  ahí,  decid  que  no  venga  acá,  que 

^  no  hay  necesidad  y  es  razón  que  salga  á  recibir  á  su  suegro  y 

'  allá  terna  en  que  entender.  Dos  clérigos  y  un  frailo  andan  con- 
migo y  el  martes  ó  el  miércoles  pienso  ser  allá,  porque  así  me  lo 
manda  el  señor  visorrey  y  dejaré  la  ida  á  la  cantera  antes. 

Su  señoría  me  escribe  que  el  obispo  de  Badajoz  es  presidente 
en  el  Consejo  real,  y  no  el  de  Guadiz.  Floy  vuelvo  á  Talmanalco 
á  tasar  las  de  la  beata,  y  por  Guatepec  por  las  tablas ,  y  por  Tes- 
cuco  seré  allá  presto;  y  no  nos  enviéis  ya  mas.  Huelgo  que  ven- 
ga Pedro  de  Agurto  ó  los  demás,  y  si  viniere  Mendiola,  holgaría 
mas  en  vuestra  ausencia.  A  Martin  de  Zabala,  porque  decís  que 
es  ido  á  su  suegro,  no  le  escribo,  aunque  le  dije  que  le  escribiría; 
decidle  ó  escrivirle  que  no  venga.  Mucho  fruto  se  vee  por  acá,  y 

'  si  el  señor  visorrey  no  me  estrechara  que  fuese  lo  mas  breve  que 
pudiese,  primero  fuera  ála  cantera;  después  iremos  el  mayordo- 
1^0  [y]  yo.  Vistas  las  cartas,  á  todos  memorias  en  todas.  Hoy  sá- 
bado—Fr.  Juan  Obispo  de  México.  '^^'^-^^^  oqaidO 
Ayer  os  envié  la  silla  y  almohada  por  ser  la  petaca  tan  grande. 

■  Lu  Casulla  blanca  les  di  á  los  indios  de  Galvatcngo  (2)  por  la  pie- 
dra. Dicen  que  si  les  enviáis  una  barra  de  hierro,  sacaran  y  lle- 
varán mucha/^'-^  ^  bíi'úífí  X  oa  onaüaoc^  oí  obnoio^ii 
■  /  soonoJfio  oolf  ii'í  V  abneí  Ofjr. 

Reverendísimo  sénSP^y^ffáí'é  nuestro=Por  la  pre^éHíV^cíS  tóda 
•  révéreíicia     devbcíon  'B.  P.^  VS.  y  con  toda  estancia 


(1)  Esta  palnca,  en  el  ms. 

(2)  También  puede  leerse  Qalvatengo.  Probablemente  serán  Xaltengo. 
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[instancia]  y  devoción  pido  su  paternal  bendición.  Sabrá  VS. 
que  por  dejar  la  tierra  caliente  me  ha  ido  muy  mal;  por  esto 
nuestro  P.  provincial  me  manda  volver  á  ella  en  Xuchimilco,  y 
como  yo,  huérfano,  no  tengo  padre  ni  madre,  amigo  ni  abrigo  sino 
á  vuestra  señoría,  el  cual  he  hallado  mas  que  padre  en  todas  mis 
necesidades,  y  esto,  sin  yo  merecerlo,  por  la  sobrada  y  demasiada 
caridad  de  vuestra  señoría;  por  la  cual  suplico  á  vuestra  señoría, 
que  si  por  algunos  meses  me  pudiere  hacer  limosna  de  un  poco 
de  vino  de  lo  que  tengo  tanta  necesidad,  por  ser  mi  enfermedad 
falta  de  sangre  y  de  calor  natural ,  recibiré  muy  grandísima  li- 
mosna; y  si  esto  pudiere,  escríbame  por  cuántos  meses  y  cuánto 
cada  mes  querrá  dar  vuestra  señoría,  porque  envié  un  indio  á  lo 
buscar  á  su  tiempo.  Y  con  esto,  suplicando  al  Señor  que  guarde 
y  salve  la  reverenda  persona  de  vuestra  señoría.  De  esta  su  casa 
hoy  viernes=Menor  capellán  y  subdito  de  vuestra  señoría.=^ 
Fr.  Marcos  De  Nica. 

A  esto  digo,  padre  mío,  siervo  de  Dios,  que  por  los  meses  y 
años  que  yo  viviere,  mientras  durare  vuestra  enfermedad  y  ne- 
cesidad, cada  mes  una  arroba  de  vino  se  os  dará,  y  desde  agora 
os  lo  envió  y  pongo  en  Martin  de  Aranguren  que  os  lo  dé  á  mi 
cuenta  de  lo  mejor  que  hobiere,  y  el  enfermero  Lucas  ó  su  com- 
pañero lo  hará  dar  al  indio  que  verná  por  ello  si  no  estuviere  yo 
en  la  ciudad. 

Sábado  de  la  Septuagésima  de  1546  (l).=Fr.  Juan  Obispo  de 
México.  =Y  si  m.as  fuere  menester  se  dará  de  buena  gana.» 

¡Copias  sacadas  de  los  originales  en  tiempo  del  Sr.  Arzobispo 
de  México  D.  Francisco  Antonio  Lorenzana  y  Butrón.  Hállanse 
entre  sus  papeles  en  la  biblioteca  provincial  de  Toledo,  legajo 
rotulado  «Negocios  eclesiásticos  de  Indias;  Sala  reservada.  Estan- 
te 11 ,  cajón  5.»  =E1  copista,  persona  indocta,  las  tituló  de  este 
modo:  «Copia  de  las  cartas  escriptas  de  el  Sr.  D.  Fry.  Juan  de 
Sumarraga,  primer  obispo  de  México,  á  su  sobrino.») 

 =„„,™_^_„^  -_.-^„™.M^JiMENEZ  DE  LA  Espada. 


(1)  27  de  Febrero. 


üidjsB  /  bbiq  mi- 


VARIEDADES. 


LIBRO  IV  DEL  CÓDICE  CALIXpNC|^^^:; 


TRADUCCIÓN  GALLEGA.  nei9V91  ¿í  9TÍ£ 

En  los  Recuerdos  de  un  viaje  á  Santiago  de  Galicia  (1)  he  saca- 
do á  luz  varios  extractos  de  esta  notable  traducción,  monumento 
literario  del  idioma  gallego.  La  fuente  latina,  de  que  dimanó,  ha 
sido  tristemente  cegada  y  bárbaramente  destruida  en  el  códice 
arquétipo  del  siglo  xii  (2).  Para  recobrarla  y  beneficiar  sus  rau- 
dales en  servicio  de  nuestra  Historia  y  Geografía  y  de  las  Letras 
patrias,  convendrá  examinar  no  solamente  las  copias  latinas, 
sino  también  las  versiones  antiguas,  entre  las  cuales  la  presente 
merece  aprecio  singular  por  única  en  su  género.  Está  contenida 
en  el  códice  T.  255  de  la  Biblioteca  Nacional,  en  4.",  pergamino, 
con  letra  del  siglo  xv.  No  van  numeradas  las  rúbricas  ó  capítulos. 

afíBsns'ioJ  oinoínA  oo8ion£'i'5  .CT  odízoM 
oif^i  ,  oiq  Boojotídid  £Í  139  asioqxiq  Bua  mi: 

Ata  aquí  vos  contamos  da  trasladacon  6  miragres  de  Santiago; 
é  des  aquí  ende  ante,  vos  contaremos  comeCalrros  librou  España 
do  poderío  dos  mouros ,  segon  conta  Don  Turpim ,  arcibis|)0  de, 
Reenes.  '  ■  " 


(1)  Pág.  51-55;  Madrid,  1880. 

(2)  Monumentos  antiguos  de  la  Iglesia  Oompostelr.na,  pág-.  77-80;  Madrid,  lt>82. 
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Tiirpino,  por  la  gracia  de  Deus,  arcibispo  de  Reenes,  é  conpa- 
ñon  de  Galrros  enn  os  grandes  feitos  é  lides  que  lie  acaesceron  ea 
Espaiia,  á  vos  Dou  Leoprando,  deán  de  Aquisgrano,  Soude  en 
Jhesu  Cristo.  Porque  enn  o  outro  dia  enbiastes  nos  dizer,  á 
Viana,  onde  nos  éramos  doente  de  chagas  que  tragíamos,  que 
uos  scriuísemos  commo  noso  enperador  Galrros  liurou  as  térras 
de  España  é  de  Galiza  do  poderio  dos  mouros  per  los  seus  grandes 
feitos;  as  quaes  cousas  nos  vimos  todas,  andando  con  él  é  con 
os  Príncipes  de  térra  d'Espana  é  de  Galiza,  por  espaco  de  quatorze 
anuos,  nos,  certo  de  commo  pasou,  fazémoslo  saber  á  vosa  yr- 
mandade.  ;  , 

.     -  -'^'j 

1. —  Commo  se  demostrou  á  Galrros  as  estrelas 
enn  o  geo. 

Sabede  que  o  apostólo  glorioso  entre  todo  los  outros  apostólos 
de  nostro  señor  que  foron  á  preegar  per  las  partes  do  mundo,  foy 
él  o  primero  que  pregón  en  Galiza;  é  despois  que  o  Rey  Erodes 
mandou  matar  en  Jherusalem,  trouxeron  o  corpo  d'el  os  dicípulos 
por  mar  á  Galiza,  onde  él  foro  enbiado  á  preegar  primeiramente, 
segon  ja  oystes;  é  as  gentes  que  él  conuertera  en  Galiza,  despois 
per  los  seus  pecados  perderon  a  creenca  de  Deus  que  lies  él 
enbiara,  que  os  ensinase ,  ata  que  fui  cobrada  enn  o  tempo  deste 
Galrros,  depois  que  conquireu  con  gran  traballo  moytas  partes 
do  mundo;  conven  á  saber:  Ingraterra,  Franca,  Alamana,  Leorena, 
Bretaña,  Bergona,  Italia,  e  todas  las  outras  térras  é  cidades  de  mar 
á  mar;  é  tiroas  do  poder  dos  mouros  per  la  ajuda  de  Deus,  é  per 
las  suas  armas,  é  as  tornou  á  sua  creenca.  E  porque  era  ya 
cansado  de  grande  traballo  que  leñara,  poso  en  sua  voontade  de 
folgar.  E  huna  ora,  catando  él  contra  o  ceo,  vio  huun  camino 
d'estrelas  que  se  comencaua  sobre  lo  mar  de  Frisa,  é  ya  por  ontre 
Alamana  é  Italia,  é  por  ontre  Franca  é  Aquitalia  (sic);  é  ya  derey- 
tamente  por  meogo  da  Gascona  é  per  Ñauara,  é  por  España,  é  ya 
ferir  en  Galiza ,  en  aquel  lugar  onde  ó  corpo  de  Santiago  yazia 
ascondudo;  é  Galrros,  veendo  esto  moytas  noytes,  coydou  en  sua 
voontade  qué  poderla  seer.  E  jazendo  de  noyte  en  esto  coydando, 
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apáfeceulle  hüun  caualeiro  en  vison  tan  fremoso,  que  non  poderia 
mais;  é  dísolle: — Meu  filio,  ¿qué  fazes?  E  él  responden: — ¿Quién 
es  tú?  E  él  lie  diso: — Eu  soo  o  apostólo  Santiago,  criado  de  Jhesu' 
Cristo,  é  filio  de  Zebedeu,  é  yrmaan  o  Sam  Johan  auangelista, 
o  que  Nostro  Señor  per  la  sua  misericordia  escolleu  sobre  lo  mar 
de  Galilea  para  enbiár  preegar  a  sua  creenca  á  os  poboos;  é  o  que 
Erodes  mandou  degolar  en  Jherusalem;  cujo  corpo  agora  jaz 
soterrado  ascondidamente  en  Galiza,  que  agora  he  metuda  en 
poder  de  mouros,  á  desseruico  de  Deus.  E  marauíUome  moyto, 
tú  que  tantas  térras  é  tantas  vilas  liuraste  do  poder  dos  mouros, 
por  qué  non  liuraste  a  mina ;  por  que  che  faco  á  saber  que  así 
€ommo  te  Deus  fezo  mais  poderoso  c'a  todo  los  outros  Rex  da 
ierra,  que  así  te  escolle  para  [que]  liures  a  mina  térra,  é  meu 
camino  do  poder  dos  mouros;  é  para  darche  por  ende  coroa  de 
gloria  perduráuele.  E  o  camino  que  tu  viste  enno  ceo  das  estrelas, 
sabe  qué  che  demostra?  Que  te  deues  ayr  con  mey  gran  poder,  é 
liurar  o  meu  camino,  é  a  mina  térra;  é  á  bisitar  é  entrar  aquel 
lugar  que  he  en  Galiza,  onde  jaz  o  meu  corpo.  E  despois  que  esto 
for  feco,  de  toda  las  térras  de  cristianos  que  ha  de  mar  á  mar, 
yran  aló  en  romaría;  é  aberán  y  de  Deus  perdom  de  sous  peccados, 
é  darán  lie  y  loores  por  las  boas  cousas  é  marauillas  que  fez  é  fazv 
E  esto  se  fará  y  sempre  des  lo  tempo  da  tua  vida  ata  a  fim  do 
mundo.  E  agora  vayte  o  mays  cedo  que  poderes,  é  eu  ajudarte  ey 
en  toda  las  cousas.  E  por  lo  trábalo  que  y  leñares ,  gaanarche  ey 
de  nostro  Señor  a  gloria  do  parayso;  é  o  ten  nome  seerá  sempre 
loado.  E  en  esta  gisa  aparecen  o  apostólo  Santiago  tres  veces  á 
Rey  Galrros;  é  él,  desque  esto  vió,  esforzándose  cnn  a  promesa 
que  lie  Santiago  disera,  juntou  muy  grandes  jentes,  é  iéattou  á 
España  para  conquerir  os  mouros.  ^  "'^ 

A  primeira  cidade  que  cercou  Galrros  en  España  foy  Patiipé- 
liona;  et  oube  sobre  ela  tres  rtieses,  é  non  a  podo  tomar  porque 
era  moy  forte  é  moy  ben  cercada  de  muros.  E  desque  vió  que  a 
non  podia  tomar,  fez  sua  oracon  á  Deus  en  esta  gisa  ,  é  diso:— 
Sennor  Jhesucristo,  en  cuja  creenca  eu  vy  á  esta  térra  para  íes- 
troyr  a  gente  pagana  pcrfiosa  qtie  he'  cbntrá  á^teá"  ké;  rógóté^ 
Señor,  que  me  des  graca  para  que  cu  posa  tomar  esta  cidade  a 
aonrra  do  ten  santo  nome.  E  Señor  Santiago ,  se  uerdadc  he  que 


256  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 

me  tu  aparesciste,  gaáname  poder  per  que  eu  a  posa  tomar.  E 
en  ton ,  per  la  graca  de  Deus  á  per  lo  rogo  de  Santiago ,  caeron 
todo  los  muros  da  cidade  per  lo  fondamento.  E  logo  Rey  Galrros 
mandou  meter  todo  los  mouros  que  dentro  eran  á  espada ,  saluo 
os  que  se  quiseron  baptizar  é  tomar  a  creenca  de  Deus.  E  os 
mouros  desque  oyron  esta  marauilla ,  per  hu  quier  que  él  ya 
dáuanlle  parias  et  obedecíanlle ,  é  entregáuanlle  toda  las  vilas;. 
en  gisa  que  toda  aquela  térra  meteu  soo  seu  senorio.  E  maraui- 
llanse  os  mouros  por  que  vian  a  gente  de  Franca  moy  boa  é  moy 
ben  vestida  é  de  moy  fremosa  face,  ó  sen  arma  ninhuna  sayan  á 
des ,  é  recebian  os  moy to  onrradamente  é  con  gran  omildade.  E 
dési  foy  en  romaria  ao  moymento  de  Santiago;  é  desi  o  padrón, 
é  meteu  o  contó  da  lanca  no  mar,  é  dou  loores  é  gracas  á  San- 
tiago é  á  noso  Señor  por  que  y  chegara  con  sonde,  sen  contrarion 
alguna.  E  diso  que  dalí  en  deante  non  podia  mais  yr.  E  os  gale- 
gos  que  foron  tornados  a  creenca  de  Deus  per  la  preegacon  de 
Santiago  é  dos  seus  dicípulos,  que  se  tornaron  despois  á  a  seyta 
dos  mouros  foron  baptizados  per  maon  do  Arcibispo  Don  Turpim;. 
é  os  outros  que  se  non  quiseron  baptizar,  huuna  foron  metudos  á 
espada,  é  os  outros  á  catino  en  poder  dos  cristianos.  E  desí  foyse 
el  Rey  á  conquerir  á  España  toda  de  mar  á  mar ;  é  as  cidades  é 
vilas  que  y  conqueren  son  estas :  Primeiramente  Visen,  Lamego, 
Duumna ,  Goynbra ,  Lugo ,  Orense ,  Padrón ,  Tui ,  Mondanedo  é 
Braganca  arcibispado :  á  cidade  de  Santa  Maria  de  Gimaraes, 
Conpostela,  que  era  en  ton  vila  pequeña,  Alcalá,  Agoadalfayar, 
Salamanqua  (1),  Uzeda,  Ulmedo,  Saluaris,  Maudira,  Mauqueda, 
Santa  Eulalia  (2),  Talaveira  ques  lugar  de  moytas  froytas;  Medina 
Colrin  (3) ,  que  está  en  moyto  alto  lugar;  Berlanga,  Osma,  Seguenca 
é  Segouea  que  he  grande  vila;  Galamanta(4),  Sepúluega,  Toledo, 
Galatraua,  Badollouco,  Turigillo,  Aguadiana  é  Nema,  Altamo- 
ra  (5),  Palenca,  Lucerna,  Ventosa,  que  chaman  Garcese,  que  he 
ea  Valuerde;  Gapara,  Astorga,  Ovedo,  León,  Garreon,  Burgus, 


(1)  Guadalajara,  Talamanca. 

(2)  Canales,  Madrid,  Maqüeda,  Santa  Olalla. 

(3)  Medinaceli. 

(4)  Salamanca. 

(5)  Mérida,  Zamora? 
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Nágera,  Galafora,  Viana  que  chaman  Arquos,  Estella,  Gala- 
taüde,  os  Miragros,  Todela,  Saragoca,  Pampelona,  Bayona, 
Jaca,  Osea;  é  soya  y  aver  nouenta  torres,  Tara^ona,  Barbastra, 
Rosas,  Urgel,  Elaas,  (xiroiida,  Barcaloiia,  Tarragona,  Lérida, 
Tortosa,  que  he  huun  casfcelo  moy  forte;  Rodergali ,  que  he  forte 
castelo;  Garbona^  castelo  forte;  outrosi,  Durelic,  Ascalona,  Al- 
galeci  e a  cidade  de  Deydana  (1),  Ispálida,  Úbeda,  Beenca,  Petrosa, 
en  que  facen  moy  boa  prala;  Yalenca,  Denya,  Xruiua,  Granada, 
Seuilla,  Górdoiia,  Auela,  Acintiaña  (2),  en  que  Sam  Toreado  jaz, 
confesor  de  Jhesucristo,  é  dicípulo  de  Santiago.  E  alí  liu  él  jaz 
está  huuna  oliuera,  é  per  la  gracia  do  Spiritu  Santo,  per  lo  seu 
dia,  que  he  ydus  May,  que  som  quinze  dias  deste  mes,  frolece 
aquel  dia  é  madurece  ó  froyto  del :  ó  a  cidade  de  Besortom  en 
que  ha  caualos  moy  fortes  que  chaman  en  lingoajeen  alaraues; 
Mayorgas  insoa,  a  cidade  de  Bugia  que  de  custuine  an  seu  Rei; 
Agabila;  Susoa  Goara,  que  he  cidade  de  Barbaria;  Meloyda  Ebi- 
lia,  Formentana  (3);  Alcolez,  Algesira,  Almaria,  Moneca,  Gibaltar, 
Marroquos,  Geuta,  que  he  ennos  estraytos  d'  España,  onde  he  o 
mar  verde;  Tarifa.  E  de  mais  ainda  tomou  toda  a  térra  d'  España 
ó  d'  Andaluzía  que  tioan  os  mouros ;  é  a  térra  dos  serranos,  é  dos 
pardos ,  é  dos  castelanos,  é  térras  dos  aláraues  é  dos  nauarros  é 
dos  vizcaynos.  Todas  estas  térras  é  lugares  é  vilas  é  cidades ,  de- 
las  sen  batalla  é  délas  per  batalla,  é  per  grande  sabedoría  todas 
foron  sojugadas  do  moy  nobre  Galrros,  é  metudas  so  o  seu  seno- 
río,  saino  Lucena,  que  agora  chaman  Borroes,  que  he  Yalverde, 
que  era  en  ton  moyto  murado  c  moy  forte,  ó  despois  bolueu  á  ela 
é  teuoa  acerqua  de  qualro  meses.  E  jazendo  sobre  ela,  porque  a 
non  podo  tomar,  rogou  á  Santiago  que  lie  gaanase  graga  de 
Deus  per  que  a  pódese  aver;  é  feca  oracon,  caeron  todo  los  muros 
da  vila,  ó  des  enton  fczosc  y  lugar  en  que  non  pode  ninguno 
morar,  é  fóxosc  en  o  meogo  déla  huun  lago  moyto  alto  ó  moy 
negro,  en  que  andan  peixes  moy  grandes  c  moy  negros.  E  oube 
y  alguuns  Rex  de  terina, de  Franc^^^  Alauiaua  que 

(1)  Totana. 

(2)  Guadix. 

(3)  Menorca,  Ibiza,  Formentera. 

TOMO  1.^ 


258  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACaDEMíA  DE  LA  HÍSTOBfA. 

vieron  ante  que  este;  é  conquiroron  algunas  destes  lugares,  mais 
non  todos;  é  despois  foron  metudos  en  poder  de  mouros  ata  o 
tempo  que  este  Galrros  o  Mano  conquireu  toda  España  así  comino 
oydes  ,  é  meteo  a  so  si  soo  senorio  (1),  por  que  oube  outros  Rex 
que  avian  así  nome,  é  foron  tres:  Galrros  Martel;  Galrros  Galuo; 
Galrros  Maynente;  mais  á  este  chaman  Galrros  ó  Mano  ,  porque 
conquireu  toda  las  Españas  per  sua  lauca;  é  despois  que  con- 
quireu toda  las  estes  lugares,  maldiso  estas  tres  cidades  por  que 
lie  foron  maas  de  tomar:  conven  á  saber:  Lucerna,  Ventosa, 
Capara;  é  despois  nunca  en  elas  ningen  prouou  (2). 

2.— Do  ydolo  de  Mafomete. 

Poys  que  Galrros  maldiso  estas  tres  cidades,  quantos  ydolos  y 
achou  een  España,  todo  los  distroyó  é  birtouj  saino  o  ydolo  que 
en  térra  de  Andalusie  que  chaman  Salancaudis,  é  Gadix  quier  di- 
zer  en  lingoajecn  ebrayque.  E  dizen  os  mouros  que  este  ydolo  fez 
alí  ]^^ft)rpe^^,|^,él  espois  see}2(^|^Y3|fl#|^  ^ome  per  encan- 
tamento, é  meten  en  él  huuna  ligion  de  demóes  que  o  teen  sotil- 
mente  é  tan  rezeo,  que  nunca  o  ninhuun  o  pode  birtar.  E  quando 
chega  alguun  mouro  y  para  fazer  oracon,  ou  pedir  mercee  á  Ma- 
fomeet,  ó  quando  chega  alguun  cristiano,  vayse  enfermo,  é  se  al- 
guna ave  pousa  en  él,  more  logo.  E  aquel  ydolo  está  en  a  ribeira  do 
mar  en  vn  penedo  antigo  sobre  la  térra  moy  b¿n  laurado  de  hiíuna 
obra  muy  nobrc  a  añnourisca;  é  en  fondo  lie  moy  to  ancho  é  ca- 
drado,  é  encima  estreyto :  é  e  tan  alto,  quanto  pode  boar  líuun 
corno;  é  sobre  él  está  en  pee  feyta  huna  ymageen  de  metal  en  gisa 
d'  ome;  é  ten  o  rostro  contra  o  medeo  dia;  é  en  a  mano  destra  len 
huna  moy  grande  chañe  que  lie  caerá,  segon  dizen  os  mouros, 
quando  nacer  en  Franca  huun  Rei  que  meterá  toda  España  a 
creencade  Deus.  E  quando  eles  viren  caer  á  chaue,  ascenderse  am 
so  a  térra  quanto  aver  ouueren,  é  fu  giran. 


(i) 

(2) 


Y  la  metió  bajo  su  solo  señorío. 
Probó,  acertó  á  quedarse. 


omrno  ^^jjj^  commo  Calrros  enrequintou  a  glesia 
^^^^^^  de  Santiago.         osjsíd  a ,  aeb 

. .  ouro  que  lie  deron  os  príncipes  enrreqaintou  a  iglesia  de 
.Santiago  é  morou  y  tres  años  é  meten  y  hispo  ó  coengos,  segundo 
regla  de  Sant  Isidro.  E  poso  y  sinos  é  liuros  á  vestimentas  é  to- 
da las  outras  cousas  que  perteescen  á  a  iglesia.  E  de  ouro  que  lie 
licou  fez  outras  moytas  iglesias,  ó  fez  a  iglesia  de  Santa  Mai-ia 
[en]  Aquisgrano  é  [a  iglesia?]  de  Santiago  en  Vedes  (1),  é  outra  en 
Tolosa,  é  outra  en  huna  vila  que  chaman  Axa;  é  Sant  Johan  de 
Sardoua  que  he  en  o  camino  de  Santiago.  Fez  outra  iglesia  de 
Santiago  en  Paris,  ontre  o  rio  da  Sena  é  o  monte  dos  márteres^  6 

,  fez  outras  ahadias  moytas  per  lo  mundo,  para  acre::entar  é  enxal- 
lar  a  sanóla  lee  (2)  de  Jhesu  cristo,  de  que  aquí  non  faz  jj^f^ngon. 

4^— fíSMní)  ÍÍySí)lando  conquireu  a  Esp^ff^SÍí  ^i^an 
riídb  Qh  ^     gente   '     sis  netom  &  ^ohieinín 
:  a  .ih^Au  -^jjoqo  ■  síJp  {Ossoi  iífij  9  eJnern 

.  '  ■.■^'•^'i/M-a  -l^i-rf  jjo    :  :  Y  C--'l'Om.  rfJ.íJügf£  £g9ib 

-ííi  ee  l?oys  que  Calrros  acabou  oslo  segon  avedes  oydo;,  ío,ys^.-para 
oí,  Franca^  é  huun  Rey  mouro  que  era  d'  Afriqua  é  avia  nome  Aigu- 
,  ;,  lando,  con  moy  gran  jenle  entrón  a  España  é  conquireu  a  toda,  ó 
-  s  tomou  os  Gástelos, é  as  vilas;  6     3(?|H^,tia,nos  ,  qiie  ,Gstauaii  denlro 
;     por  Calrros,  póseos  fora  ó  matóos.  E  Qahms  commo  oyó  esto,  con 
sua  caualeria  volucu  outra  vegada  para  conquerir  a  España  outra 
vez  commo  de  cabo;  ó  con  61  el  Duque  Millo  d'  Inglaterra,  padre  de 
,  Rulan.  E  aquí  vos  diremos  huun  qiiragre  que.peusj.ípo^lrou  en 
Bayona  a  vclla  por  dar  emxemplo  a  Q?,  ¡q,í)ip  y^mpL}.),^^  ^M.b^?  ^i- 
,  nados  ó  non  cq^pre^;^,;SL}^SJuaali^^,i,J.^Jp  ^  ,^,joa  ob^oíiao'io 
■  íi.rni<>ri'!  m  .no'ionrfo  'loyr,  olnBup  BTiet  n  o^^ 


())  Beziers. 

(2)   Ley.  En  el  Códice:  <<astan  leev. 
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5. — Myragre  de  Santiago. 

Seendo  Rey  Galrros  en  Vayon¿x  dos  bazquos  (1)  con  sua  cauala- 
ria,  huun  caualeiro  que  aiiia  nome  Romariquo,  seendo  doen te  pera 
morle  maeefestouse  é  tomou  peedenca  é  recelen  (2)  o  corpo  de  Deus; 
é  mandoulle  o  clérigo  que  huun  caualo  que  tragia  que  o  manda- 
se vender  é  dar  por  Deus  á  clérigos  é  á  pobres  por  sua  alma.  E  él 
mandón  á  vn  seu  párente  que  o  fezesc  así.  E  desí  morreu;  é  opa- 
rente  con  cobiica,  desque  venden  o  caualo,  tomó. o  preco  que  lie 
por  él  deron,  é  despendéo  en  comer  é  en  beber  é  en  vestir  é  en  o 
que  se  pagou.  E  per  lo  juizo  de  Deus  que  sol  vijía  (3)  sóbrelos  que 
fazen  maas  cousas,  á  cabo  de  triinta  dias  vino  o  caualeiro  de  noy- 
te  en  sonos  a  aquel  seu  párente,  é  dísolle: — Porque  en  leixey  en 
tua  mano  o  meu  auer  que  o  deses  por  mina  alma  para  eu  seer 
saino,  sabe  que  me  perdoou  Deus  todo  los  meus  pecados.  E  por 
que  o  tú  non  quiseste  dar  alí  onde  eu  mandey,  é  o  tomaste  para 
tí,  fazésteme  fazer  triinta  dias  ennas  penas  do  inferno,  onde  en 
sayo.  E  sabe  que  eu  demanano  seerey  en  Paryso,  é  tú  metudo 
onde  eu  sayu. 

E  enton  o  caualeiro  desapareceulle,  é  él  espantouse  com  gran 
medo,  é  leuantouse  moy  cedo  de  mañana,  é  contou  á  todos  o  que 
lie  acaescera;  é  todo  los  da  oste  (4)  marauilláronsemoyto,  é  falando 
entre  sy  de  tan  gran  cousa,  adesora  oyron  moy  grandes  braados 
enn  o  aere,  así  como  roydo  de  leones  é  de  lobos  é  de  touros;  é  os 
demoes  en  aqueles  braados  leuárono  logo  viuo  é  saano,  done  to- 
dos é  moytos  de  caualo  é  de  pee  buscárono  per  los  montes  quatro 
dias  é  nunca  o  poderon  achar.  E  á  cabo  de  doze  dias,  en  yndo  a 
oste  del  Rey  por  los  montes  de  Nauarra  é  d'  Álana,  adiaron  o 
corpo  dél  todo  quebrantado  en  huun  monte,  cabo  domar,  que 
ania  en  alto  tres  legoas^  encima  de  huun  penedo,  á  quatro  jorna- 


(1)  Bayona  francesa.  Así  debían  llamarla  para  distinguirla  de  Bayona  de  los  Ga- 
lleg-os. 

(2L_^Co¥ifesóse,  y  tomó  penitencia  y  recibió. 

(3)  Cód.,  «vijur». 

(4)  Y  todos  los  dé  la  hueste. 
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das  de  Bayona,  hu  os  demoes  leixaran  o  corpo  dél,  ó  leuaran  a 
alma  para  os  infernos.  E  desto  deuen  a  entender  os  que  an  o  auer 
ensí  dos  finados,  é  o  no  quieren  dar  onde  eles  mandan^  seeraii 
perdudos  para  senipre. 

6. — Da  batalla  onde  frolegeron  as  langas. 

Despois  desto,  Galrros  é  o  Duc  Millo  con  suas  ostes  entraron 
en  España  á  buscar  Rey  Argulando,  ó  achárono  en  térra  de  Cam- 
pos, cabo  do  rio  que  chaman  Cea,  en  huuns  prados,  en  liuun 
lugar  moy  boo  é  moy  chano,  hu  despois  fezeron  huna  iglesia 
moy  grande  ó  moy  boa,  en  que  jaz  F¿igurido  é  Primitiuo,  már- 
teres,  por  mandado  é  ajuda  do  Emperador  Calrros,  hu  agora 
está  moy  boa  vila  é  moy  rica,  é  a  iglesia  é  abadia  de  monjes. 
E  chegando  a  conpana  de  Calrros,  Argolando  envión  dizer  á 
Galrros  que  se  quisese,  que  lie  daria  lide  de  xx  caualeiros  por  xx, 
ou  de  XL  contra  xl,  ou  de  cento  por  cento,  onde  mili  por 
mili,  ou  dous  mil  por  dous  mili,  ou  huun  por  huun;  é  Calrros 
cnviou  logo  cen  caualeiros  que  lidasen  con  outros  cento  de  Aygo- 
lando.  E  foron  mortos  todo  los  mouros.  E  despois  lidaron  duzen- 
tos  por  duzentos,  é  foron  mortos  todo  los  mouros.  A  ácima  en- 
vión Aygolando  dous  mili  por  dous  mili;  é  fouron  todo  los  mouros 
vencidos,  así  que  huuns  mataron  ó  os  outros  fogiroi^.^A^p  tercer 
dia  lancou  Aigulando  sortes  en  puridadc  (1¡,  c  achou  que  se  lidase 
con  Galrros,  que  o  venceria.  E  enviouUe  dizer  que  en  outro  dia 
lidaria  con  él,  ó  con  todo  los  seus,  se  quisese.  E  o  Emperador 
outorgoullo.  E  en  ton  chegáronse  huna  peca  de  cristianos  que  gi- 
saron  suas  armas  con  que  avian  á  lidar;  ó  chantaron  os  con  tos 
das  tancas  ante  as  tondas  que  estañan  en  huuns  prados  eun  a  ri- 
beira  do  rio.  E  en  outro  dia  echaron  (2)  ñas  coiiíosca  ,6  con  ¿iioy 
fremosas  follas;  á  aqueles  eran  os  que  en  aqucla  lide  avian  de 
rQcebjr  coroa  de  marteyro  por  la  creenca  de  nostro  Señor.  E  des 
quando  esto  virón,  marauilláronso  iiioyto  de  tan  fremoso  mira- 

 .óiff root  Y  gíofialínotr  bmoá  y  .sadaslgoD  tS: 

(1)  En  secreto. 
(-2)  Hallaron. 
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gro,  é  cortaron  as  lancas  por  apar  do  tarreo  (íj,  6  das  rayzes  que 
ficaron,  nacerou  pértegas  de  que  se  fezeron  moy  grandes  áruores 
que  ainda  oje  están  en  aquel  lugar,  ó  som  moytas  do  las  freixas. 
Marauillosa  cousa  era  esta  é  de  gran  prazer,  que  por  la  morte 
que  avian  de  aucr  os  corpos,  auian  do  auer  as  almas  vida  perdu- 
ráuele.  E  enton  comeucaron  moy  fortemente,  en  gisa  que  foron  y 
mortos  quoreenta  mili  cristianos.  E  o  Duc  Millo,  padre  de  Rulan  ^ 
con  aqueles  á  qui  froleceron  as  astes^,  é  receben  y  coroa  de  mar- 
teiro;  é  mataron  y  o  caualo  á  Galrros,  é  él  ñcon  de  peé,  con  dous 
mili  cristianos  enn  o  valo  da  batalla.  E  tirón  a  espada  que  cha- 
man gaudíosa  é  daua  con  ela  grandes  golpes,  en  gisa  que  cor -r  ' 
tana  moy  tos  corpos  per  meo.  E  desque  fóy  noy  te,  fóronse  oáí  ' 
mouros  para  suas  tondas,  ó  os  cristianos  para  as  suas.  E  en  outró 
dia  vieron  para  ajnda  de  Galrros  quatro  marqueses  de  térra  de 
Italia;  é  tragian  quatro  mil  omes  moy  boos  para  lidar.  E  quando 
Aygolando  o  soubo,  fogeu  a  térra  de  León,  6  Galrros  con  sua 
jente  volveu  para  Franca.  E  non  he  de  dubtar  dos  que  en  aquela 
lide  receberon  morte  por  la  creenca  de  nostro  Señor  auéran  por- 
ende  a  gloria  do  parayso.  E  asy  commo  os  caualeiros  de  Galrros 
ante  do  dia  agisanan  as  armas  para  lidar,  así  commo  estes  denen 
os  pecadores  aaguisar  dan  te  maano  as  suas  armas,  que  son  fazer 
boas  obras  para  lidar  contra  os  pecados.  E  quando  aquel  que  filia 
boa  creenca  contra  a  maa;  et  sofrenca  contra  a  sana  (2);  é  largueza 
contra  avaricia;  ó  omildade  contra  a  soberbea;  é  castidade  contra 
a  luxuria;  é  oracon  contra  a  entencon  do  medo;  é  pobreza  contra 
a  ric[uesas;  é  perseueranca  do  bem.  E  se  cala  contra  os  de  estos  é 
vay  contra  a  voontade  do  seu  coracon,  á  sua  lanca,  que  he  a  alma, 
seerá  frOlida  ao  dia  cío  juyzo,  ante  a  face  de  nostro  Señor  Dey  (3); 
que  beñ  aventurada  é  frolicida  enn  o  reyno  dos  ceos  seerá  a  alma 
do  que  en  estamundo  ben  lidar  ó  vencer  (4)  os  seus  pecados!  E  así 
commo  os  cavaleiros  de  Galrros  foron  mortos  enn  a  lide  por  la 
creenca  de  Deus,  así  nos  deiiemos  amatar  nosos  pecados  en  quanto 

■  Qa£3  oboi  íio  S  Jé  ñoí)  l&'nádrommáo^  ^  :  ^  T. 

(2)  Saña. 

{: )    Notable  uso  del  genitivo. 
(4)   Lidiare  y  venciere. 
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biaiernfios  en  esto  mundo,  fazendo  boas  obras  para  que  vaamos  á 
gloria  de  I3c?is. 


1  .'z:rJ^%^hatSL\la  de  Calrros,  emperador/ e'  !¿ygj^ 
Y  po.  mouro.  "y   ^  ' 

Despois  desto  Aygulando  juiitou  jenlcs  moytas  e  moabitanos  é 
de  Ethiopia  é  de  Añca  é  de  Persia  é  d'  outras  térras  moytas.  E  Tei- 
xaíin,  rey  de  Arabia;  é  Borrabeu,  rey  de  Aleixandria;  é  Amaro,  ' 
rey  ;4e  Bugia;  é  Esparrao,  rey  de  Agabilla;  é  Jatamon,  rey  de 
Barbaría;  é  Alix,  rey  do  Marroquos;  ó  Afermogio,  rey  de  Marfo-'' 
gas;  ó  Aleyman,  rey  de  Mequa;  é  Aljrayn,  rey  de  Sevilla;  é  Al-'' 
mpQor,  rey  de  Górdoua;  é  chegoii  con  aquela  oste  á  huna  cidadé'  '. 
que  he  en  Gasconci  que  chaman  Agen,  é  tomóa;  é  desí  enbiou  á^^"^ 
Calrros  que  fose  á  él  con  poneos  caualeiros,  é  que  lie  daria  sa-^ 
seenta  caualos  carregados  d'  ouro  ó  de  prata,  é  outras  riquezas 
moytas  se  lie  quisese  obedecer.  E  esto  lazia  él  por  lo  conoscer  po|'. 
lo  despois  matar  enna  lide.  E  Calrros  been  o  entendeu,  á  con  dous 
mili  caualeiros  foyse  á  duas  legoas  da  cidade  de  Ajen,  é  leixóos  y 
tojias  ascondidamente,  se  non  saseenta  que  leñase  consigo  ata' 
huun  monte  moy  preto  da  vila,  onde  a  ben  podia  veer,  é  leixou 
y  aqueles  caualeiros,  é  mudou  os  panos  que  tragia;  ó  leixou  a \ 
lanca,  é  foyse  en  seu  caualo,  é  con  él  huun  caualeiro  que  leuaua  ' 
huun  escudo  á  as  costas,  ca  era  en  aquel  tempo  custume  dos  qué 
yan  á  mandado  en  tempo  de  gerra;  é  así  se  foy  adentro  á  a  vila;  6 
á  os  que  sayan  da  vila  preguntáuanllos  que  querían.  E  les  diseren" 
que  eran  mandaderos  de  Rey  Calrros  que  os  Qnviaua  á  Rey  Aigu-' 
lando;  é  entraron  con  eles  enn  a  cidade,  c  leñáronos  antél;  e  'eles'^ 
dispron:— Aygolando,  Rey  Calrros  nos  enbia  á  tjV,p  n^^hidaclie|' 

dizer;  é  quierte  seruir  ó  seer  teu  caualeiro  se  lie  fezeres  ó  qué  lie 
prometiste;  é  que  te  vayas  con  él  en  sinal  de  paz  veer  con  oulros 
saseenta  caualeiros.  Sobresto  falaraí  con  él.  E  en  todo  esto  Aygu- 
lando nen  os  seus  non  conosceron  Calrros.  Pois  ydeiios,,^^^ede 
á  Calrros  que  rae  atenda.  E  Calrros  paroulle  ben  mentes  é  calou 
moy  ben  a  ridade  por  era  mais  lirnie  para  conbatcr;  é  vio  os  reys 
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que  estauan  dentro  é  a  jente  qLie  tinna  consigo;  é  desí  foise  para 
onde  tina  os  saseenta  caualeiros;  é  con  eles  foj^se  para  liii  estauan 
os  dous  mili;  é  Aigulando  armouse  moyto  agina;  é  leuou  consigo 
sete  mili  caualeiros;  é  foise  despos  eles,  coydando  de  matar  Gal- 
rros.  E  Galrros,  guando  o  vio,  comencou  á  fugir,  é  acoUeuse  con 
os  seus.  E  desí  foyse  á  Franca,  é  ajuntou  consigo  moy  ta  jente,  é 
volueu  á  vila  d'  Agem,  é  cercóa;  é  joube  sobre  ela  seys  meses;  é 
á  o  sétimo  mes,  pos  á  os  mouros  déla  eujenos  é  gacas  é  mangere- 
las  é  algaradas  é  castelos  feitos  de  madeira,  con  que  a  conbatia 
moy  fortemente.  E  Aigolando  quando  esto  vio,  élé  os  outros  Reis, 
os  mellores  da  sua  corte  fogiron  de  noyte  con  moy  gran  medo 
ascondudamente  per  los  canos  é  per  los  furados  dos  muros  da 
vila.  E  así  escapen  das  maanos  de  Galrros;  é  pasaron  o  rio  de  Ga- 
ronna  que  vay  per  cabo  da  vila.  E  en  outro  dia  o  Emperador  Gal- 
rros entrou  a  cidade  con  moy  grande  onrra  ó  matou  y  moytos,  é 
os  otros  fogiron  con  gran  medo,  pero  que  foron  mortos  dez  mili 
mouros. 

8.— Da  batalla  de  Santes,  onde  froleceron  as  lancas. 

Despois  desto,  Aigolando  foyse  d'aquela  para  Santes,  que  era 
enton  dos  mouros,  é  morou  y  con  sua  gente  Imna  peca ,  é  Galrros 
foise  apos  él,  é  mandoulie  diser  que  lie  dése  aquela  cidade;  ó 
Aigolando  non  lia  quis  dar;  é  enbioulle  diser  que  lie  daria  ba- 
talla en  tal  pleito  que  quien  véncese  a  batalla  fose  sua  a  cidade. 
E  Galrros  outorgouUo.  E  ende  véspera  do  dia  que  auia  de  seer 
a  batalla,  seendo  Galrros  os  da  sua  oste  moy  ben  agisados,  é  moy 
ben  gornidos  d'  armas  é  de  todo  o  que  avia  mester,  é  jazendo  en 
huuns  prados  entre  o  castelo  que  chaman  Talaburgos  é  Avela, 
enn  a  ribeira  do  rio  que  chaman  Gharanta ,  alguuns  dos  cristia- 
nos chantaron  suas  lancas  ante  as  tendas.  E  en  outro  dia  ma- 
naana  acharon  as  estar  frolidas  é  con  tona.  E  aqueles  eran  os 
que  en  aquela  lide  auian  de  receber  marteiro  por  la  creenca  de 
DeuSi  E  deste  miragre  que  virón  eran  moy  ledos;  é  enton  talla- 
ron as  lancas  per  fondo  é  juntaron  densuun;  é  entraron  primera- 
mente enn  a  lide  é  mataron  moytos  mouros;  ó  a  ácima  foron  y 
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iiioitos,  é  eran  per  contó  quatro  mili:  é  mataron  y  o  caualo  a  Cal- 
rro,  é  Calrros  sentiose  moyto  aficado  con  os  mouros  que  eran 
moytos  ó  muy  vegeos ,  estando  de  pee,  esforcándose  con  sua  ' 
gente;  é  matóse  y  moytos  mouros:  é  eles  non  o  poderon  sofrer, 
que  estauan  ja  cansados  da  morte  que  fezeran  enn  os  cristianos; 
é  fogiron  é  acolléronse  á  a  cidade  enrredor ,  sacando  a  parte  don- 
de vay  o  rio.  E  Aigulando  con  medo,  desque  foy  noy  te,  fogió 
per  lo  rio;  é  Galrros  quando  o  vió,  foy  apos  eles  é  matou  Rey 
d'  agabila,  é  Rey  de  Bugia.  é  outros  moytos  mouros  á  cerca  de 
quatro  mili.  oh  o!se 

9.— De  commo  Calrros  ajuntou  seu  poderío  3  .síi'^ 

-Íp,Diob¿yitíqñn  o     ■   de  Franga.  o  laq  :^by  oup  £c.:^ 

■- '  •    \  no'üm  ac:': 

D'  aquela  Aigulando  pasou  os  portes  é  as  serras  ,  é-foy^e'Qi  • 
Panpalona,  é  mandón  dizer  á  Galrros  que  o  atendese,  que  quería 
iidar  con  él.  E  quando  o  disseron  á  Galrros,  volueuse  á  Franca, 
é  ú  gran  presa  envión  á  todo  los  seus  á  longe  é  presto  que  viesen 
á  él.  E  mandón  per  toda  Franca  que  todo  los  homes  que  eran-  ^ 
metudos  á  seruiduem,  que  fossen  liures  é  quitos,  eles  é  seus 
fillos,  é  quantos  deles  viesen  para  sempre  jamáis.  E  mandou 
que  dalí  endeante  os  franceses  non  fosem  sernos  de  ninhuna 
gente  estraya,  aqueles  que  fosen  con  él  á  liurar  España  do  poder-  i 
dos  mouros.  E  todos  aqueles  que  eran  presos,  mandó  os  soltarj'A 
é  á  os  pobres  mandouUes  dar  algo.  E  mandou  vestir  os  que  eraiil.;: 
nuus.  E  meten  paz  entre  os  que  avian  emezio.  E  os  que  estauait  <^ 
enxerdados  dos  seus  lugares,  volueos  á  elles  con  grandó  oüíTiU 
E  os  que  eran  cscudeiros  fézcos  caualeiros,  moyto  onrados.  E  o&  - 
de  que  ania  sauna  con  dirto ,  ó  que  deitara  de  si,  perdooulles  ó'J'' 
recebóos  en  sua  graca.  E  amigos  é  imigos  ,  tanbés  a  seus  commo^'^^ 
estrayos  todos  los  Icuou  consigo  para  entrar  ¿i  España.  E  quan^on 
tos  Rex  Galrros  leuou  para  conquerir  España,  en,  Don  Torpyn;  * 
por  la  graca  de  Deus,  os  beeygy  ó  soltey  do  todos  los  pecados.  '  1 
E  foron  juntados  cénl  Gateosi  ceiitO  ! 6'  quoróiita  á  qüatro^iníH^^ 
ornes  de  caualo  para'lidar  con  Aygolando.  E  os  nomes  dos  ma- 
yores que  yan  con  él  son  estes:  Eu,  Dom  Torpin,  arcibispo  dt* 
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Reenes,  por  la  mia  preegacoii  esforcaua  ó  pohoo  de  nostro  Señor 
para  lidar  con  os  mouros  ,  é  quita uoos  dos  pecados  é  ajuntávoos 
quanto  podía  coa  as  minas  armas.  E  Don  Rulan,  filio  do  Duc 
Millo  d'  Ingraterra,  ó  de  Berta,  yrmaan  de  Rei  Galrros  que  auia 
moy  jente;  é  era  Conde  de  Mans  ó  Señor  de  Blayas,  con  quatro 
mili  de  caualo.  E  Oliueros,  conde  de  Jenes,  caualleiro  moy  forte 
é  muy  sabedor  de  lidar;  é  feria  moy  ben  d'  espada;  ó  moy  va- 
lente  de  manos ,  con  tres  mili.  E  Estultas,  Conde  de  Lingruyo ,  é 
filio  do  Conde  Don  Oudon^  con  tres  mil  1.  Arastiano,  Rey  de 
Bretaña,  con  sete  mili.  Engenlero ,  duc  daquitania,  con  quatro 
mili  caualeiros  que  eran  moy  sabedores  en  armas,  é  mayor- 
meat.e  en  arquos  é  en  saetas.  Gaiferro,  rei  de  Berdel,  con  tres 
mili;  Gelero  é  Gelmo  ó  Salamon,  conpanero  de  Stultus;  Baido- 
nin,  yrmano  de  Rulan;  Gondalboy,  rei  de  Frisia,  con  sete  mili 
caualeiros;  Arnaldo  de  Belanda ,  con  dous  mili  caualeiros; 
Raaman ,  Duc  de  Bayona  ,  con  dez  niilUiicaualeiros  ;  Dugel, 
rei  do  Dacia,  con  dez  mili  caualeiros,  que  era  ornen  que  fez 
moy  tos  boos  feytos;  Lanberto,  prmcipe  de  Bedes,  con  dous 
mili;  Sansón,  duc  de  Bregona,  con  dez  mili  caualeiros;  Gons- 
tari tin,f  ondean tado  dos  romaanos,  con  viinte  mili  caualeiros; 
Bernaldo  de  Monte  aluan  ;  Galter  de  Tremes,  Gillen  Garin,  duc 
de  Leorena,  con  quatro  mili :  Relo  de  TJrgona;  Bernaldo  de  Na- 
ble,  Gaymar  do  Estramito;  Theodorico,  Ynorio,  Beringel,  ata  Ca- 
laron que  despois  foy  treedor.  E  tina  Rey  Galrros  da  sua  térra 
meesme  quoreenta  mili  caualeiros,  é  a  jente  de  pee  non  avia 
contó.  Estes  de  que  vos  disemos  eran  moy  boos  caualeyros  de 
Jhesu  cristo,  é  de  moy  gran  nomeada  en  armas  mais  poderosos  é 
mafsrfortos  ca  todos  los  outros  do  mundo,  por  que  enno  mundo 
era  enxaltada  a  creenca  de  Deus.  E  asi  commo  nostro  Señor  con 
doze  apostólos  é  dicípulos  gaanou  todo  o  mundo,  asi  Galrros,  em- 
perstdor  de  Roma,  é  |^e^y,4e  Franca,  gaanou  con  estes  caualeiros 
a  térra  tV  España,  á  a  onra  do  nome  de  Deus.  E  enton  juntáronse 
todos  enn  as  lide^  de  bordel,  é  cobrian  toda  a  térra  de  ancho  é  de 
longo  dous  . áii^rjcijrandura;  é  a  cabo  de  seys  legoas  oyan  a  fala  é 
roydo  deles.  E  Belando  pasou  primeramente  os  portos  de  Ron- 
caules,  é  foy  se  á  Ponpelona;  é  despois  d'  él  o  Conde  Don  Estulto, 
con  sua  jente;  ó  desí,  Rey  Arastanon,  é  o  Duc  Angelleiro  con  os 
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seuéYó  despois  el  Rey  Gondalboy  con  sua  jenté;' ó  desí  ,Oaget/^-'"> 
rey  do  Gonstantin,  endeantado  de  Roma,  con  suas  jentes ;  é  des-'">^: 
pois  Rey  Galrros  con  toda  a  outra  jenle.  E  cobrian  toda  a  térra,  • 
des  lo  rio  de  Roma  ata  o  monte  que  está  a  tres  legoas  de  Panpe- 
lona,  enn  o  camino  francés.  E  poseron  oyto  dias  en  pasar  os 
portos.  E  Galrros  envióse  dizer  Aigolando  que  lie  dése  a  vila  d^-'  ' 
Panpelona  en  que  estaña,  que  él  a  fortalezara  moy  ben  de  nono,- 
ou  que  foyse  a  lidar  con  él.  E  Aigolando  entendeu  que  o  non  '  - 
podia  defender  a  vila,  quísose  ante  sayr  da  vila  a  lidar  con  él 
morrer  en  ela  desonrradamente.  E  enviouUe  dizer  que  He  dése  '  ■ 
prazo  en  que  pódese  sayr  con  sua  gente  da  vila  para  lidar  con  élU^'-' 
E  quiria  ante  ñilar  cOn  él,  porque  o  désejaua 'moyto-á  vea^ 
rros.  E  alí  poseron  Iregoa  entre  sy.     ''^^^'^  ^  omIoO  b  o'iaísO  ;ílím 
iiííij.  GJOc  ilO'j  jí.i8iiH  3b  i 31  ^'ioúi&bmx)  ífiíjííjH  oh  0£iBm'j\ ^ íííll 

'  18.— Commo  lidaron  os  do  Emperador  sobre  láíTffiüií 

Qiry:  'iis  sup.  ?g$^|iiea.  ^^^^  .fiioBO  oh  i&i 

^^ob  íi  I  ob  3qba'      '      juj^J  i&o\\q\  good  ^Qilom 

T^íííos  é  Aigoláíiillo^fyffis^^iie  ouverofi-tr^díí^  ^ft'íre  ^f^^ó^íí^í^ 
Aigolando  con  todo  los  seiis  da  cidade,  é  paró  os  todos  á  cabo  tó^^ 
vila,  é  foyse  con  saseenta  caualeiros  dos  mellorés  para  hu  éste%'íP^ 
Galrros  con  todo  lo  sens,  a  médea  légoa  d'y-  E  Galrros  é  Aigoláií- 
do  leixaron  toda  a  sua  jente  en  huun  lugar  moy  chano  ^  á  cabo 
da  vila,  que  ha  en  ancho  é  en  longo  tres  légoas'^'^íb ^áíFniíW^'i 
francés  departe  huun  do  outro.  E  enton  diso  Galrros:  —  Tii'^iá^í'' 
Aigolando,  que  me  tomaste  a  mina  térra  por  enganno  a  teri^á'^ 
d'Éspana  é  Gascona  que  eu  gaáney'  por  la  gracia  de  Deué  ,  é  métr  ■ 
eii  poder  de  cristianos  ,  ó 'tíá'^iiéis  déla  to'rhey  *á  ineir^énbbiíJi^^ 
E  despois  que  me  eu  volüí-;í  Franca,  mataste  os  cristianos  de  Déu«'^'' 
que  cu  y  meterá,  é  dosfroysie  as  cidades  é  os  caslelos,  é  toda 
té¥fa  Metiste  á  térra  á  fogo.  E  desto  sabe  que  ^u'^ií-'^^fa^t  |)<éfeí^í*r'] 
E' Aigolando  quando  vio  que  lie  Rei  Galrros  faláuá  per  íó  aníilé^l 
marauillouse  moyto,  é  oube  gran  prazer.  E  Galrros  aprecnder<vko^ 
lingoajee  dos  mourbs  en  Toledo  ,  ondé  mora'i'a  hulihfi'  pei^a  fiuaiiií>í 
do  eríí  mocó.  E  enibn''  AigóláWdb'íré^pb^^^^ 
que  me  digas  porqué  a  torra  en  que  non  as  dreito,  6  en  que  nunca 
erdou  ten  padre,  nen  ten  avoo,  nen  ten  visavoo,  non  foy  nuu(a 
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do  teu  linageen,  porque  a  toQiaste  á  a  gente  da  nosa  lee.  E  Galrros 
diso: — Porque  nostro  Señor  Jliesu  cristo  que  fezo  o  ceo  é  a  térra 
é  escolleu  á  nosa  jente  dos  cristianos  entre  todo  los  oufcros  é  fezo 
a  señor  sobre  toda  las  outras  jentes  do  mundo.  Eu  por  ende, 
sempre  torney  quanto  pude  as  da  tua  lee  á  a  nosa.  E  Aigolando 
lie  diso:  Per  boa  fe,  desagisada  cousa  he  que  a  nosa  lee  obedesca  - 
á  a  tua;  ca  a  nosa  he  mellor  c'á  a  tua;  ca  nos  auemos  Mafomeet, 
que  foy  mandadeiro  de  Deus,  que  nos  61  enviou,  cujos  mandados 
leemos,  é  avernos  nostros  ydalos  que  son  moy  poderosos,  á  que 
oramos  é  per  que  vyuemos  é  reynamos,  que  nos  mostran  as  cou- 
sas an  de  vynir  deste  noso  Santo  Mafomeet.  E  Galrros  lie  respon- 
den:— Ay  Aigulando!  Goydas  tú  que  non  teemos  nos  os  manda- 
dos de  Deus?  Sey  certo  que  non  teemos  nos  os  mandamentos 
vaanos  do  ornen,  mais  nos  creemos  é  oramos  o  padre  é  o  Filio  é 
ó  Spiritu  Santo;  é  vos  errades  é  creedes  á  os  demoes  que  teedes 
en  vosas  omayas,  que  vos  engañan.  E  per  la  creenca  que  nos  tee- 
mos, as  nosas  almas  depois  da  morte,  van  á  vida  perduráuele, 
que  he  o  parayso;  é  as  nosas  van  á  morte  perduráuele  que  he  o 
ynferno.  E  por  esto  ben  paresce  que  a  nosa  lee  he  mellor  que  a 
tua.  E  por  esta  razón  baptízate  tú  é  tua  gente,  é  escaparás  a  vida; 
se  non,  lida  con  migo  é  morreras  tú  maa  morte. —Non  quira 
Deus,  dise  Aigolando,  que  eu  receba  baptismo  é  negó  meu  Señor 
Mafomet,  que  he  poderoso  de  toda  las  cousas;  mays  eu  é  mia 
gente  lidaremos  con  tigo  por  tal  pleito  que  se  a  nosa  fe  mais  apraz 
á  Deus  que  a  nosa,  que  nos  sejamos  uencudos;  é  a  parte  que  for 
vencida,  fique  sempre  desonrrado;  é  a  parte  que  vencer,  aja  onrra 
para  sempre.  E  con  todo  esto ,  se  a  mia  gente  for  vencuda  é  eu 
ficar  bivo,  quiero  receber  baptismo.  E  asy  foy  entre  eles  outorga- 
da.  E  enton  fezeron  lidar  en  campo  xx  caualeiros  dos  cristianos 
con  XX  dos  mouros  por  aquel  pleito,  é  foron  mortos  todo  los  mou- 
ros;  e  depois  xl  por  xl,  é  foron  mortos  todo  los  mouros.  E  outra 
vez  lidaron  cento  por  cento,  é  foron  mortos  os  cristianos  porque 
recearon  a  morte  é  quiseron  fugir.  E  esto  da  á  entender  á  os 
cristianos  que  lidaron  por  la  creenca  de  Deus  que  por  ninhuna 
gisa  non  deuen  auolver  rostro.  E  esí  commo  aqueles  porque  fa- 
gian  morreron,  así  os  cristianos  deuen  alidar  fortemente  contra 
os  pecados;  se  se  tiraren  afora,  morreran  endes  desonrrada- 
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mente.  E  aqueles  que  ben  lidan  contra  os  seus  ijmigos  de  alma, 
que  som  os  spíritus  malinos  que  o  fazen  pecar,  vencerlos  an  li- 
geyramente.  Ondo  dis  o  que  entendemos  que  fou  sant  Paulo: 
Non  coronauitur  nisi  ligitime  certauerit.  Que  quer  dizer:  Non 
seeran  coroados  en  os  ceos  se  non  o  que  en  este  mundo  lidar  con 
os  seus  peccados.  Despois  lidaron  duzentos  por  duzentos,  é  foron 
mor  tos  os  mouros.  E  despois  foron  mili  por  mili,  é  foron  mortos 
todo  los  mouros.  E  desí  poseron  ontre  sí  trégoa.  E  foy  Aigulando 
falar  con  Galrros,  é  dísolle  é  confirmou  que  era  mellor  a  le  dos 
cristianos  que  a  dos  mouros.  E  prometeu  á  o  Emperador  que  se 
baptizarla  en  outro  dia  él  é  sua  conpana.  E  desí  volueuse  para  os 
seus,  é  diso  á  os  Reys  é  príncipes  que  con  él  eran  que  recebesen 
baptismo;  é  deles  outorgaron  é  deles  non.  i'^- 

M. — Gommo  Aygolando  no  quiso  baptizar  por  los 
pobres  mal  veztidos.  ¿¿¿uy.  ií 

En  outro  dia,  ora  de  terca  poseron  trégoa  ontre  sí  é  AigSÚ,-ñ^^ 
foy  á  Galrros  por  razón  de  se  baptizar,  é  achóo  seer  á  comer  ú 
mesa;  é  achou  con  él  outras  moytas  mesas  aredor  dél  á  que  tyam 
Arcibispos  é  Rispos  é  moytos  caualeiros  é  frades  negros,  é  coen- 
gos  regulantes  é  outros  moytos  omes  vestidos  de  moytas  gisas,  é 
preguntós  á  Galrros  por  cada  liuun  de  les  jente  era.  E  él  lie  diso: — 
Aqueles  que  seen  vestidos  de  huuna  gisa  é  teen  barretes  todos  de 
huuna  color ,  son  arcibispos  é  bispos  que  nos  ensinan  os  manda- 
mentos  da  nosa  lee,  é  nos  quitan  dos  pecados,  é  nos  dan  á  beey- 
con  de  Deus.  E  aqueles  que  veedes  do  ábeto  negro  son  abbades  6 
monjes  de  mellor  vida  que  aqueles  outros,  que  sempre  están  en 
oracon,  rogando  á  Deus  por  nos.  E  aqueles  que  veedes  das  sobre- 
pelizes,  chómanlles  coengos  regulantes  que  fazen  vida  de  santos  é 
disen  oras  é  rogan  á  Deus  por  nos.  E  Aigolando  vio  seer  á  parle 
treze  pobres  moy  catyuos  é  moi  mal  vestidos  que  non  tinan  toalla 
nen  mesa,  6  tinan  mál  de  comer  é  de  beber;  é  preguntón  qué 
omes  eran.  E  Galrros  diso: — Aqneles  son  homes  mandadeiros  do 
Deus  á  que  mandodar  de  comer  cada  dia  por  amor  de  Deus  é  dos 
doze  apóstoles.  E  Aigolando  lie  diso:— Aquesten  que  seen  cabo  tí 
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Hcon  moylo  onrrados  ó  ben  veslidos,  ó  aqueles  que  tú  dizes  que 
som  mandadeiros  de  Deus  seeu  longe  de  tí  é  mal  pensados  é  mal 
vestidos  é  morren  de  fame.  E  sabe  que  quien  mal  sirue  seu  señor, 
gran  vergonca  lie  faz  o  que  os  seus  mandadeiros  tan  mal  pensan. 
E  a  tua  lee  que  tu  dizias  que  era  boa,  ora  das  a  entender  que  lie 
maa.  E  cnlou  se  partió  dél  é  non  se  quis  baptizar;  é  foyse  para  os 
seus.  E  entendeu  Galrros  que  por  los  pobres  que  vió  Aigolando 
seer  mal  pensados  se  leixara  de  baptizar;  o  mandoulles  dall  en 
deante  dar  moy  ben  de  vestir  é  pensar  deles  moy  ben.  E  os  que 
lie  non  fazen  ben  por  Deus,  commo  oyran  á  sua  voz  espantosa 
cnno  dia  do  juyzo  en  que  dirá  así:  Partídeuos  de  min,  malaven- 
turados, é  ydeuos  para  o  fogo  do  inferno,  ca  me  yistes,:^,a\\e^^ 
é  non  me  [  destcs]  de  comer:  é  vistes  me  aver  sed,  ;efriií>i%éP^e^ps- 
les  de  bel)er.  E  sabede  que  a  lee  é  a  croej^gag^íQ  .Deus  pouco  val 
eguo  cristiano  se  non  faz  as  obras;  que  diz  San  Paulo,  que  commo 
'  "Écorpo  sen  alma  he  morta,  asi  he  morta  acreenca  sen  boas  obras. 
E  por  esto  se  leixou  Aigulando  de  b§pltor,  porque  non  vió  á 
Galrros  fazer  ben,  nen  obras  do  baptismo;  é  así  me  temo  que  os 
que  non  fezeren  boas  obras,  que  sejan  engeytados  de  Nostro  3e-* 
ñor  ao  dia  do  juyzo.  uiuí 

fíídOO  ÜOO  f  80ütóiJ8l'lD  80b  BñüU'gia  S 

^ilí^^feiniiib  AÍgülándó  fóy  m        é  os  mouros 

,;'::/D  8  Sj£;;  VengudoS. 

A  batalla  outorgada  d'anbla  las  parles,  en  antro  dia  armáronse 
todos  para  lidar  sobre  lo  feito  da  lee  qual  era  mellor.  E  os  que 
Galrros  tina  eran  cento  ó  triinta  c  quatro  mili  de  caualo;  é  os  de 
Aigulando  eran  cen  Vezes  mili.  E  os  cristianos  fezeron  de  á  quatro 
azes,  é  os  mouros  cinque.  E  aprimcira  aze  dos  mouros  comencou 
primeiramente  a  batalla  é  foy  vencuda.  E  desí  huna  peca  dos 
mouros  quiseron  acofiiefeáüaquclles,  c  foron  vencudos.  E  despois 
que  os  mouros  virón  que  se  os  seus  vencían  ,  junt¿ironso  todos  c 
m.eteron  entre  si  Aigulando.  E  os  cristianos  quando  aquelo  virón 
j?  cMcaroiijá  os  todos  en  rredor,  é  da  liuna  parte  cercó  os  Arnaldo 
de  Belanda  con  sua  jente  ,  é  da  outra  parte  o  Conde  Estultos  con 
á  sua;  é  da  outra  Arastiano  con  a  sua  conpana;  é  da  outra  parte 
Rey  Gundalboy  con  á  sua;  é  da  outra  Ougel;  é  da  outra  Gostantia 
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con  sua  jenle;  6  da  oiUra  Rei  Galrros  con  a  sua  jenle  son  conlo. 
E  o  primeiro  omne  que  foricj  en  elos,  fui  Arnaldo  de  Belanda  con 
os  seus;  é  enlrou  por  oles,  dando  moi  grandes  golpes  enn  os 
'  mouros  á  destro  é  á  seeslro  ala  que  chegou  onde  estaua  Aigolando, 
é  matóo  logo  alí  con  huna  espada.  E  foy  enLon  moy  gran  rroydo. 
E  os  cristianos  comeléronnos  moy  fortemente  daun  cabo  é  do 
■  outro  en  gisa  que  os  mataron  todos.  E  tanto  era  o  sangue  dos 
mouros  que  y  morreron,  que  nadauan  os  caualos  en  él  ata  as 
cinllas,  Saino  ficaron  a  vida  Rei  Alraocor  de  Górdoua,  é  Rei  de 
Seailla  que  fogiron  d'y  con  poneos.  E  mataron  todos  los  mouros 
que  adiaron  enna  vila  de  Panpelona.  E  Galrros  lidou  con  Aigo- 
lando  sobre  la  nosa  creenea  é  matóo.  E  por  esto  ben  se  pai-esre  6 
" S'-Ée'^eousa  firme  que  á  lee  dos  cristianos  he  mellor  ca  toda  las 
í^^^oÉt¥as  lees  santas  no  mundo.  E  per  la  sua  vondade  os  que  á  ben 
(éQú,  som  onrrados  enn  o  parayso  sobre  las  órdenes  dos  ángeos. 
E  todo  cristiano  que  creucr  ben  ó  firmemente  de  coracon  c  fezer 
boas  obras,  en  «]uanto  poder,  verdaderamente  seerá  sóbrelos 
reynos  dos  reos  con  Jhesucristo,  que  he  cabeca  de  que  os  cristia- 
nos son  nenbros.  E  despois  Galrros,  moy  ledo  da  lide  que  vencerá, 
juntou  á  si  sua  jente  é  foyse  á  Monto  d'arga,  que  he  enno  camino 
de  Santiago,  é  pousou  y.  E  alguuns  dos  cristianos,  con  cobiira 
do  auer  dos  que  morreran  enna  lide,  volueron  alí  de  aoyte,  non 
o  sabendo  Galrros,  ó  carrcgándose  do  ouro  é  de  prata  é  d'outras 
moytas  requezas;  é  en  voluendo  pai-a  a  oste,  Almocor,  Rey  de 
'   Gordoua,  que  jazia  con  outros  moytos  mouros  que  fogíran  da 
lide,  ascondudos  enno  monte,  sayó  á  eles,  ó  matóos  todos  y  que 
^  '  non  ficou  ninhuun.  E  íoron  ¡ler  contó  tMII  orisüanos.  E- en  esto 
-   deuemos  á  entender  quo  - así' cóníííñw  aqueles  desque ivencxjron  os 
seus  imigos  ó  os  mataron,  con  cobiira  voluéran  por  lo  auer  deles, 
é  foran  por  ende  morios  á  manos  dos  ymigos,  así  ó  cristiano  que 
•  m  os  seus  pecados  ó;  ñlla 'deles  peedenca,  non  deuc  depois 

tornar  á  eles;  ca  se  á  eles  vokier,  seerá  morro  per  lo  ymigo  d¿i 
alma,  que  he  o  demo;  ó íisí  commo  aquellos  que  volueron  á  roubar 
perderon  á  vida  deslo  mondo  6  rec^eberon  moríe  dosonrrada,  asi 
os  ornes  'd'ordeen  qüe  leixaii';©  mundo  por  amor  de'  Dousv  >s& 'des- 
pois íí  as  cousas  do  mundo  volueren,  perderán  a  vida  perduráuelc 
ó  gaanarán  o  inferno  ({ue  he  por  sempre  jamáis  sem  fym. 
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13.— Da  batalla  de  Furro  onde  apareceron  as  cruces 

uerm  ellas. 

En  o  Litro  dia  diseron  á  Calrros  que  o  señor  da  Ñauara  que 
chaman  Furro,  que  estaua  en  monte  garsin  é  quería  lidar  con  él. 
E  Calrros  foy  logo  alá,  é  en  outra  dia  ó  príncipe  Furro  gisouse  de 
lidar  con  él;  é  ende,  véspera  que  avian  de  lidar,  rogou  Calrros  á 
Deus  que  lie  mostrase  quaes  eran  os  que  avían  de  morrer  en 
aquela  lide.  E  en  outro  dia  desque  foron  todos  os  cristianos  ar- 
mados, aparecen  á  aqueles  que  avian  de  morrer  sobre  las  lorigas 
detras  enn  os  ombros  cruzes  uermellas.  E  quando  o  vio  Calrros, 
entendeu  que  aqueles  eran  os  que  avian  de  morrer  na  lide  se  y 
entrasen.  E  carráronuos  todos  en  huun  lugar  onde  lie  dizian  a 
misa,  por  non  morreren  en  aquela  batalla.  E  porque  ninhun  non 
pode  toller  o  juyzo  de  Deus,  nen  os  seus  feitos,  despois  que  a  lide 
foy  vencuda  é  morto  o  príncipe  Furro  con  tres  mili  mouros, 
volueu  Reí  Calrros  á  aqueles  que  leíxara  encarrados  é  achóos 
todos  mortos;  é  eran  per  contó  cento  é  cinquoeenta  cristianos.  E 
aqueles  santos  lidadores  pero  escaparon  da  lide  dos  mouros,  non 
leixaron  por  ende  de  receber  marteiro  por  la  voontade  de  Deus. 
E  despois  tomou  Calrros  ó  Castelo  de  monte  Garsim  é  toda  a  térra 
de  Nauarra,  é  metéoa  so  seu  señorío. 

14  — Commo  Rulan  lidou  con  Ferragudo  o  gigante, 
é  commo  o  matou. 

Despois  que  Calrros  vencen  a  batalla,  chegou  mandado  á 
Calrros  que  chegara  á  Nágera  huun  gigante  da  linageen  de 
Golias,  que  auía  nome  Ferragudo,  é  era  de  térra  de  Siria,  é 
enviárao  Mirando.  Señor  de  Babilonia,  con  viinte  mili  turquos 
para  lidar  con  Calrros.  E  aquel  gigante  non  tenia  lanca  nen 
seeta,  é  avia  forca  de  xl  ornes  arrizados.  E  Calrros  quando  o 
soubo,  foyse  alá  logo,  é  Ferragudo  quando  o  vio  sayo  á  éi  é 
demandou  se  auia  y  quien  lídase  huun  por  huun.  E  Calrros 
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envión  á  él  O  age!.  E  o  gigante  guando  o  vio  soo  enno  campo,  foy 
para  él  moy  manso,  é  lancou  en  él  a  mano  destra  é  tomóo  con 
todas  suas  armas;  é  leuóo  así  commo  ovella  para  huun  castelo, 
viendo  todos.  E  o  gigante  aaia  doze  cóuedos  en  longo,  é  huun 
cóuedo  enno  rostro,  é  hun  palmo  enno  nariz;  é  enn  os  bracos  é 
enn  as  pernas  guatro  cóuedos;  é  ennos  dédedos  tres  palmos. 
E  Galrros  quando  esto  vió,  envión  Arnaldo  de  Monte  aluan  que 
lidase  con  él.  E  o  gigante  leuóo  ao  castelo,  commo  fezera  á  outro. 
E  despois  enviáronlle  Goostantin,  endeantado  de  Roma  é  o 
Goonde  do  Alio;  é  él  tomou  huun  con  a  mano  destra,  é  outro  con 
a  siestra,  é  leñóos  ao  castelo.  Así  que  He  enviaron  viinte  caua- 
leiros,  dousédous,  éfézolles  así  commo  aqueles  outros,  é  destóos 
todos  en  prijon.  E  Galrros  quando  esto  vdó,  marauiilouse  moyto, 
é  non  ousou  de  enbiar  outros  que  lidasen  con  él.  E  enton  Rulan 
gaanou  licencia  do  Enperador  para  yr  lidar  con  él;  é  él  doulla 
moyto  deenuidos.  E  despois  foyse  contra  o  gigante;  é  o  gigante 
lancou  en  él  a  mano,  é  póseo  ante  sí  enno  caualo,  é  foyse  con  él 
para  o  castelo.  E  Rulan  esforcouse  moy  ben  é  fillou  ñuza  en  Deus. 
é  tomóo  por  la  barba,  é  torceo  enn  a  sela,  é  caeron  anbos  en  térra, 
é  leuantáronse  muyto  ajina,  é  acolléronse  á  os  caualos.  E  Rulan 
meten  mano  á  espada,  é  en  coydando  de  matar,  marróo  é  doulle 
enn  o  caualo,  é  partió  per  meo.  E  Ferragudo  estando  de  pee, 
ameacánoo  moyto  con  a  espada;  é  Rulan  doulle  con  a  sua  enno 
braco,  en  que  tina  a  espada,  é  non  lie  tallou,  mais  derribouUe  a 
espada.  Ferragudo  desque  a  perdeu,  condón  á  matar  Rulan, 
é  carrou  o  punno  é  doulle  con  él  enn  a  cabera  do  caualo,  é 
matouUo.  E  lidaron  de  pee  sen  espadas  ata  ora  de  noa,  ferríndose 
das  pedras  é  aos  puños.  E  desque  foy  ora  de  véspera,  demandou 
trégoa  Ferragudo  á  Rulan,  é  foyse  para  seu  castelo.  E  poseron 
entre  sí  que  se  chegasen  en  outro  dia  á  lidar  sen  caualos  é  sen 
langas.  E  esto  ontorgado,  uolueuse  Rulan  para  os  seus.  E  en 
outro  dia  de  gran  mañana  chegáronse  anbos  á  o  campo,  segundo 
que  prometerán.  Pero  que  Ferragudo  leuou  a  espada,  mais  non 
11c  prestou  nada.  E  Rulan  leuaua  na  mano  huun  muy  boo  paao 
retorto  commo  cajado,  con  que  dou  á  él  todo  o  dia  moy  grandes 
feridas,  mais  non  lie  enpescia  nada.  E  dáualle  ontrosí  con  moy 
boas  pedras  redondas  ó  rregeas,  de  que  jazian  moylasenn  canpo. 
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E  así  lidou  con  él  ata  o  meo  dia;  non  se  poderon  enpeescer. 
E  depois  poseron  entre  sí  trégoa,  et  Ferragudo  oube  sonó  é 
deitouse  á  dormir.  E  Rulan  que  era  caualeiro  mancebo,  moyto 
ensinado ,  sopósolle  huna  pedra  su  a  cabeca ,  que  dormise  inaís 
íblgado.  E  en  quanto  dormía,  Rulan  nen  outro  non  o  ousaron  de 
matar,  ca  avían  tal  custume,  desque  avían  trégoa  non  ferian  mal 
o  cristiano  ao  mouro,  nen  o  mouro  ao  cristiano;  ca  aquel  que  a 
virtaua,  logo  sería  morto.  E  Ferragudo  desque  dormió  asaz, 
espertouse  ;  é  asentouse  Rulan  cabo  dél,  é  preguntoulle  commo 
era  tan  forte  é  tan  rregeo  que  lie  non  enpeucia  espada  nen  pedra, 
nen  paao.  E  o  gigante  lie  diso: — Sabe  que  por  mín  non  entra 
ferro  se  non  por  lo  ynbrígo.  E  él  falaua  o  lyngoajeen  de  España 
en  gisa  que  o  entendía  moy  ben  Rulan.  E  o  gigante  comencou 
de  o  catar;  é  preguntoulle  commo  auia  nome.  E  él  diso  que  auia 
nome  Rulan.  E  él  diso: — ^^¿De  qué  línageen  es  que  tan  regeoé  tan 
forte  es  en  armas?  E  Rulan  responden: — Nos  somos  da  línageen 
dos  franceses.  E  Ferragudo  lie  diso:— Os  franceses  ¿qué  lee  teen? 
E  Rulan  responden: — Nos,  per  la  graca  de  Deus  somos  cristianos 
é  obedecemos  á  os  mandamientos  de  Jhesu  cristo,  é  lídamos  por 
la  sua  creenca  quanto  podemos.  E  o  gigante  quando  lie  oyó 
ementar  o  nome  de  Jhesu  cristo,  diso: — ¿Quién  he  ese  Cristo  por 
que  tú  crees?  E  Rulan  He  diso: — He  filio  de  Deus  Padre,  é  da 
Virgeen  Santa  María,  é  foy  morto  enn  a  cruz;  é  soterrado  enn  o 
moymento,  é  quebrantou  os  ynfernos;  a  o  tercer  día  resurgió:  é 
desí  foyse  á  os  ceos,  hu  se  á  a  destra  parte  de  seu  padre.  E  Ferra- 
gudo dise:  Nos  creemos  que  o  Deus  que  fezo  o  ceo  é  a  térra  he 
buun,  é  non  ouve  padre  nen  ñllo.  E  así  commo  él  non  nacen 
de  ningen,  así  non  nacen  outro  dél.  E  así  non  he  tres  Deus, 
mais  huun.— Verdade  dizes,  diso  Rulan,  que  él  he  hnun;  mais 
enn  o  que  dizes  que  non  son  tres,  en  esto  erras;  ca  se  crees  enn 
o  Padre,  cree  enn  o  Filio  enn  o  Spíritu  Santo;  ca  o  Deus  que 
he  Padre  he  Filio  é  Spíritu  Santo/E  pero  he  huun  Deus  que 
he  en  sí  tres  persoas.  E  Ferragudo  diso:— Se  tu  dizes  que  o  Padre 
he  Deus,  é  o  Filio  he  Deus,  é  o  Spíritu  Santo  he  Deus,  tres  Deus 
son  logo;  o  que  non  pode  seer  que  y  aja  tres  Deus. — No,  diso 
Rulan,  mais  tres  pesoas  en  huun  Deus.  Digo  en  que  él  he  huun 
é  ha  en  sí  tres  pesoas.  E  foron  é  son  é  seeran  para  sempre 
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■yguaaes.  E  qual  he  o  Padre,  tal  he  o  Filio,  é  tal  he  o  Spíritu 
balito.  E  os  áiigeos  enn  o  ceo  obedescen  é  onrran  á  huun  Deias 
en  tres  pesoas.  E  Abraaii  vio  tres  é  adorou  huun.  E  o  gigante  lie 
diso: — Esto  me  demostra  tú,  cómmo  tres  pode  seer  huuun. 
E  Rulan  lie  diso: — Eu  che  direy  é  mostrarey  per  criaturas 
vmanaas  é  por  cousas  do  mundo.  Así  commo  enn  a  citóla  guando 
a  tanjen  ha  tres  cousas:  arte  é  a  corda  é  a  mano  con  que  a  tanjen, 
pero  he  huna  citóla,  así  en  Deus  son  tres  cousas:  Padre  é  Filio  é 
Spiritu  Santo;  é  pero  he  huun  Deus.  E  así  commo  enn  o  sol  som 
,tres  cousas:  o  esplandecemento  é  a  craíidade  é  a  caentura,  é  pero 
he  huun  sol;  é  así  commo  enn  a  almendra  son  tres  cousas:  a 
cortica  de  cima  ó  a  casca,  é  a  vianda  de  dentro,  é  he  huna  almen- 
'dra*  é  enn  a  roda  do  carro  son  tres  cousas:  o  madeiro  de  meogo 
-e  os  bracos  é  a  redondeca,  é  pero  he  huna  roda.  En  tí  meesme  ha 
tres  cousas:  o  corpo  é  os  nenbros  é  a  alma;  ó  pero  huun  ome  es. 
Así  en  Deus  ha  tres  pesoas  que  he  a  Treydade,  é  pero  hunn  Deus 
he/E  Ferragudo  diso: — Ora  entendo  que  pode  seer  tres  pesoas  en 
-huun  Deus;  mais  commo  o  Padre  ouve  Filio,  esto  non  entendo. 
¿Crees  tu,  diso  Rulan,  que  fezo  Deus  Adam?  Creo,  dise  Ferragudo. 
En  qual  manera,  diso  Rulan,  non  nacen  de  ningen,  ó  pero  ouve 
fillos,  así  Deus  Padre  non  foy  nado  de  ningen,  é  pero  geerou  filio 
de  sí  meesme  per  la  sua  santidade  ante  todo  los  tenpos,  así 
€ommo  a  él  aprouve.  Praz  me,  diso  FerragudiDi.  do  q  dizes; 
mais  ¿en  quál  manera  se  faz  ome  do  que.  era  Deus? — Esto  non 
sey,  diso  Rulan.  Aquel  que  criou  o  ceo  é  a  térra,  fez  da  Yirgeen 
filiar  carne  sen  concebemento  de  ome,  per  lo  seu  santo  esparti- 
mento.  Esto  non  poso  entender,  diso  o  gigante,  en  qual  gisa 
pódese  él  nacer  do  ventre  da  virgeen  sen  sementé  de  outro  ome^ 
segundo  tu  afirmas.  E  Rulan  lie  diso: — Deus  que  sen  sementé 
d'outro  ome  formón  Adam,  ese  fez  o  seu  Filio  nacer  do  ventre  da 
virgen  sen  sementé  d'outro  ome.  E  así  commo  él  nacen  de  Deus 
Padre  sen  madre,  así  naceu  feilo  omne  da  madre  sen  padre. 
E  atal  nacenga  perteesce  á  Deus.  Por  gran  cousa,  diso  o  gigante, 
¿cómmo  a  virgeen  ouve  filio  sen  home?  Diso  Rulan:  Aquel  que 
enn  as  fauas  faz  nacer  os  gurgullos,  é  enn  as  amores  os  vermees, 
.sen  ayuda  de  ningen,  é  os  peixes  c  as  abcllas  é  moytas  serpentes 
sen  concebemento  de  macho,  ó  faz  délas  fazer  crianca,  ese  faz  da 
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virgen  Deus  é  orne  nacer,  ficando  salua  sua  virgindade  sen 
sementé  de  home.  E  aquel  que  o  primeiro  omne,  segonjadixe, 
fez  nacer  sen  concebemento  d'outro  orne,  ligeiramente  pode  fazer 
nacer  o  seu  filio  que  fose  home  é  que  nácese  do  ventre  da  virgeen 
sen  sementé  d'outro  omne.  Bem  pode  seer  ,  diso  Ferragudo,  que 
naceu  da  virgeen;  mais  se  foy  filio  de  Deus,  por  ninhuna  gisa  non 
poderia  morrer;  ca  Deus  nunca  morrera.  Ben  diseite,  diso  Rulan, 
que  pode  nacer  da  virgeen  é  que  naceu  commo  omne,  é  prenden 
morte  commo  omne;  ca  todo  aquel  que  nace,  morre.  E  se  he  de 
creer  a  nacenca,  así  he  "de  creer  a  morte  é  a  rresureycon. 
¿Gómmo  he  de  creer  que  resurgió?,  dixo  Ferragudo.  Porque,  disa 
Rulan,  él  naceu  é  morreu  é  resurgeu  áo  tercer  dia.  E  Ferragudo 
diso  á  Rulan,  quando  esto  oyó.  ¿Porqué  me  dizes  atantas  pará- 
uoas  vanas?  Ca  cousa  he  que  non  pode  seer  que  o  omne  morta 
torne  bivo  depois.  Diso  Rulan:— Non  foy  soo  o  filio  de  Deus  que 
resurgió  d'outre  os  mortos,  mais  verdadeiramente  todo  los  omes 
que  foron  des  o  comenco  do  mundo  é  que  an  de  seer  d'aquí 
andeante  an  de  resurgir  depois  da  fim,  é  yran  ao  dia  do  juyzo 
ante  a  sua  cadira  oyr  sen  tenca  para  receber  galardom  do  ben  é  do 
mal  que  fezeron.  E  Deus  de  moy  pequeña  áruore  faz  moy  grande 
é  moyto  alta.  E  do  graano  do  triigo  que  jaz  sequo  é  podro  so  a 
térra,  faz  enuerdecer  é  crecer  é  dar  froyto,  e  se  tornan  todos 
homnes  en  sua  carne  meesme.  Íj  enno  seu  spiritu  vinos  ao 
dia  do... 

Fáltale  aquí  al  original  una  hoja,  que  fué  rasgada.  Contenía  el  remate  de 
este  capítulo  y  el  principio  del  siguiente  15,  descriptivo  de  la  victoria  le- 
gendaria, que  reportó  Carlomagno  contra  Almanzor,  rey  de  Córdoba  é  Ibra- 
hím,  de  Sevilla. 

que  tangían  moy  fortemente.  E  a  as  vozes  délas  é  a  os  toes  das 
c.anpaynas,  é  ante  semeldune  das  carantonas,  que  eran  moy  feas, 
espantáronse  os  caualos  dos  caualeiros  de  Galrros,  é  comencaron 
de  fogir  con  gran  medo,  ataes  commo  á  seeta.  E  os  caualos  por 
ninhuna  gisa  non  os  podían  tener.  E  as  duas  azes  dos  cristianos, 
quando  virón  fogir  a  primeira,  comencaron  todos  de  fogir.  E 
enton  os  mouros  con  gran  prazer  foron  depos  eles,  ata  que  os  cris- 
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tianos  chegaron  a  huun  monte  que  estaua  duas  legoasda  vila  ¡1) . 
E  os  mouros  ajuntáronse  todos.  E  os  cristianos  guando  agüelo 
virón,  ouveron  consello  ontre  sí  de  os  agardar  é  de  lidar  con  eies. 
E  os  mouros  fasláronse  ja  guaiito  a  afora.  E  os  cristianos  ficaron 
alí  suas  azcs  é  maseroo  alí.  E  en  outro  dia  ouveron  consello 
Galrros  con  os  seas  caualeiros;  é  mandou  enbrullar  as  cabscas  dos 
caualos  de  lencos,  é  encher  as  oreilas  de  dentro  de  panos,  gue  non 
podesen  veer  as  carantonas,  nen  oyr  as  vozes  das  canpaynas.  E 
despois  gue  os  caualeiros  ouveron  esto  feito ,  volueron  os  cristia- 
nos todos  á  a  lide  moyto  esforcadamente.  E  teendo  moyto  en  pouco 
o  engaños  dos  mouros,  é  lidaron  con  eles  moy  for  temen  te  des  la 
mañana,  ata  o  meo  dia,  é  mataron  moytos  deles,  é  pero  non  os 
poderon  vencer.  E  os  mouros  estañan  todos  aj untados  é  tinan  on- 
tre sí  huuna  carreta  a  gue  andauan  moytos  boys;  é  sobre  ela  an- 
daua  huun  pendón  vermello.  E  auian  ontre  sí  de  custume  gue 
ninhun  non  fogise  en  guanto  o  visen  andar  aleado.  E  Rei  Gal- 
rros entendeo,  é  commo  estaua  armado  de  moy  boa  loriga,  é  de 
moy  boo  elmo,  é  con  moy  boa  espada,  é  complido  de  graca  de 
Deus,  que  era  con  él,  entrou  ontre  as  azes  dos  mouros,  dando 
moy  grandes  feridas  a  destro  é  seestro,  matando  moytos  deles, 
ata  gue  chegou  onde  estaua  a  carreta.  E  dou  con  a  espada  enn  a 
aste  en  gue  estaua  o  pendón;  é  cortóo.  E  logo  todo  los  mouros  co- 
mencaron  de  fogir  d'  uun  cabo  é  do  outro.  E  alí  foron  todos  os 
cristianos,  é  os  mouros  juntos.  E  Almocor,  Rei  de  Cordoua,  fo- 
gió  con  dous  mili,  é  acolleuse  á  a  vila.  E  eii  outro  dia  Galrros  foy 
sobre  ól,  é  Almecor  sentiose  apoucado  da  jent,  é  doulle  a  vila.  E 
despo y s  Galrros  dona  á  él  por  tal  pleyto  gué  se'tornase  cristiano 
é  lie  obedécese  con  ela  é  tenesea  d'  alí  endeante.  E  despoys'desto 
Galrros  dou  as  térras  é  prouincias  de  España  aos  caualeiros  é 
jentes  gue  andauan  con  él.  E  dou  logo  agüela  térra  aos  gue  se  pa- 
g9,roii  de  en  ela  íicar.  E  dou  térra  de  Ñauara  é  dos  bazguos  aos  do 
Bretaña,  é  térra  de  Gástela  aos  franceses;  é  térra  de  Ñauara  ó  Sa- 
ragoca  aos  gegos  (2)  é  aos  do  Pula;  c  torra  d'  Arangon  aos  de  Pi*- 
theus;  é  térra  d'  Andaluzia,  gue  he  cabo  do  piar  aos  Alcmaans, 

(1)  Córdoba. 

(2)  Griegos. 


^78  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 

térra  de  Portugal  aos  de  Bacía  é  de  Frandes;  é  os  franceses  ñon 
quiseron  pobrar  en  Galiza  porque  lies  parecen  térra  montañosa  é 
braua.  D''  alí  endeante  non  foy  ninlíuun  que  ousase  fazer  gerra  en 
España  contra  Galrros. 

16.— Commo^Turpino  sagrou  a  Iglesia  de  Santiago. 

Poys  que  Galrros  leixou  os  Príncipes  é  os  que  eran  mayoraes 
en  España,  foyse  á  Santiago  en  remaría,  é  os  ereges  que  achou 
en  aquela  térra  tornóos  á  a  creenca  de  Deus,  é  os  que  leíxara  á  a 
lee  dos  cristianos,  é  se  tornaran  á  a  dos  mouros,  os  huuns  matou, 
é  os  outros  enuiou  á  Franca,  é  d'  alguas  vilas  fez  bispados  é  me- 
ten y  coengos  é  clórigos;  ó  fez  consello  enn  á  pidade  de  Santia- 
go, é  por  conselJo  dos  bispos  d'  España,  é  dos  Príncipes  que  y 
eran,  por  amor  de  Santiago  estabeleceu  que  todos  los  Rex  é  Prín- 
cipes d'  España  é  de  Galiza,  atanben  os  que  enton  eran  commo  os 
que  auian  de  viiuir,  obedecesen  ao  bispo  de  Santiago.  E  en  Padrón 
nonguis  fazer  bispo,  que  a  non  contaua  por  vila,  é  mandón  que 
fose  sojeita  á  a  iglesia  de  Santiago.  E  enton  euTurpyn,  arcibispa 
de  Reens,  sagrey  moyto  onrradamente  a  iglesia  de  Santiago  por 
mandado  do  Emperador  Galrros,  con  lx  bispos.  E  sugugou  o  Em- 
perador á  a  iglesia  de  Santiago  toda  a  térra  de  España  é  de  Gali- 
zá,  é  mandón  que  lie  desen  cada  anno  de  quantos  y  ouuese  para 
sempre,  quatro  dineiros;  é  que  fosen  por  ende  quitos  de  toda  en- 
tra seruidumbre,  é  estabeleceu  en  aquel  día  que  d'  alí  endeante  a 
iglesia  de  Santiago  fose  chamada  apostolical,  porque  jaz  o  corpo 
de  apostólo.  E  todo  los  bispos  d'  España  fezesen  y  concello  moyto 
ameúde;  é  que  todo  los  Reys  d'  España  recebesen  as  coreas  dos 
reynos  da  mano  do  bispo  d'  y,  é  todo  los  bispos  d'  España  trou- 
xesen  os  bagóos.  E  se  per  pecados  en  alguas  vias  é  lugares  min- 
goase  a  creenca  de  Deus,  que  fose  coreita  per  lo  bispo  de  San  tía- 
'  go.  E  gran  dreíto  he  de  se  correger  en  aquela  iglesia  a  creenca,. 
que  así  commo  por  San  Johan  auangelista,  yrmano  deSantiago^ 
enna  parte  d'  ouriente  fOy  feyta  en  Efeso  iglesia  apostolical  ó  en- 
xaltada  á  creenca  de  nuestro  Señor,  así  por  Santiago,  sen  yrma- 
no enna  parte  d'  oucidente  en  Galiza,  onde  jaz  o  sen  corpo,  he 
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feita  iglesia  apostolical  é  exaltada  a  creenca  de  Jhesu  cristo.  E 
aquestas  som  duas  iglesias:  en  Efeso,  que  enna  destra  parte  de 
Jhesu  cristo,  enno  reyno  temporal;  é  Gonpostela,  que  he  a  asees- 
tra;  que  destes  dous  yrmanosacaesceron  quando  os  apostólos  par- 
tiron  ontre  sí  as  prouincias  do  mundo  para  preegar  a  creenca  de 
Deus,  porque  eles  pidíran  á  Jhesu  cristo  que  huun  seuese  a  sua 
destra  parte  enno  seu  reino,  é  o  outro  a  seestra.  Tres  iglesias 
apostolicaes  é  príncipes  ontre  toda  las  outras  som  enno  mundo,  que 
os  cristianos  acustuman  á  aonrrar  por  los  merecementos  dos  san- 
jtQs  que  en  elas  som,  mais  que  toda  las  outras.  A  iglesia  de  Roma 
é  a  de  Santiago  ó  a  de  San  Johan  en  Efeso.  E  así  commo  nostro 
Señor  escolen  tres  apostólos  ontre  todo  los  outros,  San  Pedro, 
Santiago,  San  Johan,  para  lies  mostrar  a  suas  puridades,  segon 
diz  áennos  Avangéos,  así  as  iglesias  deles  fez  mais  onrradas  enno 
mundo  ontre  toda  las  outras;  é  con  direito  estas  son  principaes, 
que  assí  commo  estes  apostólos  pasaron  todo  los  outros  en  graca 
c  en  onrra,  asi  aqueles  lugares  en  que  eles  preegaron,  hu  jazen  os 
seus  corpos,  deuen  seer  mais  onrrados  de  direito  ca  todo  los  outros 
,;do  mundo.  E  con  direito  a  iglesia  de  Roma  he  primeiramente 
'  inais  onrrada,  porque  a  sagrou  é  onrrou  San  Pedro,  príncipe  dos 
apostólos  per  a  sua  preegacon,  é  per  lo  seu  sange  que  y  espargeu 
quando  o  mataron,  é  per  lo  suo  corpo  que  y  jaz;  ó  a  outra  mais 
onrrada  he  a  de  Santiago,  porque  ontre  todo  los  apostólos  foy 
-mais  onrrado  en  dygnidade  6  en  onestidade  apos ,63^11  r-Fedxo.;  éJ^e 
'  priuado  ontre  todos  los  outros  apostólos  porque  receben  primei- 
ramente marteyro  cá  eles,  é  foy  coroa  enna  iglesia  de  nostro  Se- 
-jior.  E  por  esto  a  sua  iglesia  he  moyto  onrrada  porque  a  tornou 
.^  creenca  per  sua  preegacon,  ó  a  sagrou  soterrando  y  o  seu  corpo 
santo,  ó  ayuda  agora  ó  onrra  moyto  per  moytos  miragres  que  y 
fez  sen  contó.  E  a  terceyra  iglesia  apos  estas,  mais  onrrada  he  a 
de  Efeso,  porque  San  Johan  auangelista  diso  en  ela,a.;i?t^,tq(^o  los 
bispos  que  él  fczera  per  las  outras  cidades  que  y  eran  aj untados, 
á  que  el  chamaua  ánjeos  enn  o  apocalise,  primeiramente  no  auan- 
'góo:  In  principio  erat  uerhum;  ó  porque  a  consagrou  con  sua  pree- 
gacon ó  con  moytos  miragres,  é  fez  y  sepultura  para  o  seu  corpo; 
ó  se  alguuns  juyzos  de  Deus  ou  dos  homcs  foren  maos  de  enten- 
der, en  alguuna  gisa,  éos  non  podereii  defiincer  ennas  outras  igle- 
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sias  do  mundo,  de  dereito  en  estas  tres  iglesias  se  deuen  de  razoar 
é  defiincer.  E  así  en  aquel  tempo  fui  Galiza  liurada  do  señorío 
dosmouros  per  la  virtude  de  Deus  é  de  Santiago,  é  per  la  ajuda 
de  Galrros.  E  despois  foy  sempre  onrrada  ata  este  presente  dia, 
enna  creenca  de  Deus. 

17. — Cómmo  é  en  qué  manera  era  íeyto  o  Emperador 
Galrros,  é  commo  o  gardauan  de  noy  te  é  de  dya 

os  vasalos. 

Rey  Galrros  auia  os  canelos  bruuns  é  a  faze  uermella,  é  auia 
o  corpo  moy  ben  feito  é  de  boo  estado;  é  a  catadura  braua;  é  auia 
on  longo  doze  pees  dos  seus,  que  eran  moy  longos;  é  era  moyto 
arizado  é  moy  regeo,  émoy  sabedor  en  armas.  E  auia  enn  o 
rostro  huun  palmo  é  meo  en  longo,  é  enna  barua  huun  palmo; 
é  enn  o  nariz  huun  meo  palmo ;  é  enna  testa  huun  palmo  é 
pouquo  mais ;  é  os  olios  semellauan  de  león ;  é  esplandecia 
commo  a  pedra  carbúncula;  é  avia  huun  meo  palmo  eun  as 
sobrecenas;  é  era  sañudo ;  e  quien  quier  que  él  cataua ,  auia  del 
medo.  E  enna  cinta  que  él  tragia  aredor,  avia  oyto  palmos,  sen 
aquela  que  se  depondoraua  de  la  fíuela  á  fondo.  E  ao  jantar  comia 
pouco  pan ,  é  comia  huun  carto  de  carnero  ou  duas  galinas ,  ou 
huna  pata  ou  huna  perna  de  porque,  ou  huun  poo,  o  una  grúa 
ou  huna  lébore.  E  bebia  pouquo  vyno  é  moyto  agoado.  E  era 
atan  arrizado,  que  o  caualeyro  estando  armado  sobre  seu  caualo, 
de  huna  ferida  que  He  daua  con  a  espada,  por  cima  da  cabeca 
atravesava  él  e  o  caualo  de  huna  ferida.  E  estendia  con  as  manos 
ligeramente  quatro  ferraduras  de  caualo,  é  ergia  moyto  agina 
huun  caualeiro  armado  que  lie  sobise  en  térra  enn  a  palma  alto 
encima  ata  a  cabeca ,  sen  ajuda  da  outra  mano.  E  era  moy  fran 
en  séus  donos,  e  era  moy  dreyto  en  seus  juyzos,  é  de  moy  boa 
paráuoa.  E  qvatro  vezes  enno  auno  fazia  en  España  Gortes ;  por 
Natal,  por  Pascoa,  por  Pentecoste,  por  Santiago;  E  poyna  coroa 
qual  paréesela  á  Rey,  é  tina  enna  mano  o  seutro.  E  ante  a  sua 
Gadira  tínanlle  huna  espada  nua,  sogon  fazen  á  Enperador.  E 
en  redor  dél  cada  noyte  veláuano  cento  é  viinte  caualeiros  moy 
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boos:  quoreenta  á  terca  da  noyte;  dez  á  a  cabeca  é  dez  a  os  pees, 
é  dez  á  a  destra  parle,  é  dez  á  a  sestra.  E  tras  cada  huun  deles 
huuna  espada  nua  enna  mano  destra;  é  huna  caiidea  acesa  enna 
siestra.  E  así  os  quoreenta  á  otra  terca.  E  asi  os  oulros  quo- 
reenta oatra  terca  ata  o  dia,  mentre  os  outros  dormían.  Mays 
os  grandes  feitos  que  él  fazía  seerían  maos  de  contar  á  quan- 
tos  se  pagarían  de  oyr  em  commo  él  morou  en  Toledo  é  commo 
él  matou  na  lide  Reí  Breymante  por  amor  de  Rey  Galafre  de 
Toledo ,  cujo  enemigo*  él  era.  E  commo  conqueren  moytas 
térras  é  moytas  prouíncías  per  suas  armas  e  as  meteu  á  a 
creenca  de  Deus.  E  en  commo  fez  moytas  abbadías  é  moytas 
iglesias  per  lo  mundo  ;  ó  en  commo  as  enrequintou  :  é  en 
commo  tirou  moytos  corpos  de  Santos  que  jazian  soterrados 
en  térra,  é  os  meteu  en  moymentos  d'  ouro  é  de  prata:  é  en 
€ommo  foy  Enperador  de  Roma;  é  en  commo  foy  á  o  sepulcro  de 
Jhersusalem;  é  en  commo  troaxe  o  leño  da  cruz  de  Jhesu  Cristo 
é  o  partió  per  moytas  iglesias.  E  ante  cansaría  a  mano  é  a  pennao 
dos  grandes  feytos  del  a  quien  os  todos  quisese  escripuir :  pero 
que  vos  diremos,  desque  liurou  a  España  dos  poderes  dos  moiiros, 
en  commo  se  tornou  para  Franca:  e  en  commo  lie  mataron  Rulan 
e  os  outros  caualeiros  enna  lide  de  Rocaaales.  'Jab  jsnna  a  .-obsír; 

18. — Da  batalla  de  Rogauales,  é  da  morte  de  Rulan 
é  dos  outros  lidadores.  r>LW£i  íjO 

Despois  que  Galrros  gaanou  toda  España  é  a  onrra  de  Deus  é'» 
do  apostólo  Santiago,  sayndose  ja  de  España,  chegou  ál  Panpeloiia 
con  sua  oste;  é  enton  morauan  en  Saragoca  dous  Rex  mouros  d^'  ^ 
Persia,  Marsil  é  Belmengando;  é  viároos  a  Mirando  (1),  Señor  da'' 
Babilonia,  á  Espanna,  ó  els  obedesdan  a  Galrros  é  seruiau  de 
moy  boa  mente  en  toda  las  cousas,  segon  dcsmostrauan.  E  o 
Emperador  envioulles  dizer  per  Galaron  que  se  baptizasen  ou  le 
descn  tributo:  é  eles  enviáronlle  triinta  caualos  carregados  d'  óüir6< 


(1)  Y  Aiuurates,  sultán  de  Babilonia,  los  había  (Miviado  fi  España. 
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á  de  prataéd'  outras  doas  d'  Espanna.  E  enviáronas  oatros  prín- 
cipes é  caualeiros  trezenlos  caualos  carregados  de  moy  boo  vino, 
é  mili  mearas  moy  fremosas  de  que  fezesen  sua  voontade.  E  en 
poridade  diseron  á  Galaron  a  treycon,  é  déronlle  viinte  caualos 
carregados  d'  ouro  é  de  prata  é  de  vesteduras,  que  lies  gisase 
tanto  que  podesen  matar  os  caualeiros  á  Galrros.  E  él  así  o  outor- 
gou,  ó  recebeu  o  aver.  E  afirmada  así  a  treycon  ontre  os  mouros 
é  Galaron,  foyse  Galaron  á  Calrros,  é  presentoulle  o  aver  quelle 
eles  enviauan;  é  dísolle  que  Marfil  quería  seer  cristiano,  é  que  se 
gisaua  de  camino  para  se  yr  á  Franca  para  se  baptizar,  é  que 
dalí  endeante  quería  por  él  teer  a  térra  d'  España.  E  os  mayores 
caualeiros  é  mellores  de  Galrros  non  quiseron  tomar  senon  o  vino 
que  lies  él  tragia.  E  os  outros  caualeiros  que  non  eran  tan  boos, 
tomaron  as  mouras.  E  Rei  Galrros,  creéndose  enn  o  que  lie  dizia 
Galaron,  gisou  de  pasar  os  portes  de  Rocauales,  é  volueuse  para 
Franca;  é  por  consello  de  Galaron  mandou  á  Rulan,  seu  sobrino, 
<íonde  de  Maans  é  Señor  de  Blayns;  é  Oliueros,  Conde  de  Jenes, 
con  outros  caualeiros  rríellores  ,  é  con  viinte  mil  cristianos,  que 
ficasen  en  Rocauales  á  gardar  a  caga  ata  que  él  pasase  os  portes 
con  toda  a  outra  jente.  E  eles  así  o  fezeron.  E  porque  nenas  noy- 
tes  que  pasaran  alguuns  dos  que  se  enbebedentáran  do  viino 
quelles  enviaran  os  mouros ,  é  fezéran  pecado  con  as  mouras  é 
con  as  outras  molieres  que  tragian  de  Franca,  quis  Deus  que 
morresen  alí.  E  en  quanto  Galrros  é  Galaron  é  a  Arcibispo  Don 
Torpin  pasaron  os  portes  con  outros  viinte  mili,  é  Rulan  é  Oliue- 
ros gardauan  á  caga  de  Rocauales,  apareceron  moy  cedo  de  ma- 
iiana  Marsil  é  Belmegando  con  cinquoeenta  mili  mouros;  é  sayan 
"doB  montes  á  das  deuesas  onde  jouveran  ascendidos  dous  dias  é 
duas  noytes  por  mandado  de  Galaron.  E  fezeron  desí  duas  mana- 
das; huna  de  viinte  mili,  é  a  outra  de  triinta  mili.  E  a  dos  viinte 
mili  veon  primeiramente  ferir  sobre  los  cristianos;  é  os  cristianos 
volueron  a  eles  é  lidaron  desla  mañana  ata  ora  de  terca;  é  mata- 
ron todo  los  mouros,  que  non  ficou  deles  ninhun.  E  eles  estando 
cansados  da  lide  que  enveran,  os  outros  xxx  mili  mouros  vieron 
sobre  eles  é  mataron  todo  los  cristianos  que  non  ficou  deles  nin- 
huun,  senon  penques  que  non  fosen  huuns  chagados,  e  os  outros 
degolados,  é  outros  grandes  feeridas  de  janeas;  ó  cortos  con  se- 
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•gures,  é  outros  chagados  con  seetas  é  con  dardos;  é  outros  esfo- 
lauan  con  coytelos,  ó  os  outros  quey  manan  en  fogo,  e  os  outros 
«nforcauan.  E  foron  y  morios  todo  los  mellores  caualeiros  de 
■Cabros,  saino  Rulan  é  Baldouin,  é  Turpin,  é  Tédriquo,  é  Gala- 
ron.  Baldouin  é  Tédriquo  espargéronse  perlo  monte  é  ascondé- 
ronse,  é  por  eso  goriron.  E  enton  os  mouros  andaron  depos  eles 
'é  non  os  podaron  achar,  é  voluéronse  huuna  légoa  contra  onde 
ívieran.  E  agora  déuesnos  preguntar  porqué  nuestro  Señor  leixou 
matar  os  que  non  pecaron  con  as  mouras,  nen  se  enbebeden  taran 
con  aqueles  que  o  fezeran.  E  esto  foy  porque  nostro  Señor  non 
■quis  que  voluesen  para  sua  térra,  porque  non  fezesen  outros  pe- 
ncados é  outras  maas  cousas,  porque  perdeesen  as  almas.  E  por 
-lies  dar  marteyro  que  alí  receberon  gloria  perduráuele.  E  aque- 
les que  pecaran  quis  que  morresen  alí  enn  o  seu  seruico  porlles 
perdoar  os  pecados  por  aquela  morte  que  y  receberon.  E  non 
deuen  á  dizer  que  Deus  piadoso  non  da  galardón  aos  ho mes  por 
(los  traballos  que  por  él  receben  en  este  mundo,  á  aqueles  que  con- 
■fésam  os  seus  pecados  é  fillam  deles  piadenca;  ca  eles,  commo 
i'quier  que  pecasen,  quiseron  morrer  por  lo  seu  amor,  é  por  ende 
-son  enn  a  gloria  do  parayso.  E  por  esto  quando  alguuns  foren 
<para  lidar,  non  deuen  alienar  moller  ninliuna  consigo.  E  porque 
Darío  é  Antonio,  que  eran  Príncipes  moy  poderosos  deste  mundo 
cleuaron  sigo  as  molieres  ennas  lides  que  avian,  foron  ambos  ven- 
'cudos;  Bario  por  Aleixandre,  Antonio  por  lo  Emperador  Ocaciia- 
ño  (sic)  Agusto.  E  por  tanto  as  non  deuen  ningen  aleñar  aló,  ca 
som  enbargo  do  corpo  é  da  alma;  é  aqueles  que  son  bebedos  é 
fornigadores  senifican  os  clérigos  de  misa  é  os  ornes  d'  ordeen 
que  deuen  a  lidar  contra  os  pecados,  é  non  lies  conucn  de  se  en- 
bebedencar  en  nen  auer  molieres;  é  se  o  fezeren,  seeran  presos  de 
cseus  iimigos,  que  son  os  democs,  é  á  ácima  seeran  morios  de  maa 
r-morte.  E  despoya  que  a  lide  foy  acabada  segon  avedes  oydo,  Ru- 
lan estando  sentios  (1),  comecou  á  catar  coutra  os  mouros ,  e  es- 
taña deles  moyto  alongado,  é  achou  huun  mouro  moy  negro;  ó 
jazia  cansado,  ascondudo  enn  o  monte  da  lido  eu  quo  foca,  ó 
nbs  S6)ío.b  uooít  ríon" ofjp  8on£Íl8nn  80Í  obo)  noi^Jjsm  b  Koia  sido- 


(1)   Singular,  sendo,  solo,  del  bajo  latín  sinffulKS. 
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prendeo  élegoo  rnoy  fortemente  a  huuna  áruore  con  quatro  pér- 
tegas,  é  leixoo  y  legado,  é  sobió  en  hun  monte,  é  parou  mentes 
aos  mouros,  é  vio  que  eran  moytos,  é  tornou  se  camino  de  Ro- 
caiiales  por  onde  yan  os  que  querian  pasar  para  hu  era  Rei  Gal- 
rros.  E  alí  comecou  á  tanjer  huun  corno  que  tragía  dalmafí. 
E  acerqua  de  cen  cristianos  que  jazian  ascoududos  per  los  montes 
pois  que  oyron  a  voz  do  corno,  fóronse  todos  para  él,  é  con  aque- 
les cen  cristianos  volueuse  alí  onde  leixara  o  mouro  preso,  é  sol- 
too,  é  alcou  a  espada  sobre  a  cabeca  del,  é  dísolle: — Se  comigo 
fores  é  me  mostrares  Marsil ,  leyxartey  viuo;  senon,  sabe  que  te 
matarey.  Ga  Rulan  non  conocía  ayuda  MarsíI.  E  cnton  foyse  o 
mouro  con  él,  é  mostroullo  ontre  huna  conpana  de  mouros  que 
estaua  a  longe;  é  tí  ñau  huun  caualo  roan  é  tina  hnna  adágara 
redonda;  é  enton  Rulan  leíxou  o  mouro,  é  esforcándose  enna 
mercee  de  Deus,  foyse  moy  biuamente  contra  os  mouros  con 
aqueles  cen  cristianos  que  yan  con  él,  é  ferió  en  eles;  é  vio  estar 
huun  que  era  mayor  do  corpo  ca  todo  los  outros,  é  doulle  huna 
ferída  con  a  espada,  é  cortoo,  é  o  caualo  per  meo,  así  que  huna 
parte  do  mouro  é  do  caualo  caeu  á  a  destra  parte,  é  a  outra  a 
seestra.  E  os  antros  mouros  quando  aquelo  virón,  comecaron  de 
lugir  é  leixaron  á  Marsíl  enno  canpo  con  pouquos.  E  logo,  esfor- 
cado  per  la  virtude  de  Deus,  entrou  ontre  aquelas  azes  d'  aqueles 
mouros,  dando  moj  grandes  golpes  á  destro  é  á  síestro  é  á  dirri- 
bar  é  matar  deles  moytos;  é  foyse  apos  Marsil  que  ya  fogindo,  é 
per  la  graca  de  Deus  matoo  ontre  os  outros.  E  en  aquela  lide  os 
cen  cristianos  que  foron  con  Rulan,  todos  foron  mortos.  E  Rulan 
escapou  con  quatro  laucadas  de  laucas  moy  grandes  é  outras 
moytas  feridas  de  dardos  é  de  porras  é  de  pedras.  Belingando, 
desque  soubo  que  Rei  Marsil  eramorto  con  outros  mouros,  fogió^ 
d'  y  é  foyse.  E  Tédríquo  é  Baldouín  ficaron  enn  o  monte  ascon-  , 
dudos  commo  vos  dísemos.  E  outros  cristianos  chagados  jazian  • 
enn  as  deuesas,  é  outros  pasauan  os  portos  para  hü  era  Rei  Gal- 
rros.  E  Galrros  pasara  ja  os  portos  con  todo  los  seus,  é  non  sabía 
nin  migallo  do  que  fora  feíto.  E  enton  Piulan  moy  cansado  das 
chagas  é  da  lide  en  que  fora,  é  con  gran  pesar  dos  Príncipes  é 
caualeiros  que  aJí  morreran,  é  coydando  ennas  feridas  que  tra- 
gía, foyse  yudo  per  los  montes  senllos,  é  chegou  ao  pee  do  monte 
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de  Rocauales,  é  alí  decen  do  caualo  en  huun  prado  moy  boo,  cabo 
de  haun  penedo  de  mármore,  so  hana  áruore  que  y  estaiia,  é 
tragia  aynda  huna  sua  espada  que  era  inoy  f'remosa,  ó  moy  forte 
d'  agume,  é  moy  clara  é  moy  luzente,  é  auia  nom  Durandás:  é 
Durandás  tanto  quer  dizer  duros  golpes  con  ela  da;  ou  duramente 
con  ele  fere  os  mouros;  ca  por  ninhuna  gisa  non  pode  quebrar,  é 
ante  falecera  o  braco  que  a  espada.  E  enton  tiroa  Rulan  da  bayna, 
écatoa,  écomencou  de  chorar  é  dizer: — ¡Ay  espada  moy  fremosa, 
que  nunca  foy  suzia  nen  ferrugeenta,  mais  sempre  foy  fremosa  é 
clara  é  conueníuele  d'  ancho  é  de  longo;  mais  forte  é  mais  firme 
ca  toda  las  outras!  O  mango  tenes  dalmafí,  moy  branquo  é  feito 
en  gisa  de  cruz  con  moy  fremosa  arays  dourada  é  con  moy  boa 
mancana  duorada  deberil,  no  magaron.  E  en  ty  as  scripto  o  graií 
nome  de  Deus  Alpha^  é  o  teu  moy  boo  agume  he  cercado  da  vir-' 
tude  de  Deus.  Quién  usar  d'  aqui  endeante  da  tua  fortoleza,  ou 
quien  te  averá ,  ou  quien  te  terrá?  Quién  te  tener  nunca  seerá 
vencido,  nen  seerá  espantado  d'  outra  cousa  contraria;  ca  sempre** 
seerá  conplido  daajuda  é  graca  de  Deus.  Por  ty  foy  destroyda 
moyta  jente  dos  mouros;  é  moyta  maa  jente  morta,  perfiosa.  Por 
ty  a  ley  de  Jhesucristo  he  enxaltada;  é  a  loor  é  gloria  de  Deus 
por  ty  he  enxaltada.  ¡Ay  quantas  vegadas  per  tí  vingey  o  samgre 
do  meu  Señor  Jhesu  Cristo!  ¡Quantos  ymigos  contigo  matey! 
E  quantos  mouros  é  judeos  contigo  maté  por  enxaltar  é  loar  a 
creenca!  Contigo  destroy  na  justica  de  Deus,  por  tí,  moy  tos  pees  é 
moytas  maanos  de  ladrones.  ¡Ay  espada  moy  ben  auenturada  é 
moy  prestes  de  agume,  que  nunca  ouve  outra  semelláuele  desí 
nen  ha  de  veer!  O  que  te  labrou,  ante  nen  despois  nunca  outra' 
tal  fezo;  nunca  omne  de  ti  foy  chagado  que  pódese  escapar,  ¡Hiií 
qué  gran  pesar  que  ey,  se  te  alguun  maao  caualeiro  ou  perüoso  o'it- 
cobardo  ouver!  E  despois  que  esto  diso,  teniéndose  queaouveséii 
en  seu  poder  mouros,  dou  con  ela  tres  vezes  en  huun  penedo  de 
marmore  cabo  que  siia,  é  cada  vez  fendeo  ata  o  tarréo.  E  a  espada 
ñcou  sana  seu  ninhuun  dapno,  segon  que  ante  era.  E  desí  tomou 
o  corno,  é  comencou  de  tanger  se  viinria  algunas  dos  seus  Crís^' 
tianos  que  jazian  ascondudocon  medo  dos  mouros  que  jazian  eníi' 
o  monte,  ou  se  voluerian  alí  onde  él  jazia. — Alguuns  d'  aquolcí^^ 
que  ja  pasaran  os  portos  para  estar  enna  sua  morte  é  para  tomar 
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a  sua.  espada  é  o  seu  caualo,  é  yr  depos  os  mouros,  se  poderla  al- 
guuns  matar,  é  moy  régeo  (1)  tangeo  o  corno,  que  pero  que  era  de 
marfil,  que  o  fendeu  con  o  bafo,  é  á  él  quebrántonselle  as  veas  do 
pescoco  é  os  nárueos.  E  Galrros  oyó  a  voz  do  corno  hu  siia  con  sua 
osten.  E  era  dalí  onde  estaua  Rulan  oyto  milias,  en  que  chamañ 
o  val  de  Galrros.  E  quando  o  oyó  Galrros,  mandou  gisar  os  seus, 
é  quisera  yr  aló,  mais  Galaron  que  sabia  a  treycon,  diso: — Señor, 
non  vaas  aló,  €a  non  he  nada;  ca  por  ligeira  cousa  acustumaua 
Rulan  de  tanger  o  corno;  ca  él  non  ha  mester  agora  tua  ajuda,  que 
él  anda  agora  apos  huun  veado,  tangendo  o  corno. — ¡Ay,  qué 
mao  consello  é  qué  engañoso  de  Galaron,  treeydor,  é  qué  seme- 
liáuele  treeycon  de  Judas!  E  en  jazendo  asi  Rulan  enn  o  prado 
sobre  la  erua,  avia  tan  gran  sede,  que  mayor  non  podia/<j&q?i9?i 
podia  auer  agoa.  E  enton  chegara  ja  Baldouin,  é  él  fizera  sihal^^t^ 
lie  buscase  agoa.  E  Baldouin  buscou,  andando  de  huun  cabo  é  do 
outro,  é  non  a  pode  achar,  é  que  non  avia  y  senon  morte,  ergeu 
a  mano  é  beeyzéo  con  medo  de  o  non  mataren  os  mouros,  é  caual- 
gou  enno  caualo  de  Rulan,  é  leixóo,  é  foyse  a  buscar  a  oste  <3e 
Galrros,  é  era  ja  pasada.  E  despois  que  se  él  foy,  chegou  Tédfí- 
quo  hu  jazia  Rulan,  é  comecou  moyto  de  chorar  sobre  él,  é  dísoll% 
que  se  confesase  de  seus  pecados.  E  él  en  ese  dia  confesárase  é 
recebéra  o  corpo  de  Deus  ante  que  entrase  enna  lide.  E  era  en 
aquel  tempo  custume  que  todo  los  que  avian  de  lidar  que  se  con- 
fesauan  a  seus  bispos  é  á  seus  clérigos,  é  deles  recebian  o  corpo 
de  Deus  ante  que  entrasen  enna  lide.  Enton  Rulan,  mártere  de 
Jhesucristo,  alcou  os  olios  ao  ceo  é  diso: — Señor  Jhesucristo,  por 
cuja  creenca  eu  leixed  a  mina  térra  é  viu  á  estas  térras  estrayas 
por  enxaltar  a  cristianidade  onde  en  moy  tas  lides  vincí  dos  mou- 
ros'por  la  tua  graca,  é  onde  en  moytas  chagas  é  deostos  (2)  é  peíejas 
é  escarnós  é  caenturas  é  cansaco  é  fame  é  frió  é  moytos  outros 
trabalios  padecía;  encoméndoche,  Señor,  esta  mina  alma  en  esta 
ora  en  que  jauco;  ca  así  commo  por  min  é  por  los  pecadores 
quiseste  nacer,  é  morrer  en  cruz,  é  seer  soterrado  en  moymento  é 
decér  aos  infernos  é  quebrantarlos  é  tirar  ende  os  teus  santos,  é 


(1)  Recio. 

(2)  Denuestos. 
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a  , o  tercer  dia  resurgir  dontro  os  mortos;  é  despois  sobir  aos  ceos, 
qiiie  nunca  foron  desanparados  da  tua  presen ca  é  da  taa  santida- 
de,  asi  a  mina  alma,  Señor,  por  la  tua  misericordia  seja  liure  da 
morte  perduráuele  que  he  o  inferno.  Gonfésome,  Señor,  que  soo 
culpado  é  moy  pecador;  mais  tú  que  es  piadoso  é  perdoador  de 
todo  los  pecados  que  os  omnees  fazen  despois  que  se  tornan  á  tí 
€on  boa  contricon  é  das  a  escaescer  por  sempre;  é  perdoache  aos 
de  Ninive  é  á  Santa  Maria  Madanela  é  á  Sam  Pedro  que  te  negou 
porque  se  conuertéron  é  tornaron... 

Faltan  hojas  en  el  original,  que  contenían  la  prosecución  de  este  capítulo 
y  délos  pocos  restantes  Iiasta  el  último,  que  trata  de  la  expedición  de  Al- 
manzor  al  sepulcro  de  Santiago  (1).  Por  dicha  nos  ha  quedado  en  el  Códice 
el  fragmento  final  del  libro,  que  dice  así:  , 

...  a  térra  de  Santiago  por  razón  de  roubar,  nen  por  fazer  outro 
mal.  E  pensaua  é  dezia  outro  non  avia  enn  o  mundo  senon  obon 
varón  Santiago  que  era  Deus  dos  cristianos.  Poisquese  partió  dalí, 
foyse  é  chegou  á  liuna  vila  que  chaman  ovrigana,  hu  estaua  huna 
iglesia  moy  fremosa  de  Sam  Romano.  E  avia  moytos  ordenamen- 
tos  de  moy  boos.liuros  é  moytas  cruze  de  prata  é  d'  ouro,  é  on- 
rrada  de  moytas  vestiduras  d'  ouro  moy  boas,  é  Almecor  desque 
chegeu  a  aqueta  iglesia,  tomou  toda  las  cousas  que  y  achou^  .é 
destroyó  toda  a  vila,  E  albergando  alí  en  aqueta  vila  con  suas 
caualarias,  huun  coudillo  da  sua  conpana  entrón  en  aquela  igle- 
sia, é  vió  huiias  caloñas  de  pedra,  é  moy  ben  lauradas  d'  cura  é 
de  prata.  E  con  maldae  6  con  enveja  que  ouve,  fillou  huna  cuna 
de  ferro  é  meteoa  per  toas  basas ,  é  douUe  con  huun  mallo  de 
ferro,  6  deitáuaas  en  térra.  E  huna  vegada  ergeo  o  mallo  é  coyd.ou 
á  derribar  d'  aquel  golpe  toda  a  iglesia.  E  quiso  obrar  Nostro  Se- 
ñor do  seu  juyzo,  é  fez  dél  omaya  de  pedra  con  seu  mallo  enna 
mano  dentro  enna  iglesia  de  Sam  Romano.  E  atal  color  cal  era 
..a  saya  que  tragia  vestido.^;^,-g;Den4izeF^  alguuns  ronieus  que  aló 
,  van  en  romaría,  qi^e  aquela  pedra  deitó  de  sí  mao  odor.  E  Alme- 


jí)  V.  Recuerdos  de  wi  viaje  á  Santiago  do  Galicia,  pág.  50. 
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cor  vio  esto,  cliso  aos  caualeiros  de  sua  casa: — Moyto  he  para 
onrrar  é  para  temer  Deus  dos  cristianos  que  taes  criados  ha^ 
commo  quier  que  ja  sejan  pasados  deste  mundo  para  aquel  outrOy 
filian  direito  d'  aqueles  que  lies  son  reueos,  asi  commo  se  fosen 
vinos;  ca  huun  tolleu  a  lume  é  d'  outro  fez  pedra  muda.  Ga  San- 
tiago tolleu  o  lume  dos  olios,  é  San  Romano  fez  do  omne  pedra; 
mais  Santiago  he  piadoso  mais  ca  San  Romano ;  ca  él  tornou  me 
o  lume  dos  meus  olios,  é  San  Romano  non  me  quer  dar  o  meu 
omne.  Pois  que  sí  he,  fujamos  desta  térra  ó  vaámosnos.  E  en  ton 
foyse  así  o  pagano  confundudo  con  sua  conpana;  é  nunca  foy 
despois  quien  ousase  de  viinir  conquerir  a  térra  de  Santiago, 
E  sabede  que  quien  quer  viinir.  para  destroyrla,  que  seerá  con- 
denado en  aquel  outro  mundo,  segon  que  sempre  todos  aqueles 
que  a  gardaron  do  poder  dos  mouros  averá  galardón  do  Rey 
celestial. 


A  renglón  seguido  pone  el  Códice  los  fragmentos  del  libro  v, 
que  he  notado  en  otro  lugar  (1).  Al  primero  (capítulo  x)  da  co- 
mienzo esta  rúbrica:  Commo  é  per  qué  maneira  está  edificada  a 
iglesia  de  Santiago. 

El  Códice  carece  de  foliación.  Lo  que  he  transcrito  y  publicado 
del  libro  iv  da  principio  en  el  folio  17  recto,  y  halla  cabo  en  el  39 
vuelto.  Esmalta  los  folios  anteriores  nutrida  serie  de  Milagros  de 
Santiago,  casi  todos  sacados  de  la  turbia  fuente  Calixtina.  Leíanse 
á  los  peregrinos,  reunidos  en  torno  del  sepulcro  del  Apóstol,  ter- 
minándose con  el  estribillo :  Por  ende  digamos  en  oracon  pater 
noster  et  abe  Maria  et  Credo  in  Deiim^  amén.  El  Códice,  por  lo 
visto,  sería  uno  de  los  infinitos  ejemplares  que  se  escribían  ó  ex- 
pendían en  Compostela  para  uso  y  edificación  espiritual  de  los 
devotos  romeros. 

Fidel  Fita. 

Madrid  25  de  Julio  de  1881. 


(1)   2iecueráos  de  un  maje  á  Santiago  de  Galicia^  pág.  57. 
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NOTICIAS. 

Habiendo  pasado  á  informe  de  la  Academia  el  proyecto  de  erec- 
ción de  una  lápida  conmemorativa  en  la  histórica  ermita  de  San 
Isidro  de  Madrid,  que  perpetúe  la  memoria  de  la  construcción  y 
renovación  de  aquel  edificio,  se  aprobó  el  dictamen  del  Sr.  Fita 
acerca  de  la  redacción  con  que  convendría  exponer  al  público  el 
proyectado  monumento: 

Año  de  1528,  la  Emperatriz  Doña  Isabel, 

en  acción  de  gracias  por  haber  sanado 

su  esposo  el  Emperador  Rey  Don  Garlos 

y  su  hijo  el  Príncipe  Don  Felipe 

después  que  bebieron  de  la  fuente  milagrosa , 

instauró  esta  ermita. — Restaurada 

por  el  Excmo.  Sr.  Don  Baltasar  de  Zúñiga 

Marqués  de  Valero  y  Virey  de  Nueva-España 

fué  bendecida  á  11  de  Mayo  de  1725. 

La  Real  Archicof radía  Sacramental 

de  San  Pedro,  San  Andrés  y  San  Isidro, 

puso  esta  memoria,  año  de  1885. 


La  Academia  recibe  con  oportunidad  las  publicaciones  mensua- 
les de  sus  hermanas  las  Academias  de  Ciencias  de  Viena,  Berlín, 
Turín  y  San  Petersburgo. 
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La  Academia  ha  recibido  con  agrado  el  ejemplar  de  la  obra 
Anonyme  de  Cordoue.  Chonique  rimée  des  derniers  Rois  de  Toléde 
et  de  la  coyiquéte  de  VEspagne  par  les  avahes;  que  le  ha  remitido 
el  autor,  R.  P.  Julio  Tailhan,  individuo  honorario  del  Cuerpo. 


El  individuo  de  número  Sr.  Fabié,  usó  de  la  palabra  para  de- 
nunciar el  hecho  vandálico  de  haber  sido  profanado  en  Viana  de 
Navarra  el  sepulcro  de  César  3órgia,  á  cuya  momia  falta  ya  la 
cabeza;  y  se  acordó  dirigirse  á  la  Comisión  de  monumentos  de 
Navarra  pidiendo  noticias. 


Se  ha  recibido  oficio  del  Sr.  Secretario  de  la  Comisión  provin- 
cial de  Burgos,  referente  á  varios  hallazgos  que  interesan  á  la 
historia,  conviene  saber,  el  de  algunos  restos  arquitectónicos  de 
la  catedral  antigua  del  siglo  xi;  de  tres  sepulcros  cristianos  descu- 
biertos en  el  perímetro  del  que  fué  monasterio  de  Santa  Columba, 
cerca  de  Yillargamar,  y  de  una  lápida  sepulcral  de  la  iglesia  de 
San  Esteban,  en  la  cual  se  lee  el  nombre  del  artífice,  hasta  hoy 
ignorado,  que  labró  aquel  templo;  acompañando  á  dicho  oficio 
una  acuarela  y  dos  fotografías. 


La  catedral  de  Burgos  ha  sido  declarada  monumento  nacional 
histórico  y  artístico.  También  To  Ha  sido  la  iglesia  y  claustro  de 
San  Pedro  el  Viejo  de  Huesca,  habiéndose  encomendado  su  ins- 
pección y  custodia  á  la  Comisión  de  dicha  provincia. 


Se  ha  recibido  carta  de  D.  Ramón  Martínez,  desde  Valencia, 
brindando  á  la  Academia  con  la  adquisición  de  una  colección  de 
autógrafos  del  rey  D.  Fernando -el  Católico,  en  correspondencia 
privada  con  su  embajador  en  Roma,  por  los  cuales  pide  la  suma 
de  7.500  pesetas.  Se  acordó  que  informe  el  señor  académico  Biblio- 
tecario. 


Se  ha  recibido  numerosa  y  selecta  colección  de  olírSsptiblicadas 
por  la  Escuela  especial  de  lenguas  orientales  vivas ^  en  cambio  de 
las  que  tiene  la  Academia  enviadas  á  aquel  sabio  Instituto.  Entre 
las  57  que  completan  la  colección  recibida  es  justo  mencionar 
singularmente  la  obra  que  lleva  por  título  Les  manuscrits  ara- 
bes  de  VEscurial^  escrita  por  nuestro  doctísimo  correspondiente 
Mr.  Hartwig  Derenbourg.       '-^''^  -^^  c^cíüíjíí  sí^  <jísí.i. ^ul...  _k 

I      j^M  \slnioírí  /r{ ;  ~ -í^aéO  ab  oioíoc 

El  individuo  de  número,  Sr.  Oliver  y  Esteller,  dió  cuenta  de 
un  hallazgo  de  monedas  árabes  y  oíros  objetos  interesantes  veri- 
ficado á  mediados  de  Febrero  último  en  un  campo  de  viña  de 
D.  José  García  Corte  y  paraje  denominado  El  Torrejón,  á  3  kiló- 
metros Nordeste  de  Huelva.  El  Sr.  Oliver  presentó  dos  monedas 
de  plata  árabes  del  mencionado  hallazgo,  y  las  cedió  con  destino 
al  monetario  de  la  Academia. 


Han  sido  nombrados  correspondientes  de  la  Academia  los  se- 
ñores D.  Garlos  Banús  y  Gomas,  residente  en  Guadalajara,  D.  Ben- 
jamín Mossé,  en  Aviñón,  y  D.  Bartolomé  Gapasso,  en  Ñapóles; 
ciudad  donde  asimismo  reside  el  Príncipe  de  Satriano  D.  Gaetano 
Filangieri,  en  quien  ha  recaído  el  nombramiento  de  Socio  hono- 
rario. 

Para  ocupar  la  plaza  de  Individuo  de  número  de  la  Academia, 
vacante  por  fallecimiento  del  Excmo.  Sr.  D.  Fernando  Gorradi, 
ha  sido  elegido  D.  Gelestino  Pujol  y  Gamps. 

, ',;£a.a/:ií¿V  óbáOú  ^veiiiJ  u.M  íiouüíí^ 
b  Bóivoosíoo  &ÍÍÍJ  eb  nüiOíPijjphjB  £'  . 
■  íDítobnoqgOToo  ne  ^oo(Íalpr>  '^'^  ohn^i 
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T. 

noticia  de  la  publicación  del  tomo  iii  de  la  bibliotheca 
ahabico-hispana. 

Hace  poco  más  de  un  año  que  fui  comisionado  por  la  Academia 
para  pasar  al  Escorial  y  recibir  el  códice  árabe  descrito  por  Gasiri 
bajo  el  nüm.  1.671,  hoy  1.676,  códice  que  S.  M.  el  Rey  se  servía 
facilitar  á  la  Academia  con  objeto  de  que  pudiera  continuarse  por 
el  que  suscribe  la  publicación  de  la  Bihliotheca  Arábico -hispana. 

Quizá  los  Sres.  Académicos  hayan  extrañado  el  que  en  tanto 
■tiempo  ninguna  noticia  haya  comunicado  á  la  Academia  acerca 
de  una  publicación,  por  la  cual  tanto  se  ha  interesado,  y  que 
tanto  le  debe:  no  es  otra  la  causa  de  mi  prolongado  silencio  sino 
la  pequeña  variación  introducida  en  el  modo  de  dar  á  luz  la  Bi- 
hliotheca^ pues  en  vez  de  publicarla  por  cuadernos  de  136  pági- 
nas, me  propuse  hacerlo  por  tomos  de  408,  y  como  la  obra  que 
estoy  publicando  ha  dado  para  poco  más  de  un  tomo  de  texto,  ya 
me  propuse  incluirla  en  un  volumen  y  no  molestar  la  atención 
de  la  Academia  más  que  una  sola  vez,  para  dar  á  la  misma  una 
ligera  idea  del  contenido  de  la  obra  de  Adh-Dhahhi,  y  de  todo  lo 
que  á  la  misma  se  refiere. 

Hoy  tengo  el  gusto  de  manifestar  que  está  impreso  todo  el  texto^ 
faltando  sólo  la  forrriación  de  los  índices  y  escribir  la  introduc- 
ción, en  cuyo  trabajo  habré  de  invertir  algún  tiempo,  antes  de 
que  pueda  ofrecer  ala  Academia  el  primer  ejemplar  de  la  obrsk 
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Ante  todo,  cúmpleme  manifestar  que  la  obra  de  Adh-Dhabbi 
ügura  publicada  por  el  que  suscribe  y  por  su  discípulo  D.  Juliáa 
Ribera;  pues  habiendo  tomado  éste  una  parte  tan  activa  en  la 
publicación ,  como  la  tomó  ya  en  los  últimos  cuadernos  de  Aben 
Pascual^  no  era  razonable  que  figurase  como  mero  auxiliar  y  que 
de  él  se  hiciera  solo  mención  en  el  prólogo:  por  desgracia ,  obli- 
gaciones de  familia  le  han  separado  de  estas  tareas,  cuando  estaba 
impresa  poco  más  de  la  mitad  de  la  obra,  cuya  ausencia  no  sólo 
ha  retrasado  la  publicación,  sino  que  probablemente  se  hará 
«otar  por  mayor  número  de  erratas  en  la  parte  que  no  ha  visto. 
,  El  códice  Escurialense,  que  nos  fué  facilitado  por  la  benevolen- 
€ia  de  S.  M.  el  Rey,  contiene  la  obra  de  Adh-Dhahhi  ^  titulada 
El  deseo  del  que  busca  el  conocimiento  de  la  historia  de  los  hom- 
bres de  AlandaluSy  obra  que  se  reduce  á  un  Diccionario  biográfico 
de  personajes  musulmanes  españoles,  ó  que  estuvieran  en  Espa- 
ña, parecida  en  el  fondo  á  la  Assilah  de  Aben  Pascual,  si  bien 
€on  notables  diferencias  en  el  desarrollo  de  la  misma.  'i 

No  entraré  á  dar  noticia  detallada  y  en  cierto  modo  estadística, 
como  hice  en  la  obra  anteriormente  citada,  indicando  el  número 
de  personajes  que  corresponden  á  cada  población  entre  las  1.595 
biografías  que  van  incluidas  en  la  obra  de  Adh-Dhabbi;  tampoco 
contaré  los  que  hicieron  la  peregrinación  á  la  Meca;  los  que  via- 
jaron por  Oriente  con  objeto  de  oir  las  lecciones  de  afamados 
maestros,  ni  el  número  de  nuevos  escritores  españoles  que  figu- 
ran en  lo  publicado,  y  no  constan  en  los  autores  que  tengo  á 
mano,  principalmente  en  el  Diccionarip  bibliográfico  de  Hachi 
Jalifa,  ni  indicaré  los  hechos  menos  conocidos  de  nuestra  histo- 
ria, que  se  citan  por  incidencia:  aunque  á  mí  pudiera  ser  esto 
grato,  y  fácil  por  tener  hechas  las  papeletas  de  todas  las  biogra- 
fías con  indicación  de  los  datos  más  concretos  contenidos  en  las 
mismas,  creo  que  debo  prescindir  de  ello,  para  dar  noticia  del 
códice  en  sí,  y  de  la  publicación  del  mismo.  ^.^^  .....rj-  ; 

El  códice  es  un  tomo  en  4."  de  173  folios,  siendo  lá, -superficie 
escrita,  ó  como  si  dijéramos,  la  caja  18,2  cm.  X  13,5,  con  23 
líneas  por  página:  aunque  el  manuscrito  ha  sufrido  bastante,  por 
fortuna  la  cuchilla  de  encuadernadores  iliteratos  nada  ha  inutili- 
zado de  lo  mucho  que  hay  escrito  en  los  grandes  márgenes,  que 
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con  buen  acuerdo  se  dejaron  al  escribir  el  libro;  la  superficie 
total  es  25,5  cm.  X  20,0. 

Si  la  cuchilla  de  encuadernadores,  y  aun  la  polilla  hasta  cierto 
punto,  han  perdonado  al  códice  Escurialense,  no  sucede  lo  misma 
con  la  humedad,  que  penetrando  quizá  por  la  parte  superior  del 
lomo,  deterioró  una  buena  porción  lateral  de  los  20  primeros  fo- 
lios, 4  ó  6  líneas  al  fin  de  los  últimos  30  y  poco  ó  mucho  al  fin 
también  de  los  demás,  de  modo  que  el  códice  aparece  en  conjunto 
en  bastante  mal  estado ;  así  es  que,  como  consta  en  los  papeles  de 
nuestra  Academia,  cuando  á  principios  de  este  siglo  se  quiso  hacer 
una  copia,  y  por  fin  se  hizo,  se  decía  que  no  era  posible  copiarlo. 

Antigüedad  del  códice.  No  es  posible  fijar  de  un  modo  directo 
la  fecha  en  que  el  códice  fué  copiado;  pero  creemos  no  equivo- 
carnos de  mucho,  atribuyéndole  la  fecha  de  mitad  del  siglo  vir 
déla  hegira;  pues  el  carácter  de  la  letra  y  del  papel  se  parece 
bastante  al  del  códice  de  Aben  Pascual;  por  otra  parte,  el  estar 
copiado,  quizá  sobre  el  original,  y  de  todos  modos,  cotejado  con 
él,  con  la  particularidad  de  que  el  original  estaba  borroso  en  mu- 
chos puntos,  hace  que,  habiendo  muerto  el  autor  en  599,  no  deba 
suponerse  esta  copia  anterior  al  año  650:  además  el  hecho  de  que 
el  códice  haya  pertenecido,  según  parece,  al  distinguido  literato 
Mohammed  ben  Omar  ben  Raxid,  llamado  el  Granadino  por  su 
estancia  en  la  ciudad  del  Darro,  hace  que  no  pueda  ser  posterior  á 
fines  del  siglo  vii,  hacia  cuya  época  pasó  á  España  el  citado  Mo- 
hammed, sin  que  se  tengan  noticias  concretas  de  él ,  según  re- 
sulta de  la  obra  del  Dr.  Wustenfeld,  Los  historiadores  árabes 
:ysusóhras^númyS15. 

Autoridad  del  códice.  Pudiera  el  códice  Escurialense  de  Adh- 
Dhabbi  considerarse  de  tanta  autoridad,  como  tendría  el  autó- 
grafo del  autor ,  si  por  ventura  hubiera  llegado  hasta  nosotros: 
nuestro  códice  es  verdad  que  no  tiene  ni  tuvo  indicación  de  la 
fecha  en  que  se  copió,  ni  de  la  en  que  fué  cotejado  con  el  autó- 
grafo del  autor;  pero  puede  inferirse  de  las  notas  marginales  que 
se  cotejó  escrupulosamente,  y  que  la  persona  encargada  del  cotejo 
tenía  conocimientos  propios  para  advertir  los  errores  en  que  el 
autor  hubiera  incurrido:  así  se  ve  que  muchas  veces  observa  que 
de  letra  del  autor  dice  tal  cosa,  pero  que  es  un  error  ,  y  que  debe 
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leerse  tal  otra:  estas  notas  se  refieren  principalmente  al  modo  de 
escribir  ciertos  nombres  propios, — si  tal  letra  debe  tener  ó  no 
punto;?^si  cierto  nombre  debe  tener  un  ó  etc.,  indicacio- 
nes que  prueban  los  conocimientos  históricos  y  geográficos  de 
quien  ha  puesto  tales  notas:  pueden  verse  entre  otras  las  corres- 
pondientes á  los  folios  14  r.,  16  r.,  28  v.,  49  v.,  89  v.,  94  v.  y 
134  T.;  en  muchos  casos,  el  anotador  no  corrige,  no  hace  más  que 
llamar  la  atención  del  lector  hacia  ciertos  nombres  propios  ó  pa- 
labras raras,  diciendo  ^i^-lt  1=^^.'  lii^ó        así  de  letra  del  autor 

ó  está  bien.  Debemos  advertir,  sin  embargo,  que  esta  última  nota, 
que  muchas  veces  hemos  omitido,  no  indica  que  la  palabra  á  que 
afecta  está  bien  escrita^  sino  bieíi  copiada^  ateniéndose  al  original; 
pues  muchas  veces  el  tal  signo  afecta  á  letras  que  deben  tener 
punto  ó  puntos,  y  no  los  tienen  por  haberse  raspado,  en  cuyos 
casos  no  puede  admitirse  que  la  palabra  esté  bien  escrita,  sino 
que  el  autor  había  omitido  el  poner  puntos,  que  el  copista  había 
suplido,  y  sin  embargo  el  que  cotejó  no  se  creía  autorizadp^ara 
suplirlos,  y  los  borraba  para  no  inducir  á  errort''^^.^.^*"^  ~"  ^ 

En  el  original  había  ya  palabras  que  el  anotador  rio" pudo  leer 
ó  no  entendía,  y  generalmente  puso  sobre  ellas  el  signo  de  duda 
^  Ó  Ijo,  como  quien  dice:  así  está^  yo  no  lo  entiendo.  ,  , 

El  autor  había  dejado  en  el  original  bastantes  claros,  que  sin 
duda  los  copistas  dejaban  también,  aunque  no  siempre;  en.  nues- 
tra copia,  además  de  marcarse  generalmente  los  claros,  se  llama 
la  atención  del  lector  poniendo  al  margen  casi  siempre  la  nota 
Jw^^i  ^  1  &íanco  en  el  original^  blanco  que  nosotros  hemos 
dejado  igual  al  del  códice,  como  hemos  marcado  con  puntos  los 
claros  que  no  hemos  podido  leer. 

De  las  notas  marg'inales  ó  puestas  sobre  determinadas  pala- 
bras, hemos  omitido  unas  por  no  creerlas  de  importancia,  prin- 
cipalmente cuando  son  de  letra  relativamente  moderna,  otras  por 
no  tener  aplicación,  como  cuando  el  amanuense  imitó  la  figura 
que  encontraba  en  el  original,  añadiendo  \^ así  ó  ¿j",  %o  \jS  asi 
su  figura;  pues  no  pudiendo  esta  ser  reproducida  por  los  tipos  de 
imprenta,  era  falso  el  que  nosotros  pusiéramos  .Oj  *.o  ^jS, 

No  pocas  veces  se  leo  al  margen  {j^j^  ^  indicando  que  en  el 
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original  había  algo  borroso  que  no  se  copió ,  y  que  por  tanto 
quedó  en  blanco  en  la  copia. 

Resulta  de  lo  expuesto  que  el  códice  Escurialense  de  Adh- 
Dhabbi  puede  considerarse  como  copia  fidelísima  del  original,  y  : 
que  por  tanto  tiene  casi  tanta  autoridad  como  pudiera  tener  el 
autógrafo  del  autor. 

Ahora  bien ,  ¿qué  autoridad  merecería  el  autógrafo?  Guando  el 
autor  refiere  sucesos  coetáneos  ó  próximos  á  su  tiempo,  parece 
que  debe  ser  creído,  pues  como  dice  el  compilador  de  Aben  Al- 
Jathib  «era  cronista  fiel  y  verídico,»  y  aunque  su  biógrafo  no  lo 
dice  ,  por  lo  que  se  infiere  de  los  datos  personales  que  aparecen, 
en  su  obra,  estudió  mucho,  ó  al  menos  citó  literalmente  muchos 
libros,  que  debió  de  extractar  en  sus  viajes. 

Respecto  á  los  sucesos  antiguos,  su  autoridad  descansa  en  la  : 
de  las  fuentes  que  consultó,  y  éstas,  en  cuanto  á  los  nombres  pro- 
pios de  poblaciones  españolas ,  quizá  estuviesen  bastante  altera-  : 
das;  pues  encontramos  algunos  que  evidentemente  están  mal  es- 
critos, y  probablemente  esto  se  debe  al  autor,  no  al  copista;  así 
sucede  con  el.  nombre  de  yi-^^^  Bohaxter  que  escribe  ^^^-^-J  y 
j'álL^í  pág.  26  y  393;  ^;>-Aj  por        Aledo,  pág.  395,  y  quizá  . 
algún  otro. 

Esto  nos  lleva  á  desconfiar  del  testimonio  del  autor  en  lo  que 
se  refiere  al  modo  de  escribir  los  nombres  propios  que  salen  una 
sola  vez,  creyendo  que  no  debe  discutirse  con  empeño  la  corres- 
pondencia de  un  nombre  árabe  con  otro  español,  en  tanto  que  no 
se  haya  encontrado  ese  nombre  en  más  de  un  autor. 

Vida  de  Adh-Dhahhi.  Pocas  noticias  se  tenían  del  autor  que 
publicamos,  llamado  Ahmed  hen  Yahyah  hen  Ahmed  hen  Ami-  : 
rah  hen  Yahyah,  conocido  generalmente  por  Adh-Dhahhi.  El  doc- 
tor Wustenfeld,  en  su  obra  citada,  Los  historiadores  árabes  y  sus 
obras  Iq  llaman  cordobés,  y  con  referencia  á  Almakkari,  da  algu- 
nas noticias  de  los  maestros  á  quienes  vió  en  sus  viajes  á  Bugía 
y  Alejandría:  no  las  da  muy  detalladas  Aben  Al-Jathibó  el  com- 
pilador en  el  Ms.  existente  en  la  Biblioteca  de  Berlín.  (Petermann, 
75,  foL  14),  cuyo  texto  nos  ha  sido  comunicado  por  el  profesor 
Edward  Sachau  por  mediación  de  nuestro  amigo  Mr. .  Hartwig  ^ 
Derenbourg. 
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Del  texto  de  la  biografía,  consta  que  nuestro  autor,  á  quierí  su 
biógrafo  llama  «fiel,  verídico,  cronista,  excelente  en  vocalizar  y 
anotar  los  libros»  era  un  prodigio  por  la  rapidez  con  que  escri- 
bía, contándose  el  hecho  de  que  en  una  semana  había  copiado  el 
libro  la  Almowata  de  Malic:  escribió  ó  compuso  tres  obras,  cuyos 
títulos  son :  Nacimiento  de  las  liices^  El  libro  de  las  cuarenta,  to- 
mado de  las  cuarenta  y  de  diversas  cadenas  de  tradiciones,  libros 
que  no  sabemos  se  conserven,  y  el  libro  titulado  El  Deseo  del 
que  busca  el  conocimiento  de  la  historia  de  los  hombres  de  Alan- 
dalus,  del  cual  sólo  se  conoce  el  códice  Escurialense,  y  las  copias 
sacadas  del  mismo.  .;iiis¿ 

Estaba  nuestro  autor  tomando  la  sombra  traé  una  tapia  de  un 
huerto  que  tenía,  y  habiéndose  caído  la  tapia  sobre  él,  quedó 
medio  muerto,  muriendo  al  amanecer  de  este  día,  domingo,  á 
cinco  días  por  andar  del  mes  rebia  postrero ,  del  año  9,  es  decir, 
según  creemos,  del  año  599  (de  20  de  Setiembre  de  1202  á  10  de 
Setiembre  de  1203). 

Por  lo  que  resulta  de  la  biografía,  no  sabemos  dónde  nació, 
dónde  pasó  su  vida ,  ni  dónde  murió ;  algo  nos  dice  él  mismo  por 
incidencia  en  varios  puntos  de  su  obra;  pero  de  todos  modos 
quedará  mucho  por  averiguar,  hasta  tanto  que  en  algún  otrei.; 
autor  aparezca  biografía  más  detallada,  que  las  que  nos  comu- 
nican el  compendiador  de  Aben  Al-Jathib,  Badro-d-Din  Albix- 
taki  y  Almakkari.     ja.98^i3  3,0fl  oúp  of)n6YSi3  ;s9VtBfog 

Del  contexto  de  la  obra  podemos  inferir  algunas  noticias  ,  las 
cuales,  aunque  no  tan  explícitas  como  fuera  de  desear,  nos  dicen 
algo  referente  al  punto  de  nacimiento ,  si  bien  de  un  modo  indi- 
recto y  bastante  referente  á  su  vida  literaria.  -.ümr.ja.-j  .  t:, 

Nos  parece  probable  el  que  nuestro  autor  nació  en  Vélez-  Ru- 
bio ó  Velez  Blanco  ,  en  la  provincia  de  Almería  ^jSj  ,  pues  de 
un  Velez  era  su  abuelo  Ahmed  (pág.  333),  y  en  Yelez  vivía  su  tío 
Abu  Chafar  Ahmed  ben  Abde-l-Melic  ben  Amirah  Adh-Dhabbi, 
á  quien  cita  muchas  veces  ,  además  de  haber  escrito  su  bio- 
grafía; es  verdad  que  en  ninguna  de  las  veces  que  cita  esta  poriq 
blación  la  llama  su  patria,  como  parecía  natural;  pero  es  indudat'ií 
ble  que  hacia  Lorca  y  Murcia  pasó  los  primeros  años  de  su  vida,." 
pues  en  esta  población  comenzó  sus  estudios,  teniendo  menos'v' 
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de  10  años,  bajo  la  dirección  de  Mohammad  ben  Gháfa^r  be|i 
Ahmed  ben  Hamid,  muerto  en  586  (texto  pág.  55  y  56). 

Adh-Dhabbi  viajó  mucho  por  Alandalus,  y  bastante  par  .fera 
de  su  patria;  al  menos  consta  que  estuvo  en  Ceuta,  Marrueco^ 
y  Alejandría  (páginas  325,  47,  205  y  206),  en  cuyos  puntos  trabón 
relaciones  literarias  con  los  sabios  más  distinguidos  de  su  tiení-' 
pp;  y  aún  hubiera  viajado  más,  á  no  ser  por  las  afecciones  de  fa- 
milia, pues  hacia  el  año  570  deseaba  hacer  un  viaje  al  Hichaz 
en  compañía  de  Icmail  ben  Ahmed  Al-Maafiri,  pero  se  lo  es- 
torbó su  hermana  (pág.  214):  por  este  liempo  debía  vivir  en 
Murcia,  en  cuya  población  le  encontró  en  571  Ahmed  ben 
Ahmed  Al- Azdí  (pág.  159)  ,  y  quizá  fué  en  esta  donde  le  cogió  la 
muerte,  pues  parece  que  en  ninguna  otra  debió  estar  tanto  tiem- 
po, según  las  relaciones  que  hizo  con  los  maestros  de  esta  po- 
blación. ...^ : 

Contenido  de  la  obra  de  Adh-Dhabhi.  Nuestro  autor  se  propuso 
en  beneficio  de  los  aficionados  á  los  estudios  históricos  acerca 
de  las  cosas  de  España,  escribir  por  orden  alfabético  lo  que  cre- 
yera útil  de  la  obra  de  Abu  Abd-Allah  Mohammad  ben  Nasr  Al- 
Homaidi ,  cuya  obra  le  pareció  la  más  útil ;  pero  completándola 
hasta  su  tiempo  desde  el  año  450  en  que  la  dejó  Al-Homaidi,  y 
añadiendo  lo  que  aquel  omitió,  y  nuestro  autor  había  encontrado 
en  otros  libros;  de  modo  que  su  obra  es  un  Diccionario  biográ- 
fico por  orden  alfabético  de  personajes  árabes  españoles  ó  que  es- 
tuvieron en  España  desde  el  tiempo  de  la  conquista  hasta  poco 
antes  de  la  muerte  del  autor,  yaque  habiendo  muerto  en .599, 
hay  la  biografía  de  alguno  que  murió  en  595.  5  osqBÍ  íi0  obíieiq 

Las  biografías  escritas  por  Adh-Dhabbi  generalmente  son  muy 
cortas,  cuadrando  á  muchas  de  ellas,  lo  que  dijo  M.  Dozy,  que 
son  como  registros  de  parroquia :  así  es  que  de  muchos  persona^ 
jes  sólo  dice  sus  nombres,  habiendo  bastantes  apuntes  biográfi- 
cos que  ocupan  una  sola  línea:  no  faltan  sin  embargo  biografías 
largas ,  habiendo  algunas  que  son  más  extensas  y  detalladas  que 
las  correspondientes  de  Aben  Pascual.  Gomo  su  objeto  era  gene- 
ral, se  incluyen  muchas- que  están  en  ambos  autores,  notándose 
algunas  veces  que  bebieron  en  idénticas  fuentes ;  y  cómo  dos 
autores  árabes  casi  siempre  copian  las  mismas  palabras,  resulta 
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que  hay  largos  trozos  en  Aben  Pascual  y  en  Adh-Dhabbi  comple- 
tamente iguales,  tanto  que  en  algunos  casos,  coincidiendo  estos 
textos  en  parte  muy  deteriorada  en  Adh-Dhabbi,  hemos  podido 
leer  lo  que  de  otro  modo  hubiera  sido  imposible,  y  hubiéramos 
tenido  que  dejar  en  blanco:  en  general  puede  decirse  que  Adh- 
Dhabbi  da  noticias  menos  concretas  referentes  á  la  parte  histó- 
rica, pero  más  detalladas  para  la  parte  literaria,  copiando  muchos 
versos,  que  quizás  no  se  conserven  en  otra  parte. 

En  los  11  primeros  folios  el  autor  incluyó  un  resumen  general 
de  la  dominación  de  los  árabes  en  Alandalus  hasta  su  tiempo, 
de  escaso  valor  en  la  parte  referente  al  periodo  de  los  Emires,  y 
más  detallada  y  concreta  en  lo  referente  á  la  dominación  de  los 
Omeyyahs  y  tiempos  posteriores:  la  parte  referente  á  los  Omeyyahs 
y  Hammudies  estaba  ya  publicada  casi  con  las  mismas  palabras 
por  M.  Dozy  en  la  obra  de  Abde-l-Wahid,  aunque  con  la  singular 
coincidencia  de  que  en  Abde-l-Wahid  faltan  los  reinados  de 
Abde-r-Rahman  II,  hasta  Al-Haquem  II,  que  se  encuentran  en 
Adh-Dhabbi,  faltando  en  éste,  parte  del  reinado  de  Quleiman,  y 
los  de  Alí  ben  Hammud,  Al-kacim  ben  Hammud,  Yahyah  ben 
Alí,  Abde-r-Rahman  Al-Moctadhhir  y  parte  del  de  Abde-r-Rah- 
man Ab-Mostacfí,  ó  sea  lo  comprendido  en  el  texto  de  Abde-1- 
Wahid  (pág.  30  línea  última,  hasta  la  pág.  40,  línea  3),  que  como 
lo  anterior  y  siguiente,  es  probable  que  estuviese  casi  con  las 
mismas  palabras.  jú  ooAjyíMÍJS  i^abio  loq  ooy 

Gomo  era  de  esperar,  la  parte  más  interesante  es  la  que  se  re- 
fiere al  tiempo  en  que  el  autor  vivía,  en  cuyo  período  se  com- 
prende un  lapso  de  tiempo  cuya  historia  es  muy  oscura  y  por 
demás  importante,  en  razón  de  los  trastornos  que  se  suceden  al 
declinar  el  poder  de  los  almorávides  hasta  que  los  almohades 
pueden  llamarse  señores  de  la  España  musulmana.  De  este  pe- 
ríodo que  podríamos  llamar  de  reyes  de  Taifas  de  la  segunda 
época,  y  que  comprende  desde  los  años  539  á  57G,  da  noticias 
muy  interesantes,  ocultándose  por  desgracia  algunos  detalles 
cronológicos  en  las  líneas  que  están  casi  completamente  borra- 
das: hay  indicaciones  hasta  del  año  591,  aunque  de  los  últimos 
años  dice  muy  poco. 

Fuentes  de  Adh-Dhabbi.  El  autor  indica  bastante  en  la  intro- 
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ducción  que  se  proponía  casi  refundir  la  obra  del  Mallorquín  Al- 
homaidi;  así  es  que  le  cita  machísimas  veces,  á  tal  punto,  que 
quizá  la  mayor  parte  del  texto  del  manuscrito  que  se  conserva  en 
la  Biblioteca  de  Oxford,  esté  contenido  en  extracto,  y  muchas 
veces  con  las  mismas  palabras :  hubiéramos  deseado  hacer  el  co- 
tejo con  dicho  manuscrito  pero  no  hemos  podido  hacerlo. 

Además  de  la  obra  de  Al-Homaidi,  nuestro  autor  consultó  y 
extractó  multitud  de  libros,  tanto  españoles  como  orientales,  co- 
piando muchas  veces  sus  mismas  palabras:  más  de  90  son  los 
historiadores  á  quienes  cita,  si  bien  es  verdad,  que  muchas  ve- 
ces,  un  mismo  autor  es  citado  con  dos  ó  tres  nombres  ó  sobre- 
nombres diferentes;  pero  de  todos  modos  el  número  es  muy  con- 
siderable, notándose  que  los  más  citados  son  10  ó  12,  la  mayor 
parte,  conocidos  por  las  citas  de  los  autores  posteriores,  que  es- 
cribieron de  cosas  de  Alandalus:  se  cita  con  mucha  frecuencia > 
como  al  que  más  de  los  autores  españoles ,  á  Abu  Caíd  ben  Ju- 
nus,  historiador  de  las  cosas  de  Egipto,  probándose  una  vez  más, 
con  cuánta  razón  decía  no  há  mucho  en  este  mismo  sitio  uno  de 
nuestros  ilustrados  compañeros  que  en  los  autores  árabes  orien- 
tales se  encuentran  muchas  noticias,  que  ilustran  nuestra  histo- 
ria patria;  y  se  comprende  fácilmente,  pues  las  comunicaciones 
literarias  entre  los  musulmanes  en  la  Edad  Media  eran  quizá 
más  frecuentes  y  más  cordiales,  que  las  que  haya  mantenido 
ningún  otro  pueblo. 

No  cabe  en  los  estrechos  límites  que  he  debido  trazarme  para 
esta  reseña,  hacer  un  estudio  detenido,  ni  mencionar  siquiera 
los  nombres  de  los  historiadores  citados  por  Adh-Dhabbi,  y  ver 
si  son  ó  no  conocidos  por  otros  documentos:  de  algunos  casi  pu- 
diera asegurar  que  no  figuran  en  la  obra  del  Dr.  Wustenfeld,  Los 
historiadores  árabes  y  sus  ohras^  donde  hubieran  entrado  como 
por  derecho  propio,  si  figuraran  en  alguno  de  los  muchos  libros 
consultados  para  escribir  esta  útilísima  é  importante  obra  de  la 
literatura  histórica  árabe. 

Dificultades  de  la  publicación.  Al  hablar  del  estado  en  que  se 
encuentra  el  códice  Éscurialense  de  A.dh-Dhabbi,  hemos  indicado 
algo  de  las  dificultades  que  presenta  su  lectura  en  tres  ó  cuatro 
lineas  por  página,  en  virtud  de  haberse  mojado  el  códice,  quizá 
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en  el  último  incendio  que  sufrió  la  Biblioteca  del  Escorial:  en 
todo  lo  que  ha  sufrido  de  la  humedad,  aún  en  los  pedazos  que 
conservan  la  tinta  en  bastante  buen  estado,  en  general  los  pun7 
tos  que  distinguen  unas  letras  de  otras,  apenas  se  perciben,  y  si 
esto  en  ciertas  ocasiones  no  obsta  para  que  la  palabra  se  lea  bien, 
cuando  es  ésta  desconocida  resulta  tarea  interminable  el  hacer 
combinaciones  para  acertar  con  la  verdadera;  así  que  muchas 
veces  ni  siquiera  hemos  intentado  hacerlo,  sino  que  hemos  pu- 
blicado la  palabra  como  nos  parecía  distinguirla,  prescindiendo 
de  si  resulta  ó  no  palabra  árabe  ó  de  si  hacía  sentido;  pues  esto 
que  en  la  prosa  histórica  es  relativamente  fácil  de  determinar,  en 
la  poesía  resulta  sumamente  difícil,  y  el  empeño  de  evitar  alguna 
que  otra  errata  más ,  hubiera  hecho  interminable  nuestra  tarea: 
estas  dificultades  no  se  ofrecen  sólo  en  lo  deteriorado  por  la  hu- 
medad, sino  en  todo,  aunque  en  menor  escala;  pues  hay  muchas 
palabras  en  las  que  se  han  omitido  los  puntos  de  ciertas  letras,  ó 
no  se  conocen  con  seguridad  si  los  tienen,  por  confundirse  coa 
las  vocales  ó  con  el  sokum:  además  hay  letras  que  se  confun- 
den casi  siempre  en  su  forma,  como  sucede  con  las  similares 
^  ¿  j  j  —  3  y  j  en  principio  —  y  *  cu  principio  y  medio  y 
^  ^  ^  ^  en  fln^  pues  éstas,  si  les  faltan  los  puntos  se  confun-, 
den  casi  siempre.  v 

A  las  dificultades  paleográficas  se  agregan  las  que  produce  la 
gran  confusión  que  hay  en  la  encuademación,  pues  como  en 
otros  códices  del  Escorial,  está  hecha  sin  el  cuidado  de  una  per- 
sona inteligente,  quizá  después  que  las  varias  hojas  de  un  libro 
se  desparramaran  más  ó  menos  al  ser  echadas  á  uno  de  los  patios 
del  Monasterio,  para  librarlos  del  incendio,  y  al  ser  recogidos 
después,  se  pondría  junto  lo  que  se  creía  del  mismo  libro,  sin 
fijarse  en  el  orden  de  los  cuadernos.  Es  verdad  que  parte  de  estos 
inconvenientes  se^  salvaa  e%  el  códice  Adh-Dhabbi  por  tener  fo- 
liación antigua,  pero  ésta,  por  desgracia,  no  llega  más  que  al  fo- 
lio 40  y  está  mal  hecha  como  vamos  á  ver. 

Foliado  recientemente  el  códice  después  de  su  defectuosa  encua- 
demación, coinciden  ambas  numeraciones  hasta  el  folio  11  inclu- 
sive; desde  éste  hay  una  gran  confusión,  pues  siguen  de  la  nu- 
meración antigua  los  folios  15,  IG,  12,  13,  14,  17,  18,  hasta  25-27 
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hasta  36,  sigue  el  26,  después  un  folio  sin  número,  continuando 
con  los  folios  de  37  á  40:  parecía  natural  el  suponer  que  la  nume- 
ración antigua  estaba  bien  hecha;  pero  resulta  indudable  que  se 
hizo  cuando  el  códice  había  sufrido  bastante,  y  sus  folios  estaban 
trastornados  además  de  faltar  algunos;  pues  después  del  folio  6, 
aunque  sigue  el  7.°,  hay  una  laguna  considerable  que  calculamos 
de  5  hojas  en  virtud  de  que  al  folio  10  ver.,  mitad  de  cuadernillo, 
hay  signatura  como  sucede  en  los  restantes,  de  donde  resulta  que 
si  el  folio  10  es  el  5  del  segundo  cuaderno,  debiera  haber  llevado 
el  número  15  si  la  foliación  se  hubiera  hecho  al  principio  cuan- 
do el  códice  estaba  íntegro:  que  hasta  el  folio  40  hay  que  ir  sal- 
tando siguiendo  la  foliación  antigua,  con  una  ligera  excepción,  lo 
prueba  más  que  nada,  el  que  de  este  modo  coinciden  en  tamaño 
y  figura  los  agujeros  hechos  por  la  polilla,  atravesando  á  veces 
muchos  folios,  produciendo  figuras  muy  simétricas:  también 
prueba  lo  mismo  la  continuación  de  las  biografías,  en  los  casos 
en  que  puede  distinguirse,  pues  como  casi  siempre  al  fin  del  fo- 
lio se  interrumpe  poco  ó  mucho  el  sentido,  por  no  poderse  leer 
alguna  ó  algunas  palabras,  podría  dudarse  de  esta  prueba. 

He  indicado  que  en  algún  caso  hay  que  prescindir  de  la  nume- 
ración antigua:  Bsto  sucede  después  del  folio  25 ,  al  cual  sigue  el 
27,  estando  el  26  después  del  36:  que  al  25  debe  seguir  el  27  se 
prueba  por  la  correspondencia  que  hay  entre  los  desperfectos  de 
uno  y  otro,  si  bien  pudiera  sospecharse  que  la  correspondencia 
no  es  perfecta  y  que  falta  un  folio ;  pero  de  seguro  no  es  el  que 
lleva  el  número  26,  el  cual  está  en  su  lugar  correspondiente  des- 
pués del  36,  como  lo  prueban  el  sentido  y  la  coincidencia  de  los 
agujeritos  con  los  de  los  folios  que  llevan  los  números  36  y  37  an- 
tiguos, pues  la  polilla  se  cebó  en  el  códice  cuando  los  folios  esta- 
ban en  su  lugar;  como  en  el  folio  27  continúa  la  biografía  que 
resultó  pendiente  en  el  25,  y  parece  que  no  hay  solución  de  con- 
tinuidad, deberemos  inferir  que  la  foliación  se  hizo  mal,  estando 
el  códice  falto  y  algún  folio  fuera  de  su  puesto;  después  se  notó  el 
error  y  el  folio  26  pasó  á  ser  37. 

Al  folio  26  antiguo,  colocado  después  del  36  por  persona  inte- 
ligente, sigue  un  folio  sin  numeración  antigua,  que  con  esto 
solo  indicaría  estar  fuera  de  su  puesto  y  debe  ir  después  del  folio 
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44;  á  continuación  siguen  los  folios  37,  38,  39  y  40  donde  termi- 
na la  foliación  antigua,  siendo  desde  aquí  más  difícil  el  fijar  el 
orden  que  deben  llevar,  pues  indudablemente  hay  aún  bastante 
confusión.  i  ^ojíi^^-íj^i:.  ■  -Ul^:  l..í::.  o  xí- 

En  virtud  de  los  "Tnismos-^ principios  lifeníos  fijado  la  colocación 
que  debería  observarse  en  los  folios,  que  desde  el  40  es  la  siguien- 
te: 40  á  44,  37,  45,  46,  58  hasta  65,  56,  57,  47  hasta  55,  y  desde 
el  66  ya  todo  sigue  bien  hasta  el  fin:  en  el  orden  que  hemos  esta- 
blecido tenemos  seguridad,  aun  para  el  tránsito  del  44  al  37  y  del 
46  al  58,  pues  aunque  en  estos  no  hay  seguridad  de  que  las  huellas 
délas  polillas  coincidan  por  completo  y  pudiera  faltar  algún  folio, 
el  hecho  de  que  tengan  signatura  de  cuadernos  los  folios  que  para 
nosotros  resultan  ser  10,  20,  30,  40,  50,  étc,  dan  completa  segu- 
ridad de  que  desde  el  folio  10  nada  falta:  el  sentido  no  resolvería 
las  dudas,  por  seguir  versos  después  de  una  línea  casi  completa- 
mente ilegible. 

Todas  estas  explicaciones  y  las  dudas  en  ellas  expuestas  se  hu- 
bieran salvado,  al  menos  en  gran  parte,  si  me  hubiera  sido  posi- 
ble desencuadernar  el  códice  para  ponerlo  en  orden,  y  cotejar, 
superponiéndolas,  las  huellas  de  la  polilla;  pero  no  me  he  creído 
autorizado  para  hacerlo,  y  en  verdad  que  siento  no  haber  pedido 
el  correspondiente  beneplácito,  con  lo  cual  el  códice  hubiera  ga- 
nado y  la  Academia  se  hubiera  ahorrado  la  molestia  de  oir  dar 
importancia  á  las  huellas  de  seres  tan  poco  importantes  y  tan  im- 
portunos. 

Habiéndose  indicado  antes  que  del  códice  Escurialense  de  Adh- 
Dhabbi  existen  copias,  podría  suponerse  que  las  dificultades  de 
lectura  eran  exageradas,  pues  no  habría  más  que  atenerse  á  las 
copias,  que  se  supondrá  son  exactas  casi  siempre:  vamos  á  decir 
ítlgo  de  las  tales  copias.  >  ^"  d 

:M  manuscrito  Gg.  22  de  la  Biblioteca  Nacional  contiene  una 
copia  incompleta  de  nuestro  autor,  copia  que  llega  hasta  el  últi- 
mo de  los  que  figuran  con  el  nombre  de  Alí:  según  resultado  una 
nota  que  hay  al  principio,  no  se  sabe  quién  la  hizo. 

y  por  cierto  que  no  ha  perdido  mucho  la  fama  del  amanuense 
ó  arabista  que  ocultó  su  nombre,  pues  el  manuscrito  tiene  tales 
.defectos,  que  hoy  carece  por  completo  de  valor. 
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Hemos  dicho  que  el  Códice  Escurialense  tiene  en  muy  mal  es- 
tado al  menos  dos  ó  tres  líneas  en  cada  página:  nuestra  copia  deja 
en  claro  cuanto  hay  muy  deteriorado,  y  como  no  marca  lo  que  se 
deja  por  copiar,  representado  por  dos  ó  tres  puntos,  algunas  ve- 
ces se  pasa  á  nueva  biografía  sin  que  el  lector  pueda  sospecharlo 
más  que  por  el  sentido,  como  sucede  al  folio  60  r.,  línea  6,  en  el 
que  la  biografía  260  está  continuada  con  parte  de  la  261,  omitien- 
do cuanto  hemos  hemos  puesto  en  la  pág.  114,  línea  6,  desde  ^^'A 
hasta  la  linea  9,  ^\  omisión  que  solo  está  indicada  por  dos 
puntos:  lo  mismo  sucede  al  folio  66  r.,  línea  3,  donde  se  omiten 
las  dos  últimas  líneas  de  la  biografía  294  desde  la  palabra  : 
otras  veces  se  pone  como  biografía  aparte  lo  que  es  continuación, 
ó  se  omiten  algunas  biografías  muy  cortas  que  coinciden  con  lo 
que  está  mal  conservado. 

El  que  quiera  convencerse  de  lo  imperfecto  de  estas  copias,  co- 
téjelas, si  puede,  con  el  original,  y  para  los  que  no  puedan  ha- 
cerlo por  sí  mismos,  damos  las  variantes  que  resultan  en  la  bio- 
grafía de  Aben  Habib,  que  por  contener  el  texto  de  la  capitulación 
de  Teodomiro,  pensamos  reproducir  en  litografía;  en  la  copia  se 
lee:  \j^^y!  por  ^! ji  —  ^5^^^^  PO^'  ,_5^^^  —  J^.'-»^'  poi'  Jj'-:^^  ■ — 
por  —  JjL3  por  J>:i  —  j.axw  ^\  por  j^ajuo     \  — 

^  'ijA^  por  ¿\rf?  ¿Iw 


Por  supuesto  que  el  copista  no  advirtió  que  el  orden  de  los  fo- 
lios estaba  alterado  varias  veces,  como  hemos  hecho  notar,  y  no 
habiendo  advertido  esto,  se  comprende  la  confusión  que  ha  de  pro- 
ducirse en  la  copia,  involucrando  unas  biografías  con  otras;  con- 
fusión en  que  por  la  misma  causa  hubo  de  incurrir  el  erudito 
maronita  Gasiri  al  extractar  biografías  de  Aben  Al-Abbar;  pues 
la  mala  encuademación  no  es  peculiar  de  estos  códices,  sino  que 
es  extensiva  á  varios,  quizá  á  muchos  de  los  del  Escorial. 

No  es  de  mucho  mayor  valor  la  copia  contenida  en  el  manus- 
crito Gg.  14  de  la  misma  Biblioteca  Nacional,  á  pesar  de  que  el 
copista,  el  maronita  D.  Pablo  Hodar,  parece  que  se  esmeró  en  ella 
cuanto  le  fué  posible. 

Ya  que  hemos  anotado  las  variantes  del  manuscrito  anterior, 
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cotejando  la  biografía  de  Aben  Habib  núm.  675  del  texto  impre- 
so, anotemos  también  las  de  éste:  se  lee  p.  185  ^  por  ji\ 
j.Ax^  —  por  (^|^^ —  '^^-y^  por  íJ,a^  e/^  —  ¡J-^z^ 
por  ^^-^^  —  por  ^3  ¡^^\             \rf?  ¿L*.^ 

Por  esta  última  cita  se  ve  que  la  vista  del  maronita  no  era 
muy  perspicaz  para  poder  vislumbrar  lo  que  hay  escrito  en  mu- 
chos pedazos,  donde  la  tinta  está  tan  debilitada,  que  más  bien  que 
leer,  hay  que  adivinar,  y  si  se  acierta,  á  pesar  de  distinguirse 
poco  la  tinta,  después  se  lee  con  completa  seguridad:  así  nos  ha 
pasado  muchas  veces,  siendo  así  que  no  pocas  hemos  dejado  de 
leer  pedazos  que  se  distinguen  bastante  más. 

El  maronita  D.  Pablo  Hodar  dice  en  una  nota  al  principio  del 
manuscrito  que  generalmente  solo  deja  de  copiar  dos  ó  tres  pala- 
bras, á  no  ser  en  las  primeras  hojas  y  en  las  últimas;  pero  la  ver- 
dad es  que  con  frecuencia  omite  muchas  palabras  que  pueden 
leerse  bastante  bien,  así  en  la  biografía  1562,  sólo  pone  las  pri- 
meras palabras  ^^jxlkJt  ^U.  ^M,  omitiendo  todo  lo  restante:  lo 
mismo  sucede  en  la  biografía  1579,  en  la  que  se  omite  cuanto 
hay  en  el  folio  171  v.,  desde  ^j^'  ^^iis^\  J^:  en  cuan- 
to á  los  versos  que  están  mal  conservados,  los  omite  con  mucha 
frecuencia,  omitiendo  también  los  que  pueden  leerse  de  la  misma 
kasida  ó  composición,  si  bien  generalmente  indica  el  número  de 
los  omitidos. 

La  desordenada  encuademación  del  códice  también  pasó  des- 
apercibida al  diligente  maronita,  y  por  tanto,  en  esta  copia  resul- 
ta la  misma  confusión  de  biografías  que  en  la  anterior. 

En  una  nota  al  fin  del  códice  Escurialense  se  lee:  «Se  copió  este 
Códice  para  la  Real  Academia  de  la  Historia  en  el  año  180G,  por 
M.  B.  M.»  Creemos  que  esta  nota  es  de  letra  del  Sr.  D.  Manuel 
Bacas  Merino;  y  resulta  que  debíamos  tener  una  copia  del  códice 
Escurialense,  quizá  mejor  que  las  anteriores;  pero  hoy  no  existe 
en  nuestra  Biblioteca,  en  la  que  consta  la  noticia  curiosa  de  que 
el  que  había  de  hacer  la  copia,  decía  que  el  códice  do  Adh-Dhabbi 
no  podía  copiarse. 

Y  casi  que  tenía  razón:  si  nosotros  nos  hubiéramos  fijado  antes 
en  las  imperfecciones  de  las  copias ,  y  en  que  todo  habíamos  de 
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sacarlo  de  un  códice,  donde  otros  habían  tenido  que  omitir  tantas 
palabras,  no  hubiéramos  acometido  una  empresa,  que  después  de 
acometida  quizá  debiéramos  haber  abandonado:  hoy  no  sabemos 
si  arrepentimos  ó  congratularnos  de  nuestra  temeridad :  las  per- 
sonas inteligentes  en  ía  materia  decidirán  si  era  mejor  que  el  có-. 
dice  de  Adh-Dhabbi  permaneciese  inédito  ó  que  esté  publicado 
con  las  muchas  imperfecciones  que  nosotros  no  hemos  sabido 
evitar.  , 

Francisco  Codera. 

Madrid  13  de  Febrero  de  1885. 


lí. 

ESTUDIOS  DE  ARTE  É  HISTORIA  MILITAR  POR  DON  CARLOS  BANUS 

Y  COMAS. 


Excmo.  Sr.:  '  ~ 

^      .     ,      .  i      .         -,  .  oxhuJ8& 

La  Academia,  que  conoce  el  acierto  de  su  presidencia  en  la 

distribución  de  los  trabajos,  comprenderá  sin  esfuerzo  que  sólo 
por  apremiantes  ocupaciones  del  Sr.  General  Arteche  y  de  otros 
señores,  podría  llegar  hasta  mí  el  honroso  encargo  de  informar 
acerca  de  una  obra  que  bajo  el  título  Estudios  de  arte  é  historia 
militar^  presenta  su  autor  el  comandante  de  p]jército,  capitán  de 
Ingenieros  y  profesor  en  la  Academia  de  este  Cuerpo,  D.  Garlos 
Banus  y  Comas. 

Deploro  la  circunstancia  que  priva  á  la  corporación  de  oir  en 
estos  momentos  la  palabra  siempre  erudita  y  autorizada,  mayor- 
mente en  este  caso,  del  distinguido  y  respetable  académico,  pri- 
vando á  la  vez  al  autor  del  realce,  que  su  obra  por  muchos  títu- 
los  rnerece,  y  hiibiera  obtenido  de  la  censura  á  que  estaba  llamada; 
y  aunque  abrigo  la  seguridad  de  que  ha  de  ser  tenida  en  cuenta 
esta  obligada  sustitución  para  no  imputar  á  la  obra  la  deficiencia 
del  informe,  deber  mío  era  buscar  un  medio  que,  restableciendo 
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eii'lo  posible  las  cosas  á  su  nivel,  llevase  la  confianza  arriba,  la 
tranquilidad  abajo,  y  á  mi  ánimo  el  convencimiento  de  haber 
procedido  como  las  circunstancias  exigían,  aun  á  trueque  de  abu- 
sar de  la  benevolencia  del  Sr.  General  Arteche,  al  rogarle  no  sólo 
su  autorizado  consejo,  sino  su  más  amplia  censura  antes  de  some- 
ter mi  informe  á  la  de  la  Academia. 

¡Por  tal  modo  se  convierte  mi  encargo  en  la  ponencia  de  una 
Comisión;  y  de  la  pérdida  de  todos  saco  ganancia  con  la  lectura 
de  una  obra  importante,  y  con  la  autoridad  en  que  se  ampara  mi 
dictamen  desde  el  párrafo  siguiente.  ¡.¿o^íivjí.  ..¿lo.x.  

El  Sr.  Banus  divide  su  obra  en  tres  partes  contenidas  en  sen- 
dos tomos  en  8.",  aunque  la  caja  nutrida  de  letra  compacta  del 
tipo  nueve,  cuadraría  mejor  en  tamaño  doble.  Política  de  la  gue- 
rra^ lleva  por  segundo  título  el  tomo  i.  En  la  introducción,  ga- 
llardamente escrita  como  toda  la  obra,  lamenta  que  la  profesión 
militar  no  tenga  por  base  una  instrucción  más  amplia,  porque  no 
ve  razón  ninguna  para  que  el  militar  ignore  los  principios  más 
rudimentarios  de  Literatura,  Lógica  ó  Historia  natural,  que  se 
exigen  para  las  otras  carreras.  La  base  de  un  buen  ejército  con- 
siste en  tener  oficiales  instruidos  y  que  se  dediquen  sin  cesar  al 
estudio  de  las  ciencias  militares,  cimentado  en  las  ciencias  exac- 
tas, y  apoyado  por  la  historia,  con  la  cual  se  relaciona  el  arte 
militar  tan  íntimamente,  que  no  es  posible  su  estudio  sin  recurrir 
á  aquella.  Recomienda  el  de  las  principales  campañas  llevadas  á;^ 
cabo  por  los  capitanes  más  famosos,  porque  si  el  poeta  busca  su 
inspiración  en  Homero,  Virgilio,  Dante,  Shakespeare,  Calderón 
Gothe,  el  militar  ha  de  buscarla  en  Alejandro,  César,  Aníbal,  ,- 
Gonzalo  de  Córdoba,  Federico  de  Prusia  y  Napoleón.  Encarece ^ 
la  necesidad  de  que  se  acostumbre  al  ejército  á  conocer  el  mérito 
real  de  nuestras  glorias  militares,  de  tanto  valor  por  lo  menos 
como  las  que  brillan  en  la  historia  de  otras  naciones;  y  sin  em- . 
bargo,  mientras  los  nombres  de  Tnrena,  Conde,  Malborough  y 
Montecuculi  son  conocidos  de  casi  todos  los  militares,  muchos 

,1 

apenas  saben  como  se  llamaba  el  Gran  Capitán,  qué.  campañas, 
llevó  á  cabo  el  Duque  de  Alba,  quién  fué  Alejandro  Farnesio,  y;'^ 
bastantes  los  que  ignoran  la  existencia  de  los  Leiva,  Pescara^r 
Urbina,  Colonna  y  Dávila. 
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A  este  propósito  trascribe  notables  palabras  del  erudito  general 
Almirante,  sobre  los  famosos  tercios  españoles;  encomia  algunos 
rasgos  característicos  de  la  especial  índole  de  aquellos  soldados, 
que  faltos  de  paga  en  vísperas  de  la  batalla  de  Pavía,  no  sólo  se 
prestaban  á  combatir  sin  retribución,  sino  que  se  obligaron  á 
vender  hasta  las  camisas  para  que  se  pagase  á  los  tudescos;  y  aun 
que  reconoce  y  censura  su  indisciplina,  nunca  tan  de  relieve  como 
la  de  los  italianos  y  flamencos,  sobre  todo  la  de  los  alemanes,  di- 
rige contra  los  que  hoy  la  exageran  sin  recordar  á  la  vez  rasgos 
como  el  citado,  las  siguientes  notables  palabras:  «Si  alguno  de 
aquellos  heróicos  soldados  hubiera  resucitado  para  ser  testigo  de 
ciertas  escenas  contemporáneas,  difícil  le  hubiera  sido  compren- 
der por  qué  se  juzgan  con  tanta  severidad  los  motines  de  hace 
tres  siglos  y  producen  frutos  ópimos  ciertos  actos,  que  á  pesar  de 
ser  conocidos  con  distinto  nombre,  no  pueden  presentarse  coma 
modelos  de  disciplina  militar.» 

A  cambio  de  tal  disparo,  que  pluguiera  á  Dios  no  alcanzara  á 
nadie  en  lo  sucesivo,  cierra  la  introducción  con  estas  halagüeñas 
frases:  «Los  descendientes  de  aquellos  soldados,  que  supieron 
alcanzar  tan  alto  renombre,  no  debemos  olvidar  que  todavía  con» 
servamos  las  cualidades  que  les  distinguieron;  la  sobriedad,  la 
constancia  en  soportar  las  fatigas,  el  valor  en  los  combates,  la 
abnegación  y  el  heroísmo,  de  que  ha  dado  tantas  pruebas  el  sol- 
dado español.» 

Y  con  estas  otras  resume  su  propósito:  «Al  escribir  estos  artí- 
culos nos  proponemos  generalizar  los  conocimientos  del  arte  mi- 
litar, dar  á  conocer  siquiera  ligeramente  la  historia  de  nuestras 
guerras  y  nuestros  grandes  capitanes,  y  contribuir  en  lo  que  nos 
permitan  los  escasísimos  conocimientos  que  poseemos,  al  movi- 
miento intelectual  que  afortunadamente  parece  iniciarse  en  el 
ejército  español.» 

El  conjunto  de  conocimientos  relativos  á  la  guerra  es,  en  su 
sentido  más  lato,  la  definición  que  presenta  del  arte  militar.  Di- 
vídelo en  dos  partes,  comprendiendo  en  la  primera  la,  creación  de 
los  ejércitos;  su  organización,  movilización  y  concentración;  tácticas 
particulares;  estudio  del  terreno  j  política  de  la  guerra^  ó  sea  la 
qu«  llama  Jomini  la  Filosofía  déla  guerra,  Subdivide  la  segunda 
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en  Estrategia  y  gran  táctica;  y  visto  el  importante  papel  que  la 
política  desempeña  en  la  primera  parle  del  arte  militar  la  designa 
con  el  nombre  de  Política  militar;  no  sin  establecer  las  debidas 
diferencias  entre  ésta  y  la  estrategia,  y  entre  la  estrategia  y  la 
táctica,  por  medio  de  teorías  aclaradas  con  ejemplos  históricos 
oportunos,  que  instruyendo  al  lector  demuestran  la  ilustración 
nada  común  del  autor.  No  en  vano  da  gran  importancia  al  estu- 
dio de  la  historia  militar  que  no  sólo  completa  la  parte  didáctica 
del  mismo  arte,  sino  que  es  indispensable  para  el  estudio  de  la 
historia  política,  citando  en  su  apoyo  esta  sentencia  de  Gousin: 
5(Dadme  el  estudio  militar  de  un  pueblo  y  su  manera  de  hacer  la 
guerra,  y  me  encargo  de  hacer  un  bosquejo  de  todos  los  demás 
elementos  de  su  historia.»  Y  de  cosecha  propia  añade:  «Si  todos 
los  generales  conocieran  por  lo  menos  la  historia  militar  de  su 
país,  es  indudable  que  sus  operaciones  serían  mucho  más  acer- 
tadas.» 

■  Antes  de  proseguir  sus  estudios  aborda  la  cuestión  tan  debatida 
sobre  si  hay  arte  de  la  guerra,  ó  ciencia  de  la  guerra;  y  para  ello 
dilucida  la  diferencia  entre  la  ciencia  y  el  arte,  creyendo  que  en 
las  liberales  tiene  la  personalidad  del  artista  capital  importancia, 
lo  que  en  las  ciencias  no  sucede.  «Si  Rubens  ó  Murillo,  dice,  hu- 
bieran pintado  dos  cuadros  sobre  el  mismo  asunto,  un  inteligente 
en  pintura  distinguiría  sin  vacilar  la  obra  del  primero  de  la  del 
segundo;  pero  si  el  principio  de  la  gravitación  hubiera  sido  des- 
cubierto por  otro  sabio  distinto  de  New^ton,  su  enunciado  sería  el 
mismo.»  Varias  otras  consideraciones  le  llevan  á  la  conclusión 
de  que  «hay  arte  y  no  ciencia  militar;  y  de  tal  modo,  que  Napo- 
león al  formular  el  plan  de  la  campaña  de  1800,  es  á  juicio  suyo 
tan  artista  como  Virgilio  aL escribir  el  famoso  Quos  ego  de  su 
Eneida. y»  -  -  - 

Otra  cuestión  présenla  sobre  la  distinción  que  existe  entre  el 
arte  militar  y  el  arte  de  la  guerra.  El  primero  reúne  los  elemen- 
tos que  ha  de  emplear  el  segundo;  y  para  hacer  gráfica  la  teoría, 
cita  la  comparación  que  establece  el  general  mejicano  Sostenes 
Rocha,  en  estos  términos:  «El  arte  de  la  guerra  es  al  arte  mi- 
litar lo  que  la  acción  á  la  palabra.»  Para  encarecer  su  importancia 
dice  con  Proudhon:  «Todo  en  la  historia  do  la  humanidad  supone 
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la  guerra,  nada  se  explica  sin  ella;  quien  sábela  ciencia  y  el  arte 
de  la  guerra,  sabe  el  todo  del  género  humano.» 

Para  estimular  al  estudio  del  arte  militar  recuerda  que  no  so- 
lamente los  grandes  capitanes  sino  genios  como  Alejandro,  César 
y  Napoleón,  necesitaron  del  estudio;  trascribe  sentenciosas  pala- 
bras de  Balmes  contra  la  pereza,  y  dirige  estas  otras  de  Federico 
de  Prusia  á  los  que  creen  cumplir  su  oficio  asistiendo  á  una  gue- 
rra sin  haber  hecho  antes  el  menor  estudio  de  preparación.  «El 
pensamiento,  ó  mejor  dicho,  la  facultad  de  combinarlas  ideas,  es 
tan  sólo  lo  que  distingue  al  hombre  de  la  bestia  de  carga:  una 
acémila  que  hubiera  hecho  diez  campañas  con  el  principe  Euge- 
nio^ no  habría  por  esto  aprendido  táctica.  Marchar  cuando  so 
marcha,  detenerse  cuando  se  ordena,  acampar  cuando  se  acampa, 
comer  cuando  se  come,  batirse  cuando  se  combate:  esta  es  la  gue- 
rra para  la  gran  mayoría  de  los  oficiales  que  la  hacen.» 

Juiciosísimas  y  atinadas  consideraciones  añade  á  estas  palabras, 
sobre  las  modificaciones  introducidas  en  el  armamento,  que  cada 
día  obligan  á  diverso  modo  de  combatir,  no  pudiéndose  lograr 
sin  el  estudio  un  éxito  como  el  obtenido  por  Alemania  en  su  últi- 
ma guerra  contra  Francia,  y  recuerda  á  nuestro  ejército  el  aforis- 
mo de  Yegecio:  Exercitus  labore  proficit,  Otio  consenescit. 

De  estos  preliminares  pasa  á  la  política  déla  guerra  que  define; 
busca  la  etimología  do  esta  palabra  en  la  sajona  ger  ó  wer;  clasi- 
fica las  guerras  en  ofensivas  y  defensivas,  campales  y  de  sitio, 
marítimas,  coloniales,  interiores  y  exteriores,  de  conquista,  na- 
cionales, de  propaganda,  de  intervención,  de  utilidad,  de  honor, 
dobles,  civiles,  de  hegemonía  y  de  secesión,  según  las  causas 
políticas  ó  sociales  que  las  motivan  ó  el  teatro  en  que  se  desarro- 
llan; las  examina  y  explica  con  facilísima  expresión  y  seguro 
criterio;  las  considera  bajo  el  punto  de  vista  de  su  legalidad,  para 
llamarlas  justas  ó  injustas;  y  mal  satifecho  de  apoyar  sus  apre- 
ciaciones con  la  opinión  de  tratadistas  insignes,  renombrados 
escritores,  juristas  famosos  y  capitanes  ilustres  que  así  maneja- 
ron la  pluma  como  la  espada,  aduce  en  cada  caso  ejemplos  opor- 
tunos sacados  de  la  historia,  que  con  el  convencimiento  llevan  al 
ánimo  enseñanza  y  honesto  deleite.  Porque  todo  ello  se  expone 
r con  estilo  sobrio  y  natural;  y  á  vuelta  de  castizos  giros  y  correctas 
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frases  en  comentarios  muy  serios,  queda  agradablemente  sorpren- 
dido el  lector  con  alguna  que  otra  irónica  ó  humorística,  pero  tan 
oportuna  y  gráfica  que  no  le  encontraría  sustitución  el  detractor 
más  escrupuloso  del  realismo.  ..ilqi¿j-3j¿.-ij.i>'i§  aoi  ü-u^m--. 

Véase  en  prueba  de  ello  lo  que  dice  al  tráfíií'de  las  gií'efráS'^ci- 
viles:  «Necesita,  pues,  el  general  en  jefe  de  un  ejército,  obrar  con 
muchísimo  tacto  y  prudencia  para  combinar  oportunamente  la 
severidad  y  aun  la  dureza,  con  la  templanza  y  la  benignidad. 
Otra  dificultad  grave  tendrá  que  vencer,  y  será  debida  á  las  exi- 
gencias de  la  opinión  pública,  que  tanto  pesa  en  las  actuales  for- 
mas de  gobierno.  Los  estratégicos  de  cafó,  que  en  nuestro  país 
son  muy  numerosos,  inventan  multitud  de  planes  de  campaña, 
sin  tener  en  cuenta  ni  la  naturaleza  del  país,  ni  el  estado  de  los 
ejércitos;  pero  el  que  tiene  por  teatro  de  operaciones  una  m.esa, 
por  obstáculos  del  terreno  unos  vasos  y  por  ejércitos  algunas  cu- 
charillas, ¿qué  no  es  capaz  de  llevar  á  cabo?» 

El  autor,  que  hasta  aquí  se  ha  mostrado  tratadista  didáctico, 
de  erudición  nada  vulgar,  pone  de  relieve  sus  facultades  y  vastos 
conocimientos  al  buscar  en  la  naturaleza  y  comprobar  con  la  his- 
toria, la  dura  ley  de  la  guerra.  Los  agentes  atmosféricos  obrando 
continuamente  sobre  los  minerales  y  disgregándolos,  las  aguas 
arrastrando  á  considerables  distancias  los  detritus,  las  moles  gra- 
níticas convertidas  en  arena  por  la  acción  de  los  siglos  y  de  los 
elementos;  á  los  fenómenos  de  sedimentación  que  tienden  á  nive- 
lar la  superficie  terrestre,  oponiéndose  el  calor  central  que  pro- 
duce considerables  relieves  y  depresiones;  los  continentes  que 
desaparecen,  las  islas  que  surgen  del  seno  de  los  mares,  las  mon- 
tañas que  se  levantan,  los  valles  que  se  hunden,  las  costas  que 
avanzan  ó  se  retiran,  se  elevan  ó  se  deprimen,  en  una  palabra  la 
destrucción  y  recomposición,  que  el  movimiento,  ley  general  de 
la  materia,  opera  incesantemente  por  choques  en  el  mundo  inor- 
gánico, le  sirven  para  probar  la  lucha,  y  de  gradación  para  exa- 
minar con  espíritu  analítico  la  que  se  verifica  en  el  orgánico 
entre  los  seres  del  reino  vegetal  y  animal  hasta  llegar  al  hombre, 
que  no  por  aparecer  dominando  á  todos  se  exime  el  rey  de  la 
creación  de  ser  estudiado  como  el  escalón  más  elevado  de  la  escala 
zoológica.  Aislado  y  primitivo,  como  cazador  ó  pastor  le  ve  en 
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lucha  contra  los  elementos,  contra  las  fieras,  contra  sus  semejan-  ; 
tes;  asociado  como  agricultor,  en  lucha,  por  las  diferencias  de: 
intereses;  civilizado,  ve  también  la  lucha  entre  las  familias,  las 
tribus,  los  pueblos,  las  naciones;  lucha  continua  que  em^íieza  y 
termina  con  la  que  se  establece  entre  los  dos  elementos  que  le 
constituyen,  hasta  concluir  con  Hegel,  «que  no  se  concibe  un  sér 
desde  el  oscuro  insecto  que  se  arrastra  por  la  tierra,  hasta  las 
grandes  masas  flotantes  en  el  espacio,  que  pudiera  existir  sin  la 
presencia  de  elementos,  tendencias  y  fuerzas  opuestas.» 

Mal  satisfecho  con  la  demostración  de  que  el  hombre  no  puede 
sustraerse  á  tan  dura  ley,  lo  comprueba  revolviendo  la  historia 
de  pueblos  y  naciones  desde  la  antigua  Grecia  y  Roma  hasta 
nuestros  días,  en  tan  erudito  discurso  que  ni  me  es  posible  se- 
guirle, ni  mi  conciencia  me  permite  estropeárselo  con  un  extracto, 
ni  una  reseña  daría  muestra  del  movimiento  de  su  frase,  como 
no  la  da  del  agua  viva  de  espumante  catarata  la  que  tranquila- 
mente recogiera  el  acompasado,  monótono  y  raquítico  arcaduz. 
No  consintiendo  su  índole  la  inserción  de  un  solo  párrafo,  ni  de 
la  totalidad  la  índole  dé  un  informe,  he  de  concretarme  á  trascri- 
bir las  palabras  con  que  lo  termina. 

«La  reseña  que  acabamos  de  hacer,  abreviando  todo  lo  posible, 
demuestra  que  la  guerra  no  ha  cesado  de  intervenir  en  ninguna- 
de  las  transformaciones  que  ha  sufrido  nuestro  continente.  Reli^^' 
gión_,  cultura,  usos,  costumbres,  forma  de  gobierno,  todo  cambia- 
pero  la  lucha  es  un  elemento  constante  en  la  marcha  progresiva 
de  la  humanidad.  A  la  civilización  griega  sucede  la  romana;  á  la 
sociedad  antigua  é  idólatra,  la  cristiana.  Continuas  revoluciones 
y  trastornos  cambian  el  modo  de  ser  de  los  pueblos,  las  naciones 
se  suceden  en  su  grandeza,  y  hoy  yace  abatida  la  que  ayer  era 
dominante,  y  tales  cambios  son  siempre  productos  de  guerras 
más  ó  menos  sangrientas.  Es,  pues,  la  guerra  mal  inevitable:  la 
historia  lo  demuestra,  la  naturaleza  humana  lo  exige,  las  infini- 
tas causas  que  hemos  dado  á  conocer  la  producen.  Pero  no  se  crea 
que  sólo  ocasiona  á  la  humanidad  males  sin  cuento,  pues  luego 
hemos  de  probar  que  mucho  debe  á  ella  el  progreso,  y  que  es,  en  : 
multitud  de  ocasiones,  fuente  de  grandes  beneficios.»  -     ^  i 

Y  en  efecto,  los  expone  procurando  demostrar  á  la  vez  que  á-M  i 


ESTUDIOS  DE  ARTE  É  mSTORIA  MíLITARS:3Ju¿  313 

guBrra  no  se  oponen  ni  la  religión,  ni  la  moral,  ni  lá  justicia,  ni 
el  progreso,  concluyendo  con  las  siguientes  frases:  «Por  mucho 
que  le  duela,  la  humanidad  tiene  que  aceptar  el  principio  de  que 
la  letra  con  sangre  entra.  La  pedagogía  moderna  ha  ideado  me- 
dios más  suaves  y  racionales  para  conseguir  la  educación  de  la 
juventud.  ¿Podrá  la  sociedad  futura  prescindir  de  tener  el  cañón 
por  maestro  de  escuela?»  .95  aijp..o5:- 

Examina  en  seguida  los  medios  políticos,  diplomáticos,  filosó- 
ficos y  religiosos,  propuestos  ó  ideados  para  evitar  las  guerras, 
desde  el  consejo  anñctiónico  griego,  y  los  proyectos  de  monarquía 
universal  de  Alejandro,  Garlo-Magno,  Carlos  I  de  España  y  Na- 
poleón, hasta  el  del  reglamento  sobre  arbitrajes  aprobado  por  el 
Instituto  de  derecho  internacional  de  Ginebra,  en  1874,  sin  omi- 
tir los  innumerables  tratados  celebrados  en  Europa,  ni  los  ideados 
por  los  filántropos  como  la  Utopia^  de  Tomás  Moro;  la  Ciudad 
del  Sol,  áe  Gampanela;  el  Proyecto  de  paz  perpetua^  de  Bernardino 
de  Saint-Pierre;  el  Pacto  social^  de  Rousseau;  el  Tribunal  de  ar*:  * 
hitraje^  de  Jeremías  Benthan;  el  Estado  colectivo  6  Civitas  gen- 
tum,  de  Kant;  la  Colonia  modelo^  fundada  según  las  doctrinas  de 
Owen  en  New-Harmony;  los  Falansteríos ^  de  Fourrier;  las  Teo- 
riaSj  de  Saint-Simón;  las  Hojas  de  olivo  (Olives  leaves),  del  herrero 
Elihn  Burrit;  el  Consejo  supremo^  del  abate  Garande;  el  Sistema  . 
de  los  vegetarianos;  el  Congreso  internacional  de  la  paz  celebrado 
en  Ginebra  en  1887,  que  comenta  con  sal  ática,  y  los  numerosos 
reunidos  antes  y  después,  desde  principios  de  siglo  en  Nueva- 
York,  Londres,,  Paris  .y  otras  ciudades  de  Europa  y  Norte  de 
América.;  57  :-,^.i'';":^!r'on 

y  todo,  lo  mismo  que  al  tratar  del  derecho  de  gentes,  interna- 
cional y  de  la  guerra,  positivo,  convencional  y  consuetudinario, 
de  las  alianzas,  bloqueos,  bombardeos,  neutralidad,  derecho  ma- 
rítimo, propiedad  en  el  mar,  derecho  de  visita,  del  corso,  bloqueo 
marítimo,  naufragios,  embargos  y  demás  asuntos  comprendidos 
en  su  interesante  obra,  no  lo  hace  sin  traer  á  su  texto  sentencias 
ó  máximas  oportunas,  ahora  de  la  Biblia  ó  de  las  Leyes  departida, 
ahora  de  autoridades  reconocidas  en  el  mundo  científico  y  litera- 
rio. Las  citas  podrían  contarse  con  el  número  de  páginas,  ó  más 
bien,  en  sus  páginas  parece  haberse  dado  cita  los  nombres  que 
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brillan  en  el  firmamento  del  saber  ó  en  el  templo  de  la  gloria. 
Por  ellas  pasan  grandes  capitanes,  grandes  escritores,  poetas, 
jurisconsultos,  filósofos,  políticos;  Alejandro,  César,  Aníbal,  Es- 
cipión,  Pompeyo,  Gonzalo  de  Córdoba,  Bazán,  Duque  de  Alba, 
Alejandro  Farnesio,  Gustavo  Adolfo,  Turena,  Condé,  Príncipe 
Eugenio,  Federico  de  Prusia,  Napoleón,  Homero,  Yirgilio,  Dante, 
Petrarca,  Shakespeare,  Calderón,  Gothe,  San  Agustín,  Saavedra 
Fajardo,  Cervántes,  Montesquieu,  Maquiavelo,  Saint-Pierre, 
Rousseau,  Duncan,  Bentham,  Kant,  Hegel,  Vattel,  Grocio,  Mo- 
rin,  L'Hópital,  Proudhon,  Páquelme,  Estrada,  Landa,  Toreno, 
Villamartín,  Thiers,  Hugo,  Cánovas,  Arteche,  Almirante.  ¡Qué 
mucho!  ni  da  paz  á  los  muertos  que  viven,  ni  tregua  álos  vivos  que 
no  han  de  morir,  ni  reposo  á  las  generaciones  que  fueron,  ni  su 
crítica  deja  de  residenciar  á  reyes  y  príncipes,  dictadores,  guerre- 
ros, y  gobernantes,  ni  á  su  saber  escapa  cuanto  en  lo  antiguo  y 
en  lo  moderno  se  ha  escrito  sobre  la  guerra  ó  han  convenido  las 
naciones  para  suavizarla,  ya  que  no  sea  posible  evitar  esa  terri- 
ble condición  impuesta  al  cuerpo  social  como  al  cuerpo  humano, 
de  cauterizar  por  el  fuego  ó  segregar  por  el  hierro  las  partes  gan~ 
grenadas  del  organismo.  ¡Hasta  con  el  Manú  y  con  los  poemas 
Mahabarata  y  Ramayana,  atestigua  al  mencionarlas  luchas  entre 
Br:acmanes  y  Chatrías! 

Pasma  tanta  erudición  en  tan  pocos  años  como  supone  su  em- 
pleo, que  así  ha  de  inferir  su  edad,  quien,  como  yo,  no  tenga  el 
gusto  de  conocerlo  personalmente;  y  crece  la  admiración  al  con- 
siderar el  tiempo  que  ha  debido  invertir  en  los  profundos  estudios 
propios  de  su  distinguida  carrera,  y  el  que  ha  de  emplear  en  el 
ejercicio  del  profesorado.  Si  su  obra  no  demostrara  la  amplitud 
de  su  talento,  conoceríasele  sólo  con  leer  la  parte  que  dedica  á  la 
marina,  y  pesar  el  acierto  con  que  dilucida  cuestiones  que  no  por 
parecer  ajenas  de  su  profesión,  dejan  de  estar  por  completo  some- 
tidas á  sus  privilegiadas  facultades.  Y  como  una  de  estas  consiste 
en  exponer  con  dicción  clara  y  sobria,  á  veces  sentenciosa  y  siem- 
pre salpicada  de  apotegmas,  que  son  las  condiciones  esenciales  de 
su  estilo,  consigue  sin  pretenderlo,  que  no  de  otro  modo  se  con- 
sigue, amenizar  asuntos  de  serio  estudio,  reclutar,  si  se  me  per- 
mite la  palabra,  lectores,  entre  la  milicia,  y  generalizar  en  las 
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demás  clases  ilustradas  un  tratado,  en  donde  todas  encontrarán, 
á  más  de  grata,  útil  y  provechosa  lectura. 

Si  otros  quehaceres  no  apremiaran  á  la  Academia,  trascribiría 
algunos  párrafos...  ¿pero  cuáles?  Si  al  proponerme  anotar  los  más 
salientes  encontraba  casi  tantos  como  páginas,  sin  saber  los  que 
merecen  la  preferencia.  Reclamaríanla  unos  por  la  doctrina,  otros 
por  la  erudición,  por  la  intención  de  la  frase  otros;  muchos  por 
la  agudeza  del  ingenio. 

Dice  en  uno:  «Algunas  veces  exigen  los  invasores  juramento  de 
fidelidad  á  los  habitantes  del  país  invadido;  acto  inútil  que  nada 
legaliza,  pues  no  puede  depender  de  él  la  conservación  del  país. 
Conduce  á  la  hipocresía  todo  juramento  á  la  fuerza  arrancado,  y 
no  debe  nunca  obligarse  á  los  labios  á  pronunciar  lo  que  el  cora- 
zón no  siente.  No  obliga  á  la  conciencia  aquello  que  no  es  pro- 
ducto espontáneo  de  la  voluntad,  y  quebranta  sus  juramentos 
cuando  halla  ocasión  propicia  aquel  que  los  hace  reducido  por  la 
fuerza»  (1).  ííAríoioso 

Escribe  en  otro  al  tratar  de  los  bombardeos.  3  of.d 

«Es  de  rigor  que  cuando  un  habitante  pacífico  sufre  una  lesión 
á  consecuencia  de  un  bombardeo,  levanten  los  llamados  filántro- 
pos el  grito  al  cielo;  pero  en  cambio,  les  parece  la  cosa  más  natu- 
ral del  mundo  que  miles  de  soldados  encuentren  la  muerte  á 
consecuencia  del  mismo  motivo  ú  otro  semejante.  En  tales  casos 
todo  se  vuelve  hablar  del  inocente  que  paga  por  el  pecador;  y 
cualquiera  creería  que  el  soldado  es  un  grandísimo  criminal  y 
-culpable  de  que  la  guerra  haya  estallado.  Si  en  la  guerra  no  pudie- 
ran morir  más  que  los  que  la  han  promovido,  pronto  estaría  ter- 
¡minada;  pero  lejos  de  suceder  así,  concluida  la  lucha  suelen 
encontrarse  sanos  y  salvos,  á  no  ser  que  padezcan  alguna  enfer- 
medad más  ó  ménos  crónica,  los  apreciables  individuos  del  gobier- 
no y  cuerpo  diplomático  que  más  contribuyeron  á  causarla,  y  en 
, cambio  han  perdido  la  vida  infinidad  de  soldados,  cuyo  único 
delito  ha  sido  que  la  suerte  los  designara  para  tomar  las  armas 
en  defensa  de  la  patria.  Páralos  apreciables  individuos  miembros 
■  üoo  ¿>8.-obotTí  Olio  9b  Oft  9í>p  c:Oh£)bfi^^^^■ICT- D ra  ^^rtgígnoo  ^  ^ 

,   (1)  Pág.289:  - 
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de  las  sociedades  protectoras  de  animales,  hoy  día  muy  numero- 
sas, por  ser  sin  duda  muchos  los  que  necesitan  su  protección,  la 
muerte  de  unos  cuantos  miles  de  soldados  es  una  bicoca»  (1). 

A  propósito  del  mismo  asunto  se  lee  más  adelante:  «Habiendo 
convenido  los  franceses  en  que  Paris  es  el  Sancta  sanctorum  áe 
la  civilización  moderna,  no  es  extraño  que  todavía  no  hayan  po- 
dido comprender  la  existencia  de  un  ejército  capaz  de  dirigir 
contra  aquella  capital  sus  proyectiles.  Bien  es  verdad  que  ellos 
los  dispararon  contra  Viena  en  1805,  contra  Madrid  en  1808,  con- 
tra Roma  en  1849,  y  contra  Saarbruk  y  Kehl  en  1870;  pero  atre- 
verse á  lanzarlos  contra  la  antigua  Lutetia,  es  ya  el  colmo  de  la 
barbarie.  Si  hubiera  existido  Providencia  para  los  franceses,  es 
evidente  que  los  modernos  vándalos  que  osaron  poner  su  sacri- 
lega mano  sobre  el  centro  de  las  artes  y  las  ciencias,  hubieran 
recibido  un  terrible  castigo.  Los  franceses,  que  al  empezar  la  gue- 
rra amenazaban  poco  menos  que  á  toda  Europa,  pretendieron 
luego  que  olvidando  esta  su  injustiñcada  é  inoportuna  arrogancia, 
llorara  á  lágrima  viva  al  saber  el  sitio  de  su  capital»  (2). 

Notables  son  por  último,  las  siguientes  consideraciones  sobre 
la  situación  difícil  del  general  en  jefe  de  un  ejército.  «Antigua- 
mente un  general  en  jefe,  estaba  expuesto  á  los  caprichos  de  un 
soberano  ó  de  sus  favoritos  ó  favoritas;  hoy  lo  que  tiraniza  á  los 
gobiernos  y  á  los  generales  es  la  opinión  pública;  pero  la  opinión 
inconsciente,  la  opinión  de  las  masas,  la  opinión  de  gente  igno- 
rante que  vocifera,  grita  y  pide  batallas  decisivas,  triunfos  com- 
pletos, campañas  rápidas,  que  no  quiere  secreto  en  las  operacio- 
nes, que  exige  se  le  diga  por  qué  los  ejércitos  no  se  baten,  por 
qué  avanzan,  por  qué  retroceden,  por  qué  se  diseminan  ó  se  con- 
centran. Difícil  es  saber  cuál  de  las  dos  tiranías  es  la  peor...» 

No  molestaré  por  más  tiempo  la  benévola  atención  de  la  Acade- 
mia. Con  lo  expuesto,  y  con  decir  que  en  los  tomos  ii  y  iii,  más 
técnicos  y  preceptivos,  se  desarrollan  las  organizaciones  de  los 
diversos  institutos  que  componen  la  milicia,  sin  excluir  la  arma- 
da que  considera  como  parte  integrante  del  ejército,  se  compren- 


(1)  Pág^m 

(2)  Pág.234. 
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derá  que  la  obra  es  un  tratado  notable  y  útilísimo  sobre  el  brazo 
armado  de  la  nación. 

En  obra  de  tales  condiciones,  no  es  extraño  que  la  censura  sea 
encomiástica,  ni  que  el  censor  obre  cual  el  contraste  que  para 
j  ustificar  lo  elevado  de  su  tasa  presentara  como  la  razón  más 
elocuente,  algunas  perlas  de  las  muchas,  no  menos  bellas,  engas- 
tadas en  la  joya,  nu  ai)  sioxioJoks.  £ 

Con  esta  más,  podrán  enriquecerse  las  Bibliotecas  militares,  y 
la  Academia,  si  por  joya  tiene  la  obra,  al  verla  tan  hábilmente 
esmaltada  de  la  materia  propia  de  su  instituto,  pudiera  dar  al 
autor  alguna  muestra  de  lo  mucho  en  que  tiene  á  quien  cultiva 
con  tanto  fruto  el  vasto  y  anchuroso  campo  de  la  Historia. 

La  Academia  sin  embargo,  resolverá  lo  más  acertado. 

Javier  DE  Salas. 

Madrid,  10  de  Abril  de  1885. 

III. 


AREÑS  DE  MAR,  PROVINCIA  DE  BARCELONA.  — DATOS  INÉDITOS, 
ANTERIORES  AL  SIGLO  XIII. 

Siglo  XI. 

Bajo  la  rúbrica  Areyns  marítimo,  el  famoso  Cartulario  (Liher 
AntiquitatmnJ  de  la  catedral  de  Barcelona  (1),  trazado  á  fines  del 
siglo  XIII,  exhibe  en  su  tomo  ii  cuatro  instrumentos  inéditos,  que 
se  van  á  ver: 

1.— -8  Noviembre,  1067.— Fol.  475  recto  y  vuelto. 

R,  dalmatii  clericus  emit  alodium  apud  arenis, 

In  nomine  Domini,  ego  bernardus  iohanni  et  sóror  mea,  id  est 


(1)  Lo  describí  en  el  Boletín,  tomo  iv,  pág.  "79. 
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bona  domna  femina,  atque  orseta  necnon  et  guitardo  sive  filia 
mea  guilia,  venditores  sumos  tibi  reimundo  dalmatii  emptori. 
Per  hanc  cartam  venditionis  nostre  vendimus  tibi  alaudem  nos- 
trum  fraiichum  separatim  in  variis  locis,  quod  habemusiii  comi- 
tatu  gerundensis  in  parrochia  sancti  Mardni  de  arenis. 

Primum  autem  alodium,  que  dicunt  ad  aquam  vivam  (1),  ter-; 
minatur  a  parte  orientis  in  alodio  sancti  Pauli  cenobii  (2j;  a  me- 
ridiana vero  parte  in  alodio  sancti  Martini,  ab  occiduo  in  ipsas 
artigas  de  guilíelmo  senderedi,  a  circio  namque  in  ipso  puteo  ¡3). 

Aliam  petiam  terre,  que  dicunt  ad  ipsas  curtes:  aífrontat  de 
parte  orientis  in  ipso  torrent,  de  meridie  intuo  alodio,  de  occiduo 
in  ipsa  riera  qui  discurrit  in  pluviali  tempore,  de  circio  in  tuo 
alodio. 

Aliam  petiam  terre,  que  dicunt  ad  ipso  forne:  terminatur  a 
parte  orientis  in  alodio  sancti  Pauli,  a  meridie  in  ipsa  strata,  ab 
occiduo  et  circiiin  tuo  alodio. 

Aliam  petiam  terre,  que  dicunt  a  valle  de  Maria:  aífrontat  de 
parte  orientis  in  alodio  sancti  Pauli,  a  meridiana  vero  parte  in 
alodio  gaucebertus  petres,  de  occiduo  in  tuo  alodio,  a  circio  ita- 
que  in  ipso  margre,  sive  in  alodio  deguilaberti  et  de  suos  heredes. 

Quantum  isti  termini  ambiunt,  vel  resonat,  sic  vindimus  tibi 
totum  ab  integrum  cum  exiis  et  regressiis  earum  et  cum  omne 
genera  arborum  qui  infra  sunt,  cum  aquis,  pratis  et  pascuis,  in- 
propter  precium  mancusos  xiii"'",  quod  tu  emptor  precium  no- 
bis,  dedisti  et  nos  manibus  nostris  recepimus  est  manifestum. 
Suprascriptum  alodium  de  nostro  iure  in  tuo  tradimus  dominium 
et  potestatem  ad  tuum  plenissimum  proprium  ut  facías  exinde 
quodcunq-ue  volueris.  Advenit  ad  me  bernardus  iohanni  iamdic- 
tum  alodium  per  comparationem  vel  per  ullasque  voces;  et  ad  me 
bona  domna  et  orseta  pro  genitoribus  nostri  sive  per  ullasque 
voces;  et  ad  me  guitardus  per  uxori  mea  et  filio  mió  guanalgaudi; 
et  ad  me  guilia  per  genitricem  raeam.  Quod  si  nos  venditores  aut 


(1)   Aygua  mva,  Subsiste  el  predio  sobre  la  margen  izquierda  de  la  riera  de  Areñs. 

<2)  Monasterio  de  San  Pol  de  Mar,  que  dió  su  nombre  á  la  villa.  Existía  en  el  año  968 
profesando  la  regla  benedictina.  En  1068  fué  agregado  al  de  Lerín  (Marsella)  y  en  1269^« 
se  trocó  en  Cartuja,  predecesora  de  la  de  Mpntealegre, 

(3)  Predio  Pm^  cercano  al  de  Aygua  viva. 
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aliquis  utriusque  sexas  homo  vel  femina  venerimus  aut  venerifc 
ad  inrumpeiidum  aut  anichilandam  nil  vaieat;  sed  componat  aut 
componamus  tibi  in  duplum  suprascriptum  alodium  cum  omnr 
sua  melioratione;  et  inantea  ista  carta  vinditio  firma  et  stabilis, 
permaueat  modo  et  omni  tempore. 
Actum  est  hoc  vi  idus  novembris,  anuo  viii  regni  (1)  regís  phi- 

Signum  bernardus  iohanni.  Signum  bomna  domna  femina; 
Siguum  orseta.  Signum  guitardi.  Signum  guilie.  Nos,  qui  hanc 
vinditionem  facimus  et  firmamus  et  testes  firmare  rogamus.  Sig- 
num guilielmus  senderedi.  Signum  erimberga.  Signum  iohannis 
bonus  homini.  Signum  belel.  Signum  iohannis.  Signum  Geral. 
Signum  Gauceberti.  Signum  guilaberti.  Signum  ermegot.  Signurnt. 
bernardi. 

Aliud  autem  alodium,  que  dicunt  ad  ipso_pi«*o/,  quos  bernardus 
falcucii  tenet  hodie  et  possidet  iniuste,  qui  fuit  de  genitores  nas- 
íros,  similiter  tradimus  in  tua  potestate,  sicut  aliud  quod  supra 
scriptum  est,  omnes  nostras  voces  et  auctoritates  quos  ibi  h§})fi:!_^ 
mus  vel  habere  debemus,  per  supra  dictum  precium.  ;íiioii> 

Signum  Vivani  levite,  qui  hoc  scripsit  die  et  anuo  quo  suprg,Vi;. 

S.— 20  Noviembre,  i 073.— Fol.  1 75  vuelto.      ^^íimiS^*  i^SF IHIíárí£Dp 

R.  dalmatii  clericus  emit  alodium  apud  podium  doriol  in  arenis,^^ 
In  nomine  Domini,  ego  belel  et  iixor  mea  Bona  domna  femina 
venditores  sumus  tibi  Raimundo  dalmazo  emptore.  Per  hanc  caiYj 
tam  vinditionis  nostre  vindimus  tibi  alaudem  nostrum  franchumi^.> 
quod  habemus  in  comitatu  ierundense  in  parrochia  san cti  Marti-  , 
ni  de  arenis,  loco  vocitato  in  pugoriol.  Qui  aíFrontat  de  parte 
orientis  in  alando  vel  in  vineis  de  te  emptore;  demeridiein  cacu- 
mine  monlis  sive  in  ipsa  tapia;  áe  occiduo  in  strata  publica;  ar 
circii  vero  parte  in  ipso  íorreníjy^jja^^  alaudio  qui  dicuut  liula,  et 
in  alio  loco  que  dicunt  vali  longa,  simul  cum  ipsas  nostras  voces 
et  auctoritates  quod  habemus  vel  habere  debemus  in  vali  longa; 
sive  de  ipsa  riera  de  sancti  Martini  usque  in  ipsa  riera  de  pane tO; 
et,,(íejéa¿i^m  orioli  usque  in  íiltOEe 

Iü)?.;a  .(10  Y  uM-í.-rrV.]  i'v':-  '■'  " ■t'-"'"^'^-V'   '   '•■  y-- 

(1)   Comenzó  el  día  4  de  Agosto  del  aúo  10ó()v      ^  ,  .  ,  -  ,i  ,  r 
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maris.  Quantum  infra  supranominatos  términos  habemus  vel  ore 
humano  dici  [vel  nominari  possit,  vel  habere  debemus,  tibi  ad 
integrum  tradimus  vel  vindimus  cum  exis  vel  regressis  earum  ad 
tuum  plenissimum  proprium,  ut  facías  inde  quodumque  volueris 
faceré,  propter  precium  solidos  (1)  de  diñarlos  moneta  de  barchi- 
nona;  quos  tu  emptor  precium  nobis  dedisti,  etnosmanibus  nos- 
tris  recepimus,  sicut  coram.testibus  subterius  scriptis  profitemiis 
esse  manifestum.  Siquis  autem  contra  hanc  venditionem  veneri- 
mus  aut  venerit  ad  inrumpendum,  nil  prosit;  sed  componat  aut 
componamus  tibi  suprascripta  omnia  in  triplum  cum  omni  sua 
melioratione;  et  inantea  ista  vinditio  firma  et  stabilis  permaneat 
modo  vel  omni  tempore. 

Quod  est  actum  xii  kalendas  Decembris,  anno  xiv  regniphilip- 
pi  regis. 

Signum  Belel.  Signum  bona  domna.  Nos  qui  hanc  vinditionem 
fecimus  et  ñrmamus  et  [testes  (1)]  firmare  rogavimus  (2). 

Gaufredus  sacer,  qui  ista  carta  scripsit  die  et  anno  quod  supra. 

3.— Noviembre,  1075.— Fol.  175  recto. 

R,  dalmatii  canonicus  emit  alodium  térras,  vineas  et portum  de 
cavayono  apud  santum  martinum  de  arenis. 

Scriptura,  que  diem  et  annum  habuerit  evidenter  expressum, 
atque  secundum  legis  ordinem  noscitur  esse  scripta,  seu  condito- 
ris  vel  teslium  fuerit  signis  aut  subscriptionibus  roborata,  om- 
uium  habeatur  stabili  firmitate.  Propterea  ego  Guilielmus  gauce- 
berti,  clericus  sánete  crucis  sancteque  eulalie,  in  dei  nomine 
venditor  sum  tibi  reimundo  dalmatii  emptori.  Per  hanc  scriptu- 
ram  istius  mee  venditionis  vendo  tibi  mea  spontanea  volúntate 
térras  cultas  atque  incultas  et  omne  meum  directum  quod  modo 
habeo  vel  inantea  unquam  habere  debeo  in  ipsum  portum,  qui 
vocitatur  cavaion.  Hec  omnia  namque  prescripta  sunt  in  comitatu 
ierundensi,  vel  in  terminio  parroechie  sancti  Martini  de  arenis. 
Aífrontant  namque  prenotata  omnia  a  par  ti  orieutali  in  ipso 
torrente,  qui  nomitatur  ermuiniries,  qui  discurrit  ad  mare  in 


(1) 
(2) 


Falta  esta  palabra  en  el  Cartulario. 
Faltan  los  nombres  de  los  testigos. 
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pluviali  tempore;  a  parte  meridiana  in  undas  predicte  maris;  ab 
occiduo  in  toréente  de  kanalies;  a  parte  circi  in  portum  rosa 
nominatiim  et  in  tuo  alodio.  Advenerunt  autem  michiper  vocem 
genitorum  mearum  hec  omnia  suprascripta  seu  per  ullasque 
voces  vel  quocunque  modo  sive  ordine.  Quantum  prenominati 
termini  includunt,  sive  ambiunt,  prenominata  omnia  libenti  ani- 
mo vendo  tibi  ad  tuum  plenissimum  proprium,  ut  inde  facias 
quodcumque  volueris  propter  precium  unam  unciam  auri  monete 
barchinone.  Quod  precium  tu  emptor  michi  dedisli,  et  ego  Gui- 
lielmus  prescriptus  integriter  meis  manibusrecepi.  Que  vero  om- 
nia prenótala,  que  tibi  v^ndo,  de  meo  iure  in  tuum  trado  domi- 
nium  et  potestatem  integriter  cum  ómnibus  ingressibus  eorum 
sive  exitibus.  Quod  si  egovenditor  aut  aliquis  utriusque  sexus 
homo,  qui  contra  hanc  cartam  istius  mee  venditionis  venerit  ad 
inrumpendum  vel  rescindendum,  sive  ego  temptavero  infringere 
vel  disrumpere,  non  hoc  valeat  vendicare  nec  valeam;  sed  com- 
ponat  aut  componam  tibi  prenótala  omnia  in  duplum  cum  omni 
sua  melioratione,  et  inantea  ista  venditio  ñrma  et  valitura  per- 
maneat  omne  tempore. 

Actum  est  hoc  iii  nonas  Novembris,  anno  xvi  regni  regis  phi- 
lippi. 

Signum  Guilielmi  levite  qui  hanc  cartam  istius  mee  venditionis 
leci,  firmavi  et  testibus  eam  firmari  rogavi.  Signum  Guilielmus 
Isovardi.  Signum  Geralli  dalmacii.  Signum  Guilielmi  dalmatii. 
Signum  Reimundi  bernardi.  Signum  Gaucefredus  cal  vi. 

Signum  Ardenchus  levite,  qui  hec  scripsit,  cum  litteris  supra- 
positis  in  linea  viii,  die  et  anno  quo  supra. 

Trazados  entre  los  años  1067  y  1075  dan  entrada  estos  instru- 
mentos á  muchas  expresiones  que  interesan  al  estudio  histórico 
del  habla  catalana:  artigas^  forne  (horno),  marge  (margen),  pug 
(cerro),  puiol  (altozano,  cerrillo),  riera  (barranco,  riachuelo), 
tapia,  torrent.  Ya  envuelven  debajo  de  la  forma  latina  el  artículo 
femenino  sa  (la):  «ipsas  artigas,  ipsa  riera;»  ya  la  promiscuidad 
de  géneros  y  casos  en  el  pronombre  relativo  qui,  usado  en  lugar 
de  que:  «alaudio,  qui  dicunt  ]iula;  riera  qui  discurrit;»  ya  en  fin 
achacan  al  mar  el  genero  que  tiene  en  francés:  «predicte  maris.  )> 
Tampoco  falta  el  diminutivo  en  eta:  «Orseta;»  ni  la  mudanza  de 
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la  sílaba  inicial  de  en  di:  cfsolidos  iii  de  diñados;»  ni  la  expresión 
del  sonido  j  (francés  y  catalán)  por  i:  «iohanni,  gerundensis, 
ierundensi,  cavaion;»  ni  el  de  II  marcado  por  li:  «valí  longa;-»  ni 
el  nasal  francés  de  in:  «vindimus,  vinditio;»  ni  la  preposición  po- 
sesiva de,  traducida  una  vez  por  a;  «riera  de  sancti  Martini  usque 
in  ipsa  riera  de  Ganeto;  petiam  terre,  que  dicunt  a  valle  de  Maria. 

El  valle  de  María ha  perdido  su  nombre.  Figura  en  el  mapa 
deía  provincia  de  Barcelona,  trazado  por  nuestro  egregio  compa- 
ñero, el  Sr.  Goello,  publicado  en  Madrid,  año  de  1862.  El  barran- 
co ó  riera  de  Val  de  María ^  que  desagua  en  el  mar,  parte  lindes 
á  las  villas  de  Areñs  y  Ganet.  En  su  primer  ángulo,  que  descen- 
diendo á  mano  izquierda  forma  con  el  camino  real,  dentro  del 
término  de  Areñs,  está  la  quinta  del  Sr.  Bosch,  fecunda  en  ruinas 
romanas.  La  visité  once  años  ha  (1).  Mostróse  allí  un  mosaico 
cuadricular  de  vistoso  y  elegante  diseño;  multitud  de  monedas  á 
flor  de  tierra,  entre  ellas  una  de  Tiberio  que  me  dio  el  Sr.  Bosch; 
ánforas  no  pocas,  algunas  en  perfecta  conservación;  tejas  y  ladri- 
llos romanos  sin  cuento,  y  una  lámpara  con  la  estampilla  ó  epí- 
grafe no  insólito  en  otros  parajes  (2). 

OF  •  M  -  Ai  MI 
Oficina  de  Marco  Emilio. 

Al  lado  se  halla  todavía  en  explotación  un  depósito  de  arcilla, 
resto  del  que  por  ventura  sirvió,  van  ya  pasados  diez  y  ocho  siglos, 
al  dueño  de  la  alfarería,  ¿Sería  éste  Marco  Emilio? 

Siglo  XII. 

4.— 21  Octubre,  H28.— Fol.  476  recto  y  vuelto. 

De  civitate  fracta  (3),  et  de  sancto  Martirio  (4),  el  de  Sancto  An- 
drea de  lavaneriis, 

(1)  26  Julio  1874. 

i2)  Uühnev,  Inscñptiones  fíispaniae  Latinae,4idlQL,VS. 

(2)  Mataró. 

(4)  San  Martín  de  Mata  entre  Mataró  y  Llavaneras.  El  redactor  del  Códice  entendió 
que  la  escritura  trata  de  San  Martín  de  Areñs;  y  por  esta  razón  la  juntó  como  apéndice 
á  las  de  Areyns  marítimo.  Ss  equivocó,  según  aparece  de  las  afrontaciones. 
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In  dei  nomine,  ego  OUegarius  (1)  dei  gratia  terrachonensis  ar- 
■chiepiscopus,  et  omnis  conven  tus  canonicorum  barchinonensis 
sedis,  damus  vobis  ambobus  fratribus  raimando  mironis  nostro 
clerico  et  fratri  tuo  amallo  alodium  nostre  canonice  separatim 
positura,  quod  habemus  in  parrochiis  sánete  marie  civitatis  frac- 
te,  et  sancti  martini,  et  sancti  andree  de  lavandariis  (2);  id  sunt, 
térras  scilicet  et  vincas  et  oli varias  cum  ceterorum  generum  arbo- 
ribus.  Addimus  etiam  vobis  illas  taschas  quas  habemus  et  habere 
debemus  in  alodio,  quod  fuit  Raimundi  guitardi judiéis  (3),  quod 
ést  infra  jam  dictas  parrochias.  Terminatur  hec  ab  oriente  in  rivo 
qui  discurrit  juxta  aquas  calidas  destarag;  a  meridie  in  littore 
maris;  ab  occasu  in  turre  de  cucuUo  et  sic  eundo  in  eolio  de  pen- 
diz  usque  in  cacumina  montis  de  cirera;  a  circio  in  iam  dicto 
monte  et  in  terminio  castri  duorum  rivuum  (4)  et  sic  eundo  in 
monte  alto.  Quantum  infra  hos  términos  modo  habemus  voce 
nostre  canonice  vobis  jam  dictis  fratribus  damus  ut  melius  scitis 
^t  invenire  poteritis,  sub  tali  conditione  ut  teneatis  et  possideatis 
in  vita  vestra  et  ut  laboretis,  et  hedificetis  et  plantetis  ut  melius 
poteritis.  Dabitis  quoque  ani^uatim  nostre  canonice  dúos  porchos 
canonicales  in  féstivitate  (5)  sánete  eulalie,  que  celebratur  x  ka- 
lendas  novembris.  Nec  liceat  vobis  ex  prescriptis  ómnibus  aliquid 
daré  vel  alienare,  aut  seniorem  alium  faceré  vel  proclamare  nisi 
nos  vel  successores  nostros.  Gonvenimus  namque  vobis  ut  simus 
vobis  adjutores  et  defensores  de  iam  dictis  ómnibus,  si  aliquid 
vobis  aliquis  forifecerit.  Post  obitum  vero  vestrum  suprascripta 
omnia  cum  edifitiis  et  meliorationibus  a  vobis  ibi  factis  habeat 
unus  de  vestris  propinquis  in  hac  eadem  convenientia,  et  post 
obitum  eius  solide  et  libere  cum  plantis  et  hedifitiiset  melioratio- 
nibus  ómnibus  revertantur  in  potestatem  jam  dicte  canonice  sine 
aliqua  diminutione.  Quod  si  nos  vel  aliquis  hoc  donum  rumpere 


(1)  San  Olaguer  obispo  de  Barcelona  y  juntamente  arzobispo  de  Tarragrona. 

(2)  Llavaneras. 

(3)  Murió  en  Octubre  de  1120:  Las  cláusulas  de  su  testamento,  juradas  en  la  parto- 
quial  de  San  Justo  de  Barcelona  (18  Diciembre  1123),  las  trae  el  Cartulario,  tomo  iv, 
fél,^.  '  :,;  uK  ,;'■;.,::..,.,:>•:,!  , 

(4)  Dosrlus. '  • .'(,  M  «trSürt  J8áa«  u>q  y,  ,'t.!<un'A  <»b  r.  ■ 

(5)  De  la  traslación  del  Cuerpo  de  Santa  Eulalia,  á  23  de  Octubre. 
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temptaverimus,  vel  temptaverit,  in  duplo  componamus  vel  com- 
ponat,  et  postmodum  hoc  doiium  inviolabile  permaneat  omni 
tempore.  : 
Acta  donatione  xiii  kalendas  novembris  auno  xxi  regni  regi& 
ledoici. 

Ollegarius  archiepiscopus  subscripsi.  Signum  arnalli  levite. 
Signilm  berengarii  levite.  Signum  pctri  archilevite.  Signum  be- 
rengarii  levite.  Signum  rogerius  levite.  Signum  Geralli  levite. 
Poncius  sacer.  Signum  petri  subdiachoni.  Signum  petrus  diacho^ 
ni.  Signum  arnalli  subdiachoni.  Signi  petri  primicherii.  Signuní 
berengarii  levite  et  capitis  scole. 
Signum  petri  arnallilevite,quihocscripsit  die  etannoquosupra. 
Con  este  documento  entra  en  nueva  luz  un  problema  histórica 
de  grave  entidad,  que  propuso  Florez  (1).  Recae  sobre  la  fecha  del 
año  y  día  en  que  descubrió  el  obispo  de  Barcelona  Frodoino,  el 
cuerpo  de  Santa  Eulalia,  y  lo  trasladó  á  su  catedral.  Lo  ha  susci^ 
tadó  la  inscripción  actualmente  visible  sobre  el  sepulcro  de  la 
Santa  (2)  labrado  en  1339,  donde  se  lee  que  la  traslación  acaeció 
en  878^  lo  cual  no  puede  concillarse  con  un  diploma  auténtico  del 
rey  de  Francia,  si  en  realidad  el  día  de  la  invención  y  traslación 
fué  el  23  de  Octubre.  Para  resolver  el  problema,  Florez  alegó  un 
códice  donde  vemos  que  á  fines  del  siglo  xii  se  festejaba  realmente 
aquel  día.  Mas  ahora  la  prueba  crece  en  valor  y  en  antigüedad; 
pues  viene  de  la  autoridad  de  San  Olaguer  (21  Octubre  1128j> 
quien  de  seguro  nada  innovó;  y  se  corrobora  con  lo  que  Florez 
no  advirtió,  esto  es,  con  el  propio  mármol  (3)  que  sobre  el  sagrada 
cuerpo  de  la  mártir  puso  Frodoino. 


(1)  España  Sag-rada,  t.  xxix,  pág.  129. 

(2)  «Sepelierunt  in  basílica  beate  Mariede  mari;  et  inde  translatum  est  ad  hane 
sedem  a  beato  Frodoyno  episcopo  cum  clero  et  populo  Barchinone,  anno  Domini 
dccc"lxxviii''.» 

(3)  <^[íli]c  requiescit  beata  Eulalia,  martiris  Christi,  qui  passa  est  iu  civitate  Barchi- 
nona  sub  Daciano  preside,  ii  idus  Februarias;  et  f uit  inventa  a  Frodoino  episcopo  cuni 
suo  clero  in  domu  sánete  Marie  x  kalendas  Novembres.  Deo  gratias  »  La  preciosa  lápi- 
da se  llalla  hoy  depositada  en  el  Museo  provincial  de  la  Comisión  de  Monumentos  his-» 
tóricos  y  artísticos.  La  rotura,  que  la  divide  casi  por  mitad,  deja  incierto  el  última 
numerar,  de  manera  que  á  todo  estirar  cabe  suponer  XI  ó  XV  fkalendasj.  Nuestro  do- 
cumento despeja  y  resuelve  la  íncertidumbre. 
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Importa  muchísimo  además  el  dato  que  marca  el  límite  orien- 
tal del  obispado  de  Barcelona:  ah  oriente,  in  rivo  qui  discurrit 
iuxta  aquas  calidas  destarago  (Galdes  de  Estrach);  donde  arran- 
caba el  occidental  de  la  parroquia  de  Areñs,  que  pertenece  al 
obispado  de  Gerona.  Bien  lo  muestra  el  diploma  siguiente: 

Anagni,  5  Julio  H76.  Bula  de  Alejandro  III  á  D.  Bernardo  de  Berga, 
obispo  de  Barcelona.  CartuL,  tomo  ii,  fol.  20  v.,  21  r. 

Privilegium  pape  Alexandri  super  terminis  tocius  episcopatus 
harchino7iensis  per  terram  et  per  mare^  et  alodiis  et  redditihus  de 
foro  et  moneta,  et  super  castellis  suis,  et  maiorca  et  minorca. 

Alexander  episcopus,  servus  servorum  dei,  venerabili  fratri 
Bernardo  Barchinoneneis  eclesie  episcopo,  eiusque  successoribus 
canonice  substituendis,  in  perpetuum, 

In  eminenti  apostolice  sedis  specula,  divina  disponente  clemen- 
cia, constituti,  fratres  nostros  episcopos  et  illos  precipue  qui  ho- 
néstate atque  bonis  moribus  pollere  noscuntur  debemus  ampliori 
caritatis  aífectu  diligere  et  comissas  sibi  eclesias  attencius  confo- 
vere,  ut  tanto  diligencius  iniunctum  sibi  ministerium  peragere 
studeant  quanto  se  cognoverint  apud  Romanam  ecclesiam  maio- 
rem  gratiam  invenisse. 

Ea  propter,  venerabilis  in  christo  frater  bernarde  episcope,  tuis 
justis  postulationibus  clementer  annuimus  et  ad  exemplar  prede- 
cessoris  nostri  sánete  recordationis  paschalis  pape  prefatam  eccle- 
siam, cui  auctore  deo  preesse  dinosceris,  sub  beati  Petri  etnostra 
protectione  suscipimus  et  presentís  scripti  privilegio  comunimus. 
Statuentes  ut  quascunque  possessiones,  quecunque  bona,  eadem 
ecclesia  in  presenciarum  juste  et  canonice  possidet,  aut  in  futu- 
rum  concessione  pontificum,  largitione  regum  vel  principum, 
pblatione  fidelium  seu  aliis  justis  modis  prestante  domino  poterit 
adipisci,  firma  libi  tuisque  successosibus  et  illibata  permaneant. 
In  quibus  hec  propriis  duximus  exprimenda  vocabulis.  Quicquid 
infra  subscriptos  fines  continetur  tibí  tuisque  successoribus  epis- 
copali  jure  regendum  ac  disponendum  perpetuo  maneat.  Qui  fines 
his  terminis  annotantur,  scilicet,  a  loco  Arie  (1),  ubi  sancti  Mar- 


(1)  ¿Mal  escrito  en  vez  de  ítiarie?  Véase  la  nota  de  Campillo. 
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tini  de  arenariis  ecclesia  dicitur,  et  sicut  a  monte  nigro  traiisit  ad 
aquam  de  breda  et  ascendit  usquead  cacumen  montis  signi,  sicat 
tendit  ad  collem  fmmigii,  inde  per  declivum  montis  de  tagama- 
nent  desccndit  per  médium  congustum  ad  fagam  ultra  montana 
castri  de  galifa,  et  castriim  de  petra  per  verticem  montis  serrátil 
et  protendit  per  terminum  montis  bovini  usque  ad  castrum  de 
cheralt,  et  inde  vadit  ultra  términos  de  pontibus  per  barberan 
usque  ad  aliam,  et  a  terminis  Tamariti  descendit  in  mare.  Intra 
quos  ñnes  est  castellum  de  barberan  (1)  cum  suis  pertinentiis. 
Gastellum  super  flumen  iubricati  quod  dicitur  episcopale  cum  suis 
pertinentiis.  Gastellum  de  lauro  cum  suis  pertinentiis.  Gastellum 
de  Ripis  cum  suis  pertinentiis.  Gastellum  de  Gigis  cum  suis  perti- 
nentiis. Gastellum  de  granata  cum  suis  pertinentiis.  Gastellum  de 
Bagneriis  cum  suis  pertinentiis.  Gastellum  de  monte  mazello  (2) 
cum  suis  pertinentiis.  Gastellum  dealbano  cum  suis  pertinentiis. 
Possessiones  hylerde  et  Dertose,  quas  bone  meniorie  Gomes  bar- 
chinonensis  contulit  prefate  ecclesie.  In  jure  etiam  prefate  eccle- 
sie  confirmamus  intra  maris  spacium  Ínsulas  duas  maioricam  et 
minoricam  cum  suis  pertinentiis.  Ad  hec  adicimus  ut  castellum 
de  rugumir  et  turres  que  dicuntur  archidiaconales  cum  duabus 
portis  eiusdem  civitatis,  Palacium  episcopale  cum  turribus,  que 
palatio  comitis  contiguo  videntur,  Redditus  de  foro  et  monete,  in 
tua  tuorumque  successorum  potestate  ac  dispositione  permaneant^ 
sicut  preteritis  temporibus  mansisse  noscuntur. 

Decernimus  ergo  ut  nulli  omnino  hominum  liceat  prefatam 
ecclesiam  temeré  perturbare,  aut  eius  possessiones  auferre  vel 
ablatas  retiñere  minuere  seu  quibuslibet  vexationibus  faticare; 
sed  illibata  omnia  et  integre  conserventur,  eorum  pro  quorum 
guhernatione  et  sustentatione  concessa  sunt  usibus  omnimodis 
profutura,  salva  sedis  apostolice  auctoritate.  Siqua  igiturin  futu- 
rum  ecclesiastica  secularisve  persona  hanc  nostre  eonstitutionis 


(1)  Santa  María  de  Barberá  cerca  de  Sabadell.  Distinto  y  muy  lejano  del  otro  Barberá 
poco  antes  citado. 

(2)  Montmell  en  el  partido  del  Vendrell,  provincia  de  Tarragona.  Repobló  este  casti- 
llo el  obispo  Vivas  por  escritura  otorgada  en  17  de  Abril  del  año  954  ("Marca  hisp.  cxviii). 
Los  demás  castillos,  pueblos,  ríos  y  montes,  de  que  hace  mención  el  instrumento,  som 
liarte  conocidos. 
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paginam  sciens  contra  eam  temeré  veiiire  temptaverit,  secundo 
terciove  comonita,  nisi  presumptionem  suam  digna  satisfactione 
correxerit,  potestatis  honorisque  sui  dignitate  careat,  reamque  se 
divino  juditio  existere  de  perpétrala  iniquitate  cognoscat,  et  a  sa- 
eratissimo  corpore  ac  sanguine  dei  et  domini  redemptoris  nostri 
ihesu  christi  aliena  fíat,  atquein  extremo  examine  districte  ultio- 
ni  subiaceat.  Gunctis  autem  eidem  loco  sua  jura  servantibus  sit 
pax  domini  nostri  ihesu  christi,  quatinus  et  hic  fructum  bone 
actionis  percipiant  et  apud  districtum  judicem  premia  eterne  pa- 
cis  inveniant.  Amen,  amen,  amen. 

(Sello):  Sanctus  Petrus.  Sanctus  Paulus.  Alexander  papa  III. 
Vias  tuas,  Domine,  demonstra  michi. -^f Monograma ) :  BENE 

VALETE. 

Ego  Alexander  Catholice  Ecclesie  Episcopus  subscribo,  f  Egó 
Johannes  presbiter  cardinalis  sanctorum  Johannis  et  Pauli  titulo 
Pamachii  subs.  -f-  Ego  albertus  presbiter  cardinalis  titulo  sancti 
Laurentii  in  lucina  subs.  f  Ego  Willelmus  presbiter  cardinalis 
titulo  sancti  Petri  ad  vincula  subs.  f  Ego  boso  presbiter  cardina- 
lis Sánete  pudenciane  titulo  Pastoris  subs.  f  Ego  Johannes  pres- 
biter cardinalis  titulo  sancti  Marci  subs.  f  Ego  Theodinus  pres- 
biter cardinalis  sancti  vitalis  titulo  vestirte  subs.  f  Ego  Manfredus 
presbiter  cardinalis  titulo  Sánete  cecilie  subs.  f  Ego  Petrus  presbi- 
ter cardinalis  titulo  Sánete  susanne  subs.  f  Ego  Jac(intus)  diaco- 
nus  cardinalis  Sánete  Mariein  cosmidyn  subs.  f  Ego  Ginthys  dia- 
conus  cardinalis  Sancti  Adriani  subs.  f  Ego  Hugo  diaconus  caa'di- 
nalis  Sancti  eustachii  juxta  templum  agrippe  subs.  I  Ego  Laborans 
diaconus  cardinalis  sánete  Marie  in  porticu  subs.  f  Ego  Rayne- 
rius  diaconus  cardinalis  sancti  Georgii  ad  velum  aureum  subs. 

Dat.  Anagn(ie)  per  manura  Gratiani  sánete  Romane  ecclesie  sub- 
diachoni  et  notarii  iii  Non.  Julii,  Indictione  viiii",  Incarnationis 
dominice  anno  m."c.*lxx.°vi.'*  Pontificatus  vero  domni  Alexandri 
pape  in  anno  xvii.° 

Jaífé  (1)  no  cita  esta  bula.  La  indicó  Villanueva.  «En  1176, 

(1)  Regesta  Pontijicwn  rowmwoníw;  Berolini,  1851.— La  dio  á  luz  y  anotó  D.  Antonio 
Campillo  en  su  bella  obra,  ya  rara:  Disquisitio  methodi  consignandi  anuos  Aera  cJiristia- 
nt/iy  Barcelona,  17GG;  apéndice,  título  ii.  La  bula  oriífinal,  (iue  en  bul  de  he  bascado,  exis- 
tía entonces;  y  la  vio  Campillo. 
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dice  (1),  confirmo  el  papa  Alejandro  III  los  bienes  y  posesiones 
de  la  iglesia  (al  obispo  de  Barcelona,  D.  Bernardo  de  Berga)  en 
los  mismos  términos  que  lo  hizo  con  su  antecesor  D.  Guillermo.» 

La  dirigida  desde  Benevento  á  D.  Guillermo  de  Torroja  está 
fechada  en  27  de  Mayo  de  1169.  Tampoco  la  registra  Jaffé.  Su 
edición  (2)  salió  de  un  trasunto  moderno  (3)  no  siempre  exacto. 
Ni  es  exacto  decir  que  la  presente  del  año  1176  esté  concebida  en 
los  mismos  términos;  pues  claro  está  que  enumera  mayores  pose- 
siones, adquiridas  durante  el  intervalo  por  la  mitra  de  Barcelona.  , 

Una  y  otra  bula  se  ajustan  al  mismo  dictado  por  lo  tocante  á  los 
límites  de  la  diócesis,  confinante  con  las  de  Gerona,  Vich  y  Ta- 
rragona. La  Bula  de  Pascual  II  que  citan  (4),  no  comparece;  y  es 
lástima.  Los  límites  diocesanos  de  Barcelona  gozaron  de  su  má- 
yor  auge,  cuando  se  consagró  su  catedral  en  1058  (5).  Con  la 
reconquista  de  Tarragona,  volvieron  al  cauce  primitivo  por  el  lado 
occidental.  Én  el  concilio  de  Saint-Gilles  (Marzo,  1092)  el  carde- 
nal Gualtero,  Legado  de  Urbano  II,  proponía  en  los  siguientes 
términos  (6)  la  demarcación  de  la  diócesis  tarraconense: 

«A  mari  usque  ad  crucem  conceditur  terminus;  et  inde  pertransiens  per 
montem  qui  vocatur  Portel! a,  et  inde  pervenit  usque  ad  castrum  quod  dici- 
tur  Gélida  (7)  quod  fuit  Geriberti  Ugonis.  Dehinc  per  directam  lineam  trans- 
iens  terminatur  in  foramine  rupis  Montis  serrati.  Si  quid  amplius  poterit 
inveniri  fuisse  antiquitus  ex  parochia  Tarraconensis  eclesie,  vice  et  auctori- 


(1)  Viaje  literario,  t.  xvii,  pág.  198. 

(2)  Viaje  literario,  xvn,  324-328.  La  edición  es  defectuosa;  no  sólo  porque  trunca 
frases  enteras,  sino  además  porque  tomó  de  la  copia  vocalDlos  que  alteran  el  sentido, 
por  ejemplo:  <<castellum  Perale»  en  ycz  de  «castellum  episcopale  (Castellbisbal).»  En  la 
firma  del  cardenal  presbítero  Hubaldo  sobre  la  conjunción  «et». 

(3)  Archivo  episcopal  de  Barcelona,  Mensa,  letra  Z>.— La  bula  original,  cuyo  paradera 
ignora  el  señor  archivero  de  la  Mitra,  fué  transcrita  pocos  años  después  de  su  fecha  en 
el  Cartulario,  iomoi,  fol.  30.  La  buscó  inútilmente  Campillo. 

(4)  El  Cartulario  la  omite  porque  al  redactor  le  bastó  la  que  rezaba  con  los  intereses 
del  Cabildo,  y  es  la  que  Florez  insertó  en  el  tomo  xxix  de  la  España  Sagrada;  apéndice 
núm.  XVI. 

(5)  España  Sagrada, ií.iL\x,'¡n'd-'id\. 

(6)  España  Sagrada,  xxviii,  269. 

(7)  En  el  antiguo  castillo  de  Gélida  estuvo  probablemente  la  estación  AD  FINES  de 
la  via  romana.  Tratábase  de  arrancar  á  Barcelona  todo  el  Panadés  en  beneficio  de  Tarra- 
gona: mas  no  subsistió  largo  tiempo  el  proyecto. 
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táte  domini  nostri  Pape  concedo  atque  confirmo  juri  pref  ate  ecclesie  eterna- 
liter  ad  habendum.» 

Veinte  años  después,  en  1118  á23  de  Enero,  el  condeD.  Ramón 
Berenguer  III  asignaba  los  límites  de  Tarragona  reduciéndo- 
los (1)  á  la  línea  marcada  por  las  bulas  de  Alejandro  III. 

((Terminantur  hec  homnia  a  parte  orientis  in  ternaino  de  Tamarit  et  Monte 
olivo,  sicut  descenditur  ad  mare,  et  aecenditur  per  aquam  de  Aiano  (2)  us- 
qiie  ad  montes;  et  transit  a  septemtrionali  plaga  per  calcem  montium  usque 
ad  ipsum  Embotum,  et  ascendit  per  ipsa  cacumina  montium  de  Carbonaria 
sicut  ipse  aque  incipiunt  vergere  ad  austrum.  Et  ab  occidente  parte  trans- 
eunt  ipsi  fines  per  montemKubeum  etper  collem  Balagarii  usque  ad  mare- 
A  plaga  meridiana  est  terminus  ipsum  mare.»       ^ ,  ^ 

Menos  difíciles  se  hacen  de  concertar  con  las  de  Barcelona  las 
lindes  de  la  diócesis  de  Vich,  según  se  desprenden  del  acta  de  la 
consagración  de  su  catedral  en  1038  (3): 

«Terminus  vero  totius  episcopatus  sánete  Ausonensis  ecclesie  incipit  a 
finibus  Bergitani;  et  conscendit  usque  in  montem  qui  dicitur  Era  mala,  et 
usque  in  montem  Surroca,  et  venit  usque  ad  pratum  Campi  rotundi;  vadit- 
que  per  ipsam  serram  sicut  aque  divertunt  usque  ad  Gurni.  Deinde  ascendit 
ad  petram  Lavandi  atque  per  ipsam  rupem  de  Latione,  descenditque  usque 
in  fluvium  Tezer  (4),  et  pervenit  usque  ad  plantaticios,  quod  terminus  est 
ínter  Gerundensem  et  términos  Ausoris,  usque  in  rivum  Ausoris  (5);  con- 
scendit quoque  per  ipsam  serram  usque  in  Jerundellam;  deinde  per  ipsam 
viam,  que  venit  ad  Bellam  pollam,  et  progreditur  usque  ad  términos  qui 
Bunt  ínter  Joannet  et  ipsam  Elzetam,  et  venit  in  finibus  Arbutie;  et  inde 
descendit  usque  ad  cacumen  montis  qui  dicitur  Sen,  et  usque  ad  Calm  que 
dicitur  Eramala,  et  pervenit  usque  in  collem  montis  Nigri;  deinde  ad  rivum 
Congusti,  venitque  ad  castellum  Bertillis  et  usque  super  rupem  sancti  Jene- 
8ii;  et  inde  ad  montem  sancti  Saturnini  et  ad  ^montem  Calvura,  atque  inde 
protenditur  usque  ad  montem  Serratum.  Progreditur  autem  per  medit)s  tér- 
minos, qui  Bunt  Ínter  marchiam  Barchinonensem  et  Ausonensem,  sicut  di- 
viduntur  ipse  marcliie,  et  vadit  usque  ín  castrum  quod  dicitur  Cheralt,  et 
pergit  per  mediam  divisionem  ipsarum  marcliiarum  usque  in  fluvium  Sigo- 

(1)  Bspaña  Sagrada,  xxv,  220. 

(2)  «Alia»  en  boca  de  Alejandro  III.  Es  el  rio  Gayá. 

(3)  Viaje  literario,  vi,  296,  297;  España  Sagrada,  xxvnr,  284. 

(4)  Ter. 

(5)  Plantadis,  rio  Osor. 
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rim  (1).  Similiter  ab  eo  latere,  quod  superius  scriptum  est  in  finibus  Bergi- 
tani,  vadit  ipse  terminus  inter  marchiam  Ausonensem  et  marchiam  Bercbi- 
tanensem,  sicut  dividuntur  ipse  marchie,  et  pergit  usque  in  fluvium  Si- 
gorim.» 

Para  completar  debidamente  el  cuadro  de  investigación  réstanos 
encontrar  un  documento  análogo  de  aquella  época,  que  asigne  los 
términos  de  la  diócesis  gerundense.  No  se  ha  descubierto  aún  (2). 
Por  dicha  quedan  algunos  fragmentos,  en  escrituras  sueltas,  que 
derraman  no  poca  luz.  Tal  es  el  magnífico  diploma,  que  en  el 
año  898  el  rey  de  Francia,  Garlos  el  Simple,  otorgó  á  Servus  Dei, 
obispo  de  Gerona. 

«...  Largitur  etiam  nostra  Glementia  ad  supradictam  sedem 
sánete  Marie  et  sánete  Felicis  martiris  Ghristi  pro  remedio  anime 
nostre  parentumque  nostrorum  in  supradicto  cominatu  Gerun- 
dense villam  que  vocatur  Elzeda  cum  ómnibus  adiacentiis  suis, 
hoc  est,  ab  oriente  per  semitam  que  pergit  usque  ad  Ripamfrac- 
tam,  de  meridie  a  cruce  usque  ad  confines  Arbucie,  de  parte 
occidentis  usque  ad  Joannetum,  et  de  septemtrione  per  rivolum, 
qui  vocatur  vallis  Urcea  et  pervenit  ad  sanctam  Golumbam  usque 
ad  aliain  ripam  alvei.» 

Mas  no  me  cumple  pasar  por  alto  el  Informe  inédito  ,  valioso 
y  nutrido,  que  el  digno  párroco  y  arcipreste  de  Areñs  de  Mar, 
D.  Paladio  Rodá,  dejó  elaborado  en  21  de  Setiembre  de  1861  con 
el  objeto  de  cumplimentar  la  Real  orden  del  29  de  Junio,  que  dis- 
ponía se  allegasen  de  todas  partes  datos  prolijos  y  fehacientes, 
acerca  de  la  antigua  demarcación  de  cada  diócesis.  Fué  el  Sr.  Ro- 
dá modelo  de  párrocos  sabios  y  diligentes.  Redactó  de  su  propio 
puño  seis  ó  más  volúmenes  en  folio  menor,  abultados,  que  tituló 
con  rara  modestia  Notas;  y  los  dejó  colmados  de  todos  los  docu- 
mentos que  buscó  y  pudo  haber  á  mano  acerca  de  la  historia  de 
Areñs ,  distribuyéndolos  ordenadamente  y  dotándolos  de  abun- 
dantes índices.  Mayor  tesoro  que  estos  libros,  fruto  de  indomable 


(1)  Segre. 

(2)  Nomenclátor  geograf^co-histórico  dt  la  provincia  de  Gerona  desde  la  más  remota  an- 
'  tigüedad  hasta  el  siglo  x\,  TpoTD.  Celestino  Pujol  y  Camps  y  D.  Pedro  Alsius  y  Torrent; 

Gerona,  1883,  pág.  86  y  89  (art.  Obispado).  , 
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trabajo,  no  posee  la  villa.  Los  escribió  el  autor  para  que  sirviesen 
de  alivio  á  sus  sucesores  en  la  faena  del  cargo  parroquial  y  del 
arciprestazgo;  y  en  efecto,  quedan  archivados  en  la  casa  Rectoral. 
Comentando  el  texto  de  Alejandro  III  (1) ,  arriba  citado,  expone 

;  los  datos  siguientes  ¡2) : 

«La  parroquia  de  Areñs  de  Mar  linda  con  el  obispado  de 
Barcelona  por  la  parroquia  de  Galdes  de  Estrach  de  aquella  dió- 
cesis en  esta  forma. 

Comienza  en  la  playa  del  mar  en  línea  recta  hacia  una  alcan- 
tarilla de  la  vía  férrea,  por  la  que  desaguan  las  aguas  pluviales 
de  la  calle  Bajá  de  Caldes,  las  de  un  trozo  de  carretera  de  Areñs 
y  las  del  peñasco  de  enfrente.  Un  canal  entre  dos  huertas  recoge 
dichas  aguas,  y  en  él  se  halla  una  piedra  con  letras  grabadas  á  cin- 
cel. En  la  cara  que  mira  á  Caldes  dice  P.  Y  D.  (3)  Caldas ;  y  en  la 
que  mira  á  Areñs  P.  Y  D.  Arenys,  Sube  la  línea  á  dicho  peñasco, 
y  sigue  en  la  mitad,  poco  más  ó  menos,  de  la  montaña,  debajo  de 
la  torre  que  llaman  deis  Encantáis  (4).  Extiéndese  sobre  el  molino 
harinero,  llamado  Molí  d'alt ,  donde  se  halla  otra  piedra  escrita 
como  la  precedente,  y  espira  luego  en  bajando  á  la  Riera  sobre- 
dicha. Hasta  este  punto  el  trecho ,  recorrido  desde  el  mar,  viene 

r  á  ser  de  unos  veinte  minutos.  ,¡rt  oa  f; 

Desde  aquí  empieza  el  límite  de  la  parroquia  de  Areñs  de 
Munt,  colindante  con  el  do  otras  cuatro  de  la  diócesis  de  Barce- 
lona;, que  son  Caldes  de  Estrach,  San  Vicente  de  Llavaneras,  Ca- 
ñamás  (sufragánea  de  Dorrius)  y  Vallgorguina.  Por  la  Riera  al 
pié  de  la  sierra,  donde  se  alza  el  santuario  de  Nuestra  Señora  del 

V  Remedio,  llega  pronto  la  linde  á  Torrentbó  (5),  donde  está  la  capi- 

ottmr—-  —  

(1)  «Qui  fines  his  terminis  annotantur,  scilicet,  a  loco  Arie,  ubi  sancti  Martini  de 
Arenariis  ecclesia  dicítur;  et  sicut  a  Monte  nigro  transit  ad  aquam  de  Breda.» 

(2)  Notas,  libro  vi,  fol.  134  vuelto-136  recto. 

,  (3)  Parroquia  y  diezmos.— Nota  del  Sr.  Roda. 

(4)  En  ella  se  guarecían  los  labradores  acosados  por  los  piratas  argelinos.  En  estos 
últimos  años  fué  torre  del  telégrafo.— Nota  del  Sr.  Rodá. 

(5)  Entre  los  viejos  pergaminos  de  la  iglesia  de  Areñs  de  munt,  que  ordené  y  cata- 
logué hace  dos  años,  por  serie  cronológica,  el  del  27  de  Octubre  de  1335  incluye  dentro 
de  los  límites  parroquiales  la  alquería  de  Torrentbó,  dando  al  propio  tiempo  noticia  de 
un  Prior  de  la  Cartuja  de  San  Pol:  «Arnaldus  prior  monasterii  sancti  Pauli  de  marítimo 
censum  reducimus  vobis  bernardo  de  Aulina  de  torrente  bono, parrochie  sancti  JUartin^ 
de  Areyns,  et  Guillermo  filio  et  heredi  tuo.» 
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lia  de  Santa  Cecilia  y  arranca  la  jurisdicción  de  San  Vicente  de 
lilavaneras,  cuya  divisoria  trepa  inmediatamente  á  lo  alto  de  la 
montaña,  no  sin  pasar  por  la  casa  ya  derruida,  que  nombran  de 
Llorens  Mont.  Descuellan  sobre  la  cumbre  los  tres  gigantescos 
picos  que  sirven  de  valiza  á  los  navegantes,  ó  los  tres  cerros  her- 
manos CTres  turónsj.  En  la  cima  de  uno  de  ellos  se  encuentra  la 
Roca  raiada,  donde  hay  los  hitos  f  fitas ),  que  señalan  el  trifinio  de 
Areñs  de  Munt,  San  Vicente  y  Gañamás.  Desde  allí  va  subiendo 
la  línea  al  lugar  llamado  Pi  del  Buach\  camino  del  Corredor^  y 
girando  por  la  casa  nueva  de  Pihernat  sigue  toda  la  sierra  de 
Gollsacreu  ;  y  continuando  por  la  Plana  de  las  hruxas  (  Llano  de 
las  Brujas)  llega  á  la  montaña  de  Gollsenis:  en  estos  dos  últimos 
parajes  confina  con  la  parroquia  de  Vallgorguina.  Toda  esta  lí- 
nea, limítrofe  de  las  dos  diócesis  y  propia  de  Areñs  de  Munt,  con- 
tiene aproximadamente  el  espacio  de  tres  horas  de  camino. 

Sigue  la  parroquia  de  San  Acisclo  de  Vallalta.  En  la 
curva  descrita  por  la  sierra  de  Gollsenis  linda  con  Vallgorguina; 
por  la  alquería  Ca'l  Paraire,  que  le  pertenece,  con  Olzinellas;  y 
por  la  cúspide  del  Montnegre  con  la  parroquia  de  este  nombre, 
hasta  llegar  á  la  sierra  de  Ca'n  Cona,  estribo  del  Montnegre.  Go- 
rre  el  trecho  por  las  cimas  de  las  vertientes,  opuestas  entre  sí  ha- 
cia el  mar  y  el  río  Tordera,  y  mide  nueve  cuartos  de  hora. 

Un  cuarto  de  hora  escaso  se  extiende  á  continuación  el  límite 
propio  de  la  parroquia  de  San  Ciprián  de  Vallalta,  que  está 
separada  de  la  de  Montnegre  por  dicha  sierra  de  Ca'n  Cona. 

Viene  al  punto  la  parroquia  de  Orsaviñá  con  su  bosque  y 
granja  de  Ca'n  Cona,  donde  cruza  el  camino  hacia  el  pueblo  de 
Montnegre  y  mana  la  fuente  de  Santa  María.  Desde  aquí,  y  ra- 
sando siempre  la  cúspide  del  Montnegre,  va  tocando  la  línea  en 
los  parajes  siguientes:  La  Rampada,  Ca'n  Sort  (masía  hoy  arrui- 
nada), La  fíetraña  den  Portellj  Ca'n  Laví,  Tarressos  gratis  de  la 
pineda  de'n  Sola,  Coll  de'n  Canadell  y  Puig  de  la  Torre.  El  tra- 
yecto es  de  hora  y  media. 

Resta,  en  fin,  la  parroquia  de  Remiñó  sobre  la  cima  de  la 
sierra  hasta  llegar  al  río  Tordera  entre  las  rieras  ó  barrancos  de 
la  Batllória  y  Arbúcias;  donde  está  el  tránsito  hácia  las  aguas  de 
Breda,  y  se  arquea  la  línea  buscando  la  de  Vich  en  el  trifinio,  6 
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mesa  de  los  tres  obispos,  en  el  collado  de  San  Marcial  de  Montseñ. 
Ginco  cuartos  de  hora,  poco  más  ó  menos,  hasta  el  río  Tordera, 
comprende  la  porción  de  límite  propia  de  Remiñó.» 

Estos  datos  merecen  alto  aprecio.  «Necesitamos,  ha  dicho  con 
sobrada  razón  nuestro  egregio  anticuario  D.  Aureliano  Fernández 
Guerra  (1),  necesitamos  poseer  un  buen  mapa  eclesiástico  de  la 
Edad  Media,  y  otro  de  los  límites  de  los  obispados  góticos^  según 
las  noticias  que  nos  ha  transmitido  la  Hitación  de  Vamha^  apun- 
tamiento oficial  del  siglo  vii,  interpolado  en  el  xii  con  ruda  mi- 
íierva  y  ánimo  codicioso.  Lejos  de  ser  fantásticos  y  arbitrarios 
los  nombres  de  parroquias  en  semejante  documento  citadas,  estí- 
mense reales  y  verdaderas  la  mayor  parte,  y  guía  firmísima  para 
evidenciarlas  antiguas  regiones...  ¿Cómo  han  de  ser  fingidos 
lodos,  cuando  los  más  de  ellos  se  conservan  aún,  conviniendo 
con  las  regiones  de  Ptoleméo  y  las  chancillerías  de  Plinio  y  las 
comarcas  recorridas  por  Estrabón?»  La  línea  divisoria  délos  obis- 
pados de  Gerona  y  de  Barcelona,  que  conservaron  intacta  las  ar- 
mas del  naciente  imperio  Garlovingio ,  traza  (á  mi  ver)  la  división 
histórica  de  los  pueblos  alindados  en  la  costa  marítima  desde  el  río 
Llobregat  hasta  el  Tordera,  antes  de  la  invasión  romana.  Corres- 
ponde á  la  demarcación  que  Estrabón  indicó  (2),  dividiéndolos  en 
Leitanos  y  Lartolayetas.  Aseguradamente  estos  últimos,  como  lo 
ha  notado  MüUer  (3),  eran  los  costaneros  occidentales  y  más  veci- 
nos al  río  Larmim  (Tordera). 

El  docto  párroco  y  arcipreste  de  Areñs  de  Mar,  D.  Paladio 
Ro4á,,  no  se  contento  de  ilustrar,  como  se  ha  visto,  con  susapun- 

(1)  Discursos  leídos  ante  la.  }¿eal  Academia  de  la  Historia  en  la  recepción  pública  de 
b.  Eduardo  Saavedra  el  dia  28  de  Diciembre  de  1862.  Madrid,  1863;  pág.  115. 

(2)  Ka/  h  <7vpi.7ra.crci  ^''dno  StkiXcüv  crraví^eraí  Xijxíffi  ¡jlíYjcI  ^w<^o  ,  ÍvtsvÚvj 
^"'n^Yi  xa  i^rii  svXiuEvcc  xa/  X-^pa  dyoi.éri  twv  t£  AenTCívcov  xa/  AaproXa/WTcoi;  xa/ 
oX'Xqv  TOiovrccv  ¡jíí%i^i  'EuTropío-j. —Libro  ni,  capv-^í'iá.^^ 

(3)  Lartolíctac,  AaproXaiíiTa/ ,  in  Hispanife  ora  orientali  sequuntur  post  Leetanos 
(Laeetanos  Plin.  et  Ptol.),  132,  35;  adeo  ut  (sec.  Ptoleraroi  tabb.)  habitent  inde  a  Blanda 
(Blanesj.  Pars  esse  videatur  Laeetanorum,  adeo  ut  sint  AaprjAa/rtravoí;  idquenomen 
probabiliter  habent  a  fluvio,  qui  prope  Blandam  exiens  a  ciuteris  Lroetanis  eos  dirime- 
bat;  fluvius  lile  apud  Plinium  vocatur  Larnum  Jlnm.,  ni,  3,  4,  22  ( sicut  Larnenses  me-» 
morantur  ibidem,  §  24).  Strabonis  geographica^  t.  ii,  pág.  839;  Paris,  1858. 
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tes  nuestra  Geografía  del  siglo  xii.  Insertó  en  su  tomo  ii  de  iVo- 
tas,  fol.  2,  la  «Rodalía  antigua  de  la  parroquia  de  San  Acisclo  de 
Vallalta  y  Ganet,  y  la  sentencia  arbitral  que  marcó  (17  Mayo 
1585)  la  división  entre  la  parroquia  de  San  Acisclo  y  Ganet  por 
un  lado,  y  por  otro  la  de  San  Martín  de  Areñs  de  Munt,  compren- 
siva entonces  de  Areñs  de  Mar.»  La  que  llama  rodalía,  conviene 
á  saber,  demarcación  ó  perímetro  de  la  parroquia  de  San  Acisclo, 
resulta  del  acta  de  consagración  de  esta  iglesia  en  el  año  1090. 
El  documento  es  inédito  (1): 

«Anno  Incarnationis  dominice  nonagésimo  post  millesimum^ 
hera  millesima  centesima  vicésima  octava ,  indictione  decimater- 
tia  (2),  venit  domnus  Berengarius,  saucte  sedis  Gerundensis  epis- 
copus  (3)  in  loco  qui  vocatur  Vellalta  (4);  in  quo  die  consecratio- 
nis  dedit  predictus  presul  prefate  ecclesie  decimas  et  primitias,  et 
alodia,  ct  oblationes  fidelium  tam  vivoriim  quam  etiam  defoncto- 
rum  ;  ét  insuper  ex  omni  parte  ecclesie  cimiterium  habens  triginta 
legítimos  passus;  quod  sab  tali  defensione  et  quietudine  consti- 
tuit  ut  aliquis  homo  caiuscunque  ordinis,  honoris  vel  etatis,  ibi 
aliquam  violentiam  quoqunque  tempore  non  ínferat,  sed  ob  lio- 
norem  et  reverentiam  prefate  ecclesie  salvo  munimine  consistat. 

Terminus  autem  prefate  ecclesie  sic  se  habet.  Ab  orientali  parte 
terminatur  in  serra  de  monte  de  petra  arrancada  (5)  per  Cap  hon 
a  Cap  radon,  et  ab  erserma ,  et  a  rodal,  et  a  poi  de  Faniol,  et  a 
Gistorleva ,  et  Peirelola;  et  per  serra  de  arholio  usqae  in  littoré 
maris.  Et  a  meridiana  parte  terminatur  inundas  maris.  Ab  occi- 
dentali  quoque  parte  terminatur  a  petra  fita  per  ipsam  aquam  (6) 
usque  ad  roca  de  segur  ,  et  m  futirrano  margine  de  Pugosos,  etin 
puix  de  ganafre,  et  usque  in  aqua  de  castellar;  et  de  aqua  de  lo- 


(1)  No  apunta  la  fuente  el  Sr.  Rodá.  Probablemente  la  encontró  en  el  archivo  epis- 
copal de  Gerona. 

(2)  Pontifical.  Compárese  la  que  cita  Vil lanueva  (Viaje  literario,  t.  xiii,  págr.  112), 
que  expresa  la  indicción  XI  para  el  15  de  Octubre  de  1088. 

(3)  Berenguer,  hijo  del  conde  Wifredo  de  Cerdaña.— Muy  poco  antes  había  consa- 
grado la  iglesia  del  monasterio  de  San  Esteban  de- Bañólas  y  la  dé  la  parroquia  de  Ga- 
serans,  casi  limítrofe  de  la  de  Remiñó.  F/í?y?  ^íY.,  XIII,  113, 

(4)  Del  laim  Valle  alta. 

(5)  LaRampada? 

(6)  B.iei2Láe  Val  ae  María. 
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redella  usque  in  ipsa  de  Martes,  usque  in  petra  ferrera,  Medieta- 
tem  de  ipsis  decimis  habeat  sanctus  Acisclus.  Aparte  autemcirci 
terminatur  in  serra  montis  nigri,  Redditiis  (1)  vero  huius  eccle- 
sie  sunt  per  singulos  annos  dúo  cuniculi.  Preterea  subdidit  pre- 
dictus  presul  predictam  ecclesiam  taliter  ditioni  sedis  Gerunden- 
sis,  ut  omni  auno  inde  chrisma  accipiat,  et  in  ómnibus  eius  in- 
stitutis  et  preceptionibus  pareat. 

Scripta  hec  dos  secundo  idus  octobris  anno  primo  post  trigesi- 
mum  regni  regis  Philippi.  j-  Berengarius,  Del  gratia  Gerunden- 
sis  episcopi.        :  otnm-:  \:úíf\úb  íúíkAUjL. 

f  Hic  crucis  impressit  signum  levita  Johannes. 

Poncius  (2),  notarius  sancti  Honorati  (3)  sacerdos,  qui  hec  dos 
scripsit  die  et  anno  quo  supra.»  itoov  íl 

La  fecha  de  la  dotación  (14  Octubre,  1090)  cayó  en  lunes.  Un 
día  antes  sería  tal  vez  el  de  la  consagración. 

No  deja  de  alegrar  el  ánimo  el  observar  en  la  firma  del  canó- 
nigo Juan  cómo  se  cultivaba  la  poesía  clásica,  y  se  lucía  cerca  de 
Areñs. 

Las  parroquias  de  San  Acisclo  y  San  Giprián  de  Vallalta ,  que 
existían  por  separado  desde  tiempo  inmemorial ,  pagaban  la  mi- 
tad de  sus  décimas  al  Gabildo  de  Gerona,  en  virtud  de  la  conce- 
sión que  hizo  el  obispo  D.  Pedro  Roger  (4)  el  día  20  de  Noviem- 
bre del  año  1019.  Por  esta  razón  expresa  nuestro  documento  la 
otra  mitad ,  que  debía  percibir  la  iglesia  de  San  Acisclo. 

De  Orsaviná  (  Horto  Sahiniano  J  y  de  Remiñó  (Rimaion )^  así 
como  de  Galella  (Cálela),  hizo  mención  en  su  testamento  (5)  ,  otor- 
gando á  7  de  Agosto  de  1109,  el  ínclito  obispo  de  Gerona  D.  Be- 
renguer  Umberto ,  cuando  se  disponía  á  ir  á  Jerusalén  lleno  de 
aquel  entusiasmo  que  suscitó  en  toda  Europa  el  feliz  éxito  de  la 
primera  Cruzada.  En  tan  santa  peregrinación  falleció  á  3  de  Se- 
tiembre de  1111. 


;  (1)  Censo. 

,  (2)  Desfigurado  ea  «Pou  eius»  por  el  traslado,  que  debió  consultar  el  Sr.  Rodá. 

(3)  Monasterio  de  Lerin,  al  que  estaba  sujeto  el  de  San  Pol  desde  el  año  10(>8. 

(4)  «Dono...  medietatem...  decimarum...  et  ecclesiam  sancti  Cipriani  maritimi,  atque 
ecclesiam  sancti  Aciscli  cum  ómnibus  suis  pertinentiis.»>  Vioje  ¡iter.^  xii,  315. 

(5)  Viaje  liter.,  xni,  270. 
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Ya  hemos  visto  cómo  alrededor  de  Piedrahita  fpetra  fita]  en 
Yal  de  María,  mojón  oriental  del  término  de  Areñs  de  mar,  han 
parecido  copiosos  restos  de  antigüedad  romana.  En  el  centro  de 
la  villa,  calle  deMwní,  tampoco  faltan,  y  algunos  se  descubrieron, 
como  observa  Madoz.  Sobre  el  límite  occidental  (Cálidas  de  Stára- 
go]  es  mucho  mayor  la  abundancia  y  riqueza  de  objetos,  así  ro- 
méanos como  prehistóricos  (1).  Entre  ellos  descuella  un  miliario 
de  inapreciable  valía;  descrito  y  puntualizado  ya  en  1599  por  acta 
auténtica  de  notario. 

Fidel  Fita. 

Barcelona  15  de  Febrero  de  1885. 


IV. 

MONEDAS  IBÉRICAS. 

En  mi  último  informe  prometí  (2)  sacar  á  luz  tres  monedas  de 
Turiaso  (Tarazona),  inéditas. 

70.  Anv,  Cabeza  varonil,  imberbe,  con  torques  al  cuello  y 

entre  las  partículas  A-M 
Rev,  Jinete  en  el  aire  y  con  bonete  cónico,  conduciendo 
otro  caballo;  con  la  mano  derecha  levanta  una 
corona:  debajo  A^t^P'^^ 
Quinario. 

D.  Ignacio  Albericio,  Tarazona. 

71.  Anv.  Cabeza  varonil,  imberbe,  entre  las  partículas  A- A 
Rev,  Jinete  lanza  en  ristre  y  en  el  aire;  debajo  A^f^^^^ 

Denario. 

D.  Ignacio  Albericio,  Tarazona. 


(1)  Apuntes  para  la  historia  de  Caldas  de  Ustrach^  por  D.  Joaquín  Salarich  y  Verda- 
guer,  Cronista  de  Vich;  Barcelona,  1882;  páginas  11-36,  151-154. 

(2)  Véase  tomo  v  de  este  Boletín,  pág.  353. 
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72,    Anv.  Cabeza  varonil,  barbuda,  con  torques  al  cuello  y 
mirando  hacia  la  derecha,  entre  A- A  debajo  M 
Rev.  Jinete  lanza  en  ristre  á  la  derecha  y  pisando  una 
línea,  sobre  la  que  se  lee  AOI^^^'t' 
Denario. 

D.  Domingo  Bazán,  Pamplona. 

En  la  pieza  núm..  71,  llaman  la  atención  el  dibujo  de  su  anver- 
so, desusado  en  denarios  de  Turiaso.  La  cabeza  se  presenta  poco 
abultada  é  imberbe,  con  el  cuello  largo  y  estrecho;  formas  todas 
que  caracterizan  los  denarios  segobrigenses  de  buena  época. 

No  deja  de  ser  notable  también  la  variedad  inédita  núm.  72, 
por  la  circunstancia  de  no  representar  en  el  aire  el  caballo,  como 
suelen  dibujarlo  los  denarios  congéneres  de  ese  ejemplar.  El  cual 
lo  figura  galopando  sobre  una  línea;  y  así  parece  ser  denario  de 
transición  entre  los  antiguos  que  se  señalan  con  las  letras  A  ó 
A-M  y  los  más  abundantes  y  de  emisión  más  reciente,  con 
A-A-M. 

Entre  las  monedas  de  la  lámina  adjunta  á  este  Informe,  sobre- 
sale por  su  interés  el  quinario,  único,  núm.  70.  Tan  gran  nove- 
dad ofrece  esta  moneda,  que  cuando  de  ella  me  dieron  noticia  en 
Zaragoza,  llegué  á  poner  en  duda  la  verdad  de  su  existencia.  Para 
poder  estudiarla  marché  á  Tarazona,  donde  merced  al  galante 
recibimiento  con  que  me  distinguió  su  ilustrado  poseedor  el 
señor  canónigo  D.  Ignacio  Albericio,  pude  conteniplár  á  mi 
sabor  tan  precioso  ejemplar,  sacando  de  él  algunas  improntas 
esmeradas  que  han  servido  para  el  grabado. 

Notabilísima  es  la  pieza:  su  aparición  aviva  el  deseo  de  que  se 
descubra  pronto  el  denario  de  que  es  divisor,  á  ün  de  que  al  co- 
nocerse por  entero  la  emisión  de  la  plata  turiasonensc,  pueda  ser 
estudiada  completamente.  Por  de  pronto,  el  tipo  del  reverso  del 
nuevo  quinario  apareciendo  en  una  ciudad  tan  lejana  de  la  costa 
oriental,  cuna  de  la  numismática  española,  aporla  un  nuevo  dato 
á  la  serie  de  imitaciones  que  llevaron  á  cabo  los  pueblos  del  inte- 
rior, modelándolas  á  la  vista  de  las  monedas  que  se  batieron  en 
el  litoral  levantino,  siempre  abierto  al  aura  de  todas  las  civiliza- 

TÜMO  VI.  23 
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ciones  del  Oriente.  El  quinario  turiasonense  es  copia  de  la  plata 
cosetana,  si  bien  debemos  notar  que  en  ésta  el  jinete,  cubierto 
también  con  un  bonete  cónico,  conduce  un  segundo  caballo.  Otra 
diferencia  hay  además;  y  es,  en  el  divisor  de  Tiiriaso  el  jinete 
levanta  la  diestra  mostrando  una  corona,  mientras  que  en  el  de 
Cose,  el  caballero  se  limita  á  guiar  los  dos  potros,  observándose 
en  el  campo  de  la  pequeña  moneda  el  astro,  emblema  caracterís- 
tico de  los  Gabiros. 
Paso  á  las  monedas  de  Segísa. 

73.  Anv.  Cabeza  barbuda  mirando  hacia  la  derecha  y  con 

torques  en  el  cuello ;  detrás  una.  leona. 
Rev,  Jinete  con  enseña  militar  rematada  con  un  águila, 
corriendo  á  la  derecha  sobre  un  cuadrilongo 
dentro  del  cual  se  lee  M  E  fi  P 
Diám.  26  milím. 

D.  Constantino  Bazán,  Pamplona. 

74.  Anv.  Cabeza  varonil,  imberbe,  mirando  hacia  la  derecha; 

detrás  una  leona. 
ñev.  Jinete  con  palma  al  hombro  corriendo  en  el  aire 
hacia  la  derecha;  debajo  y  en  arco  Ml^l^f^^^ 
Diám.  26  milím. 

D.  José  Barril,  Zaragoza. 

75.  Anv.  Cabeza  varonil,  imberbe,  con  torques  en  el  cuello, 

mirando  hacia  la  derecha. 
Rev.  Jinete  conduciendo  por  la  brida  el  caballo  que  corre 
sobre  una  línea;  debajo  de  ella  IAVñ\^^^ 
Diám.  24  milím. 

D.  Gregorio  Rais,  Zaragoza. 

76.  i4ni\  Cabeza  barbuda,  mirando  hacia  la  derecha;  de- 

trás 

Rev.  Jinete  conduciendo  por  la  brida  el  caballo  que  está 
sobre  línea;  debajo  y  en  arco  M^fil^^P 
Diám.  22  milím. 

Col.  del  autor,  Madrid. 
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vvi,  ilnv.  Cabeza  barbuda,  mirando  hacia  la  derecha;  detrás 
.         una  leona. 

Rev.  Jinete  en  el  aire  con  enseña  militar  que  remata  en. 
lo  ri9  8or  águila  y  corriendo  á  la  derecha;  debajo  y 

^    r  ^  sobre  una  línea  MEí^r^^P 

,    ,  Diam.  27  milim. 


D.  Rafael  Gervera,  Madrid. 

78.  iint;.  Cabeza  varonil,  imberbe,  mirando  hacia  la  derecha; 

detrás,  leona  ó  galgo. 
Rev.  Caballo  suelto  con  brida  volante  corriendo  en  el 
,j  ií  aire  hacia  la  derecha;  d-ebajo  y  sobre  una  línea 

i  i  Diám.  20  milím.  (yiímh 

D.  José  Barril,  Zaragoza. 

79.  Anv.  Cabeza  varonil,  imberbe,  delante  ¡A 
Rev.  Como  el  anterior. 

Diám.  19  milím. 

^j-.v|^^|V|  o  ^-  P^^Íí:^' Zaragoza. 

No  escaso  mérito  encierran  las  monedas  de  Segisa  que  acabo 
de  describir.  El  epigrafista  no  dejará  de  observar  la  E  tribra- 
quiata  de  las  leyendas  números  73  y  77.  Las  distintas  formas  con 
que  se  presentan  la  fi,  la  ^  y  la  A  son  variantes  paleográflcas 
dé  irtiportancia;  puesto  que  señalan  las  distintas  épocas  de  la  es- 
critura ibérica.  En  la  moneda  74,  se  nos  presenta  la  ¿j  vuelta, 
disposición  frecuente,  con  que  se  escribe  dicha  letra  en  los  rótu- 
los numismáticos  de  Segea  y  Rursaii. 

Son  piezas  muy  raras  los  ejemplares  números  73,  70  y  77,  que 
nos  ofrecen  el  tipo  barbudo.  En  los  75  y  76  el  jinete  no  lleva  ni 
palma,  ni  lanza,  ni  enseña  militar,  de  lo  que  infiero  que  alguna 
de  las  variedades  de  Segisa  se  han  publicado  equivocadamente, 
pues  la  mala  conservación  de  los  ejemplares  de  que  se  sirvieron 
los  autores  les  llevó  á  restaurar  las  piezas,  introduciendo  en  los 
dibujos  la  lanza  de  que  carecían  los  originales. 
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Pero  lo  que  muy  especialmente  debe  llamar  la  atención  acerca 
de  las  monedas  ya  descritas,  es  la  disposición  eu  que  se  encuen- 
tran los  epígrafes.  Fué  regla  general  de  atribución  para  las  mo- 
nedas de  Segisa,  el  que  su  leyenda  se  vea  campear  en  el  exergo, 
ó  sea  debajo  de  la  línea  que  sirve  de  base  al  ca])allo,  como  acon- 
tece en  los  ejemplares  números  75,  76  y  80  de  nuestra  lámina,  y 
muy  rara  vez  dentro  del  marco,  como  en  el  núm.  73,  que  tam- 
poco conoció  Delgado.  Ahora  puede  demostrarse  con  toda  eviden- 
cia que  dicha  regla  no  es  tan  invariable  como  se  había  creído^ 
toda  vez  que  las  monedas  números  77,  78  y  79  llevan  el  epígrafe 
sobre  la  línea  procediendo  de  emisiones  de  distintas  épocas,  y  la 
pieza  curiosísima  núm.  74  se  aparta  aun  mucho  más  de  la  norma 
común,  pues  el  caballo  está  en  el  aire,  y  la  leyenda  en  arco,  y 
sin  línea  ninguna,  con  la  particularidad  de  que  el  ejemplar  es 
antiguo,  según  demuestra  su  grueso,  su  diámetro  y  su  paleo- 
grafía. 

Termino  la  explicación  de  la  lámina,  dando  á  conocer  una  va- 
riedad de  la  Segisa  núm.  13  de  Delgado.  El  ejemplar  grabado  es 
de  bella  fábrica,  como  corresponde  á  los  diminutos  caracteres  de 
su  leyenda,  solo  usados  en  las  cecas  ibéricas  durante  los  tiempos 
en  que  más  recuerdan  el  arte  griego.  La  descripción  de  esta  her- 
mosa pieza  es  la  siguiente. 

80.  Anv.  Cabeza  varonil,  imberbe,  con  torques  en  el  cuello 
y  mirando  hacia  la  derecha;  delante  0  y  un  del- 
fín; detrás 

Rev.  Caballo  casi  encabritado,  con  brida  volante,  diri- 
giéndose hacia  la  derecha  y  sobre  una  línea; 
encima  media  luna;  debajo  de  la  línea  y  en  di- 
minutos caracteres  /V\¡^ñr^^|> 
Diám.  18  milím. 

D.  José  Ibanez,  Zaragoza. 

Celestino  Pujol  y  Camps. 


Madrid,  24  de  Abril  de  1885. 


VARIEDADES. 


I. 

ERCÁVICA. 

« Situación  de  Ercávica  sobre  la  Hoz  de  Peñaescrita  en  la  ribera  del 
río  Guadiela  por  D.  Francisco  Antonio  Fuero  (1),  Comisario  del  Santo  Ofi- 
cio, Cura  de  la  villa  de  Azañon  y  de  su  anexo.  Con  las  licencias  necesarias. 
En  Alcalá.  En  la  imprenta  de  la  Universidad.  Año  de  1765.» — Extracto 
desde  la  pág.  45  hasta  la  61 . 

En  qualquier  sitio  donde  se  intente  colocar  la  Ercávica  se  hace 
forzoso  que  se  hallen  vestigios  ciertos  de  población  romana.  Nada 
de  esto  nos  han  dicho  algunos  en  favor  de  la  situación  que  dan  á 
esta  ciudad,  y  es  el  mas  principal  punto  para  assentir  á  su  opi- 
nión conviniendo  con  los  documentos  antiguos.  Añádese,  que 
habiendo  sido  Ercávica  ciudad  fuerte  en  tanto  grado,  que  no  la 
poseyeron  los  romanos  hasta  que  ella  de  su  voluntad  les  abrió 
las  puertas,  como  dixo  Tito  Libio:  Portas  Romanis  aperuit,  no 
solo  nos  hemos  de  contentar  con  simples  vestigios,  sino  con 
aquellos  que  representen  la  gran  fortificación  que  fué  menester 
tuviese.  Uno  y  otro  pienso  encontrarlo  sobre  la  Hoz  de  Peña- 
escrita  en  la  ribera  de  Guadiela,  donde,  según  Morales,  fué  for- 
zoso estuviessQ  Ercávica,  y  á  donde,  como  llevamos  dicho,  con- 
viene más  que  á  otro  sitio  la  graduación  que  la  da  Ptoloineo. 

No  tengo  noticia  de  que  haya  tratado  de  Peñaescrita  otro  autor 
clásico  que  Ambrosio  Morales,  quien  de  propósito  fué  á  visitar  su 
terreno;  que  no  se  hace  fácil  el  verlo  de  otro  modo,  por  estar  muy 


(1)  «Franciscus  Antonias  FflJmn  y  fwero,  parochus  oppidi  de  A za'ión,  T^osiea  cano^ 
nicus  ecclesiae  cathedralis  de  Cuenca.*)  Hübner,  Inscriptiones  Hisp.  Lat.  pág.  425. 
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desviado  de  caminos  pasageros  y  carreteras:  solamente  frequen- 
tan  este  sitio  los  vecinos  del  Pozuelo,  Carrascosa  del  Pinar  y 
Villa  de  Cañizares,  por  cansa  del  cultivo  de  sus  tierras  y  pasto 
de  sus  ganados.  En  la  introducción  á  la  Historia  de  Maria  San- 
tissima  de  los  Hoyos  hice  alguna  descripción  de  este  país,  la  que 
en  general  bastaba  para  mi  asumpto;  pero  siendo  propria  de  este 
Lugar,  la  formaré  nuevamente  con  mayor  estension.  Bien  qui- 
siera que  fuera  acompañada  de  una  Ichnographia,  pero  no  te- 
niendo suficiente  habilidad  para  el  dibujo,  ni  hallando  quien 
pueda  desempeñarle  perfectamente,  me  es  forzoso  comunicar  á 
los  oidos  lo  que  no  puedo  participar  á  los  ojos. 

Tres  quartos  de  legua  al  oriente  de  Peñaescrila  passa  el  rio 
Guadiela  por  una  Hoz,  llamada  hoy  de  Tragavivos^  el  qual  nom- 
bre declara  muy  bien  lo  fragoso  de  esta  Hoz  y  la  eminencia  de 
sus  promontorios  y  peñascos.  Al  salir  el  rio  de  esta  horrible  y 
espantable  garganta  se  descubren  las  ruinas  de  Ercávica  en  el 
despoblado  llamado  Huertdbellida  y  más  comunmente  Santa 
Christina,  que  habiendo  sido  lugar  de  muy  corta  vecindad,  des- 
pués de  la  restauración  se  despobló  en  el  año  de  1425.  Todo  el 
sitio  y  su  circunferencia  es  delicioso  y  tiene  bastante  amenidad. 
Pretendieron  el  goce  de  su  término  y  jurisdicción  los  Lugares 
del  Pozuelo,  Carrascosa  y  Cañizares  y  después  de  largas  compe- 
tencias quedó  lo  interior  del  despoblado  por  los  Lugares  prime- 
ros y  á  Cañizares  se  le  adjudicó  una  muy  grande  parte  que  hoy 
possee  en  su  misma  jurisdicción.  Da  principio  el  término  del 
despoblado  que  se  agregó  á  Cañizares  desde  donde  llaman  la  He- 
ruela,  que  mirando  derechamente  al  medio  día  passa  por  donde 
dicen  la  Hoya  de  Pedro  Mingo,  solana  del  Villarejo,  Cabeza 
Agudo,  Barranco  del  Carrascal,  las  Rozas  y  Valdelaconeja  hasta 
dar  en  el  camino  Real,  que  va  desde  Cañizares  á  Priego  y  confi- 
nando con  el  terminillo  que  llaman  de  San  Bartholomé,  que  es 
de  la  Encomienda  de  San  Juan,  sube  mirando  al  Occidente  hasta 
la  cumbre  de  la  sierra  de  Priego  y  rectamente  retrocediendo  al 
norte  toda  la  cumbre  adelante  llega  sobre  Peñaescrita  al  Castillo 
de  Dueñas,  y  desde  allí  baxando  por  el  collado  cruza  el  rio  y  va 
á  parar  al  Castillo  de  las  Texeras.  Todo  este  largo  terreno  del 
despoblado  está  incluido  en  el  término  y  jurisdicción  de  Cañiza- 
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res,  lo  rest'ante'lo  posséen  el  Pozuelo,  y  Carrascosa,  Aldeas  de 
Cuenca.  Esto,  que  parece  impertinente,  y  fuera  de  propósito, 
tiene  otro  misterio  á  favor  del  Beneficio  rural  de  Santa  Ghristi- 
na,  que  hoy  está  en  possession  de  percibir  de  las  tres  partes  de 
los  Diezmos  adeudados  dentro  de  todo  el  despoblado  las  dos,  y  la 
tercera  parte  la  lleva  la  Mesa  Capitular  de  la  Cathedral  de 
Cuenca,  siendo  el  Colector,  y  Tercero  de  estos  frutos  el  Cura  de 
Cañizares. 

Yo  presumo,  que  este  despoblado  perteneció  en  otro  tiempo  á 
Encomienda  de  S.  Juan:  lo  uno,  porque  entre  las  ruinas  de  la 
pequeña  Iglesia  de  Huertabellida,  de  que  hoy  subsiste  una  pared 
llamada  Campanario,  se  han  hallado  varias  piedras  con  esta  En- 
comienda, y  Cruz  de  San  Juan,  y  yo  me  acuerdo  de  haver  visto 
alli  dos:  y  lo  otro,  porque  el  Beneficiado  se  intitulaba  Prior  en  el 
siglo  XVI.  y  principios  del  xvir.  como  consta  de  unas  Escrituras 
antiguas  de  Arrendamientos,  que  hoy  se  conservan  en  poder  de 
'l)on  Domingo  Bautista  López,  Presbytero  de  la  Villa  de  Cañiza- 
res, mi  Patria,  en  cuya  compañía  reconocí  los  sitios  de  que  voy 
á  tratar,  y  como  Perito  del  Pais,  y  de  sesenta  años  de  edad,  rae 
dio  no  pequeñas  luces  para  descubrirlo  que  yo  deseaba,  y  de  que 
en  mi  menor  edad  no  hice  reflexión,  haviendo  estado  repetidas 
veces  en  los  mismos  sitios.  Hállase  también  en  las  tales  Escritu- 
ras pertenecer  al  Beneficio  unas  tierras,  y  heredades  en  el  tér- 
mino de  Rivagorda,  otras  en  el  de  Cañizares,  donde  dicen  las 
Palomeras,  y  todas  las  tierras  proprias  de  San  Bartholoraé  de 
Cuenca,  y  San  Ginés,  de  Alcantud,  pues  por  falta  de  estas  noti- 
cias van  perdiendo  los  Beneficiados  estas  propriedades.  Lector 
mío,  si  te  has  cansado  con  esta  digresión  ten  paciencia,  que 
acaso  conduce  al  Rey  nuestro  Señor,  y  á  los  Señores  Obispos  de 
Cuenca,  para  cuando  se  les  ofrezca  proveer  esta  pieza  Ecle- 
siástica. 

Al  salir  Guadiela  de  la  ÍToz  de  Tragavivos  forma  á  la  parte  del 
medio  dia  casi  un  perfecto  semicírculo,  que  tiene  de  scmi-diáme- 
tro  1.500  passos,  poco  mas,  ó  menos:  estióndese  sobre  la  parto 
oriental,  y  meridional  del  semicíi'culo,  que  forma  el  Rio,  un  pe- 
ñasco en  forma  de  media  Luna  de  1.300  passos  de  largo,  y  100, 
poco  mas,  ó  menos  de  ancho.  Toda  la  parte  superior  es  un  plano 
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acomodadísimo  para  Ciudad  fuerte,  no  solo  por  rodearle  el  Rio 
como  llevo  dicho,  y  estar  murado  de  la  misma  naturaleza,  sino 
también  porque  de  la  parte  del  norte  baxa  un  crecidissimo  Arro- 
yo, que  llaman  el  Grande,  y  cruzando  la  Vega  rodea  por  el  occi- 
dente el  dicho  sitio  con  un  Foso  natural,  y  muy  profundo,  y  se 
une  con  Guadiela  por  mitad  del  semicírculo.  Sobre  todo  el  dicho 
plano  se  miran  innumerables  ruinas,  y  cimientos ,  y  son  los  mis- 
mos que  dice  Ambrosio  Morales  denotan  población  magnífica. 

Lo  que  la  acredita  de  Romana  son  varias  Escalas  labradas  en 
muchas  partes  de  las  peñas.  Hállanse  en  el  plano  de  las  ruinas 
sesenta,  ó  setenta  Silos,  y  son  como  una  especie  de  Tinajas, 
abiertos  á  pico  en  el  peñasco,  y  tienen  cinco  quartas  de  diámetro 
en  la  boca,  toda  esférica,  y  por  lo  interior  son  algo  mas  anchos. 
Todos  estos  Silos  son  uniformes,  y  están  repartidos  en  propor-, 
ción;  y  no  se  puede  dudar,  que  haya  algunos  otros  cubiertos  con 
las  ruinas,  y  malezas:  no  sé  quanto  sea  su  fondo,  pero  me  per- 
suado, que  á  lo  mas  tendrán  dos  varas  de  profundidad. 

Estos  Silos  son  manifiesto  indicio  de  población  Romana,  según 
Gaspar  Escolano,  que  en  su  Historia  de  Valencia  (1)  dice  assí: 
Los  Silos  y  ó  Sijas  (que  es  una  de  las  cosas  dignas  de  ser  vistas  en 
Valencia)  en  que  guardamos  el  Trigo  á  tres  millas  de  ella  en  una 
Aldea  llamada  Burgazote,  débaxo  de  tierra^  en  grandes  Sótanos^ 
y  Cuevas^  también  son  reliquias  de  tiempo  de  Romanos.  Testigo 
de  ello  es  PUnio  (2),  que  contando  las  varias  prehenciones  de  que 
todas  las  Provincias  del  mundo  usan  para  conservar  sin  daño  los 
Grdñ'oSy  dice  assi:  Utilissimi  servantur  in  Scrobibus,  quos  Siros 
vocant.  In  Híspanla,  8c  Africa  ante  omnia,  ut  sicco  solo  fiant, 
curant.  Mox  ut  palea  substernatur.  A  estos  Siros,  ó  Silos  los  lla- 
man Columela  [3)  y  Varro7i  (i)  Cuevas^  ó  pozos  subterráneos,  y 
Vitrubio  Eripas  (5).  De  ellos  tenemos  tanta  antigüedad,  y  tan  pro- 
fundos en  la  peña  seca  de  dicho  Lugar  de  Burgazote,  que  se  pue- 
den conservar  de  cien  mil  cahices  de  Trigo  arriba:  y  es  inestima- 


(1)  Tomo  I,  lib.  4,  col.  753, 

(2)  Lib.  18,  cap.  30. 

(3)  Columela,  lib.  1,  cap.  6. 

(4)  Varron,  lib.  1,  cap.  57. 

(5)  Vitrubio,  lib.  6,  cap.  8. 


hlé  el  provecho  que  se  saca  de  ellos,  por  ser  dificultoso  el  guar- 
darle por  otro  camino,  por  la  mucha  humedad  del  suelo  y  Cielo 
de  Valencia.  A  mas  de  los  Silos,  que  hoy  permanecen  como  llevo 
dicho  en  este  despoblado,  se  encuentran  dos  muy  grandes  Sóta- 
nos, que  assi  estos  como  los  Silos  están  en  suelo  seco,  y  enjuto, 
como  dice  Plinio:  Ante  omnia,  ut  sicco  sola  fiant^  curant;  porque 
de  otro  modo  bien  claro  es,  que  no  podian  servir  para  conservar 
el  Trigo.  j 

La  media  Luna,  que  he  dicho  forma  el  sitio  de  la  Ciudad,  está 
cortada  en  tres  partes:  La  mas  septentrional  tiene  de  longitud  300 
passos,  y  su  cortadura  es  natural,  como  de  doce  pasos  de  ancho, 
y  por  ella  desciende  una  porción  del  Arroyo  grande  á  desaguar 
en  Guadiela,  conducida  artificialmente  para  el  uso  de  un  Molino, 
y  de  un  Batan,  que  hay  entre  dicha  cortadura:  La  segunda  parte 
tiene  cien  pasos,  pero  su  cortadura  es  artificial,  esto  es,  un  Foso, 
que  tiene  de  largo  cincuenta  y  quatro  pasos,  y  de  ancho  diez  y 
seis  pies,  no  se  sabe  quanta  sea  su  profundidad,  porque  las  rui- 
nas del  muro  le  tienen  muy  cubierto;  pero  no  obstante  tiene  por 
partes  quatro  varas  de  alto  assí  por  un  lado,  como  por  otro;  esta 
es  una  obra  grande,  por  estar  abierto  este  Foso  en  La  Peña.  Esta 
segunda  parte  seria  de  Fortaleza,  ó  Castillo  de  la  Ciudad;  porque 
la  tercera  parte  en  donde  se  miran  las  ruinas  en  crecido  número 
tiene  novecientos  passos  de  larga. 

Passado  el  Arroyo,  á  distancia  de  mil  pasos  al  occidente  de  lam- 
parte mas  septentrional  de  la  Ciudad,  se  hallan  muchos  cimien-' 
tos,  y  ruinas  sobre  un  pequeño  cerro,  por  donde  se  empieza  á 
subir  camino  del  Pozuelo;  y  poco  mas  baxo  mirando  al  mediodía 
ha^í^  uja. si tiO; llamado  el  Hossario, -porque  en  él  se  descubren  mu- 
chos huesos  humanos.  No  tengo  noticia  de  que  se  hayan  hallado 
algunas  Lápidas,  pero  es  porque  no  se  han  hecho  escabaciones: 
toda  la  piedra  del  terreno  es  muy  tobosa,  y  se  desmorona  con  faf\ 
cilidad,  por  lo  que  no  es  apropósito  para  inscripciones.  No  obs- 
tante afirman  los  del  pais,  que  han  visto  en  aquellos  peñascos 
algunas  figuras  de  rostros  humanos,  que  ya  se  perdieron;  pero 
como  yo  no  las  he  examinado,  no  salgo  por  fiador  de  esta  verdad. 

Passo  ahora  á  descubrir  cinco  Castillos,  que  defendían  la  en- 
trada de  la  Ciudad:  El  primero  dista  de  lluertabellida  un  (|uarlo 
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de  legua  mirando  al  norte,  y  se  denomina  la  Hoz  del  Castillo, 
donde  tiene  su  primer  manantial  el  Arroyo  grande:  este  Castillo 
está  colocado  sobre  un  peñasco,  y  sus  ruinas  manifiestan  que  fué 
muy  fuerte.  A  otro  quarto  de  legua  al  Oriente  del  sitio  de  la  Ciu- 
dad, sobre  la  Hoz  de  Tragavivos,  por  la  parte  meridional  del  Rio, 
y  en  lo  mas  empinado  de  los  peñascos,  se  miran  das  ruinas  de 
otro  Castillo  llamado  de  Rochafria^  y  Moratilla  Cerrada. 

Al  ovvest  nordovvesfc,  como  otro  quarto  de  legua  de  distancia, 
hay  ruinas  muy  quantiosas  de  otro  Castillo,  llamado  Cabeza  de 
S.  Christoval,  sobre  un  elevadisimo  cerro,  cuyas  faldas  descansan 
sobre  la  ribera  septentrional  del  Rio.  Este  es  un  sitio  hermoso,  y 
muy  despejado,  y  la  cima  forma  un  círculo,  que  á  distinción  de 
la  parte  que  mira  á  Guadiela,  que  está  murada  de  peñascos,  todo 
lo  restante  estaba  guarnecido  con  un  grueso  muro,  acompañado 
de  un  Foso  de  350  passos,  pero  casi  todo  cubierto  con  las  ruinas 
del  muro,  y  en  lo  interior  se  advierten  otros  muchos  cimientos 
de  piedras  labradas.  Entre  este  Castillo,  y  la  Ermita  de  Nuestra 
Señora  de  los  Hoyos,  que  se  mira  al  nordovvest,  á  corta  distancia 
se  registran  muchos  edificios  arruinados,  á  cuyo  sitio  llaman 
Casares,  y  Hiiertarruhia:  estos  vestigios  manifiestan  numerosa 
población;  pero  como  están  tan  cerca  de  Huertahellida  se  puede 
conjeturar,  que  eran  parte  de  la  Ciudad,  y  Casas  de  Campo  para 
recreación,  por  ser  este  sitio  muy  despejado,  delicioso,  y.  sano, 
no  obstante,  que  hoy  está  poblado  de  árboles,  y  malezas.  Baxo  de 
Hiiertarruhia  se  ven  hoy  indicios  nada  equívocos  de  un  Molino, 
que  pudo  muy  bien  estar  corriente  con  el  agua  de  los  dos  Arro- 
yos, que  descienden  el  uno  desde  el  sitio  llamado  Casares  y  el 
otro  desde  la  Ermita  de  los  Hoyos. 

Por  donde  estos  dos  Arroyos  (unidos  baxo  del  Molino)  entran 
en  Guadiela  algo  más  abaxo  llaman  Molino  de  la  Losa,  y  se  ad- 
vierten vestigios  de  otro  Molino  en  medio  del  Rio,  de  do  han  po- 
dido extraer  porciones  de  yerro,  que  han  abrazado  tenacíssima- 
mente  las  peñas  después  del  transcurso  de  tantos  siglos.  También 
en  Huertahellida  por  donde  el  Arroyo  grande  se  junta  con  Gua- 
diela, se  conoce  huvo  otro  Molino,  y  algún  Puente  de  Sillería, 
del  que  no  ha  quedado  otra  señal,  que  algunos  cubos  quadrados 
abiertos  en  las  peñas  por  una,  y  otra  parte  del  Rio,  y  es  regu- 
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•lar  sirviesen  estos  para  dar  á  los  cimientos  firmeza,  y  solidez. 
.  Caminando  Rio  abaxo,  á  distancia  de  media  legua  de  Huerta- 
/bellida  por  la  vanda  del  norte,  se  hallan  ruinas  de  otro  Castillo 
llamado  de  las  Tixeras,  y  medio  quarto  de  legua  mas  al  occidente, 
caminando  por  dicho  Rio  se  encuentra  el  sitio  de  Peñaescrita, 
que  es  una  embocadura  de  doce  passos  de  ancha,  que  abrió  la 
naturaleza  entre  empinadissiraos  peñascos  para  dar  passo  á  Gua- 
diela.  Eq  este  estrecho,  y  garganta  á  la  parte  del  norte  se  ve  á 
tres  estados  de  alto  gravada  en  medio  de  una  peña  la  Inscripción, 
que  ha  motivado  el  nombre  de  Peñaescrita  á  este  sitio,  y  de  que 
daré  razón,  y  noticia. 

El  último  Castillo  está  al  mediodía  de  Peñaescrita,  sobre  unos 
montes,  y  peñascos  muy  encumbrados.  Llámase  Castillo  de  Bue- 
ñas, y  domina  por  su  elevada  situación  una  gran  parte  de  la  Al- 
carria, y  Serranía,  porque  aquí  es  donde  se  divide  la  Serranía  de 
la  Alcarria.  Fue  este  edificio  de  gran  fortaleza,  tanto  por  su  dis- 
posición natural,  quanto  por  la  artificial:  hoy  se  conservan  dos 
Escalas  labradas  en  el  peñasco  sobre  que  estribaba  el  Castillo, 
una  mirando  al  norte  por  la  parte  esterior,  y  la  otra  al  oriente  en 
forma  de  caracol  por  la  parte  interior.  Esta  obra  es  de  un  esqui- 
sito  trabajo,  pudiéndose  concluir,  que  no  se  hallará  Ciudad  alguna 
de  las  antiguas,  que  compita  con  la  de  Ercávica  puesta  en  Huer- 
tahellida^  por  la  multitud  de  Fortificaciones,  Fosos,  y  Castillos. 

LsL  reducción  que  hizo  Miguel  Villanovano  en  Ercávica  en  Al- 
cañiz,  también  puede  servir  para  confirmar  el  sitio  de  Ercávica 
en  Peñaescrita.  Porque  como  es  posible,  que  Villanovano  en  las 
notas  á  Ptolomeo  hablasse  de  Alcañiz  del  Reyno  de  Aragón,  que 
no  está  comprendido  en  la  Celtiberia?  Su  mente  me  parece  por 
muy  cierto  debia  caer  sobre  Cañizares  6  Alcantxid,  Villas  inme- 
diatas á  la  Hoz  de  Peñaescrita.  Los  que  saben  la  facilidad  con 
que  se  adulteran  los  nombres  propios,  y  mas  passando  á  otras 
regiones,  no  deben  extrañar  este  pensamiento.  Es  constante,  que 
Villanovano  no  dixo  si  este  Alcañiz  era,  ó  no  del  Reyno  de  Ara- 
gón; pero  como  sea  Pueblo  mas  conocido  que  estas  villas,  todos 
quantos  leyeron  su  nota  la  aplicaron  á  quien  no  puede  convenir, 
por  estar  fuera  de  la  Celtiberia,  y  dentro  de  la  Edetania. 
,  Pero  hasta  aquí  me  parece  que  ha  invertido  el  orden  do  los 


348  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 

principios,  y  serie  de  los  fundamentos,  porque  el  primero,  y  mas 
sólido  es  la  misma-Inscripcion  de  Peñaescrita;  mas  como  está  tan 
destrozada,  y  perdida,  quise  que  los  inductivos  antecedentes 
fuessen  preparando  á  no  creerse  conjetura  vaga,  lo  que  es  punto 
decisivo  de  la  question.  Gomo  hoy  existe  en  la  Roca  es  según  el 
siguiente  plan. 

EX  REDIT  ECVNIAE 
Q_  V  AM  LIVSCI 
REIPVBLICAE  LE&AV 
DECRETO  ORDINIS 
A  'R  CTAII 

VIH 

Los  caracteres  son  desiguales,  y  tiene  de  longitud  seis  quartas, 
y  de  latitud  dos  y  media:  paréceme  que  sin  impropiedad  se  pue- 
den llenar  algunos  huecos  de  este  modo: 

EX      REDITU  PECUNIA 
QJj  AM   C.   JULIUS         CEL.      vel  civis 
REIPUBLiCiE  LEGAVIT 
DECRETO  ORDINIS 
MUN.  ERCAVIT.  TAII 

Quiere  decir:  Por  Decreto  del  Ayuntamiento  del  Municipio  de 
Ercavica  se  hizo  en  tal  tiempo  tal,  ó  tal  ohra^  con  el  dinero  que 
Cayo  Julio  Celso  dexó  en  su  Testamento  á  la  República.  La  razón 
del  suplemento  de  la  quinta  linea  de  la  Inscripción  es  la  mas  ca- 
pital de  este  Escrito,  y  para  haverla  suplido  assí,  me  fundo  sobre 
ios  graves  motivos  antecedentes,  con  los  vestigios  de  esta  piedra. 
Es  indispensable  (1),  que  ála  dicción  Oroíims  se  seguia  el  nombre 
del  Pueblo.  El  suplemento  se  hace  conservando  la  piedra  los  hue- 
cos de  las  letras  por  mi  añadidas.  La  letra  primera  de  la  quinta 
linea  es  conocidamente  trozo  de  una  M,  por  esto  coloco  sin  vio- 
lencia la  dicción  MUN  hasta  la  segunda  letra  de  la  misma  linea, 


(1)  No  lo  es.  Véase  Hübner,  3167. 
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que  tiene  muestras  de  ser  E,  que  viene  ajustada  con  la  propor- 
ción debida,  y  es  la  propia  cifra  de  los  Municipios  en  las  Inscrip- 
ciones y  Medallas.  La  tercera  letra  aunque  algo  truncada  es  R, 
por  lo  que  con  la  E  antecedente  hasta  la  G  se  compone  cabal- 
mente la  dicción  Ercavic,  que  es  idénticamente  la  misma  cifra  de 
Ercavica,  según  contiene  la  Inscripción  de  Tarragona,  como  se 
vio  en  el  §.  2.  num.  12.  Búsquese  pues  otro  pueblo,  á  cuyo  nom- 
bre convengí>n  los  claros,  y  letras  conservadas  en  la  piedra,  con 
quien  se  conformen  los  principios  Geográ^jliicos,  que  hemos  exa- 
minado con  vestigios  de  población  Romana,  y  entonces  se  podrá 
dislocar  á  Ercavica  de  Peñaescrita,  cuya  Inscripción  no  puede 
padecer  la  nota  de  ser  transportada  de  otra  parte  por  la  curiosi- 
dad, ni  por  todo  el  poder  humano. 

Quiero  añadir  una  conjetura  sobre  el  motivo  que  pudieron  te- 
ner los  Romanos  para  gravar  la  Inscripción  en  esta  Roca.  Para 
descender  desde  Huertabellida,  sitio  de  Ercavica,  á  la  Hoya  del 
Infantado,  que  lo  es  la  Alcarria,  es  forzoso  cruzar  la  Varga^  6  el 
Collado  junto  al  Castillo  de  Dueñas,  que  son  dos  elevadísimas 
cuestas  muy  empinadas,  y  fragosas,  y  de  caminos  muy  ásperos, 
é  impracticables.  Solo  por  la  embocadura,  y  garganta  de  Peñaes- 
crita se  puede  caminar  con  alguna  conveniencia,  en  caso  de  haver 
puente  en  este  sitio.  Assí  lo  vimos  en  el  año  pasado  de  1759,  en 
que  Don  Vicente  Fornells,  Intendente  de  la  conducción  de  maderas 
al  Real  Sitio  de  Aranjuez,  construyó  un  puente  de  madera  en 
esta  embocadura,  que  sin  cruzar  el  Rio,  tendiéndose  en  linea  pa- 
ralela contra  el  peñasco  con  veinte  passos  de  longitud,  salia  fuera 
de  la  garganta,  quedando  el  paso  libre  y  commodo;  pero  tres  años 
después,  entumecido  el  Rio  con  las  lluvias  del  Invierno,  destrozó 
este  puente:  con  todo  esto  me  afirmó  Fornells,  que  havia  logrado 
crecido  interés  en  la  conveniencia  de  los  viveros,  que  por  esta  via 
le  conduelan  desde  la  Alcarria  para  el  abasto  de  los  Peones,  qu^-" 
tenia  empleados  en  la  corta  de  maderas  sobre  la  Hoz  de  Peñaos-^' 
crita,  y  Tragavivos. 

Que  en  tiempo  de  los  Romanos  hubiese  puente  en  la  misma 
parte  es  inegable:  esto  lo  acreditan  algunas  cortaduras  artificia- 
les, que  conserva  la  peña  á  la  lengua  del  agua,  como  assimismo 
una  abertura,  que  se  encuentra  un  poco  mas  b¿ixo  eu  otro  peñas- 
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co,  que  confina  con  el  Rio  por  el  mismo  costado,  tiene  dos  varas 
de  ancha,  y  vara  y  media  de  alta,  y  fué  trabajada  para  quitar  este 
embarazo  al  camino,  sin  cuyo  medio  era  imposible  el  tránsito. 
A  distancia  de  mil  pasos,  descendiendo  al  margen  del  Rio  por  este 
camino,  se  conservan  también  á  una,  y  otra  parte  algunos  clavos 
cuadrados  en  las  peñas,  y  son  ciertas  señales,  y  vestigios  de 
puente  antigua,  por  cuya  razón  llama  el  vulgo  á  este  sitio  La 
Puente  de  los  Moros:  este  puente  sería  inútil,  no  haviendo  otro 
en  la  garganta  de  Peñaescrita;  por  cuya  razón  el  mismo  Fornells 
tuvo  la  precisión,  y  necesidad  de  hacerle  de  madera,  aunque  de 
distinta  figura,  que  el  que  diximos  arriba,  porque  este  de  la  Puente 
de  los  Moros  cruzaba  en  la  forma  regular  al  Rio,  y  el  otro  se  ten- 
día Rio  abaxo  para  salir  de  la  embocadura. 

Tengo  para  mi  por  muy  cierto  que  la  inscripción  de  Peñaes- : 
crita  fué  motivada  del  puente  que  allí  se  construyó,  que  por  ser, 
tan  útil  á  la  República,  quisieron  perpetuar  su  memoria  con  esta 
escritura:  y  á  la  verdad  la  inscripción  deaota  la  construcción  de 
alguna  obra  pública.  Pero  passo  á  mas.  El  eruditissimo  Maestro 
Florez  en  el  segundo  tomo  de  Medallas  fol.  427,  hablando  de  las 
de  Ercávica,  dice  assí:  Otra  cosa  notable  es  la  contramarca  de  una 
de  estas  Medallas^  cuya  figura  muestra  un  puente  de  dos  arcos,  y 
según  lo  prevenido  en  el  capitulo  iO  diremos  haberse  estampado 
aquella  nota  para  señal  de  los  que  concurrían  á  la  fábrica  y  ofrece 
alguna  congruencia  la  situación^  por  estar  junto  al  Rio  Guadiela. 
El  Padre  Maestro  procede  en  el  supuesto  de  que  Ercávica  estuvo 
en  Santavér,  y  no  me  parece  que  la  simple  construcción  de  un 
puente  diesse  motivo  para  perpetuar  su  memoria  en  las  medallas 
de  la  contramarca.  A  Ercávica  puesta  sóbrela  Hoz  de  Peñaescrita, 
conviene  mas  bien  esta  nota,  porque  semejante  puente  era  de  la 
última  importancia  para  el  comercio  de  la  Ciudad.  Yo  creo  que 
la  inscripción  de  Peñaescrita,  y  contramarca  de  las  medallas  se 
hicieron  á  un  mismo  tiempo  y  únicamente  para  memoria  de  tan 
importante  trabajo^  y  son  dos  fundamentos  que  con  igualdad  acre- 
ditan el  sitio  de  Ercávica  sobre  la  Hoz  de  Peñaescrita  en  el  despo- 
blado de  Huertabellida ,  que  es  adonde  la  creyó  Ambrosio  Mo-, 
rales,  ' ' 
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GUADAMIRO,  ABAD  DE  BAÑOLAS  EN  999. 

Las  memorias  históricas  de  este  Prelado,  omitidas  por  la  España 
Sagrada  (1),  descubiertas  por  Villaiiueva  (2)  y  ampliadas  por  nues- 
tro sabio  correspondiente  el  Sr.  Alsius  (3),  se  encierran  entre  los 
años  1003  y  1008.  Las  de  Hacfredo,  su  antecesor,  llegan  hasta  el 
año  957;  y  las  del  sucesor  (inmediato?)  Bonfill  comienzan  en  1017. 

El  documento  inédito  que  acompaño  y  he  transcrito  del  Garto- 
ral  (4)  inagotable  de  la  catedral  de  Barcelona,  nos  hace  ver  al  abad 
Güadamiro  actuando  (12  Febrero,  993)  como  primer  albacea  ó 
marmesor  de  la  difunta  Bella  sobre  una  partida  de  tierra,  sita  en 
el  término  de  Pertegás  (5). 

La  escritura  omite  el  nombre  del  monasterio;  mas  lo  podemos 
colegir  observando  que  la  donante,  Bella,  no  había  de  poner  el 
testamento  de  su  última  voluntad  en  manos  de  quien  rigiese  una 
comunidad  demasiado  lejana  del  radio  comprendido  entre  Perte- 
gás, donde  poseía  el  predio  y  Barcelona,  á  cuya  Sede  Catedral  lo 
legaba.  Tres  abadías  no  se  habían  fundado  aún  (6):  San  Marcial 
de  Monseñ,  San  Salvador  de  Breda  y  San  P¿iblo  del  Campo  de  la 
ciudad  condal.  Tampoco  existía  el  monasterio  de  San  Miguel  del 
Fay  (7).  Eran  abades:  Odón  en  San  Gucufate  del  Valles  (8);  Fol- 
quer  en  Santa  Cecilia  de  Monserrat  (9);  Seniofredo  en  Bagcs  (10), 

,.  ,bJ hoaejiina^í  oh  ^oH  &l  m dos  ijJaoí j  q  • 

(1)  XLiii,  344..  ^      hÚiuVd  M  oh  oblGí 

(2)  Viaje  lilerano^^\,,^^,y^^j^^^^^^ 

(3)  Ensaig  MstóHch  sobre  la  vila  de  Banyolas;  Barceloaa,  1S72;  padrinas  59  y  60. 

(4)  Liher  antiQuitatiim,  t.  iri,  fol.  95,  vuelto. 

(5)  Limítrofe  actualmente  del  de  la  villa  de  San  Celoai,  partido  de  Arena. 

(6)  Viaje  literario,  vi,  200;  xiv,  200;  xvui,  152. 

(7)  XIX,  13.  ^ 

(8)  XIX,  32.      ^'A  hxm  ^ 

(9)  VII,  162. 
(10)  VII,  210. 
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y  Otro  Seniofredo  en  Ripoll  (1);  Dodo  en  Gamprodón  (2);  Adal- 
berto en  Santa  María  y  "Wifredo  en  San  Pedro  de  Besalü  (3);  Ab- 
bón,  ó  Abbodela  [(^\  J-c)  en  San  Llorens  del  Mont,  cerca  de 
Sous,  lugar  visible  desde  el  pintoresco  lago  de  Bañólas  (4);  Arnal- 
rico  en  Amer  (5);  Arnulfo  en  San  Félix  de  Gerona  (6),  y  Soniario, 
ó  quizá  Lunesio  en  Santa  María  de  Rosas  (7).  De  los  abades  que 
rigieron  el  monasterio  de  San  Pedro  de  Galligans  en  Gerona,  las 
memorias  nominales  empiezan  con  Guifredo  en  1019  (8);,  fecha 
del  concilio  al  que  juntamente  asistieron  Landrico,  abad  de  Guí- 
xols,  y  Vivas,  abad  de  San  Pol  de  Mar  (9).  Hasta  esta  fecha  la  his- 
toria de  las  dos  últimas  abadías  (10)  yace  en  oscuridad  profunda. 
La  reducción,  en  buena  crítica,  del  monasterio  abacial  que  bus- 
camos, propende  de  consiguiente  al  de  Bañólas. 
Hé  aquí  el  documento: 

n  Caí' ta  de  una  pereliata  ierre  apud  pertegatium  in  vales ^  que  est  de  ca- 
nónica, 

In  nomine  domini  ego  guadamirus  gratia  dei  abba  et  poncio  et  seniofre- 
dus  et  helias  presbiter  et  athone.  Nos  qui  sumus  tutores  vel  helemosinarii  de 
quondam  bella  femina,  donatores  sumus  ad  domum  sánete  cruois  et  sánete 
eulalie  sedis  barchinonensis.  Donamus  namque  ibidem  térra  pariliata  una, 
qui  est  in  comitatu  barchinonense  in  terminio  de  pertegatio.  Qui  nobis 
advenit  per  causam  helemosinariam  de  condam  supradicta  bella  femina, 
unde  juditium  obligatum  tenemus  infra  meta  temporum  a  serie  conditionis 
editum.  Quantum  ietas  aífrontationes  includunt  sic  donamus  predicta  térra 
ad  predicta  domum  cum  exios  et  regressios  suos  aut  perhabendi  donandi 
vindendi  vel  comutandi  vel  faciendi  exinde  quod  voluerit ,  liberam  in  dei 
nomine  babeas  plenam  potestatem  cum  exios  et  regressios  earum  a  proprio, 
Quod  si  nos  donatores  aut  ullusque  homo,  qui  contra  ista  donatione  venerit 


(1)  vm,  8. 
(2j   XV,  117. 

(3)  XV,  82,  97. 

(4)  XIII,  257.— Véase  Alsius,  Ensaig  histórich^  pág-.  61. 

(5)  XIV,  225. 

(6)  XIV,  iy4. 

(7)  XIV,  237. 

(8)  XIV,  147,  148. 

(9)  XII,  312,  317.— En  esta  última  página  se  imprimió  el  nombre  del  abad  de  San  Pol 
«Uvianus,»  en  lugar  de  c<Vivanus.>>  Al  pié  del  acta  conciliar  él  mismo  firmó  Vivas,  ac 
si  indignus  abbas  sancti  Pauli  marítima. >> 

.(10)  Véanse  los  documentos  891  y  946  que  Balucio  estampó  en  la  Marca  Jiispánica. 
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ad  inrumpendum  non  hoc  valeat  vindicare,  sed  componat  aut  coraponamus 
hec  omnia  in  dupplo  cura  sua  inmelioratione;  et  ista  donatio  firma  perma- 
neat  omnique  tempere. 

í'acta  donatione  II  idus  febroarii,  anno  III  regnante  roberto  rege. 

Signum  guadamirus  gratia  dei  abba;  signum  poncio;  signum  seniofre- 
dus;  signum  vives;  signum  athone:  nos  qui  ista  donatione  fecimus  et  fir- 
mare rogavimus. 

Signum  vitalo,  Signum  sanilane. 

Signum  guilane  presbiter,  qui  ista  donatione  cum  litteras  stergas  in  verso 
primo,  et  subscripsi  die  et  anno  quo  supra.» 

F.  F. 


TIL 


AREÑS  DE  MAR. -DATOS  HISTÓRICOS. 
1.    Miliario  romano. 

Apuntes  para  la  historia  de  Caldas  do  Estrach,  vulgo  Cakietas,  por  D.  Joa- 
quín Salarich  y  Verdaguer,  cronista  de  Vich.  Barcelona,  1882;  páginas 
151-154. 

«Hoc  est  exemplum  bene  et  fideliter  Barcinonce  sumptum  a 
quodam  publico  et  autlientico  requisitorio  Instrumento  in  papiro 
ordinario  anteintroductionem  regiíe  sigillatíe,  thenoris  sequen  lis. 

Noverint  universi  quod  anno  a  Nalivitate  Domini  millcsimo 
quingentésimo  nonagésimo  nono,  die  vero  Jovis,  undécima  men- 
sis  Novembris  intitúlalo;  pra^senlc  et  ad  hoc  vocato  me  Gabriele 
Morera  villar  de  Matarone  dio3cesis  Barcinona»,  authoritatibus 
Apostólica  atque  Regia  Notario  publico,  Regen teque  notariam 
publicam  parrochialis  Ecclesia^  Beatjie  Maria^  ejusdem  vilLa?  pro 
reverendo  Domino  Rectore  ipsius  Ecclesi;e;  et  pra^sentibus  etiam 
Joanne  Nadal  botcrio  dict.T  vilho  de  Matarone  et  Antonio  Cervora 
molinerio  p^o  pupcjn  quodam  molendino,  vulgo  dicto  lo  woli 
d'alt^  termino  dMrcn^s,  commorante,  pro  lestibus  ad  inlVa  [scrip- 
ta]  vocatis  specialitcr  et  assumptis,  vnnorabilis  Bonodictus  Bus- 
tomo  VI.  *  '24 
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catell  presbiter,  et  Rector  Ecclesise  parrochialis  beatse  MariíeCali- 
darum  d'Estaracho  dictse  díoecesis  Barcinonensis,  existeus  perso- 
naliter  constitutiis  intus  quaiidam  petiam  terrse  vinese  plantatam, 
ut  asseritur,  [ac]  possessam  per  T  (1)  Lleu  sastre  d'Arenys  de 
mar,  scitam  (2)  intus  dictam  terminum  d'Areíiys,  confrontatam  a 
parte  occidentis  cum  quadam  via,  sive  camino  scilicet  in  serra 
quo  itur  a  dicta  parrochia  de  Caldes  ad  domum  den  Gibert  de 
Torrenibo  et  ad  dictam  parrochiam  seu  locum  sancti  Marti  ni  de 
Arenys;  ibi  igitur  in  eadem  petia  terrse,  et  coram  magno  lapide, 
sive  fita  ó  terme,  personaliter  constitutus  idem  venerabilis  Bus- 
catell,  Rector  pr^efatus,  me  eundem  et  infrascriptum  Notarium 
verbo  requisivit  et  instavit  per  híec  vel  similia  verba,  quíe  dum 
ab  ejus  ore  proferebat,  per  me  dictum  et  infrascriptum  Notarium 
coram  ipsis  testibus  continuari  et  scribi  petiit,  instavit  et  requi- 
sivit; et  sich  per  me  dictum  et  infrascriptum  Notarium  continúala 
fuerunt  in  hunc  qui  sequetur  modum. 

Eu^  Notario  continúan  y  lleváume  acta  püblich^  pera  que  en 
sdevenidor^  y  sempre,  y  quant  menester  sia  se  trópia  la  veritat, 
com  de  present  se  troha  en  la  vinya^  aliont  de  present  estám  cons- 
tituhits;  la  qual^  segons  se  diu^  es  den  Lleu  sastre  d' Arenys^  si- 
tuada dins  lo  terme  de  sant  Marti  d' Arenys^  afrontant  ditapessa 
[de]  térra  per  la  par t  de  ponent  en  lo  cami^  co  es  en  la  serra^  per 
lo  qual  se  va  dx  la  parroquia  de  Caldes  á  casa  den  Gihert  de  To- 
rrenthó;  y  en  lo  dit  lloch  de  sant  Marti  Arenys  slii  ha  trohat 
dins  dita  vinya  un  terme,  ó  fita;  lo  qual  es  una  pedra  molt  gran 
égrossa^  obrada  ab  un  peu  quadrat,  y  de  alli  en  amunt  rodona^ 
de  llargaria  de  onse  palms  poch  mes  ó  manco ^  y  de  gruixa  ó  am- 
piaría de  nou  palms  pocli  mes  ó  manco,  y  en  lo  cap  alt  algunpoch 
scantellada;  la  qual  de  sa  matexa  etxura  designa  que  es  terme,  ó 
fitta;  y  de  present  la  trobám  assi  (3)  en  dita  vinya^  ajaguda  per 
térra  per  lo  rost  (4)  avall  de  dita  vinya,  tenint  lo  peu  de  dita  ter- 


(1)  ¿Mal  escrito  ó  leído?  Más  abajo  se  le  nombra  c^En  Lleu.»— Nota  del  Sr.  Fita. 

(2)  Sita.  Véase  en  el  archivo  municipal  de  Areñs  de  mar  el  catastro  del  año  1600, 
titnlaáo  Llivres  delspérits  calculador s.—l^oi2i  del  Excmo.  Sr.  D.  Jaime  Catalá,  obispo  de 
Barcelona  y  socio  correspondiente  de  nuestra  Real  Academia. 

(3)  Aquí. 

(4)  Pendiente, 
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ioJMSíí^AríA  ,\h'^ñrk.{  K1T2 jo- 
me, Ó  fitta^  devés  lo  torrent  de  dita  vinya^  y  lo  cap  de  aquella  de- 
vés  lo  dit  cami  ó  serva,  d  la  part  de  sol  ponent;  y  trohám  la  dita 
terme  á  deu  ó  dotse  passas  dins  dita  vinya  prop  dit  cami  ó  serva; 
y  en  la  qual  pedra,  fitta  ó  terme]  se  trohan  scritas  algunas  lletras^ 
les  quals  per  sa  vellesa,  ó  a^itiquitat^  y  per  ser  algún  tant  rompuda 
en  lo  cap  demunt,  com  alt  está  dit^  ara  de  present  no  podém  com- 
,prender  lo  que  vólen  dir^  pero  á  cautela  requeresch  á  vos,  dit  No- 
tari,  continúen  y  traslladeu  en  lo  present  acte  les  lletres  que  fer- 
mament  podren  coneixer  ara  de  present  en  dita  terme^  ó  fitta. 

Et  iii  conlinenli,  per  me  dictum  et  irifrascripliim  Notarium 
coram  dictis  testibus,  instaute  et  requirente  dicto  Venorabili  Be- 
^iiedicto  Buscatell,  fueruiit  descripta;,  et  exemplata^  iii  hujusmodi 
instrumento  qucedara  litene,  quai  per  me  comprehensie  fuerunt, 
SCripta^  in  eodem  termino,  síyq  fitta  (1);  et  sunt  qua;  sequntur: 
V.E.  AX.  AVR.  ARAXG.  AXIR.  L.  P.  VM.  P.  GOSV.  G.  PRO. 
GOS.  VÍAM;  qiiibus  quidem  litteris  sich,  ut  premittitur,  per  me 
,  dictum  et  infrascriptum  Notarium  scriptiñ,  et  a  dicto  lapide,  sive 
termino,  ut  priefertur,  exemplatis;  illico  dictus  Vcnerabilis  Bene- 
dictus  Buscatell,  Rector  prtefatus,  verbo  requisivit  et  instavit 
me,  dictum,  et  infrascriptum  Notarium,  quatenus  etiam  sub  hu- 
jusmodi instrumento  continuareyn^  com  la  real  veritat  es,  que  en 
dita  terme,  ó  fitta,  y  a  moltes  altres  lletres,  itltra  les  demunt 
trelladades;  les  quals  axi  per  la  antiquidat  de  dita  pedra  ó  terme; 
com  encara  per  causa  de  la  gran  claretat,  dona  ara  en  ella  lo  Sol 
por  ser,  com  es  ara  de  present,  quasi  onse  horas,  y  mitja  ans  del 
mitx  dia  poch  mes,  ó  manco,  no  son  pogudas  compéndrer  nillegir. 

Do  quibus  ómnibus,  et  singulis  sicli,  ut  pramiittitur,  dictis, 
scriptis,  exemplatis,  gestis  atque  sequutis,  illic  dictus  Vcnerabilis 
Benedictus  Buscatell  Rector  pra'fatus  petiit,  instavit  et  requisivit 
sibi  de  nomine,  et  aliis  quorum  intcrest,  et  intererit,  íieri,  dari, 
atque  tradi  unum,  et  plura  publicum,  ét  publica  coiilsimilia  ori- 
ginalia  instrumenta  per  me,  dictum  et  infrascriptum  Notarium. 
Q\ix  fuerunt  acta,  dicta,  gesta,  atque  sequuta  in  dicta  Parroquia 
de  Arenys  sub  anuo,  mense,  die  et  loco  pra3dictis,  pra3sente  me, 
dicto  Gabriele  Morera  Notario, Jju'ée  e^  intro,  etpriiescntibüs, etiam 

(1)  Probablemente,  del  emperador  Caracalla  en  el  año  217.— Nota  del  Sr.  Fita. 


y356  BOLETÍN  DE  LA  REAL  AGADEiMIA  DE  LA  HISTORIA. 

testibus  SLipradictis  ad  prEeniissa  vocatis  sp.etialiter,  et  asumpds, 
prout  superius  continentur.  Sig-f  iium  meum  Gabrielis  Morera 
Yilke  de  Matarone  Dioecesis  Barcinonse,  auctoritatibus  Apostólica, 
atque  Pvegia  Notarii  publici  regen tisque  Notariam  publicam  Par- 
roquialis  Ecclesite  Beatíe  Marise  ejusdem  Villce  pro  Reverendo 
Domino  Rectore  ipsius  Ecclesia?,  qui  prsemissis  ana  cum  pr^eno- 
minatis  testibus  pr¿esens  interfni,  eaque  sich,  ut  suppra  habet, 
vidi  et  audivi,  ex  quo  hujusmodi  Instrumentuin  in  nottam  scrip- 
si,  et  in  hanc  piiblicam  redigens  formam  scribi  feci  et  claudi, 
rogatus  et  instatus  a  dicto  Yenerabili  Benedicto  Biiscatell  Rectore 
praelibato. 

2.    Marina  (años  4  668»! 758). 

Fernández  Dure  (D.  Cesáreo). — Disquisiciones  náuticas ,  lib.  v;  Madrid,  1880. 

1.  )    Pcág.  390. 

ccl 668. —Bote  al  agua  de  un  bajel  construido  en  Arens  para  la 
Armada  Real.— Sanz,  Colecc.  de  Simancas  (1),  artículo  3." 

2.  )    Páginas  103,  104. 

«El  Rey.— Ignacio  de  Soroa,  capitán  de  la  Maestranza  de  Can- 
tabria. El  Conde  de  Yiüafiel,  en  carta  de  7  de  Marzo  pasado,  ha 
dado  cuenta  de  que  cuando  llegó  á  Ibiza  le  dijo  el  Gobernador  de 
aquella  isla  se  hallaba  allí  el  maestro  de  fábricas  de  bajeles,  que 
hizo  en  Arens  la  capitana  que  se  quemó  á  vista  de  Palermo  y  al 
nombrado  Don  Pedro ^  que  eran  bajeles  de  porte  afragatados  y 
largos,  que  enmendando  que  tengan  un  poco  más  de  puntal  y  de 
yugo,  y  la  manga  muy  en  su  lugar,  serán  muy  arrogantes,  como 
los  navios  del  Rey  cristianísimo,  que  son  de  este  modelo  y  con 
portería  bastantemente  rasgada^  que  hace  el  uso  de  la  artillería 
y  la  puntería  muy  dispuesta  á  la  mayor  facilidad,  y  que  la  fábrica 
de  Yizcaya  es  excelente,  si  fuesen  las  naos  á  este  modelo.  Y  ha- 
biéndose visto  en  mi  Junta  de  armadas,  ha  parecido  advertiros 


(1)  Archivo  del  Ministerio  de  Marina. 
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de  estas  nolicias,  para  que  en  las  fábricas  que  hiciéredes  estén 
prevenidos  estos  reparos  y  ejecutéis  lo  mejor,  y  del  recibo  de  este 
despacho  daréis  cuenta.  Aranjuez,  27  de  Abril  de  1678. — Yo  el 
Rey. — Por  mandado  del  Rey  nuestro  Señor.— D.  Gabriel  Bernardo. 
Quirós  (1).» 
3.)    Pag.  238. 

aPrevenciones  para  la  construcción  de  Bajeles  dirigidas  al  Mar- 
qués de  la  Ensenada  (2). 

En  Cataluña  hubo  muy  buenos  astilleros ;  en  uno  de  ellos  se 
fabricó  el  nombrado  Nuestra  Señora  de  Arens  para  almiranta  de 
la  ai-mada  del  ^Océano ,  y  hay  montes  muy  á  propósito ;  pero  con 
las  injurias  de  la  guerra  (3)  se  ha  consumido  mucha  madera  y 
hecho  talas.» 

■4  ^9  V1    '   -  -  - 

3.    Obispo  de  Vich  (años  1685-1704). 

Villanueva.  —  Viaje  literario^  tomo  vii,  páginas  115  y  116. 

«En  el  año  siguiente  (1685)  á  21  de  Marzo  ya  estaba  en  posesión 
de  esta  mitra  (de  Vich)  Antonio  Pascual^  catalán,  natural  de  Are- 
nys  en  la  costa  entre  Barcelona  y  Gerona,  colegial  que  habia  sido 
en  el  de  San  Clemente  de  Bolonia,  visitador  general  en  la  diócesi 
de  Toledo,  vicario  de  Madrid,  canónigo  y  arcediano  de  Gerona, 
y  por  último  auditor  de  la  Rota  romana.  Debe  á  este  prelado  su 
diócesi  la  edición  de  un  sínodo  que  celebró  á  4  de  Junio  de  1685, 
donde  ingirió  un  epítome  de  las  constituciones  provinciales  Ta- 
rraconenses; impreso  todo,  el  mismo  año  en  Barcelona  por  Rafael 
Figueró.  Otro  tuvo  en  1601,  de  que  solo  quedan  algunos  borrado- 
res ilegibles.  No  fué  menor  el  servicio  que  hizo  á  la  misma  con 
la  completa  edición  de  su  ritual  en  tres  tomos  impresos  en  Geroua 
en  1688  y  89  por  Gerónimo  Palol.  El  1."  es  de  ritihtis  et  ceremo- 
niis  sacramentorum.  El  2.°  de  sepiiltiiris  et  exequiís  defunctorum. 
El 3.^  de  variis  functionihus  ecclesiasticis.  Obra  muy  completa  qi\ 


(1)  Colecc.  Vargas  Ponce,  legajo  iii,  U9.  Archivo  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 

(2)  Coleoc.  Vargas  Ponce,  legnjo  iii,  132. 
i'ó)  De  sucesión  ríe  Felipe  V. 
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SU  clase,  y  apreciable  aun  en  la  parte  tipográfica.  Gobernó  diez  y 
nueve  años  hasta  el  dia  25  de  Julio  de  17Q4  en  que  murió  (1):  fué 
enterrado  en  el  coro  de  la  catedral.» 


4.    Marina  y  guerra  (años  1668-1820). 

Pliego  anónimo.  Obra  en  mi  poder. — Nota  de  D.  Francisco  de  Paula  Calbe- 
tó  y  Roget.  Areñs  de  mar,  12  Abril,  1885. 

xi^Méritos  de  la  villa  de  Areñs.— El  año  1668  se  remató  en  su  As- 
tillero un  Navio  de  Guerra  para  Almiranta  de  la  Armada  Real, 
que  mandó  construir  el  Duque  de  Osuna,  llamada  N/  S.-"*  del  Pi- 
lar, por  otro  nombre  la  Gerona;  y  el  de  1750  se  construyeron 
quatro  buques  de  gran  porte  con  el  nombre  de  Piucos  (2)  para 
las  expediciones  de  los  Cruzados  de  Málaga. 
,  Én  1772  se  construyó  el  Javeque  San  Antonio^  de  orden  del 
Rey,  de  porte  de  26  Gañones,  que  se  distinguió  en  su  andar  á 
cuantos  existían  en  la  Marina;  y  posteriormente  se  fabricó  una 
Galeota,  que  S,  H.  regaló  al  Bey  de  Argel,  buque  el  rnás  perfecto 
que  se  ha  visto. 

Los  Astilleros  de  esta  Villa  (en  la  que  se  hallan  cinco)  son  los 
de  más  crédito  en  la  Provincia;  pues  que  en  ellos  se  fabrican  con- 
tinuamente buques  de  todos  portes  para  toda  la  costa  de  ella;  de 
madera  de  superior  cualidad,  perfectamente  rematados  y  á  pre- 
cios más  cómodos  que  en  otros  puntos;  lo  que  evidencia  haberse 
construido  en  ellos  una  Pontona  y  dos  Gánguiles  para  la  Capital 
Barcelona,  un  Gánguil  para  Tarragona,  y  conducido  á  esta  últi- 
ma ciudad  la  madera  para  la  Pontona  que  últimamente  se  ha 
construido  allí. 

En  1786  la  Marina  Mercante  de  esta  Villa  contava  propios  54 
buques  de  la  Carrera  de  Indias  ;  en  1804  havia  minorado  al  nú- 


(1)  En  la  iglesia  de  Santa  María  de  Areñs  de  mar,  donde  había  sido  bautizado,  con- 
sagró para  obispo  de  Gerona  á  D.  Miguel  Ponticb  (25  Julio,  1686);  y  tres  días  después 
(Domingo,  28  de  Julio)  hizo  la  consagración  de  la  misma  iglesia,  sufragánea  entonces 
de  la  de  San  Martín  de  Areñs  de  munt.— Nota  del  Sr.  Fita. 

(2)  ¿Pingues?  No  siendo  estos  de  gran  porte,  querrá  decir  «pinazos.»— Nota  del  Exce- 
lentísimo Sr.  D.  Francisco  Javier  de  Salas. 
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mero  dé  lí;  y  en  el  dia  solo  se  cuentan  de  estos  5,  y  de  Gavotaje 
17,  cayo  desfalco  lo  han  lavrado  las  guerras  anteriores  y  los  Yn- 
surgentes. 

Se  halla  en  la  "Villa  una  Escuela  Náutica  Nacional,  cuyo  título 
le  concedió  el  S."'  D.  Garlos  4."  en  22  de  Octubre  de  1802;  que 
desde  su  instalación  en  1799  ha  dado  muchos  Pilotos  para  la  Ma- 
rina Nacional;  de  los  que  han  pasado  muchos  de  ellos  al  Exér- 
cito,  y  más  de  seiscientos  para  la  Marina  Mercante;  y  en  el  dia 
tiene  existentes  50  Alumnos. 

Tiene  establecidas  tres  fábricas  de  xabon  duro,  el  más  superior 
que  se  fabrica  en  Gataluña;  varias  fábricas  de  Anclas,  Pernos 
Glavos,  etc.;  y  últimamente  una  de  bidrios  planos,  que  exceden  á 
los  Extrangeros  en  su  mejor  cualidad.  oíjó  )()•; 

En  1813  su  Aduana  fué  instituida  para  América,  haviéndose 
expedido  de  ella  cinco  Registros  para  varios  puertos  de  Indias,  en 
cuyas  horas  se  hallava  tan  frecuentada  su  Rada,  que  de  continuo 
existían  fondeados  en  ella  de  40  á  60  buques  Españoles ,  y  4  ó  6 
transportes  Ingleses  con  pertrechos  de  guerra;  y  en  6  de  Febrero 
de  1814  lo  estavan  un  Navio  de  quatro  puentes  (1),  nueve  de  tres 
puentes,  quatro  de  á  dos  puentes,  una  Fragata  y  un  Bergantín  de 
guerra,  todos  de  Su  Majestad  Británica.  ^mímA  sod 

Se  halla  instituida  en  esta  Villa  una  Junta  Municipal  de  Sani- 
dad desde  1."  de  Enero  de  1814,  arreglada  á  lo  decretado  en  Gádiz 
por  las  Gortes,  compuesta  de  los  individuos  más  háviles  de  ella. 

Los  servicios  hechos  á  la  Patria  por  esta  Villa  son  incalcula- 
bles; y  solo  se  citarán  los  más  notables.  Suministró  á  la  Giudad 
de  Gerona  en  lainbacion  Francesa  con  1725  onzas  de  plata  labra- 
dá;^áf  sü'  'Jüíifa'Gorregi mental  con  más  de  catorce  mil  pesos  fuer- 
tes, con  20  hombres  de  mar  en  los  sitios  de  ella  y  con  391  para  el 
Somaten  general  para  su  socorro.  Anterior  á  esto  b.avilitó  quatro 
buques  armados  y  pertrechados  para  el  cordón  de  Monga t  con 
74  hombres  que  fueron  de  somaten;  dos  cañones  de  á  6  (que  se 
perdieron)  y  seis  Artilleros  de  mar  para  el  Goll  de  Moneada,  don- 
de pereció  uno;  para  la  ciudad  de  Tarragona  los  buques  de  tráfico 

  .i8I»h.8JoKi-  

(1)  Cuatro  baterías  querrá  decir.— Nota  del  fff.'Ferh^ndez  Duro. 
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de  esta  Villa  hicieron  pasado  de  cien  viages,  conduciendo  pinos, 
leña,  ladrillos,  faxina,  etc.  para  su  socorro,  todo  sin  el  menor  in- 
terés; y  además  7651  pesos  fuertes,  9  reales  vellón,  que  se  entre- 
garon por  sus  vecinos  á  D.  Benito  Escarra  en  virtud  de  orden  del 
S."'"  Capitán  General  D.  Garlos  Odonell.  Dio  todos  los  auxilios 
necesarios  para  la  fortificación  de  las  Yslas  Medas,  para  donde  se 
emplearon  muchos  buques  del  Gavotaje  de  esta  Villa  en  la  con- 
ducción de  ladrillos,  cal,  pinos,  faxina  y  cuanto  se  necesitava, 
todo  de  gracia,  5252  pesos  fuertes  al  Governador  de  Mataró  para 
hayuda  del  proyectado  asalto  de  la  Capital  Barcelona;  3000  pesos 
fuertes  al  S."""  Yntendente  de  la  Provincia,  y  2000  pesos  fuertes 
al  General  D.°  Francisco  Milans. 

Fue  la  que  en  29  de  Abril  de  1812  juró  la  Constitución  de  la 
Monarquía  en  medio  de  las  bayonetas  enemigas;  pues  á  las  dos 
horas  de  haverla  jurado,  se  hallavan  los  Franceses  dentro  de  ella; 
á  quienes  por  este  hecho  tuvieron  que  satisfacer  una  crecida  con- 
tribución. En  la  mayor  parte  del  tiempo  de  la  imbacion  Francesa 
fue  esta  Villa  depósito  de  víveres,  pertrechos  y  todo  cuanto  se 
necesitava  para  nuestro  Exército,  haviéndose  hallado  varias  oca- 
siones en  ella  el  Quartel  general.  Se  dió  parte  por  su  Ayunta- 
miento Constitucional,  en  diferentes  Epocas,  de  las  ocurrencias 
con  los  Enemigos  al  Excmo.  S/''  Capitán  General;  y  se  evidencia 
de  las  adjuntas  copias  contestando  á  ellas;  de  cuyas  resultas,  que 
estos  no  ignoraban,  el  4  de  Octubre  de  1^13  saquearon  la  Villa  en 
13  dias  que  se  mantubieron  en  ella,  en  términos  que,  confesado 
por  ellos,  importó  lo  que  se  llevaron  millón  y  medio  de  pesos 
fuertes.  Este  grande  saqueo,  ó  robo,  en  nada  amedrentó  álos  Ve- 
cinos; por  la  contraria,  más  rabia  con  ellos,  y  más  constituciona- 
les y  adictos  al  nuevo  sistema;  el  que  bolvieron  á  jurar  el  11  de 
Marzo  de  1820  á  precencia  del  digno  General  D."  Pedro  de  Villa- 
campa,  que  se  hallava  en  esta  Villa  y  partió  de  ella  á  las  doce  y 
quarto  del  mismo  dia  para  la  Capital.» 
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NOTICIAS, 

La  Academi¿i  ha  recibido  del  Sr.  Marqués  de  Valgornera,  resi- 
dente en  Tarragona,  nn  ejemplar  del  vaciado  en  yeso  de  una  lá- 
j)ida  sepulcral  de  relieve  del  noble  Berenguer  do  Gol],  del  siglo  xiv, 
que  so  conserva  en  el  muro  interior  del  lado  del  Evangelio  de  la 
iglesia  románica  de  Sant  Andrea  del  Goll,  lugar  que  forma  ayun- 
tamiento con  la  villa  de  Olot  (provincia  de  Gerona),  elevándose 
hacia  el  Noroeste  en  distancia  do  3  km.  Una  fotografía  ha  venido 
adjunta  al  vaciado,  que  mide  84  por  42  cm.  La  composición  es 
l)ella.  El  difunto  yace  armado  de  punta  en  blanco,  cruzadas  las 
manos,  el  blas(5n  de  su  escudo  sobre  el  pecho,  alzada  la  visera  y 
descansando  los  pies  sobre  un  león  tendido.  Detrás,  en  el  centro 
de  la  escena,  bajo  un  dosel  formado  por  siete  arcos  el  ol)ispo  de 
(xerona,  D.  Ramón  de  Moneada,  hermano  de  la  reina  Doña  Eli- 
senda,  en  ademán  de  pronunciar  la  absuelta,  con  la  mano  izquier- 
da en  el  libro  que  el  presbítero  asistente  sostiene  abierto.  Los 
trujes  eclesiásticos  do  ambos  personajes,  así  como  el  del  acólito  y 
el  de  las  monjas  con  sus  rosarios  y  el  de  los  religiosos  con  sus 
capellinas,  uno  de  ellos  con  espada  y  daga  por  ser  de  orden  mi- 
litar, ilustran  la  indumentaria  do  aquella  época.  En  la  inscripción 
el  grabador  marcó  fuera  del  campo  la  palabra  militis  (noble),  que 
se  le  había  olvidado : 

Hic  iacet  venerabüis  Berengariiis  de  Colle 
militia  quondam.  Qai  obiit  dominica  iii  Pacione,  anuo  Domini 
eco"  xxx"  uu",  cnius  anima  requiescat  in  pace. 

TOMO  \I.  "Jf) 


Junio,  1885.  CUADERNO  VI. 
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El  domingo  de  Pasión  del  año  1334  cayó  en  el  día  13  de 
Marzo. 


Nuestro  docto  correspondiente  D.  Enrique  Claudio  Girbal  ha 
publicado  con  el  título  de  El  Castillo  de  Briinyola  una  memoria 
histórica,  premiada  en  el  certamen  celebrado  por  la  Asociación 
literaria  de  Gerona  en  el  año  de  1884.  Avaloran  el  escrito  muchí- 
simos documentos  inéditos,  explorados  y  ordenados  por  el  autor, 
y  detenidos  estudios  acerca  de  los  varios  carlanes  del  castillo,  Pa- 
bordes  de  la  Almoina,  señores  del  mismo,  Bayles  de  Jurisdicción, 
Notarios  y  Escribanos. — Brunyola  corresponde  al  partido  judicial 
de  Santa  Goloma  de  Parnés,  provincia  de  Gerona.  Los  documen- 
tos más  antiguos  donde  suena  por  primera  vez  el  nombre  del  cas- 
tillo de  Brunyola,  alcanzan  al  comienzo  del  siglo  xir. 


Los  trabajos  ejecutados  durante  el  mes  de  Abril  por  los  indivi- 
duos del  Cuerpo  de  Archiveros,  Bibliotecarios  y  Anticuarios,  en- 
cargados de  formar  los  índices  de  nuestra  Biblioteca,  arrojan  un 
total  estadístico  de  124  papeletas  para  la  sección  1.%  destinada  á 
los  códices  del  siglo  xiv  al  xvii  del  fondo  de  la  Academia^  y  otro 
de  574  para  la  sección  2.^  ocupada  en  catalogar  códices  de  los 
siglos  xrv,  XVI  y  xvii  de  la  Biblioteca  de  Salazar. 


La  Academia  ha  recibido  con  aprecio  las  obras  siguientes,  ofre- 
cidas en  donativo  por  los  autores: 

Del  Sr.  D.  Cayetano  Cornet  y  Más. — Guia  del  viajero  en  Man- 
resa  y  Cardona.  Descripción  de  todo  lo  notable  en  ambas  pobla- 
ciones.No\.  en  4.^"  de  432  páginas,  imj)reso  en  Barcelona,  18G0. 

Tres  días  en  Monserrat. —  Guía  liistór ico-descriptiva  de  iodo 
cuanto  contiene  y  encierra  esta  montaña.  Barcelona,  1863:  en  8.", 
de  507  páginas,  con  un  plano  topográfico  al  fin  del  volumen. 

Guia  del  viajero  en  Caldas  de  Montbuy  y  San  Miguel  de  Fay. 
Manresa,  1867. 

Guia  de  Barcelona.  Melódica  descripción  de  la  capital  del  Prin- 
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cipado  de  Cataluña  y  de  sus  alrededores^  unidos  á  la  antigua  'po- 
blación por  medio  del  Ensanche^  acompañada  de  un  magnifico 
plano  iluminado.  Barcelona,  1882;  páginas  456. 

Del  Sr.  D.  Eduardo  Támaro. — Guia  liistórico-descriptiva  de  la 
Santa  Iglesia  Catedral  Basílica  de  Barcelona.  Barcelona,  1882. 

Monografía  de  la  Seo  de  Manresa.  Manresa,  1884.  En  8." 

Los  Sres.  Gornet  y  Támaro  han  sido  nombrados  Correspon- 
dientes de  la  Academia. 


Ha  fallecido  en  Roma  á  5  de  Mayo  último  el  eminente  arqueó- 
logo R.  P.  Rafael  Garrncci,  socio  corresponsal  de  nuestra  Aca- 
demia y  honorario  del  Instituto  de  Francia.  Ha  dejado  impresas 
tres  obras  monumentales:  RaccoUa,  ó  colección  completa  de  todas 
sus  Memorias  arqueológicas;  Storia  delV  arte  cristiano.,  con  500 
láminas,  en  seis  volúmenes,  que  llegan  hasta  el  siglo  viii;  y  final- 
mente manuscrita,  y  dispuesta  ya  para  salir  al  público,  la  Nu- 
mismática italiana.  Nació  en  Ñápeles  el  23  de  Enero  de  1812.  En- 
tró en  la  Compañía  de  Jesús  el  10  de  Octubre  de  1826.  En  1866 
vino  á  España  con  el  objeto  de  estudiar  nuestros  monumentos 
cristianos  de  la  Edad  Romana,  que  fotografió  é  ilustró  docta- 
mente. En  1880  publicó  en  la  revista  madrileña,  La  Ilustración 
Católica^  un  catálogo  de  todas  sus  obras.  Nuestro  Boletín  (t.  iv, 
pág.  346)  se  honró  con  la  reproducción  de  la  lámina  augustéa, 
donde  se  ve  representada  la  figura  típica  de  España,  que  fué  objeto 
de  una  de  las  mejores  monografías  de  tan  sabio  maestro,  tra- 
ducida al  castellano  por  nuestro  Corresponsal  benemérito  don 
Adolfo  Herrera. 


La  Veu  del  Monserrat,  semanario  que  se  publica  en  hi  ciudad  do 
Vich,  da  noticia  en  su  número  del  23  de  Mayo  de  haberse  encon- 
trado pocos  días  antes  un  miliario  romano  en  las  inmediaciones 
de  la  población,  á  seis  pies  de  profundidad,  bajo  el  nivel  del  ca- 
mino que  pasa  por  el  punto  U'Amaáo  Tejería  de  AlbaneU.  Este 
paraje,  señalado  durante  la  Edad  Media  por  un  hospital  de  San- 
tiago, corresponde  á  la  primera  estación  de  la  vía  antigua  que 
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bajaba  de  Vich  á  Barcelona.  Alrededor  del  miliario  han  aparecida 
algunos  fragmentos  de  cerámica  y  una  medalla  en  gran  bronce^ 
que  el  semanario  atribuye  al  Emperador  Antonino. 

El  miliario  con  su  zócalo  mide  unos  11  palmos  de  altura,  y  está 
cercenado  y  descantillado  en  su  cima,  sin  descubrir,  á  lo  que  pa- 
rece, ningún  rastro  de  inscripción.  Su  propietario,  D.  Joaquín 
Albanell,  lo  ha  cedido  generosamente  á  la  Sociedad  arqueológica 
de  la  patria  de  Balmes.  Con  este  miliario  y  los  tres  descritos  por 
Hübner  (2956^2958)  ,  la  estación  romana  de  Caldas  de  Mombuy  y 
la  de  Aiguafreda  adquieren  suma  importancia  para  el  estudio  de 
las  vías  interiores  que,  desprendiéndose  de  la  Imperial,  se  diri- 
gían, pasando  por  Ansa,  hacia  Julia  Cerretana^  en  lo  alto  del 
Pirineo. 


En  Villanueva  y  Geltrü,  partido  judicial  de  Villafranca  del  Pa^ 
nadés,  provincia  de  Barcelona,  según  aparece  del  Boletín  de  la 
Biblioteca-Miiseo-Balaguer  (26  Octubre  1884;  26  Mayo  1885),  se 
conserva  la  inscripción  marmórea,  encontrada  en  1861  en  las 
ruinas  de  Barhate,  no  lejos  de  Cádiz,  y  registrada  por  Hübner 
bajo  el  número  1925: 

L • STATORIVS 
IVCVNDILLVS 

Iiml 

H'S»E«S«T'T'L 

El  Boletín  de  la  Bihlioteca-Museo-Balaguer  da.  la  noticia  de  que 
el  monumento  fué  cedido  al  Museo  por  nuestro  doctísimo  Corres^ 
pendiente  D,  Joaquín  Pujol  y  Santos.  Se  equivoca  insistiendo  en 
la  afirmación  de  que  se  encontró  en  Ampurias,  y  en  la  interpre- 
tación de  líiíiI  (sevirj^  que  mal  lee  mi  (quatuor  vir).  Mide  el 
mármol  15  centímetros  de  alto  por  19  de  ancho. 


AÍSOT&IK 
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Los  Sres.  D.  Juan  Fernández  López  y  D.  Jorge  Eduardo  Bonsor 
han  invitado  desde  Garmona  á  la  Academia  á  mandar  un  delegado 
que  la  representase  en  la  reunión  arqueológica  que  debía  verifi- 
carse en  dicha  población  el  domingo  24  de  Mayo  para  conmemo- 
rar el  descubrimiento  de  una  necrópolis  romana  en  el  término 
de  aquella  ciudad.  El  Sr.  Rada,  nombrado  ya  delegado  de  la  Real 
Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando  para  dicha  solemni- 
dad, se  encargó  juntamente  de  tomar  sobre  sí  la  representación 
ele  la  Academia  de  la  Historia  y  dar  las  gracias  á  los  Sres.  Fer- 
nández López  y  Bonsor.  ■  p5i5  áh: 

En  la  sesión  del  29  de  Mayo  último,  el  Sr.  Rada  dió  cuenta  de 
su  visita  á  la  necrópolis  de  Garmona,  presentando  correctísimos 
planos,  fotografías  y  dibujos,  algunos  iluminados  de  brillantes 
colores,  que  verán  la  luz  en  el  tomo  xi  de  Memorias  de  la  Acade- 
mia^ ó  ilustrarán  la  Monografía  doctísima  del  mismo  Sr.  Rada, 
que  encierra  la  descripción  y  estudio  arqueológico  de  tan  notables 
monumentos. 


La  Academia  ha  recibido  con  agrado  el  voluminoso  Estudio 
descriptivo  de  la  colección  de  objetos  de  arte  ítalo- fócense ,  descu- 
biertos en  la  villa  de  Gabrera  sobre  el  litoral  de  la  provincia  de 
Barcelona  entre  Vilasar  y  Mataró.  El  autor  del  estudio ,  D.  Juan 
Rubio  de  la  Serna,  ha  descubierto  estos  objetos  en  una  finca  de  su 
propiedad  y  los  guarda  coleccionados. 

:uipaf)'jsb, : 
soTieO  ofíiísiJioof)  o'ílfí 


INFOEMES. 


1. 


LOS  RESTOS  MORTALES  DEL  ARZOBISPO  D.  RODRIGO  JIMÉNEZ  DE  RADA 
Y  ESTADO  DE  SU  SEPULCRO  EN  LA  IGLESIA  EX-ABACIAL  Y  AHORA 
PARROQUIAL  DEL  EX- MONASTERIO  CISTERCIENSE  DE  SANTA  MARÍA 

DE  HUERTA. 

El  año  de  1862  tuve  el  inmerecido  honor  de  leer,  con  motivo  del 
solemne  aniversario  que  en  memoria  de  su  fundación  celebró 
esta  Real  Academia,  un  «Elogio  deD.  Rodrigo  Jiménez  de  Rada,» 
considerándole  como  el  primero  que,  saliendo  de  la  esfera  de  cro- 
nista, puede  ser  mirado  como  historiador  general  de  España. 
Allí  hablé  al  final,  y  como  de  paso,  de  su  entierro  y  sepulcro  en 
el  monasterio  de  Santa  María  de  Huerta,  y  después  de  haber  de- 
plorado el  vandalismo  que  había  destruido  sus  grandiosos  claus- 
tros, los  sepulcros  de  los  La  Cerdas  y  Duques  de  Medinaceli,  la 
curiosa  y  rica  biblioteca  y  los  muchos  y  hermosos  cuadros  que 
constituían  su  rico  museo,  decia:  «Este  nombre  (el  deD.  Rodrigo) 
y  este  mausoleo  son  bastantes  para  que  la  iglesia  de  Huerta,  po- 
bre ahora,  rica  en  otro  tiempo,  sea  mirada  con  veneración  y  res- 
peto, y  considerada  como  un  monumento  de  gloria  nacional...» 
(Pág.  31.) 

En  los  apéndices  del  discurso  se  hablaba  de  algunas  de  las  vi- 
cisitudes por  las  cuales  habían  pasado  los  restos  mortales  del  cé- 
lebre Arzobispo  y  se  describía  aquel  sepulcro  en  su  actual  estado. 

Posteriormente,  el  Sr.  D.  Cesáreo  Fernández  Duro,  nuestro 
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digno  y  laborioso  compañero,  ha  presentado  recienlemente  á  la 
Academia  una  curiosa  Memoria,  ñrmada  en  Junio  Je  188 i  por  el 
ingeniero  D.  Gregorio  HeJzel,  acerca  de  otras  vicisitudes  más  re- 
cientes por  las  qne  han  pasado  en  este  siglo  los  restos  mortales 
del  célebre  Arzobispo,  al  cual  nuestra  patria  quizá  no  ha  dado  todo 
el  honor  que  se  merece.  Nuestro  digno  Presidente,  con  fecha  30 
de  Marzo,  tuvo  á  bien  comisionarme  para  informar  acerca  del 
contenido  de  esta  Memoria,  recordando  quizá  mi  discurso  del 
año  1862. 

Resulta  que  tres  años  después ,  en  15  de  Febrero  de  1865,  se 
abrió  el  sepulcro  de  D.  Rodrigo  á  presencia  del  párroco  y  ex- 
monje del  dicho  monasterio  D.  Gregorio  Pérez,  del  dicho  señor 
D.  Gregorio  Helzel  y  otros  varios  ingenieros  y  empleados  por  la 
empresa,  que  por  entonces  construía  la  vía  férrea  que  cruza  en 
toda  su  extensión  de  O.  á  E.  la  antigua  huerta  y  cerca  del  monaste- 
rio. Supone  el  Sr,  Helzel  que  aquella  fué  la  última  inspección  qué 
se  ha  hecho  de  la  momia  de  D.  Rodrigo.  ¡Ojalá  fuera  cierto!  Pero 
han  sido  tantas  y  tan  inconvenientes  algunas  en  época  posterior, 
(jue  dieron  lugar  á  varias  hablillas  y  murmuraciones,  las  cuales 
obligaron  al  dignísimo  Obispo  de  Sigüenza,  Excmo.  Sr.  Bena- 
vides,  á  tomar  algunas  medidas  de  que  luego  se  hablará. 

La  Memoria  del  Sr.  Helzel  es  muy  curiosa  y  digna  de  ser  agra- 
decida por  nuestra  Academia.  Alguna  pequeña  inexactitud  histó- 
rica no  es  de  extrañar,  mucho  más  en  quien  escribía  en  el  mismo 
casi  desierto  monasterio,  quizá  sin  libros  y  obras  de  consulta  más 
que  las  que  pudiera  propqrcipnaiie  el  anciano  párroco  D.  Gre- 

P^OriO.  ^.Ofíp.nn  y  ?.>'fr^o;>  p„ 

Yo  también  alcancé  á  conocer  á  éste  en  época  bien  triste,  al  ve- 
nir de  Galatáyud  á  matricularme  en  Alcalá  en  Octubre  de  1835. 
Ardía  la  guerra  civil  en  todo  su  furor:  sólo  estudiantes,  mujeres 
ó  pobres  podían  atreverse  entonces  á  viajar,  y  no  sin  riesgo.  El 
mayoral  de  la  galera  no  se  atrevió  á  pasar  del  parador  de  Huerta, 
y  con  ose  motivo  un  condiscípulo  y  yo  nos  fuimos  á  visitar  la  igle- 
sia y  el  monasterio,  de  la  cual  salían  entonces,  por  fortuna  nues- 
tra, el  anciano  y  amable  párroco  D.  Gregorio  y  otro  ex-monje  (.lue 
tenía  á  su  cargo  la  botica  del  monasterio  y  pueblo  adyacenle,  y  al 
cuidado  y  servicio  de  ella  había  quedado  en  un  local  contiguo  .il 
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monasterio.  Con  ese  triste  motivo  pude  ver  el  sepulcro  de  D.  Ro- 
drigo Jiménez  de  Rada,  á  través  de  la  dorada  reja,  que  cierra  la 
hornacina  donde  está  sepultado  más  bien  que  enterrado.  Mas  este 
pequeño  recuerdo  de  la  parle  exterior  del  sepulcro  nada  me  per- 
mite decir  acerca  de  la  momia  del  Arzobispo,  sino  lo  que  otros 
han  escrito. 


Dejando  á  un  lado  el  origen  del  monasterio,  que,,  putjsto  sobre 
la  antigua  vía  romana  de  Arcobriga  (Arcos)  á  las  Aguas  bilbilita- 
nas  (Alhama)  y  casi  en  frontera  de  Aragón  ,  sirvió  muchas  veces 
para  entrevistas  de  los  Reyes  de  Aragón  y  de  Castilla,  y  la  cu- 
liosa  descripción  de  su  grandiosa  fábrica  desde  los  tiempos  de 
D.  Alfonso  el  Noble,  como  también  los  beneficios  y  liquczas  que 
debió  á  las  ilustres  familias  de  los  Finojosas,  y  más  tarde  á  los  La 
Cerdas  y  Medinaceli,  debo  ceñir  mi  informe  á  loque  se  refiere  al 
sepulcro  del  Arzobispo  y  estado  de  sus  restos  mortales.  La  Memo- 
ria del  Sr.  Helzel  excusa  también  ese  trabajo  en  gran  parle. 

Falleció  D.  Rodrigo  el  año  de  1245,  bajando  en  un  buquecillo 
por  el  Ródano,  de  regreso  del  Concilio  primero  de  Lyon,  ó  Lugdu- 
nense,  celebrado  en  aquel  año,  al  cual  asistieron  varios  Patriarcas. 
140  Obispos,  el  Emperador  y  San  Luís,  Rey  de  Francia.  Sobre 
la  fecha  de  la  muerte  hay  dudas,  pues  se  ha  fijado  la  de  1240 
y  47. 

Los  monjes  de  Filero  llevaron  á  mal  que  se  trajera  el  cadáver  á 
Huerta,  ydecíaa  que  D.  Rodrigo  tenía  estipulado  con  ellos  ente- 
rrarse en  su  monasterio,  por  ser  él  navarro  y  nieto  de  D.  Pedro 
Tizón,  amigo  de  San  Raimundo  y  gran  bienhechor  de  aquel  mo- 
nasterio. Añade  un  códice  de  Filero,  que  existe  en  nuestra  Biblio- 
teca, que  le  tenían  dispuesto  sepulcro  de  piedra  en  la  iglesia  de 
éste,  que  era  un  arca  de  piedra  sostenida  por  seis  leones  de  lo 
mismo,  y  cuando  se  les  argüía  con  el  testamento,  que  sobre  su 
pecho  tiene  el  cadáver  en  un  pergamino,  lo  redargüían  de  false- 
dad, añadiendo  que  lo  habían  fingido  sus  criados,  partidarios  de 
los  cistercienses,de  Santa  María  de  Huerta.  No  parece  esto  proba- 
ble, y  no  estaría  quizá  de  más  el  sacar  la  fotografía  del  pergamino; 
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bi  liiera  posible.  Además,  Filero  entonces  era  de  Castilla  y  no  de 
Navarra.  Para  nuestro  asunto  importa  poco  esta  hablilla,  puesto 
que  el  cadáver  fué  traído  á  Huerta,  y  esto  no  lo  negaban  los  de 
Filero.  Pero  no  estará  quizá  de  más  el  hablar  de  esta  queja  de  los 
de  Fitero,  justa  ó  injusta.  Por  aprovechar  los  primeros  monjes  de 
Huerta,  al  venir  de  la  granja  de  Gántavos,  las  obras  que  habían 
hecho  los  Reyes  de  Castilla  en  aquel  agreste  cazadero,  situaron  el 
nuevo  monasterio  en  paraje  poco  conveniente^  demasiado  cercano 
á  las  márgenes  del  Jalón,  que  en  numerosas  ocasiones  ha  inun- 
dado la  iglesia  y  toda  la  planta  baja  del  monastéWó. 

Eli  los  apéndices  que  van  á  continuación  del  citado  ec Elogio  de 
D.  Piodrigo,»  se  consignan  varias  de  estas  devastadoras  inunda- 
ciones, que  se  hubieran  podido  evitar  fundando  el  monasterio  cri- 
alguno  de  los  collados  próximos,  más  ventilados  y  saneados. 'Gí-- 
tanse  allí  las  inundaciones  de  1558  y  1773.  La  reparación  de  los 
daños  que  entonces  padeció  el  monasterio  costó  más  de  400.000 
reales,  según  allí  se  dice.  Precisamente  el  año  anterior  se  habían- 
acabado  de  dorar  el  altar  mayor  y  el  camarín  de  las  reliquias. 

El  P.  Luís  Estrada,  célebre  catedrático  de  la  Universidad'  d'e 
Alcalá,  orador  distinguido  y  que  brilló  en  la  época  más  gloriosa 
de  aquella,  dejó  hs  descripciones  de  las  vicisitudes  por  donde  pa- 
saron los  restos  mortales  de  San  Sacerdote  (San  Martín  de  Fino- 
josa)  y  su  madre.  El  P.  Estrada  los  colocó  mejor  que  estaban  de 
resultas  de  la  inundación  de  1558,  y  de  paso  reconoció  y  describió  ' 
el  sepulcro  de  D.  Rodrigo  y  el  estado  de  sus  restos  mortales.  Dis- 
culpando el  haber  removido  las  reliquias  de  San  Sacerdote  del 
[»araje  donde  yacíánj  porque  la  Iglesia  no  mira  bien  estas  exhuma - 
cionesy  traslaciones  y  elevaciones',  no  habiendo  muy  justilicada 
causa,  dice,  página  431  del  (fElogio»  citado  y  apéndices:  «Muerto' 
San  Sacerdote,  luego  se  truxo  su  cuerpo  á  esta  santa  casa  (de 
Huerta)  y  se  sepultó  en  un  sepulcro  de  piedrai  delante  de  la  grada 
del  altar  mayor,  en  niedio  de  la  Capilla  Real,  el  cual  sepulcro 
tenía  déntro  un  arca  de  madera,  y  aquí  estuvo  este  cuerpo  Santo" 
quasi  éualro  cientos  anos,  hasta  que  yo,  por  mis  propias  manos, 
le  saqué  el  año  de  1558,  y  doy  testimonio  de  verdad  á  los  suceso- 
res, que  esto  lo  hice,  ub  'por  temeridad,  sino  por  devoción  y  extre- 
ma necesidad.»  Añado  luego  las  razones,  que  no  hay  por  qué 
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repetir:  baste  decir  que  las  reliquias,  ya  muy  escasas  por  cierto^, 
nadaban  dentro  del  sarcófago  de  piedra. 

En  el  sitio  donde  había  estado  el  cuerpo  de  San  Sacerdote,- 
añade  él  mismo,  que  colocó  los  de  la  madre  de  éste,  Doña  Sancha 
Gómez,  que  estaban  enterrados  humildemente  en  el  cementerio 
de  los  labradores,  colonos  y  criados  del  monasterio,  que  forma- 
ban pueblo  y  parroquia  dependientes  de  la  abadía. 

Pero  más  hacen  á  nuestro  propósito  las  noticias  del  mismo  pa- 
dre Estrada  acerca  de  D.  Rodrigo.  Según  este  P.  Abad,  el  cadá- 
ver del  Arzobispo  no  estaba  enterrado  en  el  pavimento  de  la  igle- 
sia, como  San  Sacerdote,  sino  en  paraje  alto  y  muy  probableinente 
doude  está  ahora.  No  creo,  por  tanto,  que  sea  exacto  lo  que  dije- 
ron al  Sr.  Helzel  de  «que  fuese  depositado  bajo  tierra,  en  el  cen- 
tro de  la  nave  principal  de  Santa  María  de  Huerta;  en  cuyo  sitio^ 
permaneció  263  años,  después  de  los  cuales  fué  exhumado  y  co- 
locado en  el  sarcófago  de  piedra  que  sobre  cuatro  leones  se  halla 
á  la  entrada  de  la  iglesia»  (1). 

No  coincide  esta  relación  con  la  del  P.  Abad  Estrada ,  persona 
fidedigna  y  testigo  de  mayor  excepción  en  este  asunto,  el  cual  es- 
cribía hacia  el  año  1560,  teniendo  sesenta  de  edad  y  habiendo  vi- 
vido cuarenta  en  el  monasterio,  donde  fué  abad  tres  veces.  Dice^ 
pues,  según  puede  verse  en  la  pág.  96  de  dicho  elogio  y  sus  apén- 
dices y  comprobantes: 

«Item  en  la  Capilla  Real  de  N.^  Sra.  de  Huerta,  en  la  pared  á 
la  mano  derecha,  que  llamamos  del  Evangelio,  está  un  sepulcro 
muy  suntuoso  de  piedra,  y  muy  antiguo  y  áehdixo  de  un  cerco  y 
sobre  cuatro  leones  ó  perros  de  piedra,  muy  fieros,  en  el  cual  está 
enterrado  el  Santo  Arzobispo  Don  Rodrigo. 


[l)  Del  epitafio  en  versos  leoniüos  por  el  monje  Ricardo  hay  que  hacer  poco  case: 
Continet  hac  foss'.i  Roáerici  corpus  et  ossa.  Si  estala  allí  el  cuerpo  claro  está  que  etta- 
rían  los  huesos;  pero  como  puso  ossa  tuvo  que  áeciv  fossa.  Si  como  fué  Primado  hu- 
biera sido  Patriarca,  hubiera  dicho,  por  la  fuerza  del  consonante,  que  estaba  enterrado 
en  fí/'tfí?,  aunque  el  arca  hubiera  sido  de  piedra  en  forma  de  urna. 

También  dijo  que  su  muerte  había  sido  en  1247.  y  la  fecha  dada,  no  por  eras,  sino  por 
í\fios  áel  Señor.  (Anuo  Domini  mccxlyii},  indica  que  el  cartelón  en  que  estaban  los 
versos  del  P.  Ricardo  eran  muy  posteriores,  y  proceljiemeníe  de  más  de  cien  años  des- 
]>ués  de  la  muerte  de  D.  Rodrigo,- 
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Y  porque,  siendo  yo  niño,  quisieron  poner  duda  los  canónigos 
ic  Toledo  en  si  estaba  aquí  esle  cuerpo  Santo  ó  uo,  aconteció  que 
uii  Abad,  sobrino  del  Almirante,  llamado  Don  Fray  Bartholomé 
Enriquez,  intentó  abrir  este  sepulcro,  el  cual,  antes  que  la  piedra 
'le  encima  se  quitase,  en  la  misma  punta  de  la  tapa  y  sepulcro- 
estaban  unas  letras  de  oro  quedecian:  Hic  iacet  Dominus  Roderi^ 
cus  felicis  recordationis  Archiep.  Toletanus,  la  cual  no  se  avía 
visto  trescientos  y  más  años  avia  desde  el  enterramiento  de  este 
Santo.» 

Verificado  el  entierro  en  1245  (no  47,  como  dice  el  P.  Abad), 
guiado  por  el  yerro  del  epitafio,  debió  abrirse  hacia  1550;  pero  no 
es  exacto  este  cómputo,  pues  ni  entonces  era  ya  niño  el  P.  Estra- 
da,  puesto  que  había  nacido  á  principios  del  siglo  xvi,  y  parece 
más  exacta  la  fecha  de  263  años  que  da  el  Sr.  Helzel,  los  cuales, 
añadidos  y  sumados  con  la  fecha  de  1245,  dan  el  año  1508.  Y  coma 
por  entonces  se  hacían  grandes  obras  en  la  catedral  de  Toledo  y 
su  capilla  mayor  de  Reyes  viejos,  es  muy  posible  que  los  canóni- 
gos de  Toledo  tratasen  por  entonces  de  ventilar  este  punto,  y  aun 
quizá  el  mismo  Cardenal  Gisneros,  que  costeaba  las  obras  del  al- 
tar mayor,  y  que  tenía  en  estima  á  D.  Rodrigo,  como  uno  de  sus 
más  ilustres  predecesores,  y  que  daba  por  entonces  al  Colegio 
mayor  un  precioso  códice  con  obras  de  aquel.  Resulta,  pues,  que 
no  es  cierto  que  D.  Rodrigo  estuviese  enterrado  en  el  pavimento 
dC' la  iglesia  como  su  amigo  San  Sacerdote;  que  el  Arzobispo  fué 
no  enterrado,  sino  más  bien  sepultado  en  el  sitio  donde  ahora 
está;  que  en  más  de  dos  siglos  y  medio  no  se  abrió  su  sarcófago» 
pues  dice  el  P.  Estrada  que  el  sepulcro  era  de  piedra  y  mmj  an- 
tiguo, y  que  al  apalancar  la  pegada  tapa  del  sarcófago  se  rompie- 
ron las  letras  que,  cual  especie  de  sello,  cerraban  las  junturas  del 
arca  con  su  tapadera,  lo  cual  indica  que  de  i2i5  á  1510  las  letras 
estaban  intactas,  como  cuando  se  pusieron. 

Así  que  el  primer  reconocimiento  de  la  momia  del  Arzobispo 
fué  á  principios  del  siglo  xvi,  y  en  tiempo  del  abad  Enriquez,  que 
por  entonces  desempeñó  aquel  cargo. 

Después  de  este  primer  reconocimiento,  que  creo  poder  fijar 
hacia  el  año  1508-1510,  constan  tres  reconocimientos  posteriores: 
el  segundo  por  el  padre  Estrada  en  1558;  el  tercero  en  1670,  al 
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costearla  verja  el  Duque  de  Medinaceli,  y  el  cuarto  en  1766,  al  do- 
rar el  altar  mayor,  y  poco  autes  de  la  horrible  y  desastrosa  inun- 
dación de  1773  (1).  Posteriormente  se  saben  los  reconocimientos 
hechos  en  1865  por  el  Sr.  Helzel  y  otros  ingenieros  con  permiso 
del  párroco^  y  el  último  y  reciente  por  ante  el  actual  Sr.  Obispo 
de  Sigüenza,  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Ochoa,  sin  contar  otros  clan- 
destinos anteriores,  harto  inconvenientes,  de  que  hay  noticia. 

Por  lo  qne  dice  Loperraez  Corvalán  (pág.  270,  tomo  i  de  su  Des- 
cripción liistóiñca  del  Obispado  de  Osma),  tuvo  lugar  el  tercer  re- 
conocimiento el  año  de  1670,  en  que  se  le  colocó  en  la  urna  que 
ahora  tiene,  con  los  balaustres  que  costeó  el  Duque  de  Medina- 
celi. En  esta  traslación  se  habla  también  de  la  casulla  con  casti- 
llos de  oro.  A  esta  relación ,  algo  embrollada  y  lomada  en  parle 
de  la  del  P.  Estrada,  doy  poca  fe.  Más  fe  merece  otra,  la  cuarta, 
del  año  1766,  en  que  se  avanzó  la  urna  al  tiempo  de  dorar  el  altar 
mayor,  con  cuyo  motivo  se  levantó  la  tapa  y  reconoció  el  cadáver, 
aunque  muy  respetuosamente,  pues  solo  se  descubrieron  el  rostro 
y  el  pié  izquierdo.  En  esta  nada  se  dice  de  la  casulla  con  castillos 
de  oro.  Esta  relación  auténtica,  altamente  respetuosa  y  fehaciente, 
con  cuarenta  y  tres  firmas,  entre  ellas  la  del  abad  P.  Gañivano, 
dos  ex-abades  (pues  eran  abades  solo  un  trienio)  y  veinte  monjes 
sacerdotes,  es  el  documento  más  importante.  La  postura  del  ca- 
dáver está  minuciosamente  descrita,  y  coincide  en  casi  todo  con  lo 
que  dice  el  Sr.  Helzel.  Aunque  sea  algo  prolija  la  dicha  fehaciente 
relación  y  pueda  verse  en  la  citada  obra  de  Loperraez,  conviene 
reproducirla  aquí: 

«A  diez  y  seis  dias  del  mes  de  Enero  de  este  año  de  mil  sete- 
cientos sesenta  y  seis,  en  que  se  está  construyenda  el  nuevo 
retal")lo  de  la  capilla  mayor  de  este  monasterio  de  Huerta,  que 
encierra  las  dos  urnas  de  N.  P.  San  Martin  y  del  Venerable  Ar- 
zobispo Don  Rodrigo,  fué  preciso,  para  aliviar  su  grave  peso,  le- 
vantar la  cubierta  de  dicha  imia;  y  con  este  motivo  el  señor 
R.  P.  AbadD.  Fr.  Rafael  Gañivano,  reconoció  el  cuerpo  de  dicho 
Venerable  y  quiso  que  todos  los  religiosos,  y  aun  los  seglares  que 
se  hallaban  presentes,  gozasen  de  este  mismo  consuelo. 


(1 )  Página  33  del  Elogio,  apéndice  n. 
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))Goii  efecto,  todos  vimos,  coa  sama  claridad  vno  poca  admira- 
ción, dicho  cuerpo,  que  se  halla  en  la  forma  siguiente.  Está  ex- 
tendido del  todo  cu  la  concavidad  de  la  urna,  inclinándose  la  ca- 
beza sobre  el  hombro  derecho,  so  halla  vestido  de  pontifical,  tiene 
la  mano  derecha  sobre  la  izquierda  y  ambas  sobre  el  pecho ,  y  en 
la  derecha  un  pequeño  anillo,  con  la  cruz  ó  encomienda  de  San 
Juan.  Los  pies  están  cubiertos  con  raso  encarnado  en  figura  de 
medias,  y  de  las  sandalias  solo  se  conservan  las  suelas  que  son 
de  corcho:  tiene  prendido  en  el  pecho,  con  una  aguja  de  oro  que 
está  quebrantada,  un  pergamino  con  algunos  dobleces,  y  en  lo 
exterior  de  él  está  escrito  el  nombre  del  Venerable  de  letra  pe- 
queña, que  demuestra  ser  su  firma  por  estas  palabras:  Rodericus 
Semeni.  En  lo  interior  de  dicho  pergamino  hay  escrito  lo  si- 
guiente: Notum  sit  ómnibus,  d-c.  (Véase  en  los  apéndices  del  citado 
«Elogio»...) 

»Del  dicho  cuerpo  solo  se  descubrió  el  pié  izquierdo  y  el  ros- 
tro, en  el  que  solo  le  falta  un  poquito  de  la  punta  de  la  nariz  y  de 
la  oreja  izquierda.  En  lo  demás  de  él  conserva  hasta  las  cejas  y 
barba.  El  pie  está  entero  con  sus  uñas  y  demás  partes  de  él.  No 
se  le  registró  otra  parte  ninguna  de  su  cuerpo,  etc.» 

El  P.  Gañivano  solo  habla  de  un  anillo  pequeño  con  la  enco- 
mienda de  San  Juan;  el  Sr.  Helzel  de  dos  anillos,  uno  de  oro  con 
un  gran  topacio,  y  el  otro  pequeño  y  sencillo  con  una  cruz  de  Ga- 
latrava  en  esmalte.  Parece  más  probable  loque  dice  el  Sr.  Helzel; 
pues  el  P.  Estrada  habla  de  anillos  en  plural,  y  de  una  piedra  que 
parece  ser  rubí.  Gonvendría,  pues,  fijarse  en  ello;  porque,  como  el 
P.  Gañivano  y  sus  monjes  solo  reconocieron  cara  y  pié,  escasean 
los  datos  respecto  á  los  demás  objetos  de  indumentaria.  El  P.  Es- 
trada, en  1558,  dice  que  kis  sandalias  están  todas  bordadas  con 
aljófar,  yá  los  doscientos  años  el  P.  Gañivano  ya  no  halló  san- 
dalias bordadas  de  aljófar,  sino  solo  las  suelas  de  ellas,  que  son 
de  corcho. 

Gon  razón  decía  el  P.  Estrada  en  1558,  «que  ya  no  se  permi- 
tía abrir  el  sepulcro,  porque  á  título  de  devoción  diversos  señores 
pretendían  despojar  de  su  lustro  y  entereza  este  cuerpo  santo.» 
Es  muy  posible  que  en  el  siglo  xvrr  tuviera  alguno  la  devoción  de 
llevarse  las  sandalias  con  aljófar. 
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Pero  en  los  varios  reconocimientos  que  se  lian  hecho»  desde 
mediados  de  este  siglo  hasta  dos  años  há,  se  ha  echado  de  ver  que 
la  casulla  no  tiene  tales  castillos,  si  bien  convienen  todos  los  re- 
latos con  el  del  ingeniero  Sr.  Helzel  y  los  otros  tres  de  1560,  VBtiCs 
y  i  776 ,  como  queda  dicho. 


Surgen,  pues,  entre  otras  cuestiones  menos  graves ,  las  dos  si- 
guientes: ¿La  casulla  que  hoy  viste  la  momia  del  Arzobispo  Don 
Rodrigo,  es  la  misma  con  que  fué  enterrado  en  el  siglo  xiii ,  y  la 
misma  que  tenía  aún  á  mediados  del  siglo  xvi,  y  que  al  parecer 
ya  no  tenía  en  el  siglo  pasado,  ni  tiene  actualmente? 

¿Qué  pensar  de  la  noticia  comunicada  al  Sr.  Helzel  de  que,  en 
1823,  un  monje  del  mismo  Huerta,  «recogió  el  cuerpo  de  D.  Ro- 
drigo, refugiándose  con  él  en  Sagides,  pueblo  de  la  misma  prc«^ 
vincia?» 

Con  respecto  á  esto  segundo,  si  he  de  decir  francamente  mi  opi- 
nión, no  solamente  no  la  creo  cierta,  pero  ni  aun  verosímil.  Tengo 
experiencia  de  la  facilidad  con  que  se  inventan  estas  mentiras  con 
respecto  á  efigies  de  la  Virgen  y  los  Santos,  reliquias  y  objetos  pro- 
pios de  personajes  célebres.  Con  las  mentiras  que  me  contaban  los 
viejos  de  Salamanca  acerca  del  paradero  de  los  restos  de  Fray 
Luís  de  León,  habría  para  hacer  un  artículo  humorístico,  bas- 
tante largo  y  delicioso. 

Se  comprendería  la  ocultación  de  la  momia  de  D.  Rodrigo  en 
1808  á  1812.  Los  franceses  violaron  en  España  por  brutalidad, 
vandalismo  y  fanatismo  impío,  muchos  sepulcros  de  Santos  y  de 
personajes  célebres,  despojando  de  sus  riquezas  la  rica  urna  de 
San  Millán  en  la  Gogolla,  violando  el  sepulcro  del  Cid  en  Gardeña, 
€l  de  D.  Pedro  de  Castilla  en  Madrid,  el  del  gran  Duque  de  Alba 
y  otros  de  su  familia  en  San  Esteban  de  Salamanca,  el  del  Conde 
de  Tendilla  y  otros  varios,  y  por  tanto,  iiada  hubiera  tenido  de 
extraño  que  los  monjes  hubieran  ocultado  los  restos  mortales  de 
San  Sacerdote  y  D.  Rodrigo;  tanto  más,  que  con  sus  riquezas  cou- 
íribuyeron  no  poco  los  monjes  de  Huerta  al  alzamiento  de  la  pro- 
vincia de  Soria  y  formación  de  la  división  que  mandaba  el  general 
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llLirán;  cuya  historia  escníjicji  por  cierto  el  monje  D.  Lino  Malía? 
I-^icado,  que  iba  con  él  de  capellán  de  su  columna  (1;. 

Pero  en  1823  se  buscaban  más  los  relicarios  que  las  reliquias, 
y  no  tenían  los  monjes  porqué  temerse  profanaran  los  restos  de 
D.  Rodrigo,  pues  se  sabía  que  allí,  en  aquel  sepulcro,  no  había 
plata  ni  oro,  y  que  en  todo  caso  buscarían  más  bien  estos  metales 
las  sacristías  que  no  en  las  sepulturas. 

Además,  en  1823,  todos  los  monjes  abrigaban  grandes  y  fun- 
dadas esperanzas  de  volver  pronto  á  sus  monasterios,  como  en 
efecto  volvieron,  y  en  tal  caso  les  era  más  fácil  ocultar  la  momia 
de  D.  Rodrigo  en  mil  parajes  del  monasterio,  que  no  trasportarlo 
por  veredas  y  andurriales.  * 

Lo  extraño  es  que  se  llevara  el  monje  la  momia  de  D.  Rodrigo, 
difícil  de  transportar,  y  no  las  escasas  reliquias  de  San  Martín  de 
Finojosa,  que  cualquier  monje  piadoso  podía  llevar  debajo  del 
brazo;  y.  como  siempre  la  mentira  es  hija  de  algo^  aunque  nunca 
hidalga^  yo  creo  más  bien,  y  tengo  por  muy  verosímil,  que  algún 
piadoso  monje  llevara  á  ese  pueblo  las  reliquias  de  San  Martín 
de  Finojosa,  porque  no  quedasen  sin  culto  en  la  desierta  iglesia 
de  Huerta^  ó  se  las  acabaran  de  llevar  á  Sigüenza.  que  no  el  que 
fueran  á  remover  los  restos  de  D.  Rodrigo,  objeto  de  gran  res- 
peto, piero  no  de  culto. 

Añádase  á  esto  que  el  Marqués  de  Cerralbo,  que  conoció  al  monje 
P.  D.  Gregorio  Pérez  y  otros  varios  monjes  de  Huerta  y  antiguos 
colonos  del  monasterio,  me  asegura  que  en  los  veinte  años  que 
lleva  de  poseer  propiedades  en  aquellas  inmediaciones  y  veranear 
durante  largas  temporadas  en  el  monasterio,  jamás  ha  oído  tal  ru- 
mor, ni  lo  oyó  al  párroco  D.  Gregorio,  con  cuya  intimidad  contaba . 

No  creo,  pues,  tal  traslación  y  menos  en  la  época,  en  que  se  dice. 


Resta,  pues,  el  otro  extremo  más  difícil  acerca  de  la  casulla  qur 
<'ubre  el  cuerpo  de  D.  Rodrigo. 


(l)  Historia  (l>ú  or'njcn  y  aca'^tcciimmtof  '')■  Av<r^r  y  •■ 
4los  toraos  en  S." -Madrid,  IW.      '  ■  • 


376 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMLA  DE  LA  HrSTORL\. 


Se  equivocaría  el  P.  Estrada  al  hablar  del  «rico  Pontifical  y  de 
la  casulla  toda  llena  de  castillos  de  oro.»  No  parece  probable.  El 
pontifical  que  ahora  tiene  puede  calificarse  de  rico,  pues  consiste 
en  una  tela  antigua  y  quizá  oriental,  no  bordada,  sino  tejida  de 
oro  y  seda  de  varios  colores,  en  que  predominan  el  rojo,  verde 
y  pardo,  en  la  orla,  y  el  verde  y  oro  en  óvalos  mayores  y  me- 
nores que,  enlazados  con  ligeras  -grecas,  forman  el  centro  de  la 
casulla.  Esta  es  muy  larga,  al  estilo  de  los  ponchos,  que  con  una 
abertura  en  el  centro,  cubren  los  brazos  y  cuelgan  más  por  detrás 
y  delante,  y  por  lo  común  hasta  las  rodillas.  En  el  tomo  50  de  la 
España  Sagrada  puede  verse  en  la  efigie  sepulcral  de  San  Millán. 
Que  esta  casulla  antigua  se  usaba  en  el  siglo  xiii  es  indudable: 
pues,  según  la  opinión  más  corriente  entre  los  arqueólogos",  se 
usaron  hasta  el  siglo  xvi,  en  que  se  comenzó  á  recortar  la  tela  de 
las  casullas,  que  impedía  manejar  bien  los  brazos,  con  riesgo  do  al- 
guna profanación,  sobre  todo  en  el  manejo  del  cáliz  después  de  la 
consagración,  ó  al  dar  la  comunión  á  los  fieles.  Que  las  casullas 
ricas  de  la  Edad  Media  eran  de  oro  y  seda,  y  sobre  todo  en  el  si- 
glo XIII,  es  indudable.  Las  de  plata  y  seda  so  creen  ya  posterio- 
res, y,  según  algunos,  son  del  siglo  xrv.  Baluzio  da  noticia  de  una 
casulla  muy  ancha  (l),  dada  en  1560  á  la  Sainte  Chapelle  de  Vic- 
le-Comte^  por  el  Conde  de  Auvernia  y  Boloña,  Bertrán  VI,  la  cual 
terminaba  en  punta  por  la  parle  posterior. 

En  el  Monasticon  Anglicanum  de  Dugdale,  entro  varias  que  se 
citan  de  San  Pablo  de  Londres,  hay  una  noticia  muy  curiosa  de 
una  casulla  de  tela  oriental,  ó  de  Tarsis,  según  la  geografía  de  en- 
tonces (d^i  qiiodam  panno  tarsico^  ¿pérsico?)  de  tejido  de  oro  con 
árboles  y  ciervos,  y  las  armas  de  los  Reyes  de  Francia  y  Aragón 
bordadas  con  oro:  cum  aurifrigio  de  armis  Regum  Francúe  et 
Árag  anise. 

La  casulla  de  San  Pelayo  de  León,  de  que  he  visto  un  trozo,  es 
también  tejida  en  hilo  y  seda,  sin  oro,  y  con  figuras  geométricas 
y  pájaros. 

Por  tanto,  la  casulla  que  actualmente  cubre  en  parte  el  cíidáver 


(1)   Citados  en  el  tomo  i  de  Arqjf.eologla  eclesiástica  de  Migne,  Véase  ciiaí<i'Mc, 
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de  D.  Rodrigo,  por  su.  calidad  y  hechura,  debe  ser  la  misma  con 
que  fué  enterrado,  y  es  más  que  probable  y  verosímil  que  lo  sea. 
¿Quién  había  de  osar  desnudarle  de  ella  y  vestirle  otra?  Por  codi- 
cia del  escaso  oro  no  parece  posible;  y  la  actual  casulla  también 
lo  tiene.  Por  objeto  arqueológico  ó  de  veneración,  tampoco  parece 
probable:  los  monjes  no  hubieran  dejado  de  consignarlo.  Parece 
pues,  que  puede  conjeturarse,  que  el  P.  Luís  Estrada  no  se  fijó 
bien,  por  respeto,  falta  de  luz,  de  tiempo  ó  de  comodidad,  en  las 
figuras  de  la  casulla,  y  tomó  por  castillos  los  óvalos  mayorcitos  de 
la  tela  de  la  casulla,  cosa  que  nada  tiene  de  particular,  pues  aun 
los  que  la  han  visto  recientemente  han  teuido  que  verla  con  gran 
incomodidad  y  luz  artificial,  siendo  preciso  poner  andamies,  y 
trepar  por  ellos  para  entrar  á  la  hornacina  donde  está  .el  grande 
y  pesado  sarcófago  de  D.  Rodrigo. 

f;í-'-   : 

Seutados  pues,  estos  prolijos  preliminares,  resta  ya  solo  res- 
ponder á  la  última  parte,  sobre  que  me  encarga  informar  la  Real 
Academia,  á  saber: — «Si  se  está  en  el  caso  de  promovePi^^í^Vi^^co- 
nocimiento  oficial  por  las  dos  Academias  de  la  Historia  y  de  San 
Fernando,  á  fin  de  ilustrar  bajo  los  aspectos  histórico,  arqueoló- 
gico y  artístico,  el  euterramiento  del  insigne  Arzobispo  D.  Rodri- 
go Jiménez  de  Rada.» 

El  que  suscribo  no  vacila  en  contestar,  que  es  conveniente  por 
muchos  conceptos,  no  sólo  para  aclarar  las  anteriores  dudas,  sino 
como  objeto  de  estudio,  y  aun  para  mayor  decoro  y  respeto  á  la 
memoria  del  célebre  prelado.  Propone  para  ello  que  la  explora- 
ción se  haga  sobre  los  puotos  siguientes: 

I Reconocimiento  de  la  tapa  del  arca  que  es  muy  pesada,  y 
se  necesitan  cuatro  ó  seis  hombres  para  removerla.  Esta  es  muy 
importante,  pues  tiene  de  relieve  la  efigie  yacente  del  Arzobispo, 
y  sería  preciso  no  solamente  dibujarla,  sino  miniarla,  y  aun  foto- 
grafiarla si  fuere  posible. 

2."  Hacer  igual  dibujo  de  la  momia  del  Sr.  Arzobispo,  sino 
fuera  posible  sacarla  de  donde  está  para  obtener  una  fotografía, 
como  hizo  muy  oportunamente  el  Cabildo  de  Pamplona  al  r^stau- 
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rar  por  necesidad  la  capilla  y  sepultara  del  Obispo  Ariial  de  Bai- 
bazan,  muerto  cien  años  después  que  el  Arzobispo  D.  Rodrigo 
(1355). 

S.**   Examinar  la  cruz  del  anillo  según  queda  dicho. 

4.  **  Examinar  la  forma  y  calidad  del  pálio,  en  que  nadie  se  ha 
fijado,  pues  debe  advertirse  que  se  enterró  con  él  puesto  estando 
fuera  de  su  diócesis,  aunque  en  territorio  de  su  provincia. 

5.  "  Examinar  si,  en  efecto,  la  almohada  está  bordada  de  casti- 
llos y  leones,  y  si  en  algún  paraje  de  la  casulla  aparece  algún 
león  bordado  en  la  tela  ó  tejido. 

6.  °  Examinar  igualmente  los  restos  de  las  calzas  y  calzado,  y 
aun  más  el  de  la  mitra,  que  tampoco  se  describe,  y  no  deja  de  ser 
interesante  el  conocer  su  hechura,  comparándola  con  la  del  Obispo 
Barbazan  y  otras  de  aquel  tiempo,  no  siempre  iguales  en  adorno. 

Pero  nada  de  esto  se  puede  hacer  hoy  día,  sin  permiso  del 
Excmo.  Sr.  Obispo  de  Sigüenza,  que  tiene  en  su  poder  la  llave  de 
la  verja,  desde  que  la  recogió  su  antecesor  el  Excmo.  Sr.  Benavi- 
des,  vista  la  facilidad  con  que  abusaban  algunos  señores  de  la 
excesiva  bondad  del  ex-monje  y  párroco  D.  Gregorio. 

De  la  ilustración  y  amabilidad  del  actual  Sr.  Obispo,  Excelen- 
tísimo Sr.  D.  Antonio  Ochoa,  es  de  esperar  que  secundará  estos 
respetuosos  deseos  de  la  Academia,  que  no  tienen  por  objeto  una 
curiosidad  pueril,  sino  un  estudio  serio  y  concienzudo  acerca  del 
estado  actual  de  los  restos  mortales  de  uno  de  los  hombres  más 
célebres  que  ha  tenido  la  nación  española,  y  que  más  han  honra- 
do la  silla  primacial  de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo,  y  también  las 
letras  y  las  artes  en  la  primera  mitad  del  siglo  xin. 

La  Comisión  de  nuestra  hermana  la  Real  Academia  de  San 
Fernando,  tendría  no  poco  que  estudiar  en  los  restos  del  primiti- 
vo monasterio,  que  en  gran  parte  ha  logrado  descubrir  el  Excelen- 
tísimo Sr.  Marqués  de  Gerralbo;  pues  de  resultas  de  las  inunda- 
ciones se  hallaban  recubiertos  de  yeso  y  afeados  por  mal  enten- 
didos revoques  y  reformas.  El  mismo  señor  posee  en  su  quinta 
contigua  aparatos  fotográficos,  que  con  su  habitual  galantería  y 
reconocida  inteligencia  ha  ofrecido  poner  á  disposición  de  la  Aca- 
demia. 

Procede  pues  que,  ante  todo,  se  dirija  la  Academia  al  Sr.  Obis- 
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po  de  Sigüenza,  para  saber  si  podrá  contar  con  su  heneplácilo 
para  hacer  respetuosamente  los  indicados  estudios;  y,  si  la  contes- 
tación fuese  favorable,  proceder  al  nombramiento  de  la  Comisión, 
invitando  á  la  de  San  Fernando  por  si  le  conviniera  asociarse  á 
ella.  Aun  en  caso  de  negarse  el  Sr.  Obispo  á  la  apertura  respetuosa 
del  sarcófago,  bajo  su  dirección  y  á  su  presencia,  siempre  conven- 
dría aprovechar  alguna  ocasión  para  hacer  el  dibujo  de  la  tapa 
del  ataúd  y  de  la  estatua  yacente,  que  están  á  la  vista  del  pú- 
blico. 

Tengo  también  el  honor  de  poner  á  disposición  de  la  Academia, 
y  para  ilustrar  este  prolijo  y  desaliñado  informe,  un  trozo  de  la 
casulla,  que  actualmente  cubre  el  cadáver  del  venerable  Arzobispo 
D.  Rodrigo  y  dos  fotografías,  que  me  ha  regalado  el  mismo  Exce- 
lentísimo Sr.  Marqués  de  Cerralbo,  las  cuales  representan  la  sen- 
cilla y  severa  fachada  de  la  iglesia  de  Santa  María  de  Huerta,  y  la 
otra  el  claustro  contiguo  á  la  sala  capitular,  que  se  cree  obra  de  San 
Martín  de  Finojosa  y  su  familia,  en  la  mejor  época  del  siglo  xiii. 

Vicente  de  la  Fuente. 

Madrid,  2i  de  Abril  de  1885. 


lí. 

POESÍAS  INÉDITAS  DE  GIL  DE  ZAMORA. 

«Serenissimo  suo  domino  Aldefonso ,  divina  providentia  illus- 
tri  regi  Castellao,  Legionis  et  Vandaliae,  humillimus  scriptor 
suus,  Frater  Joannes  Egidii,  Fratrum  Minorum  apud  Zamorani 
doctor  insuíTiciens,  rcgni  terreni  gubernaculuin  meritorium  ct 
aeterni  bravium  remuneratorium. 

Oíñcium  almiíluae  matris  alinao  regís  Jesu  altissimi,  pro  cujus 
ordinatione  devote  vestra  Screnitas  mihi  scripsit,  veslrae  millo 
magnificentiae  per  praescnlcm  portitorem;  scientes  quod,  si  om- 
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nes  artus  meos  in  linguam  converterem  ,  et  omnium  sapientium 
facundiam  haberem  in  tani  praeclarissimae  Virginis  praeconium^ 
nihil  esset.  Obtemperavi  siquidem  praecepto  Principis ,  sed  non 
consummavi  praeconia  Virginis. » 

No  compuso  Gil  de  Zamora  este  Oficio  (1),  digno  de  la  demanda 
y  expectativa  de  Alfonso  X,  sin  contemplar  en  su  propia  imagi- 
nación el  acabado  retrato  que  de  aquel  sabio  Príncipe  nos  trazó  (2): 

ccAldefonsas  exinde  (3)  regni  fastigium,  sieut  haeres  legitimus,  cui  jure 
paterno  regnum  Legionis  et  Castellae  totiusque  Vandaliae  debebatur,  tanta 
fama  fuit  et  gloria  decoratus,  quod  Vascones  Vasconiara,  Africani  quoque 
sibi  partem  Africae  offerebant.  Ad  ipsum  quoque  de  universis  fere  mundi 
partibus  confluebant  Oomites,  Marchione?,  Principes  et  Barones,  Milites  et 
burgenses,  propter  ipsius  famae  fragrantiam  universaliter  respirantem,  ha- 
bentes  ipsum,  contra  inimicos  refugium,  contra  dubia  consilium  (4),  contra 
desolationem  solatium ,  contra  poenuriam  et  pauperiem  thesaurum  munifi- 
Gum,  communicatum  liberaliter,  non  signatura.  Adeo  quoque  animum  suum 
transtulit  ad  investigandas  et  perscrutandas  mundanas  scientias  et  divinas^ 
quod  omnes  fere  scripturas  triviales  et  quadriviales,  canónicas  et  civiles, 
scripturas  quoque  theologicas  seu  divinas  transferri  fecit  in  linguam  ma- 
ternam ;  ita  ut  omnes  possent  evidentissime  intueri  et  intelligere  quoquo- 
modo  illa  quae,  sub  linguae  latinae  phaieris  et  figura,  tecta  et  secreta  etiam 
ipsis  sapientibus  videbantur  (5).  More  quoque  Davidico  etiam  praeconium 


(1)  íntegro  lo  publiqué  en  los  Monumentos  antiguos  de  la  Iglesia  Compostelana,  pá- 
ginas 158-188;  Madrid,  1882. 

(2)  Boletín,  tomo  v,  pág.  321. 

(3)  Desde  el  año  1252. 

(4)  «Ya  en  otras  páginas  de  esta  obra  se  ha  dicho  y  repetido  que  D.  Alfonso  merece 
ser  continuado  en  la  lista  de  trovadores  provenzales  por  las  contestaciones  dadas  á 
Nat  de  Mons  y  á  G.  Riquier.»  Balaguer  (D.  Víctor),  Los  trovadores.,  t.  iii  (2.^  edición), 
pág.  280;  Madrid,  1883. 

(5)  «Et  tanto  cobdició  que  los  de  los  sus  regnos  fuesen  muy  sabidores,  que  fizo  tras- 
ladar en  este  lenguaje  de  Castiella  todas  las  sciencias,  también  de  Teología  como  la 
Lógica  et  todas  las  siete  artes  liberales,  commo  toda  la  arte  que  dicen  mecánica.  Otrosí 
fizo  trasladar  toda  la  secta  de  los  moros,  porque  paresciese  por  ella  los  errores  en  que 
Mahomad,  el  su  falso  profeta,  les  puso,  et  en  que  ellos  están  hoy  en  dia.  Otrosí  fizo 
trasladar  toda  Ley  de  los  judíos,  et  aun  el  su  Talmud,  et  otra  sciencia  que  han  los  ju- 
díos muy  escondida  á  que  llaman  Cábala.  Et  esto  fizo,  porque  paresce  manifiesta- 
mente por  la  su  Ley,  que  toda  fué  figura  desta  Ley  que  los  cristianos  habemos;  et  que 
también  ellos  commo  los  moros  están  en  grant  error  et  &n  estado  de  perder  las  almas. 
Otrosí  romanzó  todos  los  derechos  eclesiásticos  et  seglares. ^>  Liiro  de  Cetrería,  por  el 
Infante  D.  Juan  Manuel;  prólogo.  Lo  ha  dado  á  luz  la  Biblioteca  venatoria;  Madrid, 
1879. 
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Virginis  gloriosae^  multas  et  perpulchras  composuit  cantinelas,  sonis  conve- 
nientibus  et  proportionibus  musicis  modulatas.» 

Al  regio  autor  de  las  Cantigas,  nuevo  David,  satisfizo  sobre  se- 
guro el  Oficio  de  la  Virgen^  que  había  solicitado  j  recabó  de  Gil 
de  Zamora.  Dan  principio  á  Maitines  siete  versos  cantables,  di- 
vididos en  dos  estrofas,  que  debían  alternar  con  los  versículos  del 
salmo  xciv: 

ARix.      Jesum,  qui  carnem  induit 
Virginei  pudoris, 
In  cujas  carne  fervuit 
Stupendi  vis  amoris; 
5      CORO.       Mens  jubilet  inlerius , 
Vox  concinat  exterius 
In  organis  sonoris. 

Sigue  el  himno  de  Maitines: 

Virga  de  Jesse  prodiit , 

Virga  virens  tenella, 
10  Quae  tota  florens  exiit 

De  materna  ñscella; 

Purissima,  sanctissima, 

Rorifera,  fructífera, 

Garens  omni  procella. 
15  In  templo  cum  virginibus 

Virgo  est  aeducata , 

Divinis  charismatibus 

Tota  inebriata; 

Agillima,  humillima, 
20  Doctissimá,  verissima, 

Deo  ct  mundo  grata. 
Virgines  sacratissimas 

Virgo  amplectebatur, 

Ad  laudes  praeclarissimas 
•¿5  Ipsas  exhorbatur; 

Deifica,  pacifica, 
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Hyranodica,  melódica, 
Deum  contemplabatur. 

Et  sicut  mente  praeditas 
Virgines  diligebat, 
Sic  vagas  et  indómitas 
Acriter  arguebat; 
Archetypa^  zelotypa, 
Legifera,  justifera, 
Utrasque  diligebat. 

Huic  spiritus  angeliei 
Devote  assistebant, 
Manna  saporis  coelici 
De  sursum  aíferebant; 
Quo  viscera  sacrifera 
Gibario  sacrario 
Mire  reficiebat. 

A  mane  usque  ad  tertiam 
Laudibus  insistebat; 
Post  hanc  totam  industriam 
Ad  opus  convertebat ; 
Ad  cántica  Davidica 
Post  rediens,  ut  sitiens, 
Tempus  sic  expendebat. 

Ob  hoG  Pater  ingenitue 
Exaltetur  potenter; 
Ejusque  Unigenitus 
Gommendetur  prudenter; 
Hinc  Spiritus  Paraclitus, 
Vivificus,  muniñcus, 
Invocetur  clementer. 
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NOCTURNO  I. 

almos.  Antífonas.  . 

Virgo  prudens  emiserat 
Votuni  integritatis , 
Nec  nubere  decreverat 
Nisi  per  veritatis 
Oraculum,  spiraculum, 
Et  stupendum  spectaculum 
Gonstaret  sibi  satis. 

Virtus  divina  claruit 
Gum  virgae  praesentantur, 
Ex  quibus  nulla  floruit 
Nec  frondes  dilatantur; 
Sed  virga  Joseph  floruit 
Tantum,  et  ipsa  fronduit, 
El  fructus  renovantur. 

Visis  his  mirabilibus, 
Mox  Virgo  desponsatur; 
Sed  a  secretis  sedibus 
Talis  iex  allegatur, 
Quod  primum  florem  virginum 
Primo  splendori  luminum 
Deberi  causabatur. 

cciones.  Antífonas. 

Greaturis  pereuiitibus, 
80  Totus  muiidus  multatur; 

Hinc  in  secretis  sinibLis 
Secretum  pertractatiir. 
coEo.    Gum  quo  misit  ad  Virginem 
Rex  coeli  fortitudinem 
85  Ut  mundus  redimatur. 

Almus  apocrisarius 
Ut  Virginem  alTatur, 
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Animus  ejus  anxius 

Pavescens  meditatur 

Quare  sic  salutatur. 
CORO.    Cum  quo  misit  ad  Virginem 

Rex  coeli  fortitudinem 

Ut  mundQS  redima  tur. 
Gabrielis  oraculum 

Ut  Vü^go  pondera vit, 

Mox  cordis  habitaculum 

Sponso  summo  aptavií. 
CORO.    Et  totum  Virgo  credidit 

Qiiod  paranymphus  edidit; 

Nec  quicquam  dubitavit. 
Virgo  concepit  regia, 

Ad  hanc  credulitatem 

Ut  foecundata  gratia 

Aeternam  veritatem 

Ad  mundi  claritatem. 
CORO.    Et  totum  Virgo  credidit 

Quod  paranymphus  edidit; 

Nec  quicquam  dubitavit. 
Concepit  Virgo  filium 

Absque  ullo  pudore , 

Fabricatorem  omnium 

Absque  ullo  labore; 
CORO.    Qui  fecit  ipsam  Virginem; 

Post  Ghristum  Deum  hominem, 

Prae  cunctis  priorem. 
Huic  nulla  Virgo  similis , 

Munda  sic  et  foecunda; 

Quaecumque  vero  alia 

Sterilis  et  inmunda; 

Primae  nulla  secunda. 
CORO.    Qui  fecit  ipsam  Virginem, 

Post  Ghristum  Deum  hominem, 

Prae  cunctis  priorem. 
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NOCTURNO  IL 

Salmos,  Antífonas. 

Tota  Virgo  deifica 
125  In  montana  volavit; 

Gontemnens  ista  lubrica, 
Gognatam  salutavit; 
Ad  cujus  salutiferam 
Verbum  atque  luciferuni 
13(1  Non  natus  exultavit. 

Gognatam  tribus  mensibus 
Virgo  associavit;- 
Et  suis  sanctis  manibus 
De  térra  elevavit 
135  Prophetam  admirabilem, 

Prae  cunctis  honorabilem, 
Quem  Deus  suscitavit. 

Gordtí  Deum  glorifica t 
Virgo  intemerata, 
140  Lingua  Deuin  magnifica!; 

In  plebe  visitata 
Glorificat  et  praedicat, 
Magnificat,  specificat 
In  sese  fecunda  ta. 

Lecciones .  Antífonas . 

145  Gestat  claustrum  virgineum 

Po  ten  te  m  infi  r  m  at  u  m ; 
Gestat  vas  illud  aureum 
Divitein  pauperatum. 
CORO.    Mirabile,  terribile, 
150  Goncipere,  conspicere 

Immensum  mensuratuni. 

Giganlem  breviatum, 
Excelsum  inclinatum , 
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Excelsum  incunatum, 
Creatorem  creatum, 
Stabilem  immutatum, 
Et  Deum  humanatum. 

CORO.    Mirabile,  terribile, 

Goncipere,  conspicere 
Immeiisüm  mensuratum. 

Joseph,  sponsLis  nufcricius 
Thalami  pudorati, 
Quia  non  erat  conscius 
Verbi  carne  velad; 

CORO.    Gogitabat  discedere, 
Et  occulte  deserere 
Vas  templi  consecra  ti. 

[psam  cura  magnifica 
Joseph  revereba tur; 
Quicquid  ar  te  mecha  nica 
Sudando  lucrabatur 
Sponsae  praesentabatur. 

CORO.    Gogitabat  discedere, 
Et  occulte  deserere 
Vas  templi  consecrad. 

Dum  iret  Jerosolymam 
Joseph  ad  profitendum, 
Non  invenit  hospitium 
Virgini  ad  manendum ; 
Sed  vile  diversorium 
Et  modicum  praesepium 
Ad  jumenta  tenendum. 

Ibidem,  nocte  media, 
Peperit  Salvatorem 
Virgo  púdica,  regia, 
Non  sendens  laborem 
Ñeque  ullum  dolorem. 

coEo.    Noñ  invenit  hospitium 
Virgini  ad  manendum. 
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NOCTURNO  III. 

Salmos,  Antífonas. 

190  fticut  emittit  radium 

Sol  absque  laesione, 
Sic  Yirgo  dedit  filium 
Sine  corruptione; 
Puérpera,  clausifera, 

]ít5  Concipiens  et  pariens 

Absque  foedatione. 

Non  concassatur  vitrea 
Per  radium  solarem, 
Sic  nec  aula  virgínea 

200  Per  partum  puellarem; 

Immo  fit  tota  purior 
Integrior  et  pulchrior 
Non  habens  sibi  parem. 
Sicut  vellus  non  rumpitur 

205  Destillando  liquorem, 

Ita  nec  Yirgo  laeditur 
Gignendo  creatorem ; 
Immo,  ut  lana  candida 
Tota  remansit  lucida 

210  Solis  habens  splendorem. 

Lecciones.  Antífonas. 

In  partu  almac  Yirginis 
Tres  soles  claruerunt; 
In  unum  corpus  luminis 
Paulatim  redierunt. 
215      CORO.    Fons  olei  tune  patuit, 

Et  templum  Pacis  corruit 
Et  idola  ruerunt. 

Tune  circa  solem  aureus 
Circulus  se  evexit; 
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220  Atque  vultus  virgiiieus 

Gum  prole,  qiiani  adspexit 
Augustas  et  dilexit  (l). 
CORO.    Fons  olei  tune  patuit, 

Et  templum  Paeis  cormit, 
225  Bt  idola  rueranl. 

Per  spiritus  angélicos 
Pastores  convenerunt; 
Et  per  aspectus  coelicos 
Magi  adoraverunt. 
230      CORO.    Utríque  partum  cerneré, 
Superno  Dei  muñere. 
Virginis  meruerunt. 

Legi  naturae  obvii, 
Ut  Sodoma,  ruerunt; 
235  Bos  et  hrunellus  (2)  socii 

Reverentes  fuerunt, 
Nec  foenum  tetigerunt. 
CORO.    Utrique  partum  cerneré, 
Superno  Dei  muñere, 
210  Virginis  meruerunt. 

In  parta  almae  Virginis 
Cuneta  obstupuerunt; 
CORO.    Nam  sub  adspectu  luminis 
Nullum  talem  viderunt. 
245  Hunc  nescivit  scientia, 

Ñeque  experientia; 
Naturae  refugerunt. 
CORO.    Nam  sub  adspectu  luminis 
Nullum  talem  viderunt. 


(1)  En  el  libro  Be  praecomis  ckitatis  Numantinae  (va,  11  y  12)  narra  Gil  de  Za- 
mora estos  prodigios,  que  sacó  de  la  Historia  escolástica  escrita  por  Pedro  Comestor, 

(2)  Dicho  asi  por  el  color;  en  francés  grison. 
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Laudes. 


Antífonas. 

250 


•255 


•260 


2tU 


265 


Himno, 

270 


Lauden t  matrem  pietatis, 
Laudent  templum  Trinitatis, 
Laudent  stellam  claritatis, 
Laudent  hortum  voluptatis 
Regna  et  imperia. 

Laudefc  fontem  venustatis, 
Laude  t  rosam  charitatis, 
Violam  humilitatis, 
Lilium  integritatis 
Jubilans  Ecclesia. 

Laudet  rubum  visionis 
Et  virgam  correctionis, 
Laudet  vellus  Gedeonis 
Et  manna  refectionis 
Tota  vigilantia. 

Allum  thronum  Salomonis, 
Fulcrum  qui  est  Absalonis, 
Totum  portum  stationis, 
Glaram  vallem  visionis 
Benedicant  omnia. 

Laudent  matrem  veri  Dei 
Matrem  summi  Nazaraei 
Cuneta  quae  subsistunt  ei, 
Coelum,  torra,  lux  diei 
Et  superna  curia. 


Mundi  hujus  creaturas, 
Tam  pracsentes  quam  futuras, 
Manentes  et  peritnras, 
Ad  Laudes  Virginis  puras 
Invitemus  perenniter, 
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•275  Psallamus  coiicorditer. 

Haec  est  Virgo  generosa, 
Haec  est  Virgo  gratiosa, 
Haec  est  prudens  et  formosa, 
Haec  est  veris  vernans  rosa 

m  Redolens  suaviter. 

Et  coiiforLans  fortiter. 

Haec  est  coelorum  regina, 
Haec  est  gerula  divina, 
Haec  est  gratiae  piscina, 
Peccatoram  medicina^ 
Sanans  aegros  dulciter, 
Sanans  liberaliter. 

Haec  est  absqae  labe  spina, 
Haec  est  stella  matutina, 

■29i'  Haec  est  gloriae  cortina. 

Sobria  propinans  vina, 
Quae  pungunt  mentaliter, 
Soporant  feliciter. 
Haec  est  mater  Salvatoris, 

295  Haec  est  mater  Genitoris, 

Haec  est  thalamus  pudoris, 
Hac  est  clibanus  amoris 
Et  ardens  virtualiter 
Et  incendens  salubriter. 

:^o('  Haec  est  alvear  dulcoris, 

Haec  est  facies  decoris, 
Pomum  stupendi  odoris, 
Descensus  vernalis  roris 
Algens  mirabiliter, 

805  Humectans  fertiliter. 

Ob  hoc  Pater  exaltetnr, 
Ob  hoc  Filius  laudetnr, 
Ob  hoc  Pneuma  invocetur 
A  líobis  ñdeliter 

:^io  Atque  unanimiter, 

Amen. 
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Cántico  de  Zacarías.  Antífona. 

Partum  Virgiiiis  Mariae, 
Arcam  lotius  sophiae, 
Quem  collaudaiit  omni  die 
Angelicae  hierarchiae, 
315  Benedictum  comprobemus 

Qaem  Deum  esse  ceiisemus.- 

No  sin  justa  razón  el  Sr.  Menéndez  .y  Pelayo  (1),  ha  estimado 
bellísimo  el  Oficio^  y  lo  ha  declarado  pieza  entre  muchas  sobresa- 
liente para  el  estudio  de  la  poesía  himnológica.  Que  la  musa  latina 
floreció  en  España  durante  el  curso  del  siglo  xiii,  nos  lo  ha  pro- 
bado el  Poema  de  Roncesvalles  (2),  y  lo  probará  el  inédito  (3;  del 
mallorquín  Juan  Burguñ,  dedicado  á  Bonifacio  VIII,  y  no  lo 
disimula  Gonzalo  de  Bercéo  (4).  Mas  para  juzgar  del  talento  lírico 
del  vate  zamorano,  poco  serían  en  verdad  tres  centenares  de 
versos  repartidos  y  acompasados  como  la  marcha  de  una  proce- 
sión ceremoniosa.  Mucho  más  libre  vuela  su  estro  en  dos  cancio- 
nes inéditas,  que  dan  fin  y  corona  al  Líber  Mariae. 

En  la  primera  vemos  el  coro  de  las  Ciencias  y  de  las  Artes, 
maravillándose  de  no  poder  comprender  los  privilegios  de  la 
Virgen.  El  trivio  y  el  cuadrivio^  ó  la  Gramática,  la  Lógica  y  la 
Elocuencia,  la  Aritmética,  la  Música,  la  Geometría  y  la  Astrono- 
mía^ alzan  su  voz  en  nombre  de  la  Naturaleza  y  de  la  Razón,  de 
cuyos  lamentos  la  Fortuna  compasiva  se  duele.  Las  liras  ó  estro- 
fas, rimadas  al  arbitrio  del  compositor,  como  en  la  silva  castella- 
na, recuerdan  el  estilo  pindárico.  Jauiás  el  astro  de  la  tarde,  rie- 
lando sobre  la  corriente  del  Duero,  había  escuchado  tan  abrupta 
inspiración,  encrespada  como  las  altas  sierras,  dilatada  y  voluble 


(1)  Boletín,  tomo  la,  pág.  29!). 

(2)  Boletín,  tomo  iv,  pág.  172-181. 

(3)  De  potestate pajtmj.  Lo  he  tomado  del  códice  uúm.  2,  que  pertenece  al  archivo  il  - 
la catedral  de  Barcelona, 


(4) 


Quiero  far  una  prosa  eu  román  paladino, 
En  qual  suele  el  pueblo  fablar  á  su  vecino; 
Ca  non  so  tan  letrado  por  fer  otro  ladino. 
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como  el  Océano.  Cierran  el  debate  los  acordes,  blandos  y  serenos, 
de  la  Teología. 

(íhicipit  xxii'  meditatio  et  oratio  Virginis  [mcipiens  ah  hac  lit- 
tera  Y.] 

Ymago, 
Ymitago 

Mundissima  AJtissimi, 

Genitrix  omnipotentiS; 
5  Natura  dolens  mira  tur, 

Atque  ratio, 

Quo  cilicet  privilegio 

Tuo  derogatur. 
lilis  fortuna  condolens 
10  Una  saepe  lamentatur; 

Licet  iis  effectivum 

Jus  supponatur, 

Novum  opus  nunc  creatur 

Praeter  jus  suum. 
15  Ordo  stupet  nafcuralis: 

Nam  a  rivulo  fons  manat, 

A  flosculo  ramus; 

Et  causalis 

Res  a  causato. 
■20  Sic  commutato 

Ordine  finali, 

Res  tenet  principium; 

Sic  variatum 

Idem  est;  causans  causatum; 
25  Sequens  praevium.  ' 

Activum 

Verbum  (1)  passivum 

Jam  efficitur; 

Ab  alio  nascitur 
30  Qüod  est  primitivum; 


(1)  El  Verdo  activo  se  hace  pasivo. 
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Est  composilum 

Simplex; 

Finitum 

Fit  infinitivum; 
35  Sic  contra  grammaticum 

Non  respectivum 

Gonfertur; 

Non  defectivum 

Fit  eclipticnra. 
40  Nunc  logicus  admiran 

Cogitur, 

Quod  simul  sunt  contraria 
Scita  sociari; 
Partas  pudori. 
45  Et  ita  mori  (1) 

Hic  locas: 

Haec  mari  mulier  concubuit 

Si  parta  laeta  fíat , 

Nam  eadem  foeta  et  virgo  fait. 
50  Hic  mussat  Quintilianus, 

Marcas  Tallius,  Symmachus, 

Sidonias  et  Justinianus; 

Gum  virginitas 

Et  maternitas 
55  Sint  simal,  et  varias 

Index  adalterii 

Partus  fíat  his  qui  signo 

Garenl, 

Signati  fiant  dubii. 
60  In  lioc  haesitans  stupescit 

Arithmeticas;  nam  namerus 
Gubicas  in  se  decrescit 
Suae  radici, 
Ut  possit  dici 


(1)  Y  así  hay  lugar  para  morir  ó  quebrarse  la  cabeza. 

TOMO  VI. 
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65  Gonformis.  Hic  nescit 

Quomodo  qui  numero 

Garet,  natura  (1) 

Numeretur;  et  sic,  plura 

Possit  fieri. 
70  Musicae  proportioni 

Gum  sint  subdita  omnia 

Gomposita; 

Musicus  componi 

Deum  homini, 
75  Nubem  lumini 

Miratur. 

Sic  toni  melos 

Gum  diapente 

Fit  par  sonorum 
80  Iota  (2) , 

Jure  vel  lege  musicorum 
. .  Hoc  perhibente. 

'   Tetragonus  continetur 

Infra  trigonum,  trigonus 
85  Infra  conum; 

Jam  major  habetur 

Panctum  linea, 

Equo  tinea, 

Gentrumque  censetur 
90  Excederé  circulum; 

Minor  pygmaeo 

Fit  gigas, 

Alvus  fit  Deo 

Receptaculum. 
95  Astronomus  visu,  mente 

In  hoc  haesitat,  quoniam 

Sol  latitat  sub  stella; 

Manente 


(1)  Como  quien  carece  de  número  tiene  dos  naturalezas. 

(2)  En  el  códice  «ioca». 
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Solis  splendore, 
100  ÍStella  plus  more 

Prístino  lucente. 

Hoc  ab  illo  vilias 

Non  fit  lucendo; 

Sed  se  mutuo  augendo 
105  Lucent  purius.  '  - 

Haec  est  virgo  singuraris 

Parens  única, 

Arctos  (1)  stella  náutica, 

Portus  salutaris; 
lio  Vena  veniae, 

Portus  gloriae, 

Quam  dos  puellaris 

Decoris  non  deserit; 

Immo  puella  ^-^^ 
115  Manens  et  virgo  tenella 

Deum  peperit. 
Haec  est  gloriosa 

Mater  salvatoris; 

Haec  est  speciosa 
o  Yirgo,  ños  pudoris; 

Haec  est  lux  jocosa, 

Thalamus  splendoris, 

Haec  est  pretiosa 

Salus  peccatoris. 
125  Haec  esL  vitae  via, 

Casta,  munda,  pura, 

Dulcís,  mitis,  pía, 

Félix  creatura, 

Pariens  modo  mira, 
130  Nova  parí  tura 

Virum  sino  viro 

Contra  legis  jura. 


(1)  "Apxroí. 
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Yirgo  virginum, 

Expers  criminiim, 
135  Decus  hominum. 

Goeli  Domina, 

Salas  gentium 

Spes  fidelium, 

Lumen  cordium. 
140  Nos  illumina. 

Nosque  Filio 

Tuo  tam  pió , 

Tam  propicio, 

Reconcilia; 
145  Efc  ad  gaudia 

Nos  perennia 

Duc  propicia, 

Düc  prece  pia  . 

Virgo  Mari  a, 
150  Amen. 

¿Qué  decir  ahora  de  la  segunda  canción  Quid  amorisf  Que  su 
primor  algo  se  acerca  al  de  los  himnos  incomparables  Lauda  Sion 
de  Santo  Tomás  y  Stahat  mater  del  Beato  Jacopone  de  Todi. 
<(Incipit  XXIII.*  oratio^  incipiens  per  lítteram  Z.y> 
Zelatrix  zelantium  aeterni  luminis  amatores,  tutum  refugium 
inhaerentium  Ghristo,  tabernaculum  et  reclinatorium  Jesu  Ghris- 
ti,  et  tutum  refrigerium  innoccntiam,  Maria,  mater  alma  et  foe- 
cunda  virgo,  mater  et  incorrupta,  exaudi  memiserum  clamantem 
ad  te  hodie  in  meis  tribulationibus. 


Quid  vigoris,  quid  amoris. 
Quid  aíFectus,  quid  dulcoris 

Habet  nomen  Virginis! 
Est  expertus  totus  mundus, 
5  Scit  peccator  et  immundus 

Quae  spes  hujus  nominis. 

Dicant  illi,  qui  damnati%  

Sed  ad  vitam  revocati 
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Sunt  Mariae  precibus. 
10  Dicat  ille  desperatas 

Vitae  domus,  sed  salvatus 

De  inferni  faucibus. 
Dicant  omnes  tribulati 
Et  peccatis  onerati 
15  Ubi  sit  refugium. 

Ad  petendiim,  ad  habendiim 
Gerle,  tule,  recarrendiim 

Ad  Mariae  gremiiim. 
Ad  haiic  curran t  omnes  rei, 
20  Ibi  annum  jubilaei 

Habet  nostra  servitus. 
Ipsa  lima  peccalorum, 
Spes  doloruin,  schola  moram, 
Via  scalae  coelitus. 
25  Qnicquid  est  in  creaUiris 

Bonis,  castis,  mundis,  puris 

Nomen  parat  Yii'gini. 
Quodque  ita  nominatur 
Per  effectum  comprobatur 
30  Gum  rem  praebel  iiomini. 

Ipsa  fructüs,  ferax  tellus, 
\'  Irrigatum  rore  vellus, 
Ipsa  sicca  área. 
Ipsa  domus,  templum,  thronus, 
35  Porlus,  porta  portaus  onus 

Granum  sine  palea. 
Botrus  Gypri  (1),  palmes,  palma, 
Gedrus  alta,  vitis  alma, 
Cyprossus  de  Libano. 
40  Ten-a,  mare,  aer,  ignis: 

Portans,  vehens,  spirans,  igniens 
Iii  amoris  clibano. 

 f.ifírín;,  xMX   


iré.  eüp  ^y^u.uuAí 


(1)  C«n«c.  1,13. 
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Tuber  rubi,  rubens  rosa, 
Violarum  gratiosa, 
45  Acanthus  et  lilium. 

Tu  myrtetum,  olivetum, 
Tu  lauretum  et  rosetum, 
Flos  campi  convallium. 
Nardus,  myrrha,  thus,  pigmeutum^ 
50  Cinnaraomum,  calamentum, 

-  Crocus,  muscus,  fístula; 
Storax,  stacte  (i)  et  amomum, 
Nux,  resina,  replens  domum 
Aromatum  cellula. 
55  Mel  dulcoris,  flos  odoris, 

Fons  stuporis,  pons  laboris, 

Incorrupta  balsamus. 
Arca,  liber,  testamentura, 
Virga  (2),  manna,  condimentum 
60  Gastitatis  thalamus. 

Sponsa,  conjux,  conjúgala; 
Mater  Patris,  Nati  nata, 

Virgo,  decus  virginum. 
Leprosorum  medicina; 
65  Menstruatis  fons,  piscina; 

Yita,  salus  hominum. 
Ebur,  vestis  pretiosa, 
Inaurata,  gloriosa, 
Tu  talaris  túnica. 
10  Sceptrum,  sertum,  diadema, 

Tu  Samsonis  es  problema  (3), 

Spes  post  Deum  única. 
Tu  es  propositionis 
Mensa  panum,  cum  coronis 
15  Propiciatorium. 


(1)  En  el  original  «stactern». 

(2)  De  Aarón, 

(3)  «De  comedenti  exivit  cibus,  et  de  forti  egressa  est  dulcedo.»  Judie,  xiv.  14. 
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Urna  Legis,  funda  David 
Qua  Goliam  nostrurn  sfcravit, 
Tu  reclinatorium.  ^'i^-*^'-^-*"' 
Sanamitis  Elisaei 
80  Qaae  quandoque  fecit  (1)  ei 

Mensam  et  coenaculum. 
Hortus  clausus,  fons  signatus, 
Austro  levi  qui  pcrflatus, 
Tu  Jove  (2)  umbraculum. 
85  Tu  minera  (3)  claritatis, 

Aurum  fulvum  (4)  deitads; 

Tu  fenestra  vitrea  (5). 
Paradisus  voluptatis 
Ad  exemplar  charitatis, 
90  Tu  vitta  coccinea  (6) 

Murus  Sion,  turris  David, 
Urbs,  castellum  quod  intravit 

Qui  Patri  complacuit. 
Tu  ancilla,  tu  puella 
95  Tu  ploran tis  es  fiscella 

In  qua  vates  (7)  latuit. 
Apotheca  specierum, 
Servans  vitae  dulce  merum, 
De  Engaddi  vinea. 
100  Avis  rara,  cara  caris; 

Vittae  perpendicularis 

In  directum  linea. 
Lex  naturae,  limes  Legis, 
Mitigatrix  irae  Regis, 

 I  i,í'Hi>>v,u<.¿''  M]  r.",>  ^f.y  


(1)  Original  «ferit». 

(2)  Al  sereno,  á  cielo  descubierto. 

(3)  En  buen  latín  «miniaria»,  castellano  mina  ó  minera,  francés  miniire. 

(4)  En  el  códice  <^fulnum». 

(5)  Alusión  al  resplandor  del  sol,  que  pasando  por  el  cristal  no  lo  rompe. 

(6)  «Sicut  vitta  coccinea,  labia  tua>>.  Cantic.  iv,  3. 
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105  Risum  Sarae  (1)  faciens. 

Tu  es  decus  puellarum, 
Tu  securis  prophetarum, 

Lignum  férrum  attrahens  (2). 
Tu  Heliae  indumentum, 
no  Aurae  levis  blandimentum, 

Ad  canlus  alliciens. 
Phoenix  sola^  philomena 
Gujus  dulci  cantilena 
Deitas  exiliens, 
115  Gantu  cordis  emollita 

Tracta  venit  non  invita 
In  puellae  gremium. 
De  te  dictum  pratum  ridet; 
Quis  non  audit,  si  non  videt, 
120  Hunc  concentum  avium 

Sic  perennis  ad  decorem^ 
Sic  est  cantus  ad  amorem 

Horum  concinentium  (4): 
Turtur,  pavo,  piiasianus 
125  Passer,  corvus,  pelicanas 

Te  vel  tuum  filium, 
Signan t  gestu,  vel  decore. 
More,  cantu,  vel  moerore; 
Sic  et  cantus  merulae. 
130  Signum  hujus,  et  columba 

Quae  est  simplex,  et  palumbá; 

Sed  sunt  voces  querulae. 
Virga  virens  in  deserto, 
Petra  fluens  in  aporto, 
135  Concha,  ros,  mons  montium. 

De  quo  monte  est  praecisus 


(1)  Genes,  xviir,  ]0. 

(2)  4  Heff  ,  VI,  6. 

(3)  En  el  cód.  «auriumv. 

<4)  En  el  cód.  «continentiuac». 
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Lapis  ille,  non  abscissus 

Gomplectentium  manibus. 
Lapis  iste,  lapis  mirus: 
140  Plus  vigoris  quam  sapphirus 

Habet  et  topazius. 
Cum  smaragdo  amethysti, 
Cum  beryllo  sunt  et  isti 
Onyx  et  ligurius  (1). 
H5  Onychinus  et  hyacinthus 

Chrysoprasus  (2)  auro  tinctus 

Sardiiis  cum  jaspide. 
Chrysolithus  et  sardonix, 
Cum  achate,  chalcedonis 
150  Cum  rubino  lapide. 

Omnes  isti  in  decore, 
Vel  virtute,  vel  colore, 

Vel  valoris  pretio; 
Idem  est  de  adamante, 
155  De  magnete  diamante 

Et  de  garamantio  (3). 
Ad  Mariae  sunt  honorem, 
Ad  ornatum  veí  decorem, 
In  proprieta tib US. 
160  Ipsa  enim  est  regina 

Habens  haec  sub  disciplina 

In  varietatibus. 
Tu  lux  lunae  Travc/Xw^?  (4) 
Habens  dies,  menses  plenos, 
165  Tu  aurora  rutilans. 

Tu  es  dies,  noctem  pellons; 
Tu  sol  (5)  stella  praecellens, 
   :  o;^p  . 


(1)  Cód.  «lig-inius». 

(2)  Cód.  «crissopassus». 

(¡3)   Cód.  «gaemacio».  No  me  parece  ser  otra  piedr:\  que  la  Garamantita,  de  que  habla 
Pliniü  (xxxvii,  28).  Quizá,  no  obstante,  hay  (^ue  i)ensar  en  el  árabe  /;i>;;tá«  (margarita). 
(4)  Cód.  «pansilenos».— Toda  brillante,  en  su  lleno. 
(.'5)  Cantic.w,^. 
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Tenebras  denubilans. 
Tu  regina  es  coelorum, 
170  Decus,  honor,  spes  sanctorum, 

Angelorum  domina. 
Agni  sponsa,  mater  Dei, 
Omnis  laus  debetur  ei 
Per  haéc  multa  nomina. 
175  Quodque  plura  sunt  quam  centam 

Vult  utrumque  Testamentum 

Parí  concordantia. 
Sed  sint  oraiies  his  intenti; 
Et  ad  praesens  sint  contenti 
180  Brevitatis  gratia. 

Fecit  ergo  dúo  Deus 
Ut  salvetur  homo  reus, 
Qua  ponit  versiculus 
David  intra  scripta  sua  (1), 
185  Ita  dicen  s:  Virga  tua 

Atque  tuus  haculus 
Ipsa  me  sunt  consolata. 
Per  haec  dúo  est  ablata 
Omnis  desperatio. 
190  Nam  per  crucen!  et  Mariam, 

Islam  dulcem,  illam  piam 

Da  tur  libera  tio. 
Nam  ín  cruce  gloriari 
Nos  oportet  et  salvari 
195  Ubi  est  redemptio. 

Ibi  habes  unde  plores, 
Ibi  forma  per  quam  ores 

In  mortis  supplicio. 
Hoc  est  lignum  hinc  educ.ens 
200  Et  ad  coelum  introducens 

De  mundi  diluvio. 


(1)  SalmoxxiT,  4. 
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Hinc  recurras  ad  Mariam, 
Dulcem  illam,  dulcem  viam 

De  maris  naufragio.  d^r^^O 
Ipsam  justi  interpellant; 
Peccatores  haac  appellant 

Timore  justitiae. 
Ipsa  audit  appellantes 
Et  defendit  convolantes 

Ad  tribunal  gratiae. 
Curre  ergo  ad  hanc  ducem, 
Ad  Mariam  et  ad  crucem; 

Utrobique  sanitas. 
Hic  quaerenti  invenire, 
Et  pulsanti  aperire,      ra  jbo'Tj 

Datur  quicquid  flagitas. 
Nemo  posset  explicare 
Quam  sit  novum  salutare  /J 

Mater  Ghristi,  Maria..jn)  £¡i 
Nam  in  omni  fato  tristi> 
Invoca  ta  matre  Ghristi, 

Curritur  per  maria. 
Ipsam  ergo  venerari, 
Ipsam  decet  amplexari 

Corde,  ore,  opere. 
Ipsa  sibi  famulantes 
Et  afflictos  conclamantes 

Videt,  audit  prospere. 
O  si  Adam  invenisset 
Et  post  culpam  confugisset 

Sub  crucis  auxilio! 
O  si  Eva  illud  Ave 
Reperissct,  per  quod  Ave 

Pacta  est  salvatio! 
Si  vertisset  suum  nomen, 
llabuisset  bonum  ornen 

Nominis  conversio; 
Quod  fuisset  emundata, 
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Et  per  Ave  reparata 
240  Homiiiis  transgressio. 

Gain  ille  desperatus 
Non  fuisset  vulneratus 

Sub  tali  latibulo. 
Immo  Judas  liberatus! 
245  Sed  adisset  pium  latus 

Sub  crucis  umbráculo. 
Juxta  crucem  [cum  Maria] 
Ibi  Rachel,  ibi  Lia, 
Ibi  vita  gemina. 
250  Crucis  labor  est  activa; 

Sed  in  spe  contemplativa 

Dulciora  germina. 
Hoc  est  dulce,  hoc  amarum; 
Hoc  est  carum,  illud  rarum; 
255  Sed  oportet  hominem 

Ad  hoc  dulce  pervenire, 
Et  medullam  invenire 
Per  amaritudinem. 
Prius  Lia  maritari , 
260  Prius  Raóhel  copular! 

Debet  in  conjugium. 
Per  ascensum  purpuratum 
Est  eundum  inauratum 
Ad  reclinatorium. 
265  Dúplex  ergo  medicina 

Te  attollit  a  sentina 

Signando  peccaveris. 
Et  tu  curre  utrobique, 
Praesens  enim  est  ubique 
210  Quando  invocaveris. 

Dic  quot  credis  liberatos 
In  aeternum  condemnatos 

Per  Mariae  meritum. 
Et  per  crucem  quot  salvantar, 
275  Qui  sepulcra  venerantur 
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Christi  (1),  more  debito. 
Ecce  vides:  totus  mundus, 
Sancfcus,  mandas  et  inmundas 
Gujuscumque  ordinis, 
•280  Utriusque  ad  honorem 

Atiendan tar  et  honorem 
Grucis.atqae  Yirginis. 
Grux  ostendit,  immo  Ghristus 
Qui  in  cruce  fuit  fixus 
•285  Patri  rivum  sanguinis.  .  , 

Matcr  pectus,  lac,  mamillas, 
Tamquam  nato  oífert  illas; 
Haec  sunt  dona  Virgini?. 

Audi,  benignissime 
•290  Pater  peccatores; 

Per  dilcctum  Filium 

Fac  nos  meliores. 

Da  nobis  Paraclitum 

Gorrigentem  mores. 
•295  O  Virgo  dulcissima!  ^ 

Nobis  hoc  implores. 

Explicit  liber  Jesu  et  Mariae,  quem  edidit  frater 
Joannes  Egidii,  doctor  fratrum  Minorum  Zamoren- 
sium. 

Así  termina  el  Liber  Mariae^  códice  de  vitela,  manuscrito  del 
siglo  XIV,  en  4.%  que  atesora  la  Biblioteca  Nacional.  Los  señores 
Zarco  del  Valle  y  Sancho  Ray(3n,  á  ejemplo  de  Nicolás  Antonio, 
rotularon  el  códice  Libró  de  Jesús  y  María  (2).  No  obstante,  si 
examinamos  con  alguna  detención  el  precioso  volumen,  tal  como 

 •:iu..»y;L^..a  úU.>.-.>  ^i^   

,.tpr;,.ic.-.f>f»r.^>.  í.r¡ lí/f''!.:'.':»'^  ffT 

(1)  Alusión  á,  las  Cruzarlas. 

(2)  Ensayo  de  ttna  Biblioteca  de  libros  raros  y  curiosos^  tomo  ii,  apéndice  (  índice  de 
manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional)  pág-.  Gíí;  Madrid,  IHí)!?.  [.a  signatura  Bb  178,  i\\\e 
atribuyen  al  códice,  se  ha  mudado  actualmente  en  Bb  150, 
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hoy  se  ve^  fácilmente  observaremos  que  ese  título  no  es  exacto. 
Lo  demuestra  el  índice  de  la  obra.  El  autor  entiende  siempre  ha- 
blar de  las  glorias  y  festividades  de  la  Virgen ;  y  en  punto  á  las 
de  Jesús  afirma  que  lo  había  hecho  de  antemano  y  por  separado 
en  otro  libro  (1). 

La  rúbrica  sobredicha  no  parece  indicar  sino  que  ambos  libros 
se ,  escribieron  al  propio  tiempo  y  para  ir  compaginados  on  un 
mismo  volumen,  precediendo  el  Libro  de  Jesús  al  de  Maria ,  que 
el  códice  afortunadamente  ha  preservado  del  olvido. 

Tiene  el  códice  216  folios,  los  tres  primeros  en  blanco,  pero 
arrancados  cuatro  que  estaban  escritos.  Vense  numerados  única- 
mente los  folios  100  y  119-165,  contados  á  partir  del  primero  que 
se  arrancó.  Llenan  el  libro  diez  y  ocho  tratados,  distribuyéndose 
cada  uno  de  ellos  en  varios  capítulos.  La  primera  hoja,  arranca- 
da, debía  contener  la  Dedicatoria  y  buena  porción  del  índice  de 
los  tratados;  el  cual  no  sería  difícil  de  recobrar  totalmente  por 
medio  del  cuerpo  de  la  obra,  si  por  de  pronto  no  nos  atajara  un 
obstáculo  imprevisto.  Con  efecto,  están  cercenados,  ó  recortados 
á  tijera,  los  folios  16,  17  y  18,  que  abrazaban  parte  del  tratado  iii 
y  casi  todo  el  iv.  Fueron  cortados  adrede,  así  como  el  primero  del- 
códice,  por  mano  airada  deseosa  de  expurgar  el  libro  de  lo  que 
creyó  nocivo  á  la  piedad  acerca  del  misterio  de  la  Inmaculada 
Concepción.  En  el  folio  16  recto,  donde  queda  rastro  de  ella,  se 
hallaba  la  rúbrica  del  tratado  iv  condenado  en  ese  mismo  título; 
condena  que  acarreó  por  consecuencia  deplorable  que  fuese  tam- 
bién arrancado  el  primer  folio  de  todo  el  códice;  bien  que  no  se 
logró  del  todo  el  intento,  como  es  de  ver  en  el  folio  19  vuelto, 
donde  se  lee:  «ut  in  capiiido  de  ejus  Conceptione  superius  est  ex- 
presum.í)  Tan  triste  mutilación,  hija  de  la  cortedad  suspicaz  y  de 
un  celo  poco  ilustrado,  nació  (si  mal  no  creo)  al  calor  del  Sol  de 
la  verdad,  escrito  por  el  P.  Al  va,  ganoso  de  rebatir  al  sabio  Car- 
denal Torquemada  (2) ;  y  manifiesta  la  fuerza  del  empeño  que  se 


(1)  «De  materia  liujus'festi  (Parturitionis)  multa  praedicabilia  invenientur  in  Ul)¡'o 
nostro  üe  Jesu  et  in  sermonibus  de  Nativitate  pueri  Jesu.»  Fol.  76  recto 

(2)  Véase  lo  que  llevo  expuesto  acerca  de  este  particular  en  la  obra  Momimentos  an- 
iguos  de  la  Iglesia  Compostelana,  pág.  135, 1 10-142;  Madrid,  1832. 
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puso  en  triturar  y  torturar  aquellos  textos  antiguos,  que  sin  hondo 
examen  se  estimaban  opuestos,  no  siéndolo  en  realidad,  ala  bula 
Solliciíudo  omnium  ecclesiariim  de  Alejandro  VII  (1). 
Hé  aquí  la  lista  de  los  tratados: 

I.    Qualiter  Virgo  almiftua  fuit  diversis  oraculis  revelata.  Fol  2  recto- 
4  recto. 

11.    Qualiter  Virgo  aliiiiflua  fuit  a  patriarcliis  praefigurata.  Fol.  4  r.- 
9  V. 

Qualiter  Virgo  almiflua  fuit  a  proplietis  praenunciata.  Fol.  9  v.- 
16  r. 

IV.    Qualiter  Virgo  almiflua  fuit  [....?]  concepta  (2).  Fol.  15  r.-19  r. 

V.    Qualiter  Virgo  almiflua  fuit  sanctificata.  Fol.  19  r.-23  v. 
VI.    De  nativitate  almifluae  Matris.  Fol.  23  r.-40  v.  Tiene  cinco  capí- 
tulos (3). 

A^II.  De  annunciatione  alcuifluae  matris  Christi.  Fol.  40  v.-G6  r.  Con- 
tiene catorce  capítulos;  el  penúltimo  con  dos  y  el  último  con 
nueve  leyendas. 

VItl.    Da  parturitione  almifluae  matris  Christi.  Fol.  66  r.-76  r. 


(1)  Promulg-ada  el  día  8  de  Diciembre  de  1661. 

(2)  De  este  tratado,  importante  para  la  historia  de  las  controversias  escolásticas  de 
España,  no  ha  guardado  el  Códice  (según  ya  dije)  otra  cosa  más  que  el  remate  final,  ó 
la  famosa  leyenda  del  abad  Elsino:  «Item  ibidem  legitur,  quod  quídam  sanctus  abbas, 
ang-licus,  Ramassiensis  coenobii,  Elisiuus  nomine,  olim  a  Willelmo  rege  Anglorum  et 
duce  Normandorum  ad  reg-em  Daciae  suum  inimicum,  et  placidis  suis  verbis  et  exhor- 
tationibus  si  posset  illum  ei  placare,  trans  mare  directus  est.  Qui,  cum  perrectus 
illum  Dei  gratia  placaret  et,  facta  concordia  ínter  dúos  reges,  a  Dacia  rediret  ad  An- 
glíam;  ecce  cum  comitibus  sais  cecidit  in  magno  periculo  maris,  undique  ventis  mag- 
nis  ínsurgentibus  tempestate  valida,  non  módica,  eos  obumbrante.  Tune  illis  de  vita 
desperantibus,  et  beatam  Dei  genitricem  toto  corde  ínvocantibus,  super  maris  undas 
apparuit  an<.'elus  Domini  quasi  pontificalibus  indutus,  abbatem  Elsinum  vocans  et 
dicens  ei:  Scias  mea  Dei  genitrice,  Quani  tam  dulciter  reclamasti,  ad  hoc  tihi  áirectum: 
quia  si  diem  Conceptíonís  cjus,  vi  idus  Decembris,  qualiter  dignissimum  corjms  ejKS,  in 
qtio  rea;  coeJorifmJacuií,  concipitur  ci-  miimaejiis  sanctissima  a  Dco  creatui^celelraveris 
et  celebrandam  praedicaveTis ,  tuos  lares  videbis.  Quo  audito,  abbas  laetus  hoc  facturum 
se  promisit;  et  tempestas  illico  cessavit;  et  ipse  cum  suis  comitibus  ad  patriam  suam 
venit;  et  festum,  quamdiu  vixit  celebrandum  cunctis  praedieavit.  Et  cuneta  etiam 
sabbata  cum  duodecim  lectionibus  constituit  celebrari  ad  laudera  almifluae  matris 
Christi,  quae  cum  unigénito  nato  suo  vivit  et  reguat  angelorum  domina  et  regina  per 
saecula  infinita,  amen.^> 

Un  punto,  digno  de  singular  observación,  aquí  se  ofrece.  La  leyenda,  recopilada  por 
Gil  de  Zamora,  hace  caso  omiso  del  oficio  de  la.  Natividad  de  la  Virgen,  y  sirve  de 
puente  entre  la  vulgar  y  la  expresada  por  la  Cantiga  A'X.Vl7de  Alfonso  X. 

(3)  El  penúltimo  cita  ua  decreto  de  lQOcen?io  IV  {Xl  Julio,  l'iir»). 
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IX.    De  purificatione  Virginití  et  Filii  ejus  oblatione.  Fo).  76  r.-85.  v. 
Tres  leyendas. 

X.  De  fuga  mellifluae  matris  Christi  cum  dulcifluo  nato  suo  in  Aegyp- 
tum;  et  ipsius  amissione  et  indicatione  Filii,  quaestione,  inven- 
tione. 

XI.    De  Matris  ad  Filium  multiplici  compassione.  Fol.  85  v.-96  v. 
XII.    De  Matris  recomnieudatione,  quam  moerenti  discípulo  comraen- 
davit.  Fol.  96  v.-98  r. 

XIII.  De  conversatione  almifluae  Virginis  post  Filii  sui  resurrectioneto 

et  assumptionem  in  coelum.  Fol.  98  r.-lOO  r. 

XIV.  De  almifluae  Virginis  dormitione,  et  ipsius  in  coelum  assumptione 

et  annorum  vitae  suae,  coraputatione.  Fol.  100  r.- 11 1  r.  (1) 
XV.    De  multorum  praedicabilium  ordinatione  in  Virginis  assumptione. 

Fol.  H  'l  r.-  l  19  V.  Refiere  dos  milagros. 
XVI.    De  multorum  miraculorum  patratione  per  Virginis  intercessio- 
nem.  Fol.  119  v.-'16o  v.  Se  distribuye  en  seis  capítulos: 
.      4  .    De  liberatis  a  f  aucibus  mortis.  Fol.  \  1 9  v.-l  29  v.  Once  leyendas. 

2.  De  liberatis  ab  aquis.  Fol.  129  v.-i32  v.  Tres  leyendas. 

3.  De  liberatis  a  captivitate.  Fol.  132  v.-l  33  v.  Dos  leyendas. 

4.  De  liberatis  a  diversis  aegritudinibus.  Fol .  1 33  v.- 1 48  r.  Veinte 

leyendas. 

5.  De  multis  curialitatibus,  quas  amicis  suis  exhibuit  alma  Virgo. 

Fol.  148  r.-l  60  r.  Diez  y  ocbo  leyendas. 

6.  De  imaginibus  ipsam  repraesentantibns,  quibus  voluit  altissi- 

mus  ejus  Filius  unigenitus  reverentiam  exhiben.  Fol.  160  v.- 
165  V.  Nueve  leyendas. 
XVII.    De  virginum  et  viduarum  exhortatione  ad  imitationem  Vir^^inis. 
Fol.  165  v.-  l  69  V. 

XVIII.  De  meditationibus  et  orationibus  almifluae  Virginis  et  Filii  ejus 
secundum  numerum  (xxiii)  et  ordinem  litterarum  alphabeti. 
Fol.  169  V.-198  r. 

Apéndice.  Officiura  almifluae  Virginis,  quod  composuit  Frater  Joannes 
Egidii  apud  Zaraoram  ad  preces  et  instantiam  illustrissimi 
¡utúa^b  Aldefonsi  regis  Legionis  et  Castellae.  Fol  198  r.-213. 

Gil  de  Zamora,  como  San  Antonio  de  Padua,  ejerció  el  cargo 
de  explicar  á  sus  hermanos  de  hábito  franciscano  la  sagrada  Teo- 
logía, y  de  formar  con  su  ejemplo  y  su  enseñanza  dignos  opera- 
rios del  Evangelio  y  ministros  de  la  palabra  divina.  Enderezó  á 
tan  alto  fin  el  Liber  Mariae^  que  es  una  suma  ó  prontuario  di- 
dáctico-ascético.  En  él,  además  del  Líber  Jesu ,  cita  el  autor  otras 


(1)  El  tratado  siguiente  en  el  cuerpo  de  la  obra  se  dice  capítulo  viii  del  presente.  La 
rectificación  se  deduce  del  índice  preliminar  (fol.  2  r.)  y  del  mismo  texto  (fol.  119  v.) 
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obras  suyas  (1).  Tales  son  los  panegíricos  de  los  apóstoles  Pablo, 
Santiago  y  Santo  Tomás,  y  el  Liber  de  miracuUs  almifluae  Vir- 
ginis.  El  cual,  si  llegare,  y  ojalá  llegue  á  descubrirse,  proporcio- 
nará nuevas  y  muy  claras  fuentes  de  estudio  sobre  las  poesías  de 
Alfonso  el  Sabio  y  de  Gonzalo  de  Bercéo. 

¿Cuándo  se  escribió  el  Liber  i¥«nc/e?  No  mucho,  sino  muy  poco 
después  que  el  de  las  Crónicas  de  los  Papas  y  Emperadores  (2), 
que  ciertamente  llegaban  hasta  el  año  (1264)  de  la  defunción  de 
Urbano  IV  y  probablemente  hasta  el  de  1278.  Imagino  que  tan 
pronto  como  lo  acabó  de  escribir  Gil  de  Zamora  lo  envió  al  Rey 
juntamente  con  el  Oficio  de  la  Virgen^  en  cuya  dedicatoria  se  ti- 
tula Scriptor  Regis,  aludiendo  á  las  Crónicas  donde  historiaba  el 
reinado,  no  fenecido  aún,  de  aquel  su  dulce  y  sabio  amigo,  que 
le  había  confiado  la  educación  del  príncipe  D.  Sancho,  jurado  ya 
heredero  de  la  Corona. 

.  ^  Fidel  Fita. 

Madrid,  30  de  Noviembre  de  1883. 

-.y  iííi :   •  :  ^  :  :  "  "  ~  

(1)  «De  hac  materia  puriflcationis  Virginis  requiratur  in  libro  nosfro  de  laudibus 
almifluae  Virginis.  De  hujuscemodi  llluminationibus  requiratur  in  sermonibus  de  na- 
tivitate  Domini  et  in  sermonibus  beati  Pauli  et  beati  Jacobi  et  beati  Thomae.  Mei  vero 
praedicabilia  pro  festo  Candelarum,  sive  Puriflcationis,  reperientur  in  sermonibus 
quos  composuimus  in  praeconium  almae  Matris.»— Fol.  85  v. 

Sicut  patet  per  multa  miracula,  quae  in  libro  nostro  de  Virgine  almiflua  sunt  digesta, 
áe  qxxihns  ad  devotionem  vestram  unum  breve  miracuhim  aubscribemus. — Fol.  61  v.- 
62  recto. 

(2)  «Eratetiam  in  libro  scriptum  quod  tempere  Fernandi  regís  Castellae  debebat 
liber  bujusmodi  inveniri.  Et  hoc  scriptum  est  in  Chronicis  xmnmorwn  ponti/icnm  et 
ímperatorunt  in  capitulo  de  Frederico  secundo.*)  Fol.  68  v.— El  texto  de  las  Cnhiicat  se 
ha  visto  acotado  más  por  extenso  eu  ol  tomo  v  del  Boletín,  pág.  189.  Compárense  116, 
178  y  190. 


Tí.  MC  Vi. 


VARIEDADES 


AJÜAfl  DE  UNA  MORISCA  DE  TERUEL  EN  1583 

Archivo  general  central  de  Alcalá  de  Henares.  Inquisición  de  Valencia, 

legajo  51. 

A  cinco  dias  del  mes  de  setienbre  del  año  citado  del  nacimiento 
de  nuestro  señor  jesuchristo  de  Mil  y  quinientos  ochenta  y  tres. 
En  la  ciudad  de  Teruel.  El  magnifico  señor  antonlo  joan  gomiz 
vezino  de  la  ciudad  de  valencia  comissario  y  Receptor  quees  de 
los  Muy  Illustres  señores  ynquisidores  de  la  dicha  9iuíia,d  y 
Reyno  de  valencia  y  su  partido,  proceyo  a  justacion  y  descrep- 
cion  de  todos  los  bienes  assi  mobles  (2)  como  sitios  (3)  de  beatriz 
gamir  morisca  Muda  del  qz.°  (4)  Luys  Rostrilla  Morisco  abitante 
en  dicha  Ciudad  de  Teruel  presa  por  el  sancto  oficio  de  la  santa 
ynquisicion.  En  la  forma  siguiente  de  la  casa. — 

Primero.  En  la  entrada  se  hallo  dos  vanquetillas  y  un  banco 
biejo.— 

Item.  En  los  aposentos  de  dicha  entrada  se  hallo  dos  cubrifue- 
gos  de  tierra. 

Item,  un  caldero  viejo  de  asta  dos  cantaros  y  medio. 

Item,  un  pedaco  de  mandil  de  colores  asta  tres  varas  y  media 
Poco  mas  o  menos. — 


(1)  Representa  el  ajuar  de  una  morisca  acomodada. 

(2)  Muebles. 

(3)  Raices. 

(4)  Quondam, 
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Item,  una  cortina  vieja  de  Plnzel  (1)  y  una  cesta  vieja. 

Item.  En  el  Paso  que  ua  al  corralico  se  hallo  tres  garaellicas  (2) 
y  un  cantarico  y  cosas  de  tierra  asta  tres  sueldos. — 

Item,  una  cortinica  vieja  de  Pinzel  colgada. — 

Item,  una  quenca  (3)  de  tierra  grande. — 

Item,  en  un  aPosentico  que  esta  en  dicho  Patio  se  hallo  una 
-cesta  de  binbres  (4) . — 

Item,  una  escalerica  de  fusta  (5). 

Item,  una  lanterna  (6). — 

Item,  dos  cortinas  viejas  de  Pinzel  colgadas  y  un  Plato  azul 
'grande  de  tierra. — 

Item.  En  otra  ynstancia  en  dicho  pasico  se  hallo  unas  treudes  (7) 
y  una  artesa  vieja. 

Item.  En  la  caualleriza  se  hallo  una  carga  de  leña  y  una  acada 
vieja. — 

Item.  En  la  subida  de  la  escalera  ante  de  subir  A  la  cozina  se 
hallo  tres  pedacos  de  Mandiles  de  colores  asta  ocho  uaras  poco 
mas  o  menos.—  i  ..-i.o,;  \ 

'  Item,  una  talega  en  la  cual  ay  asta  anega  (8)  y^lifedlá^tóna. 

ítem.  En  otro  aposentico  dentro  del  paso  para  subir  a  la  sala 
'Re  hallo  cinco  madexas  de  lino.  ■/ioumr. 
'  ítem,  asta  ocho  libras  azeyte  en  dos  járricas. 
Item,  en  obra  de  tierra  se  hallo  asta  seys  sueldos, 
-^^^'^ttém.  un  banco  de  fusta  Grande.^P  lei^jííMíi'i-.r 
'    ítem,  en  la  cozina  se  hallo* dos  pédacos  de^  M^         viejos  asta 
■ocho  uaras  y  media. —  ' 
'  1  tém.  una  cortina  vieja  de  pinzel.— 

Item,  un  calderico  viejo  de  asta  medio  cántaro. — 
"  'Item',  unas  treudes  pequeñas  y  otras  mayores. — 

[  (l)  Teladescjbn¿cici¿^V>^^^^ 

(2)  '  Cuenca  grande  de  iiiadérá  párá  d¿r  de  córner  y  beber  á.  los  animales  y  para, fre- 
gar, lavar  y  otros  usos.  .  >   ...  ^ 

(3)  Cuenca  ó  barreño  de  colar. 

(4)  Mimbres. 

(5)  Madera.  i  ;,:: m 

(6)  Linterna. 
IT)  Trébedes. 
(8)  Fanega. 
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Item,  en  obra  de  tierra  asta  qiiatro  sueldos. 
Item,  dos  platos  Grandes  azules. — 
Item,  una  cadila  (1)  de  costillas  y  dos  uanquetillas.— 
Item,  una  arca  de  pino  pequeña  sin  llaue  con  obra  de  tierra 
asta  un  sueldo.— 
Item,  un  bastimento  (2)  de  ventana  con  una  ventanica  en  el.— 
Item.  En  la  Recoziná  en  uaxilla  (3)  de  tierra  asta  quatro  suel- 
dos.— 

Item,  dos  copicas  de  aranbre  (4).— 
Item,  un  cubertor  (5)  uiejo  de  colorado  y  amarillo. 
Item,  en  la  canbra  (6)  de  más  adentro  de  la  Recozina  encima  la 
caualleriza  se  hallo  lo  siguiente. 
Primero,  asta  dos  cargas  de  leña. — 
Item,  una  sartén. — 
Item,  unas  tenazas  de  holleria. — 
Item,  dos  pedacos  de  mandiles  del  horno.— 
Item,  dos  capacos  viejos  y  una  talega. — 
Item,  dos  cedacos  viejos.— 

Item,  en  el  aposento  subiendo  al  terminado  se  hallo  quatra 
talegas  viejas. — 
Item,  tres  losicas  (7)  de  xabon. — 
Item,  dos  tornicos  viejos. — 
Item,  seys  paseras  (8)  de  yerro.— 
Item,  dos  cucharetas  de  yerro. — 
Item,  dos  asadores  de  yerro  un  chico  y  un  grande. 
Item,  dos  orones  (9)  viejos. — 
Item,  asta  veynte  sueldos  de  obra  de  tierra.— 
Item,  un  saquillo  de  escriptura  y  libros.— 
Item,  un  cántaro  con  sal. — 


(1)  Silla. 

(2)  Marco. 

(3)  Vajilla. 

(4)  Alambre. 

(5)  Cobertor  ó  colcha. 

(6)  Pieza  destinada  para  guardar  los  granoe. 

(7)  Pedazos. 

(8)  Lugar  donde  se  colocan  las  frutas  para  secarlas. 

(9)  Graneros  de  cañas,  esteras  ó  cosas  semejantes. 
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Item,  un  poco  alcohol  en  tierra.— 
Item,  una  llaue  de  pauellon. — 
Item,  en  el  mirador  cosas  de  balvellerias.— 
Item,  en  un  aposento  de  la  cozina  se  hallo  asta  dos  arrobas  de 
-carbón. — 

Item,  dos  jarricas  pequeñas  en  la  una  poca  arina  cernida.-— 

Item,  un  bacin  y  una  ceslicade  caña. — 

Item,  dos  segures  viejas. —  ^t.  • 

Item,  una  libra  de  yerro. — 

Item,  en  la  sala  se  hallo  qaatro  cortinas  viejas  de  pinzel 
colgadas. —  .  . »    *  '  i    r  r 

Item,  dos  vacines  y  cosas  de  tierra  que  pueden  valer  asta  tres 
:S  neldos. — 

Item,  una  mesa  de  tres  pies. —  »/ 
Item,  una  silla  de  eos  tillas,  vieja  y  una  vanauilla.    ^  ^ 
Item,  cinco  pedacos  de  mandiles  viejos  de  diuersos  colores  en 
los  quales  aura  asta  quince  uaras  poco  mas  o  menos. 

Item,  un  Gubertor  colorado  bueno.  J 
Item,  dos  colchones  y  una  filióla  (1)  de  hora  mediados. — 
Item,  una  sanana  de  anjeu  (2)  buena. — 
Item,  un  pedaco  de  sanana  de  anjeu  bueno. — 
Item,  una  manta  uieja  con  listas  azules  y  coloradas. — 
Item,  dos  pedacos  de  mandiles  viejos  de  colores  asta  cinco 
•varas. —  , 
Item,  una  camisa  de  mujer  mediada... ,^ 
Item,  un  trauesero  y  una  almoada. — ■ 
Item,  una  cama  con  dos  banquillos  y  quatro  tablas. 
Item,  un  cofrezico  sin  llaue  en  el  qual  se  hallo  dentro  della  auia 
cinco  fundas  y  un  pañico  con  una  franja  de  seda  de  filadiz  (3)  co- 
lorado y  uerde. — 
Item,  unos  manteles  de  grano  de  ordio  (4)  asta  tres  uaras.— 
Item,  un  manto  de  biuda  de  escote  negro.— 

 *•  nfjíuJiO  ivJiWfllD  (8) 

(1)  Colchón  cito  que  se  colocaba  entre  los  grandes  para  mayor  comodidad. 

(2)  Trapo  de  estopa  ó  lino  grueso. 
(8)  Seda  que  se  saca  del  capullo  roto. 
(4)  Cebada.— Del  latín  hordeum. 
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Item,  un  echadillo  labrado  de  negro, — 
Item,  dos  pedacos  de  lienco.— 
Item,  una  delante  cama  Rexada. — 
Item,  una  sauana  de  anjeu  gruesa.— 
ítem,  una  mano  de  mortero  de  fusta. — 
Item,  unas  tenajicas  viejas. — 
Item,  otras  tenazicas  viejas. 

Item,  tres  emboltorios  de  lienco  atados  y  un  pedaco  de  lien^c 
suelto. — 

Item,  una  capsica  [1]  con  bujerías  de  lienco  y  otras  buje- 
rías.— 

Item,  se  hallo  una  arca  de  pino  con  su  Uaue  dentro  de  la  qual 
se  hallo  lo  siguiente —  vna  causa  (2)  pintada  dentro  de  la  qual  se 
hallo  vna  bolsa  de  Mujer  de  seda  verde  y  encarnada. — 

Item,  dos  tocas  de  lienco  vizcayno. 

Item,  dos  coletos  (3)  labrados  de  grana.— 

Item,  un  coleto  labrado  de  seda  negra. — 

Item,  un  cabecon  de  mujer  labrado  de  negro. 

Item,  dos  pañizuelos  (4)  el  uno  blanco  y  el  otro  con  una  Ran- 
dica  (5). — 

Item,  una  toquilla  de  seda  negra. — 

Item,  unos  granicos  de  peoma  cón  diez  cañoncicos  de  horo. — - 
Item,  otro  collar  de  horo  con  veynte  y  cinco  plecas  de  horó.— 
Item,  otro  collar  de  perlas  con  veynte  y  cinco  cañoncicos  y 

granos  de  horo. — 
Item,  otro  collar  de  perlas  con  diez  y  seis  granicos  de  horo- 

hallóse  todos  los  dichos  collares  en  un  jarrico  de  tierra. — 
Item,  se  hallo  en  dicha  arca  unas  mangas  de  mujer  dé  afüja  (6j 

de  color  morado. — 
Item,  un  sayuelo  de  Mujer  de  paño  con  faxas  de  terciopelo 

negro.— 


i\)  Cajita.  • 

(2)  Causa  por  eapsa^  caja; 

(3)  Vestidura  hecha  de  piel,  por  lo  común  de  ante,  con  ó  sin  mangas. 

(4)  Pañuelos. 

(5)  Especie  de  bordado. 

(6)  Parece  ser  aguja. 
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Item,  unas  mangas  de  Mujer  de  paño  morado. 

Item,  un  querpo  de  mujer  de  paño  negro  guarnecido  con  ter- 
ciopelo  negro.—  ■  ^         -u       -  ■ 

Item,  un  sayuelo  negro  de  mujer  de  cadico.  r-^-'  "irp 

Item,  una  quera  de  Muier.  de  paño  negra  guarnecida  ké  tercío- 
pelo  negro.— 

Item,  una  quera  de  Mujer  con  mangas  de  mujer  de  raso 

Item,  una  faldilla  morada  con  faldar  uerde. — 
Item,  una  saya  negra  con  faldar  amarillo.'r- . , 
Item,  una  faldilla  almelada  con  faldar  uerdegay. 
Item,  una  sanana  de  anjeu  en  la  qnal  esta  enbuelta  dicha 
ropa. —  .  • 

Item,  una  ligaca  (1)  de  escripturas.— 
Item,  una  capsilla  (2)  Redonda. — 

Item,  en  un  cofre  uieio  con  su  llaue  dentro  del  qual  se  hallo  lo 

,  Item,  una  Pieca  de  lino  asta  cinco  uaras  y  media.  f^^í^ 
Item,  una  camisa  de  Mujer  mediada  con  una  guarnición  de 
horo. —  -        '  '  '"'^ 

Item,  otra  pieca  de  lino  de  asta  seys  uaras  poco  mas  o  me- 
nos.— 

,  Item,  dos  camisas  de  Mujer  la  una  labrada  de  seda  negra  y 
la  otra  de  grana — . 

Item,  una  sanana  de  lino  delgada  buena. — 

Item,  un  paramento  de  cáñamo  y  lino  con  franjas  blancas. — 

Item,  otra  sanana  de  lino  delgada  buena. — 

Item,  unos  manteles  con  listas  azules. 

Item,  tres  piceas  de  paramento. 

ítem,  una  sanana  de  lino  delgada  buena. 

Item,  una  sanana  de  cáñamo  gruesa. — 

Item,  un  delante  cama  con  listas  tenadas  y  franjas  de  filadiz 
verde  y  colorado. —  i^í  ir.  v 

  ^.^  ^  '  ''^^\ 

(1)  Legajo. 

(2)  Cajita. 


siguiente.-  sf,  •     :  .mgjj 

Primero,  una  sobremesa  de  asta  dos  váras  morada. 
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Item,  una  touallola  (1)  de  lino  buena  con  Rapacejos  (2)  de  seda 
negra  y  blanca. —  , 
Item,  otra  touallola  vieja  labrada  de  seda  negra.. 
Item,  una  sanana  de  lino  buena. —  , 
Item,  otra  sanana  de  anjeu  buena. — 
Item,  unos  manteles  alamaniscos  (3). — 
Item,  una  Pieca  de  lino  asta  ocho  varas  poco  mas  o  menos. 
Item,  otra  pieca  de  lino  y  cáñamo  asta  doze  uaras.— 
Item,  una  uanoua  (4)  mediada. r- 

Item.  un  pedaco  de  vancal  colorado  y  amarillo  asta  tres  varas 
poco  mas  o  menos. — 

Item,  una  pieca  de  vancales  de  hazul  y  amarillo  y  colorado  y 
blauco  de  asta  ocho  uaras  poco  mas  o  menos.— 

Item,  una  sanana  de  anjeu  bieja  en  la  qual  esta  enbuelta  di- 
cha ropa.— 

Item,  una  arquilla  de  Pino  con  llaue  en  la  qual  se  hallo  lo 
siguiente. 

Primero,  diez  y  seys  Reales  castellanos  senzillos.— 

Item,  otra  arquilla  de  Pino  con  su  llaue  en  la  qual  se  hallo 

asta  un  sueldo  de  obra  de  tierra. 
Item,  una  márfega  {5 j  vieja. 
Item,  una  cama  de  tablas  viejas  con  sus  pies.^ — 
Item,  se  halló  en  la  caualleriza  cubierta  en  el  en  tieras  una  olla 

dentro  de  la  qual  se  hallo  Mil  sueldos  y  aquestos  en  Moneda 

blanca.--r 

Item,  mas  dos  doblones  sevillanos  de  dos  caras.— 
,  Item,  dos  anj elotes  de  oro.— 
Item,  un  ducado  de  dos  caras  de  horo  chafado. — 
Item,  tres  florines  de  horo.-^ 

Item,  una  Pieza  de  horo  de  moneda  pequeñica  que  tiene  un 
Peyroncico. 


(1)  Toalla. 

(2)  Alma  de  un  fleco. 

(3)  Alemaniscos.— Tela  de  Alemania,  donde  tuvo  orig-en. 

(4)  Bánova,— Manta  de  lana. 

(5)  Jerg-ón. 
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'  rtém.  lirias  aRacadas  (1)  de  horo  Gruesas  y  tres  anillos  de 
horo  sin  Piedras. =-Hay  una  rúbrica. 

Estos  coníenydos  en  estos  ynbentario  que  aqui  ba  escrito  que 
€sta  de  letra  de  my  fijo  pedro  asensio  quedaron  en  mi  poder  en 
deposito  por  antonio  gomez  en  niy  poder  y  asi  lo  ñrmo  de  mi 
nombre.=«=Tomas  asensio.  .•"•ai.  ^Gr 

En  la'  audiencia  de  la  tarde  de  la  santa  inquisición  de  valencia 
diez  y  seys  de  mayo  M.  D.  ochenta  y  cinco  años  ante  los  Señores 
inquisidores  Doctor  pedro  de  carate.  Licenciado  Joan  de  llano  de 
baldes  y  Doctor  Pedro  Gutiérrez  ñorez  parecieron  thomas  asensio 
y  lorenzo  Polo  mayor  y  el  dicho  lorenzo  Polo  so  cargo  de  jura- 
mento hecho  en  poder  de  dichos  señores  inquisidores  declaro 
tener  en  su  poder  los  bienes  siguientes  los  quales  eran  de  beatriz 
gamir.  ©ij  ü 

Primero,  unos  xarques  (2)  gruesos  de  oro  para  las  orejas. 

Item,  tres  anillos  dos  de  plata  y  uno  de  oro.  con  una  piedra 
colorada.  ^omeín^y. 

Item,  un  doblón  seuillano  de  dos  caras  de  valor  de  veinte  y 
siete  reales. 

Item,  un  ducado  senzillo  con  una  cruz  de  oro  con  una  patenilla 
redonda  de  oro  como  un  sueldo.  í^^'  ^H; 

Item,  un  cercillo  de  plata  en  el  qual  estáÜanel  doblón  y  ducado 
y  pátenica  con  sus  cencerrillas. 

Passó  ante  mi  Joan  del  01mo.=Rúbrica. 

En  la  carpeta  se  lee  lo  siguiente:  «Traslado  bien  y  fiel  Mente 
sacado  de  los  Bienes  mobles  de  beatriz  Gamir  biuda  Mujer  que 
fue  del  qz."  (3)  luys.  Rostrilla  Morisco  Yezino  déla  Qiudad  de 
Teruel. =«TIay  una  rúbrica. 

Hecho  en  Valencia  A.  viiii  de  setiembre  1583.» 

Manuel  Danvila. 


(1)  Arracadas  ó  pendientes. 

(2)  Pendientes,  zarcillos. 

(3)  Quondam,  difunto. 
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II. 

VARIANTES  DE  TRES  LEYENDAS  POR  GIL  DE  ZAMORA. 


I.   BODAS  CLERICALES. 

i.  — El  hijo  del  rey  de  Hungría,  patriarca 
de  Aquileya. 

Líber  Maride,  tr&ct.  Vil,  ioí.  lo \  r.,  v. 

Legitur  quidem  intermiraculaejusdem  Virginis,  quod  in  Hun- 
garia  quídam  exstitit  rex  Henricus,  qui  dúos  habens  íilios,  unum 
Deo  obtulit  ad  legendum,  et  alterum  qui  [post]  mortem  patris 
fuit  in  regem  Hungariae  coronatus.  Clericus  vero,  cum  jam  esset 
perilus  et  diaconus  ordinatus,  incurrit  aegritudinem  vehemen- 
tem,  a  qua  libera vit  eum  almiflua  Virgo,  ex  eo  quod  eidem  devo- 
tissime  praecinebat  et  suam  eidem  declinaverat  casdtatem, 

Contigit  autem  post  hoc,  quod  fraler  suus  obiit  qui  regnum 
Hungariae  gubernabat;  et  barones  loco  ejus  in  regem  violenter 
praefatum  clericum  coronarunt,  ipsumque  [nuptias]  contrahere 
compulerunt.  Cum  vero  nuptiarum  terminus  advenisset,  et  una 
€um  sponsa  bannonem  nuptialem  ab  episcopo  accepisset,  reduxit 
ad  memoriam  quod  horas  non  decantaverat  almae  Matris.  Et 
cunctis  ab  ecclesia  expulsis,  ipse  solus  coram  altari  horas  incoe- 
pit  Virginis  recitare.  Cum  autem  nonam  diceret,  et  nonae  anti- 
phonam  persolveret,  videlicet,  Pulchra  es  et  decora^  filia  Jerusa- 
lem;  eidem  cum  duobus  angelis  aparuit,  et  ^pparens  talia  intulit 
alma  Virgo:  Si  e^o,  inquit,  pulchra  sum^[ui\ixi  asseris ,  et  decora^ 
quid  est  quod  amor em  meum  despicis,  et  amore  carnali  alteri  eo- 
pularis?  Numqiiid  non  ego  pulchrior  siim  quam  illa?  Ubi  vidisti 
aliam  pulchriorem?  Recordare  quodtuam  mihi  castimoniam  de^ 
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vovisti^  et  quod  ahstinere  a  concupiscentiae  incendiis  proynisisti, 
cuni  te  oh  ingenti  aegritudine  liberavi.  Scias  autew,  quod^  qida 
carni  assensisti^  tantum  distas  a  Filio  meOf  quantum  distat  coelum 
a  térra.  Gui  cum  regís  filius  respondisset:  Quid,  o  Domina,  vis  ut 
faciam?  et  illa  eidem  injunxisset  quod  propter  ipsam  carnis  in- 
cendia contemneret  et  sponsam  relinquerét  quam  accipere  dispo- 
nebat;  regis  filius,  contemptis  carnalibus  nuptiis,  clam  ivit  ad 
Aquilejam  civitatem,  in  cujus  pago,  supra  ripam  cujusdam  fluvi 
per  septem  annos  eremiticam  vitam  duxit. 

Post  hoc,  defuncto  Aquilejae  patriarcha,  [ille]  qui  regnum  et 
sponsam  reliquerat  propter  Virginem  gloriosam,  ipsapi'ocurante 
patriarchatus  culmen  divinitus  est  adeptus;  ubi,  quamdiu  vixit, 
festum  Gonceptionis  Virginis  et  ejusdem  sabbata,  sicut  eidem 
Virgo  injunxerat,  fecit  solemniter  celebrari  in  memoriam  matris 
Ghristi,  quae  amore  suo  coelico  et  civino  carnalem  amorem  ex- 
tinxerat  in  eodem. 

Btü&q  fíiaiio^.-— Jerónimo,  obispo  de  Pavía.  : 

-^¡Liber  Maviae^  tract.  xvj,  cap.  5,  mir.  7;  fol.  151  v.  152  T^^j^r^^r^.-. 

Miracülum  vir  quinti  tractatus  est  de  clerico  Papiensi,  qui  per 
beatam  Virginem  in  pontiflcem  est  electus. 

In  supradicta  urbe  fuit  quidam  clericus,  qui  vocabatur  Hiero- 
nymus;  etmodis  ómnibus,  quibus  poterat,  placeré  studebat  melli- 
fliiae  matri  Ghristi,  delinquentium  subvectrici.  Accidit  autom  ut 
civitatis  amistes  die  quodam  obiret,  et  ecclesia  sine  rectore  re- 
manéret.  Quamobrem  collecticlericicum  senioribus  urbis  statue- 
rünt  triduo  jejunium  celebrare  ut  ostenderet  Deus  quem  vellet 
episcopum  fieri.  Interea  sancta  Dei  mater  cuidam  viro  apparuit, 
eiqtie  dixit:  Vade^  et  dio  populo  ut  accipiant  meum  cancella^ 
rium  (1)  et  statuant  eum  hujus  urbis  episcopum,  At  ille  dum  per- 
Contaretur  quis  essetejus  cancellarius,  respondit  [Virgo]  hunc  esso 
qui  vocabatur  Hierónymus,  qui  esset  in  Dei  suoquo  scrvitio  die  ac 

'.S'Ah's^^  ''^'^)  "^DlU-  ,,vn¡;T^  Wifz  'f(yVvA:Áis:t        y■"■^^  -  ■ 

(1)  «Jerónim,o  li  ái^en  á  essi  mi  clavero.»  Bercéo,  Milagros  vé  Nuestra  Sennoray 
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iiocte  strenuus.Evigilans  aiitem  ille  narra vit  hoc  senioribus  urbis; 
qui  requirentes  ipsum  Hieroaymum  (1)  cam  magno  honore  fece- 
runt  ordinari  episcopum.  Sic  quoque  idern  Hieronymus,  favente 
Dei  genitrice,  episcopali  honore  sublimatns,  in  sanctitate  Deo  et 
ejus  matri  ómnibus  diebus  vitae  saae  inservire  studuit,  quod  post 
obitum  süum  praesentari  meruit  coram  almiflaa  matre  Ghristi. 


3. — El  canónigo  de  Pisa. 

Liher  iü/anae,  tract.  x Vi,  cap.  5,  mir.  9;  fol.  152  v.,  153  n 

Miraculum  nonum  quinti  traclatus  est  de  clerico  qui  uxorem 
et  omñia  reliquit  propter  beatam  Virginem. 

In  territorio  civitatis,  qnae  dicitur  Pisa  (2),  erat  quidam  cleri- 
cus  ecclesiae  sancti  Gassiani  canonicus.  Hic  angelorum  et  mui:|di 
reginae  servitium  devota  mente  reddebat,  horasque  diei  quae 
tune  temporis  a  paucissimis  dicebantur  in  ejus  honorem  sed  ule 
decantabat.  Gujus  genitores,  cum  morte  interveniente  ex  hacluce 
migravissent,  qui  nobiles  et  divites  fuerant,  dimiser un t  ei  ampias 
divitias,  quia  praeter  eum  alium  non  habebant  haeredem. 

Venientes  autem  amici  ejus  ad  eum  insistebant  ut  rediret  ad 
propria,  et  uxorem  ducens  bonorum  curam  gereret  paternorum. 
Qui  praebens  assensum,  cum  illis  abiit.  Et  veniens  ad  possessio- 
nem  parentum  suorum,  uxorem  ducere  Gonstituit.  Inter  haec  vero 
coepit  negligenter  circa  Yirginis  oíFicium  se  habere.  Quadani 
vero  die,  cum  ad  celebrandas  nuptias  conjugis,  quam  sibi  elege- 
rat,  tenderet  in  itinere,  devenit  ad  quamdam  ecclesiam;  et  recor- ; 
datus  servitii  soliti,  rogavit  ut  eum  pauliilum  exspectarent,  dicensi 
se  velle  ad  ecclesiam  illam  orandi  gratia  pergere.  Ingressus  ita^ 
que  ecclesiam,  coepit  horas  sanctaeMariae  devota  mente  cantare. 
GuQique  socii  ejus  monerent  eum  ut  aceeleraret  gressum,  moveri' 


(1)  ctTrobaron  á  Jerónimo  preste  parroquial.*  Bercéo,  ibid.,  25.  — En  la  Canti- 
^íTLxxxvirde Tas  deFRey  Alfonso  nárrase  Ta  leyenda  con"  mayor  sobriedad  de 
pormenores.  i  ;  (u 

(2)  En  el  original  «Ipim»,  mal  copiado  tal  vez  y  trastocado  de  «pisa.» 
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noluit  doñee  horas  expleret.  Adhuc  autem  in  ecclesia  eo  persis- 
tente, apparuit  ei  sancta  Dei  genitrix,  et  ei  serena  voce  dixit:  O 
stultissime  hominum^  cur  me  dereliquisti?  Cum  árnica  tua  essem^ 
illaqueatus  alterius  amore,  numquid  alteram  irtvenisti  melioremf 
Moneo  te  ne  me  derelinquas;  ne,  me  contempla,  alteram  in  uxo- 
rem  ducas.  Qui  his  verbis  nimis  territus  ad  socios  rediit,  simu- 
láns  se  veraciter  uxorem  ducere.  Itaque  ex  more  niiplias  celebra- 
runt  cum  grandi  laetitia.  Nocte  vero  sequenti  ingressus  cubica- 
lum  cum  uxore,  ignorantibus  cunctis,  clam  domum  egressus, 
tam  uxorem  quam  omnia  quae  haberepotuit  dereliquit.  Quo  vero 
abierit  et  quo  fine  discesserit,  hactenus  sciri  non  potuit.  Nemo 
tamen  ambigere  dicitur  quod  ipsius  sanctae  coeli  reginae  sit  pro- 
tectus  usque  in  finem  munimine,  pro  qua  sibi  borlante  totum 
mundum  statuit  relinquere,  Deo  opitulante,  cui  honor  et  gloria 
in  saecula  saeculorum,  amen. 

Corresponde  al  Milagro  xv  de  Bercéo  y  á  la  Cantiga  cxxxii  del 
rey  D.  Alfonso.  víwJv  oj. 

4.— El  mayordomo  del  Obispo  de  Clermont 

/^.;i:.oj,¿voA.xu,ü  ,         Alvernia.  ^^-t'f 

Ziber  Mariae,  tract.  xvi,  cap.  5,  mir.  15;  fol.  <59  r.,  v. 

!.üaj".U/1í:...-- 

Miraculum  xvr  quinti  tractatus  est  de  clerico  quem  ab  amore 
cujusdam  mulieris  Virgo  beatissima  liberavit.  i/lf.te'i£< 

Presul  quidam  habebat  clericum,  quem  amabat  et  fovebat  sicut 
suum  filium;  quia  illi  velut  patri  serviebat  humiliter,  et  quia 
Ghristo  ut  decebat  serviebat  fideliter,  et  Mariao  matri  Jesu  die- 
bus  ac  noctibus  praecinebat  horas  suas  dulciter  ac  devoto.  Sed 
antiquus  inimicus  Sathanas  hunc  ut  vidit,  mox  invidit;  et  insi- 
dias quibus  illum  posset  secum  ducere  ad  Tártara  praeparavit, 
immittens  in  ejus  animam  amorem  cujusdam  virginis  geuerosae. 
Cujus  nuptiis  optalis  ut  libere  frui  posset ,  daemones  arte  nigro- 
mántica (1)  invocavit  ut  eidem  ferrent  auxilium,  vovens  se  volun- 

(1)  Sic. 
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tatem  eorum  facturum,  excepto  qnod  Dei  servitium  non  relinque- 
ret,  nec  horas  almifluae  Matris  suae.  Accepto  igitur  ab  eo  hujus- 
cemodi  juramento,  daemones  in  amoram  clerici  paellam  adeo 
inflammarunt  quod  ipsa  palam  coram  parentibus  affirmavitnulli 
praeterquam  illi  clerico  se  nupturam.  Qnod  cércenles  ipsius  pá- 
renles, involuntarii  pueliam  coram  episcopo  tradunt  clerico  in 
uxorem. 

Nuptialibus  autem  conviviis,  sicut  est  communis  consuetudi- 
nis,  praeparatis,  dum  sponsus  assistentibus  invocatis  manus 
ablueret,  nonae  beataeVirginis  recordatur.  Et  secedens  in  quam- 
dam  capellam,  ut  praedictas  horas  psalleret  prostratiis  coram  al- 
tari,  dum  nonam  diceret,  obdormivit.  Et  ecce  apparuit  sibi  desu- 
per  valde  tristis  et  irata  regina  beatissimá,  dicens  ei  si  agnoseeret 
vultum  ejiis.  Et  respondente  quod  non;  intulit  alma  Virgo:  Ego 
sum  illa,  cujus  nonam  psallere  incoepisti;  sed  nimis  indignor 
quod  .  me  repudiata,  sponsam  aliam  induxisti ;  nec  tamen  hoc 
impune  feres.  Perterritus  autem  sponsus  cum  in  visione  illa  mi- 
sericordiam  proclamaret,  et  sponsam  carnalem  se  relicturum  pe- 
nitus  adjuraret;  respondí t  dulcissima  Ghristi  mater:  Si  hoc  ege- 
ris,  mea  gratia  tecum  erit.  Et  his  dictis  recedens  Virgo  sanctis- 
sima,  sponsus  perterritus  vigilavit,  et  visionem  narrans  episcopo, 
et  peccatum  confitens  et  divortium  suscipiens,  totum  tempus 
suum  dedicavit  almifluae  Ghristi  matri,  quae  sibi  ante  mortem 
apparuit,  [et]  ad  coeleste  solium  secum  duxit,  cum  quo  (1)  vivit 
et  regnat  in  saecula  saeculorum,  amen. 

Corresponde  á  la  Caníí^a  cxxv  : 

«E  o  hispo  chegou  logo 
Et  díssoll'o  novio:  Fol 
Soon  de  que  casar  quige; 
MaiFo  demo ,  que  sempre  sol 
Fazer  mal  aos  que  ama^ 
M'engannou;  et  porén  mia  prol 
E  que  logo  monge  seia 
En  alguna  abadía. 


(1) '  Cristo; 
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ofipíiíía'j.  uü;i  i.i     D'esla  guisa  acordados  • 
8u|ií:.d  oo  éfí^Tífti,  Foron  os  novios,  como  diz 
uof)B'  mjBf  O  escrito;  et  o  hispo, 

Que  nom'avía  Don  Fiiz, 
Ambos  los  meleu  en  orden 
iítOorial  Por  prazer  da  Emperatriz 

Do  ceo  muy  groriosa ; 
Et  foron  y  todavía.» 

El  sabio  hijo  de  San  Fernando  no  disimula  que  el  clérigo  era 
alvernaz  (l)  Y  mayordomo  do  hispo  hend'  ali^  da  cidad*  en  que 
morava  él. 

En  el  episcopologio  de  Glermont  aparece  Félix  entre  los  años 
663  y  674.  ¿Entiende  hablar  de  él  la  leyenda?  No  conviene"  hacer 
hincapié  sobre  semejantes  datos.  La  variante  2  da  el  nombre  de 
Jerónimo  al  obispo  de  Pavía,  cuya  historia  legendaria  propone; 
mas  no  se  verifica  el  dato  en  aquella  ciudad ,  sino  en  Forli  (años 
1250-1252),  ó  en  Arezzo  (1144-1147).  El  hijo  del  rey  de  Hungría, 
•elegido  en  patriarca  de  Aquileya,  ¿sería  hermano  espúreo  de  La- 
dislao II,  coronado  rey  á  la  muerte  de  su  padre  Emerico  en  1204  .^ 
,  Bajo  este  supuesto  habría  que  pensar  en  Bertoldo,  que  habiendo 
sido  arzobispo  de  Golocza  en  Hungría,  sucedió  en  el  paíciaxcado 
Aquileyense  á  Volfero  durante  el  año  1218.       ,     -'^r!->,rvf  --rr.r.'. 

Las  cuatro  variantes  de  la  leyenda  ilustran  otra  quinta  muy 
preciosa  y  mucho  más  compleja,  que  acogen  desde  el  siglo  xiv 
nuestros  libros  de  rezo  acerca  del  oficio  déla  Inmaculada  Con- 
cepción y  suelen  achacar  á  una  carta  espuria  de  San  Anselmo  (2). 
No  cayó  en  desuso  y  en  olvido  sino  hasta  bien  entrado  el  si- 
glo XVI  bajo  la  reforma  del  Breviario  (9  Julio,  1568)  hecha  por 
San  Pío  V.  Sirva  de  muestra  el  Diurnal  de  Córdoba,  reimpreso 
en  1557  (3):  .'38  6up  ■ 

,^111^:»  OtJp  80ii  L^ai  \ 

(1)  En  frmcés  amerff na  t.  m  '  " 

(2)  Miífne,  Patrología  latina,  tomo  clix,  319-324. 

(3)  Diurnale  Cordubensis  diócesis,  denuo  reeonditum.  Kxcussum  Cordube  Patri- 
cie,  expensis  Cathedralia  Rcclesie,  Anuo  salutia  m.p.l.víi,  Nono  Calendaa  Apriüs, 
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Tu,  sponsam  conjugem 
Ducen te  levita  , 
Nonam  cum  inciperet, 
Huic  aífaris  ita: 
j)  Numquid  ipsa  pulchrior 

Non  sum  ego?  quare^ 
Me  dimissa,  aliam 
Vis  sponsam  amare? 

Noli  jam  hoc  ag ere; 
10         Mihi  /amulare, 

Conceptiimque  meum, 
Cura  celebrare, 

A  esta  leyenda,  como  era  de  suponer,  el  Diurnal  antepone  otras 
dos,  cuyas  variantes  nos  hará  ver  asimismo  Gil  de  Zamora: 

Post  invitatorium 
Tuum  inchoatum, 
Submersum  presbyterum, 
Acheronti  datum, 
r»  lude  pia  eruens 

Admones  ut,  statum 
Mutans ,  tuum  celebret 
Gonceptum  beatum. 

Helsini  navícula 
10         Undis  agita  tur; 

A  quo,  mox  ut  monitus 
Coelitus,  juratur 

Quod  tua  Gonceptio 
Devote  cólatur, 
15         Aequor  ad  imperium 
Tuum  mitigatur. 
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II.  EL  CLÉRIGO  AHOGADO  EN  EL  RÍO  SENA. 


1 .  —  Un  sacerdote  francés  ,  resucitado  ,  promueve 
la  fiesta  de  la  Inmaculada  Concepción. 

Líber  Mariae,  tract.  vii,  fol.  61  v.-62  r. 

«Legitur  enirn  in  miraculis  heatae  Virginis  quod  sacerdos  gui- 
dam  in  Francia  devotissimus  exstitit  Virgini  gloriosae.  Hicvero, 
cum  semel  a  loco  suo,  in  quo  habitabat,  ad  villam  aliam,  quae 
erat  ultra  Sequanam  fluviiim,  in  navicula  pertransisset,  contigit 
quod  [scelus]  ad  ultimum  perpetra vit.  Gumque,  scelere  perpe- 
trato,  in  navicula  positus  ad  locum  suum  proponeret  jam  rediré, 
et  Invitatorium  beatae  Virginis,  Ave  Marta  ^  pro  matutinis  juxta 
solitum  recitaret,  daemones  ipsum  in  fluvio  suíFocarunt,  et  ani- 
mam  ad  inferos  apportarunt.  Gumque  ipsius  animam  daemones 
diversis  poenis  aíñigerent  et  tormentis,  ecce  Virgo  almiflua,  re- 
petens  sacerdotis  animam,  supervenit  cum  magno  exercitu  ange- 
lorum.  Gumque  super  liberatione  animae  fuisset  diutius  discep- 
tatum,  et  allegasset  horas  suas  Virgo  almiflua,  quas  clericus 
praecinebat  cum  ipsum  daemones  suffocaverunt,  animam  de  ipso- 
rum  eruit  potestate,  et  in  quarta  die  corpori  restituit  a  quo  su- 
bíala fuerat  violenter.  Quo  facto,  de  medio  fluminis  Virgo  ipsum 
manu  sua  duxit  ad  littus;  ct  intulit  quae  sequuntur:  Cave  de  cae- 
tero  a  peccato^  et  festum  Conceptionis  celebra  et  sahbata  mea  serva^ 
et  retrihuetur  tibí.  Post  hoc,  Virgine  almiflua  dispárente,  praefa- 
tus  clericus  locum  suum  adiit,  eremiticam  vitapi  duxit,  festum 
Gonceptionis  et  sabbata  coluit,  et  beneficia  Virginis  publicavit, 
quae  ipsum  ab  inferís  liberaliter  suscitavit.» 


TOMO  VI 
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2.— El  monje  sacristán,  ahogado  en  el  río. 

Liher  Mariae,  tract.  xvi,  cap.  1,  mir.  4;  fol.  449  V.-120  v. 

Monachus  quídam  fuit  in  quodam  coenobio ,  qui  sacristae 
officio  fungebatur.  Hic  ergo  valde  erat  lubricQS,  et  diaboli  iii- 
stinctu  aliquoties  libidinis  aestibus  urebatur;  verumtamem  almi- 
fluam  matrem  Christi  non  modicediligebat,  et  transiens  ante  ejus 
altare  semper  eam  cum  reverentia  salutabat,  dicens:  Ave^  graiia 
plena ^  Bominus  tecum.  Erat  autem  a  prope  ipsi  coenobio  fluvius, 
quem  frater  supradictus  transibat,  quando  ad  explendam  concu- 
piscentiam  suam  pergebat.  Quadam  igitur  nocte  volens  iré  ad 
scelus  assuetum,  coram  altari  salutavit  almifluam  matrem  Jesu; 
ac  deinde  ecclesiae  januas  aperiens  ad  praedictum  flavium  per- 
venit.  Quem  dum  vellet  transiré  a  diabolo  impulsus  in  eumdem 
cecidit;  et  mox  demersus,  ibidem  interiit.  Cujus  animam  mox 
rapuit  multitudo  daemonum,  cupiens  eam  deferre  in  barathrum. 
Sed  pietate  Dei  affuerunt  etiam  angeli,  si  forte  possent  illi  ferré 
aliquod  solatium.  Quibus  veniéntibus  dixerunt  daeraones  verbis 
contumacibus:  üt  quid  huc  advenütis?  nihil  in  hac  anima  hahe- 
tis;  quoniam  propter  mala  opera  quae  gessit,  juste  concessa  est 
nobis.  Ad  hoc  sancti  angeli,  dum  non  sufficienter  haberent  quid 
ferrent  boni  operis,  ecce  súbito  advenit  sancta  Dei  genitrix;  et 
liberali  auctoritate  dixit  illis  daemonibus:  Cur,  o  nequissimi  spi- 
níMs,  hajic  animam  rapuistis?  Responderunt:  Quia  invenimus 
eam  vitam  consummasse  in  operihus  malis.  At  illa,  falsa  sunt^ 
inquit,  quae  profertis.  Scio  enim  quod  alicuhi  pergens ,  Ule  pri' 
mum  me  salutabat^  ac  rediens  silenter  hoc  agehat.  Quod  si  dixc' 
ritis  quod  vim  vohis  facimus;  ecce  ponemus  in  judicio  summi 
regis.  Gumgue  inter  se  altercarentur,  placuit  altissimo  Domino, 
pro  meritis  sanctisimae  suae  Matris,  ut  anima  fratris  rediret  ad 
Corpus,  quatenus  poenitentiam  ageret  de  commissis. 

Interea  advenit  tempus,  quo  fratres  ad  cantandos  matutinos 
convocaren  tur.  Et  dum  mora  fieret  ad  pulsandum  organum,  sur- 
gentes  aliqui  ex  fratribus  praedictum  sacristán!  quaesierunt;  et 
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non  invenientes  usque  ad  flamen  perrexerunt,  et  eura  deinde  in 
aqua  repererunt  submersum.  Cujas  corpas  ab  aqaa  extrahentes, 
mirabantar  cogitantes  qua  occasione  hoc  ei  contigisset.  Gumque 
piara  opinantes  inter  se  sermocinarentar,  miram  in  modum  ecce 
ille  frater  a  morte  surgens  inter  eos  adstitit  vivas;  et  narra vit 
fratribas  qaae  contigerant  sibi,  et  quomodo  evaserat  sacarrente 
Dei  genitrici.  Post  hoc,  non  solam  illad  vitiam  qao  delectar!  so- 
lebat  deserait,  sed  etiam  Deo  et  sanctae  Matri  ejas  ferventius  ser- 
vivit;  et  in  bonis  actibas  vitam  suam  consummans  etiam  in  pace 
animam  suam  reddidit,  operante  almifluo  Jesa  Ghristo,  cui  est 
honor  et  gloria  per  infinita  saecula,  amen. »  ^.^.^^^  ei^MÍf 

Alude  á  esta  leyenda  Gil  de  Zamora  en  su  himno  Quid  amóris^ 
vers.  5-12. 

La  primera  variante  corresponde  á  la  Cantiga  cxi,  que  omite 
dos  cosas:  la  recomendación  que  hizo  la  Virgen  al  sacerdote  qua- 
tro  dias  mergiillado  en  el  río  Sena  que  por  París  ven;  y  la  vida 
eremítica  que  el  resucitado  profesó,  agradecido  al  favor  de  su  li- 
,  bertadora. 

La  variante  segunda  se  traba  directamente  con  la  Cantiga  xi  del 
rey  Alfonso  y  con  el  Milagro  ii  de  la  colección  de  Ber-céo.  La 
fuente  dimanó  de  Gaufredo  de  Leves,  obispo  de  Gbartres  (1116- 
1149),  citado  por  Gualtero,  monje  de  Gluny,  en  el  libro  (1)  de  mi- 
racuJis  heatae  Vii^ginis  Mariae^  escrito  hacia  el  año  1141.  El  monje 
se  describe  aquí  como  campanero  (curam  hahens  horarum  sonan- 
darum);  y  el  acto  de  volcársele  el  esquife  por  los  demonios  pasa 
en  un  estanque  Cstagnum)  ó  laguna  contigua  al  monasterio.  La 
Cantiga  le  achacó  el  cargo  de  «tesoureiro»,  escogiendo  visible- 
mente el  más  noble  entre  los  varios  sentidos  que  sufre  en  latín  el 
vocablo  sacrista  que  traducía. 


(l)  Migne,  Patrol.  lat.,  tomo  clxxiii,  col.  K179-138G. 


428  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 


III.  EL  ABAD  SOBRE  EL  MAR  DEL  NORTE. 
1.  — El  abad  Elsino  y  la  Inmaculada  Concepción. 

Liher  Mariae^  tract.  iii;  fol.  19  r. 
Véase  el  texto  en  este  mismo  cuaderno  del  Boletín,  pág.  407. 

2.— El  abad,  que  la  Virgen  salva  de  una  tempestad 
en  el  mar  Británico. 

Liher  Mariae,  tract.  xvi,  cap.  2,  aiir.  3;  fol.  132  r.,  v. 

«Mariae  matris  almae  regís  Jesu  altissimi  tertiiim  miraculum 
de  liberatis  a  periculo  maris  est  de  quodam  abbate  liberato  per 
mellifluam  et  almifluam  matrem  GhrisLi. 

Abbás  quídam  fuít  in  medio  maris  Britannici  cam  aliís  mul- 
lís oppressis  tempestale^  adeo  ut  de  vita  omnes  cogerentur  despe- 
rare. Alii  tamen  istos,  alii  vero  illos,  ut  liberari  mererentur,  cum 
clamore  magno  vocabant  sanctos.  Beatum  namque  Nicolaum  (I) 
isti;  sanctum  vero  Glarum  (2)  ilíi;  pium  vero  Andream  vel  quem- 
libetaliumclamabantcaeteri.  Unusquisque  siquidem,  quem  sanc- 
tum familiarem  habebant,  in  sua  familiarius  necessitate  invoca- 
bat.  Denique  aliqua  oíferebant  munuscula,  ut  morís  est  depre- 
hensís  tempestate  marina.  Cum  ergo  abbas  víderet  omnes  istos, 
licet  illos  minus  potentes,  sanctos  invocare,  neminem  autem  mi- 
sericordiae  matrem,  ca^teris  ómnibus  misereri  potentiorem,  nec 
nominare:  Quid,  inquit,  est,  fratres,  quod  agitiaf  Quid  caeteros 
qui  minus  possunt  tantum  invocatis^  et  ipsam  quae  plus  ómnibus 


(1)  San  Nicolás,  obispo  de  Mira.  Otras  leyendas,  intermedias  entre  ésta  y  la  prece- 
dente le  hacen  aparecer  en  forma  de  ángel  vestido  de  pontifical.  Véase  Yepes,  Corómca 
general  de  la  Orden  de  San  Benito^  tomo  vii,  apénd.  vii;  Valladolid,  1621. 

(2)  Abad  en  la  ciudad  de  Viena  sobre  el  Ródano.  Falleció  á  mediados  del  siglo  vii. 
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potest  relinquitis?  Bonum  quidem  est  quod  facitis;  sed  multo  me- 
lius  esset,  si  una  voce  omnes  misericordiae  matrem  acclamaretis, 
Quo  illi  praecepto  omnes  una  Dei  genitricem  nominant;  omnes 
matrem  misericordiae  iterant;  omnes  ut  sui  misereretur  procla- 
mant.  Sancta^  inquiunt,  perpetua  virgo  Maria^  succurremiseris; 
suhveni  jam  morituris,  sentiamus  tuum  levamen,  qui  tuam  in  rios- 
tra trihulatio7ie  deposcimus  consolationem.  Tu,  Dei  mater  alma; 
tu^  coeli  potens  regina;  tu,  semper  misericordiae  prompta;  tu,  de- 
solatorum  solamen;  tu^  oppressorum  juvamen;  tu,  destitutorum 
munimen.  Ipse  quoque  abbas,  qui  fere  nihil  comederat,  quippe  per 
daos  dies  et  pene  noctes  ita  afflictus,  etiam  illud  responsorium 
Félix  namque  es  ejusque  versum  Ora  pro  populo  satis  devotissime 
cnm  suiS  monachis  coepit  decantare. 

Mirum  dictu,  sed  Dei  genitrici  nihil  impossibile  facta.  Vix  ea 
utrique  finierant,  populus  precem  cum  lamen tatione  et  monachi 
cantum  cum  devotione:  et  ecce  in  summitate  mali  lux  magna, 
cereiinstar,  apparuit;  quae,  noctis  tenebras  fugans,  omnes  qui 
erant  in  navi  sua  claritate  perfudit.  Jam  enim  sese  ad  invicem 
agnoscere  poterant  qui  se  prius,  tenebrarum  densitate,  videre 
nequierant.  Tota  quidem  pelagi  cessavit  tempestas;  coelique  re- 
gina jabenle,  facta  est  repente  tranquillitas  magna.  Non  multo 
autem  post,  dies  serenus  illuxit;  et  terrae,  ad  quam  tendebat,  na- 
vis  applicuit. 

O  igitur  maris  stella,  cunctis  lucidior,  cnnctis  ad  subveniendum 
potentior!  Ecce  enim  stellas  minores  attendunt,  nec  illustrantur; 
sidus  concipiunt  marinum  et  salvantur.  Vocant  sanctos  minores, 
nec  juvantur;  vocant  sanctarum  sanctissimam,  et  salvantur.  OíTe- 
runt  dona  sanctis  aliis,  nec  cessat  tempestas;  offerunt  preces  mi- 
sericordiae matri,  et  redit  tranquillitas.  Cessat  pius  Andreas  a 
pietatis  opere;  quia  in  exhibenda  pietate  cedit  piarum  piissimae. 
Cessat  Nicolaus  sanctus,  térra  marique  etiam  ad  subveniendum 
promplissimus;  quia  cedit  ei  per  quam  mundus  salvatus  est  per- 
ditus.  Cessat  Clarus  sanctus  cum  aliis  sanctis;  quia  cedit  ci  quae 
cunctis  est  potentior  sanctis.» 

Inspírase  esta  variante  en  la  Cantiga  xxxvi  de  Alfonso  el  Sabio. 


F.  F. 
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D(eae)  s(anctae)  Tfuribngemí)  Adfaeginae)  Victorin(a)  ser  (va)  C(or- 
neliae?)  Severae  a(nimo)  l(ihcns)  v(otum)  s(olvit). 

Ala  diosa  santa  Turibrigense  Adegina  cumplió  de  buen  >grado  el  voto, 
que  le  había  ofrecido,  Victorina  sierva  de  Cornelia  Severa. 
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El  original,  cuyo  tamaño  nuestro  fotograbado  reproduce,  es  de 
bronce,  y  propiedad  del  Excmo.  Sr.  D.  Miguel  Jalón;  Marqués 
de  Castro  Fuerte.  Se  encontró  no  há  muchos  días  por  un  la- 
brador al  poniente  de  Gáceres,  cerca  de  la  vía  antigua  que 
guiaba  hacia  la  villa  de  Arroyo  del  Puerco.  La  diosa  lusi- 
tana, á  quien  dedicó  su  ex-voto  Victorina ,  se  ha  hecho  ya  cono- 
cer por  otras  inscripciones  de  la  comarca  de  Beja,  Mérida  y  Me- 
dellín  (Hübner,  71,  101,  461,  462,  605).  No  lejos  del  sitio  del 
nuevo  hallazgo,  en  Aldigüela,  al  lado  de  la  ermita  de  Santa 
Olalla,  se  mostró  la  piedra  sepulcral  ¡Hübn.,  722)  de  Veneria 
sierva  de  Severa. 

Es  notable  la  forma  Ad(aegina) ^  que  se  aviene  con  la  de  Mede- 
llín  ¡605).  Difiere,  como  variante  dialéctica  de  un  mismo  idioma, 
de  Ataecina^  que  se  exhibe  (462)  en  Mérida. 

D.  Dióscoro  Puebla,  aventajado  artista  que  reside  en  Madrid, 
m.e  ha  proporcionado  noticia  y  fotografía  del  monumento.  De 
otro  inédito,  hallado  juntamente  en  la  misma  excavación,  me  ha 
prometido  copia,  que  no  posee  aún. 

2.   Brandomil,  provincia  de  la  Coruña. 

Brandomil,  feligresía  del  arcedianato  de  Géltigos  (1),  con  puente 
sobre  el  río  Jallas  (2),  equidistante  cuatro  leguas  y  media  de  Gor- 
cubión  y  de  Santiago  de  Gompostela ,  está  sobre  el  camino  anti- 
guo de  Iria  á  la  Coruña.  Su  inscripción  votiva,  dedicada  al  dios 
Coso  Marte  (Hübn.,  5071),  se  relaciona  con  la  de  Braga  ¡2418), 
dedicada  á  ese  mimen  céltico  fcathach,  cathaidhe,  guerrero)  ^  al 
que  llaman  COCIDIO  las  inscripciones  británicas.  Reciente- 
mente, en  la  casa  parroquial  y  en  su  cocina,  hase  visto  empo- 
trada la  siguiente,  según  me  avisa  nuestro  sabio  Corresponsal, 
D.  Antonio  López  Ferreiro: 


(1)  Célticos  en  un  documento  del  siglo  vi.  Véase  la  obra  Mommentos  antiguos  de  la 
Iglesia  Compostelana.^^^S.2^-,M.dAx\^,\9IS,% 

(2)  Más  abajo  de  Brandomil  toma  el  nombre  de  É^aro.  Es  el  Sars  de  Pomponio 
Mala. 
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A  L  I  B  V  S 
DENTON 
IVS'VERE 
C  V  N  D  V  S 
V  •  S  •  L  •  A 

[^Laribus  vijalibus  Dentonius  Verecundus  v(otum)  s(olvit)  Ifibens)  a(nimo) , 

A  los  Lares  del  camino.  Dentonio  Verecundo  cumplió  gustosamente  el 
voto  que  les  hizo, 

3.   Naranco,  cerca  de  Oviedo. 

En  carta  del  26  de  Marzo  de  este  año  (I)  me  escribió  D.  Fermín 
Ganella  Secades  desde  Oviedo: 

«Declarados  Monumentos  nacionales  las  iglesias  de  Santa  María 
de  Naranco  y  de  San  Miguel  de  Lino  (2) ,  nos  disponemos  (3)  á 
pedir  algo  al  Gobierno  con  el  apoyo  de  esas  Reales  Academias. 
Haremos  algunas  obras  y  entre  ellas  una  prudente  excavación. 
En  estos  días  apareció  en  Santa  María  de  Naranco  una  inscripción 
romana,  y  ando  buscando  lo  que  falta.  Lo  que  bajé  al  Museo  (4) 
parece  decir: 

^  evito?  :  Q  VIIND 
I  R I  CVS 
AGIIDI  •  F 

Son  bastante  dudosas  algunas  de  las  letras  que  le  anoto,  á  causa 
del  mal  estado  de  su  conservación;  pero  ya  mandaré  su  calco,  y 
completo,  si  parece  el  resto.» 


(1)  1885. 

(2)  Boletín,  t.  v,  pág.  330.  Compárense  67-97. 

(3)  La  Comisión  de  Monumentos  históricos  y  artísticos. 

(4)  Arqueológico  de  la  Comisión. 
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Hasta  aquí  el  Sr.  Ganella  Secades. 

El  calco,  ansiado  y  pedido,  no  me  ha  llegado.  No  es  maravilla 
se  haya  descubierto  la  nueva  inscripción  romana.  El  ara  de  Santa 
María  de  Naranco  hacía  presentir  que  el  templo  ( nimia  vetiistate 
consumptum)^  reedificado  por  los  reyes  D.  Ramiro  I  y  su  esposa 
Doña  Paterna  en  848,  descansaba  sobre  los  cimientos  de  otro  an- 
tiquísimo. Además,  en  San  Miguel  de  Lino  existe  la  inscripción 
(Hübn.,  2700): 

CAES 
A  R  o  N 
I  V  A  B  A 
L  I  F 

Caesaroni  Vahali  f(ilio). 
A  Cesarón,  hijo  de  Vabalo. 

Análoga  forma  y  giro  gramatical  caracterizan  el  epígrafe  re- 
cién aparecido  en  Naranco.  Nada  le  falta  para  ser  completo.  Leo 
y  traduzco : 

Q(uintius)  Vendiricus  Ágedi  f(ilius). 

Quintio  Vendírico,  hijo  de  Agedo,  aquí  yace. 

En  Valera  de  arriba,  la  antigua  VALERIA,  suena  (Hübner, 
3208)  el  nombre  de  Véndalo,  Su  raíz,  de  origen  céltico,  campea 
en  varias  inscripciones  británicas  ^1)  registradas  por  nuestro  doc- 
tísimo Hübner,  y  en  muchos  nombres  geográficos ,  al  uno  y  al 
otro  lado  del  Océano  británico:  Vindohala,  Vindobona,  Vindo^ 
magiis,  Vindomora,  Vindius ,  monto  excelso  de  Cantabria.  El  sig- 
nificado abstracto  de  esta  raíz,  en  sentir  del  sabio  profesor  de  len- 
guas célticas  en  la  Universidad  de  Oxford,  Mr.  John  Rhys  (2),  es 
el  de  «blancura, ))  que  asimismo  lozanea  en  la  estirpe  lingüística 
y  etnológica  de  la  raza  finnica^  que  tantos  puntos  de  contacto  y 
de  íntima  trabazón  ofrece  con  la  vascongada. 


(1)  Corpus  inscriptionum  latinarum,  vol.  vii,  509,  948,  1320. 

(2)  Leetures  on  welsh  Philólogy;  Londres,  1869;  2.^  edición,  pág,  161. 


INSCRIPCIONES  ROMANAS  INÉDITAS  DE  LÉRIDA. 


435 


4.    Lérida.  ?n;  £ii  c 

MMüéM' provincial  ha  sido  llevada  la  inscripción  (Hiibner, 
3010)  egregia,  por  estar  dedicada  á  G.  Licinio  Saturnino,  edil, 
duümviro  y  flamen,  alta  0,8  m.,  ancha  0,55  m.  No  es  menos  in- 
signe la  que  se  halló  cinco  años  há,  en  la  Rambla  de  Fernando, 
al  abrirse  las  zanjas  del  Teatro  Nuevo,  y  que  ha  sido  llevada  tam- 
bién al  Museo.  Mide  0,5  m.  ancho;  alta  0,57: 

TI  •  MANLIO 
T  I  •  F  •  G  A  L 

SILVANO  •  AED 
ÍIVIR  •  FLAM 
CORN  •  FAVENTINA 
V  X  O  R 

Ti(fo)  Manilo  Ti(ti)  f(ilio)  Gal  feria)  Silvano  ^  aed(ili)  duumvir(o)  fia- 
m(ini)  Corn(eUa)  Fav entina  uxor. 

A  Tito  Manlio  Silvano,  hijo  de  Tito,  de  la  tribu  Galería,  erigió  este  mo- 
numento su  esposa  Cornelia  Faventina. 

Ühida  á  la  anterior  está  lápida,  viene  á  ilustrar  el  problema 
hasta  hoy  pendiente,  esto  es,  á  qué  tribu  romana  estaba  afiliado 
el  municipio  Ilerdense.  '^oclorjii.  irüilí  , 

Cíórnelia  Faventina  era  ya  conocida  por  las  inscripciones  se- 
pülci'ales  (4453,  4454)  que  en  el  municipio  lessonense  (Guisoua) 
puso  élla  á  dos  hermanos  suyos,  séviros  augustales;  conviene  á 
saber:  Marco  Goí-nélio  Faventino  y  Marco  Cornelio  Fcdimo.  Este 
iiltimo  sobrenombre  es  puro  griego:  <pa\^i/xo^  (ilustre).  Faventiniis 
y  Faventina,  tal  vez  insinúan  que  ambos  hermanos  habían  nacido 
en  Faventia  Barcino  (Barcelona).  :í;(Í,'''iJ 

En  lápidas  barcelonesas  abundan  los  sobrenombres  griegos,  y 
no  faltan  los  geográficos:  Julius  Persicus^  Gavius  Romanus,  Nu- 
misius  Galaticus^  Valeria  Faventina.  A  estos,  que  propone  Hüb- 
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ner  (4513,  4515,  4555,  4564),  añadí  (1)  el  de  Flaminia  Ceííibera. 

En  Vilasar,  villa  de  la  marina,  distante  cuatro  leguas  y  media 
al  oriente  de  Barcelona,  existió  una  inscripción  (Hübn.,  4528)  que 
se  compagina  con  la  recientemente  encontrada  en  Lérida:  • 

P  •  MANLIO  •  CN  •  F  •  GALo 

AEDILl  •  II  •  VIRO 
CN  •  MANLIO'P»  F-GAL 

SECVNDO  •  AEDILI 

Antigua  población  es  Vilasar  (2),  situada  sobre  el  brevísimo 
trozo  de  vía  romana ,  que  iba  de  Premia  (Primiliano )  á  Mataró 
(lluro);  en  cuyo  trecho,  una  milla  al  oriente  de  Vilasar,  se  alza 
Cabrera  (Capraria)^  famosa  ya  por  la  necrópolis  layetana,  que  ha 
descubierto  en  su  propia  heredad  D.  Juan  Rubio  de  la  Serna.  La 
cual  necrópolis,  sabios  tan  eminentes  como  Fr.  Lenormant  (3)  y 
S.  Birch  (4),  han  estimado  anterior  á  la  segunda  guerra  púnica. 

Fidel  Fita. 

Madrid,  22  de  Mayo  de  1885. 


(1)  Revista  ?dsíórica,  Barcelona,  1876;  pág.  132. 

(2)  Dos  escrituras  (22  Setiembre,  992;  5  Febrero,  1010),  contenidas  en  el  tomo  ii  (nú- 
meros 436,  437,  foi.  151)  del  Cartulario  de  la  Catedral  de  Barcelona,  llaman  el  pueblo 
Vilaiar.  La  primera  describe  asi  el  término:  «de  circi  in  ipsa  sírata,  qui  vadit  per 
sancto  matheo  et  inde  graditur  per  arclie  ros  usque  in  mogiente.  Ab  oriente  incipit  de 
iam  dicta  serra,  et  sic  vadit  per  villa  agelli  et  usque  in  ipsa  mare.  A  meridie  in  ipsa 
mare,  et  graditur  per  villa  (alano  (Tayá)  usque  in  ipsa  serra.» 

(3)  Une  nécropole  anteromaine  de  la  Catalogue.  Artículo  publicado  por  la  Ga^ette 
archéoloffÍQue;  Paris,  1882. 

(4)  Carta  del  15  Junio  1882  á  D.  José  Brunet,  distinguido  arqueólogo  de  Barcelona  y 
autor  del  artículo  «Excursió  particular  á  Cabrera  (8  Abril,  1885)  y  nous  descubriments 
de  antigüetats  ante-romanas,»  inserto  en  el  último  Butlletí  mensual  de  la  Associació 
d'excursions  Catalana,  pág.  80-88. 
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NOTICIAS. 

El  iniJiario  romano  encontrado  cerca  de  Vich ,  provincia  de 
Barcelona,  del  que  dimos  noticia  en  la  pág.  363  del  tomo  anterior, 
ha  sido  colocado  por  la  Sociedad  Arqueológica  de  aquella  ciudad 
en  el  centro  del  monumento  arquitectónico  descubierto  no  há 
muchos  años  al  demolerse  el  palacio  de  los  Moneadas.  Este  mo- 
numento, que  parece  ser  de  la  época  augustéa,  ha  sido  restaurado 
á  expensas  de  dicha  Sociedad,  que  proyecta  sondearlo  con  enten- 
didas excavaciones. 


El  Académico  de  número,  Sr.  Goello,  trazó  en  la  sesión  del  5  de 
Junio  el  cuadro  de  los  adelantos  geográficos  que  pueden  interesar 
á  la  historia  de  las  colonias  de  España  en  África,  y  expuso  el  re- 
sultado que  con  este  motivo  ha  logrado  su  participación  en  el  líl ti- 
mo Congreso  internacional  de  Berlín. 

Se  lia  publicado  el  fascículo  vii  do  la  obra  importantísima  de 
Jaffé  Regesta  Pontificiim  Romanornm  ab  condita  Ecclesia  ad  an- 
numpost  CJiristum  naium  MCXCVIIT,  corregida  y  aumentada  bajo 
los  auspicios  del  ilustre  doctor  Guillermo  Wattenbach.  Este  fas- 
cículo abarca  las  bulas  de  cuatro  Romanos  Pontífices,  Pascual  11, 
Gelasio  II,  Calixto  II  y  Honorio  II,  desde  el  año  1105  hasta  el 
1 130.  Vcse  claramente  cuan  aventajada  sea  la  présenle  edición, 
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con  sólo  observar  que  su  número  7401  corresponde  al  5316  de  las^ 
bulas  registradas  por  Jaffé.  Hay,  en  efecto,  numerosa  é  inaprecia- 
ble intercalación  de  diplomas  pontificios  recientemente  descubier- 
tos ó  mejor  explorados.  Tales  son,  por  lo  que  toca  al  fascículo  vii, 
la  bula  de  Pascual  II  (6058),  que  confirma  las  posesiones  de  la 
iglesia  de  León,  y  la  de  Gelasio  II  ¡6674),  que  derrama  nueva  luz 
sobre  las  actas  del  concilio  de  Carrión  de  los  Condes,  que  debía 
celebrar  (año  1119?)  D.  Bernardo^  arzobispo  de  Toledo,  y  han  pa- 
sado por  alto  nuestros  historiadores. 


El  último  número  de  la  Revue  des  Études  juives  (Enero-Junio 
1885)  contiene  importantes  datos  que  interesan  á  la  Historia  de 
los  hebreos  españoles.  Nuestro  doctísimo  Correspondiente,  M.  Isi- 
doro Loeb,  se  extiende  en  consideraciones  críticas  sobre  los  artícu- 
los que  han  publicado  en  este  Boletín  los  Sres.  Fita  (1)  y  Fer- 
nández González  (2),  y  añade  á  su  propio  Estudio  sobre  escritu- 
j-as  hebreas  de  Gerona  (3)  la  siguiente  advertencia  (4): 

«Nous  ajoutons,  en  terminant,  qu'il  résulte  d'une  note  que 
nous  communique  notre  savant  ami  M.  Fidel  Fita,  qu'au  xvii^  síé- 
cle,  d'aprés|le  témoignage  de  Roig  y  Jalpí  f  Resumen  historial  de 
las  grandezas  y  antigüedades  de  Gerona,  Barcelone,  1678,  p.  196),, 
le  cali  judaíc  de  Girone  avait  perdu  son  nom  et  s'appelait,  comme 
la  continuation  de  ce  cali,  du  nom  de  Saint-Laurent,  mais  qu'an- 
ciennement,  au  contraire,  toute  la  rué,  y  compris  la  rué  Saint- 
Laurent,  s'appelait  le  cali.  Le  plan  dont  nous  avons  parló  au  com-^ 
mencement  de  ce  travail  doit  done  avoir  été  copié  sur  un  docu- 
ment  antérieur  au  xvii'^  siécle,  mais  postérieur  á  l'époque  on  la 
rué  entiére  s'appelait  cali  et  était  habitée  par  les  Juifs.)^ 


La  Comisión  que  entiende  en  la  edición  académica  de  las  Cor- 


(1)  Tomo  V,  pág.  361-404;  vi,  59.60. 

(2)  Tomo  V,  299-307. 

(3)  Tomo  VI,  42-58. 

(4)  líevue,  pág.  122. 
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tes  de  Cataluña  ha  presentado  los  pliegos  que  acaban  de  impri- 
mirse y  alcanzan  hasta  la  página  440.  Gomo  remate  del  primer 
lomo,  próximo  á  salir  á  luz  en  su  totalidad,  se  pondrá  un  glosa- 
rio de  vocablos  difíciles  de  interpretación ,  esparcidos  en  los  Usa- 
jes de  Barcelona. 


La  Academia  ha  recibido  con  singular  aprecio  la  obra  del  se- 
ñor D.  José  Villamil  y  Castro,  titulada  Los  foros  de  Galicia  de  la 
Edad  Media:  Madrid,  1884. 


El  ilustre  Académico  honorario,  Emilio  Hübner,  con  carta 
lechada  desde  Berlín  en  29  de  Junio  último,  participa  que  los  se- 
ñores Siret,  ingenieros  belgas  de  minas,  residentes  en  el  coto  F'or- 
fcuna,  cerca  de  Almazarrón  en  la  provincia  de  Murcia,  le  han  en- 
viado fotografía  de  un  fragmento  de  inscripción  descubierto  en 
aquella  localidad  y  fechado  en  el  año  21  de  la  Era  Cristiana,  que 
es  el  indicado  por  el  consulado  de  Tiberio  y  Druso  el  Joven.  Los 
suplementos  del  epígrafe  conmemorativo  de  la  erección  de  un 
templo  por  Gayo  Vibio  Pansa,  los  da  el  mismo  Hübner: 

Ti.  Caesare  divi  A  V  &  •  F  •  ÍV 
Druso  Ti.  Aug.  f.  Caes  A  KE  •  n  •  COS 

(J.    Vihius  C»FI»  PANSA 

has  aedES  •  SACRAS 
de  suo  F 

El  fragmento  mide  40  centímetros  de  alto  por  24  de  ancho;  y 
las  letras,  lindísimas,  de  5  á  6  milímetros  de  altura. 

De  Almazarrón  ha  incluido  Tlíibner  en  el  tomo  ii  del  Corpus 
dos  inscripciones  sepulcrales  (3528,  3529)  que  ac¿iso  sean  las  que 
anuncian  haberse  encontrado  en  aquellas  inmediaciones  los  se- 
ñores Siret  sin  expresar  qué  contienen.  El  precioso  fragmento 
restaurado  por  Hübner  se  halla  en  poder,  scgiln  parGi\\  do 
T).  F.  Cánovas,  del  Instituto  de  Lorca. 
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El  esclarecido  doctor  alemán  participa  asimismo  que  después 
de  concluido  su  volumen  paleográflco,  al  que  está  dando  la  última 
mano,  va  á  dedicarse  de  nuevo  á  los  estudios  epigráficos  sobre 
nuestra  Península  y  completar  así  el  cuantioso  suplemento  que 
demandan  las  muchas  é  importantes  lápidas  descubiertas  en  la 
patria  española,  desde  que  en  1869  dio  á  luz  en  Berlín  las  Ins- 
criptiones  Hispaniae  Latinae. 


Para  visitar  y  estudiar  el  importante  monasterio  de  Huerta  y 
la  tumba  del  célebre  Arzobispo  historiador  D.  Rodrigo  Jiménez 
de  Rada,  han  nombrado  una  Comisión  mixta  las  Reales  Acade- 
mias de  la  Historia  y  de  San  Fernando,  compuesta  délos  señores 
D.  Vicente  de  Lafuente,  D.  Pedro  de  Madrazo,  D.  Antonio  Sabes, 
D.  Juan  de  Dios  de  la  Rada  y  Delgado  y  D.  Cesáreo  Fernández 
Duro,  los  cuales  salieron  hace  pocos  días  á  su  artística  y  arqueo- 
lógica expedición.  El  distinguido  prócer  .Sr,  Marqués  de  Gerralbo 
ha  puesto  á  disposición  de  los  expedicionarios  su  magnífica  resi- 
dencia en  aquel  punto,  donde  les  esperaba. 


INFORMES. 


_    ■:ñí  Í6.  '-i  i. 


RETRATOS  DE  ISABEL  Z/l  CATÓLÍCA  .  .  . 

Gon  motivo  de  haberse  dirigido  por  una  ilustrada»  x^ersona 
amante  de  los  estudios  históricos  atenta  instancia,  acompañando 
una  copia  sacada  de  un  retrato  que  se  suponía  el  más  exactó  de 
Isabel  la  Católica,  acordó  la  Academia  se  estudiase  la  cuestión 
detenidamente,  para  depurar,  á  ser  posible,  cuál  es  el  retrato  ver- 
daderamente auténtico  de  la  gran  Reina.  El  ilustrado  comunicante 
dice  en  su  instancia,  «que  habiéndole  unido  estrecha  amistad  con 
el  Sr.  D.  Nicolás  Gato  de  Lema,  Académico  de  San  Fernando,  pe- 
ritísimo en  el  arte  de  restaurar  pinturas  antiguas,  y  que  entonces 
desempeñaba  tan  difícil  tarea  en  el  Real  Palacio,  tuvo  ocasión  de 
ver  en  su  estudio  un  retrato  original  que  le  hubo  de  pasar  para 
su  restauración  la  Reina  Gobernadora  Doña  María  Cristina ,  re- 
trato que  era  de  Isabel  la  Católica,  y  que  caando  la  expulsión  de 
los  Regulares  se  encontraba  en  la  Cartuja  de  Mirallores. 

TíMucho  se  diferenciaba  esta  imagen,  continua,  de  la  ideal  que 
tenía  concebida  al  pensar  en  tan  admirable  señora,  y  no  se  con- 
formaba tampoco  mucho  con  otros  retratos  que  se  suponen  toma- 
dos del  original.  La  consideración  de  estas  observaciones  avivó 
en  mí  el  empeño  de  obtener  una  copia  exactísima  de  la  joya  que 
poseía  el  Sr.  Gato  de  Lema.  Me  parecía  imposible  que  aqueHa  , 
cuyo  nombre  llena  toda  una  época,  iniciando  y  llevando  á  cal>o 
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los  hechos  más  portentosos  de  nuestra  historia,  pudiera  reflejarse 
por  este  cuadro  en  el  azul  oscuro  de  unos  ojos  diminutos,  en  una 
boca  sumida,  y  en  otros  rasgos  de  la  fisonomía,  tan  contrarios 
á  la  figura  y  apariencia  forjadas  por  nuestra  imaginación.  Verdad 
es  que  no  siempre  se  revelan  por  el  rostro  las  cualidades  de  la 
'persona. — Adquirí,  pues,  la  copia  apetecida ,  y  al  conocerla  mi 
sabio  amigo  el  Sr.  Espada,  éste  me  animó  para  que  presentase  el 
cuadro  á  nuestra  Academia,  por  si  cree  que  estudiando  el  asunto, 
puede  servir  su  análisis  de  alguna  utilidad  á  los  conocimientos 
iconográficos. — Y  ahora  paso  á  manifestar  las  razones  en  queme 
fundo,  para  creer  que  esta  pintura  es  fiel  y  verdadero  retrato  de 
Isabel  la  Católica. 

))  En  primer  lugar,  regla  de  crítica  debe  ser  para  este  caso,  la 
procedencia  del  retrato  original  y  la  manera  cómo  pudo  llegar  á 
las  manos  de  S.  M.  la  Reina  Doña  María  Cristina  ,  puesto  que 
procedía  de  la  Cartuja  de  Miraflores,  y  es  el  propio  á  que  se  refie- 
ren el  Sr.  D.  Valentín  Carderera  en  su  colección  iconográfica,  y 
el  Sr.  Arias  Miranda  en  la  descripción  de  aquella  Cartuja.  Allí, 
entre  otros  cuadros  no  menos  interesantes,  se  encontraba  este  re- 
trato original,  como  correspondía  á  la  casa  en  que  reposaban  los 
padres  de  la  retratada,  quien  también  prestó  á  dicho  monasterio 
grandísima  protección.  Por  desgracia  la  revolución  francesa  pri- 
mero y  nuestra  revolución  después,  concluyeron  con  muchos  de 
estos  cuadros.  Este  retrato,  sin  embargo,  fué  de  los  pocos  salva- 
dos, tanto  en  el  primer  trastorno  como  en  el  segundo...  siendo 
aquellos  trastornos  el  origen  de  haber  llegado  la  pintura  á  manos 
de  la  princesa  ilustrada,  que  no  sólo  lo  defendiera,  sino  que  pro- 
curó su  restauración.  Dejo,  pues,  explicado  cómo  la  procedencia 
de  este  retrato  es  una  de  las  pruebas  mejores  de  su  fidelidad.  Pero 
como  diste  mucho  en  su  parecido  del  que  presenta  en  su  colec- 
ción el  Sr.  Carderera,  cuyo  original  existía  en  el  convento  de 
Santo  Tomás  de  Ávila,  esto  me  obliga  á  añadir  algo  en  defensa 
del  original  de  la  Cartuja  de  Miraflores ,  del  que  es  un  calco  fide- 
lísimo la  adjunta  copia. 

»E1  propio  Sr.  Carderera  no  lo  desconocía  así,  y  hé  aquí  lo  que 
escribe  en  una  nota  que  pone  á  su  artículo  liv  de  su  Iconografía. 

«Los  retratos,  dice,  de  que  hoy  se  hace  ostentación  en  algunos 


RETRATOS  DE  ISABEL  LA  CATOLICA. 


11 


puntos  (lo  la  Península,  y  los  que  hay  en  Granada  pintados  por 
Cano  ó  sus  discípulos,  están  lejos  de  corresponder  á  su  objeto.  El 
brío  de  la  ejecución  y  el  agradable  colorido  que  les  distingue,  no 
compensan  en  manera  alguna  ni  las  alteraciones  de  los  primitivos 
tiempos,  ni  las  inconvenientes  licencias  introducidas  en  los  trajes 
y  accesorios.  El  que  existió  en  la  Cartuja  de  Miraflores  hasta  prin- 
cipios del  siglo  pasado^  tiene  grandes  condiciones  de  autenticidad, 
aunque  representa  d  la  Reina  en  edad  avanzada  y  con  alguna  in- 
corrección en  el  dihujo.^^ 

))Por  lo  que  de  esta  nota  se  deduce,  el  Sr.  Garderera,  verdades 
ramente  aragonés  en  sus  trabajos  de  investigación  ,  da  á  la  Car- 
tuja de  Mir¿iflores  la  posesión  del  retrato  más  verídico  de  la  Reina 
Católica,  por  más  que  fuese  diferente  del  que  él  presenta  y  que 
existiera  en  el  convento  de  Ávila,  en  el  cual  parece  que  el  pincel 
se  cuidó  más  de  las  bellezas  de  la  ornamentación  que  del  reflejo 
de  la  realidad.  Pero  todavía  podemos  invocar  otra  autoridad  que 
nos  da  explicación  cumplida  de  la  verdadera  efigie  del  retrato  que 
se  encontraba  en  la  Cartuja  de  Miraflores. 

^)D.  Juan  Arias  Miranda,  en  sus  apuntes  sobre  la  historia  de 
esta  Cartuja,  se  refiere  también  á  este  retrato  de  Doña  Isabel  I, 
cuya  imagen  hubo  de  producirle  extrañeza  bastante  parecida  á  la 
mía,  y  se  expresa  de  este  modo:  «Todos  estos  preciosos  cuadros. 
á  excepción  de  dos  ó  tres,  fueron  presa  de  la  insaciable  rapacidad 
de  los  franceses;  pero  entre  las  escasas  reliquias  de  naufragio  tan 
sensible,  pudo  salvarse  una  tabla  muy  digna  á  todas  luces  del 
aprecio  nacional.  Es  el  retrato  de  la  magnánima  y  esclarecida 
Reina  Doña  Isabel  la  Católica,  reputado  generalmente  por  origi- 
nal: es  de  medio  cuerpo  algún  tanto  más  chico  que  el  natural.  Su 
grave  aspecto,  sus  rubios  cabellos  y  los  colores  blanco  y  rosado 
déla  cara,  nos  revelan  que  participaba  de  una  raza  extranjera, 
(j[ue  le  venía  por  padre  y  madre.  Sus  virtudes,empero,  sus  nobles 
y  elevados  pensamientos  y  sus  relevantes  y  extraordinarias  pren- 
das, demostraban  que  en  aquel  cuerpo  inglés  se  contenía  un  alma 
verdaderamente  castellana.» 

»Creo  que  estas  explicaciones  disipan  cualquier  escrúpulo  que 
acerca  do  la  antigüedad  de  este  retrato  pudiera  ofrecer  su  discor- 
dancia con  el  de  Ávila.  Es  verdad  que  el  Sr.  Carderern  sion(;i. 
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según  queda  ya  copiado,  que  el  de  Miraflores;  representaba  á  la 
Reina  en  edad  avanzada;  pero  esto  lo  contradice  lo  rubio  de  sus 
cabellos,  y  también  que  habiendo  muerto  esta  Soberana  á  los  cin- 
€uenta  y  tres  años,  no  pudo  ser  retratada  con  los  rasgos  de  una 
avanzada  edad;  estando  muy  conforme  en  lo  demás,  con  la  toca, 
y  sobre  todo,  con  lo  de  ser  algún  tanto  más  chico  que  el  ori- 
ginal. 

De  propósito  hemos  copiado  las  palabras  del  comunicante  que 
termina  manifestando,  falta  sólo  que  la  Academia  juzgue  acertada 
fíu  opinión;  palabras  que  hemos  reproducido,  para  que  no  pueda 
presumirse  siquiera,  las  tergiversamos  en  lo  más  mínimo  al  com- 
batirlas. 

El  asunto  á  que  se  refiere  es  de  la  mayor  importancia,  pues 
se  pretende  nada  menos  que  fijar  de  una  manera  absoluta,  que 
el  retrato  presentado  á  la  Academia  es  calco  fidelísimo  del  que 
reputa  como  el  retrato  más  verídico  de  la  gran  Reina,  que  llena 
non  la  merecida  fama  de  sus  hechos  la  historia  de  nuestra  patria, 
en  el  período  de  sus  mayores  y  legítimas  glorias. 

Para  hacer  tales  aseveraciones,  aunque  guíe  la  pluma  del  in- 
vestigador el  más  noble  deseo  del  acierto,  como  sucede  en  el  caso 
presente  al  celoso  autor  de  aquel  documento,  creemos  es  necesario 
allegar  todos  los  datos  que  puedan  reunirse  antes  de  pronunciar  un 
fallo  que  puede  redundar  en  perjuicio  de  ideas  generalmente  ad- 
mitidas, y  aun  rebajarla  importancia  del  personaje  á  que  se  refie- 
ran. Cierto  es  que  no  siempre  se  revelan  por  el  rostro  las  cualida- 
des de  la  persona ;  pero  esta  es  la  excepción,  pues  por  algo  se  elevó 
ála  categoría  de  axioma  popular,  que  el  rostro  es  el  espejo  del  alma. 
8i  el  retrato  verídico  de  Isabel  la  Católica  fuese  el  que  motiva  este 
informe,  trabajo  costaría  á  los  más  entusiastas  adunar  la  grande 
idea  que  justamente  se  tiene  formada  de  aquella  mujer  incompa- 
rable, con  aquel  rostro  bobo,  sin  expresión ,  sin  armonía  en  sus 
líneas,  con  aquellos  ojos  pequeños  y  sin  vida,  con  aquella  cortí- 
sima nariz,  con  aquella  boca  sumida,  con  aquel  todo,  en  fin,  tan 
poco  simpático,  que  nada  dice  al  que  le  contempla,  y  que  no  deja 
en  el  alma  más  que  un  profundo:  desencanto  al  comparar  la  pin- 
tura con  el  ideal  que  todos  tenemos  de  la  Reina  de  Castilla.  Por 
fortuna,  semejante  pintura  dista  mucho  de  ser  su  retrato.  Es  una 
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desdichada  copia,  hecha  por  otra  que,  aunque  antigua,  también 
consideramos  copia  desvirtuada  del  verdadero  original. 

Para  llegar  á  esta  conclusión,  hemos  procedido  con  la  prudente 
Calma  que  tales  investigaciones  requieren,  procurando  ver  por 
nosotros  mismos  los  retratos  que  se  dan  por  originales  del  célebre 
artista  alcarreño  Antonio  del  Rincón,  tan  justamente  apreciado 
de  los  Reyes  Católicos,  cuyo  pintor  de  cámara  fué,  y  tan  cele- 
brado por  los  escritores  de  Bellas  Artes,  como  escasamente  cono- 
cido por  sus  obras.  Cuéntanse  entre  estos  retratos,  el  que  se  con- 
serva en  la  llamada  capilla  de  la  Antigua  de  la  Catedral  de  Gra- 
nada, el  de  San  Juan  de  los  Reyes  de  Toledo,  uno  que  existe  en 
poder  del  Sr.  Duque  de  Abrantes,  que  estuvo  en  un  convento  de 
monjas  de  Baeza,  patronato  de  aquella  antigua  casa  nobiliaria,  y 
otro  que  se  guarda  en  el  Real  Palacio,  y  que  con  la  ilustraeión 
que  le  distingue,  tiene  en  preferente  lugar  de  sus  habitaciones 
particulares  S.  M.  el  Rey.  Todos  estos  retratos,  así  como  el  del 
cuadró  de  Santo  Tomás  de  Ávila,  copiado  por  el  Sr.  Carderera. 
ofrecen  análogos  rasgos  fisonómicos,  variando  sólo  en  pequeños 
accidentes,  que  demuestran  la  diferente  época  en  que  se  hicieroi} : 
pues  en  unos  aparece  la  gran  señora  en  todo  el  esplendor  de  su 
juventud,  ó  de  su  buena  edad,  como  sucede  en  las  tabla»  de  San  to 
Tomás  de  Ávila  y  del  Duque  de  Abrantes;  en  otros,  ya  con  algu- 
nos, aunque  escasos  rasgos,  que  acusan  la  edad  madura,  aun  en 
los  rostros  más  hermosos,  cuando  las  mujeres  pasan  de  los  cua- 
renta años,  como  acontece  en  la  preciosísima  tabla  del  Real  Pala- 
cio, prototipo  de  todos  estos  retratos,  y  nos  atrevemos  á  decir  el 
original  de  dondé  se  sacó  la  copia  de  la  Cartuja  de  Miraílores,  que 
ha  séi'vido^ 'de  original  ,  con  poca  fortuna,  al  que  motiva  este  in- 
forMe.  DeseaHai  Sres.  Académicos,  poder  traer  á  esto  acto  el  no- 
table cuadro  á  que  me  refiero,  para  que  pudierais  juzgar  do  la 
exactitud  de  mis  palabíás.  Obra  admit'able  en  sus  perfecciones 
técnicas,  pintada  con  aquel  singular  empaste  de  los  artistas  (jue 
estaban  educados  en  las  hermosas  escuelas  germánicas  del  siglo  xv 
y  comienzos  del  xvi,  á  que  ya  Antonio  del  Rincón  es  quizá  ol 
piimer  pintOji"espa!ñol  que  empieza  á  unir  el  naturcilismo  del  He- 
nacimiento  italiano,  ofrece  todos  los  caracteres  do  exactitud ,  que 
no  dejan  duda  alguna  acerca  de  que  es  un  retrato  hecho  á  visla 
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del  regio  modelo,  Goincidiendo  todas  sus  líneas  y  su  conjunto  con 
los  retratos  escritos  que  ños  dejaron  sus  contemporáneos. 

En  el  Carro  de  las  donas^  obra  traducida  y  refundida  por  el 
provincial  franciscano  Fr.  Alonso  de  Salvatierra,  de  la  que  á 
mediados  del  siglo  xv,  compuso  en  lemosín  con  el  título  de  Libre 
de  les  dones^  el  obispo  de  Elna  Fr.  Francisco  Ximenez,  se  describe 
de  la  siguiente  manera  á  la  reina  doña  Isabel:  «Esta  cristianísima 
reina  era  de  mediana  estatura,  bien  compuesta  en  su  persona  y 
en  la  j^roporción  de  sus  miembros;  muy  blanca  y  rubia;  los  ojos 
entre  verdes  y  azules;  el  mirar  muy  gracioso  y  honesto;  las  faccio- 
nes del  rostro  bien  puestas;  la  cara  toda  muy  hermosa  y  alegre, 
de  una  alegría  honesta  y  muy  mesurada;  una  gravedad  encum- 
brada en  la  contenencia  é  movimiento  de  su  cuerpo.»  Compárese 
esta  descripción  hecha  á  vista  de  ojos,  con  el  cuadro  que  se  acom- 
paña á  la  comunicación  que  da  origen  á  estas  líneas,  y  dígase  si  en 
éste  se  ve  siquiera  el  menor  indicio  de  todos  aquellos  rasgos  ñsio- 
nómicos,  tan  gráficamente  descritos  por  el  escritor  contemporáneo. 
En  cambio,  si  se  hace  la  comparación  con  la  tabla  del  Real  Pala- 
cio, que  coincide  con  todas  las  demás  que  he  visto  y  dejo  anota- 
das, pero  que  es  la  mejor,  á  mi  juicio,  y  la  que  presenta  más 
caracteres  técnicos  de  autenticidad  y  de  ser  obra  del  afamado 
pintor  de  los  Reyes  Católicos,  se  ve  inmediatamente  la  íntima 
relación  que  existe  entre  el  retrato  hecho  al  describir  de  la  pluma, 
y  el  trazado  sobre  la  tabla  por  el  pincel. 

La  mirada  en  el  retrato  de  Palacio,  como  en  los  demás  que 
hemos  consultado,  lejos  de  tener  esa  impasibilidad  que  nada  dice 
de  la  copia  presentada  á  esta  Academia,  tiene  la  honesta  gracia 
del  retrato  escrito;  las  facciones,  en  lugar  de  aparecer  desarmoni- 
zadas, como  en  dicha  copia  acontece,  tienen  todas  la  armonía  del 
conjunto,  que  constituye  uno  de  los  principales  elementos  de  la 
belleza;  la  nariz,  en  lugar  de  ser  corta  y  casi  roma,  es  de  un  corte 
perfecto  y  distinguido,  notándose  en  sus  dilatables  ventanas  los 
trazos  característicos  de  la  firmeza  de  carácter  y  de  la  dignidad; 
la  cara  aparece  muy  hermosa  y  alegre  según  las  palabras  del 
narrador;  y  su  alegría  honesta  y  mesurada  se  refleja  en  todo  el 
rostro,  y  especialmente  en  la  dulce  sonrisa  de  la  boca,  que  lejos 
de  ser  sumida,  es  expansiva  y  franca ,  con  el  labio  inferior  algo 
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abultado ,  carácter  ñsionómico  que  tanto  se  exagera  en  los  reyes 
de  la  casa  de  Austria. 

Después  de  examinar  la  tabla  del  Real  Palacio,  y  de  haberla 
comparado  con  la  que  hoy  posee  el  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Pidal, 
que  se  dice  fué  la  que  perteneció  á  la  reina  doña  María  Cristina, 
y  por  lo  tanto  la  de  la  Cartuja  de  Miraflores,  y  con  la  copia  re- 
mitida á  la  Academia,  he  adquirido  la  convicción  profunda  de 
que  la  tabla  auténtica  de  Rincón,  es  la  que  posee  S.  M.  el  Rey; 
que  de  ella  es  copia,  la  que  se  atribuye  á  la  Cartuja  de  Miraflo- 
res, pero  copia  hecha  en  época  antigua,  por  un  pintor  que,  como 
acontece  la  mayor  parte  de  las  veces,  no  interpretó  fielmente  el 
original,  variándole  por  completo  la  expresión  y  apartándose  de 
la  pureza  del  dibujo,  como  ya  notó  con  su  extraordinario  acierto 
y  competencia  el  Sr,  Carderera ;  y  que  el  anónimo  autor  de  la 
copia  que  tenemos  á  la  vista,  acabó  de  desvirtuar  la  hermosa  pin- 
tura de  Rincón,  como  acontece  siempre  que  se  van  sacando  co- 
pias de  copias.  sosimor 

La  exactitud  de  un  retrato,  su  parecido,  estriba  á  veces  en  los 
más  pequeños  accidentes.  La  inclinación  de  una  línea,  la  mayor 
ó  menor  curvatura  de  otra,  la  veladura  rnás  insignificante,  los 
accidentes  que  pueden  parecer  tales  al  que  copia  un  cuadro,  pero 
que  no  lo  son  para  el  que  lo  ha  pintado  á  la  vista  del  modelo, 
constituyen  á  veces  la  esencia  del  parecido,  el  quid  inexplicable 
que  le  da  vida,  porque  el  artista  logra  sorprenderlo  ante  el  origi- 
ginal,  y  el  copista  que  lo  desconoce  ni  lo  presume  siquiera. 

El  retrato  de  Antonio  del  Rincón,  que  posee  S.  M.  el  Rey. 
retrato  conocido  y  apreciado  por  el  egregio  pintor  de  Cámara  y 
director  de  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando, 
Excmo.  Sr.  D.  Federico  de  Madrazo,  á  quien  debí  la  noticia  de 
su  existencia,  así  como  el  haberlo  podido  consultar  detenidamente 
y  sacar  de  él  un  calco  en  líneas  y  papel  trasparente  por  mí  mismo, 
á  la  benevolencia  de  S.  M.  el  Rey  y  á  la  bondad' de  su  Secretario 
particular  el  Excmo.  Sr.  Conde  de  Morphy,  es  en  mi  juicio  el  que 
hoy  existe  más  exacto  de  la  gran  Reina,  en  su  edad  madura,  asi 
como  el  de  Santo  Tomás  de  Avila,  que  publicó  el  Sr.  Carderera. 
en  su  edad  juvenil;  y  no  hay  más  que  ver  el  primero  y  compararlo 
con  los  que  posee  el  Sr.  Marqués  de  Pidal,  y  el  remitido  ;í  la  Acá- 


16  boletín  de  la  real  acadExMl\  de  la  historia. 

demia,  para  comprender,  como  llevamos  dicho,  que  éste  es  copia 
de  aquella  copia,  á  que  sirvió  de  original  el  de  Palacio. 

Después  de  lo  que  llevamos  escrito,  ca&i  no  es  necesario  añadir 
que,  aunque  sentimos  quitar  una  ilusión  á  persona  tan  digna  de 
aprecio  como  el  ilustrado  poseedor  de  la  última  copia,  ésta  no 
puede  considerarse  como  retrato  exacto  de  la  regia  señora  que 
quiere  representar,  sino  como  una  copia  de  otro  que  tampoco 
consideramos  fidelísimo,  que  ya  vió  el  Sr.  Carderera,  y  que  lejos- 
de  aceptar  como  el  más  verídico,  no  lo  tomó  para  seguirlo  en  su 
Iconografía,  prefiriendo  el  de  Santo  Tomás  de  Avila,  y  conten- 
tándose con  decir  de  aquél,  que  tenía  condiciones  de  autentici- 
dad aunque  representa  á  la  Reina  en  edad  avanzada,  y  con  alguna 
incorrección  en  el  dibujo.  El  de  Palacio,  en  cambio,  está  admira- 
blemente  dibujado,  copiando  con  esmero  el  artista  hasta  las  na- 
cientes ondulaciones,  presagio  de  próximas  arrugas,  que  notaba 
en  el  rostro  de  la  Reina,  con  aquella  nimia  escrupulosidad  de 
los  pintores  de  su  época,  que  no  tendían  á  embellecer  sus  origi- 
nales, sino  á  presentarlos  tales  como  los  veían;  sin  embargo  de  lo 
cual,  el  retrato  de  la  Reina  Isabel  aparece  como  ella  era,  con  las 
perfecciones  fisionómicas  apuntadas,  y  con  una  distinción  inex- 
plicable, á  través  de  la  cual  se  trasparenta  el  carácter  firme  y 
enérgico  de  aquella  mujer  singular,  que  encerraba  en  tan  delica- 
das formas  la  más  elevada  inteligencia  y  el  más  hermoso  y  esfor- 
zado corazón. 

A  estas  razones,  deducidas  del  examen  de  retratos  auténticos 
de  doña  Isabel,  no  está  de  más  añadir,  que  tanto  el  que  hay  de 
relieve  en  uno  de  los  altares  de  la  capilla  real  de  Granada,  como 
el  de  la  admirable  estatua  yacente  del  artístico  mausoleo  esculpido 
por  Ordoñez  (descubrimiento  debido  á  la  sagaz  é  ilustrada  inves- 
tigación de  nuestro  doctísimo  Secretario  perpetuo,  excelentísimo 
Sr.  D.  Pedro  de  Madrazo),  aunque  hechos  en  época  algo  poste- 
rior, pero  bastante  cercana  á  la  muerte  de  los  Reyes  Católicos, 
conciertan  con  el  de  Palacio,  mucho  mejor  que  con  la  copia  que 
motiva  este  informe  ni  con  la  que  le  sirvió  de  original,  y  es  de 
presumir  que  para  labrar  aquellas  esculturas  se  tuvieran  presen- 
tes los  reputados  por  más  exactos,  como  en  tales  casos  acontece 
siempre. 
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La  Academia,  en  vista  de  todo  lo  expuesto,  y  del  ligerísimo 
pero  exacto  calco  que  yo  mismo  he  hecho  sobre  la  tabla  del  Real 
Palacio,  pasando  cuidadosamente  el  lápiz  sobre  el  papel  vegetal, 
que  trasparentaba  como  si  casi  nada  hubiera  encima  el  admira- 
ble retrato  de  Páncón,  resolverá  lo  más  acertado. 

J.  DE  üíOS  DE  LA  RaDA  Y  DeLG^ADO. 

Madrid  13  de  Junio  de  1885. 


il. 

ANA  BOLENA  POR  PABLO  FRIEDMANN. 

El  que  suscribe  ha  examinado  con  la  debida  atención ,  por  en- 
cargo de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  la  obra  en  dos  tomos, 
intitulada  «^na  Bolena.  Capítulo  de  la  historia  de  Inglaterra 
(1527-1536),))  compuesta  en  lengua  inglesa  por  el  Sr.  Pablo  Fried- 
raann,  é  impresa  en  Londres  el  año  pasado  de  1884.  1,,.., 

No  ha  sido  el  objeto  del  erudito  historiógrafo,  y  él  mismo  ío 
confiesa  en  su  prefacio,  presentar  una  biografía  completa  de  Ana 
Bolena,  ni  mucho  menos  una  historia  de  su  tiempo.  Pero  nos  pa- 
l  ece  demasiado  modesta  la  afirmación  que  repetidamente  hace,  de 
que  sólo  ha  tratado  de  historiar  aquellos  acontecimientos  del  rei- 
nado de  Enrique  VIÍI,  con  los  cuales  el  nombre  de  Ana  Bolena 
está  íntimamente  enlazado. 

Los  materiales  de  que  el  autor  se  ha  valido  son,  en  primer  lér- 
mino,  las  correspondencias  inglesas  del  Rey,  de  sus  ministros, 
de  sus  agentes  en  el  extranjero;  en  segundo  lugar,  la  correspon- 
dencia de  Carlos  V,  de  su  tío,  de  su  hermano  y  de  sus  ministros, 
on  cuanto  se  refieren  á  Inglaterra;  en  tercer  lugar,  la  correspon- 
dencia de  los  agentes  franceses;  en  cuarto  la  correspondencia  di- 
plomática de  los  agentes  del  Papa  y  de  los  Estados  neutrali^s;  y 
en  quinto  y  último,  algunos  diarios,  crcniicas,  memorias  de  con- 

TOMO  vil. 
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temporáneos  ó  relaciones  dignas  de  fe,  tomadas  de  docLimeiitos 
que  ahora  no  poseemos. 

En  la  calificación  del  valor  histórico  de  estas  fuentes,  mister 
Friedmann  ha  procedido  con  el  más  severo  é  imparcial  criterio, 
rebajando  muchísimo  la  importancia  histórica  de  los  documen- 
tos oficiales  ingleses,  los  cuales,  según  él,  sólo  ofrecen  una 
incompleta  y  mentirosa  pintura  de  las  negociaciones  á  que  se  re- 
fieren, dado  que  los  agentes  de  Enrique  VIII  tenían  la  pésima 
costumbre  de  adular  su  vanidad,  presentándole  las  cosas  del  modo 
que  más  podía  halagarle,  sin  tener  empacho  de  pasar  en  silencio 
los  hechos  más  averiguados  ó  de  presentarlos  á  una  luz  entera- 
mente falsa.  Por  el  contrario,  Mr.  Friedmann  da  grande  impor- 
tancia á  la  correspondencia  de  los  agentes  de  Garlos  Y,  los  cuales 
habían  llegado  á  enterarse  de  que  el  enmascarar  la  verdad,  no  era 
el  medio  más  adecuado  para  servir  á  sus  propios  intereses.  Todos 
los  papeles  publicados  sucesivamente  por  Mr.  Weiss  en  su  Colec- 
ción de  los  Despachos  del  Cardenal  Granvelle  (Paris,  1841-52) ,  por 
el  Dr.  G.  Lanz  en  su  Correspondencia  del  Emperador  Carlos  V 
(Stuttgart,  1844),  por  el  Dr.  G.  Heine  en  sus  Cartas  de  Carlos  V 
(Berlín,  1848),  y  por  Bucholtz  en  su  Historia  del  Emperador  Fer- 
nando I,  forman  la  base  principal  del  libro  de  Mr.  Friedmann,  el 
cual,  además,  ha  hecho  investigaciones  personales  en  los  archivos 
de  Simancas,  Barcelona,  Paris  y  Bruselas  y  en  el  Museo  Britá- 
nico de  Londres ,  donde  le  ha  servido  de  hilo  conductor  el  exce- 
lente catálogo  de  nuestro  compañero  D.  Pascual  de  Gayangos. 

Pertrechado  con  estos  subsidios  y  teniendo  siempre  á  la  vista 
la  útil  colección  de  Bergenroth,  el  Dr.  Friedmann  ha  extendido 
su  investigación  á  los  archivos  de  Viena,  donde  perseveran  ma- 
nuscritas las  correspondencias  de  tres,  embajadores  españoles  en 
Inglaterra,  el  obispo  de  Badajoz,  D.  Iñigo  de  Mendoza  y  Eusta- 
quio Chapuis.  De  las  cartas  de  este  último  ,  algunas  habían  sido 
publicadas  en  1844  por  el  Dr.  Garlos  Lanz,  otras  en  1850,  tradu- 
cidas al  inglés  por  W.  Bradford,  algunas  en  1856  por  Mr.  Fronde 
en  un  apéndice  al  segundo  tomo  de  su  Historia  de  Inglaterra. 
Posteriormente  Mr.  Brewer  y  Mr.  Gairdiier  han  acrecentado  la 
colección  de  extractos,  y  el  Sr.  Gayangos  ha  llegado  á  dar  un  en- 
tero análisis  de  esta  correspondencia. 
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Por  lo  que  loca  á  documentos  franceses,  el  autor  conCede  gran 
Ijrecío  á  las  correspondencias  del  condestable  Ana  de  Montmo- 
rency,  y  de  los  dos  hermanos  Du  Bellay  (Juan  y  Guillermo) ;  el 
primero  de  los  cuales  fué  por  largo  tiempo  embajador  en  Ingla- 
terra; y  con  la  misma  estimación  explota  las  de  sus  sucesores  di- 
plomáticos Juan  Joaquín  de  Vaux,  Gil  de  la  Pommeraye,  Mont- 
pesat,  Juan  de  Deinteville,  M.  de  Gastillon,  Antonio  de  Castel- 
nau  y  otros,  cuyas  cartas  se  conservan,  por  la  mayor  parte,  en  la 
Biblioteca  Nacional  de  Paris. 

Fnera  de  Francia,  España  é  Inglaterra,  el  historiador  de  Ana 
Bolena  ha  acudido  á  la  correspondencia  del  cardenal  Gampeggio, 
publicada  en  parte  por  el  P.  Theiner  (Roma,  1864),  en  parte  por  el 
I)r,  Hugo  Laemmer  ( Monumenta  Vaticana),  á  las  relaciones  de 
los  embajadores  venecianos  dadas  á  conocer  por  Rawdon  Brown, 
y  'ál  diario  y  las  cartas  del  embajador  danés  en  Londres  Pedro 
Schwaben,  cuidadosamente  publicado  por  Mr.  G.  F.  Wegener 
(Copenhague,  1860-1865).  -^qg^a  eoi.sb  m:  . 

Todo  este  aparato  erudito  es  ya  indicio  de  la  escrupulosa  con- 
ciencia con  que  el  autor  ha  procedido  al  narrar  este  singular  epi- 
sodio de  los  anales  ingleses,  tan  íntiuiamente  enlazado  con  el  pri- 
mer establecimiento  de  la  Reforma  religiosa  en  las  Islas  Britá- 
nicas. ■  \ '  -  '  ■ 

Siguiendo  paso  á  paso  los  documentos,  Mf.'í^i'edníátiñ'áptóáls 
aventura  ningún  juicio  de  conjunto,  ni  deja  traslucir  su  propia 
creencia  ó  nacionalidad,  lo  cual  sería  defecto  en  una  historia  deñ- 
aitiva  y  crítica,  pero  no  lo  es  en  una  monografía,  en  que  el  autor 
no  se  propone  otro  ñn  que  demostrar  cuáu  poco  es  lo  que  sabemos 
€0tl  certeza  de  los  ocultos  móviles  y  complicadas  intrigas  que  se 
<-ruzaron  en  este  asunto  del  primer  divorcio  de  Enrique  y  de  la 
caída  y  muerte  de  Ana  Bolena,  y  declara  satisfacerse  con  haber 
disipado  algunos  errores  y  mostrado  fuentes  y  caminos  nuevos. 
Siempre  hablan  así  la  modestia  y  el  verdadero  mérito.  La  obra 
del  Dr.  Friedmann,  á  pesar  de  los  estrechos  límites  en  que  el  au- 
tor ha  querido  voluntariamente  encerrarse  y  que  le  han  impedido 
satisfacer  todas  las  curiosidades  que  en  un  lector  español  suscitan 
forzosamente  el  nombre  y  los  infortunios  de  la  reina  Gatnlina  de 
Araiíón,  merece  con  todo  eso,  y  juzgándola  sólo  por  lo  (jue  su 
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propio  autor  ha  querido  que  sea,  un  puesto  de  los  más  señalados 
y  brillantes  en  la  hermosa  serie  de  monografías  históricas  que 
nuestro  siglo  puede  presentar  como  uno  de  sus  más  indiscutibles 
títulos  de  gloria.  La  hacen  acreedora  á  grande  estima  la  ausencia 
de  pasión  y  la  escrupulosa  buena  fe  con  que  Mr.  Friedmann  ha 
procedido,  la  infatigable  diligencia  con  que  ha  escudriñado  casi 
todo  lo  que  se  refiere  á  la  vida  de  su  heroína  ,  el  orden  y  lucidez 
que  pone  en  su  relato,  el  interés  que  ha  acertado  á  darlo  y  la  sa- 
gacidad con  que  desentraña  los  intereses  y  afectos  délos  muy  va- 
riados personajes  que  intervienen  en  tan  complicado  y  bien  tejido 
drama. 

En  mi  concepto,  Mr.  Friedmann  se  ha  mostrado  capaz  de  hacer 
todavía  mucho  más  de  lo  que  ha  hecho,  y  culpa  suya  será  si  no 
enriquece  la  literatura  histórica  con  un  cuadro  general  del  estado 
de  Inglaterra  bajo  el  cetro  de  Enrique  VIII,  á  quien  nunca  hemos- 
visto  juzgado  y  retratado  de  tan  magistral  manera  como  aparece 
en  la  breve  y  jugosa  introducción  del  presente  libro,  donde  el 
autor  nos  describe  en  pocos ,  pero  expresivos  rasgos ,  el  carácter 
del  rey  y  la  muy  torcida  dirección  que  desde  el  principio  habían 
sufrido  sus  brillantes  cualidades,  inclinándose  por  pendiente  in- 
sensible á  la  vanidad,  al  fausto  y  á  la  soberbia,  que  no  le  impe- 
dían ser  fácil  juguete  de  todo  el  que  acertaba  á  explotar  hábil  y 
oportunamente  sus  pasiones,  más  violentas  que  firmes  ni  durade- 
ras, y  complicadas  con  una  extraña  doblez  de  carácter  que  le  lle- 
vaba hasta  querer  engañarse  á  sí  propio.  Igual  verdad  moral  os- 
tentan los  perfiles  de  Wolsey,  de  Tomás  Gromwel  y  de  Grammer. 
La  belleza  moral  del  carácter  de  la  reina  Catalina  obtiene  cum- 
plida alabanza,  aunque  el  autor  insiste,  quizá  con  exceso,  al  me- 
nos para  lectores  españoles,  en  los  que  él  cree  defectos  de  terque- 
dad y  orgullo  y  que,  en  su  opinión,  contribuyeron  á  enajenarle 
el  cariño  de  su  esposo,  como  si  no  hubiera  bastado  para  ello  la 
propia  condición  del  rey,  tan  propenso  á  encontrar  encantos  en 
las  mujeres  que  por  el  momento  no  poseía. 

La  reina  Catalina  aún  espera  biógrafo  español  que  la  haga  cum^ 
plida  justicia;  pero  entre  tanto  contribuirá  á  ello,  si  bien  de  una 
manera  indirecta,  el  libro  de  Mr.  Friedmann,  que  con  tanta  ener- 
gía manifiesta  y  pone  de  resalto  las  malas  artes  y  la  ambición 
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-dé§apodei'ada  y  sin  escrúpulo  de  su  rival,  nacida  y  criada  en  me- 
dio de  las  más  degradantes  influencias.  Ana  no  era  buena,  dice 
con  la  más  encantadora  sencillez  Mr.  Friedmann,  resumiendo  en 
una  sola  frase  el  juicio  inapelable  del  pueblo  inglés  y  de  la  pos- 
teridad. 

Por  todas  estas  razones,  y  además  por  referirse  á  sucesos  enla- 
zados con  nuestra  historia  nacional  y  por  la  circunstancia  de  ha- 
ber sido  trabajada  en  buena  parte  con  documentos  españoles,  me- 
rece el  libro  de  Mr.  Friedmann  la  atención  de  todos  los  eruditos 
españoles  y  la  simpatía  y  el  aprecio  de  la  Academia  de  la  His- 
toria. jij^^^lV 

Tal  es  la  opinión  del  que  suscribe,  sorpetiéndosje.en  todq  ^'^j)or 
■todo  al  mejor  fallo  de  la  Academia.     ,  f^]  9.5  ípí-rrr  offor.-Vrí  nVvri-.  . 

^   ,  .  M.  Men'éxdez  y  Pelayo. 

Madrid,  Mayo  29  de  1885. 


m. 


ARAB  METROLOGY.Y.  ^Z-Z/i///?iV7.  TRANSLA.TfíD  AND  ANNOTED  BY 
M.  H.  SAUVAIRE,  M.  R.  A.  S.  DE  L'ACADÉMIE  DE  MARSEILLE. 


Hace  algún  tiempo  que  nuestro  Director  accidental  se  sirvió 
encargarme  que  informara  á  la  Academia  acerca  del  folleto  remi- 
tido á  la  misma  por  M.  Sauvaire,  cónsul  de  Fi'ancia. 

Habiendo  permanecido  algún  tiempo  entre  nosotros  con  motivo 
de  las  Conferencias  diplomáticas  celebradas  en  esta  corte  ea  1880, 
y  que  dieron  por  resultado  el  Convenio  entre  España  y  otras  na- 
ciones sobre  el  derecho  de  protección  en  Marruecos  ^  M.  Sauvaire 
aprovechó  su  estancia  eii  ésta,  para  examinar  y  copiar  los  manus- 
critos árabes  de  la  Biblioteca  Nacional  y  del  Escorial,  que  más  so 
relacionan  con  sus  aficiones  especiales,  de  las.  que  ha  dadodislin- 
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güida  prueba  en  la  reciente  publicación  que  ha  remitido  á  la  Aca- 
demia, como  en  otras  anteriores  publicadas  en  el  Journal  of  the 
Royal  Asiatic  Society  of  Great  Britain  and  Ireland  (v.  xvi,  par.  4), 
y  principalmente  en  el  Journal  Asiatique  de  Paris,  cuyo  trabajo, 
publicado  en  tirada  aparte,  forma  un  regular  volumen  de  368  pá- 
ginas, en  el  que  con  el  título  de  Matériaiix  pour  servir  á  VHis— 
toire  de  la  Numis^natique  et  de  la  Métrologie  musulmanes ,  tra- 
duits  et  recueillis  et  mis  en  ordre^  publicó,  como  lo  indica  su 
título,  cuantos  datos  ha  podido  reunir  referentes  á  la  Metrología 
musulmana,  figurando  en  dicha  obra,  como  es  consiguiente,  na 
pocos  datos  acerca  del  peso  y  valor  de  las  monedas  árabes  espa- 
ñolas; pues  M.  Sauvaire  ha  aprovechado  cuanto  referente  á  esta 
materia  puede  encontrarse  en  los  autores  árabes  más  conocidos,  y 
en  los  europeos  que  con  algún  motivo  han  tratado  de  esta  materia. 

En  el  folleto  acerca  del  cual  debo  informar  á  la  Academia, 
M.  Sauvaire,  siguiendo  sus  estudios  de  Metrología  árabe,  traduce 
y  comenta  un  capítulo  de  una  obra  de  Abu  Al-Kacim  Jalaf  ben 
Abbas,  natural  de  Medina  Az-Zahra,  en  el  que  trata  de  las  ynedidas 
de  capacidad  y  peso  que  se  mencionan  en  las  obras  de  Medicina. 

Incluido  este  capítulo  de  la  obra  del  célebre  médico  español, 
conocido  entre  nosotros  por  Alhucasis  ó  Bucasis,  en  otra  del,  no 
menos  célebre  Ahen  Beithar,  de  Málaga,  se  encuentra,  según 
cree  M.  Sauvaire,  sólo  en  el  manuscrito  de  Aben  Beithar,  que  se 
conserva  en  nuestra  Bibl.  Nac.  Gg.  57,  copia  que  ha  sido  cotejada 
-para  el  trabajo  de  M.  Sauvaire  con  otra  existente  en  el  manus- 
crito 92  de  la  Biblioteca  Bodley ana  de  Oxford,  que  contiene  parte 
de  la  obra  de  Albucasis. 

M.  Sauvaire,  para  ilustrar  la  traducción  del  capítulo  acerca  de 
las  medidas  de  capacidad  y  peso,  que  se  citan  en  los  libros  de 
Medicina,  en  la  primera  nota,  da  noticias  de  Aben  Beithar,  como 
en  la  segunda  las  da  de  Abu  Al-Kacim  Jalaf  ben  Abbas,  noticias 
que  toma  principalmente  de  la  Historia  de  los  médicos  por  Aben 
Osáibiah  (1),  en  cuyo  tomo  ii,  pág.  52,  se  encuentra  una  corta 


(1)     iL^_^^  \  ^^IíLÍí  ^  ¿Lj*^  \  Eccquisitissima  indicia  de  classUv.^- 

medicorum,  obra  publicada  recientemente  por  el  disting-uido  profesor  de  la  Universidad 
de  Eoenisberg-,  Dr.  August  MüUer, 
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biografía  de  nuestro  médico:  más  noticias  da  Aben  Pascual,  cuyo 
texto,  publicado  por  nosotros,  traduce  M.  Sauvaire:  las  mismas 
noticias  y  casi  con  las  mismas  palabras  resultan  en  la  biografía 
que  de  Abu  Al-Kacim  Jalaf  ben  Abbas  pone  Adh-Dhabbí,  sin 
que  resuelva  la  cuestión  del  lugar  y  año  en  que  murió  el  célebre 
Albücasis;  pues  como  Aben  Pascual,  dice  que  murió  después  del 
año  400  en  Alandalus,  que  M.  Sauvaire  da  por  sentado  que  sea 
Córdoba,  en  lo  cual  quizá  nuestro  amigo  haya  cometido  un  ligero 
error,  pues  jjJjJ^b  indica  simplemente  en  España:  esta  poco 
exacta  interpretación  proviene  sin  duda  de  la  aserción  general- 
mente admitida  entre  los  numismáticos  de  que  las  monedas  elcu- 
ñadas  jj-J^^lf  deben  atribuirse  á  Córdoba,  lo  que  podrá  ser 
verdad  en  muchos  casos,  pero  las  monedas  no  lo  dicen:  en  mi  sen- 
tir, Abu  Mohammad  Ahmed  ben  Hazam,  de  quien  Aben  Pas- 
cual y  Adh-Dhabbí  tomaron  las  noticias  referentes  á  Albüca- 
sis, no  sabía  dónde  ni  cuándo  había  muerto,  y  por  eso  empleó 
la  expresión  en  extremo  vaga,  murió  en  Alandalus  después  del 
año  400. 

M.  Sauvaire,  al  traducir  lo  que  Albücasis  dicede  las  diferentes 
medidas,  no  se  limita  á  la  simple  traducción,  sino  que  la  ilustra 
con  la  comparación  de  las  medidas  egipcias,  griegas  y  romanas, 
dando,  cuando  es  posible,  la  correspondencia  con  los pesos^ y  me- 
didas del  sistema  métrico  decimal  moderno.       71.'  -  >  v 

Más  de  ciento  son  los  nombres  de  pesos  y  medidas  mencionados 
en  las  obras  de  Medicina,  según  Az-Zahrawy,  algunos  délos  cua- 
les son  vulgares  entre  nosotros,  como  óholo^  jarro,  arrelde,  drac- 
ma,  quintal,  quilate,  cahiz  y  mina,  como  otros  que  no  son  men- 
cionados por  nuestro  autor;  por  supuesto,  que  entre  nosotros  casi 
siempre  ha  cambiado  la  acepción  primitiva,  y  que  en  muchos  ca- 
sos no  puede  decirse  que  nuestras  palabras  provienen  de  las  ára- 
bes correspondientes,  sino  má&  bien  que  ellos  las  tomarían  de 
griegos  y  latinos,  como  tomaron  de  aquellos  la  mayor  parte  de  su 
civilización. 

Para  los  que  entre  nosotros  se  dediquen  algún  día  á  ilustrar  los 
libros  de  Medicina  y  Farmacia  escritos  por  nuestros  médicos  ára- 
bes, habrá  de  servir  mucho  el  trabajo  de  M.  Sauvaire;  pues  de  los 
ciento  veintinueve  nombres  de  pesos  y  medidas  que  se  mencio- 
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lian,  son  muy  pocos  los  que  aparecen  bien  explicados  en  los  Dic- 
cionarios árabes,  y  muchos  no  figuran  en  ellos. 

Los  trabajos  de  M.  Henry  Sauvaire  y  la  especial  predilección 
que  muestra  á  las  cosas  de  España,  de  que  ha  dado  prueba  le- 
ciente  con  la  tradw-cción  de  Une  Amhassade  musulmane  en  Espa-" 
gne  au  xvii*"  siécle,  de  cuya  obra  nada  me  permito  decir,  porque 
acerca  de  ella  han  de  informar  á  la  Academia  personas  más  com- 
petentes, le  hacen  acreedor,  en  mi  sentir,  á  que  se  le  de  una  mues- 
tra de  aprecio,  nombrándole  nuestro  Académico  Correspondiente. 

La  Academia,  sin  embargo,  resolverá  como  siempre  lo  que  sea 
más  procedente. 

Francisco  Coueba. 

Madrid  29  de  Mayo  de  1385. 


ÍY. 


LES  MANÜSCRITS  ARABES  DE  L^ESCURIAL  DÉGRITS  PAR  HARTWra 
DERENBOURG. 

Guando  á  nombre  de  M.  Hartwig  Derenbourg,  nuestro  Corres- 
pondiente extranjero,  tuve  el  honor  de  presentar  á  la  Academia  el 
primer  tomo  de  la  obra  que  acaba  de  publicar  con  el  título  Les 
Manuscrits  árabes  de  VEscurial,  nuestro  Presidente  se  sirvió 
encargarme  que  informara  á  la  Academia  acerca  de  dicha  obra. 

Casi  me  había  propuesto  no  cumphr  con  este  honroso  encargo 
hasta  tanto  que  M.  Hartwig. Derenbourg  publicara  el  segundo  y 
líltimo  tomo  de  tan  interesante  obra,  no  porque  acerca  del  primero 
no  tuviera  mucho  bueno  que  decir,  ni  porque  como  en  otras  oca- 
siones, tuviera  cierta  pereza  por  haber  de  leer  dicha  obra  con  este 
exclusivo  objeto,  pues  la  leí  toda  en  pocos  días,  anotando  mi  ejem- 
plar: la  razón  de  mi  tardanza  era  porque  yo  quería  estudiar  dete- 
nidamente toda  la  obra,  en  especial  los  índices,  y  con  ella  á  la 
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vista  j  por  guía,  dedicar  algunos  días  al  estudio  de  los  ma- 
nuscritos árabes  del  Escorial;  pero  puesto  que  M.  Hartwig  De- 
renbourg,  ocupado  con  la  publicación  de  trabajos  no  menos  in- 
teresantes, no  podrá  concluir  en  más  de  un  año  la  obra  de  que 
se  me  había  encargado  que  informase,  .no  debo,  demorarlo  por 
más  tiempo,     ,  - oh  f*V- 

M,  Hartwig  Derenbourg  no  vino  á  España  con  objeto  de  hacer 
un  estudio  especial  de  los  manuscritos  árabes  del  Escorial:  dedi-^ 
cado  con  singular  ahinco  á  la  publicación  del  libro  gramatical  de 
Sibawaihi,  proponíase  examinar  algunos  de  los  códices  eseuria- 
lenses  que.  según  Gasiri,  contenían  trabajos  sobre  este  célebre 
gramático;  pero  al  ver  defraudadas  sus  esperanzas  respecto  á 
alguno  de  los  códices  por  contener  cosa  muy  diferente  de  la  que 
suponía  en  virtud  de  la  descripción  dada  por  Gasiri,  la  autoridad 
de  éste  con  esta  y  otras  decepciones  quedó  muy  quebrantada  y 
asaltó  á  M.  Hartwig  Derenbourg  la  idea  de  que  su  viaje  podía 
ser  más  útil  para  la  ciencia  arábiga,  si  dejando  á  un  lado  sus 
trabajos  personales  (i),  hacía  una  refundición  general  de  la  obra 
de  Gasiri,  dando  el  catálogo  con  la  descripción,  conforme  á  las 
exigencias  del  estado  actual  de  los  conocimientos  arábigos. 
,  Pudiendo  disponer  de  poco  tiempo,  al  dar  este  rumbo  á  sus 
estudios  en  el  Escorial,  M.  Hartwig  Derenbourg  hubo  de  renun- 
ciar al  examen  de  aquellos  manuscritos  que  por  tratar  materias 
científicas  salen  en  cierto  modo  de  la  jurisdicción  del  mero  ara- 
bista, como  son  las  obras  de  Medicina  y  Matemáticas^  ó  las  de 
Jurisprudencia  y  Teología,  de  escaso  interés  éstas  para  los  no 
musulmanes,  con  tanto  más  motivo  cuanto  que  de  los  manuscri- 
tos de  Medicina  se  propone  tratar  M.  Leclerc,  en  su  doble  carácter 
de  arabista  y  'médico ;  ^lí*    n  \  '  i ;  .  / 

Descartadas  así  estas  •ca■atI^ó  secciones,  M.  Hartwígf  Derenbourg 
emprendió  el  estudió  de  todos  los  restantes 'manuscritos  árabes 
(nmihq  lo.b'.iiaioatíyiip'joq  ü-»í 

'(If'' doáVéñcttíó'd'e'íltü^  uno  de  los  manuscritos- 

que  contiene  la  obra  de  Sibawaihi,  e¡u  vez  de  invertir  en  su  estudio  todo  el  tiempo  die;-' 
ponible,  lo  mand^ó  fotog-rafiar:  medio  el  único  para  podej:  aproveclia^'  utt  códice  que  no 
se  puede  ténér  ¿"lá  vista  al  hacer  la  edición,  y  no  más  costoso  que  una  buena  ó  regular 

copia.'    '  '  '    'i^-  ■  ■      ■    ,  •   •  • 
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del  Escorial,  y  provisto  de  copiosísimas  notas  y  fructuosas  obser- 
vaciones tomadas  sobre  los  originales,  regresó  á  su  país,  dispuesta 
á  publicar  sus  impresiones  acerca  de  los  manuscritos  árabes  que 
había  examinado  durante  su  estancia  en  España,  comenzando  su 
obra  con  la  descripción  de  los  manuscritos  del  Escorial:  nuestra 
autor,  siguiendo  el  mismo  orden,  que  el  maronita  Gasiri,  des- 
cribe en  el  primer  tomo  lo  referente  á  las  secciones  de  Gramá- 
tica^ Retórica^  Filología  y  Bellas  Letras,  Lexicografía  y  Filosofía^ 
ó  sea  los  manuscritos  números  1  á  708  de  los  1955,  que  contiene 
la  Biblioteca  del  Escorial,  de  los  cuales,  823  corresponden  á  las 
cuatro  secciones  de  Medicina,  Matemáticas,  Jurisprudencia  y  Teo- 
logía, de  las  secciones  de  Gasiri,  de  cuyos  manuscritos  se  propuso 
no  tratar,  sino  de  alguno  por  excepción  especial,  quedando  por 
tanto  para  el  tomo  ii  los  correspondientes  á  las  secciones  Mora- 
listas y  Políticos,  Naturalistas,  Geógrafos,  Históricos,  Varios  y  los 
que  Gasiri  no  describió. 

Una  de  las  cosas  que  más  hubo  de  preocupar  á  M.  Hartwig 
Derenbourg,  fué  el  averiguar  si  efectivamente  habían  desapare- 
cido de  la  Biblioteca  del  Escorial  los  manuscritos  que  en  el  catá- 
logo revisado  en  1859  figuran  como  desaparecidos ,  llegando  á 
convencerse  de  que  son  muy  pocos  los  que  han  sufrido  esta  suerte, 
y  de  escaso  interés:  52  son  los  códices  que  figuraban  como  des- 
aparecidos, cuando  en  realidad  sólo  son  24  aquellas  cuyo  paradera 
no  ha  podida  rastrear,  éntrelos  cuales  se  encuentran  los  números 
1836  y  1838,  manuscritos  de  poca  importancia,  que  fueron  vendi- 
dos en  Londres  entre  los  libros  procedentes  de  la  Biblioteca  del 
Sr.  D.  Antonio  Gonde,  en  cuyo  catálogo  publicado  en  Londres 
en  1824,  figuran  con  los  números  1276  y  1278. 

M.  Hartwig  Derenbourg,  en  el  núm.  iv  de  su  introducción, 
indica  claramente  el  sistema  seguido  en  la  descripción  de  los 
manuscritos:  no  ha  tenido  la  pretensión  de  escribir  mucho  y 
manifestar  su  gran  erudición:  ha  querido  ser  útil,  dando  á  cono- 
cer lo  que  hay  en  la  Biblioteca  Escurialense,  limitándose  á  lo  más 
preciso  ó  sea  á  la  enunciación  del  título,  autor  y  factor  cuando 
las  obras  son  conocidas,  bien  por  estar  publicadas,  cuya  circuns- 
tancia indica  en  general,  bien  por  constar  en  el  gran  Diccionario 
Bibl.  de  Hachi  Jalifa,  y  aparecer  claro  el  título  y  autor  en  el  ma^ 
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iiuscrito:  así  que  la  extensión  de  los  artículos  no  corresponde  á  la 
importancia  de  las  obras:  se  propuso  que  su  obra  fuese  un  justo 
medio  entre  un  catálogo  razonado  y  un  inventario  sumario:  le 
hubiera  sido  relativamente  fácil,  y  muy  útil  para  nosotros  que 
tenemos  menos  medios,  el  poner  la  concordancia  de  las  obras 
conservadas  en  el  Escorial  y  las  que  se  guardan  en  las  Bibliotecas 
-de  Europa  y  Africa,  que  han  publicado  el  catálogo  de  sus  manus- 
critos; pero  se  ha  abstenido  de  ello,  salvo  en  aquellos  casos  en  que 
la  comparación  podía  aclarar  algún  punto  oscuro. 

El  objetivo  en  sus  artículos  ha  sido  fijar  la  identidad  y  el  objeto 
de  las  obras,  el  nombre  del  autor  y  la  fecha  en  que  vivió,  no 
olvidando  nunca  la  fecha  de  la  copia,  si  por  ventura  puede  averi- 
guarse: esto  le  ha  llevado  á  marcar  de  un  modo  muy  concreto  las 
lechas  á  que  pertenecen  nuestros  manuscritos,  resultando  que 
hay  muy  pocos,  solo  dos,  del  siglo  v  de  la  hegira,  siendo  la  mayor 
parte  de  los  siglos  vi,  vii  y  viii:  también  se  ha  fijado  de  un  modo 
especial  en  la  circunstancia  de  si  los  manuscritos  eran  ó  no  autó- 
grafos, circunstancia  que  concurre  en  unos  30,  ó  si  están  coteja- 
dos con  el  original  ó  algún  otro  de  singular  autoridad,  cuya  cir- 
cunstancia es  de  tener  en  cuenta  para  apreciar  la  importancia  que 
puedan  tener;  pues  en  muchos  casos  puede  tenerse  seguridad  de 
que  las  variantes  respecto  á  lo  que  escribió  el  autor,  son  insig- 
nificantes. 

El  indicar  las  cosas  más  interesantes  que  ha  puesto  de  niani- 
liesto  M.  Hartwig  Derenbourg  con  su  excelente  trabajo,  sería  obra 
de  nunca  acabar:  los  manuscritos  preciosos  para  el  estudio  de  la 
literatura  árabe,  no  tanto  por  estar  escritos  con  lujo,  como  con  es- 
mero en  cuanto  á  la  corrección  y  vocalización  son  muchos:  buena 
prueba  es  el  manuscrito  núm.  1,  que  motivó  el  viaje  de  M.  Hart- 
wig Derenbourg  y  que  hizo  fotografiar  en  gran  parte  para  fijar 
•el  texto  de  su  obra  livre  de  Sibawailii,  como  los  hay  de  inapre- 
ciable valor  para  fijar  el  texto  de  varios  do  los  poetas  anteislámicos 
y  clásicos  ó  de  poetas  españoles :  los  aficionados  á  estudios  espe- 
ciales acerca  de  una  población  determinada  do  España  encontra- 
rán todos  ellos  la  noticia  de  algún  manuscrito  que  contieno  obras 
poéticas  do  autores  pertenecientes  á  su  patria,  obras  que  debieran 
publicarse  por  los  amantes  de  las  glorias  de  cada  población,  para 
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cuya  historia  tienen  interés  especial,  sin  qae  lo  tengan  suficiente 
para  que  sean  publicadas  como  de  interés  general;  bien  que  algu- 
nos lo  hayan  sido  ya  fuera  de  España  en  estos  últimos  años,  como 
sucede  con  las  obras  de  Aben  Jacan.  núm.  357;  Aben  Jafacha, 
núm.  578  y  algún  otro. 

Gomo  de  singular  interés  y  curiosos  por  más  de  un  concepto, 
citaremos  sin  entrar  en  detalles  y  sólo  para  llamarla  atención  de 
los  que  puedan  hojear  el  libro  Manuscrits  árabes  de  VEscurial, 
los  números  483,  488,  534  y  538. 

Como  muestra  del  singular  golpe  de  vista  que  M.  Hartwig 
Derenboürg  tiene  para  el  estudio  de  los  manuscritos  árabes^ 
citaremos  un  hecho  especial  á  que  da  lugar  el  estado  lamenta- 
ble de  muchos  de  los  manuscritos  árabes  del  Escorial:  habiendo 
sido  preciso  arrojar  los  manuscritos  árabes  á  uno  de  los  patios 
del  edificio  para  librarlos  de  uno  de  los  incendios,  resultó  que  las 
hojas  de  muchos  ejemplares  que  no  estaban  cosidos,  se  desparra- 
maron, y  después,  no  habiendo  persona  inteligente,  que  pudiera 
averiguar  á  qué  volumen  pertenecía  lo  que  andaba  suelto,  ó  se 
metió  á  bulto  donde  se  creyó  oportuno,  ó  se  reunió  en  legajos, 
resultando  á  veces  que  hojas  de  un  libro  están  en  otro,  ó  en  los 
legajos  de  hojas  sueltas,  que  después  se  hicieron:  pues  bien, 
M.  Hartwig  Derenboürg,  sin  haber  tenido  tiempo  para  estudiar 
todo  detenidamente,  en  muchos  casos  indica  que  en  tal  libro  hay 
incluidas  hojas  de  tal  otro,  ó  que  hojas  que  faltan  en  uno,  están 
en  tal  legajo:  las  consecuencias  de  este  descuido  son  tan  generales, 
según  parece,  en  los  manuscritos  del  Escorial,  quenox>odrán  ser 
utilizados  por  completo,  en  tanto  que  no  se  subsane  este  defecto, 
para  lo  cual  sería  preciso  que  persona  entendida  y  con  verdadero 
amor  á  los  libros  árabes  los  revisase  uno  por  uno,  autorizado  para 
desencuadernarlos  y  colocar  en  cada  uno  lo  que  á  él  correspon- 
diese; pues  aunque  apercibidos  como  estarán  los  posteriores  ara- 
bistas de  esta  circunstancia,  no  es  fácil  que  dé  lugar  á  los  lamen- 
tables errores  de  que  han  sido  víctimas  inocentes  Gasiri  y  los  que 
para  España  ó  Francia  copiaron  manuscritos  del  Escorial,  de 
seguro  que  hará  perder  mucho  tiempo  á  cuantos  hayan  de  traba- 
jar sobre  dichos  manuscritos,  con  la  particularidad  de  que  en 
muchos  casos  no  podrán  fijar  el  orden  de  los  folios,  ó  habrán  de 
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suponer  perdidos  otros,  que  quizá  estén  en  el  volumen  inme- 
diato. 

La  Escuela  de  lenguas  orientales  vivas,  al  acordar  la  publicación 
del  libro  de  M.  Hartwig  Derenbourg  en  la  ii  Serie ^  Volume  x  de 
sus  publicaciones,  cuya  colección  ha  regalado  recientemente  á 
nuestra  Real  Academia,  ha  prestado  un  señalado  servicio  á  nues- 
tra patria,  dando  á  conocer  al  mundo  sabio  nuestros  manuscritos 
árabes,  pues  el  Catálogo  de  Gasiri,  como  los  demás  publicados  en 
el  extranjero  en  el  siglo  pasado,  buenos  para  entonces,  hoy  no 
satisfacen  y  se  están  rehaciendo:  con  la  publicación  del  trabajo  de 
M.  Hartwig  Derenbourg,  mejor  conocidos  nuestros  manuscritos 
darán  lugar  á  estudios  especiales,  adelantando  con  esto  los  conoci- 
mientos arábigos:  alguno  de  los  códices  más  antiguos  que  con- 
tiene las  poesías  anteislámicas  de  Al-Axa  (núm.  303), 
ha  excitado  ya  la  curiosidad  de  persona  muy  competente,  del 
ür,  Heinrich  Thorbecke,  distinguido  profesor  de  la  Universidad 
de  Heidelberg,  quien  después  de  los  detalles  que  pude  proporcio- 
narle en  el  año  anterior,  convencido  de  su  excelencia,  á  pesar  de 
estar  muy  deteriorado  por  el  fuego,  se  propone  publicarlo,  ha- 
ciéndolo fotografiar  para  proporcionarse  copia:  lástima  que  nues- 
tras costumbres  no  consientan  el  préstamo  de  tales  manuscrito.s, 
como  se  hace  en  otras  partes,  y  buena  prueba  tenemos  en  las  dos 
importantes  obras  árabes,  que  en  estos  últimos  años  nos, tia,n  sido 
prestadas  por  la  Universidad  de  Oxford  y  el  Musea  Imper;al  de 
San  Petersburgo:  fuera  de  desear  que  el  Excmo.  Sr,  Intendente 
de  la  Real  Gasa  y  Patrimonio,  y  en  especial  el  ilustrado  Biblio- 
tecario de  Palacio,  aconsejasen  á  S.  M.  el  Rey  la  modificación 
del  Reglamento  de  la,  Biblioteca,  en  el  sentido  do  que  pudier^an 
prestarse  los  manuscritos  por  término  de  seis  meses,  siempre  quo 
se  pidiesen  por  medio  del  Sr.  Embajador  de  la  re.'^pcctiya  nación 
y  bajo  su  responsabilidad,  pue^  cop,  esto  se  hari,a,  ú,  la.  ci,enqia  i>n 
señalado  servicio:  de  seguro  que  nuestro  ilustrado  Monarca  acce- 
dería gustoso  á  esta  modificación,  que.  podría  aconsejarse,  con 
tanto  más  motivo,  cuanto,  que  , los,  manuscritos  á  que  general- 
mente,se  referirían, las  peticiones,  no  han, de  ser  publicados  por 
españoles  en  mucho  tiempo,  á  no  ser  q^ej^^g^pultipliquen  mucho 
los  aficionados  á  estos  estudios.             >  ■ 
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Dispense  la  Academia  si  he  molestado  su  atención  y  no  he 
acertado  á  darle  cuenta  exacta  del  importante  libro  de  Mr.  Harl- 
wig  Derenbourg,  Les  manuscrits  árabes  de  VEscurial, 

Francisco  Codera. 

Madrid,  12  de  Junio  de  1885. 


Y. 


MONEDAS  AUTÓNOMAS  DE  SEGISA. 

En  el  Último  de  mis  artículos,  impreso  en  er Boletín  de  esta 
Real  Academia  (1),  presenté  grabadas  por  primera  vez  varias  es- 
pecies numismáticas  de  Segisa^  raras  y  preciosas.  ¿De  qué  región 
provinieron  esas  monedas?  ¿Dónde  estuvo  la  Segisa  ó  Sethisa  que 
ha  suministrado  una  serie  tan  abundante?  De  palabra  me  permití 
hacer  algunas  observaciones  sobre  este  punto  en  la  sesión  memo- 
rable por  haber  dado  el  Sr,  Lafuente  cuenta  (2)  de  un  mosaico 
romano,  descubierto  en  las  ruinas  de  Dnrón,  importante  despo- 
blado arqueológico  de  Belmon  te  en  la  comarca  Bilbilitana.  Hice 
presente  al  ilustre  Académico  que  «de  Belmonte  han  salido  con 
mayor  abundancia  que  en  otro  cualquier  paraje  las  monedas  au- 
tónomas de  Se^ísa.» 

Con  este  coinciden  otros  hechos  que  entonces  alegué.  Durante 
la  última  estación  veraniega,  al  recorrer  algunos  pueblos,  digá- 
moslo así,  monetarios  de  Aragón  y  la  Nueva-Castilla  pude  sumar 
nuevos  datos  á  los  que  anteriormente  tenía  coleccionados.  He  de 
apartarme,  pues,  por  completo  y  resueltamente  de  las  opiniones 
sustentadas  sobre  este  particular  por  los  sabios  numismáticos  que 
me  han  precedido. 


(1)  Tomo  TI,  pág-.  336-340. 

(2)  BoLETíx.  tomo  IV,  pág.  105-106. 
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Heiss,  que  gozó  conmigo  en  Madrid  de  la  enseñanza  del  insigne 
Delgado,  haciendo  suyas  las  investigaciones  de  nuestro  maestro, 
llevó  las  monedas  de  Segisa  á  Sax,  entre  Almansa  y  Alicanle. 

D.  Antonio  Delgado,  que  en  el  año  1866  terminó  sus  estudios, 
presumía  que  las  acuñaciones  de  Segisa  nacieron  no  lejos  de  Al- 
mansa,  fijándose  principalmente  en  que  el  rótulo  de  la  moneda 
corre  debajo  de  la  línea  que  sirve  de  base  al  caballo,  circunstan- 
cia que  le  aconsejó  reunir  en  un  grupo  casi  todas  las  monedas  que 
ofrecían  esta  particularidad  ,  considerándola  cuerdamente  como 
detalle  característico  de  varias  cecas  entre  sí  vecinas.  Buscando 
la  procedencia  de  las  monedas,  el  sagaz  investigador  pudo  allegar 
un  dato  que  pesó  grandemente  en  su  apreciación  crítica:  «Entre 
«cuarenta  monedas  ibéricas  que  existían  en  el  año  de  1855  en  el 
«gabinete  del  Sr.  Marqués  de  las  Escalonias  de  Córdoba,  vimos 
«hasta  diez  y  seis  con  la  leyenda  expresada  (Ml^fll^^^).  Toda 
«esta  colección  se  había  reunido  en  Córdoba,  moneda  por  mo- 
«neda.  Esto  nos  hizo  formar  el  juicio,  no  de  que  habían  sido  acu- 
«ñadas  en  Córdoba,  ni  en  la  Bética,  sino  de  que  procedían  de  uu 
«pueblo  ibérico  próximo  á  Andalucía.»  Movido  por  estas  razones, 
el  eminente  numismático  atribuyó  las  monedas  de  Segisa  á  Sax. 
elevada  colina  próxima  á  Almansa,  en  el  camino  de  Madrid  á  Mur- 
cia. (Nuevo  método,  tomo  iii,  pág.  375.)  .  , 

Zobel  se  adhirió  á  la  opinión  del  Sr.  Delgado.  Adelantóy  no 
obstante,  un  paso  más,  compelido  por  su  propio  .sistema,  alta- 
mente ingenioso,  de  buscar  fortalezas  ó  mansiones  romanas  donde 
alojar  las  cecas  productoras  de  las  monedas  ibéricas.  Reuniendo 
en  la  región  numismática  meridional  las  especies  cuya  leyenda 
campea  debajo  de  la  línea,  llévala  ceca  úq Segisa  á  Cartílago  Nova 
(Cartagena),  después  de  con(¡uislada  por  p]scipión  Emiliano  en 
540  (214  antes  de  J.  C),  fundándose  en  (jue  una  acuñación  lan 
extensa  como  lo  es  la  de  Segisa  y  de  fábrica  lan  bella ,  «  no  puede 
«atribuirse  sino  á  la  misma  Carthago  Nova,  pues  no  es  tampoco 
«de  presumir  que  habiendo  acuñado  fortalezas  y  mansiones  de 
«escasa  importancia,  no  haya  habido  casa  de  moneda  en  la  que 
«fué  cabecera  de  los  cartaginc^s  y  segunda  capital  de  los  roma- 
«nosen  nuestra  Península  en  aquella  época. «  (Estudio,  ote,  t.  n. 
pág.  105.) 
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Los  faiidamentos  en  que  descansa  la  atribución  délas  monedas 
de  Segisa  á  tierras  meridionales,  se  reducen  á  cuatro:  1.°  Que  las 
leyendas  figuran  debajo  de  una  líaea.  2.»  Que  el  sufijo  XT 
lleva  una  délas  variedades  numismáticas  de  esta  población,  es 
propio  de  la  baja  Celtiberia.  3."  Que  la  colección  del  Marqués  de 
las  Escalonias  de  Córdoba  poseía  diez  y  seis  ejemplares  reunidos. 
4.«  Que  Cartagena  fué  población  importante,  y  por  lo  tanto  no 
pudo  menos  de  acuñar  monedas  autónomas. 

Veamos  qué  solidez  alcanzan  estos  argumentos,  y  no  desesti- 
memos las  razones  que  les  son  contrarias. 

El  buen  número  de  monedas  que  continuamente  se  nos  descu- 
bren; la  organización  sistemática  de  mis  investigaciones  que  me 
permite  gozar  noticias  al  día  con  que  me  favorecen  ilustrados  co- 
leccionistas de- las  diversas  regiones  que  fueron  centros  de  acuña- 
ción ibérica,  vienen  proporcionándome  nuevos  y  copiosos  datos 
que  depuro  y  trato  de  acrecentar  con  íepetidas  excursiones.  Con 
estos  elementos  de  estudio  nadie  me  tachará  de  temerario  si  afirmo 
decididamente  que  las  monedas  de  Segisa  no  son  propias  de  Sax^ 
ni  de  Cartagena,  y  también  que  la  región  oriental  ibérica  ideada 
por  Zobel,  necesariamente  ha  de  sujetarse  á  notables  eliminacio- 
nes de  monedas  que  hay  que  llevar  á  regiones  menos  inverosími- 
les. Expondré  las  razones  en  que  me  fundo. 

D.  Antonio  Delgado,  á  quien  sin  disputa  se  debe  la  mayor  suma 
de  esclarecimientos  que  ha  tenido  la  numismática  autónoma  de 
nuestra  Iberia,  difundió  concienzudas  reglas  de  estudio  que  sir- 
vieron de  base  á  las  obras  de  Heiss  y  Zobel,  y  algo  más  que  de 
base  á  la  del  primero.  No  ayudó  al  maestro  en  sus  discursos  la 
gran  variedad  de  monedas  ibéricas  que  hoy  conocemos,  y  no  dis- 
frutó tampoco  de  los  grandes  beneficios  que  produjeron  sus  ense- 
ñanzas primero  y  después  su  libro,  haciendo  brotar  una  pléyade 
de  numismáticos  que  se  honran  de  seguir  sus  huellas.  ¡Facile 
esfc  inventis  addere!  Herederos  somos  de  tantas  ventajas  con  que 
dotó  á  la  ciencia;  y  por  ello,  me  es  muy  grato  el  encargo  que,  an- 
tes de  fallecer  me  hizo,  de  pubhcar  cuanto  observara  que  pudiese 
contribuir  á  rectificar  y  amplificar  su  obra  inmortal,  pasmosa  de 
erudición  y  de  ingenio. 

Modernos  estudios  quitan  el  valor  al  primer  argumento.  El  se- 
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ñor  Delgado  observó  que  varias  monedas  que  no  pudo  atribuir 
con  fijeza  á  pueblo  determinado,  se  parecían  entre  sí,  figurando 
su  leyenda  debajo  de  una  línea,  y  advertido  por  sus  caracteres 
que  denotaban  la  vecindad  de  las  cecas  que  los  produjeron,  formó 
con  ellas  una  agrupación  en  los  alrededores  de  Yecla.  De  aquí 
r  *  nació  la  región  numismática  meridional,  en  la  que  el  esclarecido 
maestro  reunió  los  epígrafes  que  atribuyó  á  las  comarcas  y  po- 
blaciones siguientes:  ¡AVñí^^^  Sax,  cerca  de  Yecla  (página 
368).  Xr^^M^F^  Danusia,  cerca  de  Yecla  (p.  1.12).  Hfihí^XM 
Yecla  (pág.  368).  MP'YFhP'  Jumilla  (pág.  368);  poniendo  como 
comprobante  y  guión  de  estas  clasificaciones,  las  monedas  con 
epígrafe  X!r*r^4^  Denia  (pág.  113). 

Mucho  me  ha  dado  que  meditar  esta  agrupación.  Desde  el  mo- 
mento que  se  formaba  un  distrito  monetario  en  el  Sudoeste  de 
Iberia  atendiendo  á  la  disposición  en  que  figuraban  los  epígrafes 
en  las  monedas,  parecía  una  inconsecuencia  no  agrupar  tam- 
bién en  la  región  meridional  otras  leyendas  bajo  línea,  como 
A^P'M^^  Caravi  (Delg.,  pág.  63)  y  Zf^GíPI^"  Contrehia  (pá- 
gina 102).  La  excepción  que  se  hacía  respecto  de  las  monedas  de 
Caravi  era  muy  de  notar,  pues  la  pieza  publicada  por  Delgado 
¡Caralovi-ez-l)^  por  sus  delfines  en  el  anverso,  y  su  rótulo  debajo 
de  una  línea  en  el  reverso,  la  hacían  compañera  inseparable  de 
las  monedas  de  la  referida  agrupación ,  y  muy  particularmente 
de  los  ases  de  diámetro  rebajado  que  batió  Segisa  en  sus  últimas 
emisiones  monetarias.  También  excluyó  Delgado  de  su  grupo 
meridional  las  dos  leyendas  OHAOXr*  ^oa,  que  sitúa  en  la 
provincia  de  Burgos  (pág.  331)  y  fAY  qi-ie  con  probabilidades 
de  acierto  fija  en  Castellón  de  la  Plana  en  Almedijar,  cerca  de 
Alcalá  de  Ghisvert  (pág.  369).  En  estas  monedas  la  leyenda  cam- 
pea debajo  de  una  línea,  pero  se  apartan  de  sus  congéneres  por 
el  arado  que  en  los  anversos  se  dibuja  detrás  de  la  cabeza.  Quizá, 
siendo  tan  marcada  su  semejanza,  se  las  separó  demasiado,  lle- 
vando una  á  Burgos,  y  no  moviendo  á  la  otra  de  Giistellón,  que 
es  donde  creo  yo  debe  estar;  pero  esta  cuestión  no  es  para  tratada 
ahora. 

Fué  Delgado  muy  experto  en  geografía  antigua  española  y  no 
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se  determinó  á  sacar  de  tierras  de  Aragón  las  monedas  atribuidas 
á  Gara  vi  y  á  Contrebia.  Pero  esto  dió  lugar  á  la  formación  de  dos 
agrupaciones  de  monedas  semejantes  por  los  dos  delfines  y  le- 
yenda bajo  línea,  una  aragonesa  y  otra  en  la  provincia  de  Ali- 
cante. Nació  esta  última  del  influjo  de  una  moneda  que  en  sus 
ejemplares  más  abundantes,  rotula  el  nombre  éthnico  también 
debajo  línea  y  cuya  lectura  Xlt^f^'t*  DI(ajNIU  y  su  consiguiente 
atribución  á  Denia  por  los  autores  modernos ,  ha  sido  causa  de 
grandes  errores. 

A  mi  ilustrado  amigo  Sr.  Zobel,  al  escribir  su  obra ,  debieron 
ocurrírsele  las  razones  críticas  que  llevo  expuestas,  y  el  rigorismo 
de  su  clasificación  no  le  permitió  que  continuaran  esparcidas  en 
distintos  puntos  de  España  las  leyendas  escritas  debajo  de  una 
línea.  Siguiendo  las  seguras  reglas  ideadas  por  nuestro  maestro 
Sr.  Delgado,  una  de  las  cuales  enseña  quelas  monedas  que  osten- 
tan iguales  signos  característicos,  son  indudablemente  origina- 
rias de  una  misma  región,  juntó  Zobel  todos  los  epígrafes  que  he 
enumerado,  y  formó  con  ellos  el  distrito  cartaginense,  asignando 
á  la  capital  las  monedas  de  Segisa.  Dos  puntos  seguros  de  partida 
se  ofrecían  al  Sr.  Zobel  al  reunir  estas  monedas  y  tener  que  se- 
ñalarles patria.  Podía  llevarlas  á  la  región  central,  relacionándo- 
las con  las  piezas  de  Caravi  y  Contrehia^  ó  bien  ponerlas  á  la  som- 
bra de  la  moneda,  en  que  los  autores  que  le  precedieron,  leían  el 
nombre  de  Denia.  Zobel  optó  por  lo  último;  y  en  mi  concepto  de 
aquí  nació  su  disculpable  error. 

Su  distrito  cartaginense  (Est.  hist.^  t.  ri,  pág.  98)  comprende 
las  provincias  de  Alicante,  Albacete  y  Murcia,  y  á  él  lleva  todas 
las  leyendas  citadas,  exceptuando  la  de  Caravi  (A^Fh^^)  que 
con  sus  dos  delfines  y  leyenda  en  el  exergo,  sin  razón  ninguna 
quedó  sola,  aislada,  al  Este  de  Borja,  en  el  distrito  numantino. 
flhid^  pág.  98.)  No  hace  igual  excepción  para  las  monedas  do 
Contrebia,  pues  aun  cuando  (.id  juzgar  por  los  asertos  del  Raven- 
nnate^  esta  poblacióñ  debió  estar  en  dirección  Sudoeste  de  Zara- 
yigoza,  »  sin  embargo ,  opina  que  las  monedas  que  llevan  el  epí- 
grafe en  que  se  lee  Konthrfejbíija,  fueron  acuñadas  en  las  provin- 
cias de  Albacete  y  Murcia.  En  estas  piezas  numismáticas  aparecen 
leyendas  omonóicas  con  Garbeca,  en  que  reconoce  á  Carabaca,  y 
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esto  aconseja  á  mi  estimado  amigo  separar  de  Aragón  la  moneda 
contrebiense  y  sospechar  ^cque  fué  el  numerario  correspondiente 
))á  una  vía  militar  que  'partía  de  Illici^  y  pasando  por  Carahaca^ 
»se  internaba  probablemente  en  dirección  d  Cástulo.y)  ( Eót.  hist., 
tomo  II,  páginas  103  y  105,  notas  3  y  5.) 

No  me  propongo  en  este  informe  exponer  mi  criterio  respecto 
á  la  atribución  de  las  especies  con  que  forma  Zobel  su  distrito 
cartaginense.  Bástame  por  de  pronto  consignar,  que  mis  investi- 
gaciones encuentran  estas  monedas  en  una  gran  zona  que,  par- 
tiendo de  la  provincia  de  Zaragoza,  atraviesa  la  de  Teruel,  para 
acabar  en  la  de  Castellón.  Tampoco  entraré  en  largas  disertaciones 
acerca  de  la  leyenda  Xll^f^^.  Disto  mucho  de  creer  que  debe 
adjudicarse  á  Denia  la  moneda  en  cuestión.  Sus  tipos  bárbaros 
son  más  propios  de  un  país  agreste  y  montañoso,  que  de  una 
ciudad  poblada  de  cultos  griegos.  La  región  ibera  del  golfo  de 
Valencia,  ¿había  de  producir  monedas  de  fábrica  tan  descuidada  y 
En  Denia  no  se  encuentran  estas  monedas.  Interpretar  XI^T^^^, 
DI¡a)NIU,  es  dar  á  la  I  el  valor  de  i,  y  dejar  sin  respuesta  la 
pregunta  sobre  el  valor  de  la  ó  andarse  por  las  ramas  de 
Jo  conjeturable  é  incierto  para  desechar  lo  cierto  y  lo  seguro. 

La  I  del  supuesto  Denia  e^  una  forma  que  parece  fué  tomada 
del  vau  fenicio  arcaico,  que  tenía  valor  simultáneo  de  V  y  de  B; 
letra  esta  última,  á  la  que  no  se  ha  dado  representación  en  el 
alfabeto  ibérico  numismático.  Oportuno  creo  yo  que  será  aceptar 
ese  valor,  traduciendo  la  I  por  B,  como  lo  ha  verificado  ya  el 
Sr.  Sampere  y  Miquel  (1);  y  si  adoptando  este  criterio  tocamos  por 
resultado  que  no  puede  leerse  el  nombre  de  Denia  en  una  moneda 
<]uc  no  batió  esla  población,  quedaremos  sin  embargo  indemni- 
zados de  la  pérdida,  pues  la  leyenda  que  indudablemente  es  de 
Baetulo  ||^LlI^H,  que  hasta  hoy  se  traducía  I(a)ITz(o)LE  según 
Delgado,  ó  I(a)lTz[o)LO  siguiendo  el  método  Zobel,  podrá  leerse 
más  cuerdamente  BITz(o)LE  ó  BlTz(u)LO. 

Probado  queda  que  el  estar  la  leyenda  bajo  una  linca,  no  es  ra- 
zón suficiente  para  llevar  al  Sudoeste  do  España  las  monedas  que 


(1)   OHgens  yfons  de  la  nació^atalana,  pág.  IG4. 
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cuentan  con  este  distintivo,  cuando  no  careciendo  de  él,  las  dé 
Caravi  y  Gontrebia  quedan  en  Aragón. 

Paso  al  segundo  argumento.  Niego  que  el  sufijo  XT,  el  cual 
aparece  en  una  variedad  de  monedas  de  Segisa,  sea  propio  de  la 
baja  Celtiberia.  Lo  encontramos  en  leyendas  de  la  cuenca  del 
Ebro,  como  en  la  de  5ibf>'r  MXY  é  r^^^MXT.  Sax  /ade- 
más, no  se  halla  en  la  Celtiberia,  ni  por  asomo  toca  en  su  límite. 

Ninguna  importancia  tiene  el  tercer  argumento.  Un  numismá- 
tico cordobés,  se  nos  dice,  poseía  varios  ejemplares  de  Segisa  lie* 
gados  á  sus  manos  en  aquella  ciudad.  Si  no  tuviéramos  más  dato 
que  este  de  hallazgos  de  piezas  de  Segfisa,  sería  realmente  de  enti- 
dad y  de  gran  peso  para  inclinarla  opinión.  Mas  otros  datos,  qué^ 
he  comprobado  debidamente,  neutralizan  la  fuerza  del  argumento. 

Muy  activa  fué  la  acuñación  en  Segisa,  y  sus  monedas,  como- 
sucede  con  los  bronces  de  Indika,  Cosse  é  Ilerda,  aparecen  por 
todos  lados;  pues  no  sólo  en  época  antigua,  sino  más  aún  en  la 
moderna,  la  circulación  por  ochavos  difundió  por  doquier  tan 
abundante  numerario.  Razonando  sobre  este  hecho,  Heiss  refiere 
en  su  libro,  que  M.  de  Saulcy  le  regaló  varios  ejemplares  de 
Segisa  hallados  en  Yieille-Toulouse  (1). 

La  procedencia  de  las  monedas  sólo  es  dato  concluyente,  cuando 
los  encuentros  se  repiten  sin  interrupción  y  se  recogen  las  mone- 
das de  primera  mano  al  salir  de  la  tierra.  Cuando  con  estas  con- 
diciones se  observan  los  hallazgos  de  una  misma  leyenda  en  de- 
terminado territorio,  se  evidencia  que  el  epígrafe  es  propio  de  los 
sitios  que  lo  han  guardado,  pues  la  moneda  de  cobre  no  se  apartó 
á  grandes  distancias  del  centro  que  la  produjo.  Se  emitieron  en 
una  época  en  que  pululaban  las  monedas  locales  y  eran  necesa- 
rios los  conciertos  monetarios  para  ensanchar  al  dinero  la  zona 
de  su  circulación.  Si  ningún  geógrafo  nos  hubiese  hablado  delos^ 
cosetanos,  la  numismática  se  bastaría  sola  para  descubrirlos 
dentro  de  los  vetustos  muros  de  Tarraco;  así  como  los  indigetes 
han  sido  por  ella  evocados  sobre  la  playa  arenosa  de  San  Martín 
de  Ampurias.  La  enorme  suma  de  monedas  indigéticas,  halladas 


(1)  Heiss:  Monaies  antiques  de  VEspagne,  pág.  283. 
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€n  el  otero  de  San  Martín,  fijan  la  situación  de  la  ciudad  antiquí- 
sima, que  Esteban  de  Bizancio  llamó  Indike,  y  que  recrecida  con 
la  llegada  y  asiento  de  los  focenses  massaliotas,  fué  emporio  de 
activo  comercio. 

Las  monedas  de  Segisa  ó  Sethisa  aparecen  más  comunmente 
en  la  parte  baja  de  la  provincia  de  Zaragoza.  En  ella  el  numerario 
de  Bilbilis,  Celta  y  Segisa^  es  el  que  predomina  siempre  eil  los 
hallazgos.  Este  es  un  hecho  constante  y  de  tal  evidencia,  que  lo 
han  reconocido  ya,  y  sin  excepción  lo  atestiguan  todos  los  colec- 

.  /  "éOü  .QOííi  BOU  •'é'.-hUiíii. 

cionistas  aragoneses.  ?  *  ' 

Los  monetarios  de  Zaragoza  y  de  Madrid,  céntróis  donde  afluyen 
para  su  venta  las  monedas  descubiertas  en  Aragón,  poseen  las 
colecciones  más  numerosas  de  especies  de  Segisa.  No  carecen  de 
ellas  los  numismáticos  catalanes  que  cuentan  con  relaciones  de 
sus  compañeros  zaragozanos  ó  bilbilitanos.  En  Galatayud  siem- 
pre salen  á  la  venta  monedas  de  Segisa  que  ofrecen  á  los  viajeros 
los  dos  revendedores  de  antigüedades  que  existen  en  aquella  ciu- 
dad, quienes  á  su  vez  las  adquieren  de  los  lugareños.  En  las 
tabernas,  en  las  panaderías,  en  las  tiendas  de  comestibles  y  ea 
todos  los  comercios  bilbilitanos,  en  los  cuales  venden  al  por  me- 
nor, andan  de  mano  en  mano  monedas  de  Segisa  con  tanta  pro- 
fusión que  se  dan  á  cuenta  de  ochavos.  Del  denario  de  Segisa, 
pieza  muy  rara,  no  carecen  los  monetarios  de  los  Sres.  Rais  y 
Gil,  de  Zaragoza.  Conozco  asimismo  la  procedencia  de  ótros  cua- 
dro ejemplares:  dos  de  ellos,  ñor  de  cuño,  los  compró  de  primera 
mano  D.  Mariano  Laíloz,  de  Galatayud,  reteniendo  uno  para  áí 
y  regalando  luego  el  otro  á  D.  Arturo  Pedrals  de  Barcelona;  los 
otros  dos  procedentes  de  Aragón,  pasardií  á  póde^r  íe  1)V' Rafael 
Gervera,  de  Madrid,  quien  guarda  uno  de  ellos  en  su  preciosa 
colección  ibérica,  habiendo  el  otro,  fresco  también,  pasado  á  for- 
mar parte  de  la  mia.  La  notable  pieza  nüm.  74  de  la  lámina,  fué 
comprada  en  Galatayud  por  el  Sr.  Barril,  de  Zaragoza,  en  Agosto 
del  pasado  año.  En  Galatayud  el  Sr.  La  Hoz  poseo  m;igiuíicas  colec- 
ciones de  monedas  áQ  Bilbilis  y  Segisa  con  muchos  y  bellos  ejem- 
plares flor  de  cuño:  la  mayoría  proviene  de  hallazgos  realizados 
■en  la  comarca.  En  Madrid,  D.  Francisco  Medrano,  rico  propietario 
murciano,  ha  hecho  también  colección.  Para  ad(|uirir  monedas 
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de  la  región  cartaginesa,  ideada  por  Zobel,  en  balde  ha  explorada 
sus  terrenos  en  el  país  de  Murcia:  para  hacerse  con  ellas,  y  sin- 
gularmente con  las  de  Segisa,  ha  debido  acudir  á  sus  amigos  de 
Aragón. 

Otro  dato  elocuentísimo  pude  juntar  á  los  anteriores.  Mi  anti- 
guo y  muy  querido  catedrático  D.  Vicente  de  Lafuente,  me  invitó 
para  que  le  ayudara  á  la  ordenación  de  su  monetario  por  las  obras 
de  numismática  recientemente  publicadas.  La  tarea  á  que  se  me 
convidaba  era  para  mí  interesantísima,  desde  el  momento  que  el 
ilustre  académico  me  advirtió^,  que  no  poseía,  ni  había  querido 
poseer  otras  monedas,  que  las  compradas  por  sí  en  persona  en 
territorio  de  su  ciudad  natal,  la  noble  Galatayud.  Desde  luego 
expuse  á  mi  docto  amigo  que  su  colección,  formada  de  esta  suerte^ 
sería  de  gran  valor  científico  y  que  indispensablemente  abunda- 
rían en  ella  los  ejemplares  de  Segisa.  A  la  vista  de  las  monedas 
quedaron  comprobadas  mis  afirmaciones:  las  especies  de  dicha 
población  junto  con  el  cobre  celsitano  y  oséense,  estaban  en  des- 
proporción muy  grande  con  las  demás  especies  ibéricas,  llamán- 
dome también  la  atención  el  encontrar  entre  un  centenar  de  piezas 
reunidas  por  el  Sr.  Lafuente  (descontando  las  especies  de  Bilbilis) 
tres  muy  bien  conservadas  de  MF^p^f^^j  moneda  rara  y  otra 
de  Xir^r^i^  gastada,  que  tampoco  es  común,  y  ambas  atribuidas 
á  dicha  región  meridional. 

Las  monedas  de  Segisa  representan  caracteres,  que  aun  sin 
contar  con  la  repetición  de  los  hallazgos,  muestran  claramente 
que  nacieron  en  Aragón.  Indicaré  algunos: 

1.  "  Las  monedas  bajo  línea  son  características  de  Caravi  y 
Contrehia.  Segisa  las  usó,  y  su  numerario  más  reciente  ó  sea  el 
de  los  bronces  de  diámetro  reducido,  son  sin  disputa  del  mismo 
estilo  que  los  de  Contrehia. 

2.  °  El  jinete  con  enseña  militar  al  hombro,  es  propio  de  la 
región  central;  Setisacum  y  Segisa  representan  estos  tipos  en  las 
monedas. 

3.  "  El  peso  sextantal  iniciado  en  las  acuñaciones  ibérico-cata- 
lanas,  fué  copiado  por  las  poblaciones  numismáticas  del  centro. 
Segisa  es  una  de  ellas  y  así  vemos  que  el  numerario  de  bronce 
de  gran  diámetro,  al  propagarse  del  este  al  centro,  corre  de  Indica ^ 


MONEDAS  AUTÓNOMAS  DE  SEGISA.  3^. 

á  lluro,  Ausa,  Ilerda,  ^^iA^Z  ^elsa,  Se^isa,  Bilbilis.  Are- 
grad,  HrhF^VrXM. 

4.''  En  las  monedas  del  centro  la  forma  ^  se  suele  presentar 
vuelta  á  la  izquierda  en  esta -disposición  ^  así  leemos  ^^^^ 
y  n^^F*'^.  Segisa  no  se  sustrajo  á  los  cambios  paleográficos  de 
la  región  y  volvió  la  ^  en  el  ejemplar  grabado  nüm.  74. 

Las  monedas  de  Segisa  son,  pues,  sin  disputa  alguna,  oriundas 
de  Aragón,  y  según  los  últimos  esclarecimientos  fueron  batidas 
en  la  actual  provincia  de  Zaragoza.  Los  hallazgos  de  estas  especies 
son  frecuentes  en  la  ribera  de  los  Peregiles,  habiendo  aparecido 
muchas  en  el  despoblado  de  Durón.  Pero  no  infiero  de  ello  que 
las  ruinas  de  Durón  lo  sean  de  la  perdida  Segisa  ó  Sethisa,  sino 
que  en  la  población  que  allí  se  levantó  acudían  las  monedas  de  este 
pueblo,  que  no  estaría  lejano,  como  acudían  también  en  gran  nú- 
mero al  mercado  de  Bilbilis.  Las  relaciones  económicas  entre 
Bilbilis  y  Segisa^  se  deducen  de  los  hallazgos  de  monedas  segi-- 
senses  en  la  comarca  bilbilitana;  y  no  será  inoportuno  tener  en 
cuenta  que  la  que  llevan  en  su  anverso  los  bronces  de  Bilbilis, 
de  buena  fábrica,  pueden  ser  la  inicial  omonóicade  Ml^fll^r^^, 
explicación  que  debe  mantenerse  mientras  no  aparezca  otra  más 
satisfactoria. 

No  me  atrevo  á  suponer,  repito,  que  las  ruinas  de  Durón  sean 
despojos  de  la  antigua  Segisa,  pues  no  hubiera  omitido  el  nom- 
bre de  esta  población  en  sus  versos  geográñcos  el  inmortal  vate 
bilbilitano,  á  no  ser  que  se  diga  que  cuando  escribió  Marcial, 
Segisa  estaba  asolada. 

Los  textos  do  geógrafos  ó  historiadores  no  ofrecen,  la  determi- 
nación concluyentc  que  he  buscado:  cállase  también  la  Epigrafía 
lapidaria;  la  Numismática,  es  laque  hasta  ahora  nos  habla  para 
decirnos  que  Segisa  es  aragonesa  y  que  existió  al  Este  de  Gala- 
tayud,  (juizá  en  las  orilhis  del  Jalón,  antes  de  ,1a  confluencia  de 
este  río  en  el  Ebro.  Tan  extensa  fué  la  acuñación  en  Segisa^  que 
os  imposible  no  exista  un  despoblado  que,  arrojando  constante- 
mente, ele  entre  sus  escombros  monedas  de  esa  población,  no  diga 
al  arqueólogo  el  sitio  donde  floreció  tan  importante  ceca.  No  es 
conocido  a\ín  y  no  es  fácil  que  lo  halle  yo  en  mis  rápidas  oxcnr- 
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siones:  á  los  numismáticos  aragoneses  invito  á  descubrirlo,  pues 
habitando  la  región,  pueden  con  mayor  facilidad  tener  fija  la  vista 
en  los  sitios  donde  aparecen  las  monedas ,  resolviendo  de  esta 
suerte  un  problema  que  tanto  interQsa  á  nuestra  antigua  geografía. 

Celestino  Pujol  y  Gamps. 

Madrid,  10  Mayo  1885. 


YI. 


RUINAS  ROMANAS  DEL  REINO  DE  FEZ  (MARRUECOS). 

En  el  dilatado  territorio  comprendido  entre  la  sierra  de  Gomera, 
el  Océano  y  el  Sebú  en  el  reino  de  Fez,  se  encuentran  no  restos, 
sino  vestigios  de  ruinas  de  antiguas  poblaciones  minuciosamente 
recorridas  por  el  que  suscribe  estas  líneas.  Principiaremos  por 

las  de  Suáir  j.í_^_^J!jIj  junto  al  riachuelo  de  este  nombre,  que 

ocupando  una  especie  de  cuadrilátero  de  100  metros  de  lado,  en 
cierto  terraplén  de  la  orilla  derecha,  conserva  únicamente  hacia 
el  extremo  de  su  ángulo  "meridional  algunas  brazas  de  pared,  des- 
pojada de  su  antiguo  revestimiento  de  sillares.  Aun  restituyén- 
doselo mentalmente,  lo  cual  daría  á  la  obra  el  carácter  de  la  anti- 
gua construcción  mural  llamada  empJecton ,  harto  débil  se  nos 
antoja  la  pared  existente  para  muralla  destinada  á  la  defensa  de 
una  estación  romana  de  cierta  valía,  aislada  en  medio  de  aquellos 
campos  y  á  una  distancia  tan  considerable  del  Lixus,  de  Oppidum 
Novum  y  de  Aurelia  Banasa.  Después  de  hecha  la  observación, 
tomamos  nota  de  que  M.  Tissot  sitúa  en  Suáir  la  estación  romana 
de  Frigidx.  Nos  parecen,  no  obstante,  poco  fundadas  las  afirma- 
ciones de  tan  ilustrado  autor;  y  aun  creemos  que  se  desvanecen 
ante  la  simple  observación  de  que  una  estación  destinada  á  servir 
de  enlace  á  dos  colonias  tan  importantes  como  las  que  acabamos 
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de  nombrar,  y  establecida  en  el  centro  de  un  país  conquistado  y 
siempre  dispuesto  á  rebelarse,  no  hubiera  debido  ocupar  un  sitio 
en  el  llano ,  al  borde  de  un  riachuelo ,  cuyo  cauce  atestigua  no 
haber  tenido  nunca  mayor  importancia  que  la  actual,  ni  contar 
con  muros  relativamente  débiles.  ¿Cómo  suponer,  además,  que 
los  romanos  hubiesen  olvidado  en  Frigidce  la  constante  práctica 
de  erigir  sus  fortalezas  (Castra)  en  parajes  elevados  y  dominando 
puntos  verdaderamente  estratégicos?  Otra  reflexión  convencerá  al 
más  incrédulo  de  que  en  Suáir  no  pudo  existir  ninguna  estacióa 
romana  de  la  importancia  que  debió  alcanzar  Frigidx. 

Desde  las  orillas  del  Lucctis  ^-SCÍjIj  hasta  el  Ras-el-Daura 

Sjj5,Jl^tJ  estaba  en  lo  antiguo  cubierto  el  país  de  una  inmensa 
selva  de  encinas  y  alcornoques,  cayos  restos  son  los  actuales  bos- 

ques  de  Larache  ^_jÍj._x_)Í  de  Jehila  A_L^_y._:^!  y  del  Jerishi 


.^^i  yj£.\  c^_^U  La  adopción  de  un  camino  estratégico  defini- 


tivo,  á  través  de  un  matorral  interminable  y  espeso,  en  donde  se 
viesen  las  tropas  amenazadas  de  constantes  peligros  y  celadas, 
sería  un  contrasentido  según  el  arte  militar;  y  mucho  más  lo  se- 
ría que  el  mercader  y  el  simple  viandante  tomasen  de  ordinario 
una  vía  tan  azarosa  y  comprometida,  que  les  ofreciese  á  cada  paso 
riesgo  de  muerte.  Donde  debe  buscarse,  pues,  Frigidx^  no  es  en 

Suáir ^  sino  en  alguna  de  las  alturas  de  Jehel  Dal 


que  próximo  al  río  Emda  ja-A^\j  se  encuentra  en  el  verdadero 
camino  por  donde  debió  necesariamente  seguir  el  trazado  de  la 
vía  romana  de  Lixus  á  OppiduYñ  J^qvum  ^  cruzando  el  Liicciis  por 

áQhajb'^e-Sidi  üeddar  j\S\j  continuando  por  el  Adir 

j-iX~%J]  y  volviendo  á  atravesar  aquel  río  por  el  hundido  puente, 
cuyas  ruinas  sé  miran  debajo  del  agua  muy  cerca  dé  Meshrd  el 
Neshma  ¿.-jp^-^--' 1  y  de  Oppidum  Novum  á  Aurelia  Ba- 

nasa,  hoy  Sidi  Ali  Bujennun.  El  que  suscribe,  aunque  incompe- 
tente en  estas  materias,  pero  ateniéndose  al  examen  que  ha  heclio 


42 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 


de  las  diferentes  localidades,  no  vacilaría  en  fijar  tal  trazado,  ha- 
ciéndolo pasar  desde  Oppidum  Novum^  algo  al  E.  del  soco  de 

Jumaa  de  Taganáut  c^jL_c^Ü  l-xJ^-:L  por  el  mismo  camino 

que  hoy  al  efecto  se  utiliza.  Desde  Jumaa  ^^-¿t  al  Jehel  Dal 

J_^¿_J!  J^_c^!  subiendo  á  este  monte  por  el  collado  llamado 

todavía  Bab-Enserani  ^\j-^-L  ó  puerta  del  cristiano, 

cuyas  dos  alturas  laterales  ostentan  las  ruinas  de  una  población 
romana;  conservándose  además  en  el  país  la  tradición  de  existir 
en  otros  puntos  de  la  montaña  muchos  edificios  sepultados  debajo 
del  suelo.  En  Bab-Enserani  debe,  pues,  buscarse  la  estación  ro- 
mana de  Frigidx^  punto  estratégico  elevado,  y  desde  el  cual  se 

divisa  al  Mediodía  el  Sebu  y  Sidi  Ali  Bujennun 

^j^x^-sr^         ^^^-^  ó  Aurelia  Banasa^  y  al  N.  buen  trecho  de 

campiña.  En  cuanto  al  nombre  mismQ  de  Frigidse y  cuya  analogía 
cree  encontrar  M.  Tissot  en  los  frescos  manantiales  vecinos  á 

Suáir,  más  propio  sería  aplicarlo  al  jebel  Dal  J-^J!  J-^-^^l  de 
cuyas  laderas  brotan  con  abundancia  numerosas  fuentes.  Y  obser- 
vando que  Jebel  Dal  se  encuentra  precisamente  á  mitad  del  camino 
de  Oppidum  Novum  á  Aurelia  Banasa ,  es  decir,  á  unas  cuatro 
horas  de  distancia  de  entrambos  puntos,  espera  el  que  suscribe 
haber  probado  asaz  el  fundamento  de  las  opiniones  que  sustenta. 

Puesto  que  en  Jebel  Dal  nos  encontramos,  y  que  desde  el  co- 
liado de  Bab-Enserani  hacia  el  S.  y  allende  del  Sebú  hemos  dado 

vista  á  Sidi  Ali  Bujennun  ^  ^     ^^^^-^  Y  Q^^s  en  Sidt 

Ali  Bujennun  se  encuentran  las  ruinas  de  Aurelia  Banasa  cu- 
biertas de  tierra  y  vegetación ,  digamos  algo  acerca  de  ellas.  Si 
Banasa  fué  importante  por  su  situación  respecto  á  las  demás  co- 
lonias romanas  del  país,  no  cabe  atribuirla  gran  valía  en  propor- 
ción del  área  de  la,  ciudad,  que  en  las  dos  colinas  sobre  que  se 
extendía,  apenas  ocupó  un  espacio  mayor  de  dos  hectáreas.  Hé 
aquí  lo  que  allí  he  visto:  dos  cuadradas  cubbas  con  pajizo  techo  y 
formadas  con  ladrillo  extraído  del  arruinado  puente  que  en  la 
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ópoca  romana  existió  en  aquella  parte  del  Sebü;  restos  de  mura- 
llas que  apenas  sobresalen  del  suelo  al  S.  de  lo  que  fuera  como 
la  acrópolis,  y  en  donde  va  el  tiempo  descubriendo  lo  que  debie- 
ron ocupar  las  puiiculae  ú  hoyas  sepulcrales  comunes,  á  juzgar 
por  el  espesor  que  tiene  la  capa  de  huesos  visible  hoy  día;  un 
pedestal  incompleto,  con  una  inscripción  conmemorativa  que  se 
remonta  al  año  177;  un  pozo  circular  romano  revestido  de  silla- 
res; una  quadra  6  base  de  columna  de  blanco  mármol  colocada  á  ' 
manera  de  am,  ó  más  propiamente  de  asiento  enfrente  de  una 
sepultura  árabe  y  en  medio  de  un  sembrado  de  habas  á  dos  mil 
pasos  de  distancia  délas  ruinas,  un  capitel  corintio  con  sus  volu- 
tas mutiladas  y  teñido  de  amarillo  por  los  óxidos  tórreos.  Nada 
de  paredes,  nada  de  edificios,  nada  de  restos  de  productos  cerá- 
micos. Las  tumbas  musulmanas  se  han  sobrepuesto  á  los  sepul- 
cros paganos.  A  no  ser  por  la  incompleta  inscripción  del  pedestal 
no  se  hubiera  llegado  quizá  á  poder  identificar  nunca  la  coinci- 
dencia de  Sidi  Alí  Bujennun  con  Banasa.  M.  Ernest  Desjardins, 
sabio  amigo  de  M.  Tissot,  ha  cuidado  de  restablecerla  (l),  no  sin 
algunas  equivocaciones  que  ha  rectificado  Wilmanns  (2);  , 

-J  .V  .cíúiúííij  imp.  caesari 
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Posible  sería  que  el  curioso  investigador  no  acertase  hoy  á  en- 


(1)  Revue  arcJiéologiqnc,  nouvelle  série,  xxiv  vol.;  Pnris  18~2;  páp.  3()5. 

(2)  Corpus  inscripHonnm  latinnrum.  vol.  vi:i,  pars  prior;  inscrip.  9992. 
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contrar  esta  monumental  piedra  entre  las  ruinas  de  ^anasa,  si  no 
advirtiésemos  que,  deseando  cerciorarnos  de  si  en  su  reverso  con- 
tenía algún  otro  signo  ó  indicación ,  la  hicimos  volver  del  lado 
opuesto,  de  modo  que  hoy  la  inscripción  se  encuentra  debajo  con- 
tra el  suelo. 

Una  última  observación  nos  resta  que  hacer.  En  1870,  cierto 
Sherif  llamado  Sidi  Hamed  Nasiri  ,  que -todavía  vive  hoy  (1885) 
€11  Larache,  trajo  al  autor  la  inscripción  del  pedestal  mencionado, 
si  bien  conteniendo  varias  equivocaciones  por  no  haber  hecho  el 
moro  más  que  copiarla  como  si  fuese  un  dibujo.  Al  pasar  M.  Tis- 
SDt  por  Larache  en  1871  con  objeto  de  hacer  un  viaje  al  interior, 
tuve  yo  el  gusto  de  hablar  largamente  con  él  sobre  cosas  mauri- 
tanas y  de  entregarle  la  copia  traída  por  Sherif,  haciéndole  la  in- 
dicación del  sitio  del  hallazgo.  De  esta  suerte  (1)  pudo  el  sabio 
ministro  de  Francia  descubrir  el  verdadero  emplazamiento  de 
Auy^elia  Banasa,  que  ignoraron  hasta  entonces  todos  los  geó- 
grafos. 

Ligada  á  Aurelia  Banasa  por  el  puente,  ó  tal  vez  con  objeto  de 
defender  la  preclara  colonia  en  caso  necesario  contra  el  enemigo, 
debieron  tener  ios  romanos  en  la  orilla  opuesta  del  Sebú  alguna 
fortificación  de  corta  importancia.  Los  árabes  han  conservado  por 
tradición  la  existencia  del  mencionado  reducto,  llamando  á  una 
especie  de  agger  de  cerca  de  8  metros  de  elevación,  convertido 

hoy  en  cementerio,  Alcoléa  ^^L¿JI  ó  el  fortín.  Recorriéndolo 

en  todos  sentidos,  pudimos  únicamente  encontrar  una  gran  pie- 
dra labrada  de  un  metro  en  cuadro.  Examinada  de  cerca  nada  se 
observaba  en  ella;  pero  á  un  paso  de  distancia  parecía  vislum- 
brarse vagamente  el  contorno  de  una  S.  Indudablemente  aquella 
piedra  había  contenido  una  inscripción.  Muy  probable  sería  que, 
si  en  las  ruinas  todavía  subsistentes  allí  y  en  otros  parajes  de  la 
Mauritania  se  practicasen  ordenadas  excavaciones,  se  encontra- 


(1)  No  es  pues  verdad  lo  que  afirma  M.  Desjardins,  hablando  del  monumento  geo- 
gráfico: «Nous  avons  dit  que  M.  Charles  Tissotl'avaitdécouvert  á  Sidi-Alí-Bou-Djnoun 
sur  la  rive  gauche  du  Sebu.v  M.  Desjardins  indujo  á  error  á  D.  Eduardo  Saavedra  en 
el  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  (tomo  v,  pág.  219;,  haciéndole  ino- 
cente cómplice  del  escamoteo  francés. 
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rían  con  abundancia  objetos  de  arte,  medallas  y  monedas.  Hoy 
guarda  todos  estos  tesoros  arqueológicos  la  avara  tierra,  para  le- 
garlos tal  vez  á  otras  generaciones;  siendo  para  la  ciencia  incal- 
culable ventaja  la  superstición  árabe  y  la  creencia  de  los  indíge- 
nas en  los  espíritus  maléficos  que  pueblan  las  ruinas;  pues  de  lo 
contrario,  la  codicia  les  impulsaría  á  empuñar  la  zapa  y  el  pico 
destructor  para  extraer  (aniquilando  de  paso  cuanto  encontrasen) 
los  montes  de  oro  y  plata  que  suponen  en  ellas  enterrados. 

Teodoro  de  Cuevas. 

Larache,  16  Junio  de  1885. 

Á/t)  .OJjJi-.   


VIL 

INSCRIPCIONES  ROMANAS  DE  CÁCERES,  ÚBEDA  Y  ALCALÁ  DE  HENARES. 

Cáceres. 

El  Excmo.  Sr.  D.  Miguel  jalón.  Marqués  de  Castro  Fuerte,  nos 
ha  proporcionado  fotografía  del  segundo  exvoto  en  bronce,  de 
cuyo  hallazgo  en  la  comarca  de  Cáceres  dio  cuenta  nuestro  Bole- 
tín (1)  oportunamente.  En  tamaño  y  figura  no  difiere  este  segun- 
do exvoto  del  primero,  dedicado  por  Victorina;  pero  en  la  tabla 
epigráfica  las  letras  están  marcadas  con  puntos  en  vez  de  trazos. 
Los  atributos  de  la  diosa  andan  enumerados  por  el  orden  que 
guardan  las  inscripciones  de  Beja  (71)  y  Mérida  (461).      r'/i  n 

 ■  'ibia  .íi  ■ —  

(1)  Tomo  VT,  piíir.  431. 
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DE  -S- A«T  • 
COCCEI VS  • 
M  O  D  E  S  T  i 
ANVS'V'S- 

De(ae)  s^anctae)  A(daeginae)  T(urihrigensi)  Cocceius  Modestianus  v(otuni) 
s(olvit). 

Exvoto  de  Cocceyo  Modestiano  á  la  diosa  santa  Adegina  Turibrigense. 

Ambos  exvotos,  confórmelo  atestigua  su  actual  poseedor  el 
Sr.  Marqués  de  Castro  Fuerte  (1),  los  encontró  un  bracero  de 
Malpartida  de  Gáceres  en  la  dehesa  Zafrilla,  á  unos  3  km.  de 
aquel  pueblo  hacia  el  SE.,  y  junto  á  la  vera  del  camino  que  guía 
á  la  Aldigüela  y  Santa  Olalla,  sitio  fecundo  en  inscripciones  ro- 
manas (719-722,  4649). 

Úbeda. 

El  mosaico,  de  cuya  fotografía  hizo  donativo  á  la  Academia  su 
ilustrado  correspondiente  D.  Alejandro  de  Monteagudo,  párroco 
de  Santa  María  la  Mayor  de  aquella  ciudad,  fué  descubierto  el 
día  23  de  Marzo  de  1884  en  el  cortijo  llamado  Turruñuelos^  cerca 
de  las  ruinas  de  Übeda  la  Vieja,  y  sobre  una  haza  que  mide  unas 
dos  cuerdas  de  tierra  de  labor,  y  está  guarnecida  por  vetusta 
construcción  de  enormes  sillares ,  cuyos  pies  baña  el  Guadalqui- 
vir, y  cuya  mole  imponente  se  eleva  unos  30  m.  sobre  el  nivel 
del  río  no  lejos  del  puente  de  la  vía  imperial  que  subía  de  Túgia 
(Toya)  á  Cástulo  (Gazlona)^.  El  cortijo  de  Turruñuelos,  pertenece 
á  los  señores  de  Villanova,  que  se  han  prestado  gustosos  á  las  ex- 
cavaciones llevadas  á  cabo  con  buen  golpe  de  jornaleros  por  el 
docto  párroco. 


(1)  Carta  del  20  de  Junio  de  este  año,  fechada  en  Cáceres,  y  dirigida  á  D.  Dióscora 
Puebla. 
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El  mosáico  es  cuadraogular,  orlado  de  vistosa  cenefa,  en  cuya 
banda  superior  y  en  su  centro  se  destaca  una  urna  sepulcral.  En 
las  demás  bandas  aparecen  fíalas  de  libación  á  los  Manes ;  sella- 
das con  la  svástica   p^J  )  signo  sagrado  de  felicidad  sin  término, 

que  se  encuentra  en  todas  las  naciones  antiguas  de  origen  aryo, 
desde  el  Tajo  hasta  el  Ganges ,  y  simboliza  la  rueda  del  astro  del 
día.  Las  figuras,  iluminadas  de  varios  colores,  que  ornan  el  mo- 
sáico, están  distribuidas  en  cinco  compartimientos;  de  los  cuales 
el  céntrico,  circular,  figura  la  escena  de  la  Loba  divina  acarician- 
do con  su  lengua  á  Rómulo,  inocente  niño  desnudo.  Encima  so 
destacan  los  bustos  de  Marte  y  de  Ilia,  padres  del  tierno  infante, 
El  cuadro  de  la  selva,  donde  el  fundador  de  Roma  fué  expuesto, 
se  caracteriza  por  un  par  de  leones,  y  otro  de  tigres  (macho  y 
hembra),  espaciándose  en  la  floresta  que  limitan  las  efigies  do  los 
cuatro  vientos  cardinales.  Todo  el  conjunto  produce,  en  el  ánimo 
del  espectador,  la  perspectiva  de  una  época  de  buen  gusto,  á  la 
que  el  artista  no  puede  sustraerse  por  más  que  peque  de  adoce- 
nado. 

Las  excavaciones  que  ha  dirigido  el  Sr.  Monteagudo,  han 
puesto  de  manifiesto  dos  entradas  á  la  sala  pavimentada  por  el 
mosáico,  que  se  abrían  por  la  parte  opuesta  ó  más  lejana  del  río. 
Fuera  de  los  cimientos,  las  catas  que  se  hicieron  han  dado  por 
resultado,  el  descubrirse  enormes  piedras  labradas  que  conservan 
todavía  el  mortero  de  cal,  ó  argamasa  romana,  que  las  trabó  é  in- 
dican fué  aquello  un  suntuoso  edificio. 

Según  informes,  que  ha  dado  D.  Joaquín  Villanova,  se  ha  en- 
contrado recientemente,  junio  al  mosáico,  una  ara  sin  epígrafe, 
de  piedra  bellamente  modelada  y  alta  de  1  m.  El  Sr.  Villanova, 
ha  recogido  además  en  el  mismo  emplazamiento,  una  moneda 
cartaginesa  con  el  busto  de  Proserpina  y  el  del  caballo,  y  cuatro 
romanas  de  Tiberio,  Adriano  y  Antonino,  que  MüUer  (1)  y  Co- 
hén (2)  han  descrito. 

 :  .  >oi'0  

(1)  Monnaies  di  Vancienne  Afñqm^  t.  ii,  páií.  101.  La  efig-ie  «le  la  diosa  y  el  módulo 
en  la  moneda,  corresponden  exactamente  al  diseño  que  ofrece  MUUer  bajo  el  núm.  2(>7. 

(2)  DescHpHon  histori^ue  des  monnaiés  frapp^es  sons  V empire  romai» ^  núm.  1,51'», 
72Í),  102S). 
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El  Sr.  Monteagudo,  ha  logrado  asimismo  hacerse  con  otro  ob- 
jeto procedente  de  las  inmediaciones  de  Turruñuelos.  Es  la  cabe- 
za de  una  Minerva  galeada,  en  bronce,  que  perteneció  á  una  es- 
tatua entera  de  la  diosa. 


El  arte  bárbaro  y  decadente  no  se  inspiraba  ya  en  el  tipo  be- 
llísimo, hispano-griego  ,,  que  nos  ha  revelado  el  busto  marmóreo 
de  Palas  Atenéa  (alto  0,26  m.;  diámetro  del  cuello  0,11  m.),  ha- 
llado en  el  año  1855  al  pie  de  la  alcazaba  de  Denia,  que  publiqué 
y  traté  de  ilustrar  en  el  Museo  español  de  antigüedades  (1). 


(1)  Tomo  vni,  pág.  4";i-4";7 ;  Madrid,  18";7. 
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TOMO  Vil. 


BUSTO  MARMÓREO  M  PALAS  (HALLADO  EN  DENIA). 
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Réstame  advertir,  que  el  Sr.  Monteagudo,  no  obstante  sus  múl- 
tiples y  diligentes  pesquisas ,  no  ha  logrado  averiguar  el  parade- 
ro de  la  inscripción  3346,  que  cita  Hübner  en  Übeda. 


Alcalá  de  Henares. 


Hace  cuatro  años  saqué  á  luz  y  comenté  (1)  el  ara 


H  E  R  C  V  L  I 

S  A  C  R  V  Al 
C  •  A  NN 1 VSET 
MAGIA  •  ATIA 
CLVN  «EX VOT 

Los  lápidas  sepulcrales,  ya  conocidas  (3036,  3042),  ha  sido 
al  naciente  Museo  arqueológico,  sito  en  una  de  las  salas 
del  Archivo  general  central  de  Alcalá.  El  digno  Jefe  del  Archivo, 
D.  Miguel  Velasco  y  Santo,  nos  ha  enviado  excelentes  improntas 
de  las  tres  inscripciones  (2).  Acerca  délas  sepulcrales,  dos  puntos 
solamente  debo  anotar.  En  el  epitafio  (3036)  de  Licinio  Juliano, 
el  nombre  geográfico  no  se  escribió  Uxamensis,  sino  Uxsamesis  ¡3). 
Un  epígrafe  de  Gáceres  (696)  lee  Uxamesis,  Por  lo  tocante  á  la  ins- 
cripción de  Nonio  Suave  (3042),  no  se  ven  ni  por  asomo  en  el  calco 
los  trazos  de  la  última  línea,  que  Hübner  condenó  justamente  en 
la  ccfpia  que  le  remitieron. 

A  estos  tres  calcos  ha  reunido  el  Sr.  Velasco  el  valioso  presen- 
te de  otros  dos.  Los  ha  sacado  de  lápidas  sepulcrales,  que  enno- 
blecen el  referido  Museo. 
Descubrí  la  primera  en  el  Juncal,  campo  tendido  enfrente  del 


(1)  RccAíerdns  de  nn  viaje  á  Santiago  de  Galicia:  Aladrid,  1880;  páp.  1  !(>  y 

(2)  Oportunamente  se  anunció  en  el  Boletín,  tomo  vi,  pág.  70. 

(3)  La  escritura  importa  para  demostrarla  transformación  de  VXAMA  en  VASA- 
MA,  que  hacen  los  códices  del  Itinerario  de  Antonino.  Véase  Saavedra  (D.  Eduardo), 
Via  entre  Uxariia  y  Angmtohriga^  Memoria  inserta  en  el  tomo  ix  de  las  de  la  Real  Aca- 
demia de  la  Historia,  pág-.  9. 
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Paredón  del  Milagro,  que  pasa  por  ser  el  famoso  Campus  lauda- 
hilis,  al  O.  de  la  ciudad  y  á  0,5  milla  de  distancia,  entre  la  carre- 
tera real  de  Madrid  y  el  Henares.  La  piedra  es  una  estela,  ó  plan- 
cha, combada  por  la  parte  superior  en  hemiciclo,  opuesto  al  de  la 
media  luna,  esculpida  en  honor  de  la  triforme  Diana.  Tiene  de 
altura  96  cm.,  46  de  ancho  y  30  de  grueso. 

D  ÍVt 

TE....I  

AV...... 

. . . .  O  R I F  R 

.  .  .  .  F  •  CO 

D( is)  31  ( anihus )  Te  [rent? ]  i  [ae']  Au  \ciae  sorflori  fr^ater]  f( aciendum ) 
'  c(uravif) .  ' 

A  los  dioses  Manes  de  Terencia  Aucia.  Su  hermano  le  hizo  labrar  este 
monumento. 

La  segunda  lápida ,  de  igual  configuración  y  rito  simbólico, 
pues  lleva  también  esculpido  el  disco  lunar,  se  encontró  en  el  si- 
tio que  llaman  La  Rinconada  cerca  del  palacio  del  Arzobispo,  por 
D.  José  Escudero  de  la  Peña,  quien  la  mandó  recoger  para  ini- 
ciar el  Museo  en  1882.  Dimensiones:  alta  1  m.;  ancha  0,45;  grue- 
sa 0,25  m.  Advierto  de  paso,  que  las  letras  ATIL  forman  un  mo- 
nograma^ ó  están  ligadas  en  las  líneas  2.*  y  3.*  del  epígrafe;  y  en 
la  4/  las  letras  ANN.  • 

D  M 
ATIL»  SENARIONI 
ATIL'SOSVMV 
VX  «  ET  •  LIB  •  ANN 
XXX*  F.  €•  M  •  P«  F 
H»S«E'S»T«T»L 

D(is)  M( anihus).  Atil(iae)  Senarioni,  Átil(ii)  Sosumu  ux(ori)  et  libfer- 


INSCRIPCIONES  ROMANAS  DE  ALCALÁ  DE   HENARES.  53 

tae)  ann(orum)  XXX  f  (aciendum)  c(uraverunt)  m(ater)  'p(ater)  f(rater) 
E(ic)  s(ita)  e(st).  S(it)  t(ibi)  t(erra)  l(evis), 

A  los  dioses  Manes.  A  Atilia,  hija  de  SenariÓD,  esposa  y  liberta  de  Atilio 
Sósumo,  fallecida  á  la  edad  de  30  años,  erigieron  esta  memoria  bqb  padres 
y  hermano.  Aquí  yace.  Séate  la  tierra  ligera. 

Un  caso  parecido  ocurre  en  la  inscripción  (3042)  de  Nonio 
Suave,  cuyos  padres  y  hermana  piadosos  le  erigieron  memoria 
fúnebre. 

No  deja  de  ser  notable  la  forma  de  genitivo  Senarioni.  Se  alle- 
ga á  las  lusitanas  Arantoni^  Maeiloni  y  Toutoni,  que  Hübner 
(440,  453)  ha  señalado  á  la  investigación  de  los  doctos. 

Conocíase  además,  en  Alcalá,  el  epitafio  (3038)  de  Atilia  Helpis; 
cuyo  sobrenombre  griego  ('EXTrtV,  Esperanza)  se  traba  con  otros 
Complutenses:  Pyramus  (3028),  Polychroni  (3039)  j  E electo  (3046). 
Júntaseles  ahora  el  gemlivo  Sosamu.;  del  cual  aparece  el  nomina- 
tivo Sosumus  en  una  inscripción  lusitana  (425).  De  su  raíz  o-w? 
(salvo)  brotaron  'E(,}(iías,  1Óíti¡jlocí,  ^cópiXos,  etc.;  y  con  ella,  además 
áQ  Sosumus  j  se  enlazan,  á  mi  ver,  Susulla  en  Calahorra  (2984), 
Sosimilos  en  Cazlona  (3295),  y  en  Londres  (C.  J.  L.  vol.  vii,  1336 
1088)  Sosimlos.  ■ 

Fidel  Fita. 


Madrid,  26  de  Junio  de  1885. 
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VIH. 

CINCUENTA  LEYENDAS  POR  GIL  DE  ZAMORA 
COMBINADAS  CON  LAS  CANTIGAS  DE  ALFONSO  EL  SABIO. 

1. 

Cantiga  II,  Esta  e  de  como  Santa  Maria  pareceu  en  Toledo  á  Sant  Alifonsso, 
et  deu-ir  huna  alva,  que  trouxe  de  Parayso,  con  que  dissesse  missa, 

Liher  Mariae  (1 ),  tract.  iv,  fol.  22  r. 

Unde  legitur  inter  eius  miracula  quod  matrem  ihesu  beatus 
aldefonsus  alcius  pro  collatis  sibi  beneficiis  honorare  constituit 
ut  sollempniter  iii  hyspania  festnm  aniiunciationis ,  singulis 
annis,  viii*  die  ante  festum  nathalis  domiiii,  celebraretur;  ut 
festum  annunciationis,  quod  circa  passionem  vel  resurrectionem 
domini  frequenter  evenit,  iii  predicto  die  restituí  possit.  Et  qui- 
dem  satis  congrue,  ut  eodem  tempore  prius  annuiiciatio  quam 
nativitas  celebretur. 

Imminente  autem  die  festivitatis  geiiilricis  dei,  tribus  diebus 
ant&  letanias  cum  ieiuniis  statuit  celebrari  ut  festum  devocius 
ageretur.  Nocte  igitur  media  ipsius  festi,  dum  ad  matutinum 
consurgeret,  et  librum  virginitatis  quem  ipse  mira  facundia  com- 
posuerat  ad  legendum  paratus  esset,  ut  vigilias  quas  deo  et  beate 
marie  voverat  expleret ,  ministri  qui  preibant,  qui  lumi[n]aria 
aportaban t ,  hostia  ecclesie  aperientes,  iuxta  ecclesiam  lumen  ce- 
leste viderunt.  Quod  nullo  modo  ferré  valen  tes,  quasi  mortui  relic- 
tis  luminaribus  cum  tremore  fugerunt.  Aldefonsus  vero  imper- 
^erritus  ingrediens,  cum  ante  altare  sólito  more  genua  flecteret, 
et  b^ne  conscius  circumquaque  conspiceret,  vidit  virginum  regi- 


(1)   Descrito  en  el  Boletín,  tomo  vi,  pág.  405-4 
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■nam  sedentem  in  sede  ubi  ipse  scdere  solebat  et  populo  predicare: 
vidit  etiam  virginum  turmas  laudantes  eam.  Gumque  virgo  et 
vir  sanctus  se  mutuo  respicerent,  ait  virgo  sanctissima:  Quoniam 
mente  pura,  fide  firma  in  meis  laudihus  permansisti,  et  laudem 
meam  in  corde  fidelium  dulcí  alaquio  depinxistiy  et  lumhos  tuo>> 
virginitatis  cingulo  precinxisti;  ex  vestimentis  perpetué  glorie  ves- 
timentum  attuli  tihi,  quo  vestiaris  in  dei  sollempnitate  et  mea. 
.Si  quis  autem  preter  te  presumpserit  hoc  vestimentum  induere  et 
in  cathedra  sedere^  non  carehit  ulcione.  Et  hiis  dictis,  disparuit; 
et  vestimentum,  quod  albam  nos  vocamus,  ei  reliquid. 

In  predicta  veré  sede,  ubi  virgo  sedit,  [n]ullus  postea  sedere 
presumpsit  nisi  Sysibertus  episcopus.  Qui,  ab  ipsa  eiectus  sede, 
fuit  postmodum  exilio  relegatus.  Postipsum  vero  Syagius,  archie- 
piscopus  factus,  ait:  Sicut  ego  sum  homo,  sic  et  hominem  scio  pre- 
decessorem  meum.  Quare  ergo  non  induareo  quo  ipse  inductus  est 
vestimento 9  Gumque  indutus  essct,  coustrictus  artius,  cecidit 
mortuus.  Prelati,  qui  aderant,  vestimentum  tulerunt  et  in  the- 
sauro  ecclesie  reposuerunt.  Sed  in  astiirias  tempore  persecutionis- 
fuit  postmodum  reportatum,  et  adhuc  creditur  ibi  esse. 

Ziber  3Iariaé^  tract.  xvi,  cap.  v,  mir.  1,  fol.  148  r.-44^  r. 

Marie,  matris  alme  regis  ihesu  altissimi,  quiutus  traclatus, 
€ontinens  eiusdem  miracula,  est  de  multis  curi¿iUtatibus,  quas 
amicis  suis  exibuit  alma  virgo.  'j/nríh-, 

Miraculum  vero  primum  est  de  triplici  gratia,  immo  mulliplici, 
quam  beatissimo  contulit  Aldefonso  archiepiscopo  tolletano. 

In  urbe  tholetana  quidam  extitit  archiepiscopus ,  genere  ac 
uatione  hyspanus,  qui  almifluam  christi  matrem  intime  diligebat 
-et  eiusdem  laudibus  pro  viribus  insistebal;  adeo  quod  in  eiusdem 
virginis  preconium,  insigne  volumen  de  ipsius  iiitemeratissima 
-et  sanctissima  virginitate  stilo  eleganti  composuit,  quod  eidem 
sánete  et  perpetué  virgini  genitrici  marie  complacuit  ut  illi, 
librum  ipsum  manu  tenens,  apparoret,  et  pro  tali  opere  gracias 
referret.  Ule  vero  cupiens  eam  alcius  honorare  constituit  ut  cele- 
braretur  sollempnitas  eius  singulis  annis,  viii*  die  ante  festivita- 
4cm  dominici  natalis,  ita  videlicet  ut  si  sollempnitas  annuuciatio- 
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nis  dominice  cireá  passionem  vel  resurrectionem  domini  evenerit 
in  predicta  die,  sub  eadem  sollempiiitate  congrue  restituí  possit;; 
qaia  sibi  videbatur  iustum  ut  prius  sánete  dei  genitricis  ageretur 
festum,  ex  qiia  deas  homo  natus  venit  in  mundum.  Que  sollem- 
pnitas,  in  generali  concilio  (1)  confirmata,  celebratur  per  multa- 
rum  ecclesiarum  loca. 

Post  hoc,  melliflai  filii  [mater]  alma  virgo  eidem  venerabili 
archiepiscopo,  sedenti  in  cathedra,  prope altare  posita,  apparuit, 
el  vestimentum,  quod  nos  albara  sacerdotalem  vocamus,  ei  attulit, 
illidicens:  Hoc  vestimentum  de  paradiso  filü  mei.  quo  vestiaris- 
in  dei  ei  mea  sollempnitate.  Et  in  hac  cathedra  sedehis,  quandó 
sedere  decebit.  Sed  scito  ceHissime  qiiod  preter  te  nemo  impune 
sedere  in  hac  cathedra^  vel  hoc  vestimentum  valebit  induere. 
Quod  si  quis  presumpserit  ^  deo  iudice  ulcione  non  carehit,  Hi& 
dictis,  sancta  dei  genitrix,  in  celum  evecta,  eidem  vestimentum» 
quod  attulerat  reliquid.  Quo  ille  valde  letus  utens,  in  dei  et  eius- 
dem  sánete  marie  servicio  crescebat  quotidie  in  boni  operis  exer- 
cicio.  Post  hoc,  felieiter  migraturus  ad  dominum,  reliquid  poste- 
ris  ad  honorandam  dei  matrem  puleherrimum  exemplum. 

Post  cuius  obitum  quidam  clericus  prelibate  urbis,  faetus 
arehiepiscopus,  parvipendens  predecessoris  sui  religionem,  immo 
deceptus  astuciis  inimiei,  in  predicta  cathedra  contra  prohibitio- 
nem  sánete  virginis  marie  consedit,  sacrumque  vestimentum 
induere  volens,  dixit:  Sicuti  ego  sum  homo  ^  sic  et  hominem 
fuisse  scio  predecessorem  meum,  Cur  ergo  non  vestiar  eo  quo 
induebatur  vestimento,  cum  tiodem  quo  ipse  functus  est  officio 
fungar  ego?  Hec  dicens,  illo  sacro  se  vestimento  induit;  sed 
statim,  ulciseente  deo  presumptionem  eius,  intactus,  eodem  ves- 
timento arcius  constrictus,  mortuus  cecidit.  Quod  videntes  qui 
simul  aderant,  magno  pavore  constricti,  saerum  vestimentum 
quod  ille  indigne  acceperat  tulerunt,  et  in  thesauro  ecclesie  repo- 
suerunt  veuerabiliter  reservandum  ad  laudem  et  memoriam  almi- 
Ilue  matris  ehristi  et  sui  sanctissimi  confessori^. 

Las  dos  variantes ,  que  se  acaban  de  leer ,  evidencian  una  ley 


(1)  Toledano  x,  reunido  en  el  año  656  y  en  el  último  del  arzobispado  de  San  Eugenio, 
á  quien  sucedió  San  Ildefonso  (Diciembre,  657). 
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de  transformación,  que  la  Crítica  histórica  no  debe  nunca  olvidar 
si  quiere  sacar  partido  de  la  Literatura  legendaria,  tan  copiosa 
como  voluble  y  más  ó  menos  antojadiza  en  la  Edad  Media.  Las 
relaciones  legendarias  se  condensaban,  ó  dilataban ,  bajo  la  pluma 
y  criterio  de  un  mismo  autor ,  en  términos  de  llegar  á  parecer 
diversas  por  las  circunstancias  de  tiempo,  lugar  y  personajes. 
Lo  abstracto  sustituía  á  lo  concreto;  y  el  autor,  una  vez  colocado 
sobre  el  campo  de  la  universalidad,  se  hallaba  en  estado  de  dar 
libre  carrera  á  su  fantasía  dentro  de  la  esfera  de  lo  verosímil. 
Pululaban  las  contradicciones,  y  la  candidez  libre  de  sujeción  ?e 
metía  de  pies  en  los  anacronismos;  pero  ¿qué?  ¿no  lo  había  dicho 
tal  ó  cual  autor?  La  credulidad,  la  sencilla  fe  no  reflexiona;  refleja. 

La  variante  primera  (tratado  iv  del  Liher  Mariae)  dimana  inme- 
diatamente de  la  Reseña  histórica  (1),  que  Gil  de  Zamora  escribió 
sobre  la  traslación  é  invención  del  cuerpo  de  San  Ildefonso. 
En  dos  puntos  notables  se  aventaja  su  narración  á  la  del  Cerra- 
tense  (2);  porque  le  añade  el  trágico  ñn  de  Sisberto,  que  habían 
referido  los  arzobispos  Cíxila  en  el  siglo  viii  (3)  y  D.  Rodrigo  en 
el  XIII  (4);  y  saca  deD.  Rodrigo  (5),  así  como  éste  lo  había  tomado 
del  obispo  historiador  D.  Pelayo  (6),  el  hecho  de  la  traslación  del 
alba  6  de  la  casulla  maravillosa,  á  Oviedo.  Todo  el  giro  escénico 
de  la  leyenda  se  compagina  y  se  aviene  con  el  de  la  Cantiga 
del  Rey. 

La  segunda  variante  (tratado  xvi)  anda  por  otro  camino,  con- 
viene á  saber,  el  que  había  trillado  ya  Gonzalo  de  Bercéo  (7). 

«El  sancto  arzobispo,  un  leal  coronado, 
Por  entrar  á  la  missa  estaba  aguisado; 
En  su  pre9Íosa  cátedra  estaba  asentado, 
Aduss©  la  Gloriosa  un  present  muy  onrrado. 


(1)  Boletín,  t.  VI,  pág.  f>4  y  65. 

(2)  España  sagrada,  t.  v,  pág.  505  y  506. 

(3)  Esp.sagr.,y,m. 

(4)  De  rebus  Hispaniae^  1.  ii,  cap.  22. 

(5)  Lib.  IV,  c.  8. 

(6)  Bsp.  sagr.^  xxxvii,  347. 

(7)  Milagros  de  Nuestra  Sennora,  i,  vers.  41-52,  00-72. 
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Apare9iól  la  madre  del  Rey  de  Majéstat 
Con  un  libro  en  ruano  de  inny  gra^t  claridat; 
ÍE1  que  él  avíe  fecho  de  la  virginidat; 
Plógol  á  IldefoDso  de  t(»da  voluntat. 

Fízoli  otra  gracia,  qual  nunca  fué  oida: 
Dióli  una  casulla  sin  aguya  cosida; 
Obra  era  angélica,  non  de  omne  texida; 
FablóH  pocos  vierbos,  razón  buena  cumplida. 

De  seer  en  la  cátedra,  que  tú  estás  posado, 
Al  tu  cuerpo  sennero  es  esto  condonado; 
De  vestir  esta  alhq  á  tí  es  otorgado; 
Otro  que  la  vistiere  non  será  bien  hallado. 

Esta  festa  pre9¡osa,  que  habernos  contada, 
En  general  con9Ílio  fue  luego  confirmada; 
Es  por  muchas  eglesias  fecha  é  celebrada; 
Mientre  el  sieglo  fuere,  non  será  oblidada. 

¿Por  qué  Bercéo  se  anticipó  al  Gerratensc,  al  rey  Alfonso  y  á 
Gil  de  Zamora,  en  llamar  alba  la  «casulla  sin  aguya  cosida,  obra 
angélica  non  de  omne  texida,»  que  la  Virgen,  según  se  decía, 
trajo  del  cielo  á  San  Ildefonso?  Gíxila  se  contentó  de  nombrarla 
henedictio  tegminis  y  vestimenta  gloriae^  aludiendo  á  dos  pasajes 
bíblicos  (1),  pero  dejando  el  significado  incierto.  El  rey  Alfonso  VI 
en  la  inscripción  argéntea  (2)  donde  enumeró  las  reliquias  del 
Arca  santa,  que  fué  trasladada  desde  Toledo  á  Oviedo  cerca  del 
año  777  (3)  no  fué  menos  parco  (4):  «De  vestimentis  Matris  ejus, 
Virginis  Mariae,y>  Mas  D.  Pelayo,  obispQ  de  Oviedo  (1098-1129), 
á  quien  no  podía  ocultarse  la  forma  y  contextura  de  la  reliquia, 
explicó  el  pensamiento  del  Rey  (5):  «de  vestimento  ejus^  ipsum 
pallium  quod  deditipsa  regina  celi  Ildefonso  toletane  sedis  archie- 
piscopo.y>  Sin  duda  entiende  por  palio  el  pontifical,  insignia  de 
los  arzobispos. 

Durante  el  primer  promedio  del  siglo  xii,  la  fama  de  hallarse 


(2)  Esp.  saffr.,xxxYii,T[>ág.2Sl. 

(3)  Esp.  sagr.,  v,  315. 

(4)  Esp.  Sagr.^  xxxvii,  287.  - 

(5)  Ibid.^  357.— En  ese  texto  se  fijó  el  arzobispo  D.  Rodrigo  (1.  iv,  c.  8):  «Et  in  eadem 
ecclesia  dicitur  esse  vestís  illa  gloriosissima,  quam  beata  Virgo  contulit  glorioso  pon- 
tifici  Ildefonso.  . 
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en  Oviedo  la  preciosa  reliquia,  cundió  lejos  de  España.  Hermann 
el  monje,  comisionado  del  obispo  de  Laon  (1113-llpl)  Bartolomé 
de  Vry,  primo  de  Alfonso  el  Batallador,  para  felicitar  á  este 
monarca,  refiere  (1)  los  términos  con  que  el  regio  consorte  de 
doña  Urraca  (1109-1114)  le  hizo  concebir  esperanzas  de  poderse 
llevar  á  su  país  acasulam  pretiosissimam,  quam  beata  Dei  genitrix 
sancto  Hildefonso  dederat  oh  remunerationem  trium  lihellorum, 
quos  de  virginitate  sua  composuerat;  y  no  disimula  el  gozo  que  le 
cupo,  cuando  de  regreso  á  su  país,  pasando  por  Ghalons  acertó  á 
lograr  un  códice  de  la  obra  del  Santo,  en  cuya  cédula  preliminar 
se  hallaba  la  descripción  de  la  Virgen,  aparecida  á  su  devoto 
siervo:  «ut  ei  praefata  Dei  genitrix...  gratias  referret,  vestemque 
quae  alba  vocatur  deferret.»  Así  que  el  uso  del  vocablo  en  cuestión 
asciende  cuando  menos  al  siglo  xi. 

Mabillón  lo  interpreta  casulla  hecha  de  paño  blanco  (2):  «Albam 
absolute  vocabant  casulam  illam ,  quod  ex  panno  albo  confecta 
esset.»  Desgraciadamente  para  el  sabio  benedictino  francés  la 
casulla  celebérrima  no  era  de  paño,  ni  de  color  blanco.  Óigase  al 
P.  Portocarrero  (3). 

«Y  el  padre  Pedro  de  Gauañas,  de  la  Compañía  de  Jesús,  que 
fue  canónigo  de  aquella  santa  Yglesia  (4),  afirmó  y  dixo  á  muchos 
de  nuestra  Compañía  que  en  su  tiempo  ,(5)  se  abrió  otra  vez  la 
dicha  arca,  y  que  él  yva  escriuiendo  las  reliquias  que  en  ella  se 
hallaron;  y  la  última  fue  la  de  la  casulla  que  se  halló  al  rincón 
de  la  dicha  arca  en  una  caxita  pequeña  con  su  título;  y  abierta, 
se  halló  la  dicha  casulla  embuelta  en  tres  liencos ;  la  cual  era  de 
un  delicadissimo  sendal  sin  costura^  ni  textura;  su  color  Turque- 
sado de  color  de  cielo;  su  hechura  de  la  forma  de  un  capuz  Portn- 


(1)  De  miracuUs  sanctae  Mariae  Laudunensis,  prólogo. 

(2)  Annales  Benedictini,  lib.  xv,  núm.  x. 

(3)  Libro  de  la  Descensión  de  nuestra  Señora  á  la  Santa  Iglesia  de  Toledo.  Madrid,  IG1{>; 
fol.  84.— Juzgro  inútil  refutar  de  propósito  la  autoridad  de  Ambrosio  de  Morales  f Espa- 
ña sagrada^  XXXVII,  289).  El  epígrafe  argénteo,  que  no  supo  entender  y  que  le  movió 
para  estimar  que  en  tiempo  de  Alfonso  VI  no  se  guardaba  la  reliquia  en  el  Arca  santa, 
es  contra  producentem. 

(4)  Catedral  de  Oviedo. 

(5)  Siendo  obispo  de  Oviedo  D.  Diego  Aponte  y  Quiñones  (1585-1598). 
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giies^  sin  capilla;  y  estalla  algo  pálida  con  la  antigüedad  del 
tiempo. yy 

Estimo,  pues,  que  alba ^  ó  aíva,  no  designando  color  blanco  ni 
tela  de  paño,  sino  cendal  finísimo  y  transparente,  provino  acaso 

del  árabe  (tela  de  seda  finísima,  á  veces  entretejida  dé 

oro);  ó  de^ysr^t,  que  una  escritura  de  la  catedral  de  León,  cuyo 
original  vio  Risco  (1),  traduce  así:  «Quarta  (casula)  de  alhaz, 
similiter  amarella.» 

2. 

Ccmt.  III.  Esta  e  de  como  Santa  María  fez  cobrar  á  Theóphilo  a  carta  que 
fecera  con  o  demo,  u  se  tornou  eeu  vassalo. 

Ziber  Mariae,  trac,  xvi,  cap.  5,  mir.  i  4;  fol.  454  v.H59  r. 

Marie,  matris  alme  regis  Ihesu  altissimi,  xiiir  miraculum 
quinti  tractatus  est  de  conversione  theophili. 

Fuit  siquidem  in  una  civitate  ciliciorum  quidam  vicedominus 
sánete  dei  ecclesie,  nomine  Theophilus,  moribus  et  conversatione 
precipuus,  qui  quiete  ac  cum  omnímoda  moderatione  ecclesie 
christi  rationabile  ovile  obtime  regebat;  ita  ut  episcopus  eius 
propter  eum  alacriter  repausaret  ab  omni  dispositione  ecclesie  et 
universe  plebis.  Etenim  a  maiore  usque  ad  minorem  omnes  dili- 
gebant  eum;  nam  orphanis  et  viduis  atque  egenis  commode  minis- 
trabat.  Contigit  itaque,  vocante  Deo,  eiusdem  civitatis  episcopum 
vitam  finiré;  statimque  clerus  omnis  ac  populus  efí'ectualiter 
diligentes  eundem  vicedominum  et  industriam  illiuscognoscentes 
communi  consilio  decreverunt  eum  in  episcopum  sublimari.  Et 
celebra to  decreto  mox  ad  metropolitanum  direxerunt  epistolam. 
Qua  suscepta,  virique  compertis  virtutibus,  annuit  afí'ectui  peten- 
cium,  [et]  prefatum  vicedominum  in  episcopatu  promovendum 
ad  se  adduci  precepit.  Qui,  susceptis  metropolitani  missis  et 
litteris,  primum  iré  distulit,  rogans  omnes  ne  eum  compellerent 


(1)   Esp.  sagr.^l.  xxxiv,  pág.  455. 
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fieri  episcopum,  sufficere  sibi  dicens  permanere  ut  erat  vicedo- 
minus,  contestans  se  indignum  lanti  honoris  officio.  Populo 
rautem  non  annuente,  perductus  ad  metropolitanum  est  episco- 
pum; a  quo  cum  gaudio  susceptus,  pavimento  prosternitur,  eius- 
que  pedibus  comprehensis,  precabatur  nichil  tale  ia  se  accitari; 
quippe  cum  peccatorum  suorum  actibus  indignum  se  tanto  gradu 
esse  cognosceret.  Cumque  diu  ad  pedes  episcopi  pavimento  liere- 
ret,  tractandi  secum  trium  dierum  accepit  spacium.  Post  diem 
autem  tertium,  vocatum  eum  ad  se,  commonere  cepit  episcopus 
ut  voluntati  plebis  assensum  preberet,  dignum  eum  in  hoc  esse 
contestans.  Ipse  vero  nichilominus  tante  sedis  gradu  omnimode 
sese  clamabat  indignum.  Videns  itaque  episcopus  tantam  eius  in 
remitendo  constanciam,  quod  scilicet  omnino  acquiescere  nollet, 
dimisit  eum,  atque  alterum  in  loco  eius  ad  episcopatus  promovit 
ofñcium. 

Porro,  ordinato  episcopo,  cum  ad  propriam  remeassent  civi- 
tatem,  quidam  de  clero  instigaverunt  episcopum  ut  amoto  illo, 
alium  ecclesie  ordinarent  vicedominum.  Quo  facto,  contigit  ut 
sue  tantum  domus  is,  qui  a  priori  discesserat  officio,  ageret 
curam.  Igitur  callidus  hostis  et  humani  generis  invidus  inimicus 
eundem  virum  modeste  degere  ac  bonis  conversari  in  actibus 
conspiciens,  pravis  cogitationibus  cor  illius  pulsare  cepit.  Inmit- 
tens  illi  vicedominatus  zelum  et  ambitionis  emulationem,  con- 
vertit  illum  ad  huiusmodi  consilia  ut  ad  humanam  potius  quam 
ad  divinam  inhiaret  gloriam,  ac  transitoriam  magis  quam  celes- 
tem  appeteret  dignitatem,  in  tantum  utetiam  maleficorum  postu- 
laret  auxilia.  Erat  denique  in  eadem  civitate  hebreus  quidam 
neffandissimus  et  diabolice  artis  operator  nequissimus,  qui  iam 
mullos  in  infidelitatis  argumentum  et  in  foveam  perditionis 
inme[r]serat;  ad  quem  Theophilus,  inani  gloria  succensus,  cum 
ingenti  ambitionis  desidcrio  ureretur,  noctu  accessil,  eiusque 
pulsans  aditum,  precabatur.  Videns  ergo  eum  Domino  odibilís 
lile  ebreus  ita  mente  contritum,  vocavit  eum  intra  domum,  dixil- 
que  ei:  cuius  rei  causa  ad  me  venistif  At  ille,  pedibus  eius  provo- 
lutus,  dicebat:  Queso  te,  adiuva  me,  qiium  episcopus  metís  in 
ohprohium  me  adduxit,  et  hec  atque  hec  operatus  est  in  me, 
Respondit  ei  ille  execrabilis  iudeus:  Próxima  nocíe,  hora  hac 
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veni  ad  me;  et  ducam  te  ad  patronum  meum,  et  suhveniet  Ubi  in 
qiio  valueris.  lile  autem  hec  audiens,  gratulatus  ita  fecit,  et 
sequenti  nocte  venit  ad  eum.  Nefandas  vero  ebreus  duxit  eum 
.id  eireum  civitatis,  et  dixit  ei:  Quodcumque  videris^  aut  qiiod- 
cumque  sonum  audieris,  minime  terrearis;  signum  quoque  crucis 
nullo  modo  Ubi  imponas.  Illo  autem  hoc  spondente,  súbito  ostendit 
a]hos  clamidatos  cum  multitudine  candelabrorum  clamantes  iu 
medio  principem  seden tem.  Erat  enim  diabolus  et  ministri  eius. 
Tenens  autem  infelix  ille  hebreus  manum  Theophili,  duxit  eum 
ad  flagitiosum  illud  concilium,  et  ait  ad  eum  diabolus:  Ut  quid 
nobis  hominem  hunc  adduxisti?  Respondit:  Ab  episeopo  preiudi- 
catum  vestrumque  adiutorium  postnlantem^  Domine  mi,  hiic  eum 
perduxi.  Dixitque  ille:  Quale  adiutorium  dabo  homini  servienti 
domino  suo?  Tamen,  si  meus  famiilus  esse  cupit^  et  inter  nostros 
milites  deputari,  ego  illi  subvenio  ita  [iit]  plus  faceré  possit  quám 
prius,  et  imperare  ómnibus,  etiam  et  episeopo.  Gonversus  hebreus 
dixit  misero  Theophilo:  Audisti  quid  tibi  dixit?  Respondit:  Au- 
divi,  et  quecumque  dixerit  mihi  faciam,  tantum  ut  suhveniat.  Et 
cepit  osculari  pedes  ipsius  principis  et  rogare  eum.  Tune  diabolus 
ad  hebreum:  Abneget,  inquit,  filium  Marie  et  ipsam,  quia  odiosi 
sunt  michi;  firmetque  scripto  per  omnia  se  eum  eamque  abnegare; 
et  postea,  quecumque  voluerit  a  me  impetraba.  Tune  introivit  in 
vicedominum  Sathanas,  et  respondit;  Abnegó  Christum  et  eius 
r/euiíWcew;  faciensque  cirographum,  imposita  cera  signavit  anulo 
l)roprio.  Et  abscesserunt  cum  nimio  perditionis  gaudio. 

In  crastino  autem,  divina  reor  providencia  motus,  episcopus, 
illo  cum  omni  honore  revocato,  quem  ipse  turpiter  ammovérat, 
priorem  constituit  vicedominum,  prebens  ei  coram  clero  et  populo 
auctoritalem  dispensationis  ecclesie  atque  possesionis  ad  se  perti- 
nentis,  cuncteque  plebis;  ac  duplo  cum  quo  ante  fuerat  prepositus 
denuo  est  honore  sublimatus,  ita  ut  peccasse  se  episcopus  acla- 
maret  quod  tam  idoneam  personam  aliorum  relationibus  eiecisset, 
et  promovisset  illum  inutilem  et  minus  ydoneum.  Restitutus 
itaque  Theophilus  in  ministerium  pristinum,  cepit  disponerc  et 
elevare  se  super  omnes,  ómnibus  cum  motu  et  tremore  obedien- 
tibus  sibi,  et  minístrantibus  per  parvum  tempus.  Execrabilis  vei'o 
hebreus  frecuenler  pergebat  oculte  ad  vicedominum  et  dicebat  ei: 
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Vidüti  quemadmodum  beneficium  et  célere  remedium  ex  me  et  ex 
patrono  meo  invenistif  At  ille:  Agnosco,  inquid,  et  gratias  ago 
occu^simi  vesti-e.  Gum  autem  proramperet  in  huiusmodi  iactan- 
cia,  et.  abnegatioiiis  sua  fovea  comoraretur,  creator  omnium  ac 
redemptor  noster,  Deus,  qui  non  vnlt  mortem  peccatoris,  sed  ut 
magis  convertatur  et  vivat,  recordatus  priorem  eius  conversatio* 
nem  et  qualiter  prius  fídeliter  sue  ministraverit  ecclesie,  necnon 
viduis  et  orphanis  et  egenis,  non  despexit  creaturam  suam,  sed 
ei  penitencie  locum  dedit  et  spiritum  contribulatum;  adse  namque 
conversas  affligi  cepit  in  his  que  iesserat,  ieinniis  et-  orationibus 
multis  yacans  et  proponens  coram  occulis  mentis  sue  mortis 
timorem  et  gehene  horrorem,  prommpens  in  hec  verba  gemitus 
et  doloris:  Ve,  misera  anima  mea!  Quomodo  demolita  es,  aliénala^ 
captivata  et  lahefacta?  Ouali  ruiati  ruina?  Quali  dimisa  es  naufra- 
gio? Quali  ceno  convoluta  es?  Ad  qualem  iam  confugies  portum? 
Ad  quod  occurres  remedium?  Ve  michi  misero^  qui  supplantatus 
et  proprio  arb^itrio  demersus  surgere  nequeo!  Gumque  diu  intra  se 
sermocinaretur  cum  anima  sua,  et  multa  alia,  pius  et  misericors 
Deus,  qui  propriam  non  despicit  creaturam,  sed  ad  se  suppliciter 
convertentes  suscipit,  sue  spe  recuperationis  eius  animam  recre- 
avit.  Qua  recréala,  cum  lacrimis  ait:  Licet  Christum,  filiumBei, 
natum  de  inmaculata  semper  vírgine  Maria,  instigante  et  suadente 
maligno  hebreo^  infelix  infeliciter  negaverim ,  tamen ,  ibo  ad 
eandem  maírem  Domini  gloriosam,  et  ipsam  solam  interpellabo 
ex  tolo  corde  et  anima  mea  ^  faciamque  sine  intermisione  ei 
orationes  et  ieiunia  in  eius  venerabili  templo^  doñee  per  eius 
aanctam  intermissionem  misericordiam  Domini  valeam  invenire. 
Et  iterum  aicbat:  Sed  qualibus  lábiis  eius  benignitatem  deprecar  i 
¡iresumam?  Ignoro.  Scio  enim  quod  graviter  in  eam  dcliqui. 
Quale  ergo  confessioriis  mee  exordium  faciam?  Qualiter  conscien- 
ttam  confitens  impiam  linguam  et  polluta  labia  moveré  temptabo? 
vel  super  quibus  peccatis  primum  remissionon  expectábo?  Miser 
ergo,  et  si  teíneraiHus  hoc  agerQ  presumpsero,  ignis  de  celo  descoi- 
dens  comhuret  me^  quod  iam  non  feret  mundus  mala  que  miserri- 
miis  gessi.  Ve  misera  anima  mea!  Siirge^  et  de  tenebris  quecompre- 
lienderunt  te,  et  procidens  interpella  genitricem  Domini  iiostri 
Ihesu  Cbristi,  quod  veré  potcns  est  liuic  reatui  imponeve  remediun). 
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Et  hoc  seciim  cogilans,  relictis  laboriosis  huius  seculi  oífendi- 
culis,  cum  omni  humilitatis  devotione  procidens  coram  sancto  et 
veneFabili  templo,  inmaculate  et  glorióse  semper  virginis  marie 
iiicessabillter  petitiones  oíFerens,  ieiuniis  et  vigiliis  vacans,  roga- 
[ba]t  ut  a  tali  noxa  receptus  rediiñeretur ,  et  ab  illa  quam  gesse- 
rat  abnegatione  eriperet.  Persistens  itaque  decem  diebüs  cum 
totidem  noctibus  in  oratione  pervigil,  et  expletis  illis  diebus,  me- 
dio noctis  silencio  eidemapparuit  almiflua  Ghristi  mater,  coiiso- 
latrix  tribulatomm ,  refiigium  miseroram  et  redemptio  captivo- 
rum.  In  ipsa  vero  aparitione  verba  hec  intulit  alma  máter:  üt 
quid  temeré  audes  inplorare  celicam  pietatem  qui  tantam  conmi- 
sisti  iniquitatem?  Qui  non  solum  me,  sed  ipsum  Ihesum  filium 
meum^  quod  magis  detestor^  oresacrilego  denegasti.  Neccesse  ha- 
bes  divinam  exorare  per sepius  pietatem^  si  exoptas  consequi  pec- 
catorum  remissihilitatem.  Filius  enim  meus  non  solum  est  pater 
piuSf  Sed  etiam  iudex  iustus. 

Ad  hec  Theophilus  respondit:  Seto,  domina  mundi,  regina  celi, 
me  nequiter  erravisse;  sed  maior  est  filii  tui  misericordia  quam 
mea  erupna;  ipse  namque,  ut  ex  multis  patrum  exemplis  hahe- 
mus,  peccatum  suum  veré  confitentihus .  remissionemjribuit  pee- 
catorum.  Hoc  denique  illo  proñtente,  sancta  et  venerabilis  Do- 
mina, Dei  genitrix,  anima  et  corpore  benedicta,  que  singularem 
apud  eum  quem  genuit  impetrandi  oblinet  libertatem,  qui  etiam 
esse  cognoscitur  tribulantium  consolatio ,  afflictorum  compassio, 
nudorum  vestimentum,  senectutis  et  báculus,  valida  ad  eam  pro- 
tectio  concurrentium,  que  sanctis  et  piis  visceribus  cunctos  fovet 
christianos,  Theophilo  sic  respondit  :  Confitere^  homo,  quod  qüem 
ego  peperi  filium  et  tu  negasti  sit  Christus,  filius  Dei  vivi^  quiven- 
turus  est  iudicare  vivos  [et]  mortuos ;  et  ego  ipsum  rogdbo  pro  te 
ut  te  dignetur  suscipere. 

Ad  hec  Theophilus:  Et  quomodo  presumam,  Domina  benedicta, 
egoinfelix  et  indignus,  sordidüm  ét  pollutum  habens  os  quo  filium 
tuum  et  dominum  nostrum  abnégavi  eum  uñquam  confileri?  Qui 
non  solum  supplantatus  sum  vanis  desideriis  seculi  huius  ^  sed 
et  anime  mee  remedium,  venerandam  crucem  dico,  et  sanclum 
haptisma  quod  accepi  pollui  per  amarissime  abnegationis  con^ 
scripíum  cirographumf 
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Dixit  ei  sancta  et  inraacalata  dei  genitrix  virgo  Maria:  Tu 
tantum  accede  et  confitere  illiim;  ynisericors  enim  est^  et  suscipiet 
lacrimas  penitencie  tiie^  et  eorum  qni  puré  accedunt  ad- eum. 
Propterea  enim,  Deus  existens  carnem  ex  me  accipere  dignatus 
est,  infirmata  deitatis  eius  suhstantia  ut  salvaret  peccatores. 

Tune  Theophilus  cum  reverencia  et  omni  humilitate,  siibmisso 
valtu,  cum  magno  ululatu  protéstalas  est  dicens:  Credo,  adoro 
et  glorifico  unum  in  sancta  trinitate  dominiim  nostrum  Ihesum 
christmn,  filium  dei  vivi,  ante  sécula  a  paire  inestimahiliter  na- 
tum,  novissimis  autem  diebus  hominem  fieri  dignatum,  de  Spiritu 
sancto  conceptum  et  ex  sancta  et  inmaculata  vírgine  Maria  ad  sa- 
lutem  humani  generis  processisse;  ipsumque  confiteor  perfectum 
esse  Deum  perfecta mque  hominem,  qui  propter  peccatores  pati 
dignatus  est,  et  conspui  et  alapis  cedi,  et  snper  vivificum  lignum 
maniis  extendit ,  sieiit  pastor  honus  po7iens  animam  suam,  sepul- 
tusque  est  et  resurrexit  et  ascendit  in  celum  cum  carne  quam  ex 
te  castissima  suscepit,  et  venturus  qui  est  cum  gloria  sua  indicare 
vivos  et  mortuos ,  et  reddere  unicuique  secundum  opera  sua ,  non 
accusatore  gentis ,  sed  ex  ipsis  correptis  operihus  consciencia  ac- 
cusanté  nos  aut  excusante,  atque  quale  uniuscuiusque  opus  sit 
igne  examinante.  Hec  confiteor  corde  et  ore;  hunc  coló,  adoro  et 
amplector.  Et  cum  hac  precatoria  cautione  offer  me,  sancta  et  in- 
maculata virgo  Dei  genitrix ^  filio  tuo  domino  nostro;  et  ne  despi- 
das deprecationem  meam,  qui  raptus  supplantatus  et  deceptus 
sum;  sed  libera  me  ah  iniquitatihus  que  me  comprehenderunt  et 
procella  turbinis  queme  possidet,  qui  infeliciter  gratia  sancti  Spi- 
ritus  sum  denudatus. 

Et  cum  hec  dixisset,  tamquam  aliquam  ab  co  satisfactionem 
suscipiens  sancta  Dei  genitrix,  spes  et  consolatio  christianorum, 
redemptio  errancium  et  una  via  consurgencium  ad  e¿im,  fous 
fructuancium,  refrigerium  pauperum,  consolatio  pusillanimorum 
et  mediatrix  omnium,  dicit  ei:  Ecce  propter  baptismum,  quem 
accepisti  per  filium  meum  Ihesum  christum  et  dominum  )iostriim, 
et  propter  nimiam  coynpassionem.  quam  circa  te  habeo,  tuís  ere- 
dens  verbis  accedam  et  rogabo  illum  pro  íé,  eius  provolnta  pedi- 
bus,  quatenus  te  suscipere  dignetur.  Et  cum  dies  illuxissct ,  abs- 
ccssit  ab  co  sancta  et  inmaculata  Dei  genitrix  virgo. 
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Theophylus  vero  triduo  enixius  Bominum  postulans  terraní^u^ 
crebrius  capite  percuciens,  in  eodem  veiierabili  templo  sine  cibo 
mauens,  lacrimisquelocum  inÍLindens  non  recedebat,  perspiciens 
ad  clarum  lumen  et  ineífabilem  vultum  glorióse  domine  nostiie 
Dei  genitricis  Marie,  prestolans  ab  ea  spem  sue  salutis.  Rursum 
itaque  protectio  et  pia  consolatio  ad  se  confugiencium ,  que  im- 
trita  estin  sancta  sanctorum,  apparuit  ei  hylari  vultu  et  letis  oc- 
culis;  ac  mansueta  voce  dixit  ei:  Homo  dei,  sufficiens  est  peniteiif 
eia  tua^  quam  ostendisti  salvatori  omnium  et  creatori  tuo.  Ece^ 
enim  ad  petitionem  meam  suscepü  lacrimas  tuas  et  precibus  an- 
nuit^  si  tamen  hinc  usque  ad  diem  ohitus  tui  ohservaveris  que 
filio  meo ,  me  teste ,  promisisti.  At  ille  respondit :  Eciam ,  domina 
mea ,  observaba  et  7ion  preteribo  sermones ,  quia  tu  es  post  Detim 
mea  protectio  meumque  patrocinium,  et  in  tuo  adiutorio  ■  confi- 
dens,  non  omittam  que  promittens  confessus  svim.  Scio  enimyscio 
quod  tu  es  protectio  hominum.  Quis  enim,  domina  mea^  inmacu^ 
lata  virgo^  speravit  in  te  et  confusus  est,  aut  quis  hominum  preca-. 
tus  est  clementiam  tuam  et  derelictus  est?  Unde  ego ,  peccator  et 
impius,  rogo  perhennem  fontem  benignitatis  tue^  viscera  miseri- 
cordie  tue  michi  impendi  erróneo  et  decepto ,  qui  in  profundo 
ceni  demisus  sum^  ut  recipere  valeam  illam  execrabilem  abnega,T_ 
tionis  mee  cartulam  aique  nefandam  cautionem,  signatam  ab  illo 
qui  me  decepit  diabolo ;  nam  hec  est  que  supra  modum  titillai 
'iniserrimam  animam  meam. 

Iterum  valde  lugens  nimiumque  deflens  idem  Theophil\is 
per  III  continuos  dies  eandem  unicam  spem  hominum  ,  virginem 
inmaculatam,  ut  ipsius  penitentiam  dignaretur  recipere  postula- 
bat.  Igitur  post  triduum  ipsa  sanctissima  virgo  ei  iterum  in  vi- 
sione  apparuit,  et  eandem  cautionis  cartulam;  habentem  sicuti 
lecta  fuerat  de  cera  sigillum,  exibuit,  et  eius  pectori  superposuít. 
Quam  ille  a  sompno  surgens  letus  effectus  ita  contremuit,  ut  pene 
etiam  omnium  membrorum  eius  resolverentur  iuncture. 

In  crastina  vero,  cum  esset  dominica  dies,  pergens  ad  eccle- 
siam,  in  qua  episcopus  cum  omni  populo  aderat,  post  lectionera 
sancti  evangelii  episcopi  se  pedibus  prostravit,  eique  oranem 
impietatis  sue  hystoriam,  sicut  relata  fuit  superius,  apperuit  et 
retexit.  Hec  ei  per  ordinem  coram  omni  populo  in  converxtu 
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-ecclesie  patefecit,  ipsumque  cirographum  signatum,  obsecrans 
ut  coram  ómnibus  legeretur,  episcopo  porrexic.  Omnes  igitor 
■clerici  et  seculares  tanta  Dei  miseratione  permoti,  diutissímas 
Domino  gratias  retulerunfc,  qui  tanta  pietate,  licet  ad  se  adversos, 
ad  se  confugientes  recipere  dignatur.  Episcopus -.vero ,  gaudio 
repletus,  claraabat:  Venite  omnes  fideles,  glorificemus  pietatem 
Domini  nostri  Ihesu  Christi.  Venite  omnes,  videte  stupenda  mira- 
cula.  Venite  Christo  dilecli;  considérate  eum  qui  non  mortem 
peccatoris,  sed  conversionem  desiderat.  Venite  et  videte  lacrimas^ 
remissionem  peccatorum  impetrantes.  Venite  CJuHstiani  omnes ^ 
considérate  lacrimas,  iram  Dei  removéntes.  Venite,  conspicete 
quantum  valet  gemitus  anime  et  cordis  contrictio.  Quis  non  mi" 
retur  ^  fratres,  ineffabilem  ^acienciam  Dei?  Quis  non  stupeat 
inenarrabilem  caritatem?  Interea,  eum  episcopo  hec  dicerentur, 
semper  Theophilus  iacebat  postratus.  Quem  post  fusam  hanc 
oratioiiis  laudem,  episcopus  surgere  iussit,  et  ei  illam  nefaiidis- 
simam  et  execrabilissimam  cartulam  in  conspectu  omnium  com- 
buri  precepit.  Quod  ille  sine  mora  complevit.  Populi  autem 
videntes  execrabile  cirographum  et  abnegatricem  caucionem  igne 
combustam,  ceperunt  cum  multa  profussione  lacrimarum  diu- 
tissime  clamare  Kyrie  eléyson.  Et  annuensmanu  eius  episcopus 
ut  tacerent,  ait:  Pax  vohis.  Et  missarum  ingressa  sollempnia 
peregit.  Post  expletionem  autem  sacrorum  misteriorum,  percepto 
Theophilus  sacro  comunionis  misterio,  statim  efulsit  facies  eius 
•sicut  sol.  Quod  videntes  omnes,  subitaneam  scilicet  viri  transfi- 
gurátionem,  magis  glorificabant  Deum,  qui  facit  mirabilia  magna 
solus;  et  beatissime  Marie  diutissime  retulerunt  laudes,  que  eum 
liberavit  ab  execrabiíi  sponsione. 

Beatus  vero  Theophylus  in  eum  locum  quo  illam  beatam  viderat 
visionem  declinans,  tanquam  ñxus  perstitit  in  eo  per  triduum. 
Post  triduum  autem  fratribus  valedicendo  osculum  tribuens, 
omniaque  sua  prius  egenis  paupcribusque  optime  distribuens, 
animam  queque  suam  sánete  Trinitali  et  beatissime  Christi 
Matri,  sue  liberatrici,  conlmendans,  ultimum  huius  vite  diem  in 
ipso  quo  viderat  visionem  loco  feliciter  complevit,  et  ibideni  ad 
eternam  gloriam,  propiciante  Domino,  transmigravit.  Corpus 
quoque  eius  in  eodcm  loco  sepultum.  stolani  future  glorie  pre- 
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stolatur.  Ad  quam  perducere  nos  digiietur  almifliii  filii  alma  virgo^„ 
que  cuín  almifluo  nato  suo  vivit  et  regnat  per  sécula  infinita. 
Amen. 

3. 

Cant.  IV.  Esta  e  como  Santa  María  guardou  ao  filio  do  judeo  que  üoe. 
ardesse,  que  seu  padre  deitara  no  forno. 

Liher  Mariae,  trac,  xvi,  cap.  1,  mir.  7;  £ol  123  r.,  v. 

Marie  virginis,  matris  alme  regis  Ihesu  altissimi,  vii  mira- 
culum  de  liberatis  a  faucibus  mortis  est  de  puero  hebreo,  quem' 
illesum  de  fornace  virgo  beatissima  liberavit. 

Gontigit  in  civitate  bituricensi  quod,  cum  die  sollempnitatis? 
pasee  christiani  pueri  ad  quandam  ecclesiam  accederent  ad  parti- 
cipandum  sacrum  corpus  Domini,  quidam  puer  de  gente  hebreo- 
rum,  qui  cum  eisliteris  instruebatur,  inter  illos  ad  altare  accessit  . 
et  Corpus  Domini  cum  eis,  ignorante  presbítero,  percepit.  Erat 
autem  super  altare  quedam  ymago  sánete  Marie,  velamen  habens 
super  caput  suum,  de  qua  videbatur  ipsi  puero  judayco  quod 
ipsa,  quasi  aliqua  venerandi  habitus  mulier,  acceden tibus  ad 
comunionem  illam  distribueret  cum  sacerdote  unicuique  partem. 
Reversus  igitur  ad  paternam  domum  puer  predictus,  cum  inter-^ 
rogaretur  a  patre  unde  venisset,  respondit  se  cum  sociis  pueris 
ad  ecclesiam  ivisse,  et  eis  comunionem  percipientibus  similiter 
comunicasse.  Hocaudiens  pater,  quasi  iracundia  accensus,  corri- 
piens  puerum  cum  furore,  conspexit  a  longe  fornacem  ardentem, 
currensque  iactavit  puerum  in  illam.  Statim  autem  ipsi  puero 
sancta  Dei  genitrix  in  speciB  imaginis  quam  super  altare  viderat 
apparuit,  eumqueab  igne  liberans,  necetiam  parum  caloris  eum 
sentiré  permisit. 

Mater  vero  pueri,  nimio  dolore  constricta,  eiulando  clamare- 
cepit,  multosque  tani  christianos  quam  judeos  inbrevi  acgregavit- 
Qui  videntes  puerum  in  fornace  viventem  et  nullam  ignis  lesio- 
nem  pacientem,  confestim  eduxerunt  eum  sciscitantes  quomodo^ 
evasisset  ignis  incendium.  At  ille  respondit  eis:  Quoniam  ílla^ 
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veneranda  domina^  que  super  altare  stabat  et  comunicantihus 
^partículas  dahat,  michi  auxilium  prehuit^  et  omne  incendium 
■mortis  a  me  depulit^  nec  etiam  odorem  ignis  me  sentiré  permisit. 

Tune  christiani  intelligentes  sanctam  Dei  genilricem  eius  esse 
protectricem  iudeum,  patrem  pueri,  qui  in  fornace  miserat  eum, 
-in  eandem  foriiacem  inmiserunt.  Qui  statim  ab  igne  cruciatus  in 
mommeuto  exustus  est  totus.  Quod  videntes  tam  iudei  quam 
^christiani,  Deum  et  sanctam  eius  genitricem  collaudarunt ;  et  ex 
illa  die  iudei  fidei  ferventes  permanserunt  ad  laudem  almiflue 
matris  Ghristi. 

4. 

••ijant.  VII.  Esta  e  como  Santa  Maria  librou  a  abadessa  prenne,  que  ador- 
mecerá ant'ü  seu  altar  chorando. 

Liher  Maride,  tract.  xvi,  cap.  4,  mir.  3;  fol.  135  r.-137  r. 

Miraculum  tercium  quarti  tractatus  meliflue  matris  Ihesu  est 
^de  quadam  abbatissa  pregnante. 

Extitit,  ut  veracium  fideli  relatione  virorum  refertur,  quedara 
sancimonialium  spiritualis  mater,  que  abbatisse  officium  et  no- 
mine et  actione  teneba't,  strenue  sui  regiminis  curam  exequens, 
■et  spirituali  zelo  subiectam  sibi  congregationem ,  ad  sacri  custo- 
dian! ordinis  pro  rigore  constringens.  Sed,  quia  bonorum  profec- 
tüs  pravis  animis  tabescentis  livoris  augent  penas,  ceperunt  san- 
•cimoniales,  quas  ad  discipline  salutaris  custodiara  servabat,  pro 
bonis  mala  rependere,  et  in  propensa  vivifici  cura  regiminis  odio- 
rum  studia  cxercerc.  Iniusto  igitur  pcrsequebantur  odio  quam 
inste  deligere  debuerant;  et  eam,  que  illas  eternis  honoribus  dig- 
nas reddere  laborabat,  omni  honore  nudare  cupiebant.  Sociavit 
se  livori  earum  insidialoris  antiqui  semper  infesta  malignitas,  et 
^eam,  per  quam  sua  sibi  eripi  vasa  dolebat,  a  sanctitatis  arce  dei- 
•cere  fcstinabat.  Invasit  ergo  celestem  tesaurum  latronis  mundi 
versuta  malicia,  et  occulto  iuditio  Dci  prevalcns,  et  preciosum 
castitatis  sigillum  confregit;  cunctis  inundi  opibus  prcfcrcndum. 
Eius  enira  supplantata  fraudibus  prefata  sanciraonialium  mater 
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cum  dapifero  suo  incesti  crimen  incurrít.  Sed  cum  de  occiiltoi 
peccato  diucius  exultaret,  disponente  Deo ,  qui  de  malis  nostris 
suas  laudes  operatur,  ingrato  concepta  gravidata  est.  Nec  tamen- 
destitit  gloriari  rigore  subditum  sibi  sororum  gregem  ad  obser- 
vanciam  sacri  ordinis  coartare ,  et  inútiles  vagandi  licencias  siii- 
gulis  denegare.  Unde  factum  est  ut  contra  eam  acriori  livore 
murmurarent,  et  si  quidin  ea  quod  accusatione  dignum  esset  in- 
venire  possent,  sollicitius  explorarent. 

lam  vero  tempus  instabat  ,  quo  conceptus  illiciti  quem  stu- 
diose  celaverat  honus  deponeret.  Cum  ecce  tam  per  incessuni' 
quam  per  o[ra]  a  sancimonialium  muliebri  sagacitate  imprégna- 
la deprehenditur ;  resque  singularum  dispersa,  in  noticia  om- 
nium  perducitur.  Fit  speciale  gaudium  universis,  exultantes  se 
in  eam  inste  causam  accussationis  invenisse,  quam  suis  voiun- 
tatibus  adversam  iudicabant.  Scribuntur  littere  deprehensi  cri- 
minis,  accusationes  capituli  notabiles,  et  sese  odiencium  res  hec 
consertis  mendaciis  agravatur;  et  episcopo,  in  cuius  locus  ille 
diócesi  erat_,  criminatrices  epistole  deferuntur.  Inminet,  illa  nes- 
ciente, pontiñcis  adventus;  etipsa,  honore  suo  sibimelipsi  gravis, 
quid  ageret  ignorabat.  Erat  ei  privata  capella  ubi  cotidiano  usu 
beatissime  Dei  genitricis  ac  perpetué  virginis  Marie  laudes  sóli- 
tas devotissime  persolvebat,  et  horas  dulciori  quo  poterat  aífectu 
decantabat.  lu  hac  ergo  licet  semetipsam  graviter  promovens^ 
glorióse  Dei  genitrici  semperque  virgini  Marie  laudes  sólitas  de- 
votissime  persolvebat.  Finitis  horis,  inmanitatem  peccati  sui  et 
publice  confusionis,  quam  instare  senciebat,  horrorem  alcius  ani- 
me infixus,  et  totam  mentem  dolore  concutiens  intimo,  inter 
amara  suspiria  singultus  erumpnosos  emisit,  et  gemitus  profun- 
dos ingeminavit.  Aífuit  igitur  superno  collata  muñere  certa  spes- 
defficere  nescientis  minime  Dei,  et  eius  minime  matris,  tocius- 
creature  potentissime  atque  dignissime  regine  Marie;  atque  ad 
tánte  ac  tam  pie  Yirginis  [e]xplorandum  suífragium  dolentis  ani- 
mus  integra  se  devotione  convertit.  Tota  igitur  corde  et  corpore- 
se  in  oratione  prosternens,  adte^  inquit,  clementissima  domina 
mea  sancta  ^  summe  pietatis  ineffahilis  mater,  et  incomparahili$~ 
virgo  Marta,  confugio,  singulare  post  Domini  et  unicum  misero- 
riim  refugium;  adte,  inestimabile  pietatis  eterna  reclinatorium^. 
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m  angustiis  meis  lacrimosis  suspiriis  clamo  ^  desiderans,  te  Í7iter- 
veniente,  per  inexhaustam  miserationem  singularis  filiitui^  Dei  et 
Domini  nostri  Ihesu  Christi^  et  erratus  mei  veniam  ohtinere,  et^ 
horrenda  ohprobia  inminentis  mihí  confusionis  evadere.  Hiiius- 
cemodi  precum  lacrimosis  oraculis  merencium  singulare  solamen, 
beatissimam  Dei  genitricem  Mariam,  flebiliter  invocabat,  et  ab 
ea  sue  calamitatis  levamen  instantissime  flagitabat. 

Düm  igitur  anxie  contricioni  cordis  insistendo  lacrimis  et 
eiulatibus  mixtas  orationes  effaiideret,  subitáneo  deprehenssa 
sompiio,  qaievit;  et  insilientium  comunitatis  clamoribiis  obdor-. 
mivit.  Dormienti  ergo,  veré  singulariter  pia  et  pie  singularis, 
mater  misericordie  et  intemerata  Virgo  María,  duobus  comitan- 
vibiis  angelis,  clementer  apparuit;  et  mestam  misericorditer  allo- 
quens,  primo  de  tanta  visione  trepide  et  hesitanti  quod  miseri- 
cordie mater  esset  apparuit,  et  obtati  solacii  subiunxit.  Aüdivi^ 
AÍl,  orationem  tuam^  et  vidi  lacrimas  tuas,  etme  tibí  a  dulcissimo 
filio  meo ^  penitentie  benigno  susceptore,  noveris  et  peccati  veniam 
et  ab  infamie  confusione^  quam  times^  plenissimam  liberationem 
impetrasse. 

Dixit;  et  duobus  astantibus  angelis,  quemadmodum  sibi  vide- 
batur,  ut  eam  prolis  honere,  quo  gravabatur,  exhonerarent  pre- 
cepit.  Cuidam  etiam  heremite,  séptimo  miliario  in  vicino  pósito, 
deíferri  qui  eius  per  septera  annos  gereret  curam  manda vit.  Quo 
íacto,  liberatam  pió  monitu  alloquens,  Ecce^  ait  ab  opprobio  quod 
timebas  erepta  es.  Peccati  laqueum  deinceps  cave,  et  sayictis  stu- 
diis  ardentius  intende.  Proinde  scias  te  ab  episcopo  phirimis  ver- 
horum  improperiis  fatigandam.  Nec  tamen  expavescas^  sed  fidu- 
cialiter  age^  guia  omnia  facile  transibis. 

His  ñnitis,  visio  disparuit;  et  sancimonialis  cvigilans,  omni 
quo  prius  cruciabatur  bonere,  cíirere  se  sensit,  et  Deo  ac  libera- 
trici  sue  sanctissime  Dei  genitrici  semperque  virgini  Marie  in- 
cessabiles  gracias  egit.  Intorim  a  sororibus  invitatus  aiitistes  ve- 
niens,  capitulum  intravit,  abbatissam  requisivil,  eamquc  ad  se 
vocari  precepit.  Quo  diu  quesita,  tándem  in  suo,  quo  beate  Marie 
familiarius  serviebat,  oratorio  reperitar;  et  ad  episcopum  vcnire 
iubetur.  Surgit,  capitulum  ingreditur,  in  loco  sibi  sólito  conse- 
(Icre  festinaí.  Acccdciitem  igitur  eam  obprobiis  anlistes  agredi- 
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tur,  et  illiliriis  fatigatam  cicius  exire  compellit.  Illa,  vero,  ad  me-- 
moriam  beate  Dei  geaitricis  et  perpetué  virginis  Marie  verba  re- 
ducens,  fiduciam  sumit;  et  foras  egressa,  inperterrita  mansit. 

Mittuntur  post  cam  clerici  dúo,  poiitificali  iussu,  qui  divulga- 
tum  de  ea  crimen  explorent.  Accedunt,  attendunt,  et  nullum  in 
ea  uteri,  prole  fecundi,  signum  deprehendunt.  Mulieris  innocen- 
ciam  presuli  renunciant ,  sed  illos  ipse  peccunia  corruptos  exis- 
timans,  per  semetipsum  rei  veritatem  curiosius  explorat.  Itaque 
nullum  in  ea  criminis  obiecti  vestigium  cernens ,  eius  ad  pedes 
corruit,  et  veniam  de  illatis  iniuriis  exposcit.  Expavescens  illa 
tantam  pontificis  humilitatem ,  terre  coram  eo  procumbit,  indig- 
nan! se  clamans  pro  qua  tam  sublimis  persona  tanta  se  humi- 
litate  deiceret.  Tune  demum,  antistes  ómnibus,  que  ei  crimen 
obicerant,  vehementer  iratus  ut  de  monasterio  cicius  exirent  pre- 
cepit.  Abbatissa  vero,  eas  malivolo  licet  animo  vera  tamen  dixisse 
perpendens,  ad  honorem  beate  Dei  genitricis,  benigne  liberatri- 
cis  sue,  peccatum  quodfecerat  maluit  episcopo  revelare  quam  cri- 
minatrices  suas  adversa  pati  permittere.  Itaque  ad  eum  secreto 
accedens  ,  coram  eo  se  humiliter  prostravit,  eique  omnem  rei  or- 
dinem  pandit.  Miratur  ille  et  Deum  in  glorióse  virginis  Marie  et 
beate  Dei  genitricis  inmensa  pietate  beoedicens,  dúos  ex  clericis 
ad  heremitam,  pro  causa  pueri  sollicitus  inquirenda,  transmitit. 
Venerunt  ergo,  de  puero  sciscitantur ,  et  edocti  ab  homine  pue- 
rum  eadem  die  natum,  et  a  duobus  iuvenibus  ad  eum  paulo  ante 
delatum,  et  ex  parte  beate  Marie  sibi  ab  eis  commendatum  con- 
spiciunt;  et  revertentes,  omnia  pontifici  refernnt. 

Letus  igitur  puerum,  ut  Mater  Dei  preceperat,  cam  homine 
nutriendum  septem  annis  permisit,  quem  post  in  sui  curam  sus- 
ceptum  ad  litteras  posuit;  religione  ac  sciencia  clarum,  succes- 
sorem  sibi  ydonneum  educa vit.  Nam  ipso,  peracto  vite  sue  cursu, 
in  Domino  requiescente,  in  episcopatu  ei  successil,  et  beate  Dei 
genitricis  ac  semper  nominande  virginis  Marie  gloriam  vita  et 
verbis  magnifice  predicavit. 

Accedánt  itaque  ad  tam  potentis  medicine  dominam  omnes 
egroti;  veniant  et  sanentur;  sanati  beatam  Mariam  correptis  mo- 
ribus  studiosis  laudibus  venerentur.  Nescit  erga  miseros  defice- 
re  pietas  saa,  que  nos  omnes  misericordie  dulcissimi  filii  sui  co- 
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mendet  domini  nostri  Ihesu  Ghristi.  Qai  cum  Patre  et  Spiritu 
sancto  vivit  et  regnat  Deus  iii  sécula  seculoram.  Amen. 

\    ''í.,   '  5. 

C'a7it.  XI.  Esta  e  de  como  Santa  Maria  tolleu  a  alma  do  monge,  que  ss'affo- 
gara  no  rio,  ao  domo;  et  fézeo  ressocitar. 

Liher  Mariae,  tract.  xvij  cáp.  i,  mir;  f;  fol.  119  V.-120  v. 

Marie  igitur,  matris  almo  regis  Ihesu  altissimi,  primus  tracta- 
tus,  contineiis  ipsius  miracula,  est  de  liberatis  a  faucibus  mortis. 

Primum  autem  miraciilum  est  de  quodam  monacho  ab  utrius- 
que  mortis  periculo  libéralo. 

Monachas  quidam  fait  iii  quodam  cenobio,  qui  sacriste  officcio 
fungebatur.  Hic  ergo  valde  erat  liibricus,  et  diaboli  instinctu  ali- 
quocies  libidinis  estibus  urebatur;  verumptamen  almiíluam  ma- 
trem  Ghristi  non  modice  diligebat,  et  transiens  ante  eius  sanctum 
altare  semper  eam  cum  reverenlia  salutabat  dicens:  Ave  Maria^ 
gratia  plena,  Dominus  tecum.  Erat  autem  apprope  ipsi  cenobio 
íluvius,  quem  frater  supradictus  transibat,  quum  ad  explendam 
concupiscentiam  suam  pergebat.  Quadam  igitur  nocte  volens 
iré  ad  scelus  asuetum,  coram  altari,  ut  solitus  erat,  salutavit  al- 
mifluam  matrem  Ihesu;  ac  deinde  ecclesie  ianuas  apperiens,  ad 
predictum  fluvium,  pervenit.  Quem  dum  vellet  transiré,  a  dia- 
bolo  impulsus,  in  eundem  cecidit,  et  mox  demisus  ibidem  inte- 
riit.  Guius  animam  mox  rapuit  multitudo  demonum,  cupiens 
eam  deííerre  in  baratrum.  Sed  pietate  Dei  alfuerunt  etiam  angeli 
si  forte  possent  illi  ferré  aiiquod  solacium.  Quibus  venientibus, 
dixerunt  demones  verbis  contumacibus:  üt  quid  htic  advenistisf, 
nicJiil  in  hac  anima  Uabetis ,  quum  propter  mala  opera  que  gessit 
iure  concessa  est  nohis.  Ad  hcc  sancti  angeli  dum  non  sufficieur 
ter  haberent  quid  ferrcnt  boni  operis,  ecce  súbito  advenit  sancta 
Dei  genitrix,  et  liberali  auctoritate  dixit  illis  demonibus:  Cwr,  o 
nequissimi  spiritus^  hanc  animam  rapuistis?  Responderunt:  Quia 
inveninius  eam  vitam  consummasse  in  operibns  inalis.  Al  illa: 
Falsa  sunt^  inquit,  que  profertis.  Scio  enim  quod  alicuhi  pergenii. 
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Ule  primum  me  salutahaty  ac  rediens ,  sirniliter  hoc  agebat.  Quod 
si  dixeritis  quodvim  vohis  facimus,  ecce  ponemus  in  iuditio  sum- 
mi  regis.  Gumque  ínter  se  altercaren  tur,  placuit  altissimo  Domi- 
no pro  meritis  sanctissime  sue  matris,  ut  anima  fratris  reddiret 
ad  Corpus  quatenus  penitentiam  ageret  de  commissis. 

Iiiterea  advenit  tempus^  quo  fratres  ad  cantandos  matutinos 
convocarentur.  Et  dum  mora  fieret  ad  pulsandum  signum ,  sur- 
gentes  aliqui  ex  fratribus  predictum  sacristam  quesierunt.  Et 
non  invenientes,  usque  ad  flumen  perrexerunt,  et  eum  deinde  in 
aqua  reperierunt  submersum.  Guiuscorpus  ab  aqua  extrahentes, 
mirabantur  cogitantes  qua  occassione  hoc  ei  contigisset.  Gumque 
plura  oppinantes  inter  se  sermocinarentur,  mirum  in  modum 
ecce  ille  frater  a  morle  surgens  inter  eos  astitit  vivus,  et  narravit 
fratribus  que  contigerant  sibi,  et  quomodo  evaserat,  succurrente 
Dei  genitrice.  Post  Jiec  non  solum  illud  vicium  quo  delectari  so- 
lebat  deseruit,  sed  et  Deo  et  sánete  Marie  matri  eius  ferventius 
servivit;  et  in  bonis  actibus  vitam  suam  consumans,  etiam  in 
pace  animam  suam  rediddit,  propiciante  almifluo  Ihesu  Ghristo, 
cui  est  honor  et  gloria  per  sécula  infinita.  Amen  (1). 

6. 

Cant.  XII.  Esta  e  como  Santa  María  se  queixou  en  Toledo,  en  o  día  de  ssa 
festa  de  Agosto,  porque  os  iudeus  crucifigavan  una  omagen  de  cera  á  ssa 

semellan9a. 

Liher  Jlíariae,  tract.  xv,  mir.  2,  fol.  1 1 2  r.;  xvi,  cap.  6,  mir.  2,  fol.  1 60  v.-i  6 1  r. 

In  urbe  tholetana  cum  ab  episcopo  ín  assumptionis  sánete  vir- 
ginis  marie  missarum  sollempnia  celebrarentur,  et  a  populo  pre- 


(1)  En  la  edición  que  hice  de  esta  leyenda  (Boletín,  tomo  vi),  se  deslizaron  las  erra- 
tas siguientes : 

PÁGINA.         LÍNEA.  DICE.  DEBE  DECIR. 


426 
427 


32 
10 

n 


organum 
operante 
infinita  saecula 


signum 
propiciante 
saecula  infinita 
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ees  domino  devotissime  funderentur,  inter  ipsius  misse  secreta 
quedam  vox  elapsa  de  celo  divinitus  est  audita:  Heu,  heu,  quia 
manifesta  et  immanissima  prohatur  esse  iudaice  gpMtis  perfidia! 
heu,  quam  dirá  calamitas^  quod  intra  mei  naii^  mundi  redempto- 
ris^  ovilia  manet  et  regnat  insania  iudaice  gentis;  que  meum  uni- 
cum  filium ,  lumen  et  salutem  fidelium ,  iam  secundo  conviciatur 
et  crucis  supplicio  mortificare  conatur!  [>í  aíij'na'íJSOO'^iiC 

Hoc  cum  intentione  sedula  populus  percepisset,  archipresulis 
oviumque  suarum  sibi  commisarum  consilio  communi  decretum 
est  quod  ad  eiusdem  civitatis  domos  iudeorum  procederent,  et 
quod  voce  virginali  conquestum  est  prudenter  et  sollicite  perqui- 
rerent.  Quod  ut  factum  est,  ab  inquirentibus  quedam  ymago  ce- 
rea  est  inventa,  quam  quasi  viventem  ad  christiane  ñdei  dede» 
cus  sputis  colaphis  ac  more  crucis  perimi  desiderabant.  Inventa 
vero  a  christianis  ymagine ,  dolum  et  perfidiam  iudeorum  frau- 
dulentorum  deleverunt;  ipsosque  iudeos  eadem  hora  neci  tradi- 
derunt  in  confusionem  sinagoge  et  gloriñcationem  almiflue  ma- 
tris  melliflui  redemptoris,  cui  est  honor  et  gloria  per  sécula  infi- 
nita. Amen. 

Gonzalo  de  Bercéo  [milagro  xviii)^  refiere  asimismo  el  suceso; 
y  no  dejaron  de  contarlo  los  Anales  Toledanos  primeros  (l),  es- 
critos á  principios  del  siglo  xiii:  «Mataron  álos  Judíos  en  Toledo, 
dia  de  Domingo,  Víspera  de  Santa  Maria  de  Agosto,  Era  mcxlvi.» 
La  era  está  manca  de  una  unidad,  toda  vez  que  el  15  de  Agosto 
de  1108  cayó  en  sábado.  Al  tenor  de  la  leyenda,  que  sobre  este 
punto  cronológico  estimo  exacta,  el  desmán  contra  los  judíos 
aconteció  después  de  haberse  celebrado  la  misa  de  la  festividad. 
Ocurrió  de  consiguiente  al  caer  de  la  tarde  (vespere)^  ó  al  can- 
tarse las  segundas  vísperas,  en  domingo,  15  de  agosto  de  1 109  ("2), 
siendo  arzobispo  D.  Bernardo. 

(1)  España  Sagrada^  tomo  xxui,  pág-.  387. 

(2)  Al  dato  liistórico  que  suministran  las  adiciones  al  Fuero  de  Castrojeriz,  citadas 
por  Amador  de  los  Rios  (f/ist.,  i.  i,  pág;.  li)0),  hay  que  añadir  la  Carta  de  remisión 
(1.**  Mayo  1127),  que  liizo  Alfonso  VII  á  los  moradores  de  Saldaña,  Cea,  Carriún,  Valle 
de  Anebra  y  sus  alfoces  de  morte  Ildefonsi  regis,  mei  ati,  usfjue  /¡odie,  de  rnalis  que  fe- 
cistis  in  iudeos  qtios  occidistis  et  accepistis'suvm  avcre.  Tráela  analizada  Vignau,  índice 
de  los  documentos  del  monasterio  de  Sahagún,  núm.81.— La  sangrienta  persecución 
no  se  desencadenó  sino  después  de  la  muerte  de  Alfonso  VI  (29  Junio,  IKMí). 
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7. 

€ant.  XIII.  Esta  e  como  Santa  María  guardón  o  ladrón  que  non  morrease 
na  f  orea ,  porque  a  saudava. 

Liher  Mariae,  trac,  xvi,  cap.  1,  mir.  2;  fol.  120  v. 

Marie,  matris  alme  regis  ihesu  altissimi,  secuiidum  miraculum 
de  liberatis  a  faucibiis  mortis  est  de  quodam  fare  suspenso,  quem. 
misericorditer  libera vit  advocatrix  omnium  raiserorum  almiflaa 
mater  Ghristi. 

Fuit  enim  fur  quídam,  aliena  rapiens,  [qui]  de  furtim  ablatis 
íam  se  quam  domésticos  confovebat;  ac  cum  almiñuam  matrem 
Ghristi  visceraliter ,  prout  ipse  posterat,  diligebat,  et  etiam  dum 
ad  latrocinandum  pergeret,  exorando  eam  devoLissime  salutabat. 
Gontigit  autem  quadam  die  dum  quedam  non  sua  furaretur,  ut 
súbito  pervasus,  ab  inimicis  suis  comprehenderetur.  Qui  cum  se 
a  reatu  purgare  nequiret,  indicio  arbitrorum  decretum  est  ut  la- 
queo appensus  vitam  finiret.  Ductus  est  namque  ad  laqueurn  sine 
miseratione  ulla  ut  suspenderetur  absque  mora.  Gnmque,  eo  sus- 
penso, iam  pedes  eius  in  aere  penderent,  ecce  sancta  virgo  in  au- 
xilium  ei  veniens,  per  triduum  eum,  ut  sibi  videbatur  ,  suis  san- 
ctis  manibus  sustenta  vit,  nec  aliquam  lessionem  pati  permisit. 
lili  vero,  qui  eum  suspenderuot,  cum  ad  locum  illum  unde  pau- 
lo ante  discesserant  ubi  ille  pendebat  redissent,  et  vidissent  eum 
viventem  et  vultu  ylari  quasi  nil  mali  pacientem,  putaverunt 
eum  non  plene  laqueo  innexum.  Protinus  accedentes,  dum  gut- 
tur  eius  vellent  transfigere,  iterum  almiflua  mater  Ghristi  manus 
suas  guturi  eius  apposuit,  nec  transíigi  permisit.  Gognoscentes 
veroilli,  eo  referente,  quod  sancta  Yirgo  auxiliaretur  ei,  valde 
mirati,  illum  deposuerunt,  et  amore  Dei  et  eius  genitricis  libe- 
rum  eum  abire  dimiserunt.  Qui  abiens,  factus  est  monachus.  Et 
quo  tempore  vixit,  Deo  servivit',  et  miseratrici  omnium  misero - 
rum  sánete  matri  Ghristi. 
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8. 

Canl.  XIV.  Esta  e  como  Santa  María  á  seu  Filio  rogou  pola  alma  do  monge 
de  Sari  Pedro,  por  que  rogaron  todos  los  Santos;  et  o  non  quis  fazer  senon. 

por  ela. 

Liber  Mariae,  tract.  XVJ,  cap.  1,  mir.  3;  £ol.  120  v.-121  v. 

Marie  Virginis  tercium  miraculum,  est  de  moiiacho  qui  ad 
agendam  penitenciam  meritis  beate  Virginis  revixit  in  monaste- 
rio sancti  Petri,  qaod  est  apud  iirbem  Goloniam. 

Erat  quidam  frater,  ciiius  vita  et  mores  nimis  ab  habita  moiia- 
chi  discrepaban t.  Nam  leviter  se  agens  in  pluribus  actibus,  etiam- 
filium,  contra  propositum  monachi,  habebat,  et  in  multis  se  tra- 
diderat  actibus  seculi.  Hic  igitur  aliquando  cam  quibusdam  fra- 
tribus  pocionem  pro  corporis  salute  accipiens,  irraente  langoro 
nimis  añlictus,  sine  confessione  et  Ghristi  corporis  sacra  comu- 
nione  repente  defunctus  est.  Guius  anima  ab  antiquo  hoste  arre- 
pta, ducebatar  ad  infernalia  claustra.  Quod  cernens  sanctus  Pe- 
trus,  cuius  erat  monachus,  accessit  ad  benignum  dominum  et 
pro  anima  eius  deprecabatur  eum.  Gui  Dominus:  Ignoras  qui- 
dem,  Petre.,  quod  propheta^  me  inspirante,  dixerit:  «Domine^ 
quis  habitabit  in  tabernáculo  tuo,  aut  quis  requievit  in  monte 
sancto  tuo?»  Suhiciens:  «Qui  ingreditur  sine  macula  et  operatur 
iustitiam.»  Quomodo  hic  potest  salvas  fieri,  ciim  ñeque  sine  ma- 
cula sit  ingressus,  neo  iustitiam,  iit  dehuit,  operatus?  Hecaudiens 
beátús' Petrus,  sanctos  angeles  et  deinde  singulos  ordines  san- 
ctoram  deprecatus  est  ut  orarent  Dominum  pro  anima  fratris. 
Quibus  singulis  deprecantibus,  cum  ea  que  antea  retulimus  re- 
spondcret  Domínus,  novissime  vcnit  ad  almiílnam  et  piissimam 
matrem  Ghristi,  sciens  certissime  quod  eius  exaudiret  preces. 

Sub  quam  rem  cum  surrexisct  sancta  Dei  genitrix  precatura 
filium  cuni  sanctis  virginibus,  statim  adsurrexit  eis  Gristus,  et 
dixit  almiflue  matri  sue  et  virginibus  sibi  iunctis:  Quid  ad  me 
poscis,  dulcissiyna  mater,  cum  sororibus  karissimis?  Caí  sancta 
Maria  virgo  dum  respoiiderct  quod  pro  anima  fratris  memorati 
postularet,  Ghristus  aitilli:  Licet per  proplietam  dixerim  neminem. 
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posse  in  meo  tabernáculo  habitare  nisi  qui  sine  macula  ingréd4' 
tur  et  iusticiam  operatur;  tamen,  quia  tibi  placel  ut  indulgentiáin 
consequatur,  concedo  ut  anima  fratris  ad  corpus  revertatur,  ^At 
acta  de  malis  actibus  penitentia ,  demum  requie  perfruatiir.  Hec 
ut  Sancta  Virgo  sancto  Petro  innotuit,  sanctus  Petrus  confertim 
magna  clave,  guam  tenebat,  diabolum  terens,  eum  in  fugam  con- 
vertit,  et  animam  fratris  qiiam  tenebat  eripuit.  Qaam  duobus 
speciosis  pueris  comendavit,  et  ipsi  nichilominns  ut  reducem  ad 
Corpus  comendaverunt  eam  cuidam  fratri,  qui  fuerat  monachus 
prefati  monasterii.  Qui  reducens  eam,  rogavit  quasi  pro  muñere, 
ut  singulis  diebus  diceret  pro  eo  psalmum  Miserere  mei  Deus,  et 
persepe  mundaret  scopis  sepulcrum  eius.  At  frater  ille,  de  morle 
resurgens,  que  sibi  contigerant  vel  que  viderat  narra vit,  et  quo- 
modo  a  dyabolo  fuisset  ereptus  suífragiis  almiflue  matris  Ghristi 
et  beati  Petri  clavigerii  celestium  hostiorum,  ad  gloriam  et  mag- 
nificenciam  tanti  filii  tante  matris.  Cui  est  honor  et  gloria  per 
sécula  infinita.  Amen. 


9. 

üant.  XIX.  Esta  e  como  Santa  María  fillou  vingan^a  dos  tres  cavaleiros, 
que  mataron  seu  enemigo  ant'  o  seu  altar. 

Liher  Marie^  tract.  xvi,  cap.  5,  mir.  11;  fol.  153  v, 

Miraculum  xr  quinti  tractatus  est  de  ultione  et  miseratione. 
quam  beata  virgo  in  quosdam  exercuit  milites. 

Gum  odio  haberent  quemdam  virum  et  quererent  ilium  occi- 
dere,  habita  opportunitate  impetum  fecerunt  ut  iníerficerent 
illum.  At  ille  concitus  fugit  in  ecclesiam,  sánete  marie  nomine 
consecratam,  si  forte  ob  reverenciam  eius  evaderet  periculum  ac 
moríem.  lili  vero  crudeles,  irruentes  et  ecclesiam  ingressi,  ulla 
miseratione  [postposita]  peremerunt  eum  coram  altari.  Ob  quam 
rem  mox  ulciscente  deo  pro  tanta  presumptione,  accensisunt  igne. 
qui  singulorum  membra  vehementer  cepit  comburere.  Qui  divi- 
nam  sencientes  ulcionem,  nimioque  dolore  coacti,  ad  deprecandam 
almifluam  matrem  dei,  quam  multum  ofifénderant,  cum  magna 
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cordis  contrictione  sunt  conversi.  Quorum  precibus  placata  virgo 
vsancta,  semper  pietate  repleta,  clementer  eos  ab  igne,  quo  u?et 
bantur,  [ac]  misericorditer  liberavit.  Non  tamen  ex  toto  sanitas 
reddita  fuit  eis.  Statim  autem  ut  pergere  valuerunt,  episcopum 
adierunt;  quid  egissent  vel  quid  eis  accidisset  narraverunt;  et  ab 
tíO  peniteuciam  sibi  dari  poposcerunt.  Quibus  ipse  episcopus 
indicens  penitenciam,  et  arma  quibus  virum  peremerant,  quasi 
penitencie  loco  eis  inposuit  ut  indesinenter  super  se  ea  ferrent» 
et  congrue  peniterent,  doñee  deo  et  sánete  genitrici  satisfacerent. 
Q)ui,  penitencia  suscepta,  ab  invicem  separati,  a  solo  proprio 
disceserunt;  et  plurimo  tempore  victum  querendo,  per  diversa 
loca  iter  egerunt.  Et  sic  satisfecerunt  almiflue  matri  christi,  que 
cum  mellifluo  nato  suo  vivit  et  regnat  per  sécula  infinita  in  sola- 
tiiim  beatorum  et  refugium  peccatorum. 


10. 

Cant.  XXI.  Esta  e  como  Santa  María  fez  aver  filio  a  huna  muller  manynna; 
et  depois  morréulle,  et  ressucitouU'o. 

Liher  Mariae,  tract.  xvi,  cap.  1 ,  mir.  8;  fol.  123  V.-124  v. 

Marie  matris  alme  regis  Jhesu  altissimi  viii  miraculum  de  libe- 
ratis  a  faucibus  mortis  est  de  quodam  puero  quem  ipsa  Domina 
a  mortuis  suscitavit. 

In  Gallie  partibus  est  quoddam  monasterium  in  honore  et 
nomine  beate  virginis  dedicatum;  et  ad  illud  confluunt  multi  in 
necessitatibus  suis  glorióse  domine  suffragia  postulantes.  Inter 
quos  cuiusdam  uxor,  predicti  monasterii  frequentius  limina  tere- 
re,  ibique  vigilias  solebat  celebrare.  Misera  erat  mulicr  illa, 
merens  et  merore  confecta,  quod  sterilitatis  macula  notabatur. 

Accedens  ergo  ad  almifluam  matrem  Christi  animo  dolorosa; 
Ad  íe,  inquit,  confugio^  pia  misericordie  matei\  tuam  in  hac 
erumpna  clementis&imam  honitatem  exoro.  Nosti,  domina,  quid 
deprecelur  cordis  contricti  a/fectus,  quid  pro fundi ores  singultus^ 
quid  lacrime  poshdent  largiores.  Nimis  infelix  midier  ego  sum; 
ifue  fvMctu  ve7itris  mei  privata  ac  huius  confusionis  et  ohprobii 
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plena,  ínter  vicinos  et  notos  apparere  eruhesco.  Vita  hec  tedia 
micJii  est;  lux  ipsa  fastidio;  amica  nox,  amahiles  tenehre  anime 
mee  amaritudini  congrue  et  merori.  Has  ergo  lacrimahiles  voceSy 
benigna  mater,  exaudi;  ohprohii  huius  maculam,  fons  miseri- 
cordie^  dele;  origo  pietatis^  melle  dulcior,  distilla  et  stillicidium 
grade  tue  in  animam  meam,  et  dulcora  amaritudines  eius;  con^ 
solare  lugentem,  consolatrix  miserorum.;  virgo  fecunda  piissima 
atque  henignissima^  sterilitalis  mee  remove  notam.  Ohtine  precihu^ 
tuis  apud  filium  tuum  Ihesum  Christum ,  dominum  nostrum,  qui^ 
nichil  negans,  te  semper  honor at;  quatinus  munus  fecunditatis  et 
mihi  sterili  sua  gratia  largiatur,  qui  olim  annosam  et  sterilem 
Sarram  inoppinato  germine  fecundavit. 

Hec  et  his  similia,  corde  pocius  qiiam  voce,  ante  occulos  glo- 
rióse matris  assistens  iugiter  et  sine  intermissione,  illa  femina 
implorabat  unani  misericordie  raatrem.  Tantis  et  tam  crebris 
pulsata  precibus,  nequáquam  diucius  illi  distulit  daré  sue  peti- 
tionis  effectum.  Goncepit  igitur  mulierilla,  et  iuxta  votum  filium 
parit.  IneíFabili  tripudiat  gandió,  tum  quod  sterilitatis  infami  nota 
detersa  est,  tum  quod  meritis  beate  Dei  genitricis,  dato  sibi 
masculo,  et  vocari  et  esse  meruit  filii  mater.  Sed  repente  et  in- 
opinateirruens  leta  nati  primordia  tenebrosus  obscurat.  Gorreptus 
namque  acutis  febribus,  infans  in  cunabilis  acer  morte  defungitur. 

Guius  morte  tanquam  letali  vulnere  sauciata,  mater,  arrepto 
defuncto  corpore,  predictum  monasterium  petiit;  in  quod,  depo- 
sito corpore,  mox  emittit  has  precarias  et  lamentabiles  voces:  Ad 
te  iterum  confugio,  rursus  ante  occulos  tuos  lacrimas  fundo^ 
iterum  pietatis  tue  ianuam  improhis  et  necessariis  precibus  pulso ^ 
meum  solum  post  Domini  refugiuni,  meum  solatium  ^  infinite 
misericordie  et  cleynentie  mater.  Heu  mihi  misere!  Quid  accidit? 
quid  est  quod  faciem.  volvisti,  mater?  Cur  tanto  doloris  gladio 
matris  animam  per forasti?  Cur  dedisti  filium^  quem  tam  celeri 
morte  et  sihi  et  matri  suhtrahere  decrevisti?  Sed  quod  potes  susci- 
tare mortuum^  cui  esse,  cum  non  esseí,  dedisti,  induhitanter 
credo,  spero ,  confido.  Orhate  igitur  et  misere  genitrici  filium 
redde. 

Illa  talia  prosequente,  noctem  illam  continua[nte]  in  prece, 
vitalis  [spiritus],  atre  mortis  frigus  depellens,  gelidis  membris 
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pueri  repente  infusus  est.  Recepto  ergo  spiritu,  qui  defunctus 
fuerat,  infans  quibiis  valebat  motibus  significabat  se  vivere.  Quod 
senciens  mater,  et  accedens  quatinus  utrum  verum  esset  quod 
senciebatur  probaret,  cernens  ñlium  suum  vivere,  primum  nimio 
mentis  stupore  arripitur;  verumtamen,  lacrimans  pre  gaudio, 
lamentabiles  voces  in  voces  laudis,  leticie  et  exultationis  con- 
mutat. 

Fama  itaque  tanti  miraculi  per  vicina  loca  remotasque  volat  per 
turbas;  multos  excitat  de  sedibus  suis.  Ad  videndam  proban- 
damque  miraculi  veritatem  accurrit  populus,  hominem  a  morte 
suscitatum  videre  festinat.  Mirantur  omnes  etgaudenl;  auctorem 
vite  predicant,  et  collaudant  super  omnia  gloriosam  Dei  genitri- 
cem;  inmensis  laudum  preconiis  eam  eíferunt  et  extollunt,  que 
ómnibus,  in  quibuslibet  necccsitatibus  vel  pressuris  toto  corde 
invocantibus  eam,  patrocinari  non  desinit.  Mulier  itaque  illa, 
reddito  sibi  filio,  et  gratulabunda  domi  reversa  est,  ad  laudem 
eiusdem  almiflue  matris  Ghristi,  qui  cum  patre  et  filio  et  spiritu 
sancto  vivit  et  regnat  per  sécula  infinita.  Amen. 

11. 

Cant.  XXIII.  Esta  e  como  Santa  María  acrecentou  o  vynno  no  tonel  por 
amor  da  bona  dona  de  Bretanna. 

Liher  Mariae,  tract.  xvi.  cap.  5,  rair.  12;  fol.  153  v.,  154  r. 

Miraculum  xir  quinti  tractatus  est  de  quadam  matrona,  que 
per  beatam  mariam  in  neccessitatibus  superhabundavit. 

In  regione  britannie  quedam  matrona,  stirpenobili  nata,  nimio 
affectu  menteque  sincera  matrem  misericordie  honorabatac  dili- 
gebat  [ac]  iugi  obsequio  deserviebat.  Amabatur  siquidem  et  ipsa 
a  rege  ac  venerabatur;  et  in  eius  edicula  [rex]  sepe  hospitabatur; 
cunctique  obtimates  eam  nimio  amore  venerabantur ,  utpote 
regioni  deditam. 

Quodam  tempore,  rege  veniente,  precesserunt  rcgii  nuncii 
sivi  ministri,  qui  prodicte  matrono  regis  nunciarcnt  advcntum. 
Adven  tu  vero  regis  audito,  confestim  illa  suis  precepit  ut  cuntes 
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perquirerent  domum  cellariam  ne  forte  aliquid  deesset,  quod  ad 
usum  regis  congruum  foret.  At  illi  iussa  iubentis  implentes, 
regressi,  continuo  domine  plurimam  copiam  potus  se  invenisse 
in  apotheca  nunciant;  veruntamen  ihidem  parum  medonis  (1) 
habebatur,  quod  ad  usum  regalis  prandii  missise  (2)  sufficeret. 

Gumque  illa  audisset  talia,  ignorans  quidageret,  nimium  facta 
anxia,  spem  in  beata  niaria  ponens  cepit  exorare  illam  ut  illi 
subveniret  in  hac  neccessitate.  Nam  ante  sanctum  altare  eius 
veniens,  talia  sibi  murmurare  cepit:  O  domina  omnium^  miseri- 
cordie  mater,  queso,  et  suhveni  michi  celitus  in  hac  neccessitate  et 
optine  apud  deum  tuis  sanctis  precihus  ut  potu  multiplicato  valeam 
deinde  permanere  tuo  servicio. 

Hec  dicens  recessit  (3)  continuo,  ñduciam  habens  quod  beata 
virgo  non  sineret  eam  diu  permanere  in  hoc  examine.  Gonfestim 
regem  venientem  gratulabunda  excepit,  eique  in  cunctis  ex  süis 
habundanciis  habundanter  ministravit,  potuque  sufñcienter  refe- 
cit.  Erat  enim  res  nimium  videntibus  miranda  quod  quanto  plus 
accipiebatur  ex  illo  vase  unde  bibebant,  tanto  magis  abundabat. 
Pro  hoc  itaque  facto  reddidit  illa deo  sancteque eius  matri  laudes, 
que  cum  eodem  filio  suo  vivit  et  regnat  per  omnia  sécula  seculo- 
rum.  Amen. 

12. 

Cant.  XXIV.  Esta  e  como  Santa  María  fez  nacer  huna  fror  na  boca  ao 
crérígo,  depois  que  f oi  morto,  et  era  en  semellan9a  de  lilio,  porque  a  loava, 

Liher  Mariae^  trac,  xvi,  cap.  5,  nair.  2;  fol.  149  r.,  v. 

Marie,  matris  alme  regis  ihesu  altissimi,  ir  miraculum  quinti 
tractatus  est  de  quodam  clerico,  in  cuius  ore  post  mortem  ños 
pulcherrimus  est  inventus,  quod  sepe  ac  devote  salutabat  almi- 
fluam  et  melliñuam  matrem  christi. 


(1)  Vino  generoso,  confeccionado  con  miel.  Medios  se  nombra  en  las  Etimologías  de 
San  Isidoro,  1.  xx,  cap.  iii,  núm.  13. 

(2)  Códice  «minuisse.>> 

(3)  Cód.  «recediit.» 
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Quídam  clericus  apud  urbem  carnotam  in  francia  morabatur, 
qui  erat  levis  moribus,  seculi  curis  deditQS,  carnalibus  eciam 
desideriis  ultra  modum  subiectus.  Hic  tamen  sanctam  dei  geni- 
tricem  nimis  iii  memoriam  habebat;  et,  sicut  supra  de  altero 
retiilimus  (1),  eam  sepissime  salutatione  angélica  salutabat.  Quí 
dum,  ut  fertur,  ab  iiiimicis  peremptus  esset,  scientes  eum  satis 
irreligiosam  vitam  duxisse,  decreverunt  extra  cimiteriam  sepeliri 
deberé.  Quod  ita  feceruiit;  extraque  atrium,  non  ut  talem  decebat 
virum,  sepelierunt. 

Et  dum  illic  per  dies  xxx*^  iacuisset,  sancta  virgo  virginum 
illius  miserata  apparuit  cuidam  clerico,  dicens  ei:  Cur  itamiuste 
egistis  erg  a  meum  cancellarium  ut  poner  etis  eum  extra  cimite- 
rium?  Gui  interroganti  quisnam  esset  eius  cancellarius,  sancta 
[virgo]  inquid:  Ule,  qui  ante  xix  dies  extra  atrium  a  vohis  est 
tumulatus,  michi  devotissime,  serviebat^  et  coram  meo  altari  me 
sepissime  salutabat .  Cicius  ergo  ite;  et  corpus  eius  de  indecenti 
loco  auferentes,  in  atrio  reponite. 

Hec  dum  ille  ennarrasset,  vehementer  amirati  tumulum  eius 
apperuerunt  et  florem  pulcherrimum  in  ore  eius  invenerunt  et 
iinguam  eius  integrara  et  sanam,  quasi  ad  laudaiidum  deum 
paratam.  Intellexerunt  itaque  cuncti  qui  aderant  quia  dei  geni- 
trici  ex  ore  fecisset  servicium  quod  sibi  fuissetplacitum.  Et  relato 
corpore  eius  ad  cimiterium,  cum  dei  laudibus  decenter  sepelie- 
runt ad  laudem  et  gloriara  melliflui  filii  alrae  matris,  que  cum 
codera  almifluo  nato  suo  vivit  in  sécula  infinita. 

13. 

Cant.  XXV,  Esta  e  como  a  ymagen  de  Santa  María  falou  en  testimonio 
ontr'o  crischano  et  o  iudeu. 

Liher  Mariae,  tract.  xvi,  cap.  6,  mir.  3;  fol.  161  r.-163  r. 

Marie,  raatris  alrae  regís  íhesu  altissirai,  tercium  miraculum 
de  yraaginibus  est  de  quadam  yraaginc  íhesu  christi,  que  cuidara 
testiraoniura  perhibuit  christiano. 


(1)  Leyenda  5,  Cantiga  XI. 
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Fuit  religiosus  leodicensis  (1)  ecclesie  archidiaconus,  qui,  ora- 
tionis  studio  sanctorumque  locorum  visitandorum  gracia,  multa 
peragrans  loca,  bizanteam  tándem  pervenit  ad  urbem  (2) ;  ubi 
cum  ecclesiam  subintraretquamdam,  vota  precum  domino  reddi- 
turus,  tanto  eam  tripudiancium  strepitu  exultanciumque  plausu, 
cimbala  cytarasque  tangencium  pulsu,  omiiisque  generis  musi- 
corum  instrumentorum  sonitu  resultantem  invenit,  ut  non  tam- 
studiose  orancium  quam  domus  esse  ioculatorie  videretur  luden- 
cium.  Miratur  igitur  rei  tante  novitatem;  et  novitatis  huius  cau- 
sara perquirens  a  grecis,  quidam,  qui  linguam  latinara  noverat, 
rera  factam  disseruit  sub  hiis  verbis. 

Fuit,  inquid,  civiura  quidara,  qui  norainis  sui  famara  volens 
extendere,  largas  quas  habebat  opes  largos  insuraptus  expenderé 
cepit;  verura,  postrerao  raagnitudine  suraptuura  magnitudinem 
superans  opura  largiendis  déficit  opibus,  cura  ei  largiendi  nou 
deficeret  animus.  Surapto  igitur  ab  amicis  rautuo,  noraen,  quod 
sibi  confecerat  propria  largiendo,  retiñere  conatur  aliena  expen- 
dendo.  Sed  cum  oranino,  quo  rautuo  acceperat,  iara  et  ipsura  ei 
deficeret,  nec  iara  a  quo  rautuaretur  araicura  christianura  inve— 
ñire  valeret,  iudeura  queradara  predivitem  adiit;  ut  ei  aliquidí 
rautuo  daret  obnixe  oravit.  At  ille:  Faciam^  inquit,  quod  petis  si 
michi  vadem  condignum  attuleris. 

.  Vadem,  inquit,  certe  condignum  non  haheo ;  sed  quicquid 
tamen  prestiteris,  me  tihi,  redditu  dierum  constituto,  iustissime 
spondeo. 

At  ille:  Sine  vade  nichil  omnino  tihi  prestare  volo^  quia  falli 
aliter  timeo. 

Gui  ille:  Quia  vadem  alium  invenire  nequeo,  vellesne  deum 
meum,  christum^  qui  est  in  celo^  pro  vade  accipere? 

At  ille:  Ihesum,  ait^  christum  deum  esse  non  credo;  sed  quia 
eum  hominem  iustum  et  prophetam  fuisse  non  duhito^  hunc  michi 
si  pro  vade  dederis,  indúbitanter  accipio. 

Ule,  ergo  eamus,  inquit,  ad  ecclesiam  in  honore  illius  sánete 
dei  genitricis  constructam.  Et  quia  ihesum  christum  ipsum  pre- 


(1)  Lieja,  ciudad  episcopal  de  Bélg'ica. 

(2)  Constantinopla. 
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sentem  Ubi  pro  vade  tr adere  nequeo,  illius  ymaginem  pro  vice 
illius,  immo  ipsum  per  ymaginem^  tuam  Ubi  vadem  et  pro  me 
fideiussorem  tribuo.  Quod  si  diem  ante  constitutum  ipse  preteriero^ 
servus  certe  tuus  in  posterum  fiam;  nichilominus  tamen  tuam  pee- 
cuniam  tibi  post  terminum  dabo. 

At  ille,  /íaí,  inquit,  ut  dicis.  Precede;  sequor  quo  vadis. 

Ambo  igitur  pariter  amborurnqae  ad  hanc  convenientes  eccle- 
siam,  adstiterunt  sánete  dei  genitricis  venerande  ymagini,  fllii 
sui  ipsam  venerandam  ymaginem  in  gremio  suo  teñen  ti.  Manum 
«ergo  ipsius  ymaginis  christianus  tenens^  et  ipsam  pariter  tenen- 
dam  iudeo  illi  tradens,  vadem  pro  peccunia  dedit;  ac  deinde,  genu 
coram  ymagine  humiliter  flexo,  cunctis  pariter  audientibus  et 
huic  pacto  consencientibus,  dixit:  Domine  iJiesu  christe,  cuius 
ymaginem  pro  peccuniaista  tradidi  vadem^  quemque pro  me  huic 
iudeo  fideiussorem  tradidi^  te  suppliciter  oro  et  exoro  ut  s¿,  casu 
prepeditus  aliquo,  pecuniam  istam  die  constituto  reddere  huic  ipse 
nequivero,  tibique  ipsi  tradidero,  tu  eam  pro  me  redde  quomodo 
tibi  placuerit  magis.  Tanto  itaque  vade  tantoque  fideinssore  dato 
et  accepto  j '  iudeus  cum  christiano  a  templo  discedit;  domum 
vadit;  peccuniam  christiano  tradidit;  redendique  diem  consti- 
tuit  illi. 

Quid  plura?  Christianus,  accepta  peccunia,  variam  entecam  (1) 
primo  cum  diversis  rebus  comparat;  navem  navigaturus  parat 
merce  multiplici  oneratam;  paratam  ascendit;  vela  ventis  comit- 
üt;  varia  per  equora  fertur;  barbaras  naciones  prospero  cursu 
longe  a  bizantea  efferlur;  venditis  mercimoniis  ditatus  (2)  merci- 
bus  naves  muUiplicat;  mcrcibus  peregrinis  honustat;  dies  trans- 
cunt  plurimi;  dies  per  singulos  negocio  meditatur;  dies  peccunie 
reddende  memoria  elabitur.  Verum,  cum  iam  nisi  unus  dies 
superesset  solus,  repente  in  memoria  venit  quod  póstera  lux  dies 
esset  termini  aiudeo  constituti.  Haud  (3)  mora;  stupore  percussus, 
terre  collabitur,  exanimis  fere  pro  eo  quod  accidat  redditur.  Gon- 
€urrunt  famuli;  contristantur  cuiicti;  causas  doloris  requirunt, 


(l)  Cargamento,  ivúmn. 
(2j  Cod.  «dictatus.» 
(3)  «Haut»  en  el  códice. 
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responsum  nulliim  accipiunt.  Tándem,  velud  a  morte  resurgenSy 
sensum  recipit;  meditatur  quid  agat;  fit  incertus  quid  faciat.  Videt 
diem  reddendi  debiti  prope  instare;  videt  locum  eiusdem  reddendi 
valde  quamlonge  distare.  Ad  se  tándem  postremo  reversus,  ait: 
Quid  inania  meditar is?  Nonne  dominum  tuum  ihesum  christum 
pro  te  fideiussorem  dedisti?  Ipsi  ergo  peccuniam  trade;  et  ut  eam 
creditori  restituat^  quomodo  vellit,  committe.  Gonfestim  ergo  scri- 
nium  ñeri  fecit;  pecuniam  iudeo  debitam,  iusto  pondere  appen- 
sam,  includit;  mari  et  ei,  qui  mare  et  aridam  fecit,  gubernandam 
committif. 

Mirum  dictu,  sed  deo  nichil  difficile  factu!  Nocte  sub  ima,  per 
multa  equoris  spacia,  scrinium  bizantee  allabitur  urbi;  iudei, 
supra  mare  habitantis,  mane  inter  undas  abstrahitur  (1)  domui. 
Qua  domo  mane  mancipium  fortuito  egressum,  mare  adtendit; 
scrinium  inter  undas  conspicit;  manu  attingere  nititur;  sed  eiu& 
manu  scrinium  ipsum  sublraere  se  videtur.  Mancipium  ergo  do- 
mum  recurrit;  domino  narrat  intus  quod  foris  viderit.  Adest  et 
ipse  iudeus;  littoreis  inhiat  fluctibus  scrinium  conspectum;  manu 
protensa  arripit;  secum  domum  delatum  aperit;  vacuatum  peccu- 
nia  lecto  suo  supponit. 

Post  aliquantum  vero  temporis,  christianus  peracto  negocio 
bizanteam  ad  urbem  revertitur;  ei  ab  amicis  quibusque  magna 
cum  exultatione  occurritur.  Audiens  iudeus  quod  ille,  cui  suam 
prestiterat  peccuniam,  regressus  fuerat,  et  quod  deo  sibi  favente 
peregrinis  mercibus  [eam]  admodum  multiplicaverat,  more  im- 
paciens  ad  eum  accessit;  et  premissis  gravabundis  aliquibus  ver- 
vis,  improperando  sibi  intulit,  dicens:  O  inquit,  christiani,  o  ve- 
races chribtiani! 

Ule  autem  cur,  ait,  ista  proscqueris? 

Quia^  inquit,  peccuniam  mutuo  a  me  accepisti,  et  eam  die 
constituto  michi  minime  reddidisti. 

Domine^  ait  ille,  quod  michi  prestiteras  tihi  iam  reddidij  nec 
quicquam  iamiam  deheo  tihi. 

At  ille,  haheo,  inquit,  ego  testes  multos  prestite  peccunie,  tu 
vero  nullum  reddite. 


(1)   Cód.  «astravit.» 
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lile  autem  ait:  Hateo  testem  quem  et  fideiussorem^  cuius  tu  ipse 
testimonii  agnoscere  poteris,  quod  prestitum  Ubi  omne  iam  reddidi. 
Mecum  ergo  veni;  et  eiiis  ipse  testimonium  audi. 

Ambo  itaqae  pariter  ecclesiam  adveni[un]t,  nostrique  salvato- 
ris  ymagini  cum  multis  adsistunt.  Ghristianus  ergo  prius  humi- 
liter  sic  oravit:  Domine,  inquit,  ihesu  christe,  servum  tuum  nunc 
exaudí^  et  sicut  dei  et  hominis  verus  filius  testimonium  perhihe 
veritati^  utrum  videlicet  huic  iudeo  reddiderim  quicquid  michi 
prestiterat.  Hiis  ille  peroratis,  voce  absoluta,  audientibus  cunctis, 
mirabile  dictu!  ymago  respoiidit.  Testimonium^  inquit,  perhiheo 
tihi  quod  prestitum  omne  illi  reddidisti  die  constituto^  his  indiciis 
quod  scrinium,  quo  peccunia  fuerat  clausa,  ipsius  iaceret  sub 
lecto.  Audit  iudeus,  et  stupet;  signa  recognoscit  et  horret.  Quid 
plura?  ludaicum  errorem  agnoscit;  fidei  chistiane  cum  omni 
domo  sua  colla  submittit.  Propter  testimonium  ergo  salvatoris 
christiano  atestantis,  martirium,  id  est  testimonium,  dicitur  tam 
ecclesia  quam  huius  diei  sollempnitas.  Et  hec  est  máxima  tante 
leticie  causa. 

Tanto  itaque  miraculo,  greci  illius  narratione,  archidiaconus, 
agnito,  in  laudem  prorupit  salvatoris,  nullum  in  se  sperantem 
deserentis,  omnibusque  suam  sanctam  genitricem  veré  colentibus 
subvenientis  ad  laudem  et  gloriam  almiflue  matris  sue. 


14. 

Cant.  XXVI.  Esta  e  como  Santa  María  íuigou  a  alma  do  romeu,  que  ia  á 
Santiago,  que  sse  matou  na  carreira  por  engañe  do  diabo,  que  tornass'  ao 
corpo  et  fezesse  peeden9a. 

Liher  Mariae,  tract.  xvi,  cap.  1,  mir.  4;  fol.  121  v.,  122  r. 

Marie,  matris  alme  regis  ihesu  altissimi,  quartum  miraculum 
de  liberatis  a  faucibus  mortis  est  de  quodam,  qui  pudenda  sibi  et 
guttur  absciderat. 

Gerardus,  cum  adhuc  esset  in  seculari  habitu  constitutus,  dc- 
sideravit  ad  sancti  iacobi  limina  propcrare.  Preparatis  itaque  iti- 
neris  necessariis,  sub  luce  diei  qua  iter  debebat  acgredi  cum 
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sociis,  cum  sua  concubina  dormivit,  devictus  voluptate  carnis. 
Cunque  paulalum  in  itinere  processisaet,  cum  sociis  suis,  anti- 
quus  hostis  eum  decipere  cupiens,  quomodo  aliquando  transñgu- 
rat  se  in  angelum  lucis,  in  similitudinen  beati  iacobi  apostoli  os- 
tendit  se  ei,  adque  dixit:  Scias  quod  pro  malis  actihus  quos  iesisti 
iam  non  potes  salutem  consequi,  nisi  feceris  quod  dixero  tihi.  Ahs- 
cide  igitur  primum  tua  genitalia  memhra^  et  deinde  interfice  te 
ipsum;  et  oh  hoc  hahebis  a  Dea  premiiim  sempiternum.  Ac  ille  pu- 
tans  eum  veraciter  esse  sanctum  iacobum,  qui  talia  eum  iuberet, 
arrepto  ferro,  membra  virilia  abscidit,  ac  postea  per  guttur  suum 
ferrum  trahens  semetipsum  vulneravit.  Quem  iam  morti  proxi- 
mum  audientes  socii  eius,  eumque  ad  extremum  spiritum  vio- 
lenter  trahentem,  ut  vident  sanguine  cruentatum,  dimittentes 
eum  cum  festinatione  fugerunt,  metuentes  ne  forte  diceretur  vel 
cupiditate  pecunie,  vel  aliqua  occassione  se  peremisse  illum. 

Porro  cum  fugissent  illum  defunctum,  rapuit  animam  eius 
hostis  antiquus,  qui  eum  deceperat,  cum  satellitibus  suis,  se  ta- 
lem  predam  cepisse  non  modice  gavisus.  Nuntii  vero  dei,  dum 
transissent  secus  ecclesiam  sancti  petri,  venit  eis  obviam  sanctus 
iacobus,  assumpto  sancto  petro,  et  dixit  demoniace  cohorli:  Cur 
tulistis  animam  peregrini  meif  lili  vero  proferebant  quantum 
mali  poterant,  et  quod  ad  extremum  se  peremisset.  Et  dixit  eis 
sanctus  iacobus:  Sciatis  certe  quod  non  gaudehitis  de  eius  morte. 
Nam  suh  mei  specie  eum  decepistis;  et  hoc  quidem  fecit^  quia  obe- 
diens  michi  simpliciter  egit.  Quod  si  contra  hec  reluctamini,  eamus 
iuditium  almiflue  matris  christi. 

Igitur  cum  ob  hoc  ante  eamdem  sanctam  dei  genitricem  venis- 
sent,  et  quid  de  hac  re  sibi  placeret  inquirerent,  ipsa  sancta  vir- 
go, plena  pietate,  indica vit  animam  deberi  ad  corpus  reverti,  ut 
de  malis  que  egerat  posset  penitendo  purgari.  Sic  itaque,  meritis 
sánete  Marie  virginis  et  sancti  iacobi  apostoli,  anima  ad  corpus 
reversa  est.  Homo  itaque  reviviscens  invenit  se  sanum,  et  tan- 
tu'mmodo  cicatricem  in  testimonio  remansisse  ubi  fuerat  guttur 
sectum.  Porro  virilia  membra  non  sunt  ei  restituía,  preter  unum 
foramen  parvulum,  per  quod  mingebat,  exhigente  natura.  Hic 
denique  monachus  factus,  in  monasterio  cluniacensi  vixit  multis 
diebus,  serviens  alme  matri,  speciali  presidio  miserorum. 
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Refiriendo  esta  narración,  sobrado  famosa,  Guiberto  de  Nogent 
en  SQ  autobiografía  (iii,  19),  dice  que  la  oyó  de  boca  del  monje 
Jofredo,  el  cual  á  su  vez  la  supo  de  quien  había  visto  al  resuci- 
tado: «Sénior,  qui  haec  mihi  retulit,  ab  eo  qui  redivivum  viderat 
se  audisse  narra vit.» 

15. 

Cant.  XXFJ/.— Esta  e  como  Santa  María  fillou  a  sinagoga  dos  iudeus,  et 

fez  d'ela  eigreia. 

Líber  Mariae^  tract.  xvi,  cap.  6,  mir.  4;  fol.  i  63  r.-164  r. 

Miraculum  quartum  de  ymaginibus  est  de  ymagine  virginis, 
quam  iudei  videntes,  stupefacti,  synagogam  apostolis  pro  ecclesia 
dimiserunt. 

In  lidda  (1)  ci vítate,  que  próxima  est  civitati  que  vocatur  dios- 
polim,  ymago  [est]  quedam  sánete  dei  genitricis  semperque  virgi- 
nis  marie;  que  [non]  est  facta  manu  hominum,  sed  quasi  picta 
in  marmore,  quasi  viva,  vestimenta  autem  eius  quasi  purpurea. 
Que  ymago  est  in  ecclesia,  quam  sancti  apostoli  emerunt  precio 
a  iudeis  qua  utebantur  pro  synagoga ,  et  in  honore  sánete  dei 
genitricis  dedicaverunt ,  que  modo  est  domus  episcopi. 

Invidentes  autem  iudei  quod  apostoli  de  synagoga  domum  dei 
fecissent  et  christum  in  ea  predicassent,  venerunt  ad  cesarem 
qui  tune  illo  preerat  tempere,  volentes  reddere  precium  apostolis 
et  recipere  illam  domum  ut  reedificarent  synagogam.  Yocatis 
autem  apostolis  ad  cesarem,  venerunt  ante  illum;  et  interroga- 
vit  eos  propter  quam  causam  hoc  fecissent.  Post  interrogationcm 
vero  dixerunt  apostoli:  Nos  hene  facimus  edificantes  domum, 
quam  emimus,  in  honore  salvatoris  domini  nostri  ihesu  christi. 
Tune  predictus  cesar  precepit  iudeis  et  apostolis  ut  sigillarent 
utrique  hanc  domum  et  observarent  dies  x",  ut  deus  manifesta- 
ret  cuius  esse  deberet. 


(l)  Cód.  «libia.v»— Diüspolis  y  Lidda  son  una  misma  ciudad  episcopal  al  sudeste  de 
Jafa. 
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Ascendentes  autem  apostoli  in  montem  sion,  ubi  beata  virgo 
adhuc  vivens  in  carne  morabatur,  rogaverunt  eam  dicen  tes:  Ob- 
secra dei  filium ,  dominum  'ihesum  christum ,  quem  secundum 
carnem  tu  mater  genuisti ,  ut  secundum  suam  misericordiam  dO' 
mum  /lanc,  quam  primum  omnium  in  suo  nomine  dedicare  cu- 
ravimus,  ad  predicandum  verhum  ipsius  nohis  concederé  digne- 
tur,  Respondens  igitur  virgo  maria  petro  apostólo  ait:  Ite  et  no- 
lite  turhari^  quia  ego  vohiscum  siim  in  adiutorium. 

Transactis  autem  x"  diebus ,  convenerunt  simul  apostoli  ad  pre- 
dictam  eclessiam  et  iudei;  et  invenerunt,  veluti  reliquerantipsam 
domum,  signatam.  Statim  cepit  petrus  apostolus  domum  hanc  sco- 
pis  mundare.  Tune  unus  ex  iudeis,  aspiciens  in  parietem,  vidit 
ymaginem  in  occidente  positam,  respicientem  contra  orientem. 
Diu  autem  attencius  conspiciensipseiudeus  dixit:  Veré  mulier  est 
Í7i  hac  domo.  Hec  verba  alii  iudei  audientes  et  ipsam  ymaginem 
aspicientesdixerunt:  Veré  hec  est  ipsa  maria.  Tune  beatus  petrus 
et  apostoli,  seorsum  respicientes  viderunt  ipsam  ymaginem,  et 
dixerunt:  Veré  hec  est  ipsa  maria  virgo  et  dei  genitrix.  Quod  au- 
dientes iudei  turbati  sunt,  et  pre  timore  abierunt  inde,  dicentes: 
lam  quia  maria  est  in  hac  domo^  nequáquam  intrare  débemus. 

Postea  vero  iulianus,  qui  persecutor  ecclesiarum  fuerat,  inter 
cetera  mala  que  faciebat  precepit  iudeis  ut  venientes  tollerent  ip- 
sam ymaginem  et  expellerent  de  ipso  marmore,  atque  oíFerre 
sibi  studerent.  Tllique  abeuntes  noluerunt  ipsam  ñguram  de  ipso 
marmore  separare;  sed  videntes  faciem  illius  ymaginis,  pre  timo- 
re  reliquerunt  eam.  Et  dimissa  usque  in  hodiernum  diem  vene- 
rabiliter  ibi  presens  aderat,  ad  laudem  almiflue  matris  christi. 

16. 

Cant.  XXIX.  Esta  e  como  Santa  María  fez  parecer  ñas  pedras  omágees  á 

ssa  semellan5a. 

Liher  Mariae,  tract.  xvi,  cap.  6,  mir.  5;  fol.  164  r. 

Miraculum  quintum  de  ymaginibus  est  de  alia  ymagine  gethse- 
mani. 

In  sancta  gethsemani,  que  inter  iherusalem  et  montem  oliveti 
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in  medio  est  posita,  monimentum  beate  marie  adest,  ubi  ipsa  se- 
pulta fuit.  Sunt  ibi  columpne  virides  quatuor.  Super  una  de  his 
columpnis  in  sinistro  latere  posita  est  ymago,  quasi  christum 
dei  filium  in  manibus  portans;  que  tantam  habet  claritatem,  si- 
cut  speculum.  Que  manibus  hominum  non  est  facta  ñeque  de- 
picta,  sed  primum  apparuit  in  ipso  lapide  quasi  picta;  et  valde 
ibidem  colitur  in  memoriam  sánete  matris  almiflui  redemptoris. 


17. 


Cant.  XXXII.  Esta  e  como  Santa  Maria  amea90u  o  biepo,  que  descomun- 
gou  o  crérigo  que  non  sabia  dizer  outra  missa  senon  a  sua. 

Liher  Mariae,  tract.  xvi,  cap.  5,  mir.  5,  fol.  150  r.,  v. 

Miraculum  quintum  quinti  tractatus  est  de  presbitero  qui  mis- 
sam  tantummodo  beate  virginis  cantare  noverat. 

Sacerdos  quidam  erat  parrochie  cuiusdam  ecclesie  serviens, 
honeste  vite,  et  obtimis  studiis  preditus;  sed  litterarum  sciencia 
non  plene  imbutus.  Etenim  unam  tantum  missarum  sciebat, 
quam  devottisime  in  honorem  dei  et  sanctissime  genitricis  eius 
ómnibus  diebus  decantabat;  et  hic  est  eius  introitus:  Salve^  sáne- 
la parens.  Ob  hoc  a  clericis  apud  episcopum  accusatus,  confestim 
accersitus  (1)  ad  eum  est  perductus.  Quem  corripiens  episcopus 
interrogabat  si  verum  esset  quod  de  eo  audierat.  Qui  respondit 
ei  verum  esse,  et  se  aliam  missam  nec  scire  neo  cantare.  Ad  hec 
episcopus  commotuí?  furore,  dicens  eurn  seductorem  hominum, 
officio  misse  privavit  eum.  Reversus  vero  presbiter  ad  domum, 
tristabatur  propter  misse  privationem. 

Nocte  vero  sequenti  apparuit  sancta  maria  in  visioue  episcopo, 
dicens  ci  aliquantulum  severa  voce:  Ut  quid  ita  meiim  cancella- 
rium  tractasti  ut  prohiheres  dei  et  meiim  servicium  ah  eo  fieri? 
Pro  certo  igitur  scias  quod  nisi  cicius  ut  agat  divinum  servicium^ 
sicuti  solet ,  iusseris^  die  tricessima  morieris.  llac  visione  trcme- 


(1)  Cód.  «acensitus.>> 
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Cactus  episcop US  surrexit  contritus,  et  mitteiis  ad  presbiterum 
mandavit  ut  ad  se  veniret  quantocius.  Qui  dum  venisset,  episco- 
pus  ad  pedes  eius  cecidit  et  ut  ei  indulgeret  humiliter  poposcit. 
Déinde  precepit  ut  numquam  aliam  missam  ultra  cantaret  nisi 
eam  quam  de  sancta  maña  virgine  cantare  solitus  esset.  Ex  tune 
vero  ipsum  presbiterum  magniíice  honorabat;  quem  eciam  pro 
dei  amore  et  sánete  marie,  dum  ipse  vixit,  et  vestivit  et  aluit. 

Sic  sancta  dei  genitrix,  sacerdotem  suum  sibi  servientem  ab 
iniuria  protegens,  que  ei  neccessaria  erant  preberi  fecit,  et  post- 
ea defunctum  ad  vitara  eternam  suis  meritis  introduxit. 

Líber  Mariae^  tract.  vii,  mir.  1 1 ;  fol.  65  v. 

Item  sacerdos  cuiusdam  parrochie,  et  honeste  vite,  nullam 
missam  nisi  beate  marie  sciebat,  quam  in  eius  honorem  sedulo 
decantaret.  Ad  episcopum  igitur  accusatur,  et  ab  eo  cicius  accer- 
situr.  Cum  ergo  coram  episcopo  se  aliam  nescire  diceret,  episco- 
pus  ipsum  quasi  seductorem  dure  redarguit;  et  ab  ofñcio  ipsum 
suspendens  ne  de  cetero  missam  cantare  audeat  interdixit.  Se- 
quenti  nocte  beata  maria  episcopo  apparens,  eum  plurimum  in- 
crepavit ,  et  cur  suum  sic  male  tractasset  capellanum  requisivit; 
addiditque  quod  die  tricésima  moreretur,  nisi  ille  ad  consuetum 
offlcium  restitueretur.  Tremefactus  episcopus  presbiterum  accer- 
sivit;  et  veniam  postulans,  ut  nullam  missam  preter  illam,  quam 
scierat  de  beata  maria,  celebrare  debeat  imperavit. 

18. 

Cani.  XXXIII.  Esta  e  como  Santa  Maria  levou  en  salvo  o  romeu  que  caéra 
no  mar,  et  o  guiou  per  so  a  agua  ao  porto  ante  que  chegass'  o  batel, 

Liher  Mariae  tract.  xvi,  cap.  2,  mir.  2;  fol.  130  V.-131  v. 

Miraculum  secundum  de  liberatis  a  periculis  maris  per  almi- 
fluam  matrera  christi,  consolatricera  et  adiutricem  omnium  in 
se  confidentium  miserorura,  est  de  quedara  qui  misus  fuit  in 
mari  et  continuo  fuit  liberatus  per  liberatricem  omniura  indi- 
genciura  supradictam. 
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Erat  navis  ia  medio  maris  mediterranei  sitúala,  et  peregrinis 
devotissimis  honerata  Hierosolimam  pergentibus  ex  affectu.  Pre- 
fati  ergo  et  devoti  Deo  altissimo  peregrini  cum  prospero  ac  quie- 
to cursu  maris  multa  percurrisent  spacia,  sensit  nauta  súbito  na- 
vem  inferius  hiare,  aguas  irrumpere,  subvenire  nullatenus  pos- 
se,  presentem  ómnibus  mortem  adesse.  Festinus  igitur  cumbam, 
que  magnarum  navium  more  intus  ferebatur,  navi  exponit;  in 
mare  deposuit;  et  cum  episcopo  quodam  qui  inter  ceteros  aderat^ 
et  aliis  quibusdam  nobilioribus  in  eam  descendit.  Unus  tamen 
cum  a  magna  in  parvam  vellet  descenderé  navem,  in  mare  deci- 
dit;  pelagique  statim  mersus  ad  ima,  nusquam  comparuit.  Nauta 
vero  quos  in  navi  reliquerat  allocutus,  mortis  ómnibus  inminere 
discrimen  non  evitandum  innotuit,  et  ut  sua  peccata  confitentes 
suasque  devote  animas  Deo  comendarent  admonuit.  Fit  ergo  in- 
tolerabilis  ómnibus  horror;  tollitur  inmensus  ad  sidera  clamor; 
fit  pura  de  preteritis  malis  confessio;  fit  pia  pro  bonis  percipien- 
dis  ad  deum  oratio.  Nauta  ergo^  admonitione  completa,  cum  hii 
quos  in  scapham  transtulerat  recederent  longius,  festinabat  ne 
maris  hiatus  cum  magna  absorbere  posset  et  parvam  nimis  por- 
tui  vicinam.  Et  precavens  ne  id  fieret,  ómnibus  modis  expectabat 
a  longe  volens  videre  servorum  Dei  exitum  ad  sancta  propter 
deum  iherosolimorum  loca  devote  tendencium.  Nec  longa  inter- 
fuit  mora,  et  ecce  navis,  aquis  subintrantibus  maris  hiatu  peni- 
tus  est  absorta.  Episcopus  ergo  cum  ceteris  lacrimosa  fundens 
suspiria,  sociorum  animas  Deo  comendabat,  quorum  corpora  tam 
horrendo  mortis  discrimine  perire  videbat. 

Qui  cum  per  equoreas  undas  occulorum  aciem  circunvolveret, 
si  forte  aliqua  suffocatorum  corporum  indicia  videro  valeret,  ecce 
marinis  e  fluctibus  columbas  speciosas  alibi  quidem  unam  ,  alibi 
duas  vel  plures,  súbito  videt  emergeré;  celique  secreta  celeri  sub- 
volatu  penetrare.  Quas  videlicet  columbas  cum  sociorum  animas 
animadverteret  csse,  o  quantus  dolor  tune  eum  invixdens  pene- 
travit  quod  cum  sociis  non  meruerat  mergi!  Et  quantum  fieverat 
prius  quod  socios  prefocari  viderat,  sed  tanto  nuncdefiebat  magis 
quia  cum  sociis  ipse  prefocatus  non  erat.  Qui  cum  tándem  cum 
navis  cumba  devectus  terre  cum  sociis  applicuissct,  ecce,  miruin 
dictu!  socium,  quem  in  mari  inter  duas  naves  diximus  decidisse, 
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de  mari  súbito  vivum  et  incolumem  vident  exire.  O  quantus 
stupor  tune  omnes  invasit!  O  guanta  de  socio  recepto  leticia  om- 
nium  corda  perfudit!  Querunt  igitur  stupentes  quid  ei  acciderat; 
quomodo  a  marinis  fluctibus  liberari  sic  potuit.  At  ille:  Quid 
sic  me  admiramini  salvatum^  quem  salvare  dignata  est  per  quam 
salus  venit  omnium?  Beate  quippe  Dei  genitricis  mei,  MarieyCum 
in  aqua  eadem  caderem,  exclamavi;  et  sic  eius  memoriam  háben- 
do  et  nomen  inclamando  ^  ad  ima  pelagi  deveni.  At  ipsa  miseri- 
cordie  mater  que  meritorum  suorum  inmemor  nullatenus  esse 
potest,  haud  mora,  michi  suh  undis  astitit;  pallio  me  suo  ciernen- 
ter  contexit^  et  contectum  suh  aquis^  litus  adversum,  perduxit. 

Hec  eo  dicente,  laudes  inmense  domino  referuntur;  beata  dei 
genitrix,  Maria  mater  ab  ómnibus  predicatur.  Guius  veré  pallium 
amplum  mundo  super  extenditur,  quo  certe  genus  humanura 
contegitur,  quo  frigidus  obvolvitur  ut  calescat,  quo  calidus  operi- 
tur  [ut]  infrigescat,  quo  peccator  fovetur  ne  desperatione  ledatur, 
quo  reus  deífenditur  ne  animadversione  divina  feriatur.  O  pal- 
lium miserorum  confugium!  O  securum  in  omni  adversitate 
latibulum!  Ferire  te  vult  pro  culpa  filius  eius  iudex  iustus?  Fuge 
sub  pallium  misericordissime  Marie  matris  illius.  Circunda  te 
undique  illius  pallio ,  ne  ulla ,  ex  parte  feriaris  ab  illo.  Parcet  ei 
misericorditer ,  quem  misericordie  matrem  protegeré  viderit  mi- 
sericorditer.  Ledere  te  querit  antiquushostis?  Abscondere  in  sinu 
illius,  quo  accederé  non  audet  hostis  ille  malignus.  Naufragaris 
adversitate  maligna?  clama  et  exclama  nomen  misericordissime 
marie,  que  quecumque  vult,  repellit  adversa.  Ecce  etenim  nau- 
fragus  iste,  nominandum  ómnibus,  nomen  invoca vit  in  sua 
adversitate,  nec  in  maris  profundo,  quam  invoca verat  subve- 
niente, potuit  desperare.  Deductus  siquidem  est  illesus  ad  litus, 
ea  deducente  que  mundo  naufrago  facta  est  porfus. 
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19. 

Cant.  XXXIV.  Esta  e  como  Santa  María  fillou  dereito  do  iudeu  pola 
desonrra  que  fezera  á  sua  omagen. 

Líber  Mariae,  trac,  xvi,  cap.  6,^,mir.  6;  fol.  164  r.,  v. 

Marie,  matris  alme  regis  ihesu  altissimi,  miraculum  vi  de  yma- 
ginibus  est  de  quadam  ymagine  almiñue  matris  christi  depicta  iii 
q.uadam  tabula,  de  qua  oleum  emanavit. 

In  ci vítate  constan tinopolitana  iudeus  quídam  ymaginem  beate 
marie,  in  tabula  figaratam  et  in  pariete  domus  cuiusdam  confi- 
xam,  conspexit;  et  interrogavit  cuius  hec  proprie  figura  esset. 
Quod  audiens  ille  infelix  iudeus  et  incredulus,  dyabolo  insti- 
gante, eandem  de  pariete  valde  iratus  ymaginem  tulit,  et  ad 
vicinam  cucurrit  domum  ubi  humana  stercora  dirigi  solent;  ibi- 
demque  ymaginem  sanctam,  ob  christi  et  marie  nati  dehonora- 
tionem,  in  stercus  proiecit;  et  ipse,  desuper  sedens,  per  idem 
foramen  alvum  purgavit  super  ymaginem  sánete  marie.  Et  post 
illam  turpissimam  ventris  purgationem  ille  infelicissimus  iudeus 
discessit.  Digna  quippe  et  ignominiosa  morte  consumptus  est,  et 
postea  nunquam  comparuit;  unde  credendum  est  ut  scito  pro 
scelere,  quod  in  christum  matremque  eius  comiserat,  maligno 
spiritu  mancipare  tur. 

Igitur  post  illius  maligni  spurci  discessum  quidam  de  christia- 
nis  supervenit,  qui  zelum  dei  habuit.  Intellexit  itaque  quod  dic- 
tum  fnerat,  et  ymaginem  reqaisivit ,  et  inter  sordes  absconditam 
reperit;  sublevavitque  eam,  et  diligenter  abstergens  et  lavans 
aquis  emundavit;  et  in  domo  honorifice  collocavit.  Et  ad  honorem 
et  reveronciam  beate  virginis  marie,  ex  eadem  tabula,  in  qua 
ymago  sancta  erat  depicta,  oleum  cepit  ebulliens  scaturire,  ad 
laudem  almiflue  matris  christi,  cui  est  honor  ct  gloria  per  sécula 
infinita. 


96  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 

20. 

Cant.  XXXVI.  Esta  e  de  como  Santa  María  pareceu  no  naaste  da  nave, 
de  noite,  que  ía  á  Bretanna;  et  a  guardón  que  non  perígoasse, 

Liher  Mariae,  tract.  xvi,  cap.  2,  mir.  3 ;  fol.  132  r.  v  (1). 

Marie  matris  alme  regis  ihesu  altissimi  tercium  miraculum 
de  liberatis  a  periculo  maris  est  de  quodam  abbate  libéralo  per 
mellifluam  et  almifluam  matrera  christi. 

Abbas  quídam  fait  in  medio  maris  britannici  cum  aliis  mul- 
tis  oppressis  tempestate,  adeo  ut  de  vita  omnes  cogerentur  des- 
perare. Alii  tamen  istos,  alii  vero  illos,  ut  liberari  mererentur, 
cum  clamore  magno  vocabant  sánelos.  Beatum  namque  nicolaum 
isti;  sanctum  vero  clarum  illi;  pium  vero  andream  vel  quemlibet 
alium  clamabanl  ceteri.  Unusquisque  siquidem,  quem  sanctum 
familiarem  habebanl,  iii  sua  familiarius  necessitate  invocabal. 
Denique  aliqua  oíferebant  munuscula,  ut  moris  est  deprehensis 
tempestate  marina.  Cum  ergo  abbas  videret  omnes  istos,  licet 
illos  minus  potentes,  sánelos  invocare,  neminem  autem  miseri- 
cordie  matrem ,  ceteris  ómnibus  misereri  potentiorem ,  nec  no- 
minare: Quid,  inquit,  est,  fratres,  quod  agitis?  Quid  ceteros  qui 
minus  possunt  tantum  invocatis;  et  ipsam^  que  plus  ómnibus  po» 
test,  relÍ7iquitis?  Bonum  quidem  est  quod  facitis;  sed  multo  melius 
esseí,  si  una  voce  omnes  misericordie  matrem  acclamaretii,  Quo 
illi  precepto  omnes  una  Dei  genitricem  nominant ;  omnes  ma- 
trem misericordie  iteranl;  omnes  ut  sui  misereretur  proclamant. 
Sancta,  inquiunt,  perpetua  virgo  Maria,  succurre  miseris;  suh- 
venijam  morituris^  sentiamus  tuum  levamen,  qui  tuam  in  nostra 
trihulatione  deposcimus  consolationem.  Tu^  Dei  mater  alma;  tu, 
celí  potens  regina;  tu,  semper  misericordie  prompta;  tu,  desolato^ 
rum  solamen;  tu,  oppressorum  iuvamen;  tu,  destitutorum  muni- 
men.  Tpse  queque  abbas,  qui  fere  nichil  comederat,  quippe  per 


(1)  Se  ha  visto  en  el  Boletín,  tomo  vi,  pág.  428  y  429. 
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dúos  dies  et  pene  noctes  ita  afílictns,  etiam  illud  responsorium 
Félix  namque  es  eiusque  versum  Ora  pro  populo  satis  devotissime 
cum  suis  monachis  cepit  decantare. 

Mirum  dicta,  sed  Dei  genitrici  nihil  impossibile  factu.  Vix  ea 
utrique  finierant,  popiilus  precem  cum  lamentatione  et  monachi 
cantum  cum  devotione:  et  ecce  in  summitate  mali  lux  magna, 
cerei  instar,  apparuit;  que  noctis  tenebras  fugans,  omnes  qui 
erant  in  navi  sua  claritate  perfudit.  Jam  enim  sese  ad  invicem 
agnoscere  poterant  qui  se  prius,  tenebrarum  densitate,  videre 
nequierant.  Tota  quidem  pelagi  cessavit  tempestas;  celique  regina 
iubente,  facta  est  repente  tranquillitas  magna.  Non  multo  autem 
post,  dies  serenus  illuxit;  et  terre,  ad  quam  tendebat,  navis 
applicuit. 

O  igitur  maris  stella,  cunctis  lucidior,  cunctis  ad  subveniendum 
potentior!  Ecce  enim  stellas  minores  attendunt,  nec  illustrantur; 
sidus  concipiunt  marinum  et  salvantur.  Vocant  sanctos  minores, 
nec  iuvantur;  vocant  sanctarum  sanctissimam,  et  salvantur.  Offe- 
runt  dona  sanctis  aliis,  nec  cessat  tempestas;  offerunt  preces  mi- 
sericordie  matri,  et  cedit  tranquillitas.  Cessat  pius  andreas  a 
pietatis  opere;  quia  in  exhibenda  pietate  cedit  piarum  piissime. 
Cessat  nicolaus  sanctus,  térra  marique  etiam  ad  subveniendum 
promptissimus;  quia  cedit  ei  per  quam  mundus  salvatus  est  per- 
ditus.  Cessat  clarus  sanctus  cum  aliis  sanctis;  quia  cedit  ei  que 
cunctis  est  potentior  sanctis. 

21. 

Cant.  XXXVII, — Esta  e  como  Santa  María  fez  cobrar  seu  pee  ao  kome  que 
o  tallara  con  coy  ta  de  door. 

Liher  Mariae,  tract.  xvi,  cap.  4,  mir.  4;  fol.  137  r.,  v. 

Miraculum  quartum  tractatus  quarti  est  de  quod¿im  ardenti  in 
pede. 

Cum  a  diversis  gentibus  et  plurimis  nacionibus  locorum  innu- 
merabilium  in  urbe  vivaria,  gracia  sanitalis  recuperande,  beate 
marie  virginis  basílica  repetcretur,  et  medela  sanitatis  a  christo 
TOMO  vir.  "7 
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ihesu  per  sue  matris  sancta  suffragia  a  quampluribus  impertire- 
tur,  fortiiitu  quídam  languidus  et  arden s  in  uno  pede  ad  eccle- 
siam  predicta  advenit,  qui  sanitatis  promerende  graciam  toto 
conatu  mentís  eflagítare  cupíebat.  Cumque  per  plurimorum  díe- 
rum  círculum  díucius  íbí  moraretur,  nec  sui  desíderíi  magnum 
quid,  vel  modícum,  impetrasset,  pedum  ardentem  a  crure  sepa- 
ravít,  quod  malebat  abesse  vite  sue  [quam]  diebus  ómnibus  in 
ardoris  langore  sic  esse. 

Post  non  multum  vero  temporis,  cum  predictus  iníirmus  in 
ecclesia  beate  marie  virginis  esset,  et  pre  tristicia  lacrimaretur, 
et  lacrimando  conquereretur,  [et]  conquerendo  matrem  piam  de- 
precaretur,  deprecando  voce  miserabili  hiis  verbis  subscriptis  sic 
usus  est:  O  domina  piisima,  perkennis  mrgo  maria,  cur  ego  solus 
homunció,  confldens  in  tuo  patrocinio^  a  te  misericordiamm  ma- 
tre,  derelictus  suTrñ  Alii  graciam  sanitatis  promer%ermit;  ego 
solus  adiectus  sim.  A  lii  a  deata  mrgine  suscepti  swit;  ego  solus 
aUectus.  Heu  me  misenm,  quem  me  lascivia  errantem  a  tra- 
mite traxit  ad  devia!  Boleo,  doleo,  quod  factus  sum  advena  a 
leatissima  et  salvatrice  pia, 

Cumque  talia  et  hiis  similia  fuissent  ab  illo  prolata,  naturali 
deditus  sompno,  requievit.  Huic  autem,  dum  soporaretur,  visio 
quedam,  preclarissima  quasi  femina,  terrenis  corporibus  incom- 
parabilis  apparuit;  quam  CQnñdenter  credimus  ipsam  salvatoris 
matrem  fuisse.  Que  leviter  per  crurís  inferiorem  partem  et  eius 
incisionem  manum  suam  deducebat.  Eo  nempe  vigilante,  pedem, 
quem  pro  doloris  stimulo  a  cruris  compage  separaverat,  sanitati 
pristine  per  misericordie  Dei  matris  pietatem  restauratum  inve- 
nit.  Et  invento,  gratulando  et  cum  pedibus  ambobus  incedendo, 
salvatorem  eiusque  matrem  benedixit.  Amen. 

La  Cantiga  XXXVII,  según  la  edición  de  la  Real  Academia 
Española  (pág.  56,  col.  1)  indica  en  esta  manera  el  lugar  del  suceso: 

ccEst'  avéo  na  térra 
Que  chaman  Berría.y> 

Al  tenor  de  la  leyenda,  la  interpretación  no  es  dudosa.  Trátase 
de  Viviers  ( Vivaria),  ciudad  episcopal  sobre  el  Ródano.  En-  el 
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códice,  de  que  se  valió  Alfonso  X,  la  abreviación  de  Vivaría, 
donde  la  segunda  sílaba  mr  se  denotaba  quizá  por  una  tilde  so- 
bre la  pudo  dar  campo  á  la  errónea  lectura  Virria^  y  degene- 
rar en  la  de  Berria. 

22. 

€ant.  XXXIX. — Esta  e  como  Santa  María  guardou  a  sa  omagen  que  á  non 

quemas'  o  fogo. 

Líber  Mariae,  tract.  xvi,  cap.  6,  mir.  1 ;  fol.  160  v. 

Marie,  matris  alme  regis  ihesu  altissimi,  tractatus  ultimus  con- 
tinens  eius  miracula  est  de  ymaginibus  ipsam  representantibus, 
quibus  voluit  altissimus  eius  filius  unigenitus  [ei]  reverencian! 
exhiberi.  Et  primum  miraculum  est  de  quadam  eius  ymagine, 
que  fuit  ab  incendio  liberata. 

Est  quedam  ecclesia  in  honore  sancti  micaelis  in  monte,  qui 
tumba  dicitur,  fabricata;  in  qua  monachorum  multitudo  sub  re- 
gulari  institutione  altissimo  famulantur.  Gontigit  autem  quodam 
tempore  ut  succenderetur  ipsa  ecclesia,  divino  iuditio  fulgure  de 
celo  in  eam  cadente.  Erat  autem  ibidemimago  quedam,  decenter 
6x  ligno  fabricata  in  sánete  dei  genitricis  marie  veneratione,  ha- 
bens  super  caput  suum,  in  modum  mitre,  candidum  velamen. 
Igitur  ig-nis  ad  locum  cum  venisset,  ubi  erat  imago  illa,  omnia 
que  circa  erant  combussit;  ipsam  vero  ymaginem  quasi  expaves- 
cens  omnino  intactam  relíquit,  ita  ut  et  velamen  candidum,  quod* 
gestabat  in  capite,  odore  fumi  non  valeret  aliquatenus  obscurari. 
Evasit  eciam  ab  igne  flagellum  dependens  pavonis,  quod  erat 
unitum  ipsi  ymagini,  ad  laudem  et  gloriam  ipsius  almiflue  vir- 
ginis,  que  ignem  concupiscencie  nunquam  sensit.  ' 

23. 

Gant.  XLI. — Esta  e  como  Santa  María  guarecen  o  que  era  sándeu. 
Líber  2Iariae,  tract.  xvi,  cap.  4,  mir.  15;  fol.  146  r.,  v. 

Marie,  matris  almo  regis  ihesu  altissimi,  xv"  miraculum  quarli 
tractatus  est  de  quodam  furioso. 
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Quídam  furiosus,  nomine  gaurinus,  adductus  est  vinctis  a  terga 
manibus,  colla  ferro  et  cathena  ligatus,  quem  vix  quinqué  homi- 
nes  traliere  poterant,  quamquam  et  flagellis  et  verberibus  eum 
compellerent.  Erat  enim  plenus  viribus  tam  corporis  quara  ro- 
buste  etatis,  et  dives  homo.  Insania  vero  eius,  et  que  postea  per 
graciam  dei  consecuta  est  sanitas,  celebérrima  est  habita. 

Sustinuit  enim  deus  eum  furentem  in  ecclesia  per  aliquot  dies 
ad  omnium  spectaculum  iacere,  sive  ut  post  receptam  sanitatem 
pudore  perfunderetur,  sive  ut  traditus  sathane  pro  peccatis  suis 
puniretur,  sive  ut,  dum  amaritudo  in'oculis  omnium  protenditur, 
dulcior  esset  et  nocior  gracia  liberationis,  qua  prorogata  deus  ce- 
lebrius  glorificatur. 

Hic  ergo  cathena  maioribus  ecclesie  sedibus  affixus  et  funibus^ 
ut  dictum  est,  alligatus,  tamen  et  scamna  persepe  trahebat  et- 
custodes  suos  pene  vincebat.  Sed  quid  opus  est  insaniam  verbo - 
rum  eius  et  ferociam  acttium  prosequi?  Postquam  satis  est  visum 
tibi,  domine  ihesu,  et  tue  sánete  matri,  cohibita  est  ab  eo  adver^ 
saria  potestas,  et  redditus  est  ei  sensus  suus.  Levavit  autem  ocu- 
los  suos  ad  celum  et  glorifica vit  viventem  in  sécula  seculorum, 
qui  potens  est  superbos  humillare  et  arrogantes  a  suo  fastu  dedu- 
cere,  et  eosdem  statuere  contra  faciem  suam.  Procedons  ergo  hic 
ad  altare,  ut  moserat,  quam  devoteet  quam  humiliter,  et  imagi^ 
nem  sue  liberatricis,  quibus  vocibus  et  supplicationibus  potuit, 
honorans,  si  gaudium  ñeret  amicis  suis  et  his  qui  ibi  aderan t  et 
quos  domi  reliquerat,  non  est  opus  dicere.  Exinde  ut  homo  com- 
posite  et  sane  mentis  se  habens  et  prudenter  se  gerens,  ascensa 
equo,  cum  his,  qui  eum  aduxerant,  ad  patriam  (1)  regreditur;  et 
compos  animi  factus  semel  et  perfecte  redditus  est  uxori  et  fami- 
lie  et  amicis  dolentibus  et  lugentibus  illum. 

Et  non  solum  suessione,  ubi  primum  lux  orta  est  ei  leticie,  sed 
et  in  partibus  suis,  reddite  sunt  deo  laudes;  et  cum  gaudio  taala 
celebrata  est  eius  sanitas,  quasi  reduce  vita  ex  mortuis  revenirety 
ad  laudem  et  gloriam  almiflui  ñlii  alme  matris  et  almiflue  geni- 
tricis  melliflui  ihesu  christi. 


(1)  Cod.  «priam  »— Asegura  la  interpretación  Hugo  Farsito  (De  mirac.  B.  M.  Virg.  in 
urde  Suessicnensi,  xvii),  de  quien  brotó  originariamente  la  leyenda. 
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24. 

€ant.  XLV.  Esta  e  como  Santa  María  gannou  de  seu  Filio  que  fosse  salvo 
o  cavaleiro  malfeitor,  que  cuidou  defazer  un  moesteiro,  et  morreu  ante  que 

o  fezGsse. 

Liher  Mariae,  tract.  xvi,  cap.  I ,  mir.  1 1 ;  f ol.  1 28  r.-i  29  v. 

Fait  quídam  miles,  nobilitate  et  digiiitate  conspiciius,  et  in 
rebus  seculi  locupletissimus.  Sed  tamen,  quod  etiam  dicta  grave 
est,  in  extolleiicia  ac  vana  gloria  elatus,  superbus  ac  tiimidus 
fuit;  ideoqae  non  dabat  honorem  deo,  nisi  soli  beate  dei  geni-* 
trici  marie,  ceteros  quasi  pro  nichilo  ducens;  ac  probos  homines 
<et  deo  famulantes,  et  adhuc,  quod,  deterius  est,  ecclesias  christi 
longe  lateque  persequebatur,  ncc  deum  timens,  nec  homines  re- 
verens.  Et  sicut  vir  bonus  crescit  de  virtute  in  virtutem,  sic  iste 
frequenter  in  deterius,  ibat.  Sed  quia  melifluus  ihesus  christus  de 
celo  semper  respicit  super  filios  hominum  ut  videat  si  est  intelli- 
gens  aut  requirens  deum,  tándem  aspira  vi  t  cor  eius  ut  recorda- 
retur  alicujus  boni.  In  se  ipsum  ergo  rcversus  est,  et  recordans 
malorum  que  fecerat  et  expavescens  de  preteritis  suis  malis,  re- 
cordatus  est  flendo  ignium  gehenne  qualiter  peccatores  cum  dia* 
bolo  cruciantur  qui  malum  aliquod  operantur.  Tándem,  reperto 
salubri  consilio,  intra  conscienciam  suam,  nuUo  sciente,  excepto 
deo,  qui  novit  omnia  antequam  fiant,  cepit  ad  amorem  celestis 
patrie  anhelare,  pristinosque  actus  respuere.  Quadam  namque 
die  sedens  ad  mensam  epulaturus,  cepit  cogitare  ¿ipud  semeti- 
psum  ut  hediücaret  cenobium  in  possessione,  que  illi  iure  a  paren- 
tibus  succedebat.  Cum  hec  tacitus  cogitaret,  venit  illi  in  memo- 
riam  quendam  locum  omnino  esse  aptum  pro  hediñcando  mo- 
nasterio sicut  ipse  obtabat,  ómnibus  robus  copiosum,  in  aquis, 
pratis,  silvis,  vineis,  cetcrisque  necccsariis.  Surgens  itixque  a 
prandio,  et  assumptis  secumpaucis,  perrexitad  locum,  etnemini 
manifestans  desiderium  suum,  aspexit  omnia  infraet  in  circuitu, 
reperitque,  .ut  diximus,  cuneta  utilia.  Yisis  autem  liis  gavisus  esl 
nimis,  vovitque  votum  diceus:  Si  dominits  adimplcverlt  deside- 
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rkmi  meim,  in  hoc  constniam  cenoMim  mirificum,  et  ex  rehusa 
meis  copiosam partem  tradam,  que  sufficiat  ad  mct%m  atque  ves^ 
ti7mntnm  servientiMs  ididem  almifluo  iJiesii  christo.  lilis  quo- 
que  abbatem  ceteraque  profiitura  cordetenus  constituil.  Insuper 
votura  vovit  deo  seipsum  ibi  fore  monachum  sub  abbate  et  regu- 
la monachali.  Hiis  ergo  in  corde  suo  nutu  Dei  dispositis ,  rever- 
sas est  ad  domum  suam  referens  secum  hoc  desiderium ,  et  in 
posterum  adimplere  cupieiis  iaxta  votum.  Post  modicum  vero- 
tempus  súbita  infirmitate  correptus,  ad  mortem  perductus  est. 
Qui  vero  noti  eius  erant  et  afñnes,  scientes  eius  pravam  conver- 
sacionem,  in  desperationem  maximam  versi  sunt  de  salute  eius. 

Gum  ad  exitum  igitur  appropinquasset,  venerunt  ministri 
*sathane  ut  eius  animam  susciperent.  Aífuit  autem  súbito  ángelus 
domini  bonus  cum  aliis  ad  eandem  animam  missis,  et  facta  est 
grandis  altercatio.  Inquisitus  enim  ángelus  domini  cur  illuc 
venisset,  ait:  Pro  anima  istms  Jiomifiis.  E  contra  malignus  spi- 
ritus  dixit:  Hec  p'o  certo  soltóte,  quod  si  dews  tustús  iudex  est, 
iste  noste7'  erit,  quorum  actus  et  opera  sine  ulla  retractatione 
operatns  est.  Sic  enim  scriptum  est.  «Unusquisque  cuius  opera 
agit,  eius  servus  et  filius  appellatur.»  Scriptura  solvi  non  potest. 
Cum  igitur  opera  nostra  hic  egerit,  filius  immo  serms  iure  effed- 
tus  est.  Filius,  autem paternam  hereditatem  hereditare  delet.  Hec 
€t  alia  multa  fallax  generis  humani  hostis  prosequebatur.  An- 
gelus autem  sanctos  nullum  opus  bonum  quod  huic  obiceret 
inveniens  in  omni  vita  eius,  valde  tristis  eífectus  est.  Et  nesciens 
qua  ratione  illis  animam  excuteret,  ait:  Judicemur  ante  domi- 
num.  At  illi,  Fiat\  inquiunt. 

Statim  itaque  unus  ex  astantibus  angelis  raissus  est  in  celum 
ante  deum,  referens  calumpniam  anime.  Post  spacium  vero  unius 
hore  cucullam  unam  tenens,  et  cum  summo  gaudio  rediens,  ait: 
Judicium  de  Me  anima  mlis  dicam.  Actionem  disserui;  at  ubi 
nil  unde  posset  salvari  reperi,  gloriosa  semper  virgo  maria,  Ms 
verdis  ante  filium  swuwo  iJiesum  christum,  dominum  nostrum, 
astans,  eius  cepit.  implorare  clemenciam:  «Quamvis,  karissime 
fili,  hic  homo  multum  peccavit,  tamen  me,  mihi  quoque  famu- 
iantes,  semper  honoravit.  Unde  tuam  suplex  oro  pietatem,  ut 
causa  mei  amoris  digneris  ei  misereri.  Decet  enim  me  veneran- 
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tem  iii  terris  salvare,  ac  liberare  de  potestate  carceris  gehennalis. 
Qaocirca  rogo  ut  liberes  eum,  regnique  celestis  heredem  facías.» 
His  precidus  pitlsatiis,  ihesus  matri  s%ie  respondí t:  «Indecens 
est,  ut  tibi  quicquam  denegem,  ex  qua  pro  salute  generis  humani 
carnem  suscepi.  Quum  se  mihi  voverat  pro  malorum  suorum 
emendationem  monasterium  fundaturum,  in  honorem  nominis 
mei  et  venerationem  tui,  et  in  eodem,  spreto  seculo,  semetipsum 
faceré  moiiachum  ac  sub  abbate  cum  ceteris  fratribus  regulariter 
victuram,  placet  ut  reputetur  saltera  pro  bona  volúntate  inter 
monachos.  Remitte  per  hunc  itaque  angelum  cucullam  quam  in- 
duatur  anima,  et  in  regnum  celorum  introducatur  pro  tua  reve- 
rencia.» Ecce,  inquit  ángelus,  disserui  qicaliter  misericordiam 
sit  adeptns y  per  spem  qtiam  haduit  in  matre  domini.  Fiat  igitiir 
ut  mihi  imperatum  est. 

Statiinque  anima  induens  cucullam,  hoc  versum  gaudens  excla- 
mavít:  Exurgat  deus,  et  dissipentiif  inimici  eitis;  et  fiigiant  q%ú 
oderunt  eum  a  facie  eius.  Et  cum  hac  modulatione  pariter  gau- 
dentes  in  celum  animara  detulerunt.  Ministri  vero  sathane ,  sicut 
furaus  a  facie  ignis,  cura  magna  confusione  evanuerunt,  asseren- 
tes  se  misericordiam  dei  reprehenderé  non  posse. 

El  desenlace  manifiesta  que  el  códice  no  es  el  original  escrito 
por  Gil  de  Zamora,  ni  dejó  de  retocarse  por  alguna  mano  poco 
versada  en  el  dograa  católico.  Fáltale  á  la  leyenda,  lo  consignado 
por  el  remate  de  la  Cantiga : 

«  Os  ángeos  depós  esto 
Aquela  alma  filiaron ; 
Et  cantando  Surgat  Deus 
En  o  corpo  a  tornaron 
D'aquel  cavaleiro  morto ; 
Et  vivo  o  levantaron  ; 
Et  f ezo  seu  moesteiro ,  » 
U  viven  en  castidade. 

A  Virgen  Santa  Maria 
Tant'e  de  gran  piadade 
Que  ao  pecador  colle 
Por  f  sito  a  voontade.» 
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25. 

Cant.  XLVII.  Esta  e  como  Santa  María  guardón  o  monge,  que  o  demo 
quis  espantar  por  lo  f  azer  perder. 

Liher  Mariae,  traci.  xvi,  cap.  4,  mir.  2;  fol.  134  r.-135  r. 

Marie,  matris  alme  regis  ihesu  altissimi,  secundum  miraculum 
quarti  tractatus  est  de  quodam  monacho  a  dyabolo  libéralo. 

Olim  fuit  qiiidam  monachus  in  quadam  moiiachorum  coiigre- 
gatione,  quera  domina  nostra  suum  familiarissimum  esse  tali 
modo  dignata  est  ostendere.  Gontigit  aliquando,  instigante  dya- 
bolo illum  in  cellario  tantum  bibisse  ut  putaretur  fere  omnino 
sine  sensu  esse.  Ex  quo,  cum  advesperascente  iam  die,  itaimbu- 
tus  exiret,  ac  versus  eclessiam  per  claustrum  tenderet,  visus  est 
dyaboius  ei  in  specie  cuiusdam  mire  magnitudinis  tauri  ocurre- 
re,  ipsumque  [impeleré]  suis  cornibus  velle.  Tune  ecce  quandam 
puellam,  decorara  facie,  ac  super  huraeros  diffusara  cesariem, 
ante  illum  repente,  teñen tem  in  dextra  quandam  vineain  raapam 
vidit  adstare,  que  ipsum  increpans  diabolum  cur  erga  suura  fa- 
mulura  talia  ageret,  iussit  ut  cito  discederet,  nec  ei  quicquam 
mali  amplius  faceré  presuraeret.  Hiis  dictis  disparuit  terror  de- 
raonis  et  visio  pulcherrime  virginis.  Denique  cum  ceptum  iter 
perageret,  et  ecclesie  propinquaret,  demon  quasi  canis  vehemens 
et  nimis  terribilis  ex  iraproviso  contra  illura  prosiliit.  Sed  pre- 
dicta  puella  ut  ante  ei  apparuerat  presens  aífuit,  ipsuraque  de- 
monem  procul  ab  illo  repellens,  liberum  iré  fecit.  Sicque  disces- 
sit  diaboii  fantasía,  et  visio  illus  puelle  pulcherrime.  Tándem 
ecclesiam  quam  petebat  pro  demonis  expulsione  et  pro  virginis 
consolatiwien  securior  intrat.  Quo  intrante,  adest  iterum  huma- 
ni  generis  inimicus  terribilior  quam  prius,  velud  leo  inmanissi- 
mus,  adversus  eum  rugiens  et  impetum  faciens,  quasi  eum  ca- 
dera hora  esset  devoraturus.  At  vero  puella,  que  prirao  et  secun- 
do eum  liberaverat,  cicius  quam  ei  aliquid  mali  facerét,  accurrit; 
et  virga  quam  in  raanu  gestabat  ipsum  diabolum  acriter  verbe- 
ra vit,  dicens:  Quia  mihi  odedire  noluisti,  Jioc  ad  presens  recipere 
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méruisti;  sed  si  ad  eum  rediré  ampliiis  ausus  fueris,  Tiic  et  in 
etermm  maiora  snstinedis.  Itaque  versipellis  diabolus  tribus  vi- 
cibus  devictus,  immo  verberibas  affectus,  statim  ut  fumus  eva- 
nuit,  neo  ultra  ibi  comparuit.  Postea  quidem  puella  monachum 
per  manum  accepit. 

Qui  illico  convaluit,  et  quasi  nichil  bibisset  in  suurn  sensum 
rcdit;  et  sic  tenens  manum  eius  cum  ipso  pedetentius  perrexit, 
et  usque  ad  lectum  suum  per  gradas  qui  iiitorerant  eum  deduxit. 
Ubi  ambo  pervenientes,  puella  lectum  discooperait;  monachum 
intus  collocavit*  caput  ipsius  super  eius  capitale  reclinavit  sua- 
viter,  ac  signuni  crucis  in  eiusfrontem  impresit,  et  ait:  Crastina 
die  ilhm,  tali  nomine  vocitatwm,  tidi  l)ene  notum  et  sociim.  mi- 
cM  vero  ob  suum  servicium  amicum,  veracissime  te  judeo  reqiii- 
rere,  atque  ei  piiram  confessionem  faceré,  et  quecimque  tili  ius- 
serit,  vide  ne  differas  adimplere.  Tuno  monachus,  valde  iam  ex- 
hilaratus,  satis  humiliter  sue,  ut  ita  dicam,  nutrici  respondit  ta- 
liter:  O  mrgo  dulcissima,  tili  amodo  toto  corde  serviré  desiderc. 
Sed  queso,  siplacet,  ut  tuo  miJii  servulo  prius  Índices  quam  a  me 
discedas  que  tu  sis  que  mihi  inpendis  tanta  beneficia.  Ad  hec  illa 
se  mar  iam,  matrem  dei  nominat;  per  quod  ipsa  suos  servos  sic 
servare poterat.  Qua  ille  voce  cum  magna  cordis  leticia  meduUi- 
tus  audita  labiis  caritatis  illius,  totus  in  fervorem  dulcedinis  ip- 
sius glorióse  matris  domini  succensus,  manus  in  altum  cum  ar- 
dore  fidei  concito  elevat,  eamque  tenere  et  ei  pedes  osculando 
congaudere,  atque  ut  suam  salvatricem  et  domini  sui  matrem 
adorare  nititur  et  amplecti.  Sed  mater  domini  casta,  mater  vide- 
licet  misericordie  et  pietatis,  et  spes  humilium  et  consolatio  mi- 
serorum,  quum  eidem  magnum  iam  per  se  impenderat  benefi- 
cium,  dum  ab  illo  teneri  cróditur,  repente  alcius  evolat,  nitidior- 
que  rosa  inter  celi  lucífera  lucidior  ipsa  se  recipit  palacia.  Ule 
vero  qui  hec  viderat,  immo  et  audierat,  pro  lantis  sibi  collatis 
beneficiis,  deo  eiusque  alme  matri  grates  reddidit  innúmeras,  el 
deinceps  cam  modis  ómnibus  cepit  amare  fervencius,  et  ei  ser- 
vire  devocius,  propiciante  alme  matris  almilluo  filio,  qui  cum 
patre  et  spiritu  sancto  vivit  et  regnat  deus  per  sécula  infinita. 
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26. 


Cant.  XLIX,  Esta  e  de  como  Santa  María  guiou  os  romeus,  que  ian  á  sa 
eigreia  á  Seixón  et  erráran  o  camynno  de  noite. 

Liher  Mariae,  tract.  xvi,  cap.  5,  mir.  17;  fol.  160  r. 

Marie ,  matris  alme  regís  ihesu  altissimi  xvir  miraculum 
quinti  traclatus  est  de  quibusdam  errantibus  et  ad  semittam  rec- 
tam  diictis  per  almifluam  christi  matrem. 

Gum  enim  concursus  populorum  fieret  ut  irent  Suessionem,  ad 
memoriam  matris  christi  contigit  quod  xxv'  homines,  nocte 
superveniente,  semitam  perdiderunt,  et  in  quandam  silvam  peri- 
culosam  et  iuviam  devenerant.  Gonsternati  omnes  qoampluri- 
mum,  cum  ex  eisdem  aliqui  viam  requirerent  perlustrantes,  ecce 
non  longe  ab  eo  in  quo  constiterant  loco  viderunt  quamdam  cla- 
ritatem  delectabilem  et  immensam,  in  cuius  medio  species  virgí- 
nea resplendebat,  que  rectum  iter  quo  pergerent  claritatis  sue 
radio  pretendebat.  Obstupefacti  peregrini  pariter  etletati,  ceptum 
iter  pergentes,  laudes  et  gracias  publice  retulerunt  almiflue  ma- 
tri  christi.  Que  cum  almifluo  nato  suo  vivit  et  regnat  portus 
periclitancium ,  semita  oberrancium,  antidotuin  egrotancium, 
spes  et  fiducia  desperancium,  victoria  pugilicium,  bravium  adse 
perveniencium  et  secum  conregnancium  per  infinita  sécula  secu- 
lorum,  amen. 

Hugo  Farsito  (De  miracuUs  xviii)  refiere  la  historia  con  datos 
interesantes:  «exciti  homines  etfeminae,  de  montibusin  Hainaco, 
usque  ad  viginti  quinqué  numero,  carpebant  iter  quod  ducit  ad 
sanctum  Quintinum.»  Metiéronse  en  la  selva  y  acamparon  en  un 
soto  cerrado  temiendo  á  los  ladrones.  La  luz  milagrosa  los  llevó 
á  la  via  pública,  y  supieron  allí  de  boca  de  algunos  ermitaños 
que  aquel  era  el  camino  de  San  Quintín. 
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27. 

CanL  LI.  Esta  e  como  a  omage  de  Saota  María  al90u  o  geollo,  et  recebeu  o 
colpe  da  saeta  por  guardar  o  que  estava  pos  ela. 

Líber  Mariae^  tract.  xvi,  cap.  6,  mir.  9;  fol/i65  r.,  v. 

Miraculum  ultimum  de  ymagiiie  beate  virginis  marie. 

Est  quodam  municipiiim  aurelianensi  civilati  proximum,  quod 
aveuon  (1)  nuncupatur,  ubi  ecclesiam  in  honore  beate  marie  vir- 
ginis cives  edificaverant.  Qqí  cum  aliquando  obsessi  ab  hoslibus 
inti?a  oppidum  gemerent,  magis  in  dei  genitricis  marie  quam  in 
viribus  propriis  confidentes,  cum  parvulis  et  mulieribus  ecclesiam 
pecierunt;  et  ymaginem  sánete  virginis  devote  assistentes  cordis 
et  oris  clamore  eius  auxilium  deposcunt.  Completisque  precibus 
lacrimosis,  redeuntes  ymaginem  secum  deferunt;  et  ad  tutelam 
sui  ac  terrorem  hostium  in  porta  statuerunt. 

Quidam  autem  ex  civibus,  stans  in  porte  custodia  post  ymagi- 
nem, mittens  in  adversarios  iacula,  magnam  stragem  de  hostibus 
facicbat.  Hunc  latentem  quidam  hostium  aspiciens:  Neqiiissimey 
inquifc,  mortem  non  effngies;  nec  iam  tibí  siidvenire poterit  efflgies, 
nisi portam  deserens,  urdem  aperire  festines.  Gumque  vibrasset 
hostis  iaculum  in  civem  illum  sagitarium,  mirabile  dictu!  ymago 
genu  exerit;  se  iaculo  obiciens,  illud  excepit;  sicque  hominem 
sibi  devotum  ab  inminenti  periculo  defendit.  Qui  gaudens  per 
virginem  mirabililer  se  liberalum,  statim  sagittam  in  adversa- 
rium  dirigit;  blasphemum  deicit. 

Dispersus  per  ora  populi  rumor  facti  miraculi,  ad  hostes  quo- 
que  pervenit.  Tune  clamatur  ab  ómnibus  quod  sancta  dei  genitrix 
pugnet  pro  civibus  loci  illius.  Audientes  hcc  hostes,  stupore  simul 
et  tremore  permoti,  arma  proiciunt;  paci  annuumt;  ecclesiam  do- 
mine noslre  adeunt;  et  magna  donaria  ollerentcs,  de  cetcro  se 


(1)  Beaune  (la  antig-ua  Vellaunodunnm,  cabeza  de  cantón  entre  Nemurs  y  Orleans  ? 
La  Cantiga  solo  dice  (lue  era  «un  castelo  en  térra  d'Orlens  en  Franca  » 
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nichil  loco  illi  nocituros  sub  testiñcatione  promittunt.  Usque  ia 
hodiernum  diem  ymago  illa  permanet  in  eodcm  loco,  iaculam 
adhuc  gerens  in  poplite  erecto. 

28. 

Cant.  LUI.  Conxo  Santa  María  guareceu  o  mooo  pegureiro  {{)  que  levaron 
á  Saxón,  et  lie  fez  saber  o  Testamento  das  Scrituras,  macar  (2)  nunca  leéra. 

Liher  Ilariae,  trac,  xvi,  cap.  4,  mir.  8;  fol.  142  r.,  v. 

Miraculum  viir  quarti  tractatus  est  de  quodam  puero  pedibus 
arden  te. 

Quidam  puer  undennis,  peccorani  custos ,  ardens  pedibus,  a 
matre  sua  Suessionem  ad  domum  virginis  est  adductus.  Paucos 
dies  ibi  fecit;  et  remedio  doloris  acepto,  ad  domum  revectus  est. 
Erat  autem  de  vallibus,  que  villa  est  ultra  auxonam  inferius 
prope  ripariam  eiusdem  fluvii  (3). 

Et  cum  nutu  divino  puer  idem,  non  inmemor  tanti  beneficii, 
ílagraret  dcsiderio  visende  domus  beate  virginis,  et  super  hoc 
cotidie  molestus  matrem  perurgeret  ut  suessionem,  quasi  gracia- 
rimi  actione,  rediré  deberent,  illa  penitus  non  acquiescente:  Quia 
sano,  inquit,  copia  non  datítr  saltem  neccessitas  redivive  inflrmi- 
tatís  conpellat  quod  sane  desideranti  negatur.  Andiat  me  qui 
intuetur  corda  et  desideria  precatomm  (4).  Ad  hancvocem  statim 
ccpit  prioribus  tormentis  vexari,  igne  tabiñco  iam  depascente 
carnes  eius.  Expavit  mater;  et  conposita  omnium  cura,  ad  urbem 
domumque  virginis  pariter  regrediuntur. 

Ex  prístina  igitur  passione  et  presentí  renovatione  iam  artus 
eius  inútiles  efficiebantur.  Et  tamen  secundo  accepit  graciam 
liberationis ,  et  suaves  habuit  sompnos;  et  ad  ingressum  proces- 


(1)  Del  latÍQ  pecoranns:¡  pastor  de  ganado. 

(2)  Magüer,  aunque. 

(3)  Aisne.— La  leyenda  sigue  paso  á  paso  la  narración  de  Hugo  Farsito  (De 
mirac,  ix.) 

(4)  Cód.  «peccatorum.» 
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sionis,  dum  frequens  turba  comitatur,  a  quiete  excussus  oh  gra- 
ciarum  accionem  rumpit  clamoribus  ethera,  et  ia  se  celébrala 
denuo  beneficia  testatur.  Narrat  et  ómnibus  seraptum  fuisseantc 
deum,  et  dei  genitricem  pro  populo  supplicantem  vidisse  ut  dig- 
naretur  deus  hunc  morbum  a  populo  avertere  et  hanc  scintillam 
que  acciderat  auferre.  Qnoad  hoc,  a  ñlio  suo  responsum  benigne 
accepisse:  Mater^  fíat  iua  voluntas.  Dum  ulterius  queritur  eadem 
virgo  beata  super  domo  sua,  quia  vilis  et  abiecta  pre  ceteris  erat, 
Ítem  a  filio  suo  audivit  quod  de  transmarinis  partibus  peccuniam 
f  faceret  eíFerri,  de  qua  domus  eius  edificaretur,  et  in  omnium  ' 
occulis  respiciencium  claritate  magna  et  gloria  illustraret[ur]; 
populo  eciam  quod  suessionensi  mala  evenire  predixit,  quia  ge- 
nitricis  sue  ecclesiam  non  reficerent.  Etquidem  multos  ex  eadem 
urbe  ignis  invasit;  tot  sunt  testes  quot  superstites.  Nam  puer  se 
paulo  post  moriturum  testatus  est,  et  ita  evenit;  non  enim  per 
mensem  supervixit  (1): 

Mirum  valde  autem  et  de  hoc  puero  erat  quod  ab  inicio  mundi 
omnem  hystoriam  veterem  retexens  totam  narrationem  suam 
cursim  rimice  dirigebat.  De  nova  eciam  lego  textum  evangelii  et 
actus  domini  sic  ordine  recensebat,  tanquam  omnia  in  libro  lege- 
ret,  et  dictata  ab  aliis  pronunciaret.  Super  sanctitate  eciam  et 
virginitate  ioseph,  qui  fuit  sponsus  et  custos  sacre  virginis,  inter 
cetera  ait: 

Qui  tenet  sce['p'\tnm  florentisvirge. 
Gustos  erit  glorióse pv elle. 

Et  mirum!  Ubi  legit  ioseph  florem  virginitatis  tenuise,  perquam 
eciam  beate  marie  virginitas  assertionem  acciperct?  Renovautur 
et  hic  dona  antiqua  sancti  spiritus;  quoniam  pastorem  pueruni 
implens  citharistam  facit,  armentarium  implet  ct  prophctam 


(1)   La  Cantiga^  recamando  el  suceso,  pone  en  boca  del  pastorcillo: 

«Demáis,  d'oi  á  trinta  dias 
Sabiádes  que  morrerey; 
Ca,  a  que  me  mostrou  esto 
Me  quer  consigo  levar.» 
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facit.  Dum  hec  ergo  tam  copióse  narrare[t],  sicut  fluvius  torrens 
quem  spiritus  domini  cogit,  clausis  oculis  tanqiiam  lucem  tran- 
sitoriam  exosus,  laycis  et  literatis  vix  dignabatur  faceré  verbum, 
tanquam  ignoranciam  eorum  professus  qui  magna  et  profunda 
intus  audiebat  et  lucem  non  huius  seculi  intuebatur.  Qui  autem 
linguas  infancium  facit  disertas,  et  infirma  mundieligitut  forcia 
queque  confundat,  eciam  hunc  testem  sue  gloriflcationis  faceré 
dignatus  est.  Gonstitud  igitur  tempore  testimonii  expíete,  ut 
diximus,  post  paululum  decessit;  cuius  et  faciem  tanta  gracia 
perfuderat  ut  candore  et  claritate  vultus  angélici  nescio  quid  et 
divinum  asignaret. 

29. 

Cant.  LIV.  Esta  e  de  como  Santa  María  guaríu  con  seu  ley  te  ó  monge 
doente,  que  cuidavan  que  era  morto. 

Liber  Mariae,  tract.  xvi,  cap.  4,  mir.  5;  fol.  137  v.-i38  r. 

Marie,  matris  alme  regis  ihesu  altissimi,  quintum  miraculum 
quarti  tractatus  est  de  quodam  fratre  in  gutture  paciente,  sed  per 
beatam  virginem  libérate. 

Frater  quidam  fuit  in  quodam  cenobio,  qui  deo  et  almiflue 
malri  eius  devocius  et  spiritualius  militabat.  Nam  post  orarum 
canonicarum  completionem  in  conventu,  spiriluales  horas  beate 
virginis  decantabat.  Gontigit  autem  quod  dictus  frater,  dum  circa 
talla  esset  intentus,  gravi  arriperetur  egritudine;  adeo  ut  pre 
langore  febris  et  inflationis  gutturis  nihil  sumens,  quasi  spiritum 
exalaret.  Goncurrentibus  proinde  fratribus  de  conventu,  cum 
fratrem  respiciunt  quasi  mortuum,  cilicium  et  cetera  que  fratri 
erant  necessario  morituro  requirunt.  Que  dum  fierent,  affuit 
nullo  vidente  dulcissima  mater  christi,  pulcherrimis  vestibus  de- 
corata,  et  manum  dextram  fronti  apponens,  in  hec  verba  prorrum- 
pit:  Fili^  cum  meus  fueris  capellanus,  congruum  non  arlitror  ut 
diucius  paciaris.  Extractis  proinde  ulevilus  de  sinu  suo,  sicut 
eidem  fratri  egroto  et  in  éxtasi  pósito  videdatur,  ipsius  irrigamt 
ulcera  candidissimo  et  suamssimo  lacte  suo.  Quo  facto,  quasi  tu- 
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mul[t]iim  fratrum  circunstancium  non  sustinens,  alma  virgo 
ethereas  repeciit  mansiones,  adiciens  quod  frater  post  tempus 
modicum  pro  servicio  sibi  exhibito  elernum  esset  premium  re- 
ceptaras. 

Ad  bec  verba  frater  ille  sanas  effectas,  non  modicum  conforta- 
tus,  cunctis  admirantibas  a  lecto  prosiliit,  et  quecamque  sibi 
acciderant  cum  multis  lacrimis  et  suspiriis  fratribus  retulit  uni- 
versis,  asserens  quod  maiorem  moram  ibidem  mater  almiflua 
contraxisset,  ni  tumaltus  assistencium  obfuisset.  Ad  cuius  verba 
fratres,  in  admiratioiiem  conversi  mentaliter  et  stuporem,  de- 
functoram  officium,  quod  in  agrotanlis  fratris  sufragium  dicere 
intendebant,  in  almiflue  matris  christi  iubilum  et  preconium 
converterunt.  Gui  est  honor  et  gloria  cum  dulcissimo  nato  suo 
per  infinita  sécula.  Amen. 


30. 


Cant.  LXl.  Como  Saota  María  guareceu  ao  que  se  torcera  a  boca,  porque 

descreerá  en  ela. 

Liher  Mariae,  tract.  xvi,  cap.  4,  mir.  11;  fol.  143  V.-144  r. 

Miraculum  xi™  quarti  tractatus  est  de  bubulco,  ore  distorto 
Servas  cuiusdam  militis  suessionensis,  operi  rusticano  deputa- 
tas,  aliquociens  vacuus,  in  diebus  festis  una  cum  suis  sodalibus 
ad  memoriam  dei  genitricis  marie  venire  consueverat;  sed  aliis 
pro  suo  posse  oblationes  facientibus,  et  soccum  seu  sotularem 
beate  virginis  honorantibus,  ille  nichil  penitus  offerebat. 

Gam  autem  vice  quadam  illis  regredientibus  et  inter  alia  dei 
magnifico  de  loco  predicto  sermonem  habentibus,  boso  (l)  servus 
ille  sabiecit:  Veré  vos  siulti  estís,  si  ipsum  sotularem  esse  puta- 
tis  ahnijlue  matris  christi;  iam  certe  diu  est  quod  putrnísse 
potuit. 


(l)  Bausán  y  perverso,  vil  y  traidor;  término  derivado  del  alemán  bose.  Migne  en  la 
edición  de  Hugo  Farsito  fPatrol.  lat.,  t.  clxxix,  1777-1800)  escribe  y  toma  el  vocablo 
como  nombre  propio.  La  Cantiga  lo  traduce  «vilano  de  gran  barata.» 


112  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 

Vix  bene  verba  finierat,  cum  ecce  os  blasphemum  distorqiietur 
usque  versus  aurem  cum  tanta  violencia  et  tormento,  ut  pre  an- 
gustia oculi  pene  elidi  ex  capite  viderentur.  Et  angustiis  perur- 
gentibus  tota  facies  inversa  et  in  tumore  conversa,  et  ab  humano 
visu  exterminata,  horrorem  intuentibus  incuciens,  fatigato  anhe- 
litu,  utpote  tortori  suo  traditus,  erat;  et  vix  in  hec  verba  prorupit 
ut  ad  ecciesiam  sánete  dei  genitricis  reduceretur.  Et  sic  factum 
est.  Et  proiectus  ante  altare  spectaculum  sue  vesanie  et  iii[di]cia- 
rie  potestatis,  [ut]  traditus  erat,  alicuandiu  exhibuit.  Eius  autem 
corpore  in  tumorem  verso,  spiritus  in  visceribus  eius  fumífero 
anhelitu  vicinas  auras  polluebat;  vox  eius  ut  rugitus,  lingua  et 
ore  negante  officium. 

Tune  pietate  permoti,  machtildis  abbatissa  et  ceteri  qui  ade- 
rant,  applicuerunt  eum  ad  altare.  Quo  amplexato,  signatur  reli- 
quiis  et  socco;  et  cepit  meliorari  et  ab  urgente  tumore  relaxari. 
Quid  plura?  facies  et  corpus  eius  integerrime  restitutum  est  sa- 
nitati. 

Huius  ille  boso  beneficii  non  inmemor,  utpote  qui  de  mortis 
faueibus  erat  erutus,  dominum  proprium  suum  ut  absolveret 
eum  a  suo  famulatu  rogavit  et  impetra vit.  lam  enim  deinceps 
nolebat  homini  serviré,  sed  ei  se  reddere  per  quam  obtinuit  sani- 
tatem,  et  ecclesie  servicio  se  subiecit. 

31. 

Cant.  LXII.  Como  Santa  María  deu  o  filio  á  huna  bona  dcna,  que  o  deitara 
en  pennor;  et  crecerá  tanto  a  usura,  que  o  non  podía  quitar. 

Liher  Mariae,  tract.  xvi,  cap.  3,  mír.  2;  fol.  133  r.,  v. 

Miraculum  secundum  tercii  (1)  tractatus  de  liberatis  a  captivi- 
tate  est  de  quadam  matre,  que  filium  reduxit  liberum  de  captione. 
Apud  sanctum  richarium  in  ponti[a]co  (2),  qui  vicus  est  in  pago 


(1)  Cód.  «quarti».  Es  error  ó  distracción  del  amanuense. 

(2)  Saint-Riquier  en  el  condado  de  Ponthieu,  hacia  el  noroeste  de  Amiens.  Condesas 
de  Ponthieu  fueron  doña  Juana  segunda  esposa  del  rey  San  Fernando,  y  su  hija  Leo- 
nor esposa  del  rey  de  Inglaterra  Eduardo  I.  La  Cantiga  del  rey  Alfonso  menciona  va- 
gamente el  lugar  del  suceso,  diciendo  solamente  que  ocurrió  en  Francia. 
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ainijiancíisi,  cuidam  feneratori  et  nimis  amaro  exactori  filium 
suum  quedam  nobilis  femina,  sed  tune  eris  egens,  tradiderat  in 
vadem  pro  multis  marcis  argeiiti.  Et  dum  miiltiplicantur  dies, 
summa  usure  crescebat.  Unde  accidit  ut,  nisi  terram  venderent, 
puer  ille  a  parentibus  redimí  non  valleret.  Tune  mater,  euius 
aleior  precordiis  doloris  sensus  inheserat,  omni  humana  ope  de- 
stitutaetdesperata,  contulit  so  ad  divinum  auxilium,  et  ad  propi- 
ciam  matrem  misericordie,  que  spiritus  eontrictos  exaudiré  sólita 
est.  Una  ergo  dierum,  stimulante  et  in  nullo  remittente  materno 
dolore,  eoaeta  est  adire  ubi  filius  ejus  in  eustodia  et  vinculis  te- 
nebatur,  ut  saltem  reerearet  miseros  occulos  suos  super  visione 
filii  sui,  qui  penas  luebat  necessitatis  paterne.  Veniens  igitur  ad 
sanetum  Rieharium,  quod  oppidum  a  frequentibus  populis  inha- 
bitabatur,  repente  invenit  filium  suum  in  media  platea,  bonis  la- 
men ferréis  ad  modulum  suum  ob  eustodiam  illigatum.  Qaem  in 
conspectu  populi  assumpsit;  et  tamen  nullo  prohibente,  nullo 
obsistente,  levatum  in  equra  secum  revexit.  Quantum  gaudium, 
quantam  letieiam  egerit,  quales  gracias  reddiderit  benefactriei 
sue  glorióse  virgini,  veniens  ad  domum  saam  in  anxietate  spiritus 
et  humiliato  eorpore,  non  est  faeile  dietu. 
Refiere  el  caso  Hugo  Farsito  / mir,  XXVI). 

32. 

Cant.  LXIII.  Como  Santa  María  sacón  de  vergonna  á  un  cavaleiro,  que 
©nver'  á  seer  en  a  lide  en  Sant  Esteban  de  Gromaz  (I);  de  que  non  pode  y 
seer  polas  euas  tres  missas  que  oyú. 

Líber  Mariae,  tract.  vii,  mir.  8;  fol.  65  r. 

Item  quídam  miles,  valde  strenuus  et  beate  maric  valde  devo- 
tus,  ad  torniamentum  vadens  primo  quoddam  monasterium  ad 
honorem  beato  maríe  constructum  ,  in  ilinere  repertum,  missam 
auditurus  íntravit.  Gum  autem  missa  misse  succederet,  ct  ille 


(1)  Gormaz,  provincia  de  Soria. 

TOMO  VII. 
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ob  honorem  virginis  nullara  pretermittere  vellet,  tándem  monas- 
terium  exiens  ad  locum  coiicitus  properabat.  Et  ecce  redeuntes 
eidem  occurrunt,  et  eum  strenuissime  militasse  reíferunt.  Quod 
dum  omnes  qui  aderant  assererent,  et  universi  eum  strenuissime 
militasse  adclamaren t  unanimiter,  necnon  et  quidam  qui  se  ab; 
eo  captos  dicebant  se  eidem  ostenderent,  et  pendens  vir  discretos 
urbanam  reginam  urbano  modo  se  honorasse,  quid  accidit  ma- 
nifestavit;  et  ad  monasterium  rediens  filio  virginis  de  cetero 
militavit. 

Esta  leyenda  no  puede  explicarse  sin  tener  en  cuenta  que  ea 
abreviación  harto  sobria  de  la  Cantiga.  Habla  de  un  torneo  (tor- 
niamentím),  ó  algara,  donde  el  vencedor  hace  prisioneros  y  ha 
lidiado  como  bueno  contra  los  moros  del  terrible  Almanzor: 

((E'  avenoir  un  dia,  que  quis  sair 
Con  el  Conde  por  na  hoste  ir  ferir 
Dos  mouros;  mais  ánte  foi  missa  oir, 
Como  cada  dia  soía  fazer.i> 

33. 

Cant.  LXVI,  Como  Santa  María  fez  á  un  bispo  cantar  missa,  é  deuUe  ves- 
timenta con  que  a  dissese,  é  leixouU'a  quando  se  foi. 

Liher  Mariae,  tract.  xvi,  cap.  5,  mir.  16;  fol.  4  59  V.-160  r. 

Marie ,  matris  alme  regis  ihesu  altissimi,  xvr  (1)  miraculum 
quinti  tractatus  est  de  quodam  episcopo  Gallicano,  qui  missam 
matri  ihesu  et  angelis  celebravit. 

Fuit  quidam  episcopus  gallicanus,  re  ac  nomine  dictus  donus  (2) ; 
qui,  anime  sue  ac  populi  caram  gerens,  seipsum  ad  orationeni 


(1)  Cód.  «xvii«J.»— El  error  comienza  en  el  salto  hesho  de  la  leyenda  xiii  á  la  xv. 

(2)  San  Bonet,  obispo  de  Clermont,  á  mediados  del  sig-lo  vii,  según  se  infiere  de  1; 
Cantiga: 

c<  Miragre  mui  gran 
D'un  bon  bispo,  que  avía 
En  Alverna,  tan 
Santo,  que  viú  sen  contenda.» 
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in  ecclesia  sequestravit^  nomine  sciente.  Gumque  ibidem,  ceteris 
recedenlibus  pernoctaret,  audivit  sonos  armónicos  ct  celestes,  ex 
quadam  admirationepositus  in  éxtasi  vidit  lumen  qnoddam  desu- 
per  irradians  superfnsum;  et  cnm  ipso  lumine  spiritus  angélicos 
CQin  vexillis  sacratissimis  precedentes,  deinde  ceteros  sanctos,  dei 
tándem  gloriosam  et  benedictam  almifluam  matrem  christi.  Que 
cum  interrógala  fuisset  quis  deberet  sacra  sollempnia  celebrare, 
respondit  dulcissima  mater  dei:  Bonus  ej)iscopus  celelrabit.  Hec 
ipso  audiente,  tremens  ac  stupens  quidnam  hoc  esset,  post  quem- 
dam  se  lapidem  ocultavit.  Quesitus  autem  a  sanctis  et  inventus, 
veste  clara  induitur;  a  patriarchis  deducitur  psallentibus  et  pro- 
phetis;  ipsoque  sacra  tura  (1)  ponente,  et  celesti  milicia  preci- 
nente.  Peragunt  divinum  officium,  dignissimum  omni  laude. 
Quo  peracto,  vestem  preciosissimam ,  quasi  oblationis  loco,  an- 
tistiti  virgo  dulcissima  obtulit;  et  recessit  cum  tota  sua  nobili 
comitiva.  Guius  rey  fama  crebrescente,  sanctissinius  presul  rey 
seriem  revelavit  in  laudem  et  gloriam  melliflue  matris  christi, 
que  cum  filio  suo  almo  vivit  et  regnat,  celorum  domina  et  regina 
per  infinita  sécula  seculorum,  amen. 
La  leyenda  parece  haberse  calcado  sobre  la  de  San  Ildefonso^ 

34. 

Cant.  LXVIl.  Como  Santa  María  fez  connocer  ao  orne  bono,  que  tragía  o 
demo  consigo  por  servente,  é  quisérao  matar,  se  non  pola  ora9Ón  que  dizía. 

Liher  Mariae^  tract.  vn,  mir.  i;  fol.  62  v.-63  r. 

ítem  quidam  alius  miles  quondam  in  via  castrum  habebat  et 
omnes  transeúntes  sine  miseratione  aliqua  spoliabat;  virginem 
tamen  dei  [matrem]  quotidie  salutabat,  neo  pro  aliquo  impedi- 
mento cmcrgenti  ab  ipsa  salutatione  aliqua  die  cessare  volebat. 
Accidit  autem  ut  quidam  religiosus  vir  sanclus  inde  transiluni 
face  re  t ;  et  ipsum  predictus  miles  continuo  exspoliari  juberet. 


(1)  Cód.  «sacratura.»  —  La  Ca^^í^'a  alegra  el  cuadro  introduciendo  á  San  Pedro,  el 
cual  «como  sacristán  ó  sino  tangía.» 
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Yir  autern  sanctus  rogavit  predones  ut  ipsum  ad  dominum  suum 
deducerent,  quia  ad  ipsum  habet  secreta  que  proferat.  Adductus 
autem  rogavit  militem  ut  omnes  de  familia  sua  et  castro  congre- 
gari  faceret  ut  eis  verbum  domini  predicaret.  Gum  autem  con- 
grega ti  fuissent,  ille  ait:  Nequáquam  hic  omnes  estis;  sed  aliquis 
adhuc  deest.  Gui  cum  se  omnes  ibidem  esse  assererent,  aiebat: 
Diligentissime  perquirite ,  et  aliquem  invenietis  abesse.  Tune 
unus  exclamans  dixitquoniam  solus  illuc  et  cancellarius  non  ve- 
nisset.  lile  autem  dixit:  Yere  ipse  est  qui  solus  deest.  Pro  eo  cito 
mittitur  et  in  médium  deducitur.  Gum  autem  virum  dei  vidisset, 
revolutis  íerribilibus  oculis  caput  ipsum  ad  instar  insani  agita- 
bat,  nec  propius  accederé  audebat.  Yir  autem  sanctus  dixit  ei: 
Adiiiro  fe  per  nomen  domini  nostri  iesu  cTiristi  íit  quis  sis  nolis 
ediseras,  ei  quam  oh  causam  Jiiic  veneris  palam  pandas.  Gui  ille 
respondit:  Ifeíi,  adiurattis  prodere  cogor  inmtíts.  Ego  enim  non 
sum  homo,  sed'demon,  qui  formam  hominis  accepi,  et  in  qua- 
tiiordecim  annis  cum  Jioc  milite  sic  permansi.  Nam  princeps 
noster  melmc  misit,  ut  dieni  qua  Me  sánete  marie  salutationem 
non  diceret,  diligentius  observar em  ut  in  eim  potes tate  accepta 
ipsum  continuo  strangularem;  et  sic  in  malis  operihus  vitam 
finiens,  noster  esset.  Quacumque  enim  die  illam  salutationem, 
dicebat,  in  ipsim  potes tatem  Jmdere  non  poteram.  Ecce  autem 
de  die  in  diem  diligentius  ohservam,  et  nuUum  quin  eam  saluta^ 
verit  pretermisit.  \iQQ,  miles  audiens  vehementer  stupuit,  et  ad 
pedes  viri  dei  se  proiciens  veniam  postulavit,  et  in  melius  dein- 
ceps  vitam  mutavit.  Ubi  autem  sanctus  dixit  demoni:  Precípio 
lili,  demon,  in  nomine  domini  nostri  iesu  christi  utliinc  statim 
alsceda^,  et  talem  liactenus  locum  possideas  uli  nnlli  gloriosam 
genitricemimocanti  nocere presumas .  Hec  viriussa  dedit  demoni; 
et  statim  evanuit. 
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35. 

'Cant.  LXXIII.  Como  Santa  María  tornou  a  caBula  branca  que  tingiú  o 

vinno  vermello. 

Liher  Mariae,  tract.  xvi,  cap.  5,  mir.  8;  fol.  152  r.,  v. 

Miraculum  octavum  quiiiti  tractatus  est  de  linteo,  vino  infecto, 
et  per  virginem  candidato. 

Sancti  micaelis  archangeli  nomine  consécrala  quedam  est  eccle- 
sia^  que  clausa  est  ab  incoJis  nuncupata,  ubi  degit  multitudo  mo- 
nachorum  sub  regula  deo  serviencium.  Porro  in  regione  illa 
habetur  vinum  quod,  quasi  sanguis,  est  valde  rubicundum;  de 
quo  vino  cantare  est  consuetudo  ipsius  ecclesie.  Cavetur  enim  de 
claro  vino  cantare  missam,  ne  forte  negligencia  contingat  pro 
vino  aquam  oíFerri,  que  plerumque  decipit  similitudinis  specie. 
111  ud  vero  vinum,  quod  est  sanguinei  coloris,  tante  est  virtutis 
ut,  si  effundatur  super  aliquod  linteum,  ita  eius  inficitur  colore 
xit  iam  aboleri  non  possit  ulla  ablutione.  Habentur  quoque  in 
ipsa  prcfata  ecclesia  capsule,  parvc,  intrinsecus  lineo  panno  cir- 
<:umsepte,  mide  corporalia  post  evangelium  accipiuntur  dum 
missa  ca-ntatur,  et  ea  peracta  ibidem  deponuntur. 

Erat  autem  in  ipsa  ecclesia  quidam  iuvenis,  nomine  anselmus, 
in  dei  et  sánete  eius  genitricis  marie  servicio  devotus.  llic  crgo, 
dum  quadam  die  missa  celebraretur,  functus  officio  scrvitoris, 
,ablata  c'orporali  palla  de  capsula  post  evangelium,  ut  mos  erat, 
casu  eíTadil  vinum,  de  quo  missa  cantari  debebat,  intra  capsu- 
lam;  et  statim  linteum  quod  intrinsecus  erat  ita  est  tinctum  vino, 
quasi  sanguiue  esset  infectum.  IToc  e  ven  tu  ipse  iuvenis  valde 
perturbatus  ignorabat  quid  ageret,  presertim  in  conspcctu  fra- 
trum  positus.  Ñeque  enim  [hjora  suppetebat  ut  possct  quocumque 
modo  ablui;  et,  si  ablueretur,  non  cicius  possct  exsudari.  Ilaque, 
cántalo  sancíiis,  ut  mos  est,  post  prefationem  missc,  tolo  cordo  se 
convertit  ad  exorandam  almifluam  matrem  christi,  quatinus  dig- 
naretur  super  liac  re  sibi  consilium  impcrliri.  Oratione  vero  pe- 
rada, antequam  sacerdos  in  missa  dicerel  orationcm  dominicam, 
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respiciens  in  capsulam  vidit  linteolum,  quod  infassione  vini 
paulo  ante  colore  sanguíneo  fuit  tinctum,  ita  effecturn  candidum, 
ut  nulla  unquam  candidatrix  aliqua  ablutione,  vel  candidator, 
posset  efficere  sic  fulgidum.  Quod  prefatus  iuvenis  ceriiens,  ga- 
visus  est  gaudio  magno  valde;  eL  referens  fratribus,  uberes  gra- 
cias reddiderunt  almifluo  filio  alme  matris. 

La  Cantiga j  desviándose  de  la  fuente  histórica,  da  el  cargo  de 
«tesoureiro»  al  joven  sacristán  Anselmo;  transforma  en  casulla 
los  corporales,  y  traduce  rectamente  por  «A  Glusa  (UÉcluseJ-a 
'  el  nombre  celebérrimo  de  la  alpestre  abadía. 

36. 

Cant.  LXXXI.  Como  Santa  María  guarecen  a  moUer  do  fogo  de  San  Margal 
que  11'  avía  comesto  todo  o  rostro. 

Liher  Mariae,  tract.  xvi,  cap.  4,  mir.  7;  fol.  141  r.,  v. 

Miraculum  septimum  quarti  tractatus  est  de  quadam  mullere, 
;  nasum  iam  habente  combustura, 

Mulier  quedam,  nomine  gundrada,  virum  habens  nomine  theo~ 
doricum,  commanens  in  riparia  ultra  axonam  fluvium,  qui  pre- 
terí abitur  urbem  (])  suessonicam,  de  villa  que  dicitur  andigun- 
curtís  (2),  Ínter  ceteros,  quorum  membra  ignis  ille  iudicialis 
depascebat,  venerat  ad  ecclesiam  beate  et  glorióse  semperque 
virginis  marie  genitricis  dei  et  domini  ihesu  christi,  opem  flagi- 
tans  medicinalis  gracie  per  eandem  matrern  misericordie.  Inva- 
serat  enim  idem  ignis  faciem  et  ora  mulieris  predicte,  et  iam  cum 
horrore  intuencium  quicquid  carnulente  cartilaginis  in  naso  eius 
.  prorainebat  et  labium  superius,  quod  naso  subiacet,  usque  ad 
maxillares  et  gingivas  molares  ignis  tabifer  depopulans  turpave- 
rat.  Quid  plura?  Mariam  postulavit;  et  obtinuit,  et  extinctus  est  a 
facie  eius  vastator  ignis. 

Sed  quia  genérale  erat  et  publicum,  quasi  minus  miraculum 


(1)  Cód.  «urre.» 

(2)  Oignoncourt, 
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-computatiir.  Nam  maiora  sequitur  et  virtus  inusitata  in  eadern 
persona  celebrata.  Interím  licet  beneficio  gracie  caruerit  tanto 
dolore,  non  tamen  evasit  visionis  horrorem,  misericordiam  et 
iudicium  tuum  circumferens,  domine!  Omni  ergo  occursanti  iam 
molesta  et  odiosa  flebat;  et  coacta  est  rediré  ad  suos  ut  gracia 
consanguinitatis  temperaret  importabilem  eius  conversationem. 
'  Sed  et  hoc  modo  parum  profecit.  Omnibus  erat  gravis  ad  viden- 
dum.  Compulsa  est  igitur  propter  oculos  totam  faciem  madenti 
panniculo  velare;  nec  tali  velamine  vix  aliquid  profecit  quo  ex- 
cusare odorem  et  nauseam  vel  beneficio  humanitatis  et  consan- 
guinitatis valeret. 

Quid  faceret?  Quo  se  conferret?  A  quorum  conversatione  non 
obiceretur  que  suoram  eciam  domesticorum  hodio  et  maledictis 
^  ian^respergebatur?  Sic  ergo,  omni  neccessitate  circumclusa,  omni 
Humana  ope  desperata,  utilius  subit  consilium,  et  copiosius  oc- 
currit  auxilium.  Et  iam  frigescentem  fugientemque  fidem  revo- 
cans,  culpat  seipsam  quod,  velud  inmemor  prioris  beneficii,  co- 
piosam  in  misericordia  matrem  misericordie  et  christi  genitricem 
mariam  oblivione  posthabuit.  Rediviva  igitur  fide  et  spe,  velud 
armis  accincta,  in  crastino  iterum  parat  proficisci  ad  memoriam 
beate  et  glorióse  virginis,  que  est  in  urbe  Suessionica.  Gonfecta 
itaque  pro  sua  paupertate  candela,  quam  oíferret,  ivit  dormitum. 

Eadem  nocte,  maturius  evigilans  sensit  laxatum  ñuitare  pan- 
niculum  quem  ori  suo  ediderat.  Quem  dum  restringere  sursum- 
^ue  reducere  nititur  et  parum  proficit,  coacta  est  circumiacen- 
cium  implorare' auxilium.  Dumque  morantur,  sompno  vel  frigore 
tardi,  illa  nichilominus  querit  lucernam  accendi  et  auxilium  sibi 
ferri.  Gum  interim  sensit  carnem  sub  digitis  et  panniculis  pres- 
sam  mollescere,  nescicbat  tamen  quod  caro  est  nasi  et  labii  rc- 
formati;  sed,  dum  sepius  reducit  pannum,  sepiusquc  per  idem 
attrectat  creaturam  noviter  plasmatam:  Deus  inquit,  adima  et 
almifliia  mater  emsl 

Ad  quam  vocem  turbati  et  excitati  maturius  inl'erunt  lumen; 
tum  vero  novum  plasma  pignusque  rcdivive  resurrectionis  in 
naso  et  in  labio  eius  reformatis  stupcnt  súbito  celebratum,  et  fii 
gaudium  quasi  reduce  vita  ex  mortuis. 

Tn  crastino,  candelam  pro  graciarum  actione  oblnturn,  proli- 
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Giscitur  ad  urbem,  quam  iii  aliis  votis  destinaverat.  Similis  erat 
carni  relique  caro  recens,  nisi  quod  diligeiiter  intuentibus  luci- 
dior  videbatur.  Ardor  igitur  fervensqae  fides  populorum  non 
erubescebat  nasum  el  ora  eius  oscalari,  que  modo  recenter  ma- 
nibus  ipsius  dei  refórmala  ad  preces  omnipotentis  faerant  almi- 
flue  matris  sue. 

Al  principio  de  la  frase  penúltima  suprime  Gil  de  Zamora  la 
expresión  de  Hugo  Farsilo  (Mif.  VII) ^  tesligo  ocular  del  prodi- 
gio: «Vidimus  eam  et  nos;  el  in  reslauratione  beneficii  in  nullo 
prorsus  detrimentum  patiebatur,  sed  similis  eral  carni  reliquae 
caro  recens.»  El  milagro  tuvo  lagar  en  el  año  1133,  según  lo  ad- 
■vierle  Gualtero,  monje  de  Gluny,  autor  contemporáneo.  Anselmo 
de  Gemblay,  también  testigo  ocular,  refiere  (l)  que  el  prodigio 
aconteció  en  la  noche  que  va  del  viernes  al  sábado. 

37. 

Cant.  LXXXVI.  Como  Santa  María  livrou  a  moller  prenne  que  uon  morrease 
no  mar,  et  fezlle  aver  filio  dentro  ñas  ondas. 

Liher  Mariae,  tract.  xvi,  cap.  2,  mir.  1 ;  fol.  ^129  ¥.-130  v. 

De  liberatis  ab  aquis  per  almifluam  virginem  secundus  tracta- 
íus  miraculorum. 

Marie  virginis,  matris  alme  regis  ihesu  altissimi ,  secundus 
tractatus  continens  eius  miracula  est  de  liberatis  ab  aquis  per 
almifluam  malrem  christi. 

Miraculum  autem  primum  de  liberatis  a  periculis  maris  est  de 
quadam  mullere  quam  liberavit  almiflua  mater  christi. 

In  loco  qui  cumda  dicitur  (2),  quedam  ecclesia  in  honore  sancíi 


(1)  Migne,  Patrol.  lat.,  t.  clx,  coL  252. 

(2)  Mont-Saint-Michel  en  la  Bretaña  francesa  (departamento  de  la  Manche),  al 
Oriente  y  cerca  del  desagüe  del  río  Cuesnón.  Su  monasterio,  fundado  en  el  sigilo  yin, 
se  ve  hoy  reemplazado  por  un  presidio. 

c<E  o  mar,  que  cerca  o  mund'  arredor, 
Na  térra,  que  chaman  Bretanna  Mayor;» 

dice  la  Cantiga, 
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michaelis  archangeli  hoQoriñce  adaiodam  est  constructa.  ílle 
vero  locus  occeano  undique  eiectus  ipsiiis  estu,  qai  grece  reuma 
"dicitur,  id  est,  inflatio^  nimis  terribilis  propter  accesum  maris  et 
recessum,  sancti  archangeli  limina  peiere  desiderantibus  bis  in 
die  sinum  protendens,  neo  autem  ut  celera  maria  gradalim, 
verum  precipiti  cursu  cum  magno  f remita  ac  strepitu  terriñco 
sonitu  acarrens,  sepe  intercipit  ita  agentes.  Et  ideo  isdem  locus 
periculum  maris  appellatar,  Omniam  itaqne  terrarum  populi 
hunc  locum  in  sollempnilate  sancti  archangeli  michaelis  iugi 
devotione  frequentant,  angélica  suffragia  per  hunc  se  posse  adi- 
pisci  speranteB. 

Quadam  igitur  fesLivitate  ipsius  archangeli,  turba  ad  eius 
limina  properantibus,  ecce  iam  in  medio  arene  maris  positis, 
aíí'uit  Ínter  ceteros  quedara  mulier  paupercula,  vicino  parta  om- 
nino  iam  grávida;  cum  ecce  súbito  terribilis  sonitus  maris  into- 
nat,  et  cunctis  prepeti  cursu  modo  amencium  fugientibus,  ipsa 
misérrima  mulier,  nichil  humani  auxiUi  habens^  sola  remansit: 
usu  etiam  pedum  pre  nimio  timore,  dolore  et  labore  destituía. 
Irruerant  etenim  in  eam,  ut  de  alia  quadam  divina  pagina  narrat, 
dolores  subiti.  Quid  ageret,  quo  se  verleret  ignorabat.  Glamabat 
cum  eiulati[bus]  miserabiliter  auxilium  petens;  sed  unusquisque 
tueri  seipsum  cupiens,  audiredissimul¿ibat.  Qaod  forte  non  casa, 
sed  magis  divina  gestum  volúntate  constat,  quatinus  ex  lioc 
christi  bonitas  máxime  in  tribulatione  presens  eiusque  piissirae 
matris  misericordia  ómnibus  claresceret.  Igitur,  absenté  humano 
auxilio,  recurrit  ad  divinum,  deum  lacrimabili  voce  invocaus, 
et  eius  genitricem  mariam,  sanctumque  michaclemarchangelum; 
populusque  omnis  ad  hoG  spectaculum  in  littore  consistens,  ge- 
minas manus  ad  sidera  tendeas,  dei  et  eius  misericordissime 
matris  marie  auxilium  ílcbiliter  invocabat.  Universis  ergo  christi 
iidiutorium  implorantibus,  advenit  domina  uostra,  genitrix  dei, 
semperque  virgo  maria,  ultra  omuem  angelicam  el  huaianani 
misericordiam  pia  et,  vehili  ipsi  mulieri  videbatur,  mauica  super 
eam  proiecta,  ita  intactam  a  terrisono  ímpetu  maris  rcddidil,  ut 
nec  miuinia  eliam  guita  tocias  abissi  vestimenta  illius  contin- 
gcret.  Ibi  igitur  quasi  iu  tuttissimo  luibitaculo  posita,  peperíL 
íiüum,  sine  timore  illic  permauens,  douec  ilerum  mare  saos 
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íluctus  in  se  retrahens ,  liberum  iter  eundi  mulieri  preberet. 

O  mira  dei  virtus!  Servavit  enim  prophetam  ihonam  tribus 
diebus  et  tribus  noctibus  in  ventre  ceti;  isfcam  vero  mulierculam 
in  medio  aqnarum  reservavit  per  stellam  maris  mariam,  maxi- 
mam  matrem  dei.  Erant  quondam  aque  antiquo  populo  dei  quasi 
pro  muro  a  dextris  et  a  sinistris;  huic  autem  paupercule  ad  ins- 
tar domus  per  reginam  celi  extiternnt  in  necesitatibus  suis.  Re- 
fertur  a  quibusdam  sanctum  michaelem  archangelum  quendam 
suum  peregrinum  sublevatione  aquarum  liberasse  a  periculo 
maris;  sed  hanc  mulierem  domina  mundi  in  ipsis  fluctibus  libe- 
ravit  a  periculo  mortis.  Quis  tantam  Dei  genitricis  pietatem 
considerare  suffíciet?  Quis  reginam  celi  et  terre  paupercule  mu« 
lieri  tam  cito  in  tanta  necesítate  succun-ente  non  miretur? 

Venit  itaque  cum  puero  ad  litus,  que  sola  in  mari  relicta  erat, 
miraculi  spectaculum  omni  populo  prebens.  Estimaban t  enim 
eam  iam  in  ponto  miserabiliter  suífocatam.  Hic  revera  quilibet 
sapiens  illam  veridicam  sententiam  pretendere  potes t:  ÜM  deest 
Tiimamm  aiixilium,  sine  diibio  adest  divimm.  Gerneres  namque 
super  tam  mirabili  facto  unumquemque,  ultra  quam  dici  fas  sit, 
gratulari,  mirari,  et  quasi  incognitum  esset  referri  alteri.  Omnes 
in  comune  piissimam  misericordiam  dei  genitricis  et  semper 
virginis  marie  ceperunt  predicare.  Denique  pergit  mulier,  turba 
comittante,  ad  ecclesiam  sancti  michaelis  archangeli.  Fiunt  nota 
fratribus  loci  sánete  Dei  genitricis  miracula:  pulsan  tur  classica; 
cuncti  cum  máximo  tripudio  clamant.  O  quam  pia  est  domina 
nostra,  melliflua  mater  christi!  Succurre  ergo,  dei  genitrix  virgo, 
et  nobis  miseris  peccatoribus,  famulis  tuis,  in  tua  misericordia 
sperantibus  preca  ut  non  nos  demergat  tempestas  aque,  nec 
absorbeat  nos  profundus,  nec  urgeat  super  nos  puteus  os  suum; 
sed  tua  misericordissima  pietate  et  sanctissima  intercessione 
adiuti  ac  confortati,  serviamus  vero  regi,  qui  vivit  et  regnat  per 
inmortalia  sécula,  amen. 
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38. 

Cant.  LXXXVII.  Como  Santa  María  mandou  que  f ezessen  bispo  ao  clérigo 
que  dizía  siempre  sas  oras. 

Liher  Mariae,  tract.  xvi,  cap.  5,  mir.  7;  fol.  151  V.-152  r.  (I ). 

Miraculum  vii  quind  tracfcatus  est  de  clerico  papiensi,  qiü  per 
beatam  virginem  iii  pontificem  est  electus. 

In  supradicfca  urbe  fuit  quídam  clericus,  qui  vocabatur  ieroni- 
mus;  et  modis  ómnibus,  quibus  poterat,  placeré  studebat  melli- 
flue  matri  cbristi,  delinquencium  subvectrici.  Accidit  autem  ut 
civitatis  antistes  die  quodam  obiret,  et  ecclesia  sine  rectore  re- 
maneret.  Quamobrem  collecti  clerici  curn  senioribus  urbis  statue- 
ruut  triduo  ieiunium  celebrare  ut  ostenderet  deus  quem  vellet 
episcopum  fieri.  Interea  sancta  dei  mater  cuidam  viro  apparuit, 
eique  dixit:  Vade,  et  dio  populo  ut  accipiant  meum  cancellariim, 
et  statuant  eim  Jiujus  urdís  episcopum.  At  ille  dum  percontaretur 
quis  esset  ejus  cancellarius,  respondit  [virgo]  hunc  esse  qui  voca- 
batur ieronimus,  qui  esset  in  dei  suoque  servicio  die  ac  nocte 
strenuus.  Evigilans  autem  ille  narravit  hoc  senioribus  urbis;  qui 
requirentes  ipsum  iheronymum  cum  magno  honore  fecerunt 
ordinari  episcopum.  Sic  queque  idem  iheronymus,  favenle  dei 
genitrice,  episcopali  honore  sublimatus,  in  sanctitate  deo  et  ejus 
matri  ómnibus  diebus  vite  sue  inservire  studuit,  quod  post  obi- 
tum  suum  presentari  meruit  coram  almiflua  matre  christi. 

39. 

Cant.  CI.  Como  Santa  María  guareceu  o  que  era  sordo  et  muto. 

Liher  Marioe^  tract.  xvi,  cap.  4,  mir.  10;  fol.  143  r.,  v. 

Marie,  matris  alme  regis  ihesu  allissimi,  x  miracuhim  «juarti 
tractatus  est  de  quodam  muto  et  surdo. 


(1)   Boletín,  t.  VI,  pág.  419  y  420. 
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Juvenis  quidam  extitit  de  pago  laudunensi  (Ij,  qui  ab  iafancia 
sLia  surdas  extitit  atque  mutas.  Hic  et  iiiter  celeros  venit  ad 
suífragia  beate  et  glorióse  almiflae  matris  christi;  et  observabat 
se  in  ecclesia  admixtus  turbis  copiosissimis  populorum ,  sola 
mente  cum  quibusdam  nutibus  iiiterpellans  fontem  misericordie. 
Presens  ergo  semper  sic  adera t,  prestolans  tempiis  et  horam 
qaando  respiceret  eum  gracia  divina;  et  dum  a  sacrario,  quod 
tantam  populi  importunitatem  ferro  non  poterat,,  pelleretur,  sub- 
sistens  et  respectans,  invitas  recedebat.  Set  ecce  fidem  eius  inde- 
íicientem,  quamvis  aliqao  tempore  prostratam,  respexit  deus;  et 
vise  sunt  due  persone  corónate  ad  modam  sponsi  et  sponse  de 
sapernis  descenderé;  et  lux  fulgarea  totam  ecclesiam  implevit. 
Et  erat  species  glorióse  virginis,  tam  in  vestimentis  quam  in  facie, 
candore  admirabili,  qualiter  celestes  et  lucis  eterne  Íncolas  dig- 
nura  est  oculis  aspicientium  apparere.  Tune  ergo  dulci  manu 
fauces  egroti  pertractans  et  ora,  vinculum  tingue  et  aurium  re- 
solvit,  virtutem  imperiose  domine  fluxu  cruoris  attestante,  qui 
per  nares  et  aures  et  ora  egrotantis  iuvenis  persilivit.  Tanto  ergo 
beneficio  acepto,  tacitus  gaudens  silenter  abscessit.  Et  reversus 
ad  suos,  se  donum  loquendi  accepisse  testatus  est  balbuciens, 
iitpote  qui  fari  modo  addiscebat. 

Cito  percrebuit  apud  suos  coevos  et  compatriotas  dei  matrem 
predicto  iuveni  sanitatis  graciam  prestitisse.  Sacerdos  autem  eius- 
dem  ville,  que  mortaria  dicitur,  fame  precurrenti  nullomodo 
credens,  iuvenem  negabat  posse  loqui  vel  audire,  doñee  ad  suam 
presenciara  deductus  est.  Post  hec,  penitencia  ductus  idem  sacer- 
dos, culpans  infidelitatem  suam,  tiniore  concussus,  adiit  memo^ 
riam  beate  virginis.  Et  prostratus  ante  altare  et  adherens  pavi- 
mento, doloris  et  lacrimarum  effudit  gemitus  copiosos,  adiciens 
quod  suis  peccatis  ausus  fuit  de  potencia  domini  et  matris  eius 
dubitare,  ut  intuentibus  daretur  suspicari  ipsum  eundem  vel  igne 
torreri  vel  quolibet  passionis  genere  vexari,  doncc  percunctanti- 
bus  orania  per  ordinem  indica vit,  et  se  die  constituta  eundem 


(1)  Hugo  Farsito  (mir.  XIJ  añade  que  el  joven  sordo-mudo  tenía  18  a5os  de  edad,  se 
llamaba  Cristiano,  y  era  de  un  pueblo  de  la  comarca  de  Laón,  situado  al  norte  de  esta 
ciudad  en  la  ribera  del  Serré  (".yemy. 
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iüveuem  adducturam  spopoiidit;  quod  et  factam  esL  P't  ipso 
eodem  iiiveiie  per  se  et  de  se  loquente  omnia  nota  sant,  testimo- 
iiium  perhibentibus  vicinis  qai  aderaot  quoniam  surdus  et  mutas 
ab  infancia  extitit  qui  loquebatur  et  audiebat.  Tune  laudes  deo 
altissinio,  tune  clangor  tympanorura  et  tubarum,  tune  preces  et 
lacrime  et  graciarura  actio  ab  omni  etate  et  sexii  et  conditrone 
dulcissimo  dei  filio  persolvuntur  et  almiílue  matri  sue. 

40. 

Cant.  CVJ.  Esta  e  como  Santa  María  sacou  dous  escudeiros  de  prijón. 
Líber  Mariae,  trac,  xvi,  cap.  3,  mir.  1;  fol.  132  v.-i33  r. 

Marie  virginis  tercius  tractatus  est  de  liberatis  a  captivitate. 
Et  primuni  miraculum  est  de  duobus  scutiferis  a  captione 
liberatis. 

Dúo  pueri  scutiferi  de  pago  laudunensi,  capti  et  abducti  ultra 
silvam  que  teraschia  dicitur  ad  castrum  quod  advesne  A^ocatur, 
uterque  in  cippo  coniecti  fuerant.  Dumibidem  itaque  tenerentur, 
alter  eorum,  ille  qui  maior  natu  faerat,  recordatus  est  quod  ad 
constructionem  ecclesie  beate  virginis  marie  suessione,  inter  alia 
quibus  opus  erat,  quidam  etiam  clavos  ferreos  deíferebant  et 
Offerebant.  Vovit  ergo  centum  clavos  illuc  se  delaturum,  si  beata 
et  gloriosa  dei  genitrix  opem  illi  ferret  et  de  captione  enm  libe- 
raret.  Stalim  igitur,  videntibus  occulis  eius,  sensit  discludi  mor- 
dacia  ligna,  pedem  suum  liberum  extraxit.  Adhuc  auteni  aliquid 
dici  siipererat;  sedensque  ibidem,  noctem  que  apcior  fuge  erat, 
préstolari  cepit.  Tune  ait  socio  tuo:  Fgo  qiiidein  per  graciam  del 
et  opere  sánete  dei  (jenitricis  marie  liler  siim,  ctpossem  halire  H 
non  id  quod  stiperest  diei prepediret.  Vovi  enim  beate  mrgini  cen- 
tum clavos  ferreos  me  dehturim  ad  eccJesiam  siiam  cdificandam: 
ét  ecce  me  Wberwn  vides.  Si  tu  id  idem  f aceres,  ex  quo  in  ea  fidem, 
haberes,  ipsa  te  liberaret.  CertCy  inquit,  ille  niinor  natu,  non  so- 
lum  centiim,  sed  etiam  milleriariim  clarorum  ílIuc  deferrr/n,sf 
pietatem  haber  et  de  me  ut  liberaret. 

Eadcni  nocte  ({ni  prior  iani  solutas  fuerat  transivit  claustra  ci 
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custodias,  et  nullo  obsistente,  ad  salvationem  suam  evasit.  Is 
ergo  qui  relictus  faerat,  ubi  experimento  didicit  quantum  et 
quale  esset  bonum  fidei,  socio  destitutus  et  evidenti  beneficio  ad 
meliora  2Drovoca[tus]  ex  corde  anxio  cepit  appellare  dominam  nos- 
tram  sanctam  mariam  ut  eciam  sibi  peccatori  ferret  auxilium. 
Paulo  post  iile  qui  tenebat  eum  in  captione,  pavore  permotus, 
verens  ne  captus  eidem  eriperetur,  proposuit  eum  ad  tuciorem 
cnstodiam  transferre.  Quod  dum  facit,  captivus  ille  per  graciam 
dei  sanus  etincolumis  evasit.  Ex  quo  igitur  potuit,  nudis  pedibus 
ad  ecclesiam  liberatricis  sue  venit ,  non  ingratus  tanti  beneficii, 
et  omnia  quo  ordine  gesta  fuerantletus  etalacer  edixit  ad  laudem 
et  gloriara  almiflue  matris  Ghristi,  que  cura  glorioso  filio  suo  vivit 
et  regnat  in  sécula  infinita. 

41. 

Üant.  CXI.  Esta  e  como  un  clérigo  de  missa,  que  servia  á  Santa  María, 
morreu  no  rio  que  ven  por  Paris;  et  á  tercer  día  ressocitóo  Santa  María  et 

sacóo  do  rio. 

Liher  Mariae^  tract.  vii,  mir.  2;  fol.  61  v.-62  r. 

Legitur  enim  in  mimculis  léate  mrginis  quod  sacerdos  quidam 
in  Francia  devolissimus  extitit  virgini  glorióse.  Hic  vero,  cum 
semel  a  loco  suo,  in  quo  habitabat,  ad  villam  aliam,  que  erat 
ultra  Sequanain  fluvium,  in  navícula  pertransisset,  contigit  quod 
[scelus]  ad  ultimum  perpetravit.  Gumque,  scelere  perpétralo,  i n 
navícula  positus  ad  locura  suura  proponeret  jara  rediré,  et  invi- 
tatoriura  beate  vírgínis  ave  mafia,  pro  matutinís  íuxta  solitum 
recítaret,  deraones  ipsura  in  fluvio  suífocarunt,  et  animara  ad 
inferos  apportarunt.  Gumque  ipsius  animara  deraones  diversis  pe- 
nis afñigerent  et  torraentis,  ecce  virgo  alraíflua,  repetens  sacer- 
dotis  animara,  supervenit  cum  raagno  exercitu  angelorum.  Gura- 
que  super  liberatione  anime  fuisset  diutius  disceptatum,  et  alle- 
gasset  horas  suas  virgo  alraíflua,  quas  clericus  precinebat  cum 
ipsura  deraones  suñ'ocaverunt,  animara  de  ipsorum  eruit  po téstate^ 
et  in  quarta  die  corpori  restituit  a  quo  sublata  fuerat  víolenter. 


CINCUENTA  LEYENDAS  POR  GIL  DE  ZAMORA. 


127 


Quo  facto,  de  medio  flaminis  virgo  ipsum  manu  sua  duxit  ad 
littus;  et  intulit  que  sequuntar:  Cave  de  cetero  aj^eccctio,  et festmn 
conceptionis  celedra  et  sallata  mea  serva ^  et  retriMetur  tihi.  Post 
hoc,  virgioe  almiflua  dispárente,  prefatus  clericus  locum  suum 
adiit,  eremiticam  vitam  duxit,  festum  conceptionis  et  sabbata  co- 
uit,  et  beneficia  virginis  publicavit,  quae  ipsum  ab  inferis  libe- 
raliter  suscitavit  (1). 

42. 

Cant.  CXXV.  Como  Santa  María  fez  partir  ó  crérigo  et  a  donzela  que  fazíaa 
voda,  porque  o  crérigo  trouxera  esto  preito  pelo  demo;  et  fez  que  entrasseii 

ambos  en  orden. 

Liher  Mariae^  tract.  xvi,  cap.  5,  mir.  15;  fol.  159  r.,  v. 

Miraculum  xv""  (2)  quinti  tractatus  est  de  clerico  quera  ab  amore 
cujusdam  muiieris  virgo  beatissima  liberavit. 

Presul  quidam  habebat  clericum,  quem  amabat  et  fovebat  sicut 
suum  filium;  quia  illi  velut  patri  serviebat  humiliter,  et  quia 
christo  ut  decebat  serviebat  fideliter,  et  marie  matri  ihesu  diebus 
ac  noctibus  precinebat  horas  suas  dulciter  ac  de  vote.  Sed  anti- 
quus  inimicus  sathanas  hunc  ut  vidit,  mox  invidit;  et  insidias 
quibus  illum  posset  secura  ducere  ad  tártara  preparavit,  immit- 
tens  in  eius  aniraam  amorera  cuiusdara  virginis  generóse.  Cuius 
nupciis  optatis  ut  libere  frui  posset,  demones  arte  nigromántica 
invocavit  ut  eidem  ferrent  auxilium,  vovens  se  voluntatem  eorum 
facturum,  excepto  quod  dei  servitium  non  relinqueret,  nec  horas 
almiflue  matris  sue.  Accepto  igitur  ab  eo  huiuscemodi  inraniento. 
demones  in  amoi'cm  clerici  pueUam  adeo  inílammarunt  quod  ips;i 
palam  corara  parentibus  affirniavit  nulli  prelcrquam  illi  clerico 
se  nupturara.  Quod  cementes  ipsius  párenles,  involuiilarii  puel- 
lara  corara  episcopo  tradunt  clerico  in  uxorera. 

Nupcialibus  auteni  conviviis,  sicut  est  conimunis  consuetii- 

— — .  .i.ivCíi.iií;,^!-'¿n  >!j;:)?'iru. —  ■  

(1)  Boletín,  t.  vi,  pág-,  425. 

(2)  Cócl.«xvi.»> 
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dinis,  preparatis,  dum  sponsiis  assistentibus  invocatis  manus 
abliieret,  none  beáte  virginis  recordatiir.  Et  secedens  in  quam- 
dam  capellam,  ut  predictas  horas  psalleret  prostratus  coram  al- 
tari,  dum  nonam  diceret,  obdormivit.  Et  ecce  apparuit  sibi  desu- 
per  valde  tristis  et  irata  regina  beatissima,  dicens  ei  si  agnosceret 
miltum  ejíis,  Et  responden  te  quod  non;  intulit  alma  Virgo:  Ego 
sum  illa,  cujus  nonam  psallere  incepisti;  sed  nimis  indignor 
q%od,  me  repudiata,  sponsam  aliam  induxisti;  nec  tamen  hoc  im- 
_pmie  /eres.  Perterritus  autem  sponsus  cum  in  visione  illa  mise- 
ricordiam  proclamaret,  et  sponsam  carnalem  se  relicturum  peni- 
tus  adiuraret;  respondit  dulcissima  christi  mater:  Si  hoc  egeris^ 
mea  gratia  tecum  erit.  Et  his  dictis  recedens  virgo  sanctissima, 
sponsus  perterritus  vigilavit,  et  visionem  narrans  episcopo,  et 
peccatum  confitens  et  divortium  suscipiens,  totum  tempus  suuni 
dedicavit  almiflue  christi  matri,  que  sibi  ante  mortem  apparuit^ 
[et]  ad  celeste  solium  secum  duxit,  cum  quo  vivit  et  regnat  in 
secóla,  seculorum,  amen  (l). 

43. 

-^Ccént.  CXXXII,  Esta  e  como  Santa  María  fez  ao  crérigo  que  lie  pormetera 
eastidade  e  sse  casara,  que  leixasse  ssa  moller,  et  a  fosse  servir. 

Liler  Mariae,  tract.  xvi,  cap.  5,  mir.  9;  fol.  152  v-jo3  r. 

Miraculum  nonum  quinti  tractatus  est  de  clerico  qui  uxorem 
et  omnia  reliquit  propter  beatam  virginem. 

In  territorio  civitatis,  que  dicitur  pisa,  erat  quidam  clericus 
ecclesie  sancti  cassiani  canonicus.  Hic  angelorum  et  mundi  re- 
gine  serviciara  devota  mente  reddebat,  horasque  diei  que  tune 
temporis  a  paucissimis  dicebantur  in  eius  honoreni  sedule  decan- 
tabat.  Cuius  genitores,  cum  morte  interveniente  ex  hac  luce  mi- 
gravissent,  qui  nobiles  et  divites  fuerant,  dimiserunt  ei  amplias 
divicias,  quia  preter  eum  alium  non  habebant  heredera. 

Venientes  autem  amici  ejus  ad  eum  insistebant  ut  rediret  ad 
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propria,  et  uxorem  ducens  bonorum  curam  gereret  paternorum. 
Qui  prebens  assensum,  cum  illis  abiit.  Et  veniens  ad  possessio- 
nem  parentum  suorum,  uxorem  ducere  constituí t.  Inter  hec  vero 
cepit  negligenter  circa  virginis  officium  se  habere.  Quadam  vero 
die,  cum  ad  celebrandas  nupcias  coniugis,  quam  sibi  elegerat^ 
tenderet  in  itinere,  devenit  ad  quamdam  ecclesiam;  et  recordatus 
servicii  soliti,  rogavit  ut  eum  paululum  expectarent,  dicens  se 
velle  ad  ecclesiam  illam  orandi  gracia  pergere.  Ingressus  i  taque 
ecclesiam  cepit  horas  sánete  marie  devota  mente  cantare.  Gum- 
que  socii  ejus  moverent  eum  ut  acceleraret  gressum,  moveri 
noluit  doñee  horas  expleret.  Adhuc  autem  in  ecclesia  eo  persis- 
tente, apparuit  ei  sancta  dei  genitrix,  et  ei  serena  voce  dixit:  O 
stultissime  Jiommum,  cur  me  dereUqiiistñ  Cum  amica  tiia  essem, 
illaqueatus  alterms  amore,  nimquid  alieram  invenís  ti  melioremf 
Moneo  te  ne  me  derelinquas;  ne,  me  contemptci,  altemm  Í7i  uxo- 
rem diocas.  Qui  his  verbis  nimis  territus  ad  socios  rediit,  simu- 
lans  se  veraciter  uxorem  ducere.  Itaque  ex  more  nupcias  celebra- 
runt  cum  grandi  laetitia.  Nocte,  vero  sequenti  ingressus  cubicu- 
lum  cum  uxore,  ignorantibus  cunctis,  clam  domum  egressus, 
tam  uxorem  quara  omnia  que  habere  potuit  dereliquit.  Quo  vero 
abierit  et  quo  fine  discesserit,  hactenus  sciri  non  potuit.  Nemo 
tamen  ambigere  dicitur  quod  ipsius  sánete  celi  regine  sit  prote- 
ctus  usque  in  finem  munimine,  pro  qua  siquidem  hortante  totum 
mundum  statuit  relinquere,  Deo  opitulante,  cui  honor  et  gloria 
in  sécula  seculorum,  amen  (1). 

44. 

Cant.  CXXXIX.  Como  Santa  María  fez  que  falasse  o  Filio,  que  tinna  nos 
bracos,  ao  da  bona  mollar  que  lie  diese  papa. 

Líber  Mariae^  tract.  xvi,  cap.  6,  mir.  7;  fol.  164  v. 

Marie,  matris  alme  regis  ihesu  altissimi,  vi[i]'"  minxculum  est 
de  puero  petcnti  panem  ab  ymagine;  cui  respondit:  Cito  2^(ip(iMs 
mecum. 


{])  Boletín,  t.  vi,  pAg.  420,  421. 
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Spiris  (l)  locus  est  famosus  opulentas  et  episcopalis.  Ibi  ymago 
adoratiir  sánete  dei  geiiitricis  cum  infante  suo.  Illa  ymago  adeo 
est  submissa  ut  pueris  sit  contingibilis.  Ad  quam  quídam  párvu- 
las, matre  eminus  orante,  incisuram  (2)  pañis  mana  portans  ac- 
cessit,  frangensque  micam,  vagientis  christi  ymagini  porrigit: 
liis[que]  verbis,  qualia  theutonici  pueri  balbuciunt,  implorare 
cepit:  Puppe,  pape;  puppe,  pape  (3).  Cumqae  sacra  ymago  non 
moveretur,  cepit  amplexibus  et  anxiis  ploratibus  convivam  urge- 
re,  et  crebro  ingeminare:  Puppe,  pape. 

Tándem  ymago  his  verbis  perhibetur  affari:  Puppe,  noli  Jlere; 
post  triduum  papaMs  mecum.  Audivit  mater,  et  intremuit;  su- 
pervenientique  seniori  canónico  miraculum  retalit.  Ule  pruden- 
ter  rem  intelligens:  Observa,  inquit,  iam  infaniem,  quem  a  die 
2)T edicto  mn  hadedis.  Protinus  infans  febre  corripitur,  et  in  tri- 
duum defungitur;  ut  promissiori  párvulo  inter  bethleem  márti- 
res (4)  innocentes  convivari  non  dubitem  cum  regina,  almiflua 
matre  christi,  que  cum  almifluo  nato  suo  vivit  el  regnat  deo  per 
sécula  infinita. 


(1)  La  Cantiga  narra  el  suceso,  como  ocurrido  ea  Flandes  fFranáesj.  La  ciudad  dé 
Spira,  sucesora  de  Augusta  NemeHmi,  pertenece  en  rigor  á  laGalia  Bélgica;  bien  que  el 
Rey,  al  parecer,  hubo  de  regirse  por  la  narración  del  monje  Gualtero.  íDe  miraculis, 
cap.  in.) 

(2)  Tajada,  rebanada.  El  cuadro  aún  es  más  vivo  en  la  Cantiga: 

«Seu  pan  comendo, 
Foi  mui  correndo.» 

(3)  La  Cantiga  traduce  el  imperativo  por  sujuntivo: 

<^^i         o  mQnyxíno:  Quiéres papar? 

El  vocablo puppíis,  que  aparece  en  la  baja  latinidad,  se  fraguó  de  pitppa  (alemán  puppe, 
francés  poupée),  del  que  es  diminutivo  pupilla  (pupila). 

(4)  Cód.  «mittas.»— La  Cantiga  no  da  mayor  plazo  que  un  día: 

«Quanf  esto  diss',  a  omagen  de  Cristo 
Respos'  ao  menynno:  Paparás 
Cras  mig'  en  eso;  etpois  gue  me  visto 
Otivéres,  senpre  pois  migo  seerás.» 
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45. 

■€ant.  CCXVI,  Como  Santa  María  se  raosirou  en  semellan^a  da  moller  do 
cavaleiro  ao  demo,  et  o  demo  f  agiú  que  a  viú. 

Ziber  Mariae^  tract.  vii,  mir.  5;  fol.  63  r.-64  r. 

Item  miles  quídam  potens  valde  ac  dives,  dum  omnia  Lona  sua 
indiscreta  liberalitate  dispergeret,  ad  tantam  devenit  inopiam,  ut 
•qui  consLieverat  magna  tribuere,  iam  inciperet  minimis  indigere. 
Hábebat  autem  quamdam  uxorem  pudicissimam  et  beate  marie 
Yalde  devotam.  Appropinquante  autem  quadam  sollempnitate,  in 
quapredictus  miles  multa  donaria  consueverat  elargiri,  cum  iam 
quod  tribueret  non  haberet,  nimia  confusione  et  verecundia  duc- 
tus,  quousque  predicta  transisset  sollempnitas,  desertum  locum 
iiemoris  expetiit  et  ut  fortune  sue  incomraoda  plangeret  et  vere- 
cundiam  evitaret.  Et  ecce  súbito  quidam  equus  valde  terribilis, 
terribiliorem  habens  sessorem,  ad  eum  accessit.  Guius  sessor  eum 
alloquitur  et  causam  tante  tristicie  sciscitatur.  Gui  cum  omnia 
que  sibi  conligerant  per  omnia  ennarrasset,  ille  ait:  si  michi  in 
módico  obtemperare  volueris,  magis  quam  antea  gloria  et  diviciis 
abundabis.  Spondet  ille  principi  tenebrarum  se  quicquid  iuss[er]it 
libenter  facturum,  dum  modo  ipse  sibi  impleat  quod  promittit. 
Et  ille:  «eccepergens  in  domum  tuam  in  tali  loco  require  et  ibi- 
«dem  tot  auri  et  argenti  pondera,  tot  lapices  preciosos  invenías. 
Michi  autem  hoc  facías  ut  tali  die  uxorem  tuam  ad  me  adducas.» 

Sub  tali  promissione  miles  domum  reverlilur,  et  in  loco  de  quo 
sibi  dixerat  querens,  omnia  reperit  que  predixcrat.  Que  rcpericns 
mox  emit  palacia,  largitur  dona,  redemit  fundos,  comparat  ser- 
vos.  Appropinquante  vero  die  statuta,  uxorem  suam  vocavit,  et 
■dixit:  «equum  conscendite  quia  aliquo  longius  mecum  pergere  vos 
opportet.»  At  illa  tremens  et  pavens  et  viri  imperio  contradicere 
non  presumens,  beato  marie  se  devoto  commendavit  ct  post  virum 
abire  cepit. Gum  autem  longius  processissent,  et  in  via  (juimdani 
•ecclesiam  invcnissent,  illa  de  cquo  descendons  ccclcsiam  inlravif, 
viro  exlerius  expectante.  Dum  vero  beate  marie  se  devoto  com- 
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mendaret  et  ipsam  ut  creditur  salutaret,  illa  súbito  obdormivit^ 
et  virgo  gloriosa  predicte  matrone  habitu  et  eqiialitate  per  omnia 
similiter  de  altari  processit,  et  foras  exiens  equum  conscendit, 
matrona  illa  in  ecclesia  remanente.  Vir  autem  suam  esse  uxorem 
arbitrans  profectus  est. 

Gum  autem  ad  locum  statutum  venissent,  ecce  princeps  teñe- 
brarum  cum  Ímpetu  nimio  veniebat  et  ad  locum  festinabat.  Gum 
autem  appropinguasset,  statim  illi  infremuit;  et  tremens  ac  pa- 
vens  accederé  non  presumpsit.  Dixit  quoque  militi:  «infidelissime 
hominum,  cur  michi  taliter  illusisti,  et  pro  tantis  beneficiis  mi- 
chi  talia  contulisti?  Ego  enim  tibi  dixeram  ut  ad  me  adduceres- 
tuam  coniugem,  et  tu  adduxisti  mariam.  Nam  cum  uxor  tua  mi- 
chi multas  inferat  iniurias,  de  ea  volebam  exportare  ulcionem,  et 
tu  ad  me  islam  adduxisti  ut  me  torqueat  et  in  infernum  mittat.» 
Audiens  hec  vir  vehementer  stupebat,  et  pre  timore  et  admira- 
tione  nimia  loqui  non  poterat.  Beata  autem  maria  dixit:  «Qua  te- 
meritate,  nequam  spiritus,  devote  mee  nocere  presumpsisti?  Noii' 
ergo  tibi  inpune  cedet.  Et  nunc  te  hac  plector  sententia  ut  in  in- 
fernum  descendas,  et  alicui  me  cum  devotione  invocanti  nocere 
de  cetero  non  presumas.»  lile  autem  cum  multo  eiulatu  recessit,. 
et  vir  de  equo  exiliens  se  ad  eius  pedes  prostravit.  Quem  virgo 
increpans  ad  suam  uxorem,  que  adhuc  in  ecclesia  dormit,  iubet 
rediré  et  omnes  divicias  demonis  abicere.  Rediens  igitur,  cum 
adhuc  uxorem  suam  dormientem  inveniret,  eam  excitavit,  et  sibi 
que  acciderant  enarravit.  Gum  autem  domum  redissent,  et  omnes 
demonis  divicias  abieci^sent,  in  laudes  virginis  devotissime  per- 
manserunt;  et  multas  postmodum  divicias,  ipsalargiente  virgine,. 
receperunt. 

46. 

Cant,  COLIV.  Como  dous  monges,  que  saíron  de  orden ,  foron  livres  dos 
diabos  polo  nome  de  Santa  María  que  ementaron. 

Liber  Mariae.  tract.  vii,  mir.  7;  fol.  64  v.-65  r. 

Item  quidam  monachi  ante  diem  iuxta  flumen  stabant,  et  ibi- 
dem  se  fabulis  et  occiosis  sermonibus  resol vebant.  Et  ecce  au- 
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diunt  rcmiges  per  flumen  ímpetu  nimis  fatigantes.  Quibus  mo- 
nachi  dixerunt:  Qui  estis  vos?  Et  illi:  demones  sumas,  qui  animam 
ebronii  prepositi  monasterii  sancti  galli ,  qui  ab  ordine  apostata- 
vit,  in  infernum  defferimus.  Quod  audientes  monachi,  vehemen- 
tissime  timuerunt,  et  fortiter  exclamarunt:  Sanctamária,  ora  pro 
nolis.  Quibus  demones:  Bene  mariam  inwcastis;  vos  enim  dis- 
cerjpere  et  sudmergere  wlebamus;  quid  ws  dissolute  et  extra  Ao- 
mm  com/ahilanies  invenimos.  Tune  monachi  redeunt  ad  ceno- 
bium,  et  demones  ad  infernum. 

47. 

Cant.  CCLV.  Como  Santa  María  guareceu  a  moller  que  fezera  matar  &eu 
genrro  polo  mal  prez  que  irapoían  con  él;  que  non  ardeu  no  fogo  en  que 

a  meteron. 

Líber  Mariae,  tract.  svi,  cap.  1,  mir.  \  0;  fol.  125  V.-128  r. 

Marie  virginis .  matris  alme  regis  ihesu  altissimi ,  x™  miracu- 
lum  de  mortis  corporaliter  seu  spiritualiter  suscitatis  est  de  qua- 
dam,  que  apud  Giviachum  villam  in  episcopatu  laudunensi  fuit 
a  mortiferis  ignium  incendiis  per  beatain  virginem  libera  ta. 

Apud  prefatam  villam  vir  extifcit  quidam  cum  coniuge  sua,  qui 
pre  aliis  liberis  quandam  filiam  quam  liabebant  tenerrime  dili- 
gebant.  Hanc  vero,  postquam  nubiles  attigit  annos,  in  uxorem 
cuidam  iuveni  tradiderunt.  Et  nupciis  celebratis,  secum  conver- 
sari  fecerunt  iuvenem  et  puellam;  et  cum  matcr  iuvenem  occa- 
sione  filie  diligeret,  non  maior  poterat  reperiri  puelle  amor  ad 
puerum  quam  socrus  habebat  ad  generum.  Ipsa  igitur  iuvenem 
celebribus  ornabat  indumentis ,  opipere  satagcbat  in  epulis;  ipsa 
faciem  crinesque  abluebat ,  iuvenis  mollia  sternebat,  et  preter 
thalamos  in  ómnibus  iuveni  assistebat;  et,  ut  universa  contraham, 
non  ut  matrona  impcrabat,  sed  potius  serviebat.  Nichil  tamen 
adulterium  moliebatur  hac  cura,  ut  scilicet  quasi  ad  se  inge- 
rendum  distraheretur  a  filia,  sed  ut  elati  lubricc  propriis  filiam 
obsequiis  comendaret,  et  adolescenti  totis  urbauitatibus  accurato 
filie  aíTectum  alliceret. 

íntcrea  dyaboli  versipellis  astucia,  in  parlem  retorquere  sinis- 
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tram  quicquid  benivola  intentione  ñebafc,  et  socrum  per  maledi- 
cos  sucgillare  altemptavit,  qaod  videlicet  nequáquam  gracia 
prolis  id  faceret,  sed  ut  eidem  pro  filia  sese  mutuaret.  Gumigitur 
incrementum  sumeret  in  dies  tam  obsoleti  rumoris  acerbitas,  et 
mulieris  animum  co.ncuteret  tante  falsitatis  intoleraiida  maligni- 
tas,  quaato  se  sentiebat  super  illationem  prob[r]i  huius  insontem, 
tanto  egrius  ferebat  dici  malum  quod  pietatis  studio  exercebat. 
His  itaque  post  aliqiiod  tempus  emota  molestiis,  cepit  quem  tan- 
tum  dilexerat  súbito  fastidire  iuvenculum,  verens  ne  de  cetera 
nota  viveret  si  eum  cotidie  pre  occulis  haberet.  Yerum  nec  a  suo 
eum,  quod  satius  esset,  contubernio  dirimere,  sed  perimere  iani 
festinat.  Boni  enim  consuluisset  si  eum  solummodo  a  suifrequen- 
cia  ammovisset;  at  illa  ad  ferrum  se  contulit,  malens  hominem 
de  medio  fieri  quam  obscene  pateret  opinioni.  Autumnali  itaque 
tune  tempestate  promota,  cum  duobus  pueris  pactum  ex  placita 
locat,  vicenos  cuiquam  solidos  pollicens  si  iuvenem  trucidarent. 
Erant  autem  hii,  ut  fertur,  homines  brutales,  qui  vindemialibus> 
lucris  adaucti  in  provinciam  laudunensem  sese  contulerant.  Ibi- 
dem  ergo  aliquamdiu,  cum  mercedis  tum  inusitate  esce  novitate- 
moratos,  mulier  prelibata  sponsione  agjeditur,  lidemque  acres 
ex  natura,  animo  et  precio  exacuti,  explendo  facinori  coarmantur. 

Quadam  igitur  die  virum  proprium  ex  industria  quippiam  fo~ 
ras  acturum  dirigit,  filiam  pariter  aliorsum  falso,  nata  occasione^ 
trasmittit.  Quibus  ab  ede  digressis ,  penum  mulier  secreto  aperit, 
conducticios  satellites  introducens.  Hostio  a  foris  obserato,  gene- 
rum,  nec  mora,  ut  vinum  pransuris  exhibeat  soUicitare  intendit.. 
Qui  sumpto  ocius  cado,  cellarium  reserat;  sed  priusquam  in 
vas  vina  deponeret,  ab  his  qui  latebant  intro  pervaditur;  et  illica 
strangulatur.  Quod  factum  cum  illa  scivisset,  iubet  corpus  statim 
ab  eiusdem  sceleris  auctoribus  tolli  et  in  domus  superiora  déla- 
tum  lecto  quo  cumñlia  cubifcare  consueverat,  supinari;  sabbano- 
que  ac  vestibus,  ac  si  sompnolentum,  operiri. 

Exacto  interea  exiguo  temporis  spacio,  herus  domum  rediit,  ao 
filia;  et  de  prandio  in  comune  tractare  ceperunt.  Quibus  sollitum 
accelerantibus  larem,  filie  mater  eloquitur.  Vade,  ait,  eú maritim,. 
qui  modo  [dormitim]  sese  deposiiit  [ex\citare  festina.  Processit 
ad  stratum  usque  iuvencula;  soporátum  iuvenem  nomine  vocat; 
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tactu  quoque  morantem  provocat.  Cam  nec  utique  ille  compel- 
lanti  ac  vellicaiiti  coniugi  responderéis  defunctum  cunctis  com- 
plosis  palmis  iiiclamitat.  Goncitatur  familia;  vicinia  glomera- 
tur;  tanto  miserabilius  súbito  illius  illacrimantes  casui,  quanto 
iastius  super  eius  infestatione  dolebant.  Fanere  igitur  ab  ómni- 
bus vera  animorum  egritudine  conclamato,  mater  generi,  immo 
filie,  homicida  ñicatis  meroribus  obstrepebat,  ceteris  placidior 
eiulabat.  Tanto  ergo  lamentabilius  bonas  hominis  habitudines, 
lepiditatem  morum,  verbi  elegantiam,  insignia  forme,  et  ad  hec 
obt[u]tus  prosequebatur  invisos,  quanto  magis  infauste  crudeli- 
tatis  ausus  [fieri]  verebatur  apertos. 

Verum  mulier,  fedi  facinoris  conscia,  ad  se  versa,  prima  pro- 
siliit,  et  infructuosi  penitudine  criminis  acta,  presbiterum,  cuius 
diócesis  erat,  facía  confessione,  consuluit.  A  quo  tanto  malo  con- 
venientibus  addicta  ieiuniis  aliquandiu  sub  eodem  medicine  spi- 
ritualis  fasce  delituit.  Plurimo  autem  emerso  tempore,  inter  ipsam 
et  presbiterum  oboriri  contigit  verba  dura,  quam  presbiter  cano- 
nice condicionis  impatiens,  quo  atrociori  potuit  iaculatus  probro, 
generi  necem  fronli  mulieris  impegit.  Hoc  párenles  iuvenis,  ac 
si  terrifico  tonitruo  experrecti,  ad  pretórium  Imberti  vicedomini 
laudunensis  referunt  dictum  verbum.  Is,  quantum  in  re  railitari 
vivacior,  tantum  extitit  in  episcopi  publica  procuratione  ferocior. 
Quid  verborum  lacunis  trahor?  Vicedominus  ville  se  intulit,  fe- 
minam  corripit,  iuri  sislit,  causam  exhigit.  Mulier  non  diffitetur, 
sententia  lauduni  ferenda  diífertur.  Porro  [dum  cum  ipsa  idem 
causidicus  cognalionis  eius  aliquos  eidem  note  subigeret:  Tn  me, 
ait,  unicam  arma  contorque.  Neminem  noveris  p'o  certo  consdum 
iniqiiitatis  oMecte.  Erat  vero  Elinandus  eo  tempore  episcopus  (1), 
vir  plañe  quantum  litteraturc  invalidus,  tantum  aministracioni  fo- 
rastice  et  ccclesiastice  presertim  institutioni  nonnescius.  Latione 
igitur  sentencie  pontifiíis  traducía  in  curiam,  cum  vicedomini 
esitaret  animus,  quid  facto  conveniens  videretnr;  a  quodam  ci 
sucgeritur,  quod  digne  talis  culpa  incendio  plecteretur.  Quod  ille 


(1)  Este  obispo  de  Laún  murió  en  1098.  El  monje  de  Orcamp,  continuador  de  Sige- 
berto,  coloca  (Migne,  Patrol.  lat,^  X.  clx,  col.  10-1)  el  tnigico  suceso  de  la  leyenda  en  el 
año  1094. 
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pro  suorum  morum  acredine  cum  ávida  fauce  legisset,  quasi 
censuram  publicam  sua  allegatione  id  roborat.  At  illa  adeo  triste 
iudicium  cum  sibi  accidisse  prospiceret,  que  iamdiu  facti  pertesa 
doluerat,  nunc  miserabilius  seculo  huic  desperata  concutitur. 
Quoque  magis  ei  impresenciaruDi  omnia  procidunt,  eo  magis  in 
universo  anirai  acies  statui  futuro  exponitur.  Ab  apparitoribus 
itaque  postulat  ut  ad  cathedralem  misericordissime  nostre  matris 
ecclesiam  iré  liceat.  Et  quis  prophaiius  abnueret?  Multo  itaque 
hominum  comitatu  valíala,  qui  ad  hec  convenerant,-  ut  ipsani 
concremandam  conspicerent,  progreditur;  et  in  media  basílica  ad 
sue  purgacionis  cumulum  reatum  proprium  sub  generali  audien- 
cia, confitetur.  Deinceps  melliflue  domine  pietatem  humi  implo- 
ratura  consternitur.  Quantis  ad  eam  mulier  miserabilis  clamitavit 
suspiriis,  quis  polerit  explicare?  Aut  quam  vivas  ibi  lacrimas 
eífuderit  quis  valeat  enarrare?  Emissis  vero  ad  virginem  suis 
lacrimáis  ac  suspiriis,  ministri  iusticie  mulierem  miseram  appre- 
hendunt.  Quam  sic  áprehensam  miserabiliter  educentes,  et  femi- 
neos  pedes  eius  et  brachia  vincientes,  solatectam  camisia,  dncunt 
ad  incendium  sarmentis  multis  et  fustibus  tune  confectum.  At 
ubi  prefatam  in  foveam  ignis  deponunt,  ignemque  subiciuní, 
melliflua  et  almiflua  christi  mater  astitit,  que  suíFocari  aut  com- 
buri  devotam  sibi  muliereulam  non  permisit,  sed  ipsam  libera m 
in  flamarum  medio  solutis  nexibus  itare  fecit.  Sed  defuncti  pa~ 
rentes,  ereptionem  eius  ignis  deputantes  inercie,  animositate 
sacrilega  rursus  ad  sarmenta  supponenda  concurrunt,  et  focos 
circa  illam  usquequaquc  reficiunt.  Qui  etiam,  inpietate  rábida, 
que  solius  fumi  vaporibus  poterat  oífocari  libera  tam  miraculo  non 
credentes,  porrectis  per  ignis  médium  astis  ipsam  atrocissime 
fustigabant.  At  vicedominus  tante  spectaculo  novitatis  attonitus, 
a  mulfcis  seculis  inaudito,  barbariem  protinus  exhorruit  rustica- 
nam;  et  eos  per  officiales  ab  incepta  se^^ritate  conpescens,  ignem 
precepit  a  femina  propulsari,  et  eandem  suo  conspectui  presentar!, 
ut  videret  miraculum  tam  stupendum.  Qua  sibi  exhibita,  duni 
eam  circumcirca  ex  circunstanciis  eventum  aucupando  respicit, 
non  dico  interule,  sed  ne  crinium  vel  ciliorum  particulam  addic- 
tam  lesioni  conperit.  In  quo  potissimum  sola  vincula  experta 
ignes  obstupuit. 
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Assumpta  itaque  illa,  laudunum  iré  conteiidit,  et  satis  copio- 
siore  urbem  frequencia  ingreditur  ad  gloriam,  quam  pridem  ha- 
buit  cum  proficisceretar  ad  penam.  Quam  vicedominus  cum  do- 
mum  propriam  divertere  voluisset,  et  curam  inflictis  doloribus 
adhibere,  beata  illa  renuit,  se  non  alias  plañe  ituram  quam  ad 
eam  que  se  salvaverat  piissimam  matrem  christi.  Vestigium  igi- 
tur  ad  eclessiam  retorquet,  media  basílica  domine  sue  pro  be- 
neficiis  nostro  tempore  inauditis  letabunda  provolvitur.  Indeci- 
bile  est  quid  ibidem  fuderit  lacrimarum,  tacebimus  iubilos  qui 
multiplicitatem  singultuum  exhalabant;  cum  nnsquam  cohibere 
sese  valerat  turba  videncium ,  quibus  superexcellens  super  tante 
subsidio  peccatricis  generaliter  prebebatur  exemplum.  Tune  eam 
vicedominus,  sola  indutam  linea,  cum  pavimento  hereret,  et  su- 
blata  ab  humero  lacerna  operuit;  et  post  inexplebiles  orationes 
et  gracias,  a  térra  ex[c]eptam,  domum  duxit.  Tercio  autem  die 
salvatrici  sue  manibus  spiritum  secura  deposuit. 

Ex  quo  eciam  benedicte  virginis  clarum  [est]  misericordissi- 
mum  pectus,  et  quod,  cum  femine  illi  tanta  viscera  in  exteriori 
periculo  protendisset,  post  gracie  sue  experienciam  noluit  eain 
mundana  denuo  conversatione  fedari,  et  si[c]  mox  ipsam  ab  omni 
miseria  sibi  complacuit  liberari,  propiciante  almifluo  eiusdem 
genitricis  filio,  qui  cum  patre  et  spiritu  [saacto]  vivit  et  regnat 
deus  in  sécula  seculorum. 

La  Cantiga^  inspirándose  en  el  tema  general  de  la  leyenda,  y 
separándose  del  camino  histórico,  transforma  en  la  de  Lyoa 
(Liigdunensem)  la  ciudad  de  Laón  (Laudimensem) : 

«Esta  f oi  rica  et  ben  casada , 
Et  mui  f  remesa,  et  de  bon  sen ; 
Et  en  León  do  Ródan  morada 
Ouve  mui  bona,  per  quant  aprix'én  ; 
Et  ouve  bella 

Filia  donzella, 

De  que  manzella 

Ll'aveno  un  dia. 

Na  malandan9a, 

Noss'amparan^a 

Et  esperanfa 

E  Santa  Maria.» 
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Gil  de  Zamora,  sin  sujetarse  estrictamente  á  la  letra,  calcó  sii 
leyenda  sobre  el  relato  de  Giiiberto  de  Nougent  ( De  ¡ancle  sanctae 
Mariae,  cap.  x;  ap.  Migne,  Patrol.  lat.,  t.  clvi,  pág.  564-567). 
Refiere  también  el  milagro ,  individualizando  los  nombres  de  los 
personajes  el  monje  Hermann.  (De  mimciilis  sanctae  Mariae 
Landíinensis^  lib.  iii,  cap.  xxvu.) 

48. 

Cant,  CCXCVIII.  Como  Santa  María  de  Seixón  guariú  una  moller  do 

demonio. 

Liher  Mariae^  tract.  ix,  mir.  3,  4  fol.  82,  r.,  v. ;  trac,  xví,  cap.  4,  mir.  14, 
fol.  145  r.-U6  r.  (1) 

Miraculum  aliud  est  in  festo  puriñcationis  almiflue  matris 
christi  de  quodam  puero  muto  (2)  et  de  quadam  muliere  demo- 
niaca. 

Quidam  puer  natione  coloniensis  in  pago  belvacensi  nutrie- 
batur,  quem  mater  sua  paupercula  de  partibus  Reny  secum  addu- 
xerat  tune  infantem.  Hic  autem  duodennis  effectus  minime 
-loquebatur.  Pvatione  cuius,  hiis  cum  nutriebant  divine  contuitu 
pietatis  visum  fuit  ut  eum  suessionem  ducerent  ad  memoriam 
alme  matris.  Et  ita  factum  est.  Nocte  igitur  illa,  que  est  purifi- 
cationis  beate  virginis,  quamvis  sopore  gravissimo  puerulus 


(1)  El  primer  milagro,  que  trata  del  niño  mudo,  si  bien  es  análogo  á  la  Can- 
tiga CCLXIX,  no  se  combina  con  ella.  El  segundo  lo  amplifica  grandemente  el  Rey: 

«Huna  moller  bona,  por  vos  non  mentir, 
Demonio  avia;  et  per  ren  guarir 
D'ele  non  podía ;  et  prometeu  d'ir 
Á  Seixón  que  lie  toUés'esta  door. 

Et  Santa  María  tev'assí  por  ben 
De  non  tardar  muit';  é  guisou  porén 
Candéas  et  cera,  et  al  que  convén 
Á  tod'aquel  que  en  romaria  for.» 

En  distintos  capítulos  (xv  y  xvi)  expone  Hugo  Farsito  las  dos  leyendas. 

(2)  Códice:  «mtido.»— En  el  tratado  xvi  el  texto  es  idéntico;  el  título  dice :  «Miracu- 
lum xiiii  quarti  tractatus  est  de  quodam  puero  muto  et  muliere  demoniaca.» 
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mergeretur,  tamen  iiiteresse  vigiliis  cogebatur.  Jam  ergo  decurso 
ex  parte  matutinarum  officio,  dum  illud  responsoriiirn  inchoatiir: 
Videte  mimculum  matris  domini,  puer  ille  súbito  per  sompniim 
perturbatar.  Visum  eiiiin  fait  sibi  columbam  circa  capud  eius 
circum volitare  ac  deinde  labia  eius  et  linguam  quasi  irasceiido 
et  comminando  vellicare.  Hac  vero  visione  a  facie  iré  columbe 
permotus,  suptilissiraa  et  accutissima  voce,  que  magis  videba- 
tur  spiritus  esse  quam  hominis,  cepit  puerulus  mirabiliter  excla- 
mare almifluam  matrem  christi.  Adquam  vocem,  recepte  loquele 
beneficium  sibi  datum,  statim  illi  qui  propinqui  aderant  patroni 
eius  primi  exclamant;  exclamat  et  omnis  populus,  exciamant  et 
languencium  multitudo  ,  simile  sufragium  sibi  deposcencium. 
Fragor  ecclesie^  voxque  turbarura  et  ardor  diligencium  te,  deus, 
prorumpit  ipsum  celuni.  Ducitarad  altare  cum  gaudio  exultantis 
ecclesie.  Domine  ihesu,  quis  tune  a  lacrimis  temperavit?  Quorum 
pectora,  vel  sáxea,  et  non  scindebantur,  cum  videbant  te  iterum 
Ínter  homines  ambulantem?  Hec  sunt  sacrificia  contricti  spiritus 
etconfracti,  que  exposcit  a  nobis  deus.  Hec  sunt  festa  sollempnia 
qualia  mandasti  populo  tuo  exhiberi;  hii  dies  celebres,  in  quibus 
veri  adoratores  adorant  patrem  in  spiritu  et  veritate. 

Gaudet  ergo  omnis  ecclesia  pariterque  vota  exhibetpro  hiis  qui 
sanandi  erant.  Triumphant  patroni  pueri ;  et  ecce  necdum  super 
hoc  laudibus  finitis,  mulier  quedam  pervasa  a  demone,  que  in 
'  eadem  ecclesia  beate  virginis  iacuerat  iam  per  aliquot  dies,  ope- 
rante dei  gratia  et  cooperante  beate  marie  misericordia,  a  demo- 
nio liberatur.  Procedit  ad  altare  culpans  se  et  ream  coníitens: 
que  ore  furioso  contra  deum  et  matrem  eius  gloriosam  nuilta 
dixerat  et  fecerat  ignoranter.  Exultat  ipsa,  exultant  alii  almi  filii 
almam  matrem  pariter  coUaudantes. 
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49. 

Cant.  ce  ovni.  Como  Santa  María  guariú  en  agibdade  de  Rara  una  moller 

ydrópica. 

Liher  Mariae,  tract.  xvi,  cap.  4,  mir.  16;  fol.  146  V.-I47  r. 

Miraculum  xvr  quarti  tractatus  est  de  quadam  muliere  que 
lapides  peperit  apud  villam,  que  dicitur  rala  in  territorio  sues- 
sionensi,  que  et  ipsa  est  possessio  matris  ecclesie  beatorum  mar- 
tirum  gervasii  et  prothasii. 

Mulier  quedam  parturiebat;  et  ob  partus  difficultatem  cepit 
periclitari.  Tribus  ebdomadibus  continuis  laboribus  attenuata, 
morti  valde  próxima  erat.  Persuasa  itaque  a  convicinis  mulieri- 
bus,  se  nudis  pedibus  adituram  ecciesiam  pie  memorie  beate  et 
glorióse  dei  genitricis  marie,  si  ab  instanti  mortis  periculo  libe- 
raretur,  vovit;  et  liberata  est.  Siquidem  ordine  stupendo,  primo 
namque  ex  útero  suo  tres  lapides  peperit:  primus  eorum  magni- 
tudine  anserini  ovi,  secundus  fere  ovi  galline,  tercius  non  minor 
aliqua  nuce  erat.  Hiis  ergo  lapidibus  effusis,  statim  sequitur  eos 
partus  infantis;  qui  et  graciam  baptismatis  accepit  et  paucos  dies 
supervixit. 

Quamprimum  ergo  potuit,  ex  quo  ab  hac  infirmitate  convaluit, 
nudis  pedibus  et  inlaneis,  ut  promiserat,  discriminis  sui  testes  et 
assertores  divini  operis,  lapides  secum  tulit;  et  cum  mulieribus, 
que  universe  rei  geste  affuerant,  ecclesiam  domine  nostre,  imo 
tocius  generis  humani,  et  regine  angelorum  domum  expeciit  ;  et 
candelam,  cuius  linum  et  liniamentum  ad  mensuram  corporis 
sui,  dum  adhuc  parturiendo  periclitaretur ,  perduxerat,  et  serva- 
tam  eciam  tune  habebat,  ad  altare  obtulit  ipsa  sui  periculi  et  li- 
berationis  per  beatam  virginem  dale  iustissima  enarratrix.  Dan- 
tes  ergo  laudem  deo  altissimo,  ut  moris  erat  super  evidentibus 
miraculis,  perforati  sunt  lapides  illi;  et  suspensi  per  aliquod 
spacium  temporis  evidentem  huius  facti  memoriam  obtulerunt 
ad  laudem  almiflui  fllii  alme  matris.  . 

La  población  que  se  nombra  en  la  Cantiga  Rara,  y  en  la  le- 
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yenda  Rala,  es  Kola,  ó  Ghelles  al  oriente  de  Paris  célebre  por  sa 
antigua  abadía.  De  paso  advierto  que  §1  cambio  de  l  en  t  se  ajus- 
ta el  idioma  que  decía  miragre,  groHosa,  fror,  etc. 
De  Hugo  Farsito  (mir.  XIX)  dimanó  la  leyenda. 

50. 

Cant.  XV.  Esta  e  como  Santa  María  defendeu  a  cidade  de  Cesaira  do  em- 
perador Juyano. 

Zi&er  Jlfanae,  trac.  VII,  fül.  58  V.-59  r. 

Fuit  sancta,  ea  sanctitate  qua  maior  sub  deo  homine  nequit 
intelligi,  secundum  anselmurn.  Et  ideo  beatus  basilius  in  solari 
specie  vidit  ipsam. 

Legitur  enim  in  vita  beati  basilii  quod,  cum  beato  basilio  iu- 
lianus  apostata  comminatus  fuisset  quod  ipsius  monasterium  di- 
rueret  et  omnes  qui  ibi  erant  interficeret  christianos,  beatus  ba- 
silius confugit  ad  ecclesiam  matris  christi;  et  supplicans  eundem 
humiliter  ufc  ipsum  a  tanto  periculo  liberaret,  facta  oratione  ab 
ecclesia  est  egressus.  Et  occulos  levans  sursum ,  vidit  in  nubibus 
exercitus  beatorum,  inter  quos  contuitus  fuit  almifluam  ma- 
trem  christi,  solaris  corporis  speciem  pretendentem,  et  tamquam 
sol  Inter  sidera  refulgentem.  Et  radium  sue  gracie  dirigens  in 
basilium  ,  dixit  ei:  Ne  timeas;  quia  inlianus  a  tridiindi  simmi 
iudicis  perimendus  est.  Gumque  almiflua  mater  christi  respiceret 
tum  exercitum  assistentem  et  interrogaret  quis  eam  de  iuliano 
apostata  vindicaret,  aífuit  quidam  miles,  nomine  mercurius,  qui 
ob  zelum  christiane  fidei  multes  in  vita  interfecerat  sarracenos 
et  nunquam  victus  sed  exliterat  semper  victor.  Guius  corpus  in 
prefata  virginis  basilica  iacebat,  et  in  memoriam  probitatis  eius 
et  sanctitatis  arma  eius  ibi  suspensa  erant.  Quibus  indutus  (1) 
ad  iussum  virginis  et  equo  mirifico  insidens  (í),  lanceam  vi- 
brans,  exivit  ab  urbe.  Et  medias  acies  transiens  pervenit  ad  iu- 


(1)  Cód.  «inductus.» 

(2)  Cód.  «visiones.» 
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lianum,  quem  lancea  percuciens,  expirabit  blaspliemando,  di- 
cens:  Vicisfi,  galilee^  mcisM-  Cumque  mercurium  vellent  rapere 
sarraceni,  evaiiüit  ab  oculis  eoruiidem.  Tune  clamor  omnium 
íactus  est  dicencium  (1)  qnod  iulianum  sagitta  domini  iiiter- 
fecit. 

Nec  solum  beatus  basilius,  sed  eciam  beatus  dyonisius  iudeus 
vidit  almifluam  virginem,  habentem  solaris  iubaris  claritatem 
propter  eiusdem  virginis  eximiam  corporis  et  anime  puri- 
íatem. 

De  qua  beatas  bernardus  loquitur  ita  dicens:  Virgo  regia  gem- 
mis  ormta  mrtutmi,  geminocpie  mentís  et  corporis  decore  preful- 
gida,  s])ecie  sua  et  pulcritudine  siia  in  celestidiis,  ita  celestinm 
civiim  in  se  provocavit  aspectum  íU  regís  animim  in  sui  concu- 
pñscenciam  inclinar  et  et  celestem  mmcímn  ad  se  de  svpernis  ad- 
duceret. 

Otras  leyendas,  treinta  nada  menos,  saca  á  relucir  q\  Líder 
Mariae,  las  cuales  andan,  ó  se  echan  á  volar  fuera  del  campo 
espacioso  de  las  cuatrocientas  Cantigas.  G'ú  de  Zamora  conoció  y 
manejó  la  obra  musical  y  poética  de  Alfonso  el  Sabio;  mas  ni 
por  dechado  la  tomó,  ni  por  fuente  de  su  propia  narración,  que 
creía  llanamente  histórica. 

Con  arreglo  al  plan  de  combinación,  determinado  por  la  serie 
de  las  Cantigas,  la  leyenda  50,  ó  última,  debía  ser  la  9.  La  he 
dislocado  con  el  intento  de  poner  mejor  de  relieve  el  carácter 
esencial  del  Líder  Mariae.  El  cual  no  es  una  colección  de  leyen- 
das, sino  Manual  de  pura  y  clara  doctrina  sacado  mayormente 
de  las  obras  de  los  Santos  Padres.  Gil  de  Zamora,  predecesor  de 
Raimundo  Lulio,  fué  para  España  en  el  siglo  xiii  lo  que  había 
sido  San  Isidoro  en  el  vii,  lo  que  habían  de  ser  en  el  siglo  de  om 
de  la  lengua  castellana  nuestros  grandes  autores;  que  sin  desaten- 
der las  profundidades  de  la  Escolástica  ni  la  noche  oscura  de  la 
Mística,  frecuentaban  el  vergel  ameno  y  feracísimo  de  la  Dog- 
mática. 

Un  tratado  entero  consagra  (jÍI  de  Zamora  á  la  recopilación  de 
leyendas. 


(I)  Cód.  «discencium.» 
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((De  multorum  miraculorum  per  almifluam  virgiaem  patrationem  seu 
cooperationem  xvi  tractatus. 

Marie,  matris  alrae  regia  Ihesu  altissimi,  miracula  digna  scripturis  et 
memoriis  (iescribentes,  primo  tractabimus  de  liberatis  corporaliter  aut  spiri- 
tualiter  per  ipsius  merita  a  faucibus  mortis  et  ab  igniura  [eternalium] 
incendiis.  Secundo,  de  liberatis  a  periculis  maris.  Tercio,  de  liberatis  a 
vinculis  captivitatis  et  carceris.  Quarto,  [de]  demoniacis  et  insanis  et  libe- 
ratis ab  egritudiníbus  variis.  Quinto,  de  multis  civilitatibus,  privilegiis  et 
graciis,  amicis  suis  exhibitis.  Sexto,  de  miraculis  premonstratis  in  ymagi- 
nibus  eius  sacris.); 

A  la  visla  de  este  programa  ocurre  preguntar  si  acaso  no  es 
otro  el  libro  de  los  milagros  de  la  Virgen,  que  indica  el  autor  (1) 
haber  compuesto:  «Sicut  patet  per  multa  miracula,  que  in  Uh'o 
nostro  de  virgine  almiflua  sunt  digesta,  de  quibus  ad  devotio- 
nem  vestram  unum  breve  miraculum  subscribemus.»  Mas  como 
quiera  que  este  mismo  prodigio,  referente  al  hijo  del  rey  de 
Hungría  (2),  no  figura  en  el  tratado  xvi,  sigúese  manifiestamente 
que  ese  tratado  no  representa  todo  el  libro  en  cuestión,  sino  que 
es  porción  de  él  ó  parte  selecta.  En  él,  si  mal  no  creo,  se  con- 
tinuaron las  treinta,  además  de  las  cincuenta;  y  probablemente 
otras  muchas  leyendas  dignas  de  cotejarse  con  la  obra  inmortal 
de  Alfonso  el  Sabio ,  y  emanadas  tal  vez  de  hechos  acaecidos  en 
la  Península  ibérica. 

Las  treinta,  que  expondré  á  su  tiempo  y  estudiaré,  van  foliadas 
en  el  Códice  por  este  orden: 

51.  El  abad  Elsino.— Tract.  iii,  íol.  19  r. 

52.  La  joven  alemana  descabezada. — Tr.  vii,  f.  57  v.-b8  r.; 
tr.  XVI,  cap.  6,  f.  1G5  r. 

53.  El  hijo  del  rey  de  Hungría.— Tr.  vii,  f.  60  r.,  v. 

54.  La  azucena  del  sepulcro. — Tr.  vir,  f.  62  v. 

55.  Las  balanzas  del  juicio  divino. — Tr.  vii,  f.  64  r.,  v. 

56.  El  coro  de  bis  Vírgenes. — Tr.  vii,  f.  65  r. 

57.  El  Niño  de  la  imagen  de  la  Virgen  prisionero.— Tr.  vii, 
í.  65  r.,  V. 

58.  La  visión  de  un  clérigo. — Tr.  vii,  f.  65  v.,  66  r. 


( 1 )  Liber  Mariae,  fol .  61  V.-G2  r. 
('2    Ror.RTÍx,  t.  v:,  púfí-.  i  18,  110. 
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59.  La  lámina  de  oro  profética. — Tr.  viii,  f.  68  r.,  v. 

60.  El  códice  de  papiro,  trilingüe.— Tr.  viii,  f.  68  v. 

61.  Visión  de  San  Hugo,  abad  de  Cluny.— Tr.  vin,  f.  70  v. 
71  r. 

62.  La  mujer  ilusa  y  el  estandarte  rojo. — Tr.  ix,  f.  81  r.,  v. 
tr.  XVI,  cap.  5,  f.  153  r.,  v. 

63.  La  misa  de  la  Corte  Celestial.— Tr.  ix,  f.  81  v.-82  r. 

64.  Asedio  de  Ghartres  por  los  Normandos. — Tr .  xv,  f.  1 11  r.,  v 

65.  El  labrador,  que  usurpaba  el  terreno  ajeno. — Tr.  xvi 
cap.  1,  f.  122  r.,  v. 

66.  El  prior  del  monasterio  de  San  Salvador  de  Pavía.— 
Tr.  XVI,  c.  1,  f.  122  V.-123  r. 

67.  El  alma  del  monje  borgoñón,  azotada  y  librada. — Tr.  xvr 
c.  1,  f.  124  V.-125  V. 

68.  El  boyero,  que  sanó  del  fuego  de  San  Antón. — Tr.  xvi 
c.  4,  f.  138  r.-141  r. 

69.  El  mudo  y  las  dos  palomas.— Tr.  xvi,  c.  4,  f.  142  V.-143  r 

70.  El  ojo  de  una  mujer,  caido  y  restituido. — Tr.  xvi,  c.  4 
f.  144  r.,  V. 

71.  El  sordo-mudo  de  la  comarca  de  Arrás. — Tr.  xvi,  c.  4 
f.  144  V.-145  r. 

72.  La  paloma  y  el  niño  mudo  de  Beauvais.— Tr.  xvi,  c.  4 
f.  145r.,v. 

73.  El  paralítico.— Tr.  xvi,  c.  4,  f.  147  r. 

74.  La  ciega. — Tr.  xvi,  c.  4,  f.  147  r.,  v. 

75.  La  hidrópica.— Tr.  xvi,  c.  4,  f.  147  V.-148  r. 

76.  El  epiléptico.— Tr.  xvi,  c.  4,  f.  148  r. 

77.  El  clérigo  que  rezaba  los  cinco  gozos  de  la  Virgen. — 
Tr.  XVI,  c.  5,  f.  149  V.-150  r. 

78.  El  mendigo  limosnero. — Tr.  xvi,  c.  5,  f.  150  r. 

79.  Los  dos  hermanos  Pedro  y  Esteban,  prebendados  del  Va- 
ticano.—Tr.  xvi,  c.  5,  f.  150  V.-151  V. 

80.  Completas  de  la  Virgen  enseñadas  por  ella  á  un  monje.— 
Tr.  XVI,  c.  5,  f.  154  r.,  v. 


Fidel  Fita. 
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IX. 

ORDENAMIENTO  FORMADO  POR  LOS  PROCURADORES 
DE  LAS  ALJAMAS  HEBREAS,  PERTENECIENTES  AL  TERRITORIO  DE  LOS 
ESTADOS  DE  CASTILLA ,  EN  LA  ASAMBLEA  CELEBRADA  EN  VALLADOLID 

EL  AÑO  1432. 


INTRODUCCIÓN. 

Ventaja  no  poca,  granjeada  á  esta  Corporación  por  la  sabiduría 
de  sus  Estatutos,  ofrece  el  contar  en  todos  los  países  civilizados, 
en  especial  en  los  europeos,  beneméritos  y  activos  auxiliares, 
prontos  á  prestarle  ayuda  en  las  no  nada  fáciles  tareas  de  ilustrar 
y  sacar  de  las  tinieblas  de  lo  desconocido  valiosos  materiales  de 
nuestra  Historia  patria.  Si  pudiera  suscitarse  alguna  duda  acerca 
de  los  provechos  que  logra  la  Academia  por  el  concurso  de  sus 
Correspondientes,  bastaría  á  destruirla  el  hecho  notorio  del  do- 
cumento con  que  se  ha  enriquecido  novísimamente  su  biblioteca, 
merced  á  la  cooperación  diligente  del  insigne  orientalista  y  Co- 
rrespondiente suyo  en  París  M.  Hartwig  Derenbourg.  Muy  pocos 
meses  han  transcurrido  desde  que  tuve  la  honra  de  señalar  á  la 
consideración  del  Cuerpo,  que  existía  en  la  Biblioteca  Nacional 
de  la  vecina  República  un  documento  de  privatísima  importancia 
para  la  historia  jurídica,  política  y  religiosa  del  pueblo  castellano, 
en  peregrino  manuscrito  hebreo,  el  cual  contenía  en  sus  primeras 
hojas  el  texto  de  las  actas  correspondientes  á  cierta  asamblea  ce- 
lebrada en  Valladolid,  durante  la  primera  mitad  del  siglo  xv,  por 
los  delegados  de  las  aljamas  israelitas  de  Castilla.  Estimada  la 
noticia  según  el  interés  que  la  Academia  pone,  por  costumbre, 
en  cuanto  dice  relación  á  los  preciados  fines  que  persigue,  alen- 
tóme á  solicitar  de  ella  que  procurase  adquirir  una  copia  de  do- 
cumento tan  interesante,  al  efecto  de  esclarecer  la  historia  de  las 
costumbres  y  de  la  legislación  en  la  Edad  Media.  Autorizóme  á 
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este  propósito  la  Corporación,  para  que  encomendase  á  alguno 
de  los  doctos  Correspondientes,  que  tiene  en  la  capital  de  Francia, 
la  tarea  de  proporcionar  amanuense  idóneo,  á  quien  se  encargase 
con  confianza  el  escribir  la  copia  del  mencionado  documento;  con 
lo  cual  me  dirigí,  desde  luego,  al  sabio  paleógrafo  y  peritísimo 
conocedor  de  los  idiomas  del  Oriente  semítico  M.  Hartwig  Deren- 
bourg,  á  cuya  discreta  y  desinteresada  cooperación  debe  el  fondo 
hebreo  de  nuestra  biblioteca  (no  tan  escaso  en  verdad  que  no 
cuente  con  interesantes  obras  astronómicas  de  Profacio  y  de  otros 
insignes  autores)  el  haberse  enriquecido,  á  costa  de  muy  modesto 
desembolso,  con  una  copia  del  manuscrito  hebreo,  generalmente 
esmerada,  la  cual,  examinada  por  mí  con  detención,  estudiada  é 
interpretada,  motiva  el  presente  trabajo,  que  someto  al  juicio  de 
la  Academia. 


Aparece  generalmente  el  siglo  xv,  cual  época  de  decadencia  para 
las  aljamas  de  moros  y  judíos,  que  tenían  su  vecindad  en  las  ciu- 
dades ,  en  las  villas  y  en  los  demás  lugares  poblados  de  las  co- 
marcas castellanas.  Habían  logrado  aquellas  comunidades,  en  el 
discurso  del  xiv,  el  apogeo  de  su  florecimiento ,  que  favorecieron 
grandemente  D.  Alfonso  XI  el  del  Salado,  sus  hijos  D.  Pedro  y 
D.  Enrique  y  su  nieto  D.  Juan  el  Primero.  En  particular,  los  he- 
breos vieron  dulcificada  su  condición,  señaladamente  en  la  época 
de  D.  Pedro  llamado  el  Cruel,  bajo  cuyo  reinado  se  labraron  nue- 
vas sinagogas  contra  las  prohibiciones  establecidas  (1).  Disfru- 


'i^sj  sSi<  n'^j  iniaiT  nmi  i^i  iSdíí  iiran  m^:  d^Sdd 

rn^  ipnjb^  ^San  ainu;  a-^^San  nanSa  Tira  amn^ 
b^iau;  'iS  inon  niia  Jinoiii  ::nn  lairv  ^^ini  .  iits  jn  ...ninur 

Síín^iriS  mSns  mniai 

«Y  en  el  año  130  ( 1370  de  J.  C.)  hubo  ocasión  de  angustia  para  todas  las  aljamas  de 
Castilla,  y  para  la  aljama  de  Toledo  doblemente ,  pues  estuvieron  sitiadas  hasta  que 
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tando  la  confianza  y  el  favor  de  los  monarcas,  iniciados  á  la  con- 
tinua en  los  secretos  de  la  Corte,  rodeados  con  homenajes  de  res- 
peto por  pecheros  y  proceres,  los  luzaf  de  Ecija,  los  Samuel  Ha- 
Levi,  los  Pichón  y  los  Aben-Zarzal  lograban,  durante  aquella 
centuria,  notoria  influencia  en  los  negocios  del  Estado.  Un  cro- 
nista insigne  de  aquel  tiempo,  el  cual,  por  otra  parte,  no  testifica 
mucho  afecto  á  la  grey  de  Israel ,  el  insigne  Pero  López  de  Ayala, 
Gran  Canciller  de  Castilla,  creyendo  oportuno  introducir,  en  obse- 
quio de  los  lectores  mudejares  é  israelitas,  la  costumbre  de  poner 
al  lado  de  las  Eras  usuales  entre  cristianos  las  de  la  Hégira  y  de 
los  Hebreos,  colocaba  á  este  propósito,  antes  de  la  cuenta  maho- 
metana, el  cómputo  judío  (1). 

Variaron  tan  prósperas  circunstancias,  por  lo  que  toca  al  pue- 
blo hebreo,  al  declinar  el  siglo  xiv  y  en  los  comienzos  del  siglo  xv, 
época  en  que  se  sucedieron  los  tumultos,  á  que  dió  principio  con 
sus  predicaciones  el  Arcediano  de  Ecija;  menudearon  las  matanzas 
de  los  judíos,  creciendo  contra  ellos  la  animosidad,  que  pareció 
llegar  á  su  colmó  con  ocasión  de  la  causa  seguida  al  físico  de 
D.  Enrique  III,  al  cual  se  acusó  de  haberle  dado  ponzoña  que  le 


comieron  carne  de  sus  hijos,  y  murieron  28.000  personas  de  judíos  por  causa  de  la  gue- 
rra de  dos  reyes,  en  la  cual  mató  el  rey  D.  Enrico  á  su  hermano...  D.  Pedro,  el  mismo 
que  había  quitado  la  vida  con  tormentos  (castigos  de  efecto  mortal)  en  la  cárcel  al  rabí 
Samuel  Halevi,  quien  hiciera  sinagoga  en  Toledo,  y  otras  sinagogas  en  Castilla,  y  gran- 
des bienes  en  Israel.»  Zacuto.  Ed.  de  Filipowski,  pág,  224. 

(1)  Ya  en  el  capitulo  i  de  la  Crónica  del  Rey  D.  Pedro,  hablando  el  gran  canciller  de 
la  batalla  del  Salado,  escribía:  «E  fue  esta  batalla  ante  la  villa  de  Tarifa,  lunes  treinta 
dias  de  Octubre,  año  del  Nacimiento  de  Nuestro  Señor  Jesu  Christo  de  mil  trescientos, 
é  quarenta,  e  de  la  Era  de  Cesar  mil  e  trescientos  setenta  y  ocho,  e  del  Criamiento  del 
mundo,  según  la  cuenta  de  los  Hebreos,  en  cinco  mil  e  cien  años,  e  del  año  de  los 
Alárabes  setecientos  e  cuarenta  e  dos.»  Señalando  después  la  fecha  correspondiente  á 
los  años  de  los  reinados  de  D.  Pedro  I,  D.  Enrique  II,  D.  Juan  I  y  D.  Enrique  III,  á 
contar  desde  el  segundo  del  rey  muerto  en  Montiel  al  quinto  de  D.  Enrique  III  (último 
que  se  conserva  narrado  en  su  principio,  según  la  manera  general  usada  por  López 
Ayala),  indicaba  en  igual  forma  la  cuádruple  correspondencia.  De  tal  suerte,  al  co- 
menzar la  relación  del  año  1351,  segundo  de  D.  Pedro,  el  autor  se  expresa  en  estos  tér- 
minos: «Año  segundo  que  el  Rey  D.  Pedro  reinó,  que  fué  año  del  nacimiento  de  Nues- 
tro Señor  Jesu-Christo  de  mil  trescientos  cinquenta  e  uuo,  e  de  la  Era  de  Cesar,  según 
costumbre  de  España,  de  mil  trescientos  ochenta  e  nueve,  e  del  Criamiento  del  mun- 
do, según  la  cuenta  de  los  Hebreos,  cinco  mil  ciento  e  once,  e  de  los  Alárabes,  en  que 
Mahomad  comenzó  su  secta,  setecientos  e  cinquenta  e  tres.»  A  este  tenor  encabeza,  con 
solo  variar  los  guarismos,  todos  los  años  siguientes  hasta  el  1395  de  la  Era  Cristiana. 
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produjo  la  muerte  (1).  A  estas  causas  es  de  agregar,  según  fun- 
dada opinión  de  varios  historiadores,  la  influencia  del  docto  con- 
verso el  Burgense,  quien  conocía  á  fondo  la  situación  de  los  judíos 
y  era  incansable  en  el  proselitismo  cristiano.  Merced  á  los  conse- 
jos, según  se  cree,  de  D.  Pablo  de  Santa  María,  al  cual  D.  Enri- 
que III,  muerto  en  1407,  había  confiado  en  su  testamento  la  edu' 
cación  del  príncipe,  y  para  prevenir  sucesos  como  aquel  de  que 
se  acusaba  al  médico  de  aquel  rey,  publicó  un  edicto  doña  Cata- 
lina, á  25  de  Octubre  de  1408,  prohibiendo  á  los  hebreos  el  ejer- 
cicio de  cargos  en  la  Gasa  Real,  y  tres  años  más  adelante^  en 
1411,  encomendaba  dicha  señora,  en  unión  con  el  infante  tutor 
D.  Fernando,  al  mencionado  prelado,  en  virtud  de  repetidas  ins- 
tancias de  éste,  la  tarea  de  formular  como  Canciller  mayor  del 
reino,  un  estatuto  durísimo  para  los  infieles  en  general,  y  en  par- 
ticular para  los  hebreos;  el  cual,  con  el  título  de  Ordenanza  sobre 
el  encerramiento  de  los  judíos  é  de  los  moros,  fué  publicado  por 
mandado  de  la  reina  madre  á  2  de  Enero  de  1412  (2). 

Para  consumar  la  obra  de  despoblación  de  las  aljamas,  sobre» 
vinieron  á  fines  de  aquel  mismo  año  las  predicaciones  de  San  Vi- 
cente Ferrer  (3),  en  gran  manera  influyentes,  así  en  yermar  mez- 
quitas y  sinagogas,  como  en  granjear  prosélitos  al  Cristianismo. 

Al  leer  las  lamentaciones  (4)  escritas  con  este  motivo  por  is* 


(1)  Escritores  judíos  como  Isaac  Cardoso  f  Las  EcocMencias  y  Calumnias  de  los  He- 
breos; Amsterdaa,  1679,  p.  373;  y  varios  historiadores  cristianos,  entre  los  cuales  debe 
citarse  el  anotador  de  la  Historia  del  P.  Mariana  en  la  edición  de  Valencia,  han  decla- 
rado fabulosa  la  especie,  en  atención  á  no  mencionarse  en  la  Crónica  de  D.  Juan  IT; 
pero  la  razón  de  este  particular  se  explica  más  satisfactoriamente  por  la  noticia  de 
cierta  exculpación  póstuma,  de  que  hablaremos  más  adelante. 

(2)  El  texto  íntegro  del  documento  puede  leerse  en  el  apéndice  núm.  lxxvii,  im- 
preso como  suplemento  á  mi  Memoria  Estado  social  y  político  de  los  mudejares  de  Cas- 
tilla, que  tuvo  á  bien  laurear  la  Academia  en  el  concurso  perteneciente  al  año  1865. 
Aparece  asimismo  reimpreso  un  extracto  de  él,  bastante  prolijo,  en  el  primer  tomo  de 
mi  obra,  intitulada  Instituciones  jurídicas  del  pueblo  de  Israel,  pág-inas  275-277. 

(3)  Describiendo  Samuel  Usque  las  predicaciones  de  San  Vicente  Ferrer  en  su  obra 
titulada  Consolacdes  (III,  N.22;  Ferrara,  1553),  se  expresa  de  esta  suerte:  «E,  amunti- 
nando  um  grande  número  de  gente,  sahió  com  ella  pellas  cidades,  com  um  crucifijo  ñas 
manos  e  um  Cefer  da  Ley  em  bracos,  chamando  em  altas  e  temerosas  vozes,  que  se 
viessen  recoller  debaixo  a  Cruz.^^ 

(4)  Existe  una  quinah  ó  elegía  de  cierto  interés,  relativa  á  estos  sucesos,  dada  á  la 
estampa  por  vez  primera  (1855)  por  Ben-Jacob  y  Jellinek  en  la  iutroduccióü  al 
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raelitas  devotos  y  señaladamente  las  frases  apasionadas  de  duelo, 
€onsagradas  á  aquellas  conversiones  por  Salomón  Aben-Verga 


r\*lli<  (Escudo  de  los  Padres),  de  Simón  b.  Z.  Durán,  quien  había  emigrado  á  África.  Ha 
sido  reimpresa  sin  ninguna  traducción  por  Mr.  Graetz  (Qe^McUte  der  Juden,  tomo  viii, 
páginas  111  y  112,  nota  2  de  la  segunda  edición).  Aunque  parece  á  primera  vista 
equivocación  de  los  editores  el  haber  incluido  en  la  primera  estrofa  dos  versos  termi- 
nados en  n  rima  propia  délos  de  la  segunda,  es  de  advertir  que  forman  un  estribillo 
dístico,  el  cual  se  repite  al  final  de  todas  las  estrofas,  variando  en  cada  una  el  primer 
verso. 

.lan  m^ü  iiinia  nrmni  /Onna  -id 
.iDi^n.^  lir  nnni  y^íi^a  aiirin  ;i<iiaDi 
OQin  itS  ^1  niS^  /npm  nni  aunn  /^^pDaSDii 
."lanj  0^3  TSiT^bin  /HTí?  ny:i  /mn  síí''. 
.iDD        p  imnS  ,11113  Snp 

naí^n^  n3  /i^ií^i  pin  .j^^nj^u;  Snpi 

tnniD  J^3f3  ui^nj  ;Dvn  S3  miin 
II. 

.nSnn      ■'"□ji^juS      vipj  ^iS  nao 
rnSnSnn,  s^dj-iSh  /JI^^^S  tvS  pxu;  «ai 
.nS3  iu;y  i^DjSsai  ,5<ani"iai  /i<aiit3\i7.s2 
.nS^Sv  ni  SSivnnS  /Oi  nn:  di^id  S3r, 
.nS^isn  niiVD  /lyi  m3D  /i'Vp  njui 

III. 

.mniD  ^Sv  iin3i  /1jiv3:d  /^Ji3n 
.mT7a  nD3  117:1  /^S^<  S3  Sy  >nSn:  dvS 
:niiinni  D^pnn  it^dh  tv  /iTanni 


'i3i  uaiin  .nn^Dii  tspurns  p3u;^i  /."Trn^  n?  S3  ,n7  ^í1^  vd 

Sin  lisonjearnos  de  haber  acertado  en  todo,  dadas  las  formas  libérrimas  que  usa  el 
hebreo  rabínico  en  materia  de  lexicología  y  de  sintaxis,  mayormente  en  las  composi- 
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y  Josef  Ha-Gohen,  pudiera  creerse  por  ventura,  y  aún  así  se 
ha  creído  ordinariamente,  que  las  libertades  y  privilegios  del 


ciones  en  verso,  y  aceptando  con  Graetz  que  la  primera  palabra  del  ritornelo  de  la  se- 
gunda estrofa  (Ba  ^ov  AddaJ  se  refiere  á  San  Vicente,  ensayamos  esta  traducción  cas- 
tellana: 

ELEGÍA. 

¡Ay  de  mí!  Con  tanto  llanto  mío,  ¿se  me  guarda  para  siempre  (no  se  perdona  nunca) 

[mi  pecado? 

Voz  de  gemidos  en  las  aljamas  que  son  arrojadas  desfallecidas,  como  el  búfalo  en  las 

[redes  (a); 

Pues  en  su  interior,  á  causa  del  terror  que  experimentan,  exhalan  diariamente  su 

[angustia. 

En  Zamora  fué  puesto  estupor  con  pan  de  satélite  (sayón  enemigo)  que  se  vanagloria. 
En  Salamanca  se  estableció  pacto  y  ley  en  corazón  débil  con  cerco  de  diamante. 
E  ira  abrasó  entonces  á  Valladolid,  como  mar  que  se  hubiera  encendido^ 
Aljama  de  Toro  es  de  lodo  su  apartamiento  (cerca);  por  eso  se  ven  en  ella  carnes 

[(cuerpos)  crispadas. 

En  aljama  de  Segovia  indignación  de  cólera  de  Dios  y  asechanza  hasta  haber  vanaglo- 

[ria  en  ella. 

Aljama  de  Avila  ¡ay!  ahora  (¿qué?)  á  ella,  para  que  no  mirase  á  lo  que  le  era  exigido? 
Nos  van  matando,  se  nos  cuenta  diariamente  como  ganado  de  la  carnicería. 

II. 

Hay  cerradura  en  una  casa,  pues  se  derribará  en  Benavente ,  ciudad  de  alabanza. 

Y  padre  de  Evangelio  en  la  ciudad  de  León  y  en  Valencia  con  sacudida. 

Y  en  Astorga  y  Mayorga  y  Falencia  hicieron  consumación  (5). 

Y  en  todos  sus  lugares  vecinos  les  hirieron,  acometiéndoles  como  niño  que  ejecuta  con 

[ellos  una  hazaña. 

Y  en  año  172  (1412)  tabernáculos  en  oscuridad,  por  no  faltar  á  la  oración. 

Y  el  padre  piadoso  (vocalizada  la  última  palabra  de  otro  modo  significa  «consagrado 

[á  Astarte»)  para  Paredes  y  Burgos  fué  como  una  medicina  purgante. 
Nos  van  matando,  etc. 

111. 

Golpeáronme  y  me  hirieron  {c)  y  escribieron  sobre  mí  acerbos  suplicios  (<f). 

A  pueblo,  herencia  (de  Dios)  sobre  todo,  ¡execración!  mataron  ¡cuántas  matanzas! 

É  hicieron  quemar  hasta  lo  que  es  su  energía,  los  Estatutos  y  Toras. 

Y  yo  digo  ¿quién  será  el  que  contemple  todo  esto  y  descanse  con  confianza  y  tran- 

[quilidad? 

Nos  van  matando,  etc. 


{a)  Isa.,  Lxi,  20. 

(5)  Todo  lo  destruyeron.  Frase  bíblica.  Fürsú.  Concofd.,  t.  ii,  p.  555,  col.  2. 

(c)  Cant.  v-7;  Reyes  1-37  ed.  de  Hahn. 

\cl)  Esto  es,  escribieron  contra  mí  ó  sobre  mí  acerbos  suplicios. 
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pueblo  de  Israel  desaparecieron  entonces  casi  por  completo  (1), 
si  no  viniese  á  alterar  semejante  opinión  histórica  el  documento 
que  nos  ocupa.  Tal  es  el  texto  certificado  y  fehaciente  de  una 
asamblea  de  judíos,  que  se  juntaron  á  fin  de  acordar  medidas  le- 
gislativas, obligatorias  para  todas  las  comarcas  castellanas;  asam- 
blea reunida  ciertamente  con  la  venia  y  consentimiento  del  mo- 
narca reinante :  pero  á  diferencia  de  lo  que  ocurre  en  otras  seme- 
jantes, no  se  limitaron  los  procuradores  elegidos  por  las  aljamas 
hebreas,  á  dirigir  y  encarecer  peticiones  cuya  concesión  espera- 
sen, bajo  la  forma  de  provisión  real  ú  ordenamiento  del  príncipe; 
sino  que  ellos  mismos  proponían,  examinaban  y  decretaban  las 
medidas  legislativas. 

Particular  es  este  que,  si  bien  desconocido  hasta  ahora,  no  es 
de  entera  singulai'idad  en  los  anales  históricos,  dado  que  ni  entre 
los  hebreos,  ni  entre  los  árabes,  ni  en  los  demás  pueblos  semíti- 
cos ,  son  tan  insólitas  ,  como  á  primera  vista  pudiera  creerse  ,  las 
formas  parlamentarias  y  representativas.  Porque,  sin  necesidad 
de  traer  á  la  memoria  los  Consejos  de  los  ancianos  de  Israel,  los 
cuales,  como  los  jeques  coraixitas,  constituyeron  una  manera  de 


(1)  Refiriéndose  Aben-Verga  á  la  autoridad  de  Abravanel  en  sus  glosas  al  Deutero- 
nomio  materia  sacadá  probablemente  del  libro  de  Efodi ,  intitulado  p"lDT  rniGIl/H 
habla  con  amargura  (pág.  89  de  la  edición  de  Wiener;  Hannover.  1855)  de  «la  segur 
de  San  Vicente  lüJ'iDIT  I^^IS  mT^a 

Josef  Ben-Josua  Ben-Mayr  Ha-Gotien,  en  sus  Crónicas  del  Reino  de  Francia  y  de  Tm- 
duía,  se  expresa  en  tales  términos:  «En  los  días  en  que  eran  Papas  Eugenio  y  Félix, 
la  destrucción  iba  en  aumento  en  España,  cabiendo  mucha  parte  de  los  males  al  pue- 
blo de  Israel.  Entonces  se  levantó  en  la  ciudad  de  Valencia  Fray  Vicente  Ferrer,  de  la 
Orden  de  Santo  Domingo  /"Baal  Domingo,  dice  el  texto),  el  cual  quiso  ser  un  Satán 
para  él;  pues  lanzaba  en  su  persecución  á  todos  los  habitantes  del  país,  imponiendo  á 
muchos  hebreos  el  bautismo  y  quemando  á  otros  en  la  hoguera.  Los  amotinados  arro- 
jaban al  fuego  los  libros  de  nuestro  Dios,  hollándolos  y  esparciéndolos  por  las  calles. 
Ni  se  contenían  en  desgarrar  las  carnes  de  las  madres  á  la  presencia  de  los  hijos.  Mis 
antepasados  salieron  en  tales  días  de  la  ciudad  de  Cuenca,  y  se  refugiaron  en  el  castillo 
de  Huete,  donde  permanecieron.  Los  que  estuvieron  al  alcance  de  los  alborotadores 
fueron  sacrificados.  Algunos  de  ellos  daban  muerte  á  sus  hijos  y  á  sus  hijas,  cuidando 
en  esto  de  que  no  fuesen  deshonrados  con  apostasías.  Otros  trocaron  su  gloria  por 
cosa  de  menos  provecho,  en  lo  presente  y  en  lo  porvenir.»  (Edic.  de  Londres,  1. 1,  pógi- 
nas264,  265  y  2(36.)  El  mismo  autor  asegura  en  el  Emec  Habacá  (Valle  de  Liígrimss, 
edición  y  traducción  francesa  de  Julián  Sée,  París,  1S81,  p.  84)  que  el  número  de  los 
judíos  muertos,  en  aquella  persecución,  llegó  «ciento  cincuenta  mil,  y  el  de  los  con- 
vertidos á  quince  mil  solamente.» 
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Cámara  vitalicia,  con  intervención  en  los  Gobiernos  de  sus  res- 
pectivas naciones,  aparece  copiosamente  de  las  tradiciones  talmú- 
dicas que  en  el  siglo  ii  de  la  Era  Cristiana  reunió  un  Sínodo  en 
Jerusalem  Rabi  Judá  Ha-Cados  ó  el  Santo,  con  licencia  y  autori- 
dad del  emperador  Antonino  Pió ,  de  cuyas  deliberaciones ,  com- 
partidas por  los  jurisconsultos  más  insignes  de  su  tiempo,  resultó 
el  trasladar  á  la  escritura  y  autorizar  como  Ley  escrita  la  Misná, 
ó  Ley  tradicional,  que  constituyó  desde  entonces  el  Código  gene- 
ral civil,  religioso,  penal,  político,  administrativo,"  agrícola  y 
mercantil  de  los  hebreos ;  base  del  derecho  común  á  los  israelitas 
dispersos  sobre  el  haz  de  la  tierra.  Entre  los  árabes  del  Califato 
existían,  como  advierte  Ben-Jaldon,  asambleas  de  caudillos  y  pa- 
tricios llamados  addiguanes,  las  cuales  se  reunían  previa  con- 
vocatoria del  monarca ,  señaladamente  para  prestar  juramento 
de  reconocer  por  heredero  al  designado  por  el  Califa,  y  para  tribu- 
tar homenaje  y  compromiso  de  fidelidad  al  nuevo  soberano.  El 
5  de  Febrero  de  976,  día  señalado  de  antemano  por  Alhacam  II 
de  Córdoba,  para  celebrar  asamblea  de  los  proceres  de  su  reino, 
los  reunió  en  su  propio  palacio,  dirigiéndoles  después  la  palabra, 
según  refiere  Aben-Adhari,  para  que  alterando  lo  establecido  por 
leyes  musulmanas,  contrarias  á  minoridades  y  regencias,  se  sir- 
viesen firmar  un  acta,  por  la  cual  reconociesen  y  aprobasen  la  de- 
claración del  infante  Hixem  por  heredero  del  trono.  De  allí  á  al- 
gunos meses,  en  2  de  Enero  del  año  siguiente,  convocados  y  re- 
unidos en  el  mismo  alcázar  bajo  la  presidencia  del  alcalde  mayor 
Aben-As-Salim,  los  parientes  y  deudos  del  soberano,  los  algua- 
ciles mayores,  gobernadores  y  dignatarios  del  reino,  los  principa- 
les coraixitas  y  los  notables  de  la  Corte,  prestaban  juramento  en 
su  mayor  parte  al  nuevo  monarca ,  merced  á  los  buenos  oficios  y 
elocuencia  persuasiva,  que  desplegó  en  aquella  circunstancia 
Muhammad  Ben-Abi-Amer,  cortesano  habilísimo  que,  convertido 
en  breve  en  capitán  afortunado  y  caudillo  casi  invencible,  es  co- 
nocido en  la  historia  con  el  dictado  de  Almanzor  (í). 


(1)  Aben-Adhari,  Tea>ío  arábigo  publicado  por  M.  Dozy,  Leyden,  1848,  tomo  ii,  pági- 
nas 265  y  siguientes.— Dozy,  Histoire  des  Musulmans,  tomo  iii,  pág-.  132.  Los  historia- 
dores del  Califato  de  Córdoba,  clientes  de  los  Omeyas,  acusaban  á  los  Alabbecíe» 
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Semejantes  asambleas  eran  en  realidad  poco  frecuentes,  puesto 
que  ordinariamente  las  suplían,  para  los  efectos  legislativos,  re- 
uniones del  cuerpo  de  alfaquíes,  los  cuales,  unas  veces  por  cuenta 
propia,  otras  por  encargo  de  los  príncipes ,  ganosos  de  erigir  en 
preceptos  sus  voluntades,  reformaban  con  sus  fetuas  6  decisiones 
las  leyes  establecidas,  declarando  lo  que  procedía  en  justicia  y 
debían  cumplir  obligatoriamente  los  muslimes,  ya  fuesen  reyes, 
ya  vasallos.  En  virtud  de  tales  facultades  y  costumbres,  reunidos 
en  Córdoba  (1090  de  Cristo)  los  principales  alfaquíes  y  cadíes  de 
Andalucía,  dictaron  un  fetua  declarando  por  él  que  los  reyes  de 


(Abbasidas)  de  haber  introducido  el  despotismo.  Hablando  el  insigne  historiógrafo  de 
la  literatura  arábigo-española,  Abo-Muhammad  Ben-Hazm,  de  los  efectos  de  la  caida 
de  los  Omeyíes  en  Oriente,  ofrece  este  pasaje,  copiado  á  la  letra  por  el  mencionado 
Aben-Adhari: 


Dijo  Abo-Muhammad  Ben-Hazm:  «Terminó  el  poderío  (califato)  de  los  Benu-Marugan 
(Omeyíes)  en  Oriente  con  Marugan  Ben-Muhammad,  con  cu5'a  elevación  habia  coinci- 
dido la  autoridad  de  los  árabes  (el  prestigio  de  la  raza  árabe  y  de  la  nobleza  y  tradición 
coraíxita,  cuyo  influjo  representaban  los  omeyas),  pues  los  reyes  de  aquella  dinastía 
no  eligieron  capital  para  vivir,  sino  que  todos  ellos  vivían  en  su  casa  y  hacienda  que 
tenían  antes  del  Califazgo,  y  no  usaron  el  amontonar  riquezas,  ni  el  labrar  alcázares, 
ni  exigían  que  las  gentes  les  dirigiesen  sus  peticiones  con  humillación  y  servidumbre, 
besando  la  tierra,  la  mano  ó  el  pié...  Al  trasladarse  el  amirato  (Califazgo)  á  los  Benu-1- 
Abbés  en  Oriente  fué  el  Gobierno  de  estos  príncipes  extranjero  (persa),  que  bajo  ellos 
cesaron  las  asambleas  (addiguanes)  de  los  árabes  y  pi-evnlecieron  en  el  C^obierno  los 
extranjeros  (persas)  del  Jorasan,  convirtiéndose  el  Califazgo  en  monarquía  despótica 
como  la  de  los  Cosroes.»  Aben-Adhari,  Texto  árahe^  edición  de  Leyden,  t.  ii,  páginas 
40  y  41.  Véase  también  nuestra  versión  castellana  España  árabe,  t.  i,  p,  05. 
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Granada  y  de  Málaga  habían  perdido  el  derecho  á  reinar  por  sus 
crímenes.  Más  adelante  declaraban  asimismo  los  alfaquíes,-  por 
medio  de  otro  fetua,  que  Yusuf  el  Almoravide  estaba  desligado  de 
sus  juramentos,  respecto  de  los  reyes  de  Sevilla  y  de  Badajoz,  así 
por  la  conducta  licenciosa  de  estos,  como  por  sus  inteligencias 
con  los  cristianos  (1).  Durante  los  sucesores  de  Yusuf,  Alí  y  Te- 
xufin,  los  alfaquíes  regían  con  sus  declaraciones  todos  los  negocios 
de  importancia ,  no  sin  graves  inconvenientes  para  la  autoridad 
real  y  los  intereses  del  reino,  según  se  vio  por  el  funesto  resultado 
delfefua  condenatorio  de  las  obras  de  Algazali;  motivo  ocasional 
para  el  origen  y  progresos  de  la  dinastía  almohade.  Esta  se  go- 
bernó al  principio  con  el  consejo  de  los  doce  compañeros  y  seten- 
ta y  dos  discípulos  del  Mahdí,  y  aunque  fué  achaque  de  dicha  di-  - 
nastía,  como  igualmente  de  los  Benu-Marines  y  Xarifes,  el  consul- 
tar poco  la  opinión  del  patri ciado,  lo  usaron  todavía  alguna  vez,, 
según  testifican  nuestros  historiadores  nacionales,  los  cuales  no 
titubean  en  designar  tales  asambleas  con  el  nombre  de  Cortes  (2). 

Por  lo  que  toca  á  los  hebreos  españoles,  puede  entenderse  con 
verosimilitud  de  una  ley  de  Egica  que ,  durante  la  monarquía 
visigoda,  tuvieron  facultades  los  de  su  raza  para  verificar  entre  sí 
el  reparto  de  sus  tributos  (3);  y  como  consta  por  el  A_poíogréíico  de 
Sansón  que  bajo  la  dominación  sarracena  fueron  nombrados  sa- 


(1)  Ibn-Khaldoun.— ^í5ío¿re  des  Berders,  t.  ii,  p.  79  de  la  traducción  por  De  Slane. 

(2)  Entre  otros  autorizó  este  uso  el  P.  Luís  Nieto,  de  la  Orden  de  Predicadores,  el 
cual,  eu  su  Relación  de  las  guerras  de  Barbería  y  del  suceso  y  muerte  del  Rey  D.  Sel)as- 
tian,  puso  por  título  del  capítulo  iii:  «Gomo  Muley  Mahamet  hizo  Cortes  de  los  grandes 
de  sus  reinos,  en  las  cuales  determinó  la  sucesión  de  sus  reinos  en  sus  hijos;»  y  escri- 
hía  después  así  en  el  texto  de  dicho  capitulo:  «Aviendo  pues  reinado  el  Muley  Maha- 
med  algunos  años  en  mucha  paz,  amor  y  tranquilidad  de  sus  reinos,  y  deseando  que 
sus  hijos  la  tuviesen  entre  sí,  después  de  sus  días,  que  ya  era  viejo,  determinó  convo- 
car á  todos  los  alcaydes  y  grandes  de  todas  sus  provincias,  para  establecer  y  ordenar  la 
sucesión  de  todos  sus  reinos  entre  sus  hijos...  Juntados,  pues,  á  Cortes  todos  los  gran- 
des en  la  ciudad  de  Marruecos,  do  el  rey  estaba,  fueron  todos  de  común  parecer  que 
los  dichos  reinos  fuesen  sucediendo  entre  sus  hijos,  de  grande  á  grande,  para  que  to- 
dos tuviesen  acción  al  reinado,  y  no  oviesse  entre  ellos  competencia,  ni  disensiones  y 

que  esto  quedase  de  allí  en,  adelante  establecido  por  ley,  lo  cual  ávido  entre  ellos  por  / 
buen  consejo  lo  aceptó.»  Ms.  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid,  en  4.",  1-161,  fol.  5. 

(3)  Fori  Judicum,  líber  xii,  tit.  ii,  ley  xviii:  «Sed  tantum  ínter  se  ipsi  habeant  lícen- 
tiam  propria  commercía  definiré,  ac  more  sólito  sui  census  ímpensionem  vel  eorum, 
qui  conversi  fuerunt-exsolutíonem  de  rebus  propriis  debeant  fisco  persolvere.» 
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enlegámente  algunos  rabinos  por  Muhammad  de  Córdoba,  para 
sustituir  á  los  obispos  en  las  reuniones  conciliares,  ha  de  presu- 
mirse, con  alguna  probabilidad,  que  contando  con  aljamas  tan 
independientes  como  la  de  Lucena  y  con  comunidades  tan  ricas 
y  numerosas  como  las  renombradas  de  Córdoba  y  de  Granada,  de 
Sevilla  y  de  Paterna,  de  Tarragona  y  de  Rota-al-yehud,  no  care- 
cerían de  la.  libertad  concedida  á  los  cristianos. 

Más  clara  parece  todavía  la  intervención  de  los  representantes 
de  las  comarcas  de  Israel  para  asuntos  del  orden  económico  en 
los  Estados  de  Castilla,  según  se  deduce  paladinamente  de  la  con- 
cordia otorgada  por  el  arzobispo  de  Toledo  en  1219  á  sus  vasallos 
judíos,  patentizándolo  de  una  manera  aún  más  cumplida  los  me- 
morables padrones  de  Toledo  en  1284  y  de  Huete  en  1290,  seña- 
ladamente el  último,  donde  con  arreglo  al  Estatuto  dictado  por 
D.  Sancho  el  Bravo,  que  era  el  monarca  reinante,  se  reunieron 
los  procuradores  ó  diputados  elegidos  por  las  aljamas  para  el  re- 
partimiento de  los  pechos.  Consta  asimismo  que  fueron  reunidos 
los  próceres  de  los  judíos  de  la  Corona  de  Aragón  en  Barcelona, 
el  año  1273,  convocados  antes  por  D.  Jaime,  para  tratar  de  asuntos 
concernientes  á  su  interés  y  al  del  príncipe;  que  en  la  misma  forma 
lo  fueron  por  Alfonso  IV  los  de  Portugal ,  dando  ocasión  al  con- 
cierto ó  compromiso  de  Vallada  (1);  y,  en  fin,  que  juntos  los 
principales  de  los  Estados  aragoneses  en  1354,  acordaban  un  no- 
table estatuto  llamado  Memorándum,  para  que  las  aljamas  eligie- 
sen diputados  con  plenos  poderes,  para  dirigir  peticiones  al  rey,  y 
negociar  con  él  lo  que  fuese  de  interés  á  las  comunidades  ju- 
días (2).  Ni  son,  por  otra  parte,  desconocidos  los  sínodos  ó  asam- 


(1)  Respecto  de  estos  particulares  puede  verse  lo  que  digo  más  ampliamente  en 
mis  Instiíticiones  Jtirídicas  delpneblo  de  Israel,  1. 1,  pág-,  1'23,  ISl  y  175. 

(2)  Según  el  texto  del  expresado  estatuto,  en  cuyo  origen  tuvo  mucha  parte  R.  Nis- 
sim  Bar-Ruben  de  Gerona,  ios  diputados  debían  ser  cinco,  dos  por  Cataluña,  dos  por 
Aragón  y  uno  por  Valencia  y  Mallorca.  A  consecuencia  de  este  concierto  los  catalanes 
eligieron  diputados  á  R.  Jehudah  Eleazar  y  á  Moseh  Natán,  Valencia  y  Mallorca  á  don 
Grescas  Salomó;  pero  habiéndose  retraído  de  elegir  diputados  las  aljamas  aragonesas, 
quedó  sin  efecto  lo  acordado.  Las  actas  de  la  formación  do  dicho  Estatuto  ó  Memorán- 
dum han  sido  publicadas  por  Schnorr  en  la  revista  periódica  (Zeitsc/irift)  intitulada 
Jalm.  Año  i,  1852.  El  editor  confunde  á  Alfonso  IV  de  Aragón  con  D.  Pedro  IV. 
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bleas  religiosas  celebradas  por  los  rabinos  de  Castilla  y  de  Aragón 
para  tratar  de  asuntos  religiosos,  tales  como  el  reunido  en  Barce- 
lona (1)  bajo  la  dirección  de  Salomón  Ben-Adderet  (1305)  al  efecto 
de  proscribir  ó  limitar  la  influencia  de  los  estudios  filosóficos,  sin 
contar  prolija  serie  de  disputas  públicas  de  carácter  mezclado  en- 
tre parlamentario  y  académico  que  se  inauguran  en  España  du- 
rante el  siglo  XIII,  con  la  contienda  entre  Moisés  Ben-Najman  y 
Raimundo  Martín,  y  revisten  excepcional  importancia  en  la 
Asamblea  de  Tortosa ,  cuyas  sesiones  se  celebraron  desde  el  6  de 
Febrero  de  1413  al  12  de  Noviembre  de  1414,  bajo  la  presidencia 
del  antipapa  Pedro  de  Luna  (2).  Ignorábase,  con  todo,  que  exis- 
tiesen y  se  hayan  conservado  hasta  ahora  ordenamientos  forma- 
dos en  asambleas  especiales  de  la  nación  hebrea  por  los  represen- 
tantes de  las  aljamas  de  Castilla,  reunidas  para  formar  Estatutos, 
no  sólo  tocante  al  régimen  económico  y  religioso ,  sino  asimismo 
al  orden  y  dotación  de  la  enseñanza,  á  las  formas  de  enjuiciar  y 
á  los  vestidos  y  trajes. 

Aparece  la  primera  noticia  sobre  el  particular  en  el  Catalogue 
des  manuscrits  héhreux  et  samaritains  de  la  Biblioteca  Nacional 
de  Paris,  dado  á  la  estampa  en  1866,  después  de  catorce  años  de 
trabajos,  en  que  tomaron  parte  los  primeros  orientalistas  france- 
ses. El  núm.  585  del  mencionado  Catalogue  dice  de  esta  manera: 
«Statuts  et  réglements  des  communautés  juives  de  l'Espagne, 
promulgués  en  1432  á  Valladolid  par  une  réunion  de  rabbins  et 
de  notables  sous  la  présidence  d'un  certain  D.  Abraham  appelé 
rabbin  de  la  Corte.»  Después  ha  sido  modificado  el  título  por 
Mr.  Kayserling,  en  artículo  impreso  hará  diez  y  seis  años,  con  el 
epígrafe  de  Estatuto  de  las  comarcas  castellanas  ,  en  una  revista 
israelita  de  Leipzig  (3).  Llámese  Ordenamiento  ó  Estatuto,  ó  lo 
designemos  con  el  nombre  de  secama,  es  á  saber,  concordia, 
acuerdo  ó  convención  (que  es  el  título  propio  de  estas  disposiciones, 


(1)  Histoire  Utteraire  de  la  France^  t.  xxvii,  p.  686;  Paris,  1877. 

(2)  Amador  de  los  Ríos,  Historia  de  los  judíos  de  España  y  Portugal,  t.  ii,  páginas 
433  y  siguientes. 

(3)  Jahriuch  für  die  GescJdchte  der  Jiiden  md  des  Judenthums^  1860-1869,  4  Thle. 
8to. 
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las  cuales  comienzan  ordinariamente  con  la  palabra  Ordenamos), 
tengo  para  mí  que  el  mencionado  documento,  escrito  alternativa- 
mente en  hebreo  moderno  y  en  castellano  y  copiado  siempre  en  le- 
tras hebreas,  el  cual  ocupa  hasta  veintiún  folios  al  principio  en  el 
manuscrito  mencionado  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Paris,  es  de 
todo  punto  análogo  á  un  cuaderno  de  Cortes.  Duraron  las  reunio- 
nes á  que  se  refiere  sólo  diez  días  (la  última  decena  del  mes  de 
lyar),  desde  el  25  de  Abril  al  5  de  Mayo  de  1432,  y  se  celebraron 
en  la  sinagoga  mayor  de  ValJadolid,  situada  en  el  barrio  de  los 
judíos.  El  documento  es  casi  completo,  con  faltarle  únicamente  al 
fin  el  bando  de  promulgación  y  las  listas  de  los  que  en  todo  in- 
tervinieron, según  se  deduce  del  cuerpo  de  la  secama,  así  como 
parte  del  principio  del  texto  correspondiente  á  una  certificación 
que  lo  encabeza,  firmada  por  los  testigos  ó  notarios  rabinos  Ishaq 
Ha-Cohen,  hijo  del  rabino  Juzaf  Ha-Gohen  Aben-Grispin  y  Baruc 
Ben-Abraham  Ben-Sahl,  con  toda  apariencia  de  haber  sido  la  co- 
pia de  uno  de  los  ejemplares  remitidos,  para  que  se  guardase  y 
cumpliera  por  las  aljamas  del  reino.  Del  texto  se  deduce  que  la 
Asamblea  se  reunía  en  virtud  de  un  estatuto  y  privilegio  real  an- 
tiguo, del  cual  se  había  prescindido  con  manifiesta  inobservancia 
durante  algún  tiempo,  pudiendo  colegirse  déla  expresión  repetida 
varias  veces,  de  que  el  ordenamiento  sea  obligatorio  durante  diez 
años  que  el  estatuto  ó  ley  constituyente  disponía  que  los  di- 
putados elegidos  por  las  aljamas  se  reuniesen  una  vez  por  dece- 
nio (1). 

En  cuanto  á  la  materia  de  lo  acordado,  se  halla  clasificada  me- 
tódicamente en  cinco  capítulos  que  tratan  sucesivamente  de  Dios, 
de  los  jueces,  de  las  entregas,  de  los  tributos  y  de  los  trajes.  A 
todo  precede  una  exposición  de  motivos  ó  advertencia  preliminar, 


(l)  Si,  como  no  parece  improbable,  el  Estatuto  fué  otorgado  ó  confirmado  hacia  1402, 
se  explica  sin  gran  esfuerzo  que  las  Cortes  no  se  reunieran  en  1 U2,  época  de  la  pro- 
mulgación del  Estatuto  de  Doña  Catalina,  ni  hacia  1122,  época  próxima  de  las  protes- 
tas antijudáicas  de  Ávila,  y  en  la  cual  D.  Alvaro  de  Luna  procuraba  atraerse  á  lo?. 
Santamarías  para  contrarestar  á  sus  enemigos,  así  como  el  que  se  celebren  en  14:V2,  á 
la  sazón  en  que  el  Burgense  contaba  ya  ochenta  y  dos  años  y  el  Rab  de  la  Corte  don 
Abraham  Benveniste  aparece  reintegrado  y  aun  aventajado,  merced  ii  la  buena  dis- 
posición de  D.  Alvaro,  en  su  antigua  consideración  ó  influencia. 


158  BOLETÍN  DE  LA.  REAL  ACADEMIA  DE  LA-  HISTORIA. 

la  cual  recuerda  que  en  los  tiempos  pasados  ha  sido  costumbre 
establecer  secamas  generales,  que  obliguen  á  todas  las  comunas, 
deplorando  que  haya  transcurrido  tanto  tiempo ,  sin  hacerlas  ó 
promulgarlas  de  nuevo. 

Comenzando  sus  disposiciones  como  las  del  Fuero  y  Cortes  de 
León  por  la  causa  de  Dios,  conságrase  el  primer  capítulo  á  aquello 
que  sirve  principalmente  á  los  intereses  espirituales  que  eran,  en 
sentir  de  los  rabinos,  la  enseñanza,  y  en  especial  la  enseñanza  de 
la  ley,  y  después  de  la  enseñanza  de  la  ley,  fondo  de  la  creencia, 
el  culto. 

Ante  todo,  convienen  en  que  es  indispensable  el  mejorar  la  si- 
tuación de  los  maestros  de  la  Tom,  para  prevenir  lo  que  había 
ocurrido  en  punto  á  disminución  de  discípulos;  por  tanto,  acuer- 
dan que  cada  aljama  de  los  diferentes  pueblos  de  Castilla  debe 
imponerse  una  manera  de  pecho  con  el  nombre  de  presente  fnebdaj 
^  ó  servicio  para  Talmud-tora  (enseñanza  de  la  ley)  con  cuyos  pro- 
ductos se  pueda  atender  á  la  subsistencia  y  decoro  de  los  profeso- 
res. A  este  fin  establecen  que  por  cada  res  mayor  que  se  mate  se 
ofrezcan  cinco  maravedís;  porcada  becerro  ó  ternera  de  hasta  cien 
libras,  dos.  De  cada  res  menor,  carnero,  oveja,  cabrón  ó  cabra, 
uno,  salvo  si  fuese  cabrito  ó  cordero  que  pesare  de  dos  arreldes 
á  cuatro,  en  cuyo  caso  pagará  un  coronado.  Si  pesaren  más  de 
cuatro  arreldes,  cinco.  Asimismo  se  pagarán  en  las  bebidas,  por 
cada  cántara  de  vino  enajenado  por  menor,  no  pasando  la  venta 
de  cinco  cántaras,  tres  dineros  de  Talmud-tora^  encargándose  los 
compradores  de  entregar  la  parte  correspondiente.  Cuando  pasa- 
ren de  cinco  las  cántaras  enajenadas  á  judíos  moradores  ó  á  car-' 
gadores  judíos,  el  abono  será  á  razón  de  dos  dineros  por  cántara; 
de  medio  dinero,  si  se  vendiese  á  cristianos. 

Los  que  se  casen  pagarán  diez  dineros  para  Talmud-tora  en  los 
días  que  se  celebre  la  boda.  La  aljama  cobrará  igual  cantidad  por 
cada  niño,  que  llegue  á  uso  de  razón.  Este  será  también  el  pre- 
sente por  muerte,  que  pagarán  los  herederos  de  toda  persona,  que 
pase  de  diez  años  de  edad. 

Pasando,  después,  á  la  institución  y  régimen  dé  las  escuelas, 
previenen  los  procuradores  que  donde  quiera  que  haya  quince 
cabezas  de  familia  deberá  haber  un  maestro  de  niños ,  á  quien 
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tendrán  obligación  de  pagar  los  padres  según  las  necesidades  del 
maestro,  atento  el  número  de  individuos  de  su  familia. 

Los  profesores  letrados  pagados  délos  recursos  del  Talmud-tora 
tendrán  cámara  decente  y  cómoda,  de  techo  alto  y  forma  circular, 
para  que  venga  á  oirles  quien  quiera  en  las  horas  acostumbradas. 

Ningún  maestro  deberá  tener  más  de  quince  discípulos ,  salvo 
si  empleare  pasante  f  res  ducanaj  que  le  ayude,  en  cuyo  caso 
podrá  tener  hasta  cuarenta,  pero  si  excediesen  de  este  número 
habrá  necesidad  de  dos  maestros. 

Del  remanente  de  los  expresados  productos  se  labrarán  sinago- 
gas ó  casas  de  oración,  donde  se  reúnan  los  creyentes,  pues  la  ora- 
ción en  común  es  eficaz  y  ejemplarísima. 

Por  tanto ,  ordenan  los  procuradores  que  se  fomente  la  cons- 
trucción de  tales  casas  y  se  imponga  castigo  de  crecidas  multas  á 
los  que  molestasen  á  los  que  recen,  ó  saquen  armas,  insulten, 
intenten  herir  ó  hieran,  independientemente  de  la  pena  á  que 
sean  acreedores  por  el  delito  común,  solo  por  la  profanación  co- 
metida. 

Comienza  el  capítulo  segundo,  que  trata  de  los  jueces  ó  daya- 
nes  y  demás  funcionarios  que  ejerzan  autoridad^  señalando  la 
manera  de  elegir  los  jueces  y  las  condiciones  que  conviene  re- 
unan  los  nombrados.  Estos  han  de  ser  entendidos  y  probos,  y 
serán  elegidos  anualmente  dentro  de  los  diez  días,  que  prece- 
dan á  la  fecha  en  que  termine  el  dayanato  de  los  actuales ,  donde 
así  se  proceda  por  costumbre,  y  en  los  diez  días  siguientes  al 
recibimiento  de  Ordenamiento  ó  tecana  general,  donde  se  use  de 
otra  manera.  En  el  mismo  término  se  elegirán  los  síndicos  ó  vee- 
dores. Se  procederá,  reuniéndose  los  vecinos  de  la  aljama,  previo 
pregón,  y  si  no  se  convinieren  en  los  candidatos  permanecerán 
ios  electores  dentro  del  lugar  durante  tres  días,  sin  salir  de  él, 
salvo  para  necesidades  perentorias,  y  si  esto  no  fuese  suficiente, 
se  encerrarán  durante  ocho  días  con  las  mismas  condiciones,  pa- 
sado cuyo  periodo  se  pondrá,  en  el  plazo  de  treinta,  en  conoci- 
miento del  Rab  de  la  Corte,  el  cual  verificará  el  nombramiento  á  su 
albedrío,  debiendo  ser  obedecidos  los  así  nombrados,  como  si  des- 
empeñasen el  cargo  por  elección.  Los  jueces  fallarán  los  pleitos 
entre  judíos  en  tribunales  de  tres,  esto  es,  con  dos  hombres  bue- 
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nos,  pudiendo  las  partes  interponer  apelaciones  y  declarar  agrá- 
vios  de  las  sentencias  ante  el  Rab. 

En  el  caso,  dice  el  Ordenamiento,  en  queeldayán  tuviese  inte- 
rés en  el  negocio  ó  los  oficiales  de  su  tribunal,  juzgue  otro  dayán 
de  sus  compañeros,  y  si  no  lo  hubiese  elíjalo  la  aljama  para  este 
fin,  en  término  de  tres  días.  Si  se  quejase  alguna  aljama  de  que 
no  pudiera  esperar  justicia  de  sus  dayanes,  por  parcialidades  seña- 
ladas, podrá  el  Rab  nombrar  otros  en  su  lugar,  siempre  que  un 
rabí  de  buena  opinión  lo  demandare  y  la  mayoría  de  la  aljama, 
justificando  que  sobrevendría  perjuicio  de  no  hacerlo. 

Los  dayanes  reciban  y  pasen  las  apelaciones  ante  el  Rab  du- 
rante un  término  razonable,  previa  fianza  del  apelante,  acompa- 
ñando juramento  de  no  interponerla  por  malicia.  Por  regla  gene- 
ral, se  prohibe  que  se  presenten  con  tal  motivo  escritos  en  que  se 
deduzcan  los  agravios  por  el  peligro  de  baldones  y  contestaciones 
sañudas;  pero  podrá  emplearse  este  medio  con  licencia  de  los  da- 
yanes. Si,  interpuesta  la  apelación,  se  reconociera  que  se  había 
procedido  de  malicia ,  se  declarará  así  á  pregón ,  pagando  el  que 
la  interpuso  las  costas,  que  fuesen  causadas,  á  juicio  de  los  daya- 
nes. El  demandado  tendrá  tres  días,  para  contestar  la  demanda,  al 
cabo  de  los  cuales,  si  no  compareciere  ante  el  tribunal,  se  le  de- 
clarará rebelde.  No  decretarán  los  dayanes  ninguna  prisión  sino 
por  auto  escrito  de  su  mano  y  firmado  por  dos  testigos,  razonando 
en  él  que  conocen  el  delito,  no  sólo  de  oidas,  sino  por  algún  linaje 
de  prueba.  Si  alguno  tuviese  á  su  favor  excepciones  señaladas  en 
alguna  carta  del  Rab ,  deberá  presentarlas  en  el  preciso  término 
de  cinco  días,  pasado  el  cual  no  podrán  serle  de  provecho  en 
adelante. 

A  la  cabeza  del  capítulo  tercero ,  que  trata  de  las  traiciones 
y  alevosías,  se  encarece  el  beneficio  dispensado  por  el  privile- 
gio real,  otorgando  que  los  pleitos  civiles  y  criminales  de  los  ju- 
díos se  fallen  por  los  jueces  de  ellos ,  después  de  lo  cual  exponen 
modestamente  los  procuradores  de  las  aljamas  que,  con  ser  gran- 
des sabios  los  jueces  de  los  cristianos,  no  conocen  las  leyes  he- 
breas; por  cuya  razón,  prohiben  que  judío  alguno  demande  á  otro 
de  su  ley  ante  juez  cristiano,  eclesiástico  ó  seglar,  salvo  en  nego- 
cio de  alcabalas,  rentas  ó  derechos  del  príncipe,  so  pena  de  mil 
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maravedís  de  multa ,  á  no  ser  que  obtuviere  licencia  para  ello  de 
su  dayán  ó  dayanes. 

Vedan  asimismo,  que  los  hebreos  se  digan  palabras  que  los 
comprometan  delante  de  los  cristianos;  imprudencia  ó  malicia  que 
se  penará,  si  no  sobreviniere  daño  alguno,  con  cien  maravedís  de 
multa  cada  vez,  y  si  se  irrogare  perjuicio  con  doscientos  marave- 
dís, daños  y  las  costas  que  se  estimasen.  Si  un  judío  hiciere  pren- 
der á  su  compañero  por  mano  de  cristiano ,  sea  el  preso  por  los 
dayanes;  si  reincidiese  por  segunda  vez,  márquesele  la  frente  con 
hierro  ardiendo  y  échese  del  lugar.  Si  repitiera  la  alevosía  tres 
veces,  y  el  hecho  se  probase  con  buenos  testigos,  que  el  Rab  lo 
haga  miatar.  De  no  poderse  aplicar  la  pena  el  Ordenamiento  dis- 
pone que  se  publique  la  maldad  por  pregón  en  todo  Israel,  advir- 
tiendo que  esto  no  deberá  hacerse,  cuando  tal  modo  de  fuerza  fué 
dirigido  al  servicio  del  Rey  ó  señores  de  su  Consejo,  aunque  si  tal 
fuese  el  pretexto  de  su  malicia  y  se  probare  que  fué  mentira,  de- 
berá imponérsele  un  castigo  grande  y  severo. 

Por  la  expresada  razón  de  alevosía  afean  los  diputados  el  que 
para  lograr  ciertos  casamientos  se  procuren  algunos  judíos  cartas 
del  Rey,  de  la  Reina  ó  de  señores,  ó  envíen  rogador  ó  amenazador 
para  forzar  la  voluntad  de  los  contrayentes;  violencia  que  casti- 
gan con  multa  de  cinco  mil  maravedís. 

Prohiben  con  igual  fundamento  el  que  entren  judíos  con  fuerza 
de  cristianos  en  casa  de  mujeres  honradas,  y  que  les  entreguen 
dinero  ó  anillo  á  título  de  novios  ó  desposados,  previniendo  que 
deben  celebrarse  los  desposorios  en  presencia  de  ancianos  de 
Israel,  de  los  cuales  haya  alguno  que  tenga  deudo  con  los  despo- 
sados; demás  de  esto,  si  la  mujer  tuviese  padre  ó  hermano  que 
haga  sus  veces,  deberá  otorgar  el  consentimiento  de  palabra,  en- 
tregar la  mano  de  la  novia  y  bendecir  las  arras. 

La  trasgresión  de  dichas  prescripciones  debía  ser  castigada  á 
tenor  del  Ordenamiento,  con  anatema,  cien  azotes  y  multa  de  diez 
mil  maravedís,  entendiéndose  que  el  casamiento  había  de  autori- 
zarse con  diez  testigos,  aunque  hubiese  precedido  consentimiento 
del  padre  delante  de  testigos  en  menor  número. 

Mandan  los  procuradores  que  ningún  querellante  se  valga  de 
rogador  ó  amenazador  que  sea  cristiano,  ni  aproveche  el  favor  do 

TOMO  VII.  11 
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hombre  poderoso  ú  oficial  de  la  aljama  en  juicio  ó  querella  que 
tuviere  con  alguno,  y  prohiben  que  se  haga  caso  en  los  tribunales 
de  recomendaciones  y  amenazas,  antes  bien  ordenan  que  se  ave- 
rigüe la  tentativa,  y  si  constase  por  dos  testigos  el  encargo  de 
amenaza,  quiten  los  dayanes  los  bienes  al  que  lo  hizo,  previo  con- 
sejo de  letrado. 

Condenan  también  la  mala  costumbre  de  que  algunos  aclara- 
dores  de  vino,  que  lo  fabrican  y  preparan  por  cuenta  de  hom'bres 
poderosos,  fuercen  á  los  postores  á  que  lo  compren  más  caro  de 
lo  justo,  y  les  obliguen  á  pagar  por  medio  de  amenaza,  demás 
del  precio,  lo  que  de  cargo  del  vendedor  haya  de  entregarse  al 
común,  recordando  el  deber  de  que  se  atengan,  á  las  tecanas  ú 
ordenanzas  particulares  sobre  aclaraduría  de  vino. 

Gomo  medida  benéfica,  encaminada  á  evitar  monopolios  y  abu- 
sos, disponen  que  en  toda  aljama  de  más  de  diez  vecinos  haya 
taberna  para  forasteros,  transeúntes  y  cautivos;  pujándose  este 
servicio  eiitre  postores  presentados  por  los  vendedores  y  por  los 
cosecheros  de  vino. 

Previenen,  por  último,  so  pena  de  maldición,  que  no  se  saquen 
cartas  reales  ó  de  señorío,  para  obtener  oficios  en  las  aljamas;  que 
no  se  pongan  oficiales  sin  licencia  de  estas  ó  del  Rab  de  la  Corte, 
y  finalmente  (esto  sin  maldición)  el  que  tengan  cristianas  en  sus 
casas  los  fieles  judíos  en  calidad  de  sirvientes  ó  de  otra  manera 
con  salarios  ó  sin  ellos,  por  hallarse  ordenado  así,  y  ser  muy  con- 
veniente para  la  tranquilidad  de  las  aljamas. 

Conságrase  ei  cuarto  capítulo  á  establecer  prescripciones,  que 
regulen  la  cobranza  de  los  tributos  con  el  menor  gravamen  posi- 
ble de  los  obligados  á  satisfacerlos,  y  con  las  exclusiones  y  excep- 
ciones admisibles  por  equidad  ó  por  justicia. 

Ordenan  los  procuradores  sobre  el  particular,  que  ningún  judío 
pretenda  excepciones,  para  no  pagar,  por  cartas  reales  ó  de  seño- 
río; que  los  repartos  de  tributos  se  verifiquen  con  justicia  y  se 
reciban  las  apelaciones  de  las  aljamas,  que  reclamen  agravios  con- 
tra la  cuota  que  se, les  impusiere  en  el  padrón  del  reparto  de  los 
tributos  para  el  rey;  á  fin  de  que  el  Rab  de  la  Córtelas  resuelva  ó 
atienda  en  justicia,  con  consejo  de  letrados. 

Se  declara  exentos  de  todo  pecho  alas  viudas  y  huérfanos,  cuyos 
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haberes  no  pasen  de  cuatrocientos  maravedís,  decretándose  que 
sólo  peche  el  caudal  que  tuvieren  sobre  esta  cantidad. 

Impónese,  finalmente,  el  castigo  deque  sean  malditos,  todos  los 
sábados,  en  las  sinagogas  los  que  amenazan  á  los  repartidores  y 
empadronadores,  para  pagar  menos  de  lo  debido. 

Es  el  capítulo  quinto  harto  breve,  porque  en  materia  de  vestidos 
entendían  los  procuradores  que  era  obligación  de  las  aljamas  el 
atenerse  á  sus  tecanas,  bandos  ó  reglamentos  particulares;  no  con- 
tadas las  disposiciones  procedentes  de  autoridades  cristianas,  muy 
numerosas  sobre  este  asunto.  Prohibe,  con  todo,  las  galas  excesi- 
vamente preciosas,  salvo  cuando  las  usasen  doncellas  sin  casar  ó 
Jóvenes  casadas  durante  el  primer  año  siguiente  á  sus  bodas,  ó 
varones  menores  de  diez  y  siete  años  ó  mayores  que  se  emplearan 
en  festejar  el  recibimiento  del  Señor,  así  como  en  danzas  y  cir- 
cunstancias semejantes.  Fuera  de  estos  casos,  tolerándose  el  que 
las  mujeres  puedan  llevar  broches  de  plata,  esmaltes  y  cintas,  si 
no  excede  la  cantidad  de  dicho  metal  precioso  de  cuatro  onzas  de 
peso  porcada  prenda  de  vestido;  se  manda  que  no  lleven  sobreto- 
dos de  paño  de  oro ,  de  terciopelo  aceituní ,  de  cendal  de  seda,  ni 
de  camelote,  ni  sartales  de  perlas  en  la  cabeza,  ni  broches  de  oro, 
ni  colas  que  arrastren  más  de  una  tercia,  ni  aljubas  con  caldas^ 
ni  mantones  con  cuellos  altos  y  plegados,  ni  usen  tampoco  en  sus 
ropas  el  color  bermejo,  si  no  fuese  en  calzas  ó  en  saya.  Asimismo 
se  vedaba  á  los  varones  el  que  vistiesen  paños  de  oro,  de  aceituní 
ó  de  seda,  ó  que  llevasen,  á  lo  menos  en  el  traje  diario,  cuellos  ó 
puñetes  de  las  expresadas  telas,  ni  ropas  con  forros  ricos  de  acei- 
tuní ó  telas  de  oro,  recomendando  la  modestia  en  el  vestir,  «por- 
que los  judíos  debeil  acordarse  de  que  se  hallan  en  el  destierro.» 

Baslia  á  demostrar  lo  expuesto,  que  comprobará  menudamente 
la  siguiente  lectura,  el  crecido  interés  que  avalora  el  documento 
en  cuestión,  digno  en  verdad  de  especial  estudio  bnjo  varios  y 
múltiples  aspectos;  ora  cuando,  á  la  manera  que  lo  verifica  en  oí 
capítulo  primero,  establece  la  cqui valencia  de  medidas  de  peso  y 
capacidad  usadas  en  Castilla,  señalando  que  «cien  libras  son  vein- 
ticinco arreldes,»  y  «cada  c;íntara  de  vino  es  una  arroba,  w  y  de- 
termina la  jerarquía  y  organización  de  los  maestros  de  pública 
enseñanza,  declarando  las  funciones  del  Resducaua  (pasante),  del 
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Masiah  Ó  profesor  auxiliar,  del  Malmad^  del  Marvits  y  del  Talmid 
hacam;  ora  cuando,  según  el  texto  del  capítulo  segundo,  distin- 
gue diversos  cargos  de  funciones  judiciales;  así,  al  señalar  en  el 
tercero  las  alteraciones  que  sufrió  el  derecho  matrimonial  judío, 
según  las  prácticas  usadas  entre  cristianos  y  fijar  en  el  cuarto  las 
exenciones  de  que  gozábanlas  aljamas.de  Astorga ,  de  Valderas 
y  de  Badajoz,  como  al  enriquecer,  por  último,  en  el  quinto,  con 
datos  de  mucha  importancia,  los  anales  de  la  industria  y  de  la 
indumentaria  en  la  Edad  Media. 

Aparte  de  esto,  ofrécense  curiosos  particulares  en  los  capítulos- 
enumerados  que  salen  y  por  decirlo  así,  del  asunto  de  sus  títulos, 
y  ayudan  á  determinar  más  claramente  el  linaje  de  este  Ordena- 
miento. En  declaración  del  respeto  que  merece  la  voluntad  de  las 
aljamas,  y  al  propósito  de  encarecer  la  conveniencia  de  estorbar 
graves  abusos,  entre  ellos  el  usado  por  los  oficiales  de  aquellas,  en 
punto  á  no  pregonar  debidamente  las  juntas  en  que  se  hacen  los 
reglamentos,  el  capítulo  cuarto  (que  trata  délos  tributos)  dispone 
que  no  tengan  valor  las  tecanas  hechas  sin  intervención  de  las 
respectivas  aljamas  ó  de  su  mayoría;  previniendo  que  se  anun- 
cien en  las  sinagogas  los  sábados,  y  si  hubiese  premia  de  nece- 
sidad se  haga  el  anuncio  después  de  la  oración  de  la  mañana  ó  de 
la  tarde,  ó  á  pregón,  cuando  buenamente  antes  se  pueda.  El  mismO' 
capítulo  nos  presenta  un  ejemplo  de  exención  de  tributos,  no  sin 
analogía  con  ciertos  otorgamientos  de  pensiones  de  gracia  ó  re- 
muneratorias, que  conceden  ciertas  Asambleas  legislativas  mo- 
dernas. 

A  poco  de  la  muerte  de  D.  Enrique  III  y  hallándose  la  Corte 
en  Segovia,  se  promovió  en  esta  ciudad  descomunal  alboroto  con- 
tra los  hebreos  de  su  aljama.  Díjose  que  un  israelita  había  com- 
prado de  un  sacristán  una  hostia  consagrada,  y  que,  al  tratar  de- 
injuriarla  en  la  sinagoga,  se  habían  mostrado  aterradores  prodi- 
gios. No  dejando  el  asunto  de  la  mano  el  obispo  de  la  diócesi,  que 
lo  era  á  la  sazón  D.  Juan  Velázquez  de  Tordesillas,  hizo  prender 
al  judío,  quien  puesto  en  tormento  denunció  la  complicidad  de 
muchos  de  sus  correligionarios,  entre  ellos  de  D.  Mayr  Alguadés, 
médico  que  fuera  del  rey  difunto.  Encarcelado  D.  Mayr,  como 
le  sometiesen  á  la  misma  prueba,  al  preguntarle,  si  ciertamente 
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había  dado  un  tósigo  por  su  mano  al  valetudinario  monarca  con 
ánimo  de  darle  muerte,  vencido  por  el  dolor  de  la  tortura,  hizo 
confesión  afirmativa.  En  consecuencia ,  fué  condenado  á  morir 
con  los  miembros  despedazados;  pena  que  sufrió,  como  asimismo 
los  otros  judíos  acusados  de  complicidad  en  el  sacrilegio  (1). 


(1)  Movido  del  anhelo  de  desmentir  un  acontecimiento  que,  sobre  no  mostrarse  al 
parecer  autorizado,  parecía  redundar  en  descrédito  de  los  físicos  judíos ,  no  titubeaba 
Isaac  Cardoso,  el  antiguo  médico  de  Felipe  IV  y  panegirista  de  Lope  de  Vega,  en  rele- 
garlo á  la  fábula,  aduciendo  á  este  fin  algunas  plausibles  razones.  «Pero  los  que  escri- 
bieron, dice,  la  Corónica  de  este  Rey  (D.  Enrique  III)  y  de  D.  Juan  el  Segundo,  sti  hijo, 
no  hacen  mención  de  este  suceso  ni  de  esta  muerte,  como  son  Alvar  García  (de  Santa 
María),  Pero  López  de  Ayala  y  Fernán  Pérez  de  Guzman;  no  la  escribe  Marineo  Sículo, 
ni  Vaseo,  ni  Mariana,  autores  todos  tan  graves ;  solo  la  ponen  aquellos  dos,  poco  afi- 
cionados á  la  nación  Judaica.»  (O.  c,  p.  37::}.)— Haciendo  mérito  de  la  misma  especie  el 
editor  valentino  de  Mariana,  se  expresa  de  este  modo  (vi,,  p.  265):  «En  mi  juicio  es  una 
de  aquellas  calumnias  fabulosas,  que  forjó  el  vulgo  por  el  odio  que  tenían  á  la  nación 
judía.»— En  nuestros  días  ha  insistido  en  la  misma  opinión  Kayserling  fSefardim,  pá- 
ginas 332  y  333),  repitiendo  estos  razonamientos  y  señalando  que  no  puede  probarse 
por  los  autores  que  hablan  del  suceso,  que  el  D.  Mayr  de  Colmenares  y  el  D.  Mayr 

médico  del  rey  "^SaH  iO'Tl?  ó  médico  del  rey  D.  Enrico  1pl'i;]í<  p"  "^SDri 

de  que  hablan  el  Xalselet  Ha-Cabala  y  el  Emec  Halacó,^  fuese  el  mismo  D.  Mayr  Al- 
guadés  de  quien  escribe  Zacuto,  celebrándole  como  autor  de  obras  en  su  Juhasin.  En 
rigor  de  verdad,  puede  recibirse  con  Graetz  fQescliichte  der  Juden,  t.  viii,  p.  96)  que  aun 
circunscribiéndonos  á  las  fuentes  cristianas,  no  merece  desprecio  el  testimonio  de 
Alonso  de  Spina,  autor  coetáneo,  el  cual  recibía  el  suceso  en  su  Fortalitium  Fidei  (es- 
crito en  1459),  refiriéndose  al  fraile  agustino  Juan  de  Córdoba,  á  quien  se  lo  contó  el 
dominicano  Juan  de  Canaleyes,  testigo  presencial  de  alguno  de  sus  pormenores,  ni 
Alonso  de  Colmenares,  historiador  diligentísimo,  que  corrige  la  errata  de  la  fecha  de 
1456,  con  que  aparece  en  De  Spina,  la  cual  era  absolutamente  incompatible  con  la  in- 
tervención de  Doña  Catalina  y  la  minoridad  de  su  hijo,  señalada  por  el  texto  de  dicha 
obra.  Esta,  al  fin  del  libro,  y  después  del  registro,  expone  sumariamente  lo  que  ha  lle- 
gado á  la  noticia  del  autor,  narrando  la  muerte  del  médico  D.  Mayr  en  estos  términos: 
«...  Ínter  quos  (accusatos)  fuit  unus  qui  dicebatur  don  Mayr,  qui  fuerat  medicus  Regís 
Henrici...  His  tormentis  expositus  non  solum  supradicta  (de  sacramento  viólalo)  cum 
aliis  concessit,  sed  et  declaravít,  quod  ipse  occiderat  regem  Henricum,  proi)ter  quod 
membratim  divisi  sunt  ille  et  alii.»  La  relación  con  la  fecha  equivocada  de  lt5G  fué 
recibida  por  Samuel  Usque  (iii,  no  23),  quien  anota  la  autoridad  de  F.  F.  f^Fortalitium 
FideiJ  pasando  dicho  error  cronológico  á  Josef  Ha-C'ohen  en  el  Emec  líabacá  y  á  Gedalia 
Ben-Yahia  en  su  Xalselet  ha-Cabala  (Cadena  de  la  Cál)ala),  los  cuales  ciertamente  no 
apellidan  Alguadés  á  D.  Mayr,  sino  que  se  limitan  k  designarle,  sogíin  lo  había  verifi- 
cado Alonso  de  Spina  por  el  título  de  médico  del  rey.  Pero  el  que  ciertamente  le  corres- 
pondía tal  apellido,  según  han  asegurado  Joat  /"O esc hic Hite  der  Isracliten,  vii-56),  Zunz 
(Sinagogale  Pocsie  des  Mittelalters^  Berlín,  1855,  p.  47)  y  Graetz  (Qeschichte  der  Jvden, 
L  c),  resulta  de  varios  testimonios.  En  primer  término  se  muestra  el  del  mencionado 
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Sin  dar  á  conocer  estos  pormenores,  aunque  guardando  vero- 
símilmente su  memoria  en  el  alma ,  al  acordar  los  procuradores 
el  capítulo  IV  del  ordenamiento,  se  expresaba  de  esta  suerte:  «Por 


Zacuto ,  quien  en  el  Discurso  v  del  citado  Juliasin  (edit.  de  Filipowski,  p.  225,  col.  2.') 
escribe  de  esta  manera: 

mn  Ki"iS^DU7p  m^Sa  So::  Si-:in  mn       o'p  nju  pTn  nTii 
U7^^K^:lb^í  Tí<a      :      Sna  pim  ^San  ^^sn  r\^y^o.  bna 
TaSn  ííim  Stt^  tdh  uip  jiur^SS  mían  nsD  p^nnn^  (ur^rií^^abR 

«Y  en  este  tiempo  año  160  (1400  de  J.  C.),  fué  el  Rab  mayor  en  todo  el  reino  de  Castilla 
un  gran  sabio  en  la  ley,  médico  del  Rey  y  juez  superior,  es  á  saber,  D.  Mayr  Alguadés 
(por  canui,  escritura  secreta  ó  sobrenombre,  se  escribe  Algiages),  quien  tradujo  el  libro 
de  las  reglas  (morales)  en  lengua  santa.  Fué  hombre  grandemente  piadoso  y  discí- 
pulo del  rabí  Jehudah  Ben-Axer  el  Santo.»  No  cabe,  por  tanto,  dudar  con  Kayserling  que 
el  médico  del  Rey,  llamado  D.  Mayr,  tenia  por  apellido  Alguadés,  ni  que  el  llamado  así 
era  médico  del  Rey;  especie  que  declara  terminantemente  la  nueva  edición  de  Fili- 
powski. Dicho  particular  se  deduce  á  mayor  abundamiento  de  la  introducción  de  dicho 
Sefer  Miclot,  ó  sea  el  «Libro  de  los  preceptos  morales>>  donde  expresa  D.  Mayr  Alguadés 
que  seguía  y  acompañaba  á  la  Corte.  Verdad  es  que  D.  Enrique  III  tuvo  otro  médico 
llamado  D.  Mx)ssé,  autor  del  decir  que  se  lee  en  el  Cancionero  de  Baena^  compuesto  por 
«Don  Mossé  Ourgiano  del  Rey  don  Enrique,  quando  nasció  el  Rrey  nostro  Ssennor  en  la 
cibdat  de  Toro;»  pero  este  Mossé  no  era  otro,  según  probables  conjeturas,  que  D.  Mosé 
Aben-Zarzal,  de  quien  dice  la  «Crónica  del  despensero  ó  Sumario  de  los  Reyes  de 
España,»  p.  "75:  «E  este  don  Mossé  Aben-Zarzal,  nsico  que  es  agora  de  nuestro  señor 
el  rey  don  Enrique  III...»  Al  decir  del  autor  de  un  códice  del  Vaticano  en  un  texto  co- 
piado por  Bartolocci  BibliotJieca  RaUnica,  iv,  p.  239  (muy  corrupto  en  la  ortografía  de 
nombres  propios,  según  observa  Graetz,  O.  c,  t.  viii,  p.  68),  Ben-Salomó  Alguadés,  á 
quien  llama  equivocadamente  Mossé 

piurn  ^"'ih  leg.  í^nSn  p  inujiJiJi  jn  itv 
in^ní^a  mían  isd  ia,n  nntz;ipiDi 

«prestó  auxilio  á  D.  Benveniste  Ha-Labí  (Labi),  vecino  de  Zaragoza,  y  compuso  el  Libro 
de  las  reglas  (morales)  de  Aristóteles.»  David  G-anz,  autor  del  HQ^f  5  «Cosecha  de 
David,»  crónica  que  llega  á  1592,  y  cuya  primera  parte  trata  de  la  historia  santa  y  de 
los  escritores  que  habían  florecido  hasta  su  tiempo,  tomando  los  datos  frecuentemente 
de  las  mismas  obras  compuestas  por  dichos  escritores  al  año  H  Dp  165  (1405  de  J.  C.) 
escribe  (edición  de  Varsovia,  1878,  p.  54,  col.  1."): 

«El  Rab  mayor  D.  Mayr,  médico  del  rey  en  Castilla ,  tradujo  el  libro  de  «Las  Reglas 


ORDENAMIENTO  DE  LAS  ALJAMAS  HEBREAS,   AÑO  1432. 


167 


cuanto  el  Ra)}  D.  Mayr  Aludés  (Alguadés),  bendita  sea  su  me- 
moria, hizo  bienes  en  Israel,  é  fué  columna  en  la  dispersión  mu- 
cho tiempo,  es  de  avisados  el  reconocerlo,  é  ser  atentos  á  la  fide- 


de  Aristóteles»  en  lengua  santa,  y  esto  ocurrió  en  el  año  165  (1405  de  J.  C)-  Yeliiel  Heil- 
prin,  el  grande  historiador  y  bibliógrafo  de  los  judios,  que  vivia  á  principios  del  siglo 
pasado,  cuya  obra  bistórica,  biográfica  y  bibliográfica,  intitulada  minn  IID  (Serie 
de  las  generaciones),  es  un  verdadero  prodigio  de  erudición  hebrea,  en  la  parte  pri- 
mera de  dicha  obra,  Milenario  VI  (Varsovia,  1876,  t.  i,  p.  172,  col.  2.*;  al  año  165  (1405 
de  J.  C.),  se  expresa  de  este  modo : 

-jSan  KSiT  'Kini2u;'np  p^iirSS  noiai  m^Ta  nTT)2a  ^Sr:^"cD^^sD 
u"í<in  p  mmi  'n  i^nSn  ^''d  mtiini  n^y^m  a^urja  i^DurnS  ^di^i 

c<El  Rab  mayor  D.  Mayr  Algudos  (sic),  que  lo  fué  sobre  toda  Castilla,  tradujo  el  li- 
laro  de  las  Reglas  de  Aristóteles  fde  preceptos  virtuosos)  y  el  de  Los  Castigos  fUoserJ  á  la 
lengua  santa.  Fué  médico  del  rey  de  Castilla  é  hijo  de  R.  Alvares,  así  escriben  su  ape- 
llido.—Y  asimismo  trasladó  un  libro  intitulado  Masal  Aristo,  (Proverbio  ó  parábola 
de  Aristóteles),  la  obra  intitulada  Palabras  de  refranes  y  fimdamento  para  guardarse 
de  las  mujeres^  Cantos  con  series  (hilos)  de  perlas.  Muchos  dicen  que  fué  discípulo  de 
JehudábenR.  Axer  el  año  1405.  ñthasin,  124:.  (Esto  es,  el  libro  luhasin,  de  Zacuto, 
pone  la  muerte  de  este  Jehudá,  hijo  de  Axer,  el  año  134  n.°  1,  ó  sea  1374  n."  1.  Es  indu- 
dable error  y  confusión  de  tales  escritores,  pues  el  maestro  de  R.  Mayr  Alguadés  á  quien 
se  refiere  Zacuto,  debió  ser  un  R.  Jehudá  Ben-Axer,  de  quien  habla  después  del  articulo 
relativo  á  dicho  R.  Mayr,  diciendo  que  trató  de  continuar  la  gloria  de  sus  antepasados, 
y  refiere  que  no  era  hijo,  sino  f^ninoj^  esto  es,  descendiente  de  R.  Axer  el  Santo,  y 
<|ue  murió  de  muerte  violenta  ^lilJ  i  no  naturalmente  1132^  >  en  Toledo,  año  151 
(1391  de  J.  C).  en  la  época  de  los  tumultos  promovidos  por  el  arcediano  de  Écija,  Fué 
muerto  D.  Mayr  el  año  5216  (1456  de  J.  C).  Véase  este  año.»  Al  1456  escribe  el  mismo 
Heilprin  (O.  c,  p.  173,  col.  2  «): 

dv  ^San  nsii  n^í^a  pi  ainji  D^nn^  Sv  mx:  ni^ao  tvz'^, 

«Y  en  la  ciudad  de  Segovia  hicieron  carnicería  en  los  judíos  y  fué  muerto  D.  Mayr, 
médico  del  rey,  con  todos  los  judíos,  y  saquearon,  é  hicieron  de  una  sinagoga  su  casa 
de  oración.»  Ya  hemos  visto  que  tal  fecha  errada,  que  fundió  Usque,  ha  sido  recti- 
ficada por  Colmenares,  quien  da  la  de  1410,  asi  en  el  cuerpo  de  la  Historia  de  Segovia, 
pág.  324,  como  al  fin,  pág.  649,  en  la  Sinopsis  episcoporuni  Segoviensium,  donde  dice: 
<Juan  de  Zapeda...  iudaeos  eucharisticum  panem  igni  trndere  attentantes,  ultimo  tra- 
didit  supplicio.  Anno  1410.» 

El  mencionado  Heilprin  repite  las  noticias  bibliogrúficns  en  la  parte  ni,  t.  ii,  pági- 
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lidad  é  á  la  bondad,  é  no  ser  desagradecidos  al  beneficio,  é  en 
algunos  Ordenamentos  pasados,  que  fueron  fechos  en  las  aljamas, 
así  ante  que  el  dicho  Rab  D.  Mayr  fuese  su  Juez  mayor  como 
después,  le  fué  fecha  gracia,  que  fuese  quito  el,  é  los  que  proce- 
diesen de  su  lado  de  cualesquiere  pechos,  que  las  aljamas  (guar- 


nas 274  y  siguientes,  expresando  (p.  274,  coL  2.*)  que  el  libro  de  las  «Reglas  de  Aristó- 
teles» lo  tradujo  al  hebreo  R.  Mayr,  médico,  hijo  de  R.  Alvares. 

Observa  Fürst  (BibliotJieca  Judaica,  1. 1,  p.  38  y  iii,  p.  253)  que  la  Ética  de  Aristóteles 
en  diez  secciones,  fué  traducida  del  arábigo  al  hebreo  por  Mayr  Alguadés  en  1405,  ad- 
virtiendo que  ha  sido  dada  á  la  estampa  todo  el  texto  en  el  Comentario  Jiedreo  de  Isaac, 
en  dos  partes  (Berlín,  1790-1791,  en  4.'*J.  El  Catálogo  de  los  manuscritos  de  la  Biblioteca 
de  Paris,  núm.  892,  expresa  que  la  trasladó  del  latín:  en  el  prólogo  advierte  el  traduc- 
tor que  se  ayudó  de  un  comentario  latino,  al  emprender  el  trabajo,  accediendo  á  los  de- 
seos de  D.  Benveniste,  rabino  de  Zaragoza.  La  fama  de  D.  Mayr  Alguadfis,  como  limpia 
del  delito  de  sacrilegio,  debió  ser  repuesta  en  breve  en  el  concepto  de  los  cristianos, 
pues  declara  Usque  que  al  fin  se  mostró  claramente  su  inocencia,  y  Josef  Ha-Cohen,  en 
el  Emec  Hataca,  después  de  referir  como  D.  Mayr,  médico  del  rey  D.  Enrique,  y  otros 
dos  próceres  de  la  comunidad  fueron  arrastrados  y  descuartizados,  escribe:  «Y  si  no  se 
hubiese  descubierto  la  verdad,  tras  esto  todos  los  miembros  de  la  comunidad  hubieran 
padecido  muerte;»  siendo  de  creer,  según  conjetura  Graetz,  que  esta  especie  que  falta 
en  el  Fortalitiimi  Fidei  se  haya  tomado  de  otro  libro,  quizá  del  compuesto  por  Efodi  so- 
bre las  persecuciones  de  Israel,  intitulado  jl'lD'T  miDUn  libro  perdido  hoy,  pero 
utilizado  por  Abra vanel  en  su  obra  mesiánica  IH^IU'D  TTiyUJ'^  escrita  en  Diciembre 
de  1497.  Cualquiera  que  fuese  dicha  exculpación  tardía,  ilustra  sobre  el  hecho  de  que 
aquella  abominable  injusticia,  demostrada  la  inocencia  de  D.  Mayr,  no  pasase  á  las  cró- 
nicas cristianas,  las  cuales  mencionan  en  1463  (Landazuri,  Historia  de  Vitoria^  p.  97)  á' 
un  acaudalado  asentista  de  su  familia,  llamado  D.  Abraham  Alguadés,  explicándose  tal 
vez  el  que  en  un  principio  se  mezclara  á  D.  Mayr  en  el  asunto  del  sacrilegio,  y  después 
se  perpetuase  la  memoria  del  delito  que  se  le  había  atribuido  y  del  castigo  impuesto,  á 
adulaciones  respecto  de  los  hijos  del  Burgense  D.  Pablo  de  Santamaría,  por  la  antipatía 
que  mostraba  este  prelado,  canciller  de  Castilla  y  ayo  del  Rey,  á  sus  antiguos  correli- 
gionarios de  raza  hebrea  y  en  especial  á  D.  Mayr  Alguadés*  A  lo  menos  existe  el  ante- 
cedente de,  que  durante  el  reinado  de  D,  Enrique  III  el  mencionado  D.  Pablo  (antiguo 
Selemoh  Ha-Leví),  quien  manejaba  con  rara  habilidad,  salvo  incorrecciones  de  copia, 
el  hebreo  moderno,  dirigía  á  D.  Mayr,  en  son  de  burla,  una  sátira  sobre  la  fiesta  de 
Purim,  la  cual  se  conserva  en  la  Biblioteca  de  Leydeñ  y  en  la  del  seminario  judío  teo- 
lógico de  Breslau,  dedicándosela  en  estos  términos: 

«Carta  que  escribió  (misiva)  D.  Selemoh  Ha-Levi  (burlador  soez)  desde  la  ciudad 
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délas  su  creador  y  libertador)  ovieren  á  pechar,  é  aun  tenia  pri- 
vilegio sobre  ello,  é  Doña  Bet-Sabé  sa  viuda,  mujer  virtuosa,  ha 
llevado  adelante  el  honor  del  dicho  sabio,  acendrando  ella  la  ver- 
dad de  que  el  huen  compañero  aquí  (de  alguno)  lo  es  también 
después  de  su  muerte  en  casos  ciertos.  Otrosí,  é  doña  Luna  su 
fija,  viuda  del  honrado  D.  Mayr  Ben-Alfacar  (que  esté  en  el  Pa- 
raíso), es  mujer  asimismo  virtuosa,  acordamos  que  cada  una  de 
dichas  viudas,  nin  ninguna  de  ellas  non  pueda  aljama  ninguna, 
nin  otro  alguno  repartir  sobre  ellas  tributo  alguno,  nin  las  pue- 
dan demandar,  nin  ser  embargantes  por  ello,  salvo  que  usen  con 
ellas  como  el  dicho  Rab  de  la  Corte  D.  Abraham  (Dios  le  guarde) 
ordenare.» 

Después  de  estas  breves  consideraciones,  séame  lícito  ocupar  la 
atención  de  la  Academia  con  la  lectura  de  la  expresada  traduc- 
ción, cuyo  texto  es  como  sigue: 


de  Londres  al  Rab  D.  Mayr  Alg-uadés.»  Lo  contenido  entre  paréntesis  parece  una  inter- 
pretación maligna  del  copista  respecto  de  la  abreviatura  S.  T.  ( Buen  Nombre.) 

Que  D.  Pablo  escribió  esta  sátira,  siendo  converso,  demás  del  asunto,  aparece  de  es- 
tas palabras: 

«Y  después  que  Dios  me  sacó  (me  atrajo,  me  apartó,  Qen.^  xx,  13)  de  casa  de  mi  pa- 
dre, á  la  sazón  que  mis  pecados  me  habían  privado  de  lecho  en  herencia  de  mis 
abuelos,  etc.» 

Presamible  es  que  D.  Pablo  acog-iera,  ya  que  no  promoviera  personalmente,  las  de- 
nuncias que  hicieron  perder  la  vida  á  D.  Mayr  y  que  Alonso  de  Spina,  quien  no  había 
pensado,  al  parecer,  en  dar  crédito  al  suceso  miéntras  componía  su  libro,  lo  hiciese  al 
fin,  como  medio  de  halagar  las  pasiones  de  los  que  meditaban  nueva  persecución  con- 
tra judíos  y  mudejares. 
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injfy  pinnnSi  "aDua  rnn^s  ii3?jb  nbnpD  d^jdííj  di^j^í  mSurS 


 (1)  á  fin  de  que  enviasen  hombres  fieles  (buenos)  de 

su  aliama,  para  atender  á  trámites  de  iusticia  que  suavicen  el 


(1)  Al  comenzar  la  interpretación  de  este  documento,  parece  indispensable  informar 
á  los  lectores,  acerca  de  algunos  particulares  que  explican  ciertas  extrañezas  de  estilo. 
Escrito  todo  el  texto  en  letras  hebreas,  y  redactado  alternativamente  ora  en  rabínico 
ó  hebreo  moderno  con  palabras  castellanas,  ora  en  castellano  con  palabras  hebreas,  no 
sin  llevar  la  mezcla  al  punto  de  que  un  artículo  castellano  preceda  á  un  nombre  hebreo 
y  oraciones  y  frases  de  cada  uno  de  ambos  idiomas  reciban  palabras  del  otro,  deman- 
daba en  algún  modo  la  necesidad  absoluta  de  conservar  las  voces  castellanas  usadas 
en  su  redacción,  el  atribuir  formas  un  tanto  arcáicas  (aproximadas  en  lo  posible  á 
las  de  otras  coetáneas  de  aquella),  á  las  expresiones  empleadas  en  la  traducción  del 
texto  hebreo;  de  donde  se  originan  algunas  peregrinidades  de  frase,  nacidas  del  tor- 
mento que  impone  á  la  traslación  la  conveniencia  de  buscar  nombres,  que  traduzcan 
los  hebráicos  con  el  mismo  género  del  artículo  castellano,  que  les  precede,  ó  que  equi- 
valgan en  régimen  respecto  de  otras  dicciones  á  los  participios  hebráicos.  Ni  parecía 
tampoco  exenta  de  dificultades  la  tarea  de  trasladar  y  reducir  los  sonidos  atribuidos  á 
las  voces  castellanas  eu  la  escritura  hebrea,  á  las  letras  de  nuestro  alfabeto,  asunto  en 
que  hemos  vacilado  á  veces,  hasta  recibir  por  la  más  adecuada  una  manera  de  repre- 
sentación, que  en  general  es  como  sigue:  El  Alef  puede  trasladarse  por  nuestra  h 
á  principio  de  dicción  en  las  palabras  que  la  tienen  por  origen;  por  «  ó  e  en  uso  común 
de  vocal;  por  e  ó  ¿  si  le  sigue  loci.  Al  Bet  (d,)  sin  punto  corresponde  el  sonido  de  l  cas- 
tellana, con  punto  encima  (i)  el  de  v,  consonante  ó  x¡.  Guimel  [^]  demanda  represen- 
tación de  tres  letras  distintas.  Sin  punto,  suena  como  nuestra     suave;  con  punto 


ción  de  voces  castellanas,  como  tampoco  se  usan  tenuhhot  (mociones)  para  determina- 
ción de  vocales.  En  lo  tocante  á  la  representación  de  los  sonidos,  hemos  conservado 
los  elementos  componentes  de  la  ll,ny^  fuerte,  adoptando  letra  bastarda,  para  dis- 
tinguir la  aljamia  castellana,  de  la  traducción  del  texto  hebreo,  que  va  en  letra  redonda. 


(Traslación  castellana.) 
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iin  iu;S  a^nn::  inSu;  onDi  i^v        mSnpm  □n^-j' 

inSur  anal  •  np-ri  ni3fi  lur^^  no  n^í  an^Sy  SipSi  a^ipS  ^27:n 
nifni  anint^  inbí^  a^'  isd^^:  q^qv  i^nji  my:!  □''ja^^:  d^u-^ic 
njurna  ^TinS  Turym  TiSnS>íi  í<nai  ^b^'"'  ::'r,•T^^ 
nT5f\"i  iDisS  aTi^irT  o^vurm  n^c  nj"i27D  nSvaS  m:D7jn  n 

rigor  de  esta.  E  los  qahlot  (1),  Dios  los  guarde  (2),  fizieron,  según 
se  les  había  mandado.  E  de  ellos  enviaron  carta  al  señor  (3)  Rab 
mencionado,  tocante  á  que  observarían  é  recibirían  sobre  si  cuanto 
fuera  decretado  é  dispuesto.  E  asimismo  enviaron  mayorales  bue- 
nos con  apoderamiento  (4)  de  ellos. 

E  príncipes  de  pueblos  se  iuntaron,  pueblo  de  Dios  de  Abra- 
ham  (5)  en  la  Corte  de  nuestro  Señor  el  Rey,  Dios  le  bendiga  (6). 
E  en  la  última  decena  del  mes  de  lyar  del  año  dicho  arriba  de 
192  (7)  del  cómputo  de  la  Creación,  en  la  ciudad  de  Valadolid 


(1)  Aljamas.  Juntamos  á  g^alilot^  'é.  pesar  de  su  terminación,  artículo  masculino,  por- 
que asi  ocurre  en  el  texto  de  aljamia  como  se  verá  más  adelante. 

(2)  La  abreviatura  l''^^  del  texto  suple  las  palabras  iSíílZil  n"lDU7^  Guár- 
delas su  roca  y  su  libertador.  roca  se  entiende  por  Dios  así  en  Samuel  II.  xxiii.-3 
se  dice  bí<"lU7i  113^  Roca  de  Israel,  por  Dios  de  Israel. 

(3)  liy  ¿>er  expresa  asimismo,  príncipe,  procer,  magnate,  etc. 

(4)  Con  testimonio  de  ellos  ó  acreditado  por  ellos. 

(5)  Psalmo  xlvii-10. 

(6)  es  aquí  abreviatura  probable  de  S{<  bendígale  Dios  ó  Dios 
Todopoderoso  (l"I\27) 

("7)  Año  1432,  pues  el  número  señalado  por  las  letras  que  como  cifras  representan 
el  centenario,  ha  de  aumentarse  con  240  que  adelanta  nuestro  cómputo  al  de  los  hebreos, 
según  cuyos  cronógrafos  corresponde  el  principio  de  la  Era  cristiana  al  3760  de  la  crea- 
ción del  mundo.  El  mes  de  lyar  de  1432  de  Jesucristo  ó  192  de  la  era  de  los  judíos,  sino 
yerra  Aboab  {Nomología,  parte  primera,  pág.  82  y  90)  comenzó  probablemente  en  4  de 
Abril,  aunque  en  rigor  astronómico,  debió  comenzar  antes  del  día  de  dicha  cuenta,  por 
no  haberse  corregido  aún  el  calendario  europeo  con  las  reformas  que  introdujo  en  el 
siglo  XVI  el  Pontífice  Gregorio  XIII,  de  cuya  necesidad  reconocida  tiempo  antes  por 
judíos,  árabes  y  persas,  liabia  sido  ya  testimonio  en  Oriente  (1074)  la  corrección  que 
lleva  el  nombre  de  Gelaleddin  Malee  Xah,  príncipe,  hijo  de  Alp-Arslan,  el  cual,  bajo  el 
califato  de  Mostadi  en  1074,  suprimió  en  el  Calendario  persa,  más  adelantado  á  la  sazón 
que  el  romano,  en  virtud  de  más  graves  errores,  hasta  quince  días,  para  que  coinci- 
diera el  equinoccio  con  la  entrada  del  sol  en  el  primer  grado  del  signo  de  Aries.  Por  lo 
dicho,  la  última  decena  de  lyar  debe  entenderse  con  verosimilitud,  que  expresa  aquí  los 
diez  días  comprendidos  desde  el  25  de  Abril  al  5  de  Mayo. 
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mencionada,  nosotros  los  testigos  firmados  abaxo  fuimos  presentes 
en  la  Sinagoga  mayor,  Dios  conserve  su  grandeza  (1),  que  hay  en 
el  coló  (2)  de  los  indios  de  la  aliama  santa,  aliama  de  Yaladolid 
{guárdela  su  roca  é  su  libertador)  cuando  se  iuntaron  en  veces,  el 
príncipe,  el  honrado  don  Ahraham  (guárdele  su  rocaé  su  liberta- 
dor) Rab  (3)  de  la  Corte  del  dicho  sénior  Rey  (Dios  le  bendiga)  é 


(1)  :i"in  Parece  abreviatura  de  inSin  IDUr^  UnipH  ó  iSt^  IDUT^  n^H.  El 
Santo  ó  ei  Todopoderoso  conserve  su  grandeza.  El  H  primero  se  emplea  asimismo  en 
abreviatura  en  igual  sentido  para  sig-niflcar  eltetragrama  Dios. 

(2)  El  vocablo  migras  significa  dehesa  boyal  y  también  lugar  apartado,  coto, 
arrabal  y  barrio,  en  cuyas  íiltimas  significaciones  parece  empleado  en  el  texto. 

(3)  D.  Abraliam  Benveniste,  segundo  rabí  insigne  de  este  nombre  y  apellido.  De  él 
refiere  la  Crónica  de  D.  Juan  II  (año  20,  capítulo  lxxxviii)  que,  al  decir  del  condestable 
Ruy  López  Dávalos  y  del  obispo  de  Segovia,  «todo  estaba  en  dicho  año  1420  á  la  gober- 
nación de  D.  Abraham  Bienveniste,  por  quien  Juan  Hurtado  se  regía  >;  y  más  adelante, 
capítulo  ccxxxviii,  que  v^habiendo  subido  á  un  púlpito  en  la  catedral  de  Avila  el  arce- 
diano de  Guadalajara  D.  Gutierre  Gómez  de  Toledo,  en  el  acto  de  celebrarse  Cortes 
generales  ante  los  presentes  á  ellas  y  por  encargo  del  monarca,  relató  muy  largamente 
todas  las  cosas  pasadas,  después  de  la  ordenanza  que  en  Segovia  se  hiciera  de  los  que 
debían  estar  con  e]  Rey  para  el  regimiento  de  sus  Reynos,  y  de  como  no  se  había  guar- 
dado, y  lo  que  peor  era,  que  el  Juan  Hurtado  de  Mendoza,  que  en  este  tiempo  era  pri- 
vado del  Rey  se  regia  y  gobernaba  por  el  consejo  de  don  Abraham  Benveniste,  y  todos 
los  hechos  del  reino  se  comunicaban  con  él.v  De  estas  Cortes  posteriores  á  las  celebra- 
das en  Valladolid  el  mismo  año,  que  son  las  á  que  se  refieren  el  ordenamiento  y  el  cua- 
derno impresos  en  el  tomo  iii  de  las  Cortes  de  los  reinos  de  León  y  de  Castilla,  publica- 
das por  la  Real  Academia,  se  hizo  según  advierte  el  cronista  un  gran  instrumento,  le- 
vantándose los  escribanos  de  Cámara,  para  oír  las  aprobaciones  y  dar  testimonio  de 
ellas;  dado  que  es  probable  no  fuesen  tenidas  después  por  válidas,  á  consecuencia  de  la 
protesta  que  expusieron  los  procuradores  de  la  ciudad  de  Burgos,  sobre  que  no  habían 
sido  llamadas  muchas  personas  dignas  de  ser  llamadas  para  las  Cortes,  entre  ellas  pre- 
lados y  oficiales  mayores  del  rey.  Acerca  de  dicho  D.  Abraham  Benveniste  habla  Zacuto 
eu  el  discurso  quinto  de  su  Cefer  luJiasin  (Libro  de  las  generaciones),  después  de  la 
muerte  de  Sem-Tob  Ben-Sem-Tob,  Ros  Yesiba  ó  Príncipe  de  la  Academia,  que  falleció, 
en  1430,  empleando  con  tal  motivo  (edit,  de  Filipowski,  p.  226,  col.  1)  estas  significati- 
vas frases: 


D.TOíí  p-  Sdi  üSurn  ^^Dnn  nn  njanji  n:^rS  miovn  m^n  tí< 
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DiJiaSt<  Di"ajiu?^^3  TTJi<r]u;l^í     mSnp        ana  "ín^i  inhí  Sd  v^'^ 

iiüji^í  i'TiS'nipí^  i^íis  ip  njpn  hjik  n  pTi<n  11:21^  ^tú:\^ 
^p  ^^uip  \i;í^'^id1íí  ""u  pv;!!^  a^ji^j';  S*;  "¡^ijií^itis      ip  uv.S"'í< 

giertos  letrados  (1)  gwe  vinieron  de  ciertos  qahles  (guárdeles  su 
roca  é  su  libertador),  é  omres  buenos^  mayorales  con  facultades 
de  ciertas  autorizaciones,  que  ante  nos  los  firmados  abaxo  presenta- 
ron de  algunos  qahles  (guárdelos  su  roca  é  su  libertador)  del  reyno 
del  dicho  cenior  Rey  (Dios  le  bendiga),  todos  é  cada  cual  de  elios, 
de  ios  fiios  (2)  de  su  respectiva  aliama,  é  estando  presentes  algu- 
nos omres  buenos ,  que  andan  en  Corte  de  nuestro  sénior  el  rey 
(Dios  lo  bendiga) .  É  fizieron  iuntas  (3)  entre  elios,  sobre  razón 
de  una  tecana  (4)  que  fué  acordado  entre  elios  que  se  fiziese  sobre 
negocios  ciertos  (5)  é  otras  cosas  que  son  servigio  del  Creador, 


n^iiaur  n:inn  Tom  n^-aiSi  rmnn  pnnn  .sim  i"i'p  nju  nL-i-ii  |2 

«Entonces  volvió  la  corona  (del  Rabinato)  á  su  antiguo  estado  y  dimos  investidura  de 
ella  al  Rab  piadoso  y  justo  en  todo  don  Abraliam  Ben-Benisíe,  año  392  (1432  de  J.  C.) 
Restauró  la  Tora  y  sus  maestros  y  revocó  muchas  reglas  (midotj  en  su  cargo.»  Heillprin 
(Orden  de  la  edad  sexta,  pág.  HS,  col.  2  de  la  edic.  de  Varsovia,  1876)  dice  de  D.  Abraham 
sobre  el  mismo  asunto:  ^restauró  la  defensa  de  Israel  en  copiosísimas  reglas.» 

(1)  El  texto  dice  Diaon  ^Tiabn,  que  se  interpreta  «discípulos  de  sabios, >>  y  así 
se  llamaban,  al  parecer,  cierta  raauera  de  hombres  doctos  al  modo  de  nuestros  antiguos 
colegiales  mayores  adscriptos  á  las  sinagogas. 

(2)  Es  á  saber,  vecinos,  moradores,  individuos,  etc. 

(3)  El  texto  dice  nlTD^Q  propiamente  asistencias,  reuniones,  sesiones. 

(4)  njpn  Tecana  del  verbo  hebreo  ^pD  que  significa  ordenar  y  establecer  bien,  vale 
tanto  como  ordenamiento.  Pasó  al  castellano  de  la  Edad  Medin,  corrompido  el  vocablo 
frecuentemente  en  atzana,  atezana  y  tezana.  Véase  á  Yunguas  Diccionario  de  Anti- 
güedades del  Reino  de  Navarra,  i.  ii.  pág.  115;  al  mismo,  Adiciones,  UU?,  y  á  Kayserling, 
Die  Juden  in  Navarra,  páginas  73  y  92  como  asimismo  el  espécimen  de  Tecana,  bando 
ú  ordenanza  de  aljama  municipal  que  acompaña,  como  apéndice  á  la  obra  del  último,  pá- 
gina 206. 

(5)  Asuntos  conocidos  ó  determinados. 
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vjiu  Diin  i.^jn^i^  n  m^ibíp^  Mf<is  niSy  iniDon  iviva 
nS^T  mj^TD       uisS  Diniz?*!  Di^urm  n.sDD  niDfjn  n:\r;na  p^D 

exaltado  sea  su  nomre  (1)  é  honra  de  la  Tora  ¡2)  Santa,  é  ser- 
vicio del  Rey  (Dios  le  bendiga)  é  bien  de  los  qahles  (guárdelos  su 
roca  é  su  libertador)  é  su  engrandecimiento;  la  qual  cecama  (3) 
con  acuerdo  de  todos  elios,  siu  poner  reparo,  acordaron,  é  fué  acá* 
hada  de  ordenar  en  el  dia  primero  del  mes  de  Sivan  del  año  me- 
morado de  ciento  noventa  é  dos  (4)  del  cómputo.  El  tenore  de  la 
qual  dicha  cecama  se  sigue  adelayite.  Se  ponen  abaxo  nuestras 
firmas  é  para  que  conste  flrmámoslo:  Yizhaq  Ha-Gohen,  hijo  del 
rabí  Josef  Ha-Gohen  G.  T.  (5)  Ben-Grispin  (6).  Baruc  Ben- 

Abraham  (Dios  le  perdone  su  pecado)  Ben-Sahl  (7). 


{])  ni  Es  verosímilmente  abreviatura  de  T!2U7  Í^UJIT^  ó  y^OiX^  ^"l^in^  exaltado 
ó  bendito  sea  su  nombre. 

(2)  Ley. 

(3)  riDDD  Avenencia,  concierto,  acuerdo. 

(4)  5  de  Mayo  de  1432. 

(5)  En  el  texto  10.  D.  esto  es,  C.  T.,  abreviatura  difícil  de  explicar  sino  es  variante 
asimilada  de  la  frase  de  los  psalmos  xxxiv-15  y  xxxvn-27  y  significa  «  Retírese  del  mal 
y  hag-a  el  bien.» 

(6)  El  apellido  Aben-Crispin  no  fué  raro  entre  los  judíos  españoles,  y  á  ellos  parece 
liaber  pertenecido  una  torre  ó  castillo  situado  en  los  términos  de  Madrid,  según  el 
Fuero  de  esta  villa.  La  Biblioteca  Nacional  de  París,  en  su  fondo  de  manuscritos  he- 
breos, números '719  y  1070,  comprende  seis  escritos  hacia  el  año  1400  p'or  Mosé  Aben- 
Crispin  de  Toledo, 

(7)  Sahl,  nombre  muy  usado  entre  los  judíos  de  Oriente  y  de  España.  Un  Aben- 
Sahl  llamado  Raban  Attabarí,  florecía  en  Persia  hacia  el  año  790.  Un  Isaac  Aben-Sahl 
fué  discípulo  de  Aben-Gaiat  de  Lucena ,  y  murió  en  Córdoba  en  1194. 

Abraham  Aben-Sahl,  israelita,  prevoste  de  la  aljama  de  Sevilla  y  poeta  arábigo,  del 
cual  habla  Almaccari  (edic.  de  Leiden,  t.  i,  p.  664)  emigró  á  Africa  en  1250. 
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^cjTpn  mbnp  *¿;iSj\^  ^it^^utí^s  a^jaT       urmi:  ["^í<ipiis 

DTTiu  ^-JTT  lis  ^TQTíí^D  D^iia  omui  mSSi3  m:pn 

□ijpna  i\sTii7     ^^jnni<  niis  anib';  anaVirm  .  i"^^  mSnp  u?iS 
nn"i\n  ntii  •  Vj^^  mSnpn  ^Ji      □n:iiDSi  i^irs^  a^jun  d^jII  mi^i 
u^SJl^í1I2  n  \s  •  nnurin.  nSnpi  nSnp  SjI  n:ija  S*;  niinn  rncv; 
aiy:iai  ni:iD  iis       mSnpn     unj^u  SSd  njpn  -íT^s  -"¿r  p: 
mSnp  uriSj^s  uiíid  p^S.sD  ^u;  S^?^p  iSn  \:;it2Tí<^d 

ESTO  ES  PRELIMINAR  DE  LA  gECAMA  (1.. 

Por  cuanto  (2)  en  todos  los  tienpos  pasados  en  los  qahles  santos 
de  los  Kstados  (3)  del  Rey  (exaltada  sea  su  gloria  y  engrandecido 
su  Reino)  fueron  quienes  ordenaran  Tecanas  generales  (4)  é  que 
setasen  setos  ciertos  por  donde  usasen  todos  los  qahles  (guárdelos 
su  roca  é  su  libertador)  é  quienes  los  promoviesen  pora  ordenar  é 
seer  autores  de  tecanas,  los  cuales  escoiesen.  sendas  dinas,  por 
donde  caminaseri  todos  los  fiios  de  los  qahles  (Dios  los  guarde). 
E  en  esto  se  asienta  la  institución  de  la  Tora  sobre  su  base,  como 
toda  aliama  é  cada  aliama  (particular)  sobre  su  morada... 

E  de  tienpos  at[r]á  non  se  fizo  tecana  general  que  usen  de  elia 
los  qahles  (guárdeles  su  roca  é  su  libertador)  por  casos  é  enbargos 
ciertos^  de  lo  cual  con  desdicha  (5)  se  falian  muchos  dantos  en  los 


(1)  A  la  letra  «esto  ello  lo  que  precede  á  la  Recama.'»  Esta  última  voz  significa  con- 
cordia, avenencia  y  concierto.  En  el  texto  hebraico  aparece  precedida  de  dos  ñ  .v  aun- 
que la  segunda  es  sin  duda  alg-una  el  articulo  equivalente  á  la,  no  se  explica  el  "  pri- 
mero, de  no  interpretarlo  llanamente  cual  representación,  en  aljamia,  de  la  preposi- 
ción a  castellanu,  la  cual,  por  la  Índole  de  la  frase,  se  sustituye  en  la  traducción  por  'Je. 

i2j  Borrado. 

(3)  Idem. 

(4)  Ordenamientos. 

(5)  Parece  equivalente  esta  expresión  al  modo  de  decir  en  len{,'ua  castellana,  uuuil 
pecado»  ó  «pese  ú  nuestros  pecados.» 
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••  nnoj  Kin  ntti;  lí^nni^  na       anvu;  nuranS  nm.s  ijpSn 

ga/iZes  (guárdelos  su  roca  é  su  libertador)  é  ligerezas  en  sus  dis- 
posiciones. Por  ende  los  rohrados  (1)  adelante  por  el  veg  (2)  entre- 
gado por  nuestro  sénior  el  Rey  (Dios  le  bendiga)  al  rab,  el  hon- 
rado don  Abraham  (Dios  le  bendiga)  pora  elio,  é  con  facultades 
senialadas  (3)  tradicionalmente  por  nuestros  sabios  (que  su  me- 
moria sea  bendita)  para  intervenir  en  las  constituciones  de  las 
cibdades,  y  con  facultades  entregadas  á  nosotros  por  los  qahles 
(Dios  los  guarde)  Ordenamos  esta  ordenanca  é  cecama,  la  cual 
dividimos  en  cinco  capítulos,  según  lo  que  se  declarará;  pues  este 
es  su  prólogo: 


(1)  Quizá  sea  errata,  por  nombrados;  escrito 'm  1  por  J  nun. 

(2)  Vez  ó  vic,  vice  parece  designar  delegación  ó  vicariato. 

(3)  La  palabra  "IIDD  empleada  en  esta  cláusula  tres  veces  y  que  hemos  traducido 
diversamente  según  los  casos  encargado,  señalado  tradicionalmente  y  entregado  es  la 
misma,  de  donde  procede  el  nombre  vulgarizado  de  masera  ó  enseñanza  tradicional;  pero 
su  verdadera  propiedad  ofrece  dudas  según  Gesenio. 
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anón  mS^ari  S^^n  nn^vn  Syi  minn  S:;  -72v;  nSv;.! 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

Esta  puerta  (1)  ó  capítulo  (es)  de  Dios,  los  iustos  entrarán  por 
ella  (2). 

Principio  de  nuestras  razones  é  comienzo  de  nuestras  disposi- 
ciones (sea)  el  fortalecer  las  facultades  de  los  maestros  de  nuestra 
Tora  (3),  é  la  Tora  es  la  columna  del  mundo,  como  que  dixeron 
sabios  (bendita  sea  su  memoria)  «sobre  tres  columnas  el  mundo 
descansa;  sobre  la  tora,  sobre  el  servicio  divino  (4)  é  sobre  las 
obras  caritativas»  (5).  E  por  nuestros  conseios  elevaron  la  condi- 
ción de  los  maestros  de  la  Tora  en  muchos  logares,  é  si  no  fueron 
abastados  fué  porque  se  hallaban  en  escasez  muy  grande;  é  por 


(1)  Empléase  en  doble  sentido  la  palabra  T^M;  que  sig-nifica  puerta  y  capítulo.  Este 
epígrafe  es  el  propio  versículo  20  del  psalmo  cxvni. 

(2)  Recuérdase  involuntariamente  el  principio  análog-o  qne  se  ofrece  en  el  texto  de 
las  Cortes  de  León  celebradas  por  D.  Alfonso  V  en  1020.  Los  obispos,  abades,  y  proceres 
del  reino  de  España,  reunidos  en  presencia  del  rey  por  su  mandado  decretan  y  dicen: 
«In  primis  ig-itur  censuimus  ut  in  ómnibus  Conciliis  quae  deinceps  celebrabuntur, 
causae  Ecclesiae  príus  iudicentur.» 

(3)  Ley. 

(4)  Culto. 

(5)  Son  palabras  de  Simón  llamado  el  Justo  ó  el  Victorioso,  el  cual  en  Abot/i^  \,  2,  se 
expresa  de  esta  suerte: 

Syi  rmivn  Syi  niinn  Sv  lar;  aSivn  ann-  nurSu 

Sobre  tres  pilares  descansa  el  mundo:  eobre  la  ley,  sobre  el  culto  divino  y  sobre  lag 
obras  caritativas. 


TOMO  VII. 
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mSnpn  n^iaSrin  iitt  □"iDi^n  n^aSn  oii^Sfaj 
}^i"iSii2^Np  m^Sa       iut^í  mSnp  unS  ^irnTa  p>í  ^p  a^ípna 
□^^i^ina  j.sT  *¿rí<^ibTT  Snp  in  Snp  m^íp  V'^f^ 

\s  xü'^h  iTi2:\^5  r^D  n^^^D.sa  ■'u;  ip  it^ííd  ti?ii  bí^ip  n  ^p  *  nTJs<a 

este  fecho  los  discípulos  han  ido  disminuyendo,  é  emigrando,  é 
asimismo  los  ninios  han  abandonado  la  casa  del  maestro  en  mu- 
chos lugares,  según  que  no  habia  en  sus  padres  facultad  sufi- 
ciente para  dar  salarios  á  los  que  les  enseniaran  la  Tora.  E  como 
cosa  tenida  en  poco  ha  caido;  é  salud  (1).  E  pues  fué  la  Tora  ha- 
llada por  Israel  en  (muchos)  casos  que  le  ocurrieron,  é  frecuente- 
mente para  reponer  la  corona  en  su-  antiguo  Estado  (2),  con  lo 
cual  se  lograron  discípulos  de  sabios  y  se  aumentaron  los  adoc- 
trinados en  los  qahlot  (guárdelos  su  roca  é  su  libertador) ...  ' 

Nosotros  ordenamos  que  en  todos  los  qahlot  de  todo  el  reino 
de  Castilla  (Dios  la  guarde)  en  cada  qahl  é  qahl  (3)  de  elios, 
sean  tenudos  de  ordenar  é  fazer  entre  elios  nebda  de  Talmud- 
Tora  (4)  en  esta  manera: 

Que  de  qual  res  mayor  que  se  matare^  según  pluguiere  en- 
tre ie)los  é  pora  elios  ^  que  paguen  de  elia  de  Talmud-Tora  ginco 


(1)  Equivale  á  la  expresión  castellana  «y  adiós.» 

(2)  Esta  frase  se  ofrece  íntegra  ó  con  ligeras  variantes  en  los  escritos  talmúdicos. 
Hablando  de  Simeón  Ben-Setah  se  dice:  nj"lI7Tib  nilHn  Tlí^  lltrin  tornó  la  ley  á 
su  antigua  consideración.  Kidd  66."  En  lom  69.'^  se  lee: 

...njui^S  nniD^n  iinnn*¿'  nSiTan  nojD        jau;  >íipj  hdS 

Por  qué  ellos  (los  letrados  que  vivieron  al  principio  del  segundo  templo)  fueron  lla- 
mados los  hombres  del  gran  sínodo?  Porque  tornaron  la  corona  á  su  estado  antiguo 
(Véase  sobre  la  palabra  1 11711  á  Levy  y  Fleischer,  Wdrúerbuch,  t.  ii,  pág.  274). 

(3)  En  todos  los  qahles. 

(4)  Presente  ó  don,  servicio  aparentemente  voluntario  para  la  enseñanza  de  la  Ley. 
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"IT     Vii^ia  ipj^D  n-nn  naSn  n  ^s^i^S^í^     p^^s     ujtiS^s  mis 
UTNii^S  piS^D  niDU7i^s  S^jií^        ip  iTri  ií<  nii:T"a  m^p 
nnin  naSn  n  p:ií^3  ip  njn     u;nSní<  ipjiD  i"c:^"i3. 

nnnp  ií<  iun:i^íp  n  ik  •  Vh^^^q  pi<  p:^í^s  ^p  rro^íp  i^í  p^2^íp 
"TiaSn  n  p^í^D  ip  n:n  urnSns^  ^'^\)D^^p  n  uj-ld^q  ip 
ip  \s  u;nSn.s  ii"t3^í*ip  n^ur^s  ^\27     n.^jinp  p^^  nnn 

nmtí  r\2^'í^  kiri^^'ip  ijn  n  n^rojí^p  mb^p  n  \s  •  "irtTJn  ipro  ^-aso 
ipj^D  nr]u;íí3  mj^a  112  ^T^nj^i  ^ur  ip  iSn  U7naiDi<  lait^  n 
11  pasa  ip  iTiJia  113  iSjií<  mjii^iiDJit^  ip  u^sidjú  u^^"!^i^3:sp 
naSn  ij^n  St<ip        n"i"aj^íp  nTí^p  n  utitü  n":in  naSn 

iS  IT  urniTKnsJip  paxs  ip  mis  iJ^i  i"  \^  1:^^íp  i"  min 
ly^íi^írjjb^p  ip:iD  u?^^Si"i  u^íQ  11  n^íj.siA  iTi^n:n  1117  ip 
iibn  p:iND  ip  D\snú  aiianSi  onanS  urii^mÁ  ^^í  u^í^djií 
™  in\^n:ii  1^  ^P  Sn  its  •  unTjn  mi  min  -naSn  lán 
ni^SnS  mj^üJi^p  m^p  1-  iTJn  vi^n  pa^íD  ip  uiJi^i^ump 
iDi  "¡mi  i:íí<2  ip  nsin  nt^nis  ip  n^^ip  S^^ip  •  niSn  min 
iSJiiSiü  Ss^  n^í^iiS  nSia  nni  ii      •  ihí^ia  Tin  insin 

marabi;  é  de  cada  ternera  ó  hezerro,  que  haya  en  el,  fasta  cien  li- 
bras^ que  son  veinte  é  cinco  arreldes^  é  dende  aiuso^  que  paguen  de 
Talmud-Tora  dos  maravedhi.  É  de  cada  res  menor  de  carnero^  ó 
oveia  ó  cabrón  ó  cabra,  que  paguen  unmaraví.  E  de  cabrito  ó  cor- 
dero que  pesare  mitas  de  quatro  arreldes,  ó  dende,  que  paguen  de 
Talmud-Tora  un  coronado;  é  si  pesare  quatro  arreldes  ó  dende  arri- 
ba, que  pague  ciíico  dineros.  E  de  cada  cantra  de  viyio,  que  es  una 
arroba  de  ocho  acumbres ,  de  lo  que  se  uendiere  por  menudo, 
(é  fasta  cinco  cántaras  iuntas,  que  se  entienda  en  lo  por  me- 
nudo) que  paguen  de  Talmud-Tora  tres  dineros  de  cada  cántara, 
al  cual  dicho  Talmud-Tora  de  carne  é  de  uino;  pora  que  paguen 
los  conpradores.  E  de  lo  que  se  uendiere  por  granado  de  mas  de 
las  dichas  cinco  cántaras  iuntas ,  á  indios  ó  lí  cargíidores ,  ó  para 
mercaderes  iudios,  que  paguen  delio  á  el  dicho  Talmud-Tora  dos 
dineros.  Pero  del  uino  que  se  uendiere  á  cristianos,  que  paguoi 
medio  dinero  de  cada  cántara  para  Talmud-Tora  deliio,  E  qual- 
quiere  que  fiziere  tálamo  nupcial  que  pague  durante  los  dias  de 
su  boda  diez  maravi.  E  de  alianca  de  circuncisión,  licgado  el 
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^inKi^íSpn  nrtssji  itdsji  nS^a  nnn  i^  ]nn  n  urt^aiss  ir.^¿in 
nSn  pD^isna  pu?  ^p       i^saí^s  ur^S  n  urnij^a  jk^iu  pj  -^p 

mbnp  uri^ii"!  u;iS     Snp  nTííp  urTrijirD  jí<iíir  ^p  Dimjmií^ 

"íiuj^i^  pj\sva  tp  u/"ííS  pSsj^p  "í";!;  ip  isj^^^td  ^tsjR 

•í^jn  jNíD"i^í2  pj  \s  •  nujn  lis  iS  njn  ij^i  1^  ijiiSp  IT  ujííTi^^roí^ 
jQ^j  pí<  ppN"U7    nnn  TiaSn  lin  S^^^  p^j^^^n^s  ^p  ntDur^s  n.sn  n- 

ninio  al  tiempo  que  muestre  conplido  su  sexo,  que  pague  de 
Talmud-Tora  diez  maraví.  De  muerte  é  de  muerte  de  persona 
de  diez  anios,  é  arriba,  que  deíi  sus  herederos  para  Talmud-Tora 
la  ropa  de  su  vestir,  ordinaria  para  repartir  ó  diez  maraví  qual 
mas  quisieren  los  herederos;  é  todo  lo  aniadido  sobre  elio  las  sumas 
que  vinieren  sobre  elio,  bendición  será  del  bien.  Los  quales  ma- 
raví se  entienden  de  la  moneda  que  corriere  é  se  usare  el  tiempo 
de  las  pagas.  É  estas  dichas  pagas  de  esponsales  ó  de  alianza 
de  circuncisión ,  é  de  morir,  é  muerte,  declaramos  que  no  sean 
tenudos  de  las  pagar  los  que  son  provisores  de  la  beneficencia  ó 
veedores  delia,  á  vista  de  los  tesoreros  que  fueren  encargados  sohre 
elias,  É  ordenamos  que  seantenudos  cada  qahl  de  los  dichos  qahles 
(guárdeles  su  roca  é  su  redentor)  de  se  iuntar  por  medio  de  pre- 
gón, según  su  uso,  diez  dias  ante  del  tienpo  que  se  cumplen  las 
recitas  que  tienen  entre  sí  arrendadas  de  carne  é  vino,  donde  lo 
han  por  renta.  É  non  partan  dende  de  dia,  fasta  que  arrienden  el 
dicho  Talmud-Tora  ó  saquen  un  ñaman  (1)  ó  alamines  ciertos,  á 


(1)  Hombre  "bueno,  hombre  fiel  ó  de  fieldad,  significa  en  términos  generales  pDKÍ 
como    ,  y^fi^  \  alamín,  en  arábigo. 
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ii2ur\s  ipiis  líí  ■'"Ji.^ii^í      ip  p^í■n1p^í  ^u;  iiSi<"  mis  "inRTJní^ 
m.sp  "líípí^u  n  \  ''2¡^  Snp  m^p  ^ni:vú  niJí2í<a:2i 
1^  ^piis  niin  iiaSn  i¿i-  S\s  n^i^  a^:ioc  an2Ta  t-m 

'íiii'iz;  ^^Jn"n^í  \s  lstj^d  iikuj^s  nsiip  nSn  21  S\s  ip  iS  n^ss 
■IT  \s  ^Jií<p  n  pJ\s^tD  p:  ^p  uj^niSniS  uiSj^^í  \^  iiS^í< 

^•iS  riDjmi.s  niD^\^  ^p  ní<n  S\s         ^p  ui^símií^  •  •rh 

niin  TiaSn  ia^t       ^DJ^^JTn1^í  nS  j.^a^^s  \s  i^tj^  nti^n  ^s 

n.sií^SpTT  u^s  rcvc  ^-  icip 
•m"^y  n  bnp  ^^íí^  jij  ^p  U7n^^:iib  *¿nb  j\s  ip  \2;1!2^í:'-m^í  r',ri2is 
l^unx  ^p  "íu;  "lis  jtía^s  pj      a^ni  ^Syn 
US  i"3?i  niSnp  unS  urniD  □la'iur  min  iiaSn  li^r  S^s  ui^S^s  ito:%s 
D^a^^ina  ]^^^  i^S^ji^í  nv^i2Jia  ^piS  \s  •  "tz;\s  n¿in  ip  ht^n^^d  nS 

cií?/a  mano  hengan  los  maraví  delio^  pora  que  el  tal  alamiii  ó 
alamines  lo  tengan  en  fieldad  ¡1)  fasta  que  haya  arrendador  sobre 
elio^  si  acordaban  que  se  ariende  ó  porque  esté  en  fieldad.  E  sean 
lenudos  cada  qahl  (guárdelos  su  roca  ó  su  libertador)  de  sacar 
cada  anio  dos  gezbarim  mamonim  (2)  sobre  el  dicho  Talmud-Tora 
porque  por  su  mano  se  pague  lo  que  el  Rab  de  la  Corte  enviare 
mandar  é  ordenar  sobre  elio.  E  en  los  logares  que  no  tienen  ren- 
tas de  carne  é  de  vino^  ordenamos  que  desde  el  dia  que  esta  orde- 
nanza les  fuera  mostrada^  treinta  dias  siguientes  (3)  sean  tenudos 
de  se  iuntar  á  pregón  (según  hemos  dicho),  é  fagan  la  ordenanca 
del  dicho  Talmud-Tora,  como  de  suso  es  declarado. 

Otros[i)  ordenamos,  que  en  los  lugares,  que  non  haij  qahl  de  diez 
duenios  de  casas,  é  non  pechan  por  si^  que  usen  entre  elios  el  dicho 
Talmud-Tora^  segum  todos  los  qahles  (su  R.  é  L.  los  guarde),  por  la 
manera  que  dicha  es,  é  lo  que  montare  en  elio  sean  tenudos,  en 


(l]   Propiamente  fieldades  eu  plural. 

(2)  Tesoreros,  contadores  ó  racioneros  de  caudales. 

(3)  El  texto  dice:  QiSliH  Seguidos,  esto  es,  durante  los  treinta  dias  siguientes.  Tal 
expresión  pasiva,  que  indica  cómo  los  dias  son  seguidos  unos  por  otros,  á  la  manera 
que  el  modismo  usual  castellano  designa  la  acepción  activa  de  varios  días  que  se  suce- 
den, después  del  dicho,  ó  hecho  determinado  como  punto  de  partida. 
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iSn  iü3^í<iD^DiJip  paiu  jíí^i^s  piSip  pp  i^'ü^i  Snp  bn  aiiüTa 
nSvDi  D^ni  ^Svü  nnü^  \sk  ip  urní^aiS  U7*i.bj\s  pT.^n  ^urt^  ip 
lí^p^u;  IT  D^ii^^inn  Snp  iiídií^^  pp  "lyiTá^s  J^í^ur  ip 

rr^bb^  ní^í^ur  nnin  TiaSn       Sn  nm:  nsn  nS  niis  i^^Sn  J.^a^^s 

aiii  njiA^  njiuTTs  pj       Snp        ip  uriaj^jn-ní^ 
J^^"|^^^  pj  j^íi^tíis  pj  on^nii 

n  utijiaSk         p:  min  iiobn  i^n        i^^aiia  rms  mis 

unS  urni-D  ^p  iiSí^^  n:i:iSK  nTJ^D  mtDi^í      pj  n.süurns  p^ 

/ín  de  cada  anio  é  anio^  todo  (el)  tienpo  de  este  estatuto,  de  lo  dar  é 
pagar  á  los  gezharím  del  qahl,  con  quien  pechan^  é  tomen  conoci- 
miento de  lo  que  así  dieren.  É  en  los  logares  que  haya  diez  due- 
nios  de  casas  é  arriba,  aunque  sean  pecheros  con  otro  qahl  (su  R. 
é  L.  le  guarde),  sean  tenudos  de  sacar  entre  sí  un  gezbar^  á  cuya 
mano  venga  el  Talmud-Tora  deliios^  é  los  (i)  guarden  fasta  que 
el  Rab  de  la  Corte  (Dios  le  bendiga)  envié  mandar  lo  que  fagan  de- 
lio  pora  que  la  dicha  nedha  del  dicho  Talmud-Tora,  sea  general 
en  todos  los  gahlot  del  reino  de  Castilla  (su  R.  é  L.  le  guarde). 

É  ordenamos  que  algún  qahl  ¡su  R.  é  L.  le  guarde),  nin  persona 
aZgruna,  iuntos  ni  separadamente  (2),  non  puedan^  nin  hayan  po- 
der^ pora  tomar  el  dicho  Talmud-Tora,  nin  maraví  algunos  de 
quantos  en  elio  montare,  pora  menester  alguno  que  sea  general,  á 
particular  (3),  nin  prestado,  nin  por  otra  manera  alguna^  saluo 
que  todos  los  maraví  que  valiere  que  estén  á  la  \is[3i  aprestados  é 


(1)  Este  aunque  pudiera  entenderse  referido  á  los  qahles  ó  aljamas,  de  cuyos 
intereses  eran  guardadores  los  ge^iaries,  parece  se  aplica  silépticamente  á  los  caudales 
de  Talmiíd-Tom  ó  de  enseñanza  de  la  Ley. 

(2)  Propiamente  □iT'in^l  □''3.1  significa  al  pié  de  la  letra  c<muctios  é  individuos 
separados. » 

(8)   El  texto  dice  15^  iSSd  :  callíópartí,  donde  el  adjetivo  hebreo  derivado 

de  hhD  y  el  castellano  de  parte,  terminan  en  í,  more  arábico. 
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a^DJn  m^Sn  it^ii^^  ^p  ^n^^aib  unSjii<  ii^s  n^íi:^^  ní^nr^^ 

nán  nSn  npson  pii^nu  ^p  a^TiDSn       mis     n^n  i^cSn 

n^íliiur  ipiS  ip  ur^^  irT  ^p  i-aüiK  n^s^ííS  rmn  "labn 
li^iji^a  Ti.si:2j\s  V'jfT  n  lÁn      ^piS  vh^i  ttns  mis  TTX"n^í1a 

ip  n^í^u  V'j?^  ■'"□nip  nbn  n  S^t^      ^p  U7iai<jmiíí  i'í;  n-aii^ 

guardados,  é  prestos  pora  fazer  lo  que  el  Rah  de  la  Corte  (Dios  le 
bendiga)  mandare  é  enhiare  mandar;  pero  en  los  logares  que  ho' 
hiere  Talmidí-hacamim  (1),  marvetsíes  [2)  de  Tora  asalariados  so- 
bre el  conmn  (3)  qué  puedan  dar  é  pagar  de  su  (de  sí?)  Talmid- 
hacara  é  pora  los  talmidim  que  tuvieren  lo  suficiente  de  la  dicha 
nébda  del  Talmud-Tora.  É  si  maroví  algunos  sobraren  del  dicho 
Talmud-Tora,  pagado  esto  que  dicho  es,  qué  lo  que  sobrare  esté 
guardado  pora  fazer  delio  lo  que  el  dicho  Rah  (su  R.  é  L.  le  guar- 
de) enhiare  mandar,  como  dicho  es. 

Otro  sí;  ordenamos,  que  si  el  Rah  de  la  Corte  (Dios  le  guarde) 
viere  que  en  los  logares  que  tienen  Talmid-hacam ,  asalariado  so- 
bre la  comunidad,  é  entendiere  é  acordare,  que  por  otra  regla 
le  paguen  su  tecana,  é  que  non  usen  por  esta  dicha  Ordenanca  de 


(1)  Esta  expresión  significa,  como  se  ha  advertido,  discípulos  de  sabios.  El  hebreo 
moderno  la  usa  en  lugar  de  DiaDn  '  sabios,  á  la  manera  que  los  griegos  dijeron 
(piXóG'o'pog  por  o'o'^oc,.  Pudiera  entenderse,  asimismo,  discípulos  sabios ,  puesto  que 
adelante  se  usa  D^n  l^aSn  )  Talmid-Jiacam  en  singular,  que  puede  interpretarse 
discípulo  sabio  ó  de  sabio.  Tradúcense  en  rigor  este  modismo  por  las  voces  castellanas 
«letrados»  y  <<letrado,»  y  parece  anejo  á  una  consideración  académica  correspondiente 
á  la  del  bachillerato  de  nuestras  Uni'^ersidades,  ó  algo  más  aventajada. 

(2)  IJTllID-  Vale  tanto  como  consagrados  ó  dedicados  al  estudio  ó  estudiantes 
de...  Parece  representar  aquí  un  grado  especial  de  la  enseñanza  de  In  Tora,  bachiller  ó 
licenciado. 

(3)  En  lugar  de  a. 
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ijn  S^s'  11^5.^2  nKv¿;  ip^ip       nr¿;i-  n^^'sy  ^ip  ruin  TiaSn 

ib       ib  riDiiDi  '¿TKíir.sp  n  \:7^b"ipb.s  \s  •  muripn  n  nuji-i 

"ibvi  if  j^p  "í-?  i"3í^  bnp  iTN:ip  Sí<ip  ip  t:nDí<Ji"f"]iN  ^¿7  t^n-ai^^ 

^b  ^p  \^  piD2  '¿nji^s  tnir;  n^n^s  ^p  p5,n  mpun  ^aba  iti; 
1^  iK^n  n^-iiitD  ip  ^i,i^JiS3Jip  nb  Dia"iu;  ibn.^:iT>íi  rojiiDiji-oJí^a 
ip  u;i¿iis  ^ib  n  "iirm^^H:  "^ib  a^i^nn^^  jK^tir  tiduj^':!  TQip 
^  uiiS  m^p  1íí:íí<3  n  T^bí^  ij^-  Jip  ^irú^s  u;i\2;  pT^uris 
v¿7mis  ^abD  Si<  .^^^1:12^^  Ji:  \s  ti«  i"i:7  au^ii;  T2ba 
D^ii^ina  jK^u;  t^i^'^s  iiribn  urn^KS  »z;ib  ipib  voj^^^a^r.'oji^D 
in  Diaiu  rúJ^^í^Dij^iDJí^a  v¿r  miD  "»DbD  b^  rbsJip  Snp 
iTJiT  "lí^^iib  •  i^aib  b\s     is:\^^'c  b\s  dImIH  Ttaírr^jia 

TTí^á  n  □i:ii'iina  jí^^ti;  nm^  n:n  ií<  aini  ib^n  n-ú^n^^ip  iti:21í< 

Talmud-Tora^  que  sea  facultad  en  su  mano,  con  que  sea  pagado 
el  dicho  tenai  al  dicho  Talmid-hacam  de  las  rentas  de  carne 
é  vino  ó  de  renta  de  cosas  santas,  é  el  de  alquiles  de  casas  é  huerto 
pora  él,  si  lo  hubieren. 

Oticos  si;  ordenamos^  que  qualquiere  qahl  (su  R.  éL.  le  guarde) 
de  quinze  duenios  de  casas,  sean  tenudos  de  tener  entre  si  maestro 
DE  NiNios  instruido  (i)  QUE  PREPARE  (2)  á  SUS  fiíos  vcrsículo,  é  quc 
le  den  mantenimiento  razonable,  segum  la  conpaniia  que  tohiere 
de  dar  de  comer,  é  vestir;  é  sean  tenudos  los  padres  de  los  fiios 
que  pusieren  sus  fiios  con  el  dicho  maestro  de  pagar  cada  uno 
al  malmad  (3),  segum  su  haber ^  é  si  non  ahondare  al  malmad 
pora  su  mantenimiento  loque  los  padres  de  los  fiios,  sean  tenudos 
el  qahl  (4)  de  conplir  al  malmad  pora  su  mantenimiento,  segum 
su  menester,  é  segum  el  tienpo  é  el  logar,  É  el  logar,  donde  hohiere 
cuarenta  duenios  de  casas  é  dende  arriba  sean  tenudos  de  fazer 


(1)  p^n  En  hebreo  moderno  significa  «bueno,  digno,  á  propósito,^>  etc. 

(2)  Propiamente  adelante  ó  ponga  al  corriente. 

(3)  Maestros. 

(4)  Los  de  la  comunidad. 
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imn  ^ih'-'i^^n  ip  min  yuna  un^W         r:^'c  niis  anVin 
pTiSi  pp  wioJiSa  iSn       Snp      D^iiiin-D       \s  d-t^iH"  rn^Sn 

min  ^idSh  n2.^j     ií<  ^h  lu;  ur-pn  \s  "¡j^iz      ^3\sp  n 

Snp  Sn  u;n^^><a  mh^i  Dn^n^  unjiAs  nsan  n  ni\s  p; 
í2;nS  uí^^tg  p^^  i\z;iaT  m^ia  iv^^tir  m"ií<i2  ii/'^S  ipiis  ii-S-n  ns 
pj  Snp  S^íí  ^117  "i^í  'n^  HTO  Sn  v-d^it-l;  pT.sis  ip  u;>^uip 
pT^ni<  ^p  n^í^üJí^ip  nS  pN  nnn  y^nD  pp  pT^s^ris  ^■mj 
^1  nnn  TiaSn  Siíí  n^t2:2ia  ipiS  ^Sn  a^i^^inc  psv¿r  ix- 
n^^iD,  p:      ^^^^2  i.st::^Dnpbí  ^Sn     i^r;S  S^p^i 

íoda  SI*  fuerza^  pora  tener  entre  elios  marvits  (1)  de  tora,  que  miel 
de  [2]  enseñanza  de  Balacas  (3)  y  Hagadas  (4)  é  sean  ieimáos  el  qahl 
(su  R.  é  L.  le  guarde)  de  le  mantener  con  razón,  é  páguenle  su 
mantenimiento  de  lo  meiior  parado  de  sus  rentas  de  carne  é  bino,  é 
de  lo  santo,  si  lo  hohiere,  ó  de  nehda  de  Talmud-Tora,  porque  non 
haya  menester  de  andar  á  buscar  su  mantenimiento,  nin  aya  de 
rogar  á  algunos  individuos  de  los  mayores  del  qahl  (guárdele  su 
roca  é  su  libertador)  por  elio,  porque  les  puede  ser  bueno  y  obli- 
gado en  todas  las  cosas,  que  fueren  servigio  del  Criador  (exaltado 
sea  su  nombre).  É  si  el  qahl  (guárdele  su  roca  é  su  libertador)  non 
se  abinieren  con  el  marbits  de  Tora  en  la  quantia  que  le  obieren 
á  dar,  sean  tenudos  de  le  darlo  que  montare  el  Talmud-Tora  de 
aquel  logar,  ó  de  le  acreqentar  más,  si  non  abondare,  á  bista  del 
Rab  de  la  Corte  (Dios  le  bendiga). 


(1)  Quien  ha  estudiado  la  Tora. 

(2)  Enseñe.  Trasposición  del  verbo  TqS  (lainad)  hebreo  que  significa  enseñar. 

(3)  n^Sn  Halaca  significa  "viaje,  decreto,  ley  y  proposición  rabí  nica  del  Talmud; 
Jialacot  su  parte  dispositiva. 

(4)  niíií^  llagada  vale  ejemplo,  leyenda,  parál)ola,  lazaña,  parte  ejemplar  del 
Talmud. 
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ip  iTí^ip  S^íip  ]ip  fiabS  ranp  niiuri 

h^ip  ^ii,  D^TiaSn  n^í  n:DSn  há^t  ^^p  n^bn  tkií^  iTí^^^^p. 

:inja  ^^^^  ip  nnií<  nS  S^jip  TTjnsn  iT^i^^p- ^p  iTí^ip 
rrnn  Sna^  j^dS  dji^  ttj^^in*  pj  "ií^t^i  n  íz¡ia:jn  ni^iSn 

pj  mpu^n  laSa  S-ík  ^p  pin  pD  ur^í^  ita^Kipns  ^u;  iiüití 
ipjiD  1^  tir.sn  laSS  tj^id 

njms  *  dtdSS  ip  >í.jDn  v^i  niiiiia  ^u;  nb^sti;  mpu^n 

ip^D  irjj^i^iii  n  tirina  tj^d  mr^iD  pj  iJiA^  loba  ip  uria^íj^-ni^ 
ip  "naSnn  pTj  a-aSS  ^T^rnt:  v^^dd  i^its  5<npa  oTabS  mp^jin 
"iT^nii^  V'ri  Snp  Siji^í  ^"ü     mpijn  n:3:ní<ip  ^t3\z;^í2  Tru  hTíSId 

Oíros  (1)  ordenamos  que  cada  uno  de  los  talmidi-hacamim 
haya  yesiha  labrada  de  fábrica  (2)  para  haber  la  enseñanza,  con 
cualquiere  que  quisiere  oir  Halaca  dél^  é  que  dicha  Halaca  ha{ia) 
discípulos  ó  cualquiere  que  quisiere  deprender  con  áí,  en  la  hora 
que  es  usada  de  los  talmidi-hacamim  de  hezar  (3);  non  habiendo 
embargo,  para  que  la  Tora  se  engrandezca  é  ilustre. 

Otro  sí,  por  cuanto  es  de  derecho,  que  el  malmad  de  ninios  no 
pueda  tener  pora  enseniar  más  de  veinticinco  ninios,  salvo  si  tu- 
viere res-ducana  (4)  que  le  ayude  á  enseniar:  Por  ende,  ordena- 
mos que  malmad  alguno  non  pueda  tener  más  de  veinticinco  ni- 
nios, para  enseniarles  lición  (5);  pero  si  masiah  (auxiliar)  tohiere 
pora  enseniarles,  según  derecho  del  Talmud,  que  pueda  tener 
fasta  cuarenta  ninios.  É  si  en  el  qahl  (su.  R.  ó  L.  le  gnarde) 


(1)  Falta  la «. 

(2)  nyiÜp  Propiamente  alta  y  redonda.  Es  voz  más  usada  en  arábigo  en 
cuyo  idioma  significa  lo  que  es  abovedado. 

(B)  Probablemente  expresa  lo  mismo  que  í^lfS  es  á  saber,  preparar,  poner  al  co- 
rriente, tomado  de  aquella  palabra,  ó  del  5  c  castellano,  de  donde  los  moriscos  llama- 
ban abetar  el  enseñar  á  leer. 

(4)  Regente  de  cátedra,  pasante  ó  repetidor.  En  Baba-Batra  21.*  se  lee:  p^DpID 
^JDIl  IZ^I^  Se  coloca  una  cabeza  (regente)  de  la  cátedra,  esto  es,  un  inspector  que 
escucha  y  repite  lo  que  explica  el  maestro  do  alumnos  jóvenes  "ipTIT  "^IpD  espe- 
cialmente, cuando  su  número  llega  á  cuarenta. 

(5)  Propiamente  lectura,  figuradamente  declaración  ó  explicación  del  texto  bíblico» 
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'n^  aun  nTi^yn  Sn:\  npv  uj^k  nbsn  nS  ií2Jí<ipiis  lur  tiidin* 

•  nbsn  IT  ^Siur  nmy        iti>í  V'in         o^inS  Sd:!  -.i^ybi 

urnp  T7n  n^i^is  ^127      ^u;  itdi^  *  nSmpn  ur^sa       11^3^2  nbsn 

•  mur^i  iiv;        nn.uran  ^p  T^í^p  laip  •  niury 
D^^ipna  pMJ  pj         pja  ^í^^í  ^p  p.s^í  ip  U7iibíaiS  U7i:ia^ 

n  níí:nS  r^^^p  S^^^p  ptí  ;p  U7imjnii«  njms  1111*2  Sbsnnb 
ynp  lí^aiS  J^^11^í  ^p  nmi^  njn  a^ni  ^Svi  nr^v  puN^iia 
ip  HTJí^a  pí^  i^S^^í  nms  nurt^p  pb^p^  lí^  ppTi«í^a      •  nSsnS 

hohiere  cincuenta  ninios,  sean  tenudos  detener  dos  malmades, 
é  á  este  tenor  sea  si  hubiere  más  de  cuarenta  alumnos. 

Otro  si;  por  quanto  la  tefilá  (oración)  es  raíz  grande  en  el  servi- 
cio de  nombre  de  Dios  (bendito  sea  y  exaltado)  y  del  oiría  ense- 
niaron,  que  por  ella  se  dixo,  é  pora  servicio  suyo  en  todos  vues- 
tros corazones  (1)  é  adrezaron  los  sabios  (su  memoria  sea  ben- 
dita): es  la  aboda  (ó  servicio  divino)  en  el  corazón  la  plegaria  (2). 
É  los  sabios  (bendita  sea  su  memoria)  dixeron:  no  su  tefilá  de 
hombre  es  oida,  sino  en  casa  de  reunión  (templo).  E  la  tefilá  en 
reunión  es  más  acepta. 

Otro  sí,  ni  se  puede  dezir  qadis  mn  qadusah ,  sino  con  diez,  tanto 
que  Raban  Gamaliel  el  Nasi  procuró  á  su  servicio  (culto)  para 
hacerlo  acepto  á  Dios  número  de  diez.  Como  quier  qif,e  el  que  pro- 
cura su  servicio  pase  de  diez,  é  hay  algunos  logares^  que  aunque 
hay  en  elios  número  diez,  non  son  quienes  se  iunten  pora  rezar 
en  común;  Por  ende  ordenamos  que  en  cualquier  logar  do  mora- 
sen diez  duenios  de  casas,  é  dende  arriba^  que  hayan  logar  de 
buena  disposición  para  teñlá,  ó  merquen  ó  alquilen  casa  pora 
elio^  en  manera  que  non  sean  inpedidos  de  la  oración,  ni  un  dia. 


(1)  Detit,,  xi-13. 

(2)  nSsn  IT  iSi  ^í^";u7  mnv       itin  ¿cuái  es  ei  servicio 

de  Dios  en  el  corazón?  Es  la  oración  7'aan  2.» 
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DiiS  ^p  nojDH  n^i        annTj  ipns  ip  uiDi^jm^.^  ^u;  n"a\s 
inTJ  HiS^ur  i>í  •  iTin  ní^  ur^^^  dit  ííSut  *  tava  -¿r-rpa  ^i^p 

^113^^11  b^j^^  T^ip  ni\í;v  pjaa  ou;  Sbsnnb  viip  oipai  riDJziQ 
nSn  un^Siií^p  ii/'ibn  n^^ur^a  iS     •  nií^rj^sii      rnt^^ijis  pp 
pp  TT3  ib  nns  nnn.s  n^^p.^ü  i^í  nn^íi  nS-rr  in  nou^p 
ip  isTiSip  w      ijí^a  nb  ji.s  "1TJ1T3  ib  *ií<  nojon      m  S^ji^^ 

jE^  ordenamos  que  pongan  pena  e^itre  sí  en  los  logares  que  hohiere 
diez  duenios  de  casa,  é  de  aquí  para  arriba  (1)  á  qualquiere  que 
non  fuere  al  dicho  lugar  á  orar  en  reunión  tarde  y  mañana,  saluo 
el  que  toviere  impedimento  grave. 

Oíro  sí,  orde7iamos  que  porque  (personas  han  de  estar)  sumisas 
en  el  Bet-Hacanasa  (2),  que  es  liamado  á  lo  menos  lugar  sagrado, 
que  no  levante  homre  su  mano  sobre  su  compañero,  é  sea  atento 
cada  uno  de  los  fiios  de  Israel,  para  no  ensoberbecer  su  corazón, 
al  punto  de  acometer  é  ferir  á  su  companiero;  Por  ende  ordena- 
mos que  si  algún  iudío  priere  á  su  haber  (3)  en  casa  de  sinagoga, 
ó  lugar  aparejado  (4)  para  orar  en  número  de  diez,  quiere  en  el 
rostro  con  puntada  ó  bofetada^  ó  le  mesare  de  los  cabellos  de  la 
cabeca  ó  de  Ipt  barba,  ó  sacare  arma  pora  lo  ferir  con  elia  en  di- 
cho bet-hacneset  ó  lo  fiiriere  en  la  mano,  ó  en  su  cuerpo,  que  pa- 


(1)  El  texto  dice:  niDDSl  y  abajo;  pero  advierte  Levy,  Wórterbuch  (t.  m,  pág.  85, 
col.  2),  que  á  veces  se  usa  eufemísticarneute  por  hS^Q  Este  es,  al  parecer,  el  caso 
presente.  El  mencionado  autor,  hablando  del  ojo  ú  ojos  del  cielo  ó  de  Dios  (t.  ii,  p.  240, 
col.  1)  dice  que  HíDD         Kam.  79b  está  por  hS^D  p^, 

(2)  Templo. 

(3)  Amigo,  compañero,  correligionario. 

(4)  V*!lpi  esto  es,  labiado  artísticamente  con  cierta  forma  de  bóveda  como  las 

0^'-;>5  cobbas.ó  cúpulas  entre  los  árabes.  Los  Diccionarios  interpretan  el  verbo  Vüpt 
«Altus,  rotundus  fuit.»  Según  Fürst  es  palabra  compuesta.  Por  el  uso  expresa  tam- 
bién «reunir,'') 
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niTjS  n^D^Kia  nS         ^1•aJ^^í^■n^  nTt^;iii  mi^p  112 

mis     T^n  "i^JV^  np^iíS  nu^s^a  niui^í  r-nin  i^oSn 

}ip  ib  ■'ii;        i"iri  Snp  Sn  cziij^n  p^p' 

113  ^a^ís  ^p  n^cnS  n  u^i:;  nn^  iit  i.^  nT>í^s  i^S^i^ip 
^p  ni^2^íD  r\h      ün^rjii^sn  iií^ia  uniDJ^i^^nt:  njis  n  711  n-»^p 

gfwe  por  cada  vegada  dozientos  maraví,  la  meitat  de  elios  para 
nebda  de  Talmud-Tora  é  la  otra  meitat  para  zidaque  (1)  de  los 
pobres  la  población,  ó  pora  quien  mandaren  los  dayanes  del  qahl 
(guárdele  su  roca  é  su  libertador).  E  si  lo  firiere  con  cochilio^  pie- 
(d}ra  ó  de  otra  manera  que  se  promueva  con  elio  á  la  manera  de 
alboroto,  que  pague  por  cada  vez  de  pena  trezientos  maraví^  re- 
partidos en  la  manera  que  dicho  es.  Esto  se  entienda  por  el  me- 
nosprecio del  Bet-hacneset  solamente. 

fConcluirá.J 


X. 

DESTRUCCION  DE  BARCELONA  POR  ALMANZOR,  6  JULIO  985. 

Archivo  de  la  Catedral;  Cartulario^  t.  ii,  fol.  16  v.,  17  r. 

Hec  est  reparatio  de  perditis  cartis  et  instrumentis  jacta  ni 
harchinona  ajudice  eclecto, 
Annus  domini  dggcclxxxvi  (2),  imperante  leutliario,  xxxianno, 


(1)  Beneficencia,  obra  pía.  Propiamente  se  pronuncia  tsdadacá,  ^ero  en  castellano 
antiguo  y  en  particular  en  el  aljamiado  de  algaravía,  se  usa  esta  dicción  en  la  forma 
empleada.  En  arábigo  se  escribe  '¿3J^^  «cidaca»  6  ¿JJ^v^JI  «acidaca^>. 

(2)  Según  el  cómputo  Pisano,  que  corresponde  al  085  de  la  era  vulgar,  como  ya  lo 
notó  Campillo  fDisduisitio  met/iodi  consignandi  annos  .E>'^  c/iHstiaiKe;  Barcinone,  17G6), 
publicando  en  sus  Analecta  otra  escritura  contemporánea,  donde  se  dice  haber  enter- 
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die  kalendas  julii,  mi  feria,  a  sarracenis  obsessa  est  barchinona; 
et  permiUente  deo,  impediente  peccata  nostra,  capta  est  ab  eis  in 
eadeiD  mense,  ii  nonas;  et  ibidem  mortui  vel  capti  sunt  omnes 
habitantibus  de  eadem  civitate  vel  de  eiusdein  comitatu,  qui  ibi- 
dem introierant  per  iussionem  de  dompno  borrello  comité  ad 
cusLodiendum  vel  ad  defendenduni  eam ;  et  ibidem  periit  omnem 
substanciam  eorum,  quicquid  ibidem  congregaverant,  tam  libris 
quam  preceptis  regalis ,  vel  cunctis  illorum  scripturis  omnibus- 
que  modis  confectis  per  quas  retinebant  cunctis  eorum  alodibus 
vel  possessionibus  inter  eos  et  precedentes  eorum  parentibus 
ce  anni  et  amplius.  Inter  quas  perdite  fuerunt  scripturas  dequa- 
dam  homo ,  nomine  adam ,  et  uxor  sua ,  nomine  dulcidia.  Unde 
predicta  dulcidia  venit,  et  petivit  consultu  ad  judice  aurutio  quid 
de  eorum  scripturis  agere  potuisset.  Unde  memini[to]  (1)  judice 
interrogavit  eam  si  potebat  exinde  testes  habere,  qui  ipsas  scrip- 
turas se  dicant  audire  vel  videre.  Unde  prenominata  femina  pro- 
lata est  exinde  testes  qui  eas  viderunt  vel  audierunt,  id  sunt,  da- 
niel  bellido  et  pasquale. 

In  primis  vidimus  scriptura  emptionis,  quod  illis  fecit  gotmar, 
de  térra  quod  est  in  terminio  de  monterolos  insta  alia  illorum 
térra;  et  item  vidimus  vel  audivimus  scriptura  empcionis,  quod 
illis  iecit  gelmirus  cum  filiis  suis,  de  térra  qui  est  a  predicto  ter- 
minio iusta  predicta  illis  térra;  et  item  vidimus  scriptura  empcio- 
nis, quod  illis  fecit  recosindus,  de  térra  qui  est  a  predicto  termi- 
nio iusta  predictas  térras;  et  item  vidimus  scriptura  comutacio- 
nis,  quod  illis  fecit  dompno  vivane  pontífice,  de  térra  qjiod  est 
in  eius  terminio  iusta  predictas  térras  per  vinea,  quod  plantavit 
predicto  adam  de  domo  sancti  michaelis;  et  vidimus  scriptura 
empcionis,  quod  illis  fecit  guilara,  de  térra  quod  est  in  predicto 
terminio  iusta  predictas  térras;  et  item  vidimus  scripturas,  quod 
illis  fecerunt  guantille  femina  et  sorori  sua  mulier  de  desiderio, 
de  térra  quod  est  in  predicto  terminio  iusta  predictas  térras;  et 


mado  y  fallecido  en  Zaragoza  durante  el  mes  de  Febrero  del  año  986  uno  de  los  cautivos 
que  habían  escapado  con  la  vida  á  la  devastación  de  Barcelona,  y  fué  llevado  por  Al- 
^anzor  á  Córdoba,  Menciona  la  escritura  el  templo  zaragozano  de  Santa  María. 
(1)   El  mencionado. 
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Ítem  vidimus  scriptura  empcionis,  quod  illis  fecit  mascharello, 
de  vinea  qui  est  in  eius  terminio  iusta  predictas  térras;  et  vidi- 
mus scriptura  empcionis,  quod  illis  fecit  gelsiuda  femina,  de  vi- 
nea qui  est  in  eius  terminio  iusta  vinea  qui  fuit  de  iohamie ;  et 
vidimus  scriptura  empcionis,  quod  illis  fecit  bonus  homo,  de  vi- 
nea qui  ibidem  est  iusta  vinea  qui  fuit  de  firriolus;  et  item  vidi- 
mus scriptura  empcionis,  quod  illis  fecit  steges,  de  vinea  que  est 
in  terminio  de  chasoles  (1)  iusta  vinea  de  cortes;  et  vidimus  scrip- 
tura empcionis,  quod  illis  fecit  argénteo,  de  vinea  qui  est  in  ter- 
minio de  truliolos,  iusta  vinea  qui  fuit  de  chirana  femina;  etitem 
vidimus  scriptura  empcionis  quod  illis  fecit  recosinda  femina  cum 
íiliis  suis  de  chasa  et  curte ,  qui  est  in  suburbio  barchinona  ad 
ipsos  archos  (2);  et  item  vidimus  scriptura  empcionis,  quod  illis 
fecit  mirabilia  femina  de  chasa  et  solarlo  et  curte,  quod  est  in 
suburbio  barchinona  ad  ipsos  archos;  et  vidimus  scriptura  emp- 
cionis de  chasa  et  solarlo  cum  curte,  qui  est  in  predicto  subur- 
bio, et  est  iusta  alias  illorum  chasas,  quod  illis  fecit  rosso;  et  item 
vidimus  scriptura  empcionis,  quod  illis  fecit  salvator  ehreo ,  de 
vinea  qui  est  in  terminio  de  monterolos  iusta  vinea  de  audesindo 
iudice. 

Quia  nos  suprascripti  testes  iuramus,  in  primi^,  per  deum  pa- 
trem  omnipotentem  et  per  ihesum  christum  filium  eius  sanctum- 
que  spiritum,  qui  est  in  trinitate  unus  et  verus  deus,  et  perhunc 
locum  venerationis  sancti  clementis  martiris  domini  nostri  ihesu 
christi,  cuius  baselica  (3)  sita  est  in  suburbio  barchinona  intus 
in  domum  sancta  maria  (4)  qui  est  ad  occidentale  parte,  supra 
cuius  sacrosancto  altarlo  has  conditiones  manibus  nos  tris  conti- 
nuimus,  vel  iurando  contangimus,  quod  nos  supradicti  iam  dic- 
tas scripturas  ex  parte  de  cas  audivimus  legere  et  ex  parte  vidi- 
mus scribere,  et  per  ipsas  scripturas  ipsos  alodes  quietos  tenerc 
et  firmiter  habore  ad  istos  supranominato  adam  vel  uxori  sua 
prenotata;  et  in  die  submersionis  (5)  barchinona  prcdicte  scrip- 


(1)  Hoy  San  Gervasio  de  Casólas. 

(2)  Hoy  calle  deis  Arc/is,  cerca  del  palacio  episcopal,  extramuros  del  primer  recinto. 

(3)  Capilla. 

(4)  Santa  Maria  del  Pino,  extramuros,  enfrente  del  <'al¡  hebreo. 

(5)  A  saug-re  y  fuego. 
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ture  ibi  perdite  faerunt  (1);  et  hodie  secundum  legis  ordine  (2) 
eadem  textu  presentí  scripture  de  ipsas  scrip  turas  reno  va  ta  est; 
et  ea  que  scimus  recte  et  veraciter  testificamus  atque  iuramus. 

Per  super  hanc  níxum  iuramentum  in  domino  et  ego  dulcidla 
femina  sic  iuro  omnia  et  in  ómnibus  quia,  quantum  isti  testes 
Me  testiíicaverunt  in  istum  iudicium,  verum  est,  et  nulla  fraus 
nec  malo  ingenio  ble  impressa  non  est;  set  de  nostrisiustis  rebus 
eadem  paginóla  per  hordinatione  de  iudice  aurutio  eam  renovó. 

Late  conditionis  xvi  kal.  novembris,  Anno  i  regnanteugo  mag- 
nus  vel  rex  (3). 

S.  (4)  t  Daniel.  S.  f  bellido.  S.  f  pasquale.  Nos  testes  sumus 
et  hunc  sacramentum  iuramus. 

S.  t  Dulcidla  femina,  qui  hunc  iudicium  iussi  fieri  vel  iuravi, 
et  testes  íirmiter  firmare  rogavi. 

S.  t  sesenandus.  S.  f  salamone.  f  paulo.  Isti  auditores  fuerunt, 

S.  t  Aurucius  iudice. 

S.  t  Seniofredus  presbiter,  qui  hec  scripsi  et  signavi  die  et 
anno  quod  supra. 

El  mejor  comentario  á  este  documento,  cuyas  primeras  líneas 
publicó  Diago  (5),  es  el  que  ha  hecho  Dozy  (6) :  «D'aprés  Ibn-al- 
Khatib,  Barcelone  fut  prise,  le  lundí,  au  milieu  de  Qsíí'dr  de 
l'année  375.  Ce  jour  répond  au  6  juíllet  985.» 

Fidel  Fita. 

Madrid,  lunes,  6  Julio  1885. 


(1)  Otro  tanto  acaeció,  tres  siglos  después  (1285),  en  la  destrucción  (nülin)  de 
Gerona  por  las  armas  francesas.  Véase  Boletín,  t.  vi,  pág-,  44  y  45. 

(2)  Ley  gótica  ó  Fuero-juzg-o, 

(3)  17  Octubre  987. 

(4)  Signat. 

(5)  Historia  de  los  Condes  de  Barcelona,  fol.  81. 

(6)  fiístoire  des  mnsulmans  d'Espagne,  t.  iii,  pág.  199;  Leyde,  1861. 
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TOMO  VII.  Octubre  1885.  cuaderno  iv. 

NOTICIAS. 

La  edición  de  las  Cortes  de  Cataluña  ha  entrado  ya  en  la  im- 
presión de  las  celebradas  por  el  rey  D.  Pedro  IV  de  Aragón 
en  1358,  con  las  cuales  dará  remate  el  tomo  i. 


La  Academia  ha  recibido  con  singular  aprecio  el  cuaderno  de 
la  Historia  del  Ampurdán^  que  llega  hasta  la  página  463,  y  le 
ha  remitido  el  autor  D.  José  Pella  y  Forgas,  su  doctísimo  corres- 
pondiente. Versa  esta  sección  sobre  la  época  de  la  nobleza  feudal 
hasta  el  siglo  xiii,  y  sus  grabados  ó  iluminaciones  correctísimas, 
así  como  el  fondo  de  la  obra  y  la  belleza  del  estilo  no  carecen  de 
relevante  mérito.  En  la  página  433  da  noticia  el  Sr.  Pella  de  un 
fragmento  de  lápida  romana,  inédito.  Lo  ha  descubierto  en  el 
primer  descanso  de  la  escalera  del  Alcázar  que  levantaron  en 
Castellón  de  Ampurias  sus  condes  Suüer  y  Gaufrcdo,  y  ocupa- 
ron, como  es  sabido,  en  época  posterior,  los  religiosos  de  la  Or- 
den de  Santo  Domingo.  El  fragmento 

...ET  ANN^.. 
...V  SIBI  ET... 
..S  T  

es  evidentemente  sepulcral.  Fué  labrado  por  un  personaje  que  lo 
destinó  para  sí  y  para  los  Manes  de  Ana,  tal  vez  su  difunta  esposa. 


TOMO  vir. 
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El  académico  de  número  Sr,  Balaguer  ha  presentado  copia, 
hecha  por  nuestro  docto  correspondiente  Sr.  Goroleu,  de  los  pro- 
cesos de  Cortes  de  Cataluña,  que  obran  en  el  Archivo  general  de 
la  Corona  de  Aragón,  y  van  comprendidos  entre  los  años  1358 
y  1365.  Se  publicarán  en  el  tomo  ii  de  las  Cortes  de  los  Estados 
de  Aragón^  tan  pronto  como  quede  terminado  el  primero. 


El  académico  de  número  Sr.  Saavedra  ha  leído  á  la  Academia 
un  luminoso  informe  acerca  de  la  reclamación  que  hacen  los  pro- 
pietarios de  Garray  (Numancia) ,  pidiendo  se  les  abonen  por  el 
Gobierno  las  1.920  pesetas  á  que  son  acreedores  por  el  concurso 
que  han  prestado  y  prestan  á  las  excavaciones  que  tanta  luz  han 
derramado  sobre  la  historia  de  aquella  heróica  ciudad. 


El  académico  de  número  Sr.  Fernández-Duro  ha  puesto  en 
manos  de  la  Academia  un  eruditísimo  informe  que  ha  ilustrado 
con  datos  inéditos  y  por  todo  extremo  interesantes,  y  que  titula 
Noticias  acerca  del  origen  y  sucesiÓ7i  del  Patriarcado  de  las  Indias 
occidentales.  La  Academia  acordó  que  tan  valioso  estudio  vea  la 
luz  en  su  Boletín  con  la  mayor  brevedad  posible. 


El  académico  de  número  Sr.  Fita  ha  interesado  la  atención  de 
la  Academia  con  la  lectura  de  tres  Memorias  relativas  á  la  Basí- 
lica y  hospital  de  Nuestra  Señora  de  Atocha,  que  ilustra  con  el 
texto  de  cuatro  bulas  inéditas  de  los  romanos  pontífices  del  si- 
glo xií,  y  con  varias  escrituras  recónditas  en  diferentes  archivos 
de  Madrid. 


El  académico  Sr.  Fernández-Duro  ha  emitido  informe  sobre  los 
procedimientos  seguidos  por  la  Academia  Nacional  de  Bélgica 
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para  dar  al  público  el  Diccionario  histórico -bibliográfico  de  los 
personajes  eminentes  de  aquel  reino,  obra  costeada  por  el  Go- 
bierno, También  ha  leído  varios  artículos  biográficos ,  endereza- 
dos á  servir  de  norma  al  Diccionario  bibliográfico-liistórico  de  los 
personajes  eminentes  de  España,  que  prepara  nuestra  Academia. 


El  académico  de  número  Sr.  Fernández  y  González  ha  enterado 
á  nuestra  corporación  del  resultado  de  los  estudios  que  ha  llevado 
á  término  sobre  los  Códices  arábigos  y  rabínicos  de  la  regia  Bi- 
hlioteca  del  Escorial ,  que  pueden  contribuir  al  mayor  esclareci- 
miento de  la  historia  de  nuestra  península. 


Se  ha  dado  remate  por  el  Dr.  Loewenfeld  al  primer  tomo  de  la 
segunda  edición  aumentada  y  corregida  de  Jaffé,  que  lleva  por 
título  Regesta  Pontificum  Romanorum  ab  condita  Ecclesia  ad 
annum  post  Christwn  natum  mgxcviii.  El  volumen  se  termina  con 
el  pontificado  de  Inocencio  II  (1130-1143).  Es  de  lamentar  que  el 
último  fascículo,  que  acaba  de  salir  á  luz,  no  esté  realzado  (nú- 
mero 7.615)  con  el  estudio  del  Liber  privilegiorum  ecclesie  Tole- 
tañe  (fol.  98  v.,  99  r.),  ni  con  el  de  las  Actas  genuinas  del  concilio 
de  Clermont  (18  Noviembre  1130),  exploradas  en  nuestro  Bole- 
tín (1).  En  el  prólogo  de  esta  segunda  edición  el  esclarecido  doc- 
tor Wattenbach,  con  fecha  del  6  de  Agosto  último,  bien  declara 
la  parte  valiosísima  que  ha  cabido  en  tamaña  obra  á  nuestro  sa- 
bio correspondiente  D.  Pablo  Ewald ,  en  Berlín  (2),  y  á  nuestro 
miembro  honorario  en  Paris,  D.  Leopoldo  Delisle. 


(1)  Tomo  IV,  páginas  360-366. 

(2)  «Et...  operis  pars...  altera  usque  ad  annum  dccc  lxxxh  a  P.  Ewald  iamdudum 
absoluta  est.» 


NECROLOGÍA. 


El  día  15  del  pasado  mes  de  Agosto  falleció  nuestro  socio  ho- 
norario desde  1867  el  Sr.  J.  J.  A.  Worsaae,  chambelán  y  conse- 
jero del  rey  de  Dinamarca,  vicepresidente  desde  el  año  de  1885 
de  la  Sociedad  Real  de  Anticuarios  del  Norte  y  director  de  los 
museos  del  reino.  El  Sr.  Worsaae,  que  ha  publicado  muchas 
obras,  por  todo  extremo  notables,  era  con  razón  reputado  como 
uno  de  los  primeros  arqueólogos  de  Europa,  habiendo  contri- 
buido en  gran  parte  á  crear  la  especialidad  científica,  que  con 
más  ó  menos  exactitud  se  designa  con  el  nombre  de  Prehistoria; 
por  este  motivo,  y  por  haberse  formado  mediante  su  iniciativa  y 
bajo  su  dirección  el  interesante  Museo  de  Antigüedades  del  Norte 
en  Copenhague,  se  celebró  en  esta  capital  el  Congreso  prehistó- 
rico  de  1869,  al  que  asistieron  en  representación  de  España  los 
Sres.  Vilanova  y  Tubino,  y  el  primero  de  ellos  pagó  al  Sr.  Wor- 
saae el  justo  tributo  de  gratitud  que  le  debían  los  representantes- 
de  España  en  la  obra  en  que  dió  noticia  de  aquella  reunión  cien- 
tífica. 

En  el  año  de  1883  el  académico  que  suscribe,  en  unión  con  los 
Sres.  Rada  y  Herrera,  asistió,  representando  también  al  Go- 
bierno y  á  nuestra  Academia,  al  Congreso  de  Americanistas,  ce- 
lebrado en  la  misma  ciudad  de  Copenhague,  y  al  Sr,  Worsaae 
fueron  en  gran  parte  debidas  las  honrosas  y  excepcionales  dis- 
tinciones que  se  nos  hicieron;  por  lo  cual  y  por  su  mérito  h& 
creído  conveniente  dar  esta  noticia  á  la  Academia,  que  se  asociará 
sin  duda  al  sentimiento  de  otras  corporaciones  científicas  de  Eu- 
ropa por  la  irreparable  pérdida  del  ilustre  sabio  que  contaba  en- 
tre sus  miembros  más  beneméritos. 

Madrid  11  de  Setiembre  de  1885. 

Antonio  María  Fabié. 


mroEMES. 


I. 

NOTICIAS  ACERCA  DEL  ORIGEN  Y  SUCESIÓN  DEL  PATRIARCADO 
DE  LAS  INDIAS  OCCIDENTALES. 

Entre  tantos  problemas  sin  resolución  como  oscurecen  todavía 
los  anales  patrios,  cuenta  el  autor  de  la  Historia  eclesiástica  de 
España,  el  Sr.  D.  Vicente  de  la  Fuente,  el  principio  del  Patriar- 
cado de  las  Indias  occidentales,  con  no  ser  de  aquellos  sucesos 
que  tocan  en  los  tiempos  fabulosos.  El  descuido  en  algunos  escri- 
tores y  la  ligereza  con  que  otros  redactaron  sus  apuntes  han  oca- 
sionado confusión  que  el  diligente  académico  no  logró  desvane- 
cer del  todo,  según  así  refiere  (1). 

«El  origen  de  esta  dignidad  es  algo  oscuro,  y  nuestros  historia- 
dores apenas  han  podido  señalarle  una  fecha  segara.  Méndez 
Silva,  al  hablar  de  ella,  dice  así  (2):  «Escriben  algunos  que  el 
wSumo  Pontífice  Pío  V,  á  petición  del  rey  Felipe  II,  erigió  una 
«dignidad  patriarcal  de  las  Indias  occidentales  ad  Iwnorem  y  que 
)) residiese  en  España;  debe  ser  confirmación,  porque  el  Dr.  Sala- 
»zar  de  Mendoza  asegura,  y  es  lo  cierto,  que  ya  en  el  año  de  1522 
«existía,  reinando  Garlos  V.»  Lo  mismo  dice  el  maestro  Gil  Gon- 
zález Dávila,  y  añade  que  el  papa  Clemente  VII  lo  concedió  el 


(1)  La  Fuente,  Historia  eclesiástica  de  Es2nina,  segunda  edición.  Madrid,  1875 
tomo  V,  pág.  159. 

(2)  Catálogo  real  genealógico  de  España  ,  pág.  112. 
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año  1524,  siendo  el  primer  Patriarca  D.  Esteban  Gabriel  Merino^ 
cardenal  y  obisx30  de  Jaén.  Otros  (y  entre  ellos  los  anotadores  de- 
Salvagio)  han  retrasado  el  origen  de  esta  dignidad  nada  menos 
que  hasta  el  reinado  de  Felipe  III,  designando  por  primer  Pa- 
triarca á  D.  Diego  de  Gazmán.  Finalmente,  no  ha  faltado  quien 
dio  el  título  de  primer  Patriarca  de  las  Indias  á  Fr.  Bernardo 
Boil,  que  debió  pasar  á  las  Indias  con  la  primera  misión  de  frai- 
les, aunque  al  parecer  no  llegó  á  verificarlo  (1).  Tal  es  la  oscuri- 
dad que  reina  en  un  punto  tan  honorífico  para  nuestra  Iglesia, 
dando  lugar  á  ello  la  incuria  en  que  han  yacido  nuestros  archi- 
vos por  siglos  enteros.  Lo  que  hay  de  seguro  acerca  de  este  par- 
ticular es,  que  D.  Fernando  el  Católico  solicitó  ya  (1513)  del  papa 
León  X,  recién  subido  al  pontificado,  que  nombrase  Patriarca 
de  las  Indias  al  arzobispo  D.  Juan  de  Fonseca,  y  para  obispo  del 
Darién  recién  descubierto  á  Fr.  Juan  de  Quevedo.  Mas  no  era  el 
objeto  de  aquel^ sabio  y  profundo  monarca  el  crear  un.  título  sine 
re ,  sino  que  el  Patriarca  de  las  Indias  residiese  en  España ,  con 
objeto  de  activar  y  dirigir  todo  lo  necesario  para  la  expedición  y 
salud  espiritual  de  aquellos  países:  el  rey  solicitaba  al  mismo 
tiempo  tener  en  ello  la  intervención  que  legítimamente  le  corres- 
pondía, como  dueño  de  aquellos  países  y  patrono  de  las  iglesias 
que  en  ellos  se  fundaran. 

»La  ambición  de  los  Patriarcas  orientales  (y  en  especial  el  auli- 
cismo  de  los  de  Gonstantinopla)  había  sido  fatal  para  la  integri- 
dad de  la  Iglesia.  Por  ese  motivo  la  Santa  Sede  no  quiso  que 
esta  nueva  dignidad  llegase  á  ser  una  cosa  real  y  verdadera;  con 
este  objeto  impuso  y  sigue  imponiendo  excomunión  al  Patriarca 
que  pase  á  las  Indias  occidentales,  á  fin  de  evitar  que  en  aquellos 
vastos  y  remotos  países  la  ambición  pudiera  reproducir  las  tris- 
tes escenas  representadas  por  los  Patriarcas  bizantinos.  Además, 
el  Patriarca,  [como  tal,  carece  de  clero,  subditos  y  de  toda  clase 
de  jurisdicción,  llevando  un  título  de  mero  honor.  Las  jurisdic- 
ciones que  acumula  hoy  en  día  como  procapellán  y  vicario  gene- 
ral castrense  son  independientes  de  esta  dignidad. 


(i)  Este  punto,  con  cuanto  se  refiere  á  la  misión  del  P.  Boil,  ha  sido  esclarecido  por 
D.  Fidel  Fita.fde  esta  Academia. 
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»Los  nombres  de  los  Patriarcas  del  siglo  xvi  se  han  reunido  con 
alguna  vaguedad,  al  parecer,  pues  ni  aun  se  citan  las  épocas  eu 
que  principiaron  á  usar  aquel  título;  pero  desde  principios  del 
siglo  XVII  se  presenta  su  cronología  con  exactitud.»  Hasta  aquí  el 
Sr.  La  Fuente. 

El  cual  puso  entre  los  apéndices  de  su  Historia  eclesiástica  (l), 
extracto  de  la  petición  hecha  por  el  rey  D.  Fernando  el  Católico, 
y  ya  antes  la  había  publicado  íntegra  D.  Martín  Fernández  de 
Navarrete  (2).  La  Academia  de  la  Historia  posee  otra  copia  autén- 
tica (3)  digna  de  repetición ,  por  ser  un  importante  documento. 
Es  de  esta  guisa: 

«El  rey.  Mosen  Gerónimo  de  Vich,  de  mi  Consejo  y  mi  emba- 
jador en  Corte  de  Roma:  porque  entre  las  otras  mercedes  y  bene- 
ficios que  de  Dios  nuestro  Señor  habemos  recibido^  el  mas  prin- 
cipal es  las  victorias  que  en  su  ayuda  habemos  habido  contra  los 
infieles  enemigos  de  nuestra  Sancta  fé  católica,  sojuzgando  y  re- 
duciendo á  la  obediencia  de  nuestra  Sancta  madre  la  Iglesia  mu- 
chas tierras  y  provincias  que  estaban  ausentadas  della  y  convir- 
tiendo muchas  ánimas  de  infieles,  que  en  ellas  habitan,  por  el 
hautismo  á  su  Redemptor,  y  continuando  en  este  Sancto  propó- 
sito como  cosa  que  mas  deseo  en  este  mundo,  ahora  ha  placido  á 
la  Providencia  divina  que  allende  estas  islas  y  tierras  descubier- 
tas en  la  parte  de  las  Indias  del  mar  Océano,  descubrir  una  gran- 
de parte  de  tierra,  que  así  por  su  grandeza  como  por  no  se  haber 
podido  descubrir  al  derredor,  que  en  sola  una  parte  de  costa  se 
han  descubierto  mas  de  mil  y  quinientas  leguas,  como  porque 
han  hallado  en  ella  diversos  géneros  de  animales,  que  en  las  otras 
islas  no  se  han  hallado  animales  de  cuatro  pies ,  se  cree  que  es 
tierra  firme,  la  cual  está  poblada  de  grande  multitud  de  gente  que 
parecen  mas  razónales  y  mas  capaces,  instruidos  y  doctrinados 
en  las  cosas  de  nuestra  Sancta  fé,  que  los  que  hasta  aquí  se  han 
hallado,  de  que  espero  que  nuestro  Señor  será  muy  servido,  y 


(1)  Tomo  V,  pág.  587. 

(2)  Colección  de  viajes  y  descubrimientos  que  hicieron  por  mar  los  españoles. 

(3)  Indice  general  de  los  2)apeles  del  Consejo  de  Indias^  formado  por  D.  A.  de  León 
Pinelo.  D.  {'5,  folio  123. 
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deseando  que  tanta  multitud  de  ánimas  se  salve,  y  á  nuestra 
Sancta  fé  católica  se  acerquen  todas,  no  teniendo  respeto  á  los 
grandes  gastos  y  trabajos  que  en  ello  se  acercan,  enviamos  ahora 
una  gruesa  armada,  así  de  navios  como  de  gente,  para  que  jun- 
tamente con  otra  gente  de  armas  que  por  nuestro  mandado  y  á 
nuestra  costa  están  en  la  dicha  tierra,  sojuzguen  aquellas  bárba- 
ras naciones,  las  traigan  al  yugo  y  obediencia  de  nuestra  Sancta 
madre  la  Iglesia  y  las  aparten  de  la  infidelidad  en  que  están ,  y 
de  diversos  y  grandes  errores  con  que  el  enemigo  las  tiene  sojuz- 
gadas; y  para  que  nuestro  deseo  se  cumpla  en  hacerlos  cristianos, 
demás  de  la  gente  de  guerra  son  necesarias  personas  espiritua- 
les, para  que  con  su  doctrina  y  ejemplo  las  animen  y  enseñen,  y 
con  palabras  y  con  obras  traigan  al  verdadero  conocimiento  de  la 
salud  de  sus  ánimas,  y  por  que  las  tales  personas,  unas  han  de 
ser  para  lo  ir  á  hacer  en  persona  y  otras  para  lo  favorecer  y  en- 
caminar desde  acá,  y  el  muy  reverendo  en  Cristo  Padre  Don  Juan 
de  Fonseca,  arzobispo  de  Rosano,  nuestro  Capellán  mayor,  y  de 
nuestro  Consejo ,  de  claro  linaje  y  de  los  principales  nobles  de 
estos  reinos,  como  sabéis,  desde  el  principio  que  las  Indias  se 
descubrieron  hasta  agora  y  al  presente ,  por  nuestro  mandado  se 
ha  ocupado  y  ocupa  en  la  provisión  y  gobernación  deltas,  y  por 
su  industria  y  vigilancia,  diligencia  y  cuidado,  con  muy  probada 
facilidad ,  sin  otro  interés  alguno ,  salvo  por  servir  á  nuestro  Se- 
ñor y  cumplir  nuestros  mandamientos ,  ha  sido  y  es  causa  muy 
principal  de  muchos  bienes  que  en  las  dichas  Indias  han  sucedido 
y  suceden,  y  siempre  continua  sus  trabajos  para  con  lo  porvenir, 
con  mucho  celo  que  las  ánimas  de  todas  aquellas  gentes  se  con- 
viertan á  nuestro  Señor,  y  se  espera  según  la  grandeza  de  la  tie- 
rra que  después  de  sojuzgada  con  la  ayuda  de  nuestro  Señor,  se 
instituirán  de  diversos  títulos  de  iglesias  en  ella,  suplicareis  de 
nuestra  parte  á  nuestro  muy  Sancto  Padre,  por  virtud  de  la  nues- 
tra carta  de  creencia,  que  va  con  esta,  que  habiendo  considera- 
ción á  lo  subsodicho  y  al  servicio  tan  señalado  de  nuestro  Señor 
y  acrecentamiento  de  nuestra  Sancta  fé  catóhca  que  dello  se  es- 
pera seguir,  mediante  su  ayuda ,  plega  á  su  Santidad  que  sobre 
las  iglesias  que  se  irigieren  de  aqui  adelante  en  la  dicha  tierra 
de  las  Indias,  que  generalmente  toda  la  provincia  se  llama  Cas- 


ORIGEN  DEL  PATRIARCADO  DE  LAS  INDIAS  OCCIDENTALES.  201 


tilla  del  Oro,  instituya  al  dicho  arzobispo  D.  Juan  Rodriguez  de 
Fonseca  universal  patriarca  de  toda  ella,  conforme  á  los  otros  pa- 
triarcados que  hay  en  la  Iglesia,  de  cuya  institución,  según  sus 
méritos  y  doctrinas,  ejemplo  y  fidelidad,  y  la  mucha  experiencia 
que  tiene  de  las  dichas  Indias,  y  gran  deseo  y  fervor  de  convertir 
á  las  gentes  que  en  ellas  se  hallan,  á  nuestra  Sancta  fó  católica, 
esperamos  en  nuestro  Señor  será  muy  servido  y  nuestra  Sancta 
fé  católica  aumentada,  y  reducidas  á  ella  las  almas  de  la  gran 
multitud  de  gente  que  la  dicha  tierra  habitan ,  y  que  la  iglesia 
principal  y  cabeza  del  dicho  Patriarcado  sea  en  el  lugar  que  el 
dicho  Don  Juan  de  Fonseca,  con  licencia  y  consensu  nuestro  se- 
ñalare en  la  dicha  tierra,  porque  agora,  hasta  mas  saber  della  no 
se  puede  bien  señalar,  por  que  sabida  se  señalará  más  cómoda- 
mente, y  por  que  en  la  dicha  tierra  hay  muchas  y  diversas  pro- 
vincias, como  arriba  se  dice,  y  así  ha  de  haber  muchas  y  diver- 
sas iglesias  catedrales,  placiendo  á  nuestro  Señor,  entretanto  que 
la  tierra  se  sojuzga  es  necesario  que  en  la  provincia  donde  agora 
está  el  pueblo  de  los  cristianos,  que  es  la  provincia  que  se  ha  de 
llamar  Bética  áurea,  y  la  iglesia  del  pueblo  se  llama  Nuestra  Se- 
ñora de  Antigua,  le  plega  criar  y  erigir  un  obispado  de  la  iglesia 
catedral  deste  nombre,  debajo  del  dicho  Patriarcado,  y  porque  el 
docto  Padre  Fray  Juan  de  Quevedo,  fraile  de  la  órden  de  San 
Francisco  de  la  observancia,  predicador  que  agora  es  de  nuestra 
real  capilla,  el  cual  por  su  vida  y  ejemplo  y  mucha  prudencia  y 
eminentes  letras  y  mucha  doctrina,  ha  regido  diversos  oficios  de 
Provincial  y  Guardian  de  la  provincia  del  Andalucía  muchos 
años,  y  esperamos  por  la  mucha  esperiencia  que  del  se  tiene  en 
las  dichas  cosas,  será  nuestro  Señor  muy  servido  en  quel  sea  pro- 
veído con  este  dicho  obispado,  y  nos  le  enviamos  á  requerir  con 
este  cargo,  y  el  bien  de  lo  mucho  que  en  el  puede  servir  á  nues- 
tro Señor  y  á  Nos,  acebtado  de  ir  luego  á  la  dicha  armada  á  en- 
tender en  la  conversión  de  la  dicha  gente,  por  ende  suplicareis  á 
su  Santidad  nos  conceda  dos  facultades:  la  una  por  que  Nos  y  los 
subcesorcs  cu  esta  Corona  real  de  Castilla,  ó  la  persona  que  para 
ello  señaláremos  en  nuestro  nombre,  pueda  agora  y  ende  aquí 
adelante  limitar  y  señalar  los  límites  y  diócesis  en  la  dicha  tie- 
rra, así  para  las  dichas  iglesias  y  obispado  de  Nuestra  Señora  do 
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Antigua,  de  la  provincia  del  Darien,  que  ahora  se  llama  Bética 
Aurea  y  al  presente  se  ha  de  instituir  y  criar,  como  para  las  que 
adelante  se  instituyan  y  criaran ;  la  otra  ha  de  ser  para  hacer  la 
partición  y  división  de  los  diezmos  de  las  dichas  Iglesias  de  Nues- 
tra Señora  de  Antigua  y  de  las  que  adelante  se  criarán  é  institui- 
rán y  para  señalarles  los  réditos  del  dicho  Patriarcado;  los  cuales 
diezmos,  puesto  caso  que  tenemos  gracia  y  donación  dellos  con- 
cedida por  la  Sede  apostólica,  porque  vayan  luego  perlados  á  en- 
tender en  la  conversión  de  aquella  gente  bárbara,  daré  en  nom- 
bre de  la  Serenísima  Reina  y  esposa,  mi  muy  cara  y  amada  hija 
así  como  se  fueren  criando  las  dichas  iglesias,  ecepto  las  tercias 
que  esto  ha  de  quedar  para  la  Corona  Real  destos  reinos  perpe- 
tuamente, y  pues  Nos  habemos  de  hacer  la  donación  de  lo&  dichos 
diezmos,  razón  es  que  el  repartimiento  dellos,  así  de  los  que  se 
dieren  al  Patriarcado,  como  á  los  obispados,  se  haga  por  la  per- 
sona que  nombráremos  para  ello,  y  que  su  Santidad  nos  envié  la 
dicha  Comisión  y  la  Comisión  para  hacer  la  Cruz  de  la  dicha 
Iglesia  de  Santa  María  de  Darien,  venga  dirigida  al  dicho  muy 
Reverendo  in  Cristo  Padre  Arzobispo  de  Rosano,  nuestro  Cape- 
llán mayor,  que  como  veis,  esto  es  caso  que  cumple  tanto  al  ser- 
vicio de  nuestro  Señor  y  á  la  conversión  y  salud  de  las  ánimas 
de  tan  innumerables  gentes  y  acrecentamiento  de  nuestra  Sancta 
fé  católica,  por  servicio  nuestro  que  en  todo  hagáis  la  solicitud  y 
diligencia  que  convenga,  como  de  vos  esperamos,  y  supliquéis  y 
procuréis  con  su  Santidad  y  con  los  muy  Reverendos  Cardenales 
que  os  pareciere  que  podrá  en  ello  aprovechar,  y  inviedes  el  des- 
pacho de  todo  lo  subsodicho  lo  mas  brevemente  que  pudieredes, 
que  en  ello  me  serviréis  mucho.  De  Valladolid  á  26  dias  del  mes 
de  Julio  de  1513  años.  Yo  el  Rey.  —  Refrendada  del  Secretario 
Conchillos.» 

Tratando  precisamente  de  D.  Juan  de  Fonseca  en  escrito  leído 
á  la  Academia  recientemente  (1),  tuve  que  limitarme  á  tan  esca- 
sos antecedentes,  no  hallando  mención  alguna  del  resultado  que 
tuvieron  en  Roma  las  gestiones  del  embajador  Mosén  Jerónimo 


(1)  Colón  y  la  Historia pósíuma,  1885. 
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de  Vich;  pero  posteriormente  las  he  visto  negativas,  acreditando 
que  mientras  vivió  el  arzobispo  D.  Juan  de  Fonseca ,  ó  sea  hasta 
el  13  de  Noviembre  de  1523,  fecha  de  su  fallecimiento,  no  acordó 
la  petición  la  Santa  Sede,  ni  aun  en  el  tiempo  que  la  ocupó  Adria- 
no Florencio  de  Utrech,  ó  sea  Adriano  VI,  que,  como  Regente  de 
España,  había  despachado  los  asuntos  de  Indias  y  conocía  muy 
bien  la  expedición  del  Presidente  primero  del  Consejo,  ya  por 
entonces  obispo  de  Burgos. 

D.  Juan  Bautista  Muñoz  descubrió  indicios  de  que  muy  poco 
después  se  cumplieron  los  deseos  del  monarca  aragonés ,  apun- 
tándolos en  su  Colección  de  documentos  de  Indias  (1),  al  registrar 
los  que  vió  en  el  convento  de  Santo  Domingo  de  Málaga,  de  este 
modo: 

«Varios  papeles  tocantes  á  la  reformación  de  la  Iglesia  en  el  si- 
glo XVI,  copiados,  sin  duda,  en  Roma.  Empieza  con  Decreta  varia 
consistorialia  ah  auno  524  ad  i616,y>  El  1.°  es  la  erección  del  Pa- 
triarcado de  Indias  en  Antonio  arzobispo  de  Granada.  El  2.°  el 
nombramiento  del  mismo  Patiiarcado  en  D.  Fernando  Niño. 
Ambos  los  vi  en  Simancas. 

Acudiendo  con  tan  interesante  aviso  á  lo  escrito  de  la  vida  del 
citado  arzobispo  por  D.  Francisco  Bermudez  de  Pedraza  (2),  hallé 
comprobación,  entresacando  para  lo  que  importa  al  objeto  pre- 
sente, que  habiendo  sido  maestro  del  infante  D.  Fernando  y  obis- 
po de  Mallorca,  por  nombramiento  de  la  reina  Doña  Isabel,  su- 
cedió en  la  Sede  de  Granada.  Doña  Juana  le  dió  el  alto  cargo  de 
Presidente  de  Castilla  en  1519,  ocasionándole  no  pocos  sinsabo- 
res en  el  alzamiento  popular,  por  tratar  de  prenderle  los  Comu- 
neros; pero  en  1524  fué  proveído  á  la  iglesia  de  Patencia  (que  era 
entonces  más  rica)  con  título  de  Patriarca  de  las  Indias,  dignidad 
creada  á  este  efecto  por  la  Santidad  de  Clemente  VII,  y  por  cierto 
llevó  á  mal  el  ascenso  el  santo  Fr.  Tomás  de  Villanueva,  arzo- 
bispo de  Valencia,  y  persuadió  á  los  prelados  que  iban  al  Concilio 
do  Trento  procurasen  se  determinara  en  el  que  los  obispos  no 


(1)  Academia  de  la  Historia.  A.  119,  tomo  92,  folio  192. 

(2)  Historia  eclesiástica  de  Granada.  Granada,  \ú'¿i.  —  Vida  de  D.  Antonio  de  Rojas, 
segundo  arzobispo  de  Granada.  Cuarta  parte,  cap.  39,  folio  '20S  vuelto. 
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dejasen  sus  primeras  esposas  por  otras  más  ricas,  dando  señal 
de  poco  amor  y  mucha  codicia. 

Tomó  D.  Antonio  de  Rojas  posesión  de  la  iglesia  de  Falencia 
á  7  de  Julio  de  1524,  y  por  Noviembre  de  1525  fué  trasladado  á 
la  de  Burgos,  en  sustitución  de  D.  Juan  de  Fonseca.  Falleció  en 
Junio  de  1526. 

Otro  historiador  eclesiástico  (1)  agrega  curiosas  circunstancias, 
sincerando  el  arzobispo  del  cargo  de  avaricia.  Por  ser  natural  de 
esta  tierra,  dice,  quiso  más  la  mitra  de  Falencia  que  la  de  Gra- 
nada ,  y  el  papa  Clemente  VII ,  porque  no  bajase  de  la  dignidad 
arzobispal,  le  crió  Fatriarca  de  las  Indias,  que  fué  el  primero  que 
obtuvo  esta  dignidad. 

Si  cupiera  admitir  error  en  la  compulsa  de  los  documentos  de 
las  iglesias  de  Granada  y  de  Falencia  que  separadamente  regis- 
traron estos  historiadores,  lo  desterraran  otros  conservados  en 
esta  Academia:  las  cartas  originales  dirigidas  por  el  duque  de 
Sesa ,  avisando  al  Emperador  de  la  promoción  (2).  En  la  que 
tiene  data  19  de  Mayo  de  1524  dice  (3) : 

«La  promucion  del  arzobispo  de  Granada  á  la  iglesia  de  Falen- 
cia se  ha  hecho,  y  básele  dado  título  de  Fatriarca  de  las  Indias, 
que  no  ha  sido  pequeña  jornada.  Despáchanse  las  bulas  y  irán 
conformes  á  las  de  Toledo.» 

En  otra  de  Roma,  á  4  de  Junio  del  mismo  año,  repite  (4) : 

«Ya  escrebí  que  lo  de  la  iglesia  de  Falencia  era  despachado  con 
título  de  Fatriarca  de  las  Indias.  Irán  las  bulas  con  este  despa- 
cho por  via  del  banquero  que  ha  pagado  lo  que  cuestan,  como  es 
costumbre.  Van  al  estilo  del  arzobispado  de  Toledo.» 

Del  recibo  viene  á  dar  testimonio  el  índice  ya  citado  de  los  pa- 
peles del  Consejo  de  Indias,  con  esta  anotación  (5) : 

«1524,  Octubre,  2.  Fatriarca  de  las  Indias  llama  el  Emperador 
al  Obispo  de  Falencia  en  cédula  de  esta  fecha.» 


(1)  Dr.  D.Pedro  Fernández  del  Pulgar:  Teatro  clerical  de  las  iglesias  catedrales  dé 
España,  parte  1.^,  tomo  ii,  Madrid,  1680,  pág.  161. 

(2)  Colecc.  Salazar,  A.  31. 

(3)  Folio  322,  vuelto. 

(4)  Folio  363,  vuelto. 

(5)  Al  folio  28,  vuelto. 
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Parece  con  esto  perfectamente  clara  la  prioridad  de  D.  Antonio 
de  Rojas  en  el  Patriarcado  de  las  Indias  occidentales,  y  sólo  falta 
conocer  la  fecha  precisa  de  la  erección,  aproximadamente  in- 
dicada en  la  primera  carta  del  duque  de  Sesa.  Este  nuevo  dato, 
con  el  de  los  sucesores  inmediatos  del  primer  Patriarca,  se  con- 
tienen en  las  notas  del  referido  D.  Juan  Bautista  Muñoz ,  al  tra- 
tar de  los  papeles  vistos  en  el  archivo  de  Simancas. 

Escribe  á  la  letra  (i) : 

«Entre  los  Div."  de  la  Sala  de  Indias  hay  los  siguientes: 

«Apuntamiento  simple  que  parece  sacado  de  algún  Diario  de 
las  actas  del  Consistorio  Romano.  En  el  dorso  dice: 

»  1.    Patriarchatus.  El  apuntamiento  así: 

y> Referente  Rom.  S.  S.  Quatuor. —  il  Maii  d5'24  erexit  ecclsem. 
Indise  nominandam  per  Sanct.  Suam  in  provintiam^  cui  providit 
de  persona  Antonii  Arch.  Granat.  quern  etiam  transtulit  ad  ecdxm. 
Palentinam.  (Era  D.  Antonio  de  Rojas.  Vid.  Los  autos  del  Opo. 
de  Zamora  en  el  índice  del  archivo  de  Simancas.) 

» 2.  Provisto  Patriarchatus  Indiarum.  A  presentación  del 
Emperador.  Per  ohitum  Antonii  Patriarchse  Ecclx.  patriarchali 
prcefécit  Gahrielem  nuper  Archiep.  Barensem  (sic)  a  cuius  ecclx. 
vinculo  eum  ahsolvit.  Dat  Romx  3  id.  Sep.  1533. 

»En  el  Aposento  de  Patronato  Real  antiguo,  Div.  de  Castilla^ 
leg.  5  hay  de  este  el  siguiente  papel  original: 

»S.  S.  tit.  S.  S.  Joan,  et  Pauli  S.  R.  E.  Presb.  Gard.  Giennen- 
sis. — Por  la  presente  hacemos  fce  que  habemos  dejado  el  nombre 
y  titulo  del  Patriarcado  de  las  Indias  que  teníamos,  ansí  como 
por  esta  le  dejamos  y  prometemos...  que...  en  ningún  tiempo 
usaremos  mas  del  dicho  nombre  y  titulo...  Roma  22  Octubre  1534. 
Itaest.s.  (Stephanus)  Card."'Gienncn.  m."pr.^ — Paulus.  Ricc.°  Secr. 

»Pero  no  parece  que  tuvo  efecto  esta  dejación. 

»  3.  Provisio  Patriarchatus  Indiarum.  Per  ohitum  Gah.  Card, 
Giennensis  qui  apud  sedem  Apost.  ohiit ,  prxficit  Ferdinandum 
nuper  Archiep.  Granat.  atque  ah  huius  ecclx.  vinculo  eum  ahsoluit. 
Dat.  Romx  8  id.  oct.  i546. 

»A  entrambos  títulos  siguen  letras  de  S.  S.  Clero  civit.  et  Bloc. 


(1)   Acad.  de  la  Hist,,  Colecc.  Muñoz,  tomo  8!>,  folio  1U5  recto. 
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Indiar.,  Populo  eiusd.,  universis  vasallis  Iridiar,  ^  univer.  Suffra- 
gan,  Indiar.  ut  dicto  Patriar chx  tanquam  memhra  capiii  ohe- 
diant^  ócc. 

»En  el  catálogo  real  de  España  de  Rodrigo  Méndez  de  Silva  se 
dice  que  el  primer  Patriarca  de  Indias  fué  D.  Esteban  Gabriel 
Merino,  Cardenal  y  Obispo  de  Jaén;  el  segundo  D.  Antonio  de 
Rojas,  el  3."  D.  Fernando  Niño  de  Guzman  ,  Presidente  de  Gra- 
nada, Arzobispo  de  Sevilla,  Inquisidor  general. 

»Entre  los  tomos  de  Verzosa,  en  el  segundo  rotulado  Pacis  ac 
foederum,  fol.  106  á  208  hay  varios  apuntamientos,  entre  ellos, 
este  (1) : 

»  8.  Octohris  i546.  D.  Ferdin.  Niño  Arch.  Granat.  a  vinculo 
quo  eccl.  Granat.  cid  tune  prseerat  tenebatur,  ábsolvit;  atque  ad 
prxsentJ^  Cesaris  ad  Patriarchalem  ecclam.  Indiarum  tune  per 
ohitum  Gahrielis  tit.  S.S.  Joan  et  Paüli  dum  viveret  Phri.  Card, 
apud  sedem  apostolicam  defuncti  vacantem  transtulit;  quse  eccla. 
sede  patriarchali  et  capitulo  caret,  et  cuius  fructus  nulli  sunt..... 
Ecclam.  Granatensem  per  huiusmodi  traslationem  vacare  decrevit, 

«Añade,  habiendo  acabado  de  hacer  arzobispo  de  Sevilla  á 
D.  Fernando  de  Valdés,  que  era  obispo  de  Sigüenza,  y  se  ausen- 
taba, nombró  á  Niño  por  Gobernador  en  lo  espiritual  y  temporal 
quoad  viveret^  del  arzobispado  de  Sevilla.» 

Probablemente  tienen  relación  con  las  primeras  bulas  de  erec- 
ción los  siguientes  asientos  del  índice  general  de  los  papeles  del 
Consejo  de  Indias  (2). 

»1529,  Noviembre,  19.  Al  Secretario  Sámano  se  ordenó  que 
diese  al  arzobispo  de  Santiago,  Presidente  de  Castilla,  las  dos 
bulas  de  la  Concesión  de  las  Indias,  para  que  las  pusiese  en  el 
archivo  del  Consejo. 

»Diciembre,  4.  Dióse  poder  al  Ldo.  Zainos,  fiscal  de  Indias 
para  sacar  algunos  traslados  de  las  dichas  bulas  ante  el  arzobispo 
de  Toledo,  por  provisión  de  esta  fecha.» 

No  conoció  Muñoz,  según  se  advierte,  un  trabajo  especial  del 
siglo  xyii  que  hoy  posee  la  Academia  de  la  Historia  en  la  colec- 


(1)  Acad.  de  la  Hist.  Dicha  Colecc,  tomo  89,  foL  13i  recto. 

(2)  Fol.  27,  vuelto. 
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€ión  de  Salazar,  B,  21.  El  autor  buscó  con  diligencia  las  noticias 
en  el  Archivo  del  Patriarcado,  á  que  tenía  fácil  acceso,  agregando 
no  pocas  citas  de  autores  locales  que  le  servían  para  formar  las 
biografías  de  los  patriarcas;  y  á  fin  de  que  hubiera  constancia  del 
método  y  aun  de  la  persona,  las  consignó  en  la  Introducción  y 
Dedicatoria.  En  resumen,  expresa  que  él,  D.  Lázaro  Díaz  del  Va- 
lle y  de  la  Puerta,  natural  de  la  ciudad  de  León,  como  era  capón- 
cilio  y  tenia  buena  voz^  tuvo  ingreso  en  el  Colegio  de  la  Real  Ca- 
pilla, donde  estudió  música,  no  pareciendo  ajenos  á  su  destino 
dos  tíos  que  figuraban  en  la  Corte :  tesorero  general  de  S.  M.  y 
contador  de  resultas  el  uno,  y  sumiller  de  la  cava  de  la  infanta, 
reina  de  Francia,  el  otro.  Sirvió  después  como  cantor  en  la  dicha 
Capilla;  fué  paje  del  Patriarca  de  las  Indias  D.  Diego  de  Guzmán, 
y  más  adelante  familiar  ó  criado  de  D.  Alonso  Pérez  de  Guzmán 
el  Bueno,  patriarca  también,  de  quien  se  dice  hechura.  Leyendo 
historias  en  estos  tiempos,  se  inclinó  al  estudio  tan  diferente, 
dice,  de  la  nobilísima  y  liberal  arte  de  la  cristiana  música,  su 
primera  profesión,  y  alcanzando  título  de  coronista  de  S.  M., 
«escribió  para  el  Rey  y  otras  personas  obras  genealógicas,  polí- 
ticas é  históricas  de  grande  estudio,  adornadas  del  dibujo  y  di- 
vina poesía  en  romance  y  latin ,  y  de  otras  nobles  y  liberales  ar- 
tes é  ilustres  ciencias  de  mucha  curiosidad  é  importancia.»  La 
presente  se  titula : 

(.í  Ilvstracion  genealógica  de  el  mvy  illvstre  y  excelentissimo 
Sr.  Don  Alonso  Pérez  de  Gvzman  el  Bveno,  Patriarclia  de  las  In- 
dias^ Arzobispo  de  Tyro,  Mayor  capellán  y  Limosnero  del  mvy 
católico  Rey  de  las  Españas  y  Emperador  de  América ,  D.  Feli~ 
pe  lili  el  Grande,  N.  Señor.  Compuesta  por  D.  Lázaro  Diaz  del 
Valle  y  de  la  Puerta,  natural  de  la  ciudad  de  León,  que  humil- 
mente  se  la  ofrece,  dedica  y  consagra  a  su  S.  Illma.  con  un  catá- 
logo de  todos  los  Sres.  Patriarchas  de  las  Indias  que  ha  auido; 
con  el  origen  desta  Dignidad  Patriarchal;  y  de  los  Seíiores  Cape- 
llanes mayores  que  lian  tenido  los  catholicos  señores  Reyes  de  Es- 
paña; y  del  nombre  de  Capellán  y  de  Capilla.  Auo  del  Señor  IGoO. 
Y  un  índice  de  los  Sumilieres  de  cortina  con  las  genealogias  de 
los  Capellanes  de  honor  y  Predicadores  de  su  Mag.  que  en  tiempo 
de  sit  Illma.  lian  tomado  posesión. 
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Tomo  en  folio  manuscrito,  con  escudos,  árboles  y  retrato  del 
Mecenas,  de  mano  del  mismo  autor. 

De  los  patriarcas  puso  ocho  biografías,  empezando  por  D.  An- 
tonio de  Rojas,  conforme  en  haber  sido  el  primero  que  gozó  de 
la  dignidad  creada  ad  honorem  por  el  papa  Clemente  VII  en  1524, 
y  acabado  el  libro,  en  época  posterior  advirtió  faltar  en  la  serie 
D.  Fernando  Niño  y  D.  Antonio  de  Fonseca,  y  los  intercaló  por 
nota  escrita  y  firmada  en  el  margen ;  de  modo  que  son  diez  lo& 
patriarcas  enumerados,  sin  biografía  los  últimos. 

Cita  para  la  de  D.  Antonio  de  Rojas  á  Gil  González  Dávila, 
Teatro  de  Burgos;  á  D.  Pedro  González  de  Mendoza,  Historia  del 
Monte  Celia  de  Ntra.  Sra.  de  la  Salceda;  á  D.  Prudencio  de  San- 
doval,  Historia  de  Alonso  VI;  y  á  Silva,  Tratado  de  los  maestros 
y  ayos  de  Príncipes, 

Para  D.  Fernando  Niño,  á  Ortíz  de  Zúñiga ,  A7iales  de  Sevilla; 
Dávila,  Teatro  de  Orense;  Salazar,  Advertencias  históricas. 

Para  D.  Juan  de  Guzmán,  el  conde  de  Mora,  Discursos  históri- 
cos; Salazar  de  Mendoza,  Vida  de  San  Ildefonso^ 

Para  D.  Pedro  González  Manso,  Dávila,  Teatro  de  Tuy;  y  San- 
doval.  Antigüedades  de  la  ciudad  de  Tuy. 

Para  D.  Andrés  Pacheco,  Colmenares,  Historia  de  Segovia;  Sa- 
lazar, Advertencias  históricas;  Dávila,  Teatro  de  Cuenca. 

Este  último  autor,  en  otros  libros,  singularmente  en  el  del  Tea- 
tro de  la  grandeza  de  Madrid^  le  guía  en  las  demás  biografías. 

Hasta  aquí  nuestros  archivos. 

Gaetano  Moroni  Romano  ¡i)  asienta  que  en  el  archivo  del  Va- 
ticano ex  minut.  Brevium.  Clem,  PP.  VII,  lib.  28,  nüm.  182,  se 
hace  mención  del  título  de  Patriarca  de  las  Indias  occidentales 
conferido  por  León  X  á  Antonio  de  Rojas,  antes  arzobispo  de 
Granada  y  á  la  sazón  obispo  de  Patencia,  y  que  Clemente  VII  lo 
confirió  á  Esteban  Gabriel,  obispo  Giennense,  así: 

(tLicet  alias  fel.  re.  Antonium  archiepiscopum  Granatensem  a' 
vinculo,  quo  ecclesise  Grana tensi  tenebatur,  absolverit,  seu  nos 


(l)  Diüonario  di  erudiüone  storico-ecclesiastico  da  S.  Pietro  fino  ai  nostri  giorni  com- 
pilaúo  dal  cavaliere  Gaetano  Moroni  Romano  primo  aiutante  di  camera  di  sua  Santita  Gre- 
gorio XVI.  Vol.  XXXIV.  Venezia,  1845,  pág-.  176. 
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absolverimus,  eumque  ad  ecclesiam  Palenti;e  tune  certo  modo 

vacantem  transtulerit  seu  transtulerimus       et  ne  ipse  Antonias 

ad  ecclesiam  cathedralem  translatus  digniore  titulo  careret,  ad 
suplicationem  regis  catholici  in  insulis  Indiarum  patriarchalem 
ecclesiam  erexerit,  seu  erexerimus,  et  illi,  ab  illius  primaeva 
erectione  vacanti,  de  persona  dicti  Antonii  providerit,  seu  nos 
providerimus:  tamen  nec  Antonius  ipse  literas  super  erectione  et 
provisione  patriarchalis  ecclesioe  expedivit,  nec  ipsa  ecclesia  hac- 

tenus  constructa  et  dotata  fuit        sicut  prsefatus  Antonius  sine 

literarum  expeditione  patriarcham  Indiarum  se  denominavit ,  et 
patriarchse  nomen  habuit  ita  et  tu  » 

Al  cual  Esteban  Gabriel  Merino ,  nombrado ,  creó  cardenal  el 
mismo  Clemente  VII  en  1533. 

Explica  después  Moroni  cómo  el  papa  Pío  V  unió  en  1572  la 
dignidad  de  Patriarca  de  las  Indias  á  la  de  Capellán  mayor  de  la 
Corte  de  España ,  pero  sin  jurisdicción  sobre  las  iglesias  de  In- 
dias, y  aun  sin  poder  pasar  al  otro  lado  del  Océano  sin  licencia 
expresa  de  la  Santa  Sede,  y  cómo  por  sucesivas  patentes  dadas 
desde  el  año  de  1603  al  de  1617,  consta  que  el  capellán  mayor 
gozaba  pensión  de  8.000  ducados  sobre  espolios  de  las  iglesias  de 
Méjico  y  el  Perú. 

Que  el  primer  Pontífice  que  acordó  facultades  y  jurisdicción  al 
Patriarca  de  las  Indias  ,  por  su  oñcio,  fué  Inocencio  X  en  26  de 
Setiembre  de  1644,  por  súplica  de  Felipe  IV.  Clemente  XII,  en 
breve  de  4  de  Febrero  de  1736,  concedió  al  Patriarca  pro  tempore 
et  ad  septennium ,  como  vicario  general  de  los  reales  ejércitos,  la 
facultad  que  antes  disfrutaba  el  capellán  mayor  arzobispo  de  Com- 
postela.  de  vicario  general  de  dichos  ejércitos.  Benedicto  XIV 
confirmó  la  concesión  en  2  de  Junio  de  1741  con  la  calidad  de 
capellán  mayor.  Clemente  XIII  la  prorogó  por  otros  siete  años 
en  el  breve  de  10  de  Marzo  de  1762,  Quoniam  in  exercitibiis^  y  en 
'otro  breve  de  14  de  Marzo  de  1764  esclareció  varias  dudas  que 
habían  ocurrido.  Pío  VI  expidió  en  8  de  Abril  de  1777  el  breve 
Charissime  in  Christo  fili^  con  la  declaratio  pro  rege  catholico 
quoad  loca  et  personas  comprehensas  in  territorio  parrochialis  ejus 
regix  cappellx. 

Con  esto  explana  todas  las  atribuciones  y  prerogativas  del  Pa- 

TOMO  VII.  14 
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triarca ,  con  advertencia  de  no  poder  usar  las  vestiduras  propias 
de  los  otros  patriarcas,  sino  las  de  los  obispos.  Por  último,  dice 
que  en  el  Anuario  Notizie  di  Roma  se  registran  por  orden  de  je- 
rarquía en  el  sexto  lugar,  después  del  Patriarcado  de  Venecia  y 
antes  del  de  Lisboa,  constando  las  siguientes  nominaciones  : 

11.  )  Antonio  Manrique  de  Guzmán,  por  Clemente  X,  arzobis- 
po de  Tiro  m  partihiis  en  15  de  Diciembre  de  1670,  y  patriarca 
en  22. 

12.  )  Antonio  de  Benavides  Bazán,  por  Inocencio  XI,  arzo- 
bispo de  Tiro  en  10  de  Abril  de  1679 ,  y  patriarca  en  8  de  Mayo. 

13.  )  Pedro  Portogarrero  y  Guzmán,  por  Inocencio  XII,  ar- 
zobispo de  Tiro  en  27  de  Agosto  de  1691,  y  patriarca  en  20  de 
Noviembre. 

14.  )  Garlos  de  Borja  y  Centellas  ,  por  Clemente  XI,  arzo- 
bispo de  Trebisouda  in  partihus  en  20  de  Julio  de  1705,  patriarca 
en  3  de  Octubre  de  1708  y  cardenal  en  1720. 

16.  )  Álvaro  de  Mendoza,  por  Clemente  XII,  arzobispo  de 
Farsalia  in  partihus  en  20  de  Enero  de  1734 ,  y  patriarca,  creado 
cardenal  por  Benedicto  XIV  en  1747. 

17.  )  Buenaventura  de  Córdoba  Spínola,  por  Clemente  XIII, 
patriarca  en  6  de  Abril  de  1761 ,  y  cardenal  en  29  de  Noviembre. 

18.  )  Francisco  Javier  Delgado,  por  Pío  YI,  arzobispo  de  Se- 
villa en  30  de  Marzo  de  1778,  patriarca  y  cardenal  en  1.°  de  Junio. 

21.  )  Antonio  de  Sentmanat  y  Castellá,  obispo  de  Ávila,  por 
Pío  YI,  patriarca  en  25  de  Junio  de  1784  y  cardenal  en  1789. 

22.  )  Ramón  José  de  Arce,  arzobispo  de  Zaragoza  é  inquisidor 
general,  por  Pío  YII,  patriarca  en  26  de  Agosto  de  1806. 

23.  )  Francisco  Antonio  Gebrián  y  Yalda,  obispo  de  Orihuela, 
por  Pío  YII,  patriarca  en  10  de  Julio  de  1815  y  cardenal  en  23 
de  Setiembre  de  1816. 

24.  )  Antonio  Allué  y  Sessé,  obispo  de  Gerona ,  por  Pío  YII, 
patriarca  en  8  de  Enero  de  1821. 

Aunque  la  noticia  es  amplia ,  dista  de  ser  completa ,  omitien- 
do, entre  otras  cosas,  la  incorporación  al  Patriarcado  de  las  In- 
dias del  Yicariato  especial  de  la  Armada ,  distinto  del  de  el  Ejér- 
cito, y  que  tenía  el  obispo  de  Cádiz  hasta  el  año  de  1762,  en  que 
por  bula  del  papa  Clemente  XIII  se  uniesen  ambos  á  perpetui- 
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dad,  y  se  confirieron  al  Patriarca  de  las  Indias  occidentales  (1). 

No  es  tampoco  del  todo  exacto  respecto  á  la  dotación  señalada 
sobre  las  iglesias  de  Indias.  El  referido  índice  general  de  los  pa- 
peles del  Consejo  de  Indias  lo  acredita  en  los  siguientes  asientos: 

«1603.  El  Patriarcado  se  erigió  y  se  proveyó  en  Juan  de  Gnz- 
mán,  sumiller  de  Cortina  y  entretanto  que  se  le  situaba  dotación, 
se  le  señalaron  6.000  ducados  en  los  novenos  de  las  Indias,  de 
que  se  situaron  1.500  en  las  Iglesias  de  Lima  desde  16  de  Diciem- 
bre de  1602  que  fué  el  dia  que  las  bulas  se  expidieron ,  á  23  de 
Junio.  Esto  se  puede  situar  en  vacantes  (2). 

))1606.  El  Patriarcado  se  erigió  á  instancia  del  rey  Felipe  III  y 
se  suplicó  que  se  dotase  con  10.000  ducados  situados  por  pensión 
ó  en  otra  forma,  en  las  iglesias  de  las  Indias.  Fué  presentado 
Juan  de  Guzman,  Sumiller  de  Cortina,  y  por  su  muerte  D.  Juan 
Bautista  de  Acevedo,  obispo  do  Valladolid  Inquisidor  general,  y 
por  no  haber  llegado  de  Roma  la  resolución  de  la  dicha  situa- 
ción, se  hizo  en  los  novenos  reales,  y  en  los  de  la  Puebla  (Nueva 
España)  se  situaron  1.500  ducados  que  corriesen  desde  1.**  de 
Enero  de  606  á  16  de  Abril,  y  otros  1.500  en  los  de  México  (3); 
2.500  en  los  de  los  Charcas  y  en  los  dos  obispados  que  aquel  se 
dividieron,  28  de  Enero,  y  corrió  desde  1.°  de  Enero  de  este  año, 
y  en  el  Cuzco  otros  2.500  y  en  Lima  2.000  (4). 

»1608.  El  Patriarca  D.' Juan  Bautista  de  Acevedo  resignó  el 
obispado  de  Valladolid,  por  lo  cual  pareció  poca  renta  la  de  10.000 
ducados  del  Patriarcado  y  se  le  aumentaron  á  20.000,  duplicando 
las  situaciones  hechas  en  los  novenos ,  y  asi  en  los  de  México  se 
le  mandaron  pagar  3.000  á  12  de  Febrero  y  otros  tantos  en  la 
Puebla  (5). 

»A  la  Iglesia  de  México  se  le  dieron  los  dos  novenos  por  seis 
años  á  26  de  Junio  de  600,  y  luego  se  le  dieron  hasta  fecha  de 
esta  merced,  que  fué  á  16  de  Diciembre  de  608,  menos  lo  que 


(1)  De  este  particular  he  tratado  en  las  DiS(¿iiisiciones  náuticas^  tomo  iii. 

(2)  Folio  213  recto. 

(3)  Folio  373  vuelto. 

(4)  Folio  401  vuelto. 

(5)  Fol.  374  recto. 
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montase  lo  consignado  al  Patriarcado,  y  luego  se  le  prorrogó  por 
dos  años  más,  dicho  dia  (1).  . 

»1609.  Por  muerte  del  Patriarca  D.  Juan  Bautista  de  Acevedo, 
Presidente  de  Castilla,  sucedió  en  el  Patriarcado  D.  Pedro  Man- 
so, también  Presidente  de  Castilla  y  se  le  señalaron  los  dichos 
20.000  ducados  y  se  le  mandaron  pagar  por  cédula  de  21  de  Fe- 
brero de  1609  (2). 

«Falleció  D.  Juan  Bautista  de  Acevedo  á  8  de  Julio  de  608  (3)» 

»1611.  Los  20.000  ducados  de  la  dotación  del  Patriarcado  de 
las  Indias,  se  aplicaron  por  cinco  años  ála  fundación  del  monas- 
terio de  la  Encarnación  desta  villa ,  por  decreto  del  Rey  y  auto 
del  Consejo  á  30  de  Mayo  de  1611.  Estaban  en  el  Perú  situados 
los  14.000  en  los  novenos,  4.000  en  la  iglesia  de  Lima ,  5.000  en 
la  del  Cuzco,  5.000  en  la  de  los  Charcas.  Estaba  entonces  el  Pa- 
triarcado en  D.  Pedro  Manso,  Presidente  de  Castilla  que  murió 
á  30  de  Noviembre  de  1610  y  se  suspendió  la  presentación  y  la 
renta  se  aplicó  á  lo  susodicho  (4) . 

»1612.  A  la  Iglesia  de  México  prorrogación  por  cuatro  años  de 
lo  que  resta  de  los  dos  novenos ,  cumplida  la  situación  del  Pa- 
triarcado, 25  de  Setiembre  (5). 

»1628.  De  la  renta  del  Patriarcado  se  dieron  por  una  vez  8.000 
ducados  de  ayuda  de  costa  al  Conde  de  Monterey  y  12.000  para 
proseguir  la  obra  del  Panteón  del  Escurial  á  24  de  Mayo  (6).» 

El  referido  Sr.  D.  Vicente  de  la  Fuente  publicó  (7),  como  ilus- 
tración del  asunto,  la  demarcación  del  territorio  que  corresponde 
á  la  jurisdicción  mayor  de  Palacio ,  según  el  expediente  seguido 
en  la  Nunciatura  apostólica;  Real  cédula  dada  en  Aranjuez  á  31 
de  Mayo  de  1777,  por  la  cual  se  manda  cumplir  el  Breve  de  Su 
Santidad  en  que  se  ratifican  los  límites  tratados  en  la  demarca- 


(1)  Fol.  374  vuelto. 

(2)  Fol.  374  vuelto. 

(3)  Fol.  403  recto. 

(4)  FoL  46  vuelto. 

(5)  Fol.  378  recto. 

(6)  Fol.  10  vuelto. 

(7)  Historia  'eclesiástica,  segunda  edición,  tomo  vi,  apéndices. 
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ción  anterior  y  se  estalDlece  la  parroquialidad  de  la  Real  Capilla. 
Breve  de  Sa  Santidad  prorogando  por  siete  años  el  vicariato  ge- 
neral castrense  en  1862.  Próroga  del  mismo  en  1869. 

Publicó  asimismo,  con  vista  de  la  de  D.  Antonio  Alcedo  (1),  la 
serie  de  los  patriarcas  de  las  iglesias  occidentales ,  y  con  la  del 
caballero  Moroni  Romano  y  las  aclaraciones  conseguidas  puede 
considerarse  definitiva  la  formada  de  este  modo : 

1.  D.  Antonio  de  Rojas,  arzobispo  de  Granada,  obispo  de 
Ávila  1524. 

2.  D.  Esteban  Gabriel  Merino,  obispo  de  Jaén  y  cardenal, 
1533. 

3.  D.  Fernando  Niño  de  Guevara,  obispo  de  Sigüenza,  pre- 
sidente y  arzobispo  de  Granada,  1546. 

4.  D.  Antonio  de  Fonsega,  obispo  de  Pamplona  y  presidente 
de  Castilla. 

5.  D.  Juan  de  Guzmán,  arcediano  de  Guadalajara,  canónigo 
de  Toledo,  sumiller  de  cortina,  limosnero  y  capellán  mayor  de 
los  reyes  D.  Felipe  II  y  III,  16  de  Diciembre  de  1602. 

6.  D.  Juan  Bautista  de  Agevedo,  obispo  de  Valladolid ,  in- 
quisidor general  y  presidente  de  Castilla,  1605. 

7.  D.  Pedro  Manso,  oidor  de  Pamplona  y  de  Granada,  alcalde 
■de  corte,  presidente  de  Valladolid  y  luego  del  Consejo  de  Casti- 
lla, arzobispo  de  Cesárea,  1609. 

8.  D.  Diego  de  Guzmán,  arzobispo  de  Sevilla  y  cardenal,  1610. 

9.  D.  Andrés  Pacheco,  inquisidor  general,  1625. 

10.  D.  Alonso  Pérez  de  Guzmán,  capellán  de  reyes  nuevos 
de  Toledo,  1626. 

15.  D.  Juan  de  Langaster  y  Noroña,  duque  de  Abranles,  obis- 
po de  Cuenca,  1733. 

19.  D.  Cayetano  Adzor  ,  abad  de  la  Granja,  arzobispo  de  Sc- 
limbria,  1781. 

20.  D.  Manuel  Ventura  de  Fígueroa,  gran  canciller  de  la  Or- 
den de  Carlos  III,  gobernador  del  Consejo,  comisario  de  Cruza- 
da, arzobispo  de  Laodicea,  1782. 


(I)  Diccionario  de  Indias,  tomo  ii. 
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22.    D.  Ramón  José  de  Arce,  inquisidor  general,  arzobispo  de- 
Zaragoza, 1806  (l). 

24.  D.  AntOxNIO  Allué  y  Sessé,  obispo  de  Gerona,  1821  (2). 

25.  D.  Juan  José  Bonel  y  Orbe,  obispo  de  Córdoba,  1843, 
cardenal  arzobispo  de  Toledo. 

26.  D.  Antonio  de  Posadas  Rubín  de  Gelis,  obispo  en  otro 
tiempo  de  Cartagena,  ,1847. 

27.  D.  Tomás  Iglesias  y  Barcones  ,  obispo  de  Mondoñedo,. 
1851  (3). 

28.  D.  Francisco  de  Paula  Benavides  y  Navarrete,  obispo 
de  Sigüenza,  1875,  después  cardenal  y  arzobispo  de  Zaragoza.— 
Cesó  en  virtud  de  Real  decreto  de  21  de  Julio  de  1881. 

29.  D.  José  Moreno  Mazón,  1881;  renunció  el  16  de  Junio 
de  1885,  pasando  al  arzobispado  de  Granada. 

Se  interrumpió  en  este  prelado  la  serie  especial  de  los  Patriar- 
^  cas  de  las  Indias  occidentales,  convenido  con  la  Santa  Sede  la 
agregación  de  esta  dignidad  al  arzobispado  de  Toledo.  El  Breve 
por  el  cual  se  nombra  al  actual  tiene  fecha  21  de  Abril  del  año* 
corriente,  y  por  consecuencia  se  ha  publicado  el  siguiente  Real 
decreto : 

«En  virtud  de  la  facultad  que  me  confiere  el  Breve  expedido 
por  Su  Santidad  León  XIII  en  21  de  Abril  último,  y  conforme  á 


(1)  «A  consecuencia  de  la  revolución  de  Aranjuez  fué  destituido,  y  en  su  lugar  nom- 
bró el  Rey  á  D.  Pedro  de  Silva  por  decreto  de  23  de  Marzo  de  1808.  Por  fallecimienta 
de  éste  fué  nombrado  el  juez  de  la  Real  Capilla  D.  Miguel  Olivan  y  López  en  1810.- 
La  Regencia  á  nombre  del  Rey  presentó  en  1813  á  D.  Pedro  José  Chaves  de  la  Rosa, 
obispo  de  Arequipa.  Ninguno  de  los  tres  fué  preconizado. >^  Nota  del  Sr.  La  Fuente. 

(2)  «Con  motivo  de  haber  sido  jubilado  y  destinado  á  Toledo  el  Sr.  Allué  ,  se  nom- 
bró en  su  lugar  en  1834  al  Sr.  D.  Manuel  Freyle,  obispo  de  Sigüenza.  A  la  muerte  de 
éste  fué  nombrado  en  1837  D.  Pedro  José  Fonte  arzobispo  de  México ,  emigrado  de 
aquel  país.  Por  fallecimiento  de  este  fué  nombrado,  en  1839,  D.  Juan  José  Bonel  y  Orbe, 
obispo  de  Córdoba.  Se  cree  que  obraron  estos  Señores  con  delegación  del  Sr.  AUué^ 
pues  en  Roma  se  le  siguió  considerando  como  Patriarca.  Al  fallecimiento  del  señor 
Allué  se  autorizó  al  Sr.  Bonel  y  Orbe  por  la  Santa  Sede  para  el  Vicariato  general 
castrense  por  un  quinquenio.»  Nota  del  Sr.  La  Fuente. 

(3)  «En  estos  últimos  años  y  durante  la  revolución ,  ejerció  el  cargo  de  Vicario  ge- 
neral castrense  por  delegado  del  Sr.  Iglesias,  el  Decano  de  la  Rota  Sr.  D.  Pedro  Rea- 
les.» Nota  del  Sr.  La  Fuente. 
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lo  establecido  en  las  Letras  Apostólicas  de  Benedicto  XIV  de  27 
de  Junio  de  1753, 

» Vengo  en  designar  para  ejercer  la  jurisdicción  de  mi  Capellán 
Mayor  pro  tempore  al  Emmo.  Cardenal  de  la  Santa  Iglesia  Ro- 
mana Fray  Zeferino  González  y  Diaz  Tuñón ,  Arzobispo  de  To- 
ledo. Dado  en  San  Ildefonso  á  5  de  i^gosto  de  1885. — Alfonso. — 
El  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  Francisco  Silvela.» 

Cesáreo  Fernández-Duro. 


11. 

SANTUARIO  DE  ATOCHA  (MADRID).  BULAS  INÉDITAS  DEL  SIGLO  XII. 

No  las  cita  Jaffé  (1). 

1)  Rdms,  16  Abril,  1148.  Bula  de  Eugenio  III. —  Original,  con  la  sig- 
natura al  dorso  Almoxarifazgo ,  A.  4.",  í.°,  2.°y  que  ha  venido  del  archivo 
de  la  Catedral  do  Toledo  al  Histórico  Nacional  (Cajón  Catedral  de  Toledo,  i, 
Bulas). 

El  Líber  privilegiorum  Ecclesie  Toletane^  códice  del  siglo  xiii  (2),  la  ex- 
hibe en  su  folio  89  vuelto  y  90  recto.  También  hay  copia  del  siglo  pasado 
en  el  códice  Dd,  ii2,  (fol.  127)  de  la  Biblioteca  Nacional.  Ha  mencionado 
esta  copia  recientemente  el  Dr.  Ewald  (3). 

Eugenias  episcopus,  servas  servoram  dei  venerabili  fratri  Rai- 
mundo, toletano  archiepiscopo ,  eiusque  successoribus  canonice 
substituendis  in  perpetuum. 


(1)  Regesta  pontiflcimt  romaiiorum.  Berlin,  1851. 

(2)  La  rúbrica  dice :  De  possessionibus  tole  tañe  ecclesie  in  apostólica  protectione  recep- 
tis.  Sobre  este  códice  véase  nuestro  Boletín,  t.  iv,  pág.  367. 

(3)  Jieise  nach  Spanien  im  Winter  von  1878  auf  187í),  publicado  ou  la  revista  Xeues 
ArcJiiv  der  Qesellscaaftfllr  altere  deutscJte  QcschichtsJnuule^  Hannover,  1881,  pjlg.  '2!)0. 
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Pie  postulado  voluntatis  effectu  debet  prosequente  compleri,  ut 
et  fidelis  devotio  laudabiliter  enitescat  et  utilitas  postulata  vires 
indubitanter  assumat.  Qiiocirca,  venerabilis  frater,  archiepisco- 
pe  (1),  tQis  iustis  postulationibus  clemeiiter  annuimus;  et  Tole- 
tanam  ecclesiam ,  cui  deo  auctore  preesse  dinosceris ,  siib  beali 
Petri  et  nostra  protectione  suscipirnus,  et  presentís  scripti  privi- 
legio communimus;  Statuentes  ut  universi  parrochie  tue  fines, 
qui  iam  deo  auctore  a  christicolis  habitantur,  vel  qui  in  futurum 
a  saracenorum  potestate  auxiliante  domino  eripientur,  omnino 
integri  tam  tibi  quam  tuis  successoribus  in  perpetuum  conser- 
ventur.  Nomina  vero  opidorum ,  que  in  tua  diócesi  a  del  ñdeli- 
bus  incoluntur  in  presentí  pagina  duximus  annotanda:  Talavera, 
Alfamim  (2),  Maqueda,  Sancta  Eulalia,  Ulmus,  Canales,  Mageri- 
tum,  Alkala,  Godelfaiara,  Fita,  Pennafora,  Belegna  (3),  Uzeda, 
Talamanca,  Butracum,  Galatalifa,  Eskalona,  Zurita,  Kalatrava. 
Gonfirmamus  etiam  tibi  et  ecclesie  tue  ecclesiam  sanctorum  iusti 
et  pastoris,  Ecclesiam  sánete  Marte  de  Antochio^  Ecclesiam. sánete 
Marie  de  Batris,  Ecclesiam  sancti  vincentii  de  Monte;  Ecclesiam 
sánete  Marie  de  valle  ecclesiarum,  Ecclesiam  sánete  Marie  de 
Balat  almelc;  Gastrum  quoque  Alkala,  Gastrum  Gánales  cum  per- 
tinentiis  eorum;  Domum  regine  in  toleto  cum  hereditate  sibi 
pertinente,  Domum  Sancie  sororis  Regis  An[defonsi]  cum  here- 
ditate patris  sui  Raimundi  comitis,  quam  ipsa  consensu  fratris 
sui  tibi  et  ecclesie  tue  donavit  et  scripto  ñrmavit;  Medietatem 
salinarum  de  Buluchion;  decimas  etiam  omnium  Regalium  red- 
dituum  in  Toleto,  Talavera,  Magerito  et  Godefaiara,  quas  Rex 
A(ndefonsus)  iunior  Bernardo  antecessori  tuo  et  prefate  ecclesie, 
matre  sua  regina  Urraca  favente,  liberaliter  donavit  et  testamenti 
sui  serie  conñrmavit.  Quascumque  preterea  possessiones ,  que- 
cumque  bona  gioriosi  Hyspaniarum  reges  et  alii  ñdeles  eidem 
ecclesie  contulerunt,  et  que  aliis  iustis  modis  eadem  ecclesia  pos- 
sidet,  aut  in  futurum  deo  propitio  poterit  adipisci,  illibata  tam 
tibi  quam  tuis  successoribus  conservari  sancimus. 


(1)  Liber  privilegiorum  «arcliiepiscopus.» 
(y)   Zí5.  iJn'iJ.  «  Alfamin.» 
(3)  Zíí.iJnv.  «Belena.» 
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Decernimus  ergo  ut  nulli  omiiino  hominum  liceat  Toletanam 
ecclesiam  ternero  perturbare,  aut  eius  possessiones  auferre  vel 
ablatas  retiñere,  minuere,  vel  temerariis  vexationibus  fatigare; 
Sed  omnia  integre  conserventur  tam  tibi  quam  clericorum  et 
pauperum  usibus  profutura ,  Salva  sedis  apostolice  auctoritate. 
Siqua  igitur  in  futurum  ecclesiastica  secularisve  persona  hanc 
nostre  constitutionis  paginara  sciens,  contra  eam  temeré  venire 
temptaverit,  secundo  tertiove  commonita  si  non  satisfactione 
congrua  emendaverit,  potestatis  honorisque  sui  dignitate  careat, 
reamque  se  divino  indicio  existere  de  perpetrata  iniquitate  cog- 
noscat,  et  a  sacratissimo  corpore  ac  sanguina  dei  et  doraini  nos- 
tri  ihesu  christi  aliena  fiat,  atque  in  extremo  examine  districte 
ultioni  subiaceat.  Gunctis  autem  eidem  ecclesie  sua  iura  servan- 
tibus  sitpax  domini  nostri  ihesu  christi,  quatenus  et  hic  fructum 
bone  actionis  percipiant,  et  apud  districtum  iudicem  premia 
eterno  pacis  invoniant,  Amen,  Amen,  Amen,  bene  válete. 

Fac  mecum,  domine,  signum  in  bonum  ^  Sanctus  Petrus. 
Sanctus  Paulus.  Eugenius  papa  III. 

Ego  Eugenius  catholice  ecclesie  episcopus  subscribo. 

^    Ego  Imarus,  Tusculanus  episcopus  subscr. 

EgoHubaldus,  presbiter  cardinalis,  tit.  sánete  Práxedis, 
subscr. 

^  Ego  Gillibertus,  presbiter  cardinalis,  tit.  sancti  Marci, 
subscr. 

^    Ego  Hugo,  presbiter  cardinalis,  tit.  in  lucina,  subscr. 

^  Ego  Oddo ,  diaconus  cardinalis  sancti  Georgii  ad  volum 
aureum,  subscr. 

^  Ego  Octavianus,  diaconus  cardinalis  sancti  Nicholay  in 
carcere  tulliano,  subscr. 

^  Ego  Johannes  páparo,  diaconus  cardinalis  sancti  Adriani, 
subscr. 

1^  Ego  Johannes ,  diaconus  cardinalis  sánete  Mario  Nove, 
subscr. 

Datum  Remis  per  manum  Guidonis,  sánete  Romano  ecclesie 
diaeoni  cardinalis  et  eancellarii,  xvi  kalendas  Madii,  ladictioiie  xi, 
Incarnationis  dominico  anuo  m.c.xlviii.  Pontificatus  vero  domini 
Eugcnii  III  pape  Anno  Quarto. 
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Cortóse  y  desapareció  el  selló  ó  bula  de  plomo.  Queda  la  pre- 
silla de  hilos  de  seda,  tolor  de  rosa  y  amarillo. 

2)  Anagni,  25  Febrero  1161.  Bula  de  Alejandro  III.  —  Liher  privilegio- 
rum,  fol.  80  vuelto,  81  recto. 

Alexander  Episcopns,  servus  servorum  dei,  venerabili  fratrí 
Johanni  Toletano  Archiepiscopo  eiusque  successoribus  Canonice- 
substituendis  in  perpetuum. 

Pie  postulado  voluntatis  effectu  debet  prosequente  compleri,- 
ut  et  íidelis  devotio  laudabiliter  enitescat  et  utilitas  postúlala  vi- 
res indubitanter  assumat.  Quocirca,  venerabilis  in  christo  "irater 
Archiepiscope,  tuis  iustis  postulationibus  clementer  annuimus, 
et  vestigiis  predecessorum  nostrorum ,  felicis  memorie ,  Eugenií 
et  Adriani  (1)  Romanorum  pontificum  inherentes,  Toletanam 
ecclesiam,  cui  deo  auctore  preesse  dinosceris,  sub  Beati  Petri  et 
nostra  protectione  suscipimus,  et  presentís  scripti  privilegio  com- 
munimus;  Statuentes  ut  universi  parrochie  tue  fines,  qui  iam 
deo  auctore  a  christicolis  habitantur  vel  qui  in  futurum  a  Sarra- 
cenorum  potestate  auxiliante  domino  eripientur,  omnino  integri 
tam  tibi  quam  tuis  successoribus  in  perpetuum  conserven  tur. 
Nomina  vero  opidorum,  que  in  tua  dyocesi  a  dei  fidelibus  inco- 
luntur,  in  presentí  pagina  duximus  annotanda:  Talavera,  Alfa- 
mim,  Maqueda,  Sancta  eulalia,  Ulmus,  Canales,  Magerritus  (2), 
Alkala,  Godelfaiara,  Fita,  Pennafora,  Belegna,  Uzeda,  Talaman- 
ca,  Butracum,  Calatalifa,  Escalona,  Zurita,  Calatrava.  Confirma- 
mus  etiam  tibi  et  ecclesie  tue  Ecclesiam  Sanctorum  lusti  et  Pas- 
toris,  Ecclesiam  Sánete  Marie  de  Antochio^  Ecclesiam  Sánete 
Marie  de  Batris,  Ecclesiam  Sancti  Vincentii  de  Monte,  Ecclesiam 
Sánete  Marie  de  Valle  ecclesiarum ,  Ecclesiam  Sánete  Marie  de 
Balatalmelc;  Castrum  quoque  alkala,  Castrum  Canales  cum  per- 
tinenciis  eorum;  domum  Regine  in  Toleto  cum  hereditate  sibi 
pertinente,  Domum  Santie  sororis  Regis  An[fonsiJ  cum  (3)  here- 


(1)  Eugenio  III  y  Adriano  IV. 

(2)  Sic— La  doble  r  habrá  querido  expresar  el  sonido,  nada  latino,  de  laj  jsr^ 

(3)  En  el  manuscrito  «Regis.  An  cum.» 
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ditate  patris  sui  Raymundi  comitis,  quem  ipsa  consensu  fratris 
sui  ecclesie  tue  donavit  efc  scripto  firmavit;  Medietatem  salinaram 
de  Buluchion ;  Decimas  etiam  omnium  regalium  redituum  in 
Toleto,  Talavera,  Magerrito  et  Godelfaiara,  quas  rex  A[nfonsus] 
iunior  Bernardo,  antecessor!  tuo  et  prefate  ecclesie,  matre  sua 
liegina  Urraca  faverte,  liberaliter  donavit  et  testamenti  sui  se- 
rie conñrmavit.  Quascumque  preterea  possessiones ,  quecumque 
bona  Gloriosi  yspaniarum  Reges  et  alii  fideles  eidem  ecclesie 
contulerunt,  et  que  aliis  iustis  modis  eadem  ecclesia  possidet  aut 
in  futurum  deo  propitio  polerit  adipisci,  illibata  tam  tibi  quam 
tuis  successoribus  conservari  sanciraus. 

Decernimus  ergo  ut  nuUi  omnino  horainum  liceat  Toletanani 
ecclesiam  temeré  perturbare,  aut  eius  possessiones  auferre,  vel 
ablatas  retiñere,  minuere,  vel  temerariis  vexationibus  fatigare; 
Set  omnia  integra  conserventur  tam  tibi  quam  clericorum  et 
pauperum  usibus  profutura,  Salva  Sedis  apostolice  auctoritate. 
Siqua  igitur  in  futurum  ecclesiastica  secularisve  persona  hanc 
nostre  constitutionis  paginam  sciens,  contra  eam  temeré  venire 
temptaverit,  secundo  terciove  commonita  si  non  satisfactione 
congrua  emendaverit,  potestatis  honorisque  sui  dignitate  careat, 
reamque  se  divino  indicio  existere  de  perpetrata  iniquitate  cog- 
noscat,  et  a  Sacratissimo  corpore  ac  sanguine  dei  et  dornini  nos- 
tri  ihesu  christi  aliena  fíat,  atque  in  extrenu)  examine  districte 
ultioni  subiaceat,  Gunctis  autem  eidem  ecclesie  sua  iura  servan- 
tibus  sit  pax  domini  nostri  ihesu  christi,  quatenus  et  hic  fructum 
bone  actionis  percipiant  et  apud  districtum  iudicem  premia  eter- 
iie  pacis  invenían t.  Amen. 

Ego  Alcxander,  catholice  ecclesie  episcopus,  subscribo. 

Ego  Hubaldus,  Hostiensis  Episcopus,  subs. 

Ego  Julius,  preneslinus  Episcopus,  subs. 

Ego  Bernardus,  Portuensis  et  Sánete  Rufine  Episcopus,  subs. 

Ego  Astaldus,  presbiter  Gardinalis  tit.  Sánete  pi'isce,  subs. 

Ego  Johannes,  presbiter  Gardinalis  tit.  Sánete  Anastasie,  subs. 

Ego  Oddo,  diaconus  Gardinalis  Sancti  Georgii  ad  velum  au- 
reum ,  subs. 

Ego  Jacintus,  diaconus  Gardinalis  Sánete  Marie  in  cosmydyn, 
subs. 
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Ego  Arditio,  diaconus  Gardinalis  sancti  Theodori,  subs. 
Ego  Petras,  diaconus  Gardinalis  Sancti  Eustatiiiuxta  templam 
agrippe,  subs. 

Ego  Johannes,  diaconus  Gardinalis  Sánete  Marie  in  porticu, 
subs. 

Dat.  Anagnie  per  manum  Hermani,  Sánete  Romane  ecclesie 
Snbdiaconi  et  notarii,  v  kalendas  Martii,  Indictione  viiii,  Incar- 
nationis  dominice  Anno  m°  c"  lx°  i»,  Pontiñcatus  vero  domini 
Alexandri  pape  III  Anno  ii''. 

Tan  propio  era,  á  la  sazón ,  de  la  mitra  de  Toledo  el  santuario 
de  Atocha ,  que  un  año  después  de  haber  obtenido  el  arzobispo 
D.  Juan  la  bula  que  se  acaba  de  leer,  lo  adjudicó  [Ecclesiam 
sánete  marie  de  toeha  iiixta  magerritumj  con  todas  sus  pertenen- 
cias ó  posesiones  á  la  dotación  de  la  Colegial  de  Santa  Leocadia. 
El  instrumento  de  fundación  y  dotación  está  fechado  en  11  de 
Marzo  de  1162.  Tráelo  el  Liher  privilegiorum  ^  fol.  51  recto. 

3)  Verona,  6  Mayo  4186.  Bula  de  Urbano  III. — Ziber  privil.^  folio  81 
vuelto-82  vuelto. 

Urbanus  Episcopus  ,  servus  servorum  dei ,  venerabili  fratri 
Gundisalvo  Toletano  Archiepiscopo  et  Hyspaniarum  primati, 
eiusque  successoribus  Ganonice  substituendis,  in  perpetuum. 

Sacrosancta  Romana  et  apostólica  ecclesia  ab  ipso  Salvatore 
omnium,  domino  ihesu  christo,  capud  et  cardo  est  ecclesiarum 
constituta.  Non  decet  igitur  a  capite  membrum  dissidere ,  sed 
eminenti  rationi  et  superne  provisioni  capitis  obedire.  Modera- 
trix  autem  discretio  capitis,  singulorum  membrorum  ofíiciosas 
considerans,  unicuique  ius  et  ordinem  a  natura  constitutum  con- 
servat,  et  quibusque  nobilibus  venustatis  sue  dignitatem,  sine 
invidia,  sociali  caritate  custodit.  Hac  igitur  inducti  ratione,  ho- 
norem  nobilis  et  famose  Toletane  ecclesie ,  apostolice  sedis  pro- 
prie  et  specialis  filie,  volumus  conservare.  Ideoque,  venerabilis 
frater  Gundisalve,  quem  vera  in  christo  caritate  diligimus,  tais 
rationabilibus  postulationibus,  paterne  pietatis  affectu ,  duximus 
annuendum. 

Per  presentem  igitur  privilegii  paginam ,  ad  exemplar  felicis 
recordationis  Alexandri  pape  predecessoris  nostri,  primatus  dig- 
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nitatem  per  Hyspaniarum  regna  tibi  et  ecclesie  Toletane,  aucto- 
ritate  apostólica,  conñrmamus.  Et  primatem  te  présales  Hyspa- 
niarum respicient,  et  ad  te,  siquid  inter  eos  questione  dignum 
exortum  fuerit,  referent,  Salva  tamen  in  ómnibus  apostolice  se- 
dis  auctoritate.  Verum  personam  tuam  in  manu  nostra  propen- 
siori  gratia  retinentes,  censemus  ut  solius  Romani  pontificis  in- 
dicio eius  causa,  siqua  fuerit,  decidatur.  Sane  Toletanam  eccle- 
siam  presentís  privilegii  stabilitate  munimus  ;  Gomplutensem  ei 
parrochiam  cam  terminis  suis,  nec  non  ecclesias  omnes,  quas 
iure  proprio  ab  antiquo  possedisse  cognoscitur,  confirmantes. 
Episcopales  preterea  sedes,  quas  in  presentiarum  inste  et  quiete 
possides,  scilicet,  Palentiam,  Segobiam,  Oxomam,  Segunciam  et 
Goncam,  eidem  Toletane  ecclesie,  tamquam  metrópoli,  subditas 
esse  decernimus.  Reliquas  vero ,  que  antiquis  ei  temporibus 
subiacebant,  cura  dominus  omnipotens  christianorum  restituerit 
potestati  sue  dignatione  misericordie,  ad  capud  proprium  refe- 
rendas  decreti  huius  auctoritate  sancimus.  Porro  illarum  dioce- 
ses  civitatum,  que  Sarracenis  invadentibus  metropolitanos  pro- 
prios  amiserunt,  eo  tenore  vestre  subicimus  dicioni,  ut  quoad 
sine  propriis  extiterint,  metropolitanis  tibi  ut  proprio  debeant 
subiacere;  ita  quidem  ut  in  sedibus  episcopalibus  liberara  babeas 
potestatem  episcopos,  in  castellis  vero  et  villis  presbíteros  aucto- 
ritate nostra  instituere,  et  prout  tibi  dominus  administraverit 
ordinare;  Scilicet  tara  in  his  episcopatibus,  qui  de  antiquis  eccle- 
sie tue  terrainis  esse  noscuntur,  quara  in  illis  qui  propriura  non 
habuerint  raetropolitanura.  Sique  antera  metropoles  in  statum 
fuerint  propriura  restitute,  sue  queque  diócesis  metropolitano 
restituatur,  ut  sub  proprii  regimine  pastoris  super  divini  colla- 
tione  beneficii  glorietur. 

Preterea  quascuraque  possessiones,  quecunque  bona,  predicta 
ecclesia  Toletana  in  presentiarum  inste  et  Canonice  possidet,  aut 
in  futurura  concessione  pontificura,  largitione  Regum  velprinci- 
pum,  oblatione  fideliura  sen  aliis  iustis  modis,  prestante  domino, 
poterit  adipisci,  firma  tibi  tuisque  successoribus,  et  illibata  per- 
maneant.  In  quibus  hec  propriis  duximus  exprimenda  vocabulis: 
Ecclesiam  Sanctorura  Justi  et  Pastoris,  Abbati¿xra  Sánete  Leoca- 
dio,  Ecclesiam  Sánete  Marie  de  Tocha,  Ecclesiam  Sánete  Mario 
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de  Batres,  Ecclesiam  Sancti  Vincentii  de  monte,  Ecclesiam  Sáne- 
te Marie  de  Valle  ecclesiarum ,  Ecclesiam  sánete  Marie  de  Val- 
dalmelc;  Gastrum  quoque  alcalá,  Gastrum  Gánales,  Gastrum  Al- 
famin  cum  pertinenciis  eorum;  Domum  Regine  in  Toleto  cnm 
hereditate  sibi  pertinente  ^  Domum  Sancie  sororis  illustris  me- 
morie  Regis  Aldefonsi  cum  Jiereditate  patris  sui  Raymundi  co- 
mitis,  quam  ipsa  consensu  fratris  sui  ecclesie  tue  donavit  et 
scripto  conñrmavit;  Decimas  quoque  omnium  regalium  reddi- 
tuum  de  Sancta  eulalia,  de  Maqueda,  de  Ascalona.  Statuimus 
etiam  ut  universi  parrochie  tue  fines,  qui  iam  déo  auctore  a  chris- 
ticolis  habitantur,  vel  qui  in  futurum  a  sarracenorum  potestate 
auxiliante  domino  eripientur,  omnino  integri  tam  tibi  quam  tuis 
successoribus  in  perpetuum  conserventur.  Nomina  vero  opido- 
rum,  que  in  tua  dyocesi  a  dei  fidelibus  incoluntur,  in  presentí 
pagina  duximus  annotanda:  Talavera,  Alfamin,  Maqueda,  Sancta 
Eulalia,  Ulmus,  Gánales,  Mageritum,  Alcalá,  Gadalfaiara,  Fita, 
Pennafora,  Belegna,  Uzeda,  Talamanca,  Butracum,  Galatalifa, 
Ascalona,  Zurita,  Galatrava. 

Decernimus  ergo  ut  nulli  omnino  hominum  fas  sit  prefatam 
ecclesiam  Toletanam  temeré  perturbare,  aut  eius  possessiohes 
auferre,  vel  ablatas  retiñere,  minuere  seu  quibuslibet  vexationi- 
bus  fatigare;  set  omnia  integra  conserventur  eorum,  quorum 
gubernatione  ac  sustentatione  concessa  sunt,  usibus  omnimodis 
profutura,  Salva  sedis  apostolice  auctoritate.  Siqua  igitur  in 
futurum  ecclesiastica  secularisve  persona  hanc  nostre  constitu- 
tionis  paginam  sciens,  contra  eam  temeré  venire  temptaverit, 
secundo  terciove  commonita  nisi  reatum  suum  congrua  satisfac- 
tione  correxerit,  potestatis  honorisque  sui  dignitate  careat,  ream- 
que  se  divino  indicio  existere  de  perpétrala  iniquitate  cognoscat, 
et  a  sacratissimo  corpore  ac  sanguino  dei  et  domini  redemptoris 
nostri  ihesu  christi  aliena  flat,  atque  in  extremo  examine  districte 
ultioni  subiaceat.  Gunctis  autem  eidem  loco  sua  iura  servantibus 
sit  pax  domini  nostri  ihesu  christi,  quatinus  et  hic  fructum  bone 
actionis  percipiant  et  apud  districtum  iudicem  premia  eterne  pa- 
cis  inveniant.  Amen. 

Ego  Urbanus  catholice  ecclesie  episcopus  subscribo. 

Ego  Henrricus  albanensis  episcopus  subs. 
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Ego  Paulus  prenestinus  episcopus  sub?. 

Ego  Tbeobaldus  hostieiisis  et  velletrensis  episcopus  subs. 

Ego  Petrus  presbiter  cardinalis,  tit.  Sánete  Susano  subs. 

Ego  laborans  presbiter  cardinalis  Sánete  Marie  transtiberi[n:i], 
ti'j.  Galixti,  subs. 

Ego  Pandulfus  presbiter  cardinalis,  tit.  xii  apostolorum,  subs. 

Ego  Adelardus ,  tit.  Sancti  Marcelli ,  presbiter  cardinalis  subs. 

Ego  Jacinctus,  Sánete  Marie  in  cosmydin  diaconus  cardinalis 
subs. 

Ego  gratianus  sanctorum  cosme  et  damiani  diaconus  cardina- 
lis subs. 

Ego  Rolandus  Sánete  Marie  in  porticu  diaconus  cardinalis 
subs. 

Ego  Petrus  Sancti  Nycolay  in  carcere  Tuliano  diaconus  cardi- 
nalis subs. 

Ego  Radulfus  Sancti  Georgii  ad  velum  aureum  diaconus  car- 
dinalis subs. 

Ego  Melior  presbiter  cardinalis  sanctorum  Johannis  et  Pauli, 
tit.  Pamachii,  subs. 

Datum  Verone,  per  manum  Moysi,  lateranensis  Ganonici,  vi- 
€em  agentis  Cancellarii,  ii  Nonas  May,  Indictione  quinta,  Tncar- 
nationis  dominice  Anno  m°  c°  lxxx»  vii^,  Pontificatus  vero  domini 
Urbani  pape  III  Anno  Secundo. 

4)  Koma,  en  San  Pedro,  6  Junio  1192.  Bula  de  Celestino  III.  —  Ziber 
privil.,  fol.  90  V.-91  V. 

Gelestinus  episcopus,  servus  servorum  deij  venerabili  fratri 
Martino,  Toletano  archiepiscopo  et  Ilyspaniarum  primati,  eius- 
que  successoribus  canonice  substituendis  in  perpetuum. 

Sacrosancta  Romana  ecclesia  el  apostólica  ab  christo  salvatore 
omnium  domino  ihesu  christo  caput  et  Gardo  est  ecclesiarum 
constituía.  Non  decet  igitur  a  capite  membra  desidere;  set  emi- 
nenti  rationi  et  superno  provisioni  capitis  obedirc.  Moderatrix 
autem  discretio  capitis  singulorum  membrorum  oíficiosas  actio- 
nes  considerans  unicuique  ius  et  ordinem  a  natura  constituí  uní 
conservat,  et  quibusque  nobilibus  venustatis  sue  dignilatem,  sine 
invidia,  sociali  caritate  custodit.  Ifac  igitur  inducli  ralionc  bono- 
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rem  nobilis  et  famose  Toletane  ecclesie ,  apostolice  sodis  proprie 
et  specialis  filie,  volumus  conservare.  Ideoque ,  venerabilis  fra- 
ter  martille ,  quem  vera  in  christo  caritate  diligimus ,  tuis  ratio- 
nabilibus  postulationibus  paterno  pietatis  aífectu  duximus  an- 
nuendum. 

Per  presenten!  igitur  paginara,  ad  exemplar  felicis  recordatio- 
nis  Urbani,  Gelasii,  Galixti,  Honorii,  Eagenii,  Adriani,  Alexan- 
dri  (1)  et  Urbani,  predecessorum  nostrorum,  Primatus  dignita- 
teni  per  Hyspaniarum  regna  tibi  et  ecclesie  Toletane ,  auctoritate 
apostólica,  confirmamus.  Et  primatera  te  presules  Hyspaniarum 
respicient;  et  ad  te,  siquid  Ínter  eos  questione  dignum  exortum 
fuerit,  referent,  Salva  tamen  in  ómnibus  apostolice  sedis  aucto- 
ritate. Verum  personara  tuain  in  manu  nostra  propensiori  gratia 
retinentes,  censemus  ut  solius  Romani  pontiñcis  iuditio  eius  cau- 
sa, siqua  faerit,  decidatur.  Sane  toletanara  ecclesiam  presentís 
privilegii  stabilitate  munimus ;  Goraplutensem  ei  parrochiam 
cum  terminis  suis,  necnon  et  ecclesias  oranes  quas  iure  proprio 
ab  antiquo  possedisse  cognoscitur,  confirmantes.  Episcopales  pre- 
terea  sedes,  quas  in  presentiarum  inste  et  quiete  possides,  scili- 
cet  Palentinara,  Secobiara,  Oxoraam,  Segundara  et  Gonquam 
eidera  ecclesie  Toletane  tamquam  metrópoli  subditas  esse  decer- 
nimus.  Reliquas  vero  que  antiquis  ei  temporibus  subiacebant, 
cura  dorainus  oranipotens  christianoruni  restituerit  potestati  sue 
dignatione  raisericordie ,  ad  caput  propriura  referendas  Decreti 
huius  auctoritate  sanciraus.  Porro  illarum  dioceses  civitatum^ 
que  sarracenis  invadentibus  metropolitanos  proprios  amiserunt, 
eo  tenore  vestre  subicimus  dicioni,  ut,  quoad  sine  propriis  exti- 
terint  metropolitanis,  tibi  ut  proprio  debeant  subiacere;  ita  qui- 
dem  ut  in  sedibus  episcopalibus  liberara  babeas  potestatem  epi- 
scopos,  in  castellis  vero  et  villis  presbíteros,  auctoritate  nostra 
instituere  et,  prout  tibi  dorainus  administraverit,  ordinare;  scili- 
cet,  tara  in  hiis  episcopatibus  qui  de  antiquis  ecclesie  tue  terrai- 
nis  esse  noscuntur,  quara  in  illis  qui  propriura  non  habuerint 
metrópoli tanura.  Sique  antera  metropoles  in  statum  fuerint  pro- 


(1)  En  el  códice  con  vestigios  de  raspadura :  «Alexandri  Primi,  alexandri  secundi, 
Alexandri  tercii.»> 
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prium  restitute,  suo  queque  diócesis  metropolitane  restituatur, 
ut  sub  proprii  regimine  pastoris  super  divini  collatione  beneficii 
glorietur. 

Prefcerea  quascunque  possessiones ,  quecunque  bona,  predicta 
ecclesia  Toletana  impresenciarum  iuste  et  canonice  possidet,  aut 
in  futurum  concessione  pontificum,  largitione  reguni  vel  princi- 
pum,  oblatione  fidelium  seu  aliis  iustis  modis  prestante  domino 
poterit  adipisci,  firma  tibi  tuisque  successoribus  et  illibata  per- 
maneant.  In  quibus  hecpropriis  duximus  exprimenda  vocabulis: 
Ecclesiam  sanctorum  iusti  et  pastoris,  Abbatiam  sánete  Leoca- 
die,  ecclesiam  Sánete  Marte  de  Tochia^  ecclesiam  Sánete  Marie  de 
Batres,  ecclesiam  Sancti  Vincentii  de  Monte,  ecclesiam  Sánete 
Marie  de  valle  ecclesiarum ,  ecclesiam  Sánete  Marie  de  Valad- 
elmelc,  ecclesiam  de  Galatrava ;  Gastrum  Alcalá,  Gastrum  de 
Brioga,  Gastrum  Gánales,  castrum  Alfamim  cum  pertinenciis 
eorum ;  domum  regine  in  Toleto  cum  hereditate  sibi  pertinente, 
domum  sancie,  Sororis  lUustris  memorie  regis  Aldefonsi,  cum 
hereditate  patris  sui  Raymundi  comitis,  quam  ipsa  consensu  fra- 
tris  sui  ecclesie  tue  donavit  et  sci?ipto  confirmavit;  Gastrum  quo- 
que  Bencarencie  et  aldeam  que  vocatur  Azucuch  cum  pertinentiis 
suis  et  Alcobregam;  Decimas  quoque  omnium  regalium  reddi- 
tuum  de  Sancta  Eulalia,  de  Maqueda,  de  Ascalona.  Statuimus 
etiam  ut  universi  parrochio  tue  fines,  qui  iam  deo  a[u]ctore  a 
christicolis  habitantur,  vel  qui  in  futurum  a  sarracenorum  potes- 
tate  auxiliante  domino  eripientur,  omnino  integri  tam  tibi  qmmi 
tuis  successoribus  in  perpetuum  conserventur.  Nomina  vero  opi- 
dorum,  que  in  tua  diócesi  a  dei  fidelibus  incoluntur,  in  presenti 
pagina  duximus  annotanda:  Talavera,  Alfamim,  Maqueda,  Sanc- 
ta Eulalia,  Ulmus,  Gánales,  Maieritum,  Alcalá,  Guadalfaiara, 
Fita,  Pennafora,  Belegna,  Uzeda,  T¿ilamanca,  Butríicum,  Galata- 
lifa,  Ascalona,  Zurita,  Galatrava,  Almogera,  Alcolea. 

Decernimus  ergo  ut  nulli  omnino  hominum  liceat  prefatam 
ecclesiam  temeré  perturbare,  aut  cius  possessiones  auferre,  abla- 
tas  retiñere,  minuerc  scu  quibuslibct  vexalionibus  fatigare;  set 
omnia  integre  conserventur,  coriim  pro  quorum  gubcrnationc  ac 
sustentatione  concessa  sunt  usibus  oninimodis  profutura,  Salva 
sedis  apostolice  auctoritatc.  Siqua  igiturin  futurum  ecclesiaslica 

TOMO  VII.  i5 
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secularisve  persona  hanc  nostre  constitutionis  paginam  sciens, 
contra  eam  temeré  venire  temptaverit,  secundo  terciove  commo- 
nita  nisi  reatum  saura  digna  satisfactione  correxerit,  potestatis 
honorisque  sui  careat  dignitate,  reamque  se  divino  iuditio  exis- 
tere  de  perpétrala  iniquitate  cognoscat,  et  a  sacratissimo  corpore 
ac  sanguine  dei  et-domini  redemptoris  nostri  ihesu  christi  aliena 
fíat,  atque  in  extremo  examine  districte  subiaceat  ultioni.  Gunc- 
tis  autem  eidem  loco  sua  iura  servantibus  sit  pax  domini  nostri 
ihesu  christi,  Quatinus  et  hic  fructum  bone  actionis  percipiant 
ct  apud  districtum  iudicem  premia  eterne  pacis  inveniant.  Amen. 

Ego  Gelestinus  catholice  ecclesie  episcopus  subscribo. 

Ego  Johannes  prenestinus  episcopus  subs. 

Ego  Pandulfus  Basilice  XII  apostolorum  presbiter  Gardina- 
lis  subs. 

.  Ego  Melior,  sanctorum  iohannis  et  pauli  presbiter  cardinalis 
tit.  Pamachii  subs. 

Ego  iohannes,  tit.  Sancti  Glementis  cardinalis  [et]  Tuscanensis 
episcopus  subs. 

Ego,  Romanus,  tit.  Sánete  Ai^astasie,  presbiter  cardinalis  subs. 
Ego  gratianus  sanctorum  Gosme  et  Damiani  diaconus  cardina- 
lis subs. 

Ego  Gera[r]dus  Sancti  Adriani  Diaconus  cardinalis  subs. 
Ego  Soffredus  Sánete  Marie  in  via  lata  [diaconus  cardinalis] 
subs. 

Ego  Joannes  Sancti  Theodori  diaconus  Gardinalis  subs. 
Ego  Gregorius  Sancti  Georgii  ad  velum  aureum  diaconus  car- 
dinalis subs. 

Ego  Lotarius  Sanctorum  Sergii  et  Bachii  diaconus  Gardinalis 
subs. 

Ego  Nicholaus  Sánete  Marie  in  cosmidin  Diaconus  cardina- 
lis subs. 

Datum  Rome  apud  Sanctum  Petrum  per  manum  Egidii,  Sancti 
nicholay  in  carcere  Tulliano  diaconus  Gardinalis ,  viii  Idus  Ju- 
nii,  Indictione  x»,  Incarnationis  dominice  Anno  coxc»  ii»,  Pon- 
tificatus  vero  domini  Gelestini  pape  Tercii  Anno  Secundo. 


Fidel  Fita. 


ADQUISICIONES  DE  LA  ACADEMIA 

DURANTE  EL  PRIWIER  SEMESTRE  DEL  AÑO  1885. 


Regalos  de  impresos. 

DE   SEÑORES  ACADÉMICOS  DE  NÚxMERO. 

linio.  Sr.  D.  Vicente  de  la  Fuente.  Uxomen,  Beatificationis  et  Canoni- 
zationis  Ven.  serví  Dei  Joannis  de  Palafox  et  Mendoza  Episcopi 
prius  Angelojwlitani,  postea  Uxomen.  Animadversiones  R.  P.  Fidei 
promotoris  super  duhio  an  constet  de  virtutibus  Theologalihus  F'ide, 
Spe,  et  charitate  in  Deum  et  Froximum,  nec  non  de  Cardinalibus, 
Prudentia ,  Justitia,  Fortitudine  et  Temperantia  earumque  adnexis 
in  gradu  heroico,  in  casu  et  ad  ejf'ectum  de  quo  aditur.  Sin  año  ni 
lugar  de  impresión.  En  4.^^ 

Excmo.  Sr.  D.  Eduardo  Saavedra.  El  estado  de  las  ciencias  en  tiempo 
de  Aristóteles.  Conferencia  explicada  en  el  Ateneo  de  Madrid  en 
Abril  de  1882,  por  D.  Eduardo  Saavedra.  Madrid:  Imprenta  de 
Fortanet,  1885.  En  8.° 

Exmo.  Sr.  D.  Francisco  Coello  y  Quesada.  Société  Acade'mique  Indo- 
Chinoise  de  France  pour  tétude  scientifique  et  économique  de  VInde 
transgang etique  et  de  la  Malaise.  Extrait  n"  12  du  BuUetin  de  la 
Société  Académique  Indo-Cliinoise,  2''"®  serie,  t.  ii,  1882. 
Vocahulaire  de  locutions  et  de  mots  particidiers  a  Ccspagnol  des 
Philippines ,  par  le  Professeur  Ferdinand  Blumentritt,  traduit  de 
Fallemand  par  A.  Hugot.  Paris:  Imprimerie  céntrale  des  cliemins 
de  fer.  Imprimerie  Cliaix,  1881.  En  8.*'  mayor. 
Extrait  n"  19  du  Balletiu  de  la  Société  Académique  Indo-Chinoise, 
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2éme  gérie^  iir,  Octubre  1883.  La  Famille  Royale  de  Siam,  Les^ 
Princes:  Chaoja,  Phra-Ong-ChaOf  Momchao.  Les  Kroms,  D'aprés 
des  Documents  Siamois  Inédits,  par  Eugéne  Gibert.  Paris:  Impri- 
merie  céntrale  des  cliemins  de  fer.  Imprimerie  Chaix  1884.  En  8.*^ 
mayor. 

Le  Devoir  complet  du  la'ique  houddhiste.  Sermón  sur  le  Bouddba 
traduit  du  Páli  en  Anglais,  par  Robert  C.  Childers  et  de  Tangíais 
en  franjáis,  par  Arthur  W.  Taylor.  Paris:  Imprimerie  Chaix^ 
1882.  En  8." 

Excmo.  Sr.  D.  Víctor  Balaguer.  Ohras  de  Víctor  Balaguer.  Discursos 
académicos  y  Memorias  literarias.  Tomo  vii  de  la  colección.  Dis- 
cursos y  dictámenes  leídos  en  las  Academias  ¿spañola  y  de  la 
Historia  y  en  los  Juegos  Florales  de  Barcelona,  Valencia  y  Pon- 
tevedra. La  Corte  literaria  de  Alfonso  de  Aragón.  Un  Ministerio 
de  Instrucción  pública.  Fundación  de  una  Biblioteca-Museo.  Car- 
tas literarias.  El  poeta  Cabanyes.  Ideas  y  apuntes.  Madrid:  Im- 
prenta y  fundición  de  M.  Tello,  1885.  En  8.° 

Sr.  D.  Francisco  Codera.  Bihliotheca  arábico-hispana.  Tomus  iii. 
Desiderium  qu^erentis  historiam  virorum  populi  Andalusi^  (Dic- 
tionarium  biograpbicum)  ab  Adh-Dhabbi  scriptum  ad  fidem  codicis 
escurialensis  arabice  nunc  primum  ediderunt,  indicibus  additis 
Franciscus  Codera  et  Julianus  Kibera.  Texto  árabe.  Matriti: 
Apud  Josephum  de  Kojas.  mdccclxxxv.  En  8.° 

Sr.  D.  Fidel  Fita.  Estudios  históricos.  Colección  de  artículos  escritos 
y  publicados  por  el  K.  P,  Fidel  Fita  en  el  Boletín  de  la  Eeal 
Academia  de  la  Historia.  Tomos  i,  ii,  iii.  Madrid:  Imprenta  de^ 
Fortanet,  1884,  1885.  En  8."  mayor. 

limo.  Sr.  D.  Cesáreo  Fernández  Duro.  Antigüedades  en  America  cen- 
tral. Apuntes  leídos  en  la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid  en  la 
sesión  de  30  de  Diciembre  de  1884,  por  el  Vicepresidente  Cesáreo 
Fernández  Duro.  Madrid:  Imprenta  de  Fortanet,  1885.  En  8.° 
La  Armada  invencible,  por  el  capitán  de  nayío  Cesáreo  Fernández 
Duro.  Tomo  ii.  Madrid:  Est.  tipográfico  de  los  sucesores  de  Ki- 
vadéneyra,  1885.  En  8.°  mayor. 

Sr.  D.  Marcos  Jiménez  de  la  Espada  (electo).  Relaciones  geográficas 
de  Indias.  Publícalas  el  Ministerio  de  Fomento.  Perú.  Tomo  ii. 
Madrid:  Tipografía  de  Manuel  G.  Hernández,  1885.  En  4.'' 
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DE   SEÑORES  ACADÉMICOS  HONORARIOS. 

Excmo.  Sr.  D.  Augusto  Pécoul.  Étude  Jiistorique  sur  St.  Galactoire 
évéque  de  Lesear,  par  Hilarión  Barthety.  Pau:  Imprimerie  Yi- 
gnancour.  F.  Lalhengue,  Imprimeur.  mdccclxxviii.  En  8." 

La  Soreellerie  en  Béarn  et  dans  le  pays  basque.  Conférence  publique 
á  la  mairie  de  Pau  suivie  des  pratiques  de  soreellerie  et  supersti- 
tions  populaires  du  Béarn,  par  Hilarión  Bartliety.  Pau:  Imprime- 
rie Vignancour.  F.  Lalhengue,  Imprimeur.  mdccclxxix.  En  8.° 

VArmée  des  Pyrénées  occidentales.  Eclaircissements  historiques  sur 
les  campagnes  de  1793,  1794,  1795,  par  E.  Ducéré.  Pau:  Impri- 
merie Veronese,  1881.  En  8.'' 

Étude  sur  la  déclinaison  basque,  par  le  capitaine  Devoisin.  Bayonne: 
Imprimerie  de  Veuve  Lamaignére,  1866.  En  8.° 

Cartulaire  de  Sante  Foi  de  Morlaas,  publié  par  Léon  Cardier.  Pau: 
Léon  Kibaut,  Libraire-editeur,  1884.  En  8.°  mayor. 

Les  Imprimeurs  et  les  Libraires  en  Béarn  (1552-1883),  par  Louis 
Lacaze.  Achevé  d'imprimer  á  Pau  le  31  juillet  1884,  par  Adolpbe 
Veronese.  En  8.°  mayor. 

Monographie  de  Notre-Dame  de  Lesear,  précédée  d'une  dissertation 
sur  Beneharnum  et  suivie  des  offices  de  St.-Léonce,  St.-Julien, 
St.-Galactoire,  par  M.  l'abbé  L.  P.  Laplace,  curé  de  Bassillon. 
Pau:  Imprimerie  de  E.  Vignancour,  1863.  En  8." 

Fromenades  arcliéologiques  aux  environs  de  Pau  et  dans  la  Vallée 
D'Ossan,  par  Cli.  Le  Coeur.  Pau:  Typograpbie  Veronese,  1873. 
En  8.''  .  • 

Le  Droit  du  Seigneur  en  Béarn,  1539.  Pau:  Imprimerie  Veronese, 
1880.  En  8." 

Histoire  posthume  de  Christophe  Colomb,  par  le  Comte  Roselly  de 
Lorgues.  Typograpbie  Firmin  Didot.  Mesmil  (Eure),  1885,  En  8.* 
mayor. 

Origines  historiques  de  la  question  de  D^Andorre,  par  Cb.  Bandon  de 
Mony.  Extrait  de  la  c( Bibliotbéque  de  TEcole  des  Chartes,» 
t.  xLvi,  1885.  Nogent-le-Rotron:  Imprimerie  Daupeley,  GouYer- 
neur.  En  8.*^  mayor. 


230  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 

Sr.  Julio  Oppert.  Le  Poéme  Chaldéen  du  Déluge,  traduit  par  Jules 
Oppert.  París:  Imprim^ie  typographique  Josepli  Hugelmann, 
1885.  En  8.«  mayor. 

M.  Rey.  P.  Julio  Tailhan.  Anonyme  de  Cordoue.  Chronique  rimée  des 
derniers  Rois  de  ToVede  et  de  la  conquéte  de  VEspagne  par  les  ava- 
hes. Editée  et  annotée  par  le  P.  J.  Tailhan  de  la  Compagnie  de 
Jésus.  Paris:  Ernest  Leroux,  editeur.  Angers:  Imprimerie  Burdin 
et        1885.  Gran  folio. 


DE   CORRBSPONDIEírTES  NACIONALES. 


Sr.  D.  José  Pella  y  Porgas.  Historia  del  Ampurdán.  Estudio  de  la  ci- 
vilización en  las  comarcas  del  Nordeste  de  Cataluña.  Tomo  iv» 
Barcelona:  Imprenta  de  Luis  Tasso  y  Serra.  En  8.° 

Sr.  D.  Rafael  Serrano  Alcázar.  Serrano  Alcázar.  Hojas  veraniegas. 
Madrid:  Imprenta  central  á  cargo  de  Víctor  Saiz,  1884.  En  8.'*' 

Sr.  D.  José  Villaamil  y  Castro.  Los  Foros  de  Galicia  en  la  Edad  Me- 
dia, Estudio  sobre  las  transformaciones  que  ha  sufrido  en  Galicia 
la  contratación  para  el  aprovechamiento  de  las  tierras.  Con  un 
apéndice  de  diez  y  nueve  documentos  inéditos  y  un  códice  de  al- 
gunas voces  que  aparecen  en  los  doscientos  ochenta  que  se  citan 
en  el  curso  de  la  obra,  por  D.  José  Villaamil  y  Castro.  Madrid:: 
Establecimiento  tipográfico  de  los  sucesores  de  Rivadeneyra, 

1884.  En  8.°  mayor. 

Sr.  D.  Enrique  C.  Girbal.  El  Castillo  de  Brunyola.  Memoria  histórica^ 
por  D.  Enrique  Claudio  Girbal,  cronista  de  Gerona,  premiada  en 
el  certamen  celebrado  por  la  asociación  literaria  de  esta  ciudad  en 
el  año  de  1884.  Gerona:  Imprenta  y  librería  de  Paciano  Torres, 

1885.  En  8."  mayor. 

Sr.  D.  Baldomcro  de  Lorenzo  y  Leal.  San  Gregorio  VIL  Memoria 
leída  en  los  ejercicios  del  grado  de  doctor  en  Filosofía  y  Letras,, 
por  el  presbítero  D.  Baldomcro  de  Lorenzo  y  Leal,  licenciado  en 
Sagrada  Teología.  Madrid:  Imprenta  de  El  Día  á  cargo  de  Lucas 
Polo,  1882.  En  8.° 
Cristóbal  Colón  el  héroe  del  catolicismo.  Leyenda  histórica,  por  el 
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presbítero  D.  Baldomero  de  Lorenzo  y  Leal.  Huelva:  Imprenta 
de  la  viuda  é  hijos  de  Muñoz,  1885.  En  8.° 
Sr.  D.  Adolfo  Herrera.  Medallas  de  proclamaciones  y  juras  de  los  reyes 
de  España^  por  D.  Adolfo  Herrera.  Cuaderno  20  (lUtinao  de  la 
obra).  Madrid:  Imprenta  de  Manuel  Ginés  Hernández,  1882.  En 
folio. 

Sr.  D.  Ciriaco  Miguel  Vigil.  Cuadro  comprensivo  del  personal  de  seño- 
res Senadores  y  Diputados  á  Cortes,  Diputados  provinciales,  Comi- 
sión permanente  de  la  Diputación,  Consejeros  provinciales  y  Jefes 
superiores  civiles  de  la  provincia,  formado  con  presencia  de  los 
documentos  que  obran  en  los  archivos  de  la  Excma.  Diputación 
y  Gobierno  civil.  Impreso  por  acuerdo  de  la  Excma.  Diputación 
de  11  de  Abril  de  1883.  Oviedo:  Imprenta  del  Hospicio  provin- 
cial, 1885.  En  8.0 

Sr.  D.  Fermín  Can  ella  y  Secades.  El  Carhayon.  Diario  asturiano  de 
la  mañana.  Año  vi.  Oviedo:  viernes  19  y  sábado  20  de  Diciembre 
de  1884,  números  1.158  y  1.159.  xix  de  Diciembre  de  mdclxxxiv. 
La  Redacción  en  el  segundo  centenario  del  insigne  Marqués  de 
Santa  Cruz  de  Marcenado,  célebre  escritor,  general  y  diplomático. 
Imprenta  de  Vallina  y  Compañía.  En  folio. 

Sr.  D.  Braulio  Vigon.  El  Carhayon.  Diario  asturiano  de  la  mañana. 
Año  VII.  Oviedo  1.°  y  11  de  Mayo  de  1885,  números  1.279  y 
1.287.  Contienen  dos  artículos  de  D.  Braulio  Vigon,  titulados: 
el  J.°  Aprestos  para  la  dejensa  de  un  concejo  de  Asturias  en  el 
siglo  XVII. 

y  el  2.*^  Alzamiento  de  Asturias  en  1808.  D.  José  Carrandi  y  Bente- 
ria.  Imprenta  de  Vallina  y  Compañía.  En  folio. 
Sr.  D.  Tomás  Baeza  González.  Reseña  histórica  de  la  imprenta  en  Se- 
govia,  comprobada  por  sus  mismas  producciones,  por  el  doctor 
D.  Tomás  Baeza  González.  Segovia,  1880.  Imprenta  de  Santius- 
te.  En  8.^  mayor. 

Sr.  D.  José  Gestoso  y  Pérez.  Pedro  Millan,. Estudio  hiografico-critico, 
por  José  Gestoso  y  Pérez.  Sevilla:  Imprenta  de  D.  Rafael  Taras- 
có. MDCccLxxxiv.  En  8." 

Sr.  D.  José  María  Settier.  La  Ilustración  popular  económica  de  Va- 
lencia. Revista  católica  ilustrada  de  ciencias,  artes  é  industria, 
consagrada  al  adorable  corazón  de  Jesús.  Año  xiv,  30  de  Diciem- 
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bre  de  1884,  núm.  553.  Año  xv,  1.°  y  10  de  Enero  de  1885,  nú- 
meros 554  y  555,  1.°  de  Febrero  á  20  de  Junio  de  1885,  números 
557  y  571.  Imprenta  y  librería  de  R.  Ortega.  En  8.° 
Biblioteca  de  la  Ilustración  popular  económica.  Año  1883-1884. 
Flora,  Fauna,  aventuras.  Apuntes  de  un  viaje  por  la  India  y  la 
China,  traducidos  del  italiano  por  D.  José  María  Settier.  Tomo  i. 
Valencia;  Imprenta  de  José  M.  Piles,  1883.  Tomo  ii.  Valencia: 
Imprenta  y  litografía  de  Ramón  Ortega,  1884.  En  12.° 

Sr.  D.  Ursicino  Alvarez  Martínez.  Zamora  ilustrada.  Tomo  ii,  1883. 
Zamora,  1883.  Imprenta  de  José  Gutiérrez  García.  En  folio. 

Sr.  D.  José  Benavides.  Roma  e  Dintorni  alia  scala  di  1.100.000.  Tras- 
porto su  pietra  da  rami  fotoincisi.  Instituto  geográfico  militare, 
1883.  Ulderico  Rossi.  Roma.  Mapa.  En  folio. 

DE  CORRESPONDIENTES  EXTRANJEROS. 

Excmo.  Sr.  Domingo  García  Peres.  Romance  do  succeso  da  armada 
que  foi  ás  Ilhas  Terceiras  no  anno  de  1591,  por  Andrés  Falcao  de 
Resende.  Typ.  do  Archivo  dos  Apores.  Ponta  Delgada,  1885. 
En  8.° 

Relación  del  suceso  de  la  isla  de  San  Miguel  y  Rota  Jranceza,  al 
111.""°  y  Reverendissimo  Sr.  D.  Rodrigo  de  Castro ,  Arzobispo  de 
Sevilla  (inédita).  Sin  lugar  ni  año  de  impresión.  En  8.° 
Sr.  Julio  Firmino  Judice  Biker.  Collecqao  de  Tratados  e  concertos  de 
pazes  que  o  Estado  de  India  Portugueza  Jez  com  os  Reis  e  Senho- 
res  com  quem  teve  relaqoes  ñas  partes  da  Asia  e  Africa  Oriental 
desde  o  principio  da  conquista  até  ao  fin  do  seculo  xviii ,  por  Julio 
Firmino  Judice  Biker.  Tomo  vi.  Lisboa:  Imprenta  Nacional,  1885. 
En  8.''  mayor. 

Sr.  Pablo  Ewald.  Acten  zum  Schisma  des  Jahres  530.  Von  P.  Ewald. 
En  8.' 

Sr,  Ambrosio  Tardieu.  Voyage  en  Autriche  et  en  Hongrie  (juin-juillet 
1884)  de  Clermont'Ferrand  a  Vienne  et  a  Pesth  par  la  Suisse  et  la 
Baviere,  par  Ambroise  Tardieu.  Moulins:  Imprímerie  de  C.  Des- 
rosiers,  1884.  En  8.°  mayor. 
Voyage  archéologique  en  Italie  et  en  Tunisie,  Rome,  NapleSj  Pompei, 
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Messine,  Catane,  Syracusse,  Palerme,  Malte,  Tunis  et  TJtique  (avec 

vingt-cinq  vues  de  villes  et  de  monuments,  dessins  d'antiquités), 

par  Ambroise  Tardieu.  Moulins.  Imprimerie  C.  Desrosiers,  et 

Auclaise,  successeur.  mdccclxxxv.  En  folio. 
Sr.  Pedro  Willems.  Le  Sénat  de  la  Répuhlique  romaine,  par  P.  Willenis. 

Appendices  du  tome  i  et  Registres.  Louvain  Ch.  Peeters,  libraire- 

éditeur,  1885.  En  8»°  mayor. 
6r.  Isidoro  Loeb.  Revue  des  études  juives.  Piiblication  trimestrelle  déla 

Société  des  études  juives.  Extrait  du  n°  19-20.  Janvier-juin,  1885. 

Versailles:  Imprimerie  Cerf  et  fils.  En  8.°  mayor.  Contiene  un 

artículo  del  Sr.  Loeb,  titulado  Actes  de  vente  hébreux  ariginaires 

d'Espagne. 

Sr.  Henry  Phillips.  Notes  upon  tke  Codex  liamirez,  with  a  translation 
oj  the  same,  By  Henry  Phillips,  Fr.  (Eead  before  the  American 
Philosophical  Society,  October  19,  3  883.)  En  8.°  mayor. 
Selections  Jrom  the  Poems  oj  Alexander  Peto/i ,  translated  by  Henry 
Phillips  Fr.  Philadelphia:  Privately  Printed,  1885.  En  8." 

Sr.  Emilio  Teza.  Filippo  II  e  Sisto  V,  Canzone  veneziana  di  un  con- 
temporáneo, publicata  da  E.  Teza.  In  Roma  A.  cura  della  R.  So- 
cietá  Romana  di  Storia  patria,  1885.  En  8." 

Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Flores.  Curso  de  historia  antigua  desde  la 
creación  del  mundo  hasta  el  triunfo  del  cristianismo  y  la  traslación 
de  la  silla  imperial  de  Roma  á  Bizancio,  por  Antonio  Florez.  Se- 
gunda edición  corregida  y  aumentada.  Besanzon :  Imprenta  de 
José  Joaquín,  1863.  En  8." 
El  Gran  Mariscal  de  Ayacucho,  por  Antonio  Flores.  (Miembro  co- 
rrespondiente de  la  Real  Academia  Española.)  El  Asesinato. 
(Segunda  edición  corregida  y  aumentada.)  Nueva  York:  Imprenta 
de  Las  Novedades,  1883.  En  8."  mayor. 

DEL  GOBIERNO  DE  LA  NACIÓN. 

Congreso  de  los  Diputados.  Derecho  parlamentario  espaTiol.  Colección 
de  Constituciones ,  disposiciones  de  carácter  constitucional,  leyes  y 
derechos  elecA orales  para  Diputados  y  Senadores  y  Reglamentos  de 
las  Cortes,  que  han  regido  en  España  en  el  presente  siglo.  Ordenada 
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en  virtud  de  acuerdo  de  la  Comisión  de  gobierno  interior  del  Con- 
greso de  los  Diputados,  fecha  11  de  Febrero  de  1881,  bajo  la  alta 
inspección  y  dirección  de  su  presidente,  por  D.  Manuel  Fernandez 
Martín,  oficial  de  la  Secretaría  de  dicbo  Cuerpo  Colegislador. 
Tomo  I.  Introducción.  Madrid:  Imprenta  de  los  hijos  de  J.  A. 
García,  1885.  En  8.°  mayor. 
Actas  de  las  Cortes  de  Castilla,  publicadas  por  acuerdo  del  Congreso 
de  los  Diputados,  á  propuesta  de  su  Comisión  de  gobierno  inte- 
rior. Tomo  IX.  Contiene  la  parte  segunda  de  las  actas  de  las 
Cortes  que  se  juntaron  en  Madrid  el  año  de  1586  y  se  alzaron  en 
el  de  1588.  Madrid:  Imprenta  y  fundición  de  los  hijos  de  J.  A. 
García,  1885.  En  folio. 
Ministerio  de  Ultramar.  Cuestiones  de  Ultramar,  por  D.  José  del  Pe- 
rojo. —  I.  España  como  nación  colonizadora. —  Conferencia  hecha 
en  la  sección  Y  de  la  Exposición  colonial  de  Amsterdam,  el  10  de 
Setiembre  de  1883. — II.  Kelaciones  políticas  entre  las  colonias  y 
la  madre  patria. — Discurso  en  el  Congreso  colonial  internacional 
de  Amsterdam  en  la  sesión  del  20  de  Setiembre  de  1883.  Madrid, 

1883.  Imprenta  de  Manuel  G.  Hernández.  En  8.°  mayor. 
Dirección  general  de  Instrucción  pública.  Memoria  de  la  Real  Acade- 
mia de  Buenas  Letras  de  Barcelona.  Tomo  iv.  Cuaderno  primero. 
La  expedición  y  dominación  de  los  catalanes  en  Oriente  juzgadas 
por  los  griegos,  por  D.  Antonio  Rubió  y  Lluch.  Barcelona:  Im- 
prenta de  Jaime  Jepús,  1883.  En  8.**  mayor. 

Biografía  del  B.  P.  Fray  Martin  Sarmiento ,  y  noticia  de  sus  obras 
impresas  y  manuscritas,  con  indicación  de  los  Archivos  y  Bihliote' 
cas  en  donde  se  hallan.  Obra  premiada  en  los  Juegos  Florales 
de  Pontevedra.  Agosto  de  1884.  Original  de  D.  Emilio  Al- 
varez  Giménez.  Pontevedra:  Imprenta  de  José  Millan,  1884, 
Én  8." 

Ensayo  de  historia  universal,  por  R.  Machiandiarena.  San  Sebastian: 
Imprenta  de  los  hijos  de  I.  R.  Baroja,  1883.  En  8.° 

Cuadros  sinópticos  para  el  estudio  de  la  geografía  é  historia,  por  Ru- 
fino Machiandiarena.  San  Sebastian:  Imprenta  y  librería  de  Osé», 

1884.  En  8." 

Dirección  general  de  Agricultura,  Industria  y  Comercio.  estación 
zoológica  de  Ñapóles  y  sus  procedimientos  para  el  examen  microS' 
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cópico.  Memoria  presentada  al  limo.  Sr.  Director  general  de  Agri- 
cultura, Industria  y  Comercio,  por  D.  Joaquín  María  Castellarnau 
y  de  Lleopart,  Ingeniero  de  Montes.  Impresa  de  Real  orden.  Ma- 
drid: Imprenta  del  Colegio  nacional  de  Sordo-Mudos  y  de  Ciegos, 
1885.  En  S," 

Dirección  general  de  Obras  públicas.  Memoria  sobre  las  obras  públicas 
en  el  año  de  1882^  comprendiendo  lo  relativo  á  carreteras,  presen- 
tada al  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Fomento,  por  el  excelentísimo 
Sr.  D.  Gabriel  Enriquez,  Director  general  de  Obras  públicas. 
Madrid:  Tipografía  hispano-americana,  1884.  En  folio. 
Situación  de  las  carreteras  del  Estado  que  comprende  el  plan  general 
en  1."  de  Enero  de  1885.  Madrid:  Establecimiento  tipográfico  de 
El  Correo,  á  cargo  de  Francisco  Fernandez,  1883.  En  4.° 

Dirección  general  de  Aduanas.  Ordenanzas  generales  de  la  renta  de 
Aduanas  aprobadas  por  Real  decreto  de  19  de  Noviembre  de  1884. 
Edición  oficial.  Madrid:  Imprenta  y  fundición  de  Manuel  Tello, 
1884.  En  4." 

Estadística  general  del  comercio  de  cabotaje  entre  los  puertos  de  la 
Península  é  islas  Baleares  en  1883,  formada  por  la  Dirección  ge- 
neral de  Aduanas.  Madrid:  Establecimiento  tipográfico  de  los 
sucesores  de  Rivadeneyra,  1885.  En  folio. 

Junta  de  aranceles  y  valoraciones.  Suplemento  á  las  memorias  co- 
merciales redactadas  por  los  cónsules  de  España  en  el  extranjero 
y  publicadas  por  la  Junta  de  Aranceles  y  de  valoraciones,  número 
48,  21  de  Diciembre  de  1884.  Año  ii,  números  49-59,  7  de  Enero 
á  7  de  Junio  de  1885.  Año  iii.  Madrid,  1884,  1885.  Estableci- 
miento tipográfico  de  los  sucesores  de  Rivadeneyra.  En  4."  v 

l^ablas  de  valores  para  la  estadística  comercial  y  el  arancel  de  Adua- 
nas para  los  años  de  1883  y  1884.  Edición  oficial.  Madrid:  Est:i- 
blecimiento  tipográfico  de  los  sucesores  de  Rivadeneyra,  1885. 
En  12." 

DE  GOBIERNOS  EXTRANJEROS. 

Ministerio  de  Instrucción  pública  de  Francia.  Dictionnaire  topographi- 
que  du  Département  de  Calvados  ^  comprenant  les  nonis  de  lien 
anciens  et  moderneSy  publié  par  ordre  du  Ministro  de  l'Instruction 
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publique  et  sous  la  direction  du  Comité  des  travaux  historiques, 
par  O.  Hippeau.  París:  Imprímeríe  Nationale.  mdccclxxxiii.  Eu 
folio. 

Dictionnaire  topographique  du  Département  des  Hautes-Alpes  com- 
prenant  les  noms  de  lieu  anciens  et  modernes,  rédigé  par  M.  J.  Ro- 
mán. Paris:  Imprimerie  Nationale,  1884.  En  folio. 
República  de  Guatemala.  Secretaría  de  Fomento.  Sección  de  Estadís- 
tica. Anales  estadísticos  de  la  Bepública  de  Guatemala.  Año  de 

1883.  Tomo  ii.  Publicación  oficial.  Secretaría  de  Fomento. 
Sección  de  Estadística.  Guatemala:  Tipografía  El  Progreso.  En 
folio. 

Informe  dirigido  al  Sr.  Secretario  de  Fomento,  sobre  los  trabajos 
practicados  por  la  oficina  de  Estadística  en  el  año  de  1884.  Gua- 
temala: Tipografía  El  Progreso.  En  8.''  mayor. 

DE  ACADEMIAS  Y  CORPORACIONES  NACIONALES. 

Real  Academia  Española.  Discurso  poético  leído  ante  la  Real  Acade- 
mia Española  por  el  Excmo.  Sr.  D.  José  Zorrilla  en  su  recepción 
pública  el  día  31  de  Mayo  de  1885,  y  contestación  del  excelentísimo 
Sr.  Marqués  de  Valmar.  Madrid:  Imprenta  y  fundición  de  Manuel 
Tello,  1885.  En  8.°  mayor. 

Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando.  Historia  de  la  es- 
cultura en  España  desde  principios  del  siglo  xvi  hasta  fines 
del  XVIII  y  causas  de  su  decadencia  y  por  D.  Fernando  Arango 
Gómez.  Memoria  premiada  en  concurso  público  por  la  Real  Aca- 
demia de  Bellas  Artes  de  San  Fernando.  Madrid:  Imprenta  y  fun- 
dición de  Manuel  Tello,  1885.  En  8.''  mayor. 

Real  Academia  de  Ciencias  morales  y  políticas.  Resumen  de  sus  actas 
y  Discurso  leídos  en  la  Junta  pública  celebrada  el  28  de  Diciembre 
de  1884,  para  la  solemne  adjudicación  de  premios  y  en  memoria 
de  la  fundación  del  Cuerpo.  Madrid:  Tipografía  de  los  Huérfanos, 

1884.  En  8.°  mayor. 

Estudio  sobre  la  proposición  entre  la  gravedad  de  los  delitos  y  la  de 
las  penas.  Memoria  premiada  con  accésit  por  la  Real  Academia 
de  Ciencias  morales  y  políticas  en  el  concurso  ordinario  de  1884, 
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escrita  por  D.  Carlos  Bru  del  Hierro.  Madrid:  Tipografía  del  Asi- 
lo de  Huérfanos,  1885.  Eq  8.°  mayor. 
Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia  de  Ciencias  morales  y  políti- 
cas en  la  recepción  pública  del  Excmo.  Sr.  D.  Alejandro  Groizard 
y  Gómez  de  la  Serna,  el  día  7  de  Junio  de  1885.  Tema:  De  la  ne- 
cesidad de  remover  los  obstáculos  que  al  desarrollo  del  derecho 
punitorio  opone  el  principio  de  la  soberanía  territorial  y  de  la  con- 
veniencia de  dar  carácter  extraterritorial  á  las  leyes  penales  en 
armonía  con  el  ideal  del  derecho  de  gentes.  Madrid:  Imprenta  de 
La  Revista  de  Legislación  á  cargo  de  M.  Ramos,  1885.  En  4.° 
mayor. 

Real  Academia  de  Medicina.  Anales  de  la  Real  Academia  de  Medicina. 
Tomo  V.  Cuaderno  viri.  30  de  Diciembre  de  1884.  Tomo  vi.  Cua- 
derno I.  30  de  Marzo  de  1885.  Madrid:  Imprenta  y  fundición  de 
Manuel  Tello,  1884,  1885.  En  8.°  mayor. 

Discursos  pronunciados  en  la  inauguración  de  las  sesiones  de  la  Real 
Academia  dp  Medicina  en  el  año  de  1884-85,  por  el  Dr.  D.  Matías 
Nieto  Serrano,  Secretario  perpetuo,  y  el  Dr.  D.  Miguel  Colmeiro, 
Acadépaico  numerario  de  la  misma.  Madrid:  Imprenta  de  Enrique 
Teodoro,  1885.  En  8.°  mayor. 

Programa  de  premios  para  el  año  de  1886.  En  folio. 

Discursos  leídos  en  la  Real  Academia  de  Medicina  para  la  recepción 
pública  del  Académico  electo  D.  Marcial  Taboada  el  día  1.°  de 
uHarzo  de  1885.  Madrid:  Imprenta  de  Enrique  Teodoro,  1885. 
En  8.**  mayor. 

Para  la  recepción  pública  de  D.  Aureliano  Maestre  de  San  Juan  el 
día  8  de  Marzo  de  1885.  Madrid:  Imprenta  y  librería  de  Nicolás 
Moya,  1885.  En  8."  mayor. 

Para  la  recepción  pública  del  Académico  electo  D.  Juan  Ramón  Gó- 
mez PamOy  Doctor  en  Farmacia,  el  día  15  de  Marzo  de  1885.  Ma- 
drid: Imprenta  y  librería  de  Nicolás  Moya,  1885.  En  8.°  mayor. 
Academia  Médico-Quirúrgica  Española.  Discursos  leídos  en  la  sesión 
inaugural  del  año  académico  de  1884-1885  en  la  Academia  MedicO' 
Quirúrgica  Española  verificada  el  día  de  Noviembre  de  1884, 
por  el  Académico  de  número  y  primer  Secretario  Dr.  D.  Juan 
Manuel  Mariani  y  Larrion,  Médico  do  número,  por  oposición,  del 
Hospital  de  la  Princesa  y  el  Presidente  Excmo.  Sr.  D.  Andrés 
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del  Busto,  Catedrático  numerario  de  la  Facultad  de  Medicina  de 
Madrid.  Madrid:  Imprenta  de  Enrique  Teodoro,  1884.  En  8."* 
mayor. 

Beal  Academia  Sevillana  de  Buenas  Letras.  Solemne  velada  literaria 
que  ha  de  celehrar'el  día  14  de  Abril  de  1885.  Temas  y  condiciones 
del  certamen.  Imprenta  de  E.  Basco.  En  8.° 

Academia  de  Bellas  Artes  de  Barcelona.  Acta  de  la  sesión  pública  cele- 
brada iwr  la  Academia  de  Bellas  Artes  de  Barcelona  el  día  J  9  c?é 
Diciembre  de  1884.  Barcelona:  Tipo-litografía  de  Celestino  Verda- 
guer,  1885.  En  8.°  mayor. 

Asociación  de  Arquitectos  de  Cataluña.  Cartuja  de  Montalegre.  Memo- 
ria descriptiva  y  por  D.  Modesto  Fosas  Pi  Leída,  en  la  excursión 
hecha  al  Monasterio  por  la  Asociación  en  11  de  Marzo  de  1884. 
Barcelona:  Tipografía  de  la  casa  P.  de  Caridad,  1884.  En  8." 
mayor. 

Asociación  catalanista  de  excursiones  científicas.  V Excursionista.  Bo- 
lletí  mensual  de  la  Associació  catalanista  d^Excursions  científicas, 
fundada  en  26  de  Novembre  de  1876.  Any  vii.  Barcelona  31  de 
Desembre  de  1884,  núm.  74.  Any  viii.  Barcelona  31  Janer,  31 
Maig,  1885,  números  75-79.  Imprempta  de  La  Benaixensa.  En  8.^ 

Associació  catalanista  d'excursions  científicas.  Acta  de  la  sessió 2>ública 
inaugural  del  any  1885.  Barcelona:  Imprenta  de  La  Renaixensa, 
1885.  En  8." 

Memorias  de  la  Associació  catalanista  d^excursions  científicas  ilustra- 
das ab  grabáis  y  acompanyadas  dhndices  analiticlis.  Volum  ii, 
1878.  Pliegos  6,  7  y  8.  En  8.« 
Asociación  de  excursiones  catalana.  Butlleti  mensual  d'excursions  cata- 
lana. Any  VII,  números  74  y  75,  Novembre  y  Decembre  de  1884, 
Any  VIII,  números  76  y  79,  Janer,  Febrer,  Mars,  Abril  de  1885. 
Barcelona:  Imprempta  deis  successors  de  N.  Ramírez  y  C.'^ 
En  8." 

Asociación  de  propietarios  de  Madrid.  Boletín  de  la  Asociación  de  pro- 
pietarios de  fincas  urbanas  de  Madrid  y  su  zona  de  ensanche. 
Año  III,  números  15-16.  Madrid.  Enero  y  Febrero  de  1885.  Im- 
prenta de  Gabriel  Pedraza.  En  folio. 

Asociación  para  la  reforma  de  los  Aranceles  de  Aduanas.  Meeting 
libre-cambista  celebrado  en  el  salón  Romero  el  día  1."  de  Marzo  de 
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1885.  Tema:  Cuestiones  arancelarias  pendientes.  Madrid:  Impren- 
ta de  E.  de  ]a  Riva,  1885.  En  8." 
Meeting  celebrado  en  el  Teatro  Real  el  día  8  de  Marzo  de  1885. 
Tema:  El  tratado  de  comercio  con  Inglaterra.  Madrid:  Imprenta 
de  E.  de  la  Riva. 

Ayuntamiento  de  Santiago.  El  Arte  en  Santiago  durante  el  siglo  xviii 
y  noticia  de  los  artistas  que  florecieron  en  dicha  ciudad  y  centuria, 
por  Manuel  Murguía.  Madrid:  Establecimiento  tipográfico  de  Ri- 
cardo Fé,  1884.  En  8.° 

Banco  de  España.  Memoria  leída  en  la  Junta  general  de  accionistas  del 
Banco  de  España  los  días  3  y  8  de  Marzo  de  1885.  Madrid:  Im- 
prenta de  Miguel  Ginesta,  1885.  En  8.°  mayor. 

Centro  militar.  Biografía  del  Marqués  de  Santa  Cruz  de  Marcenado, 
por  Angel  de  Altolaguirre  y  Duvale,  con  un  prólogo  de  D.  Luís 
Vidart.  Obra  premiada  en  el  certamen  yerificado  en  el  Centro  mi- 
litar el  19  de  Diciembre  de  1884,  para  conmemorar  el  segundo 
centenario  del  nacimiento  de  aquel  insigne  escritor.  Madrid:  Im- 
,prenta  del  Cuerpo  administrativo  del  Ejército,  1885.  En  8." 
mayor. 

Colegio  de  Agustinos  de  Valladolid.  Revista  Agustiniana ,  dedicada  al 
Santo  Obispo  de  Hipona  en  su  admirable  conversión  á  la  fe.  5 
de  Enero,  5  de  Junio  de  1885.  Volumen  ix,  números  i-vi.  Valla- 
dolid: Imprenta,  librería,  estéreo-galvanoplastia  y  grabados  de 
Luis  N.  de  Gaviria,  1885.  En  8.^*  mayor. 

Comisión  del  Mapa  geológico.  Boletín  de  la  Comisión  del  Mapa  geoló- 
gico de  España.  Tomo  xi.  Cuaderno  1."  Madrid:  Imprenta  y  fun- 
dición de  Manuel  Tello,  1884.  En  8."  mayor. 

Cuerpo  colegiado  de  la  nobleza  de  Madrid.  El  cuerpo  colegiado  de  la 
nobleza  de  Madrid.  Historia  de  su  creación,  varones  ilustres,  hechos 
gloriosos  y  vicisitudes,  hasta  el  año  de  1884,  por  D.  Francisco  »la- 
vier  García  Rodrigo,  Secretario  de  dicho  Cuerpo.  Segunda  edi- 
ción. Madrid:  Imprenta  de  la  viuda  é  hija  de  Fnentenebro,  1884. 
En  8.°  mayor. 

Dirección  general  de  Ingenieros.  Memorial  de  Ingenieros  del  ejército. 
Año  XL.  Tercera  época.  Tomo  ii,  números  i-xr.  1."  de  Enero-15 
de  Junio  de  1885.  Madrid:  Imprenta  del  Memorial  de  Ingenieros, 
1885.  En  8.°  mayor. 
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Historia  y  descripción  de  la  posesión  titulada  Palacio  de  Buena-Vista 
ó  el  Ministerio  de  la  Guerra  (Madrid),  por  D.  Luís  Martín  del 
Yerro,  Teniente  Coronel  de  Ingenieros.  Madrid:  Imprenta  del 
Memorial  de  Ingenieros,  mdccclxxxiv.  En  8.*^  mayor. 
Dirección  de  Hidrografía.  Revista  general  de  Marina.  Tomo  xvi.  Cua- 
derno" l."-6.°  Enero-Junio,  1885.  Madrid:  Imprenta  de  Fortanet, 
En  8.** 

Institución  libre  de  enseñanza.  Boletín  de  la  Institución  libre  de  ense- 
ñanza. Año  IX.  Madrid  13  de  Enero-15  de  Junio  de  1885,  núme- 
ros 190-200.  Madrid:  Imprenta  de  Fortanet.  En  8.°  mayor. 

Instituto  provincial  de  Cádiz.  Memorial  del  Instituto  provincial  de 
Cádiz  perteneciente  al  año  académico  de  1882  á  1883,  leída  en  el 
solemne  acto  de  la  apertura  del  curso  de  1883  á  1884,  por  don 
Angel  Diaz  Komerosa,  Catedrático  y  Secretario  del  mismo.  Cádiz: 
Imprenta  de  la  Revista  Médica  de  D.  Federico  Joly,  1884.  En  8.^* 

Instituto  de  Castellón.  Memoria  del  Instituto  de  Castellón,  por  el  Ca- 
tedrático y  Secretario  del  mismo  D.  José  Sanz  Bremón.  Curso  de 
1883  á  1884.  Castellón,  1884.  Imprenta  de  Eovira  hermanos. 
En  8." 

Instituto  de  segunda  enseñanza  de  Cuenca.  Memoria  acerca  del  estado 
del  Instituto  de  segunda  enseñanza  de  Cuenca  durante  el  curso  de 
1883  á  1884,  leída  el  día  I.**  de  Octubre  de  1884,  por  D.  Ramón 
Torres,  Catedrático  y  Secretario  de  dicho  Establecimiento.  Cuen- 
ca: Imprenta  provincial,  1885.  En  8.° 

Instituto  provincial  de  segunda  enseñanza  de  Navarra.  Memoria  acerca 
del  estado  del  Instituto  provincial  de  segunda  enseñanza  de  Nava- 
rra, leída  el  día  1.°  de  Octubre  en  la  solemne  apertura  del  curso 
académico  de  1884  á  1885,  por  D.  Víctor  Sainz  de  Robles,  Ca- 
tedrático y  Secretario  del  mismo  Instituto.  Pamplona:  Imprenta 
provincial  á  cargo  de  V.  Cantera,  1884.  En  8.° 

Instituto  provincial  de  Toledo.  Memoria  del  curso  de  1883  á  1884,  es- 
crita por  D.  Saturnino  Milego  é  Inglada,  Catedrático  y  Secretario 
del  establecimiento.  Toledo:  Imprenta  y  librería  de  Fando  y  Her- 
mano, 1885.  En  8.° 

Instituto  de  Vitoria.  Memoria  acerca  del  estado  del  Instituto  de  Vitoria 
durante  el  curso  de  1883  á  1884,  leída  por  el  Dr.  D.  Antonia 
Pombo  y  Martínez  de  Gamarra,  Catedrático  numerario  de  Histo- 
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ría  natural,  Secretario  de  dicho  establecimiento,  en  la  solemne 
apertura  del  año  académico  de  1884  á  1885.  Vitoria:  Imprenta 
de  la  Diputación  provincial  de  Alava,  1884.  En  8.° 

Monte  de  Piedad  y  Caja  de  Ahorros  de  Madrid.  Memoria  y  Cuenta 
general  del  Monte  de  Piedad  y  Caja  de  Ahorros  de  Madrid,  corres- 
pondientes al  año  de  1884.  Adicionadas  con  algunas  noticias  sobre 
los  demás  Montes  de  Piedad  y  Cajas  de  Ahorros.  Madrid:  Im- 
prenta de  José  de  Eojas,  1885.  En  8.°  mayor. 

Sociedad  Colombina  Onubense.  Programa  para  el  certamen  científico- 
literario,  que  por  iniciativa  de  la  Sociedad  Colombina  Onubense  se 
ha  de  verificar  en  esta  capital  en  el  presente  año  de  1885.  Huelva 
15  de  Mayo  de  1885.  En  8.° 

Sociedad  española  de  salvamento  de  náufragos.  Boletín.  1.°  Enero 
1885.  Año  I,  núm.  1.°  Madrid:  Imprenta  y  estereotipia  de  El 
Liberal.  En  folio. 

Sociedad  Geográfica  de  Madrid.  Boletín  de  la  Sociedad  Geográfica  de 
Madrid.  Tomo  xvii,  números  4.°,  5.°,  6.*^,  Octubre,  Noviembre  y 
Diciembre,  1884.  Tomo  xviii,  números  l.''-4.°,  Enero-Abril,  1885. 
Madrid:  Imprenta  de  Fortanet.  En  8.*"  mayor. 

Universidad  Central.  Memoria- Anuario  que  se  publica  con  arreglo  á  la 
instrucción  47  de  los  aprobados  por  Real  orden  de  15  de  Agosto 
de  1877.  Madrid:  Tipografía  de  Gregorio  Estrada,  1884.  En  folio. 


DE  ACADEMIAS  Y  CORPORACIONES  EXTRANJERAS. 

Academia  Keal  de  Ciencias  de  Lisboa.  Historia  é  Memorias  da  Acade- 
mia Beal  das  S ciencias  de  Lisboa,  Clcisse  de  scieneias  moraes,  poli- 
ticas  e  bellas-lettras.  Nova  serie.  Tomo  v.  Parte  ii.  (Volume  xlvii 
da  collecgao.)  Lisboa:  Typografía  da  Academia,  mdccclxxxiii. 
En  4.° 

Memorias  da  Academia  Real  das  Scieneias  de  Lisboa.  Classe  de  scien- 
eias moraeSfpoliticas  é  bellas-lettras.  Nova  serie.  Tomo  vr.  Parte  i. 
(Volume  xLviii  da  collec9ao.)  Lisboa:  Typografía  da  Academia. 
MDCcoLxxxv.  En  4." 

Corpo  diplomático  portuguez,  contendo  os  actos  e  rela(¡oes  politicas  c 

TOMO  VII.  l(í 
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diplomáticas  de  Portugal  com  as  diversas  potencias  do  inundo  desde 
o  seculo  XVI  até  os  nossos  dias ,  publicado  de  ordem  da  Academia 
Keal  das  Sciencias  de  Lisboa,  por  José  da  Silva  Mendes  Leal. 
Tomos  VI,  VII,  VIII.  Lisboa:  Tipograpliia  da  Academia  Real  das 
Sciencias.  mdccclxxxiv.  En  4.*' 

Documentos  remittidos  da  India ,  ou  Livros  das  Mongóes,  publicados 
de  orden  da  classe  de  sciencias  moraes,  políticas  e  bellas-lettras 
da  Academia  Real  das  Sciencias  de  Lisboa,  e  sob  a  direc9áo  de 
Raymundo  Antonio  de  Bulhio  Pato,  socio  da  mesma  Acade- 
mia. Tomo  II.  Typograpliia  da  Academia  Real  das  Sciencias. 
MDCCCLXXXIV.  En  4." 

Cartas  de  Alfonso  de  Alhurquerque ^  seguidas  de  documentos  que  as 
elucidam,  publicados  de  ordem  da  classe  de  sciencias  moraes,  poli- 
ticas  e  bellas-lettras  da  Academia  Real  das  Sciencias  de  Lisboa  e 
sob  a  direcpao  de  Raymundo  de  Bulhao  Pato,  socio  da  mesma 
Academia.  Tomo  i.  Lisboa:  Typograpliia  da  Academia  Real  das 
Sciencias.  mdccclxxxiv.  En  4.° 

Historia  dos  estahelecimientos  scientifícos ,  literarios  e  artísticos  de 
Portugal  nos  succesivos  reinados  da  Monarchia,  por  José  Silvestre 
Ribeiro,  socio  effectivo  da  Academia  Real  das  Sciencias  de  Lisboa. 
Tomos  X,  XI,  xii,  xiii.  Lisboa:  Typograpliia  da  Academia  Real 
das  Sciencias,  1882,  1883,  1884,  1885.  En  8." 

Roteiro  de  Lisboa  a  Goa,  por  D.  Joao  de  Castro.  Annotado  por  Joáo 
de  Andrade  Corvo,  socio  effectivo  da  Academia  Real  das  Sciencias 
de  Lisboa.  Lisboa:  Por  ordem  e  na  tipographia  da  Academia  Real 
das  Sciencias,  1882.  En  8."* 

William  Shakespeare.  O  Mercador  de  Veneza.  Traducpao,  por  Bulhao 
Pato.  Lisboa:  Tipograpliia  da  Academia  Real  das  Sciencias,  1881. 
En  8." 

Conferencia  acerca  dos  infinitamente  pequeños,  feita  na  Academia 
Real  das  Sciencias  de  Lisboa  pelo  socio  effectivo  José  Maria  da 
Ponte  Horta  em  5  de  Abril  de  1884.  Lisboa:  Tipograpliia  da 
Academia,  1884.  En  8."  mayor. 
Real  Academia  de  Ciencias  de  Turin.  Memorie  della  Reale  Accademia 
delle  scienze  di  Torino.  Serie  seconda.  Tomo  xxxv.  Torino:  Stam- 
peria  Reale.  mdccclxxxiv.  En  folio. 

//  Primo  seculo  della  R.  Accademia  delle  scienze  di  Torino.  Notizie 
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storiche  e  hihliografiche  (1783-1883).  Torino:  Stamperia  Eeale 
di  G.  B.  Paravia.  ce.  mdccclxxxiii.  En  folio. 
Atti  della  Reale  Accademia  delle  scienze  di  TorinOy  pubblicati  dagli 
Accademici  Segretari  delle  due  classi.  Vol.  xix.  Disp.  1.^  (Novem- 
bre-Dicembre,  1883.)  Yol.  xx.  Disp.  2."  (Dicombre,  1884.)  Disp.  3.' 
(Gennaio,  1885.)  Disp.  4."  (Febraio,  1885.)  Disp.  6.'  (Marzo, 
1885.)  Torino:  Stamperia  Eeale  di  G.  B.  Paravia  e  Comp.,  1883. 
En  8."*  mayor. 

Eeal  Academia  de  los  Linces.  Atti  della  Reale  Accademia  dei  Lincei. 
Anno  coLxxxi,  1883-84.  Serie  terza.  Transunti.  Volume  iiii. 
Fascicolo  16."  ed  ultimo.  Anno  cclxxxii,  1884-85.  Serie  quarta. 
Eendiconti  pubblicati  per  cura  dei  Segretari.  Yolume  i.  Fascico- 
los  l."-12.°  Eoma:  Tipografía  del  Cav.  V.  Salirucci,  1884,  1885. 
En  8.°  mayor. 

Breve  storia  della  Accademia  dei  Lincei,  scritta  da  Domenico  Carutti, 
(Pubblicazione  della  Eeale  Accademia.)  Eoma:  Coi  tipi  del  Sal- 
viucci,  1883.  En  8.**  mayor. 

Eeal  Academia  de  Ciencias,  Letras  y  Bellas  Artes  de  Palermo.  Atti 
della  Reale  Accademia  di  Scienze,  Lettere  e  Belle  Arti  de  Palermo. 
Nuova  serie.  Volume  viii.  Palermo:  Tipografía  del  Giornale  di 
Sicilia,  1884.  En  folio. 

Academia  Imperial  de  Ciencias  de  Yiena.  Sitzungsherichte  der  Kaiser- 
lichen  Akademie  der  Wissenschaften.  Philosophisch  Jiistorische 
classe.  OI  Band,  Heft  ii-cii  Band,  Heft  i,  ii-ciii  Band,  Heft,  i, 
ii-civ  Band,  Heft,  i,  ii-cv  Band,  Heft,  i,  ii,  iii-cvi  Band,  Heft, 
I,  II,  Wien:  Druck  von  Adolpli  Holzliausen.  Ausgegeben  am  27. 
December  1882-17  Juli  1884.  En  8.°  mayor. 
Register  zu  den  Banden  91  his  100  der  Sitzungsherichte  der  philoso- 
phisch-historischen  classe  der  Kaiserlichen  Akademie  der  Wissen- 
schajten.  x.  Wien:  Druck  von  Adolpli  Holzbausen,  1883.  En  8." 
mayor. 

Denkschrijten  der  Kaiserlichen  Akademie  der  Wissenschaften.  Philo- 
sophisch-historische  classe.  xxxni,  xxxiv.  Band.  Wien:  Druck  von 
Adolph  Holzbausen,  1883,  1884.  En  4."  mayor. 

Archiv  jíir  ósterreichesche  Geschichte.  Herausgegeben  von  der  zur 
Pflege  vaterlíindisclier  Geschichte  aufgestellten  commission  der 
Kaiserlichen  Akademie  der  Wissenschaften.  lxiv  Band.  Zweite 
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Hálfte.  Lxv  Band.  Erste,  Zweite  Halfte.  Wien:  Druck  von 
Adolpli  Holzliausen,  1882,  1883,  1884.  En  8.°  mayor. 
Fontes  rerum  anstriacarum.  OesterreichiscJie  Geschichts-  Quellen. 
Herausgegeben  von  des  historischén  commission  der  Kaiserlichen 
Akademie  der  Wissenschaften  in  Wien.  Zweite  Abtheilung. 
Diplomataria  et  acta  xliii  Band.  Wien:  Druck  von  Adolph 
Holzliausen,  1883.  En  8°  mayor. 
Academia  de  Ciencias  de  Berlín.  Sitzungsherichte  der  Kóniglich  Preus- 
sischen  Akademie  der  Wissenschaften  zu  Berlin.  xxii-liii.  10  Mai 
13  December  1883.  i-xxxrx.  10  Januar-31  Juli  1884.  Berlin, 

1883,  1884.  Verlag  der  Koniglicben  Akademie  der  Wissenscliaf- 
ten.  En  8.°  mayor. 

Sitzungsherichte  der  Kóniglich  Preussischen  Akademie  der  Wissens- 
chaften zu  Berlin.  Jabrgang,  1883.  Ersters,  Zweiter  Halbrand. 
Januar  bis  December,  1883.  Berlin,  1883.  Verlag  der  Kónigliclien 
Akademie  der  Wissenschaften.  En  8.°  mayor.* 

Philosophische  und  historische  Ahhandlungen  der  Kóniglichen  Aka- 
demie der  Wissenschaften  zu  Berlin.  Ans  dem  Jahre,  1883.  Berlin: 
Verlag  der  Kóniglichen  Akademie  der  Wissenschaften,  1884. 
En  4.°  mayor. 

Academia  Imperial  de  Ciencias  de  San  Petersburgo.  Mémoires  de 
VAcademie  Impériale  des  Sciences  de  Saint-Pétershourg ,  7®  serie. 
Tome  XXXI,  números  3-16  et  dernier.  Tome  xxxii,  números  1-12. 
Saint  -  Pétersbourg :  Imprimerie  de  rAca,démie  Impériale  des 
Sciences,  Mai,  1883-Octobre,  1884.  En  4.°  mayor. 
Bulletin  de  VAcademie  Impériale  des  Sciencies  de  Saint-Pétershourg . 
Tome  XXVIII,  números  3,  4.  Tome  xxix,  números  1,  2,  3.  Impri- 
merie de  l'Académie  Impériale  des  Sciences.  Mai,  1883-Octobre, 

1884.  En  4.°  mayor. 

Ein  Blick  auf  das  TJnterrichtswesen  Russlands  im  XVIII  Jahrhun- 
dest  his  1782.  Von  Graf  D.  A.  Tolstoi.  Aus  dem  Russischen 
TJbersetzt  von  P.  V.  Kügelgen  Saint-Petersbourg,  1884.  Buch- 
druckerei  der  Kaiserlichen  Akademie  der  Wissenschaften.  En  8." 
mayor. 

Eeal  Academia  de  Ciencias,  Letras  y  Artes  de  Luca.  Memorie  e  docu- 
menti  per  serviré  alia  storia  di  Lucca.  Tomos  xii-xiii.  Parte  i. 
Lucca:  Tipografía  Giusti,  1880-1881.  En  folio. 
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Atti  della  Reale  Accademia  Lucchese  di  scienze,  lettere  ed  arti.  To- 
mos XXI,  XXII,  XXIII.  Lucca:  Dalla  Tipografía  Giusti,  1882,  1883, 
1884.  En  8.° 

Lucca  nel  mille  duccenfo.  Memoria  di  Giuseppe  Matraja  Pittore. 

Lucca:  Tipografía  di  Luigi  Guidotti,  1843.  En  8.° 
Cario  Piaggia  DelV  arrivo  fra  i  Niam-Niam  e  del  soggiorno  sul  lago 
Tzana  in  Ahissinia.  Lettura  tenuta  alia  Reale  Accademia  di  Lucca 
neir  Adunanza  del  28  Novembre  1877  e  pubblicata  per  cura  della 
medesima.  Lucca:  Tipografía  Giusti,  1877.  En  8." 

Academia  de  Ciencias  naturales  de  Davenport.  A  vindication  of  the 
authenticity  of  the  ElepTiant  Pipes  and  Inscrihed  Tablets  in  the 
Museum  of  the  Davenport  Academy  of  Natural  Sciences,  from  the 
Accusations  of  te  Burean  of  Ethnology,  of  tbe  Smithsonian  Ins- 
titution.  By  Charles  E.  Putnam.  Davenport:  lowa.  Glass  de 
Hoover,  Printers  and  Binders,  1885.  En  8." 

Academia  de  Ciencias  de  California.  Bulletin  of  the  California  Academy 
of  Sciences  f  n°  2,  3,  January,  February,  1885.  Gev.  Spaulding  óc 
Co.  Prs.  En  8.° 

Biblioteca  Nacional  de  Hamburgo.  E,  Eyssenhardt ,  A.  von  Dommer, 
Mittheilungen  aus  der  Stadhihliotheh  zu  Hanihurg,  ii,  1885.  Ge- 
druckt  bei  Th.  G.  Meissner.  En  8.° 

Departamento  de  Agricultura  de  los  Estados-Unidos  de  América. 
Report  of  the  Comínissioner  of  Agr ¿culture  for  the  year  1883. 
Washington:  Government  printing  office,  1883.  En  8.°  mayor. 

Escuela  especial  de  Lenguas  Orientales  vivas.  Histoire  de  VAsie  Cén- 
trale (Afghanistan,  Boukara,,  Khiva,  Khoquand),  depuis  les  der- 
nieres  années  du  regne  de  Nadir  chach  (1163),  jusqu' en  1233  de 
VHegire  (1740-1748),  par  Mir  Abdoul  Kerim  Boukhary  publiée, 
traduite  et  annotce  par  Charles  Schefer.  Traduction  franyaise. 
Boulogne  (Senne):  Imprimerie  Jules  Boyer,  1876.  En  8."  Texte 
persan  imprimé  á  Boulag.  En  8.° 
Relation  de  V Amhassade  au  Zharezm  de  Riza  Qouly  Kan,  traduite 
et  annotée  par  Charles  Schefer.  Le  Puy:  Imprimerie  de  Marches- 
sou  fils,  1879.  En  8." 
Relation  de  V Amhassade  au  Zharezm  (Khiva)  de  Riza  Qouly  Kan, 
publié,  traduit  et  annoté  par  Charles  Schefer.  Texte  persan,  im- 
primé ;V  Boulag,  187G.  En  8.°  mayor. 
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Recueil  de  póemes  historiques  en  grec  vulgairey  relatifs  a  la  Tur ^ 
quie  et  aux  principantes  danubiennes,  publiés  traduits  et  anno- 
tés  par  Emile  Legrand.  París:  Tipograplaie  Lahure,  1877. 
En  8.° 

Méinoires  sur  VAmbassade  de  France  en  Tur  quie  et  sur  le  commerce 
des  Jrangais  dans  le  Levant,  par  M.  le  Comte  de  Saint-Priest. 
Paris.  Quantin:  Imprimeur,  1877.  En  8.^ 

Eecueil  d^Itinéraires  et  de  voyages  dans  VAsie  Céntrale  et  V extreme 
Orient.  Journal  d'une  mission  en  Coree.  Memoires  d'un  voyage 
chinois  dans  l'empire  d'Annam.  Itinéraires  de  TAsie  Céntrale. 
Itinéraire  de  la  Vallée  du  Moyen  Zerefchan.  Itinéraires  de  Picha- 
ver  á  Kaboul,  de  Kaboul  á  Quandahar  et  de  Quandahar  á  Hérat» 
Paris:  Tipograpliie  A.  Hennuyer,  1878.  En  8.° 

Bag  o  Bahar.  Le  Jar  din  et  Le  P,rintemps.  Poéme  Hindoustani,  traduit 
en  franpais  par  Garcin  de  Tassy.  Paris:  Tipographie  A.  Hennuyer^ 

1878.  En  8." 

Chronique  de  Moldavie  depuis  le  milieu  du  xiv^  siécle  jusqu^á  Van 
1594,  par  Gregoire  Urechi.  Texte  roumain  avec  traduction  fran- 
9aise,  notes  historiques,  tableaux  généalogiques,  glossaire  et  table 
par  Emile  Picot.  Paris:  Imprimerie  Laloux  fils  et  Guillot,  1878, 

1879,  1885.  i^^-iv^  fascicule.  En  8.' 

Bibliotheca  Sínica.  Dictionnaire  bihliographique  des  ouvrages  relatifs 
á  VEmpire  chinois,  par  Henri  Cordier.  Tome  i.  Le  Puy:  Impri- 
merie Marchessou  fils ,  1881.  Tome  ii.  Fascicule  i,  ii.  Vienne: 
Typographie  Adolphe  Holzhausen,  1883,  1884.  En  8.° 

Becherches  archeologiques  et  historiques  sur  Pékin  et  ses  environs,  par 
M.  le  Docteur  E.  Bretschneider.  Ouvrage  couronné  par  l'Acadé- 
mie  des  Inscriptions  et  Belles-Lettres.  Traduction  fran9aise  par 
V.  CoUin  de  Plancy.  Abbeville:  Typographie  et  Ster.  Gustave 
Retaux,  1879.  En  8." 

Histoire  des  relations  de  la  Chine  avec  VAnnam,  Viétnan,  du  xvi®  au 
XIX  siécle,  d^aprés  des  documents  chinois,  traduits  pour  la  premiére 
fois  et  annotés  par  G.  Devéria.  Ouvrage  accompagné  d'une  carte. 
Yienne:  Typographie  Adolphe  Holzhausen,  1880.  En  8." 

Ephémérides  Daces,  ou  chronique  de  la  guerre  de  quatre  ans  (1736- 
1739),  par  Constan tin  Dapontés.  Publiée,  traduite  et  annotée  par 
Emile  Legrand.  Tome  i.  Texte  grec.  Vienne:  Typographie  Adolphe 
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Holzhausen,  1880.  Tome  x.  Le  Puy:  Imprimerie  Marchessou 
fils,  1881.  En  8." 

Becueil  de  documents  de  VAsie  Céntrale.  I.  Histoire  de  Finsurrection 
des  Tounganes  sous  le  signe  de  Tao-Konang  (1820-1828)  d'aprés 
les  documents  chinois.  II.  Description  orograpliique  du  Turkestan 
chinois,  traduite  du  Si  In  Tou  Tche.  III.  Notices  géographiques 
et  historiques  sur  les  peuples  de  1' Asie  Céntrale ,  traduite  du  Si 
In  Tou  Tche  par  Camile  Imbault.  Huart.  Ouvrage  accompagné 
de  deux  cartes  chinoises.  Vienne:  Typographie  Adolphe  Holzhau- 
sen, 1881.  En  8.° 

Tam  Tu  Kink,  ou  le  Libre  des  phrases  de  trois  caracteres  avec  le 
grand  commentaire  de  Vuong  tan  thang,  Texte  transcription  anna- 
mite  et  chinoise,  explication  littérale  et  traduction  completes  par 
Abel  des  Michels.  Le  Pay:  imprimerie  de  Marchessou  fils,  1882. 
En  8." 

Histoire  universelle  par  Etienne  Aqogh  Ig  de  Barón,  traduite  de  l'ar- 
menien  et  annotée  par  E.  Dulaurier.  Premiére  partie.  Paris:  Im- 
primerie V.  Goupy  et  Jourdan,  1883.  En  S.*' 

Les  Poémes  de  VAnnam  Luc  Van  Tién  ca  Dién.  Texte  et  caractéres 
figuratifs,  transcription  en  caractéres  latins  et  traduction  par 
Abel  des  Michels.  Vienne:  Typographie  Adolphe  Holhausen,  1883. 
En  8.« 

Sefer  Nameh.  Relation  du  voy  age  de  Nassiri  Khosran  en  Syrie,  en 
Palestine,  en  Egypte,  en  Arabie  et  en  Ferse  pendant  les  années  de 
Vhégire  437-444  (1035-1042).  Publié,  traduit  et  annoté  par  Charles 
Schefer.  Vienne:  Typographie  Adolphe  Holzhausen,  1881.  En  8." 

Chronique  de  Chypre.  Texte  grec  par  E.  Miller,  etc.  C.  Sathas.  Avec 
une  carte  en  chromolithographie.  Vienne:  Typographie  Adolphe 
Holzhausen,  1882.  En  8." 

Dictionnaire  turc-francais.  Supplément  aux  Dictionnaires  jmbliés 
jusqu'á  ce  jour,  renfermant:  l^""  les  noms  d'origine  turque:  2®  les 
noms  árabes  et  persans  employés  en  Osmanli  avec  leur  significa- 
tion  particulier:  3"  un  gran  nombre  de  proverbes  et  de  locutions 
populaires:  4"  un  vocabulaire  géographique  de  l'empire  Ottoman, 
par  A.  C.  Barbier  dé  Meynard.  Volume  premier.  Pre'miore,  socon- 
de,  troisiome  livraison.  Vienne:  Typographie  Adolphe  Holzhausen, 
1881,  1882,  1883.  En  8." 
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Miradj.  Nameh,  publié  pour  la  premiére  fois  d'apres  le  manuscrit 
onigour  de  la  Bihliotheque  nationale,  traduit  et  annoté  par  A.  Pa-  * 
vet  de  Courteille.  Yienne:  Typograhie  Adolphe  Holzhausen,  1882. 
En  8." 

Chrestomathie  Persane  á  Vusage  des  eleves  de  VÉcole  spéciale  des 
langues  orientales  vivantes,  publíée  par  Cli.  Scliefer.  Yienne:  Ty- 
pographie  Adolphe  Holzhausen,  1883.  En  8.*^ 

Mélanges  orientaux.  Textes  et  traductions  publiées  par  les  Profés- 
seurs  de  l'école  spéciale  des  langues  orientales  vivantes  á  l'occa- 
sion  du  sexiéme  congrés  international  des  Orientalistes  reuní  á 
Leyde,  Septembre,  1883.  Vienne:  Tjpograpliie  Adolphe  Holzhau- 
sen, 1883.  En  8.° 

Les  Manuscrits  árabes  de  VEscurial  décrits  par  Hartwig  Derenbourg. 
Tome  I.  Grammaire.  Rhétorique.  Poésie.  Philologie  et  Belles- 
Lettres.  Lexicographie.  Philosophie.  Vienne:  Typographie  Adol- 
phe Holzhausen,  1884. 

Chronique  díte  de  Néstor  traduite  sur  le  texte  slavon.  En  S.^ 

Russe  avee  introduction  et  commentaire  critique,  par  Louis  Leger. 
Angers:  Imprimerie  Burdinet  et  C'^  1884.  En  8.'' 

Les  Poémes  de  VAnnam  Kiru  van  Kién  Tan  Truyén^  publié  et  traduit 
pour  la  premiére  fois  par  Abel  des  Michels.  Tome  i.  Transcrip- 
tion,  traduction  et  notes.  Tome  ii.  Second  partie.  Texte  et  carac- 
teres figuratifs.  Vienne:  Typographie  Adolphe  Holzhausen,  1884. 
En  8." 

Kami  Yo.  No  Mahi.  Histoire  des  dynasties  divines  publie'e  en  j apeo- 
náis traduite  pour  la  premiére  fois  sur  le  texte  original,  acompagne'e 
d'une  glosse  inédite  composée  en  chinois,  et  d^un  commentaire  perpé- 
tuel  rédigé  en  franqais,  par  León  de  Rosny.  Vienne:  Tipographie 
Adolphe  Holzhausen,  1884.  En  8.° 

Notice  historique  sur  VEcole  spéciale  des  langues  orientales  vivantes. 
Vienne:  Tipographie  Adolphe  Holzhausen,  1883.  En  8." 

Dictionnaire  des  signes  idéographiques  de  la  Chine  avec  leur  pronon- 
ciation  usitée  en  Chine  et  au  Japón,  et  leur  explication  en  franqais, 
accompagné  d^un  vocabulaire  des  caracteres  difficiles  á  trouvevj 
rangés  d^apres  le  nombre  de  traits,  d^une  table  de  signes  susceptibles 
d'étre  conjonduSy  de  la  liste  des  signes  idéographiques  particuliers 
aux  japonais,  d'un  índex  géographique  et  historique,  d\n  glossaire 
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japonais  chinoiSf  des  noms  propres  de  personnes,  etc.,  etc.,  par  Léon 
de  Rosny.  Sévres:  Imprimerie  L.  Lefevre,  1864.  En  8.° 
Grammaire  de  la  langue  chinoise  órale  et  écrite^  par  Paul  Perny. 
Tome  I.  Langue  oral.  París:  Tipographie  Ad.  Lainé,  1873. 
Tome  II.  Langue  écrite.  París:  Typographie  Georges  Chamerot, 
1876.  En  8." 

Dictionnaire  franqais-latin-chinois  de  la  langue  mandarine  parlée, 
'  par  Paul  Perny.  Ouvrage  dedíé  á  sa  Majaste  l'Empereur  des  fran- 
país.  París:  Imprimerie  Adolphe  Lainé,  1869. 

Appendice  du  Dictionnaire  Jranqais-latin-cliinois  de  la  langue  man- 
darine parlée,  contenant:  une  notíce  sur  l'Academie  Imperiale  de 
Pekín;  une  notíce  sur  la  botanique  des  chinois;  la  descríptíon 
genérale  de  la  Chine,  la  liste  des  empereurs  de  la  Chine  avec  la 
date  et  le  divers  noms  des  années  de  régne;  les  tableaux  des  prin- 
cipales constellatíons;  la  hiérarchie  compléte  des  mandarins  cívíls 
et  militaires;  la  nomenclature  des  villes  de  la  Chine  avec  leurs  lati- 
tudes; le  lívre  dit  des  cent  familles  avec  lenrs  origines;  une  notíce 
sur  la  musíque  chinoise  et  sur  le  systéme  monétaire;  la  synonimic 
la  plus  compléte  qui  ait  été  donnée  jusqu'íci  sur  toutes  les  bran- 
ches  de  l'histoire  naturelle  de  Chine,  etc.,  etc.,  par  Paul  Perny. 
Paris:  Imprimerie  Adolphe  Lainé,  1872.  En  4." 

Droit  musulmán.  Becueil  de  lois  concernant  les  musulmans  schi/ites, 
par  A.  Queny.  Tome  i.  Tome  ii.  París:  Imprimé  par  autorisation 
du  gouvernement  á  l'Imprimeríe  nationale  mdccclxxi-mdccclxxii. 
En  8.° 

Les  auteurs  hindoustanis  et  leurs  ouvrages  d^aprcs  les  hiographies  ori- 
ginales, par  M.  Garcín  de  Tassy.  Seconde  édition,  Versaílles: 
Imprimerie  Beau,  1868.  En  8.' 

Dictionnaire  Malais-Franqais,  par  L'Abbé  P.  Favre.  Tome  r. 
Tome  II.  Vienne:  Imprimerie  Impériale  et  Royale,  mdccclxxv. 
En  8." 

Dictionnaire  Fr anqais-M alais ^  par  L'Abbé  P.  Favre.  Tome  i. 
Tome  II.  Vienne:  Imprimerie  Impériale  et  Royale,  mdccclxxx. 
En  8." 

Dictionnaire  Javanais- Fr ancháis ,  par  L'Abbé  P.  Favre.  Vienne: 
Imprimerie  Impériale  et  Royale,  mdccclxx.  En  8." 

Rhétorique  et  prosodie  des  langues  de  VOrient  Musulmán  a  Vusage 
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des  eleves  de  VÉcole  spéciaíe  des  langues  orientales  vivantes,  par 
M.  Garcin  de  Tassy.  Seconde  édition  revue,  corrigée  et  augmentée. 
París:  Imprímeríe  oríentale  de  Víctor  Goupy.  mdccclxxiii.  En  8.*" 
Dictionnaire  Japonais-Frangais ,  contenant:  1.°  la  transcríption  des 
noms  et  exemples  japonais:  2.°  les  caracteres  japonais:  3.°  Tinter- 
prétation;  traduit  du  Dictionnaire  japonais -portugiiais  composé 
par  les  missionn aires  de  la  Compagnie  de  Jesús  et  imprimé  en 
1603,  á  Nangasaki  (le  japonais  en  caracteres  romains  et  le  texte 
en  Portugais)  et  revu  sur  la  traduction  espagnole  du  méme  ouvra- 
ge  redigée  par  un  Pére  Dominicain  et  imprimée  en  1630,  á  Mani- 
lle  (le  japonais  également  en  caractéres  romains).  Publié  par 
León  Pages.  Premiére  livraison.  París  25  mars  1862.  Imprimerie 
W.  Renquet.  Deuxiéme  livraison,  I®""  novembre  1865.  Imprimerie 
de  Víctor  Goupy.  Troixiéme  livraison,  l^'^  novembre  1866.  Qua- 
triéme  et  derniére  livraison,  l^""  fevrier  1868.  Imprim-erie  de 
Ad.  Lainé  et  J.  Havard.  En  8.° 

Eléments  de  la  Langue  Malaise  ou  Malaye,  par  Alfred  Tugault. 
París:  Imprimerie  Impériale.  mdccclxiii.  En  8." 

Cours  complémentaire  de  Géographie,  d'Histoire  et  de  Législation  des 
États  de  V Extreme  Orient  á  VÉcole  spéciaíe  des  langues  orientales 
vivantes.  Discours  d'ouverture  prononcé  le  16  janvier  1871,  par 
M.  G.  Pauthier.  París:  J.  Claye,  imprimeur,  1873.  En  8." 

Apollinii  Pergoei  Conicorum  lih.  v,  vi,  vii,  paraphraste  Abalphato 
Asphahanensi ,  nunc  primum  editi.  Additus  in  calce  Archímedis 
assumptorum  líber  ex  codicibus  arabíces  mss.  Serenissimi  Magni 
Ducís  Etruríae  Abraliamus  Exechellensís  Maroníta  in  alma  urbe 
línguar.  Orient.  Professor  latinos  reddidit.  lo:  Alfonsus  Borellus 
ín  Písana  Academia  Matheseos  Professor  curam  in  Geometrices 
versíoni  contulít,  notas,  uberiores  in  universum  opus  adiecit. 
Ad  Serenissimum  Cosmum  III.  Etrurias  Principem  Florentiae. 
Ex  Typograpbia  losephi  Coecbini  ad  insigne  Stellse  mdclxi  supe- 
riorum  permissu.  En  folio. 

Avicenne,  (Texte  árabe.)  Rom^e.  In  Typograpbia  Medicea.  mdxciii. 
Cum  licentia  Superiorum.  En  folio. 

Extrait  de  Vhistoire  des  Mongols  de  Raschid-Eldin,  Texte  persan. 
París:  Imprimerie  Royale,  mdcccxlvii.  En  8." 

Lettres  et  pieces  diplomatiques  e'crites  en  Malay  recueillies  et  puhliées 
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pour  servir  cVexercices  de  lecture  et  de  traduction  aux  eleves  de 
VEcole  royale  et  spéciale  des  langues  orientales  vivantes.  1°''  fasci- 
cule.  Paris:  Typographie  de  Firmin  Didot  Fréres,  1845.  En  8." 

Vie  de  Bjenghiz-Iihan  par  Mirkhond  (texte  persan)  á  l'iisage  des 
eleves  de  l'Ecole  royale  et  spéciale  des  langues  orientales  vivantes. 
Paris:  Typographie  de  Firmin  Didot  Fréres,  1841.  En  8," 

Histoire  des  Sassanides  par  Mirkhond  (texte  persan),  á  l'usage  des 
eleves  de  l'Ecole  royale  et  spéciale  des  langues  orientales  vivantes. 
Paris:  Typographie  de  Firmin  Didot  Fréres,  1843.  En  8° 

Relation  de  t Amhassade  de  Mohammcd  Sei'd  Wahld  Effendi  ( texte 
persan),  á  l'usage  de  l'Ecole  royale  et  spéciale  des  langues  orien- 
tales vivantes.  Paris:  Typographie  de  Firmin  Didot  Fréres,  1843. 
En  8.'^ 

Christomathie  en  turk  oriental,  contenant  plusieurs  ouvrages  de 
L'Emir  Ali-Schir,  des  extraits  des  memoires  du  Sultán  Baber,  du 
traite  de  Miradj,  du  Tezkiset-El-Arlia  et  du  Bakhtiar-Nameh, 
publiés,  accompagnés  d'une  traduction  frangaise,  d'un  mémoire 
sur  la  vie  D' Ali-Schir  et  des  notes  grammaticales ,  philologiques 
et  autres,  par  M.  Quatremére.  1""  fascicule.  Paris:  Typographie 
de  Firmin  Didot  Fréres,  1841.  En  8.° 

Extrait  de  Vhistoire  des  Mongols  de  Raschid-Eldin ,  publiée  par 
M.  Quatremére  (texte  persan)  á  l'usage  des  éléves  de  l'Ecole  ro- 
yale et  spéciale  des  langues  orientales  vivantes.  Paris:  Typogra- 
phie de  Firmin  Didot  Fréres,  1844.  En  8.'' 

Prolégoménes  des  tablee  astronomiques  d^Oloug-Beg^  publiés  avec  notes 
et  variantes,  et  precédés  d'une  introduction ,  par  M.  L.  P.  A.  Sé- 
dillot.  Paris:  Typographie  de  Firmin  Didot  Fréres,  1847.  En  8.° 

Chrestomathie  Hindie  etHindouie  ¿i  l'usage  des  éléves  de  l'Ecole  spé- 
ciale des  langues  orientales  vivantes,  prés  la  Bibliothéque  natio- 
nale.  Paris:  Imprimerie  Nationale.  mdcccxlíx.  En  8.' 

Chrestomathie  Tlindoustani  fUrdü  et  Dakhni )  ü  l'usage  des  éléves 
de  l'Ecole  royale  et  spéciale  des  langues  orientales  vivantes.  París: 
Imprimerie  oriéntale  de  M™*"  V«  Dondey-Dupré,  1847.  En  8." 

Extrait  du  Román  D''Antar  {texto  árabe)  ii  l'usage  des  éléves  de 
l'Ecole  royale  et  spéciale  des  langues  orientales  vivantes.  Paris: 
Typographie  de  Firmin  Didot  Fréres,  1841.  En  8." 

Histoire  des  sultans  du  Kharezm,  par  Mirkhonds,  texte  persan 
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accompagné  de  notes  historrques ,  géographiques  et  philologiques 
á  l'usage  des  eleves  de  l'Ecole  royale  et  spéciale  des  langues  orien- 
tales vivantes.  Paris:  Typographie  de  Firmin  Didot  Fréres,  1842. 
En  8.° 

Bictionarium  linguce  Thai,  sive  Siamensis,  iuterpretatione  latina,  gallica 
et  anglica  illustratum  anctore  D.  J.  B.  Pallegoix,  Episcopo  Ma- 
llensi,  vicario  apostólico  Siamensi  Parisiis  Jussu  Imperatoris  im- 
pressum  in  typographeo  imperatorio,  mdcccliv.  Gran  folio. 

Dictionnaire  TurJc- Oriental,  destiné  principalenient  á  faciliter  la  lee- 
ture  des  ouvrages  de  Báber,  D'Abonl-Gázi  et  de  Mir-Ali-Chir- 
Neváí,  par  M.  Pavet  de  Courteille.  Paris:  Imprimé  par  ordre  de 
l'Empereur  á  l'Imprimerie  impériale.  mdccclxx.  En  8.° 

Euclide.  Les  Eléments.  Texte  árabe.  Folio. 

Evangelium  sanctum  Domini  nostri  Jesu  Christi,  conscriptum  a  qua- 
tuor  evangelistis  sanctis  Mattbseo,  Marco,  Lnca  et  Jobanne. 
Arab.-Lat.  Komse  in  typograpbia  Medicea.  mdxci.  En  folio. 

Instituto  Smitbsoniano.  Annual  Report  of  the  Board  oj  Eegents  qf  the 
Smithsonian  Institution ,  sbowing  the  operations,  expenditnres, 
and  condition  of  tbe  Institution  for  tbe  year,  1882.  Washington: 
Government  printing  office,  1884.  En  8.°  mayor. 

Sociedad  Académica  Franco- Hispano -Portuguesa  de  Tolosa.  Bulletin 
de  la  Société  Académique  Jranco-hispano-portugaise  de  Toulouse 
(subventionnée  par  le  conseil  général  de  la  Haute  Garonne  et  par 
la  ville  de  Tolouse).  Tome  iv,  1883,  números  2-4.  Tome  v,  1884, 
números  1-2.  Toulouse:  Imprimerie  et  Fond.  gén.  du  Sud-Ouest. 
En  8.°  mayor. 

Statuts  &  Régléments.  Toulouse:  Typographie  H.  Montaubin,  1883. 
En  8.°  mayor. 

Allocution  prononcée,  par  M.  Clément  Sipiére,  Président  de  la  Société 
Académique  Franco-Hispano-Portugaise  de  To*ulouse,  le  8  janvier 
1885,  á  l'occasion  de  la  formatíon  du  Comité  constitué  pour  re- 
cueillir  les  secours  en  faveur  des  victimes  des  tremblements  de 
terre  en  Espagne.  Toulouse:  Imprimerie  et  Fonderie  générale  du 
Sud-Ouest.  En  8.°  mayor. 

Bulletin  de  la  Société  Académique  Franco-Hispano-Portugaise  de 
Toulouse  (subventionnée  par  le  Conseil  général  de  la  Haute-Ga- 
ronne  et  par  la  ville  de  Toulouse).  Tome  v,  J884,  n°  4.  Tome  iv, 
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1885,  n°  1.  Toulouse:  Imprimerie  et  Fonderie  general  du  Sud- 
Ouest.  En  8." 

Sociedad  Americana  de  Francia.  Archives  de  la  Société  Aniéricaine  de 
France.  Tome  i,  1857-1859.  París:  Imprimerie  de  M'"'  Bou- 
chard-Huzard,  2  pliegos.  En  8.° 

Archives  de  la  Société  Américaine  de  France.  Nouvelle  serie.  Tome  ii. 
(Partie  ii,  iii.)  Paris:  Imprimerie  Tremblay  et  Imprimerie  de  la 
Uevue  Oriéntale  et  Américaine,  1883.  En  8.° 

Session  de  1878.  Actes  de  la  Société  Américaine  de  France,  publiés 
par  Alplionse  Jouault,  Secrétaire  general.  Paris:  Imprimerie  de  la 
Revue  Oriéntale  et  Américaine.  En  8.° 
Sociedad  de  Etnografía  de  Francia.  Société  d' Ethnographie  fondée  en 
1859.  Exposé  general.  Actes  constitutives  et  statuts.  Eécompen- 
ses  décernées  par  la  Société-,  Prix  mis  au  concours.  Liste  des 
membres.  Catalogue  des  publications.  Séancesde  la  Société.  Biblio- 
théque  et  collections.  Adresses  des  fonctionnaires,  expositions  et 
conférences.  Condition  á  remplir  pour  faire  partie  de  la  Société, 
1869.  Nancy:  Imprimerie  de  V'"  Raybois.  En  8.° 

Société  d' Ethnographie.  Statuts  revisés  par  le  conseil  et  adoptés  par 
l'Assemblée  générale  le  3  mars  1879.  Paris:  Imprimerie  de  la 
Bevue  Oriéntale  et  Américaine,  cliez  Léon  de  Rosny.  En  8.° 

Annuaire  de  la  Société  d' Ethnographie,  publié  par  Víctor  Damas,  Se- 
crétaire adjoint.  Résumé  Historique,  1859-75.  Paris:  Imprimerie 
de  la  Bevue  Oriéntale  et  Américaine,  Ohez  Léon  de  Rosny,  1882. 
En  12.° 

Annuaire  de  la  Société  d' Ethnographie.  Paris:  Imprimerie  Jules 
Tremblay,  1882.  En  12." 

Institution  Ethnographique.  Instructions  pour  les  Délégations.  Seconde 
édition  revue  et  augmentée.  Paris:  Imprimerie  de  la  Bevue  Orién- 
tale et  Américaine,  chez  Léon  de  Rosny,  1780.  En  12." 

Bapport  annuel  sur  les  recompenses  et  encouragements  décernés  en 
1883,  par  le  Dr.  Mcne,  Président  de  la  Comission  mixto.  Paris: 
Imprimerie  Tremblay,  1883.  En  8.° 

Bulletin  de  la  Société  d"* Ethnographie,  paraissant  toiis  les  mois  pen- 
dant  la  session.  Números  1,  2,  10  janvier,  10  fovrier,  1884.  Im- 
primerie de  la  Bevue  Oriéntale  et  Américaine.  En  8." 

VAme  humaine  au  point  de  vue  de  la  science  ethnographique ,  suivi 
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d'une  note  sur  Claude  Bernard  et  son  principe  du  critérium  experi- 
mental, par  C.  Schoebel.  Seconde  édition.  Paris:  Imprimerie  de  la 
Revue  Oriéntale  et  Américaine,  1879.  En  8.° 
Annuaire  de  VAthénée  oriental,  publié  par  Víctor  Dumas,  Secrétaire. 
Paris:  Imprimerie  de  la  Revue  Oriéntale  et  Américaine,  1880. 
En  12.° 

Annuaire  de  la  Société  des  Études  Japonaises,  Ohinoises,  Tartar^ 
et  Indo-Cliinoises,  1882.  Paris:  Imprimerie  de  la  Revue  Oriéntale 
et  Américaine,  1882.  En  12.° 

Epreuves  pour  corrections  et  additions  de  la  Liste  genérale  des  mem- 
bres  du  Congres  international  des  Orientalistes.  1""  session.  Paris, 
1873.  Paris:  Imprimerie  et  librairie  de  M'"'  Y®  Bouchard,  1875. 
En  8.° 

Sociedad  de  Geografía  de  Francia.  Bulletin  de  la  Société  de  Géographie, 
rédigé  avec  le  concoiirs  de  la  section  de  publication  par  les  Secré- 
taires  de  la  Commision  céntrale,  4®  trimestre,  1884.  l^''  trimestre, 
1885.  Paris:  Bourloton.  Imprimeries  réunis,  1884,  1885.  En  8." 
Société  de  Géographie.  Compte-rendu  des  séances  de  la  Commission 
céntrale,  paraissant  deux  fois  par  mois.  Séance  du  5  dácembre 
1884.  Números  18  et  19.  Séances  du  9,  23  janvier,  6  fevrier  1885. 
Números  1,2,3.  Séance  20  fevrier,  n°  4,  20  mars,  n°  6.  Paris: 
Bourloton.  En  8.° 
Assemhlée  extraordinaire  du  7  avril,  numéros  7  et  8.  Premiére 
Assemblée  genérale  pour  1885,  tenue  le  24  avril  1885,  numéros 
9  et  10,  n°  11.  Séance  du  22  mai.  Séance  du  5  juin,  n"  12. 

Sociedad  de  Geografía  Comercial  de  Burdeos.  Société  de  Géographie 
commerciale  de  Bordeaux  (section  céntrale).  Bulletin  publié  par 
le  comité  de  rédaction.  J.  Gebelin,  Rédacteur  en  Chef.  8^  année. 
2®  série.  5,  19  janvier,  numéros  1-2.  16  fevrier,  numéros  4-2.  16 
mars.  6,  20  de  avril.  4,  10  mai.  I"''  15  juin  1885,  numéros  5-] 2. 
Bordeaux:  Imprenta  G.  Gounouilhou.  En  8.°  mayor. 

Sociedad  Geográfica  Americana.  Bulletin  oj  the  American  Geographical 
Society.  1884,  no.  3,  4.  New- York:  Printed  for  the  Society. 
En  8.°  mayor.. 

Sociedad  Histórica  de  Utrecht.  Werlcen  van  het  Historich  genootschap, 
gevestigd  te  Utrecht.  Niewe  Serie. 
n°  36.    Negociations  de  M.  le  comte  d'Avuxa,  ambassadeur  ex- 
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traordinaire  á  la  cour  de  Suéde,  peüdant  les  années  1693,  1697," 
1688,  pnbliées  pour  la  premiére  fois  d'aprés  le  manuscrit,  conservé 
a  la  bibliothéque  de  1' Arsenal  á  París,  par  J.  A.  Wynne.  Tome 
troisiéme  (deuxiéme  partie).  Utrecht:  Kemink  &  Zoon,  1883. 
En  8.''  mayor. 

37.  Brieven  van  Lionello  en  Suriano  nit  Den  Haagaan  Doge 
en  Sennat  van  Yenetie  in  de  Jaren  1616,  1617  en  1618.  Benevens 
Verslag  van  Trevisano  Betreffende  zyne  zending  naar  Holland  in 
1620.  Utreclit:  Kemink  &  Zoon,  1883.  En  8.°  mayor. 
Bydragen  en  Mededeclingen  van  het  Historisck  Genootschap,  gevesiigd 
te  Utrecht.  Zevender  (VII).  Decl.  Utreclit:  Kemink  &  Zoon, 
1884.  En  8.°  mayor. 

Beal  Sociedad  Histórica.  Transactions  oj  the  Boyal  Historical  Society. 
New  series.  Volume  ii.  Part  iii-iv.  London:  Spatlismonde  &  Co. 
Preinters,  1884,  1885.  En  8." 

Sociedad  Histórica  de  Pensilvania.  The  Pennsylvania  Magazine  oj 
History  and  Biography^  números  i-ii  of  vol.  viii,  marck,  june,  1884, 
números  29-30.  Philadepliia:  Collins,  Printed,  1884.  En  8.°  mayor. 

Sociedad  numismática  y  anticuaría  de  Filadelfia.  Report  of  the  procee- 
dings  of  the  Numismatic  and  Antiquai^ian  Society  of  Philadelphia 
for  the  year  1884.  Pliiladelpliia :  Printed  for  the  Society,  1885. 
En  8.°  mayor. 

Real  Sociedad  Romana  de  Historia  Patria.  Archivio  della  Societá  Ro- 
mana di  Storia  Patria.  Volume  vii.  Fascicule  i-iv,  números 
25-28.  Roma:  Forzani  é  C.  Tipografía  del  Senato,  1884.  En  8." 
mayor. 

Atti  della  R.  Societá  Romana  di  Storia  Patria.  Roma:  Forzani  é  C. 
Tipografía  del  Senato,  1885.  En  8."  mayor. 

Unión  Geográfica  del  Norte  de  Francia.  Union  géograjúique  du  Nord 
de  la  France,  siége  á  Douai.  Bulletin  (4"  année).  Aout,  septembre, 
octobre,  1883,  números  38,  39,  40.  5'^  année,  numéros  2,  3,  45. 
Fevrier-mai,  1884.  Douai:  Imprimerie  O.  Duthilloeul.  En  8.** 

Universidad  de  Bruselas.  1834-1884.  UUniversité  de  Bruxelles.  Noticc 
historique  faite  ti  la  demande  du  Conseil  d'Administrationy  par 
L.  Vanderkindere,  Professeur  á  la  Faculté  de  Philosopliie  ot 
Lettres.  Bruxelles:  P.  Weissenbrucli,  1884.  En  4." 

Universidad  católica  de  Lovaina.  Anmiaire  de  V Universitc  catlioliqne 
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de  Louvain,  1885.  Louvain:  Chez  Vanlinthout  Fréres.  Imprimeurs 
de  rUniversité.  En  8.^ 
S.  Facultas  theologica.  1883-84.  Números  dxxxii-dxlviii.  Theses, 
Lovain,  Excudebant  Yanlintliout,  Fratres,  Universitatis.  Typo- 
graplii.  En  8.** 

n*>  DXLix.  Theses.  De  Divina  institutione  confessionis  Sacramentalis 
Dissertatio  histórico -theologica  quam...  pro  gradu  Doctoris 
S.  Theologiae...  rite  et  legitime  conseqnendo  publice  propugnavit 
Octavius  Franciscns  Cambier,  ex  Souvret...  diebus  xii,  xix 
et  XVIII  mensis  Julii,  anno  mdccclxxxiv.  Lovanii.  Excndebant 
Vanlinthout  Fratres,  Universitatis  catholicae.  Tjpographi.  En  8.° 

La  Philosophie  religieuse  du  Mazdéisme  sous  les  Sassanides.  Disser- 
tation  présentée  á  la  Faculté  de  Philosophie  et  Lettres  de  Louvain 
pour  Vohtention  du  grade  de  Docteiir  en  Lettres  Orientales^  par 
L.  C.  Casartelli.  Louvain:  Typographie  de  Vanlinthout  Fréres, 

1884.  En  8.° 

Les  Doctrines  philosophiques  et  religieuses  de  Bhagavadgitá,  étudiées 
en  elles  mémes  et  dans  leurs  origines.  I.  La  Divinité  impersonnelle. 
La  Prakrti.  Dissertation  présentée  á  la  Faculté  de  Philosophie  et 
Lettres  de  Louvain  pour  l'obtention  du  grade  de  Docteur  en 
Lettres  orientales,  par  Ph.  Colinet.  Louvain:  Typographie  de 
Vanlinthout  Fréres,  1884.  En  8." 
Universidad  «Johns  Hopkins».  Johns  Hophins  TJniversity  Studies  in 
Historical  and  Political  Science.  Herbert  B.  Adams,  Editor. 
History  is  past  Politics  and  Politics  present  History  Freeman. 
Second  series.  XL  Eudimentary  Society  Among  Eoys  By  John 
Jonhson,  Fr.,  A.  B.  XII.  Land  Laws  of  Mining  Districts  By 
Charles  Howard  Shinn,  A.  B.  Baltimore.  John  Murphy  &  co. 
Printers,  november,  december,  1884.  En  8.°  mayor. 

Third  series,  ii-iii.  Local  Institutions  of  Virginia.  By  Edward  In- 
gle, A.  B.  Baltimore.  John  Murphy  &  co.  Printers,  february  and 
march,  1885.  En  8.°  mayor. 

Third  series,  iv.  Recent  American  Socialism.  By  Ricard  T.  Ely 
Ph.  D.  April,  1885.  En  8.° 

Johns  Hophins  TJniversity  Circular s,  published  with  the  approbation 
of  the  Board  of  Trustees.  Volume  iv,  no.  39.  Baltimore,  mai, 

1885.  En  folio. 
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Tlie  American  Journal  of  Philology,  edited  by  Brasil  L.  Gildersleeve. 
Voliime  VI,  1.  Whole  no.  21.  Baltimore.  April,  1885.  Press  of 
Isaac  Friedenvald.  En  8.** 


DE  LITERATOS  NACIONALES. 

Excmo.  Sr.  Marqués  de  Camarasa.  Los  Foros.  El  Foro  temporal  (ó  arriendo 
enfitéutico)  y  el  Foro  perpetuo  (ó  censo  enñtéutico),  por  el  Marqués  de 
Camarasa.  Madrid  W  de  Mayo  de  1885.  En  folio. 

Sr.  D.  Antonio  Blazquez  y  Delgado  Aguilera.  Bosgitejo  histórico  de  la  admi- 
nistración militar  española^  por  el  Sub-profesor  de  la  Academia  del 
Cuerpo  administrativo  del  Ejército,  D.  Antonio  Blazquez  y  Delgado 
Aguilera.  Madrid:  Imprenta  del  Cuerpo  administrativo  del  Ejército, 
1885.  En  8.° 

Sr,  D„  Luís  Vidart.  El  Quijote  y  el  Telémaco.  Apuntes  críticos^  por  D.  Luís 
Vidart.  Madrid:  Establecimiento  tipográfico  de  los  sucesores  de  Kiva- 
deneyra,  1884.  En  8.'* 

Sr.  D.  Francisco  Villamartín.  Apuntamientos  acerca  de  su  vida  y  sus  escritos, 
por  D.  Luís  Vidart.  Madrid:  Establecimiento  tipográfico  de  los  suceso- 
res de  Rivadeneyra.  1883.  En  8.°  mayor. 
Homenaje  al  Marqués  de  Santa  Cruz  de  Marcenado.  La  Ilustración  Nacio- 
nal. Año  V,  número  extraordinario.  Madrid:  Imprenta  de  Enrique  Ru- 
biños.  Eu  folio. 

Biografía  del  Marqués  de  Santa  Cruz  de  Marcenado,  por  Angel  de  Altola- 
guirre  y  Davale,  con  un  prólogo  de  D.  Luís  Vidart.  Obra  premiada  en 
el  certamen  verificado  en  el  Centro  militar  ell  9  de  Diciembre  de  1 884, 
para  conmemorar  el  segundo  centenario  del  nacimiento  de  aquel  in- 
signe escritor,  Madrid:  Imprenta  del  Cuerpo  administrativo  del  Ejér- 
cito, 4  885.  En  8.°  mayor. 

Breves  apuntaciones  para  trazar  un  juicio  de  la  ohra  titulada  (íEe/lcxiones 
militares,!)  por  el  Teniente  Coronel,  Comandante  de  Caballería,  D.  Emi- 
lio Prieto  y  Villareal,  Primer  premio  del  tema  Juicio  de  las  rc/lc.viones 
militares,  en  el  certamen  celebrado  por  el  Centro  militar,  con  motivo 
del  segundo  centenario  del  nacimiento  del  insigne  Marqués  de  Santa 
Cruz  de  Marcenado.  Madrid:  Imprenta  del  Cuerpo  administrativo  del 
Ejército,  \  885.  En  8.° 

Centenario  del  Marqués  de  Santa  Cruz  de  Marcenado.  La  defensa  de  Orón, 
por  D.  Emilio  Prieto  y  Villareal.  Composición  premiada  por  el  Centro 
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militar  en  el  certamen  celebrado  con  motivo  del  segundo  centenario 
del  nacimiento  de  aquel  insigne  general  y  tratadista  militar.  Madrid, 

1884.  Imprenta  del  Cuerpo  administrativo  del  Ejército.  En  8.° 
Oración  fúnebre  de  D.  Alvaro  de  Navia-Osorio  y  Vigil,  Marqués  de  Santa 

Cruz  de  Marcenado ,  pronunciada  en  la  Basílica  de  Atocha  de  Madrid 
en  19  de  Diciembre  de  1884,  con  motivo  de  la  solemnidad  del  cente- 
nario de  su  nacimiento,  por  el  limo.  Sr.  D.  Fr.  Tomás  Cámara  y  Cas- 
tro, Obispo  de  Tranópolis.  Madrid:  Imprenta  de  Eubiños,  1883.  En  8.® 
mayor. 

Sr.  D.  Mariano  Bosch  y  Arroyo.  El  General  Conde  de  Todlehen,  por  el  Te- 
niente General  Belga  A.  Brialmont.  Traducción  anotada  por  D.  Maria- 
no Bosch  y  Arroyo.  Madrid :  Imprenta  del  Memorial  de  Ingenieros, 

1885.  En  12.° 

Sr.  D.  Gaspar  Gordillo  Lozano.  La  Mortalidad  de  Madrid.  Colección  de 
artículos  publicados  sobre  dicho  tema,  por  el  Dr.  D.  Gaspar  Gordillo 
Lozano.  Madrid:  Imprenta  de  F.  Maroto  é  hijos,  1883.  En  l^.** 

Sr.  D.  Eduardo  de  Huertas.  El  socialismo  alemán.  Estudio  de  'política  con- 
temporánea, por  D.  Eduardo  de  Huertas.  Madrid:  Imprenta  y  fundición 
de  los  hijos  de  J.  A.  García,  1884.  En  12.° 

Sres.  Aguirre  Sarascía,  Hermanos.  Establecimiento  termal  de  ürberuaga  de 
Ubilla,  Marquina  (Vizcaya).  Aguas  nitrogenadas,  bicarbonatadas,  pre- 
miadas en  varias  exposiciones.  Descripción  del  Establecimiento.  Aná- 
lisis y  virtudes  medicinales  de  las  agvias.  Estadística  terapéutica  de  los 
nueve  años  de  la  temporada  oficial.  Opinión  y  resultados  obtenidos  por 
algunos  de  los  muchos  profesores  que  han  podido  apreciar  sus  efectos, 
Madrid:  Imprenta  Central  á  cargo  de  Víctor  Saiz,  1885.  En  8.° 

Sr.  D.  Manuel  Fernández  Martín.  Derecho  parlamentario  español.  Colección 
de  constituciones,  disposiciones  de  carácter  constitucional.,  leyes  y  decretos 
electorales  para  Diputados  y  Senadores,  y  Reglamentos  de  las  Cortes  que 
han  regido  en  España  en  el  presente  siglo.  Ordenada  en  virtud  de  acuerdo 
de  la  Comisión  de  gobierno  interior  del  Congreso  de  los  Diputados, 
fecha  11  de  Febrero  de  1881,  bajo  alta  la  inspección  de  su  Presidente, 
por  Dyi^anuel  Fernández  Martín,  Oficial  de  la  Secretaría  de  dicho 
Cuerpo  Colegislador.  Tomo  i.  Introducción.  Madrid:  Imprenta  de  los 
hijos  de  J.  A.  García,  1885.  En  8.°  mayor. 

Sr.  D.  Matías  E.  Martínez.  Folk-Lore  Español.  Biblioteca  de  tradiciones  po' 
pulares  españolas.  Tomo  vi.  Apuntes  para  un  mapa  topográfico  tradi- 
cional de  la  villa  de  Burguillos,  perteneciente  á  la  provincia  de  Bada- 
joz, por  M.  E.  Martínez.  Apéndices.  Tradiciones  referentes  á  algunos 
sitios  de  Extremadura,  por  D.^  C.  A.  D.  Director:  Antonio  Machado  y 
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Alvarez.  Madrid:  Establecimiento  tipográfico  de  Ricardo  Fé,  1884. 
En  8.° 

P.  Fr.  Marcelino  Gutiérrez.  Fr.  Luis  de  León  y  la  Filosofía  española  del  si- 
glo XVI5  por  el  P.  Fr.  Marcelino  Gutiérrez,  del  orden  de  San  Agustín, 
con  un  prólogo  del  limo.  Sr.  D.  Fr.  Tomás  Cámara,  obispo  de  Tranó- 
polis.  Madrid:  Imprenta  de  la  Viuda  é  hija  de  Fuentenebro,  188o. 
Eri  8.° 

Excmo.  Sr.  Conde  de  Rascón.  El  Ejército  de  la  Alemania  del  Norte,  por  don 
J.  A.  de  Rascón,  Ministro  de  España  en  Berlin.  Berlin:  Druck  und 
verlag  von  E.  Schmitt,  1871.  En  S.*^  mayor. 

Sr.  D.  Esteban  Azaña  y  Catarineu.  La  Magistral  de  Alcalá  y  la  Diócesis  de 
Madrid,  por  D.  Esteban  Azaña  y  Catarineu.  Alcalá  de  Henares:  Im- 
prenta y  librería  de  F.  García,  \  885.  En  8.°  mayor. 

Sr.  D.  José  M.  de  Ferrer  y  de  Lloret.  El  Ampurdán  durante  la  guerra  de  la 
independencia,  1 808  á  1 81 4.  Monografía  histórica  premiada  por  el  centro 
artístico  industrial  figuerense  en  el  certamen  literario  de  1884,  por  don 
José  M.  de  Ferrer  y  de  Lloret.  Barcelona:  Establecimiento  tipográfico 
de  Francisco  Bertrán,  1885.  En  8.°  mayor. 

Sr.  D.  Manuel  Durán  y  Bas.  Memoria  acerca  de  las  instituciones  del  Dereclio 
civil  de  Cataluña,  escrita  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  art.  4.°  del 
Real  Decreto  de  2  de  Febrero  de  1880,  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Ma- 
nuel Durán  y  Bas.  Barcelona:  Imprenta  de  la  Casa  de  Caridad,  1883. 
En  8.° 

Los  Editores  de  la  verdadera  ciencia  española.  Bihlioteca  económica.  Volu- 
men XLViii.  Historia  general  de  Vizcaya ,  comprobada  con  autoridades  y 
copias  de  escrituras  y  privilegios  fehacientes.  En  la  cual  se  relaciona  su 
población  y  posesión  perpetua  por  sus  naturales,  conservando  su  primi- 
tiva lengua,  fueros,  franquicias  y  libertades.  Origen  de  merindades  y 
su  gobierno  antiguo,  catálogo  de  los  señores  que  tuvo,  varones  ilustres, 
batallas,  incendios,  número  de  anteiglesias,  aldeas,  parroquias,  patr©- 
nos,  beneficios,  almas  de  comunión,  ermitas,  casas,  ferrerías,  molinos, 
fogueras,  villas  y  conventos  con  sus  fundaciones,  escrita  por  Juan 
Ramón  de  Iturriza  y  Zabala,  en  Berriz,  año  de  1785,  precedida  de  un 
prólogo  del  P.  Fidel  Fita,  i,  3.  Barcelona:  Imprenta  de  la  V.  é  H.  de 
J.  Subirana,  1884.  En  8.° 

Sr.  D.  Cayetano  Cornet  y  Mas.  Guía  del  viajero  en  Manresa  y  (Jardona.  Des- 
cripción de  todo  lo  notable  de  ambas  poblaciones,  por  D.  Cayetano 
Cornet  y  Mas.  Barcelona:  Imprenta  de  Vicente  Magriña,  18G0.  En  8." 
Tres  días  en  Montserrat.  Guía  histórico-descriptiva  de  todo  cuanto  con- 
tiene y  encierra  esta  montaña,  por  D.  Cayetano  Cornet  y  Mas.  Segunda 
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edición  corregida  j  notablemente  aumentada.  Barcelona:  Imprenta  de 
Luís  Tasso,  1863.  En  8."* 

Guia  del  viajero  en  Caldas  de  Monthuy  y  San  Miguel  del  Fay,  por  D.  Ca- 
yetano Cornet  y  Mas.  Manresa:  Imprenta  de  Trullás,  1867.  En  42.° 

Guía  de  Barcelona.  Metódica  descripción  de  la  capital  del  Principado  de 
Cataluña  y  de  sus  alrededores,  unidos  á  la  antigua  población  por  medio 
del  ensanche,  acompañada  de  un  magnífico  plano  iluminado,  por  don 
Cayetano  Cornet  y  Mas.  Barcelona:  Librería  de  Eduardo  Puig,  4882. 
En  8.° 

Sr.  D.  Eduardo  Támaro  y  Fabricias.  Guia  histórico- descriptiva  de  la  Santa 
Iglesia  Catedral  Basílica  de  Barcelona,  por  D.  Eduardo  Támaro.  Bar- 
celona: Tipografía  católica,  1882.  En  8.^  mayor. 
Monografía  de  la  Seo  de  Manresa,  depositaría  de  las  reliquias  de  los  Santos 
Mártires  patronos  de  ¡a  ciudad,  escrita  por  D.  Eduardo  Támaro  y  Fa- 
bricias, y  premiada  con  un  pergamino  de  plata  laureado  en  el  certamen 
abierto  en  Manresa  por  la  Cofradía  de  dichos  Santos  Mártires,  en  1883. 
Es  la  primera  Memoria  del  tomo  li,  ó  segunda  parte  del  certamen  lite- 
rario-musical,  celebrado  en  la  ciudad  de  Manresa  el  día  1  °  de  Setiembre 
de  1883,  por  la  Administración  de  los  Santos  Mártires,  patronos  de  la 
misma.  Manresa:  Imprentas  de  José  Abadal  y  de  San  José,  1884.  En  8.* 
mayor. 

Sr.  D.  Manuel  Parrilla  y  García.  Verdadero  origen  y  legitimidad  de  la  sobe- 
ranía temporal  de  los  Papas  sohre  los  Estados  de  la  Iglesia^  por  D.  Ma- 
nuel Parrilla  y  García.  Ciudad-Keal :  Imprenta  de  Ramón  Clemente 
Eubisco,  1885.  En  8.° 

Srr  D.  Ignacio  Martín-Esperanza  y  Diaz.  Za  Diócesis  de  Alcalá  y  Madrid, 
Páginas  de  actualidad,  por  D.  Ignacio  Martín-Esperanza  y  Diaz.  Gua- 
dalajara:  Imprenta  y  encuademación  provincial,  1884.  En  8." 

Sr.  D.  Eduardo  J.  Navarro.  Estudio  prehistórico  sohre  la  Cueva  del  Tesoro, 
por  Eduardo  J.  Navarro,  1 884.  Málaga:  Imprenta  de  la  Biblioteca  An- 
daluza. En  8.° 

Sr.  D.  Emilio  Pou.  Proyecto  de  mejora  del  Puerto  de  Palma,  formado  por  el 
Ingeniero  de  caminos,  canales  y  puertos,  jefe  de  la  provincia  de  las 
islas  Baleares,  D.  Emilio  Pou.  Aprobado  por  Real  orden  de  2  de  Marzo 
de  1 871 .  Palma:  Imprenta  de  Pedro  José  Gelabert,  1 871 .  En  8,°  mayor. 
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DE  LITERATOS  EXTRANJEROS. 

Sr.  Benjamín  Mossé.  Le  Principe  de  la  Foi,  ou  la  discussion  des  croyances 
fondamentales  du  Judaisme par  Don  Isaac  Aharhanel^  traduit  par  M.  le 
Grand  Kabbia  Mossé,  officier  d'Académie,  Membre  de  l'Acadéraie  de 
Marseille  et  de  Vaucluse,  Rabbin  de  ressort  d'Avignon.  Rédacteur  en 
cbef  de  La  Famille  de  Jacob.  Ouvrage  approuvé  par  feu  M.  D.  Caben 
le  savant  et  vénéré  Grand  Rabbin  de  Marseille,  de  sainte  mémoire  et 
par  l'éminent  et  vénérable  M.  Isidor,  Grand  Rabbin  de  France.  Avec 
un  preface  du  traducteur  dédié  á  M.  le  Barón  Alphonse  de  Rothschild, 
Prétíident  du  consistoire  central  des  Israélites  de  France.  Avignon:  Im- 
primerie  administrativo  et  commerciale.  Amédée  Gros,  \  884.  En  8.® 

Sr.  D.  Emilio  García  de  Olloqui.  Ohras  poéticas  de  D,  Emilio  García  de 
Olloqui.  Tomos  i,  ii,  iii.  Alessandria  D'Egitto.  Tipo-litografía  V.  Pe- 
nasson:  Aprile,  Luglio,  Agosto,  1884.  En  8.° 

Sr.  C.  D.  Bradlee.  History  of  the  ordination  of  Caleh  D.  Bradlee.  Also  history 
of  the  Jhirtieth  Anniversary  of  his  ordination.  Monday,  December,  ii, 
1834.  Thursday,  December,  n,  1884.  Thirty  Years,  1854-30-1884.  Bos- 
ton: Printed  for  the  author,  1883.  En  12.° 

Sres.  C.  Muquardt,  Merzbach  y  Falk.  Henri  IV  et  la  Princesse  de  Conde ^ 
par  Paul  Henrard.  Bruxelles:  P.  Weissenbrucb,  imprimerie  du  Roi, 
1883.  En  8." 

Le  rétablissement  du  pouvoir  temporel  du  Pape  par  le  Prince  de  Bismarck. 
Seconde  edition.  Dusseldorf:  Imprimerie  A.  Bagel,  1883.  En  8.° 

La  Belgique  et  les  Pays-Bas  ^  avant  et  pendant  la  domination  romaine. 
Tableau  bistorique,  géographique,  pbysique,  statistique  et  arcbéologi- 
que  de  la  Gaule  septentrionale,  jusqu'au  vi®  siécle  avec  des  considera- 
tions  nouvelles  sur  Tétat  politique  et  social  de  l'empire  romain  et  de 
ses  différentes  provinces,  sur  sa  population,  le  nombre,  l'étendue  et  la 
topographie  de  ses  villes,  suivi  d'un  Appendice,  contenant:  1.°  les  re- 
cbercbes  sur  les  causes  du  développement  de  l'agriculture  et  sur  celles 
de  l'origine  et  de  l'accroissement  des  villes  de  la  Belgique  et  des  Pays- 
Bas;  2."  des  reclierches  historiques  sur  l'origine,  les  agrandissements 
successifs  et  la  population  ancienne  des  villes  de  la  Belgique;  3.°  une 
statistique  arcbéologique  de  la  Belgique,  des  Pays-Bas  et  des  contrées 
limitrophes,  présentant  la  nomenclature  méthodique  de  toutes  les  anti- 
quités  qui  y  ont  été  découvertes  jusqu'á  ce  jour;  4.*^  une  bibliographie 
méthodique  et  raisonnée  de  tous  les  ouvrages  et  écrits  relatifs  aux 


9 


262  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORL\. 

matiéres  dont  il  est  traité  specialément  dans  cet  ouvrage.  Avec  cartes, 
plans  et  graviires  par  A.  G.  B.  Schayes.  Deuxiéme  édition  augmentée 
d  un  volume  supplémentaire  contenant:  1.°la  topographie  des  voies 
romaines  de  la  Belgique;  %P  la  statistique  archéologique  avec  carte; 
3.°  une  bibliograpliie.  Tomes  i,  ii,  iii.  Bruxelles:  Typographie  de  Ma- 
damoiselle  Weissenbruch,  4877.  En  8." 
Études  politiques  sur  Ies  principaux  événements  de  Vhistoire  romaine,  par 
Paul  Devaux.  Tomes  i ,  ii.  Braine.  Le  Comte.  Imprimerie  V®  Ch.  Le- 
long,  1880.  En  8." 

Sr.  D.  José  López  de  Morelle.  La  Unión.  Buenos  Aires ^  jueves  23  de  Ahril 
de  \  885.  Año  iil.  Núm.  807.  Contiene  un  artículo  con  este  título  ¡23  de 
Abril  de  1616 !  Firmado,  José  López  de  Morelle.  Buenos  Aires  23  de 
Abril  de  1884.  En  folio. 

Sr.  D.  J.  Viso.  Ministerio  de  Fomento,  Anuario  estadístico  de  los  Estados 
Unidos  de  Venezuela^  publicado  de  orden  del  Presidente  de  la  "Repúbli- 
ca, ilustre  americano  General  Guzman  Blanco.  Caracas,  1884.  Litogra- 
fía é  imprenta  de  vapor  del  Gobierno  Nacional.  En  folio. 

Sr.  Cándido  de  Figueiredo.  Summario  da  Historia  universal  para  uso  do 
povo  é  das  escolas,  por  Cándido  de  Figueiredo.  Lisboa:  Typograpbia 
Mattos  Moreira,  1885.  En  8.° 

Sr.  D.  Kamón  López  Lomba.  Publicación  oficial.  La  República  Oriental  del 
Uruguay,  obra  de  estadística  escrita  con  el  fin  de  hacer  conocer  boj  o  todos 
sus  aspectos  principales  el  país  y  las  incomparables  ventajas  que  ofrece  á 
la  emigración  europea,  por  Kamón  López  Lomba.  Montevideo:  Tipogra- 
fía de  la  Escuela  de  Artes  y  oficios,  4  884.  En  8.°  mayor. 

La  Familia  del  Sr,  Giuseppe  de  Spuclies.  Nei  j'unerali  di  Giuseppe  de  Spu- 
ches,  Principe  di  Galáti  e  Ducca  di  Caccamo  celebrati  nella  chiesa  dei 
PP.  Crociferi  in  Palermo  il  22  Novembre  1884.  Elogio  di  Vincenzo  di 
Giovanni.  Palermo:  Dalla  Tipografía  Vizzi.  mdccclxxxv.  En  8.^ 
mayor. 

Sr.  Mello  Moraes  Filho.  Cancioneiro  dos  Oiganos.  Poesía  popular  dos  ciganos 
da  cidade  nova  de  Janeiro.  Tipografía  de  G.  Leuzinger,  1885. 
En  8.» 

Sr.  Luis  d'Conti  Pila-Carocci.  Della  zecca  e  delle  moneti  di  Spoleti  in  relazio- 
ne  alia  Storia  delle  Epoche  Umbra,  Romana,  Ducale  e  Pontificia.  Dis- 
sertazione  letta  all'Accademia  degli  Arcadi  nella  tomata  4  glugno 
1884,  da  Monsignore  Luigi  de  Conti  Pila-Carocci  Decano  della  segna- 
tura  pápale  di  Giustizia.  Camerino:  Tipografía  T.  Mercuri  Suces.  Bor- 
garelli,  1884.  En  8.°  mayor. 

Sr.  D.  José  Toribio  Medina.  índice  de  los  documentos  existentes  en  el  Archivo 
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del  Ministerio  de  lo  Interior.  Santiago  de  Chile.  Imprenta  de  la  Repú- 
plica  de  J.  Núñez,  Agosto  de  1884.  En  8.° 

Los  Aborígenes  de  Chile j  por  D.  José  Toribio  Medina.  Testo  i  láminas. 
Santiago:  Imprenta  Gutenberg,  1882.  En  4." 

Sinopsis  estadística  i  geografía  de  Chile  en  i  883.  Oficina  central  de  Esta- 
dística. Santiago  de  Chile.  Imprenta  Nacional,  4  884.  En  8.°  mayor. 

Le  Chili.  Ses  avantages  ei  ses  ressources  pour  les  émigrants  européens.  Pu- 
blication  officielle.  Etabliseement  artistique  Orell  Fiissli  &  Co.  Zurich. 
En  8.° 

Sr.  Daniel  G.  Brinton:  The  Lineal  Measures  of  the  Semi-civilized  Nations  of 
México  and  central  America.  By  Daniel  G.  Brinton,  M.  D.  (Real  before 
the  American  Philosophical  Society,  January  2 ,  i  885.)  En  8.°  mayor. 

ENTREGADOS  POR  EL  ILMO.  SR.  D.  CESÁREO  FERNÁNDEZ  DURO, 
SECRETARIO  GENERAL  DEL  IV  CONGRESO  INTERNACIONAL  DE  AMERICANISTAS, 
PARA  LA  BIBLIOTECA  DE  LA  ACADEMIA. 

Entregados  por  el  Sr.  Fernández  Duro.  Galería  de  americanos  ilustres,  por 
D.  Jesús  Pando  y  Valle.  Madrid:  Imprenta  de  R.  Moreno  y  R.  Rojas, 
1883.  En  8° 

Vida  y  catálogo  analítico  de  los  manuscritos  y  dibujos  de  Francesco  di  Gior- 
gio  Martini,  Arquitecto  de  Sena,  que  vivió  en  el  siglo  xv,  publicado  por 
Carlos  Promis,  Arquitecto  de  Turin  en  1841  ,  traducido  del  original 
italiano  por  el  Brigadier  de  Ingenieros  D.  José  M.  Aparici.  Madrid: 
Imprenta  del  Memorial  de  Ingenieros,  4  884.  En  8.° 

Los  Congresos  de  Americanistas.  Apuntes  por  D.  Justo  Zaragoza.  Vallecas 
7  de  Setiembre  de  4884.  En  8.°  mayor.  Publicados  en  la  Revista  hispa- 
no-americana. 

Sres.  Americanistas.  Discurso  de  D.  Tomás  Montejo  proponiendo  que  el  Con- 
greso de  Americanistas  acuerde  por  aclamación  unánime  la  solemne  cele- 
bración  del  centenario  histórico  del  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo  en 
los  ya  próximos  años  de  4  892  y  1893.  Imprenta  de  Alejandro  Gómez 
Fuentenebro.  En  8  mayor. 
Historia  indígena  de  Méjico.  Disquisición  sobre  Fr.  Bemardino  de  Saha- 
gún,  por  Antonio  Bachiller  y  Morales.  Publicada  en  la  Revista  de  Cuba. 
En  8."  mayor. 

Historia  de  América.  Fr.  Bernardo  Boíl.  Disquisición  sobre  las  variantes 
de  su  nombre.  Torres  Amat.  W.  O.  Kane  Roselly  de  Lorgues.  Zurita. 
Fidel  Fita.  Cronistas  ó  historiógrafos  que  apoyan  á  Irwing.  De  Paw, 
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verdadero  calumniador.  Conclusiones  que  determinan  hoy  la  figura 

histórica  del  P.  Boil,  por  Antonio  Bachiller  y  Morales.  Publicada  en  la 

Revista  de  Cuba.  Eti  8."  mayor. 
Voyages  et  découvertes  géographiques.  Collection  puhliée  sous  la  direction  de 

M,  Richard  Cortamhert.  Nuñez  de  Balboa.  La  jpremiere  traversée  de 

L'Isilime  Américain,  par  Paul  GaíEarel.  Paris :  Imprimerie  Laloux  Fils 

et  Guillot,  1882.  En  12.° 
Memorias  de  la  Academia  Mexicana,  correspondiente  de  la  Keal  Española. 

Tomo  II.  Núm.  3.  México:  Imprenta  de  Francisco  Diaz  de  León,  1883. 

En  8.°  mayor. 

Biografía  del  Excmo.  Sr.  D.  Prisciliano  Sánchez,  primer  Gobernador  Cons- 
titucional del  Estado  de  Jalisco,  escrita  por  Luís  Pérez  Verdia,  quien 
respetuosamente  la  dedica  á  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Es- 
tadística. Guadalajara:  Tipografía  de  Randa,  1881.  En  8.°  mayor. 

Biblioteca  de  los  Americanistas.  Publícala  D.  Justo  Zaragoza.  Editor  don 
Luís  Navarro.  Prospecto.  Madrid:  Imprenta  central  á  cargo  de  Víctor, 
Saiz.  En  8." 

Une  légende  cosmogonique,  par  M.  H.  de  Charencey.  Havre:  Imprimerie 

Lepelletier,  1884.  En  8.°  mayor. 
Des  ages  ou  soleils  d^apres  la  mythologie  des  peuples  de  la  Nouvelle-Espagne, 

par  M.  le  Comte  de  Charencey.  Madrid:  Imprimerie  de  Fortanet,  1883. 

En  8.*^  mayor. 

Les  traditions  relatives  au  fils  de  la  Vierge^  par  H.  de  Charencey.  Extrait 
des  Anuales  de  phylosophie  chrétienue.  Paris:  Imprimerie  de  la  Société 
de  publications  périodiques,  1881.  En  8.°  mayor. 

Recherches  sur  les  noms  des  points  de  VEspagne,  par  M.  le  Córate  de  Cha- 
rencey. Caen:  Imprimerie  de  F.  le  Blanc  Hardel,  1882.  En  8.°  mayor. 

Etymologies  basquaises,  par  H.  de  Charencey.  Extrait  du  Muséon.  Lou- 
vain:  Typographie  de  Charles  Peeters,  1882.  En  8.°  mayor. 

Vocabulaire  frangais-maya,  par  le  Comte  de  Charencey.  Alen9on  E.  Re- 
nault. De  Broise:  Imprimeur  et  lithographie.  En  8."  mayor. 

Mayapan  and  Maya  Inscriptions,  by  Augustus  le  Plongeon ,  M.  D.  From 
Proceedings  of  the  American  Antiquarian  Society,  April  21,  1881. 
Worcester:  Press  of  Chas.  Halmilton,  1881.  En  8.°  mayor. 

Vocabulaire  des  Indiens  de  la  Vallée  de  Napa  et  du  Chear  ZaJce  Californie, 
redigé  en  1851  par  Francis  Berton,  Cónsul  Suisse  a  San  Francisco, 
Extrait  du  Ban-Zai-San,  recueil  pour  servir  á  la  connaissance  de  l'Ex- 
tréme  Orient,  publié  á  Genéve,  par  Francois  Turrettini.  En  8.°  mayor. 

VÉlysée  transatlantique  et  VEden  Occidental,  par  E.  Beauvois.  Extrait  de 
la  Revue  de  VJIistoire  des  Religions,  publiée  sous  la  direction  de 
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M.  Maurice  Vernes.  Quatriéme  année,  t.  vii,  n°  3,  mai-juin,  1883, 
p.  273-318  et  quatriéme  année,  t.  viii,  novembre-decembre,  1883, 
p.  672-727.  Laval:  Imprimerie  et  Ster.  E.  Jamin,  1884.  En  8.^  mayor. 

L^Élysée  des  Mexicains  comparé  a  celui  des  celtes,  par  E.  Beauvois.  Extrait 
de  la  Revue  de  VHistoire  des  Religions,  cinquiéme  année,  nouvelle  série, 
t.  X,  n°  I,  juillet-aout,  1884,  p.  1  42,  novembre-décembre,  1884,  p.  265- 
331.  Laval:  Imprimerie  et  Ster.  E.  Jamin,  1885.  En  8.°  mayor. 

L'^autre  me  dans  la  mythologie  scandinave ,  par  E.  Beauvois.  Extrait  du 
Muséon.  Louvain:  Typographie  de  Ch.  Peeters,  1883.  En  ^.^  mayor. 

La  grande  terre  de  VOuest  dans  les  documents  celtiques  du  moyen  áge^  mé- 
moire  présenté  au  Congrés  international  des  americanistes  (quatriéme 
session,  tenue  á  Madrid  en  1881,  par  M.  Eug.  Beauvois.  Madrid:  Im- 
primerie de  Forfcanet,  1882.  En  8.°  mayor. 

Lafontaine  de  Jouvence  et  le  Jourdain  dans  les  traditions  des  Antilles  et  de 
la  Floride,  par  Eug.  Beauvois.  Extrait  du  Muséon.  Louvain:  Typogra- 
phie de  Ch.  Peeters,  1884.  En  S.''  mayor. 

La  vendette  dans  le  nouveau  monde  au  xi^  siecle  d^apres  les  textes  scandina- 
ves,  par  Eugéae  Beauvois.  Extrait  du  Muséon.  Louvain:  Typographie 
de  Ch.  Peeters,  1882.  En  8."  mayor. 

Le  Congrés  des  Americanistes  tenu  a  Madrid  en  Septemhre  1881,  par 
M.  Henri  de  Saussure.  Sin  lugar  ni  año  de  impresión.  En  8.°  mayor. 

La  Quatriéme  session  du  Congres  international  des  Americanistes^  VExpo- 
sition  de  la  Flore  du  Nouveau-Monde  et  V Exposition  des  Antiquités  amé- 
ricaines  a  Madrid  (25-28  septemhre  1881).  Compte-rendu  présenté  á  la 
Société  belge  de  Géographie,  le  31  janvier  1882,  par  Anatole  Kamps. 
Bruxelles:  Typographie      Ch.  Vanderauwera,  1882.  En  8.''  mayor. 

La  Science  américaniste  a  propos  du  Congrés  international  de  Madrid 
(25-28  septemhre  1881),  par  Anatole  Bamps.  Extrait  du  Muséon.  Lou- 
vain: Typograhie  de  Charles  Peeters,  1882.  En  8.°  mayor. 

Congrés  international  des  Americanistes.  Procés  verhal.  Compte-reudu  pro- 
visoire.  Copenhague:  Imprimerie  de  Thicle,  1883.  En  8,°  mayor. 

Bericht  üher  den  Vierten  internationalen  Amerikanisten.  Congress  und  dio 
damit  verbundene  austellung  der  Gesellchaft  für  Erdkunde  in  Berlin, 
am.  7  Januar  1882,  von  Dr.  W.  Keiss.  Berlin,  1882.  Druck  von  Kers- 
kes  &  Hohmann.  En  8.°  mayor. 

Berliner  Oesellshaft  in  AntJiropologie  Ethnologie  et  UrgescMchte  Litani 
aum  19  Mi  1879.  Sin  lugar  ni  año  de  impresión.  En  8.°  mayor. 

No.  135.  Amerika  und  Orient.  Enthdlt  auch  original  manuscripte  7md 
Werke  von  Professor  J.  C.  E,  Buschmam  (Konigl.  Bibliotliekar,  Mitg- 
lied  der  Akademie).  Wilh.  V.  Hamholdt  u  Alex.  V.  Humholdt.  Zu  ver- 
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kausen  durch  J.  A.  Stargardt  in  Berlín.  Druck  von  Félix  Freyhoff  in 
Schwerdt,  1881.  En  8.° 
Revue  d' EtJinographie  puiliée  sous  les  auspices  du  Ministere  de  V Instruction 
,  publique  et  des  heaux  arts,  par  le  Dr.  Hamy.  Tome  troisiérne,  n°  5. 
Septembre-octubre.  Angers :  Imprimerie  Burdin  et  C%  1884.  En  S° 
mayor. 

Zeitschrift  für  Ethnologie.  Organ  der  Berliner  Gesellschaft  für  Anthropo- 
logie,  Ethnologie  et  Urgeschichte.  Unter  Mit  wirkung  des  Vertretera 
derselben,  R.  Virchow  herausgegeben  von  A.  Bastían  und  R.  Hartmann 
Neanter  Jahrgang,  1 877.  Hef t  II.  Druck  von  Geb.  Unger.  Th.  Girmm 
in  Berlín.  En  8.°  mayor. 

Marching  A  croas  Carolina.  Read  before  the  Ohio  Commandery  of  the 
Loyal  Legión,  May  20,  1883,  by  M.  Fr.  Forcé.  Cíncinnatí:  Robert 
Clarke  &  Co.  Prínters,  1 883.  En  8.° 

The  Battle  of  Atlanta.  A  Paper  read  by  General  M.  D.  Leggett.  Before 
the  society  of  the  Army  of  the  Tennessee.  October  18  th  1883.  At  Cle- 
veland. John  A.  Davies,  Prínter.  En  8." 

Filippo  II  e  Sixto  V.  Canzone  vcneziana  di  un  contemporáneo ,  pubblicata 
da  E.  Teza.  In  Roma  Acura  della  R.  Societá  Romana  di  Storia  patria, 
1885.  En  8°  mayor. 

EECIBIDOS  DE  LAS  REDACCIONES,  DE  LOS  EDITORES  Y  POR  EL  CORREO. 

Apéndice  primero  al  catálogo  de  libros  raros  y  curiosos  que  se  hallan  de  venta 
en  la  librería  de  Gabriel  Sánchez^  Carretas,  21,  Madrid.  Establecimiento 
tipográfico  de  E.  Cuesta  á  cargo  de  J.  Giraldez,  1885.  En  8° 

Archivo  diplomático  de  España.  Revista  internacional ^  política^  literaria  y  de 
intereses  materiales.  Año  VI.  Madrid  22  y  30  de  Diciembre  de  1 884,  nú- 
meros 82  y  83.  Año  iii.  Madrid  7  de  Enero,  23  de  Junio  de  1885,  nú- 
meros 84  y  106.  Madrid,  1884,  1885.  Tipografía  de  Manuel  G.  Her- 
nández. En  folio. 

Boletín  de  la  Biblioteca^Museo-Balaguer.  Año  i,  26  de  Diciembre  de  1884, 
núm.  3.  Año  ii,  26  de  Enero,  de  Febrero,  Marzo,  Abril  y  Mayo  de  1885, 
números  4-8.  Villanueva  y  Geltrú.  Imprenta  de  José  A,  Milá.  En  8." 

Boletín  del  Colegio  politécnico  de  Cartagena.  Revista  mensual.  Año  iv.  Car- 
tagena 1.°  de  Enero  y  1  .^^  de  Marzo  de  1885,  números  40  y  42.  Carta- 
gena: Imprenta  y  litografía  de  M.  Ventura.  En  8.° 

Boletín  geografico-estadístico.  Revista  científico -profesional.  Geografía^  Astro- 
nomía, Geodesia^  Topografía^  Estadística,  Geología.  Año  t.  Madrid  15 
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y  30  de  Diciembre  de  1884,  números  9  y  10.  Madrid,  1884.  Estableci- 
miento tipográfico  de  Gregorio  Juste.  Año  ii.  Madrid  15  de  Enero,  30 
de  Abril  de  1 885,  números  11  y  1 8;  20  de  Mayo  y  1 5  de  Junio  de  1  885, 
números  20  y  21.  Imprenta  de  Felipe  Pinto  Osorio.  En  4° 

Boletín  de  la  Institución  mallorquína  de  enseñanza.  Año  iii.  Palma  31  de  Di- 
ciembre de  1884,  núm.  36.  Imprenta  de  la  Biblioteca  popular.  En  4.° 

Catálogo  de  libros  antiguos  y  curiosos  que  se  hallan  de  venta  en  la  librería  de 
la  viuda  é  hijos  de  D.  J.  Cuesta,  Carretas,  9,  Madrid.  Establecimiento 
tipográfico  de  E.  Cuesta  á  cargo  de  J.  Giraldez,  1884.  En  8.° 

Catálogo  de  los  libros  antiguos  y  modernos ,  raros  y  curiosos  que  se  hallan  de 
venta  en  la  librería  de  Antonio  de  Regó  (sucesor  de  J.  Rodríguez),  calle 
de  Mesonero  Romanos,  6  y  8  (antes  del  Olivo).  Madrid,  1885,  números 
15-18.  Madrid,  1884.  Imprenta  de  J.  Cruzado  y  de  J.  Góngora.  Esta- 
blecimiento tipográfico,  Espada  8  y  10.  En  8.° 

Catálogo  ilustrado  de  El  Cosmos  editorial,  Montera,  21  ,  Madrid.  Madrid, 

1884.  Imprenta  de  A.  Pérez  Dubrull.  En  8.° 

Catálogo  de  libros  antiguos  y  modernos  procedentes  de  la  Biblioteca  del  difunto 
señor  G.  B.^  cuya  venta  en  publica  subasta  tendrá  lugar  en  el  Hotel  de 
ventas  de  Madrid,  Palacio  de  Altamira,  el  \  S  de  Mayo  y  días  siguientes. 
Madrid:  Establecimiento  tipográfico  de  los  sucesores  de  Rivadeneyra, 

1885.  En  8." 

Suplemento  primero  al  Catálogo  general  de  las  obras  de  fondo  y  surtido,  que 
se  hallan  de  venta  en  la  librería  de  Bernardo  Rico,  Travesía  del  Arenal, 
1 ,  Madrid,  1885.  Establecimiento  tipográfico,  Ancha  de  San  Bernardo, 
85.  En  8.° 

<885.  Apéndice  al  Catálogo  de  los  libros  antiguos,  raros  y  curiosos  que  se 
hallan  de  venta  en  la  librería  de  Santiago  Pérez  Junquera,  Salud,  14, 
Madrid.  Madrid,  1885.  Imprenta  de  Manuel  G.  Hernández.  En  8." 

Catálogo  de  obras  de  legislación,  agricultura,  industria,  etc.,  etc.  Sin  lugar  ni 
año  de  impresión.  En  8." 

Certámen  literario  para  honrar  la  memoria  del  Marqués  de  Marcenado.  Ma- 
drid 15  de  Enero  de  1885.  Programa. 

Crónica  Comercial.  Eco  de  la  Academia  científico-mercantil  de  Barcelona. 
Barcelona.  Febrero  de  1885.  Número  extraordinario  consagrado  á  con- 
memorar las  desgracias  ocasionadas  por  los  terremotos  en  las  provin- 
cias de  Granada  y  de  Málaga.  Imprenta  Barcelonesa.  En  folio. 

Diario  de  Tarragona.  Año  xxxii.  Domingo  5  de  Abril  de  1885,  núm.  81. 
Contiene  un  artículo  titulado  Obras  de  reparación  en  el  monasterio  de 
Poblet,  y  cantidades  á  ellas  destinadas  desde  1877  á  1884.  En  folio. 

El  Anunciador  Vitoriano.  Periódico  político,  de  literatura,  noticias  y  anun- 
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cios.  Organo  de  los  intereses  materiales  y  morales.  Año  viii,  5.'*  época, 
26  de  Mayo  de  1885,  núm.  1.1  08.  Contiene  el  anuncio  del  fallecimiento 
del  Sr.  D.  Sotero  Manteli  y  Gorostiza,  correspondiente  de  la  Academia, 
ocurrida  el  día  23.  Vitoria:  Imprenta  de  Domingo  Sar.  En  folio. 
El  Complutense.  Semanario  político  de  intereses  morales  y  materiales.  ( Ilus-  _ 
tración ,  progreso ,  moralidad.)  Año  ii.  Alcalá  de  Henares  25  de  Enero 
de  1885,  núm.  37.  Contiene  un  artículo  de  D.  Ignacio  Martin  Espe- 
ranza, titulado  La  Diócesis  de  Madrid.  Imprenta  de  F.  García.  En 
folio. 

JEl  Foro.  Boletín  de  Jurisprudencia.  Organo  del  Colegio  de  abogados  y  de  la 
Comisión  codificadora.  San  José  22  de  Noviembre  de  1884,  8  de  Mayo 
de  1885.  Tomos  ii  y  iii.  República  de  Costa-Rica,  Centro- América, 
números  38-51 .  Imprenta  Nacional.  En  4.° 

España  y  América.  Director:  Héctor  F.  Várela.  Año  iii.  Madrid  15  de  Fe- 
brero-! de  Junio  de  1885,  números  4-11.  Madrid:  Imprenta  de  Moreno 
y  Rojas.  En  folio. 

La  Anticuaría.  Librería  de  Juan  Llordachs,  5,  Plaza  de  San  Sebastián.  Bar- 
celona. Catálogo  de  libros  antiguos  y  modernos,  1 885.  Barcelona:  Im- 
prenta de  Luís  Tasso  Serra.  En  4.° 

La  Civilización.  Revista  católica.  Publicada  con  licencia  de  la  autoridad 
eclesiástica,  por  D.  José  María  Garulla.  Tomo  xi.  (Segunda  época.) 
Tomo  XL.  Cuaderno  6.°,  27  de  Diciembre  de  1884.  Año  xii.  (Segunda 
época.)  Tomo  xll  Cuadernos  l.^-G."  Tomo  xlii.  Cuadernos  1.''-5.',  10 
de  Enero-43  de  Junio  de  1885.  Madrid:  Imprenta  de  José  Perales. 
En  8.° 

La  Diócesis  de  Madrid.  Exposición-memoria  que  los  canónigos  comisionados 
por  el  Limo.  Cabildo  de  la  Santa  Iglesia  Magistral  de  Alcalá  de  Henares 
dirigen  á  las  potestades  supremas .  eclesiástica  y  civil ,  con  motivo  de  la 
creación  de  la  nueva  sufragánea.  Madrid:  Imprenta,  Alto  de  Monteleón, 
1885.  En  S.** 

La  Llustración  popular.  Revista  Ibero- Americana.  Año  i.  Domingo  1 .°  de 
Febrero-Domingo  1.®  de  Marzo  de  1885,  números  1-5.  Domingos  15  y 
22  de  Marzo  de  1 885 ,  números  7  y  8.  Madrid:  Imprenta  de  Fernando 
Cao  y  Domingo  de  Val.  En  4." 

La  Librería.  Propaganda  literaria  universal.  Boletín  mensual  de  Gaspar, 
editores.  Príncipe,  4,  Madrid.  Año  iii.  Enero  de  1885,  núm.  1.°  Ma- 
drid: Establecimiento  tipográfico  de  los  sucesores  de  Rivadeneyra. 
En  4.*' 

La  Madre  Patria.  Periódico  Tiispano-ultr amarino.  Año  iv.  Madrid  31  de  Di- 
ciembre de  1884,  núm.  139.  Año  v.  Madrid  9  y  25  de  Enero,  8  y  22  de 
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Febrero,  8  de  Mayo,  13  y  22  de  Junio  de  i  88o,  números  14!,  143,  144, 

146,  156,  160  y  161.  Imprenta  de  La  Madre  Patria.  En  folio. 
Los  Dos  Mundos.  Revista  de  ciencias ,  administración^  heUas  artes  y  política. 

Año  II.  Madrid  13  de  Diciembre  de  1884,  núm.  71.  Madrid:  Imprenta 

de  Moreno  y  Eojas.  En  folio. 
Revista  de  Obras piihlicas.  Año  xxxii  de  la  publicación.  4.^  serie.  Tomo  ii, 

números  21-24,  15  de  Noviembre-30  de  Diciembre  de  1884.  Año  xxxiii 

de  la  publicación.  4.^  serie.  Tomo  iii,  números  1.°-8.°,  15  de  Enero-30 

de  Abril  de  1885.  Madrid,  1884,  1885.  Establecimiento  tipográfico  de 

Gregorio  Juste.  En  folio. 
Revista  de  la  Sociedad  económica  segoviana  de  amigos  del  país.  Año  x.  Sego- 

via  11  de  Enero  de  1885,  núm.  2.  Segovia:  Imprenta  de  Santiúste.  En 

folio. 

Revista  Latino- Americana.  Fundador  y  Director  Dr.  Francisco  de  la  Fuente 
Ruiz,  México  15  de  Marzo-15  de  Mayo  de  1885.  Se  publica  por  su  im- 
prenta. En  folio. 

Les  Afíaires  espagnoles,  hispano-coloniales ,  portugaises  et  Sud-Américaines. 
Journal  paraissant  le  5  de  chaqué  mois,  5^  année,  5  janvier-5  juin  1885, 
numéros  1-6.  Paris:  Imprimerie  P.  Monillot.  En  folio. 

Nouveau  Bictionnaire  de  GéograpTiie  universelle,  par  M.  Vivien  de  Saint- 
Martin  avec  la  participation  de  M.  Louis  Bousselet.  26^  fascicule.  Ke- 
mikodz.  Paris:  Imprimerie  A.  Lahure,  1885.  En  folio. 

Revista  del  Mundo  Latino.  Tomo  i.  25  de  Setiembre-25  de  Diciembre  de 
1 883.  Tomo  ii.  Segundo  año.  25  de  Enero-25  de  Abril  de  1 884.  Tomo  iii. 
Segundo  año.  25  de  Mayo-25  de  Agosto  de  1884.  Montpellier:  Impri- 
merie céntrale  du  Midi,  1883,  1884.  En  8.°  mayor. 

Revue  du  Monde  Latin.  Tome  quatriéme.  Deuxiéme  année.  Septembre-dé- 
cembre  1884.  Tome  cinquiéme.  Troisiéme  année.  Janvier-avril  1885. 
Tome  sixiéme.  Troisiéme  année.  Mai-juin  1885.  Montpellier:  Imprime- 
rie Céntrale  du  Midi,  1884,  1885.  En  8."^  mayor. 

Catalogue  mensuel  de  livres  anciens  et  modernes  en  tous  genres  en  vente  a  la 
lihrairie  Henri  Delaroque.  Ancien  Maison  Delaroque  Ainé.  Quai  Voltaire, 
21,  Paris,  n"  64,  janvier,  n°  65,  fevrier-mars,  n"  66,  avril,  n"  67,  mai, 
1885.  Chartres:  Imprimerie  Durand.  En  8.° 

Lihrairie  littéraire  et  scientifique  de  Alhert  Foulard.  7,  Quai  Malaquais. 
A.  Paris.  I^^fevrier,  1"'  avril,  1*"' juin,  numéros  35,  36,  37.  Paris:  Im- 
primerie Georges  Guillons.  En  8.° 

Catalogue  mensuel  de  la  lihrairie  frangaise ,  fondé  par  V.  Lorenz,  continué 
par  K.  Nilson.  10^  année,  janvier,  fevrier,  mai,  1885.  Paris:  Typogra- 
phie  Paul  Schraidt.  En  8.° 
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Catalogue  mensuel  de  la  librairie  ancienne  et  moderne  de  L.  Benoit  et  E.  Jorel. 
5,  quai  Malaquais,  Paris.  Mai,  1885,  n°  5.  Péronne:  Imprimerie  Lud. 
Créty.  En  S.'' 

Catalogue  de  la  libráirie  ancienne  de  U.  Hoepli-Milano,  n°  23,  1885.  Floren- 
ce:  Imprimerie  de  FArte  della  Stampa.  En  8." 

Bíbliotheca  geographica.  Catalogue  d'une  collection  choisie  de  livres  curieux  et 
rares  provenant  de  la  hihliotheque  de  M.  le  Barón  de  Adelsheim.  Géogra- 
phie.  Voyages.  Ethnographie.  Ouvrages  sur  l'Asie,  l'Afrique  et  sur 
l'Australie,  avec  cartes,  plans  et  vues.  Verzeichniss  des  Antiquarischen 
Büclierlagers  von  A.  Bielefeld's  Hofbuchhandlung  in  Karlsruhe,  1885. 
nr.  119.  Druck  von  M.  Rothschild's  Buchdruckerei  in  Rottweil.  En  8.*^ 

The  Steel  Age.  A  Lecture  delivered  at  the  Boyal  Institution  of  South  Wales^ 
Swansea,  February  1  1,  1884.  By  F.  J.  R.  Garulla.  F.  C.  S.  Reprinted 
from  Iron  of  Marcli  14,1 884.  En  8." 

Catalogue  of  spanish  lüerature  and  of  WorJcs  in  the  Limosin,  Catalán,  Valen-- 
dan  and  Por  tugúese  Zanguages;  Broohs  on  the  Península.  Offered  for 
Gash  at  the  affixed  net  prices  by  Bernard  Quaritch.  London,  no,  361. 
G.  Norman  and  Sou,  Printers.  En  8." 

Bernard  Quaritch's  Miscellaneous  catalogue  óf  rare  oíd  Books  and  valuahle 
modern  WorJcs,  at  reduced  prices,  no.  53-January,  1885,  London,  1885. 
G.  Norman  and  Son.  En  8.'' 

The  Choicest  portion  ofthe  Syston  Parh  Library,  transferred  to  1 5  Piccadilly. 
Bernard  Quaritch.  Rough  List,  no.  70.  London,  January,  20, 1 885.  En  8.° 

Bough  List,  no.  61.  London,  December,  20,  1882.  A  Bough  List  ofthe 
valuable  and  rare  Books  from  the  Library  of  the  earl  of  Sunderland, 
removed  from  Blenheim  Palace ,  and  cheap  books  from  other  collec- 
tions,  on  sale  by  Bernard  Quaritch.  London.  En  8.° 

50^%  51,  52,  53^'«^,  55,  56,  Auktions-Katalog  von  Adolph  Weyl. 

Berlín:  Druck  von  Julius  Dahlke,  1885.  En  8.°  mayor. 

56=*«  Müuz=Auktion,  1885,  von  Adolph  Weyl.  Berlín.  En  S.""  mayor. 

Berliner  Münzhl'áther.  Mojiatsschrift  zur  Verhreitung  der  Münzkunde,  heraus- 
gegeben  von  Adolph  Weyl,  no.  53.  Januar,  1885.  6  Jahrgang.  Druck 
von  Julius  Dahlke.  En  folio. 

Fr.  Dietrich's  Bibliothek.  Abtheilung,  2.  Gatalog  no.  80.  Bücher.  Verzeich- 
niss von  Mayer  &c.  Müller,  Berlín.  Druck  von  Cari  Salewski.  En  8.° 

A°  D*""  1884.  Empfehlesiverte  Werke  aus  dem  Berlage  von  J.  J.  Weber  in 
Leipzig.  Zubeziehendurch  alie  Buchhandlungen,  1885.  En  8.° 

Viestnih  hrvatsJcoga  arkeologichoga  druztua.  Godina.  vii.  Br.,  1,  2.  U.  Zagrebu: 
Tiskarski  i  Litografigski  Zavod  G.  Albrechta,  1884.  En  8.°  mayor. 


ADQUISICIONES  DE  LA  ACADEMIA. 
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ADQUIRIDOS   POR    SÜSCRICIÓN   Y  COMPRA. 

Boletín  de  la  Librería.  (Publicación  mensual.)  Año  xii.  Diciembre  de  4884. 
Mayo  de  1885,  números  6-11.  Madrid:  Imprenta  de  Fortanet.  En  8.° 
mayor. 

Descripción  y  usos  del  Astrolahio  por  Aben  Exxath,  manuscrito  marroquí,  tra- 
ducido del  árabe  al  español  y  acompañado  de  notas  aclaratorias,  y  un 
discurso  preliminar,  por  Antonio  Almagro  Cárdenas.  Granada:  Impren- 
ta de  la  Lealtad,  '1884.  En  8.** 

Revista  contemporánea.  Tomo  Liv.  Vol.  iv,  núm.  218.  Tomo  lv.  Vol.  l-iv, 
números  219-222.  Tomo  lvi.  Vol.  i-iv,  números  223-226.  Tomo  lvii. 
Vol.  i-iii,  números  227-229.  30  de  Diciembre  de  1884.  15  de  Junio  de 
1885.  Madrid,  1884,  1885.  Imprenta  de  Manuel  G.  Hernández.  En  S.'' 
mayor. 

El  libro  de  retratos  de  Francisco  Pacheco.  Reproducción  en  Foto-cromo-tipia. 
Cuadernos  50-53.  Sevilla:  Imprenta  de  Enrique  Basco,  mdccclxxxiv. 
En  folio. 

Autores  dramá,ticos  contemporáneos.  Unica  edición.  Tomo  il.  Cuadernos  33, 
34  y  último.  Madrid:  Imprenta  de  Fortanet,  1885.  En  4.°  mayor. 

La  Ciencia  cristiana.  Revista  quincenal.  Serie  2.^  Año  1884.  Tomo  iv.  15  y 
31  de  Diciembre,  números  47  y  48.  Año  1885.  Tomo  v.  15  de  Enerc-15 
de  Junio,  números  49-59.  Madrid,  1884,  1885.  Tipografía  del  Asilo  de 
Huérfanos  del  S.  C.  de  Jesús.  En  8."  mayor. 

R.  Deputazione  véneta  di  storia  patria.  I  Diarii  di  Marino  Sanuto.  Tomo  tre- 
dicesimo.  Fascicolos  65-67.  Publicatos  il  1.^  Aprile,  il  1."  Maggio,  il 
1.°  Giugno  1885.  Venezia.  Star,  tipográfico  Fratelli  Visentini,  1885. 
En  4.°  mayor. 

Histoire  ancienne  de  V  Orient  jusqu'aux  guerres  mediques,  par  Fran90Ís  Lenor- 
mant,  continuée  par  Ernest  Babelon.  Neuviéme  éditione.  Tome  quatrié- 
me.  Les  Assyriens  et  les  Chaldéns  contenant  environ  200  gravures,  1 
carte  dans  le  texte,  et  1  carte  en  couleur  tirée  á  part.  Angers:  Imprime- 
rie  Burdin  et  C'%  1885.  En  4." 

Ephemeris  epigrapJiica,  Corporis  inscriptionum  latinarum  supplementum,  edita 
inssu  instituti  archaeologici  romani  cura  G.  Henzeni,  Th.  Moramseni, 
I.  R.  Rossi.  Vol.  V.  Fasciculus  tertius  et  quartus.  Romae:  Apud  Insti- 
tutnm  Berólini  apud  Georgium  Reimerum,  1884.  En  4.^ 

hiscriptiones  Hispanice  Uhristianoi,  edidit  Aemelius  Eiibner.  Adiecta  est 
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tabula  geographica.  Berolini  Ápud  Georgium  Reimerum.  mdcgclxxi. 
En  4  ° 

Lane's  Arahic-English  Lexicón.  Edited  by  Stanley  Lañe  Fonle.  Volume  vii. 
Fasciculus  4.  London:  Williams  and  Norgate,  4  885.  En  folio  mar- 
.  quilla. 

Guía  oficial  de  España^  1884.  Madrid:  Imprenta  Nacional,  1884.  En  8.° 
El  Diván  de  Aben  Cuzmán.  Colección  de  poesías  escritas  en  el  árate  vulgar  de 
España^  el  siglo  vi  de  la  Egira,por  Ahu  Becr  Mohammed  Ben  Ahdel- 
melic  Ben  Cuzmán,  natural  de  Córdoha.  Copia  de  un  códice  perteneciente 
al  Museo  Asiático  de  San  Petersburgo,  sacada  en  cumplimiento  del 
acuerdo  tomado  por  la  Real  Academia  de  la  Historia,  en  sesión  de  9 
de  Enero  del  año  actual,  por  el  Dr.  D.  Antonio  Almagro  Cárdenas, 
socio  correspondiente  de  dicha  Real  corporación.  Granada,  1885.  En 
folio. 


BOLETIN 

DE  LA 

REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 


TOMO  VII.  Noviembre  1885.  cuaderno  y. 


NOTICIAS. 

La  Academia  acordó  que  se  den  en  su  nombre  las  gracias  por 
los  impresos  que  se  han  servido  enviarle  los  señores  correspon- 
dientes, López  Ferreio,  Bas  y  Martínez,  Amunátegui,  Talleboisy 
Phillips,  el  Sr.  Director  del  Mapa  geológico,  el  Instituto  Egipcio, 
la  regia  Diputación  Véneta,  los  Sres.  Thos  y  Godina,  Gaífarel 
Lieblein,  Mugnardt,  Merzbach,  Falk  y  otros  autores  de  obras 
apreciabilísimas. 


La  Academia  recibió  un  oficio  de  la  Dirección  general  de  Ins- 
trucción pública,  en  que  le  participa  haber  acordado  conceder 
para  nuestra  biblioteca  un  ejemplar  de  cada  uno  de  los  tomos  de 
la -obra  Documentos  inéditos  del  archivo  de  Indias^  que  existe  en 
el  depósito  de  libros  del  Ministerio  de  Fomento. 


Ha  sido  nombrado  académico  correspondiente  en  P¿iris  el  ilus- 
tre vascóñlo  y  americanista  Sr.  Conde  de  Charencey. 


La  Academia  ha  oido  con  singular  agrado  la  interesante  me- 
moria sobre  la  Necrópolis  de  Carmena,  que  en  el  curso  de  dife- 
rentes sesiones  ha  leido  su  autor  el  Sr.  Rada  y  Delgado. 


TOMO  VII. 
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El  Sr.  Fernández-Daro  recordando  á  la  Academia  el  bondadoso 
ofrecimiento  que  á  nuestro  Instituto  había  hecho  el  jefe  de  la  bi- 
blioteca privada  de  S.  M.,  solicitó  que  se  le  pidiese  para  los  tra- 
bajos que  prepara  la  comisión  de  Indias  un  tomo  manuscrito  que 
parece  haber  pertenecido  á  la  Colección  Muñoz^  de  autor  anónimo 
del  1762,  en  el  cual  se  contiene  la  razón  de  los  establecimientos  de 
los  españoles  e7i  América,  dividida  en  cuatro  partes.  La  Acade- 
mia acordó  que  se  pidiese  con  atento  oficio  al  Sr.  Intendente  de 
la  Real  Gasa. 


El  presbítero  D.  José  Benavides,  nuestro  correspondiente  en 
Roma,  ha  hecho  gracioso  donativo  á  nuestra  biblioteca  del  plano 
de  aquella  ciudad  trazado  en  1561  y  dedicado  á  Pió  IV.  También 
ha  enviado  la  Guía  arqueológica  de  la  antigua  Preneste,  publi- 
cada este  año  por  la  comisión  que  entiende  en  la  restauración  de 
la  catedral. 


El  académico  de  número  Sr.  D.  Vicente  de  la  Fuente  ha  pu- 
blicado el  tomo  II  de  sus  Estudios  críticos  sobre  la  historia  y  el 
derecho  de  Aragón.  Un  ejemplar  ofrecido  por  su  autor  ha  venido 
á  enriquecer  los  estantes  de  nuestra  biblioteca. 


Han  salido  al  público  los  dos  primeros  tomos  dé  la  Historia  de 
Cataluña  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Víctor  Balaguer,  edición  segunda. 
La  Academia  acogió  agradecida  la  dedicación  que  le  ha  sido  he- 
cha por  el  autor.  El  cual,  en  nombre  del  Excmo.  Sr.  Presidente 
del  Gongreso  de  los  Diputados,  presentó  á  la  Academia  el  magní- 
fico volumen  en  folio  de  las  Cortes  de  Castilla  de  i576 ,  restitui- 
das á  la  historia  é  ilustradas  por  nuestro  egregio  socio  de  número 
D.  Manuel  Danvila. 


INEOEMES, 


I. 


ORDENAMIENTO  FORMADO  POR  LOS  PROCURADORES 
DE  LAS  ALJAMAS  HEBREAS ,  PERTENECIENTES  AL  TERRITORIO  DE  LOS 
ESTADOS  DE  CASTILLA,  EN  LA  ASAMBLEA  CELEBRADA  EN  VALLADOLID 

EL  AÑO  1132. 

(CONTINUACIÓN)  (1). 


CAPÍTULO  lí. 

SOBRE  EL  ASUNTO  DE  ELECCION  DE  DAYANES  Y  OTRAS  AUTORIDADES  (2). 

Por  cuanto^  con  nuestras  trasgresiones ,  que  son  muchas,  ó 
nuestros  pecados,  que  son  grandes,  escasean  los  sabios,  é  se  re- 
traen los  abastados  en  la  Tora  é  en  la  fieldad,  expertos  para  faliar 


(1)  Boletín,  tomo  yii,  pág-.  145. 

Í2)  La  palabra  mniunim  Q^JIDD  en  rabínico  (Levy,  Wúrte-rhucJi ,  toni.  ni,  páfi*.  11?, 
col.  1.*)  es  plural  del  participio  de  piiJial  del  verbo  nJD  ó  ^'^'Qi  nombrar,  encararan, 
autorizar.  nJ*lDD  (Memuneh)  llamóse  al  primer  funcionario  cerca  del  Supremo  Sa- 
cerdocio de  Israel,  que  era  el  Presidente  ó  Príncipe  del  Templo.  Aquí  significa  solo 
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□^jiDTpb  ny^jn  n:iD  n^au^K  \s  pu^^^^b^s  iiabnn  ^jn  ^s::  ntn  faT2. 
m^íp  ^t!;  •  □^j'-'nn  niTi^i  "nabnn  jna  n^^b  an^nuprn  y"^- 
nii^iy-inm  nr;innn  iDisub  a^jiDa  a^jin  ^ii^i^n^^  bnp 
mnin  ray^i  i^iíbs  □''■'n  in:gn  n^i  mTr;n  iD^ibi  mjibnnT 
pin  by  D^np  abiyn  a-tiiT  nubty  by  cbiir  nnn  nsii  pn  isbn^i 
□tr;  p>íi  Dibu?  p.^  noK  n^m  piSu;  aip^nT  a^hm  hv^  na>ín  byi- 

iaicios  de  la  ley  (1)  é  serán  pocos  los  qahles  (2)  (guárdelos  su  roca 
ó  su  libertador)  del  reino  que  [con]  Tribunal  de  tres  (3)  expertos 
para  sentenciar  en  este  tiempo,  según  iuicios  del  Talmud  se- 
fallasen...  É  esta  causa  movió  ya  á  los  antiguos  (sea  su  des- 
canso en  el  jardin  del  Edén)  en  sus  ordenancas  para  salir  del 
fuero  del  Talmud,  en  lo  tocante  á  la  saca  de  los  dayanes.  É  si 
en  cada  qahl  (guárdelo  su  roca  é  su  libertador)  non  hohiese  da- 
yanes autorizados  (4),  para  fallar  las  demandas ,  ó  las  querellas, 
ó  las  calunias ,  é  para  castigar  las  trasgresiones  de  varón  ó  moza 
que  se  aiunten,  é  viven  en  su  maldición,  ó  infriugen  las  leyes,, 
ó  atacan  lo  estatuido,  é  rompen  el  pacto  del  uiundo;  puesto  que  so- 
bre tres  cosas  se  sostiene  éste,  sobre  el  derecho,  é  sobre  la  ver- 
dad (5),  é  sobre  la  paz;  porque  donde  no  hay  ley  verdadera  (6)  no 
hay  paz,  ni  hay  costumbres  suaves,  ni  procederes  pacíficos... 


prepósitos  ó  autoridades  de  aljama,  como  se  muestra  en  los  pasajes  sucesivos  de  este 
documento,  en  uno  de  los  cuales  se  habla  de 

uiTai!^      nnr        "i^in  an^ui  q^j^^^d  imp  itir^  g'ijigd 

Mmunim,  nsí  como  prebostes  é  tesoreros  (gezbahim,  esbirros?,  esto  es,  maestres  del 
Tesoro,  de  ó  giz,  hebreo  y  arábigo,  equivalente  á  esquileo  ó  de  giza, 
TRIBUTO  en  arábigo  y  persa  y  de  j  j  var  ó  bar,  persa  que  significa  maestre),  é  veedo- 
res de  acopios  del  común ,  é  otros  oficiales. 

(1)  Según  la  Ley. 

(2)  Aljamas. 

(3)  Acerca  de  los  tribunales  de  tres  jueces  escribe  Imanuel  Aboab  en  su  Nomología 
{parte  ii,  cap.  xiii)  con  relación  á  las  instituciones  del  pueblo  de  Israel:  «...  los  luga- 
res pequeños  en  que  no  avia  ciento  y  veinte  vezinos,  tenían  por  juezes  fres  sabios  que- 
juzgaban  sus  pleitos. •> 

(4)  O  nombrados,  mmunim. 

(5)  nDt^«  Verdad,  estabilidad  y  seguridad. 

(6)  Cierta,  de  seguridad,  esto  es,  segura  y  estable. 
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D"íai::Dai  n^jpna  m)2Vc  *  □'ibu  mi^nji  sVi:  ^z^ñ 

rj^p  üiD^^Ss  t7V¿r  pii^b  ip  D^j^n  an^ii  J^^n  bnp  ^í^í  bnp  n"N^p 
Tí<iu  fnn  ITS  •  Dn^r;  Snpn       D^SipD  |^ív¿'  uiS  ik  u^í-í 
jii,siiib>ü3v¿;     -]i:isí  plañís      ''p  D^jisrn  D^^i^íi  l;í<^  iinb  d^iitc 

^iin'z  an^h^  s^m^n  bíintir  D\"iS>^b  d»^     d^idsiü  an  DT^h  ^íb^  •  uin 
"navnb  i^b"ii;  mnT.^  Kin'^r  ids^di  d^js  n^^n  ^b  tv;  'in^i  •  -c^^'i^n 
DiusViiT  nurisi  D^piDsn  ^2^)20  b"Tn  imn  |un  Ij^^íu  p^" 
t''^,  in>í  ^bnb  ii  v^nii  ^^mn  pTsr  pij^  :2in:)i  mni<  ■]b  yi^n  í<b 

Por  ende  somos  estatuidores  é  acordamos  que  en  cada  qahl  é 
qahl  (1)  sean  sacadores  de  dayanes  que  libren  sus  pleitos,  como 
dicho  es,  é  los  sean  recibidores  los  hijos  (2)  del  qahl  sobre  ellos. 
Pero  deben  seer  los  que  eliian  (3)  los  más  entendidos  ó  dinos  que 
se  pudieren  haber  é  se  faliaren  en  el  logar.  Pues  muchas  veces 
advirtió  nuestra  ley  sobre  este  punto,  el  fuero  (4)  es  ciertamente 
de  Dios  mismo  (5),  no  del  hombre,  é  los  que  iuzgan  lo  hacen 
por  Dios.  Porque  ciertamente  el  que  iuzga  es  Dios  en  la  palabra 
del  fuero.  E  escrito  se  halla  también.  aNo  postrarás  rostro  por 
fuero»  (6),  lo  cual  es  una  advertencia  prohibitiva  para  no  esta- 
blecer dayan  que  no  sea  diño.  E  adrezaron  (7)  los  sabios  (ben- 
dita sea  su  memoria)  vecindad  (8)  á  los  versículos  siguientes  en 
la  parasa  (sección)  sabbática  de  Sofetim  é  Soterim  (9).  No  erigi- 
i'ás  para  ti  estatua  (10),  pues  escrito  está  iusticia  con  iusticia  pro- 


(1)  En  todas  y  cada  una  de  las  aljamas.  Aquí  cada  traduce  todo. 

(2)  A  los  eleg-idos  (sacados)  los  acepten  los  vecinos. 

(3)  Contra  lo  que  aparece  de  la  forma  absoluta  del  participio  □"^"Tni  <<eligentes,» 
podría  entenderse  que  falta  en  esta  frase  la  preposición  a,  y  explicarse  el  sentido  dis- 
tinto, que  resulta  por  solecismos  muy  frecuentes  en  el  castellano  y  hebreo  de  esta 
f.)rma  de  aljamia.  El  ilustrado  Mr.  Loeb,  consultado  por  nosotros,  se  inclina  á  esta 
•interpretación,  traduciendo  el  pasaje  «on  doit  choísir». 

(4)  Derecho,  juicio, 

(5)  Deuteronomio,i-ll;  Psahn.  lxxxi-5; 11-I8. 
(G)  Denteronomio,  ibidem, 

(7)  Tiene  aquí  el  valor  del  arábigo  {^J^  dárasa,  adoctrinaron,  explicaron,  frlosa- 
Ton,  advirtieron,  enseñaron,  etc.,  de  donde  proviene  la  palabra  madrisa. 

(8)  Auxilios  correspondientes. 

(9)  Sección  mayor,  núm.  48. 

(10)  Así,  conforme  á  la  corrección  de  Gesonio.  rropiamente  «no  adorarás  ídolo  do. 
Astarló.» 


278 


BOLETÍN  DE  LA  KEAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 


KDDDi  Dim  ns^;ini  •  ypiurai  biv  ^iipT  pin      SpbpD^  idd  í^irr 

imm  bp  Dirn      a^-asinn  □^j'inb  anab  1:^^  p^^m  D^n^^a  om^. 

H^^í  Dij^n  [ni^'iiit:      "ip  Snp  ^'iD^^^npí^  ^ij^ts 

n"Ti^Tt3uriD  njpn  hidü^^^  "ip  isj^^^ia 

^:injur  uinpD:i  a.in:aD  nn^n  12  bv  "i^r^b^  ^ti;  n  a^miDio 
m^^"ib  n\^it)  ti7^b  njpn  nr3tir\^  ^p  n>ín  S\s  nurn  n  yi^pnnb 
^p  pi^>íint:  ip  íy-i^^aib  tzribj^^      a^3i^i  uri^n  nu*¿?^s 

Dmia  y^'í^m  mis  mj^n  lur  n  isj^^^d  S^á  nbsjip  v¿r  ^p 
nüti7^><  lis  iDJi^b^"?^  '  b\^  nms  d^j^.^.t  urinni^, 

curarás  (1),  6  adresaron  por  ello  que  siguiese  al  tribunal  lo  bueno 
ó  lo  diño.  E  aun  (también)  dixeron  los  sabios  (bendita  sea  su  me- 
moria] ,  infiel  se  dice  el  iuez  que  miente  lo  probado;  como  quien 
trata  con  condescendencias  el  derecho  es  asimismo  dicho  iniusto 
é  abominable.  Execración,  maldición  y  anatema  en  Ja  tierra 
(para  él),  porque  profana  el  nombre  de  Dios,  é  toma  en  cuenta  (2) 
la  familiaridad  é  humillación  de  la  gente  pora  quienes  espada  é 
libro,  lejos  de  su  tierra  ó  de  aquí.  Nosotros  sabemos  que  de  los 
dayanes  que  inzgan  al  pueblo  con  rapidez  é  energía,  no  se  pro» 
mueven  contestaciones  sobre  su  inicio. 

Por  ende  ordenamos  que  en  el  qahl  que  non  tobieren  dayanes, 
el  tienpo  que  esta  tecana  fuere  mostrada,  sean  tenudos  de  se  alle- 
gar á  pregón,  como  costumbre  de  elios,  en  lugar  que  usen  para 
congregarse  en  él,  desde  el  dia  que  esta  tecana  les  fuere  leida^ 
fasta  dies  dias  siguientes,  é  en  los  logares  que  tuvieren  que  (3) 
dayanes  el  dicho  tie7ipo,  sean  tenudos  de  se  aliegar  diez  dias  antes 
que  se  cunpla  el  tienpo  de  su  dayanato,  pora  seer  electores  de  (4) 
otros  dayanes,  pora  el  anio  venidero.  É  dende  adelante^  por  esta 


(1)  Deuteronomio,  xvi-21. 

(2)  Estima. 

(3)  La  repetición  de  la  palabra  qtíe  ip  en  el  texto  parece  una  errata  ó  equivocación 
del  copista. 

(4)  Ó  sacad  ores. 
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man  mn  u^siS  j^s^í^s  \s  it  njpn  ya?  S:5  njui  njn  bD2  nS:in 
□m^a  j^v^is  ur^s^iuns  n\^^p  u?'1b^í1p  n^^í^p  bí<ip  ^p  •  -na:n 
iSn  •  D^au  pv¿;S  nnn^  nán  hSj^í^  anjiiD  n^^^u  ^p  □''j^^.t  unán  üiS 
i"i^Mipu\^  "íp  h^^  n^ínTJNi  njujij  pu;  *  nDiai  nS^S*;  dtii? 
Snp  píí  □'i'ii^a  pTiSis  ip  D^jum  d^^^^íi  ujííd  mS  nÁipu7\^  "^p 
lü^í  aijiDD  uTiaii^  unS  mii-ü  pin  ^í^m  ^ua  lÁn  Sii^  mis  i^'s?"» 
uib»sip  uj^bí^iD^Div^  \^        ^^r^        nm»:!!  a^j^iya  laip 

lÁn  b\^í  TT^íT     amna  ik  ma      iny-r  isb  i"^^  Snp  Tí<^p 

piDü^K  ip  p'i\sir:2^í  pj  -i'ii;  \^  ■  a^yj  nai  2112  na  n:n  riTin 
•nb.^ü  11:17  naS.^ti;  p:  ip  n.^n  n  ai3i2?i  a^ai  nurSu;  ik 

Siji^?  DiiiJ^a  U7iSn  m      nrsüii  p.^^ií^  im^n  "^iij^Si  nSi;:.^  "¡ii3:S 

regfící,  en  todo  anio  y  anio,  todo  tieopo  de  esta  tecana.  É  fagan 
dar  luego  anatema  pesado  é  conplido.  Que  cualquier  ó  ciiales- 
quiere  presonas  que  fuere^i  eletores  (1)  de  los  dichos  dayanes,  que 
sea  su  fin  en  la  dicha  elecion  como  place  al  morador  del  cielo,  sin 
afición  (2)  de  ninguna  cosa,  nin  fraude,  é  sin  nenguna  uanderia. 
É  el  que  los  escoiere^  que  escoia  los  más  avisados  é  dinos  que  fueren 
haliados  en  su  qahl  (guárdele  su  roca  é  su  libertador)  pora  el  di- 
cho cargo,  é  eso  mesmo;  e  todos  los  otros  encargados  (funcionarios] 
asi  como  prevostes,  esbirros  y  veedores  de  las  cosas  necesarias 
á  la  comunidad,  é  otros  ofigiales  cualesquier  del  qahl  (guárdeles 
su  roca  é  su  libertador)  según  su  intención  del  eletor,  ó  eletores, 
é  dado  el  dicho  herem  (3)  (anatema)  tomen  y  den  de  palabra  (4). 
É  si  se  avinieren  en  uno,  en  la  dicha  elecion,  tanto  mejor  é  más 
agradable.  É  si  non  se  abinieren  que  estén  i  tres  dias  seguidos  de 
dla^  que  alguno  non  salga  dende;  salvo  por  nescesidad  do  comer  ó 
nescesidad  apremiante,  é  bien  vista  del  mayor  número  de  los  que 
se  hallan  en  el  concurso.  É  (si)  non  se  abinieren  en  los  dichos  tres 


(1)  Sic. 

(2)  Sin  proponerse  objeto  ó  resultado  particular. 
Din  Maldición  ó  anatema.- 

(t)  Este  tnmeny  den  DijniJI  DiíítyU  es  fórmula  ([ue  trae  su  origen  de  los  con- 
tratos mercantiles  donde,  como  observa  Levy,  Hebrciischs  nnd  Chaldaisches  Worter- 
hucJi^  t.  i]i,  p.  447,  col.  1.^,  ynjl  expresa:  <\  tomó  la  mercancía  y  dió  el  dinero.» 
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i^^m  -¿^iSí^  U7í<n  u^'ú  nún  w  pj.^íí  mm 

|íí^u7  \^  ^lau     ^p^^  urib  b^p  nms  .^'^  ^OTp  nb^i  :n  Sí^  aii 
Ti^b^j^i^  i^bsjip  n  Qn^ijim  W'j^  Hnp  ipt  aii^^ina 
•  pTí^n  nan  nbj\^  ixij^p  "^i^ínj^^  ur^b      11  lá^i  h^'p 
iinb  pin  Kim  Dij^n  unbn  iHpí^ur  b\s  miD  n-fj^s^iDJ^^ 
n'i^^is  ^p  b\^  ^p     •  nb:in  nan  nb      n^^ís  ^¿7  ip  d^jidd 
ni<iz7iíí  n  mj^a  n.s^u;       bnp  btíta  b^j\^.  b^í^D^^sii^  n^¿npu7^i< 

m)D  bD  "iiJo  1U7  n 
u,njin  uib  "IT  tirijiab^í  pj  uub.^  "^p  uiD.^jn-n.^  mui^í 

n^iDjiDtb  7^1!;  abiyi  pjv  a^m  uubí^  u^d^si^  iti31í<  p:  pn  "niDis^ 

dzas,  d  ios  nomrar^  sean  tenudos  de  estar  de  noche  é  de  dia ,  odio 
dias  en  el  dicho  logar ^  é  non  salgan  dende,  elios^  nin  alguno  de 
elios^  saino  para  necesidad  apremiante  ó  para  comer,  como  se  ha 
dicho.  É  si  en  espacio  del  dicho  tienpo  non  se  abinieren  á  los 
nomrar,  que  sean  obligados  de  lo  enhiar  fazer  saber  en  término 
de  treinta  dias,  al  Rab  de  la  Corte  (Dios  le  bendiga),  pora  quel  los 
saque  é  nomre^  é  sean  obligados  el  dicho  qahl  (consérvele  su  roca 
para  bendición)  é  sus  dayanes  de  conplir  en  elio  el  mandamiento 
que  el  dicho  Rab  (Dios  le  bendiga)  les  enbiare  mandar  en  la  dicha 
razón.  Esto  se  entienda  pora  el  sacar  de  los  dayanes,  é  eso  mesmo 
los  otros  oficiales  (i)  se  faga  por  la  dicha  regla.  É  que  el  que 
fuere  escoido  por  oficial  en  el  tal  qahl  (guárdele  su  roca  é  su  li- 
bertador), sea  tenudo  de  usar  de  síi  cargo  (2)  todo  su  anio. 

Otro  sí;  ordenamos  que  alguno,  nin  algunos  de  los  dichos  oficia- 
les non  puedan  poner  por  si  otro  dayan^  nin  otro  ofecés  (3)  algu- 
no, en  ninguna  otra  manera  ¡4)  del  mundo,  sin  ligengia  del  qahl 


(1)  Mmunim,  funcionarios  nombrados  ó  autorizados,  autoridades.  (Véase  la  nota 
anterior  acerca  de  esta  palabra.) 

(2)  113  a  Minui. 

(3)  Probablemente  en  lugar  de  oficial. 

(4)  Así  traduce  este  modismo  el  insigne  orientalista  Mr.  Loeb. 
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T'b      iiSiSu;  •n.spi^u         "¡n"  itoik  nis  ^p  Snp  Sx^d^siíí 
\s  r\hiD2  bí^ia  nS  ^p  n¿n  ^p  nr:^)2 

\^  1?  n:pn  jat  So  Snpi  Snp  S:di 

mh  unía  ii^nm  vhk  p:n      pn  pAiiá  nns  mis 

piD  ^iiiS\^  nt3J^^  ^p  maiym  \s  u^"j^í<^i2jip  \^  urrú^i^SD 
T^aSn  ^3  b^;  mi^ny  nn!?S  Diuar^i  n^ojip  \s  -laSrin 

■ijia  pn  m  ^^ti^d  dijish  nm%~i  "^^vn  ^mi^a  a^urjí^  oon 
^^Di^a  nS^T  lá^S^iiis  nSn  nb  nj.sTn.^u  miiD  í^inn  oipan 
nbj\s       D.-TOK  pT  :ii  liin  S^^  ^t^^s  í^''"'  -n^jiiir  '■nau^^^j  tp 

(guárdele  su  roca  y  su  libertador)  ó  de  la  mayor  parte  de  él,  é  que 
sea  nomrado  nominalmente;  é  qualquiere  oficial  del  qahl  que  por 
otro  modo  fuere  sacado,  saluo  por  la  manera  que  dicha  es,  orde- 
namos que  la  tal  elecion  sea  nula,  é  el  tal  oficial  (1)  non  use  del 
dicho  (2),  que  desde  ahora  para  él  somos  declarantes  nulo,  con 
anulación  conplida. 

Otro  sí;  ordenamos  que  los  dayanes  que  son  ó  fueren  nomrados 
por  todo  qahl  é  qahl,  todo  tienpo  de  esta  tecana  puedan ,  é  hayan 
poder  pora  iudgar  é  iudguen  entre  varón  (3)  é  su  hermano,  é  su 
companiero  todos  los  pleitos  é  contiendas  é  querellas  que  hohiere 
entre  elios,  según  fuero  del  Talmud,  é  puedan  seer  que  repriman  ó 
castiguen  á  los  trasgresores  de  trasgresiones,  con  asesor  letra- 
do (4)  é  tres  hombres  buenos  de  la  población  entre  los  dinos,  que 
sean  conocedores  de  la  ley  é  fuero  de  los  vecinos  del  lugar  aquel; 
todauia  guardando  la  regla  é  privileio  de  la  merced,  que  nuestro 
sénior  el  Rey  (Dios  le  bendiga)  fizo  al  dicho  Rab  don  Ahraham 
(Dios  le  guarde)  en  la  dicha  razón  é  todavía  finque  á  saluo  á  qual- 


(1)  njIDD  Memnnch. 

(2)  Nombramiento, 

(3)  DeIsraeL 

(4)  D::n  Tiabn  discípulo  de  docto,  quien  ha  sido  escolar  aprovechado.  El  texto 
dice  en  su  sentido  g-enuino  «seg-ún  letrado»  ó  («seg-ún  dicho  de  letrado.» 
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^i^^^iiSias^  ^'¿^  n\^ip  S.^iptí  *nb,su7«  ^pj^á  HK^i  m'^iiQ  ¡it^i  n^n 
isí  p^D.sS^s.^  iii^í^^s  1^  mrsjip  iTí^i  n\^i3  ^p  jn  n\^^p  S^ip  n 
ur«b  'nj\sn.ss  nb^a  ^p        n  lÁn        ^"ojí^  n.^bisn. 

:  UTí^Tí^i.^bpn  l^^vv  pt.si  n^^\^      ^oj^S^^.^  ^p  U7K'tDJV\^Sn 
i''^^  Snp  n\sip  b.^ip  n  unjiaS^^  n^jin  ^p  uia.^^mii^  inm^ 
HTb  HT  D^rnip  j^^tz; 

Sdi  q^qt  rTsz^Su;       Snp  uita^^bs 

^^T^KU  a^:^^i  u7iS.s  pi^^^pn      -^p  ur^S^in  izr.^S  pni^^ia 

n^inS  p"  i^Ss:ipi^  an^jsS  Kiiiur  ií3-n:  S.^  j^^^ansK 

w^hii  iTí^^p  b.sip  TQj^í     Dij^n  t2;iS        npD^í^s  ip  Snp 

quiere  que  se  agraviare  de  qualquiere  falio,  que  fuere  dado  contra 
él,  é  pidiere  apelación  ó  apelar  ante  el  dicho  Rah  (Dioü  le  guarde) 
quegela  otorguen,  faziendo  las  diliiencias ,  que,  adelante,  en  esta 
razón  serán  declaradas. 

Otro  si;  ordenamos  que  dayaiies  algunos  de  qualquier  qahl 
(guárdele  su  roca  é  su  libertador)  non  sean  emparentados  el  uno 
con  el  otro...  (1) 

Otro  sí;  ordenamos  que  los  dayanes  sean  que  fixen  lugar  para 
iudgar  los  pleitos  del  qahl  (guárdele  su  roca  é  su  libertador),  tres 
dias  en  cada  semana,  é  guarden  las  reglas  que  se  requieren  á  los 
dayanes,  guardar  é  apremien  al  querellado,  pora  que  venga  ante 
elios  á  conplir  iusticia  á  su  companiero,  é  sean  tenudos  los  liti- 
gantes de  venir  á  sus  enplazamientos,  so  la  pena  que  eliios  pusie- 
ren,  é  qualquiere  que  le  enplazare  el  mandadero  del  tribunal  (2) 
del  qahl  (guárdele  su  roca  y  su  libertador),  gi/e  parecca  ante  los 
dayanes  é  ante  qualquiere  deliios,  é  si  non  pareciere  á  ese  tienpo 


(1)  El  texto  copiado  dejaaqui  un  vacío,  como  si  faltase  una  expresión,  que  fijase 
el  límite  del  parentesco. 

(2)  n^Sur  Salij,  el  que  envía  ó  da  la  noticia  ó  manda  llamar;  escribano  ó  alguacil  de 
luzg-ado. 
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•  □i:nnT  T\^m  nv¿;iSu;  •  D^iinT  nurSu  ,tju  •  "rn^^  3.inT  n:iu;.s:"! 

•  pT^urls  U7^S  D^j^n  uiS  V  n:^s  nS 
^n^^n.^  ^p  Hí^^iiá     li^nú  n^^^p  S.sip  ^p  U7ic>^jiin,s  lur  itú^s 
iJiA^      G^jin  uiSn  ijiA^  pp  iiD^^Ss 
^Sn  pn      moia  ní<^u  i"]^^  Snp  h^i  ^2^:h^  ttqií^  pp  d^:"!^-?  uiS  n 
p^-iS  pT  Syi  S\s     n^in  p^TH  ijsb  ijn  S';ib  pi  TbsJip 
□^2^^ina  p^^u       Snp  Sí<r3       pn  Traite         pj  ^u;  i^n^^s 
HN^n  ip  nÁ^3üi\i;  pur  u;^a     pn  p.^  i^i  ur^Sn       Snp  h^^-o  h^'n. 

piiST^ííD  a^j^n     pn  m      -ipiS  i^Ssjip  n  u^^^^b^T 

que  pague  para  el  arca  de  la  limosna  (1),  la  primera  vez  una  mo- 
neda de  oro,  la  segunda  tres  monedas  de  oro,  la  tercera  diez  mo- 
nedéis de  oro  (2),  aparte  de  la  pena  que  los  dayanes  les  pusieren. 

Otro  si;  ordenamos  que  qualquiere  iudio  ó  ludia  que  hohiere 
pleito  con  alguno  de  los  dayanes  ó  alguno  de  los  dayanes  con  otro 
alguno  del  qahl  (guárdele  su  roca  y  su  libertador),  sea  tenudo  el 
dayan  de  le  conplir  iusticia  á  su  litigante  ante  el  dayan  sii  com- 
paniero,  é  el  litigante  al  dayan  eso  mesmo,  é  si  non  hohiere  otro 
dayan  en  el  tal  qahl  (guárdele  su  roca  y  su  libertador)  sean  tenu- 
dos  el  tal  qahl  (guárdele  su  roca  y  su  libertador)  de  les  dar  ?m 
dayan  ó  mas  siyx  sospecha  que  sea  este  de  sus  hijos  (3)  Estdo  (4)  se 
entienda  en  término  de  tres  dias,  del  dia  que  le  demandaren,  é 
sean  tenudas  todas  las  partes^  é  cada  una  delias  de  conplir  lo  que 
el  dicho  dayan  ó  dayanes  mandaren,  é  como  esta  manera  de  ini- 
cio se  fará,  si  fuesen  los  dayanes  parientes  de  alguno  de  los  lili- 


lí) npT3f  Su7  nSlp  A'''ca  de  limosna  se  llama  la  caja  ó  cepillo  para  recog-erla,  colo- 
cado en  las  sinagogas. 

(2)  Probablemente  la  llamada  dobla  morisca  de  30  reales  y  17  maravedises,  aunque 
también  pudiera  ser,  como  la  menor  de  oro  usada  por  entonces,  el  florin  de  Aragón, 
de  valor  próximo  al  de  un  peso  de  plata.  De  él  parece  que  se  dijo:  Duro  6  de  auro,  ó  sea 
en  oro  el  valor  de  un  peso  de  plata.  Peso  es  traducción  de  sido,  hebreo,  ó  de  mifscal, 
arábigo.  El  texto  traducido  literalmente  dice  :  «  un  áureo...  tres  áureos...  diez  áureos». 

(3)  Es  á  saber,  sus  vecinos.  El  eruditísimo  Mr.  Loeb  interpreta,  «(jue  sea  juzgador 

ENTRE  ELLOS». 

(4)  Parece  equivocación  por  esio. 


28i 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORLA. 


Dljn  lU^h  D^llllp  D^J^^TH  nt?V^  HTH 

an^D  Tníí  oiti;  ^^ii^'i  n^i^  i^Si  *  ana  Tni^     ""inSnn  p-:D  í<jr¿r 

pjp^  p-n  Syi  "i^b^  ubnpi  a.s  í<Sí^ 
n       paSí^  iiyunis  hk^ut  p:  ^p  uia.sjnní^  it:7  ■ 

ip  ii^s        Hnp  lÁn       ^í^rj^n      uí<Sí^a.^pSí^  n  p.^ 
uriSj^s  ^p  d^ji"  ^Syn  unS  ntD:^^  li^sTij^  ps-%\i2 

••  pii^ni<  uTiSisjii 
pj  lu;  n'GJ'i.^        bnp  S^í^  ^ii;  ^p  u;ia^í:¡"i'n%s  iiidik 

■^p  m^j.^a        pí<  ^idj^k  npibnD  n^'-n^      d'ijv.t  ^^^u; 

bíí  li^'TJ^Qn  pii^^ij^^  1.^  pi.^u^cn  \^  pii  iTúiK  Trjur^jia  ps^\^ 
•paa  12^1      bnp      mi  S\s     t^Hiá  n  u^S  ^p     ^iDiip  nSn 

gantes,  ó  amigo,  ó  enemigo,  según  fuero  del  Talmud,  ó  uno  de 
elios.  Pues  no  ser¿t  facultado  ninguno  de  elios  para  iuzgar  sen- 
tencia de  derecho,  que  sea  doliente  en  él  ó  en  su  pariente,  ó  para 
sentenciar  algo  de  lo  mencionarlo  arriba,  salvo  si  quisiese  acep- 
tarlo por  iuez  un  litigante  por  quinian  (1). 

Otro  sí-,  ordenamos  que  non  sea  poderoso  algún  dayan  de  man- 
dar por  fuerza  de  sus  inicios  en  los  padrones  del  pecho,  nin  en 
reglas  de  alcabalas  é  rentas  del  dicho  qahl  (guárdele  su  roca  é 
su  libertador),  pero  que  puedan  iudgar  entre  los  litigantes  en  íos 
pleitos  que  en  los...  ó  rentas  hohieren. 

Otro  si;  ordenamos  que  si  el  qahl  (guárdele  su  roca  é  su  liberta- 
dor) entre  si  non  se  ahinieren  á  librar  sus  pleitos  ante  sus  daya- 
nes,  é  hobiere  parcialidad  entre  elios,  en  tal  manera  que  hayan 
menester  otro  dayan,  é  demandaren  ó  enbiaren  demandar  al  Rab 
de  la  Corte  (Dios  le  guarde),  que  les  de  iuez,  si  el  mayor  número 
del  qahl  (guárdele  su  roca  é  su  libertador),  mayor  número  de  la 
riqueza  é  mayor  número  de  las  personas  (2)  lo  demandaren  é 


(1)  En  la  forma  de  aceptación  llamada  qiciniam.  En  castellano  antiguo  se  decia 
-qiiiñan  ó  quiiion  la  ganancia  fortuita. 

(2)  La  contraposición  ofrecida  entre  pQQ  íwamoíe  «riqueza»  y  nV¿/*3-3  «persona?,» 
recuerda  la  distinción  que  establecen  los  talmudistas,  dando  el  nombre  de  «juicios  de 
riqueza»  ó  «de  facultad»  (reales)  á  los  civiles  y  de  «juicios  de  personas»  á  los  criminales. 
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pií<^2J\s  iK  pi.s-jí<an  T-S  i^'^fi  Snp      ip  isj^^^d  Sms  Virn 
□iSüpa  i^N^iz;       D^i^Tina  j^í^ii;  V'jT^  bnp  Síí^d      %s  iki^ko;!! 
S^í^  iS  pj       Snp      m  S^k  lur  in^s  •  Dn^V;- 

^i\s^p  S^íip  i^^ina  Hi^^u  u^Ji^D.sS^Sí<  ,ur$^Sn  pT.^i  pi^  \s  n^ít^JiSia 
^1^í^Jí<an     ^p  "'■□^sd  nS«         "ip  p"      p^o^S^Sí^  i>í"f  n  p"i" 

P^dxSisk  hS  naiü  ^p  nyiiu  nr^HS    ^-ii^^n^s  ^tir  ^p  u.^üU7ip  z^^h 
i\i7  "ns  pj      p~  ip  ip^ns 

1^U71p'¿71K 

mjVD  uriü  nK^mpu;i{^  ^^13^,^3  uí^Sn  ijik  ni^p  ^ti;  ^p  pTK"i 

pííi^       ur.^D  -n  UTí^üip  UTi^ÁiD  i^inpti?^^  p^mis  i'i2:inpu;^^ 

/líere  bien  visto  al  dicho  Rab  que  lo  han  menester  é  les  podria 
heñir  danio^  por  non  haber  el  tal  iuez;  el  dicho  Rab  de  la  Corte 
(Dios  le  guarde)  escota^  é  dé  omre  que  sea  temeroso  de  Dios, 
enemigo  de  ganancia  ilícita,  por  el  üenpo  que  el  qahl  (guárdele 
su  roca  y  su  libertador)  lo  demandaren^  ó  enbiaren  demandar^ 
é  el  tal  gahl  (guárdele  su  roca  y  su  libertador)  sean  tenudos  de  lo 
seer  recibidores  sobre  elios.  Pero  si  el  mayor  número  del  qahl 
(guárdele  su  roca  y  su  libertador) ,  non  lo  enbiaren  demandar  el  tal 
iuez^  el  Rab  de  la  Corte  (Dios  le  guarde)  non  les  dé  iuez  alguna 
contra  su.boluntat,  é  en  razón  de  las  apelaciones  sea  tonudo  qual- 
quiere  dayan  de  dar  apelagion  del  iuicio  que  diere  á  la  parte  que 
lo  demandare^  pora  ante  el  Rab  de  la  Corte  (Dios  le  guarde),  al 
tienpo  razonable^  dayido  fiador  de  las  costas  que  se  fiziere  (sic),  é 
faga  iuramento  que  toma  la  apelación^  porque  entiende  que  es- 
agraviado en  el  tal  iuicio,  é  non  por  se  excusar  dél. 

Por  razón  que  si  cada  uno  de  las  partes  eso  ibia  sus  agiavios  á 
su  volúntate  é  la  traxiere  á  tribunal  por  escribió,  podrían  escrebir 
muchas  cosas  de  mas,  é  aun  baldonar  á  su  contralio  (sic)  de  lo 
qual  nasque  danio  ó  costa  é  contienda,  é  eso  mesmo^  los  que  so)i 
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■|.s¡n.^p^í  DiJ^T  mh^  mr;íD  ai-aSD  jv¿7  uriS  \s 
•  Stt;i  í^rDH  i^uin  U7\s  ipur  mj^iD  "raba  p><ip  ik  SSd  i^jjí"? 
*¡r]inptz;^í^  nuyiD  i^í^tg  m^i^is  uiA^  ip  ii7ia>íjnni<  njm.s 
lünnpuri^í      S^K  ip  \^  i>íaiS      mj^ii  uiSn  í^^d:^diS  pD  i'^ii 

S^íí  nm^  n:is:2  ipJip  'ip  b'^i  n^ai^s  \s  ^^j.^uíí  ^p 

y^^'p  11  "1  Sil  n)2inn  nán  nS       •'tr;  iüinpurii<  "ii-^íir:*¿7i)2 

■iTi^i2  nn^j^^Q  niui.s  iis  ip  iDsnpu;^^  m^^^p  S>íip  \s 
ip  U7imjmi.^  v¿7  ii:3iiS  •  niion  iS^á  pj  pn  S^.^  ^p  i-^^taj^urns 
ijsb  itD^iSs     ip  iJuS^i^  mjyD  n^íT  n  '^"^^tz7^K  n.^^u  p:  ui^j-íj 
■lu;  .sno:i  ^^rj^a  iS^a  ^p  p^in  iqí^di  n^^is  p^::  lu;  nííjmiiS  unSi¿\  pj 
^Tíí^p  S>^ip     •  ni^i"ii7ji"'¿;'iS  ná^T  nS       nh^T  iS^p  lü^íp  pí< 
r¿r       naííD      3,i"ip  r¿7  n^^^iá  pJ  ip  intDii^      nir;^  n^sn  ip 

mostradores  de  agravios  (l)  á  los  litigantes  acarrean  danio  al 
común,  é  quien  es  enseniador  (2)  de  inculpaciones  falsas  es  peca- 
dor de  gran  pecado : 

Por  ende^  ordenamos  que  alguno  non  pueda  traer  agravios  por 
escribió  á  tribunal,  cin  licencia  de  los  dayanes  del  logar ^  é  que  el 
dicho  escribió  sea  hooiesto^  sin  eniuria^  nin  baldón  alguno  de  2)re' 
sona  alguna^  á  lo  que  atanie^  é  firmado  del  que  ordenó;  é  conque 
faga  iuramento  el  mostrador  del  escribió,  si  es  la  dicha  firma  del 
mano  de  quien  lo  ordenó  verdaderamente ,  é  que  non  lo  ordenó 
nin  otro  alguno  á  eliio ,  é  qualquiera  escribió ,  que  por  aira  ma* 
ñera  fuere  presentado  que  el  dayan  non  ielo  reciba. 

Otro  si;  ordenamos  que  ninguno  non  sea  osado  de  dar  agravios 
á  alguno  que  ha  pleito  pora  ante  tribuna] ,  7iin  ielos  ordenar,  si 
non  fuere  por  orden  del  dayan  que  gelo  maride  por  carta  si  fuere 
en  caso  que  lo  deva  dar  la  dicha  lisensia.  E  qualquiere  que  diere 
agravios  á  otro,  que  7ion  fuere  su  deudo,  sin  mandato  del  tribu- 


(i) 

(2) 


Inculpaciones,  argumentos  de  queja. 
Enseñador  ó  propagador. 
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iurii<  iu  \s  pj'i.ans     ip      yni  ipiu  mr;^  pi^^íia 

^^^^'□J^í^p  nS  ^á.ss     hj-í^  nan  nS     \sjn  ^iion  pj  ip  ^tdií^  n^^iá 

pií^TJi^a  Don  i^aSn    n:sí';  pp  -"n  ip 
liST  i>í  "i^^^puri.^  n  Snp  n.  nsio  i^í^^^p  S.^ip  i^^ina  n>í^";ir 
pn      niüJip  nsaiíD         ip  riny 
iiDJi^nj^s  nrüur^s  ip  iid^^Ss  Sn  ns:^u     ip         itdií^  nn'c:'ip 
rií^n  in^Di^iir  n^uK^  ii.^TJí^an     ^p  hí^^t  S^^^  v^ají^ 

TTJis^kirn  ^iDii^s  niiDi^í  nS  iiv^^uip  p:  v¿7  \s  n>^n  S^i^  mu  p^í 
ninp^i>í     •  nü\z;\^'i3n  p"^  m.^^j^^Dn       iS  ip  isjvs^d  lin 

n^^inrj  ns^v¿r  ii^i^ní  ^12     "raurvs^sn  w  i^t  i^^p  iS  pj  ^ip  S^:%^ 

nsiD  ur.^n  urniD         üiSn  nt^n  nTiSp  p>í  S^Jip  t;  Traite 

nal,  si  fuere  letrado  (1)  que  pierda  el  tonai  (2)  que  hohiere  del 
Talmud-Tora,  é  si  fueren  agravios  falsos,  conocido  elio^  que  le 
pregonen  por  consejero  pernicioso,  c  si  ese  fuere  omre,  que  non 
reciba  tenai,  en  la  dicha  pena ^  é  peche  la  quantia^  que  el  tribunal 
con  parescer  de  Talmid-hacam  mandaren. 

Sea  tenudo  qualquiere  escribano  (3)  de  qahl  de  escribir  é  dar  el 
testimonio,  que  alguno  tomare  contra  el  dayan  ó  contra  otro  alguno 
que  non  sea  del  pleito^  que  estará  pendiente  ante  el  daijan,  del  dia 
que  lo  demandare  fasta  tercero  día  en  todo  el  dia^  é  si  non  quisiere 
la  otra  parte  responder  al  dicho  tienpo,  que  lo  dé  el  demandador 
sin  respuesta.  É  escriba  en  él  que  non  le  quiso  dar  su  repuesto,  é 
por  ende  sea  tonudo  de  requerir  al  (4)  dayan  ó  la  parte  contra 
quien  se  towió  el  dicho  testimonio  é  otro  testigo  con  él  en  cada  dia 
de  los  dichos  tres  días.  Si  el  escribano  pasare  lo  que  aqui  estara 


(1)  T'idSfI  Propiamente  discípulo;  aqui  significa  al  parecer  escolar  asalariado  que 
se  prepara  para  la  enseñanza  ó  el  cultivo  de  las  ciencias  como^  nuestros  antiguos  cole- 
giales mayores. 

(2)  l^íjn  Donativo,  pensión,  emolumento. 

(3)  nSlD  Cofer. 

(4)  Por  «el». 
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••  TUnS  ITJ.^D  lS  ^pllS  tlTiSu^p  pTíín- 

bn  ntDn.^p         ^p  n:v¿?ns  n^t^^p  S.^ip  ^^p  urici^^nn^  iu 

in.^  'ijsn  inm  n^n  nns  usi  any  pp  "rais^s  nS  ^"qj^í  di^  o^uDri 
D^bSsnan  votoi  inun  nbsnn  nojiin  nian     □^Sn:in  in^n 

•■  n-Qií^p  S.^r:  nS  nSí<T  iS  pj  n^-iSn- 

contenido  ó  alguna  cosa  delio,  que  pague  de  pena  ueinte  maravi 
cada  vez  que  lo  pasare. 

Otro  sí;  ordenamos  que  algún  clayan  non  mande  prender  cuerpa 
de  hijo  de  Israel  7iin  hija  de  Israel,  saluo  si  fuere  por  escribía 
firmado  de  su  nomre  é  de  testigos,  é  si  la  tal  prisión  non  fuere 
por  traiciones  ó  malsinerías  (1)  ó  juicios  capitales  (sobre  vidas) ^ 
que  sea  tenudo  de  dar  razón  en  las  otras  cosas  ^  porque  lo  mandó 
prender. 

Otro  si;  ordenamos  que  qualquiere  presona  que  ganare  carta  del 
Rab  de  la  Corte  (Dios  le  guarde)  é  non  la  mostrare  en  término  de 
cincuenta  dias  ante  la  parte  con  testigos,  ó  ante  la  puerta  de  la 
casa  de  su  residencia  (2]  ante  uno  de  los  individuos  de  su  casa 
mayores  de  ed¿\d  (3)  ó  en  la  sinagoga,  en  oración  do  ]a  mañana 
en  la  iunta  (reunión)  de  los  que  y  oran  oion  la  pueda  mostrar 
dende  adelante^  nin  se  pueda  aprovechar  delta.,  nin  le  uala  la 
tal  carta. 


(1)  niJ^ü^iS  Calumnias.  La  palabra  malsín,  es  enteramente  hebrea,  participio  de 
HipJiil  del  verbo  p¿;S  lasan  y  significa  calumniador.  Es  voz  técnica  de  delito  definida 
entre  los  hebreos  modernos,  y  la  Crónica  de  D.  Pedro  López  de  Ayala  incluye  la  historia 
de  D.  Juzaf  Pichón,  almojarife  de  D.  Enrique  II,  el  cual  fué  sentenciado  á  muerte 
por  malsín.  Un  romance  dice  (Duran,  n.°  "SO):  «Rey,  que  á  malsines  escucha»,  etc. 

(2)  Es  á  saber,  de  la  parte  contraria. 

(3)  A  la  letra  «hijos  de  su  casa,  los  grandes.» 
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jiD^pn       ip  uiiJí^T     L7iSr]üip  uj^íáiD  n  j.^n.su^p     ip  nju^ii; 
CAPÍTULO  III. 

SOBRE  NEGOCIO  DE  TRAICIONES  (1). 

Por  quanto,  merced  del  dicho  sénior  Rey  (Dios  le  bendiga  pro- 
longando dias  (2)  á  su  reinado)  que  nuestros  pleitos  asi  civiles 
como  criminales^  sean  librados  por  las  leies  de  los  indios^  é  mandó 
por  su  carta  de  privileio  [a]el  honrado  Rab  D.  Abraham  (Dios  le 
guarde)  los  iudgue  é  los  iueces^  que  él  pusiere  por  si,  de  lo  qual  se 
siguen  á  las  cjuehilot  (guárdelas  su  roca  y  su  libertador)  muchos 
bienes  (3).  Lo  primero,  que  los  iudios  guarden  su  lei  en  esto;  lo 
segundo j  que  se  quitaran  de  muchas  costas  é  danios,  que  les  recre- 
cen andando  en  tribunales  de  gentiles;  lo  tercero,  por  cuanto  los 
iuezes  son  aunque  grandes  sabios  é  ornes  de  iustitcia  (ó)  non  han 


(1)  Literalmente  c<entregas.» 

(2)  La  expresión  DiQl  "^l^í^l  para  designar  «se  prolonguen  sus  días»,  se  halla 
empleada  en  el  El  Ecclesiastés,  cap.  viii,  v.  13,  Proverbios  xxviii-16  é  Isaías  liii-20,  así 
como  la  expresión  análoga  DiGi  "^It^  en  los  Psalmos  xxi-5,  xxiii-6,  xci-6,  xciii-5 
Proverbios        ni-16,  etc. 

(3)  Preeminencias,  honores,  ventajas. 

TOMO  VII.  19 


290 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 


niíí  UiS  UTTITD  UnS.^pS.S  1,^^  tintilla  UiSk  IDIp 

tí-nb^T^tiTi^p  n  nibnp  ujiSj^s  pts"i  nin  nSj\^  maoonr  DííDJiSjTmK 

ij^K^unip 

n  ni^^il3  n  i^Sa^ur  p:  ipiiDurj-íáiSpií^  p3  n^pS^i 

usado  en  nuestros  derechos  é  leyes  pora  que  sea  bien  certificados 
en  eliios;  lo  quarto^  que  por  la  dicha  causa  enoianasí  los  séniores 
como  á  los  iuezes  é  alcaldes ,  é  en  todos  los  tienpos  hubo  ordenan- 
cas,  e  asecamas  en  la  dicha  razón  en  los  qahles  de  Castilia  (guár- 
delos su  roca  y  su  libertador) . 

Otro,  por  quanto  el  dicho  sénior  Rey  (Dios  le  bendiga)  mandó 
por  el  dicho  pribileio  á  las  sus  iustitcias  é  eudores  (1)  que  non  ase 
entremetan  en  los  pleitos^  que  entre  los  iudios  unos  con  otros  hu- 
bieren, según  que  meior  é  más  conplidamente  en  el  dicho  pribileio 
se  contiene. 

Por  ende  ordenamos  que  algún  iudio  ó  iudia  non  troya  á  su 
compañero  nináotro  iudio  nin  iudia  ante  algún  alcalde,  nin  otro 
iuez  eclesiástico,  nin  seglar  de  fuera  de  nuestra  ley,  amigue  el  tal 
iuez  lo  haya  de  iudgar  é  iudgue  á  fuero  de  Israel,  saluo  si  non 
fuere  por  maravi  de  alcabalas,  de  rentas  ó  de  monedas,  ó  de  otros 
derechos  del  dicho  sénior  Rey  (Dios  le  bendiga)  ó  de  nuestra  se- 
niora  la  Reina  (bendita  sea  entre  las  muieres)  ó  maravi,  ó  dere- 
chos de  egleia^  ó  de  sénior,  ó  de  seniora  del  logar  donde  acaeciere 


(1)  Oidores. 
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bííi^'i  nipn  i:ip^  ^íSt  -"n  13  hv  DirnD  pp  laip  la:;  n^jm^i 
i-Diip  nbn  niSTJiSa  j\sip  mis     ^üj^^í^im^í  voi^^s  nS  nms  ^íií^id 

Siíí  D^j^n  ip  n^íiiir^p  iS  i«  Tbsjipíí  •  Si^iur^ 
m\^i2  iS^p  mis  ni^^Dj^uriS  prS  i'^sfi  Snp  Sijií<  n^^ai^^  ip  ^^oSn 

ó  debiere.  E  qual  quiere  que  fuere  trasgresor  de  esto  sea  maldito 
e  expulso,  é  non  sean  recibidores  ni  dadores  (1)  con  él,  como  cort 
■maldito  por  declaración  de  tribunal  é  non  sea  enterrado  en  sepul- 
cros de  Israel,  ó  será  su  migaja  migaja  de  Guteo  y  su  vino  vino 
de  libación  (2) ,  é  peche  en  pena  cada  vegada  mil  maraví  pora  la 
parte  obediente,  ó  pora  quien  mandare...  de  la  Corte  (Dios  le 
guarde).  Pero  si  algún  iudio  ó  iudia  fuere  mudo  é  no  acudiere  á 
juicio  ó  fuere  aprontado  una  é  dos  é  tres  veces^  que  parecca  ante 
dayanes  de  Israel  á  conplir  derecho,  é  non  lo  quisiere  fazer,  que 
los  dayanes  é  el  Talmid  que  hobiere  en  el  qahl  (guárdele  su  roca 
y  su  libertador),  le  den  Usencia  para  que  lo  pueda  demandar  ea 
ttrib únales  de  gentiles. 

Otro  si;  por  cuanto  con  nuestras  miserias  son  muchos  los  mal- 
vados e  las  delaciones  [entregas  ó  traiciones),  en  lo  cual  hubo 
sienpre  setos  sobre  elio  é  segum  nuestra  ley  las  traiciones  (son) 
ciertamente  causas  de  contiendas  por  generaciones  de  generacio- 


(1)  CJITIJI  D'^^íülJ'  Es  la  fórmula  mercantil  de  que  se  habló  arriba.  Equivale 
-á  decir:  no  tengan  comercio  con  él. 

(2)  Éxodo,  xxix-10.  El  Talmud  de  Jerusalem  (Tratado  Halla,  6),  habla  de  los  cúteos, 
de  quienes  eran  arrendatarios  los  judíos  en  Siria.  Ordinariamente  se  entiende  por  cu- 
teo  el  samaritano  y  el  hereje.  El  pan  de  los  samaritauos  era  sospechoso,  no  lícito.  En 
el  de  Talmud  Jerusalemi,  Atoda  Zora,  V,  44'i  con  relación  al  decreto  de  Diocleciano 
se  lee:  «Todas  las  gentes  á  excepción  de  los  judios  harán  libaciones  ante  las  imágenes 
'(ídolos)  los  cúteos  hacen  dichas  libaciones.^) 
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btj^^í  itDjií^^iirí^  v¿r       ip  p^ííí  U7iJi<iuunp  inoji^í  n^Jl"iir  njiiur 
inSn  riAJ"'!     p:  ip  p^^^^     ^jí<vou?np  pab^í  ^a!?a  láiT 
npT3íS  on^SínD  ih.sia  p^o  ni^íiur^-r  iS  ip      nii^p      ^aí^s  i^^j.st 

i^iinn  n^iU7  'üm^h^B  u^áii  ur^b  iid  nin  r-:^i  n^^^j^^  tur' 
n  Tiibiiüi"^:;  i^onp'n  iS  ^p  n.sirini  inuri  iijí^t  S^í^  Tna  n^^at^s  n 
u^ííii^bs  Ui^S  lur  iK  •  nrs  nán  nSn  u^D' 

^:jío  i^^b  mt:u;\^i:  n  p'51;  pj  ip  uííjiurns  ]^uui^  njn  *^^^:i^S  S^jií^. 

iiaU^Í^  i^í  T7^3  17^53  ^p  I^J^T        TniD  ip  liJi^T  pa^  twjn 

nes  é  son  descendentes  (que  bajan)  é  no  ascendentes  (que  no  su- 
ben) é  al  presente  (hay)  obras  de  donativo,  para  libertar  al  preso 
en  su  persona  del  que  lo  entrega;  pues  acostumbraron  todas  las 
regiones  de  Israel  acerca  del  delator  (acriminador)  que  sea  con- 
vencido de  delator. 

Por  ende  ordenamos  que  qualquiere  iudío  ó  iudía  que  dixiere 
palabras  de  delaciones  ó  malsinerías  contra  otro  iudio  ó  iudía,  de 
manera  que  le 'pueda  uenir  danio  por  eliio^  siendo  sonado  entre 
cristianos ,  aunque  non  se  agiente  en  el  dicho  logar  algún  cristia" 
no ,  á  aunque  non  le  henga  deliio  algrm  daniio ,  pague  por  cada- 
vez  que  lo  dixiere  cien  maraví ,  mitad  de  ellos  para  la  limosna 
y  la  mitad  para  quien  quisiesen  los  dayanes ,  é  esté  preso  diez 
dias  seguidos ,  e  si  hiniere  danio  á  su  compañero  por  las  dichas 
palabras^  sea  tenudo  de  pagar  todo  el  danio ^  é  extorsión,  é  cos- 
ta ,  que  le  recresió  sobre  elio  de  mas  de  la  dicha  pena.  É  si 
alguno  dixiere  las  tales  palabras  en  el  logar  donde  están  preso- 
nas  que  non  son  de  nuestra  ley,  pague  dozientos  maravedís,  ¿esté 
preso  ueinte  dias  seguidos,  é  si  le  uiniere  algún  danio,  que  pague 
todo  el  danio  que  fizo  fazer,  é  esté  en  alejamiento  diez  dias  se- 
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TO^u  i^JsST  ib  v¿r      a^sin  i^'í^it  Ti^^n 

Hi^nij  n  iSTí^ip  idid  ^tj^is  i^^nú  jinSí^  ^"iir  rait^ 

Tir^üiD.^  iDjií^iD  ip  nn^  avsi  dito  d^tv  ^ju^  n.^üins  ^r^^b 
'ijDT  ^^nbni  moa^,  pTmn  dí^i  •  anoTjn  rvr\  ^itci  a^jinm  nsn 

guidos,  á  si  le  uiniere  algún  danto  en  su  cuerpo,  sea  castigado  d 
vista  de  Talmid-hacam  demás  dé  lo  suso  contenido. 

Otrosí;  si  algún  iudío  fuere  apresador  de  cuerpo  de  iudío,  ó 
ludía,  ó  de  bien  de  ellos  por  medio  de  mandato  de  goé  ó  goea  (1), 
é  no  se  sincera  con  testigos ,  sino  con  razones ,  sean  tenudos  los 
dayanes  del  logar  con  conseio  de  Talmid-hacam  de  le  mandar 
prender  el  cuerpo^  é  de  le  castigar^  según  opiniones  de  principa- 
les Talmide-hacamim ,  los  mayores  é  más  que  se  pudieren  haber ^ 
para  robustecer  decreto.  E  si  fuere  convencido  de  ello  con  depo- 
sición de  un  testigo,  é  con  razones,  ó  con  confesión  por  que  (sic); 
le  selien  la  frente  con  sello  de  fierro  ardiendo  en  que  diga  «  mal- 
sín,» según  decreto  del  tribunal  de  dichos  Talmide-hacamim.  E  si 
fuere  probado  (convencido)  con  dos  testigos  buenos ,  una  vez  que 
le  den  cient  acuotes  (2)  é  le  sean  echadores  del  lugar,  donde  esto 
acaesciere,  con  conseio  de  Talmid-hacam,  é  los  dayanes  é  buenos 
de  la  ciudad  los  mencionados.  E  si  fué  (probado)  convencido  de 
delator  en  tres  ocasiones,  con  dos  testigos  buenos,  que  le  faga 
matar  el  Rah  de  la  Corte  (Dios  le  guarde)  con  leyes  de  Israel 
por  mano  de  la  iustitcia  de  dicho  sénior  Rey  (Dios  le  guarde); 


(1) 

(2) 


Gentil,  varón  ó  hembra. 
Por  azotes.  Parece  errata. 
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U7i>íniá        umi-a  ipns  purSai  idid       i.saiS  mía  j^s* 

n\i;ip  pí<  h^i)!:^  üv  bS;Di  n^í^*;!;  pj  Sí^'tii;'!  nn  pp  li^uí^p  ]í^r:ji^ív¿7jip 
•ü^í<  ipí<  ip  ní<i2?ir3UriÁ  nS^T  i^^nj^sn  v¿;  ip  i^jiir:  mrj  nmi'p 
h^^  "n^j^u  TTL3^i.sij5^  i^n  ^p  S^p^í  its  •  ni.^jnm 
iiD^iTU  w  j^í^ü  tp  U7í<urip  lá^urjip  iu  it  um^J^u  uriS 
Ti<ip  S.^ip  niiDJip  h^th:  ^p  p>^.^  ij^inis  w 
iDip  Sí^n  TD^iTur  w  niü:ip  njubiS  ni<\:;ip  ^-rn     n^íb  ^p 
uini";27  un^mii  uib  ^irmu  ^p  p^irSm  iDia  TT^íaj^i^S  u;^^  pj  Ta'¿;iií: 
"ip  T.^ip  b.^ip  niüJip  li^^DiiTir  w  urmjit: 

••  n\^<iTúUn-f  ib  nrjur^ís  bn  u;ini2J15<  i^á^s  *  ií<'DiiT"iiriT  lur  pi< 
"'ííil  niji"í7  lá^T  bi^  ip  li^iTia  nii^ip  b^^ip  pt^^1  nr:\i7iii2 

™i"ii7  ip  pí<í<  i.siD^iTti;  lu;      ip  nu7ip  is'^ 

I 

é  si  non  le  pudieren  matar  ó  seliar  la  frente  é  le  azotar^  por  (s)  e 
defender,  denle  todas  las  pedias  que  le  pudieren  dar;  é  seanla 
publicantes  en  todo  logar,  por  traidor  é  malsin,  porque  todos 
los  indios  se  aparten  de  él,  é  se  llame  su  nombre  en  Israel  hom- 
bre sanguinario  ó  hombre  perverso  (1),  é  non  lo  consientan  casar 
con  hija  de  Israel,  nin  sea  en  comunidad  de  pueblo  de  Israel  en 
cosa  santa ,  todo  lienpo  que  se  defendiere  de  la  iustitcia  que  aquí 
es  ordenada.  Pero  aquel  que  dize  á  nuestro  sénior  el  Rey  ( Dios  le 
bendiga),  é  ante  los  séniores  de  su  conseio  cosas,  que  sean  su  ser- 
uicio,  é  de  su  provecho ,  aunque  sea  contra  cualquier  iudio  (é)  dize 
diziendo  del  que  faze,  ó  dize  cosa  alguna  contra  su  seruicio,  tal 
como  esto  non  es  llamado  moser  (2)  nin  malsin,  que  todos  los  ludios 
somos  temidos  á  guardar  su  servicio,  é  seer  contra  cualquiere 
que  fuere  en  su  deseruiqio,  é  echar  en  poes  dél  fasta  lo  destruir. 
Por  esta  razón,  cualquiere  iudio,  que  dixiere  al  dicho  sénior 
Rey  (Dios  le  bendiga),  cosa  que  e  se  (3)  seruicio,  aunque  sea  contra 

(1)  «Vir  sanguinum  et  Vir  Belial»,  según  traduce  esta  expresión  la  Vtilgata^ 
Reg.,  II,  XYi-7. 

(2)  El  que  entrega  ó  hace  traición. 

(3)  Sic,  probablemente  por  es  e  su. 
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^'Q^'p  ^'^^  iiibiji^i  n.siTs.  -^r^w^i  w         T.s^p  b^ip  nrojip 

im  nj^s  w  HTrDJ^a  n^sis  i^má  juS^í  nr^Jip  ^-n 

ii<  n^ji\i7  •  lUTí^  ^t^vüjio  ^p^is  nT:¡fíia 

utíjiD  ^i^'LüJi^ip  ]ü^iro  iS  lüuiiiD     purS^Di  npu  ui.^ 

b>íip  ip  tz7iai^3i7TO  DTí^  iJi  j^ia  noai  un  "aipunS  v¿7 

pn  TOip  Sí<ipí<  ^wiTs  ip  HiSmii  i5<  i^ifiá  TiS^p 
n.^iAiiia  pT  iS  ip        S^t  i^'^^i  mSnp  uriá^T  uriSn  uirib.^  n  aij^n 

p:\1rú^^í  u^sb^ii  ip  mj^ían        pi^ip  n  ^.^jiuns  n.sDns.^ 

Uí<S  U7i^UU;ií^lS  pT^ÍIS  ipUi-      ^SsJlp  ^p  iTi^^TJ^t2J\^  S^p  1DJ\^Vü 

cualquier  iudío,  si  dixiere  herdat  en  eliio  es  quito  de  toda  pena^  é 
debe  le  seer  gradecido  é  loado.  Pero  si  lo  que  dixiere  al  dicho  sé- 
nior (Dios  le  bendiga),  contra  algún  iudío  fuere  mentira^  su  pena 
debe  seer  muy  grande^  porque  mintió  á  su  Rey  (Dios  le  bendiga), 
é  á  su  sénior  é  es  testimoniador  falso  é  malsin,  é  por  esto  le  deben 
dar  todas  quantas  penas  pudieren^  é  asi  son  acordándolo  los 
qahles  (guárdelos  su  roca  é  su  libertador)  de  Castilla  en  todo  esto 
suso  contenido. 

Otro  sí;  ahora  á  fin  de  apaciguar  cuestiones  é  tentaciones  de  de- 
lito de  entre  los  hijos  de  Adam  (1)  (el  vulgo  de  la  aljama),  Ordena- 
mos: que  qualquier  iudío  ó  iudia  que  pidiere  á  qualquier  dayan  ó 
dayanes  de  alguno  de  los  dichos  qahles  (guárdelos  su  roca  é  su  liber- 
tador) del  regno,  que  le  den  tregua^  ó  seguranca  de  alguna  presona 
iudío  ó  iudía,  uno  ó  muchos,  que  sea  tenudo  el  dayan  ó  dayanes, 
á  quien  lo  pidieren,  de  mandar  ó  aprem  fijar  á  las  presonas  de  quien 
las  demanda^  que  ie  las  otorguen  luego ,  é  pongan  termino  á  las 
partes  pora  guardar  el  tienpo,  quel  entendiere  que  cimple,  c  des- 
que fueren  puestas  las  dichas  treguas  ó  segurancas^  que  sea  temido 


(1)  Lo  indeterminado  de  la  vocalización  pudiera  dejar  entender  Edom  por  Aífam;  in- 
terpretación que  no  parece  verosímil. 
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bííD  SiiS         DJn  TaSn  n3?yi  u^bi^n  urij^^b       iDip  ii^bnnur 

••  Dolían 

lüí^p  HDTí^is  "113  fpnis  iJiJib.^  pD^ 

pp  n^m^     •  n.^^Tiá  nj-isS.^  pp         paSí<  •'urisurii^  ^iz; 

"na  pj  b^D  HTKjiDí^  pp  ii<  noTKis  iis  uiaSí^  i^^má  ip  m^jj^n 
i^í^  •  njiabi^  TaiD  pp  ""u^p  i^  1•;zn2U7^^í  "^^i?  ip  ijuSí^  n  ití^^d 
iTííis  iiDüií^  miu7  ip  Ti^-ip  b^ip     llallí  p^S^  pp  njuSíí  Tam 

cacía  uno  cíe  las  guardar,  como  mandato  del  dayan ,  é  cualquiera 
que  las  quebrantare  sea  iuzgado  sobre  eliio ,  como  las  leyes  reales 
con  coiiseio  de  Talmid-hacam,  é  si  el  tal  dayan  no  quisiere  poner 
las  dichas  treguas  é  segurancas  é  lo  mostrare  con  declaración 
decisiva,  que  entonce  lo  pueda  demandar  á  los  dayanes  de  los 
goim  (1). 

Otro  sí;  ordenamos:  que  non  sea  osado  iudio  nin  iudía  de  ha- 
ver  encargo  alguno^  porque  por  fuerca  case  ó  se  espose  algún  indio 
con  alguna  iudia ,  ó  iudía  con  iudio ,  por  carta  ó  mandamiento 
del  dicho  sénior  Rey  (Dios  le  bendiga),  ó  de  la  dicha  seniora  Reina 
(bendita  sea  entre  las  mujeres),  ó  de  otro  sénior  ó  seniora  ó  otra 
presona  alguna  poderosa^  nin  meta  rogador^  nin  amenazador  so- 
hreliio,  de  manera  que  iudíó  alguno  por  fuerca  ó  con  amenaza 
general,  nin  por  miedo  de  alguno  que  sea  se  espose  ó  case  con  mu- 
ier  alguna  ó  muier  alguna  con  algún  homre ,  é  cualquier  que  so- 
bre esto  fuere  trasgresor,  sea  maldito  é  expulso  é  sea  su  migaia  (2) 
como  migaia  de  cuteo,  é  su  vino  como  vino  de  libación  (3),  ó  non 


(1)  Gentiles. 

(2)  Pan. 

(3)  O  de  sacrificio  ó  rito  pagano. 
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is  ^DD  lí^aiü  am.Tn  iniS  CTin  n:Di  urijiaS.^  Jí<iidji5í 

nuií^^n  \s  SiSa  láia        ^j^í^^i  S^ip  iS  •  píos  «Si  piirnp 

••  í^iiS^üu^p  n       mSnp  uiSj\^  njpn  ptí^i  n!3*¿7"ij''K 
]ij  i^^iiiá  paSí<  ip  aiQi^Da  \i;iDiu7      unDí^^nní^  ^ijins 
■  iS  niD  11  n^irip  njiaSí^  haí^s  ]ij  i^^ikiu 

n^^iDJiurns  p>í  iTííis  pj  i"ii?  njuS^í  Táia^í  p";inip  "^i  pj  lán 
'^yi^ibn  nip  ni^^u;  ^p     a^jui  a^Siia  Sí<i\z;id  murv  11 

■nbj\^  iJí^ai^^  ií<  111^3  nii^intD  Tila  St^rj  nS      ií<  •  i^áiD  nS^i 

sea  sepultado  en  sepulcros  de  Israel,  é  pague  en  pena  cinco  mil 
maraví  pora  quien  mandare  el  Rdb  de  la  Corte.  (Dios  le  guarde.) 

Otro  sí;  por  quanto  algunos  se  entrometen  en  dar  desposorios  d 
algunas  muieres  por  enganio,  é  á  las  veces  entran  algunos  con 
fuerza  de  gentiles  en  casas  de  indios,  é  facen  tomar  plata  ó  apa- 
riencia de  plata,  á  ley  de  desposorios  á  algunas  hijas  de  Israel 
con  forzador,  o  les  ponen  anillo  cierto  en  dedos  de  ellas,  é  á  las 
veces  nacen  dudas  en  los  desposorios ,  é  espigas  tostadas  (distri- 
buidas á  los  niños  para  que  prospere  la  boda)  puerta  de  separa- 
ción; lo  qual  hiene  deliio  mucho  mal  é  deshonra  á  algunos^  é  hay 
violencias  en  uniones ;  é  en  todos  los  tienpos  hubo  en  esta  razón 
tecana  en  los  qahles  (guárdelos  su  roca  y  su  libertador)  de  Castilla: 

Por  ende  ordenamos  ^  é  somos  que  acordamos  ,  que  algún  indio 
non  trábaie,  nin  faga  alguna  cosa  de  todo  lo  sobredicho^  nin  de 
desposorios  á  muier  alguna,  si  non  fuere  en  presencia  de  diez  de 
Israel  mayores  de  edad,  é  que  sea  deudo  alguno  deliios  de  la 
muier.  É  si  la  tal  muier  toviere  padre  ó  hermano  en  la  biliia,  que 
sea  ende  presente  uno  deliios,  ó  que  sean  consentidores  de  pala- 
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•  pDiTí^  n^n^  "71:10  n^^^  ip  anira  mnsr  n^bu  n^\s  imi. 

J^^í''P  miD  ''■:2^í1a  S^a  T^^^n  i:i.ss     ^ir3iDK  itdj^id  iS 
ip  nr2^)2  nán  nSns  it^sis  ]ij  ^117     .V'i^^anp  nbn     lin  Si^í 

uuuSi^  1^     nTíís  bn  nDíoni  nm^  S^^u  S^jip  t^id  nán  » 
h^'D  S^N^  ^p  'nJ1^í^l^í^  irij^a  nujiiaj'is  p^  i-iiS^^^í^  any  pTí^is 
ip     S^D  S^K  ^p  u7iDííjmií<  •  nuip  Sí^iD  nS        iTi<^p  pniv 

Mm^'i^  n5<i\27  pj  Hí^iTú  pj  i>íi-ná  pAs  ip  uric^íjmi^í  nuií^ 

ntDJip  iT^iiíí  iJia^  ip  í<iib"iTp     mj^íon     i^tií^iíí      Snp  Si"? 

•  m^Jí^a  nií^''p  SiSip  p>í  ujTrmíí     •  ^1:21^^  rraj'ip  bi^  • 

iDra  é  que  haya  ministro  ¡1)  de  la  comunidad,  entre  ellos,  que  eche 
la  bendición  á  las  bodas.  Qualquier  que  lo  pasare  sea  maldito  é 
expulso  é  inhabilitado  para  testimonios ,  é  denle  ciento  azotes ,  é 
pague  diez  mil  maraví ,  pora  quien  mandare  el  dicho  Rah  de  la 
Corte  (Dios  le  guarde). 

E  si  non  fuere  por  la  dicha  manera  que  testigos  non  se  acierten 
é  aliien,  é  aunque  primero  haya  esponsales  la  dicha  muier  con  el 
tal  hombre  con  consentimiento  del  padre,  é  si  algunos  fueren 
testigos  á  eliio  enfentosamente ,  sabiendo  que  el  tal  pecador  (2) 
quiere  fazer  tal  cosa;  ordenamos  que  el  tal  testigo  que  se  aciertare 
haya  estas  mesmas  penas,  é  sean  castigados  los  testigos  por  su 
testimonio. 

Otrosí  ordenamos  que  algún  iudío  nin  iudía  non  sea  osado  de 
traer  goé  ó  goéa  pora  rogador  ó  amenazador,  á  algún  iuez  ó  pre- 
boste ó  otro  oficial  qualquiere  del  qahl  por  iuizio  ó  demanda  ó 
quereliia,  que  alguno  hobiere  cont(rja  e7,  ó  él  cont(r)a  otro^  ó  otros 
en  qualquiere  maniera.  E  si  algún  goe  ó  goéa  amenazaren  á  aU 


(1)  Encargado,  mandadero  ó  representante  autorizado. 

(2)  Ó  trasgresor  de  la  ley. 


ORDENAMIENTO  DE  LAS  ALJAMAS  HEBREAS,  AÑO  1433.  299 

Si^í  ']^Dh^  n  niJiD  n.^iu  ^p  Sv  u7^n*  pj^i^is  jij  ip  i^íTíS^iqí^ 
pj  ^p  HTJ.sa  n  mSo^  Sdi  natani  di^d  Sipí^  n  n^iri  i^^  tizi  lán 
UTnSn  Tini  paSs\^  laip  Snp  ^  i\:r,^  uiaSt^  tiJíST  pj  pTj  n;ir.i 
nji:iSi^  n^ui^í  i^  n.si3"'p  iS  pj  i^ib^mu;  ik 
püií<i3  ^ur  laip  Si^íí  lurnj  n^^iu;  ip  nti^jia^^  i^í  la^m  liin  Sn 

n.^inn  hjuS^í  ^2^:h^  vw      ií<  i^'í?*!  Snp  S.^  n>^rj\z;ip  nniDJ^ü.s^ 
nvy:i  a^jit-T  uriS  ims  "¡^^^^^  ip  naT;im  di^d  lán  S^^^  inbís 
iv^i  iS      piir;  S.^u  Sn  ^iSn  i^air:  n  aon  tdSh 

□^dSí<  pr;  r\m  ^^  lán  S^^  lu;  ii<  ^Ssjip  n  pi\^njTDJ^í<  itjtt.h 
pT  T7^í3  pT\s^3  pj  ^p  nTJ^a  ^  pn^v  vín  S^  pTj^^^sn  ^s^ 
iS  n  LsaiS-Sn  DijiiT  unS  tzjmj^tD  j^iur  pnx;  lán  S"ij\^  tdstot 

í/wn  qahl  ó  individuo  por  algún  iudío  ó  iudia^  é  negare  aquel  ó 
aqueliios  por  quien  uiniereyi  á  amenazar^  que  non  fue  nin  (1)  es 
por  él,  que  sea  temido  de  alear  al  dicho  goé  ó  goéa  de  aquel  ruego 
é  de  la  amenaza  con  toda  su  fuerza  de  manera^  que  non  venga  per- 
iuicio  nin  danio  alguno ,  asi  al  tal  qahl  como  á  algún  individuo 
deliios,  é  si  pasare  sobre  eliio^  é  non  lo  quitare  é  hobiere  alguna 
conveniencia  del  dicho  ruego  ó  amenaza  que  sea  imputable  á  él, 
como  si  fuesen  atestiguadores  sobre  eliio  dos  testigos  sin  tacha,  que 
él  traxio  al  dicho  goe  ó  goéa ,  pora  fazer  el  dicho  ruego  ó  amena- 
za; é  de  mas  desto,  si  por  aventura  costare  al  qahl  (guárdele  Dios 
é  su  libertador)  ó  á  individuo  alguno^  alguna  conducta  (ó  gasto) 
por  fazer  el  dicho  ruego  é  amenaza,  que  hayan  poder  los  dayanes 
con  conseio  del  Talmid^hacam  de  tomar  de  los  bienes  del  tal  de- 
Uncuente^  é  lo  dar  adonde  entendieren  de  cunple  (sic),  é  si  el  dicho 
goe  ó  goéa  son  poderosos  (2)  é  defiende?!  al  dicho  delincuente  de 
manera  que  non  pueden  fazer  iuslicia  é  iuicio  en  el  dicho  delin- 
cuente, sean  temidos  los  dayanes  del  logar  ^  de  lo  enviar  fazer  saber 


(1)  Así  en  el  texto,  en  lug-ar  de  «fue  nin.» 

(2)  De  fuerza  y  de  energía. 
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■ii<is  Sins  "ip  njiujns  nS  ^"iz;  its  •  "□3*¿7d  Su'i^  m^Sn 
ip  ^^  lia  lin  is^^í'-iS  iií^dS^í  naTam  diis  lán  la^s 
'Tni  pj  Snp  Sí<  ptj  na^^i      ^p  m^jí^a      bms  pní^an 

□n:)Tjn  mojpi  □^'tijjiy  uJiSn  lu^ip  ní^iiir  ip 

™^tDj^^ip  UiSQK  iS  pTJ^i  11^::  pp  injii  Sn  laj^s^u 

pT^s        naTAH  -ns  lí^  nDT^^^b   •  

'pü  1U7  TiDií^  ^S.si  ip  iS  n  ur^Di^  nSvD  n^í^iu  iS  "^p  mr:\i7i3 
•mbnp  unS  J^iá\s  ^p  uri^^má  U7^bi<ií^pbi<  ur^b      Sí^id  Sn  n^^ipsa 
inüD  ii^^^iá  ^p  liSmá  i^^ip  Sííip  "ip  \inaH3iTTií<  njms  •  i^'^fi 
Taa^Aiu  n.s^ii7  un  Sííu        ^p  mUiSa  n  ns^^s  ip  Sít; 

i¿n  bíí         iS  pj  n  i^í  TTj<aiS2,i^í  ur^^^  iiiii;  it.s^uis  i^snú  bip 

al  dicho  Rab  cíe  Corte  (Dios  le  guarde)  porque  por  cetro  (1)  de 
reino  fagan  en  él  inicio.  Pero  si  la  tal  presona  que  por  él  fue  fecho 
el  dicho  ruego  é  amenaza  aleare  luego  á  el  dicho  goe  ó  goéa,  que 
rogaren  por  en  manera  que  non  uenga  danio  al  qahl ,  nin  á 
algún  individuo,  que  sea  quito  de  los  castigos  é  costas  (2)  men- 
cionados. 

Otrosí  ordenamos;  que  por  quanto  algunos  son  que  aclaran  su 
vino  (3)  del  forastero,  é  de  homres  poderosos,  é  en  el  tiempo  del 
uender  con...  del  forastero  uéndenlo  á  más  quantía...  por  fuerca, 
ó  por  amenaza,  é  ruego  fazen  al  postor  que  lo  sea  subido  á  más 
de  lo  que  uale ,  otrosí  son  que  separan  del  tal  uino  las  alcabalas 
indias,  que  echan  los  qahles  (guárdelos  su  roca  é  su  libertador): 

Por  ende  ordenamos,  que  qualquiere  iudio  ó  iudía  que  fuere 
aclarador  de  su  vino  perteneciente  al  forastero,  que  pague  de 
manera  que  el  tal  uino  sea  suiehto  é  obligado  á  todos  los  derechos^ 
é  rentas  ¿premias  quel  uino  quel  iudÁo  pusiere  suyo  es  obligado^ 
é  de  non  le  traer  al  dicho  forastero,  para  amenazar,  ni  para  obli- 


(1)  Vara ,  autoridad ,  jurisdicción  real. 

(2)  mDJp:  Multas. 
(8)  Sic. 


ORDENAMIENTO  DE  LAS  ALJAMAS  HEBREAS,  AÑO  1432.  301 

iS  in  1^  '  pjyn  S*;  abiyi  m.T  aiur  d^^sS  >s.Si  ananS 

pin  nnniDb  Snp 
pinina     j.^nn  n  lí^n^S        ip  \^7^ai^Jm^^^  nrsií^ 

urr^bií^  mis  "iU7i^  itrj  u^i  n  hjtií^td  utiiiSiiidjií^  iiva  n.siu  ip- 
nmi.s  ip  mbnp  u7iSjií^  anun  aniv;  nns  icip 
miJiSa  ipjiíí  1^  \i;inüU7iE¡  niii<  ip  niiD  ^t^S  ntDJ^tí  nojí^jnmR 
n  uiwr:  i^^^mj  i>í  q^vj  nai  s-Itd  na  n:n  i^uji^í  n  *iaip  ir 
ni«^n  ip  U7ia^íj'''nií^  pTí<imt<  nb  pj  lu  njpn  i"iz;  ikuir 
P:íiSk  1117  Disnn  n^ur^s  mií^iS  ni^^^s  \z;iS  njpn  nauip 

n  Duiiina  jt^iur  \s  SSsnnS  niSiai  pii7  itjh  nTi^n  is  Vj- 
laip  ^^S1J1^^  nuTi^iD  noj^jiiiii^  n:iííS  pKip>í  T*ns  ií^t  \s  n><n-nbi. 
pT>^i:iií^  i\i;  pj  iu  i>í  pii7ii^  laip  iu;inTQU7i3  i^í  iTauns  j^^ir 
ns  nui27iD  •••••      n  Diiiiina  jí<i"iz7  oisin  ur^^n  urnu  maur^^n 

gar  cosa  alguna  de  iudío  nunca  en  el  negocio.  E  si  lo  fiziere 
haya  fuero  de  violento  é  de  malsin,  é  eso  mesmo  sea  obligado 
á  todas  las  reglas  de  la  ley  é  de  los  Tecunot  (1)  que  ha  en  el  tal 
qahl,  pora  aclarar  el  uino. 

Otro  sí;  ordenamos  que  en  el  logar  do  moran  ó  moraren  diez 
cabezas  de  familia  ó  más  que  fagan  en  manera  quesea,  establecida 
taberna  de  vino  bueno,  así  pora  eliios  como  para  los  transeúntes 
é  cautivos  (2),  é  en  los  qahles  (guárdelos  su  roca  é  su  libertador), 
que  hobiere  ordenanca  entre  eliios  pora  que  haya  postores,  é  en  que 
manera^  é  como  han  de  usar^  ciertamente  lo  bueno  é  lo  agradable. 
E  sean  temidos  de  usar  por  su  tecana^  é  si  non  la  hobiere,  orde- 
namos que  del  dia  que  esta  tecana  les  fuere  leida  fasta  ocho  días 
seguidos  se  alieguen  á  pregón,  donde  son  acostumbrados  á  orar  en 
comunidad,  é  sean  tenudos  de  ordenar  é  dar  poder  á  quien  faga 
ordenanca  gierta  en  eliio,  como  hayan  postor  ó  postores  i  é  como 
usen^  é  si  non  se  ábi7iieren  fasta  tres  dias  seguidos,  sean  tenudos 
de  dar.,,  postor  por  un  anio  eleiido  por  parte  de  los  vendedores  do 


(1)  Tacanas^  reglamentos. 

(2)  Vecinos? 
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TOJ  nuuriD  iiDii^      pin  1101^2  uiSn  "^di.^s      in^ij  ^^j^ 

nüjii^  ^Sri  ip  QU^u  nnj^T  ^2^1  1^  ip  pn^s^i  ^tir  i.saiS- 
b^mur  nnn  "naSn      in:  ur>íb^i^pSi<  uí^S  i'TJKáis  unjKiuurnp 

^p  pTí^nj^DJ^^  lur  i>í  •  luunp  ip  ib  n       Sn  lauriiir  S^R' 
l^í^-^  ib  ip  i:i"ijí<^"iDU7np  ib  pi^  ip  u^í^má  m  bij     m^ís^in  ut^^^d 
m^íi  ""sb  pTí^iuris  "ip  n^iíDJí^ip  nb  nmn;  i^^d^s  b^j^K  a^b*;a 
a^a^  aTiz;b  ií^uti^í  n  t""!!;:!  ™ir¿r  jí^a^^s  anijv 
•li^  pmr:  ib  ^p  aniJi  T-aur^j^a  pwn^  i^ir  1í<id^sik 

nm  n  iaur^"iir  n^i  n  pT''ii^  •'"jz:  •  ^n^an  niio  j^^a^s 
iii<ijííT  ^"117  ip  bi>í  iTí^^^j^T  n^^'iü  ''p  rnji^^^iDj^í^ 
i^j^  mi<p  píí        nb:in  nuurnis     •  015  -1:310  bn  nibín  iip^rq' 

V  njpn  nnu^n  yat  b::i 

uino  é  otro  postor  eleiido  por  parte  de  los  cosecheros  (1)  de  vino; 
porque  bajo  iuramento  lo  pongan  bien  é  lealmente  como  vieren 
que  se  debe  uender,  según  que  es  (uso)  del  logar;  si  uieren  que  se 
debe  uender,  según  que  vale  entre  los  cristianos ,  peuiando  las  al- 
cabalas é  el  Talmud- Tora  sobrel  precio^  é  si  entendieren  dar  (lo)  al 
vendedor  pechando  las  costas,  é  el  sesmo  del  lucro  de  lo  que  costó. 
E  si  entendieren  que  hay  más  gastos  en  el  vino  iudiego  que  en  el 
cristianego,  que  lo  sean  subidores  en  el  precio  sobre  la  quantia 
que  pusieren,  según  parecer  de  prácticos  de  elios  é  fagan  iura- 
mento por  el  nombre  de  Dios  de  usar  á  voluntad  del  cielo  en  el 
dicho  oñcio,  é  si  hubieren  menester  medidor  (2)  los  fiios  de  ellos 
que  lo  tomen  é  fagan  como  tisos  de  medidor.  E  si  hubieren  de 
dar  el  sesmo  de  ganancia,  entiéndase  que  non  sea  daniiado  el 
vino,  que  si  es  daniiado,  su  pérdida  azares  del  vendedor  mis- 
mo. E  por  esta  regla  usen  en  cada  aniio  é  todo  tienpo  de  esta 
tecana. 


(1)  p^n  inpib  Cogedores  de  vino. 

(2)  Propiamente  dice:  yi*]:Da  pesador. 
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n       ^""1  ''í^n        ni:]^"!!;  i-rau^sij 

:mSnp  uriSn  n.^^DJ^u^b  pii;         uriSn  n^p^s       bí<ip  iS 

pD^í^p.^  a^aysS  ip  mSpn  r^bn  f^D.sj  ">n*  •  i"ir^ 

s:7\^^     i^^biK  mis         p"ii7      ^p  \i7^íjiurns  p^í  WD^t^^i<  uian 

•'p  ns       í^Si  ün::!  ijuSí^  TD^í^^a^íij^^D  itúi^í  n  lá^b^ins 

•p  ii<  aon  TiaSn  n^"^^  ^p  mis  ití^t  iS  nn^j^u;  ii^jv¿7 
ip  nns  pj  i"sri  niSnp  uriJiA^  n  uijub^  ih^^^a  ií<  ^í^jn  ^z^S 

Otro  sí;  por  cuanto  algunos  iudíos  ganan  cartas  asi  de  nuestro 
el  Rey  (Dios  le  bendiga)  ó  de  nuestra  seniora  la  Reyna  (bendita 
sea  entre  las  mujeres)  como  de  otros  séniores  é  senioras  para  que 
hayan  oficios  é  cargos  ciertos  en  los  qahles  (guárdelos  su  roca  y 
su  libertador)  lo  qual  es  pecado  de  los  ganar  sin  licencia  de  los 
qahles,  (guárdelos  su  roca  y  su  libertador),  é  nacen  deliio  grandes 
escándalos  que  á  las  veces  acaecen  los  dichos  oficios  en  presonas 
que  non  son  entendidas  (aptas)  p^ara  eliio,  é  es  gran  danio  de  los 
qahles  (guárdelos  su  roca  y  su  libertador): 

Por  ende  ordenamos  que  alguna  presona  de  semilia  de  Israel 
no  se  pueda  aprovechar  de  carta  ^  nin  merged^  nin  de  privileiio^ 
nin  de  otro  mandamiento  alguno  por  escrito ,  ni  por  orden  que 
el  dicho  sénior  Rey  (Dios  le  bendiga)  ó  la  dicha  seniora  Reyna 
(bendita  sea  entre  las  mujeres)  ó  otro  sejiior  ó  seniora  le  hayan 
dado  pora  que  sea  Talmid-hacam,  é  que  leve  emolumento  ó  maraví 
algunos  de  algunos  qahles  (guárdelos  su  roca  y  su  libertador),  nin 
pora  que  sea  cofer  (1)  nin  tabaj  (2)  nin  salij  (3)  de  la  comunidad 


(1)   Alguacil,  sayón,  etc. 

(•2)  Propiamente  carnicero.  Vale  también  sa5'6u. 
(3)   Mandadero,  alg-uacil. 
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n"^>^i3  ^ua  ".an  S^í^  "iij^íü^í  p^ip^^  Snp  ií<  i"2f>i  mSnp 
1^  Di^s  iTí^iT^s  nms  lán  Sn  n^i  iija  iioTa  S^íia  Hj 
nÁiT  nS  ptir  ana  im  aw  ni  aiia  ni  inSiiaiii;  nDTarr 
]ij  nDJN*jn"n>i  niDíi/i^í  its  rrnjai  aima  ni<itir  ip  ™id:i^iS' 
>^"i  jiT  ni        liin       tijí^ü^í  nT^íis  jij  i-^jí^idh- 

h^^  ip  U1K  i5<  ^11^5  '•i"3íi  mSnp  uiSn  SSd  bn  ysn  Si^í  iDJí^ipnD 
iToSn  n  i:3Ji^iDni2  n^i.  1^i  ":niDiiSsi-i  iU7ií^  ^v^n  ti^^ia  lun^^is 
rrijií^iDJiuis  uiur  na  i>í  i"ri  mbnp  n  lüjiKiaiaiur  ij^  aiaarr 
Sí^ip  ií^  •  nniiDnííSii  i^^  WN^má  lán  S\v^  rjsio^í  nnSnpm  iS 
^i^í  lan  ip  iSn  mí^íi^:^  iinmu  njub^  TOTa  ip  raií^  iwp 
><"i  Dniií^  pT  11  Ti^j  isn  bn  ims  pí^  jn  nS  ip  ^laí^^miH- 
urí^án  uí^S  Hí^n  Sip  nna  iz;ir3ji5^iaiu;  w^v^-n  üi^^iü  maur^ss  ip«  it 

ni  maestro,  nin  salij  del  Tribunal,  nin  preboste,  nin  otro  oficia 
alguno  de  los  oficios  que pertenescen  dios  qahles  (guárdelos  su  roca 
é  su  libertador)  ó  cualquier  de  elios  sin  licentsia  de  las  quehilot 
(guárdelas  su  roca  ó  su  libertador)  ó  qalil  á  quien  atante  el  dicho- 
nombramiento,  nin  pueda  ganar  la  tal  merced  ó  cargo,  con  fuerca 
del  dicho  poder  ó  figiere  ruego  ó  amenaza  sohre  eliio  por  mano  de 
gentiles  ó  por  manos  de  otro  alguno  de  ellos  sin  la  dicha  Ucencia^ 
que  sea  maldito  é  expulso;  pero  esta  ordenanca  non  atanie  nin  pue- 
da ataniir  al  dicho  honrado  Rab  don  Abraham  (Dios  le  guarde), 
por  cuanto  el  deseo  del  común  de  los  qahles  (guárdeles  su  roca  é  su 
libertador),  é  era  é  es  que  el  fuese  su  iuez  mayor  é  su  repartidor  é  á 
pedimiento  de  Talmide-hacamim,  é  á  seguimiento  de  qahles  (guár- 
deles su  roca  é  su  libertador)  épor  sus  peticiones  le  ganó,  é  por  sus 
aceptaciones  le  aceptó  el  dicho  iuzgador  é  repartidor.  E  qualquiere 
otro  que  merced  alguna  tuviere  ganada  de  lo  que  dicho  es,  ordena- 
mos que  la  den  en  poder  del  dicho  honrado  Rab  D.  Abraham  (Dios 
le  guarde),  de  aquí  fasta  seis  meses  siguientos  (1);  pora  que  el  uea 
las  dichas  cartas,  é  lo  que  en  eliio  se  debe  fazer,  é  lo  faga.  E  en  tér- 


(I)  Sic. 
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TDTQ  b.siD  riSn  n^D  unja;:  ik^d-^si^í  id  n  :iinjS  hj^t  d.^  hth 

niD  laip  ^u.^  ur1S^í^D^^^K  pjis 

Snp  ní^ii?jv¿;iS  nji-uriis  S.^ü  -nb  ií<^d^d\^  Sí^u  S^*t  pj 
1.^  Dijaa  piz;  p.^^pK  psD^u;  "'p  nTJ^a  n  p:iD  *iS  njT? 

••       ^üiip  nSn  2.1  ij^n  S-*"  ní^i3fjiu7iS  pp 
"ip  n*n3  TJits  m\^i2  ]ij  i^má  p^ji:  ip  uria^^jimtí  ^u;  ii-gi^í 
nr;^:ipi  r\m^  w  p^í  toj^  S^Jip       ik  n:iT^";:; 

^p  □'1.21D1P  D^JDt  uriSjiK     mSpn  vibn  poí^j 

nuji^í  njpn 

mino  de  tiempo  este  se  complacerá  en  el  uso  de  su  oficio^  como 
usándolo  por  fuerza  de  la  tal  merced,  é  para  lo  cual  será  autorizado, 
é  su  recompensa  á  inicio  (1)  del  Rab  mencionado  (Dios  le  guarde). 

Otro  sí;  ordenamos  que  por  quanto  algunos^  sin  voluntad  del 
qahl  ponen  oficiales  por  sí ,  así  como  tabaj ,  cofer  é  otro  que 
mande  en  él.  Por  ende  ordenamos  que  lo  non  puedan  fazer^  nin 
use  del  tal  oficio ,  la  talpresona,  sin  licencia  del  qahl^  donde  lo 
ponen^  ó  de  la  mayor  parte  de  elios  (2)  de  manera  que  sepan  á 
quien  son  nombrados  (3)  ó  con  licencia  del  dicJio  Rab  de  la  Corte. 

Otro  si;  ordenamos  que  ncngun  iudio  ^  non  pueda  tener  pora 
quele  sirva  ó  more  con  él  dentro  en  su  casa,  permanentemente 
cristiana  alguna ,  ni  por  salario  ni  por  misericordia ;  por  cuanto 
pueden  nacer  é  nacen  de  eliio  grandes  escándalos,  é  en  los  ticnpos 
antiguos  que  tenían  más  tranquilidad  c  sosiego  los  qahlcs  (guár- 
delos su  roca  ó  su  libertador),  liahia  esta  tecana  entre  eliios. 

(Concltiirá.J 

(1)  A  la  letra:  «al  conocimiento.» 

(2)  De  sus  individuos. 

(3)  Ó  autorizados. 
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PRIMERAS  NOTICIAS  DE  YUCATÁN. 

Donde  menos  pudiera  pensarse ;  en  un  volumen  de  copias  re- 
cogidas por  algún  curioso  del  siglo  xvi  y  conservadas  en  la  Aca- 
demia de  la  Historia  como  parte  de  la  Colección  de  Salazar,  con 
la  signatura  M.  145,  foL  15;  entre  recetas  contra  la  peste,  insti- 
tución de  mayorazgos,  testamentos,  comentarios  de  privilegios  y 
refranes,  se  halla  englobado  como  por  azar  el  siguiente  docu- 
mento que  no  conocieron  Pinelo,  Barcia,  Muñoz,  Navarrete  ni 
otro  alguno  délos  que  reunían  los  papeles  referentes  á  las  Indias 
Occidentales,  y  que  ha  permanecido  inédito  por  tanto. 

Las  nuevas  que  vinieron  de  Sevilla  de  todo  lo  que  traia  una 
carabela  que  viene  de  Tierra-firme  ^  las  cuales  enviaron  al  señor 
Arzobispo  de  Granada  Presidente  del  Consejo. 

«Dos  dias  ha  que  llegó  aqui  una  carabela  de  Ixxx  toneles  que 
viene  desta  tierra  nueva  que  so  dice  Hiucata;  trae  en  ella  seis 
indios  desta  misma  tierra:  dice  que  están  allá  quince  ó  veinte 
V  años  ha,  ocho  homhres  castellanos  de  Sevilla  e  de  la  tierra,  y  son 
estos  hombres  de  una  carabela  que  se  perdió,  que  iba  á  aquella 
tierra,  de  que  escaparon  ellos,  y  están  allá  casados  y  ricos. 

» Es  tierra  donde  hay  villas  cercadas  á  la  manera  de  acá,  y 
también  cibdades ,  e  la  primera  cibdad  donde  habitan  los  españo- 
les ,  que  dicen  que  hay  quinientos  homhres  allá,  de  cuatrocientos 
vecinos,  y  es  á  la  boca  de  un  rio  que  es  cabe  la  mar,  y  que  los 
españoles  que  allá  están  ñcieron  otra  población  fuera  desta 
cibdad,  un  tiro  de  ballesta  cerca,  e  que  están  con  ellos  muy 
amigos  e  contratan  unos  con  otros. 

» Catorce  leguas  .mas  arriba,  que  subieron  con  el  batel  desta 
carabela,  fallaron  una  cibdad  de  xiiij  U  vecinos:  pusiéronle" 
nombre  Sevilla  la  Nueva ,  e  dicen  que  hay  en  ella  torres  y  cer- 
cada, e  son  muy  hermosas  casas  e  justicia  e  todo  lo  que  hay  en 
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Sevilla  y  plazas  e  mercados  e  mucho  trato,  e  dicen  que  más 
arriba  xl  leguas  hay  otra  cibdad  más  grande  que  la  que  vieron, 
que  será  de  Ix  U  vecinos,  esto  por  oidas,  que  no  fueron  alia. 
Agora  quiero  decir  lo  que  traia  esta  carabela,  lo  cual  yo  vi  por 
mis  ojos. 

«Primeramente  una  pasta  de  oro  tan  ancha  como  una  rueda 
de  carreta;  digo  que  es  labrada  como  cuando  labran  sobre  pez  un 
plato  grande  de  plata;  hay  en  ella  algunos  bestiones;  tiene  esta 
pasta  en  medio  una  figura  de  muger  sentada,  ques  que  quiere 
decir  diablo,  y  es  muy  bien  obrada,  e  otras  muchas  pinturas  al 
derredor,  y  pesa  esta  rueda  de  oro  largamente  ciento  e  cincuenta 
marcos  de  oro  de  más  de  xx  quilates. 

))Hay  mas  otra  rueda  del  mismo  grandor,  ques  de  plata  fina  y 
tiene  unas  figuras  semejantes  á  la  otra  en  el  medio,  y  esta 
figura  es  varón  y  la  de  oro.  hembra;  y  una  rodela  redonda  con 
cinco  chapas  de  oro  y  labrada  de  fuerte  á  las  mil  maravillas,  y 
un  plumaje  obrado  por  excelencia ,  y  unas  ocho  arcas  llenas  ¿e 
diversas  cosas  que  serian  largas  de  contar,  en  que  hay  capacetes" 
de  oro  y  almireces  de  oro,  e  arcos  e  flechas  de  oro,  e  tanta  can- 
tidad de  oro,  que  decian  que  son  mas  de  veinte  e  cinco  mili 
pesos  de  oro  de  solo  estas  cosas,  e  todo  esto  decian  que  es  que  se 
lo  presenta  con  los  indios  principales  y  dellos  es  rescatado.  Por 
una  cristalina  que  vale  dos  mrs.  les  dieron  quinientos  pesos  de 
oro,  y  ansí  al  respeto.  Dicen  tantas  maravillas ,  que  no  se  pueden 
escribir. 

«Dicen  que  el  Señor  de  toda  esta  tierra  se'  sirve  mejor  que  un 
emperador,  con  mas  trufo;  que  tiene  diez  porteros  antes  que 
lleguen  donde  él  está  y  en  la  cocina  donde  le  guisan  de  comer, 
dicen  que  están  doscientas  mujeres  muy  holgadamente;  tanto  es 
holgada  la  casa.» 

Aunque  la  noticia  peca  de  concisa,  es  por  demás  interesante 
como  primicia  de  una  tierra  inexplorada  y  que  por  el  estado  de 
civilización  de  los  naturales,  poseedores  de  poblaciones  muradas 
con  casas  de  cal  y  canto,  torres,  plazas,  mercados,  gobierno, 
justicia  y  otras  cosas,  había  de  sorprender  á  los  descubridores, 
que  no  habían  visto  hasta  entonces  en  las  islas  indianas,  ni  en 
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la  tierra  firme  registrada  desde  Honduras  al  Darieii,  más  que 
chozas  de  palma  é  indios  desnudos  y  salvajes. 

¿Qué  tierra  era  esa?  ¿Cuándo  la  visitaron  los  de  la  carabela? 

El  nombre  de  Hiucata^  no  con  tal  claridad  escrito  que  no 
admita  duda  con  Hincata^  ofrece  sin  embargo  indicio  de  refe- 
rirse el  papel  á  la  península  de  Yucatán;  pero  dejando  para 
después  las  reflexiones  que  lo  acrediten  de  probable,  en  el  enca- 
bezamiento se  halla,  dentro  de  breves  límites,  el  de  la  fecha  que 
ha  de  servir  á  la  investigación. 

El  escrito  no  iba  dirigido  al  Presidente  del  Consejo  de  Indias, 
pues  D.  Juan  Rodríguez  de  Fonseca,  que  fué  el  primero,  era 
en  1499  Obispo  de  Córdoba;  en  1505  de  Falencia  y  en  1514  do 
Burgos,  hasta  su  muerte  ocurrida  en  1523,  cuando  la  costado 
Nueva  España  había  sido  reconocida  y  sojuzgado  el  imperio 
mejicano. 

Arzobispo  de  Granada,  segundo  después  de  la  conquista  de 
este  reino,  fué  D.  Antonio  de  Rojas,  nombrado  por  la  Reina 
Doña  Juana  Presidente  del  Consejo  de  Castilla  en  1519,  y  tras- 
ladado á  la  sede  de  Palencia  con  la  nueva  dignidad  de  Patriarca 
de  las  Indias  en  1524.  Es  por  consiguiente  de  admitir  que  las 
Nuevas  se  enviaron  al  Presidente  del  Consejo  de  Castilla  D.  An- 
tonio de  Rojas,  que  no  se  hallaba  en  Sevilla,  en  el  período  de  los 
cinco  años  trascurrido  entre  ambos  nombramientos,  y  sabiéndose 
que  en  1519  emprendió  Hernán  Cortés  la  heróica  jornada  de  que 
por  mano  propia,  como  por  las  de  Bernal  Díaz  y  López  Gómara 
se  hizo  relación  extensa,  se  estrechan  los  límites  tanto,  que  viene 
á  presentarse  el  mismo  año  de  1519  como  data  de  la  misiva,  y  el 
anterior,  con  cierta  seguridad,  para  la  exploración  del  río  y  ciu- 
dad de  Sevilla  la  Nueva. 

Precisamente  en  1518  emprendió  Juan  de  Grijalva  el  reconoci- 
miento de  la  tierra  firme  desde  la  isla  de  Cozum.el  hasta  Occidente; 
fondeó  á  la  boca  del  río  á  que  puso  su  nombre;  vió  á  corta  distan- 
cia del  mar  una  ciudad  grande;  hizo  cambios  con  los  indígenas; 
adquirió  por  donación  de  un  cacique  principal  piezas  de  oro 
labrado,  plumajes- vistosos  y  otras  curiosidades,  con  circunstan- 
cias en  todo  semejantes  á  las  del  papel  de  las  Nuevas;  y  como 
despachara  á  Pedro  de  Alvarado  con  una  carabela  para  comuni- 
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car  á  Diego  Velázquez  la  buena  fortuna  de  la  expedición,  el 
gobernador  de  Cuba,  á  su  vez,  envió  á  España  nave  en  que  venía 
el  capellán  Benito  Martín  encargado  de  presentar  relaciones  muy 
cumplidas  del  descubrimiento ,  piezas  ricas  de  oro  e  otras  cosas  á 
más  de  la  súplica  de  asiento  y  capitulación  para  poblar  en  aque- 
llas regiones. 

El  documento  copiado  ha  de  ser  por  consecuencia  un  resumen 
de  las  primeras  noticias  sabidas  en  Sevilla,  corroborándolo  el 
hecho  de  no  mencionarse  el  nombre  del  capitán  ó  maestre  de  la 
carabela  de  80  toneles  recién  llegada,  ni  atribuirle  el  mérito  del 
descubrimiento. 

Se  extrañará  que  aun  resumidas  no  contengan  indicación  amplia 
•de  nombres  de  la  tierra  y  río,  mas  la  abstención  se  explica  por 
la  dificultad  que  ofrecía  el  absoluto  desconocimiento  del  idioma 
de  los  indios  y  la  falta  de  fijeza  en  la  designación  de  los  españo- 
iles  mismos.  Vicente  Yáñez  Pinzón  había  reconocido  la  costa 
oriental  de  Yucatán  desde  1506;  Francisco  Hernández  de  Córdoba 
la  corrió  desde  Cabo  Catoche  en  1517  tocando  en  Campeche  y  en 
Potonchán  ó  Champotón,  y  de  esta  expedición,  como  de  la  suce- 
siva de  Grijalva,  dió  testimonio  presencial  Pernal  Díaz,  expre- 
sando que  al  preguntar  á  los  naturales  si  por  alli  había  yuca, 
respondieron  Ilatli^  que  es  donde  la  plantaban,  y  que  uniendo 
los  españoles  las  palabras  entendieron  Yucatla.  Otros  cronistas, 
de  ellos  Herrera  (1),  apuntan  que  los  indios  pronunciaban  Tolo- 
quitán^  interpretando  los  castellanos  Lucatán^  de  donde  deriva- 
ron Yucatán. 

Sea  como  quiera,  en  mucho  tiempo  no  se  fijó  el  vocablo,  y  lo 
prueba  la  capitulación  solicitada  y  consentida  de  Diego  de  Ve- 
lázquez, en  que  se  lee...  «Habéis  descubierto  á  vuestra  costa 
cierta  tierra  que  por  relación  que  tenéis  de  los  indios  que  della 
tomastes  se  llama  Youcatan^  á  la  cual  los  cristianos  españoles 
que  en  nuestro  nombre  la  descubrieron  pusieron  por  nombre 
Santa  Maria  de  los  Remedios  (2)...» 


(1)  Dec.  ]i,  lib.  iii. 

(2)  Colecc.  de  docim.  de  Indias^  t.  xxii,  pág.  38. 
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Eli  las  instrucciones  que  llevó  Hernán  Cortés  en  1519,  se  le 
mandaba  «ver  e  bojar  la  isla  de  Yucatán  ó  Santa  María  de  Ios- 
Remedios  e  descubrirlo  demás  que  Nuestro  Señor  fuese  servido^» 
con  advertencia  de  haber  visitado  Grijalva  «una  isla  que  se  dice 
Cozumel  e  la  puso  por  nombre  Santa  Cruz,  y  una  tierra  grande, 
que  parte  do  ella  so  llama  Uloa,  que  puso  por  nombre  Santa 
María  de  las  Nieves-  (\),y>  y  dos  años  después,  con  motivo  do 
haberse  nombrado  á  Gonzalo  de  Guzmán  y  á  Julián  Alderete 
para  un  mismo  destino,  se  decía  en  Real  cédula...  «Se  le  hizo 
merced  del  oficio  de  Tesorero  de  las  tierras  de  Youcatan  e  Cozu- 
mel aquien  los  cristianos  que  las  descubrieron  pusieron  nombre 
Santa  María  de  los  Remedios^  que  á  la  sazón  no  se  sabía  que  ho- 
biese  otro  nombre,  e  que  después,  como  la  tierra  se  ha  ensancha- 
do y  han  parecido  otros-  nombres  y  tierras  mas  fértiles  y  abun- 
dosas que  las  primeras,  que  llaman  de  Sant  Juan  de  üloa,  donde 
los  cristianos  españoles  han  poblado...  c  de  presente,  por  no  estar 
certificados  bien  de  la  manera  y  nombre  de  la  dicha  tierra,  ni  de 
los  asientos  que  en  ella  se  han  de  hacer,  y  por  otros  impedimen- 
tos no  se  puede  aclarar  ni  determinar  esto  (2)...» 

León  Pinelo  (3),  en  comprobación  anota:  «La  primera  vez  que 
se  nombra  Nueva  España  es  en  una  cédula  de  10  de  Octubre  de 
1522  en  que  se  da  licencia  para  pasar  á  ella  á  los  que  quisieren,, 
porque  antes  se  llamaba  Youcatan^  Coloacan  y  Uloa.y> 

La  trascripción  Hiucata  ó  Hincata  en  los  primeros  momentos 
de  escuchar  la  palabra  en  España  no  es  por  tanto  sorprendente, 
ni  que  se  ignorase  que  el  río  en  que  radicaba  Sevilla  la  Nueva, 
evidentemente  el  Usumacinta^  recibió  el  nombre  de  Grijalva  ,  de 
los  compañeros  de  su  descubridor,  y  después  por  Hernán  Corté» 
el  de  Táhasco,  por  el  cacique  principal  á  quien  venció  en  la  bata- 
lla dada  en  las  inmediaciones  de  la  ciudad. 

Sirve  también  de  comprobación  á  la  fecha  y  jornada  supuestas, 


(1)  Ide^n,  id.,  t.  xii,  pág.  225.  Hay  otros  documentos  en  que  se  nombra  Culua  y  Cu- 
Jztacán. 

(2)  Archivo  de  Indias,  54,  L  15,  ms.  La  Real  cédula  es  de  lo  de  Diciembre  de  1521. 
(8)  Academia  de  la  Historia.  índice  general  de  los  papeles  del  Consejo  de  India». 

fol.  314. 
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la  especie  de  hallarse  establecidos  en  aquella  tierra  algunos  espa- 
ñoles desde  que  por  naufragio  aportaron  á  la  costa.  Ya  desde  el 
reconocimiento  de  Hernández  de  Córdoba  se  supo  esto  por  los 
indios  Melchor  y  Julianillo  que  llevó  á  Cuba,  si  bien  por  enton- 
ces no  conformaba  la  noticia  ni  con  el  número  ni  con  la  prospe- 
ridad de  que  hablaban  los  recién  llegados  á  Sevilla.  Creyóse  al 
principio  pudieran  ser  los  que  con  Diego  Nicuesa  habían  desapa- 
recido en  un  bergantín,  aquellos  desgraciados,  cuya  suerte  inte- 
resó naturalmente  á  los  castellanos,  y  en  las  instrucciones  de 
Hernán  Cortés,  antes  mencionadas,  escribía  Velázquez: 

«Se  ha  sabido  como  en  poder  de  ciertos  caciques  principales  do 
Santa  Maria  de  los  Remedios^  están  seis  cristianos  cautivos  y  los 
tienen  por  esclavos  y  se  sirven  de  ellos  en  sus  haciendas,  que  los 
tomaron  muchos  dias  ha  de  una  carabela  que  con  tiempo  por  allí 
diz  que  aportó,  perdida,  que  se  cree  que  alguno  dellos  debe  ser 
Nicuesa,  e  redimirlos  seria  grandísimo  servicio  de  Dios...» 

Redimió  en  efecto  el  famoso  caudillo  á  Jerónimo  de  Aguilar, 
natural  de  Ecija,  y  por  él  se  supo  la  historia  lamentable  del  nau- 
fragio ocurrido  el  año  de  1511,  en  el  bajo  de  los  Alacranes  ó  de 
las  Vívoras,  cuando  Valdivia  navegaba  desde  el  Darién  á  Santo 
Domingo.  Diez  y  ocho  hombres  y  dos  mujeres  ganaron  en  el 
batel  la  ribera  de  la  provincia  de  Maya,  siendo  algunos  (Valdivia 
entre  ellos)  sacrificados  y  comidos  de  momento.  Fluyeron  otros  á 
provincia  contigua  donde  la  fatiga  los  fué  acabando,  hasta  quedar 
tan  sólo  el  dicho  Jerónimo  de  Aguilar,  que  lo  contaba,  y  Gonzalo 
Guerrero,  casado  y  tenido  en  concepto  de  valiente  capitán  por  su 
comportamiento  en  las  guerras  de  los  indios.  Uno  y  otro  habían 
adoptado  las  costumbres  del  país,  teniendo  el  último  taladradas 
orejas,  narices  y  labios,  pintado  el  rostro  y  labradas  las  manos, 
así  que  aun  en  esto  so  acredita  la  relación  recibida  un  año  antes 
,de  boca  de  los  indios  con  quien  trató  Grijalva,  siendo  muy  natu- 
ral que  reservaran  la  parte  que  les  convenía  tener  oculta. 

Esas  rodelas  enormes  con  bestiones  y  figuras  repujadas,  que  así 
lo  indica  la  expresión  de  estar  obradas  á  las  mil  maravillas  como 
cuando  labran  sobre  pez  un  plato  grande  de  plata,  esas  joyas  del 
arte  Maya  en  otras  manifestaciones  conocido  por  los  monumen- 
tos de  Palenque,  Copan  y  las  demás  ciudades  arruinadas  de  Yu- 
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catán  y  Guatemala,  viniendo  destinadas  al  Emperador,  se  envia- 
ron sin  duda  á  su  residencia  de  Alemania,  donde  acaso  llegando 
á  manos  de  Mr.  de  Xevres  harían  compañía  á  los  doblones  de  á 
dos  que  con  tan  buena  maña  acaparaba.,  De  este  modo  se  com- 
prende que  ninguno  de  los  cronistas  españoles  del  tiempo  hable 
de  piezas  de  orfebrería  tan  notables.  Preguntarlo  que  fué  de  ellas 
sería  como  decir  con  Jorge  Manrique : 

¿Qué  se  hizo  el  rey  don  Juan? 
¿  Los  infantes  de  Aragón 
qué  se  hicieron  ? 

¿  Qué  fué  de  tanto  galán  ? 
¿Qué  fué  de  tanta  invención 
como  trujeron? 

Cesáreo  Fernández-Duro. 


111. 

CORTES  DE  CASTILLA  DE  1576. 

La  historia  parlamentaria  de  nuestro  país  se  hallaba  inte- 
rrumpida, desde  el  pasado  siglo,  por  la  pérdida  del  códice  que 
contenía  las  actas  de  las  Cortes  de  1576.  Los  procesos  originales 
de  las  celebradas  en  Castilla  durante  los  reinados  de  Felipe  ÍI, 
ÍII  y  IV,  se  conservaban  en  la  antigua  Cámara  de  Castilla  y  hoy 
se  encuentran  en  el  archivo  del  Congreso  de  los  Diputados  (1¡. 
Sucesor  legítimo  éste  del  antiguo  Estamento  de  Procuradores, 


(1)  La  antigua  Diputación  de  los  reinos  incorporó  al  archivo  del  Congreso  de  los 
Diputados  treinta  y  siete  códices,  que  con  el  título  de  Libros  de  Cortes,  comprenden 
las  actas  de  las  de  Castilla,  desde  1563  á  1713. 

Correspondientes  al  reinado  dfe  Felipe  II,  existen  los  códices  de  las  legislaturas  de 
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concibió  la  patriótica  idea  de  publicar  las  actas  de  las  Cortes  de 
Castilla  desde  1563  á  1713,  que  se  hallaban  en  el  archivo  de  la 
antigua  Diputación  de  los  reinos,  y  nombrada  una  comisión, 
compuesta  de  diputados  ó  individuos  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia,  que  á  la  vez  publicaba  otra  colección  de  Cortes  (1), 
comenzó  su  ímproba  tarea  en  1861,  para  interrumpirla  en  1866, 
después  de  haber  impreso  ocho  tomos ,  que  comprenden  las  Cor- 
íes  de  1563,  66,  70  y  73,  varios  documentos  de  las  de  1576,  las  de 
1579  y  83,  y  la  primera  parte  de  las  de  1586,  que  terminaron  en 
1588.  Felizmente  al  imprimirse  este  trabajo,  se  ha  reanudado  la 
publicación  de  las  actas  de  las  Cortes  de  Castilla,  dándose  á  luz 
el  tomo  IX  que  comprende  la  conclusión  de  las  Cortes  de  1586. 

El  tomo  quinto  de  tan  interesante  colección,  comienza  con  la 
siguiente  advertencia:  a  No  existiendo  en  las  colecciones  de  actas 
de  las  antiguas  Cortes,  que  se  conservan  en  los  archivos  del  Con- 
greso de  los  Diputados  y  de  la  extinguida  Cámara  de  Castilla,  el 
libro  relativo  á  las  celebradas  en  Madrid  el  año  1576,  y  habiendo 
sido  inútiles  las  diligencias  practicadas  para  averiguar  su  para- 
dero, nos  limitamos  á  publicar  el  ordenamiento  hecho  en  ellas,  y 
lo  más  importante  del  registro  de  documentos  concernientes  á  las 
mismas,  que  se  llevaba  en  el  Consejo.»  La  publicación  se  limitó, 
pues  (2),  á  la  real  convocatoria,  la  minuta  del  poder,  las  circula- 


1563,  66,  70,  73,  79,  83,  86.',  88  y  92,  pero  faltan  los  de  las  legislaturas  de  1558,  59  y  76. 

Del  reinado  de  Felipe  III  se  hallan  completos  los  códices  de  las  Cortes  de  1598,  1602, 
7, 11,  15  y  17. 

Y  del  de  Felipe  IV  se  conservan  los  códices  de  todas  las  Cortes  que  se  celebraron  en 
1621,  23,  38,  46,  49,  55  y  60. 

El  Congreso  de  los  Diputados  lia  publicado  las  actas  de  las  Cortes  de  Castilla  desde 
1563  á  1586,  exceptuando  las  de  1576,  cuyo  códice  y  tomo  de  documentos  justificativos 
se  extraviaron  en  el  pasado  siglo. 

Este  último  hecho  se  comprueba  por  el  apuntamiento  que  en  1728  formó  de  los  Libros 
de  Cortes  D.  Vicente  de  Candas  Inclán,  secretario  de  S.  M.  y  escribano  mayor  de  Cor- 
tes de  estos  reinos,  por  el  partido  de  Puertos  acá,  que  original  existe  en  el  archivo  ge- 
neral central  de  Alcalá  de  Henares. 

(1)  Actas  de  las  Cortes  de  Castilla  que  comienzan  por  las  de  León  en  1020  y  termi- 
nan en  las  de  Valladolid  de  1537.  Tomos  i  á  ix.— Madrid,  1861,  1866,  1885.— D.  Manuel 
Colmeiro.— Introducción  á  las  Cortes  de  los  antiguos  reinos  de  León  y  Castilla. 
Parte  1.=»  y  2.»-Madrid,  1883-81. 

(2)  Actas  de  las  Cortes  de  Castilla.  Tomo  v,  páginas  1  á  82. 
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res  dirigidas  á  las  ciudades  y  villas  de  voto  en  Cortes,  y  al  cua- 
derno de  peticiones  generales  que  había  impreso  en  Alcalá  de 
Henares  Juan  Gracián  en  1579,  y  del  cual  conservan  un  ejemplar 
la  Real  Academia  de  la  Historia  y  otro  el  x\yuntamiento  de  Cór- 
doba. Faltaba,  en  consecuencia,  la  parte  principal  del  códice, 
ó  sea  la  que  hubiera  dado  exacto  conocimiento  de  las  deliberacio- 
nes do  estas  Cortes,  y  eran  por  tanto  de  gran  interés  los  estudios 
encaminados  á  suplir  tan  importante  pérdida. 

Esta  fatigosa  y  difícil  tarea,  insuperable  para  corporaciones 
que  tantos  medios  y  recursos  cuentan  á  su  disposición ,  había  de 
parecemos  verdadera  temeridad  el  intentarla,  por  grande  que- 
fuera  nuestro  deseo,  ante  las  dificultades  de  todo  género  qu& 
ofrecen  en  España  las  investigaciones  históricas.  Y  sin  embargo^ 
aquel  deseo  se  avivaba  y  acrecía,  al  saber  que  á  la  par  de  haberse 
extraviado  el  códice  que  incluía  las  actas  de  las  Cortes  de  1576, 
custodiado  en  la  Cámara  de  Castilla,  como  perenne  testimonio 
de  la  intervención  del  país  en  la  gestión  de  los  negocios  públicos, 
había  desaparecido  también  el  tomo  de  documentos  justificativos 
de  las  actas  de  las  Cortes  de  Castilla,  que  comprendía  los  relati- 
vos á  las  mencionadas  de  1576,  y  aun  algunos  anteriores  y  pos- 
teriores (1),  privando  á  la  historia  parlamentaria  española  de  una 
de  sus  más  ricas  fuentes.  ¿Contendrían,  nos  preguntábamos, 
algo  de  extraordinario  las  Cortos  de  1576,  toda  vez  que  se  ha 
extraviado,  no  solo  su  códice,  si  que  también  el  volumen  que 
contenía  sus  documentos  justificativos? 

Con  ocasión  de  rebuscar  en  los  archivos  generales  y  aun  en 
los  particulares  de  las  casas  nobiliarias,  que  tantas  y  tan  valiosas 
riquezas  atesoran,  los  antecedentes  que  exigían  nuestros  estudios 
acerca  del  poder  civil  en  España,  encontramos  en  el  archivo 
general  de  Simancas  la  correspondencia  seguida  por  Felipe  II  y 
su  secretario  Juan  Vázquez,  con  las  ciudades  y  villas  de  voto  en 
Cortes,  los  corregidores  y  otras  personas,  con  motivo  de  la& 
Cortes  que  se  celebraban  en  Castilla.  El  archivo  general  central 


(1)  Además  de  los  Libros  de  actas  de  las  Cortes  de  Castilla  que  empezó  á  publicar 
el  Congreso  de  los  Diputados,  conserva  éste  seis  tomos  de  documentos  justificativos 
de  las  actas,  pero  falta  el  que  contenía  los  documentos  referentes  á  las  Cortes  de  1576, 
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de  Alcalá  de  Henares,  que  conserva  los  papeles  que  en  otro 
tiempo  estuvieron  en  la  Cámara  de  Castilla,  también  nos  propor- 
cionó estimables  datos  para  apreciar  la  intervención  que  Felipe  II 
tuvo  en  las  Cortes  que  se  celebraron  durante  su  reinado.  Anima- 
dos entonces  con  estos  hallazgos,  que  señalaban  el  seguro  rumbo 
que  debían  seguir  nuestras  investigaciones,  se  buscó  y  obtuvo  la 
cooperación  de  la  Junta  facultativn  de  archivos,  bibliotecas  y 
museos,  y  con  ello  se  reclamó  y  alcanzó  de  los  ayuntamientos  de 
las  ciudades  y  villas  que  en  1576  tenían  voto  en  Cortes,  noticia 
de  los  datos  que  conservan  en  los  libros  de  actas,  resultando  que 
los  poseen  Burgos,  Córdoba,  Cuenca,  Jaén,  Madrid,  Murcia, 
Segovia,  Soria,  Toledo  y  Valladolid,  y  que  carecen  de  ellos  Ávila, 
Granada,  Guadalajara,  León,  Salamanca,  Sevilla,  Toro  y  Zamora. 
De  estas  fuentes  hemos  recogido  y  publicamos  472  documentos 
inéditos,  que  unidos  á  otros  antecedentes  y  documentos  de  la 
época  que  poseíamos,  completan  el  trabajo  que  ofrecemos  al 
Congreso  de  los  Diputados  y  en  su  representación  á  su  digno 
presidente  el  Sr.  Conde  de  Toreno. 

La  índole  de  la  presente  restauración  difiere  bastante  de  la  que 
se  desprende  de  los  códices  publicados  por  el*Congreso.  De  estos 
resultan  las  actas  íntegras,  con  la  monotonía  consiguiente  y  sin 
explicación  de  muchos  de  los  hechos  que  se  hacían  constar.  En 
el  trabajo  de  restauración  de  las  Cortes  de  1576,  por  los  orígenes 
aprovechados  y  por  la  naturaleza  de  los  documentos  que  las 
constituyen,  no  se  conoce,  es  cierto,  á  la  menuda,  la  verdad 
legal,  pero  en  cambio  se  retrata  con  sus  verdaderos  colores  la 
situación  del  país,  las  quejas  de  las  ciudades  y  villas;  loo  últimos 
latidos  de  su  perdida  independencia;  la  influencia  del  poder 
absoluto  en  las  deliberaciones  de  las  Cámaras;  la  intervención 
siempre  eficaz  de  los  corregidores;  los  medios  que  utilizaba  y 
movía  el  poder  central  para  bastardear  la  voluntad  de  los  procu- 
radores, y  la  facilidad  con  que  estos  se  mostraban  dóciles  á  los 
halagos  del  poder.  Puedo  por  lo  mismo  asegurarse,  que  en  vez 
de  reponerse  las  actas  do  las  Cortes  de  1576,  lo  que  afortunada- 
mente resulta  reconstruida,  es,  la  verdadera  situación  parlamen- 
taria de  España  en  dicha  época,  objeto  hasta  el  presente  de  tantos 
y  tan  encontrados  pareceres.  La  verdad,  aunque  al  présenle 
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resulte  algún  tanto  dolorosa,  es  siempre  y  debe  ser  para  el  his- 
toriador el  norte  y  fundamento  de  sus  trabajos  y  juicios. 

En  un  país  como  el  nuestro,  donde  por  variadas  causas,  ni 
siquiera  han  podido  formarse  los  índices  de  los  documentos  que 
atesoran  sus  archivos,  la  publicación  de  numerosos  documentos, 
hasta  ahora  desconocidos,  con  referencia  á  determinado  período 
de  la  historia  nacional,  reviste  grandísima  importancia  para  el 
historiador  y  para  el  político.  Para  el  primero,  porque  le  permite 
rectificar  hechos  y  juicios,  que  si  generalmente  son  importantes, 
lo  son  mucho  más  cuando  se  trata  de  períodos  tan  trascendenta- 
les como  lo  fué  para  esta  nación  el  del  siglo  xvi,  y  de  monarcas 
tan  distinguidos  y  tan  mal  apreciados  como  Felipe  II,  de  quien 
se  escribe  más  en  Europa  que  en  España,  según  lo  atestiguan 
recientes  publicaciones  (1).  Y  si  los  documentos  encontrados  des- 
cubren por  vez  primera  lo  que  fué  la  significación  de  las  Cortes 
en  el  referido  reinado,. el  político  puede  meditar  acerca  de  las 
€ausas ,  siempre  vivas ,  de  la  corrupción  parlamentaria  y  de  los 
heróicos  remedios  que  demanda  su  curación,  en  una  época  que 
no  puede  ni  debe  compararse  siquiera  con  las  de  pasados 
tiempos. 

Fué  Felipe  II  uno  de  los  monarcas  más  poderosos  de  la  tierra 
en  el  siglo  xvi.  Poseía  en  Europa  los  reinos  de  Castilla ,  Aragón 
y  Navarra,  los  de  Sicilia  y  Nápoles,  Milán,  Cerdeña,  el  Rosellón, 
los  Países-Bajos  y  Franco  Condado.  Tenía  las  islas  Canarias  en 
las  costas  occidentales  de  África;  en  Asia  las  Filipinas  y  una 
parte  de  las  Molucas;  y  en  el  Nuevo  Mundo  los  inmensos  reinos 
de  Méjico,  Perú,  Chile  y  casi  todas  las  demás  vastas  provincias 
del  territorio  del  Sur,  además  de  la  Florida  en  el  Norte  y  Cuba, 
la  Española  y  otras  islas  y  posesiones  de  aquel  dilatado  hemisfe- 
rio. Su  matrimonio  con  la  reina  María  de  Inglaterra,  le  propor- 


(1)  Pueden  consultarse,  entre  otras  recientes  obras,  L'Espagne  auXVh  etuu  XVII^- 
Mécle^  par  Alfred  Morel  Fatio.  Paris,  ISlS.—Hisíoire  de  Phüíppe  II,  par  H.  Forneron. 
Paris,  \?>8\-S2.—Lnútres  de  PMUppe  II  a  ses fllles  les  infantes  IsahelU  et  CatTierine,  écri- 
tes  pvndant  son  voyage  en  Portugal^  par  M.  Gachard.  Paris,  1884.— Jeaw  de  Vivonne,  s% 
me  et  ses  ambassades  prés  de  PJiilippe  II,  par  le  Vicomte  Guy  de  Bremond  D'Ars. — 
Paris,  1884. 
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cionó  una  alianza  poderosa,  y  nunca  pudo  con  mejor  razón 
decirse  que  «jamás  se  ponía  el  sol  en  los  dominios  del  rey  de 
España,  y  que  al  menor  movimiento  de  esta  nación  temblaba 
toda  la  tierra.» 

Pero  Felipe  II  heredó  de  su  padre,  no  solo sas  estados,  sino  su 
pensamiento  íntimo  y  la  causa  en  que  había  gastado  toda  su  vida, 
como  proclamó  una  de  nuestras  ilustraciones  contemporáneas  (1), 
y  ha  repetido  Laurent  en  su  conocida  obra  (2).  En  España  hízose 
punto  de  honra  conservar  lejanas  y  extrañas  conquistas  y  guar- 
dar los  territorios  adquiridos  por  alianzas  matrimoniales.  La 
política  que  el  monarca  español  encontró  planteada  y  hubo  de 
continuar,  giraba  sobre  dos  ejes  tan  distintos,  como  la  rivalidad 
con  Francia  y  la  lucha  con  el  islamismo  y  el  protestantismo; 
política  que  hallaba  su  más  robusto  apoyo  en  la  opinión  pública 
de  la  nación  española,  que  tras  de  luchar  varios  siglos  por  su  fe 
católica,  no  se  avenía  fácilmente  á  modificar  sus  convicciones 
ante  la  revolución  que  producían  las  nuevas  ideas.  Y  aun  cree- 
mos, que  si  Felipe  II  hubiera  intentado  proceder  de  otra  snerte, 
no  se  lo  hubiese  consentido  la  nación  que  gobernaba,  porque 
cincuenta  años  de  poder  en  cualquier  tiempo  qué  sea,  y  mere- 
ciendo, como  merecía  el  monarca  español  un  respeto  tan  pro- 
fundo del  pueblo  y  de  las  altas  clases  por  él  gobernadas ,  no  se 
ejerce  ni  se  sostiene  sino  practicando  una  política  verdadera- 
mente nacional,  es  decir,  una  política  en  armonía  con  los  senti- 
mientos, las  aspiraciones  y  las  ideas  todas  de  su  nación  y  de  su 
tiempo. 

La  cuestión  religiosa  había  creado  para  España  una  situación 
de  guerra  en  Flandes  é  Italia  que  arraigaba  en  la  constante 
rivalidad  de  la  Francia;  y  para  que  todo  resulte  extraordinario, 
la  misma  Santa  Sede  luchaba  contra  la  preponderancia  española. 
El  Papa  Paulo  IV  rompió  en  1556,  primer  ¿xño  del  reinado  de 
Felipe  II,  la  tregua  de  Vancelles,  fiando  demasiado  en  las  pro- 


(1)  Cánovas  del  Castillo:  Bosquejo  histórico  do  la  casa  de  Austria.  Madrid,  18C9,  pá- 
gina 24. 

(2)  Historia  de  la  Humanidad,  por  M.  Laurent,  tomo  iii,  pág.  5i'.  Madrid,  1879. 
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mesas  del  monarca  francés,  cuya  soberbia  humilló  la  batalla  de 
San  Quintín.  Gravelines  en  los  Países-Bajos  completó  aquella 
victoria,  y  en  3  de  Abril  de  1559  los  monarcas  de  España  y 
Francia  celebraron  la  paz  de  Ghateau  Gambressis,  que  obligándo- 
les á  defender  la  Iglesia  romana  y  la  jurisdicción  del  Goncilio 
general ,  permitió  á  Felipe  II ,  organizado  ya  el  gobierno  de  los 
Países-Bajos,  arribar  á  las  costas  de  España  el  20  de  Agosto  de 
aquel  mismo  año. 

Durante  la  ausencia  del  rey,  se  celebraron  las  Gortes  de  Valla- 
dolid  de  1558,  convocadas  ya  por  la  princesa  Doña  Juana  de 
Austria.  En  ellas  se  suplicó  al  rey,  que  volviese  del  extranjero  á 
residir  en  estos  reinos;  se  jurase  al  príncipe  D.  Garlos  y  so 
le  casara  por  tener  ya  edad  y  disposición  para  ello,  y  se  le  pusiese 
casa  á  la  castellana  y  no  á  la  borgoñona,  como  la  tenía  el  rey. 
Este  aplazó  la  jura  del  príncipe  y  excusó  la  contestación  á  lo 
demás.  Los  procuradores,  por  su  parte,  continuaron  clamando 
contra  las  ventas  que  el  Gonsejo  de  Hacienda  había  hecho  de 
villas,  lugares,  vasallos,  jurisdicciones ,  términos,  dehesas,  co- 
tos, etc.  Nuestra  investigación  ha  recogido  en  el  archivo  general 
de  Simancas  varios  documentos  que  permiten  conocer  la  situa- 
ción interior  de  España,  empeñada  en  largas  y  costosas  guerras, 
y  la  cual  era  por  demás  deplorable.  En  esta  nación  tan  poderosa, 
el  Gonsejo  de  Hacienda  no  había  discurrido  otro  arbitrio  para 
remediar  las  necesidades  públicas  más  que  la  venta  de  las  hidal- 
guías, jurisdicciones  perpetuas  y  terrenos  baldíos  de  los  pueblos, 
el  acrecentamiento  de  los  oficios  de  regimientos  y  juradurías  en 
las  principales  poblaciones,  los  empréstitos  forzosos  y  la  suspen- 
sión del  pago  á  los  acreedores  (1).  Usábase,  á  más,  de  gran  rigor 
para  la  exacción  de  los  impuestos ;  se  enviaban  comisionados  á 
las  provincias  para  solicitar  donativos  de  los  prelados,  caballeros 
y  gente  hacendada;  se  legitimaban  por  dinero  los  hijos  de  los 
clérigos;  se  retenían  todas  las  remesas  de  las  Indias;  se  ocupaban 
la  mitad  de  las  rentas  eclesiásticas,  y  se  cometían  otros  abusos, 


(1)  Archivo  general  de  Simancas  — Estado.— Leg."  120.— Memorial  del  Consejo  de 
Hacienda  al  rey  en  17  de  Marzo  de  1557, 
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cuya  impopularidad  se  declaró  en  las  Cortes  de  1558  (!).  Estas, 
sin  embargo ,  otorgaron  un  servicio  ordinario  y  extraordinario 
de  450  millones  de  maravedís,  sin  haberse  parado  en  lo  del  enca- 
bezamiento, que  ellas  mismas  reclamaban  ya  para  libertarse  de 
la  rapacidad  de  los  alcabaleros. 

El  rey,  desde  Valladolid,  en  9  de  Octubre  de  1559,  convocó 
Cortes  para  Toledo  el  12  de  Noviembre  siguiente  con  objeto  de 
jurar  al  inmediato  sucesor  príncipe  D.  Carlos;  mas  por  Real  cé- 
dula en  Toledo  á  20  de  Enero  de  1560,  ruando  á  las  ciudades  y 
Tillas  de  voto  en  Cortes,  que  ampliase  el  poder  á  sus  procurado- 
res para  poder  celebrar  Cortes  generales,  y  así  se  efectuó.  El  cua- 
derno de  las  peticiones  generales  fué  impreso  en  Toledo  por  Juan 
Ferrerel  19  de  Setiembre  de  1560,  y  según  este  documento,  el 
reino  felicitó  al  rey  por  la  paz  de  Francia,  por  su  matrimonio  con 
la  princesa  de  Isabel  de  Valois,  llamada  de  la  Paz,  y  por  la  reso- 
lución de  permanecer  en  estos  reinos.  Se  reclamó  también  la  re- 
ducción de  los  gastos  del  Real  estado  y  mesa;  la  contestación  á 
varios  capítulos  de  Cortes  anteriores,  y  la  no  enajenación  de  los 
bienes  de  la  corona  y  de  los  pueblos,  jurando  esto  último  en  22 
de  Agosto.  La  administración  pública,  en  iodos  sus  ramos,  fué 
objeto  de  reiteradas  quejas,  y  aunque  se  pidió  la  abolición  de  las 
aduanas  recientemente  puestas  entre  Castilla  y  Portugal,  el  ruego 
no  fué  atendido.  En  cambio  se  fomentó  la  construcción  naval  por 
los  naturales;  castigóse  el  delito  de  testigos  falsos;  reprimióse  el 
lujo  y  se  ofreció  castigar  la  piratería  en  toda  la  costa  desde  Per- 
piñán  á  Portugal.  Los  procuradores  en  la  petición  C,  pidieron 
que  las  ciudades  de  voto  en  Cortes  les  diesen  el  mismo  salario 
que  á  los  regidores  de  sus  ayuntamientos,  cuando  venían  á  la 
corte  para  entender  en  negocios  de  su  ciudad. 

Como  la  publicación  por  la  Real  Academia  de  la  Historia  de 
las  Cortes  do  los  antiguos  reinos  de  León  y  de  Castilla,  ha  termi- 
nado con  el  ordenamiento  de  las  Cortes  de  Valhidolid  de  1537, 
y  las  actas  de  las  Cortes  de  Castilla  que  publicó  el  Cougrcso  de 
los  Diputados  en  1861  comenzaron  con  las  de  M¿idrid  de  1563,  es 
oportuno  recordar  ahora,  que  después  de  las  Cortes  celebradas  en 


(1)   Idem,  id,,  id.— Carta  de  la  princesa  al  rey  on  26  de  Julio  de  1557. 
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Yalladolid  en  1537  en  el  remado  de  Garlos  1,  se  reunieron  en  To- 
ledo las  celebradas  en  1538,  en  las  cuales  se  acordó  excluir  de- 
ellas  á  los  brazos  noble  y  eclesiástico  (1)  y  dar  por  legítima,  en  lo 
sucesivo,  la  exacción  de  los  impuestos  con  la  llamada  de  los  re- 
presentantes del  tercer  estado.  La  resuelta  actitud  de  la  nobleza 
evitó  la  imposición  de  la  sisa,  pero  en  cambio  los  procui-adores 
votaron  un  servicio  ordinario  de  300  millones  y  otro  extraordina- 
rio de  150.  Desde  entonces  solo  se  celebraron  las  Cortes  de  Casti- 
lla con  asistencia  de  la  representación  de  las  diez  y  ocho  ciudades 
y  villas  de  voto  en  Cortes;  y  en  el  reinado  de  Carlos  I  resultan 
congregadas  en  1542,  44,  48,  51  y  55.  Las  primeras  se  reunieron 
en  Valladolid,  y  aunque  el  objeto,  según  la  convocatoria,  era  po- 
ner orden  en  los  gastos  de  la  casa  Real  y  estado  del  reino,  nada 
se  remedió.  Consta,  no  obstante,  del  cuaderno  de  esta  legisla- 
tura, fechado  en  ValladoHd  el  22  de  Mayo  de  1548,  que  la  peti- 
ción primera  versaba  sobre  la  prorogación  por  diez  años  del  en- 
cabezamiento de  las  alcabalas,  ofrecida  según  Real  cédula  desdo 
1547  á  1556.  En  ella  se  otorgó  un  servicio  extraordinario  de  150 
millones. 

El  8  de  Enero  de  1544,  se  convocaron  otras  Cortes  para  Valla- 
dolid el  18  de  Febrero,  con  objeto  de  tratar  de  la  guerra  con  Fran- 
cia y  con  el  Turco;  del  casamiento  de  los  hijos  del  rey,  y  otros- 
asuntos.  La  relación  de  los  capítulos  generales  que  hemos  podido 
examinar  en  el  Archivo  general  de  Simancas  (2)  contiene  cin- 
cuenta y  siete  peticiones,  y  por  varias  de  ellas  se  excitaba  al  mo- 
narca á  tener  paz  con  los  reyes  y  príncipes  cristianos;  alzar  el  tres 
por  ciento  que  se  había  mandado  cargar  á  la  importación;  consu- 
mir los  oficios  acrecentados  hasta  el  número  antiguo;  pidiéndole 
al  propio  tiempo,  que  la  cédula  del  encabezamiento  general  se 
asentase  en  los  libros  reales  y  que  no  se  pudieran  llamar  Cortes 


(1)  Traslado  de  las  Cortes  que  el  emperador  D.  Carlos  nuestro  Señor  mandó  convo- 
car en  la  ciudad  de  Toledo,  de  los  Grandes  y  Señores  de  vasallos  de  Castilla  el  año  mil 
y  quinientos  y  treinta  y  ocho.  Copilado  por  D.  Alonso  Suarez  de  Mendoza,  tercer» 
Conde  de  Coruña,  que  fué  uno  de  los  llamados  y  estuvo  presente  desde  el  principio 
hasta  el  fin  á  todo  lo  contenido  en  este  libro  para  advertir  dello  á  su  hijo  mayor  D.  Lo- 
renzo Suarez  de  Mendoza.— Ms.  en  poder  del  autor  de  este  trabajo. 

(2)  Archivo  general  de  Simancas —Negociado  de  Cortes.— Leg.*'  2.° 
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menos  de  tres  en  tres  años.  Estas  Cortes  concedieron  un  servicio 
extraordinario  de  150  millones. 

Las  Cortes  volvieron  á  reunirse  el  4  de  Abril  de  1548,  por  con- 
vocatoria de  5  de  Febrero,  y  en  ellas  dio  cuenta  Felipe  II  de  que 
su  padre  le  llamaba  á  Flandes,  quedando  de  gobernador  del 
reino  el  príncipe  Maximiliano,  rey  de  Bohemia,  y  el  reino  al 
oponerse  á  este  viaje  en  carta  de  25  de  Abril,  decía  que  «de  la 
ausencia  de  V.  M.  ha  resultado  que  estos  reinos  vengan  en  la  po- 
breza en  que  están  por  el  mucho  dinero  que  dellos  se  ha  sacado  y 
se  saca;  por  la  qual  causa  falta  ya  el  oro  del  todo  y  hay  muy  poco 
dinero  de  plata,  y  tenemos  por  cierto,  que  si  las  ausencias  de  sus 
príncipes  van  adelante,  estos  reinos  quedarán  mucho  más  pobres 
y  perdidos  que  lo  están.»  El  cuaderno  de  las  peticiones  compren- 
día doscientas  diez  y  seis,  de  las  cuales  se  convirtieron  en  leyes 
ciento  veinte  y  dos.  Acerca  del  servicio  se  pidió,  que  para  el  re- 
partimiento no  se  tomase  por  tipo  la  capitación,  sino  el  capital  de 
cada  pechero;  que  se  hiciesen  bien  y  justamente  y  se  remediaran 
muchos  abusos  acerca  de  la  recaudación  del  voto  de  Santiago,  y 
que  las  receptorías  del  servicio  se  diesen  á  los  procuradores  de 
Cortes.  Estos  otorgaron  un  servicio  ordinario  de  300  millones  y 
otro  extraordinario  de  150. 

Habiendo  regresado  á  España  el  príncipe  D.  Felipe  con  el  cargo 
de  lugar  teniente  gobernador  de  estos  reinos,  se  convocaron  Cor- 
tes para  Madrid  el  15  de  Octubre  de  1551,  y  aunque  sus  procura- 
dores formularon  ciento  sesenta  y  cuatro  peticiones,  no  fueron 
decretadas  hasta  el  17  de  Setiembre  de  1557  siendo  la  princesa 
gobernadora  del  reino.  En  ellas  se  pidió,  que  en  el  repartimiento 
de  pechos  y  servicios,  acompañasen  la  justicia  y  dos  regidores  de 
los  pueblos  á  la  Comisión  de  pecheros  para  evitar  la  desigualdad 
del  repartimiento.  También  en  estas  Cortes  se  otorgó  servicio  or- 
dinario y  extraordinario.  Finalmente,  la  infanta  Doña  Juana, 
princesa  de  Portugal  y  gobernadora  de  estos  reinos  durante  la 
ausencia  de  su  padre  y  de  su  hermano  D.  Felipe,  convocó  Cortes 
para  Valladolid  en  22  de  Abril  de  1555,  y  aplazadas  las  peticio- 
nes hasta  1558,  se  otorgó  á  S.  M.  un  servicio  ordinario  de  300  mi- 
llones; otro  extraordinario  de  150  y  4  para  los  procuradores.  El 
reino  prestó  además  á  la  princesa  20.000  ducados. 

TOMO  VII.  21 
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Para  unir  las  publicaciones  de  Cortes,  realizada  por  la  Real 
Academia  de  la  Historia  y  el  Congreso  de  los  Diputados,  faltan 
las  legislaturas  de  1538,  42,  44,  48,  51  y  55  en  el  reinado  de  Gar- 
los I  de  España;  y  las  de  1558  y  59  en  el  de  Felipe  II,  por  lo  que 
es  muy  conveniente  enlazar  ambas  publicaciones  para  completar 
la  Historia  parlamentaria  española.  Desde  1563  arranca  la  publi- 
cación de  las  actas  de  las  Cortes  de  Castilla,  y  como  impresas, 
son  conocidas,  y  como  conocidas  excusan  sn  repetición.  A  nues- 
tro propósito  basta  con  señalar,  que  en  la  proposición  Real  leída 
en  las  Cortes  de  1563,  se  hacía  una  lastimosa  narración  del  actual 
estado  de  las  rentas  públicas,  y  se  proponía  un  proyecto  de  inva- 
sión del  África  que  fué  rechazado.  El  reino  concedió  300  millones 
de  servicio  ordinario,  150  extraordinario  y  4  para  los  procurado- 
res. Los  continuos  preparativos  y  prevenciones,  costas  y  gastos, 
motivó  la  reunión  de  las  Cortes  de  1566,  y  en  ella  se  reveló  el 
proyecto  del  rey  de  obligar  á  las  ciudades  á  levantar  á  sus  procu- 
radores el  juramento  y  pleito  homenaje  que  habían  prestado  al 
aceptar  el  mandato  imperativo  de  las  Instrucciones.  Se  suscitó 
también  la  cuestión  de  si  el  rey  debía  contestar  á  las  peticiones 
antes  del  otorgamiento  de  los  servicios  y  se  resolvió  negativamen- 
te. Los  procuradores  votaron  el  servicio  ordinario  de  300  milones, 
4  para  ellos  y  150  de  servicio  extraordinario,  aunque  protestando 
de  la  ilegalidad  de  los  impuestos  creados  sin  llamamiento,  ni  junta 
del  reino  en  Cortes,  ni  otorgamiento  de  sus  procuradores.  Las 
Cortes  de  1570  se  reunieron,  según  la  proposición  por  la  nece- 
sidad de  conservar  la  religión  y  exterminar  los  herejes,  atender 
á  la  conservación  de  la  justicia,  defensa  de  las  fronteras,  poli- 
cía de  los  mares,  guerra  de  Flandes  y  rebelión  de  los  moris- 
cos, y  auxiliar  al  rey  de  Francia  contra  los  hugonotes.  En  estas 
Cortes  se  obligó  á  los  procuradores  á  jurar  que  sus  poderes  eran 
libres  y  no  tenían  instrucción  ni  mandato  reservado;  manifestado 
por  algunos  que  habían  jurado  cierta  instrucción,  se  expidió 
Real  cédula  mandando  á  las  respectivas  ciudades  alzasen  á  los 
procuradores  el  juramento  prestado.  A  pesar  de  tratarse  en  di- 
chas Cortes  la  ruinosa  situación  del  país,  los  procuradores  otor- 
garon á  S.  M.  el  servicio  ordinario  de  los  304  millones;  el  extra- 
ordinario de  150,  y  otros  150  para  el  matrimonio  del  rey  con  la 
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princesa  Doña  Ana  de  Austria.  Al  reanudar  las  Cortes  sus  tareas 
en  1571,  la  Comisión  nombrada  para  discutir  el  mejor  medio  de 
allegar  recursos  con  que  atender  á  las  necesidades  del  Estado, 
consignó  en  sesión  pública  del  13  de  Marzo,  que  la  miseria  había 
llegado  á  su  colmo  en  el  pueblo  y  que  todas  las  rentas  y  recursos 
se  hallaban  empeñados  por  deudas  anteriores,  haciéndose  nece- 
saria la  creación  de  nuevos  tributos;  sin  presentarse  otro  medio 
de  cubrir  las  atenciones,  que  el  de  los  servicios  extraordinarios 
votados  por  las  Cortes.  El  Archivo  general  de  Simancas  y  los  có- 
dices de  documentos  del  Congreso  de  los,  Diputados,  evidencian 
que  el  rey  concedió  á  los  procuradores  y  asistentes  8  millones  de 
los  votados  para  que  se  los  repartiesen,  y  otorgó  á  casi  todos  los 
procuradores  profusión  de  gracias  y  mercedes  en  premio  de  los 
servicios  prestados.  Para  jurar  sucesor  al  príncipe  D.  Fernando, 
socorrer  y  ayudar  al  rey  en  las  urgentes  necesidades  en  que  se 
hallaba,  y  proveer  y  ordenar  lo  conveniente  al  beneficio  público, 
seguridad,  paz  y  quietud  de  estos  reinos,  se  celebraron  Cortes 
en  Madrid  el  22  de  Abril  de  1573.  En  ellas  se  reprodujeron  las 
mismas  exigencias  respecto  del  mandato  imperativo  que  habían 
jurado  los  procuradores  de  León,  Sevilla,  Córdoba,  Valladolid, 
Soria  y  Salamanca.  Negóse  á  los  procuradores  el  examen  de  las 
actas  de  la  anterior  legislatura.  Se  otorgó  el  servicio  ordinario  de 
300  millones  para  el  rey  y  4  para  los  procuradores,  consignándo- 
se por  vez  primera,  que  el  servicio  era  obligatorio,  en  reconoci- 
miento de  señorío,  y  dando  á  cada  procurador  200  ducados  como 
ayuda  de  costa.  Después  de  haber  utilizado  toda  clase  de  medios 
para  conseguir  la  aquiescencia  de  los  procuradores,  estas  Cortes 
arbitraron  medios  á  satisfacción  de  la  corte  y  se  continuó  el  en- 
cabezamiento general,  con  algunas  modificaciones  y  protestas. 

Lepanto,  Italia,  Flandes,  Malta,  los  Gelbes  y  las  Alpujarras 
fueron  principalmente  testigos  del  ardimiento  y  de  la  fortuna  de 
los  españoles;  pero  entre  el  valor  de  nuestros  soldiidos  y  los  re- 
cursos de  la  madre  patria  aparecía  un  notable  contraste  que  de- 
nunciaba el  enñaquecimiento  y  la  ruina  de  la  nación.  Apremiaban 
las  necesidades,  y  de  legislatura  en  legislatura,  la  influencia  del 
poder  Real  se  robustecía  y  vigorizaba.  Desde  que  Garlos  I  privó 
á  la  nobleza  y  al  clero  de  formar  parte  de  las  Cortes,  estas  Jas 
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constituían  los  procuradores  de  las  ciudades  y  villas  que  tenían 
este  derecho ,  pero  limitándose  á  autorizar  la  imposición  de  los 
tributos  para  que  su  recaudación  fuese  más  hacedera.  A  los  hala- 
gos y  violencias  del  poder,  correspondían  los  procuradores,  acep- 
tando primero  una  participación  en  el  servicio;  pidiendo  después 
gracias  y  mercedes  que  les  eran  otorgadas  sin  medida,  y  acce- 
diendo siempre  con  su  docilidad  á  los  deseos  del  rey  y  de  sus  mi- 
nistros. Las  Cortes  de  1576  no  pudieron  ser  más  que  la  continua- 
ción de  unas  Cortes  sin  autoridad  y  sin  prestigio,  que  caminaban 
rápidamente  á  su  nulidad  más  completa. 

Aquellas  Cortes  fueron  convocadas  para  el  día  8  de  Enero 
de  1576,  por  Real  cédula  expedida  en  Aranjuez  á  13  de  No- 
viembre de  1575,  que  reimprimió  el  Congreso  de  los  Diputados 
en  1865  (í),  y  resulta  reproducida  en  la  mayor  parte  de  los  pode- 
res que  otorgaban  las  ciudades  y  villas  á  sus  procuradores.  En 
esta  Real  convocatoria  se  recuerda  lo  establecido  en  las  anterio- 
res Cortes  que  comenzaron  en  1573  y  concluyeron  en  1575,  y 
afirma  el  rey,  que  había  de  visitar  los  reinos  de  Aragón  y  reunir 
en  ellos  las  Cortes,  en  que  forzosamente  habría  de  detenerse  al- 
gunos días,  pues  era  necesario  tratar  y  proveer,  en  especial,  cum- 
pliéndose en  aquel  año  el  servicio  ordinario  y  extraordinario,  de 
lo  que  después  había  sucedido  y  el  estado  en  que  las  cosas  se  ha- 
llaban, y  añade:  «para  que  se  diese  orden  que  seamos  socorrido 
y  ayudado  en  tan  instantes  y  urgentes  necesidades  como  en  las 
que  nos  hallamos  y  estamos;  y  para  que  se  trate  de  lo  que  con- 
viene proveer  y  ordenar  para  el  bien  y  beneficio  público,  y  para 
la  seguridad  paz  y  quietud  destos  reynos.»  Encomendó,  además,, 
el  nombramiento  de  procuradores  para  entender  y  platicar,  con- 
sentir, otorgar  y  concluir  por  Cortes,  todo  lo  que  en  ellas  pare- 
ciere, resolviere  y  acordare  convenir,  con  el  conocido  apercibi- 
miento de  celebrarlas  sólo  con  los  que  concurrieran.  Esta  Real 
convocatoria  con  la  minuta  del  poder,  se  remitió  á  los  corregido- 
res de  las  ciudades  y  villas  de  voto  en  Cortes  (2),  encargándoles 
eligiesen  los  procuradores,  según  que  se  ha  acostumbrado  hacer, 


(1)  Actas  de  las  Cortes  de  Castilla.— Tomo  v,  pág.  1.* 
(2J  Actas  de  las  Cortea  de  Castilla.— Tomo  v,  pág.  3. 
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sin  intervenir  ruegos  ni  sobornos,  ni  compras  de  procuraciones, 
ni  otra  cosa  alguna  de  las  prohibidas  por  las  leyes.  Y  acerca  del 
poder  se  les  advertía  desviasen  cualquiera  dificultad,  previniéndo- 
les que  se  otorgara  «conforme  á  la  dicha  minuta,  que  es  ordina- 
ria, sin  poner  limitación,  ni  condición  alguna;  y  que  tampoco 
traigan  instrucción  aparte,  ni  les  tomen  juramento  sobre  ello.» 

Con  estas  advertencias  y  para  el  mencionado  objeto,  procedie* 
ron  las  ciudades  y  villas  de  voto  en  Cortes,  que  eran  diez  y  ocho 
después  de  la  conquista  de  Granada  (l)j,  á  nombrar  sus  procura- 
dores, que  debían  ser  dos  «e  non  mas»  según  resolución  de  don 
Juan  II  en  las  Cortes  de  Burgos  de  1429  y  1430  ¡2),  elevada  á  ley 
como  se  pidió  al  dicho  monarca  (3) .  La  regla  general  era  el  nom- 
bramiento de  los  procuradores  por  suerte  y  la  elección  y  el  turno 
solo  dos  excepciones,  por  lo  cual  no  dista  mucho  de  la  verdad  la 
general  creencia  de  que  los  procuradores  se  sacaban  por  insacu- 
lación. Predominó  la  suerte  como  el  medio  seguro  de  evitar  los 
inconvenientes  tan  comunes  en  las  ciudades  y  en  las  villas  con 
ocasión  de  proveer  los  oficios  electivos  del  Concejo  (4).  Esta  opi- 
nión resulta  confirmada  respecto  de  las  Cortes  de  1576,  pues  el 
resultado  de  nuestras  investigaciones  acredita  que  por  suerte 
nombraron  sus  procuradores  Burgos,  Cuenca,  Granada,  Madrid, 
Segovia,  Soria^  Toledo  y  Valladolid;  en  votación  secreta  lo  hizo 
Córdoba,  y  por  rueda  Jaén  y  Murcia.  Aunque  los  documentos 
procurados  no  revelan  la  forma  guardada  en  León,  Sevilla,  Sala- 
manca, Zamora,  Avila,  Toro  y  Guadalajara,  sábese  por  dos  cu- 
riosos Mss.  del  siglo  xvii  (5),  citados  por  Colmeiro,  que  León, 
Sevilla,  Salamanca  y  Toro  procedían  por  suerte,  Avila  por  turno 
ó  rueda,  y  Zamora  y  Guadalajara  observaban  un  sistema  mixto, 


(1)  En  1576  las  ciudades  y  villas  de  voto  en  Cortes  eran  Burgos,  Avila,  Córdoba, 
Ouenca,  Granada,  Guadalajara,  Jaén,  León,  Madrid,  Murcia,  Salamanca,  Segovia,  Se- 
villa, Soria,  Toledo,  Toro,  Valladolid  y  Zamora. 

(2)  Cortes  de  los  antiguos  reinos  de  León  y  Castilla.  Tomo  ni,  pág.  85.— Cortes  de 
Burgos  de  1430.— Petición  xiii. 

(3)  Ley  iv,  tít.  vii,  lib.  iv,  Recopilación. 

(4)  Colmeiro.— Introducción  á  las  Cortes  de  los  antiguos  reinos  de  León  y  Castilla. 
—Parte       cap.  v,  pág.  34, 

(5)  Mss.^Biblioteca  nacional.— T.  188.— Archivo  de  la  Real  Academia  de  la  Histo- 
ria. K.  G9. 
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pues  Zamora  nombraba  un  regidor  por  suerte  y  otro  de  la  clase 
de  caballeros,  por  nombramiento  de  los  hijosdalgo  y  del  común, 
y  Guadalajara  elegía  un  regidor  por  suerte  y  un  caballero  entre 
doce  que  se  elegían.  Predominaba,  por  lo  tanto,  el  sistema  de  la 
suerte,  que  el  es  de  la  insaculación  y  el  nombramiento  de  los 
procuradores  de  Cortes  era  en  1576  como  lo  había  sido  constan- 
temente por  antigua  costumbre  (1). 

Las  ciudades  y  villas  de  voto  en  Cortes  no  cumplieron  con 
exactitud  lo  que  se  les  previno  en  la  Real  cédula  de  Í3  de  No- 
viembre de  1575,  acerca  de  no  limitar  el  poder,  dar  instrucción 
aparte  y  recibir  á  los  procuradores  juramento  y  pleito  homenaje, 
cosas  todas  que  caracterizaban  el  mandato  imperativo.  Avila, 
Burgos,  Cuenca,  Granada,  (xuadalajara,  Jaén,  Murcia,  Salaman- 
ca, Sevilla,  Toledo,  Valladolid  y  Zamora  votaron  y  entregaron  á 
sus  procuradores  Instrucciones  particulares  que  retratan  perfec- 
tamente la  situación  del  país  y  el  deseo  de  los  pueblos.  Estas  ins- 
trucciones, por  lo  mismo  que  eran  reservadas,  revisten  gran  im- 
portancia histórica  y  política,  y  aunque  alguna  fuese  ya  conocida 
de  las  personas  dedicadas  á  esta  clase  de  estudios,  no  se  había 
conseguido  reunir  el  considerable  número  que  por  vez  primera 
se  publican  referentes  á  las  Cortes  de  1576.  Foresto  se  repite,  que 
si  no  puede  restaurarse  la  labor  menuda  y  fatigosa  de  las  actas 
oficiales^  en  cambio  se  ha  descubierto,  que  aún  alentaba  en  los 
pueblos  de  la  nación  española  el  sentimiento  de  su  dignidad  y  de 
su  independencia,  y  se  conoce  la  verdadera  situación  del  país  y 
de  sus  públicas  necesidades.  El  hallazgo  de  las  instrucciones  par- 
ticulares y  su  contenido  esparce  clarísima  luz  para  estudiar  la 
Historia  parlamentaria  de  España. 

Esta  muestra  de  virilidad  y  fortaleza  en  la  mayoría  de  las  ciu- 
dades y  villas  de  voto  en  Cortes,  impresionó  desfavorablemente 
al  rey  Felipe  II  y  á  su  activo  secretario  Juan  Vázquez  de  Salazar, 
y  sin  que  conste  si  fué  por  indicación  del  poder  central,  ó  por  ex- 
ceso de  celo  en  los  corregidores,  es  lo  cierto  que  los  ayuntamien- 
tos  de  Burgos,  cabeza  de  Castilla,  Cuenca  y  Salamanca  resistie- 


(1)  Cortes  denlos  antiguos  reinos  de  León  y  Castilla. 
Ocaña  de  1422.— Petición  xvi. 


.—Tomo  i]i,  pág.  45.— Cortes  d& 
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ron  valerosamente  la  orden  de  levantar  á  sus  procuradores  el 
juramento  y  pleito  homenaje  que  habían  prestado  de  guardar  la 
instrucción.  Por  esta  actitud  fueron  reducidos  á  prisión,  si  bien 
permitiéndoles  acudir  á  S.  M.  en  demanda  de  libertad  y  que  se 
les  concediese,  á  condición  de  rebajar  aquel  juramento,  como  con- 
trario á  la  libertad  que  debían  disfrutar  los  procuradores  (1). 
Este  sistema  de  encarcelar  á  los  regidores  más  pertinaces,  lo  re- 
produjo el  corregidor  de  Murcia  en  Junio  de  1576,  porque  no 
querían  alzar  el  mencionado  juramento  (2). 

Las  Cortes  comenzadas  en  1.*"  de  Marzo  de  1576  concluyeron  el 
13  de  Diciembre  de  1577  (3).  En  la  sesión  que  celebró  el  ayunta- 
miento de  Segovia  en  29  de  Mayo  de  1576  se  hace  constar  por  car- 
ta del  procurador  D.  Pedro  Arias  de  Herrera  que  la  proposición 
Real  fué  leída  el  23  del  mismo  mes  (4),  si  bien  las  sesiones  habían 
empezado  el  18  (5).  Desde  las  Cortes  de  Burgos  de  1515,  el  presi- 
dente exigía  á  los  procuradores  juramento  de  guardar  secreto  en 
todo  lo  que  allí  se  platicase,  y  este  juramento  lo  prestaban  el  pri- 
mer día  que  se  reunían.  En  este  día  asentado  el  rey  en  Cortes,  se 
mandaba  leer  un  escrito  á  los  procuradores  para  enterarles  del 
estado  de  los  negocios  públicos.  Este  escrito  se  llamaba  Proposi- 
ción Real  y  guardaba  bastante  semejanza  con  los  actuales  discur- 
sos de  la  Corona.  Hasta  ahora  era  desconocida  la  proposición 
leída  en  las  Cortes  de  1576,  perchemos  tenido  la  suerte  de  hallar 
la  minuta  misma  que  corrigió  y  enmendó  P'elipe  II,  y  la  contes- 
tación que  á  nombre  de  todo  el  reino  dio  la  ciudad  de  Burgos.  Es  el 
primero  un  documento  digno  de  estudio  y  meditación,  no  solo 
por  lo  que  dice,  sino  también  por  lo  que  representa.  Comienza  re^ 
cordando  lós  trabajos  de  las  Cortes  de  1573,  y  consigna,  que  des- 
pués de  ellas  ha  asistido  al  regimiento  y  gobierno  de  estos  reinos, 


(1)  Actas  de  las  Cortes  de  Castilla.  Tomo  v,  pág,  11.— Real  cédula  desde  el  Pardo  á 
16  de  Diciembre  de  1575.— Sesión  del  ayuntamiento  de  Salamanca  de  8  de  Abril  de  1576. 
— Documento  iv  de  los  relativos  á  dicha  ciudad.— Sesión  del  ayuntan:: iento  de  Cuenca 
de  7  de  Enero  de  1576.— Documento  vni  de  los  referentes  á  esta  ciudad. 

(2)  Documento  xxiv  de  los  relativos  á  Murcia. 

(3)  Archivo  g-eneral  de  Simancas.— Negociado  de  Cortes.— Leg.°  núm.  32. 

(4)  Documento  vi  de  los  referentes  á  la  ciudad  de  Segovia. 

(5)  Documento  v  del  mismo  sumario. 
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atendiendo  sobre  todo  al  servicio  de  Dios  y  defensa  de  la  religión 
católica,  verdadero  fundamento  para  la  conservación  y  acrecenta- 
miento de  sa  estado  y  dignidad  Real,  en  tiempos  tan  trabajosos 
y  miserables  en  los  cuales  tanta  parte  de  la  cristiandad  estaba  in- 
ficionada y  dañada.  Encomia  la  igualdad  y  rectitud  con  que  se 
administra  la  justicia,  en  que  consistía  el  reposo,  seguridad,  paz 
y  quietud  con  que  se  vivía.  Enumera  las  medidas  adoptadas  para 
la  defensa  y  seguridad  de  estos  reinos,  fortificación  de  las  plazas 
de  África,  sostenimiento  de  la  armada  de  Levante  y  fábrica  de 
navios  en  la  mar  de  Poniente.  Indica  los  armamentos  necesaria- 
mente hechos  en  1575  para  resistir  al  turco,  conservar  la  paz  en 
Italia  y  acabar  de  sentar  las  cosas  en  Génova;  armamentos  que 
habían  de  continuar  por  haber  tenido  avisos  de  que  la  armada 
turca  bajaría  aquel  verano  á  invadir  é  infestar  la  cristiandad, 
principalmente  con  lo  sucedido  en  Berbería  y  haberse  apoderado 
los  turcos  de  Fez.  Señala  la  necesidad  de  entretener  y  sustentar 
los  Estados  de  Flandes,  para  reducir  lo  de  allí  al  estado  que  an- 
tes solía,  á  fin  de  que  los  herejes  y  desviados  no  se  aprovechasen 
de  la  ocasión,  viendo  á  S.  M.  tan  embarazado  y  ocupado  por  to- 
das partes.  Participa  haber  ordenado  que  se  consignasen  las  Ga- 
sas Reales,  los  salarios  de  los  Gonsejos  y  el  sueldo  de  la  gente  de 
las  guardas  y  el  de  las  galeras  y  fronteras  y  provisiones  de  ellas, 
no  bastando  las  rentas  Reales,  en  su  estado,  para  atender  á  los 
gastos  ordinarios  y  extraordinarios  que  eran  forzosos.  Relata, 
que  por  estar  el  Patrimonio  Real  exhausto  y  consumido,  y  ven- 
didos, situados  y  cargados  tantos  juros,  con  ocasión  y  por  causa 
de  los  asientos,  cambios  é  intereses,  había  dictado  una  ley  y  de- 
creto moderando  dichos  intereses,  nombrando  una  Gomisión  que: 
terminase  las  cuentas  y  disponiendo  se  les  pagara  lo  que  justa  y 
líquidamente  se  les  adeudare,  con  el  interés  de  12  por  100  al 
año.  Dice,  que  había  mandado  redactar  una  Memoria  de  los  gas- 
tos públicos  para  ver  la  manera  de  cumplirlos  y  proveerlos,  y  que 
era  necesario  en  esta  ocasión  ayudar  y  socorrer  á  S.  M.  para  que 
se  pudiera  proveer  en  la  cantidad  y  en  la  forma  que  tan  instantes 
y  tan  graves  necesidades  requerían.  Y  termina  esperando  se  pro- 
cediese y  resolviera  lo  que  hubiese  de  tratarse,  con  gran  breve- 
dad, como  el  estado  de  las  cosas  y  negocios  de  S.  M.  lo  necesi- 
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taba.  Las  enmiendas  que  de  letra  de  Felipe  II  contiene  este  do- 
cumento, revelan  el  detenido  examen  con  que  este  monarca  pro- 
cedía en  todos  los  asuntos,  y  la  minuciosidad  con  que  enmen- 
daba el  fondo  y  hasta  la  forma  de  todos  los  documentos  que  se 
leían  en  su  nombre,  lo  cual  confirma,  si  confirmación  necesitara, 
que  el  fundador  del  Escorial,  cuyos  generales  vencían  en  San 
Quintín  y  en  Lepante,  era  el  genio  superior  de  la  política  en  el 
siglo  XVI.  La  contestación  que  dió  Burgos  á  nombre  de  todo  el 
reino  revestía  la  sobriedad  acostumbrada. 

Constituidas  ya  las  Cortes,  comenzaron  sus  deliberaciones  so- 
bre tres  diferentes  puntos.  La  concesión  de  los  servicios  ordina- 
rio y  extraordinario  y  la  prorogación  del  encabezamiento  gene- 
ral. Sus  acuerdos,  en  nombre  del  reino,  se  comunicaban  al  rey 
por  conducto  de  la  Comisión  de  las  Cortes,  que  la  componían  el 
presidente  y  los  asistentes,  y  estos  mensajes,  en  número  de  trece, 
desde  el  22  de  Mayo  de  1576  al  31  de  Agosto  de  1577,  comprue- 
ban los  asuntos  que  se  discutieron  y  los  acuerdos  que  se  adopta- 
ron (1).  En  el  de  22  de  Mayo  1576,  reclamaba  una  audiencia  de 
S.  M.  para  que  una  Comisión  de  su  seno  le  significara  el  deseo 
de  proceder  con  brevedad.  En  el  de  3  de  Junio,  encarecía  la  ne- 
cesidad de  poner  remedio  á  lo  del  encabezamiento,  como  lo  más 
principal  y  de  mayor  conveniencia,  moderando  su  precio  y  mo- 
dificando su  administración.  El  13  de  Octubre  revela  que  el  rey 
difirió  hablar  del  crecimiento  de  las  alcabalas,  antes  de  que  se 
otorgase  el  servicio,  y  ofreció  que  realizado  ésto,  haría  al  reino 
toda  la  merced  posible,  cuyo  cumplimiento  se  le  exigía,  puesto  que 
el  servicio  ordinario  quedaba  otorgado  el  día  11.  El  del  25  del 
mismo  mes,  proponía  á  S.  M.  resolviese  brevemente  lo  que  ha- 
bía de  hacerse  sobre  el  pago  de  asientos  é  intereses,  que  así  afec- 
taba á  los  naturales  como  á  los  extranjeros.  En  1.°  de  Diciembre 
se  contestaba  á  tres  puntos  que  había  propuesto  el  presidente 
y  asistentes,  por  lo  relativo  á  la  baja  y  moderación  de  las  alca- 
balas. Acerca  del  remedio  para  evitar  las  vejaciones  y  rigor  de  su 
cobranza,  propuso  se  le  concediese  al  reino  por  precio  lijo  y  du- 


(l)  Trece  mensajes  dal  reiuo,  desde  22  de  Mayo  de  1576  al  31  de  Maj'o  de  IS'T, 
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radero,  exponiendo  que  los  fraudes  eran  efectos  del  rigor  y  cesa- 
rían con  la  moderación,  y  que  si  la  causa  era  falta  de  hacienda  y 
posibilidad,  no  había  medio  de  sacar  de  otra  parte  la  rebaja  que 
en  las  alcabalas  se  concediese.  En  20  de  Abril  de  1577  propuso  el 
reino,  después  de  haberse  juntado  muchas  veces,  que  se  le  diese 
el  encabezamiento  con  ccgclvi  qs  %  de  nuevo  crecimiento  en  cada 
año,  sin  descuento  por  razón  de  las  rentas  vendidas  de  perpetuo 
y  sacadas  de  dicho  encabezamiento  en  los  veinte  años  de  las  dos 
primeras  prorrogaciones,  ni  en  los  cinco  que  acabaron  en  ñn 
de  1561,  ni  en  los  trece  últimos  que  terminaron  en  1574.  En  3  de 
Mayo  suplicó  se  suspendiese  la  cobranza  del  tercio  primero 
de  1577,  á  causa  de  cobrarse  junto  el  servicio  ordinario  de  1576. 
En  8  de  Mayo  reclamó  contestación  á  su  protesta  de  encabeza- 
miento. Insistió  en  esto  mismo  el  20  de  Mayo,  apoyándose  en  el 
enflaquecimiento  de  los  lugares  encabezados  y  por  encabezar  de 
este  reino.  Lo  repitió  en  10  de  Junio,  esforzando  sus  considera- 
ciones y  fundamentos.  En  11  de  Junio  exponía  los  inconvenien- 
tes de  la  dilación  y  pedía  que  se  resolviese  inmediatamente.  La 
recordó  de  [nuevo  en  27  Agosto.  Finalmente,  en  31  de  Agosto 
de  1577  el  reino  se  muestra  reconocido  á  la  merced  que  S.  M.  le 
ha  concedido  en  lo  del  encabezamiento  y  le  besa  las  manos  y  lo& 
piés. 

El  servicio  ordinario  en  suma  de  304  millones,  300  para  S.  M. 
y  4  para  los  procuradores,  fué  otorgado  el  día  11  de  Octubre 
de  1576,  y  el  extraordinario  de  150  millones  se  concedió  el  16  de 
Noviembre  de  1577,  después  de  alcanzada  la  prorrogación  del 
encabezamiento  general  (1).  La  concesión  de  ambos  servicios 
produjo  una  continuada  lucha  entre  la  mayor  parte  de  las  ciuda- 
des y  villas  de  voto  en  Cortes  y  el  rey  y  sus  ministros,  quienes 
para  conseguir  la  aprobación  de  los  pueblos,  utihzaron  toda  la 
influencia  de  que  podían  disponer,  aunque  algunas  veces  traspa- 
sara ésta  los  límites  de  lo  legal,  lo  licito  y  lo  conveniente.  Acha- 
que inveterado  era  aquel  en  las  Cortes  de  Castilla ,  y  los  docu- 
mentos procurados. respecto  de  cada  una  de  las  ciudades  y  villas, 


(1)  Archivo  general  de  Simancas, 


.— Neg-ociado  de  Cortes.— Legajo  núm.  32. 
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prueban  hasta  qué  punto  eran  incompatibles  el  poder  absoluto  y 
aquel  sistema  representativo  del  pueblo.  El  deseo  de  facilitar  á  la 
generalidad  la  lectura  de  este  trabajo,  nos  obligó  á  discurrir  si 
hubiese  convenido  más  extractar  la  documentación;  pero  otras 
opiniones  se  mostraron  contrarias  á  este  propósito,  porque  tra- 
tándose de  documentos  del  siglo  xvi  y  que  vienen  á  reconstituir 
las  Cortes  españolas  de  1576,  todo  extracto  privaría  á  los  lectores 
del  clásico  sabor  que  respiran,  y  en  cuya  integridad  hay  que 
buscar  el  pensamiento  de  sus  autores.  Por  esta  causa  la  docu- 
mentación de  cada  ciudad  ó  villa  va  íntegra,  precedida  de  un 
sumario  que  da  á  conocer  la  índole  de  cada  documento. 

Además  de  la  concesión  de  los  servicios,  fué  objeto  preferente 
délas  Cortes  de  1576  el  contrato  de  encabezamiento  general  de 
los  cuatro  años  de  1578  á  81.  Los  documentos  inéditos  encontra- 
dos en  Simancas  y  en  los  archivos  municipales,  descubren  los 
esfuerzos  que  se  hicieron  para  conseguir  aquel  contrato,  y  reve- 
lan, que  habiéndose  opuesto  al  encabezamiento  Ayora,  diputado 
por  Cuenca,  el  reino  le  quitó  el  voto,  y  en  20  de  Setiembre  y  31 
de  Octubre  se  dirigió  á  la  ciudad ,  dándole  minuciosa  cuenta  de 
las  conferencias  tenidas  con  S.  M.  acerca  de  las  condiciones  del 
encabezamiento,  términos  en  que  se  aceptó  y  ruego  para  su 
aceptación.  Así  lo  hizo  dicha  ciudad,  acordando  en  24  de  Diciem- 
bre otorgar  el  poder  á  favor  de  los  procuradores  y  dos  regidores 
para  aceptar  el  encabezamiento  (1). 

Afortunadamente  nuestros  estudios  han  podido  completarse 
con  varios  documentos  de  la  época ,  que  conservaba  el  autor  de 
estas  líneas,  y  comprenden  el  contrato  de  encabezamiento  y  las 
instrucciones  dictadas  para  su  ejecución.  Aquel  fué  otorgado  en 
el  Palacio  Real  de  Madrid  el  29  de  Octubre  de  1577  por  tres  con- 
sejeros y  el  contador  mayor  de  S.  M.  y  su  secretario  Juan  Váz- 
quez de  Salazar,  en  representación  de  S.  M.,  y  los  procuradores 
de  la  mayor  parte  de  las  ciudades  y  villas  del  reino  que  tienen 
voto  en  elhis,  ante  Cristóbal  Guerra  de  Céspedes,  escribano  ma- 
yor de  rentas  de  S.  M.  y  D.  Antonio  Ramírez  de  Vargas,  escri- 


(1)   véanse  los  documentos  referentes  á  Cuenca. 
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baño  de  Cortes  y  ayuntamientos  de  los  reinos.  En  este  contrato 
se  comenzó  anulando  el  encabezamiento  por  diez  años  que  se 
otorgó  al  reino  en  22  de  Febrero  de  1575.  Se  comprendieron  las 
alcabalas,  tercias  y  otras  rentas,  sin  incluir  las  vendidas  perpe- 
tuamente, por  término  de  cuatro  años,  desde  í.°  de  Enero  de  1578 
hasta  fin  de  Diciembre  de  1581  en  cuanto  á  las  alcabalas;  y  desde 
el  día  de  la  Ascensión  de  1578  hasta  igual  día  de  1582,  respecto 
de  las  tercias ,  y  precio ,  en  cada  uno  de  ellos ,  de  mil  diez  y  ocho 
cuentos  y  quinientos  mil  maravedís  en  dinero;  y  cuatro  mil  qui- 
nientas fanegas  de  trigo;  y  treinta  y  tres  cargas  de  pescado  ó  por 
cada  una  de  ellas  cuatro  mil  maravedís;  y  dos  mil  naranjas  dul- 
ces ó  por  ellas  dos  mil  maravedís ,  pagado  todo  en  moneda  usual 
y  corriente.  También  se  reprodujeron  las  condiciones  del  anterior 
encabezamiento  de  que  gozó  el  reino  hasta  ñn  de  Diciembre 
de  1574.  Este  contrato  se  aprobó  por  Real  cédula  expedida  en 
Madrid  á  29  de  Noviembre  de  1577,  y  Cuenca  agregó  su  voto  y 
conformidad  en  9  de  Enero  de  1578,  según  escritura  adicional. 

En  cumplimiento  de  lo  convenido  con  el  reino,  otra  Real 
cédula  desde  San  Lorenzo  á  30  de  Mayo  de  1578,  ordenó  la 
redacción  de  las  nuevas  condiciones  que  de  conformidad  debían 
hacerse,  y  una  numerosa  comisión  cumplió  su  cometido,  acla- 
rando las  condiciones  28,  29  y  30  del  contrato  anterior,  referentes 
á  lo  que  debía  realizarse  cuando  algún  lugar  ó  vecino  se  agra- 
viase de  su  repartimiento,  y  la  47  para  que  perteneciesen  al  reino 
todas  las  alcabalas  de  heredades  que  se  vendieren  en  cualquier 
cantidad  que  fuese.  Estableció  al  propio  tiempo ,  que  se  diese  al 
reino,  diputados  y  contador  la  razón  que  pidieren  de  los  libros 
de  S.  M.  en  lo  tocante  á  este  encabezamiento;  que  no  se  pudiese 
denunciar  ni  proceder  de  oficio  contra  ninguna  persona  que 
debiese  alcabala ,  si  no  fuese  á  pedimento  del  arrendador  de  ella, 
y  que  cesasen  los  pleitos  que  sobre  ello  liubiese.  Dispuso,  que  los 
administradores  devolviesen  las  cédulas  de  ejecución;  los  tribu- 
nales no  conocieren  de  pleitos  dependientes  de  este  encabeza- 
miento; y  todos  ellos  fuesen  en  grado  de  apelación  al  Consejo  de 
la  Contaduría  mayor  de  Hacienda  de  S.  M.;  y  que  todas  la&^ 
dudas  que  ocurrieran  las  declarasen  los  contadores  mayores. 
A  este  documento  se  acompañan,  un  ejemplar  de  las  sesenta  y 
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condiciones  fijadas  para  el  encabezamiento  de  los  quince  años; 
una  instrucción  con  treinta  y  dos  capítulos,  que  se  daba  á  las 
personas  que  fueren  á  beneficiar  cualquier  ciudad,  villa  y  lugar 
de  las  que  entraban  en  el  encabezamiento  general;  y  los  apunta- 
mientos, advertencias  y  condiciones  con  que  los  corregidores, 
justicias,  concejos  y  personas  á  cuyo  cargo  eran  y  fuere  el  hazi- 
miento,  beneficio  y  administración  de  las  rentas  de  S.  M.  que 
entraban  en  el  encabezamiento  general  del  reino ,  las  habían  de 
arrendar  y  beneficiar  en  las  ciudades,  villas  y  lugares  que  no 
estaban  encabezados.  Estos  documentos  hasta  ahora  desconoci- 
dos, no  solo  descubren  el  desarrollo  del  contrato  de  encabeza- 
miento, que  tan  preferente  atención  mereció  á  las  Cortes  de  1576, 
sino  que  sirven  para  estudiar  la  organización  económica  de  la 
época  de  que  se  trata. 

Antes  de  terminar  las  Cortes,  el  reino  entregó  al  rey  los  capí- 
tulos generales  que  contenían  todas  las  peticiones  de  interés 
general,  y  el  monarca,  de  acuerdo  con  su  Consejo,  las  resolvió 
en  la  forma  más  conveniente.  Las  que  se  decretaban  de  confor- 
midad, se  convertían  en  leyes  y  pragmáticas,  que  más  tarde 
figuraron  en  los  códigos;  las  que  se  aplazaban  ó  denegaban,  sólo 
sirven  como  recuerdo  del  deseo  de  los  pueblos.  El  Congreso  de 
los  Diputados  publicó  en  1865,  como  ya  se  dijo,  el  cuaderno  de 
las  peticiones  generales  de  estas  Cortes,  reproduciendo  el  que 
imprimió  en  Alcalá  Juan  Gracián  el  año  1579  (1).  Ejemplares  del 
mismo  conserva  la  Real  Academia  de  la  Historia  y  el  ayunta- 
miento de  Córdoba,  y  en  ellos  se  lee,  que  la  pragmática  orde- 
nando el  cumplimiento  de  lo  acordado  y  el  pregón  público ,  fué 
dado  en  San  Lorenzo  á  31  de  Diciembre  de  1578.  No  cabe  en 
nuestro  propósito  comentar  documentos  ya  publicados  y  que 
pueden  fácilmente  consultarse. 

Pero  conviene  dar  á  conocer  otro  aspecto  de  estas  investigacio- 
nes. En  el  archivo  general  de  Simancas  (2)  existe  un  documento 
que  se  titula  «las  respuestas  que  se  dieron  á  los  capítulos  gene- 
rales de  las  Cortes  del  año  1576  que  se  acabaron  en  fin  del  año 


(1)  Actas  de  las  Cortes  de  Castilla,  tomo  v,  pág:.  15. 

(2)  Archivo  general  de  Simancas.— Negociado  de  Cortes.  Leg.°  núm.  13. 
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de  77.»  Cotejadas  estas  contestaciones,  que  son  los  acuerdos  del 
rey,  con  las  impresas  por  Juan  Gracián,  resultan  notables  varian- 
tes; pero  como  no  puede  presumirse  que  se  publicasen  acuerdos 
distintos  de  los  dictados,  debe  suponerse  que  los  primitivos  acuer- 
dos fueron  los  que  se  conservan  en  Simancas,  y  que  después  se 
modificarían  como  se  dieron  á  la  estampa.  De  todos  modos  re- 
sulta, que  el  rey  no  aplazó  la  contestación  á  los  capítulos  gene- 
rales, como  había  acontecido  en  las  Cortes  anteriores,  y  que  si 
alguno  no  lo  contestó  definitivamente,  hízolo  con  posterioridad 
tan  pronto  como  lo  reclamó  el  reino. 

Terminadas  las  Cortes,  según  las  prácticas  parlamentarias  que 
constan  de  un  curioso  documento  conservado  en  el  archivo  gene- 
ral de  Simancas  (1),  llegó  la  hora  del  reconocimiento,  y  quien 
en  las  Cortes  de  1573,  que  terminaron  en  1575,  repartió  entre 
veinte  y  seis  procuradores  1.080.000  maravedís  en  mercedes  de 
por  vida  y  dos  hábitos  de  Santiago ,  no  quiso  cerrar  el  torrente 
de  la  acostumbrada  liberalidad  y  abusó  de  las  mercedes  con  los 
procuradores  de  1576,  sin  meditar  que  con  ello  anulaba  el  poder 
y  el  prestigio  de  las  Cortes.  Si  no  se  hubiera  extraviado  el  códice 
de  la  Cámara  de  Castilla,  que  contenía  la  justificación  documen- 
tal de  las  Cortes  de  1576  en  él  hubiéramos  encontrado  las  Reales 
cédulas  de  concesión,  como  están  las  que  se  refieren  á  las  Cortes 
anteriores  y  posteriores  á  dicha  fecha.  Hay,  pues,  que  rebuscar 
algunos  datos  para  esclarecer  cómo  se  premiaron  los  servicios  de 
los  procuradores  de  1576.  Recibieron  salarios,  según  los  docu- 
mentos encontrados,  los  de  Madrid,  Toledo,  Valladolid,  Cuenca 
y  Jaén,  y  al  concederse  el  servicio  ordinario  se  les  destinaron 
4  millones.  En  20  de  Octubre  de  1576  se  les  concedió  una  ayuda 
de  costa,  y  aunque  en  3  de  Diciembre  de  1577  se  reclamó  otra 
de  S.  M.,  atento  que  habían  estado  tratando  de  lo  del  encabeza- 
miento general,  no  parece  por  el  libro  si  se  hizo,  y  habiéndose 
hecho  sería  tal  vez  á  costa  de  S.  M.  (2).  En  cuanto  á  mercedes, 
las  recibieron  los  procuradores  de  Murcia,  eficazmente  recomen - 


(1)  Archivo  general  de  Simancas.— Negociado  de  Cortes.  Leg.°  núm.  36. 

(2)  Idem,  id.,  id.,  núm.  32. 
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dados  por  el  corregidor  de  Cartagena  (1);  D.  Luís  de  Mendoza, 
procurador  de  Cuenca  (2),  y  D.  Juan  de  Ulloa,  procurador  de 
Toro  (3),  quien  para  justificar  su  solicitud  decía,  que  «no  era 
justo  abiendose  echo  á  todos  los  demás  procuradores  que  en 
ellas  se  aliaron  tantas  y  tan  grandes  que  yo  solo  aya  quedado 
sin  acordarse  de  mí.»  El  rey  le  concedió  50.000  maravedís  de 
juro  de  por  vida  ó  hasta  que  se  le  hiciese  otra  merced  equiva- 
lente. 

Tal  es  la  historia  documentada  de  las  Cortes  de  Castilla 
^n  1576.  Al  restaurarla,  tan  solo  nos  hemos  propuesto  enlazar  la 
historia  parlamentaria  de  España  y  prestar  este  servicio  á  nues- 
tro país. 

Madrid,  31  de  Enero  de  1885. 

Manuel  Danvila.  W 


IV. 

BULA  INÉDITA  DE  HONORIO  II. 

No  la  menciona  Jaffé  (5).  Está  fechada  en  Letrán,  á  12  de 
Marzo  de  1127. 

FUENTES.  Archivo  histórico  nacional.  Bula  original,  sin  el  sello 
de  plomo,  que  fué  arrancado  de  la  presilla  de  hilos  de  seda  encarnada  y 
verde.  Está  guardada  en  el  cajón  rotulado  Catedral  de  Toledo^  1  Bulas;  y 
lleva  al  dorso  por  signatura  Almoxarifazgo ,  A,  4',  1°,  f. — Copia  del  si- 
glo xni,  que  trae  el  Líber privilegiorum  ecclesie  Toletane,  fol.  101  vuelto. 

Biblioteca  nacional.  Copia  del  siglo  xviii,  continuada  en  el  fol.  65 


(1)  Archivo  general  de  Simancas.— Negociado  de  Cortes.  Leg-.*'  núm.  20. 

(2)  Idem,  id.,  id.,  núm.  24. 

(3)  Idem,  id.,  id.,  núm.  24. 

(4)  Este  Informe,  dirigido  al  Congreso  de  los  Diputados  y  publicado  como  Introduc- 
ción al  tomo  V  adicional  de  las  Cortes  de  Castilla,  se  lia  insertado  en  el  Boletín  por 
acuerdo  de  la  Academia,  en  atención  á  su  grande  importancia  histórica. 

(5)  Regesta  pontijlcum  Romanormn.  Berlin,  1851. 
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del  códice  Dd,  112.  De  esta  copia  han  hecho  mérito  los  Sres  Ewald  (1)  y 
Loeweüfeld  (2)  citando  la  data  y  desfigurando  el  encabezamiento. 

Honorius  episcopus,  servus  servorum  dei,  Dilecto  R.  Toletano 
Archiepiscopo  (3)  eiusque  successoribus  canonice  promovendis 
in  perpetuum. 

lusticise  est  (4)  unicuique  conservare  quod  suum  est.  Eaprop- 
ter,  karissime  in  christo  frater,  Raimundo  venerando  (5)  archie- 
piscope,  Toletanse  ecciesise  cuius  tibi  a  domino  cura  commissa  est 
salubriter  providentes ,  statuinius  ut  universi  parroechise  tuse  (6) 
fines,  qui  iam  deo  auctore  a  christicolis  inhabitantur ,  vel  qui 
in  futurum  auxiliante  domino  sarracenis  (7)  eripientur ,  omnino 
integri  tam  tibi  quam  tuis  successoribus  in  perpetuum  conser- 
ventur. 

In  finibus  itaque  tuaí  dioceseos  (8),  que  a  christianis  incolun- 
tur,  hec  sunt  oppida:  Talavera,  Alfamim  (9),  Maqueda,  Sancta 
Eulalia,  Ulmus,  Canales,  Mageritum,  Alkala ,  Godelfaiara,  Fita, 
Pennafora,  Belegna  (10) ,  Uzeda^  Talamanca  et  Butracum.  Gon- 
firmamus  etiam  tibi  et  ecclesise  tuse  domum  reginse  in  toleto  (11) 
cum  hereditate  sibi  pertinente,  quam  predecessoris  tui  (12)  pro- 
bitas ab  urraca  regina  adquisivit  (13),  et  decimas  omnium  rega- 


(1)  «Fol.  65.  Honorius  II.  1127.  Mart.  12.  Raimundo  Toletano  archiepiscopo  bona  ac 
privilegia  eclesiae  suae  confirmat.— «lustitie  et  unicuique.»  Datum  Laterani  per  manum 
Imerici  etc.  iv.  id.  Mart.  indictione  vi.  inc.  etc.  1127.  pont.  etc.  3.»  Nenes  ArcMv.  viy 
299;  Hannover,  1881. 

(2)  Regesta  pontificum  Romanorum  ai  condita  Eclesia  ad  anmmpost  Christum  naíum 
MCXCVIII,  u\xm."  7287;  Leipsick,  1885. 

(3)  Lilier  primlegiorum  «Archiepiscopo  Toletano.» 

(4)  Ewald  y  Loewenfeld  «et.» 

(5)  Zí5._pm.  omite  «venerande.» 

(6)  L.  pr.  «parrochie  tue.» 

(7)  Z.  pr.  «a  sarracenis.» 

(8)  Z.  fr.  «tue  diócesis.» 

(9)  Z.  pr.  «Alfamin.» 

(10)  Z.^Jí*.  «Belenna.» 

(11)  Z.  i?r.  «Toleto.« 

(12)  Bernardo.  Falleció,  según  reza  su  epitafio,  á  3  de  Abril  de  1124. 

(13j  13  Marzo,  1115.  La  adquisición  fué  confirmada  por  Alfonso  Vil  en  20  de  Noviem-/ 
bre  de  1118.-Z.  í?»-.,  fol.  1, 2, 4. 
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lium  reddituiim  in  toleto  (1),  Talavera,  Magerito  et  Godelfaiara, 
qua[s]  rex  Adefonsus  iunior  eidem  antecessori  tuo  et  prefatse 
ecclesioe,  genitrice  sua  regina  Urraca  faveiite,  liberaliter  donavit 
et  testamenti  sui  serie  confirmavit.  Porro  quecamque  predia, 
quascumque  possessiones  gloriosissimi  Hyspaniariim  reges  et  alii 
fideles  eidem  ecclesise  contulerunt,  illibata  tam  tibi  quam  tuis 
successoribus  in  perpetuum  confirmari  sancimus  et  conservari. 

Decernimus  ergo  ut  nulii  omnino  hominum  liceat  toletanam 
ecclesiam  temeré  perturbare,  aut  eiiis  possessiones  auferre,  vel 
ablatas  retiñere,  minuere,  vel  temerariis  vexationibus  fatigare; 
sed  omnia  integra  conserven  tur  tam  tibi  quam  clericorum  et 
pauperam  usibus  profutura.  Si  qua  igitur  in  faturum  ecclesias- 
tica  secularisve  persona  hanc  nostrse  constitutionis  paginara 
sciens,  contra  eam  temeré  venire  temptaverit,  secundo  tertiove 
commonita  si  non  satisfacione  (2)  congrua  emendaverit,  potesta- 
tis  honorisque  sui  potestate  careat,  reamque  se  divino  indicio  (3) 
existere  de  perpetrata  iniquitate  cognoscat,  et  a  sacratissimo  cor- 
pore  ac  sanguine  dei  et  domini  redemptoris  nostri  ihesu  christi 
aliena  ñat,  atque  in  extremo  examine  districte  ulcioni  subiaceat. 
Gunctis  autem  eidem  ecclesiae  iusta  servantibus  sit  pax  domini 
nostri  ihesu  christi,  quatenus  et  hic  fructum  bonse  accionis  per- 
cipiant,  et  apud  districtum  iudicem  premia  eternse  pacis  inve- 
niant.  Amen.  Amen.  Amen,  bene  válete. 

Oculi  domini  super  iustos.  Sanctus  Petrus.  Sanctus  Paulus. 
Honorius  papa  II. 

Ego  Honorius  Gatolicíe  Ecclesiae  Episcopus  subscribo. 

Datum  Laterani  per  manum  Imerici  diaconi  cardinalis  et  can- 
cellarii,  mi  idus  Marcii,  Indictione  vi',  Incarnacionis  dominice 
M°  G°  xx°  vil"*,  Pontificatus  antera  dorani  (4)  Honorii  Pape  Secundi 
Anno  Tercio  (5). 


(1)  '28  Noviembre,  1123.  Dos  días  después  (30  de  Noviembre)  la  reina  Doña  Urraca 
otorgó  por  su  parte  el  mismo  privilegio.  L.j)t.  fol.  2,  3.— No  he  podido  haber  á  las  ma- 
nos los  diplomas  concernientes  á  Talavera,  Madrid  y  Guadalajara. 

(2)  Sic. 

(3)  Z.i?r.  <duditio.» 

(4)  Z.  pr,  «domini.» 

(5)  Z.  j?r.  «Tertio.» 

TOMO  VII.  22 
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Quince  poblaciones  fortificadas  foppidaj^  cabezas  de  jurisdic- 
ción eclesiástica  y  civil,  señala  esta  bula,  que  radicaban  libre? 
del  yugo  musulmán  en  territorio  de  la  diócesis  de  Toledo:  Tala- 
vera,  Aliiamín  (1),  Maqueda,  Santa  Olalla,  Olmos  (2),  Canales  (3), 
Madrid,  Alcalá  de  Henares,  Guadalajara,  Hita,  Peñahora,  Bele- 
ña,  Uceda,  Talamanca  y  Buitrago. 

Heredera  de  Peñahora  (PennaforaJ  entre  Hita  y  Beleña  ha 
sido  MohernaudO;,  extendiendo  su  jurisdicción  como  vicaría  ecle- 
siástica á  los  pueblos  de  Cerezo,  Humanes,  Razbona  y  Robledillo. 
En  el  artículo  acerca  de  Humanes  de  Mohernando,  apunta  Madoz 
que  dentro  del  término  de  esta  villa  de  Humanes,  confinante  con 
el  de  Torrebeleña,  hay  tres  ermitas  dedicadas  á  la  Virgen  de 
Peñaora^  la  Soledad  y  Santa  María  Magdalena.  No  me  extraña 
que  el  sabio  geógrafo  haya  pasado  así  de  corrida  sobre  un  sitio 
tan  digno  de  atención  para  nuestra  Geografía.  Los  vecinos  de 
Mohernando,  requeridos  (17  Diciembre,  1580),  á  nombre  del 
rey  D.  Felipe  II  para  que  digan  los  edificios  señalados  que  en  el 
pueblo  hubiere^  y  los  rastros  de  edificios  antiguos  de  su  comarca^ 
epitafios^  letreros  y  antiguallas  de  que  hubiere  noticia^  respondie- 
ron (4)  que  en  esta  juridicion  no  hay  cosa  alguna  de  lo  que  el 
capitulo  dice ,  eceto  que  donde  dizen  Peñahora ,  ribera  del  rio 
de  Sorbel^  hay  algunas  paredes  viejas^  donde  parece  hubo  edi- 
ficio. Este  castillo  en  el  siglo  ix  restauró  el  califa  Mohamad  I  (5). 

El  punto  es  altamente  estratégico.  Guarnece  la  confluencia  del 
Sorbe  con  el  Henares.  A  sus  piés,  remontando  este  río  y  cruzando 
aquél,  humea  la  vía  férrea  de  Madrid  á  Zaragoza. 

A  ílnes  del  siglo  xii  dos  escrituras,  firmadas  por  el  comendador 
D.  Fernando  Martínez  de  Hita,  una  en  26  de  Enero  de  1196,  y 

(1)  Sobre  el  río  Alberche,  cerca  de  Méntrida,  partido  judicial  de  Escalona.  Véase  el 
Diccionario  de  Madoz,  art.  Alamin. —Eári^í  nombra  esta  fortaleza 


(2)  En  el  Viso  de  Illescas,  donde  lo  describe  Madoz.  Es  el  castillo  t^J^J  del  geó- 
grafo árabe  Yacut. 

(3)  Sobre  la  margen  izquierda  del  rio  Guadarrama  entre  las  villas  de  Recas,  Villa- 
nueva  de  la  Sagra,  Palopaeque  y  Chozas  de  Canales.  Véase  Madoz,  art.  Recas. 

í'4)  Relaciones  topográficas  do  los  puehlos  de  España  (manuscritos  de  la  Real  Acade- 
mia de  la  Historia,  estante  21,  grada  2.a,  n.'»  15),  tomo  vi,  fol.  1077  vuelto. 

(5]  Yacut  (I,  748;  cf.  726,  727);  art.  -¡Jj  Debo  esta  nota  á  los  Sres.  Saavedra  y  Fer- 
nández González.  ^ 
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otra  por  Mayo  de  1198,  que  estampa  el  bulario  de  la  orden  de 
Santiago  (1),  declaran  bien  como  Peñahora  (Pennafora)  y  Gua- 
dal ajara  partían  lindes  al  Sur  y  al  Norte  de  sus  respectivos  dis- 
tritos. 

La  bula  de  Honorio  II,  que  ha  motivado  estas  observaciones, 
fué  dirigida,  según  hemos  visto,  al  arzobispo  D.  Raimundo  en  12 
de  Marzo  de  1127.  La  que  Eugenio  líl  (2)  enderezó  al  mismo  ar- 
zobispo (16  Abril,  1148)  enumera  á  continuación  de  los  quince 
grandes  municipios  foppidaj,  otros  cuatro:  Galatalifa  (3),  Esca- 
lona, Zorita  y  GaJatrava.  Confirma  además  á  D.  Raimundo  el 
señorío  feudal  que  le  había  otorgado  el  rey  sobre  los  castros ,  ó 
castillos,  de  Alcalá  y  de  Canales. 

Cuatro  documentos,  que  nos  brinda  el  Liher-  privilegiorum 
ecclesie  Toletane^  ilustrarán  la  cuestión  pendiente. 

\  O  Febrero,  \  \  29.— Fol.  4  vuelto,  5  recto  (4). 

Privilegium  de  Alcalá  et  de  suis  terminis  concessum  domnó 
Raymundo  Archiepiscopo  Toletano  et  eius  siiccessoribus. 

Regie  magestatis  interesse  etiam  minus  eruditis  certum  est 
ecclesias  et  sacra  loca  non  solum  ab  iniuria  tueri  et  defenderé, 
verum  etiato  helemosinarum  et  beneficiorum  [ope]  in  dei  obse- 
quium  et  suorum  excessuum  remissionem  pie  et  religiose  visi- 
tare fovere  et  honorare.  Unde  ego  rex  Adefonsus,  una  cum  con- 
iunge  (5)  mea  regina  domina  Berengaria,  meorum  antecessorum 
consaetudinem  non  irrationabiliter  sequ[u]tus,  fació  cartam  do- 
nationis  sánete  Marie  toletane  ecclesie  et  vobis  dompno  Raymun- 
do eiusdem  sedis  archiepiscopo  omnibusque  canonicis  ibidem 
deo  servientibus  de  castro,  quod  nunc  dAcitur  alcalá^  antiquiUis 
vero  compluturn^  cum  ómnibus  suis  terminis  antiquis  quos  ha- 


(1)  BuUarium  equestris  ordinis  sancti  Jacobí,  pág-.  46  y  18;  Madrid,  1719. 

(2)  Boletín,  t.  vii,  pág-,  215-217. 

(3)  «Ya  solo  permanece  el  nombre  y  ruinas  en  la  ribera  oriental  del  rio  Guadarrama; 
y  más  abaxo  en  la  ribera  occiden,tal,  la  Iglesia  ó  hermita  de  Santa  Maria  de  Batres." 
Colmenares,  Historia  de  Segovia^  pág-.  120;  Madrid,  1637. 

(4)  «Está  arqueta  ii.',  armario  quarto.  Tiene  sobrescripto  onde  dize  rt/caZíí.»— Nota 
marginal  del  códice. 

(5)  Sic. 
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buit  quomodo  melius  extitit,  tam  in  tempore  sarracenoriim  quam 
iii  tempore  avi  mei  bone  memoríe  regis  A[defonsi],  videlicet  cum 
terris,  pratis,  aquis,  piscariis,  vineis,  almuniis,  montibus,  arbo- 
ribiis  fmctuosis  et  infriictuosis,  villis,  aldeis.  Sicut  ad  regale  ius 
pertinet,  sic  dono  totum  vobis  omnibusque  successoribus  vestris 
pro  animabus  parentum  meorum  (1)  et  in  remissione  delictorum 
meorum,  ut  habeatis  illud  et  populetis  et  possideatis  iure  heredi- 
tatis  in  perpetnum.  Si  vero  aliquis  tam  de  mea  progenie  quam 
de  extranea,  cuiuscunque  professionis  sit,  hoc  meum  pactum 
infregerit  vel  frangere  temptaverit,  sit  excommunicatus ,  et  cum 
inda  traditore  in  inferno  dampnatus;  et  insuper  exsolvat  ad  par- 
tem  regis  Gentum  libras  auri ,  et  quod  invaserit  dupplet  dompno 
Archiepiscopo  et  supradicte  ecclesie. 

Facta  carta  Era  c/  lx."  vii.''  (2),  et  quoto  mi'''  idus  febroarii. 
Ego  A[defonsus]  dei  gratia  Hyspanie  imperator  (3)  quod  fieri 
manda  vi  proprio  robore  confirmo. 

Raymundus  toletanus  archiepiscopus  confirmo. — Bernardus 
zamorensis  episcopus  conf.— Bertrandus  (4)  oxomensis  episcopus 
conf. 

Gomes  petrus  de  lara  conf.— Gomes  gomez  conf. — Gomes  ber- 
trandus conf. — Ramirus  floraci  conf. — Rodericas  vermundez 
maiordomus  regis  conf. — Exemeno  enequici  conf. — Garcia  gar- 
ciaz  conf.  —  Petrus  didaci  conf. — Guterre  elmildez  (5)  conf. — 
Menendo  bofino  conf. — Lopo  lopez  conf. — Ordonius  gudesteiz 
conf. — Rudericus  fernandez  conf. — Aluazil  iulian  conf. — Garcia 
moniz  conf.— Aben  lampadér  conf. — Dominico  armentariz  conf. 
— Dominico  dominiquiz  conf.— Rudericus  lupiz  conf.  —  Rave 
conf. — Petrus  velidiz  conf.  —  Gidi  conf. — Velidi  conf.— Anaya 
conf. — Pelagius  ariz  notarius  regis  scripsit  et  conf. 

El  instrumento  es  anterior  á  la  coronación  imperial  de  Alfon- 


(1)  Murió  la  reina  Doña  Urraca  á  8  de  Marzo  de  U26. 

(2)  En  el  códice  «m.*^  c*  lx.*  iii.'»  con  evidente  deformación  ó  anacronismo. 

(3)  Con  este  título  firmaba  ya  en  1.°  de  Mayo  de  1127.— Vignau,  índice  de  los  docu- 
mentos del  tnonasterio  de  Sah'agün^  art.  84. 

(4)  Cod.  «Bernardus.» 

(5)  Murió  en  1131,  según  lo  notan  los  Anales  Toledanos  segundos.  (Fspaña  Sagrada^. 
xxiii,  405.} 
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so  vil  en  la  catedral  de  León  (26  Mayo,  1135),  y  posterior  al 
casamiento  del  rey  con  Doña  Berenguela,  que  tuvo  lugar,  como 
refiere  su  Crónica  contemporánea  (1),  en  el  mes  de  Noviembre 
de  1128.  Bajo  este  supuesto  cabe  poner  el  diploma  entre  los  años 
1129  y  1135.  Ni  es  óbice  la  firma  del  obispo  D.  Bernardo;  el  cual 
lo  era  de  Zamora  antes  que  D.  Raimundo  fuese  trasladado  desde 
Osma  á  Toledo.- 

Tampoco  se  hizo  la  escritura  después  del  año  1129;  porque 
desde  el  fi.n  del  mes  de  Enero  del  año  siguiente  no  há  lugar  (2)  á 
las  firmas  del  conde  D.  Pedro  de  Lara  y  de  su  yerno  D.  Beltrán. 

Año  i  136  (3).— Fol.  76  r. 

Ego  Petrus,  gratia  dei  Secobiensis  ecclesie  episcopus,  recog- 
nosco  castellum,  quod  dicitur  calatalipha,  esse  in  diócesi  toletane 
ecclesie;  quod  castellum  dedit  dominus  imperator  nobis  et  eccle- 
sie nostre  secobiensi,  hereditario  iure  cum  terminis  suis.  Qua  de 
causa  petivi  a  domino  nostro  Archiepiscopo  ut  concederet  michi 
vicem  suam  in  ecclesiis  et  in  clericis  qui  ibi  fuerint.  Quod  ipse 
concessit  michi  in  capitulo  suo  in  diebus  meis  tantum.  Interina 
ipse  decimarum  terciara  partera  archiepiscopus  accipiat;  et  post 
discessum  meum  (4)  ipse  vel  successores  sui  vices  suas  et  episco- 
pale  ius  recuperent. 

Ego  petrus  episcopus  confirmo. 

Sin  esta  declaración  difícilmente  se  comprendería  una  cláusula 
del  fuero  (23  Febrero,  1141),  concedido  por  el  emperador  á  los 
pobladores  de  Galatalifa  (5).  «Preterea  concedo  eisdem  populato- 
ribus  de  Galatalifa  ut  quera  forura  habent  illi  de  Magerito  et  de 
Maqueda  pro  suis  ecclesiis  cum  archiepiscopo,  talem  habeant 
ipsi  pro  suis  cum  eodem  archiepiscopo  et  Secoviensi  episcopo.y^ 


(1)  España  Sagrada^  t.  xxi,  2.*  edición,  pág.  324;  Madrid,  1797. 

(2)  75¿í?.,  pág-.  327. 

(3)  Para  la  inteligencia  de  este  auto  de  reconocimiento  no  hay  que  olvidar  el  diplo- 
ma imperial  (27  Octubre,  1136)  á  que  se  refiere.  Diólo  á  luz  Colmenares.  (Historia  de  Se- 
govia^  pág.  119.) 

(4)  En  1149  tuvo  por  sucesor  á  D.  Juan  de  Segovia. 

(5)  Muñoz  y  Romero,  Colección  de  fueros  íi/i/nicipales  y  caftas  puchlas^  t.  i,  pág.  532; 
Madrid,  1847. 
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Del  5  de  Enero  de  1130  arrancan  los  fueros  de  la  población 
que  por  orden  del  rey  acababan  de  establecer  en  Escalona  (1)  los 
hermanos  Diego  y  Domingo  Alvarez,  cuya  suerte  desastrada  á 
manos  de  los  sarracenos  es  harto  conocida  (2¡. 

23  Agosto,  ^  1 43.— Fol.  5  r.,  v. 

Privilegium  de  Canales  et  de  eiiis  aldeis  ah  imper atore  ecclesie 
Toletane  concessum. 

In  nomine  domini,  patris  et  filii  et  spiritus  sancti,  amen. 
Quanto  diviciis  et  possessionibus  habundancius  quisque  videtur 
afluere,  tanto  largius  de  hiis  que  possidet  deo  et  veris  dei  culto- 
ribus  pro  saiute  anime  sue  et  peccatorum  remissioue  debet  im- 
penderé, iuxta  illud  apostoli:  Facite  bonum  ad  omnes,  máxime 
ad  domésticos  fidei.  Eapropter/ego  Adefonsus  Hyspanie  impera- 
tor,  una  cum  uxore  mea  Berengaria,  grato  animo,  volúntate- 
spontanea,  pro  nostra  parentumque  nostrorum  salute  et  amore 
filiorum  nostrorum  fredenandi  et  adefonsi  (3),  quí  in  Toleto  nati 
et  in  ecdesia  heate  marie  pontificali  haptizati  et  deo  super  altare 
ihidem  ohlati  fuere ^  castrum  meum  Canales,  inter  idmos  et  tole- 
tum  super  Goderramam  situm,  prefate  ecclesie  beate  marie  pon- 
tificali et  domiiiio  Raymundo  eiusdem  ecclesie  Archiepiscopo 
successoribusque  illius  canonice  substituendis  dono  heredita- 
rium,  dono  liberum,  et  in  perpetuum  concedo  habeudum.  Ita, 
inquam ,  liberum  et  hereditarium  eis  dono,  quod  nuUus  alcaedo- 
rum,  qui  usque  nunc  ibi  fuere ,  nullusque  alius  homo  heredita- 
tem,  nisi  quam  deinceps  sors  ei  dederit,  iufra  eius  términos 
habeat  nec  eam  ibi  requirat;  hoc  excepto  quod  si  aliquis  iuste, 
ut  terre  consuetudo  est,  aliquam  ibi  hereditatem  compara vit  et 
quasi  unus  populator  pro  ea  servierit,  eam  libere  possideat;  quod 
si  noluerit,  sorle  dividatur  communi,  et  alteri  detur  qui  pro  ea 
serviat.  Dono  etiam  iamdictum  castellum  Canales  ecclesie  sánete 


(1)  Muñoz  y  Romero,  Colección,  üe  fueros  municipales  y  cartas  pueblas,  t.  i,  pági- 
nas 185-489;  Madrid,  1847. 

(2)  España  Sagrada;  xxi,  pág.  362. 

(3)  Murió  niño  en  Toledo,  donde  había  nacido;  y  fué  enterrado  en  el  coro  del  monas- 
terio de  San  Clemente. 
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marie  predicte  et  domino  Raymundo  iamdicto  Archiepiscopo 
suisque  successoribus  cum  terminís  quos  ab  mitiquo  ipsum  ha- 
huisse  prohatur  ^  et  quos  ei  modo  concedo  et  afirmo  habendos. 
Concedo  videlicet  habendum  ei  terminum  ex  parte  urbis  toleti 
illam  villulam,  quam  dicimt  llecas  (1),  et  illam  aliam  quam 
dicunt  Borgelaua.oer,  id  est  Bovedellam  (2),  cum  ómnibus  earum 
terminis  et  possessionibus ,  quecunque  vel  ubicunque  sint.  Ex 
parte  ulmis  concedo  habendum  ei  terminum  Racachiol  (3).  Ex 
altera  parte  goderame  Zedonium  (4)  usque  ad  maiorem  carrerani 
qua  itur  de  magerido  ad  toletum  (5).  Dono  quoque  idem  castellum 
cum  ingressibus  et  egressibus  suis,  cum  montibus  et  vallibus, 
cum  terris  et  vineis,  cum  aquis  et  molinis,  pratis,  pascuis,  sola- 
ribus,  ortis,  et  cum  ómnibus  aliis  rebus  ad  ipsum,  quociinque 
loco  sint,  pertinentibus.  Si  autem  de  mea  vel  aliena  progenie 
aliquis  hoc  meum  factum  et  meam  donationem  in  posterum 
diruperit,  a  deo  maledictus  in  inferno  cum  inda  proditore  et 
datan  et  abiron  sine  fine  dampnetur  nisi  resipuerit;  pectet  insu- 
per  pro  temerario  ausu  regie  potestati  mille  marchas  argenti,  et 
ecclesie  beate  marie  hereditatem  dupplatam  restituat. 

Facta  carta  Toleto,  x"*  kalendas  Septembris,  Era  m/  c/  lxxx.'":.^, 
predicto  imperatore  adefonso  imperante  in  Toleto,  Legione,  Sa- 
ragocia,  Naiara,  Gastella,  Gallecia. 

Ego  AdefonsQS  imperator  hanc  cartam,  quam  iussi  fieri  anuo 
viiii°  mei  imperii  (6),  confirmo  et  manu  mea  roboro. 

Ego  Berengaria  imperatrix  confirmo.  —  Petrus  Segobiensis 
episcopus  conf.  — Bernardus  Segontinus  episcopus  conf. — Ste- 
phanus  Oxomensis  episcopus  conf. — Petras  Palentinus  episcopus 
conf. — Encgo  Avilensis  episcopus  conf. — Bernardus  cemorensis 
episcopus  conf. 

Rodericus  gomez  comes  conf. — Gomes  fernandus  de  galecia 


(1)  Villa  distante  cuatro  leguas  de  Toledo,  y  tres  de  lUescas  á  cuyo  partido  judicial 
I)ertenece. 

(2)  Botiadilla  de  Aravaca. 

(3)  Regachuelo. 

(4)  Chozas  de  Canales. 

(5)  Via  romana?— Véase  Hübner  /"Corp.  iiiscr.  lat.  ii),  3080,  3087. 

(6)  Coronóse  emperador  en  la  Catedral  do  León  á  26  de  Mayo  de  1135. 
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confirmo. — Ramirius  frolez  conf. — Rodericus  fernandez  alcaediis 
in  toleto  conf. — Didacus  munio  maiordomus  imperatoris  conf. — 
Poncius  de  minerva  alferiz  conf. — Guterrius  fernandez  potestas 
conf. — Ferrandus  iohannis  de  galecia  conf. — Almalricus  conf. — 
Lop  lopez  de  carrione  conf. — Petras  adefonsi  de  asturiis  conf. — 
Julianus  pedrez  de  sancto  romano  conf.— Julianus  de  capello 
alcalde  in  toleto  conf. — Habit  zabalmedina  conf. — Michael  midez 
conf. — Geraldus  scriptor  imperatoris,  per  manum  magistri  Hu- 
gonis  eius  cancellarii,  scripsit. 

13  Febrero,  1147.— Fol.  37,  r.,  v. 

Privilegium  imperatoris  de  decima  de  Calatrava. 

In  nomine  sánete  et  individué  trinitatis ,  patris  et  filii  et  spiri- 
tus  sancti  amen. 

Quanta  mala  quanteque  persecutiones  per  calatrava,  dum  in 
potestate  sarracenorum  maneret,  toletane  civitati  et  populo  chris- 
tiano  assidue  evenissent,  ómnibus  hominibus  per  byspaniam 
constitutis  satis,  est  manifestum.  Divina  autem  pietas  civitatera 
ipsam  et  ibi  fundatam  beate  marie  semper  virginis  ecclesiam, 
que  Ínter  omnes  byspanie  ecclesias  primatus  obtinet  dignitatem, 
suumque  populum  a  tanta  oppressione  tantoque  periculo  per  me 
imperatorem  hyspanie  adefonsum  volens  per  suam  misericor- 
diam  liberare,  de  eius  acquisitione  nunc  michi  concessit  gloriam 
et  triumphum  habendum. 

Propter  tantam  itaque  gloriam  et  propter  tantam,  quam  inler 
omnes  antecessores  meos  reges  hyspanie  michi  dominus  reserva- 
vit,  victoriam,  vobis  dompno  Raimundo  toletano  Archiepiscopo 
et  hispanie  primati,  successoribusque  vestris ,  et  per  vos  toletane 
beate  marie  pontificali  videlicet  et  ómnibus  eiusdem  ecclesie  pre- 
sentibus  et  futuris  canonicis,  maiorem  et  digniorem  mesquitam 
de  calatrava  cum  suis  tendis  et  vineis  suis  et  cum  ómnibus  here- 
ditatibus,  quas  in  tempere  maurorum  possedit  et  habuit  maxi- 
meque  pro  salute  anime  mee  et  parentum  meorum ,  et  peccato- 
rum  meorum  remissione,  nna  cum  uxore  mea  imperatrice  Be- 
rengaria  filioque  meo  Sancio,  hereditariam  dono;  ut  sicut  fuit 
usque  modo  mesquita  maurorum,  vos  etiam  faciatis  domum  dei 
et  ecclesiam  ñdelium,  et  maneatisibi  et  procure tis  decem  clericos 
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Ínter  presbíteros  et  diacones  et  clericos  ad  deí  servicíum  facien- 
dum.  Quicquid  vero  iam  facte  ecclesie,  vel  a  me  vel  ab  aliis,  pre- 
ter  eas  quas  íam  habet  hereditates,  datnm  fuerit  deinceps,  sive  ín 
heredítatíbas  sive  ín  aliis  rebus  ,  ín  íure  toletane  ecclesie  libere, 
sicnt  ípsa  mesquita  facta  ecclesia,  semper  permaneat. 

Item  pro  remedio  anime  mee  et  pro  retribntione  eterna  dono 
vobis  decímam  omnium  regalium  reditiium  de  ipso  calatrava, 
tam  de  presentibus  quam  de  íllis  quos  ibi  in  posterum  acquisiero, 
vel  heredes  mei  vel  proheredes  acquisierint ;  de  portatico  videli- 
cet,  de  quíntis,  de  tendis,  de  balneis,  de  furnís,  de  pane  et  vino, 
de  calumpniis,  ac  insuper  de  ómnibus  molinis  et  piscariis,  ac  de 
uníversis  rebus  que  ad  regium  fiscum  pertinent.  Ita  tamen  istam 
vobis,  dompno  Raimundo  prenominato  Archiepiscopo,  et  per  vos 
toletane  ecclesie  et  canonicis  vestrisque  successoribus,  decímam 
dono,  quod  sí  forte  alicuí  de  regiis  hereditatibus  aliquam  dedero 
de  íure  hereditario,  vel  aliquo  modo  alio,  aut  meus  dederit  heres, 
semper  vos  et  toletana  ecclesia  eam  libere  habeatis.  Et  sí  forte 
alicuí  comiti,  vel  principi,  vel  alchaedo,  eam  víllam  tenendam 
comisero,  níchíl  propter  mutatíonem  domínorum  de  decima  am- 
mittatís.  Eo  queque  modo  et  foro,  quo  decímam  toleti  habetis 
regiam,  istam  vobis  concedo  habendam;  vídelícet  u't  vestrí  homi- 
nes  eant  cum  meis  pariter;  et  ubícunque  mei  acceperint  aliquid, 
vestrí  íbidem  que  sui  inris  fuerint  accipiant.  Supra  memoratam 
mesquitam  et  omnium  regalium  reddituum  decímam  eo  tenore, 
eo  modo  vobis ,  dompno  Raimundo  archiepiscopo  iamdicto  et  per 
vos  toletane  ecclesie  pontíficalí  et  canonicis  vestrisque  successo- 
ribus dono,  quatenus  eas  ín  perpetuum  íure  hereditario  habeatis 
libere,  et  quiete  sine  omnium  hominum  contradictione  et  aliqua 
díminutíone  teneatis. 

Si  qua  vero  ecclesíastica  secularisve  persona  huius  mee  dona- 
tíonis  paginara,  scíens  eam  ín  posterum  ausu  temerario  ruperit 
vel  diminuerit,  vel  ei  contraría  venerit,  gravi  anathemate  feriatur, 
quecunque  sit  sive  de  meo  genere  sive  de  alio ;  et  insuper  damp- 
netur  semper  ín  inferno  cum  inda  proditore,  nisi  digne  emenda- 
verít;  et  pectet  regíe  partí  et  ecclesie  toletane  millo  marcas  argenti, 
unicuique  medietatem  attríbuens;  ct  restítuat  duplatum  eidem 
■ecclesie  quicquid  invaserit;  et  hcc  carta  rata  postea  permaneat. 
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Facía  carta  salamantice ,  Idus  februarii,  Era  m.*  c*  lxxx.^v.% 
Anno  quo  prenominatus  imperator  acquisivit  cordubam  et  post 
cordubam  Galatrava  mense  ianuario,  et  submisit  illud  iuri  chris- 
tianorum;  ipsomet  tune  imperante  in  toleto,  Legione,  Saragocia, 
Naiara,  Gastella,  Galecia. 

Ego  adefonsus  imperator  hanc  cartam  quam  iussi  fieri  manu 
mea  roboro  et  confirmo  sirnul  cum  uxore  mea  imperatrice  Beren- 
garia  et  filio  meo  Sancio. 

Ego  Berengarius  Salamantinus  episcopus  confirmo. — Ego  Pe- 
trus  Secobiensis  episcopus  conf.— Ego  Bernardus  segontinus  epis- 
copus conf. — Ego  Enegus  A^vilensis  episcopus  conf. — Ego  navarro 
cauriensis  episcopus  conf. 

Ego  Gomes  poncius  maiordomus  conf. — Ego  Almaricus  tenens 
medietatem  toleti  conf.— Ego  Gomes  Urgelli  ermegaudus  conf.-— 
Ego  Gomes  fernandus  de  gallecia  conf. — Ego  comes  Rodericus 
pedrez  conf. — Nunio  pedrez  alférez  imperatoris  conf. —  Guterrius 
fernandez  conf. —  Martinus  fernandez  de  fita  conf. —  Poncius  de 
minerva  conf. — Lop  Lopici  de  carrione  conf. — Martinus  munioz 
de  mon  mogrion  conf. 

Guiraldus  scriptor  imperatoris  per  manum  magistri  Hugonis 
cancellarii  scripsit. 

Este  inapreciable  diploma  tuvieron  á  la  vista  el  arzobispo  Don 
Rodrigo  (1)  y  el  autor  anónimo  de  los  Anales  toledanos  prime- 
ros (2).  Desde  Salamanca  el  Emperador,  con  ánimo  de  aprestarla 
empresa  contra  Almería,  pasó  á  Zamora,  donde  firmó  (1.°  Marzo 
1147)  la  donación  de  Vamba  (3),  expresando  asimismo  la  data  his- 
tórica del  año,  que  empieza  desde  la  rendición  de  Górdoba  (Mayo 
1146),  y  discurre  con  la  de  Galatrava  (Enero  1147). 

Fidel  Fita, 


(1)  i)e '/eSí^í  ^'isp.,  1.  VII,  capítulos  4  y  8. 

(2)  Usp.  Sagr.,  xxiii,  390. 

(3)  Fernández-Duro :  'Memorias  históricas  de  la  ciudad  de  Zamora^  t.  i,  págs.  336-338. 


VARIEDADES. 


PRÓLOGO/^» 

A  los  veinticinco  años  de  haberse  publicado  la  primera  edición 
de  esta  obra,  y  á  los  sesenta  de  mi  edad,  emprendo  la  segunda, 
esperando  que  Dios  me  otorgue  el  gran  beneficio  de  llevarla  á 
feliz  término,  para  que  así  pueda  enmendar,  adicionar  y  corregir 
todo  aquello  que  nuevas  investigaciones,  estadios  más  detenidos 
y  advertencias  de  crítica  sensata  me  señalaron  como  digno  de  co- 
rrección, adición  ó  enmienda. 

Exceptuando  el  estudio  importantísimo  de  Los  condes  vindica- 
das, de  D.  Próspero  de  BofaruU,  y  algunas  monografías,  escritas 
durante  la  primera  mitad  del  siglo  por  sabios  y  eruditos  literatos, 
que  no  estaban  al  alcance  de  todos,  y  que  no  transpusieron  las 
lindes  de  ciertos  círculos  literarios,  nada  existía  entonces  que  pu- 
diera dar  á  conocer  al  pueblo  la  historia  de  una  de  las  más  im- 
portantes regiones  españolas.  Desde  los  Anales  de  Cataluña,  por 
Feliu  de  la  Peña,  relegados  con  notoria  injusticia  al  fondo  de  los 
archivos  y  bibliotecas,  nada  se  había  escrito  sobre  historia  de 
este  nuestro  país,  y  aquellos  catalanes  á  quienes  aguijoneaba  el 
deseo  de  conocerla,  tenían  que  ir  á  estudiarla  en  las  páginas  de 
las  Historias  generales  de  España,  por  lo  comím  poco  discretas  y 
siempre  poco  explícitas  al  tratarse  de  Cataluña. 

Fué  entonces  cuando,  con  el  anhelo  de  corresponder  á  un  sen- 
timiento público,  con  el  de  llenar  una  necesidad,  y  también  ¿por 


(1)   Balagueb:  Historia  de  Cataluña,  tomo  i ,  1885. 
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qué  no  confesarlo?  con  el  de  contribuir  á  la  propaganda  liberal 
que  á  la  sazón  realizábamos  todos  los  afiliados  al  partido  progre- 
sista, comencé  á  publicar  mi  Historia  de  Cataluña  y  de  la  Coroyia 
de  Aragón ,  empresa  que ,  si  podía  parecer  fácil  y  asequible  á  los 
bríos  del  mozo  y  del  ciudadano,  era  realmente  superior  á  mis 
fuerzas  y  facultades.  Sucedióme  lo  que  al  que  pasa  por  vez  pri- 
mera un  vado,  que  mal  lo  pasa  y  con  peligro,  aun  cuando  lo  en- 
señe á  los  demás. 

Al  salir  á  luz  mi  obra  no  se  había  publicado  ninguna  de  las 
infinitas  que  en  estos  veinticinco  años  han  aparecido,  referentes 
todas  á  historia  de  Cataluña.  Libros,  folletos,  discursos,  disqui- 
siciones, historias  de  ciudades,  villas,  templos  y  lugares,  mono- 
grafías eruditísimas,  artículos  de  revistas  y  periódicos  consagra- 
dos á  debatir  puntos  dudosos  de  anales  catalanes ,  todo  esto ,  que 
en  mi  época  no  existía ,  abunda  hoy  con  gran  contentamiento  y 
disfrute  de  cuantos  se  dedican  á  estudios  históricos  y  con  gran 
resultado  para  gloria  de  la  patria. 

Mi  pobre  trabajo  salió  á  luz  escueto,  solo,  desamparado;  pero 
así  y  todo,  sin  gran  vanidad — que  nunca  la  tuve, — puedo  permi- 
tirme creer  que  abrió  y  enseñó  el  camino.  No  es  posible  que  co- 
meta la  injusticia  de  negarme  esto  ni  siquiera  mi  mayor  enemigo. 

En  medio  de  sus  errores  mi  obra,  cuya  edición  se  agotó  hace 
ya  muchos  años,  obtuvo  varios  resultados: 

1.  °  Enseñó  historia  de  Cataluña,  ó  por  lo  menos  dió  un  cono- 
cimiento de  ella  á  los  que  la  ignoraban. 

2.  °   Inspiró  afición  y  amor  á  las  cosas  de  nuestra  tierra. 

3.  **  Despertó  en  muchos  el  deseo  de  estudiar  más  á  fondo,  y 
escribir  con  más  datos,  noticias,  pormenores  y  detalles,  ciertos 
pasajes  ó  determinados  episodios  de  nuestra  historia,  que  debie- 
ron parecer  insuficientes,  por  haberse  tenido  que  tratar  á  gran- 
des rasgos. 

4.  °  Dió  á  conocer  infinidad  de  tradiciones,  leyendas  y  sucesos 
históricos  que  pasaron  á  ser  patrimonio  de  la  juventud  literaria, 
y  que  hoy  abundan  en  el  renacimiento  de  la  literatura  catalana, 
según  patentemente  demuestran  los  volúmenes  de  Juegos  Flora- 
les y  muchos  otros,  así  en  verso  como  en  prosa,  que  con  profu- 
sión se  han  publicado. 
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Ni  ha  faltado  tampoco  quien  haya  escrito  una  obra  voluminosa 
más  que  con  el  deseo  de  llenar  una  vocación,  con  el  propósito  sin 
duda  de  rectificar  mi  Historia  y  zaherirme  y  mortificarme  al  mis- 
mo tiempo.  Es  muy  posible,  ¿qué  digo?  es  seguro  que  no  hubiese 
llegado  jamás  á  escribirse  á  no  existir  la  mía  y  á  carecer  su  veja- 
minista autor  de  aguijón  para  publicarla,  ya  que  hay  desgracia- 
damente en  este  mundo  hombres  á  quienes  no  mueven  grandes 
designios  de  perseguir  altos  y  nobles  ideales ,  sino  desordenados 
apetitos  de  miserable  satisfacción  de  amor  propio  para  goce  de  sus 
escultóricas  vanidades  ó  de  sus  idiosin oráticos  personalismos.  Pero 
aun  siendo  esto  así,  lejos  de  mortificarme,  huélgome  de  ello,  pues 
á  no  ser  la  mía  no  se  hubiera  escrito  esta  otra,  que,  no  obstante 
su  iliteraria  forma  y  sus  graves  errores,  tiene  pasajes  que  deben 
ser  consultados,  y  publica  documentos  de  alto  precio,  todo  lo  cual 
redunda  en  favor  de  la  patria,  que  es  quien  en  definitiva  gana. 

Al  aparecer  mi  Historia  fué  dura  y  despiadadamente  atacada. 
Tengo  la  seguridad  de  que  algunos  la  criticaron  sin  leerla.  Al- 
guien me  lo  ha  confesado  noblemente  más  tarde,  escribiéndomelo 
así,  y  autorizándome  con  hidalga  franqueza  á  publicarlo,  cosa 
que  ni  hago  ni  haré,  porque  rasgos  de  honor  á  rasgos  de  honor 
obligan  entre  hombres  serios  y  bien  nacidos. 

Lo  que  sí  diré  es  que  en  libros  donde  con  fruición  se  me  com- 
bate, no  se  ha  vacilado  en  copiar  párrafos  del  mío  sin  citarlo, 
sentándose  opiniones  mías  como  propias,  y  hasta  llegando  á  acep- 
tar yerros  míos  como  artículos  de  fe,  por  haberlos  hecho  suyos  el 
autor  inadvertidamente.  Gran  ejemplo  de  lo  que  ciegan  las  hu- 
manas vanidades. 

Hoy,  que  después  de  veinticinco  años  he  vuelto  á  leer  mi  His- 
toria^ con  el  criterio  imparcial  que  ya  es  á  mi  edad  compatible, 
y  con  el  entendimiento  sereno  de  quien  no  está  ya  muy  apegado 
á  las  cosas,  y  sobre  todo  á  las  vanidades  de  este  mundo,  encuen- 
tro en  ella  no  poco  que  enmendar  y  mucho  que  corregir,  y  esto 
procuro  hacer  en  esta  segunda  edición;  pero  encuentro  también 
que  hay  en  ella  mucho  délo  que  faltaba  en  las  antiguas  crónicas, 
y  no  poco  de  lo  que  autores  muy  juiciosos  y  graves  han  dado 
luego  como  producto  de  investigaciones  suyas,  sin  recordar,  sin 
saber  de  seguro  que  me  había  adclantíido  á  sus  estudios. 
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A  dos  observaciones  de  la  crítica  me  importa  contestar. 

Es  la  una  que  mi  Historia  tiene  trazos  de  novela,  poco  dignos 
de  la  gravedad  histórica. 

Esto  no  es  cierto,  y  es  una  suposición  gratuita.  Obedece  esto  á 
mi  manera  de  relatar  los  sucesos  ,  á  mi  manera  también  de  com- 
prenderlos, y  á  que,  amigo  y  entusiasta  del  encanto  de  la  forma, 
que  ciertos  críticos  parecen  proscribir,  condeno  y  deploro  las  na- 
rraciones indigestas  y  las  largas  y  pesadas  disquisiciones  á  que 
con  tanta  facilidad  y  placer  se  entregan  otros.  Procuro  en  el  re- 
lato ser  breve,  fácil  y  sobrio,  y  relego  á  los  apéndices,  y  muy  par- 
ticularmente á  las  notas,  que  no  son  escasas,  las  explicaciones, 
difusas  á  veces ,  que  deben  darse  para  mayor  aclaración  de  los 
hechos ,  ó  más  detalle  de  los  sucesos ,  ó  más  lata  confirmación  de 
los  estudios  y  autoridades  que  pudieron  obligarme  á  seguir  de- 
terminada opinión. 

No  es  verdad — y  el  crítico  que  un  día  lo  dijo  en  las  páginas  de 
la  Revista  Mstórico-latína  cometió  un  acto  evidente  de  mala  fe, — 
no  es  verdad  que  haya  dado  yo  como  hecho  histórico  lo  que  es 
hijo  de  la  leyenda,  de  la  tradición  ó  de  la  fábula.  Procuro  aclarar 
y  distinguir  bien  lo  que  es  leyenda  y  lo  que  es  historia.  Relato 
lo  que  de  ésta  resulta  con  toda  veracidad ,  aun  cuando  me  plazca 
contar  luego  la  leyenda  en  su  lugar  respectivo.  Así  lo  hice  con  el 
cuento  de  El  conde  Arnaldo  y  el  de  Las  monjas  de  Sant  Aimans, 
que  tan  injustas  é  insólitas  críticas  me  valieron  del  Sr.  Parassols, 
á  quien  quieró  hacer  la  justicia  de  creer  que  sólo  leyó  párrafos 
sueltos  de  mi  obra,  y  así  lo  hice  también  con  La  lluvia  de  sangre 
de  Carlomagno  ^  La  aparición  de  San  Jorge  en  las  batallas,  Las 
aventuras  de  Fray  Juan  Garín  y  cien  otras  tradiciones ,  que  no 
por  ser  leyendas  religiosas  dejan  de  ser  fábulas  semejantes  á  la 
de  El  conde  Arnaldo,  pero  que  son  bellas,  llenas  de  fe  y  de  poe- 
sía, y  que  merecen  un  puesto  de  honor  en  cualquier  libro  serio. 

Esto  de  que  mi  obra  tiene  aires  de  novela  se  hubo  de  decir  sin 
duda  porque  fui  entonces  el  primero  en  dar  cierta  forma  literaria 
á  la  narración ,  apartándome  de  lo  consuetudinario  y  tradicional 
de  muchos  cronistas  antiguos ,  á  quienes  no  se  puede  leer  por  su 
detestable  forma.  El  cargo  es  tanto  más  injusto,  dirigido  á  mí, 
cuanto  que  he  sido  también  el  primer  historiador,  si  no  me  en- 
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gaño,  que  ha  convertido  en  v  la  6  de  nuestros  harones  de  la  fama. 
destruyendo  con  sólo  esta  sencilla  variante  una  fábula  profunda- 
mente arraigada  en  el  seno  de  nuestra  sociedad  y  de  nuestro  país, 
y  el  primero  asimismo  que  se  atrevió  á  rectificar  muchos  errores 
históricos  y  á  ofrecer  dudas  sobre  la  veracidad  y  decantada  buena 
fe  del  cronista  Muntaner,  que  para  nuestros  sabios,  incluso  el 
Sr.  Parassols,  ha  pasado,  y  pasa,  y  tal  vez  continuará  pasando 
como  un  historiador  insigne ,  siendo  así  que  no  es  más  que  un 
hábil  novelero  y  un  sublime  leyendista. 

Otro  cargo  hízome  la  crítica:  el  de  no  haber  dado  la  suficiente 
importancia  á  los  primeros  tiempos  de  Cataluña ,  profundizando 
poco  y  acaso  mal  en  lo  de  sus  aborígenes,  y  tratando  las  épocas 
romana,  goda  y  árabe,  de  asaz  compendiosa  manera. 

El  cargo  es  justo.  No  tiene  para  mi  defensa  más  explicación 
que  la  que  doy  en  uno  de  los  Apéndices  añadidos  al  libro  II  de 
esta  nueva  edición. 

En  aquellos  tiempos  en  que  yo  escribí  mi  Historia  era  m_uy 
difícil,  cuando  no  imposible,  encontrar  un  editor  que  quisiera 
aventurar  sus  capitales  en  una  obra  dedicada  á  tratar  asuntos 
históricos,  de  los  cuales  el  público  en  general  no  era  muy  amigo. 
Sólo  encontré  quien  patrocinara  mi  idea  si  me  avenía  á  escribir 
un  libro  titulado  Los  reyes  de  Aragón ,  en  vez  de  una  Historia  de 
Cataluña  y  de  la  Corona  de  Aragón,  Hubo  necesidad  de  transi- 
gir. Se  me  permitió  escribir  una  historia  como  yo  deseaba ,  pero 
no  podía  pasar  de  tres  tomos  en  folio,  debiendo  ocuparme  sucin- 
tamente de  las  primeras  épocas  para  llegar  pronto  á  la  de  los  re- 
yes de  Aragón  y  á  los  sucesos  contemporáneos,  que  era  lo  deseado 
por  el  editor.  Si  después  aparecieron  cinco  tomos  en  vez  de  los 
tres  que  se  había  pactado,  fué  porque,  publicándose  por  entre- 
gas, y  correspondiendo  el  público  mejor  de  lo  que  esperaba  el 
editor,  ya  no  se  me  puso  traba  ni  inconveniente  alguno.  Enton- 
ces, á  no  ser  ya  tarde,  el  editor  hubiera  accedido  á  publicar  la 
obra  con  toda  la  extensión  y  bajo  el  plan  que  había  sido  concebido. 

Sólo  me  falta  añadir  ahora,  y  con  esto  respondo  también  á  otra 
observación  de  la  crítica,  que  no  apunto  nada  ni  nada  adelanto 
en  estas  páginas  sin  apresurarme  á  descubrir  la  fuente  en  donde 
he  ido  á  buscarlo,  teniendo  buen  cuidado  de  presentar  mi  opinión 
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aislada,  con  protestas  repetidas  y  firmísima  voluntad  de  rectifi- 
carme ó  ser  rectificado  si  me  indujo  á  error  mi  criterio;  que  sólo 
así  puede  escribirse  la  historia,  con  perfecta  buena  fe,  corrigién- 
dose uno  á  sí  mismo  ó  corregido  por  los  demás,  para  llegar  al 
conocimiento  y  depuración  de  la  verdad,  única  que  ha  de  apare- 
cer dominante  y  absoluta  en  trabajos  de  esta  índole. 

Por  lo  demás,  aun  cuando  presento  esta  como  una  segunda 
edición,  la  verdad  es  que  los  lectores  no  tardarán  en  conocer  que 
mi  Historia  de  Cataluña  de  hoy  está  ampliada  y  es  más  completa, 
sobre  todo  en  determinadas  épocas ,  que  mi  Historia  de  Cataluña 
y  de  la  Corona  de  Aragón,  que  así  hube  de  titular  entonces  para 
dar  á  entender  que  Cataluña  tenía  anales ,  como  estado  indepen- 
diente primero,  y  luego  como  reino  perteneciente  á  la  Corona  de 
Aragón. 

Tras  de  esta  publicación  pienso  dar  á  luz  en  una  serie  de 
volúmenes,  como  memorial  histórico  de  cosas  patrias,  cuanto 
posteriormente  fui  escribiendo  sobre  x\ragón  y  Cataluña:  mono- 
grafías, historias  particulares,  estudios  biográficos,  disquisicio- 
nes ,  etc. ,  en  una  palabra ,  cuanto  durante  mi  vida  he  ido  publi- 
cando, ya  en  tomos  sueltos,  ya  en  revistas  y  periódicos,  trabajos 
todos  que  en  definitiva  vienen  á  formar  cuerpo  de  obra  con  mi 
Historia,  siendo  de  ella  aclaración  y  complemento. 

Si  Dios  me  concede  la  gracia  de  realizar  mi  plan  según  lo  he 
proyectado,  entonces  es  cuando  de  buena  fe,  con  plena  concien- 
cia, sin  reparo  alguno  y  sin  reticencia  de  ninguna  especie,  me 
presentaré  ante  el  tribunal  de  la  crítica,  dispuesto  á  someterme  á 
su  fallo,  deseando  sólo  encontrar  críticos  que  me  juzguen  con 
imparcialidad,  lo  cual  harán  seguramente  si  tengo  la  fortuna  de 
encontrarlos  ajenos  á  prevenciones  de  escuela  y  á  intereses  de 
partido,  y  propicios  á  las  leyes  morales  y  equitativas  de  la  crí- 
tica relativa,  no  absoluta,  ya  que  provechosas  experiencias  ense- 
ñan que  la  crítica  absoluta,  por  lo  que  de  tal  tiene,  acostumbra  á 
ser  ó  pasión  ó  tiranía. 

Villanueva  y  Geltrú  1.»  Setiembr^  1885. 

Víctor  Balaguer. 
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NOTICIAS. 

La  Academia  ha  recibido  una  expresiva  carta  del  Sr.  Director 
de  la  Biblioteca  y  archivo  Nacional  de  la  República  peruana,  don 
Ricardo  Palma,  desde  Lima,  acusando  el  recibo  del  oñcio  en  que 
se  le  dió  aviso  de  haber  entregado  á  su  agente  en  esta  corte  los 
libros  con  que  nuestro  Cuerpo  literario  y  varios  Sres.  Académi- 
cos han  contribuido  á  la  organización  de  aquella  Biblioteca. 


El  Académico  Sr.  Danvila  ha  dado  informe  acerca  del  libro  ti- 
tulado Casos  y  Cosas  de  Castellón  de  la  Plana, 


Nuestro  antiguo  correspondiente  en  Talavera  de  la  Reina  don 
Luis  Jiménez  de  la  Llave  usó  de  la  palabra  para  informar  del 
estado  en  que  se  encuentran  los  monumentos  arqueológicos  de 
aquella  ciudad  y  de  su  comarca.  La  Academia  oyó  con  particular 
interés  los  p.ormenores  que  se  refieren  al  sitio  de  Ilúrhida  donde 
se  halló  el  precioso  sarcófago  cristiano  que  representa  al  Salva- 
dor sentado  entre  los  Apóstoles;  (l)  y  de  cuyo  emplazamiento 


(1)  Boletín,  tomo  ii,  póg-.  291, 

TOMO  VII.  23 
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presentó  y  donó  para  nuestro  Museo  el  Sr.  Jiménez  una  pieza 
escultórica  figurando  un  personaje  desnudo  de  la  misma  época. 


El  Académico  Sr.  Codera  en  nombre  del  Sr.  D.  Francisco  Ca- 
ballero Infante,  correspondiente  en  Valencia,  ofreció  para  nuestro 
monetario  58  monedas  árabes,  acerca  de  las  cuales  el  mismo 
Sr.  Codera  ha  emitido  informe  que  verá  la  luz  en  este  Boletín. 


El  Académico  de  número  Sr.  Balaguer  propuso  se  pidiese  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento  que  adoptara  los  medios  oportunos  para 
obtener,  con  objeto  de  publicarla  en  el  Memorial  Histórico,  la 
copia  del  manuscrito  ináiito  sobre  la  revolución  de  Cataluña  á 
mediados  del  siglo  xvii,  que  se  conserva  en  la  Biblioteca  Nacio- 
nal de  Paris.  El  Memorial  Histórico  contendrá  en  el  tomo,  que 
ya  se  halla  en  prensa,  varios  escritos  contemporáneos  de  aquella 
desastrosa  guerra  civil,  que  han  estado  hasta  el  presente  ocultos 
en  diferentes  archivos. 


El  Sr.  Académico-Bibliotecario  en  la  relación  de  los  trabajos 
hechos  durante  el  mes  de  Octubre  por  la  Comisión  encargada  de 
formar  los  índices  de  impresos  y  manuscritos  de  nuestra  Bi- 
blioteca presentó  el  estado  que  arroja  177  papeletas  nuevas  de 
códices  de  los  siglos  xvi-xviii  redactadas  por  la  primera  sección; 
y  301  rectificadas  del  siglo  xviii  que  ha  suministrado  la  sección 
segunda. 


De  Real  orden  comunicada  por  el  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, han  venido,  en  donativo  á  la  Academia,  los  tomos  iii-xl, 
de  la  Colección  de  Documentos  del  archivo  de  Ihdias,  Los  tomos 
xLi  y  XLii^  publicados  por  la  viuda  del  Sr,  Torres  de  Mendoza 
no  han  sido  incluidos  en  tan  generosa  dádiva,  por  no  haberse  re- 
suelto la  instancia  de  la  interesada  en  solicitud  de  que  se  le  ad- 
quieran ejemplares. 
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El  Sr.  Yicepresidente  de  la  Comisión  de  monumentos  de  León 
ha  participado  á  la  Academia  que  desde  principio  de  Setiembre 
último  viene  descubriendo  aquella  Comisión,  en  los  alrededores 
de  Navatejera,  cerca  de  la  capital,  un  importante  monumento  ro- 
mano de  vastísim^a  planta,  en  el  cual  han  aparecido  hasta  seis 
mosáicos,  algunos  de  ellos  de  bella  forma.  Y  porque  no  ha  podi- 
do el  monumento  reconocerse  del  todo  por  la  falta  absoluta  de 
recursos,  la  Comisión  suplicaba  á  la  Academia  que  interpusiese 
su  influjo  con  el  Gobierno  para  obtenerlos;  lo  cual,  oido  con  in- 
terés Y  acogido  con  agrado^  ha  sido  llevado  á  ejecución. 


La  Academia  ha  recibido  el  inventario  de  los  documentos  con- 
tenidos en  los  legajos  3  y  7  de  Cortes,  que  se  custodiaban  en  el 
archivo  de  Gracia  y  Justicia  y  que  han  sido  remitidos  por  el 
Sr.  Ministro  de  este  departamento. 


Atendido  el  oficio  de  la  Dirección  general  de  Instrucción  públi- 
ca, pidiendo  el  dictamen  de  la  Academia  acerca  de  una  comuni- 
cación, en  que  el  señor  alcalde  presidente  del  Ayuntamiento  de 
Madrid  pregunta:  si  el  escudo  de  armas  de  esta  villa  es  como  debe 
ser  con  arreglo  á  los  principios  de  la  Heráldica;  y  en  caso  nega^ 
tivo^  cuál  debería  ser  su  nuevo  Blasón,  según  la  tradición  y  la 
historia:  la  Academia  acordó  que  se  sirviesen  emitir  informe  los 
Sres.  Saavedra,  Rada  y  Fernández-Duro. 


El  Sr.  Fernández-Duro  ha  leído  á  la  Academia  un  luminoso 
estudio,  de  que  es  autor,  titulado  Excursión  histórica  en  busca  del 
pendón  morado  de  Castilla  y  del  verdadero  símbolo  y  colores  de  la 
nacionalidad  española. 

El  mismo  Sr.  Académico  ha  presentado  á  la  Academia  en  varias 
de  sus  sesiones,  las  noticias  biográficas  de 
Alfonso  IX ^  rey  de  León, 
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Austria  (Juan  de) . 
Sampiro. 

González  de  Sandbria  ¡Fernán) . 
Losada  (Diego  de). 
Torres  Bollo  (Diego). 

Villanueva  de  Valdueza  (Fadrique  de)  y  Marqués  de  Toledo 
Osorio,  primer  Marqués  de  Villanueva  de  Yaldueza. 
Idiaquez  (Alonso  de). 
Idiaquez  y  Olazabal  (Juan  de). 
Idiaquez  y  Camarería  (Alonso  de) . 
Cueva  (Beatriz  de  la). 
Por  callo  de  Figueroa  (Vasco) . 
Valdivia  (Pedro  dé). 
Servid  (Fray  Miguel). 
García  de  Paredes  {Diego) . 
Laya  (Mateo  de). 

Fernandez  de  la  Cueva  (Francisco) ,  Duque  de  Alburquerque. 
Enriquez  de  Acevedo  (Pedro),  Conde  de  Fuentes. 
Diaz  del  Valle  y  de  la  Puerta  (Lázaro) . 

Idiaquez  y  Butrón  Mújica  (Juan  Alonso  de),  primer  Duque  de 
Ciudad-Real,  Conde  de  Aramayona  de  Viandra. 

Idiaquez  y  Robles  (Juan  Alonso  de),  segundo  Duque  de  Ciudad- 
Real,  Conde  de  Aramayona. 


Con  la  venia  del  Sr.  Presidente  usó  de  la  palabra  el  Sr.  Fita, 
primero  para  ofrecer  á  la  Academia  en  nombre  del  autor,  nuestra 
antiguo  correspondiente,  D.  Arístides  de  Artíñano,  dos  ejem- 
plares del  libro  El  Señorío  de  Vizcaya  histórico  y  foral,  re- 
cién publicado  en  Barcelona;  los  cuales  fueron  recibidos  con 
sumo  aprecio,  quedando  designado  para  informar  sobre  esta  obra 
el  Sr.  Lafuente.  Segundo,  para  leer  una  breve  y  muy  interesante 
Memoria  sobre  la  supuesta  ocupación  y  estancia  de  los  templa- 
rios en  Calatrava,  y  duración  que  esa  estancia  pudo  tener  en 
caso  de  ser  histórica. 
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El  Sr.  Fabié  presentó  varios  interesantes  libros  por  encargo  de 
nuestro  Correspondiente  en  Roma  el  Presbítero  Sr.  Benavides, 
acordando  la  Academia  que  acerca  de  uno  de  ellos,  que  lleva  por 
título  los  Papas  y  las  Vísperas  Sicilianas^  se  sirva  dar  informe  el 
Sr.  Lafuente. 


Se  ha  terminado  y  puesto  á  disposición  del  público  el  tomo  x 
de  Memorias  de  la  Academia  que  contiene  las  cuatro  siguientes; 
escritas  todas  ellas  por  el  Sr.  Fernández  Duro: 

1.''  D.  Diego  de  Peñalosa  y  su  descubrimiento  del  reino  de 
Quivira. 

2/    Colón  y  Pinzón. 

3.  ^  D.  Francisco  Fernández  de  la  Cueva,  Duque  de  Albur- 
querque. 

4.  "   D.  Pedro  Enriquez  de  Acevedo,  Conde  de  Fuentes. 

Dan  remate  al  volumen  varios  apéndices,  precedidos  del  Resu- 
men de  los  acuerdos  y  tareas  de  la  Academia  desde  el  30  de 
Abril  de  i882  hasta  igual  día  de  188i^  obra  de  la  elegante  y  dis- 
creta pluma  del  Sr.  Secretario. 


Sigue  activándose  la  edición  académica  de  las  Cortes  de  Cata- 
luña. La  impresión  del  primer  tomo  alcanza  hasta  la  página  600. 


En  la  sesión  del  27  de  Noviembre  último  escuchó  la  Academia, 
de  boca  de  su  Presidente  interino  el  Sr.  Lafuente,  el  breve  pero 
digno  elogio  de  S.  M.  Alfonso  XII,  que  una  muerte  prematura 
había  arrebatado  dos  días  antes  al  progreso  científico  y  á  la  feli- 
cidad de  Iberia, 


Ostendent  terris  Imnc  tantum  fatal 


INFORMES. 


I. 

MONEDAS  ÁRABES  DONADAS  Á  LA  ACADEMIA 
POR  D.  FRANCISCO  CABALLERO  INFANTE. 

Nuestro  correspondiente  en  Valencia,  el  Sr.  D.  Francisco  Ga- 
Lallero  Infante,  ha  remitido  en  donativo  á  la  Academia  58  dirhe- 
mes  de  los  Omeyyahs  de  Alandalus,  correspondientes  á  años  que 
faltan  en  la  colección  de  la  Academia. 

Nuestro  Director  se  sirvió  encargarme  que  informara  por  es- 
crito respecto  al  mérito  del  generososo  donativo  de  nuestro  co- 
rrespondiente y  voy  á  hacerlo  en  breves  palabras. 

Las  monedas  remitidas  pertenecen  á  los  años  156,  157, 160,  163, 
165,  168,  169,  170,  171,  172,  174,  179,  184,  185,  186,  187,  188, 
189,  206,  209,  210,  213,  214,  215,  216,  217,  218,  219,  220,  221, 
225,  226,  229,  234,  243,  245,  246,  247,  248,  252,  253,  256,  257, 
258,  263,  269,  320,  322,  325,  335,  361,  362,  363,  365,  370,  386, 
391  y  402:  la  mayor  parte  están  en  excelente  estado  de  conser- 
vación. 

Para  manifestar  la  importancia  del  donativo  del  Sr.  Caballero 
Infante,  me  basta  pasar  la  vista  por  el  Apéndice,  n.  xiii  de  mi 
Tratado  de  Numismática  arábigo-española,  en  cuyo  apéndice  se 
comprende  el  Catálogo  de  las  monedas  de  los  Omeyyahs  de  Alan- 
dalus existentes  en  13  colecciones,  entre  ellas  la  de  nuestra  Aca- 
demia: de  la  inspección  de  estos  catálogos  resulta  que  de  las 
monedas  regaladas  por  el  Sr.  Caballero  Infante,  la  mayor  parte 
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no  figuran  en  varias  colecciones,  y  algunas,  como  las  de  los  años 
209,  220,  320,  363,  365  y  402,  faltan  en  la  mayor  parte. 

Gomo  de  algunos  años  hay  varios  tipos  de  monedas,  y  en  el 
apéndice  citado  se  mencionan  las  que  cada  colección  contiene  de 
cada  tipo,  con  objeto  de  que  los  inteligentes  puedan  formarse  idea 
exacta  de  lo  que  nuestra  Academia  adquiere  con  el  escogido  do- 
nativo de  nuestro  correspondiente,  haré  algunas  observaciones 
respecto  á  las  monedas,  cuya  fecha  no  baste  para  determinarlas, 
ó  que  presenten  alguna  cosa  notable. 

La  que  se  remite  como  del  año  214,  en  mi  sentir,  debe  tomarse 
como  del  224:  la  equivocación  del  Sr.  Caballero  Infante,  si  la 
equivocación  no  es  mía,  procede  sin  duda  de  que  después  del  nu- 
meral (4),  no  hay  la  conjunción j,  sino  el  numeral,  que  sien- 
do '¿j^  (10),  no  necesita  la  conjunción,  y  siendo  ^j-Jj.^  (20)  como 
yo  leo,  la  debía  tener:  hay  otros  ejemplares,  en  los  que  ó  falta  el 
j,  si  son  del  224,  ó  sobre  la  terminación  ^j,  si  son  del  214. 

La  que  figura  como  del  216,  me  parece  del  217,  y  que  el  ^  del 
numeral  (7)  está  casi  borrado,  no  por  mala  conservación  de 
la  moneda,  sino  por  falta  de  la  acuñación:  de  este  año  y  con  los 
adornos  que  figuran  en  la  moneda,  sólo  tengo  anotado  otro  ejem- 
plar de  nuestro  correspondiente  D.  Alvaro  Gampaner:  y  sospecho 
que  la  fecha  debe  estar  del  mismo  modo;  pues  la  anoté  como  du- 
dosa. 

La  moneda  del  219  es  de  las  que  tienen  el  nombre  ^-^r;'.  entre 
la  lin.  2/  y  S.*"  del  la  1.  A.:  la  del  220  no  tiene  nombre  alguno: 
las  de  los  años  225  y  226  también  pertenecen  á  los  tipos  que  no 
tienen  nombre  alguno:  la  del  234  no  tiene  la  abreviatura  ^  en  la 
parte  inferior  de  la  1.  A.  y  la  del  año  269  también  es  del  tipo  que 
no  lleva  nombre  especial. 

El  dirhem  del  año  320,  aunque  no  en  buena  conservación  (y  aún 
pudiera  dudarse  que  fuera  de  este  año,  pues  no  se  lee  la  fecha), 
es  muy  de  apreciar;  pues  de  este  tipo  sólo  conozco  otro  ejemplar 
mejor,  que  posee  el  mismo  Sr.  Gaballero  Infante:  ambos  ejempkx- 
res  se  diferencian  del  tipo  reproducido  en  la  lám.  VI,  núm.  4  de 
la  obra  antes  citada,  en  no  tener  en  la  parte  inferior  de  la  1.  A.  el 
nombre  Yahyah. 

La  moneda  del  año  335  es  del  tipo  que  presenta  el  nombre 
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^Ils>  Hixem  en  la  parte  inferior  de  la  L  A.:  la  del  361  tiene  el 
nombre       Ámir  en  la  misma  área,  nombre  que  la  moneda  del 

363  está  en  la  2.",  y  en  la  de  365  de  este  modo  Amir:  la  del 
año  362  no  tiene  nombre  alguno. 

Al  reinado  de  Hixem  II,  pertenecen  las  de  los  años  386  con  los 
nombres  ^yi^  Mofarrech  en  la  1.  A.  J  j-^^^  Amir  en  la  11. — -391 
con         j        Tamlich?  y  Amir,  y  la  del  402  con  el  nombre 

Ahda  Allah  en  la  1.  A. 
De  lo  que  ligeramente  he  tenido  el  honor  de  exponer,  se  in- 
fiere cuán  importante  sea  el  donativo  de  monedas  árabes  españo- 
las que  la  Academia  debe  á  la  reconocida  generosidad  del  Sr.  Ca- 
ballero Infante;  pues  algunos  de  los  ejemplares  son  sumamente 
raros:  con  esto  se  han  llenado  no  pocos  huecos  de  la  colección  de 
la  Academia,  que  de  seguro  hubiera  recibido  donativo  mucho 
más  numeroso,  si  tuviera  publicado  el  Catálogo  de  todas  sus 
monedas  árabes. 

Francisco  Codera. 

Madrid  12  de  Noviemt)re  de  1885. 


II. 


MARJADRAQUE  (v^jJi  SEGÚN  EL  FUERO  DE  TOLEDO. 

Al  pié  del  albalá  (21  Junio,  1313)  cuyo  facsímile  publiqué  (1), 
donde  el  judío  toledano  Don  Abrahén  hijo  de  Mayr  Hale  vi  reco- 
noce entregarse  de  la  cantidad  de  seiscientos  maravedís  de  la 


(l)  Boletín,  tomo  iii,  pág.  207. 
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moneda  blanca,  de  diez  dineros  el  maravedí,  por  precio  de  una 
mora  blanca  su  esclava,  dice  á  la  compradora: 

«  E  apodérovos  la  dicha  mora  con  esta  carta ;  é  del  dia  de  su  era  que  sea 
vuestra  para  f azer  della  lo  que  quisiéredes  ;  é  f íovosla  de  furto  é  de  rabina 
é  lo  ai  de  sus  tachas  á  vuestra  ventura.  E  esta  véndida  vos  fago  al  fuero 
de  Toledo  con  mariaderac:  é  por  todo  esto  conplir,  segund  dicho  es,  obligo 
todos  mis  bienes,  los  que  oy  dia  he  é  abré  cabadelante.» 

¿Qué  significa  mariaderac'^  ¿Cómo  transcribirlo  en  árabe?  Esta 
pregunta  y  aquella  nos  llevan  á  un  terreno  virgen  de  explo- 
ración. 

Sírvanos  de  indicador,  en  primer  término,  el  Proceso  judicial 
entre  Domingo  Esteban  y  Sancho  Martinez ,  ' vecinos  de  Toledo, 
sobre  evicción  y  saneamiento  de  una  viña^  leído  ante  el  alcalde 
Don  Domingo  Yañez  y  fallado  por  él  en  auto  definitivo  á  21  de 
Junio  de  1297.  Lo  copió  el  diligente  P.  Bnrriel,  y  lo  ha  dado  á 
luz  nuestra  Real  Academia  (1). 

Hé  aquí  el  auto  de  venta  (16  Noviembre,  1294): 

«En  el  nombre  de  Dios.  Sepan  quantos  esta  carta  vieren,  como  yo  Este- 
ban Domínguez,  fijo  de  Domingo  Esteban  el  limero,  et  yo  su  muger  donna 
Mayor,  fija  de  Johan  Martinez  el  ortelano,  et  nieta  de  don  Garcia  de  Ilies- 
cas,  otorgamos  et  conoscemos  que  vendemos  á  vos  donna  Marquesa,  madre 
de  Sancho  Martinez  escribano  de  nuestro  sennor  el  Rey,  la  vinna  que  nos 
avemos  en  Almuradiel  término  de  Toledo^^  que  se  tiene  con  vinna  de  here- 
deros de  Domingo  Sebastian,  et  con  vinna  de  herederos  de  Martin  Yannez 
el  calderero ,  et  con  vinna  de  Ferrando  sobrino  de  mí  Esteban  Domínguez, 
et  fué  su  partición  con  la  carrera  que  va  do  Toledo  á  Enesa  (2).  Véndida 
buena  derecha  conplida,  sin  escatima  et  sin  mala  voz  et  sin  entredicho  nin- 
guno, con  sus  entradas  et  con  sus  salidas,  et  con  todas  sqs  pertenencias, 
quantas  ha  et  haber  debe,  por  precio  sabudo  et  contado  mili  et  quatrocien- 
tos  maravedís  de  la  moneda  blanca,  de  diez  dineros  coronados  el  maravedí; 


(1)  Memorias  de  D.  Fernando  IV  de  Castilla^  toiúo  ii  (docum.  xcii)  pág-.  120-132;  Ma- 
drid, 1860. 

(2)  Inesa  es  aldea  del  lugar  de  Nambroca,  término  de  la  ciudad  de  Toledo,  por  donde 
pasa  el  camino  de  Ciudad-Real.  Fué  Inesa  poblada  de  hebreos,  según  lo  advierte  Ama- 
dor de  los  Ríos  en  su  Historia  de  los  judíos  de  FsjiaTia  y  Portugal^  1. 1,  pág.  314;  Ma- 
drid, 1815. 
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de  los  quales  maravedises  recibiemos  de  vos,  donna  Marquesa,  eietecientos 
maravedís,  que  son  la  meatad  del  dicho  precio,  et  pasaron  á  nuestro  poder, 
et  somos  ende  pagados  et  entregados ;  et  los  otros  sietecientos  maravedís 
fincables  retoviésteslos  en  vos ,  donna  Marquesa  la  comprador,  para  los  dar 
et  pagar  por  vos  en  los  debdos  que  nos  amos  (!)  debemos,  ó  qualquier  de 
nos ,  á  quien  vos  faga  mariadaraque  segunt  es  fuero  de  Toledo ,  cada  uno  de 
quanto  de  vos  recibiere,  dellos. 

Et  apoderámosvos  en  la  vinna  dicha  con  esta  carta ,  et  del  dia  en  que  es 
fecha  que  sea  vuestra,  libre  et  quita,  haber  de  vuestros  haberes,  heredat 
de  vuestras  heredades  para  siempre  jamás,  para  dar  et  vender,  et  camear  et 
empennar  et  enageanar,  et  para  faser  della,  et  en  ella,  toda  vuestra  volun- 
tad, como  todo  ome  et  muger  fase  de  lo  suyo  propio,  sin  contra  et  sin 
embargo  que  hayades  de  nos ,  nin  de  otro  ninguno  por  nos ,  nin  en  nuestra 
rason,  vos,  nin  el  que  fue[r]  tenedor  dello  por  vos,  en  tiempo  del  mundo  por 
ninguna  manera. 

Et  obligámosnos  el  mariadaraque  por  rason  de  los  sietecientos  maravedís 
que  recibiemos  de  vos,  como  suso  se  contiene,  sobre  las  casas  qnenos  habe- 
rnos en  Toledo,  en  la  collación  de  sant  Yuste  (2)  que  fueron  sabidas  de 
morada  de  donna  Maria,  muger  que  fué  de  don  García  de  Iliescas,  abuela 
de  mí  la  dicha  donna  Mayor;  que  se  tienen  con  casas  de  donna  Maria  la 
pescadera,  et  con  casas  de  Johan  Rodríguez,  et  con  casas  de  Gregorio  López 
el  freyre;  et  sobretodo  quanto  hoy  dia  habernos,  et  habremos  daquí  adelant, 
de  muebles  et  rayses.  Et  somos  en  este  mariadaraque  de  los  sietecientos  mara- 
vedís cumplir  nos  marido  et  muger  los  sobredichos,  amos  de  mancomún  á 
voz  de  uno,  et  cada  uno  de  nos  por  todo  el  que  esta  carta  mostrase  demande 
á  qual  quisiere  de  nos,  et  de  nuestros  haberes,  por  todo,  et  de  qual  qui- 
siere. ^ 

Et  desto  fasemos  testigos  nos  los  vendedores  sobredichos  á  los  que  sus 
nombres  escribieron  en  fin  desta  carta ;  que  fue  fecha  xvi  días  de  noviem- 
bre, era  de  mil  et  ccc  et  xxxii  annos.» 

Por  lo  visto  el  mariadaraque  recaía  propia  é  inmediatamente 
sobre  el  precio  que  el  comprador  pagaba  al  vendedor ,  y  del  que 
este  se  entregaba  ó  declaraba  receptor.  Era  la  garantía  hipotecada 
del  tomar  ó  devolver  el  precio  al  comprador  para  el  caso  de  res- 
cindirse el  contrato  por  evicción,  ó  por  otra  causa  legítima.  La 


(1)  Ambos. 

(2)  Parroquia  de  San  Justo,  al  Sudeste  y  á  corta  distancia  de  la  Catedral. 
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viña  de  Almuradiel  fué  vendida  en  1400  maravedises.  Los  vende- 
dores reciben  de  la  compradora  la  mitad  de  la  suma,  ó  700  mara- 
vedises; y  los  garantizan  con  su  finca  urbana  de  Toledo  y  con 
todos  sus  bienes  habidos  y  por  haber.  En  ]o  tocante  á  la  otra 
mitad  del  precio ,  estipulan  que  se  pague  á  quien  quiera  de  sus 
acreedores;  el  cual  á  su  vez  haga  mariadaraque  de  la  suma  que 
recibiere.  Este  acreedor  fué  un  judío;  como  lo  atestigua  el  Pro- 
ceso judicial  (1): 

«Et  otrosí,  dio  en  prueba  una  carta,  en  que  se  contiene  que  don  Samuel, 
fijo  de  don  Yusaf  Abenorio  (2),  por  mandado  de  estos  Esteban  Dominguez 
et  su  muger,  recibió  de  donna  Marquesa  los  sietecientos  maravedis  por 
debdas  que  Esteban  Domingues  et  su  muger  le  debrien.  La  qaal  carta  fué 
fecha  X  dias  de  abril ,  era  de  mili  et  ccc  et  xxxni  annos.» 

Probablemente  á  los  vendedores  no  les  bastaba  su  propio  haber 
para  comprometerse  á  sanear  todo  el  precio  de  la  viña  que  ven- 
dían. Echaron  mano  del  arbitrio  señalado  por  el  Fuero  Real  (3), 
libro  III,  tít.  X,  ley  4:  «Qui  quier  que  alguna  cosa  comprare,  si  el 
vendedor  non  fuer  raigado,  reciba  buen  fiador;  é  vala  la  vendida. « 

Sobre  el  estilo  del  procedimiento  con  que,  según  fuero,  se  ajus- 
taba el  mariadaraque,  nos  entera  también  el  Proceso  judicial  (4): 

«Johan  Vicent  preguntado  firmó ;  et  dixo  que  él  et  Sancho  Miguel  et 
Johan  Martínez,  que  fueron  coredores  de  aquella  vinna  que  vendieron  Este- 
ban Dominguez  fi  del  limero  et  su  muger  donna  Mayor  á  Johan  Dominguez 
para  su  cunnado  Sancho  Martinez ;  et  quando  la  vendieron  á  este  Johan 
Dominguez,  que  dixo  Johan  Dominguez  á  Esteban  Dominguez  (5):  he  vos 
aquí  sennal  (6)  al  fuero  del  lihro  yudgo^  et  vos  mefaredes  mariadaraque  sobre 
estas  casas  et  esto  que  fué  dentro  en  estas  casas;  et  que  dixeron  Esteban  Do- 
minguez et  su  muger:  nos  vos  f aremos  carta  de  mariadaraque  sobre  ellas;  et 
que  moraban  en  estas  casas  por  suyas  et  á  nombre  de  suyas;  et  la  mierca  fue 
por  mil  et  quatrocientos  maravedis.» 


(1)  Pág-.  130. 

(2)  Más  arriba  (pág".  12G)  se  llama  don  Samuel  Abenarroyo. 

(3)  Publicado  en  1255. 

(4)  Pág-.  1.29. 

(5)  El  comprador  al  vendedor. 

(6)  Setecientos  maravedís,  ó  la  mitad  del  precio  de  la  venta. 
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Conocida  la  significación  jurídica  del  vocablo  réstame  indagar 
su  forma  en  árabe. 

Engelman  y  Dozy  no  lo  registran  (1),  ni  lo  conocían.  Careciendo 
de  guías  tan  seguros  como  excelentes ,  no  acerté ,  en  la  nota  que 
puse  al  contrato  de  1313  (2),  á  imaginar  que  la  i  de  mariaderac 
correspondiera  al  ^;  mas  ahora  lo  afirmo  resueltamente.  El  ha- 
llazgo de  otras  y  más  antiguas  escrituras,  donde  las  letras  g  é 
se  sustituyen  con  toda  claridad  á  la  y  sobre  todo  el  constante 
acuerdo  de  igual  é  inalterable  sentido ,  que  guardan  todas  ellas 
con  la  de  1294,  evidencian  á  toda  luz  que  la  forma  castellana  fué 
siempre  transcripcióu  ó  derivación  de  la  jurídica,  sancionada  en 
los  contratos  de  venta  por  el  código  musulmán ,  según  es  de  ver 
en  el  texto  citado  por  Dozy  (3): 

Ni  es  menos  expresivo  el  texto  inédito  de  una  escritura,  origi- 
nal é  inédita,  en  pergamino,  que  posee  nuestro  consocio  Don 
Francisco  Codera,  y  me  ha  franqueado.  Este  manuscrito  arábigo 
mide  186  milímetros  en  cuadro  y  consta  de  19  líneas.  Fué  trazado 
el  dia  11  de  rebía  segundo  del  año  de  643  de  la  hégira(5  Setiem- 
bre, 1245).  Es  compra  de  una  azumbre  de  agua  en  la  grande  ace- 
quia de  Magallón,  que  á  Ismail  hijo  de  Ibrahím  hizo  Don  Batal 
de  Bolvón  prior  de  Muzalcoraz  (^j^jj^  jy)  en  nombre  del  abad 
de  Veruela  Don  Bernardo  de  Asque  ^yy>  ^JJ^  ^^jj^.  i^Ult) 
(^^^t«>  y  de  su  convento,  por  precio  de  once  maravedís  de  oro  al- 
fonsíes.  El  vendedor  estipuló  que  lo  vendía  á  buena  ley  de  la.  zuna 

muslímica  y  con  exponsión  de  marjadraque  ^^L«it  ¿JL 


(1)  Glossaire  des  mots  espagnols  et  portugais  dérivés  de  Varaie  (2^  édition) ;  Paris- 
Leyde,  1869. 

(2)  «s,¿5^3Jl  ij  Lj  Estipulación  de  no  sanear  la  cosa  vendida.»  Boletín,  t.  III. 
pág.207. 

(3)  Supjolément  aux  dictionmires  arabes\  Paris-Leyde,  1881;  tomo  i,  pág.  437. -Com- 


párese art.  pág.  513. 
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1. 

de  Mayo,  1203. — Archivo  histórico  nacional,  Becerro  Toledano  7, 
fol.  9l,r;//,  fol.  72,  V. 

Emptionis  hereditatis^  de  hazinin  (l),  quam  Arnaldus  [et]  Wi- 
llelmus  canonici  fecerunt  (2). 

Quoniam  que  scripta  exprimuntur  fírmius  mentibus  hominum 
infiguntur,  excluditur  namque  oblivio  vivad  scripture  auxilio; 
ideo  ego  dompna  johanna  (3),  filia  dominici  lupi,  in  dei  nomine 
fació  notum  ómnibus,  tan  futuris  quam  presentibus,  quod  cum 
consensu  et  volúntate  dompni  gervasii  mariti  mei  vendidi  here- 
ditatem ,  quam  ex  parte  matris  mee  dompne  tode  gomez  heredi- 
tavi  in  termino  de  ascalona  (4),  en  la  arroyo  scilicet  de  sancta 
eulalia  suh  aldea ,  que  dicitur  fasinin  ( 5 ) ,  dompno  Arnaldo 
dompni  martini  archiepiscopi  (6)  capellano  et  dompno  Wil- 
lelmo  (7)  bernaldi  toletano  canónico  pro  ce  et  xx  et  [iiiijor  (8)  mo- 
rabetinis  alfonsinis,  de  quibus  ego  et  dompnus  gervasius  maritus 
meus  sumus  paccati. 

Vendidi ,  inquam  universam  predictam  hereditatem ,  que  est 
in  iam  dicto  arroyo  de  sancta  eulalia,  dompno  Willelmo  bernaldi 
prenominato  canónico  et  dompno  Arnaldo  prefato  capellano  ;  ita 
quod,  siquis  forte  predictam  hereditatem,  vel  eius  partem,  ab 
ipsis  emptoribus  exigere  vel  adversas  eos  questionem  super  hoc 
vellet  moveré,  quod  ego  dompna  johanna  cum  universis  rebus 
meis,  tam  mobilibus  quam  immobilibus,  omnem  hominem,  ad- 
versus  predictos  emptores  questionem  vel  litem  moventem  super 


(!)  Más  abajo  también  se  escribe  fasinin  y  faünin. 

(2)  Bec.  11:  «Carta  emptionis  ?iered¿tatis,  que  est  in  termino  de  escalona,  Pacta  a  luana 
fllia  dominici  lupi^> 

(3)  Bec.  n:  «donna  Juana.» 

(4)  Bec.  ii:  «escalona.» 
15)  Bec.  II :  «fafnin.» 

(6)  Martin  López  de  Pisuerga,  arzobispo  de  Toledo  (1191-1208). 

(7)  Bec.  ii:  «Guillelmo.» 

(8)  Bec.  II:  «mor.» 
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hoc,  tenear  repeliere.  Et  ego,  dompna  iohanna,  vendidi  prenomi- 
natam  hereditatem  dompno  Arnaldo  capellano  et  donipno  Wi- 
llelmo  bernaldi  canónico  ad  forum  toletanum  cum  marya  (1) 
adarac, 

Et  sciendum  quod  isti  termini  includunt  predictam  (2)  heredi- 
tatem. Habent  (3)  enim  ab  oriente  terram  fratrum  (4¡  de  salva 
térra  (5)  et  terram  de  gomez  nunno  de  avila.  Ab  occidente  filios 
de  urraca  rábida  et  eorum  hereditatem,  et  hereditatem  iohannis 
matey,  et  hereditatem  de  gomez  domingo.  A  meridie  viam  toleta- 
nam  (6)  qua  itur  de  sancta  heulalia  ad  talaveram  (7).  A  septem- 
trione  El  arroyo  de  sancta  heulalia.  Et  ego  dompna  iohanna  ven- 
didi universam  hereditatem,  quam  isti  termini  predicti  includunt 
cum  ingressibus  et  regressibus,  cum  pascuis  et  pratis  et  aquis  et 
domibus  et  cum  ómnibus  pertinenciis  suis ,  prescriptis  emptori- 
bus  dompno  Arnaldo  capellano  et  dompno  Willelmo  bernaldi 
canónico  (8).  Facta  carta  primo  die  may,  sub  era  gg''  xl^  i^. 
Testes  sunt,  qui  huic  venditioni  interfuerunt,  et  hoc  factum 
audierunt,  et  iam  dictam  hereditatem  distirminaverunt,  et  nomina 
sua  scribi  iusserunt ,  Dompnus  ferrandus  clericus  de  casar  del 
ahat,  et  ioan  micaelis  de  la  cuesta,  et  domingo  pascual  genero  (9) 
de  gomez  turra,  vicini  del  casar ^  et  don  navarro  defazinin,  Petro 
caro  alcalde^  diago  blasco  alcalde^  Micaelo  ferrero,  Blasco  domingo 
filio  del  escopidor^  Pascual  domingo  filio  de  domingo  micaelo  de 
torce  fezes,  Migael  de  Petro  chavida.  Ego  egidius  diaconus  sánete 
inarie  testis.  Ego  Petrus  maca  sacerdos  sancti  martini  testis.  Ego 
lupus  habibez  testis.  Ego  bricius  et  cognomine  lupus  diaconus 


(1)  Bec.  ii:  «maria.» 

(2)  Bec.  ii:  «prescriptam.» 

(3)  Bec.  ii:  «habet.» 

(4)  Freirás  Calatravos. 

(5)  Castillo  de  Salvatierra  en  Calatrava  la  vieja. 

(6)  Via  casi  paralela  al  próximo  arroyo  Salamanquina ;  el  cual  baja  de  Santa  Olalla, 
y  uniéndose  alMarigarcia  se  echa  en  el  Alperche  cerca  del  Casar  de  Escalona. 

(7)  Talavera  de  la  Reina. 

(8)  Ambos  compradores  y  su  posesión  alindada  en  diclios  términos  se  citan  por 
escritura  del  5  Abril  de  1208  (Becerro  i,  fol.  45,  r.). 

(9)  Bec.  ii:  «yerno.» 
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ecclesie  sancti  vincencii  (1)  testis.  Ego  Pascual  filio  de  dompna 
paiesa^  qui  hanc  cartam  scripsi,  et  inde  sum  testis.»  - 

2. 

i 7  Eaero  1216.— J5ec.  i,  fol.  101  v. ;  ii,  73  r. 

De  quadam  hereditate  quam  vendidit  Maria  dominguez  in 
mazar avedula  (2). 

In  dei  nomine  et  eius  gracia.  Ego  maria  domingo  (3)  filia  del 
rei  (4)  de  pedro  oveqe  (5)  vendo  una  iugada  de  heredad  en  aldea 
que  dizen  manzahuhedalla  (6) ;  é  véndola  horra  darcebispo  é  de 
sancta  (7)  maria  (8) ,  qe  no  an  en  ella  qe  veer  (9) ;  aldea  de  término 
de  toledo,  que  deus  (10)  salvet^  amen.  E  véndola  con  xxx  peonadas 
per  á  maliolo  (11)  ó  seqiere  qe  lo  ponga,  é  horro,  aqella  heredad 
conomrada  (12)  qe  fue  de  pedro  domingo  de  almatran.  E  ai  (13)  en 
esta  conpra  una  vinea  é  una  uerta  con  xii  morales  que  son  de 
sesmo.  E  con  casas  é  con  uno  palombar,  é  con  entradas  é  con 
esidas ,  é  con  aguas  é  con  ierbas ,  véndolas  á  domingo  pedrez  é 
sua  uxor ,  é  á  don  diego  et  uxor  eius  per  xxxx  morahetinos  bonos 
de  áureo  é  de  peso ;  de  quales  ego  maria  domingo ,  filia  del  rei  de 


(1)  Bec.  ii:  «iacobi.» 

(2)  Bec.  ii:  «.Carta  de  una  lieredat  que  fue  vendida  en,  Mazar  avedula  a  domingo  pedret.y> 
—Para  facilitar  la  lectura,  tanto  en  este  como  en  los  documentos  castellanos  siguien- 
tes, marcaré  los  acentos. 

(3)  Bec.  ii:  aming-o.» 

(4)  /^arr^isj,  arrayaz,  jeque. 

(5)  Hoy  Peroveques,  dehesa  de  Alcabón,  cerca  de  Escalonilla. 

(6)  Dehesa  en  término  de  Vargas,  hoy  Mamrahéas.  Bajo  esta  forma  nadie  adivinaría 

que  hubo  un  tiempo  en  que  fué  almijar  \ )  de  Abdalla. 

(7)  Bec.  II:  «de  Arcobispo  é  de  santa.» 

(8)  La  catedral  de  Toledo. 

(9)  Bec.  II :  «veher.» 

(10)  Bec.  ii:  «dius.» 

(11)  Para  majuelo.— Bec.  ii:  «maiolo.» 

(12)  Bec.  ii:  «heredat  conorabrada.» 

(13)  Bec.  ii:  «hay. Más  abajo:  «huerta...  yerbas.^ 
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pedro  oveqez,  soi  (1)  pagada,  e  non  romanece  (2)  nada  por 
tomar  (3).  É  ses  levantare  alguno  de  mios  (4)  ó  de  straneos,  qe 
qisiere  demandar ;  qe  ego  maria  domingo ,  fiha  del  rei  de  pedro 
oveqez  aredred  (5)  con  corpo  e  con  aver ;  e  vendo  con  marga 
adarac.  En  xvii  dias  áejanuarii  (6)  facta  carta^  EraW  CC  luu. 
Testes ,  qui  audieruut  et  viderunt:  íohannes  abas  (7)  de  pedro 
veqez,  testis;  ego  domnus  aparicius^  testis ;  ego  petrus  iohanes 
descaloniella ,  testis;  Ego  domingo  iago,  filio  de  don  iago  (8)  des- 
caloniella ,  testis;  Ego  petrus  christophori  preshiler  scriptor,  testis. 

3. 

\3  Agosto,  m\— Becerro  i,  fol.  47  v.,  48  r. 
In  dei  nomine  et  eius  gratia. 

'  Gonno[cuda  co]sa  sea  á  los  omnes  que  son  é  serán  [commo  yo 
don]  M.  (9)  estevanez  archidiácono  de  cala[trava]  doá  mió  sennor 
don  rodrigo  arzobpspo  de]  toledo  é  primat  de  las  españas  (que 
dios  [lo]  mantenga,  amen);  dol  toda  aquella  [dere]chura  que  io 
he  en  los  molinos  dalfl[ta]  en  término  de  toledo  en  taio ;  é  lo  que 
io  e  hi,  es  la  meetad  de  dos  molinos,  é  la  meetad  del  rio,  é  la 
meetad  azuda.  E  dógelos  con  todas  sus  derechuras  é  con  exidas  é 
con  quantol  pertenesce  en  Rio  é  fuera  de  Rio.  E  dol  lo  que  e  en 
camarena  de  suso  (10) ,  aquello  que  compré  de  mi  ermana  don 
Urraca,  con  los  labradores,  lo  poblado  é  lo  por  poblar,  con  quanta 


(1)  Bec.  II,  «so.» 

(2)  Bec.  ii:  «remanece.» 

(3)  Bec.  II :  «nada  por  pagar.» 

(4)  Bec.  ii:  «sis  levantaren  algunos  de  los  mios.» 

(5)  Bec.  ii:  «arredreí»  esto  es,  arriedre,  rechace;  vocablo  unido  con  la  conjunción 
et. — En  la  escritura  del  año  1251:  «que  yo  vos  riedre.»  Díjose  arredrar,  con  a  puramente 
eufónica,  de  redrar  (latin  retrahere),us&áo  en  los  Cantares  {vers.  169,  241)  del  Arcipreste 
de  Hita. 

(6)  Bec.  li:  «xxii  dias  de  genero  » 
{!)  Bec.  ii:  «abbas». 

(8)  Bec.  ii:  «fijo  de  iago.» 

(9)  Miguel. 

(10)  Entre  esta  villa  y  Camarena  de  yuso  ó  Camarenilla  está  Arcicóllar. 
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derechura  io  hi  e ;  ó  dol  la  quarta  parte  de  aldea  de  arevadielo 
que  heredé  de  mió  ávolo ,  don  gonzalvo  alguacil,  en  la  cual  labran 
los  de  camarena  de  suso.  E  dol  la  orta  del  granadalo,  que  se  tiene 
con  la  orta  de  la  tesorería  que  fueras  (1)  de  los  muros  de  toledo 
con  entradas  é  con  exidas  é  con  todas  sus  derechuras.  E  por  esta 
orta  que  sea  tenudo  el  arzobispo  don  rodrigo  é  los  otros  arzobis- 
pos, que  depues  del  serán,  de  facer  mió  anniversario  cadanno  en 
su  casa  depues  de  mi  fio.  E  todo  esto  que  es  conombrado  en  esta 
carta,  dógelo,  ó  éscom  (2)  dello  de  oy  adelant.  E  apodérol  é 
métol  en  ello  ,  que  sea  aver  de  sus  averes ,  por  dar  é  por  camiar, 
é  por  vender  é  por  empennar,  é  por  fazer  dello  lo  que  quisiere, 
quemo  (3)  de  suo.  E  desde  oy  en  adelante  no  fica  á  mí,  ni  omne 
por  mí  en  estas  heredades  conombradas  ninguna  derechura  por 
demandar. 

É  nos,  por  la  gracia  de  Dios  don  rodrigo  arzobispo  de  toledo  é 
primat  de  las  españas,  por  muchos  é  grandes  servicios  que  nos  a 
fecho  el  nuestro  amado  filio  don  mica  el  estévanez,  archidiácono 
de  calatrava,  dámosle  é  otorgámosle  por  en  su  vida  toda,  por 
próstemo  Camarena  de  suso,  con  todas  nuestras  derechuras  tem- 
porales, las  que'hi  avemos  é  debemos  aver.  E  dámosle  otrosí  las 
antedichas  heredades  que  él  nos  dio  á  nos  é  á  nuestros  successo- 
res  por  préstamos  en  su  vida  con  Camarena  la  sobredicha.  E  io 
don  Migael  estevan,  archidiácono  de  calatrava,  todo  quanto  e  en 
mundo,  moble  é  raiz,  obligo  al  arzobispo  don  rodrigo  é  á  sus 
successores ,  que  si  alguno  contrallare  aquest  mió  fecho ,  que  mios 
herederos  sean  tenudos  de  redrallo,  é  si  non  pudieren  arredrar 
que  sean  tenudos  de  pechar  de  lo  mió  por  mariali  adarac  al  arzo- 
bispo don  rodrigo  é  á  sus  sucesores  iii  mil  morabetinos.  E  quanto 
hi  labrare  é  comprare  é  mciorare  el  archidiácono  don  migael 
estévanez  en  qual  que  quiere  destas  heredades  sobredichas,  todo 
fique  al  arzobispo  don  rodrigo  é  á  sus  successores  depues  de  sus 
dias  del  archidiácono  don  micael  estévanez. 

E  por  seer  estas  cartas  mais  firmadas,  mandamos  hi  meter 


(1)  Que  fuera  es,  ó  está. 

(2)  gálg'ome,  échome. 

(3)  Cuerno,  como. 


TOMO  VII. 


2i 
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nuestros  seellos.  Facta  carta  apud  sanctum  auditum  (1) ,  Idus 
augusti,  Era     c(f  viii. 

Nos  Rodericus ,  dei  gratia  Tolctane  Sedis  Archiepiscopus  hys- 
paniarum  primas,  signamus  et  confirmamus. 

Ego  d[omiiiicus]  (2)  precentor  toletanus  testis;  et  iussi  scribere 
pro  me, 

Ego  magister  l[upus]  canonicus  toletanus,  testis. 

Ego  p[etrus]  dominici  Segobiensis  canonicus,  testis. 

Ego  christophorus  porcionarius,  testis. 

Ego  domingo  zapata  (3)  porcionarius ,  testis. 

Ego  R.  canonicus  Segobiensis,  testis. 

Ego  M[ichael]  calatravensis  archidiaconus  concedo. 

Ego  f.  garsie  canonicus  toletauus,  testis. 

Ego  martinus  abbas  domini  toletani,  testis. 

4. 

27  Abril  1223.— ^Becerro  ii,  fol.  19  recto. 

Carta  de  vendilione  hereditaíis  de  fazania  (4)  quam  fecit  Hora- 
ho7ia  ahhatissa  sancti  Clementis. 

Quoniam  que  in  tempore  fiunt  cum  tempore  labuntur ,  nisi 
scripture  testimonio  perhennentur,  eapropter  nos  Horabona  aba- 
tissa  monasterii  sancti  Clementis  de  toleto  totusque  conventus 
eiusdem  ómnibus  presenten!  paginara  inspecturis  fieri  volumus 
manifestum  quod  cum  assensu  et  approbaiione  venerabilis  patris 
domni  R[oderici]  toletani  archiepiscopi  vendimus  toletane  sedis 
capitulo  hereditatem  illam  quam  habemus  in  facania  cum  omni 
eo  quod  in  ea  habemus  ethabere  debemuspro  ccc  mo[rabetinis], 
de  quibus  confitemur  nos  esse  paccatas.  Vendimus  autem  dic- 


(1)  Monasterio  harto  célebre,  que  dependía  déla  abadía  toledana  de  Santa  Leocadia. 

(2)  Seguía  obteniendo  esta  dignidad  en  10  de  Julio  de  123S.— Becerro  ii,  fol.  17  recto. 

(3)  Veinte  y  cinco  años. más  tarde  (8  Enero  1217)  era  arcediano  de  Madrid.— ii, 
fol.  18  recto. 

(4)  Azaña  entre  Yeles  y  Pan  toja,  al  sur  y  no  lejos  de  lUescas.  En  un  diploma  del  rey 
D.  Sancho  II  (Marzo  1158)  expedido  en  favor  del  almojarife  Bon  Yudá,  se  escribe 
Azania,  nombre  que  brotó  de  i^i  U!  (aceña). 
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tam  herediUitem  dicto  capitulo  cum  terris  cultis  et  incultis  et 
currali  cum  ingressibus  et  egressibus  et  cum  ómnibus  directuris 
ibidem  ad  nos  pertinentibus,  ita  quod  in  fazania  nichil  nobis 
amplius  retinemus,  bona  et  sana  et  ñrma  venditione  secundum 
librum  iudicum.  Et  siquis  dictum  capitulum  super  dicta  heredi- 
tate  inquietaverit,  nos  tenemur  eum  arredrare  cum  rebus  et 
personis.  Etinsuper,  ut  hec  nostra  venditio  firma  et  irrevocabilis 
in  perpetuum  habeatur,  instrumentum  inde  dicto  capitulo  confici- 
mus,  quod  et  subcriptionibus  manuum  nostrarum  corroboramus, 
et  appositione  sigilli  abbatisse  nostre  Horabone  perpetuamus. 
Facta  carta  v°  kalendas  Maii,  Era  m/  gg/  lxi/ 
Ego  Urraca  michaelis  priora  concedo. — Ego  Luna  iohannis 
suzpriora  confirmo. — Ego  Maria  garciez  precentor  conf. — Ego 
Agnes  estevanez  conf. 

5. 

Mayo  y  Julio  ÍI233.  Escrituras  arábigas  traducidas  en  1347. — Pergamino 
original  con  la  signatura  Ciudad-Real,  i,  3,  1,  1,  en  el  cajón  toledano  2  del 
archivo  histórico  nacional. 

Sábado,  diez  dias  de  Marco,  era  de  mili  é  trezientos  é  ochenta 
é  cinco  años  en  la  eglesia  catedral  de  toledo,  en  presencia  de  nos 
pero  ferrandez  é  diego  alfonso  escrivanos  en  toledo ,  que  nuestros 
nombres  escriviemos  en  ñn  de  lo  que  aqui  será  scripto,  páreselo 
Julián  martinez  vezino  de  villa  rreal  (Ij  en  nombre  del  concejo 
del  dicho  logar;  ó  mostró  una  carta  de  nuestro  señor  el  Rey, 
sellada  con  su  sello  de  la  poridad  (2)  en  que  manda  que  qual- 
quier,  ó  qualesquier,  chrislianos  ó  judíos  é  moros,  que  sopieren 
leer  latin  ó  arávigo,  que  les  vayan  leer  é  catar  al  sagrario  (3)  de 
la  dicha  Eglesia,  ó  los  traslados  de  los  privilleios  ó  cartas  que  en 
ól  se  fallaren. 

Sábado,  diez  dias  de  Marco,  era  de  millo  ó  trcsicntos  ó  ochenta 


(1)  Hoy  Ciudad- Real.  En  las  puertas  de  su  muralla  estaban  los  castillos  de  Alarcos 
y  Ciruela  que  el  instrumento  nombra. 

(2)  Sigillum  secreti     Q^Q,x\í\xvi\?,  latinas. 

(3)  Sacristía,  donde  estaba  el  archivo. 
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é  cinco  Años,  en  la  eglesia  catedral  de  toledo,  en  presencia  de 
nos,  pero  ferrandez  é  diego  alfonso  escrivanos  en  toledo,  qii& 
nuestros  nombres  escriviemos  en  fin  de  lo  que  aquí  será  scripto, 
páreselo  Julián  martinez,  vezino  de  villa  rreal,  en  nombre  del 
concejo  del  dicho  logar,  é  mostrónos  una  carta  de  nuestro  señor 
el  Rey,  seellada  con  su  seello  de  la  poridat  en  que  manda  al 
tesorero,  á  pero  dias  vicario,  é  á  ponce  diaz,  é  á  diego  perez,  ca- 
nónigos de  la  dicha  eglesia,  que  caten  é  fagan  catarlas  celias  (1), 
que  son  en  el  sagrario  de  la  dicha  eglesia,  en  que  están  los  pri- 
villejos  ó  cartas  é  recabdos  que  la  dicha  eglesia  tiene.  Et  otrosí,, 
manda  á  todos  los  otros  escrivanos,  é  moros  é  judios  que  sopieren 
leer  latin  ó  arábigo  ó  abrayco  (2) ,  que  los  vayan  veer  é  catar  en 
el  dicho  sagrario,  é  todos  los  pri villejos  é  cartas  é  rrecabdos  que 
fallaren  que  pertenescen  al  dicho  concejo,  para  en  el  pleyto  que 
an  ante  el  dicho  señor  con  el  maestre  de  calatrava  é  su  orden  en 
razón  de  los  términos,  por  [que]  su  servicio  del  dicho  señor  é  el 
derecho  del  dicho  concejo  sea  guardado;  que  los  dichos  tesorera 
é  pero  diaz  é  ponce  diaz  é  diego  perez  ó  qual  quier  dellos,  que  los 
fagan  trasladar;  é  sacados  por  abtoridat  de  juez  é  firmados  de 
escrivanos  públicos,  que  los  envien  al  dicho  señor,  por  que  los  él 
vea,  é  su  servicio  é  el  derecho  del  dicho  concejo  sea  aguardado. 
Et  los  sobredichos  dixeron  que  obedecien  la  dicha  carta,  é  que  la 
quieren  conplir.  Et  otrosí,  fué  leyda.la  dicha  carta  ante  don 
mahomad  xaraífí,  é  ante  su  fijo  don  hamete,  é  ante  pero  gonza- 
lez  fijo  de  Johan  fernandez,  que  estaban  presentes;  é  el  dicho- 
Julián  martinez  afrontóles  de  parte  del  rrey  con  la  dicha  carta 
que  fuesen  leer  luego  al  dicho  sagrario,  é  leer  las  cartas  de 
arávigo,  é  las  rromancasen  en  ladino,  porque  eran  sabidores 
dello.  Et  obediciéronla,  la  dicha  carta.  Et  fueron  falladas  dos 
cartas  escriptas  en  arávigo;  é  sobre  jura,  que  fizieron  pero  gon- 
zalez  sobre  sanctos  evangelios,  é  los  dichos  moros  segunt  su  ley, 
rromangaron  las  dichas  cartas  de  arávigo  en  ladino  ante  nos  los 
dichos  escrivanos.  Et  dixieron  que  las  dichas  cartas,  que  dezien- 
en  fuerca  dellas  esto  que  se  sigue  por  traslado  dellas. 


(1)  Armarios  ó  estantes. 

(2)  Hebraico. 
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«En  el  nombre  de  dios  pyadoso  é  misericordioso  conpró  el  Ar- 
zobispo santo,  onrrado  Arcobispo  de  toledo ,  primado  de  las  es- 
pañas,  Don  Ruy  ximenez,  ature  dios  su  avenamiento  en  su  fe,  é 
afirme  su  ventura^  del  rrico  omne  Don  goncalo  garcia  fijo  del 
rrico  omne  Don  garcia  perez  de  fuente  almexí  (l) ,  perdónelo  dios 
é  ónrrelo  (2) ,  el  sesmo  uno  teniente  todo  el  castiello  nonbrado 
Gihuruela,  el  vezindado  con  el  castiello  de  Atareos,  teniente  uno 
con  otro,  con  todo  el  sesmo  de  sus  tierras  e  su  Aldea  despoblada 
é  poblada,  su  menudo  é  su  ganado,  é  sus  sotos  é  sus  prados,  é  sus 
llanos  é  sus  altos,  é  sus  aguas  estantes  é  corrientes,  é  con  todo 
derecho  é  tenencia  que  es  desto  todo,  é  nonbrado  á  ello  fasta  en 
cabo  de  sus  suelos,  fasta  acabamiento  de  sus  términos  de  todas 
sus  quatro  partes,  é  con  la  entrada  á  ello  todo  é  la  salida  dello. 
Non  rretovo  el  vendedor  dicho  para  si  nin  para  alguno  por  su 
achaque,  en  alguna  cosa  del  vendimiento  dicho ,  derecho  nin  po- 
derío nin  aprovechamiento,  sinon  que  salió  dello  al  conprador 
dicho  por  la  venta  conplida,  passadera,  sana;  la  qual  non  se  allegó 
á  ella  condición  desfasedera  nin  escogencia ,  por  precio  sumado  é 
contado,  sesaenta  maravedís  alfonsíes.  Pagó  el  conprador  al  ven- 
dedor todo  el  precio  dicho,  é  rrecibiólo  dél,  é  pasó  á  él  é  á  su 
poder,  é  librólo  dello;  é  librólo  é  asentóle  en  el  vendimiento  dicho, 
é  asentóse  en  el  asentamiento  del  señor  del  aver  en  su  aver,  é 
del  señor  de  la  rrayz  en  su  rrayz ,  después  del  conoscimiento  de 
amos  (3)  á  dos  en  la  quantía  de  lo  que  compraron  é  vendieron,  é 
de  su  summa  á  su  pujamiento;  é  non  entorparon  alguna  cosa 
dello  sobre  lo  que  el  fuero  quiere  en  las  ventas  é  en  las  compras 
é  en  marjadraque  (4).  Et  obligóse  el  vendedor  de  rredrar  todo 
aquel  que  quisiere  demandar  al  conprador  en  alguna  cosa  del 
vendimiento,  é  sanar  gelo  á  el  testimonio  sobre  sus  testimonios 
sobre  lo  que  dicho  es,  sobre  ellos  aquellos  á  quien  lo  testimonia- 
ron sobre  si  é  lo  oyeron  dellos  en  su  salut  é  en  su  fecho  valedero. 
E  esto  en  los  diez  dias  postrimeros  del  mes  de  mayo,  era  de 


(1)  Fuente  Armejil,  villa  de  la  provincia  de  Soria. 

(2)  A  Don  Garcia,  difunto. 
<3)  Ambos. 

(4)  Nótese  la  forma  del  vocablo  en  1317. 
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mille  é  dozientos  é  setaenta  é  un  año.  Saero  diaz,  testigo;  gu- 
tiere  fijo  de  gonzalo  perez  de  beraq;  servando  fijo  de  domingo  fijo 
de  servando.» 

((En  nombre  de  dios  piadoso  misericordioso.  Gonpró  el  Arco- 
Lispo  sancto  é  el  onrrado  Arcobispo  de  toledo  ó  primado  de  las  es-, 
pañas  Don  Ruy  ximenez ,  ature  dios  su  avenymiento  en  su  fe  é 
afirme  su  ventura^  de  don  gomes  gutierrez  de  Amaya  el  vendedor 
por  su  muger  doña  urraca  gutierrez,  fija  de  don  gutier  gutierrez 
de  liacebes  (1) ,  é  de  su  cormano  Don  gomes  garcia  el  duque,  el 
vendedor  otrosí,  por  su  muger  doña  maria  gutierrez  fija  de  Don 
gutier  gutierrez  el  dicho  óndreles  dios  (2)  todo  el  sesmo  uno  te- 
niente de  todo  el  castiello  Qihuruela  el  venzindado  con  el  castiello 
de  alarcos ,  teniente  uno  con  otro ,  con  todo  el  sesmo  de  sus  tierras 
é  de  su  aldea,  despoblada  e  poblada,  é  su  menudo  é  su  ganado,  é 
sus  sotos  é  sus  prados,  é  los  llanos  é  los  altos,  ésus  aguas  estantes 
é  corrientes,  é  con  todo  derecho  ó  tenencia  que  es  de  todo  esto  é 
nonbrado  á  ello,  fasta  en  cabo  de  sus  suelos  é  fasta  acabamiento 
de  sus  términos  de  todas  sus  quatro  partes ,  é  con  la  entrada  á  ello 
todo  é  la  salida  dello.  Et  non  rretovieron  los  vendedores  dichos 
para  sí  ni  para  sus  mugeres  las  dichas ,  nin  para  alguno  de  los 
que  dios  fizo ,  por  su  achaque  dellos ,  en  alguna  cosa  de  todo  el 
vendimiento  dicho,  derecho  nin  poderío,  aprovechamiento  poco 
nin  mas  por  alguna  manera  de  las  maneras ,  nin  por  achaque  de 
los  achaques :  sinon  que  salieron  dello  al  conprador  dicho  con  la 
venta  conplida  passadera  buena  é  sana;  la  qual  no  se  llegó  á  ella 
condición  desfazedera  nin  escogencia,  ,por  precio  sumante  é  con 
todo  treynta  maravedís  alfonsíes.  Pagó  el  conprador  dicho  el  pre- 
cio contado  todo  á  los  vendedores  dichos ;  é  rrecibieron  lo  dél ,  é 
passó  á  ellos  ó  á  sus  poderes  é  en  sus  tenencias ;  é  libráronle  dello 
libramento  conplido;  é  libróse;  é  assentáronle  en  el  rendimiento 
sobredicho,  todo  assentamiento  del  señor  del  aver  en  su  aver,  é 
del  señor  de  la  rrayz  en  su  rrayz;  é  assentóse  en  ello  después  de 
la  salencia  dellos  en  toda  lacontia  del  vendimiento  dicho ,  é  en  su 
summa  de  todo  quanto  valie,  é  non  entorparon  algnna  cosa  dello, 


(1)  Acebes  del  Páramo  (villa  de  la  provincia  de  León)? 

(2)  Hónreles  Dios. 
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é  sobre  lo  que  pertenesce  al  fuero  éen  las  ventas  éen  las  compras 
ó  en  tornar  el  precio  (1).  E  obligaron  á  sí  ó  á  sus  averes  los  ven- 
dedores dichos ,  é  todos  sus  bienes  muebles  é  rrayzes ,  do  quier 
que. sean  é  les  fueren  cabidos  en  castiella  é  en  otros  logares,  de 
n^edrar  á  sus  mugeres  las  dichas  é  á  todo  levantador  que  se  levan- 
ten en  el  vendimiento  dicho  ó  en  alguna  cosa  dello  sobre  el  con- 
prador  dicho;  rredramiento  conplido,  con  sus  averes  é  con  sus 
rrazones  é  commo  mejor  se  les  abyniere,  fasta  que  non  aya  al 
levantador  é  demandador  contrallador  entrada  á  él,  por  manera 
nin  por  guisa;  pues  que  sobrellos  es  de  rredrar  al  levantador, 
como  dicho  es,  fasta  que  finque  el  vendimiento  dicho  en  poderío 
dal  conprador  dicho  en  salvo;  testimonio  sobre  el  testemonio  de 
los  vendedores  dichos  sobre  lo  que  dicho  es ,  sobrellos  cá  aquellos 
a  quien  lo  testimoniaron  sobre  sí,  segunt  su  nota  é  lo  oyeron 
dellos  é  los  conocieron,  e  ellos  con  salut  en  su  fecho  passadero. 
En  los  diez  dias  postrimeros  del  mes  de  Julio,  era  de  mille  é  do- 
zientos  é  setaenta  é  un  año.  E  pusieron  los  testigos  en  esta  carta, 
depues  que  departieron  segunt  su  nota;  so  helios,  con  lengua  de 
ladino,  otorgaron  que  lo  entendien  en  la  era  dicha  suso.  Sus 
testigos  son  don  gonzalo  diaz  fijo  de  diego  perez  de  berac,  e  fue 
escripto  su  nombre  por  su  mandado  al  presente;  gutiere  fijo  de 
gonzalo  perez  de  berac;  servando  fijo  de  domingo  fijo  de  servande; 
et  gonzalo  fijo  de  servande  fijo  de  domingo  fijo  de  servando.» 

Et  por  que  en  la  carta  del  dicho  señor  rrey  (2)  manda  á  qual 
quier  escrivano  que  dé  testimonio  de  commo  su  mandado  fuere 
conplido;  é  los  dichos  don  mahomad  xaraffí,  e  don  hamete  su 
fijo,  é  pero  g[onzale]z  fijo  de  iohan  ferrandez  leyeron  las  dichas 
cartas;  é  las  tornaron  de  arávigo  en  ladino,  segunt  dicho  es,  so- 
bre jura  que  fisierion  ante  nos  los  dichos  pero  ferrandez  é  dieg 
Alfonso  escrivanos;  é  el  dicho  Julián  martinez  nos  pidió  dello  tes- 
timonio: por  ende  nos,  puestos  sus  nombres  dellos,  pusiemos  en 
estos  traslados  nuestros  nombres ;  que  fueron  fechos  en  toledo, 
el  dia  ó  mes  é  era  sobredicha. 


(1)  Traducción  muy  propia  del  sJi^^jjJl  sí:x^->  por  efecto  de  evicción,  ó  redibi- 
ción  emerg-ente.  ^ 

(2)  Alfonso  XI. 
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Yo ,  mahomad  el  xaraíFí  el  dicho ,  otorgo  é  so  testigo. — 

^^^\  Jo  ^> 
Yo,  hamete  el  xarafí  otorgo  é  so  testigo, — ^V^'*  ^  ^' 

Yo,  pero  gonzalez  el  dicho  otorgo  é  so  testigo. — ^JL2A_¿  Jkíi 
Yo,  pero  ferrandez  escrivano  en  toledo,  so  testigo. — \J^f  J^. 
Yo,  dieg  alfonso,  escrivano  en  toledo,  so  testigo. — ^j^' 


6. 

\\  Diciembre        .—Becerro  ii,  fol.  71. 

In  dei  nomine.  Gonoscuda  cosa  sea  á  los  que  esta  carta  vieren 
como  yo,  don  Johan  Stevan  de  Maqueda,  vendo  al  Dean  é  al 
Cabildo  de  Toledo  toda  la  mi  heredat,  quanta  yo  he  en  el  aldea, 
que  dizen  fuent  altamía  ea  término  de  Maqueda,  casas  solares, 
alcaceles  (1),  olivas,  tierras  é  todas  las  otras  cosas,  quantas  yo  he 
hy ,  o  debo  haver ,  labrado  é  por  labrar,  poco  ó  mucho,  con  todos 
sus  derechos,  é  sus  entradas  é  sus  exidas,  por  precio  sabido  lx' 
morabetinos  en  dineros;  los  quales  dio  el  Cabillo,  que  es  con- 
prador,  por  toda  esta  heredat.  Et  recebílos  yo  don  Johan  stevan, 
que  so  vendedor  desta  heredat;  é  pasaron  á  mí,  é  so  bien  pagado 
del  Cabillo.  Et  desde  oy,  del  dia  de  la  Era  desta  carta,  ixco  é  de- 
sapodérome  de  toda  esta  heredat  ,  assí  que  non  finca  á  mí,  ni  á 
omne  por  mí,  en  toda  esta  heredat  avantdicha,  ninguna  cosa  por 
ninguna  razón.  E  meto  á  vos  el  Cabillo  en  toda  esta  heredat 
avantdicha,  é  apodérovos  en  ella  con  esta  carta,  apoderamiento 
firme  é  bueno  é  sano  por  siempre  mas,  segund  es  fuero  de  toledo 
de  vendidas  é  de  compras ,  con  mariararadach.  E  si  por  aven- 
tura vos  quisiessen  algunos  contrallar  ó  demandar  esta  heredat  ó 
alguna  gosa  della,  que  yo  vos  riedre  al  contrailador  é  al  deman- 
dador con  cuerpo  é  con  aver,  é  que  vos  la  sane  como  quier;  assí 


(1)  j^^iül  —  En  el  término  de  la  villa  permanecen  aún  ahora  con  sus  alcaceles, 
ó' herrenes,  los  caseríos  de  Fuente  techada  y  Altamira. 
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que  vos  el  Cabillo  fiiiqiiedes  con  toda  vuestra  heredat  en  paz  sin 
contrasta  ninguna.  É  á  esto  obligo  todo  qnanto  yo  he  é  avré, 
mueble  é  rayz ,  que  sea  todo  relegado  al  mariararadach  é  á  la 
riedra,  segund  es  avantdicho  en  esta  carta. 

E  por  que  esta  carta  sea  firme  é  sana,  yo  Don  Johan  Stevan  el 
sobredicho  la  otorgo  denante  las  firmas  que  metrán  sus  nombres 
en  ella. 

Facta  carta  xi  die  intrante  mense  decemhri,  Era       cc"^  lxxx" 

VIIIl'^ 

Ego  Magister  V.  Tesaurariiis  toletanus^  domini  pape  (1)  Cape- 
llanus,  subscribo.— Ego  F.  Roderici  canonicus  toletanus  subscribo, 
— Ego  petrus  Archipresbiter  de  illescis  (2) ,  testis, — Ego  Johannes 
procurator  domni  Sanen  (3),  testis. 

7. 

8  Marzo  1296. — Archivo  de  la  Catedral  de  Toledo;  escritura  signada 
Casas.  Judería,  E.,  12.%  I.*',  3." 

Sepan  quantos  esta  carta  vieren  Gommo  yo  don  Ziza  (4)  fijo  de 
Jonah  abencaddic  é  yo  su  muger  doña  Jámila  fija  de  don  yahuda 
aben  caddic ,  Judies  de  Toledo ,  otorgamos  e  conoscemos  que  ven- 
demos á  vos  doña  Marina  melendez  é  garcia  melendez,  fijos  de 
don  nielen  suarez  é  á  vos  alfoñso  domingues  capellán  de  la  egie- 
sia  de  santa  maria  ó  veedor  de  la  obra  dende,  é  a  vos  martin 
alfonso  fijo  de  Perorroys,  alvaces  (5)  que  sodes  todos  de  don 
alfonso  melendez  arcidiano  que  fue  de  Galatrava,  unas  casas  pe- 
queñas que  son  en  Barrio  deludios  en  Toledo ,  commo  decendeu 
al  alhara  nueva;  las  quales  yo  doña  Jámila  ovo  por  compra  de 
doña  dueña  muger  de  don  mossé  fijo  de  don  cag  cacon.  Et 
tiénense  con  casas  de  don  m.ossé  fijo  de  don  cag  cacon  el  dicho. 


(1)  Inocencio  IV. 

(2)  Illescas. 

(H)  Arzobispo  de  Toledo. 

(4)  Í<7^T  resplandor, 

(5)  Albaceas. 
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Véndida  buena,  valedera,  derecha,  conplida  sin  escatima  é  sin 
entredicho  ninguno,  con  sus  entradas  é  sus  sahdas  é  sus  perte- 
nencias ,  guantas  las  dichas  casas  an  é  aver  deben  en  suelo  é  sobre- 
suelo, por  precio,  sabudo  é  contado  mili  maravedís  de  la  moneda 
blanca  de  diez  dineros  coronados  el  maraA^edí.  Los  guales  mara- 
vedís nos  diestes  vos  los  conpradores  de  aver  del  dicho  arcidiano^ 
por  gue  conprades  por  ellos  las  dichas  casas  de  ños  por  las  Gape- 
llanias  gue  él  mandó  conplir  en  su  manda.  E  passaron  los  dichos 
maravedís  á  nuestro  poder,  é  somos  ende  entregados  é  bien  paga- 
dos á  toda  nuestra  voluntad.  É  rrenunciamos  la  ley  en  gue  dise 
gue  los  testigos  deven  ver  faser  la  paga  de  dineros  ó  de  otra  cosa 
semeiable;  et  la  otra  ley  gue  dise  gue  fasta  dos  años  debe  seer 
provada  la  paga  daguel  gue  la  fasse ;  gue  nos  non  aprovechemos 
destas  leyes  nin  de  otra  ley  ninguna,  gue  contra  sea  desta  carta. 
Et  desapoderámosnos  de  guanto  derecho  tenencia  e  propiedat  é 
señorío,  gue  en  las  dichas  casas  gue  vos  vendemos  avemos  por 
gual  manera  guier.  Et  apoderamos  en  ellas  á  vos  los  comprado- 
res con  esta  carta  é  del  dia  en  gue  es  fecha,  gue  sean  para  lo  gue 
dicho  es  para  siempre  jamás ;  é  vendemósvoslas  al  fuero  de  Toledo 
con  marjadarac ,  gue  sea  obligado  sobre  todos  nuestros  bienes 
muebles  é  rraises  tan  bien  sobre  los  gue  oy  dia  avemos  comma 
sobre  los  gue  habremos  cabadelante.  Et  somos  en  este  marja- 
darac conplir  amos  de  man  común,  á  voz  de  uno  é  cada  uno  de 
nos,  por  todo  el  gue  esta  carta  mostrare  demande  aguel  guisiere 
de  nos  é  de  nuestros  aberes  por  el  dicho  marjadarac  é  dexe  aguel 
guisiere.  Et  yo  Marina  melendez  la  sobredicha  otorgo  gue  rreceby 
de  vos,  los  vendedores  sobredichos,  por  mié  por  los  otros  alvaces- 
gue  suso  se  contienen  Tres  cartas  ehryegas  de  rrayz  de  la& 
dichas  casas:  en  la  una  se  contiene  commo  vendió  doña  dueña^ 
muger  gue  es  de  don  mossé  fijo  de  don  cag  cacon  é  fija  de  don 
abrahem  fijo  de  don  mayr  aben  xuxen,  á  vos  doña  Jámila  la 
sobredicha  las  dichas  casas ,  é  es  su  era  diez  é  ocho  dias  del  mes 
de  tamuz  de  la  era  de  Qinco  mili  e  cinguenta  e  uno  de  la  nacen- 
cia del  mundo  (1) ;  Et  en  la  otra  carta  contiénese  gue  conosció  don 


(1)   n  Junio,  1291. 
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mossé  fijo  de  don  cag  cacon  que  su  mug'er  doña  dueña,  que  ven- 
dió las  dichas  casas  á  doña  Jámila  la  dicha ,  é  que  fue  placentero 
de  la  véndida  ,  ó  que  recibió  los  dineros  del  precio  dellas,  ó  que 
vendió  con  ella ,  é  es  su  era  veinte  e  cinco  dias  del  mes  de  nicam 
déla  era  de  Qinco  mili  é  cinquenta  e  dos  (1);  Etla  otra  carta  son  dos 
traslados  firmados  de  cartas  en  un  pergamino;  é  contiénese  en  el 
uno  commo  vendió  amira  fija  de  halaf  pichu  é  su  marido  yuhudá 
fijo  de  abrahem  aben  pisate  la  meytad  destas  casas  á  don  cag 
cacon  el  dicho;  é  en  el  otro  traslado  contiénese  commo  vendió 
ceti  fija  de  yucaf  abnacotin,  é  cadlona  fija  de  yucaf  aben  farh 
aben  hober ,  é  don  yehudá  marido  de  ceti  la  dicha  e  su  hermano 
Jacob  marido  de  cadlona  la  dicha,  é  su  hermano  salamon,  fijos 
devidal  aben  pisate,  á  don  cag  cacon  el  dicho  la  meytad  de  las 
casas  dichas.  Las  dichas  cartas  pasaron  a  poder  de  mí,  Marina 
melendez  para  las  guardar  por  fallimient  del  sieglo. 

Fecha  la  carta  ocho  dias  de  marco  Era  de  mili  ccc  é  traynta 
é  quatro  años. — Ay  enmendado  o  dise  «passaron»  é  o  diese 
«avernos.» 

Yo  mossé,  aben  Qalama,  so  testigo  Jo  (2). 

É  yo  cag  aben  jauah  so  testigo.— jilL i  ^jfj 
(3)  ^l)!^"^!  Jo  j^U.^j,^'^! 
E  yo  Pedro  lorenz  fijo  de  don  lorenco  so  testigo.— ^^jj ^3  ^laj 
Et  yo  garci  estevan,  fijo  de  estevan  peres,  so  testigo — ^-^j^ 

Digno  es  de  notarse  que  los  judíos  firmen  en  castellano  y 
en  árabe.  Este  último  idioma  debía  ser  á  la  sazón,  aunque  no 
tanto  como  á  principios  del  siglo  xiii ,  muy  conocido  y  hablado 
por  los  de  Toledo,  así  judíos  como  cristianos,  que  sabían  escribir. 


(1)  13  Abril,  1292. 

(2)  A  lo  israelita. 

(3)  Zag,  hijo  de  Jauali,  toledano,  é  llamado  testigo  á  lo  israelita. 
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8. 

25  Agosto  1299. — Archivo  histórico  nacional.  Pieza  original  en  el  cajón 
rotulado  Toledo.  Dominicas  de  Santa  María  la  Real.  Lleva  al  dorso  la  ins- 
cripción Cartas  de  la  heredad  de  la  aldeJiuela. 

Sepan  quantos  esta  carta  vieren  commo  yo  fray  Johan  marti- 
nez,  ministro  en  la  casa  que  a  (1)  la  orden  de  la  Trinidat  en 
Toledo  é  ministro  provincial  en  Gastiella  éeii  portogal,  é  yo  fray 
domingo  rroyz,  é  yo  fray  pero  Ruyz,  ó  yo  fray  Johan  portogalés 
sacristán,  é  yo  fray  sancho,  é  yo  fray  Martin,  por  nos  ó  por  el 
convento  de  la  dicha  casa  de  la  una  parte,  Et  yo  ferrant  yvannes 
fijo  de  don  Johan  ferrandez  pantoia  de  la  otra,  otorgamos  é  co- 
noscemos  que  fazemos  camio  el  una  parte  de  nos  con  el  otra  en 
la  manera  que  aquí  será  dicho  é  departido. 

Primeramiente  nos  fray  Johan  martinez  é  los  freyres  sobredi- 
chos por  nos  é  por  el  convento  sobredicho  damos  á  vos  ferrant 
yvannes  el  dicho  una  yugada  de  heredat  en  pantoia  (2)  con  sus 
huees  (3)  é  su  pan  é  con  todo  su  apareiamiento ,  é  un  solar  que 
nos  y  avemos,  é  con  quanto  le  pertenece  en  eras,  en  prados,  pas- 
turas, aguas  corrientes  é  estalites  é  manantes,  todo  bien  é  conpli- 
damiente,  assí  commo  don  ferrant  peres  fiio  de  don  per  Armildes 
vuestro  avuelo,  que  dios  perdone,  lo  dio  á  esta  casa  sobredicha  é 
apoderó  en  ello  á  don  frey  ellas  ministro  que  era  á  la  sazón  de  la 
dicha  casa  (4).  Et  dámosvos  esto  con  sus  entradas  é  con  sus  salli- 
das  é  con  todas  sus  pertenencias ,  que  sea  todo  aver  de  vuestros 
averes ,  heredat  de  vuestras  heredades,  para  dar  é  vender  é  can- 
biar  é  enagenar  é  para  fazer  de  ello  ó  en  ello  é  con  ello  toda  vues- 
tra voluntad,  segunt  todo  omne  faze  de  lo  suyo,  sin  contra  é  sin 


(1)  Que  tiene. 

(2)  Pantoj  a  de  la  Sagra,  villa  del  partido  de  lUescas. 
(3J  Bueyes. 

(4)  Fray  Elias  de  Ovalle  fundó  el  convento  de  Toledo ;  y  era ,  en  efecto,  su  Ministro 
á  mediados  del  año  1232.  Véase  la  Chronica  de  la  provincia  de  Castilla ,  León  y  Navarra, 
del  orden  de  la  Santísima  Trinidad^  por  el  P.  Fr.  Francisco  de  la  Vega  y  Toraz,  libro  iii, 
cap.  2, 1. 1.  Madrid,  1720. 
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enbargo  que  ayades  de  nos  nin  de  los  que  fueren  después  de  nos 
en  la  orden  nin  en  la  casa  sobredicha. 

Otrosí,  otorgo  yo  ferrant  yvannes  que  do  á  vos  frey  Johan  mar- 
tinez  é  á  vos  frey  domingo  Ruiz  é  frey  pero  rruyz  é  frey  Johan 
portogalés  é  frey  sancho  é  frey  martin  en  nonbre  del  convento  de 
la  casa  sobredicha,  en  canbio  por  lo  que  dicho  es,  una  yunta  de 
buees  alineclia  (1)  que  yo  he  en  el  aldehuela,  término  de  toledo, 
que  parte  término  con  calabacas  é  con  mochares  (2)  con  toda  la 
otra  hereda[d]  que  y  he  (3),  é  compraron  mi  padre  é  mi  madre  de 
per  estovan  fi  de  don  estovan  yllan  con  su  pan  é  con  todo  su 
apareiamiento,  é  las  casas  que  y  he,  é  eras,  prados,  pasturas, 
montes,  fuentes,  aguas  corrientes  estantes  é  manantes,  assí 
commo  donoa  sol,  mi  madre,  lo  tiene  oy  dia  bien  é  conplida- 
miente  con  entradas  é  sallidas  é  con  todas  sus  pertenencias,  que 
los  que  oy  dia  sodes  en  la  casa  sobredicha,  é  serán  cabadelante, 
para  siempre  jamás  que  ayades  esto  que  sobredicho  es  biencon- 
plidamiente,  cunpliendo  é  teniendo  todo  quanto  avedes  de  con- 
plir,  á  segund  se  recuenta  en  la  carta  del  donadío  que  fizo  don 
ferrant  peres  el  dicho  á  fray  elías,  en  nonbre  del  convento,  de  la 
dicha  casa  del  canbio  é  me  vos  diestes  por  esto  que  dicho  es,  é 
que  lo  ayades  sin  contra  é  sin  embargo  que  ayades  de  mí,  nin  de 
otro  ninguno  por  mí  nin  en  mi  nonbre  en  ningún  tieapo  por 
ninguna  manera.  Asentamos  é  apoderamos  cada  una  de  nos  estas 
partes  dichas  al  otra  en  este  canbio  dicho  é  de  la  manera  que 
dicha  es  con  esta  carta  del  dia  de  su  Era  para  lo  aver  libre  é 
quito,  como  dicho  es,  para  siempre  jamás.  Non  retovo  ninguna 
de  nos  estas  partes  en  esto  que  dio  en  canbio  al  otra  derecho  nin 
tenencia  nin  propiedat  poco  nin  mucho  en  ningún  tienpo  por 


(1)  Aliñada,  aparejada.  Este  vocablo  anticuado  y  no  registrado  en  el  Diccionario 
merece  llamar  la  atención  de  la  Real  Academia  Española. 

(2)  Hoy  un  Mochares  dehesa  de  Namhroca,  dos  leguas  al  sudeste  de  la  ciudad  de 

C  / 

Toledo ;  pero  este  nombre ,  cuyo  singular  ( jLj.fi )  reviste  varias  formas  de  pronun- 
ciación denotando  lo  que  ahora  se  dice  almijar,  debia  ser  entonces  bastante  usado,  así 
como  el  nombre  de  Calabazas.  La  Aldehu'ela  es  la  del  Judio,  que  flgura  mejor  deter- 
minada en  los  dos  documentos  siguientes. 

(3)  Que  tengo  allí. 
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[ningjuna  manera.  É  este  canbio  commo  dicho  es  fazémoslo  á 
fuero  de  Toledo  con  mariadrac  obligado  sobre  todos  nuestros  bie- 
nes de  cada  una  de  nos  estas  partes  assí  muebles  commo  Rayzes, 
los  que  oy  dia  avemos  é  abremos  cabadelante.  Et  qual  quier  de 
nos  estas  partes  que  dixiere  que  fue  engannado  en  este  canbio, 
quel  non  vala  nin  sea  oydo  sobrello  en  juyzio  nin  fuera  de 
juyzio. 

Otrosí,  otorgamos  yo  fray  Johan  martinez  ministro  é  fray  do- 
mingo Ruyz  é  fray  pero  Ruyz  é  fray  Johan  portogalés  é  fray 
sancho  é  fray  martin  por  nos  ó  por  los  que  serán  después  de  nos 
en  el  convento  de  la  casa  sobredicha  de  conplir  é  tener  dos  cape- 
llanes que  canten  dos  missas  cada  dias  en  el  Eglesia  que  es  en  la 
casa  dicha  para  siempre  jamás,  á  segund  dis  en  la  carta  (1)  de  la 
donación  que  fizo  don  ferrant  peres  á  fray  elias  en  nombre  del 
convento  dicho,  del  canbio  que  nos  diemos  á  vos  ferrant  yvannes 
segund  dicho  es,  é  en  aquella  manera  que  fray  elias  el  dicho  lo 
recibió  del.  De  la  qual  carta  es  su  era  en  el  mes  de  J  unio,  Era  de 
mili  é  dozientos  é  setaenta;  la  cual  vieron  las  firmas  de  esta 
carta;  é  son  sus  firmas  en  arávigo  que  dizen  «estovan  fi  de  yllan 
estóvanos,  é  suero  fi  de  melend  lanpadar  fi  de  pero  suarez,  é  féliz  fi 
de  ponz  fi  de  abdalla,»  é  en  ladino  que  dis:  «ego  melendus  sum 
testis,  ego  felix  presbiter  sancti  Antonini  testis,  Ego  migaell  Joan- 
nis  ecclesie  sancti  thome  presbiter  qui  hanc  cartam  scripsi  testis.» 

Et  acirtéme  á  esto  yo  donna  sol,  madre  del  dicho  ferrant 
yvannes;  é  otorgo  que  me  place  esto  que  el  dicho  ir.i  fijo  fizo,  é 
helo  por  firme,  é  non  he  que  contradezir  en  ello  ninguna  cosa  en 
ningún  tienpo  por  ninguna  manera. 

Et  desto  mandamos  fazer  dos  cartas  partidas  por  abecé,  que  dis 
el  una  tanto  commo  el  otra;  é  qualquier  que  parezca  dellas  vala 
commo  si  amas  pareciessen.  Et  otorgámoslas  á  los  que  sus  non- 
bres  escri vieron  en  fin  dellas;  fechas  veynte  é  cinco  dias  de  Agos- 
to, Era  de  mili  é  ceceos  q  treynta  é  siete  años. 

Yo  Gil  Martinez  fijo  de  Johan  domiuguez  so  testigo — 


(1)  Véase  ea  Vermejo,  Historia  de  maestra  Señora  de  Teoceda ,  pág-.  111.  Madrid,  n79. 
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Yo  frey  Johan  martinez  ministro  otorgo. 

Yo  frey  pero  Ruiz  otorgo. 

Yo  frey  Johan  portugalense  concedo. 

Yo  frey  domingo  testis. 

Ego  frater  sancius  concedo. 

Ego  frater  Martin  otorgo. 

9. 

26  Agosto,  4300.  Pieza  original,  en  el  mismo  sitio  que  la  anterior.  Lleva 
al  respaldo  la  inscripción  :  Ventajara  este  Convenio  del  término  de  la  Alde- 
guela,  término  de  Bargas  y  Olías. 

Sepan  cuantos  esta  carta  vieren  commo  yo  Ruy  peres  fijo  de 
don  garcia  yvannes  corniello ,  é  yo  su  muger  urraca  tellez ,  otor- 
gamos é  connoscemos  que  vendemos  a  vos  goncalo  yvannes,  fijo 
de  iohan  peres  é  nieto  de  don  Per  yllan,  todo  quanto  avemos  en 
el  aldehuela ,  que  disen  del  Judío ,  viñas ,  tierras  ,  solares  ,  oliva- 
res con  prados  é  pastos  et  exidos,  todo  conplidamente,  commo  yo 
lo  Ruy  peres  ove  por  conpra  de  goncalo  yvannes  de  maqueda. 
Et  otrosí,  vos  vendemos  con  esto  que  es  dicho  un  corral  con  una 
casa  teiada  que  y  es,  que  nos  avemos  en  val  de  sancto  domingo; 
el  qual  corral  se  tiene  con  solar  de  ferrant  peres  mardomo  (1)  de 
iohan  ferrandes,  é  con  tierras  de  alcaceles  dende.  Vendida  buena, 
valedera,  derecha,  conplida,  con  sus  entradas  ó  sus  salidas,  6  con 
todas  sus  pertenencias ,  quantas  esta  vendida  a  é  aver  deve ,  por 
precio  sabudo  é  contado  mili  é  quinientos  maravedís  de  la  mone- 
da blanca,  de  dies  dineros  el  maravedí;  los  quales  maravedís  re- 
cebimos  nos  los  vendedores  de  vos  el  conprador,  ó  p¿xsaron  todos 
á  nuestro  poder,  é  somos  ende  entregados.  Et  renunciamos  la  ley, 
en  que  dise  que  los  testigos  deven  veer  fazer  paga  de  dineros  ó 
de  otra  cosa  que  lo  vala,  é  la  otra  ley  en  que  dise  que  el  que  fazo 
la  paga  la  a  de  provar  fasta  dos  años,  que  nos  non  aprovechemos 
destas  dos  leyes,  nin  de  otra  ley  ninguna  que  contra  sea  desta 


(1)   Sic— En  portugués  el  mayordomo  se  dice  mordomo. 
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carta.  Et  desapoderamos  nos  de  quanto  derecho  ó  tenencia  é  pro- 
priedat  ó  señorío  que  en  esta  véndida  avernos  por  qual  manera 
quier.  Et  apoderamos  é  entregamos  en  ella  á  vos  el  conprador 
con  esta  carta  é  del  dia  en  que  es  fecha ,  que  sea  vuestra  libre  é 
quita  aver  de  vuestros'  averes  é  heredat  de  vuestras  heredades 
para  siempre  más  para  dar  é  vender  é  canbiar  ó  enpennar  ó  ena- 
genar,  para  fazer  della  é  con  ella  toda  vuestra  voluntad,  como 
todo  omne  faze  de  lo  suyo  ¡jropio,  sin  contra  é  síq  enbargo  que 
ayades  de  nos,  é  nin  de  otro  por  nos  en  tienpo  del  mundo  por 
ningura  manera.  Et  esta  véndida  vos  facemos  al  fuero  de  toledo 
con  mariadaraque  ^  que  lo  ayades  obligado  sobre  todos  nuestros 
bienes,  muebles  ó  rrayces,  á  tan  bien*  sobre  los  que  oy  dia  avernos 
commo  sobre  los  que  abremos  cabadelante;  e  somos  en  este  ma- 
riadaraque  conplir  amos  de  mancomún  á  boz  de  uno  é  cada  uno 
de  nos  por  todo. 

Fecha  la  carta  xxvi  dias  de  Agosto  era  de  mili  é  ccc  é  treynta  é 
ocho  años. 

Yo  Pero  lopez,  fijo  de  don  lorenco,  so  testigo.  — ^_^-3  j-lsj 
Yo  ferrand  alfonso,  fijo  de  alfonso  nicolás,  so  testigo. — y:>j-s 

Et  yo  garcia  esteban,  fijo  de  esteban  peres,  testigo. —  ^r-¿ 

10. 

8  Febrero,  1301. —  Archivo  histórico  nacional;  en  dicho  cajón,  rotulado 
«Toledo.  Dominicas  de  Santa  Maria  la  Real.»  Los  pergaminos  originales, 
muchos  y  muy  preciosos,  que  esta  caja  de  hoja  de  lata  encierra,  esperan  que 
les  llegue  el  turno  de  ser  catalogados.  Al  respaldo  del  presente  se  lee  de 
letra  antigua,  Carta  de  compra  del  Aldeuela  del  Judío ;  y  de  letra  moderna, 
Venta  de  las  Tierras  Solares  Olivares  Prados  y  demás  que  Gonzalo  Juanes 
tenia  en  la  Aldeuela  del  Judio.  No  se  save  donde  es  esta  Posesión^  ni  si  toca  al 
Convento ;  por  lo  que  este  Instrumento  solo  puede  servir  de  noticia. 

Sepan  quantos  esta  carta  vieren  commo  yo  Goncalo  yuannes, 
fijo  de  don  Johan  perez  é  nieto  de  don  per  yllan ,  otorgo  é  con- 
nosco  que  vendo  á  vos  Mencia  garcia,  fija  de  don  Garcia  melen- 
dez  de  soto  mayor  é  muger  que  fuestes  de  don  ferrant  perez, 
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quanto  yo  he  en  laaldeiiela,  quediscn  del  Judio  (í),  viñas  tierras 
solares  olivares,  con  prados  é  pasturas  é  exidos,  todo  conplida 
mientre,  como  lo  yo  ove  por  compra  de  Roy  ponce,  fijo  de  don 
garcia  Suarez  corniellOj  é  de  su  muger  urraca  tellez.  Otrosí,  vos 
vendo  con  esto  que  es  dicho  un  corral  con  una  casa  telada, 
que  y  (2)  es,  que  yo  he  en  val  de  santo  domingo  (3);  el  qual 
corral  se  tiene  con  solar  de  ferrand  perez,  maordomo  de  Johan 
ferrandez,  é  con  tierras  de  alcaceles  dende.  Véndida  buena  é 
sana  con  sus  entradas  é  con  sus  sallidas  é  con  todas  sus  perte- 
nencias, por  precio  sabudo  é  contado  mille  é  quinientos  marave- 
dís de  la  moneda  blanca  de  diez  dineros  el  maravedí.  Los  quales 
maravedís  recebí  de  vos,  é  passaron  á  mi  poder  todos  bien  é  con- 
plida mientre;  é  so  ende  entregado.  Et  rrenuncio  la  ley  que  dize 
que  los  Testigos  deven  ver  fazer  paga  de  dineros,  ó  de  otra  cosa 
semejable,  que  me  non  aproveche  della,  nin  de  otra  ley  ninguna 
que  contra  sea  des  ta  carta.  Et  de  oy  dia,  que  esta  carta  es  fecha, 
me  desapodero  de  todo  el  derecho  éla  tenencia  éla  propiedat  é  el 
sennorio  desta  véndida  dicha;  é  apodero  en  ello  á  vos  la  dicha 
conprador  con  esta  carta;  é  del  dia  en  que  es  fecha,  que  sea  todo 
vuestro  aver  de  vuestros  averes,  heredat  de  vuestras  heredades, 
para  dar  é  vender  é  cambiar  é  enagenar,  é  para  fazer  dello  é  en 
ello  é  con  ello  toda  vuestra  voluntad,  segund  todo  omne  (4)  face 
de  lo  suyo  propio,  sin  contra  é  sin  embargo  que  ayades  de  mí 
nin  de  otro  ninguno  en  tiempo  del  mundo  por  ninguna  manera, 

Esta  véndida  dicha  vos  fago,  como  dicho  es,  cá  fuero  de  Toledo 
con  mariardrac  (5) ,  que  lo  ayades  obligado  sobre  todos  quantos 
bienes  muebles  é  raizes  oy  dia  he  é  avré  cabadelante. 

E  yo  Mencia  garcia,  la  dicha  comprador,  otorgo  que  recebí  de 
vos,  el  dicho  vendedor,  una  carta  ladina  de  la  rayz  desta  con- 
pra,  en  que  se  contiene  de  como  Roy  ponce  é  urraca  tellez,  los 


(1)  Según  el  sobrescrito  del  documento  anterior,  entre  los  términos  de  Birgasy 
Olías  del  Rey.  Hoy  persiste  una  labranza,  nombrada  Aldeluiela,  cerca  y  al  sudoeste  de 
Escalonilla. 

(2)  Francés  v<y.»  ' 

(3)  Al  norte  de  Escalonilla. 
(i)  Hombre. 

(5)  Sic. 


TOMO  vir. 


25 


386  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 

dichos  SUSO ,  VOS  vendieron  la  compra  dicha  suso.  Et  rrecebíla  de 
vos,  corno  dicha  es,  sana  e  firmada  para  la  guardar  por  sana- 
miento  desta  compra  por  fallimiento  del  sieglo  (1). 

Efc  desto  fazemos  testigos  rogados  á  los  que  sus  nonbres 
escriveron  (2)  en  fin  desta  carta,  fecha  ocho  dias  de  febrero.  Era 
de  mille  éccc  é  treynta  é  Nueve  anuos  (3). 

Yo  garsia  diaz,  fijo  de  diego  ximenez,  [so]  testigo. 

Et  yo  estovan  peres,  fijo  de  diego  peres,  so  testigo. 

Et  yo  Gil  martinez,  fijo  de  Johan  domingues,  so  testigo. — 

11. 

6  Junio  1306. — Instrumento  original,  que  se  traba  con  el  del  año  1313 
para  servir  á  la  historia  de  los  hebreos  Toledanos.  Guárdase  en  el  Archivo 
histórico  nacional,  en  el  cajón  rotulado  «Toledo;  Agustinas  descalzas  de 
Santa  Úrsula.  Lleva  por  signatura  al  dorso :  Casa  de  San  Miguel.yy 

Sepan  quantos  esta  carta  vieren  commo  yo  Bernalt  perez, 
et  yo  martin  alfonso,  et  yo  pero  martinez,  et  yo  garcia  do- 
minguez,  et  yo  alfonso  garcia,  clérigos  de  la  eglesia  de  santa 
locadia  la  vieia  ,  otorgamos  e  conoscemos  que  por  nos  é  por 
Pedro  garcia,  clérigo  desta  eglesia  de  santa  locadia,  vendemos 
á  vos  doña  ynés  fija  de  don  alfonso  diaz,  alcalle  que  fué  de 
Sevilla  é  muger  que  fuestes  de  don  Suero  gonzalez,  unas  casas 
que  nos  avemos  en  la  collación  (4)  de  sant  miguel,  que  se  tie- 
nen con  casas  de  doña  urraca  de  yunder,  é  con  casas  de  marina 
perez  fija  de  doña  lazarena,  e  con  casas  de  pero  gutierrez  balles- 
tero del  Rey.  Véndida  buena  valedera  derecha  conplida,  con 
entradas  é  salidas  é  con  todas  sus  pertenencias,  quantas  an  é 
aver  deven  en  qual  manera  quier,  por  precio  sabudo  quinientos 


(1)  Hasta  el  fin  del  siglo,  ó  del  mundo. 

(2)  Escribieron. 

(3)  El  notario  intercaló:  «Ay  scripto  sobre  raydo,  o  dise  corral;  ay  emendado,  o  dise 
ferrand;é  scripto  sobre  raydo,  o  dise ^ere5.^)-«0»  adverbio  equivale  al  francés  «oü.» 

(4)  Parroquia. 
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maravedís  de  la  moneda  blanca  de  diez  dineros  el  maravedí;  los 
guales  maravedís  rrecebimos  de  don  cag  fijo  de  don  Salamon  aben 
gato  (1),  que  nos  los  dio  por  vos  é  por  M[arin]a  gutierrez  fija  de 
gutier  perez  dalcamarén  (2).  Et  son  de  los  seys  cientos  marave- 
dís, que  son  precio  de  unas  casas  é  una  almagria  (3)  que  es  en 
ellas  que  esta  Marina  gutierrez  vendió  á  don  cag  el  sobredicho; 
las  quales  casas  e  almacria  son  en  la  judería  en  iahla  alcohol  (4), 
que  fneron  de  nahman  almoxoriaf  (5) ;  et  tiénense  con  casas  de 
marina  ferrandez  monia  del  monesterio  de  sant  climent  fija  de 
don  gutier  estevan,  que  fueron  de  don  yehuda  xapaton^  e  con 
casas  de  don  cag  fijo  de  don  salamon  aben  gato,  e  con  casas  de 
mosse  pepión,  que  fueron  de  don  salamon  quexares,  é  con  casas 
de  don  juca f  iavali  é  de  sus  sobrinos,  e  con  casas  de  don  abraem 
xah  a  cay ;  porque  la  mayor  partida  destas  casas  e  almacria  era 
derribado,  é  lo  otro  eslava  por  caer.  Los  quales  maravedís 
conosció  esta  marina  gutierrez  que  rrecibiera  de  don  cag  el  con- 
prador  para  conprar  por  ellos  casas  ó  tiendas  ó  mesón  ó  viña, 
para  dezir  de  su  renta,  ello  rreparado,  missascada  año,  para  sien- 
pre  iamás,  por  alma  de  doña  loba,  muger  que  fué  de  ferrand 
yllan  é  tia  de  vos  doña  ynes  é  abuela  des  ta  marina  gutierrez,  en 
la  iglesia  de  santa  locadia  la  sobredicha,  segunt  lo  esta  doña  loba 
ordenó  en  su  manda;  porque  si  cayessen  las  dichas  casas  é 
almacria  non  se  podrien  dezir  las  missas  sobredichas,  por  esso 
las  vendió  esta  marina  gutierrez  con  i3lazenteria  é  otorgamiento 
de  yenengo  az nares  capellán  mayor  de  la  eglesia  de  toledo,  te- 
niente las  veces  de  maestre  juífre  de  loaysa  arcidiano  de  toledo, 
segunt  se  contiene  en  la  carta  de  la  véndida,  que  fue  fecha  (6) 
veynte  é  tres  dias  dagosto  era  de  mille  é  trezientos  ó  cuarenta  é  tres 
años.  Et  sus  firmas  son  el  dicho  yenengo  aznarez  é  gonralo 
yuanes  ó  goncalo  diaz  é  johan  garcía  escri vanos  en  toledo. 


(1)  Entre  los  judíos  de  Talayera  del  siglo  xv  ya  hemos  visto  (Boletín,  ir,  '¿31)  á  Don 
Jude  Abén  Gato  y  á  Don  Abrahén  su  hermano.  Una  calle  toledana  se  llamó  de  Absngato. 

(2)  De  Camarena,  villa  del  partido  judicial  de  Torrijos, 

(3)  ij.r^^i] .  En  Córdoba  se  decía  almazr.  Véase  Boletín,  t.  v,  pág-.  3t33. 

(4)  J.-^^xJí  J-._CN. 

(5)  Almojarife. 

(6)  23  Ag-osto,  1305. 
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Et  porque  los  seys  cientos  maravedís  ficaron  en  poder  de  don 
cag  el  conprador  fijo  de  don  salamon  aben  gato ,  fasta  agora  qua 
íeziemos  á  vos  doña  ynes  la  véndida  de  las  casas  de  la  collación 
de  sant  niiguel^  commo  aquí  dize;  é  assí  rrecebimos  deste  don 
cag  los  quinientos  maravedís  sobredichos,  é  passaron  á  nuestra 
poder  todos  bien  é  conplida  inientre,  é  somos  dellos  pagados  é 
entregados  á  toda  nuestra  voluntad;  é  rrenunciamos  la  ley  en  que 
dize  que  los  testigos  deven  veer  fazer  paga  de  dineros  ó  de  otra 
cosa  que  lo  valan ,  é  la  ley  en  que  dize  que  el  que  faze  la  paga  la 
ha  de  provar  fasta  dos  años,  que  nos  non  aprovechemos  detlas, 
nin  de  otra  ley  ninguna  que  contra  sea  desta  carta.  E  los  cient 
maravedís,  ficables  para  conplimiento  de  los  seys  cientos  mara- 
vedís, que  son  precio  de  las  casas  é  almacria,  recebiésteslos  vos 
doña  ynes  para  adobar  é  rreparar  las  dichas  casas  que  vos  ven- 
demos. 

Et  apoderamos  estas  casas  á  vos  doña  ynes  con  estacarla,  é  del 
dia  en  que  es  fecha  para  la  dicha  capellanía  para  seer  suyas  libres 
é  quitas  por  juro  de  heredat,  sin  contra  é  sin  embargo  que  aya- 
des  vos  doña  ynes  de  nos  nin  del  dicho  pero  garcía,  nin  de  otri  (1} 
en  nuestra  razón,  nin  de  otro  ninguno,  nin  el  que  deltas  fuere 
tenedor  por  rrazon  de  la  dicha  capellanía  por  ninguna  manera;  é 
otorgamos  de  fazer  estar  al  dicho  pero  garcía  por  esta  véndida 
sobredicha,  é  de  la  otorgar  é  aver  por  firme,  so  obligación  de  to- 
dos nuestros  bienes  muebles  é  rayzes,  spirituales  ¿temporales^ 
ávidos  ó  por  aver,  de  mancomún  á  voz  de  uno  é  cada  uno  de  nos 
e  de  nuestros  bienes  por  todo. 

E  acerteme  á  esto  sobredicho  yo  johan  alfonso  fijo  de  don  al- 
fonso  ordoñez  carriello;  é  otorgo  que  las  casas  sobredichas,  que 
son  de  la  collación  de  sant  miguel ,  que  las  vendí  á  los  clérigos, 
sobredichos  por  seys  cientos  maravedís  á  fuero  de  toledo  con  ma- 
riadarac  que  lo  oviessen  obligado  sobre  todos  mis  bienes,  comma 
dize  en  la  carta  que  les  desta  véndida  fiz ,  que  fue  fecha  ocho  días 
de  marco  era  de  mille  é  trezientos  é  quaraente  é  quatro  años ;  ó 
sus  firmas  son  Johan  garcía  e  Johan  diaz  e  goncalo  diaz  escriva- 
nos.  E  el  sanamiento  del  mariadarac^  que  yo  fiz  á  los  clérigos. 


(1)  Francés  «autruiv. 
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sobredichos  otorgo  que  lo  ayades  vos  doña  ynes,  ó  el  que  de  las 
dichas  casas  que  vos  ellos  vendieron  fuere  tenedor,  obligado  so- 
bre todos  mis  bienes  muebles  é  rrayzes ,  tan  bien  los  que  oy  dia 
he  commo  los  que  abré  cabadelante,  en  qnantia  de  los  scys  cien- 
tos maravedís ,  por  que  les  yo  vendí  las  dichas  casas. 

Et  yo  doña  ynes  otorgo  que  estas-  casas,  que  las  conpró  desfcos 
clérigos  por  los  quinientos  maravedís,  é  dio  gelos  por  mi  man- 
dado el  dicho  don  cag,  é  yo  rrecebí  deste  don  cag  cient  maravedís 
para  adobar  6  rreparar  estas  casas,  assí  commo  dicho  es;  é  pas- 
saron  á  mi  poder  bien  é  conplida  mientre;  e  so  dellos  pagada  é 
entregada  á  toda  mi  voluntad.  Et  rrenuncio  que  non  pueda  dezir 
que  los  non  rrecebí;  é  si  lo  dixiere,  que  me  non  vala  nin  sea  oyda 
sobrello,  nin  otri  por  mí,  por  ninguna  manera.  E  estos  seys 
cientos  maravedís  que  don  cag  dio  á  los  clérigos  é  á  mí,  commo 
aquí  dize,  son  precio  de  las  casas  e  almacria  que  Marina  gutie- 
rrez  le  vendió;  é  otorgo  que  este  don  cag  que  aya  obligado  ma- 
riadac  (1)  destos  seys  cientos  (2)  sobre  estas  casas,  que  yo  conpré 
de  los  clérigos  de  santa  locadia  para  la  dicha  capellanía  de  doña 
loba ,  assí  commo  es  fuero  e  costumhre  de  toledo.  E  rrecebí  des- 
tos  clérigos  la  carta  sobredicha  de  la  véndida,  que  johan  alfonso 
carriello  les  fizo  destas  casas;  é  passó  á  mi  poder,  é  so  deUa  en- 
tregada para  la  guardar,  assí  commo  es  fuero  é  derecho. 

E  de  todo  esto  fazemos  testigos  rrogados  nos,  los  sobredichos 
johan  alfonso  carriello  é  bernalt  perez  é  martin  alfonso  é  pero 
martinez  é  garcía  diaz  é  alfonso  garda  é  doña  ynes  ,  á  los  que  sus 
nonbres  escrivieron  en  fin  desta  carta  por  quanto  es  dicho  en  ella, 
por  cada  uno  de  nos. 

Fecha  la  carta  seys  dias  de  junio,  era  mili  é  trezientos  qua- 
raenta  é  quatro  años. 

Yo  goncalo  yuanes  fijo  de  johan  perez  so  testigo. — j^J'^-^j^ 

E  yo  iohan  garcía  fijo  de  garcía  perez  so  testigo. — 
Yo  goncalo  diaz  fijo  de  diego  ximencz,  testigo. 


(1)  Sic. 

(2)  Vocablo  entre  renglones,  según  lo  advierte  el  notario  al  pie  de  la  escritura:  <xi\y 
escripto  entre  las  reglus,  o  dize  clentos.'>> 
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12. 

22  Junio  I325.--Se  conservan  en  el  mismo  cajón  rotulado  Agustinas  des- 
calzas. Al  dorso  lleva  escrito:  Toledo;  casas  en  la  calle;  donde  venden  los  ar- 
neros;  y  heredamiento  de  casas  y  bienes  en  Villa  Seca  de  la  Sagra  (1 ). 

Sepan  qiiantos  esta  carta  vieren  commo  yo  alvar  rreys,  fijo  de 
rruy  sanchez,  otorgo  é  connosco  que  vendo  á  vos  doña  domenga, 
madre  de  ferrand  sanchez,  toda  guanta  parte  é  derecho  yo  he  é 
atiendo  aver  en  las  casas,  que  son  en  toledo  en  la  cal,  ó  ven- 
den (2)  los  harneros;  que  se  tienen  con  casas  de  doña  maria  go- 
mes é  con  casas  que  fueron  de  mi  padre  e  con  casas  que  fueron 
de  garcía  perez  el  ballestero  é  con  la  calle.  Las  cuales  estas  casas, 
que  deslindadas  son,  fueron  de  mi  tio  Armildo  ferrandez,  padre 
del  dicho  ferrand  sanchez.  Otrosí,  vos  vendo  toda  quanta  parte  é 
derecho,  qual  quier  yo  he  é  atiendo  aver,  en  todos  los  hereda- 
mientos e  casas  e  bienes  quales  quier,  que  son  en  villa  seca  de  la 
sagra  é  en  su  término ,  que  fueron  del  dicho  Armildo  ferrandez. 
E  otrosí,  vos  vendo  toda  la  parte  é  el  derecho,  que  yo  he  é  atien- 
do aver  en  todos  los  heredamientos  ó  casas  é  bienes  quales 
quier ,  que  fueron  del  dicho  mió  tio  Armildo  ferrandez.  Las  qua- 
les casas  é  heredamientos  é  bienes,  que  aquí  dizen,  el  sobredicho 
Armildo  ferrandez  condiciono,  segund  en  la  su  manda  lo  él 
mandó ,  é  condiciono  segund  en  ella  se  contiene;  de  la  qual  manda 
é  de  las  condiciones  que  se  y  rrecuenta,  yo  so  cierto  é  sabidor.  É 
toda  quanta  parte  é  derecho  yo  he  é  atiendo  aver  por  essa  manda 
é  por  essas  condiciones  en  todas  estas  Casas  é  heredamientos  ó 
bienes,  que  se  aquí  contienen,  vendo  á  vos  la  dicha  doña  domen- 
ga, para  vuestra  nieta  maria  armildez  mi  sobrina,  fija  del  dicho 
ferrand  sanchez. 

Véndida  buena  con  entradas  é  salidas  é  con  todas  sus  perte- 
nencias, quantas  esta  véndida  dicha  a  é  deve  aver  en  qual  ma- 
nera quier,  por  precio  sabudo  é  contado,  setaenta  maravedís  de 


(1)  Villa  distante  tres  leguas  de  lUescas,  á  cuyo  partido  judicial  pertenece. 

(2)  En  la  calle,  donde  venden. 
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la  moneda  blanca,  de  diez  dineros  el  maravedí.  Los  quales  mara- 
vedís yo  alvar  rroys  rrecebí  de  vos  la  dicha  doña  domenga,  é 
passaron  á  mi  poder  bien  é  conplida  mientre.  Et  rrenuncio  las 
dos  leyes  del  derecho ;  la  una  que  dize  que  el  que  los  testigos  de- 
ven ver  fazer  paga  de  dineros  ó  de  otra  cosa  semejable,  é  la  otra 
que  dize  que  el  que  faze  la  paga  la  ha  de  provar  fasta  dos  años; 
queme  non  aproveche  dellas,  nin  de  otra  ley  ninguna,  que  con- 
tra sea  desta  carta.  Et  doy  (1)  dia  me  desapodero  de  todo  esto  que 
dicho  es,  é  de  quanto  poder  é  derecho  en  ello  he  é  atiendo  aver 
en  qual  manera;  é  apodero  é  entrego  en  ello  á  vos  la  dicha  doña 
domenga  por  la  dicha  vuestra  nieta,  libre  é  quita  por  jur  de  he- 
i-edat,  para  dar  é  vender  é  enagenar  é  para  fazer  dello  é  en  ello  la 
dicha  vuestra  nieta  toda  su  voluntad,  assí  commo  de  su  aver  pro- 
pio, sin  contra  é  sin  embargo  que  aya  de  mí,  nin  de  otri  en  mi 
razón  en  ningún  tiempo  por  ninguna  manera. 

Et  esta  véndida  vos  fago  para  la  dicha  maria  armildez,  segund 
dicho  es,  al  fuero  de  toledo  con  marjadarac\  el  qual  marjadarac 
obligo  sobre  todos  mis  bienes  muebles  é  rrayzes ,  los  que  oy  dia 
he  [é]  avré  cabadelante,  que  vos  doña  domenga  é  la  dicha  maria 
armildez,  ó  qui  esta  véndida  oviere,  que  lo  ayades  de  mis  bienes 
bien  é  conplida  mientre.  Et  prométevos  de  aver  por  firme  esta^ 
véndida  para  siempre,  é  de  non  yr  contra  ella  en  ningún  tiempo 
yo ,  nin  otri  por  mí ,  nin  mis  herederos  diziendo  que  valie  más 
de  la  meatad  del  justo  precio,  nin  por  otra  cosa  nin  rrazon  nin- 
guna. Et  sobresto  rrenuncio  toda  ley  é  todo  fuero  é  acorro  de 
derecho  eclesiástico  é  seglar,  que  contra  esto  sea;  que  me  non 
acorra  ende  en  ningún  tiempo  por  ninguna  manera. 

Fecha  la  carta  veynte  é  dos  dias  de  junio,  era  de  mille  6  Ire- 
zientos  é  sesaenta  é  tres  años. 
Yo  Ruy  peres  escrivano  so  testigo. — ^^j^^,  ^jj 
Yo  johan  ferrandez  escrivano  so  testigo. — 
Et  yo  Pero  lorenz  escrivano  so  testigo. — ^^jj) 
A  partir  de  la  fecha  de  este  documento  (22  Junio,  lo25) ,  nin- 


(1)  De  hoy. 
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guno,  entre  los  muchos  toledanos  que  he  compulsado  y  guarda 
el  Archivo  histórico  nacional,  expresa  la  fórmula  del  marjadra^ 
que,  la  cual  debió  caer  á  la  sazón  en  desuso.  Sirva  de  ejemplo  la 
escritura  siguiente,  que  ofrece  no  escaso  interés  para  la  historia 
de  los  judíos. 

13. 

3  Abril ,  I32!7. —  Archivo  de  la  catedral  de  Toledo.  Pieza  original,  suelta 
y  sin  catalogar,  endosada  con  esta  inscripción :  Carta  del  canhio  que  fizo  el 
cabildo  con  don  Samuel  abenhucar  de  las  casas  del  mármol  por  otras  que  avie 
el  dicho  don  Samuel  en  la  judería,  en  la  calle  á  que  disen  de  ahengato,  que 
fueron  de  don  yuqaf  xajparay , 

Sepan  quantos  esta  carta  vieron  commo  Nos,  el  cabildo  de  la 
eglesia  de  santa  maria  de  toledo,  otorgamos  é  conoscemos  que 
por  rrason  que  nos  el  dicho  cabildo  avernos  unas  casas  en  la 
juderia  de  toledo  en  la  calle  que  non  passa,  e  la  puerta  dellas 
sale  a  esta  calle;  é  tiénense  de  la  una  parte  con  casas  cjue  fueron 
de  doña  Jámila,  muger  que  fue  de  don  gisa  aben  cadic,  las  qua- 
les  son  agora  de  don  semuel  abenhuacar /"ísico  de  nuestro  señor  el 
rreij,  é  de  la  otra  parte  se  tienen  con  casas  de  marina  alfonso, 
fija  de  don  alfonso  garcia  de  soto  mayor,  las  quales  son  agora  en 
poder  de  los  clérigos  de  la  eglesia  de  sant  vicente;  Et  de  la  otra 
parte  se  tienen  con  casas  que  son  agora  de  abrahem  aben  cacon. 
Et  porque  don  semuel  aben  huacar,  físico  del  sobredicho  señor, 
avie  otras  casas  en  la  dicha  juderia,  en  la  calleja  que  non  passa, 
que  disen  la  calleja  de  aben  gato,  las  quales  fueron  de  don  rnose 
alburruzi^  e  depues  fueron  de  don  Yucaf  xabaday;  otrossi  se  tie- 
nen con  casas  de  herederos  de  cadoc  aben  yuste.  Por  ende  este 
don  semuel  díxonos  que  commo  quier  que  estas  sus  casas  valien 
mucho  mas  que  las  nuestras  de  nos  el  sobredicho  cabildo,  que 
porque  le  cumplien  las  nuestras,  nos  darie  estas  suyas  en 
camio  por  ellas.  Et  nos  el  sobredicho  cabildo  oviemos  nuestro 
acuerdo,  e  fisiemos  veer  o  catar  estas  casas  del  dicho  don 
semuel  aben  huacar,  físico  del  sobredicho  señor,  é  porque  sople- 
mos que  valien  mucho  mas  que  las  nuestras  e  nos  montarien 


MARJADRAQUE  SEGÚN  EL  FUERO  DE  TOLEDO. 


393 


Celda  año  el  alluguer  (1)  delJas  el  tercio  ó  la  meytad  mas  que 
las  nuestras,  é  porque  era  nuestra  pro  é  de  nuestra  eglesia, 
oviemos  á  faser  el  dicho  camio. 

Et  pro  ende  nos  el  sobredicho  cabildo  de  la  una  parte,  et  yo 
don  semuel  de  la  otra  otorgamos  e  conoscemos  que  fasemos 
camio  entre  nos,  en  la  manera  que  aqui  dirá.  Primeramente  nos 
el  cabildo  sobredicho  damos  á  vos  don  semuel  en  camio  las  nues- 
tras casas  que  dichas  é  deslindadas  son;  ó  dámosvoslas  á  vos, 
don  semuel  abenhuacar  físico  del  sobredicho  señor,  las  casas 
dichas  en  camio  con  entradas  é  salidas  é  con  todas  sus  pertenen- 
cias quantas  an  e  aver  deven  en  suelo  é  sobresuelo  en  qualquier 
manera;  é  de  oy  dia  nos  desapoderamos  de  todas  estas  casas  dichas, 
é  de  todo  quanto  poder  é  derecho  nos  é  la  nuestra  eglesia  en  ellas 
avemos  en  qual  manera  quier ;  é  apoderamos  en  ellas  á  vos  el 
dicho  don  semuel  aben  huacar  con  esta  carta  é  del  dia  de  su  era 
que  sean  vuestras  por  jur  de  heredat  para  dar  ó  vender  é  cam- 
biar é  empeñar  é  enajenar  é  para  fazer  dellas  é  en  ellas  é  con 
ellas  toda  vuestra  voluntad  sin  contra  ó  sin  embargo  que  avades 
de  nos  nin  de  otro  ninguno  en  ningún  tiempo  por  ninguna  ma- 
nera; Et  otorgamos  de  vos  rredrar  é  defender  en  juizio  é  fuera  de 
juizio  de  quien  quiera  que  vos  quiera  demandar  ó  embargar  las 
dichas  casas  á  vos,  ó  al  que  fuere  tenedor  dellas  por  vos ;  rriedra 
buena  é  sana,  en  manera  que  las  ayades  sin  embargo  ninguno; 
Et  para  esto  conplir  obligamos  los  bienes  de  la  dicha  eglesia  que 
oy  dia  a  é  avrá  cabadelante  é  las  casas  dichas  que  vos  nos  dades 
en  canbio.  Et  yo  el  dicho  don  semuel  aben  huacar  otorgo  que  do 
en  canbio  á  vos  el  sobredicho  cabildo  por  estas  casas  que  me  vos 
dades  las  otras  casas  mias  que  dichas  é  deslindadas  son.  Et  dovos 
en  canbio  á  vos  el  sobredicho  cabildo  por  estas  casas  que  me  vos 
dades  las  otras  mis  casas  que  dichas  é  deslindadas  son.  Et  dóvos- 
las  con  entradas  é  salidas  é  con  todas  sus  pertenencias,  quantas 
¿in  é  deven  aver  en  suelo  ó  sobre  suelo  eu  cualquier  manera;  Et 
de  oy  dia  me  desapodero  destas  casas  dichas  é  de  todo  quanto 
poder  é  derecho  é  tenencia  ó  propiedat  o  señorío  ó  voz  é  razón  he 


(1)  Alquiler. 


394  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 

en  ellas  en  qual  manera  quier;  é  apodero  é  entrego  en  ellas  á 
vos  el  dicho  cabildo  que  sean  vuestras  para  fazer  ende  toda  vues- 
tra voluntad  sin  contra  e  sin  embargo  que  ayades  de  mi  nin  de 
otro  ninguno  en  ningún  tiempo  por  ninguna  manera.  Et  obligo 
las  dichas  casas  que  vos  el  dicho  cabildo  me  dedes  e  todos  los 
otros  mios  bienes  muebles  e  raizes,  los  que  oy  dia  he  é  auré  cab- 
adelante  de  vos  defender  é  rredrar  en  juizio  é  fuera  de  juizio  de 
quien  quier  que  vos  quiera  demandar  ó  enbargar  las  dichas  casas 
en  manera  que  sean  del  dicho  cabildo  para  siempre  jamás. 

Et  desto  son  dos  cartas  de  un  tenor  que  dise  la  una  tanto 
commo  la  otra;  é  qualquiera  que  paresca  dellas  vala  como  si 
amas  paresciessen.  Fechas  fueron  tres  dias  de  abril  era  de  mille 
é  tresientos  é  sesaenta  é  cinco  años. 

Yo  estevan  dias,  fijo  de  diego  yanes,  escrivano  en  toledo  so- 
testigo,  ^j-j^  ^^¿U-i^t 

Et  yo  Garci  Estevan,  ñjo  de  Estevan  peres,  escrivano  en  toleda 
so  testigo,  ^l.;::^^!  ^"t/^ 

E  yo  Alfonso  ferrandes  escrivano  en  toledo,  fijo  de  ferrand 
peres,  ij**^' 

Al  desafuero  ú  omisión  del  marjadraque  en  el  estilo  nota- 
rial contribuirían,  si  mal  no  juzgo,  los  abusos  á  que  se  prestaba, 
ó  por  lo  menos  las  complicaciones  á  que  daba  origen.  Bien  lo 
muestra,  por  una  parte,  el  artículo  13  de  las  Cortes  de  Madrid 
celebradas  en  1339,  y  por  otra  el  Ordenamiento  que  dió  el  Rey 
aquel  mismo  año  (2  de  Mayo)  á  los  cavalleros  é  ommes  honos  de 
Madrit,  suprimiendo  el  Fuero  Viejo  y  disponiendo  la  observan- 
cia del  Fuero  Real. 

Fidel  Fita. 

Madrid  *20  de  Junio  de  1884. 


(1)  Samuel ,  liijo  de  Uacar.  Con  el  facsímile  de  esta  firma  aiUógrafa  merecería  ilus- 
trarse la  nueva  edición  de  la  Crónica  de  Alfonso  X/ (capítulo  99) ,  que  prepara  nuestra; 
Real  Academia. 
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III. 

ORDENAMIENTO  FORMADO  POR  LOS  PROCURADORES 
DE  LAS  ALJAMAS  HEBREAS,  PERTENECIENTES  AL  TERRITORIO  DE  LOS 
ESTADOS  DE  CASTILLA,  EN  LA  ASAMBLEA  CELEBRADA  EN  VALLADOLID 

EL  AÑO  1432. 

(CONTINUACIÓN)  (1). 


h^^  w  n  pvipsa  ]w  nt<i\iD  n  DiiiiinD  ]w  pin  ja 
u?ibn  uiJuSíí       urií^má  ur'nüii^  uiS  pá^D  ib  ip  mis  jí^á^í^  *iS 

CAPÍTULO  IV. 

SOBRE  EL  NEGOCIO  DE  LOS  TRIBUTOS  É  SERVICIOS. 

Por  quanto  por  nuestras  miserias  abundan  los  forzadores  (2)  é 
amenazadores  con  autoridad  (3)  de  los  príncipes,  de  los  próceres 
é  de  los  demás  cristianos,  en  manera  que  los  pecheros  que  por  el 
fuero  son  tenudos  de  pechar  son  apartadores  de  si  el  deber  del 
pago,  é  lo  echan  pora  que  lo  pechen  los  otros  indios  asi  algunos  de 
los  iudios  moradores  en  el  dicho  regno  de  Castilia^  con  sus  cuotas 
fazen  por  quitar  é  tirar  á  los  qahles  (guárdelos  su  roca  é  su  liber- 


(1)  Boletín,  tomo  vil,  pág.  305. 

(2)  A  la  letra  «los  prendedores,  traidores  ó  entregadores.» 

(3)  Por  medio  de  manos  de... 
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bn  a^oa  tiribn  pü'^i  •'T:n  i'':s?i°i  mbnp        ^^tid     i.^'a^p  na 

™  üiJiaSí^  u7TO*i^  \^  u^iü^^ina  jv¿7  ^p  u?ü^2  u7iSn  pu'ip 
ip  ur.^'F^pjuis  TO  i2;m^:iii7  n  ^ní^sib  uiJisb^^í^  iKnn 

uria^s  U7ibn  ^iiD^p  "¡kv^;  «ipnis  ttks  j^^tj^^d  pt^ss 

tri^iDi^íp  jí^JM  iz;ijub^í  uniDi^    i'^^í^i  mSnp  ^ib^  i^^^^t  j^nn  i^'^bn 

^^í:n  v^h  ^^  pT.^^p  ^p  ib  pii^s  ipns  pisip  uriS  ^pns 
mjpn  pTi<iT"i3  t^'iib'itDU^p       a.Tnupnn  "/'n  a"^jiaip  uriS 

tador)  donde  hihen  de  los  tributos  del  dicho  sénior  Rey  (Dios  le 
bendiga),  é  con  los  servicios  que  son  obligados,  é  fazen  'porque 
los  quiten  de  los  pechos  que  son  tenudos  de  pechar,  é  otros  algunos 
uan  á  morar  á  algunos  logares  de  séniores  por  franquezas  algu- 
nas^ que  facen  é  mandan  fazer  ¿pregonan^  porque  sean  quitos  de 
los  pechos  del  dicho  sénior  Rey  (Dios  le  bendiga) ,  por  donde  se 
despueblan  los  logares  realengos^  é  los  logares^  que  pechan  en  los 
serhicios  é  en  otros ,  lo  qual  es  deserhicio  del  dicho  sénior  Rey,  é 
hiene  deliio  gran  danio  á  los  qahles  (guárdelos  su  roca  y  su  liber- 
tador), é  omres  algunos  ganan  cartas  de  merced  del  dicho  sénior 
Rey  (Dios  le  bendiga)  é  confirmamiento  de  pribileios  giertos ,  que 
tienen^  é  otros  meten  rogadores  é  amenazadores^  porque  los  quiten 
ó  porque  pechen  lo  que  quieren^  ó  les  fagan  tenai  (i)  los  qahles 
(guárdelos  su  roca  é  su  libertador)  donde  moran  sobre  eliio;  que 
eyi  los  tienpos  pasados  los  antiguos  (sea  su  descanso  en  el  jardin 
del  Edén)  en  sus  tecanas  en  Castilia  fizieron  tecana  sobre  eliio. 


(1)  Contrato  de  ajuste  ó  de  pago,  merced,  gracia,  regalo,  obsequio;  emolumento 
repartido  ó  distribuido  de  fondos  de  la  comunidad. 
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iTOib  "ipiS  n  nji:iSt^  naip  n^^K  ^p  mis  ij^A^  p^bui 

iiibmi";:^  laiS^nins  n  itDJi^atíai^sjip       pj  mSnp 

n  HTí^is  n  nJiA^  ruwnsK  inK^t^j^aK  p^  nn^jii^  nis^a  p: 
n:ij^s  "ip  n  p^  iisriaKTj^ía  n  ^á^niiSK  ^ii;  pj  ij^-^S  .-n"i2U\sij 
Snp  mía  imp  S^^  mis  "iti/í^  ni^Dn  iS  pj  S^i  v¿r  n 
pj  njub^  bnp  p:  aiii  -finí  nJi:iSi^.n:5wnD  nnrji.s  mis  p: 
niuí^a  n.i'iT  nS  ^p  nji:\Sí^  t^dtd  n  pj  n^ip  n  pÁ^iiiD.^  "^u 
•íurt^  niiai.ssn  iTi^is  U7iS  ipiS  pÁis  pj  •'pms  iTí^ijin  u^iS 

ibí^ia  p.s     ün1í3U7n^^^^  ik  mi^VD  pí^  laip  tzn^í^o^riTü. 
••  V'r^  mSnp  ^ü^h^  u'^  ''■^^i  ni^jiu  lin  ^p 

i<^i:.^p  p^Á'^^  tirn^aiS  urur^iSi^  p.^  Ii2:í^lpm3  ^u;  ii^ai^í 

Por  ENDE  ORDENAMOS  que  iudío  alguno,  nin  ludía ,  non  gane 
carta,  nin  mandamiento  del  dicho  sénior  Rey  (Dios  le  bendiga) 
nin  de  la  dicha  Seniora  Eeyna  (bendita  sea  entre  las  mujeres) 
nin  de  otro  sénior,  nin  seniora^  nin  príncipe,  nin  grande  algu- 
no^ pora  que  haya  quita  alguna  de  lo  que  fuere  tenudo  de  pechar^ 
ó  le  friere  é  es  echado  en  los  pechos  de  los  qahles  (guárdelos  su 
roca  é  su  libertador)  nin  gane  confirmamiento  deprihileio  alguno 
sohreliio,  nin  meta  rogador^  nin  amenazador  á  presona  alguna 
de  fuera  de  nuestra  ley^  nin  se  aproheche  de  mandamiento^  nin 
de  ruego  que  venga  de  su  parte  del^  nin  lo  reciba,  asi  pora  el 
como  pora  qahl  alguno,  nin  pora  otra  presona  alguna^  uno  ó  mu- 
chos, nin  qahl  alguno,  non  se  aprohechen  de  quita,  nin  de  mer- 
ced alguna,  que  por  la  dicha  maniera  lees  hiniere,  porque  elios  non 
pechen  lo  que  les  fuere  repartido,  asi  en  los  serhicios,  como  en  pe- 
didos ó  enprestidos  ó  en  maravi  algunos  que  el  dicho  sénior  Rey 
(Dios  le  bendiga)  demandare  d  los  qahles  (guárdelos  su  roca  ó  su 
libertador) . 

Otro  si;  por  cuanto  en  algunos  lugares  echan  qániiamas  ciertas 
de  monedas  ó  ciertas  quantias  de  maravi  de  monetas  al  qahl 
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nna         h^n      pí^     i^^r^  Snp     ur^^ü^Jia  n  Va.sia  n 
wiSí^a  uí^Sj^í^  "id.^P  iS  ^p  iSn  n^^uip      n  iji^bí^        ^^^^  pj 

iu  la^y-'a  ^v^'s^  i"2fi  Snp  Si^u  b^i^  ^i2W  n^is  ii-^n  lán  b-^^í  ip 
uí^b  wjn^  n  bnpn  ppn  ^í;^^  ^p  i^nj^uj^^í  mh^  bnp 
pj  ip  iJi:ibi^  1U7  li^-iD^p  HT^is  p:  "^p  m^^^jn^  nijiur  p^b^^  n 
niin  nb^  iu  ITS  •  TDJ^^a^ijn^^  lán  h^i  miK  nb^  niDS 
nbí^i  ib  ip  nü>í3  ^i>í  p^n  ja  ip  nai^^iD  n^^pj^^ns  iT^rnia  pt^u; 
,  njiurnis  n:iab^  pp  i"3fi  bnp  p;jb>^  Tris  ^í^jn  1^  isno 

pj  ip  i3t:D  njiA^  TDTQ  n  1^  nTKjiaiS  i«  i^^d  ibiDii 
Tnbn  nií^i  13b  iiibniiiz;       onn  iu7     büi  ní^i^  ip  \s  nbí<i  ^b 

(guárdele  su  roca  é  su  libertador) ,  que  en  el  tal  logar  mora,  é  non 
es  autorizado  alguno  de  se  quitar  de  lo  que  le  cabe  en  las  tales 
monedas^  é  según  es  exigido  en  él  (1). 

Por  ende  ordenamos  que  sea  su  juicio  (juzgado)  según  fuero  de 
los  tributos,  saluo  si  el  tal  indio  fuere  por  derecho  franqueado  d 
la  hora  que  el  dicho  deber  de  pagar  posa  sobre  el  tal  qahl  (guár- 
dele su  roca  é  su  libertador) .  Eso  mesmo  si  qahl  alguno  entendiere 
que  es  ordenado  el  qahl  de  arrendar  las  monedas  de  algún  sénior 
ó  arrendador^  que  non  pueda  quitarse  alguno^  que  non  es  excep- 
tuado (2)  á  la  hora  del  dicho  ordenamiento;  pero  si  á  la  dicha 
sazón  tuviere  franqueza  cierta  que  por  el  fuero  es  declarado  que 
le  vala  como  diremos.  E  si  tenai  alguno  fizo  algún  qahl  (guárdele 
su  roca  é  su  libertador)  con  alguna  presona  por  recelo  ó  miedo  ó 
amenaza^  ó  de  merced  alguna  como  diremos  que  non  le  vala^  é 
que  sea  nulo ,  é  si  despolio  (3)  hobio  sobreliio ,  según  opinión  de 
Talmid-hacam ,  que  vea  si  por  miedo  ó  fuerga  fué  fecho^  é  que  en 


(1)  tya^llJííp  En  castellano  CvCáñamas»,  voz  técnica  del  antiguo  sistema  tribu- 
tario español ,  la  cual  designaba  las  cuotas  repartidas  por  clases  ú  órdenes.  En  las 
Órden.  ae  Castilla,  lib.  iv,  tít.  iv,  ley  18,  se  lee:  «Que  pechen  é  paguen  sus  cáñamas  de 
lo  que  por  dichos  padrones  pareciere.>> 

(2)  Esto  es,  declarado  quito. 

(3)  Din  Herem,  despojo  sacrilego,  robo,  latrocinio. 
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•ip  üiS  ain  lÁn  S«  mnn  ttí^d  hjíí^s  ip  avn  n.^i^s 
^ni^íyip'kir^^  ií<  isuripuri^  pT^íi^^p  ^ur  v¿;ip  ht  V;  d^üv;  pTí«^iD 
i-ini  nSvab  □ii:D7jn  D^iDiim  ^nn  Jim  lán  ^p 

niin  nSjii«^  in^i  iJiaSí<  Taji^a.^ui^a 

ip  iTíí^i  ipiS  i^ib^ji^í         ip  mis  ^í''""  lüiip  nSn  n  ún 

mSnp  ui'^^í  "iTini  itiá  ip  lonm  nnin        tiz;  n     TDuipn  iS 
ip  un^íu^ís  niDDDn  utiSjií^     nnu  ^isd  -¡^^í^";:;  pj 

derecho  dehe  pechar^  como  uno  del  pueblo,  que  faga  fazer  se  des- 
faga el  dicho  herem^  é  los  que  fueren  que  pasaren  sobre  esto,  que 
si  He  quisieren  excusar  ó  excusaren  de  lo  que  dide  (1)  dicho  de- 
ben pechar  y  según  la  manera  é  las  maneras  mencionadas  arriba, 
siendo  malditos  é  expulsos,  pues  será  su  migaia  migaia  de  cuteo 
é  su  vino,  vino  de  sacrificio  (2). 

Otro  si;  ordénanos  que  qualquiere  que  tuviere  merced  ó  man- 
damieyito  alguno  por  escrito  en  la  dicha  razón ^  que,  fasta  seis 
meses  primeros  siguientes  desde  el  dia ,  lo  muestre  al  dicho  Rab 
de  la  Corte  (Dios  le  bendiga)  pora  que  faga  en  eliio  lo  que  viere 
que  cunple;  pero  por  quanto  el  sabio,  el  Rab  don  Maijr  Alguadés 
(bendita  sea  su  memoria)  fizo  bienes  muchos  en  Israel,  é  fué  co- 
lumna en  la  dispersión  mucho  tiempo,  es  del  prudente  (conviene) 
de  lo  reconocer^  é  de  seer  recordante  del  pacto  (3)  é  del  beneficio, 
que  fizo  durante  su  vida  á  los  qahles  (guiírdelos  su  roca  ó  su  liber- 
tador) ó  non  seer  desagradecido,  é  en  los  acuerdos  (convenios)  pasa- 
dos que  fueron  fechos  en  los  qahles,  asi  ante  quel  dicho  Rah  don 


(1) 
(2) 
(3) 


Sic.  Dice? 
Libación. 
Alianza  ó  fe. 
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^i!7\^i3  V't  pT  3.1.  vin  S"^p  ^iDJí^  mbnp  p.^  uú^s- 
^u^^i2  "ip  na^s        iS  ui^i-Durn  laip  ii\^a  t^«i¿i  v¿? 

V'^i  mbnp  urib^p  uipd  t^í^p  u^b^ip  n  idt  ^k^íi^i  Kin  i^^p 
ni  r'mi  \s  i^^S^intir  i^iS^ms  ^ij^'d  p.^^     n^á^Sv^  pT^í^nn 

int^S  iS^s^  iinD      iin  un  nurí<     ntS  ^m^a       inn  a^n 
^i^'jn  r]yoh^  ini  njiS  nun  iiir  intai^  •  "íi7Tdtí^^d  un^^^p  p.^  imn 
nji^  HT^p  "ip  ij;iaí^Tmp.s  •  S^n  n^N^  -u^bi  '^'j  n^sb^  Y*^^^^'^  p"^ 
uuS^í  Snp  HT^Kis  p:         n  hjuSk  pj  mja':'^  ur^s^n 
jKT.sis  iS^á  pj  "^ji-^Sk  dd  ^rj^iiS^iniu  Tn^  in^it^  pj 

113  ur^^'^iS^Jip  purii^  ip  iiSi^u;  i^^Snis  puran  t^iu  p;3  n>^-j^an 
-i^^jmiK  k'^  an-ii^  pT  luiip  nbn  in  lán  S^p  nTJKn  nS' 

Mayr  (bendita  sea  su  memoria)  fuese  su  iuez  mayor  como  después^ 
le  fué  fecha  rjratsia  que  fuese  quito  él,  é  los  que  salieren  de  su 
riñon  (1)  de  qualesquier  pechos ,  que  los  qahles  (guárdeles  su  roca 
é  su  libertador)  hohieren  á  pechar^  é  aun  tenia  privileio  sohreliio^ 
é  donia  Bet-Sabeh,  su  viuda  es  mujer  virtuosa,  é  ha  levado  adelan- 
te el  honor  del  dicho  sabio  el  Rab  (bendita  sea  su  memoria)  acen- 
drando (2)  con  esto  que  mujer  compañera,  ciertamente  como 
compañera  también  para  después  de  la  muerte  (3)  en  casos  cier- 
tos. Otro  si;  donia  Luna,  su  hija,  Aáuda  del  honrado  don  Mayr 
Aben-Alfacar  (su  descanso  sea  en  el  Paraíso),  es  muier  virtuosa: 
Acordamos  que  cada  una  deliias  dichas  viudas,  nin  alguna  deliias 
non  pueda  qahl  alguno,  nin  otro  individuo  repartir  sohreliias  tri- 
huto  alguno,  nin  ielo  puedan  de  mandar,  nin  seer  embargadores 
por  eliio,  saluo  que  usen  con  elias  por  la  manera  que  el  dicho  Rah 
de  la  Corte  don  Abraham  (Dios  le  guarde)  ordenare. 


(1)  Hijos. 

(2)  Demostrando,  aquilatando  la  verdad. 

(3)  Aunque  UPI  sig-nifica  también  en  forma  adjetiva  compañero  y  amante,  aquí 
traducimos  la  perífrasis  del  original  la  cual  dice  á  la  letra:  «Mujer  de  compañía,  de 
asociación»,  giro  que  se  presta  ^  ser  interpretado,  ya  como  siendo  aquella  compañía, 
esto  es,  gran  auxilio  de  su  marido,  ya  como  de  completa  adhesión  á  su  persona. 
¿Habría  tenido  parte  en  la  exculpación  de  la  memoria  de  su  marido  á  que  se  refiere 
Josef  Ha-Cohen  ?  Véase  lo  dicho  sobre  este  punto  en  la  Introducción. 
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ip  T>sTii;  pan  a^oa  ii«5^v  nmiy  u7iSn  do  Sn  pibn  ip 
^p  n^^iTJ^üJ^^  iJiaSí^  Snp  1^  ip  uriD^j"Ttni>í  •  p-n     S*;  ps^u; 

^San  ijjn^í  jn  d^do        nmiyn  npibna 
lüiip  nSn  m  i^n  bN*  a^mSu;     n^S^z;      ihí^^j^^  bnp  ún  S^p 

\^  n^s^mio  píí"'!  nisvs  n^íí^iijip       \z7"ibí<ip  uD^QDn  niaSn  un 
uiu;  ^p  ^ibn  i"3fi  mbnp  uriS  n  ijub^^  TT^í^a^<1:^^í      n^^^^bi^s  ^¿7 
p-ii^íia^^^n  U7iS  ip  ^li^^i^isí^  ^iu;  pií^muriD  D^mbu 
u^-Di^^is  \sia  nlaDDH  nibnp  urijub^  lujtíipua  \s 

iTuii^sn       mbnp  u;ibj\^  n\si3  ^p  ib  iiiu  ^p 
pi  n.si  pa,  uii^  HT^p  ^at<s  ib  ip  aur  a\s3?ajnD  u\si  iiri^  Sob 

por  quanto  non  es  nuestra  entencion  de  ser  imponentes  repar- 
timiento de  dinero  (1)  al  que  non  es  tenado,  mas  ante  entende- 
mos que  el  repartido  del  tributo  de  los  servicios,  é  demás  tributos, 
deben  seer  é  que  sean  según  el  derecho;  Ordenamos:  que  si  qahl 
alguno  entendiere  que  es  agraviado  en  el  reparto  de  los  servicios 
é  demás  tributos  de  nuestro  sénior  el  Rey  (Dios  le  bendiga) ,  que 
el  dicho  qahl  enhie  su  salij  6  enviados  (2)  al  dicho  Rab  de  la  Corte, 
é  muestre  sus  agravios  á  su  inicio,  é  el  dicho  tome  conseio  (de)  dos 
Talmide-hacamim ,  guales  él  quisiere,  é  por  bien  tobiere ,  é  si  fa- 
litare  es  agrabiado  alguno  de  los  qahles  ¡guárdelos  su  roca  é  su 
libertador)  de  los  que  sus  enviados  mostraren  sus  agrabios,  que  los 
desagrabien. 

-  E  POR  QUANTO  algunos  qahles  (guárdelos  su  roca  é  su  liberta- 
dor) facen  las  Recamas  muy  fuertes,  qué  tode  (3)  lo  que  fuere  en 
los  qahles  (guárdeles  su  roca  é  su  libertador),  repartido  á  todo 
omre  é  omre  de  los  que  se  hallasen  allí ,  que  lo  pague  cada 
uno,  sea  insto  ó  sea  que  no  lo  fuere  (4),  é  non  dar  logar  d  que 


(1)  ]iaa  Mamón. 

(2)  Mandaderos. 

(3)  Sic. 

(4)  Sea  aconsejado  ó  no. 


TOMO  VII, 


20 
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D^msbi       mi^píí  linn  lur  naSi^i  ^S^p^í  n>íaiS  1.^1  ij^^^ 

a^5í2fajn  qSd  Snp  S^í^  D^sripna  i^^v  "^p  'irr^áis.  pii.^is 
nnnn  jíí^íís  i^-iS^í^  nns  fí<:i.^ís  ip  arinjao  nnijn  is  hv  rvj 
iw^TiiiS  11  nma  n^w  ip  pií^a  pjiTní<  mann  "ü^hi^iD  í27ibj< 
n^íi^  V  iiii3,ií<  ^h  pj  1117  TVüur  ajn  T^DSnn  ij^v  mxn  13b 
ií<  •  nS  ']iaD  "imin  Tvn  b\ir  a;Dn  TmSnn  ijiv  nií^n  ^sS 

iirTOiíí  unS  ip  Tiy  rita  "¡urú^i  pTti  maoTOai  UTau-it^is^jíía 

nalga  su  derecho  á  cada  uno^  é  á  las  veces  á  los  que  son  qui- 
tos por  el  derecho  son  imponentes,  é  fazen  los  empadronadores 
algunos  agravios  públicos : 

Por  ENDE  ordenamos:  que  por  tal  manera  de  aquí  adelante  non 
fagan  tales  ordenancas ,  é  las  que  así  fueren  fechas ,  que  se  sean 
congregadores  de  el  qahl,  todos  ellos  los  que  se  halian  en  ciudad 
á  pregón  según  su  uso,  que  fagan  pora  elio  ^¡  é  fagan  libertad  (1) 
de  los  tales  heremes  (anatemas  sacrilegos  y  para  defraudación)  é 
ordenen  en  manera  que  sea  licito  de  ordenar,  según  mirada  de  los 
ojos  (2)  del  Talmid-hacam,  que  en  la  ciudad,  é  si  non  lo  hohiere, 
qué  sea  según  mirada  de  los  ojos  del  Talmid-hacam  de  otra  (3) 
ciudad  distinta,  cercana  á  ella.  E  por  cuanto  algunos  enpadrona^ 
dores  de  los  tributos  fazen  agrábios  manifiestos  é  públicos  por 
error,  é  dimana  de  aquí  también  el  que  los  otros  empadronado- 
res, que  van  detras  de  ellos,  deprenden  deliios  por  do  finquen 
usos  é  posesiones  non  buenas  en  los  qahies  (guárdeles  su  roca  é 
su  libertador),  para  apremiar  á  omre  insto,  é  quitar  obligación 


(1)  mnn  Attara. 

(2)  Parecer,  opiniones  propias,  manifiestas. 

(3)  De  las  demás. 
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uuSiS  bnp  m\^is  pj  nt^Sm  ntn       jd  ip  íyimjniiK  •njn'is 
pj  ur.sjiurns  i^í  njiu7^i3  njuS^í  ip  ^sj^ix 

nns  li^sib  ni^^^  i-djíí        uri^it^ia^í  ^iiir  ni<iuu7ia  J^í^^^í^s 
p7TT  np  ^nS  pp  níí:nS  h^p^     V'^fi  Snp  S^t^  pT><^jiai<  w  m 
11131^  pí<      iNAiS  lán  SiJ^íí  titíiii  "i^íaTDi^  \z7Ttí<ii^íi:ií<  p^y  ^p 

i\y  lii^i)  \sis  lur.s  ^p  piT^s  imo  ™iur  p^^í^  uTTí<^lí<^a^í 
•lííaiD  pTKijiiíí  pj  112;  1^  TTí^s  i:m  ^iir  ^u^í  ip  n^^ínJl'□;3^^^ 
nT^i<iD  iS  ip  npiaip  nin  nSj\s  \^  ^saiS  lán  S^jij^  t^í^iá  lá^T  S^tí 

litios  "i^íiJi^a  ii<  pníís  lán  Sí<  nmo  tí^'^'ii^  i^s  ■^^^"1l^í1:^í^*i^71■T 
J^í^^^<'^s  i"3fi  mSnp  unS  n^san  ^vúu;i>í  pp     ibsJip  ^p  "ito^i  ^"iz; 

al  obligado;  lo  qual  es  motivo,  que,  á  veces^  muchos  con  las  gran- 
des sin  razones  son  quienes  pasen  por  encima  de  los  acuerdos, 
que  sohre  la  dicha  razan  fueron  dados  : 

Por  ende  ordenamos  que  del  dia  este  é  en  adelante,  non  pueda 
qahl  alguno  ordenar,  que  alguna  presona  ó  presonas  non  puedan 
mostrar  sus  agrahios,  mas  ante  haya  logar  pora  eliio^  é  si  se  ahi- 
nieren  el  qahl  (guárdelo  su  roca  é  su  libertador),  de  aquel  logar 
con  los  que  dizen  que  son  agrabiados ,  á  tomar  iuez  en  el  dicho 
logar  ó  en  otro  logar  de  la  comarca^  que  lo  pueda  fazer  é  desagra- 
hiar  á  los  agrahiados;  é  aun  sea  destructor  de  el  padrón^  que  asi 
fué  fecho^  si  entendiere  ^  que  asi  se  debe  fazer,  é  si  non  se  ahinie- 
ren  de  tomar  el  dicho  iuez  en  el  dicho  logar^  é  en  la  dicha  co- 
marca^ que  lo  pueda  mostrar,  ante  el  Rab  de  la  Corte  (Dios  le 
guarde);  é  el  dicho  Rab  pueda  desagrabiar  ó  seer  destructor  de 
el  dicho  padrón ,  ó  mandar  fazer  otro ,  si  uiere  que  cunple ,  é  con 
estos  teñáis  (tratos)  los  qahles  puedan  dar  enpadronadores  pora 
sus  pechos  é  seer  consagradores  con  anatema  sobreliio.  E  por 
quanto  podria  uenir  gran  danio  dios  qahles,  (guárdelos  su  roca 
é  su  libertador) ,  si  guando  alguno  se  entendiere  por  agrahiado, 
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D'iai^  nurtíD  lur  iaíSD       m^íp  ip  ^iriajíj^nii^  •  ]mm 
h^^  i"ií<iib.s3      ip  iiSí^ü         TTJ^íprri  TTiji"ajip  n^tíiá  pTOS 
'njí^TJ>ía  ptí^ií^iat^un  iS  "ip  n.siií^na^  hid-ü^í^  -^p  ti^ií 
Uíís  ^tíQ  ^p  ^Kiibí^á  ip  nK^rjj.sip  nSn  ní^iujKan  nS  i^íjnn 

uní^áiS^nnD  pTííiá  ip  p^ii  luJí^ipTO  •  ^^''-^         lan  Sn  didd 

pj  ip     ayiTi  an  pfm  n^^m  "«^í  DíSttS.^I 

uuS.s  ijis  lí^a^ís  n  D^ii^inn  pur 
naiiüu;^íí  p^^  f^^na  ip  ^'iSn      uri^^i^ú  uriJuS^í  pTn  ^";z7  iidi^í 

uriSn  ^iiD^p  pu7  ip  N^^^Sn  nTKiá  imp 
nbji^^  líín  ü^S     ^í^n  niru  m  Sn  lÁ^Sims     lují^ipiis  u^ú^s 

non  se  cogiese  el  tal  padrón;  Ordenamos  que  cada  uno  pague  su 
tasa,  según  en  el  dicho  padrón  fuere  contenido,  fincando  le  á  saluo 
que  si  faliiare  el  dicho  iuez,  que  está  agrahiado ,  que  le  desagra- 
bien,  mandando  le  tornar  la  demasía  de  la  quantía,  que  faliiare 
que  mas  pagó,  ó  que  le  sea  recibido  én  quenta  ó  en  pago  de  otro 
pecho  qualquiere  del  primero  padrón ,  que  se  hobiere  de  fazer. 

Otro  si;  por  quanto  dizen  algunos  iudíos ,  así  los  que  moran  en 
Ualderas  como  en  Uadaiós,  como  fuera  de  los  dichos  logares ,  qué 
de  derecho  non  son  tenudos  de  pagar  en  los  tributos  del  dicho 
sénior  (Dios  le  bendiga);  por  quanto  dizen  que  fueron  privi- 
leiados,  todos  los  de  los  dichos  logares,  que  moraban  en  los  dichos 
logares  Ualderas  é  Uadaios,  á  esa  sazón,  eliios  é  su  semilla,  (sus 
descendientes),  é  que  de  derecho  non  son  tenudos  de  pagar  pecho 
alguno: 

Otro  sí;  dizen  algunos  iudíos,  así  de  los  que  moran  en  Estorga 
como  fuera  deliia,  que  són  quitos  de  los  tales  pechos,  por  quanto 
por  privileió  del  dicho  sénior  Rey  (Dios  le  bendiga) ,  les  dió  en  la 
egleia  é  obispo  de  la  dicha  cibdat,  é  fasta  aquí  no  conocido  por 
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TiJ^TDJi.s  ijis  Diz^iiz;  lyn^ía^S^üns  pTOn^D  i^z;  uúia 

HsiD  ib^p  TAiQ      "iia^^  "iwip  S>^ip  ip  uiQNjnnx  njms 
niDun  ná''3  nbn  ní^n  ''Iíí  nun  ^p  iTO^";27n 
nbn  1"!  lán  S'itjJK  npD^ii^s  a^si^n  D^iiriin  nuru;  maurí^D  njpn 

mSnp  uriS  pp  "iíííiis  n  unTi^uripu;^^  jt^i^y  ^p  nns  nS^^i  uiS 

mSnp  pp  i^ii^^á  Q^^Jri  pj^i^^-a  ip  )rB  nvn  uriTá's 
\s  psD  lán  S^^         nno  nán  nS      j^nia  nriT 

separado  (1)  el  texto  especial  del  privileio  de  Ualderas^  é  quales 
son  los  quitos,  é  en  Estorga,  no  se  conocieron  quales  son  privileia- 
dos,  por  quanio  muchos  se  fizieron  privileiados,  según  nos  fué 
fecho  entender... 

Por  ende  ordenamos  que  qualquiere  omre  ó  muier  que  lo  tal 
dixiere,  que  desde  hoy,  día  de  la  fecha  desta  tecana  fasta  seis  me- 
ses seguidos  parecca  antel  dicho  Rab  de  la  Corte,  (Dios  lé  guarde) , 
é  su  estrado  (2)  é  muestren  sus  derechos  privileiados;  si  non  que 
non  les  nata,  pora  que  sean  excusados  de  pechar  con  los  qahles, 
(guárdeles  su  roca  é  su  libertador) ,  del  regno,  ó  sean  nulos  sus 
descargos,  é  sea  cada  uno  de  eliios  pecheros,  como  uno  del  pue- 
blo; pero  los  que  tienen  contratos  fechos  con  los  qahles  (guárdelos 
su  roca  é  su  libertador),  donde  moran  por  la  dicha  causa;  pues 
á  el  dicho  tiempo  era  duda  é  por  se  tirar  de  repartimiento,  fizie- 
ron los  dichos  contratos,  vala  les  el  dicho  contrato  é  usr.n  por  el. 


(1)  1*lTi!l!2.  según  el  citado  Wcirterbuch  de  Lévy,  segunda  edición,  1. 1,  pñg.  '2~2, 
en  elección  ;  pero  atendida  la  fuerza  del  radical  "^ll  que  significa  en  segundo  sentido 
escoger  y  elegir,  y  en  acepción  primera  sacar,  separar,  cumple  al  sentido  de  este  pasaje 
y  de  su  repetición  en  la  póg.  95  el  traducir:  «por  separado»  ó  «individualmente». 

(2)  nUJIlD  Significa  posesión ,  y  especialmente  heredada,  aquí  parece  equivaler  á 
despacho,  sitio  de  la  ocupación  ordinaria. 
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lán        JQT       TannV  jn  SpnS  jn  Snis  J''^^^     ''«^n  lán 

aiam^ii  riJoSí^  níinipn  uinnni  itají^ip-ns  -^^  nui^s 

^zriTDUiííij     Dpin  niTin  nj^^  Dnpvjr^z;  nnS  nmiD  nn:n  nS^na 
nnun  ^Sa  í<ura  oniSva  SpnS  an^mjpni  i:ipnn  niJiaip 

jn^íí^ní^  w    mí^ifim  dq  mu;  pj  ip  paa  ppi  ñí^in 

naiT  nS  n^DJip^i"         uj^S  ip  HiSiuJí^ip  nán  nSn  ují^d 
lis  pá^s     iiiSniD  pÁ'is  p3  "ip  nns  p-T^m^í  ipiS  n  ™v¿3jí<ip 
pj  ip  ":ii<ip  Si<ip  ni\s  iDU7ia  pT  'i^du^^s  pni^^inií^  iir^^a  ipiS 

jí^-in  IT  a^ja?  mh  ^irmia  p^í  itDJí^ipns  ii"idií< 

mSnpn  S:d  SSd      lan:  npí<  13jií<^u 

nv;i:iu;i  minm  mpiSnD         r^riD  ipms  i'^sri  mSnp  mh^i 

ya  aligerando,  ya  recargando  todo  el  tiempo  del  dicho  contrato. 

Otro  sí;  por  quanto  en  nuestra  ley  Santa  (hay)  por  compasión 
de  viuda  é.  huérfanos  é  especial  que  los  pequeños  no  son  hijos  de 
fuerza  (estraños)  é  alianza  separada  para  ellos,  qué  su  lamento 
no  sea  tornante  en  vano;  é  nuestros  antiguos  (sea  su  descanso  en 
el  edén)  dispusieron,  en  tres  tecanas,  el  descargar  de  sobre  ellos 
la  deuda  (impuesto)  del  rey  é  de  los  príncipes. 

Por  ende  ordenamos  que  toda  viuda,  é  huérfanos  ó  huérfanas; 
desde  que  mostraren  que  non  hohieren  quatro  cientos  maraví  en 
capital  de  hacienda,  que  non  les  echen  tributo  alguno,  ni  cos- 
tas, é  si  hobieren  mas  de  la  dicha  quantia,  que  les  sea  descontado 
la  dicha  quantia  de  lo  que  hohieren,  pora  que  non  pechen  por  eliio. 
E  pechen  por  lo  que  mas  hohieren.  Este  derecho  mesmo  haya  cual 
quiere,  que  non  es  sano  de  sus  miembros  (imposibilitado). 

Otro  si;  por  quanto  en  todos  los  tienpos  pasados  de  gran  tienpo 
acá  usaron  manera  general  todos  los  qahles  (guárdelas  su  roca  é 
su  libertador),  de  haher  entre  sí  rentas  de  carne,  é  de  hiño,  lo  qual 
es  estatuto  de  los  qahles,  (guárdeles  su  roca  é  su  libertador),  por- 
que tira  muchos  repartos  é  pleitos,  é  iuramentos  falsos  é  heremes 
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na^DH  ^p  ni"a\:7"ii<ia  hdU/'^^í  i^í  •  vnpj  iih  p-T:i  njí^ip 

••        mSnp  ^iSn  aiDQ  u7iS  iiar¿7  ponp^^  ^p 

□AnjQD  MJ^h^  lu;  bnp  ii<  Snp  m^p     irri  n 

pj  i-jn  ip  pTt^iTJiioJ'i^^  ^piS  iiiSmiu;  i2:ip  i^j^tü  ■'íí 

1^  pj  1^í  pTí^n  nán  nSji^^  myn"'  niii'pi  uiuts^^d  mjpn  pj^jí^-a 

i^'S  iT3-np  nSn  11     nv;T        ]"ií<iiji^í  ip  nis^ipna  pi-sib 
^  maiii;     \Ir^{DJn  urj^án  urj^bj^^       Snp  b^^^  püit^  laip  ^j^tuí^  b^í^ 
rribji^í        •  Tbsjip  ibn  a^i^^ina         v^r^^  n^íij^a  ib  S^^í 
liin  S'iJ^i^  nujn  Tii^  n  npt<  ti^^n  n  aibiai  pur  pj  tt  uj^^^rib 

(conminaciones  sacrilegas),  é  los  que  son  colunas  de  los  estatutos, 
de  las  comarcas,  (son)  autorizados  para  remover  algunos  de  ellos 
ende;  mas  si  hay  usos  establecidos,  que  sea  para  ir  detras  de 
eliios,  quando  con  fraude  no  se  estatuyeron;  e  esto  bien  se  mos- 
trará que  la  secama  de  las  personas  (de  las  causas  criminales) 
está  sobre  eliio,  por  hihir  en  paz^  é  se  tirar  de  muchos  pleitos, 
que  recreseen  sobre  los  tributos  de  los  qahles  (guárdelos  su  roca 
é  su  libertador) : 

Por  ende  ordenamos  que^  de  aqui  adelante  en  todos  los  qahles 
(guárdelos  su  roca  é  su  libertador) ,  deste  reino^  sean  que  usen  de 
haber  rentas  de  carne  é  de  bino^  é  cada  qahl  é  qahl  se  aleguen  á 
las  ordenar  como  sus  usos,  é  seer  imponentes  tributos  (sisantes) 
sobre  eliio  ^  lo  que  entendieren  que  deben  echa)\  donde  non  tienen 
estatutos  ciertos  é  imposiciones  (sisas)  conocidas  en  la  dicha  ra- 
zón ^  é  non  se  abinieren  á  eliio,  en  término  de  treinta  dias  si- 
guientes del  dia,  que  sobreliio  fueren  reunidos ,  que  enbien  sus 
informes  al  Rab  de  la  Corte  (Dios  le  guarde) ,  é  él  ordene  como 
usen  el  qahl  (guárdele  su  roca  é  su  libertador),  en  las  dicJias 
rentas;  é  segum  él  lo  mandare^  asi  sean  tonudos  de  lo  conpUr.  Pero 
en  los  logares  do  no  son  vestigios  de  diez...  acá  de  luxber  roda  en 
el  dicho  bino  por  motivos  ciertos^  que  los  movieroji  á  eliio;  Onie* 
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uiDí^j^i™  •  ii^W  ujiS     ^iutí^'^d  niño  iis 

I37jn  "¡mn  hv  mursj       jiaa  un  V'sf^  bnp  bn  ni 

pj  ^p  ij^i  IT  nüjn  nán  nS  nj^^  jij  ^p  p^^Tiipí^  nhmh 

üib^  lu^í^  a-sanzia  iw  U7^1■□^¡^í  imp  ununii-ns 

ip  üiiTTN^j'n'TiSSj^K  mh^  imp  nn^ijyi  i^^r^  mSnp  uriSn  ^^Jiaip 

iNáis  n  Din^iina  ]w  ^p  n><iüj.sip  nSn  DiS^pa  tíí^"í;  u^^bn  J5< 
ui^^Si^  ip  unS  u;^inwi"ní<2:ii<  iid  pp.s^  ,ip  nTJ^a  jwd  pí<í<  \s 

.  ,        ••  pTííS  uí^^^S^jip  ip  jnai  i<ura  Sn  poy  W  ' 

namos  que  si  la  mayor  parte  del  qahl  (guárdelo  su  roca  é  su 
libertador),  mayor  parte  de  riqueza  é  mayor  número  de  almas, 
por  el  camino  (1)  mencionado  arriba,  acordaren  que  non  ande 
la  dicha  renta  de  bino ,  que  non  sean  tenudos  de  la  ordenar. 

Otro  sí;  en  pecho  de  los  impuestos,  por  quanto  algunos  iudíos, 
así  poderosos  como  otros  audaces,  son  amenazadores  asi  á  los  comu- 
nes de  los  qahles  (guárdelos  su  roca  é  su  libertador),  é  á  sus  me- 
nesterosos, como  á  los  empadronadores  que  reparten  los  pechos  en 
los  qahles  (guárdelos  su  roca  é  su  libertador),  por  donde  por  sus- 
to, é  temor  de  elios,  han  de  les  seer  aliviadores  de  la  quantia  que 
son  tenudos  de  pechar^  é  aun  traen  manera^  qué  saquen  por  enpa- 
dronadores  los  que  eliios  quieren ^  é  nomran  eliios  á  los  que  eliios 
quieren  por  eliios.  E  esto  es  gran  iniusticia  é  robo,  é  ocasión  de 
robustecer  las  manos  á  los  que  dan  terror  de  ellos  en  tierra  de 
vivos  (2);  é  los  pechos  deben  se  pechar  por  el  derecho,  según  las 
faziendas  é  el  carácter  del  tomar  é  dar  (3)  que  con  eliias  fazen. 


(1)  Modo,  medio,  costumbre. 

(2)  Mos  Tiaccana,  17." 

(3)  Fórmula  mercantil,  que  significa  comercio. 
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rr.siuií^  \s  niisf  "i^nr  ^sTn  d^ji^^d  laip  u^S^?lD^s^í< 

biS  pa^'iS^^  ^"tzr  pj  ^pns  nbiinni  utiütí^^d  mnDn  p7.sb  izj.Swiiirns 

]n\^"ip  M^v^h^^  ^p  üiS  nSí^^:;  D^íripna  i^^^i^  pi\^ip  i"iz;  ^p  yup 

r\vb  11^^13  pj  ^p  ^D:^<Jm^^<  \^  njpn  miiD  iiabnn  pfi  ur^Sí^a 
••  nStDi       □mura  ibí        bnp  '^li^  Tnu  113 

Por  ende  somos  que  acordamos,  en  todos  los  qahles  (guárde- 
los SU  roca  é  su  libertador) ,  sean  maldicientes  con  diez  maldicio- 
nes, dia  sábado,  que  intermedio  (que)  en  todo  anio  é  anio,  en 
oración  de  la  aurora  en  concurso  de  los  que  oran  allí,  estando 
libro  de  Tora  en  arca  (1)  por  qualquier  iudío,  que  por  maldad 
fuere  culpable  en  ello,  ó  fuere  rodeando  por  se  excusar  d  él  ó  á 
otros,  porque  non  pechen  lo  que  por  el  derecho  son  tenudos  de 
pechar. 

Otro  sí;  por  quanto  en  muchos  qahles  (guárdelos  su  roca  é  su 
libertador),  del  regno  algunos  de  sus  oficiales,  así  como  veedores 
y  provisores  de  las  cosas  necesarias  de  abastecimiento,  é  otras  pre- 
sonas  fazen  los  pregones  ciertos  con  astucia  ,  porque  non  se  alle- 
guen al  concurso  (2)  que  se  quieren  seer  congregantes,  saluo  los 
que  eliios  quieren,  é  ordenan  lo  que  quieren,  de  lo  qual  nacen 
muchos  escándalos,  é  muchos  males,  é  por  derecho  del  Talmud 
toda  tecana  é  ordenanca  que  non  fuere  fecha  por  todo  el  qahl 
(guárdele  su  roca  é  su  libertador) ,  ó  la  mayor  parte  de  él  ó  con 
facultad  de  ellos  es  nula: 


(1)  '■<En  vocablo»  es  la  traducción  común  de  m^ni.  Si  se  ha  usado,  como  parece 
según  el  sentido,  por  se  entiende  <«en  arca, ó  en  respeto.» 

(9)   Congregación  ó  reunión. 
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i>í    nSiDi  HiSiu  i"3f^  Snp  Tíí^ip  Sííip 

mu  i'^sf'  Snp  b\s      ná''b  *nSí<ur  ni^SniD  puri>?  pj 

-ip  D^oan  j^jvi  na-iD  ití^^d  njpn  nán  nS      ip  Dm^ni 

ITS  •  ni^a^íin  pn^^ip  ip  lá^s  iji^T        paan  nn  n::pn  nin 

iji^Sk^  lur  pj  Snp  Si^tD  IT  m  biíí  ^p  píií^  u>íDJbíjn*ní^  ntiorr 
□i3?ipna  ji^"i\ir  ^p  riD\L\ss  pnanS  an^Sy  nup  n^siTu  i^^S^xk 
1l7ií<  ^p,  mSnpi  ^>5unp  poKj  a^a^sSi  aiii  ití  dSd= 
ynp  purt^TS^^'í^  in     i^^S^j^s  raip  tíid  ^-  tuuijid 

nr:uíí2  '^^íT3'¿;^^       ""p  urtíTznp  ur.sS  "^p  unDiSJiT":ií<  ^TJniD 
p:i  Kinn  p^^S  'iiaon  mu  Sii^  ^urj^s-ip 

Por  ende  ordenamos  que  tecana  alguna ,  gwe  se  faga  de  aquí 
adelante  en  qualquier  qahl  (guárdele  su  roca  é  su  libertador)  sea 
nula,  é  non  usen  por  elia ,  saluo  si  fuere  fecha  por  el  qahl  (guár- 
dele su  roca  é  su  libertador)  todo  ó  la  mayor  parte  de  él  ó  con  fa- 
cultad deliios.  Que  si  la  dicha  tecana  fuere  fecha  por  negocio  de 
tributos,  qué  sea  la  mayoría  de  los  que,  los  pagan  (entre  los)  del 
qahl  en  los  tres  padrones  próximos  (ó  inmediatos)  de  la  dicha  te- 
cana,  é  (la  representación  de)  la  mayoría  de  la  suma  (1)  de  dicha 
pecho  que  quieren  derramar.  Pero^  por  quanto  los  qahles  (guárde- 
los su  roca  é  su  libertador)  usan  de  ordenar  muchos  deliios^  á  pre- 
gón sus  ordenanca^Sy  aunque  el  mayor  número  del  tal  qahl  non  se 
allegue  á  eliio ,  é  seria  diíicil  para  elios  aguardar,  fasta  que  sean 
reunidos  todos  ellos  ó  su  mayor  parte,  é  á  veces  nacen  cosas  en 
qahles  (guárdeles  su  roca  é  su  libertador)  qtie  luego  es  menester 
de  poner  cobro  con  eliio ,  é  si  espadasen  el  dicho  concurso  del  ma- 
yor número  uernia  gran  danio : 

Por  ende  ordenamos ,  que  las  cosas ,  que  por  esperar  fasta  que 
pase  el  sabat  inmediato,  en  este  tienpo ,  non  uernia  danio  al  tal  * 


(1)  Mayoría  de  riqueza.  Véase  la  pág.  408,  línea  2  ^  del  texto  hebreo  y  3."  del  caste- 
llano. 
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jiiir  ip  üní^:\iS  u7iS  ptí  ip      •  i3Tjn  "]TTn  S*;  "nSí<u 

miDJD  ini     nojon      lÁn  Sij^^í  ]bíuu7^í<  ujiují^ip  ^muí^  nsTii 

v¿r  IT  iib  S.s  jni  uibí  mí<p  ip  "l^íJTn^s^  it  pj^t^Tc  ip  u.suip 
bma  n.^^u7  ".S  ma?  iu  iTOia  ^p  mis  nisjiá  nin  nSn  lí^^^ia 
•".S  ip  nns  niDJiii  nin  nS^^^^  j^kaiiS^  ^u;  ^p  ^-iS^^  lurn  iS 
TbsJip  n  iiiinD  itjiíí  ^tí<^di^^P^í  pj  ip  S^í^  ""^^  p:"nii^5 
l^^^u  pj  ip  p^í^  -i::7jn  iDvai  aii^i^ícn  pi^íjnni^  ip  iS  nvo 
í^nn  nnur  ií<TDU7ití  pTi^^is  pj  ip  nunp  "«tí^is  iu     •  nii 

12'7j:d  urt^iT  uii^b^pí^  n  ijií^  pt<  HTn^n  nj^n  nS  iití^d  mis  d^jIcdh 
iaíZ7"ia  iizjiji^^  nüJiÁ     nTi^n  nS  T7íí3  htkis  iu  ip  n:27jn  ']'nn  bv 

gah-Z,  ^líé  non  jpuedan  fazer  ordenanca  alguna,  saluo  por  la  ma- 
nera mencionada.  É  que  en  todos  los  logares  (en)  que  son  orantes 
en  común,  sea  fecho  saber  en  dia  sabat  el  inmediato;  estando  cefer 
Tora  en  arca  (1)  á  todos  quantos  están  en  el  dicho  teiiplo  ó  Ten- 
plos ,  que  en  el  tal  logar  hohiere  ,  como  tienen  de  ueer  é  ordenar 
las  cosas  que  tienen  de  ordenar^  porque  cada  uno  encomendará  al 
corazón  suyo  (á  su  memoria)  de  se  mernrar  de  la  dicha  iunta 
pora  que  guarde  su  ventaia  ó  lo  sea  perdonante  (renunciante),  élo 
dice  á  los  que  se  aliegaren  en  la  dicha  iunta,  pora  que  lo  ordenen; 
é  el  que  non  acaeciere  ende  sea  temido  de  conplir  todo  lo  que  orde- 
naren los  que  se  hallaban  en  la  reunión  mencionada,  aunque  non 
sean  el  mayor  número.  E  si  fuere  cosa  que  non  pueden  esperar  el 
dicho  sabat  uenidero,  en  inmediata  semana  que  áél  corresponde, 
é pueden  esperar  el  dia  segundo  (2)  ó  el  dia  quinto  (3)  de  los  inme- 
diatos pora  fazer  la  dicha  pregona  en  uno  de  aquellos  dias  ,  que 
mencionamos,  según  la  manera  mencionada  ;  qué  pueda  fazer  el 
pregón  é  iunta  en  ese  mesmo  dia  é  uala  todo  lo  que  ordenaren  los 


(1)  Véase  la  primera  nota  de  la  pág.  409. 

(2)  Lunes. 

(3)  Jueves. 
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j^aí^s  nS  *ip  TTvSS  nSn  TtDunj^.n -ni^iD  ip  n^^n  b^p  .urí^n  urisn 
□iSbsnDn       nSsn  nan  nS  nj.siííp.^      r\^2ri¡  ^^  nnnt;  nSsni 
hip  jaT  i^n  Stí  pa^ibíí  1U7  ip^í  w?u7ií<  jiTi^ms  pj  ^u?  ii< 
D^riD,  "ib';!         aii  Sn  uri^urí^p  ui^S  ^'':¡i^  Snp  is^.d 

i'^jn  Snp       mu  iJ^ai^S  pTí^ms  ^ur  it:jK"^p  luji^tD  'nJííTSur\^ 

iT^^ib  "i^^í  "^p.  ib  pTi^iurip  ^p  iSjií<  jn^bi  ^^ur^S  lí^Dj^aip 

^^jiab^^  píí  i\r7„  ITS  •  niDTjn  Snpn      D^ip  n^^^iy  ik  lá^s 

^nbiSu;  pT^íms  ''p'iS  nSiST  "¡p  nojHjnni^-  pTi^^nip  ^":í^  mSnp 
jijit^^iD  ^p  urnb^mb  mh2^i^  its  annDon^  lur^ji  ^^^-^  1í<  Snp  S^^s  m-a 
pTxit)  ip  Snp      UTi^tinp  ut^S  ^üíhimd  nns  nm:!:  "ins?  ^dist 

n:pn  nS  iis  p^ití  i^'i?^  Snp  lán  S^íí  iis  amu 

gwe  i  se  imitaren,  como  si  fuera  fecho  en  dia  sabat ,  é  si  non  pu- 
dieren esperar  á  esos  dichos  dias  que  el  dia  que  fuere  menester  de 
la  fazer  que  la  fagan  en  oración  de  mañana  ó  tarde,  en  acahando 
la  dicha  oración  ante  los  orantes;  é  si  non  podieren  esperar  á 
que  se  alieguen  al  dicho  tienpo ,  quél  cofer  (escribano)  del  qahl 
(guárdele  su  roca  é  su  libertador)  ande  por  las  casas  del  mayor 
número  de  cabezas  de  familia  é  de  personas  que  tributen,  é  fága- 
les saber  como  se  ha  de  fazer  la  dicha  iunta ,  é  esperando  tanto 
cuanto  se  pudieren  liegar  todo  el  qahl  (guárdele  su  roca  é  su  liber- 
tador), de  heñir  cada  uno  de  su  casa  al  logar  de  la  dicha  iunta, 
puedan  comencar  á  tomar  é  dar  (tratar)  en  lo  que  quisieren  orde- 
nar, é  lo  que  asi  fuere  fecho  é  ordenado  sea  de  observar  en  el 
qahl  mencionado.  Pero  si  en  algunos  qahles  (guárdelos  su  roca 
é  su  libertador)  tuvieren  ordenanca,  qué  non  uala  lo  que  fizieren, 
saluo  ¡que)  todo  el  qahl ,  ó  la  mayor  parte  dél  hiciesen  como  su 
acuerdo.  Pero  en  los  logares  que  tienen  veedores  de  las  necesida- 
des del  común,  eleiidos  para  todas  las  cosas  del  qahl  (guárdele 
su  roca  é  su  libertador) ,  los  cuales  fueren  eleiidos  por  el  dicho 
qahl  (guárdele  su  roca  é  su  libertador),  ó  la  mayor  parte  dél  usen 
por  la  Tecana. 
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iTDJxSniS  ipi^  n  "ip  ^iQí^ji^nt^  •  mi  Snp  ysn  '^ití  pj  ip 
^p  nuurííD  Din  Sí^ia  S^^^  n^isa  Ti^^ur  n  ttíSUI.^í  pj 

Oíro  sí;  po?"  quanto  á  veces  algunos  acuerdan  de  fazer  algunas 
ordenancas  generales,  é  á  dirigir  anatema  sobre  ello,  é  de  impro- 
viso é  inesperadamente  escribas  é  otras  presonas  son  que  acuer- 
dan sohreliio,  aunque  non  es  voluntad  del  qahl^  é  de  su  mayoría; 
Ordenamos  que  de  aquí  adelante  non  sea  osado  alguno  de  ser 
quien  imponga  tal  herem  (anatema  por  desobediencia),  fasta  que 
haya  detención  é  examen  del  asunto,  de  manera  que  individual- 
mente se  sepa  en  la  ciudad  de  el  asunto ,  que  (es)  ordenanca  de 
todo  el  qahl,  ó  su  mayoría  hoho  en  eliio,  é  los  que  se  hallaban 
en  la  reunión  todos  eliios. 

f Concluirá.) 

Francisco  Fernández  González. 


VARIEDADES 


I. 

DOS  BULAS  INÉDITAS  DE  HONORIO  11. 

Una  y  otra,  fechadas  en  el  palacio  de  Letrán,  á  30  de  Noviem- 
bre de  1125,  encierran  sumo  interés  para  la  Historia  civil  y  ecle- 
siástica de  España;  y  han  sido  objeto  ya  de  graves  errores,  que 
urge  rectificar. 

Liber  privilegiorum  ecclesie  Toletane,  fol.  95  recto  y  vuelto. 

Honorius  (1)  episcopus,  servus  servorum  dei,  venerabili  fratri 
Raimundo  Toletano  archiepiscopo,  eiusque  successoribus  cano- 
nice substituendis,  in  perpetuum. 

Sacrosancta  Romana  ecclesia  ab  ipso  salvatore,  omnium  domi- 
no, ihesuchristo,  capud  et  cardo  est  ecclesiarum  omnium  consti- 
tuta.  Non  decet  igitur  capite  membra  dissidere,  sed  eniinenti 
rationi  et  superne  provisioni  capitis  obedire.  Moderatrix  autem 
discretio  capitis,  singulorum  membrorum  oíFiciosas  actiones  con- 
siderans,  unicuique  ius  et  ordinem  a  natura  constitutum  districte 
conservat,  et  quibusque  nobilibus  venustatis  sue  dignitatem,  sine 
invidia,  sociali  caritate  custodit.  Hac  igitur  inducti  ratione  bono- 
rem  nobilis  et  famose  Toletane  ecclesie,  apostolice  sedis  proprie 


(1)  Consagrado,  en  sustitución  de  Calixto  II,  á  21  de  Diciembre  de  1124. 
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et  specialis  filie,  volumus  conservare.  Ideoqae,  venerabilis  frater 
Raimunde,  quem  vera  in  christo  caritate  diligimus ,  tuis  ratio- 
nabilibus  postulationibus  paterne  pietatis  aífectu  duximus  an- 
niiendum. 

Per  presentís  ergo  privilegii  paginam  apostólica  auctoritatc 
slatuimus  ut  per  universa  hyspaniarum  regna  priniatus  obtineas 
dignitatem.  Palleo  itaqne  a  nobis  tne  caritati  concesso  in  missa- 
rum  celebrationibus  uti  debebis  tantnm  in  precipuis  festivitatibus. 
Tribus  videlicet  diebus  in  natale  domini,  in  Epiphania,  Hypopan- 
ton,  Cena  domini,  Sabbato  sancto,  tribus  diebus  in  pasca,  in  as- 
censione,  Pentecoste,  in  soUerapnitaiibus  Sánete  Marie,  Sancti 
q noque  Michaelis  et  Sancti  Jobannis  bap tiste,  in  ómnibus  nataii- 
ciis  apostolorum  et  eorum  martirum,  quorum  pignora  in  vestra 
ecclesia  requiescunt.  Sancti  quoque  Martini  et  Ildeffonsi  confes- 
sorum,  et  omnium  commemoratione  sanctorum,  in  consecratio- 
iiibus  ecclesiarum  episcoporum  et  clericorum ,  in  annuo  conse- 
crationis  tue  die,  et  ín  natale  etiam  sancti  Isidori  et  leandri.  Pri- 
matem  te  universi  presules  hyspaniarum  respicient;  et  ad  te, 
siquid  Ínter  eos  questione  dignum  exortum  fuerit,  referent,  salva 
tamen  Romane  auctoritate  ecclesie.  Verum  personara  tuam  in 
manu  nostra  propensiori  gratia  retinentes,  censemus  ut  solius 
Romani  pontificis  iuditio  eius  causa ,  siqua  fuerit ,  decidatur. 
Sane  toletanam  presentís  privilegii  stabilitate  munimus,  Gom- 
plutensem  ei  parrochiam  cum  terminis  suis,  necnon  et  ecclesias 
omnes  quaS  iure  proprio  antiquitus  possedise  cognoscitur  confir- 
mantes. Episcopales  preterea  sedes,  Ovetum,  Legionem,  Palen- 
ciam,  eidem  Toletane  ecclesie  tamquam  metrópoli  subdit¿xs  esse 
decernimus.  Reliquas  vero  que  antiquis  ei  temporibus  subiace- 
bant,  cum  dominus  omnipotens  christianorum  restituerit  potes- 
tati  sue  dignatione  misericordie,  ad  capud  proprium  referendas 
decreti  huius  (1)  auctoritate  sancimus.  Porro  illarum  diocescs 
civitatum,  que,  sarracenis  invadentibus,  metropolitanos  proprios 
amiserunt,  eo  tenore  vestre  subicimus  ditioni  ut.  quoad  sine  pro- 
priis  extiterint  metropolitanis,  tibi  ut  proprio  debcant  subiacere. 


(1)   Cód.  «deci  elibus». 
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Sigue  autem  metropoles  in  statum  fueriiit  proiDrium  restitulev 
suo  queque  diócesis  metropolitano  restituatur,  ut  sub  proprii 
regimine  pastoris  super  divini  coUatione  beneficii  glorietur. 

Siqua  igitur  in  futurum  ecclesiastica  persona  vel  secularis  hanc 
nostre  constitutionis  paginam,  sciens  contra  eam  temeré  venire 
temptaverit ,  secundo  tertiove  commonita  si  non  sátisfactione 
congrua  emendaverit,  potestatis  honorisve  sui  dignitate  careat, 
reamque  se  divino  juditio  existere  de  perpétrala  iniquitate  co- 
gnoscat,  et  a  sacratissimo  corpore  ac  sanguino  dei  et  domini  re- 
demptoris  nostri  ihesu  christi  aliena  fiat,  atque  in  extremo  exa- 
mine districte  ultioni  subiaceat.  Gunctis  autem  eidem  ecclesie 
iusta  servantibus  sit  pax  domini  nostri  ihesu  christi,  quatenus  et 
hic  fructum  bone  actionis  percipiant  et  apud  districtum  iudicem 
premium  eterne  pacis  inveniant,  amen. 

Ego  Honorius  catholice  ecclesie  episcopus  subscribo. 

Datum  Laterani  per  manum  Aimerici,  sánete  Romane  ecclesie 
Diaconi  cardiaalis  et  Gancellarii,  ii  kalendas  decembris,  Indic- 
tione  iiii.^  Incarnationis  dominice  anno  m."  c.»  xxv,  Pontificatus 
autem  domini  Houorii  Secundi  pape  primo. 

Sobre  esta  bula  he  de  rectificar  la  equivocación  á  que  se  ha 
visto  inducido  el  ilustre  Loev^eilfeld  (1): 

Dec.  12.  Laterani.  Kaimundo,  archiepiscopo  Toletano,  primatum 
per  universa  Hispaniarum  regna  concedit;  pallium  ei  dat  et  Calixti  II.  pri- 
vilegium  (supra  6931)  confirmat.  Neues  Atch.  VI.  352  («ii.  id.  Dec»)  et 
Pflugk-Harttung  Acta  ii.  257  («ii:  kal.  Dec.»). — Sacrosancta  Romana  etc.» 

Este  error  cronológico,  causa  á  su  vez  de  otro  no  menos  grave, 
arranca  de  una  traidora  copia  modernísima,  venida  desde  el  ar- 
chivo de  Sahagún  al  Histórico  Nacional,  en  cuyo  lazo  se  han  de- 
jado coger  el  Dr.  Ewald  (2)  y  el  Sr.  Vignau  (3),  no  recordando  lo 


(1)  Jaífe,  edición  2.3;  Leipsick,  1885;  n."  7231. 

(2)  «Honorius  II.  1125,  Dec.  12.  Raymundo  Toletano  archiepiscopo  pallium  dat  et 
Calixti  II  privilegium  .(Jaífe,.5067)  confirmat.— «Sacrosancta  Romana.»  Datum  Laterani 
per  manum  Aimerici,  etc.  ii.  idus  Dec.  indictione  iv.  incarn.  etc.  1125,  pontificatus  etc. 
anno  i.»  Neues  ArcMv,  vi,  352;  Hannover,  1881. 

(3)  «Año  1125.  Diciembre  12.— Bula  de  Honorio  II,  en  la  cual  remite  el  palio  arzobis- 
pal á  D.  Raimundo  arzobispo  de  Toledo,  y  confirma  en  favor  de  esta  silla  todas  las  gra- 
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que  Florez  había  escrito  en  el  tomo  xiv,  página  366  de  la  España 
Sagrada  (1). 

«D.  Juan  Bautista  Pérez,  Canónigo  de  Toledo,  y  luego  Obispo 
de  Segorve  (2),  alega  en  sus  Manuscritos  una  Bula  del  Papa  Ho- 
norio II,  que  está  en  el  Archivo  de  Toledo,  Arqueta  4;  su  data  en 
día  último  de  Noviembre  del  año  i  de  su  Pontificado,  por  la  qual 
confirma  á  D.  Raymundo  en  la  Sede  Toledana  y  en  la  Primacía.» 

Este  mismo  documento  debió  también  de  leer  en  aquel  Archivo 
D.  Diego  Gastejón  Fonseca,  obispo  que  fué  de  Lugo  (3)  y  admi- 
nistrador del  arzobispado  de  Toledo,  pues  cita  breves  párrafos  def 
original  (4).  La  fecha  que  le  atribuye  (5)  es  la  del  30  de  Noviem- 
bre de  1125. 

Y  esta  misma  fecha  es  la  que  señala  el  códice  Í5,  22  entre  los 
preciosos  de  vitela  ó  de.  pergamino,  que  han  venido  desde  Toledo 
á  la  Biblioteca  Nacional,  y  en  ella  se  custodian.  Fué  escrito  en  el 
año  1253,  casi  al  propio  tiempo  que  el  Liber  privilegiorum  eccle- 
sie  Toletane;  y  lleva  por  encabezamiento:  Notule  de  primatus  no- 
hilitate  et  dominio  ecclesie  toletane.  Incípiunt  que,  de  diversis  an- 
tiquorum voluminihus  patrum  atque  privilegiis  hreviter  extracte^ 
ad  modernorum  memoriam  et  futitrorum  notitiam  suh  uno  opere 
colliguntur.  Ha  descrito  este  códice  el  Dr.  Ewald  ¡6);  y  en  él  pudo 
ver  cuán  poco  hay  que  apreciar  para  el  caso  que  discutimos,  lo 
que  resulta  del  papel  ó  cuaderno  de  Sahagún.  El  códice,  en  su 
folio  15  vuelto  y  16  recto,  escribe: 

«Honorius  episcopup...  (7)  hyspaniarum  presules  respicient,  etc.  Ego  hono- 
rius  catholice  ecclesie  episcopas  subscribo.  Datum  laterani  per  macum 


caas  que  concedió  á  su  antecesor  D.  Bernardo  el  papa  Calisto  II,  según  consta  en  el  ar- 
tículo reseñado  en  el  número  2302.  Datum  Laterani  ii.  idus  Decembris,  Indictione  iiii, 
Incarnationis  Dominice  anno  millesimo  cxxv,  Pontificatus  domini  Honorii  secundi 
pape,  anno  i.»  Indice  de  los  documentos  del  monasterio  de  Sahagún^  art.  2.'!03;  Madrid,  1S74. 

(1)  Segunda  edición;  Madrid,  1786. 

(2)  Años  1591-1597. 
(b)   Años  1G33-1(;3G. 

(4)  Primacía  de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo.  Tercera  parto,  pág.  G72;  Madrid,  1015. 

(5)  Por  error,  quizá  de  imprenta,  la  edición  que  tengo  á  la  vista  transformó  eu  //el 
año  /  del  Pontificado. 

(6)  Nenes  Arch  ,  vi,  319,  320. 

(7)  Omito  la  porción  textual  intermedia. 

TOMO  vil.  27 
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Aymerici,  sánete  Romané  ecclesie  diachoni  cardinalis  et  cancellarii,  ii."  kls. 
decembrís,  Indictione  quarta,  Incarnacionis  dominice  anno  M."  cxxv,  ponti- 
ficatus  antem  donaini  honorii  ii.  pape,  anno  l.% 

El  códice,  trazado  de  hermosa  letra,  se  acabó  de  escribir  en  To- 
ledo, á  14  de  Mayo  de  1253,  corriendo  el  año  primero  del  reinado 
de  Alfonso  X,  y  siendo  arzobispo  electo  el  Infante  D.  Sancho, 
hermano  del  Rey. 

Otro  códice,  signado  i5, 53,  allégase  al  anterior  en  la  Biblioteca^ 
Nacional.  Escrito  medio  siglo  más  tarde,  tampoco  deja  de  co- 
piar (1),  pero  á  su  manera,  el  fragmento  de  la  bula  ya  visto: 

((Privillegium  domini  honorii  ii,  de  primatu,  Raymundo  archiepiscopo 
toletano. 

Honorius  episcopus...  hyspaniarum  presules.respicient,  etc.  Datum  late- 
rani  per  manum  Aymerici  sánete  Romane  ecclesie  diachoni  cardinalis  et 
cancellarii,  ii.  kls  decerabris,  indictione  quarta,  Incarnacionis  dominice  anno 
Millesimo  centesimo  vicésimo  quinto,  Pontificatus  autem  domini  Honorii.  ii. 
pape  anno  primo.i» 

Así  que,  la  bula  original  que  vió  D.  Juan  Bautista  Pérez,  y 
los  traslados  auténticos  que  de  ella  se  archivaron  en  la  catedral 
de  Toledo  durante  los  siglos  xiii  y  xiv,  acorde  y  firmemente  evi- 
dencian el  error  cronológico  que  he  denunciado  á  la  crítica  im- 
parcial y  serena. 

A  esto  se  añade  el  reciente  descubrimiento  que  ha  hecho  en  el 
archivo  de  la  biblioteca  Valiceliana  en  Roma  (2)  el  Dr.  Pflugk- 
Harttung.  Lo  que  allí  ha  encontrado  el  sabio  alemán ,  y  de  allí 
ha  tomado  para  sacarlo  á  la  luz  pública  (3),  es  exactamente  lo 
mismo  que  nos  han  referido  los  códices  toledanos  de  la  Bibliote- 
ca Nacional  de  Madrid. 

Sin  embargo,  el  Dr.  Pflugk-Harttung,  preocupado  con  la  noti- 
cia, calcada  sobre  el  papel  de  Sahagún  por  el  Dr.  Ewald  (4),  y  no 


(1)  FoL  14  vuelto. 

(2)  «Abschrift  des  Cod.  C.  23,  fol.  63b  ,  in  der  Bibl.  VaUicelliana  zu  Rom.» 

(3)  Acta  Pontiflcum  Romanorum  inédita,  ii ,  n.°  297,  pág.  257;  Stuttgart ,  1881. 

(4)  «  Vergl.  Ewald  im  Neven  Archiv.  vi ,  S.  852  mit  ii  idus  Decembr.» 
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piidiendo  desde  tan  larga  distancia  examinar  las  fuentes  españo- 
las, ha  vacilado  en  la  decisión;  y  sn  incertidumbre,  peor  acen- 
tuada por  el  Dr.  Loewenfeld ,  que  tampoco  estaba  en  el  caso  de 
consultarlas  fuentes,  ha  prevalecido,  dislocándola  segunda  bula, 
que  luego  exhibiré,  de  su  asiento  propio  cronológico. 

¿Qué  es  y  qué  vale  la  copia  archivada  en  el  monasterio  de  Sa- 
hagún? 

Está  en  un  cuaderno  de  papel ,  que  se  escribió  hace  poco  más 
de  un  siglo;  no  en  el  primero,  ni  en  el  segundo  de  los  Becerros 
del  monasterio,  sino  en  la  Colección  de  sueltos  catalogados  por 
orden  cronológicQ,  entre  los  cuales  ocupa  el  núm.  1520.  El  tras- 
lado ó  copia  de  copia  de  la  bala  corre  en  ese  cuaderno  desde  el 
folio  8  vuelto  al  9  vuelto.  Su  data,  que  fné  trazada  por  mano  des- 
mañadísima, dice  así  á  la  letra: 

«Datum  Laterani  per  mauum  Auneríci  {\)  Sánete  Romane  Ecclesie  Dia- 
€oni  Cardenalis  et  Cancellarii,  ij"  idus  Decembris,  Indictione  iüj*,  Incarna- 
tionis  Dominica  anno  Millesimo  c"  xxv°,  Pontificatus  autem  Domini  Hono- 
rii  Secundi  Pape  (2)  anno  primo.» 

El  amanuense,  que  así  trabucó  el  estilo  de  la  Curia  como  el 
nombre  del  Canciller,  pudo  muy  bien  alucinarse  al  leer  kls.  que 
interpretó  tcíLujs.  Por  dicha  él  mismo  nos  garantizó  contra  su 
propio  error  en  el  preámbulo  que  trazó  sobre  el  folio  7  vuelto: 

«La  de  Honorio  2°  vino  dirigida  á  Kaymundo  subcesor  de  D.  Bernardo 
en  aquella  Silla,  y  confirma  la  Primacía  concedida  por  su  Predesor  (3)  á  los 
Arzobispos  de  Toledo;  remítele  el  Palio,  señalándole  las  festividades  en 
que  avia  de  decir  Missa  con  él.  Su  Data  en  Laterano  2°  Kal.s  (4)  Decemhris. 
Anno  1125.  También  están  trasumptadas  unas  letras  de  Calixto  2°  á  los 
obispos  de  León  y  Oviedo,  para  que  reconozcan  á  D.  Bernardo  por  su  Me- 
tropolitano. Trasladáronse  dichas  Bullas  en  Alcalá  con  la  autoridad  de  Don 


(1)  Sic. 

(2)  Sic. 

(3)  Sic. 
<4)  Sic. 
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GoDzalo  Arzobispo  de  Toledo ,  cuyo  sello  de  Cera  pende  de  él.  Sa  fecha  á  & 
de  Enero  de  1291  (1),» 

La  pieza  original  que  contenía  el  trasunto  de  las  dos  bulas,  del 
cual  salió  tan  importuna  copia ,  daba  remate  con  estas  pala- 
bras (2) : 

ccEt  Nos  Gundisalvus,  Deí  gratia  Toletane  Sedis  Archiepiscopus,  Hispa- 
niarum  Primas  et  Regni  Castelle  Cancellarius,  ne  de  huiusmodi  transsum- 
ptis  dubitari  contingat,  ipsa  sigilli  nostri  íeciinus  apensione  muniri.  Factum 
apud  Alcalam,  víii°  idus  Januarii,  Anno  Millesimo  cc°  nonagésimo  primo.» 

En  el  archivo  de  Sahagún  tenía  por  signatura  (3) :  Caj.  8, 
leg.  n.^  4.  Fué  indudablemente  dirigida  al  abad  D.  Pedro 
con  el  objeto  que  expuse  enhetro  lugar  (4),  y  del  que  testifica  Es- 
calona (5) : 

«  También  tuvo  en  este  mismo  año  (6)  el  Abad  D.  Pedro  el  sin- 
gular honor  de  ser  convocado  nominatim  (7)  por  el  Arzobispo  de 
Toledo  al  Concilio  que  de  orden  del  Papa  celebró  en  Valladolid, 
á  fin  de  exhortar  y  animar  á  los  Fieles  á  concurrir  ó  contribuir  á 
la  guerra  de  la  Tierra  santa.  De  este  Concilio  no  hace  mención 
el  Eminentísimo  Aguirre  en  su  Colección  de  los  Goncihos  de 
España.» 

De  esta  discusión  resulta  una  verdad  concluyente.  El  manus- 
crito de  Sahagún  debe  rectificarse,  toda  vez  que  se  contradice  á 
sí  propio.  El  error  provino  de  la  distracción  de  un  amanuense 


(1)  Dé  la  Encarnación,  que  corresponde. al  nuestro  Yulgar  de  12y2. 

(2)  Fol.  9,  vuelto. 

(3)  Fol.  7,  vuelto. 

(4)  Actas  inéditas  de  siete  concilios  españoles,  parte  i ,  páginas  183-193.  Madrid,  1882. 

(5)  Historia  del  Real  Monasterio  de  Sahagún^  pág,  159.  Madrid,  1782. 

(6)  Entiende  el  P,  Escalona  ser  el  año  1291.  Afortunadamente  la  fecha  del  roes  y  día 
(6  Enero  1292  de  la  Encarnación,  1291  de  la  Era  vulgar)  que  se  calló,  no  es  dudosa;  por- 
que se  desprende  no  menos  del  acta  de  convocatoria,  enderezada  desde  Alcalá  al  obispO" 
de  León ,  que  del  trasunto  de  las  bulas  de  Honorio  II  y  de  Calixto  II,  expedido  para 
afianzar  el  auto  de  requerimiento.  La  bula  de  Nicolás  IV,  en  cuya  virtud  el  arzobispo 
D.  Gonzalo  convocó  á  concilio  provincial  en  Valladolid ,  se  trazó  en  Orvieto  á  25  de  Se- 
tiembre de  1291. 

(7)  La  pieza  original  se  ha  perdido. 
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imperito;  y  la  parte  sana  no  ha  de  oponerse  sino  ajustarse  al  con- 
sentimiento unánime  de  las  demás  fuentes  mucho  más  puras  y 
antiguas. 

Otra  razón  no  es  menos  decisiva.  Si  se  admite  por  fecha  de  este 
documento  el  12  de  Diciembre  de  1125,  tendremos  que  relegar  la 
■del  siguiente  al  30  de  Noviembre  de  1126.  Así  lo  ha  hecho  Loe- 
wenfeld  (1),  no  pudiendo  juzgar  de  la  sinrazón  histórica  en  que 
se  metía  por  no  tener  á  mano  los  textos. 

2. 

Biblioteca  Nacional,  cód.  Dd.  él,  fol.  20. 

Honorius  episcopus  servus  servorum  Dei ,  Dilectis  fratribus  et 
filiis  sufraganeis  Episcopis ,  clero  et  populo  Toletano,  Salutem  el 
apostolicam  benedictionem. 

Sacrosancta  Romana  Ecclesia,  sicut  omnium  ecclesiarum  ma- 
ter  est  et  magistra,  ita  ómnibus  debet  ecclesiis  pie  caritatis  studio 
.providere;  et  secundum  concessam  ei  a  domino  potestatem  illarum 
necessitatibus  subvenire.  Quia  igitur  vos,  uti  ex  litterarum  ves- 
trarum  et  karissimi  filii  nostri  A(defonsi)  gloriosi  regis  signifi- 
€atione  et  fratrum  vestrorum  relatione  didicimus,  venerabilem 
fratrem  nostrum  R(aymundum)  Oxomensem  episcopum  in  Tole- 
lanum  archiepiscopum  elegistis,  nos  votis  vestris  paterna  benig- 
nitate  duximus  annuendum.  Electionem  siquidem  vestram  com- 
muni  fratrum  nostrorum  episcoporum  et  Gardinalium  collauda- 
tione  firmavimus ,  et  personam  ipsam  vobis  et  Ecclesie  vestre 
concessimus.  Ipsum  itaque  ad  vos  cum  pallei  dignitate  et  apos- 
-tolice  sedis  gratia  remitientes,  universitatem  vestram  rogamus, 
monemus  atque  precipimus  ut  eum  reverenter  suscipialis,  eique 


(l)  «1126,  Nov.  30.  Laterani.  Episcopis  suffraganeis  et  clero  populoque  Toletano  uun- 
tiat,  sese  Raymundi  antea  Oxomensis  episcopi  electionem  in  archiepiscopum  Toleta- 
num  confirmare  eumque  pallio  ornatum  Toletum  remittcre.  Neues  Arch.  vi, '201.»  — 
«Sacrosancta  Romana».  Núm.  7271. 
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tamquam  pastori  et  metropolitano  vestro ,  necnon  et  vestre  pri- 
mati  Ecclesie,  obedieiitiam  et  reverentiam  deferatis. 

Datum  Laterani  II  kalendas  Decembris. 

La  copia  se  tomó  del  original,  así  descrito  por  ella  : 

Pergamino  siete  dedos  en  quadro  (1).  Letra  pequeña,  redondilla^  que  tira  á 
quadrada.  Pende  de  hilo  hramante ,  sello  de  Plomo.  De  un  lado  los  rostros  de 
S.  Pallo  y  S.  Pedro  con  sus  nombres  s  PA    S  PE.  — De  otro  lado 

HONO 
RIVS 

PP-  ll- 

De  esta  bula  se  inüere  con  toda  claridad  que  la  elección  de  los 
obispos  sufragáneos,  clero  y  pueblo  de  Toledo  en  cabeza  do  don 
Raimundo  para  arzobispo  y  la  carta  del  rey  D.  Alfonso  VII  apo- 
yando la  elección,  no  surtieron  efecto  de  confirmación  por  parte 
de  la  Sede  apostólica  sin  que  el  nuevo  agraciado  no  hubiese  hecho 
personalmente,  á  ejemplo  de  su  antecesor  D.  Bernardo,  un  viaje 
á  Roma.  Las  bulas  de  confirmación  y  primacía  de  D.  Bernardo, 
dirigidas  á  él,  al  Rey  D.  Alfonso  VI  y  á  los  Prelados  de  Espa- 
ña (2)  debieron  emitirse  en  un  mismo  día  (15  Octubre  1088)  ó  en 
muy  pocos  días  consecutivos;  y  otro  tanto  verificarse  en  las  de  la 
primacía  de  D.  Raimundo,  á  menos  que  supongamos  y  devore- 
mos la  absurdidad,  de  que  otorgada  la  gracia  á  los  electores  el 
Papa  hubiese  dado  en  la  flor  de  notificárselo  á  ellos  casi  un  año 
después  con  gran  detrimento  de  la  jurisdicción  ordinaria. 

D.  Raimundo,  regresado  á  España  (Esp.  Sagr.^  xx,  434),  firmó 
siendo  arzobispo  dos  escrituras,  que  alega  el  diligente  Lope- 
rraez  ¡3),  ambas  de  donación,  la  una  al  monasterio  de  Sahagún-y 


(1)  En  balde  para  encontrarlo  y  copiarlo  con  toda  exactitud  ha  sido  mi  pesquisa 
dentro  del  archivo  de  la  catedral  de  Toledo.  No  ha  venido  al  Histórico  Nacional. 

(2)  Jaffe ,  4021-4023.  Véase  Boletín,  t.  iv,  pág:.  369  y  370.  : 

(3)  Descripción  histórica  del  Obispado  de  Osma,  1. 1,  pág.  101.  Madrid,  1783. 
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la  otra  al  de  Santo  Domingo  de  Silos,  fechadas  respectivamente 
en  3  de  Mayo  y  25  de  Junio  de  1 126.  No  cabe  duda:  las  dos  bulas 
de  Honorio  II,  que  damos  íntegras  á  la  luz  pública,  se  expidieron 
una  en  pos  de  otra  á  un  mismo  tiempo,  ó  en  un  mismo  día,  el  30 
de  Noviembre  de  Úi25. 

Sentado  este  precedente  inconcuso,  las  conclusiones  son  impor- 
tantes. Hay  que  reformar  los  catálogos  cronológicos  de  los  arzo- 
bispos Toledanos,  que  no  se  atreven  á  colocar  en  la  Sede  prima- 
cial de  España  á  D.  Raimundo  antes  del  año  1126.  Anduvo  bien 
encaminado  Florez  (1),  cuando  trajo  á  cuenta  la  Historia  Compos- 
telana  (2)  para  demostrar  que  D.  Bernardo  arzobispo  de  Toledo 
falleció  á  principios  de  Abril  de  1124,  después  de  haber  consa- 
grado á  otro  D.  Bernardo  para  obispo  de  Zamora.  Punto  debe  ser 
este  muy  digno  de  atención  y  aplicación  histórica.  Así  lo  estimará 
quien  haya  leído  á  Dozy  (3),  á  Renán  (4)  y  á  dos  claros  ingenios 
españoles  de  que  se  honra  esta  Academia  (5). 

Fidel  Fita. 


(1)  Esp.  Sagr.,  t.  xiv,  pág-.  337. 

(2)  Lib.  II,  cap.  "73  y  83. 

(3)  «En  1126  l'archévéque  de  Toléde ,  alors  Raymond,  le  successeur  de  Bernard ,  sut 
indisposer  Honoré  11  contre  le  Compostellan,  et  lorsque,  dans  rannée  suivante,  celui-ci 
envoya  beaucoup  d'arg-ent  au  pape  et  lui  demanda  la  légation  de  toute  l'Espagne ,  il 
recut  pour  réponse  qu'elle  avait  déjá  été  donnée  a.  un  cardinal. y  Hechercñes  sw  Vhistoire 
et  la  Uttérature  de  VEspagne  pendant  le  Moyen-dge  ^  3e  édition,  t.  ii,  pá¿?.  406.  Paris- 
Leyde,  1881. 

(4)  «L'honneur  de  cette  tentative  nouvelle,  qui  devait  avoir  une  influence  si  décisi- 
ve  sur  les  destinées  de  l'Europe,  appartieutá  Raymond,  archéveque  de  Toléde  et  grand 
chancelier  de  Castille  de  1130  ü,  1150.  Raymond  forma  autour  de  lui  un  collége  de  tra- 
ducteurs,  á  la  tCte  duquel  on  trouve  Tarchidiacre  Dominique  Gondisalvi  (fils  de  Gon- 
salve).  Des  juifs,  dont  le  plus  connu  est  Jean  Aveudeath  ou  Jean  de  Séville,  travail- 
laient  bous  ses  ordres.^>  Áverroés  et  VÁverro'isme^  2e  édition,  pág.  2J1.  Paris,  1861. 

(5)  La  Fuente  (D.  Vicente)  Historia  eclesiástica  de  España,  2.^  edición,  t.  iv,  páginas 
97  y  98.  Madrid,  1873. — Menéndez  Pelayo,  Historia  de  los  heterodoxos  españoles,  1. 1,  pá- 
ginas 393-404.  Madrid,  1880. 
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II. 

REGLAS  ACORDADAS  POR  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

PARA  LA  REDACCIÓN  DE  PAPELETAS  QUE  HAN  DE  SERVIR  DE  MATERIALES 
AL  DICCIONARIO  BIOGRÁFICO  ESPAÑOL. 

1.°  Las  noticias  de  los  personajes  históricos  de  cualquier  épo- 
ca, dignas  de  mención,  se  escribirán  en  papeletas  en  cuarto  espa- 
ñol, ó  sea  cuarta  parte  del  pliego  de  papel  del  sello  oficial,  con  el 
fin  de  facilitar  con  la  uniformidad  el  orden,  clasificación  por  alfa- 
beto y  consulta  de  las  que  se  vayan  presentando.  Estas  papeletas 
estarán  escritas  en  una  sola  cara  del  papel;  y  siendo  más  de  una, 
con  relación  al  mismo  personaje,  se  comprenderán  en  carpeta,  en 
cuya  parte  exterior  vaya  escrito  el  nombre. 

2.0  No  es  indiferente  esta  escritura,  pues  que  el  uso  determina 
muchas  veces  para  la  designación  de  individuos  apelativos  dis- 
tintos de  los  que  en  rigor  correspondieran  por  las  prescripciones 
ahora  vigentes  para  la  fijación  del  estado  civil;  así,  por  norma 
general,  y  cuando  sea  posible,  han  de  ponerse  en  primer  lugar 
los  dos  apellidos  de  los  padres,  siguiendo  el  nombre  de  pila,  y 
después  los  títulos  nobiliarios,  teniéndolos.  Eq  los  casos  de  ambi- 
güedad se  prevendrán  las  dudas  por  medio  de  papeletas  sueltas 
de  referencia,  tantas  como  se  crean  necesarias.  Tratando  del 
Gran  Duque  de  Alba,  por  ejemplo,  se  escribirá  en  la  magistral 
Alvarez  de  Toledo,  y  en  las  de  referencia,  Toledo  y  Alba,  Du- 
que de. 

En  algunos  otros  de.  apellido  compuesto,  convendrá  también 
hacer  referencia  de  aquel  por  que  son  más  conocidos,  como  Mora- 
tín  para  Fernández  de  Moratin,  y  de  Inarco  Celenio,  poniendo  en 
todo  caso  los  sobrenombres  de  popularidad,  tales  como  el  Tosta^ 
do,  el  Brócense,  Motolima,  etc. 

3.'^  Después  del  nombre  contendrán  las  papeletas  los  hechos 
culminantes  del  personaje,  prefiriendo  siempre  las  fechas  de  na- 
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^imicDlo  y  defunción  y  el  lugar  de  naturaleza:  á  la  concisión  de 
los  sucesos  suplirá  la  mayor  copia  posible  de  autores  que  han 
tratado  de  ellos. 

4.  "  Las  papeletas  así  redactadas  se  presentarán  con  firma  del 
-autor  en  las  sesiones  de  la  Academia,  para  objeto  de  las  delibe- 
raciones. 

5.  *'  Admitidas  que  sean  las  papeletas  por  las  de  cada  persona, 
se  abonarán  al  autor  dos  pesetas  para  pago  de  amanuense. 

6.  °  Una  vez  al  año  se  publicará  en  el  Boletín  lista  alfabética 
•de  las  papeletas  presentadas  en  su  trascurso,  con  objeto  de  preve- 
nir las  repeticiones. 

Se  acompaña  la  redactada  en  memoria  de  Don  Juan  de  Austria 
para  que,  en  la  parte  material,  pueda  servir  de  pauta. 

Austria  (Juan  de). 

No  es  evidente  el  origen  de  este  príncipe,  que,  por  general 
-creencia,  nació  en  Ratisbona  el  año  1546,  siendo  su  madre  una 
doncella  de  condición  oscura,  llamada  Bárbara  Blomberg.  Hay 
motivos  para  sospechar  que  esta  dama  hizo  el  sacrificio  de  su  re- 
putación á  otra  de  más  alto  rango,  con  quien  el  Emperador  Gar- 
los V,  después  de  viudo,  tenía  relaciones  amorosas.  Sea  como 
quiera,  educado  en  un  principio  el  niño  sigilosamente  al  cuidado 
de  D.  Luís  Quijada,  fué  instalado  en  la  Corte  con  el  nombre  de 
D.  Juan  de  Austria,  como  descendiente  de  la  familia  real  do 
ílapsburgo,  dándole  en  1568  título  de  capitán  general  de  la  mar 
con  mando  de  la  escuadra  del  Mediterráneo.  Un  año  después,  á  la 
cabeza  del  ejército,  tuvo  la  gloria  de  sofocar  el  alzamiento  de  los 
moriscos  en  la  Alpujarra,  adquiriendo  reputación,  á  que  debió  en 
parte -la  jefatura  de  la  Armada  de  la  Liga  católica  formada  por  el 
Papa,  la  república  de  Venecia  y  España,  contra  el  poder  temeroso 
de  Turquía.  El  domingo  7  de  Octubre  de  1571,  día  famoso  en  los 
anales  de  la  humanidad,  «en  la  ocasión  más  señalada  que  han 
visto  los  siglos»,  fué  ganada  la  batalla  naval  de  Lepan to.  A  estar 
en  manos  del  caudillo  la  prosecución  de  las  hostilidades,  llevára- 
las  de  seguida  á  los  muros  de  Constantinopla  y  fuera  mucho  más 
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grande  el  fruto  recogido:  hallaron  para  ello  excusa  los  coligados^ 
dejando  respirar  á  Selim  II. 

Don  Juan,  con  solas  las  armas  españolas,  cayó  en  Octubre  de 
1573  sobre  la  costa  de  Berbería,  tomando  en  breve  jornada  el 
fuerte  de  la  Goleta  y  las  plazas  de  Biserta  y  Túnez,  donde,  al  decir 
de  coetáneos  maliciosos,  ideaba  formarse  un  reino  independiente, 
con  apoyo  del  Papa.  Semejante  conjetura  carece  de  fundamento, 
probándolo  la  correspondencia  del  Rey  D.  Felipe  con  su  hermano 
y  con  D.  García  de  Toledo.  Tanto  merecía  la  confianza  del  sobe- 
rano por  entonces,  que  con  títulos  de  Lugarteniente  y  poderes 
tan  amplios  como  los  tuvo  el  Duque  de  Alba,  fué  á  Italia  en  1575, 
pasando  el  siguiente  año  á  gobernar  los  Países  Bajos,  escuela  de 
la  guerra  y  la  política.  Sin  citar  más  que  el  asalto  dQ  la  plaza  de 
Namur  y  la  batalla  decisiva  que  ganó  en  las  llanuras  de  Gem- 
blous,  acabó  la  vida  á  la  edad  de  treinta  y  dos  años,  el  1.^  de  Oc- 
tubre de  1578,  llorado  por  el  ejército,  que  idolatraba  sus  bellas 
prendas.  Sobre  la  muerte  circularon,  también  sin  razón,  sinies- 
tros rumores,  siendo  lo  cierto  que  fué  atacado  de  tabardillo  en  el 
sitio  de  Bouges,  falleciendo  en  un  palomar  en  que  precipitada- 
mente se  le  instaló  cama,  y  de  allí  fué  trasladado  el  cuerpo  al 
Escorial. 

Corta  fué  su  vida,  pero  bien  aprovechada,  ya  que  conquistó  el 
aprecio  de  sus  iguales  el  amor  de  sus  inferiores,  el  concepto  de 
gran  capitán  y  las  simpatías  de  todos  los  españoles. 

Don  Fernando  de  Herrera,  Relación  de  la  guerra  de  Cipre  y 
suceso  de  la  batalla  naval  de  Lepanto^  Sevilla,  1572. — Juan  Rufo, 
La  Aiistriada,  Madrid,  1584. — Ossorio,  Joannis  Austriaci  Vita, — 
Vander  Hammen,  Hist,  de  Don  Juan  de  Austria. — Fr.  Pedro  Vi- 
llarroeles.  Batalla  naval  de  Lepanto,  1614. — Ximeno,  La  verda- 
dera hist.  de  la  gran  victoria  de  Lepanto^  Bihl.  valenciana,  tom.  ii, 
página  378. — Anquenza,  Bosquejo  de  Don  Juan  da  Austria. — 
Miguel  Lorenzo  de  Frías,  Noticias  de  la  vida  de  Don  Juan  de 
Austria,  Pamplona,  1767. — Hist.  de  Don  Juan  de  Austria,  Zara- 
goza, 1673. — D.  Cayetano  Rosell,  Memoria  sobre  el  combate  de 
Lepanfo.— Fernández  de  la  Puente;  Florencio  Janer;  Ferrer  de 
Couto,  Memorias  sobre  el  mismo  asunto. — La  revista  militar^ 
tomo  V,  pág.  233.— Navarrete,  Bibliot.  marit.,  tom.  i,  pág.  409,  y 
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Fernández  Duro,  Disquisiciones  náuticas,  y  Almanaque  de  La 
Ilustración  Española  y  Americana  para  1881. 
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